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SsaDH  el  comua  parecer  de  las  personas  capaces  de  voto  en  malenas  de  literatura, 
tres  cosas  necesita  la  edición  buena  de  un  libro  clásico  :  la  historia  del  aulor,  la  de 
sos  obras  y  el  juicio  de  ellas  :  una  biografía ,  una  noticia  bibliográfica  y  uo  examen  cri- 
tico. A  muy  leve  costa  se  puede  cumplir  tal  precepto,  cuando  se  traía  de  reimpri- 
mir las  comedias  de  Don  Pbdko  Caldeiod  db  la  Babca  :  hecha  está,  bien  ó  mal,  su 
biografía,  y  publicados  hay  hartos  dictámenes  propicios  y  adversos  al  escritor ;  la  lista 
de  sus  producciones,  arreglada  por  orden  rigoroso  de  tiempos ,  no  puede  hacerse 
completa.  Se  nos  ha  conservado  la  fecha  de  algunas;  otras,  que  recuerdan  sacesüs 
contemporáneos,  la  traen  en  su  propio  contexto;  de  las  restantes,  aunque  sepamos  el 
año  de  una  impresión ,  ignoramos  cuándo  fueron  escritas  ó  representadas  por  primera 
vez.  Salieron  á  luz,  como  expresamente  dice  en  su  Biblioteca  ^icolas  Antonio,  parte 
sueltas,  y  parte  en  colección,  siendo  muy  probable  que  tas  coleccionadas  hubie- 
ran sido  antes  impresas  separadamente;  pero  de  aquellas  ediciones  originales,  raro 
es  el  ejemplar  que  se  halla,  y  aun  los  que  aparecen,  aprovechan  muy  poco,  en 
razón  deque  no  suelen  traer  año,  pueblo,  ni  olicina  de  la  impresión  :  falta  notable, 
por  la  cual  no  podemos  contestar  vicloríosamenle  á  los  eruditos  franceses,  que  ase- 
guran hoy  con  grande  ufanía  que  no  fué  Pedro  Corneille  quien  imitó  en  su  Heraclio, 
como  generalmente  se  habia  creído  hasta  ahora  ,  la  comedia  de  CAtoBnoit  titulada 
En  esta  vida  lodo  es  verdad  y  todo  mertiira,  sino  que  por  el  contrario  nuestro  poeta 
imitó  en  esa  composición  al  autor  de  Citma  y  de  Polieucto.  Bedúccse  pues  nuestra 
tarea  casi  exclusivamente  en  esta  ocasión  á  reunir  y  trasladar  escritos  ajenos ,  para 
00  repetir  lo  que  eslá  ya  dicho.  Y  aunque  se  leeria  mejor,  traducida  en  lenguaje  mas 
llano,  la  biografía  de  Calubroh  ordenada  por  Don  Juan  de  Vera  Tasis  y  Villarroel.  - 
que  estaqúese  ponía  en  todas  las  ediciones  del  autor  que  reimprimimos;  comoalcabo 
es  lamas  autorizada  .corno  no  podríamos  hacer  mas  que  renovarla  en  su  mayor  parte, 
corrigiendo  sí  los  yerros  que  notó  en  ella  Don  Gaspar  Agustín  de  Lara ;  la  b«nos 
adoptado  aquí ,  agregándole  alguna  noticia,  de  poco  bulto  á  la  verdad  ,  que  por 
otro  lado  hemos  adquirido.  I^  consideración  ya  expuesta  de  sernos  imposible  decir  nada 
nuevo,  debería  impedirnos  tratar  del  mérito  respectivo  de  las  obras  de  Calderón  ,  per- 
qué habiendo  formado  los  preliminares  de  este  volumen  con  veinte  articules  de  diez  y 
ocho  plumas  españolas  (muy  ilustres  algunas],  que  forman  una  como  galería  crflico-bis- 
tórica  desde  los  tiempos  de  t^ALUEBoii  hasta  el  presente,  difícil  seria  dar  con  un  pen- 
samiento que  allí  no  estuviese  ya  formulado  :  con  declarar  que  el  xvm,  escrito  por  el 
Ilustrísimo  SeñorDon  Antonio  Gil  de  Zarate,  es  el  que  mejor  nos  parece,  ahorrábamos 
trabajo  el  lector  y  nosotros.  Pero  juzgaron  tan  desacertadamente  en  nuestro  concepto 
á  Caldeion  ob  la  Babca  ciertos  humanistas  y  poetas  de)  siglo  pasado ,  que  no  pode- 
mos consentir  se  lean  sus  equivocadas  censuras,  hasta  haber  hecho  al  lector  alguna 
advertencia  ,  para  que  así,  con  pleno  conocimiento  de  causa ,  los  juzgue  á  ellos  y  nos 
juzgue  á  nosotros.  Vamos  pues  á  decirle  algo  de  lo  que  pensamos  de  Caldsiok. 
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Corre  como  opiaioo  iacontrovertíble  en  el  vasto  dominio  que  comprende  la  repú- 
blica de  las  letras ,  que  los  dos  moQumeqtos  notables  de  la  capacidad  poética  de  los 
españoles,  lo  mejor  que  en  poesía  se  ba  escrito  en  España ,  son  el  Romancero  y  el 
TeaUt).  Dulce  es  en  efecto  el  lamentar  de  los  pastores  á  quienes  prestó  su  encanta- 
dora Toz  Garcilaso  :  Fray  Luis  de  León ,  eA  cantor  de  Eliodora  y  el  autor  de  la  epístola 
á  Fabio  celebraron  dignamente  la  Ascensión  del  Señor,  la  batalla  de  Lepanto,  la 
Rosa,  el  Clavel  y  la  Arrebolera;  pero  si  no  contáramos  otros  autores  que  estos  en 
nuestro  parnaso,  mal  pudiéramos  blasonar  de  que  teníamos  una  poesía  nacional  y 
grande.  Nacional,  enteramente  nacional  y  propia,  la  tenemos  en  nuestros  romances 
históricos,  caballerescos  y  moriscos;  española  y  grande,  la  tenemos  en  nuestra  co- 
media antigua ,  la  cual  aventaja  mucbo  al  romance ,  porque  animada  con  el  mismo 
espíritu  que  él,  y  tomando  de  él  la  materia  á  veces,  le  da  mayores  proporciones,  y 
sustituye  á  la  relación  muerta  la  representación  y  acción  viva;  de  manera  que  la  co- 
media española  antigua  es  el  romance,  y  es  todavía  mas  que  el  romance.  No  creo 
que  podamos  en  conciencia  poner  á  los  épicos  y  líricos  de  nuestro  siglo  de  oro  Trente 
á  frente  con  los  de  Grecia  y  Roma,  porque  aparecerian  pequeños  en  su  presencia,  y 
tendrían  qne  hacerles  muchas  restiluciones  ;  pero  nuestro  Lope ,  nuestro  Tirso ,  Alar- 
con,  Moreto,  Rojas,  y  Calderón  sobre  todo,  pueden  encararse  muy  bien  con  Sófocles 
y  Eurípides,  Planto  y  Terencio,  sin  necesidad  de  bajar  los  ojos  :  nuestro  teatro  vale 
tanto  como  el  suyo,  y  no  es  hijo  del  suyo.  Ahora  bien ,  el  príncipe  de  la  escena 
castellana,  lo  cual  vale  tanto  como  decir,  el  ingenio  mas  eminente  de  .la  poesía 
española,  es  Culderon.  Se  escandalizarán  tal  vez,  de  que  le  concedamos  tan  glorioso 
título ,  los  que  admiran  con  cierta  especie  de  idolatría  la  pura  y  tersa  dicción  de 
Garcilaso  y  Rioja,  la  fe  y  majestad  de  Fray  Luis  y  de  Herrera  :  también  admira- 
mos nosotros  á  estos  esclarecidos  ingenios  que  tanta  gloria  dan  á  las  bellas  letras 
castellanas;  pero  no  hemos  podido  olvidar  aun  aquel  principio  de  la  clase  de  re- 
tórica :  «en  la  jerarquía  poéllfca  el  primer  puesto  pertenece  al  épico,  el  segundo 
al  cómico,  el  tercero  y  último  al  lírico.»  Los  españoles  no  tenemos  aun  verda- 
dera epopeya  ;  nuestro  teatro  resume  en  sí  el  elemento  épico  y  lírico,  indistinta- 
mente mezclados  con  el  dramático  :  es  pues  el  mayor  poeta  español  el  que  fuere 
mayor  poeta  dramático  ;  el  puesto  de  primer  poela  heroico  no  está  lleno  todavía  en 
España. 

CuandoeneiañodelflSI  Felipe  IV,  eí  Mgfenjo ,  sucedió á  su  padre,  eí  Devoto,  Lope 
de  Vega  empuñaba  el  cetro  de  la  escena  española.  Mientras  él  vivió,  lucieron  mo- 
destamente á  su  lado  Tirso ,  Alarcon ,  Rojas  y  Moreto ,  repartiendo  su  celebridad  con 
oUxjs  poetas  visiblemente  inferiores  á  ellos ;  muerto  Lope,  Calderón  le  hizo  olvidar  y 
oscureció  á  todos  sus  contemporáneos.  Y  sin  embargo  no  era  Caldbrok  tan  fe- 
cundo como  Lope ,  ni  tan  hábil  ó  feliz  en  la  expresión  de  la  ternura ,  ni  en  la  dicción 
tan  «laro  y  sencillo.  Faltaba  á  Calderón  el  gracejo  cómico  de  Tirso  de  Molina  y  de 
Moreto  :  faltábale  la  escrupulosa  lima  y  firme  propósito  doctrinal  de  Alarooo ;  á  Rojas 
ni  á  los  autores  de  segundo  orden ,  nada  tenia  que  envidiar  :  Rojas  era  otro  Calderón 
de  proporciones  mas  reducidas.  ¿Por  qué  pues  Calderón,  que  no  aventajaba  á  ciertos 
competidores  suyos  en  todo,  pudo  conseguir  la  preferencia  sobre  ellos?  La  respuesta 
es  muy  fácil.  Para  divertir,  para  entretener  á  un  público,  basta  darle  en  el  teatro 
puro  lenguaje,  buenos  versos,  vivos  diálogos,  sazonados  chistes  y  sensata  doctrina; 
para  ir  mas  allá ,  para  arrebatar  á  ese  público  y  entusiasmar  á  una  nación  entera  por 
espacio  de  medio  siglo  ,  era  indispensalílemente  necesario  descollar ,  como  en  efecto 
descolló  Calderón  sobre  todos  los  dramáticos  españoles,  en  los  dos  puntos  mas  im- 
portantes del  poema  escénico ;  en  la  forma  y  en  el  espíritu  ,  en  el  cuerpo  y  en  el  alma, 
en  arte  y  en  nacionalidad 

El  drama  español,  constituido  por  el  maravilloso  ingenio  de  Tx>pe,*  drama  tan 
diferente  del  griego  como  la  España  de  Felipe  111  y  la  Grecia  de  los  tiempos  de 
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Alcibiades,  era,  cuando  Calderón  príocipió  á  florecer,  uaa  ingeniosa  DovelSf  dialo- 
gada y  en  verso,  á  la  cual  daba  asunto  una  competencia  amorosa,  biea  entre  caba-  . 
Ileros ,  bien  entre  príncipes.  Caldbboh  ,  que  fué  menos  inventor  que  perrecciooador. 
acepta,  el  género  de  Lope ,  escribió  esa  novela  ingeoiosa  ,  y  empleó  en  ella  mayor 
ingenio  :  combinó  esas  competencias  de  amor,  y  las  hizo  mas  reñidas,  mas  difíciles- 
de  solución  ,  mas  copiosas  de  peripecias,  mas  interesantes;  pintó  príncipes  y  caba- 
lleros, y  los  pintó  mas  príncipes  y  mas  caballeros  que  los  habia  retratado  ninguno; 
representó  en  ña  una  misma  cosa,  pero  muy  grande  y  bella,  en  el  mayor  número  de 
sus  dramas  :  el  caballero  español ,  el  carácter  nacional  en  su  mas  elevada  expre- 
sión y  con  su  mas  noble  y  gallardo  aspecto.  ¿Quiéa  no  aplaude  y  admira  al  pintor, 
que  respetando  la  semejanza,  da  belleza  singular  al  retrato?  Eran  los  españoles 
del  siglo  XVII  apasionados  amantes  de  su  ley,  de  su  rey  y  de  la  belleza;  principal- 
mente eran  valerosos  y  enamorados.  Caldbkon,  que  siguiendo  las  pisadas  de  Ixipe, 
habia  de  poner  en  escena  competencias  de  amor  siempre  que  manejara  asuntos  pro- 
fanos, miró  al  rededor  de  sí,  miróse  á  sí  propio,  y  no  viendo  en  si,  ni  en  el  resto 
de  la  sociedad  española,  mas  eleme^os  sociales  y  dramáticos  que  honor  y  galantería, 
tomó  lo  mas  bello  de  aquel  y  lo  mas  brillante  de  esta ,  y  abrió  en  el  teatro  cátedra 
pública  de  galantería  y  honor,  proponiendo  pfir  modelos  un  caballero  y  una  dama 
típicos,  que  reprodujo  continuamente.  El  caballero  está  allí  ñel  y  maravillosamente 
delineado ;  la  dama  aparece  con  mas  esplendor  que  verdad,  porque  en  el  caballero 
español,  todo  lo  bello  era  dramático ,  y  en  la  mujer  príacipal  española  no  era  dramá- 
tico todo  lo  bello.  El  caballero  español  era  valiente,  apasionado  y  celoso;  defendía 
á  la  mujer,  amparaba  á  todo  el  que  necesitaba  su  auxilio;  podia  amar,  y  podia  de- 
cirlo :  no  sufría  comjietidor;  no  habia  sacrificio  que  no  hiciese  por  la  amada  ó  por 
el  amigo;  no  habia  poder  que  le  hiciera  sacrificar  su  honra  :  todo  esto  era  bello 
en  la  realidad  y  en  la  imitación  poética,  en  el  mundo  y  en  el  teatro  ¡  y  asi  no 
habia  que  hacer  mas  que  trasladarlo  de  le  vid^  al  poema.  Pero  la  dama  española 
de  eptónces,  recatada  y  honesla,  que  obtídecia  dócil  á  su  padre  cuando, le  daba 
un  esposo,  y  era  Gel  á  este  esposo  y  le  amaba  al  fiu ,  aunque  al  principio  le  re- 
pugnara, no  podia  ser  presentada  asi  en  el  teatro,  porque  donde  falta  lucha,  no- 
hay  interés,  y  la  virtud  paciente,  por  mas  bella  y  admirable  que  sea,  no  es  de 
efecto  dramático  :  parece  en  el  teatro  que  el  que  se  resigna  es  porque  siente 
poco,  y  el  que  siente  poco,  no  excita  vivo  interés.  Tenia  pues  Calderok  que  for- 
marse una  dama  algún  tanto  ideal ,  reuniendo  en  una  persona  rasgos  de  carácter, 
pertenecientes  á  mujeres  de  clases  distintas  :  liízola  altiva,  grave  y  discreta  como  la 
señora  de  corte;  determinada,  traviesa  y  sagaz,  como  la  bija  de  vecino;  un  poco 
egoista  ,  es  decir,  incapaz  de  amistad  con  otra  mujer,  como  lo  son  todas,  porquela 
verdadera  y  única  amistad  posible  en  la  mujer  es  el  ,amor,  su  verdadero  y  único  amigo 
es  el  hombre.  También  animaba  el  honor  á  esta  encantadora  criatura  ;  pero  la  diferen- 
cia  de  sexo  establecía  una  total  diferencia  entre  su  modo  de  obrar  y  el  del  hombre : 
.  aquel  hacia  alarde  público  de  su  amor;  esta  necesitaba  ocultarlo  á  su  familia  y  al  pú- 
blico :  jas  tinieblas  nocturnas,  el  traje  negro  de  manto,  y  la  oportuna  falta  de  cuidado 
con  llavesy  puertas,  facilitaban  enírevistas  al  galán  y  la  dama,  ya  en  la  reja,  ya  en 
la  callo,  ya  en  el  mismo  aposento  de  ella,  donde  un  discreto  y  honesifsimo  coloquio 
solia  ser  turbado  por  la  terrible  aparición  del  padre  ó  del  hermano  ofendidos,  ó  por 
la  aciaga  visita  de  una  rival  ó  un  competidor  que  convertían  la  dulce  plática  en  aca- 
lorada riña  de  celos. .Asi  corrían  sus  amores  cada  vez  mas  contraslados  y  mas  encen- 
didos, hasta  que  un  malogrado  escondite,  ú  otro  accidente,  tes  daba  cierto  grado  de 
publicidad  doméstica .  en  cuyo  apretado  conflicto  el  honor,  inexorable  como  el  des- 
lino, decidía  la  suerte  de  todos.  Por  cumplir  en  tal  caso  con  el  honor,  consentían  el 
hermano  y  el  padre  que  la  hija  y  la  hermana  se  uniera  con  el  hombre  en  quien  ellos 
no  hubieran  pensado ;  por  cumplir  con  el  honor,  que  asi  lo  exigía ,  la  dama  y  el  ga- 
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lan  contraiao  tal  vez  un  enlace,  que  poco  áoles  resislian  ó  repugnaban  ',  y  el  espec- 
-  tador  que  lo  pre^senciaba ,  se  iba  á  su  casa  nada  inquieto  por  la  futura  felicidad  de 
los  violentos  cónyuges  :  el  honor  que  mandaba  el  sacriñcio,  daba  fuerzas  para  cum- 
plir deberes,  de  cuyo  virtuoso  ejercicio  nacía  prontamente  la  dicha.  Tales  eran  en 
general  las  personas  que  introducia  Caldeson  en  sus  dramas  profanos,  escuela  prác- 
tica de  galantería  honesta  y  rígido  honor  :  tal  era  el  hombre  de  la  época  y  pais  donde 
escribía ;  y  por  eso  los  españoles  de  aquel  tiempo  declararon  unánimes  intérprete  digno 
suyo  al  poeta  que  los  representaba  como  eran  y  como  les  convenía  ser.  Las  damas 
hubieran  podido  desconocerse ;  pero  á  la  mujer  basta  que  se  la  pinte  bella ,  aunque 
no  sea  parecido  el  retrato ;  las  que  van  al  teatro ,  se  dan  por  contentas  en  advir- 
liendo  que  están  bien  pintados  los  hombres. 

Fundado  el  drama  de  Calobron  sobre  la  preciosa  base  del  honor  convertido  én 
nacionalidad ,  claro  es  que  este  drama  no  podia  menos  de  ser  útil ,  beneficioso ,  civi- 
lizador y  moral.  El  honor  en  s! ,.  aunque  peque  de  inmoral  si  se  lleva  á  perniciosos 
extremos  ,  es  moral  en  su  esencia  :  el  honor  convertido  en  nacionalidad  ha  de  ser  de 
preciso  moralmente  bueno ,  porque  las  naciones .  lo  mi^no  que  los  individuos,  aunque 
tengan  cualidades  buenas  y  malas  en  su  carácter ,  pueden  solo  gloriarse  de  lo  reco- 
mendable que  tengan.  Por  esto  .nos  admira  mocho  en  las  criticas  que  de  Galdehon 
se  hicieron  en  el  siglo  pasado,  leer  una  y  otra  vez  repetido  que  en  el  teatro  de  Gai^ 
DBBoif  no  hay  que  buscar  doctrina.  Por  ventura ,  el  enseñar  á  ser  hombre  de  honor  y 
buen  caballero  ¿nada  supone?  Supone  tanto ,  que  esta  sola  enseñanza  excusa  la  mayor 
parte  de  los  documentos  dados  por  los  autores  cómicos  de  la  escuela  francesa.  Mo- 
liere, el  gran  Moliere ,  el  poeta  cómico .  el  poe'ta  filósofo  por  excelencia,  ¿qué  decia 
al  público  á  quien  dirigía  sus  lecciones?  »  Hombre  que  me  escuchas,  no  seas  misán- 
tropo, no  seas  avariento,  no  seas  hipócrita,  no  apalees  á  tu  mujer,  no  te  dejes  casará 
palos.  ■  Calderón,  maestro  de  caballeros ,  no  tenia  necesidad  de  inculcar  ninguna  de 
estas  máximas,  porque  el  caballero. cumplido  ni  es  enemigo  de  los  hombres,  ni  es 
miserable,  ni  aparenta  la  santidad  que  no  tiene,  ni  da  palos  ni  los  i^pcibe.Da,  sí,  y 
recibe  cuchilladas,  contraviniendo  al  quinto  mandamiento  y  á  los  bandos  de  policía; 
"pero  ni  los  valientes  lo  son  de  balde,  oí  la  templanza  es  la  virtud  que  descuella  mas 
en  los  enamorados. 

De  DO  haber  considerado  los  humanistas  del  siglo  último  que  nuestro  teatro  antiguo, 
perfeccionado  por  Caldbbon,  vivia  de  los  dos  elementos  ya  citados,  honor  y  galan- 
tería, rasgos  constitutivos  del  carácter  de  los  españoles ,  de  ahí  nació  que  ootaran  en 
las  obras  de  Calderón  varios  defectos  de  arte,  que  en  él  (y  lo  mismo  acontece  en  to- 
dos nuestros  antiguos  dramáticos)  no  son  defectos.  Culpante,  porque  introduce  en  la 
comedia  reyes  y  príncipes,  mezclados  con  personas  de  inferior  jerarquía;  táchanle 
de  poca  variedad  en  los  caracteres ;  tíldasele  de  escasez  de  chiste ,  ó  vis  cómica.  Bi~ 
dículos  cargos  son  todos  tres.  Siendo  el  teatro  de  Calderón  honor  y  galantería ,  claro 
es  que  tenían  derecho  á  figarar  en  ese  teatro  todas  las  personas  en  quienes  concur- 
riesen las  circunstancias  de  galantería  y  honor ,  que  hasta  ahora  no  se  han  couside-  . 
t-ado  ajenas  de  los  principes ;  siendo  utio  el  honor,  clarees  que  los  hombres  de  honor 
deben  parecer  siempre  unos  mismos  :  por  eso  en  el  drama  de  Calderón  no  está  ni 
debe  estar  la  variedad  en  los  caracteres,  sino  en  los  lances,  en  las  ocasiones  de  pro- 
bar ese  honor ,  en  la  combinación  de  la  fábula  ,  donde  Caloebon  ,  aunque  se  repite  á 
veces,  como  sucede  á  lodo  el  que  vive  y  escribe  mucho,  es  no  obstante  rico  y  vario 
de  una  manera  que  sorprende-  ¥  como  el  honor  y  la  galantería,  de  CALt>EROH  no  son 
ridículos ;  como  su  dama  y  su  galán  no  son  figurones,  sino  ligaras  muy  nobles  y 
bellas;  como  los  amores  de  este  galán  y  esta  dama  son  apasionados  y  honestos,  y  por 
consiguiente  no  dan  materia  al  escarnio,  viénese  á  los  ojos  que  (an  digna  pareja  no 
puede  hacer  reír  á  su  costa ,  como  los  personajes  viciosos  :  ríese  en  las  comedias  de 
Calderón,  pero  la  risa  no  brota  de  los  caracté'res ,  sino  de  las  situaciones ;  riese  con 
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el  gracioso,  que  puede  ser  personaje  ridiculo,  porque  no  es  caballero;  y  en  verdad 
que  los  graciosos  de  Calderón,  lejos  de  adolecer  de  mooolonfa,  lejos  de  parecerse 
uDOs  á  otros,  varían  muchísimo  entre  sí.  Risa  ó  llanto,  compasión  ó  desprecio  es  lo 
que  ÚDÍcamente  se  propusieron  excitar  los  dramáticos  griegos,  y  lo  que  han  recomen- 
dado los  preceptistas  modernos ;  pero  entre  la  burla  y  la  piedad  cabe  muy  bien  el 
cariño  libi^  de  lástima,  y  el  entusiasmo  hacia  una  persona,  capaz  de  excitar  la  noble 
emulación  de  ser  como  ella.  Los  dramáticos  griegos  posteriores  á  Aristófanes  castiga- 
ban el  vicio  en  la  comedia ,  según  se  nos  dice ;  tos  dramáticos  griegos  castigaban ,  ó 
por  lo  menos  presentaban  infeliz  á  la  virtud,  como  se  ve  en  los  personajes  de  I&ge- 
nia,  Polixena  y  Antígone  ;  Caldehon  hizo  también  algo  de  esto  con'  su  Mariamne  ó 
Mariene  ,  con  la  hija  del  Alcalde  de  Zalamea  y  La  niña  de  Gómez  Arias ,  aunque  lam- 
bien  sobre  el  altar  de  las  inocentes  víctimas  sacrificó  á  los  verdugos  :  ¿  por  qué  pues 
no  le  había  de  ser  lícito  conmover ,  interesar  al  público  en  favor  de  un  hombre  ^  una 
mujer  de  bien ,  que  afligidos  por  su  mala  suerte  durante  cierLo  espacio  de  tiempo, 
eran  después  venturosos?  Riámonos  de  Euclion  y  de  Pirgopolinices,  compadezcamos 
á  Edipo  y  Alceste ;  pero  admiremos  al  Don  Carlos  de  No  siempre  ¡o  peor  es  cierto, 
y  séauos  lícito  desear  parecemos  á  él.  Pobremente  pensaban  los  que  entendían  que 
para  instruir  al  pueblo  en  el  teatro,  no  había  otro  medio  que  satirizar  lo  que  fuera 
malo  :  el  recomendar  lo  bueno  tiene  la  ventaja  de  que  para  todos  es  la  lección ,  y  á 
ninguno  se  ofende.  Mas  efecto  hace  lo  que  mejor  se  recibe ,  mas  útil  es  lo  que  á  ma- 
yor número  de  individuos  alcanza  :  corregir  avaros,  hipócritas,  misántropos,  mari- 
sabidillas y  pedantes ,  bueno  es;  pero  crear  hombres  de  honra,  es  incomparable- 
mente mucho  mejor,  porque  lo  uno  es  como  echar  una  leva  para  lanzar  de  la  sociedad 
á  unos  cuantos  individuos,  y  lo  otro  es  constituir  una  sociedad;  lo  uno  viene  á  ser 
policía  ordinaria ,  lo  otro  es  alta  ciencia  política  :  para  lo  uno  basta  un  ingenio  agudo, 
observador  y  maligno;  para  lo  otro  se  necesita  grande  iogenio  y  corazón  grande  y  sano. 
Si  se  niega  que  el  teatro  corrige,  replicaremos  que  siempre  es  mas  glorioso  represen- 
tar lo  bello,  que  remedar  lo  deforme  de  una  nación  :  lo  mas  grande  y  bello  de  la 
poesía  es  la  epopeya,  y  la  epopeya  no  satiriza.  Por  eso  Calderón  ha  puesto  en  es- 
cena muchas  veces  al  buen  cal^llero,  y  muy  pocas  ai  mato;  aunque  necesitaba  en 
efecto  presentar  algún  retrato  de  ese  feo  carácter,  para  que  la  lección  que  se  propo- 
nía dar  fuese  completa.  Desde  el  Don  Carlos  de  No  siempre  lo  peor  es  cierto,  hasta 
Gómez  Arias,  ha  establecido  una  escata  de  criminalidad  en  materia  de  honor,  donde 
A  todos  los  reos  alcanza  la  pena  de  que  se  han  hecho  merecedores.  El  artificioso  Lo- 
lario,  que  ñgura  en  Lances  de  amor  y  fortuna,  piei^de  la  mano  de  Aurora,  á  cuyo  logro 
iban  todos  sus  artiiicios  encaminados  ;  el  temerario  Don  Juan  de  No  hay  cosa  como  ca- 
llar ,  vuelve  sobre  sí  y  repara  la  ofensa  que  había  hecho  á  la  virtuosa  Leonor ;  el  ini- 
cuo DoD  Alvaro,  que  atrepella  y  no  quiere  recibir  después  por  esposa  á  la  hija  del 
Alcalde  deZalamea  ,  perece  ajusticiado.  Los  galanes  acuchilladores  se  ven  perseguidos 
por  la  justicia  ;  las  damas  callejeras  se  ven  amenazadas  no  menos  que  de  muerte  por 
so?  padres  ó  hermanos ;  y  aun  cuando  se  casan  con  el  que  prefieren ,  adviértase  que 
este,  que  parece  premio,  es  moralmenle como  un  castigo  :  se  casan  porque  su  opi- 
nión esiá  comprometida  ;  se  casan  porque  habiendo  adquirido  sus  amores  pieria  pu-  . 
bitcidad ,  el  honor  exigía  la  boda  ;  pero  el  haber  adquirido  esta  publicidad  con  sus 
amores,  era  ya  una  pena  :  los  casamientos,  en  que  terminan  muchas  comedias  de 
Caldkroh,  son  en  cierto  modo  casamientos  producidos  por  el  escándalo,  casamientos 
(digámoslo  así}  de  gobierno  político,  nada  apetecibles  para  una  doncella  bien  criada ,  y 
por  consiguiente  poco  ó  nada  peligrosos  :  atendido  el  carácter  de  la  época ,  no  coo- 
vidabaa  con  la  imitación  ;  enseñaban  ,  sí ,  con  el  escarmiento. 

Quede  sentado  pues  que  en  tas  obras  dramáticas  de  Calderón  hay  doctrina,  hay  un 
lia  social  ó  político  ,  generalmente  hablando,  ñn  que  se  observa  aun  hasta  en  algunas 
de  sus  ñeslas  reates,  ó  comedias  de  espectáculo ,  de  magia  y  música  ,  donde  no  se 
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deben  pedir  a)  autor  maravillas  :  en  las  comedias  devolas ,  iodisputable  es  que  hay 
im  fin  piadoso.  Los  críticos  nada  pios  del  siglo  pasado,  se  enfurecieroD  contra  lo  que 
.  no  acertaban á comprender ;  aDatematizaron  en  folletos  y  peñódicos  áCALDEsos,  como 
á  escritor  perjudicial  á  la  fe  y  á  las  costumbres  {no  siendo  aquella  muy  ardiente,  ni 
estas  muy  ejemplares  á  la  sazón},  y  prohibidos  ya  los  autos ,  obtuvieron  á  principios 
'  de  este  siglo  que  se  prohibiese  también  la  representación  de  varias  comedias  suyas, 
entre  ellas  las  de  Elprincipe  constante.  El  principede  Fez,  y  ¡  L&  vida  bs  scsño  I  Sueño 
parece,  porque  alguna  de  esas  composiciones,  como  otras  varias  de  Caldebqn,  ha- 
bla sido  escrita  con  determinado  objeto  moral  y  filosófico.  En  la  de  Hon^re  pobre  iodo 
es  trosas  y  en  ^  astrólogo  fingido  reprendió  la  esiafa  y  la  impostura  ;  en  Agua  mansa, 
la  mogigateria;  en  La  diana  hiende  y  El  galán  fantasma,  la  credulidad  supersticiosa;  en 
Cuál  es  mayor  perfección  y  No  hay  bitrlas  con  el  amor,  escarmentó  á  las  damas  necias  y 
bachüieras,  y  á  los  galanes  presumidos  de  indiferentes  ó  de  muydueoos  de  sí.  Añá- 
dase á  estas  obras  el  pensamiento  admirable  de  La,vida  es  sueño ,  con  el  cual  nada 
hay  comparable  en  Corneille  ni  en  Moliere  ;  añádanse  mas  dé  quince  dramas  de  asumo 
devoto  ó  sagrado ;  añádanse  los  setenta  y  tres  autos  sacramentales  de  que  consta  la 
edición  hecha  por  los  herederos  de  Don  Pedro  Pando ;  y  señálesenos  un  autor  mo- 
derno que  haya  hecho  otro  tanto  por  la  moral  en  la  escena. 

Lo  mismo  podremos  decir  respecto  de  los  caracteres.  Calderón  satisfacía  las  nece- 
sidades de  sn  época  ,  pintando  un  solo  carácter  ó  dos,  el  buen  caballero  y  el  malo  ; 
pero  en  el  teatro  español,  artículos  de  necesidad  y  artículos  de  lujo  abundan  ala  vez. 
En  Cuál  es  mayor  perfección,  hay  tres  caracteres  :  la  necia,  la  discreta  y  el  indife- 
rente ;  en  No  hay  cosa  como  caüar,  el  hijo  calavera,  el  padre  recto  y  la  dama  libre ;  y 
para  excusar  largas  citas ,  los  cuatro  celosos,  Heródes,  Gutierre ,  Lope  de  Almelda 
y  Don  Juan  de  la  Roca  ;  el  príncipe  Segismundo  en  La  vida  es  sueño ,  el  singular  Al- 
calde de  Zalamea  junto  con  el  mas  singular  Don  lope  de  Figueroa,  y  por  último 
el  mártir  sublime  de  Portugal ,  Don  Fernando,  muestran  sí  sabia  Calderón  dibujar  ca- 
racteres cuando  lo  necesitaba. 

Confesaremos,  á  pesar  de  todo  lo  dicho,  que  en  la  pintura  de  caracteres  no  es  de 
ordinario  tan  feliz  como  en  el  manejo  de  la  trama  y  conocimiento  de  los  recursos  pro- 
pios para  producir,  mantener  y  avivar  la  curiosidad  y  el  interés.  Aquí  sí  que  es  di- 
fícil buscarle  competidor,  sobre  todo  fuera  de  España  :  no  creemos  que  haya  dra- 
mático antiguo  ni  moderno  que  en  esto  le  exceda;  dudamos  haya  quien  llegue  á  él. 
También  esto  le  fué  censurado  en  el  último  siglo  como  exceso  punible;  en  el  pré- 
senle, la  trama  de  Caldbboic  es  la  que  priva  :  el  artificio  de  las  obras  de  Scribe ,  las 
de  sus  imitadores  y  rivales ,  es  el  mismo  de  nuestro  poeta  :  trama  de  Calderón  y  diá- 
logo de  Mor^iin  es  ó  debe  ser  la  buena  comedia  moderna. 

Pero  Calderos  no  respetó  las  unidades. —  La  de  acción  sí;  las  de  lugar  y  tiempo  las 
quebrantó  sin  necesidad  á  veces ;  las  quebrantó  á  veces  muy  oportunamente.  El  ar- 
gumento que  se  elige  es  el  que  debe  dar  la  regla  ;  unos  piden  la  observancia  estricta 
de  las  tres  unidades,  otros  permiten  mayor  ó  menor  licencia  :  Calieron  no  distinguió 

de  casos Es  llegado  el  momento  de  señalar  los  defectos  de  Calderón. 

-  De  dos  especies  han  de  ser  estos  :  de  moralidad  y  de  arte.  Las  escapatorias  de  las 
doncellas  y  las  resistencias  á  ¡ajusticia  han  sido  condenadas  con  grande  rigonnolas 
defenderemos  en  general ;  pero  hay  algunas  que  no  son  culpables.  Natural  y  justo  es 
que  huya  la  mujer  á  quien  el  padre  ó  el  hermano  persiguen  de  muerte,  sin  razón 
grave;  natural  es,  sino  justo,  que,  por  salvar  el  crédito  de  una  dama,  ponga  en  huida 
un  galán  á  unos  alguaciles  impertinentes.  Palabras  y  expresiones  hay  á  veces  en  Cal- 
DEBUN,  que  hoy  suenan  mal ;  pero  cuando  se  escribieron  eran  tolerables  :  afortuna- 
damente son  muy  contadas.  La  sospecha  de  infidelidad  conyugal  se  ve  en  lag  come- 
dias de  Calderón  castigada  con  pena  de  la  vida  :  atrocidad  espantosa  para  nuestra 
época,  en  qnn  lomando  ejemplo  del  SalvíMlor,  se  perdona  el  adulterio  sin  dificultad. — 
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lOh  1  Somos  ahora  muy  cristianos ,  mucho  mas  crisliaaos  que  naeslros  mayores....  en 
soto  este  punto.  — Pero  do  escarnezcamos  una  beoigDÍdad  necesaria  y  juslificafole. : 
siempre  las  ideas  mas  humanas  son  preferibles.  No  es  peUgrosa  la  doctrina  de  Ca.l- 
BBHON  :  leyes  y  costumbres  la  están  rechazando.  En  su  tiempo  aquello  era  lo  que  pri- 
raba  :  léanse  las  aprobaciones  de  los  cuatro  tomos  de  Caldebon,  publicados  durante 
su  vida ;  léanse  las  de  los  otros  cinco ,  impresos  posteriormente,  que  á  ese  fin  se  co- 
pian á  continuación  de  este  prólogo,  y  se  hallará  que  el  Maestro  José  de  Valdivieso, 
capellán  mozárabe  de  la  Santa  iglesia  de  Toledo,  y  poeta  devoto,  afirma  que  no  hay 
comedia  de  Caldbbom  que  no  encierre  mucha  doctrina  moral  para  la  reformación ,  mu- 
chos avisos  para  los  riesgos,  muchos  escarmientos  ,  muchos  desengaños  pera  los  in- 
cautos. En  el  mismo  sentido  las  encomiaron  el  Padre  Guerra ,  el  cronista  Don  Juan 
Baños  de  Velasco  y  oíros. 

Defectos  de  arte.— Muchos  de  los  que  Luzan,  Nasarre  y  Don  Nicolás  Fernandez  de 
Moratin  advirtieron  en  las  obras  de  nuestro  insigne  pOQta,  carecen  seguramente  de 
excusa  ;  otros  la  tienen.  Es  muy  frecuente  en  Caldibok  trasladar  á  un  persotraje  de 
uD  punto  á  otro,  sin  mas  preparación  ni  mas  arte  que  decir  :  a  Ahora  estoy  en  mi  casa, 
ahora  estoy  en  la  calle,  ahora  estoy  en  el  cuarto  de  mi  querida.»  Con  hacer  esta  pre- 
vención y  entrarse  un  par  de  veces  entre  bastidores  por  un  lado.y  volver  por  olro,  salia 
C&LOBRON  de  la  dificultad  :  licencia  que  no  se  puede  conceder  á  un  hombre  que  tanta 
habilidad  poseia  para  plantear  bien  una  fábula  escénica.  Las  fialtas  gramaticales  y  de 
versificación  tampoco  deben  disimulársele,  si  en  efecto  son  suyas,  lo  cual  es  bien  dudo- 
so, pues  no  conocemos,  como  se  dirá  mas  adelante,  el  texto  genuino  de  los  escritos  de 
Calubbon  .  Los  testimonios  que  levanta  á  la  historia  y  á  la  geografía ,  son  á  veces  muy 
reprensibles.  ¿Qué  ganaba  la  comedia,  ó  por  mejor  decir  la  tragedia,  Ululada  El 
mayor  monstruo  los  cebs,  con  hacer  á  Jerusalen  y  á  Ménfis  puertos  de  mar,  suponer 
acaecida  en  esta  última  ciudad,  y  no  en  Alejandría,  la  muerte  deMarco  Antonio  y  Cleo- 
patra,  llevar  hasta  Ménñs  á  Octavio, mandareste  que  desde  Jafa  trajesen  alliá  Heredes, 
como  si  fuera  un  viaje  de  cualro  leguas,  y  luego,  sin  mayor  motivo  que  antes,  ir  él  con 
Heródes  á  Jerusalen?  De  esta  infidelidad  histórica  y  geográfica,  seguramente  que  el 
futuro  matador  de  Mariamne  no  resultaba  mas  celoso,  ni  su  infeliz  esposa  mas  digna 
de  lástima.  Pero  ¿qué  efecto  hubiera  producido  en  nuestros  teatros  en  tiempo  de  los 
Felipes  de  Austria  un  desembarco,  sin  la  correspondiente  salva  de  cañonazos?  ¿Qué 
compañía  cómica  hubiera  representado  el  Judas  Macabeo ,  si  la  loma  de  Jerusalen  se 
hubiese  de  haber  ejecutado  al  arma  blanca,  sin  el  estrépito  de  la  pólvora?  Hércules, 
Ulfses,  Coríolano,  Judas,  Augusto,  Heródes,  ¿cómo  hubieran  podido  agradar  á  los 
madrileños  del  siglo  xvii ,  sino  disfrazados  de  golilla  y  trocados  en  españoles  castizos? 
El  poeta  necesita  agradar  :  acontece  con  el  poema  dramático  lo  mismo  que  con  los 
vestidos,  el  que  no  es  de  moda  no  gusta. 

Pero  ¿por  qué ,  se  nos  dirá ,  por  qué  echaba  mano  Caldebon  de  asuntos  históricos 
ó  mitológicos,  una  vez  que  debia  conocer  cuan  imposible  le  era  man^jarlos'propia  y 
debidamente?  Aquí  es  necesario  advertir  que  muchas  de  esas  composiciones  hislóri- 
casó  mitológicas  fnéroa  funciones  que  dieron  los  reyes  Felipe  IV  y  Carlos  II  á  su  corte; 
y  asi  se  deben  considerar,  ya  como  dramas  de  espectáculo,  ya  como  comedías  de 
magia,  y  en  lodo  caso  como  piezas  de  circunstancias  :  por  ellas,  aunque  tienen  har- 
tos primores  ,  no  debe  juzgarse  el  mérito  de  Calderón,  como  no  se  juzga  a  Moliere 
por  su  Princesa  de  Elide  ,  su  Melicerta,  ni  sus  Amantes  magníficos.  Debe  advertirse  ade- 
mas que  en  el  año  de  1614  estableció  el  Consejo  de  Castilla  que  do  se  escribieran 
comediasde  invención,  sino  históricas  y  sin  amores  :  disposición  que  de  cierto  no  fué 
cumplida,  puesto  que  no  dio  fin  del  teatro  ;  pero  el  autor  que  tenia  mas  obligación 
de  sujetarse  á  ella  en  la  forma  posible,  era  el  poeta  regio ,  era  Caldbrok. 

Habrá  quien  le  perdone  como  nosotros  las  comedias  mitológicas ,  en  atencioQ  á  ha- 
her  escrito  las  de  capa  y  espada;  habrá  quien  le  pase  sus  anacronismos  voluntarios  y 
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caprichosos,  sus  relaciones  larguísimas,  pero  gallardameote  versificadas;  sus  apar- 
tes en  dúo,  en  terceto  ó  en  coro,  y  aquello  de  interrumpir  una  frase  corta  con  media 
docena  deaydemfes,  deiciehs!  ¡ifuépena!  ¡quérdñal  ¡yomtta-o!  ¡suertecmel!...  aque- 
llas fanfarronadas  á  competencia  en  que  dos  actores  no  se  hartan  de  alabarse  á  si 
propios,  diciendo  i  yo  soy  rayo,  yo  soy  fuego,  yo  soy  furia,  yo  soy  muerte  ;  las  coinci- 
dencias de  la  música  con  el  diálogo  ¡  las  palabras  proféLicas ,  y  cosas  asf ;  pero  di- 
fícilmente le  disimulará  ninguno  los  dos  graves  defectos  que  muchos,  casi  todos 
sus  censores,  le  echan  en  cara  :  lenguaje  oscuro  y  afectación  é  impropiedad  en  la  ex- 
presión de  los  afectos.  Que  la  frase  de  Caldbbon  es  á  veces  poco  comprensible  para 
nosotros,  no  hay  por  qué  negarlo ;  pero  tampoco  se  debe  poner  en  duda  que  en  su 
tiempo  entendían  todos  á  Cai.dbbom,  pues  que  de  todos  era  aplaudido,  lo  mismo  de 
los  doctos  que  de  los  ignorantes ,  lo  mismo  en  la  corte  que  en  las  provincias  :  el  Pa- 
dre Fray  Manuel  de  Guerra  celebra  en  la  aprobación  de  la  quinta  parte  de  comedias 
de  Calderón,  la  claridad  de  los  conceptos  de  nuestro  autor ,  y  el  feliz  tino  con  que 
supo  unir  lo  conceptuoso  con  lo  perceptible.  Luzan  mismo  habló  de  Caldbrí)n  alguna 
vez  casi  en  iguales  términos.  £1  estilo  de  Caldbbon  era  corriente  en  su  tiempo  .'usán- 
dose aun  en  los  asuntos  mas  familiares,  aun  en  las  cartas  :  hablase  sustituido  la  signi- 
ficación figurada  á  la  propia  en  las  voces,  y  la  metáfora  tenia  ya  el  valor  mismo  de 
la  locución  simple  y  genuina.  Cinco  jazmines  eran  los  cinco  dedos  de  la  mano ;  crislal 
significaba  tez,  cutis,  carnes  blancas  ;  los  ojos  de  una  mujer  eran  luces ,  lumbres ,  rayos; 
el  cabello  ébano  ú  oro.  íi  cabello  suelto  (figuradamente  hablando]  hace  ondas;  el  mar 
las  hace  en  sentido  recto  :  hé  aquí  la  cabellera  de  una  rubia  convertida  jior  .semejanza 
en  un  Océano  de  oro  con  sus  naves,  que  serán  la  mano  y  el  peine,  los  cuales  uau- 
l'ragarán  si  es  preciso,  para  llevar  al  último  extremo. la  alegoría.  En  la  comedia  dé 
Hejor  está  que  estaba  se  leen  los  extravagantes  versos  siguientes,  en  que  retrata  Cal- 
VBRON  á  una  dama  que  se  arreglaba  el  tocado  para  acostarse. 

De  tos  cuidados  del  dia 
Ya  atisuello  el  cahdlo  vi. 
Siendo  ouéaiio  de  njos, 
Donde  Ja  mono  Mil, 
Dueenloro  de  crisul, 
Cuiriú  tómenla  de  Olir. 

Para  entender  bien  esta  enrevesada  cláusula,  hay  que  tener  presente  la  Biblia  y  la 
Historia  del  Triunvirato,  y  acordarse  de  Salomón  y  de  Cleopatra;  pero  muchos  lee- 
lores  nuestros  habrán  oído  como  nosotros  aquella  tan  vulgar  seguidilla  : 

En  el  mar  de  la  pelo 
Navega  un  peiue , 
Y  entre  las  ondas  qne  bace , 
Ui  amor  se  duerme. 

Véase  pues  cómo  Ja  alegoría  'de  Calderón  se  había  hecho  popular,  en  tales  tér- 
minos, que  despojada  de  la  parte  eruditA  y  pedantesca,  ha  llegado  basta  nosotros  can- 
tada en  las  calles.  Pero  en  tiempo  de  Calderón  el  reino  de  Ofir  y  la  famosa  nave  de 
la  reina  de  Egipto  eran  muy  conocidos  de  tod(»  los  que  formaban  aquel  auditorio,  que 
por  espacio  de  siglo  y  medio  llevó  el  alto  nombre  de  Senado;  la  añcion  á  la  poesía  y 
al  teatro  eran  grandes;  los  poetas  se  contaban  por  centenas,  por  miles;  el  rey  y  el 
titulo  de  Castilla,  el  teólogo  y  el  judío,  el  menestral  y  el  fraile,  la  camarista  y  la  monja  , 
todos  hacían  comedías  :  el  que  no  las  escribía,  no  escapaba  de  la  afición  á  verias.  En  el 
teatro  [coiral  entonces)  se  congregaba  una  turba  de  gente  de  ofício,  que  gracias  á  la 
baratura  del  precio ,  no  perdía  función,  y  á  fuerza  de  ver  muchas,  llegaba  á  ponerse 
en  el  caso  de  comprenderlas  y  juzgarlas  bien  casi  todas.  Allí  concurrían  los  primeros 
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magnates ,  los  escritores ,  los  letrados,  y  aun  los  religiosos  á  veces  en  muy  gran  nii- 
mera(1] :  espectadores  tan  inteligentes,  ya  por  su  educación  literaria,  ya  por  la  cos- 
tumbre de  asistir  á  las  representaciones  escénicas ;  espectadores  que  en  los  interme- 
dios del  espectáculo  requebraban  á  las. damas,  ó  se  burlaban  del  mql  cómico  en  el, 
mismo  lenguaje,  con  los  propios  floreos  y  epigramas  de  Caldkion,  ¿cómo  do  habían' 
de  comprenderle,  cuando  entendían  á  Don  Antonio  de  Mendoza?  Caldebon,  oscuro  á 
veces  y  afectado  para  nosotros,  era  claro  y  propio  para  sus  coetáneos,  porque  [excep- 
tuando á  Rioja  y  algún  otro  con  él]  escribió  como  á  la  sazón  se  escribía;  babló,  6  hizo 
hablar,  como  entonces  hablaban  (S}. 

Aquella  afectación  de  lenguaje,  á  la  que  sin  duda  contribuyó  en  pafte  la  celebri- 
dad que  obtuvieron  las  poesías  de  Góngora,  no  se  debe  atribuir  sin  embargo  exclusi- 
vamente á  ese  ni  á  otro  escritor  mas  antiguo,  ni  á  lodos  juntos  :  no  procedía  solo  de 
la  falta  de  estudios  severos  que  mantuvieran  en  vigor  los  preceptos  del  buen  gusto  ; 
venia  también  del  espíritu  galante  que  reinaba  en  nuestra  península.  La  galantería, 
aunque  se  parece  al  amor,  no  es  el  amor  mismo  :  es  hija  suya,  bija  por  cierto  algo 
vana,  bachillera  y  ponderativa.  Emplea  el  verdadero  amante  por  lo  común  la  expre- 
sión mas  sencilla  y  breve  :  una  mirada ,  un  suspiro  le  satisface  ;  el  galán  no  se  con- 
tenta con  ésto  :  necesita  encarecimientos  grandes  para  pintar  su  afecto,  frases  inge- 
niosas y.peregrinas ;  aquel  dice  su  amor,  este  diserta  sobre  él ;  el  uno  le  deja  sentir, 
el  otro  se  empeña  en  probarlo  con  argumentaciones  lógicas;  el  primero  es  un  hom- 
bre que  ama  solamente  para  ser  amado ,  el  segundo  ama  para  obtener  amor  y  admi- 
ración :  amor,  por  lo  que  siente;  admiración,  por  lo  que  dice.  De  aquí  las  hipérboles, 
los  retruécanos,  la  forma  silogística  aplicada  á  todo,  la  copia  de  máximas,  los  cer- 
támenes ó  academias  sobre  puntos  psicológicos  :  justas  de  ingenio  que  naturalmente 
había  de  introducir  Caldbkoh  en  sus  poemas,  puesto  que  los  veia  tan  introducidos  en 
la  sociedaTl  que  representaba. 

En  las  comedias  de  capa  y  espada,  y  en  las  palaciegas  puramente  de  enredo,,  no 
ofende  mucho  esa  hojarasca  retórica ,  porque  se  consiente  sín  dificultad  en  silua- 
ciones  poco  apuradas;  en  los  dramas  cuyo  asunto  se  acerca  á  lo  trágico,  producen 
malísimo  efecto.  La  afectación  de  la'  galantería  cabe  en  un  diálogo  amoroso,  en  que 
dama  y  galán  solaroeute  se  tienen  que  decir  castos  amores  ó  quejas  templadas;  pero 
en  los  grandes  conflictos  de  la  vida ,  en  la  lucha  fiera,  en  medio  de  la  terrible  explo- 
sión de  las  mas  vehementes  pasiones ;  allí  no  cabe  galantería  ,  allí  no  se  admiten  si- 
logismos ni  discreteos;  allí  ha  de  hablar  el  corazón  y  ha  de  enmudecer  la  agudeza  : 
el  ingenio  está  en  el  corazón  entonces.  Caldbkon  en  estos  casos ,  ó  de  propósito  ó  por 


•  Fui ,  seBor,  i  ta  comedit 
Esta  tirde,  donde  hallé. 
Poco  es  peinar  un  Madrid , 
Nada  es  decir  nn  Babel. 

Senos,  relKles,  retiroi 
Se  inuiídsroD  de  mujer. 

De  hombre  ¡r  frajle...  ¿Freyle  digof  ' 

LUnite  tfíit  ten  il.  , 

Crios  i  al  recolelM 
i^iíron  campiña  j  rergel 
l)e  la  mas  cuerda  matrona 
Y  del  mas  rígido  joei. 

No  aquella  clTifidad  (tulaarUui) 
Tan  diclia  de  va  atftíer 
Cupiera  -.  ni  aun  tn  ambiciDn , 
Que  es  lo  menos  que  jo  té.  > 

(S)  L4ase(pa)[.  MiT,  cal.  S.'deeste  <i<A.)  la  Aprobación  que  i  la  Par/e  cirarfa  hiui  en  el  aflo  teSSDnnFrandtCOde 
ATellaneda.jaehaitarlunaprosa  tan  afectada  ¡roscara,  que  Ins  conceptos altmbtcadox  dp  C*LDf:Ko>|fareren  nio<!rlos 
de  aenpillex ,  comparados  con  ella. 
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iosLíoto.  cumple  á  medias  con  las  exigeocias  del  arte,  y  cede  á  medias  á  la  tiraoja 
del  mal  guslo  dominante  en  su  época  :  mezcla  la  verdad  con  la  falsedad ,  poniendo 
alternalivamente  en  boca  de  sus  héroes,  ya  rasgos  de  sentimiento  y  pasión  admira- 
bles, ya  conceptos  alambicados,  frias  sutile^s,  cavitaciones  malamente  ingeridas. 
Caldbrom,  como  Comeitle,  pocasfeces  acertaba  á  expresar  bien  la  ternura  :  es  grande, 
no  es  dulce ;  sublime ,  no  halagüeño  :  sus  mujeres  no  sienten,  ó  no  expresan  sus  sen- 
timientos como  mujeres,  sino  como  hombres  :  como  ellos  se  irritan  en  lugar  de  afli- 
girse :  es  mas  frecuente  en  ellas  la  ira  que  el  llanto.  Pero  vuélvase  á  tener  presente 
lo  que  ya  va  dicho  :  aquella  afectación,  aquella  declamación,  aquella  impropiedad  en 
la  manera  de  jtxpresar  el  senlímiento,  defecto  gravísimo  para  nosotros,  no  era  grave, 
ni  aun  era  defecto  en  el  siglo  de  I.x)pe  :  dada  la  situación ,  y  puestos  en  su  lugar  los 
accidentes  principales  de  ella,  el  espectador  la  comprendía,  la  sentia;  y  lejos  de 
ofenderse  por  las  galas  de  ingenio  que  el  autor  desplegaba  allí,  hubiera  echado  menos 
su  falta,  si  el  escritor  hubiese  respetado  mas  escrupulosamente  la  verdad  y  el  arte  (i). 
Cuando  el  crítico  moderno  lee  una  de  esas  fábulas ,  en  que  tan  revueltas  suelen  andar 
la  pasión  y  la  declamación ,  la  verdad  y  la  mentira ,  le  sucede  lo  que  al  viajero  que 
caminando  en  un  dia  de  sol  clarísimo,  descubre  un  edificio  notable  :  desea  registrarlo, 
dirígese  al  dueño,  y  penetra  con  él  en  una  hermosa  capilla  gótica ,  cuyas  ventanas  es- 
tán cubiertas  de  lienzos.  Como  el  forastero  viene  de  la  luz,  nada  percibe  al  pronto  : 
en  vano  el  dueño  le  pondera  la  rara  perfección  de  las  efigies  que  adornan  los  nichos ; 
el  huésped  solo  alcanza  á  distinguir  unos  bultos  como  de  frailes,  con  grandes  flo- 
rones de  oro  sobre  los  hábitos^  circunstancia  que  le  obliga  á  preguntar  si  los  padres 
franciscanos  ó  capuchinos  habían  hecho  uso  de  los  bordados  que  se  llevan  hoy  en  los 
uniformes.  Hubiérase  detenido  mas ,  y  sus  ojos  se  hubieran  acostumbrado  á  la  media 
luz  del  templo  :  hubiera  entónces  visto  y  admirado  sus  maravillas  ;  hubiera  notado  que 
tas  estatuas  eran  hermosas,  y  que  á  pesar  de  aquellos  adornos  vistosos  y  ricos,  bien 
qu^  aje'nos  del  hábito,  el  hábito,  sip  embaído,  era  el  propio  y  estaba  bien  hecho.  Lo 
mismo  nos  acontece  cuando  recorremos  lijeramente  las  obras  de  nuestros  antiguos 
dramáticos  :  todo  nos  parece  oscuro  al  principio;  pero,  si  seguimos  pacientemente  el 
examen,  la  oscuridad  se  va  disminuyendo  por 'grados  :  la  arquitectura  del  templo 
aparece;  su  ornato  brilla,  y  su  riqueza  no9  asombra  y  confunde.  Galuebok  enton- 
ces ,  arrebatándonos  en  el  carro  de  Elias ,  nos  coloca  en  medio  del  espacio,  entre  la 
mansión  de  Dios  y  la  cárcel  del  hombre,  y  desde  las  anchas  llanuras  del  éter  nos 
señala  con  majestuoso  ademan,  ya  arriba  la  Jerusalen  mística ,  ya  abajo  la  ciudad  de 
David,  en  que  espira  Mariamne ;  ya  el  pui^torío  de  San  Patricio,  ya  el  sacro  monte 
que  recobra  por  mano  de  Heraclio  el  prodigioso  madero,  his  de  pea  que  se  puso  entre 
¡as  iras  del  cielo  y  los  delitos  del  mundo;  ya,  volviendo  la  vista  á  la  dulce  patria,  nos 
hace  presenciar  la  dolorosa  fuga  del  obispo  Urbano,  que  rendida  Toledo  alinfiel,  saca 
y  se  lleva  á  las  montañas  de  Asturias  las  venerandas  reliquias  de  los  mártires  es- 
pañoles; ya  siglos  después,  el  glorioso  triunfo  de  Alfonso  VI,  y  la  bizarra  competen- 
cia entre  el  montañés  y  el  mozárabe  sobre  la  admisión  del  rezo  romano.  Del  carro 
del  profeta  salta  al  Olimpo  :  con  un  soplo  le  destruye,  con  una  voz  crea  de  sus  rui- 
nas otro  Olimpo  nuevo  con  otro  Júpiter ,  otro  Apolo  y  otras  deidades  superiores  é 
inferiores,  de  nombres  iguales  y  distinta  fisonomía  ;  parando  por  ñn  su  vuelo  en  los 
muros  patrios,  donde  reúne  ante  sí  todo  lo  grande,  bello  y  seductor  de  su  pais,  á 
quien  enriquece  con  todo  lo  grande  y  bello  de  todas  las  regiones  del  mundo.  Astro 
deslumbrador,  apenas  deja  distinguir  las  manchas  de  su  disco,  porque  la  fuerza  de  - 
su  luz  obliga  al  punto  á  cerrar  los  ojos. 

(])  Blra  lo  coDocia  Caldiroii.  cuando  en  El  acate  y  el  error  escrfbii^  «stoa  Tersos,  deapnn  de  una  nceoí  de  salí' 
leus  amorosas  :  * 
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Dejada  ya  ta  parte,  digámoslo  así,  espiritual  de  los  escritos  de  Calderoh,  y  consi- 
derándolos como  objetos  puramente  materiales,  como  libros  impresos,  admirémonos 
ahora  de  la  suerte  que  les  ha  cabido,  l^s  comedias  de  Calderón  que,  en  su  tiempo  y 
después,  hubieran  debido  publicarse  á  expensas  del  país  cuya  gloria  e^ndiíui ,  fueron 
presa  de  la  rapacidad  y  la  ignorancia  ,  impresas  por  editores  bandoleros,  que  las  roba- 
ban desfigurándolas,  para  que  se  conociera  menos  el  hurto.  Caldebon  se  limitó  á  que- 
jarse del  daño,  sin  pasar  nunca  á  ponerte  remedio.  Calderón,  según  parece,  solo.cor- 
rigió  las  pruebas  de  dos  comedias  suya5(1]:  de  las  demás  ni  siquiera  imprimió  una  sola 
por  sí ,  de  lo  que  hoy  resulta  que  no  conocemos  verdaderamente  el  teatro  de  Don  Pedro 
Calderón  db  la  Barca.  Su  amigo  Don  Juande  Vera  Tasisy  Villarroel ofreció,  muerto 
ya  DoH Pedro,  publicarlas  todas,  restableciendo  por  manuscritos  fídedignos  el  texto  vi- 
ciado; pero  el  amigo  del  gran  poeta  seobligóá  mes  de  loque  podia cumplir.  Vera Tasis 
(como  sin  rebozo  afirma  Don  Gaspar  Agustín  de  Lara)  no  poseia  las  obras  inéditas 
de  Caidhron  que  habia  heredado  la  Congregación  de  Presbíteros  naturales  de  Madrid  : 
Vera  Tasis  no  poseia  q¡  manuscrito  ni  impreso  el  texto  genuino  de  todas  las  otras 
comedias  de  Calderón,  aunque  sí  hab na  conseguido  el  de  algunas.  Las  dos  comedias 
tituladas  Mañana  será  otro  dia  y  ¿7  Astrólogo  fingido  fueron  reimpresas  por  Vera  Tasis 
ta  vista  de  algún  ejemplar  adulterado  ,  ya  por  los  cómicos,  ya  por  los  impresores,  no 
habiendo  tenido  presentes  ediciones  antiguas ,  en  que  estaban  mucho  mas  completas, 
mucho  mas  cercanas  á  lo  que  deb'ió  escribir  Calderón.  Hemos  visto  un  ejemplar  suelto 
de  La  devoción  de  la  Cruz,  con  el  título  de  La  Cruz  en  la  sepultura,  cuyas  variantes 
(de  que  insertaremos  algunas  al  fm  de  esta  obra)  no  fueron  aprovechadas  por  Vera 
Tasis.  Hemos  creído  notar  en  algunas  comedias  falta  de  versos;  todo  lo  cual  nos  in- 
duce á  creer  que  Vera  Tasis,  viendo  tan  mal  paradas  las  obras  de  su  amigo,  y  pobre 
de  medios  para  restablecer  la  lección  original,  las  corrigió  como  le  pareció  mejor, 
librando  muchas  de  ellas  de  graves  yerros ,  ya  que  no  de  todos  los  que  lenJan  :  de 
modo  que  en  cierto  número  de  poemas  habrá  labor  de  tres  manos  distintas  al  menos, 
la  del  autor,  la  del  primero  que  tuvo  por  conveniente  enmendarle  la  plana ,  y  la  de 
Vera  Tasis  que,  muerto  su  amigo  ,  podia  hacer  cuanto  quisiera  sin  ningún'  género  de 
responsabilidad.  De  todos  modos ,  su  edición  es  por  punto  general  la  mas  autorizada, 
y  hay  que  seguirla ,  mientras  no  aparezcan  manuscritos  ó  impresos  preferibles  á  ella  : 
DO  tendremos  las  obras  de  Calderón  como  él  las  escribió;  pero  las  tendremos  como 
se  hallan,  ó  lo  menos  mal  que  se  pueden  tener.  Calamidad  ha  sido  esta  beneficiosa  en 
par:e  para  Calderón,  como  obsér\'a  con  chiste  Don  Gaspar  Agustín  de  Lara  :  los  pri- 
mores que  se  hallan  en  tas  obras  de  Calderón  deben  atribuírsele  :  los  defectos  pue- 
den achacarse  á  manos  extrañas. 

Convendrá  ahora  determinar  primero  cuáles  y  cuántas  son  las  comedias  de  Calderón; 
y  por  dicha  suya  y  nuestra,  él  propio  lo  dejó  declarado.  Diez  meses  antes  de  su  falle- 
cimiento, hubo  de  contestará  una  carta  del  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Veragua, 
que  le  pedia  desde  Valencia  nota  cabal  de  sus  comedias  y  de  sus  autos :  formó  y  le  re- 
mitió Calderón  ambas  listas,  y  en  la  de  comedias  incluyó  la  titulada  Hado  y  divisa  de 
temido  y  de  Marfisa,  la  cual,  según  afirma  Vera  Tasis,  y  es  general  creencia,  fué  la 
DJtima  que  escribió.  Se  ocupó  después  en  la  composición  de  los  autos  sacramentales 
que  habían  de  representarse  el  dia  del  Corpus  del  año  siguiente;  pero  no  se  halla 
noticia  de  que  trabajase  ya  comedia  ninguna,  ni  es  creíble,  porque  el  mal  estado  de 
SQ  salud  penosamente  le  permitiría  cumplir  con  la  tarea  anual  de  los  autos,  que, 
si  eran  cuatro,  debían  dar  bastante  que  hacer  á  un  octogenario  achacoso.  Asi  el  dú- 
mero  de  ciento  y  once  comedias  que  comprende  la  lista  formada  por  Calderón  en  julio 
del  año  1 680 ,  debe  ser  el  verdadero  y  total  de  tas  suyas ,  aunque  se  le  atribuían  ade- 
mas otras  tantas ,  poco  mas  ó  menos.  Vera  Tasis  le  dio  ciento  y  veinte  en  el  catálogo 
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que  puso  al  fin  de  la  Parte  sexta ,  y  ciento  veinte  y  dos  en  el  de  la  novena,  compren- 
diendo en  amlias  notas  las  ciento  y  once  de  la  lisia  de  Calderos  ,  y  las  once  siguientes  : 

*  Lai  CAPERAS  DEL  DEiia:(io. 

CtruLO  V  Po6ciii«,  burtetea. 

El  rX»htHktH>  DE  AHOB. 

UuAGnAtlOS  DE  HaKÍA.  , 

¡Jt  exÁLTACion  DE  u  C.nit. 
Nadie  riE  so  becaetu. 

El  SACHiriCIO  DE  EnCEMA 
LaSE^OHATIA  CRIADA. 
La  «HILA  DEL  Ohiektx. 

Im  Vírge»  de  Madrid 

A  cuyo  número  añadió  estas  siete,  para  cada  una  de  las  cuales  liabia  escrito  un  acto 
Don  Pe uro. 

Circe  iVoutfMO.  (Es  de  CAj.DbtoK  1*3,' joniada.) 

EnFERHAR  con  EL  HEUEDIO.  (La  1.*} 
U  MARCAHITA  PHECiaSA.  (La  3.') 
El  UEJOR  AMIGO  EL  HUERTO.  (La  5.*) 
El  MONSTRUO  DE  LA  FORTONA.  (Lí  1.')  , 

^í  PASTOR  FiDO.  (La  3.*) 

El  PniVlLGGtO  Dt  LAS  MVJERES.  (Ls  1.*) 

De  modo  que ,  según  Vera  Tasis ,  so  amigo  compuso  desde  la  edad  de  trece  años 
k  la  de  ochenta  y  uno,  ciento  veinte  y  dos  comedias  por  sí  solo,  y  siete  en  compañía 
,  de  oíros  ingenios,  habiendo  sido  la  primera  de  aquellas  la  de  San  Elias,  ó  el  carro  del 
cielo ,  y  la  última  la  de  Hado  y  divisa  de  Leonido  y  de  Mar^a.  De  las  ciento  veinte  y 
dos,  juntó  Vera  Tasis  ciento  y  ocho  en  nueve  tomos  de  á  doce  cada  uno,  anunciando 
para  el  delfinio,  que  no  llegó  á  imprimirse,  las  (rece  siguientes  : 

El  ACASO  T  EL  ERROR. 
Eí  CARRO  DEL  CIELO. 
La  Celestina. 
Certáun  de  AaoN  T  celos. 

El  CO:<DEKADO  DE  AMOR. 

Desacra  vkiE  de  HarU. 

UoN  Quijote  de  la  Mancha. 

San  Francisco  de  Borja. 

Bt  TRimro  DE  LA  Cruz. 

La  VlRoEK  DE  LA  Ai.aoDE:<A,  Primera  j st^ntida  parte. 

La  VIRGEN  de  l<>s  Hebedios. 

La  VÍRGSN  DE  Madrid. 

Nueve  de  ellas  eran  indudablemente  de  Calderón;  las  otras  tres  no  debian  serlo. 

'  Del  Carro  del  cielo ,  Don  Quijote ,  Celestina  y  Certamen  de  amor  y  celos ,  no  hallamos 
noticia  de  haber  sido  impresas.  Ntieslra  Señora  de  los  Itemedios ,  Nuestra  Señora  de 
la  Abnudena,  San  Francisco  de  Borja,  El  acaso  y  el  en-or,  y  El  sacrificio  de  Efigenia, 
ú  otras  seis  de  iguales  lituios  y  distinta  mano,  hubieron  de  ser  dadas  á  luz  por  medio 
de  la  estampa,  pues  constan  en  el  ¡ndice  de  todas  las  comedias  impresas  en  España  hasta 
elañode  f716,  formado  por  Don  Juan  Isidro  Fajardo  ,  que  existe  manuscrito  en  la  Bi- 
blioteca nacional ,  y  se  hallan  también ,  á  excepción  de  la  de  El  acaso  y  el  error,  en  el 

.índice  impreso  en  Madrid  por  Alfonso  de  Mora  en  el  año  de  1735,  que  comprende 
las  obras  dramáticas  que  tenian  de  venta  los  herederos  del  librero  Francisco  Medel  del 
Castillo.  Nosotros,  sin  embargo,  no  hemos  viste  impresa  ninguna  de  esas  composicio- 
nes. En  la  Parte  cuarenta  y  tres  de  Comedias  nuevas  (Madrid  1678)  hay  una,  de  mucho 
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mérito  en  su  clase ,  cod  el  titulo  de  El  Féniat  de  España ,  Son  Franasco  de  Borja,  escrita 
por  un  tjigeaio  de  eata  corte ,  la  cual  fué  representada  en  el  Colegio  imperial ,  cuando 
ss celebró  la  canODÍzacion  del  Santo.  El  índice  de  Alfonso  Mora,  ó  de  los  herederos 
de  Medel,  trae  á  la  página  43,  dos  comedias  con  el  idéntico  título  de  El  Fénico  de 
España,  una  de  Cal&kbon  y  otra  de  Calleja;  en  la  página  iOt  señala  tres  comedias 
de  San  Francisco  de  Borja,  una  de  Caldbbok  ,  otra  del  licenciado  Calleja  y'  ob^  de 
Melchor  Fernandez  de  León ;  pero  Don  Juan  Isidro  Fajardo ,  que  al  folio  22  vuelto  de 
su  índice  pone  una  comedia  de  El  Fénix  de  España,  como  de  Caldeboh,  dice  ex- 
presamente mas  abajo  que  la  de  El  Fénioo  de  España,  conteaida  en  la  Parte  cuarenta  y 
íret,  de  Varios,  es  obra  de  Don  Diego  Calleja  :  ademas  de  esto.  Vera  Tasía  incluye  El  Fé- 
ñim  de  España  en  la  lista  de  las  comedias  que  llevan  falsamente  el  nombre  de  Calderón. 
Si  el  testimonio  de  Vera  y  Fajardo  es  cierto  (que  lo  dudamos  por  mía  vez),  enton- 
ces para  nosotros  es  basta  ahora  desconocido  el  San  Francisco  de  Borja  que  escribió 
Caldbrok  ,  y  lo  mismo  Nuestra  Señora  de  la  Almudena  y  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
á  pesar  de  haber  sido  impresas.  Pero  El  San  Franeiseo,  de  un  ingenio  de  esta  corle, 
aü-ibuido  por  Fajardo  á  Calleja ,  nos  parece  muy  calderoniano  para  no  ser  de  Dok 
Pbdko;  y  á  fe  que  no  diremos  lo  mismo  del  que  se  atribuye  á  Melchor  Fernandez 
de  León. 

De  El  acaso  y  el  error  no  ha  venido  á  nuestras  manos  impresión  algona ;  pero  si 
tenemos  un  manuscrito,  copia  del  que  existe  en  el  archivo  del  teatro  de  la  Cruz.  El 
acaso  y  el  error  parece,  aunque  cercenado,  el  verdadero  original  de  La  señora  y  la  criada, 
comedia  que  Calderón  no  incluyó  en  el  número  de  las  suyas ,  dándonos  mucho  que 
pensar  con  tal  omisión.  Añrma  Vera  Tasis  en  la  advertencia  al  lector  que  puso  al 
principio  de  la  Parte  quitUa,  y  va  trasladada  en  estos  preliminares,  página  \xv,  colum- 
na 2.*,  que  Don  Pedro  Calderón  le  permitió  imprimir  las  dos  comedias  que  hay  suyas 
en  el  tomo  xlvi  de  Vanos  Autores ,  y  corrigió  las  pruebas  de  ambas  :  de  las  dos  piezas 
de  Calderón  que  comprende  el  libro  ,  La  señora  y  la  criada  es  la  segunda  ;  -y  sin  enw 
bargo,  al  formar  Calderón  su  catálogo  un  año  después,  apuntó  allí  el  título  de  El  acaso 
y  á  error,  y  no  el  de  La  señora  y  la  criada :  lo  que  prueba  cuando  méafis  que  aquel, 
y  no  este ,  era  el  título  verdadero  de  la  comedia-,  siendo  muy  de  extrañar  que  repa- 
sando Calderón  las  pruebas  de  su  obra,  permitiese  que  la-  litularan  de  otro  modo,  y  no 
»e  atreviese  á  añadir,  ni  siquiera  como  lítalo  doble ,  el  que  él  prefef  ia.  Lo  peor  es  que 
Don  GasparAguslindeLara,  amigo  de  Caldrron  también,  y  mas  íntimo  que  Vera  Tasis 
á  lo  que  parece,  sostuvo  que  (á  no  acudir  á  la  Congr^acion  de  Presbíteros  naturales  de 
Madrid,  cosa  que  Vera  Tasis  no  hizo] ,  nadie  podia  poseer  el  verdadero  texto  de  las 
comedias  de  Calderón,  porque  ni  él  imprimió  ninguna  por  sí ,  ni  consintió  de  buena 
gana  en  que  se  las  imprimiesen,  ni  quiso  corregirlas  por  mas  instancias  que  se  le  fai- 
cieroD ,  diciendo  que  las  corrigiera  quien  las  imprimía  :  de  suerte  que  si  Lara  tiene 
razón,  se  puede  creer  que  La  señora  y  la  criada  es  una  refuodicion  de  El  acaso  y  el 
error,  hecha  por  cualquier  poeta  dramático ;  y  si  es  cierta  la  aseráon  explícita  de 
Vera  Ta»s ,  La  stñora  y  la  criada  es  El  acaso  y  el  error,  corregida  por  Calderón  mis- 
rao.  Sea  lo  que  fuere,  nosotros  nos  felicitamos  de  poder  oñre^r  á  nuestros  lectores  la 
primera,  no  privándoles  por  eso  de  la  refundida,  porque  sería  quitarles  el  placer  de 
colear  una  con  o^.  Y  no  se  nos  haga  la  objeción  de  que  nos  exponemos  á  mezclar 
obras  de  Calderón  con  otns  «jenas ,  porque  en  nuestro  humilde  parecer  todas  las 
colecciones  de  Caldebon  adolecen  del  mismo  achaque.- Siete  á  lo  menos ,  de  las  once 
comedias  añadidas  por  Vera  Tasis  á  la  lista  de  Caldebon  ,  han  de  pertenecer  á  otras 
plomasen  parte,  sino  es  en  todo.  Nada  nos  es  posible  afirmar  en  cuanto  á  iVueisfra  Se- 
ñora de  Madrid,  ni  Los  desagravios  de  María,  que  nunca  vimos ;  pero  la  de  El  conde- 
nado de  amor  (tan  rara  como  las  dos  anteriores  ,  porque  no  hay  noticia  de  que  las  ha- 
yan impreso)  ofrece  la  particularidad  notable  de  estar  escrita  c^si  toda  en  romancOt 
con  unas  pocas  décimas,  y  algunos  trozos  en  endecasílabos  aconsonantados,  sin  que 
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haya  en  sus  tres  jomadas  una  sola  redondilla  ó  quintilla  :  rareza  que  no  ocurre  en 
ninguna  comedia  de  Caldbboh.  KI  estilo  no  dista  mucho  del  calderomano ,  porque  to- 
dos nuestros  dramáticos  le  imitaban  en  aquella  época;  pero  fallan  allí  los  rasgos  va- 
lientes de  su  ingenio,  y  en  la  trama,  su  rico,  vario  y  admirable  artificio.  Es  una  fun~ 
aOD  de  circunSlaoctas ,  una  fiesta  de  palacio ,  hecha  probablemente  en  obsequio  de 
la  reina  Doña  Mariana  de  Austria  por  un  discípulo  de  Caldbkon  ,  que  recuerda  tal 
vez  al. maestro,  pero  que  no  puede  equivocarse  con  él. 

Respecto  al  Sacrificio  de  Eugenia ,  que  tampoco  hemos  visto ,  tenemos  precisión  de 
Advertir  que  á  pesar  de  haberse  impreso  con  el  nombre  de  Caldbbon  una  de  las  dos 
■composiciones  que  llevan  ese  titulo ,  y  se  atribuyen  á  Don  José  Cañizares,  la  Efige- 
ttia  que  Vera  Tasis  anunció  como  de  Caldbbon  en  el  tomo  vi  de  Comedios,  impreso 
en  1 68S ,  no  pudo  ciertamente  ser  escrita  por  Cañizares ,  que  solo  tenia  seis  años  en- 
tonces. La  segunda  parte  .de  f/joch/icto  deEfigenia,  ósea  Ifigenia  en  Aulis,  no  es,  á 
nuestro  parecer,  de  la  propia  mano  que  la  primera;  pero  no  debe  de  eso  inferirse  que 
sea  de  CALnsBOs,  porque  de  seguro  fué  escrita  con  posterioridad  á  la  prioiera,  pues 
á  ella  se  hace  relación  en  los  últimos  versos.  Hubo  pues ,  ó  parece  que  hubo ,  una 
Ifigenia  anterior  á  la  de  Cañizares,  que  no  es  boy  conocida,  y  que  en  su  totalidad  no 
debe  ser  obra  de  Calpbboit,  como  no  lo  es  la  comedia  burlesca  de  Céfalo  y  Pocris. 
No  es  de  creer  que ,  sí  Caldbboh  hubiera  hecho  un  eusayo  en  la  parodia ,  se  le  hubiese 
olvidado  apuntar  en  su  lista  una  obra  tan  rara  en  él. 

Algo  inclinados  nos  sentimos  á  creer  que  el  drama  de  La  eceaUacion  de  la  Cnts  ',  im- 
,  preso  por  Vera ,  y  el  de  £j  tñunfo  de  la  Cruz ,  inédito  hasta  hoy ,  vengan  á  ser  una 
misma  pieza ,  á  pesar  de  que ,  rigorosamente  hablando ,  los  dos  títulos  parecen  refe- 
rirse á  dos  hedios  históricos,  tan  diferentes ,  como  la  restauración  de  la  Santa  Cruz 
hecha  por  el  emperador  Heradio ,  y  la  célebre  batalla  de  Úbeda  ó  las  Navas  de  To- 
losa.  Sea  cierta  ó  ao  esta  conjetura,  nopuedenegarsequeenZaeisa/factoniJe/a  Cruz 
y  en  Las  cadenas  del  deraofUo  hay  vanos  pasajes  muy  dignos  y  propios  de  la  pluma  de 
Caldbbob  ;  y  aunque  no  se  pu^a  exactamente  decir  lo  mismo  de  Nadie  fie  su  secreto 
y  Las  tres  jvsiicias  en  tata ,  todavía  se  hallan  rasgos  allí ,  que  nos  inducen  á  creer  que 
íambienpuso  Caldbboit  en  ellas  lainano.  Verosímil  nos  parece,  por  tanto,  que  esas 
cinco  comedias  fuesen  de  las  que  solían  componer  dos  ó  tres  autores  junios  para  sacar 
de  un  apuro  á  los  cómicos ;  y  por  eso  no  las  ÍDclniría  Caldbbon  en  su  lista ,  donde  tam- 
poco iacLuyó  las  otras  siete  escritas  en-compañia  de  Rojas ,  Coello ,  Belmonte  y  otros, 
de  las  cuales  ya  se  hizo  mención.  La  Sibila  dd  Oriente  es  una  refundición  del  auto 
sacramental  titulado  El  árbol  de  la  vida ,  refundición  que  de  cierto  Caldbbon  no  hizo, 
porque  en  las  listas  enviadas  al  Señor  duque  de  Veragua  eslá  d  auto ,  y  do  está  la 
comedía  :  no  es  de  presumir  que  se  le  olvidase  ó  no  quisiera  introducir  en  la  lista 
una  obra  toda  suya ,  por  haberla  escrito  dos  veces ,  cuando  ídcIuvó  la  de  Los  etAeUos 
deAbsalon,  que  es  una  recomposición  de  la  comedia  ó  tragedia  del  maestro  Tirso  de 
Molina,  titulada  La  venganza  de  Tomar. 

Repitiendo  pues  en  menos  palabras  lo  que  va  dicho ,  en  nuestro  sentir  Don  Pbdbo 
Caldebon  db  la  Bakca  do  escribió  por  sí  solo  mas  que  las  ciento  y  once  comedias,  cuya 
lisia  formó  en  julio  de  1680. 

De  las  cíenlo  y  once  recogió  Vera  Tasis  en  su  colección  hasta  el  número  de  ciento  y 
una.consiele  mas  en  que  pudo  Caldbbon  tener  parte,  ¿aseñora  y  íamtuía  es  refundi- 
ción de  El  acasoyel  error ,  hedía  quizá  por  Caldbbon  mismo. 

Ademas  de  las  dentó  y  una,  coleccionadas  por  Vera  Tasis,  parece  que  foéron  im- 
presas las  cuatro  siguientes ,  que  no  se  hallan. 


Kdestu  SeSom  de  la  Auodcnji.  Prinen  j  segunda  parte. 

NDESTU  SeROM  de  LOt  ItnEDIOE. 

Su  Francisco  de  Bmm. 
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PftúUKO.  US 

Tampoco  se  bailan  estas  otras  cinco ,  que  no  consta  ae  hayan  impreso. 

La  Ceu»tiiia. 

CeutUieii  d%  uto*  t  celoi. 
Don  QnioiB  m  u  Hucba. 
El  niimFo  DK  LA  Cini. 

Hemos  hallado  manoscrita  ia  de  Et  acaso  y  el  error,  qoe  también  fué  impresa. 

Yacen  pues  olvidadas  y  perdidas  nueve  comedias  de  Caldbion  :  no  hemos  podido 
encontrar  mas  qne  una  de  las  diez  qae  faltaban  (1). 

En  cambio  (perdidoso  cambio,  en  verdad]  habimos  la  de  El  condenado  de  amor, 
qoe  es  una  de  las  otras  cuatro  que  atribuye  á  Caldbiom  Vera  Tasis ,  ademas  de  las  siete 
mencionadas  arriba.  Son  pues  hasta  hoy  ignoradas  enteramente  de  nosotros  : 

Leí  KSAGUATK»  DI  HAKU. 


Las  cnales  solo  en  parte  pueden  ser  obra  de  C&LDaaoir. 

La  edición  presente,  que  irá  dividida  en  coatro  volúmenes,  compradera  : 

1 .'  Las  ciento  y  ocho  comedias  coleccionadas  por  Vera  Tasis ,  de  las  cuales  pertene- 
cen exclusivamente  á  Calobbon  ciento  y  una. 

S.*  Las  siete  comedias  escritas  por  CAUtiaoN  y  otros ,  que  no  fnéron  incluidas  por 
Vera  Tasis  en  su  colección,  aunque  dio  cuenta  de  ellas,  y  de  las  cuales  son  muy  raras 
las  cinco. 

3.*  Et  acaso  y  el  error,  pieza  rarísima ,  que  irá  en  el  segnndo  lomo ,  precediendo  á 
La  señora  y  la  criada ,  para  que  los  emdilos  puedan  hacer  el  cotejo  de  ambas. 

4.*  El  Condenado  de  amor,  inédita ,  que  (sea  dicho  con  perdón  del  Señor  Vera  Tasis) 
■o  nos  parece  de  Caldbioh.  Los  inteligentes  deddírán. 

5.*  Él  Fénia  de  España ,  Son  Francisco  de  Borja,  drama  que  Don  Jnan  Isidro  Fajardo 
atribuye  á  Don  Diego  Calleja,  pero  que  desdice  mucho  menos  de  Caldeiok  que  Céfalo 
y  Pocrit  y  Las  tres  justicias  en  una. 

Total  ciento  diez  y  ocho  comedias  :  diez  mas  de  las  que  dio  Vera  Tasis. 

Tenemos  esperanza  de  obtener  otras  dos ,  en  cuyo  caso  nuestra  colección  constará 
de  ciento  veinte  dramas  del  principe  de  nuestros  poetas. 

Este  primer  tomo  comprende  treinta  :  el  s^undo  y  el  tercero  constarán  de  mas  : 
el  cuarto  de  menos. 

Entre  los  artículos  que  preceden  á  las  comedias  incluidas  en  este  primer  tomo ,  hay 
varios  que  no  se  han  copiado  Íntegros  por  no  ser  necesario  ni  conveniente.  Mótase 
diferencia  y  aun  contrariedad  en  ellos ,  comparados  unos  con  otros ;  pero  pueden 
reciprocamente  servirse  de  correctivo. 

Eo  el  cuarto  y  último  tomo ,  pondremos  por  apéndice  : 

1  .*  Noticia  de  las  ediciones  de  Caldbkoh  y  oti^rvaciones  sobre  ellas. 

2.*  Como  consecuencia  del  artículo  anterior,  un  registro,  donde  hasta  el  pmito 
posible,  se  establezca  el  orden  cronolúgido  y  fedia  de  la  composición  ó  publicación 
de  dichas  comedías. 

3.*  Imilaciones  hechas  por  Caldbboh,  imitaciones  que  se  le  han  hecho,  juicios 
críticos  nuestros  y  de  otros. 

4."    Opiniones  de  autores  extranjeros  notables  acerca  del  mérito  de  CALoetOR. 

5."  Variantes  de  gran  importancia. 

(1>  EnlMUbrotdeUCra>gT«g*doDdePresblterwiiitaraletdelli(Irtd,  iwMhtlIuDDtkluicerct  JehMintiias- 
crhoi  de  CAunwt  qoe  ella  bcredó. 

Uigmzeanv  Google 


II  PROLOGO. 

No  trataremos  de  los  aotos ,  porque  de  ellos  se  hará  á  su  tiempo  coleccioo  se- 
parada. 

No  se  ha  hecho  ni  hará  mención  de  los  entremeses,  porque  los  de  nuesbv  poe- 
ta irán  con  otros  muchos  en  una  colección  que  está  Tormando  para  la  Biblioteca 
DB  Adtous  Españolrs  nuestro  apreciabitisimo  amigo  el  Señor  Don  Aureliano  Fernan- 
dez Guerra. 

Tal  va  á  ser  la  edición  nueva  de  las  comedias  de  Calobion  ,  cuyo  primer  tomo 
ofrecemos  al  público.  Nuesb-o  objeto  no  es  dar  una  edición  completamente  digna  del 
gran  dramático  y  de  la  nación  que  le  produjo  :  nuestro  objeto  es  acudir  á  la  necesidad  pre- 
sente ,  reimprimiendo  un  libro  que  hace  gran  falta ,  pues  consumida  mnchos  años  há 
laedicionque  Don  Juan  Fernandez  de  Apootes  principió  en  1760,  y  concluyó  en  1763, 
carecemos  los  españoles  de  una  obra  que  tienen  losalemanes,  merced  á  la  constancia, 
saber  y  exquisito  gusto  de  Don  Juan  Jorge  Eeil ,  á  quien ,  lo  mismo  que  al  Señor  Fede- 
rico Adolfo  de  Schack,  autor  de  la  Historia  de  ¡a  Uteratura  y  arle  dnmáiicade  los  espa- 
ñoles, á  los  Señores  Luis  de  Viel-Caslel,  Adolfo  de  Puibnsque,  Philaréle  Chasles,  y 
oíros  literatos  de  diversos  paises,  tributaremos  los  elogios  á  que  son  acreedores.  El 
trabajo  preparatorio  que  exige  nna  edición  clásica  de  Caldkboh  ocuparia  casi  la  vida 
de  un  hombre  :  seria  preciso  viajar  por  España  y  paises  extranjeros,  comprando  á 
toda  costa  ediciones  y  manuscritos  ae  Caldbiok;  y  cotejados  larga,  escrupulosa  y 
atinadamente  anos  con  otros,  pudiáase  entonces  depurar  y  fijar  el  texto  de  estas 
excelentes  obras  dramáticas ,  qne  deberían  salir  á  luz  bajo  los  auspicios  de  la  Corona 
ó  del  Gobierno.  El  editor  de  la  Biblioteca  db  Actores  Espaííolbs  y  el  colector  de  las 
comedias  de  Caldbboh,  cuyas  Aierzas  no  alcanzan  á  tanto,  se  ven  precisados  á  decir 
hwnildemente  al  público  : 

Umrtido  H  el  don,  neo  el  deteo. 
— Cuuuo  paella  te  dof. 

Dirigiendo  á  cada  lector  en  particular ,  al  presentarle  nuestro  libro ,  estas  palabras 
de  .un  DiMo ,  predicador  de  la  v^dad  esta  vez. 

Por  Id  Tida  (I) 
Qbe  leas  im  rato  en  él : 
Hallaris  eo  hu  etcritos 
Sempre  odIoMS  los  deDlos . 
La  lirtod  siempre  umj  Bel , 
Ltt  paUbm  vaj  conpiMstas, 
Mnj  atento  el  pnodooor, 

Y  las  pUticas  de  amor ,  , 

Annque  Onas,  ma;  booestas; 
Qoe  ellogeoio  tan  medido 
Ana  lo  indecente  dispone , 
Qne  é  uo  lo  escribe ,  6  lo  pone 
Como  debiera  baber  (ido. 
y  el  alma  suele  beber 
En  lai  historias  dirinu 
DlilVazadas  Im  doctrinas 
Con  mfocara  de  placer. 

II)  CoMiJ*  de  EIFMi  UM^qU,  Sn  FnntUttílBtrU,  den*  ogtMlt.ld»  «.' 
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ADVERTENCIAS. 


Las  comedias  de  Don  Pkdro  Caldikok  de  la  Bakú  ,  van  dirididas  en  escenas ,  en  obsequio 
de  la  claridad;  y  las  variaciones  de  lugar,  se  expresan  donde  quiera  que  ocurren.  En  los  en- 
cabezamientos de  las  escenas,  los  nombres  de  la  persona  ó  personas  que  salen,  van  separados 
coa  un  guión  de  los  nombres  de  la  persona  6  personas  con  quienes  se  encuentran  y  discurren. 
Asi,  por  ejemplo ,  cuando  en  la  página  7  de  este  tomo,  columna  1/,  se  baila  impreso  : 

ESCENA  II.  ( D«J  uemtdt  aei». ) 

Debe  entenderse  : 

CLUUii ,  fue  late.  —  Eslava  axnuMi. 
En  la  página  2,  columna  1.*  se  verá  : 


ESCENA  a\.{Detprimtr  mI«.) 

CUITALDO,  SOLDADOS,  — SEGIUDDIM),  ROUDU, 

Lo  cual  significa : 


Por  la  razón  que  indicamos  en  el  prólogo  á  las  Omediai  escogidas  de  Fray  Gabriel  Telia 
(tomo  T  de  estaBuLioncA),  imprimimos  aqui  también  con  sola  una  vocal,  de  las  dos  que 
tienen ,  aquellas  palabras  en  que  el  autor  hace  sinéresis ,  y  no  es  posible  pronunciarlas  for- 
mando diptongo,  porque  la  identidad  del  sonido  no  lo  permite.  Asi ,  en  lugar  de  creer  y  buscán- 
doos, pondremos  cr¿r  y  biucá»d6s,  siempre  que  lo  exija  la  medida  del  verso. 

En  tiempo  de  GALDanoif  era  práctica  general  escribir  indistintamente  del  y  de  él,  dtíla  y  de 
ella,  agora  y  ahora,  eftto  y  eiecto,  vistes  y  visteis,  etc. :  nosotros  hemos  respetado  esa  eostumr- 
bre,  arreglándonos  á  las  ediciones  mas  autorizadas. 
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APROBACIONES  Y  ADVERTENCIAS 

t>  PR6L0G0S 

A  LAS  COMEDIAS  DE  CALDEROS, 


KR  IfüXVI  Tonos  Ó  PARTES,   DBSBI  KL  iSo  i 


i  HASTA  XL.  DE  1 


PAKTE  PRIHEAA. 


PRIHERA  EDICIÓN. 

ArnoucioM  del  Uieiiro  Joset  de  Valdivieso,  capeUtn  del 
EmiaeotMiio  SeKor  cardenal  de  Toledo,  tKm  Eterondo 
de  Rojas  j  Sandoial ,  j  moiJirabe  en  la  aaala  Iglesia  de 
Toledo.  —  Huj  poderoso  Señor  :  En  esUi  cooiedlaa  que 
me  mandó  ver  V,  A.  j  que  eKribió  Don  Ptnao  Cildudn 
DE  Li  Barca,  cuyo  ingenio  es  de  lot  de  primera  clase  en 
la  novedad  de  laa  iratas ,  en  lo  ingenioso  de  los  coaceptoa, 
en  lo  culto  de  laa  voces  ;  en  lo  sazonado  de  los  cbistea, 
sin  qoe  haja  alguna  qne  no  encierre  macha  docirlna  mo- 
ral para  la  retarmacioa,  mucbos  avisos  para  los  riesgos, 
mucbos escarmientos  parala  juventud,  mnchos  desen- 
gaüos  para  los  incanios  j  muchas  salea  para  la  diversioa; 
basU  sn  Dombre  para  su  major  aprobación,  pues  en  los 
teatros  s«  las  ha  merecido  de  josüda.  Por  todo  lo  cual, 
j  no  bailar  cosa  distmante  i  la  verdad  católica  de  nues- 
tra sagrada  religión,  ni  peligrosa  a  laBco»tambres,  me- 
rece la  licencia  que  suplica  i  V.  A.  Este  ea  mi  parecer, 
salvo,  etc.  —  En  Madrid  en  23  de  noviembre  delOSS-  — 
El  Maestro  Jose[  de  Valdivieso. 


SEGUNDA  EDICIÓN.— 1683. 


{ AdverUiteia  de  Dm  Jua»  de  Vera  Taiü  n  VUlarreei.) 

Estas  eouMdias,  qne  por  desOgoradas  desconoció  su 
autor  en  sn  primera  parle ,  ;a  ilustradas  eo  e^ta  nueva 
Idz  cao  que  las  retocó  el  desvelo  mió,  las  veris  con  tan 
propias  &M;doiM« ,  qae  do  ignore»  por  eHu  el  verdadero 
retrato  de  su  dueño,  puea  todos  los  escritos  lo  son  eu 
opiulon  de  QalDtiliano;  jaiendo-esie  tan  primoroso,  no 
pudo  eximirse  de  ajenos  colores  que  leofendiesai,  ja  qne 
coa  mano  grosera  no  le  borrasen.  Poni;o  al  principio  de 
ellas  el  epilogo  de  su  vida,  que  le  dediqué  en  sn  lonosa 
muerte,  pet-colocarie  en  el  pr4mer  tomo  de  aoftobraa,  j 
repetirle  obUgado  el  justo  y  debido  obsequio,  como  tam- 
bién la  tabla  de  las  comedia&solas  que  escribiói  con  tan- 
tos aciertos,  ;  el  nttmero  de  autos;  que  aooqae  reserv»- 
ba  eel»noticla  para  cuando  publicase  el  primer  lamo  (le 
elios,  las  pcolQas  instancias  de  muchos  me  baafmowilo 


t  DOMriM  iqni,  3  asimisKio  por  tener  noticia  que  andaii 
Bsnrpadoa  de  varias  j  ridiculas  opiniones.  Esta  te  cerli- 
Bco  que  no  loes,  pues  loa  mas  be  visto  de  su  letra, ;  to- 
do* rubiicados  de  sn  maua  lEldeleí  obren»  del  Seier, 
ow  anda  eu  otras  memorias  por  snyo,  es  de  Don  Francisco 
dfl  Rojas,  impreso  mas  bi  de  sesenta  ailos,  j  ni  este,  ni 
la  comedia  fiies  vMfof,  imJ  ,  ti  vün^i  sala ,  se  babia  de 
arrogar  Don  Puro,  d^aado  de  poner  mas  de  veinte  gran- 
des comedias,  j  mas  de  veinte  j  seis  majores  autos i 
desventura  de  nuealro  siglo  es-  qne  la  pasión  ignorante 
intente  deslucir  lo  que  el  amor  de  la.  verdad  se  desvela 
en  examinar.  Esto  se  me  ofrece  qne  advertir  por.sstis- 
tacer  1  la  curiosidad,  hasta  que  con  la  seguada,  tercera, 
cuarta,  novena  ;  décima  parte  de  sus  comí 
me  Dios  vida ,.  le  alr^a  muy  pronto.  Vale, 


PRIMERA  EDICIÓN.. 

Apkoiacid.'i  dél  Ifaestro  Jasef  de  Valdivieso,  capetlaiL 
del  Eminentísimo  Señorcardenal  de  Toledo,  Don  Bernardo 
Rojas  jSandoval,  jmozlrabe  en  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo. —  Mu;  poderoso  sañor  :  Por  maidado  j  comisión 
del  seftor  Don  Antonio  Valdés,  del  Consejo  real  de  S.  H., 
he  visto  este  libro  de  doee  CMBcdias,  escritas  por  Don 
Pedro  C*i.DEion,  j representadas  en  los  majores  teatros 
de  España  con  aplausos  repetidos  «o  numerosos  concur- 
sos: y  no  balicen  ellas  cosa  dlsonau  te  t  la  verdad  católi- 
ca de  nuestra  sagrada  religloo,.  nJ  peHgrosa  á  las  cos- 
tumbres. El  ingenio  del  autor  es  tan  oooocido,  que  seria 
desacuerdo  intentar  eos- alábanlas,  por  ser  superior  Das 
mayores,  j  todas  se  dicen  en  dldendo  que  es  Don  Panas 
CALDtnoit.  Merece  ta  licencia  qne  sádica  i  V.  A.  Este  es 
mi  parecer,  salvo,  etc^  —  En  Madrid  en  K  de  abril  de- 
iS3T.  ~  fil  Haeairo  Josel  de  Valdivieso. 


SEGUNDA   EDICIÓN. - 


(DeVenTatti.) 


Coatinnandt»  oen  el  preciso  entp«ño  dfe  m<  amiaiad,  bi- 
se rigoroso  eximen  ée  las  comedias  qne-contieiw  f 


as  que  contiene  esu 
cn.LiOOglC 


Ui(  APKOBACIONES  Y  ÁDViniGNCIAS 

MgaadR  parte;  3  hallaado  dimiaolas  launas  ;  defecluo- 
las  todaí,  pasé  1  corregirla*  por  sds  origimales,  algutKM 
de  la  mano  de  in  autor;  oíros,  por  adulieradoside  «je- 
na  lelra.  La  que  en  la  anligiu  impresión  de  este  Ubro  te 
inlitnlaba  El  *»var  m»utnte  ¿el  tHtaido,  la  eocoairí 
mu;  otra  ea  el  conteito  j  el  tllalo,  como  lo  es  el  de  £1 
mayor  momlruB  leí  ulot,  j  el  argumento  como  ea  este 
se  leeri :  conBaodo  en  nuestro  Señor  publicar  muy  pron- 
to el  tercero  lomo ,  que  uo  tiene  menores  yerros  que  los 
notidos .  poei  concurríeado  ígiionDcla  y  uegllgencja  en 
imprimirle,  era  forzoso  fraguarse  los  mas  proporciona- 
doa;  y  los  qne  en  este  adveriirí  el  desapasionado  lectnr, 
son  lau  leves  escrüputos  de  la  prensa,  que  podti  corre' 
gbtos,  sin  desvelado  estudio.  Vale. 


PRIMERA  EDICIÓN. 

AraoiAcioK  del  llustritímo  SeBor  Don  Manuel  Hollinedo 
y  Angula,  cara  propia  que  Toé  de  la  parroquial  de  Santa 
Harta  la  Real  de  la  AImndena,  y  boy  obispo  del  Cnzeb.— 
Por  comlsioa  del  seBor  Don  García  de Velasco, «icario  en 
esta  Tilla  de  Madrid,  be  «isio  tm  libro  de  ditersis  come- 
dias, compuestas  por  Don  Pedio  CkLDERon  di  lji  Barcai 
caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  capellán  de  honor  de 
S.  M.  y  de  los  leBorcs  Reyes  nuevos  en  la  santa  igleaia  de 
Toledo ;  y  alendo  el  autor  un  estimado  y  aplaudido  no 
solo  ea  nuestra  Espafia,  sino  en  las  mas  naciones  del 
mundo,  habiendo  traducido  sus  obras  en  sn  idioma, 
cualqnlen  aprobación  y  censura  mía  quedarü  muy  corta; 
tolo  sé  decir  que  caniinuamenle  le  quisiera  estar  oyendo, 
porque  la  eficacia  en  sus  razones  y  elegancia  en  el  bablar 
excede  Ji  toda  ponderación  :  si  alguna  cosa  es  6bice  de 
estar  reputado  por  el  mayor  de  todos  los  siglos,  es  co- 
nocerie  nuestro,  y  veriDcarse  ATNlfua  prtpheta  tu  patria 
MM,  acbaque  de  nuestra  cortedad  ú  malicia.  El  libro 
correspooile  i.  su  autor,  pues  los  versos  son  tan  grandes, 
que  cualquiera  docto  podrí  sacar  mncbo  fruto  para  la 
materia  en  que  se  ejercitare  :  el  estilo  tan  casto  como 
acostumbra,  sin  que  lo  c6raicD  y  gustoso  to  contraiga 
á  (érmino  que  no  sea  muy  decente.  Por  lo  cual  Juzgo  que 
es  muy  <ügno  de  que  salga  i  luz  y  se  dé  á  la  estampa.  — 
Santa  Haria  de  Madrid  á  IS  de  junio  de  16ai.—  Dou  Ma- 
nuel Mollinedo  y  Ángulo. 

SEGUNDA  BDICION.  -  teSJ. 

[De  Vera  Tatit) 

Pnbltcfresta  tercera  parte  de  comedias  en  otro  tiempo 
Don  Sebastian  Veotnrt  <le  Vedara ,  cm  la  rana  oslenta- 
ciou  de  amigo  de  nnestro  Don  Pcmo;  y  también  por  res- 
taurarlas (según  dijo)  de  los  ■enmutados  yerros  qne  le 
imputaban  en  las  repetidas  fatigas  de  la  prensa;  mas 
■cuando  su  celosa  solicitud  quiso  hacer  1  Don  Psoao  una 
lisonja ,  su  pereíoso  deocnido  le  (tvguó  una  injuria ,  pues 
ninguna  de  cuantas  andan  impresas  con  nombre  sayo  pa- 
decía tantos  errores  como  estas :  lo  cual  veriQcar&  el  que 
diligente  ó  curioso  cotejare  la  de  Ellaurel  de  Apaia,  que 
abora  sale,  con  !a  que  él  permitía  imprimir,  que  ademas 
de  concluirla  en  un  medio  verso ,  faliiiiidola  mas  de  dos- 
cientos, los  demás  en  los  razonamientos  estío  desligu- 
ridos.  Las  de  También  hay  duelo  en  íoi  damai,  y  La 
hija  del  aire,  primera  y  segunda  parte,  también  estaban 
dimíautas^y  padeciaa  la  misma  calamidad  toilas  las  otras. 
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cuyos  achacados  descuidos  supo  enmendarlos  el  discreta 
y  perdonarlos  ei  autor.  Sin  ellos  (t  mi  juicio)  salan  ahora 
t  nueva  luz;  y  si  hubiere  quedado  alguno,  protesto  que 
DO  es  suyo,  pidiendo  al  estudioso  me  le  disimule,  miín- 
tras  entrego  t  su  censura  la  HUtoria,  qne  tenga  escrita 
y  ol^cida,  de  nvettra  Señara  de  la  Almádena,  patraña 
de  Madrid,  y  después  las  dema*  comedias  y  autos  de 
Don  PEaao. 


PARTE  IV. 

PRIMERA  EDICIOH. 

AraoBSCLon  de  Don  Francisco  de  Avellaneda  y  de  ta 
Guerra ,  censor  de  las  comedias  por  S.  N.  —  Muy  pode- 
roso Seflor  :  Por  mandado  de  V.  A.  he  visto  un  libro  de 
doce  comedias  de  Do:i  Pedso  C*iJ>eRon  de  u  Basca, 
marta  parte  de  ellas,  qne  se  da  i  la  estampa  para  que 
caliQquen  las  mejores  observaciones  de  los  ojos  cuantos 
discretos  primores  han  logrado  ios  oidos  en  tantos  repeli- 
dos aciertos  como  vocean  inmortales  sus  aplausos.  Dí- 
ganlo sin  emulación  todas  las  naciones ,  pues  en  sus  día-  ■ 
lectos  traducidas  las  v«ieran,  coronándolos  laureles  de 
sus  estimaciones  la  siempre  digna  frente  de  su  gloriosa 
fama,  sin  qne  el  rayo  de  la  emulación  pueda  injuriar  la 
defendida  posteridad  que  ta  guarece  contra  la  ajeriza  de 
los  tiempos.  No  es  disipar  los  altos  grados  de  los  remon- 
tados cisnes ,  qne  se  eleraron  a!  mas  encumbrado  Olim- 
po de  sus  plansUiles  ideas  con  tantos  felices  vuetosdesua 
doctas  plumas ,  el  que  con  vanidad  mi  cariBo  diga  (den- 
tro de  las  precisiones  del  arte  en  novedad  de  trazas, 
pasos  del  tablado,  valeniia  en  el  movimieDto  de  las  Bgn- 
ns  é  invenciones  de  teatros,  siendo  el  mas  festivo  des- 
empeño de  los  reales  festejos)  que  este  ingenio  supo, 
imitando  los  primores  de  cada  ano,  hacerle  singularea- 
tre  todos;  sin  qne  este  sentir  mió  sea  osadía  cariSosa, 
por  las  veneradones  que  le  tributo,  sino  verdad  apoyada 
en  todo  el  resio  de  tantas  repetidas  callflcaclones  como 
la  ilostrao.  Exclame  Roma  (no  por  mejor  patria]  el  ha- 
berle Kiltado  un  hijo  en  que  ennoblecer  por  mayor  asom- 
bro la  mejor  estatua  i  liitlgss  de  Pldias  y  Lisipos  :  ni  del 
bnrii  afanes,  ni  del  pincel  colores,  pudieron  exaltar  mas 
relevantes  ejecuciones,  qne  las  que  i  la  continua  tarea 
de  estos  estudios  se  vinculan  en  los  siempre  fijos  fnnda- 
menUM  del  templo  de  su  memoria ,  sin  segundo  en  nues- 
tro siglo.  Si  en  el  limitado  vuelo  de  la  pluma  pudieran  es- 
trecharse sus  elogios ,  dijera  lo  que  le  contribuye  la  mia 
en  loa  breves  rasgos  que  la  gobiernan,  baci»idoescndoy 
reparable  antidoto  de  las  mas  doctas  qne  le  deQuideii 
contra  la  pooioña  de  la  envidia,  coman  cosecha  de  los 
tiempos  ea  propagar  Zoilos  contra  Homeros.  Ociosa  dejó 
siempre  i  la  censura  la  discreción  del  autor,  Mticipando 
en  los  créditos  de  sus  acÍ¿rios  la  licencia,  que  tan  me- 
recida le  tiene  i  V.  A.  Este  es  mi  sentir.  —  Madrid  i  18 
de  junio  de  1673.  —  Don  Fraoctsco  de  Avellaneda. 

SEGUNDA  EDICIÓN.-  16S4. 

AL  QOB  Le  me. 

(<Vera  Tati*.^ 

Dejo  advertido  en  ta  Vtrdadera  quxMa  parte  da  Oc» 
Pedro  Caldsrom,  que  publiqué  diis  bt,  los  motivos  qne 
excitaron  ni  atención  á  recoger  y  distiagnir  las  comedia* 
suyas,  de  las  qne  con  sa  nombre  se  divulgaban  :  allí  dije 
qne  una  de  estas  era  la  de  El  eondf  Laeonor;  y  cuando 
va  incluida  en  este  tono,  me  es  preciso  disLinguirla  át 

D,g,„2eanv  Google 


APROUCIOKBS 

aqwlla  qae  corre  impresa  en  la  Porte  twiaee  de  «arios 
iBtoret,  paes  porqae  Don  Pedro  la  reprobó  por  adolU' 
rada,  diciendo  ea  el  )irólof;o  que  hfio  i  esta  cnartt  parle : 
U  e»meii»  át  El  conde  Utemer,  hallaré  el  que  bivíere 
tviptUad  líe  colefarla  con  la  que  amia  en  la  parle  quince, 
fu  i  poeot  perioi  tnÍM,  prorígue  con  ¡ot  dt  otro  :  li 
tutnoi  ó  malo»,  remíteme  al  cotejo,  me  obligó  1  que 
Udcse  entúBces  aquella  rlliüncioij,  y  ahora  esta  adTeKen- 
da;  j  procuraré  cuanlo  ínles  publicar  las  partes  novena 
f  djdma,  para  perreccicinar  el  empeúo  que  he  tomado, 
mato  tambiea  el  de  dar  ma;  presto  t  loi  la  SMoría  ú» 
Hnfrs  Señora  da  la  Almadtaa.  Vate. 


PRIMERA  GDICION. 

(Heetiapor  Vera  Tqtít.) 

iIrvoMCioH  de  Don  Juan  Baitos  de  Vplasco  v  Acevedo, 
CTOvñía  general  qoe  fué  de  estos  reinos  de'  Castilla  j 
León. —  MüT  poderoso  Sedar  :  Obedeciendo  A  V.  A.  he 
rato  ios  libHis  de  comedia)  y  saínetes  tarios  del  Insigne 
pKt*  español  Don  Pedbo  CiitDERon  de  u  Btncu.qaecoD 
(ntbimo  desvelo  ba  recogido  so  Intimo  amigo  ;  mi  ami- 
go Don  JniD  deTera  Tisis  jVHIarroel,  cufa  alabanza 
tetl  tiempre  menor  que  los  grandes  méritos  de  la  fama 
qw  supo  granjear  at  laborioso  aran  de  sus  Insuperables 
ntodios;  ;  conrormindome  con  el  grande  jnicio  de  Pli- 
nio,  puedo  decir  de  sus  dulces  ;  elegantes  escritos  :  On- 
ala  BJAf  tosíí  luaiabiliora,  qvantdjucundiora ,  el  tanto 
Jwandiora  qttenid  landabiliora.  Plín.  libr.  9.  epUl.  3(; 
;  conGeso  con  sincera  humildad  que  al  ver  comedias  tan 
útiles  j  deleitables,  cobarde  mi  ploma  solo  lieiie  aliento 
para  respetarías,  viéndolas  tan  derendidas  por  si  j  apro- 
badas de  la  muT  docta  ;  eniditadei  Reverendisinio  Padre 
Maestro  Fray  Manuel  de  Guerra  j  Rivera :  líno  >-  otro  solo 
me  deja  logar  para  I3  admiracian  ;  no  toz  para  la  censu- 
ra. Magna  ¡aut  na»  abeil  ab  admiraUone,  admiratio  au- 
Im  M« parit  verba,  ttd  sitentiHm.  Getliu*,  Hb.  3.  cap.  f . 
VnlpnedeT.  A.  conceder  la  licencia  que  pide  Don  Joaó 
para  qae  )(%re  publicar  esta  utilidad  común;  pues  no 
lime  encneniro  con  el  decoro  de  la  m^esiad ,  ni  con  la 
basa  poHüca.  Este  es  mi  sentir.  —  Madrid  ;  majo  6 
de  1B8I.  —  Doo  Joan  BaBÓs  de  Velasen  j  Aceredo. 


IS  gUB  l-ETeREII. 

{De  Vera  Tatít.) 

La  codicia  de  algunos  libren»  j  la  ignorancia  de  mn- 
dtos  iraaladaoies  ban  ocasiooido  los  iauumerables  erro- 
Ki  qoe  padecen  todas  las  comedias  de  España ,  ja  ha- 
dtedolas  imprimir  diminutas  ;  defeciuosas,  ó  ja  iraíla- 
dáodobs  sin  conocimlenlo  de  ellas,  iu titulándolas  nous 
j  otros  coa  supuestos  anlores,  tanto  por  aoloriur  so  ma- 
lid esa  colpa,  cuanto  por  darlas  mas  interesado  valor :  atre- 
Tioiiaito  que  no  perdona  las  siempre  inimitables  de  aquel 
Teoerado  Téoii  lk>n  Pedro  C^ldeso:*  pe  lá  Bibci;  poca 
aonqne  su  modestia  disimuló  cuanto  pudo  este  conünoado 
ferro,  oo  puede  mi  respeto  7  obligación  dejar  de  alejarle 
Miles  que  lli^ue  i  excesivo,  ja  que  no  en  todo,  eu  algona 
parle ;  j  mas  acordándose  de  las  repelidas  persuasiones 
qae  nncbo*  amigos  sujos  ;  ja  le  lucimos  para  que  eo 
1  ida  declarase  las  sufas,  juntándolas  en  Lomos  separados 
délas  ajenas.  V  aunque,  por  el  ceño  grande  que  siempre 
*n«  coa  tos  «bra*  7  coa  Im  qoo  se  las  nsu^bao ,  DO  coo- 
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descendió  con  Dueslros  ruegos,  ja  TJMtpenaUlrt  mI 
celosa  Instancia  la  pretendida  licencU  de  darUs  i  la  preoit 
7  pasarlas  pruebas  de  ellas :  vanidad  que  no  podriaosor- 
parme  coanios  blasonan  de  ntayores  amigos  sujos,  pues 
pueden  desengaSarse  viendo  qoe  empecéi  usar  de  ella  eo 
lasdos  comedias  qoe  puse  en  la  parte  cuarenta  j  seis  de 
varias ;  j  cuando  eo  vida  le  merecí  este  singular  favor,  jerro 
fiíera  en  mi  mnjdescotoiidoj  ajeno  de  toda  razón,  ai  eu 
muorienome  valiera  de  él  para  sacrlñcarte  ios  tesoros  de 
mi  voluntad;  joo  menos  notable  si  habiéndolas  deponer  en 
partes  separadas,  intitulara  esta  (a  Mjrín,  cuando  en  vida 
tambii;nfoélaprimeracapilulacion  el  desbacerla;;  coan- 
do aiu  en. muerte  me  lo  está  mandando  eo  el  prálogo  del 
primer  tomo  de  sus  autos,  con  estas  palabras  :  iPues  no 
•coméala  la  codicia  con  haber  impreso  tantos  hurtados 

■  escritos  mios,  como  andan  sin  mi  permiso  adocenados; 

■  7tan[os  como  sin  ser  mios,  andan  impresos  con  mi  nom- 
■bre,  ha  salido  ahora  oo  libro  intitulado  Quiiriii  r\Kvt  oc 

•  coaEDiAS  »E  CitLDiiioN,  cou  Untas  falsedades  como  ha- 
'IWTse  impreso  eo  Madrid  7  tener  puesta  su  ünpreslon  en 
'Barcelona;DO  teoer  licencia  ni  remisioo  n¡  del  Vicario 

■  ni del  Consejo,  ni  aprobación  de  persona  conocida;  j 

•  Analmente,  de  diez  comedias  qoe  contiene  no  ser  las 
•eoairp  mías,  oi  aun  oinguna  pudiera  decir,  «egon  eat^ 
mocábales,  adulteradas  j  defectuosas,  bieo  como  tra»- 

•  ladadas  i  hurlo  para  vendidas  7  compradas  de  quien  ni 

■  pndo  comprarlas,  ni  venderlas*  :  por  cuja  causa  inli- 
luló  atu  ta  verdadera  quiala  parle.  En  la  cuarta  que  po- 
blicó  Don  Peaso,  quiso  disiiogoir  las  ajenas,  j  su  acha- 
cosa edad  no  permitió  pudiese  bacer  enteco  juicio  de 
ellas ,  7  asi  s<do  seBaló  coaronta ;  pero  no  puso  las  sojas, 
que  era  el  verdadero  distinguirlas  de  las  otras  :  por  lo 
cuatme  fui  preciso  pasar  á  hacer  eiftmen  mas  riguroso, 
viendo  (i  mi  parecer)  coautas  comedias  se  han  impreso 
en  Espaíia,  con  cujo  prolijo  desvela,  he  recogido  unas  j 
Otras,  quedando  vanamente  descansado  por  conocer  qoe 
i  las  propias  quití  infinitos  errores  con  qoe  andaban  im- 
presas 7  trasladadas ;  7  las  que  andan  debajo  de  su  oom' 
bre,  las  separé  de  ellas;  7  para  qoe  1  todos  coas  le  coUes 
son  las  verdaderas  7  cuales  las  supuestas,  se  pooen  aquí 

COMEDIAS  SUPUESTAS  UVE  ANDAN  BAIO  EL  NOMBRE 
DE  DON  PEDRO  CALDEROK  (t). 

£n  el  juega  de  varíat. 

Los  empellos  de  seis  horas. 

La  tercera  de  si  misma. 

El  escíndalo  de  Grecia. 

La  espsHola  de  Florencia, 

El  vencimiento  de  Tumo. 

Los  desdichados  dichosas. 

Las  canas  en  el  papel. 

El  conde  Lucaiior, 

El  mejor  padre  de  pobres. 

Los  empeños  de  un  plumiye. 

Amor,  ingenio 7  mujer. 

Séneca  j  Nerón. 

El  rigor  de  las  desdichas. 

Saber  desmentir  sospechas. 

Las  vísperas  sicilianas, 

industrias  contra  el  poder. 

Vencerse  es  major  valor. 

Hudanias  de  la  bruma. 

Los  celos  hacen  estrellas. 

El  Tuunl  de  las  Alpujarras. 

El  rej  Don  Pedro  en  Madrid. 

Cómo  se  comunican  dos  estrellas  contrarias. 


»anv  Google 


A  LAS  COMEDIAS  OB  CALDSROM. 


Un  cullgo  «a  ireí  Ttogaoiu. 
Bnoew*  del  prlndpe  Lturdo. 
■■reo  AareÜo  j  Cleoptm. 

e*  tal  fw  ni9it  imeUai. 

LiM'triunEoideJosé. 
Li  pacíeticia  de  Job. 
La  bauUa  de  Sopetran. 
La  roca  del  boaor. 
La  codicia  rompe  el  saco. 
La  palabra  en  la  m^jer. 
La  fictoria  de  Fneute-rabfa. 
Del  Rey  ab^o  aluguao. 
El  caumenlero. 
La  respuesta  esU  en  la  mauo. 
Amor  con  amor  se  obliga. 
El  mal  pagador  en  p^as. 
El  major  rev  de  los  rejrea. 
El  rollo  de  Eclja. 
El  tejedor  de  Segoria,  i.*  j  3.* 
El  coode  Doa  Sancho  Niito. 
La  prndente  Abigafl. 
El  impo^Me  mas  ftcil. 
El  casligo  del  pensé  qué. 
El  mejor  testigo  el  rey. 
El  prodigio  de  Alemania. 
El  taco  de  Ambéres. 
El  teilaroso  por  raería. 
El  esclavo  de  HirlR. 
Ensenar  A  ser  buen  rey. 
Haibien  jgnirdale. 
Las  mujeres  cuando  quieren. 
11  Masón  de  los  Hendoias, 
Engallar  pira  reinar. 
El  lucero  de  Castilla. 
Huchos  Indicios  sin  cnlpa. 
Ceto*  no  ofenden  ilsol. 
La  mayor  Sneía. 

Eucantoi  del  marqnes  de  VíHena. 
Olirar  bien,  qoe  tMos  t»  Dios. 
El  mejor  testigo. 
Porflutdo  vence  amor. 
ElPolifemo. 

El  caballo  ros  han  muerto. 
El  premio  üade  el  valor. 
Yo  me  entiendo. 
La  blrbara  de  los  montes. 
El  casamiento  en  la  muerie. 
Dia  de  San  Blas  eu  Madrid. 
La  dicba  del  retraído. 
Honra,  confdsion  y  amor. 
Ei  perdón  castiga  mas. 
El  pedir  con  mal  intento. 
Prueba  de  amor  y  amistad. 
El  mejor  testigo  es  Dios. 
La  cena  del  rey  Baltasar. 
El  paje  de  Doo  Alvaro. 
Lo  que  hace  un  manto. 
Huyendo  vence  et  booor. 
Las  tres  edades  de  Espaila. 
El  rey  ingel. 
Cada  cual  lo  qne  le  toca. 
Donaires  de  Mengo. 
El  Fénix  de  EspaBa. 
Et  bonor  contra  la  foerza. 
Et  castaiüar  de  Toledo. 
Cada  cual  i  so  negocio. 
El  amor  bace  prodigios. 
El  Ángel  de  la  guarda. 
ir  bace  discretos. 


w.l. 


La  necedad  del  discreto. 

La  eaou  aatisfecha. 

Ateuuras  de  Olivero*  y  lealud  de  Artos  de  Algarbe. 

El  capitán  Cómalo. 

SiBU  Teodora. 

La  pulida  SayagMsa. 

La  duqiMM  Roaimnoda. 

Loa  Reyes  magot. 

Algunas  mas  podrá  ser  se  bañen  de  las  qne  le  proUjan ; 
porque  baj  qnien  asegure  qne  todas  cuanta*  se  Imprimen 
en  Sevilla  para  pasar  i  lai  Indias,  tas  gndfian  con  el 
nombre  de  Don  P»ao,  por  intereses  particulares  que  »e 
les  signen  i  los  que  baceo  cambio  de  hM  talentos  ajenos ; 
pero  de  las  legitimas  no  creo  qne  faabra  otru ,  por  tener 
en  mi  poder  solo  las  que  be  sefialado  rubricado*  de  au 
mano ;  y  aunque  mncbas  de  aquellas  soa  de  tas  ingeniosa 
inventiva,  que  pueden  Ilustrar  i  loa  ingenloa  mai  céle- 
bres del  orbe ,  sn  proftmda  modestia  nunca  permitU  que 
ae  las  arrogasen  por  el  esci^b)  grande  que  bada  de 
nsurfar  estndioa  j  destelo*  ajenosi  y  asi  el  ditiinguiria» 
no  se  h>  atribuya  la  ocMora  auUciosa  i  desprecio,  pues 
ne  consta  qne  sienipre  veneró  las  de  aquel  ^orioaisi- 
namente  elevado  espiriM  de  anesiro  Doa  Aotooío  de  So- 
Iñ,  j  entre  la*  que  le  protayao ,  se  baila  la  siempre  plau- 
sible de  Lu  oauMMf,  que  escribió  este  «dMctno  autor 
con  tantos  aderUw  como  lu  demat;y  asi  (vitelvo  A  de- 
cir) babiendo  mi  celosa  obllgacioa  y  obediente  gratitud 
de  poner  en  toisos  separados  las  que  lúetta  suyas,  balido 
preciso  verlas  todas,  dando  principio  con  este,  para  saltar 
la  josta  objeción  que  podia  poQernte  la  discreta  censura, 
y  obedecer  el  respeudo  precito  de  Dos  Pinao  en  lodo. 
De  ta  comedia  de  £1  eonde  Lucmur,  que  pongo  por 
soya  y  por  ajena,  ballari  el  escnipnloso  en  el  cuarto  lo- 
mo de  sus  comedias  entera  satisticcion ;  y  de  la  de  Amar 
ie*pua  de  la  uuterU,  la  daré  k  sn  tiempo,  pues  qnedo 
continuando  los  demás  tomos,  para  que  los  aclare  la  Ini 
de  la  prensa. 

En  este  y  eo  los  que  publicare,  bailará  el  ingenioso 
tanto  que  aprender,  cuanto  el  ignorante  qne  censurar;  y 
osas  si  tropieía  en  la  claridad  de  los  dulces  versos ,  que 
nunca  afectó  en  tas  comedias  de  capa  y  espada;  pues  con 
toda  reverenda ,  y  slu  lujuriada  tantos  célebres  ingenios 
de  nuestra  EapaSa,  contleso  que  solo  nuestro  Don  Psdko 
supo  encontrar  un  nuevo  arte  de  escribir  con  propiedad 
de  voces,  por  muy  pocos  en  el  mundo  practicado,  j  de 
nloguoo  excedido ,  por  que  en  él  Rié  naturaleía  lo  que 
en  otros  estudio  ¡  y  cuando  qui»o  unir  el  estudio  y  DaiurS' 
lesa,  vean  las  comedias  de  bistorla  b  Obnl*.  ó  cualquiera 
de  los  autos  sacramentales ,  y  admirarán  conceptos,  seu- 
tencias ,  tropos  y  Sgoras  Inimitables. 

Este  pues  (lector  discreto)  plaaeta  laminoso,  que  con 
loa  rayos  de  sus  lucientes  escritos  Ilustra  todo  el  orbe, 
cayo  oriente  y  ocaso  mereció  nuestro  bemisrerio,  sepul- 
tado quedara  en  los  mas  de  sus  estudios ,  si  mi  desvelo, 
vigilancia  y  veoeracioo  no  lo»  eipresara  á  la  prolija  Urea 
de  reppüdos  aftnes,  quedando  mf  graUlnd  felizmente 
descansada  y  gloriosamente  reconocida  á  los  continoos 
bvores  coo  que  supo  labrarla  en  vida  para  vivir  en  mner- 
te,  sacrificándole  todos  mis  afectos :  y  estes  son  los  mo- 
tivos que  bsn  ejecutado  mi  voluntad  para  publicar  esta^f 
obras,  deseando  siempre  con  toda  humildad  rae  enmien- 
des bM  cometidos  errores  que  en  este  y  en  los  demás  li- 
bros advirtieres,  como  también  qne  viva  en  la  sucesión 
de  ios  siglos  quien  fué  tan  gloriosa  admiración  de  ellos. 
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PRIMERA  EDICIÓN. 
( PnHteBda  per  Yera  Tatü.) 


APROBACIONES  Y  ADTBRTENaAS  xm 

ven  sos  apislonidoi  los  tret  CdÍMiM  nijoi .  j  en  repc- 
tidr»  elo^  reconoMrta  ti  tUteimo  coacepto  qoe  de  él 
nula ,  tía  moTerle  It  pirion  d«  compxtrioU  sajo.  K  en 
este  libro,  lector  dlwreto,  echues  métu»  li  «niditlsinia 
aprobadon  del  Referendistmo  Padre  Maeitro  Guerra,  ;a 
la  hallará»  donde  con  noeva  esiimadon  la  imertí ,  por 
terla  de  m  doctísimo  antor  adelantada  j  eicedidt ;  que 
él  tolo  pudiera  enlte  loe  eMndiosos  adabmane  y  eice- 
derse  i  si  mismo ,  para  que  acaben  de  romper  sos  dien- 
tes los  mordaces  detractores,  qoe  ocloumente  ban  (n- 
lentado  mellar  el  Inmortal  slmalacra  de  sd  hma.  Las  de- 
mas  comedias  de  Don  Pnao,  saldría  (dtndome  Dios 
Tida)  mn;  en  breie ,  para  dirme  Ingar  i  que  jo  te  sirva 
del  corlo  caudal  mío  con  el  Poema  beróico  ;  ParúfratU 
ie  /oí,  que  te  be  ofrecido.  Vaíe. 


PRIHERA  EMCIOK. 
{Becha  per  Vera  Toiit.) 


Nos  el  Doctor  Don  Antonio  Pascual ,  Arcediano  de  lat 
Selvas,  dignidad  en  la  santa  Iglesia  de  Gtroni  7  ricario 
de  esta  villa  de  Madrid  ;  su  parüdo,  por  la  presente  j 
por  lo  que  t  nos  toet  damos  Uceada  para  qne  se  poeda 
Imprinir  un  libro  Inthulado  SipUma  parla  it  CemeiHat. 
su  antor  Dos  Pu«o  Caldum  pe  laBiuu,  caballero  que 
fué  del  orden  de  Sanliígo,  capen»  de  honor  de  S-  H.  j 
de  Im  seftores  Rejes  nneroeea  la  tanta  ^le^  de  Tdedo : 
atento  por  la  CHUora  del  Re<r«rendUnia  Padre  Uaestro 
Praj  Hanuet  de  Goerra  3  Ribera ,  del  órdea  de  la  Saoti- 
sima  Trinidad,,  predicador  de  S.  H.,  no*  consta  00  tiene 
cosa  ooDira  nuestra  santa  Fe  ;  boenai  costumbres,— Dada 
en  Madrid  A  17  de  abril  de  168S  aftot.  —  Doctor  Don  An- 
tonio Pascoal— Porto  mandado,  Juan  AWarex  de  Lla- 
mas, notario. 


PRIMERA  EDICIÓN. 
(BecHa  por  Vera  loaif.) 


(Vera  Taiit.) 

Estas  comedias  de  Don  Puao  Cjunaaon ,  que  ann  sien- 
do tujas  no  ban  podido  eximirse  de  ajenos  jerros,  salen 
hoj  {discreto  j  prudente  lector)  limpiai,  cabales  j  des- 
agraviadas de  las  graves  iojarias  que  de  la  pluma  j  el 
molde  padederou.  En  ellas  admirarás  un  rivo  j  hermoso 
espejo  del  desengaiío ,  guarnecido  de  políticas  y  morales 
virtudes,  que  reprenden  j  castigan  la  desabogada  liber- 
tad de  loitidoB,  sirviendo  de  inocente  diversión  i  lot 
sentidos,  suministrando  singulares  especies  t  las  ideas, 
y  previniendo  saludables  ejemplos  i  lodos  lot  accidentes 
bnmanos,  cujo  concepto  explica  aquella  alta  j  grave  de- 
finición que  de  ellas  hace  el  sapientísimo ,  ilustrisimo  j 
Be*erendisimo  seikirDon  Fraj  loan  de  Caramnel,  citando 
al  elocuentísimo  Tulio,  que  abraza  su  pensamiento  con 
elegancia  dulce  en  estos  versos  : 


Qua-we  (traljiatiü  ce 

Qt¡a  frxier  UpUaifa»  niet ,  ciciiJtifw  F<rk , 

£f  ttwu  eloqtii  furíl  Mt  ftiu. 
Qta  gmía  fa  audili  BcnrTiBtlliuiiiáiitfiHi 

Juba*  furimt  itria  mtiUtiecIt. 
Qui  ftel  falltca  imi ,  fum^i  mfrttt  iotper, 

FraiitiiH  el  auilfnli  familia  flaa  áolii. 
QtMm  túttr,  Itfe&x,  ifuJlw  el  iaefliii  amalar, 

Qmtmñtneeeímt,  tua  tBu  capUftlei. 


Por  coi^tioit  del  Saior  vicario  de  esta  rilla  de  Madrid 
j  su  partido,  aprobó  este  (omo  de  la  octava  parte  j  todot 
los  demás  d«  oometHas  de  Don  Pnao  CaLaaaw  pc  u 
BancA,  caballero  del  órdm  de  Santiago,  capellán  de  ho- 
nor de  S.  H.  j  de  los  aesorea  Rejea  nuevos  en  la  sama 
iglesia  de  Tolenlo ,  el  Reveieodisimo  Padre  Maestro  Fra j 
Ñannei  de  Guerra  j  Ribera,  doctor  teólogo  j  catedrático 
de  fllosofla  en  la  universidad  de  Salamanca  ,  predicador 
de  3.  H.  j  tu  teólogo,  examinador  sinodal  de  osle  arao- 
Ikispado ,  dd  orden  de  la  Santliima  Trinidad,  redención 
de  cauüvoa.— So  Tecba  en  Madrid  á  U  de  abril  de  1683. 


[Vera  Tari».) 

El  octavo  tomo  de  los  ingeniosos  desvelos  del  cómico 
poeta  espaSol,  j  cuarto  en  órdeo,  de  lot  que  mi  cuidadosa 
tareaha  publicado,  te  ofreaco,  lee  tormio,  para  calificadcoi 
demt  aegnra  vohmlad.  Machas  de  las  comedias  que  con- 
tiene babrlt  visto  en  hw  teatros  representadas  jen  losli- 
bros  Impresas ;  pera  ninguna  en  unas  j  otros  tan  cabal , 
comolas  que  agora  salenilaloipOblicaípuessi  tujnldo- 
sa  capacidad  pasare  al  eximen  de  su  calejo,  00  dudo  que 
te  deba  repetidos  agradedmientos  mi  cuidado,  asegu- 
rándote que  sin  larga  j  continua  prolijidad  es  dlQcultoso 
el  vencer  tanto  imposible ,  el  cual  solo  podrá  ponderarle 
quien  con  afectuosa  gratilnd  lo  oiperímenta.  Las  demás 
que  en  mi  poderqnedan,estánen  tus  traslados  tan  inder- 
taa,  quebatuconsegtdr  otros  mat  verdaderos,  habré 
de  suspender  el  proseguir  el  noveno  tomo,  pasando  á 
repetir  ea  la  prensa  los  cuatro  primeros,  que  te  asegura 
no  tienen  menos  jerroe  que  los  advertidos  en  los  que 
tengo  publicados  í  pues  aun  no  bastó  el  respeto  de  su 
auiorvivo,  para  eximirse  del  riesgo  que  suelen  padecerá 
manos  de  los  traslados  j  moldea.  Y  como  el  verdadera 
amor  es  preciso  que  pase  mas  allá  de  la  muerte ,  jo  que 
ful  quien  mas  entrañablemente  amé  á  Don  Pinao ;  puPS  ' 
como  onmi  tempere  diHgit,  ful  atnieiu  ett,  es  (brioso 
que  á  repetidas  instancias  de  la  voluntad ,  cuando  parece 
qae  acabo,  empiece  de  nuevo  á  ejercitar  mi  obligación, 
tomandQ  esta  fatiga  por  alirio,  para  que  todo  ceda  en  su 
obsequio  j  en  bonra  j  ^¡iti»  de  Dios,  que  te  guarde. 
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PRIMERA  EDICIÓN. 
{Hecha  por  Vera   Toiit.) 


«ñor  DoD  AuloDío  Pascual ,  Arcedia- 
no de  las  SelTas ,  dígaidad  en  la  saaU  iglesia  de  Girooa, 
j  Ticarío  de  esta  villa  de  Madrid  y  su  partido,  aprobú  esla 
lomo  de  ta  noveea  parte  y  todos  ios  demás  de  comedias 
de  Don  Pedro  Calderokde  l*  BMCt,  caballero  del  orden 
de  SiDtiaga,  capeliao  de  bonor  de  S.  M.  y  de  los  señorea 
Rejes  Quevos  en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  el  Reverendí- 
simo Padre  Maestro  Fray  Manuel  de  Gaerra  y  Ribera, 
doctor  teálogo  ;  catedrático  de  Glosolla  en  )a  nnlTersldad 
de  Saliinaaca ,  predicador  de  g.  H .  y  so  teálogo ,  eiaml- 
nador  sinodal  de  este  anohispido,  del  Arden  de  la  San- 
liiima  Trinidad ,  redención  de  cautivos.  Su  Tecba  en  Ma- 
drid i  14  de  abril  de  1683. 


DE  CALDERÓN. 

Caldehoh  de  i-í  Bakcá  :  ninguna  de  días  la  leeris  como 
«ndaban  manuscrita  ó  tDlpreM;  porque  sdicftaado  ubu 
1  otras  originales,  se  ba  procurado  corregir  jajostar  con 
la  mayor  legalidad  positüe  esta  impresión  :  st  en  cual- 
quiera de  eliai  notares  dgoii  detiii  ó  borrou,  no  le  ii±a- 
qaes  í  deseaidado  delito  suyo,  aino  i  grosera  ignorancia 
mía,  puescomouila  confiesa,  y  U  sujeto  i  la  juiciosa 
corrección  de  los  discretos.  La  comedia  de  Anuir  det- 
fita  de  la  muerte  (como  d^é  advertido  eo  la  verdadera 
quinta  parte)  la  descooociú  por  soya  Don  Praae,  no  lauto 
por  bailarla  coa  el  titulo  de  E¡  Tuzaiil  de  ¡a  Álpi^arra, 
cuanto  por  verla  adulterada  y  diminuta  en  la  impre^on. 
La  de  Vaeoetigo  en  trettenganiu,  que  tamMen  estien 
la  qnmta  bisa,  padecía  la  misma  calamidad ;  y  por  eso 
se  anota  alti  y  aqnl  se  publican  ambas ,  desmintiendo  los 
errores  de  la  prensa.  La  de  Bien  venga*  mol,  dije  en  el 
primer  lomo  que  no  era  de  Don  P«ho,  i  cansa  de  baber 
visto  otra  con  el  mismo  titulo ;  j  registrando  esta  que 
abora  te  presento,  reconoKO  por  lo  artlQcioso  de  la  traza 
y  la  naturaleza  del  verso,  que  es  legitimo  parto  suyo. 
Las  demás,  aunque  todas  estaban  dereclnosas ,  van  cor- 
regidas y  cabales ,  por  lo  que  no  pretendo  mas  gloria  que 
haberle  acertado  á  servir  eou  ta  voluntad ,  para  qne  des- 
apasionado suplas  la  cortedad  de  mi  enteadimieato.  Vale, 


ivGoosle 


artículos  biográficos  y  críticos 
de  don  pedro  calderón  de  la  barca 

Y  SU  TEATRO. 


DE  DON  JUAN  DE  VERA  TASIS  Y  VILURROEL. 

FAMA,  VIDA  y  ESCRITOS  DE  CALDERÓN.—  (PuMicoáo  «n  la  irapitEiiA  wnnk  mrtz  de  umedias  db  Cu.Hit<Ki, 
inprcM  en  Ifadñi,  año  1662.) 

Mal  te  estrecbari  en  la  esfera  breve  de  mi  labio  qoien  generosamente  ocupa  todas  las  Iei>- 
f^uas  de  la  bma,  y  mal  ceñiré  á  un  epflogo  tan  corto  al  que  no  cabe  en  los  dilatados  espacios 
de  los  si^os;  porque  quien  pone  márgenes  al  resplandor,  mas  que  lisonjea  agravia  su  cla- 
ridad. Pero  fiado  en  el  afecto  mió,  que  suplirá  la  cf^cidad  del  asunto  suyo,  corro  veloz  la 
pluma  para  describir  en  un  abreviado  suspiro  un  permanente  sollozo,  que  le  resucite  en  el 
ancbo  templo  de  la  memoria  de  cuantos  en  la  posteridad  le  registraren ;  y  sean  sus  elegantes 
escritos  los  que  con  mas  viva  y  eficaz  lengua  persuadan,  enseñen  y  muevan  á  todos  los  estu- 
diosos, resultando  los  venerados  ecos  de  sus  numerosas  voces  desde  Madrid,  en  Espaüa,  en 
Europa  y  en  el  orbe  entero ,  porque  solo  el  orbe  podrá  ser  esfera  capaz  de  percibirlos  ;  que 
habiendo  mi  celosa  obligación  da  publicarlos  á  nueva  luz,  es  preciso  que  á  sus  religiosas  ce- 
nizas erija  un  túmulo  bonorario  que  las  cele ,  ya  que  no  las  abrigue ,  valiéndose  para  tanto  em- 
peño de  una  de  las  muchas  plumas  de  su  foma ,  en  tanto  que  otras ,  mas  bien  cortadas  que  la 
mia,  publican  elogios  digaos  da  su  nombre. 

Parece  que  ála  suma  Providencia,  en  quien  todo  as  fádl,  cuesta  algún  desvelo  formar  va- 
rones insigues  que  han  de  llenar  los  abultados  anales  de  los  siglos,  pues  por  siglos  nos  los 
concede;  y  este  con  notable  particularidad  lo  fué,  porque  le  empeló  el  ^o  de  1601  (1),  dia  de  la 
santísima  Circuncisión  de  su  humano  Hijo,  nuestro  Señor,  y  dia  que  pudo  esta  feliz  coronada 
villa  de  Badríd  señalar  con  piedra  blanca,  pues  le  mereció  por  bijo ,  donde ,  aun  sin  pisar  los 
alegres-umbrales  de  la  vida ,  ya  parece  que  coa  tristes  ecos  anunciaba  aquel  glorioso  ruido  que 
había  de  hacer  en  los  distantes  términos  del  mundo ;  pues  antes  de  abrir  las  orientales  puertas, 
llor¿  en  el  materno  seno ,  por  entrar  en  el  mundo  con  la  sombra  de  la  tristeza ,  quien ,  como 

(1)  CiuWKon,  COBO  M  veri  mu  >de1«iiie,  nutíb  m  17  de  enero  de  1600. 

{Nata  M  ceteaUr,  de  quien  lea  Igualmeíae  lat  iemat,  ú  exeepÜM  ii  Irei.) 
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xi\  ACERCA  UB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 

nuevo  Bol ,  le  había  de  llenar  de  inmebsas  alegrías  :  cuya  ponderable  noticia  me  participó  la 
^Qora  Doña  Dorotea  Calderón  de  la  Barca,  hermana  suya,  y  ejemplarísima  religiosa  en  el  real 
convento  de  Santa  Clara  de  Toledo ,  asegurando  que  les  oyó  decir  á  sus  padres  muchas  veces 
como  tres  había  llorado  antes  de  nacer.  Ni  en  el  número  ni  en  la  singularidad  cargo  ahora  la 
consideradon,  porqae  este  breve  discurso  mas  permite  referir  que  ponderar. 

Fué  Don  Pedro  Caldbboh  di  la  Babca  hijo  de  Don  Diego  Calderón  de  la  Barca  Barreda  j 
Doha  Ana  Uaria  de  Henao  y  Biaño :  por  el  apellido  de  su  padre,  Qustrlsimo,  pues  los  Calderones 
de  la  Barca  Barreda  gozaron  el  fuero  de  antiguos  hijosdalgo  en  el  valle  de  Garriedo  de  las 
montucas  de  Burgos,  adonde  esta  noble  familia  se  retirú  desde  la  imperial  ciudad  de  Toledo 
en  la  pérdida  de  España,  según  se  deduce  de  sus  mas  clásicas  historias  y  verídicos  nobifiarios. 
Por  el  de  su  madre,  fué  de  los  principales  caballeros  de  los  Estados-Bajos  de  FliUides,  descen- 
dientes del  señor  de  Hons  de  Henao,  y  de  antiguo  tiempo  venidos  á  Castilla ,  como  también  dé 
los  esclarecidos  Riaños,  infanzones  de  Asturias. 

Los  primeros  años  pasó  con  la  educación  de  sus  nobles  y  virtuosos  padres ;  y  antes  de  cum- 
plir los  nueve  de  su  florida  edad,  descubrió  un  gallardo  y  fecundo  ingenio ,  con  que  le  aplica- 
ron en  este  grande  colegio  de  la  Compañía  á  los  rudimentos  de  lagramáüca,  donde  su  dil^ente 
vivacidad  se  adelantó  en  poco  tiempo  á  todos  sus  contemporáneos ;  con  cuya  admiración  le 
trasladaron  sus  padres  desde  aquella  docta  escuela  á  la  mayor  del  orbe,  madre  gloriosísima  da 
todas  las  ciencias  y  de  los  mas  vehementes  ingenios  que  han  ilustrado  las  edades.  En  esta  pues 
insigne  universidad  de  Salamanca,  con  el  laborioso  fdan  de  sus  continuados  estudios ,  á  pocos 
años  se  hizo  señor  de  las  mas  recónditas  especuladones  matemáticas  y  profundidades  filosófi- 
cas, con  noticia  grande  de  la  geografía,  cronologia,  historia  poUdca  y  sagrada,  peoetrando  con 
su  perspicaz  sutileza  los  mas  Íntimos  secretos  de  ambos  derechos ,  civU  y  canónico ,  con  que  en 
dnco  íü^os  de  estudios  se  hizo  capaz  de  tantas  noticias,  que  le  juzgaban  profeso  en  todas  las 
ciencias,  labrándole  unasy  otras,  para  nuestra  veneración,  perfectisimo  poeta,  pues  ya  en  esta 
edad  tenia  ilustrados  los  teatros  de  España  con  sus  ingeniosas  comedias. 

El  año  de  19  dejó  á  Salamanca,  cultivando  el  precioso  fruto  que  en  ella  había  cogido  su  es- 
tudiosa aplicación,  al  lado  de  muchos  grandes  señores  de  esta  corte.  £1  de  SS  pasó,  por  su 
natural  incUnacion ,  á  servir  á  S.  H.  al  estado  de  Milán  y  después  á  los  de  Flándes ,  en  cuyo 
noble  ejercido  supo  hermanar  con  escelenda  las  armas  con  las  letras  :  invendon  muy  ea  li- 
sonja de  ellas ,  pues  cíñendo  la  espada  al  lado ,  honró  su  cabeza  con  las  plumas.  Mucho  s^  ha- 
biera  adelantado  en  este  honroso  ejerdcío(l),  ano  haberse  servido  S.M.  de  Ilamarie  para  el  de 
sus  reales  fiestas ,  honrándole  el  año  de  36  con  una  merced  de  hábito ,  que  se  puso  el  37 ;  j 
annque  el  do  40,  al  salir  las  órdenes  militares  (2),  le  excusó,  muidándole  escribir  aqvdla  célebre 


tCanto  i.°,  oetma  50. 
Ya  en  edad  Taronil ,  tiempo  oporlnoo 
Le  parecU  para  cortar  Ii  ptomi 
Con  Im  filos  de  Harie ;  que  es  todo  uno 
Hiiierva  *  Pilas  para  el  noble ,  en  snmi. 
LanmcnaigDló,  aunque  opuetta  Juno 
k  SQS  progresos,  porque  no  congumi 
El  liempo  CD  él  los  hecbos  memoriosos 
is  pTOgeoi  lores  valerosos. 


Octata  S3  del  mim»  canto. 
Con  pradeaie  valor,  «n  la  iBlUda 
D«  esftieru  invicto  AVt  noUea  Müalet 
Por  tas  cuales  le  diera  b  jnsiida 
Puestos,  si  mllilan  entre  inwtaleR. 
Y  duendo  i  Belona  no  ^opicia. 
Ea  pai  dejó  los  campos  marciales, 
CoudDCiéndole  Anoto  i  ibís  riberaa  ('i 
Cafdun  general «  sos  bandorts.* 


(3)  Don  José  Pellicer  j  Toiar,  cronisU  del  reioo  de  Araeon,  da  tu  dos  noticias  siguientes  acerca  de  Don  Pedro,  en 
sos  At^iet  hUlMeoí,  impresos  en  los  lomos  xxii  ¡r  mu  del  Statawario  erudita  que  publicó  Don  Antotdo  Vatladarea 
j  SoiomajoT. 

«jtwM  de  38  úe  febrert  de  1640. 

En  el  aviso  pasado  di  cuenta  delioceodio  del  Buen  Retiro,  por  mayor  :  ahora  por  menor  hablaré  de  otras  clrcuns- 
tanciaE.  Tenia  el  señor  Conde-Duque  prevenida  una  gran  fiesta  jdos  comedias  en  elcotiseo  nuevo,  con  machas  tramo- 
yas, T  aquello  tan  bien  aderezado,  que  no  podia  alcaoiar  mas  la  imaginación El  domingo  antecedente,  eiUndo 

enlajando  tas  comedias,  en  unas  cncbilladas  {(ue  se  levgataroa ,  dieron  algunas  heridas  i  Don  Puro  Culderoh,  su  au- 
tor :  que  parece  fué  presagio  de  )o  que  sucedió  el  iúnes  siguiente. 

Avitoi  deSde  noviembre  de  lUI. 
VlnoDoMpiDRoCALDEROR  DE  Ljt  BARCA ,  cabatlero  del  orden  de  Santiago,  enviado  por  el  señor  marques  de  la  Hi- 
(*)  Hikli  Nadrid. 
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fiesta  de  Certamen  de  amor  y  celos,  que  se  represeabS  en  los  estanques  de]  BueD-Retiro(l),  su 
hnnrado  espíritu  y  vivaz  iagenio  quiso  cumplir  con  las  des  obligaciones;  pues  en  breve  tiempo  con- 
cluyó la  comedia,  y  tuvo  lugar  para  seguirlas  áCataluBa,  asentando  plaia  en  la  compailia  del  Ex- 
celentisinto  se&or  conde-duque  de  Olivares,  donde  asistió  hasta  ajustarse  la  paz  délos  dos  rei- 
nos, que  volvió  ala  corte,  y  S.  M.  le  hizo  nueva  merced  de  treinta  escudos  de  sueldo  al  qies, 
en  la  consignación  de  la  artillería.  El  de  49,  hallándose  en  Alba  con  el  Excelentísimo  señor  Du- 
que, le  mandó  S.  H.  por  su  real  decreto  volver  ala  corte  á  trazar  y  describir  aquellos  célebres 
arcos  tñunbles  para  la  feUz  entrada  de  su  augusta  esclarecida  esposa,  DoKa  Haría  Ana  de  Aus- 
tria, nuestra  señora,  gloriosísima  reina  madre.  EldeKl, por  su  real  cédula,  le  dio  licencia  el  con- 
sejo de  las  Ordenes  para  hacerse  sacerdote,  con  que  atajó  aquellos  ardentísimos  impulsos  mi- 
litares ,  dedicándose  al  mas  forzoso  obsequio  del  Señor  de  los  ejércitos ,  como  también  á  la 
dulce  quietud  de  las  festinas  musas.  El  de  S5  repitíó  S.  H.  sus  generosos  honores ,  dándole  una 
de  las  capellanías  de  los  señores  Reyes  nuevos  de  Toledo,  deque  tomó  posesión  en  19  de  junio 
de  dicho  año.  El  de  63 ,  considerándole  atante  para  el  empleo  de  sus  reales  fiestas ,  le  honró 
con  otra  capellanía  de  honor  en  su  real  capilla,  haciéndole  corrientes  los  gajes  y  emolumentos 
de  Toledo  en  esta  corte ,  y  dándole  nna  pensión  en  Sicilia ,  con  otras  especíales  y  continuas 
mercedes  en  reconoúmiento  de  sus  grandes  servicios  y  premio  de  sus  altos  meredmientos ; 
que  aquel  cuarto  gloriosísimo  Monarca  fué  magnánimo  en  premiar,  por  ser  generoso  en  conocer 
los  hombros  de  habilidad ,  con  cuyo  motivo  anhelaban  los  espíritus  valientes  al  glorioso  ahn  de 
los  combates  con  generosa  ambidon  de  conseguir  el  digno  premio,  labrándose,  en  aquella  fe- 
licísima serie ,  mas  fecundos  ingenios  qne  han  ñoreddo  en  todas  las  edades, 

Obligóle  asimismo  con  premio  y  aplauso  esta  siempre  ilustre  y  coronada  villa  de  Madrid  al- 
gunos años  á  escribir  nao  de  los  autos  sacramentales ,  con  que  celebra,  su  festivo  dia ;  y  reco- 
nociéndola después  por  ánioo,  acordó  que  los  continuase  solo «  como  lo  hizo  por  espacio  de 
treinta  y  siete  a&os ,  escribiendo  al  mismo  tiempo  los  de  Toledo ,  Sevilla  y  Granada ,  hasta  qne 
en  aquellas  insignes  ciudades  faltaron  estos  festejos ;  y  aun  mas  allá  de  la  vida  pasan  los  justí- 
simos aplausos  de  esta  imperial  villa,  pues  los  repite  en  sus  festividades,  con  acertada  resolu- 
ción de  continuarlos.  El  mismo  año  de  63  fué  recibido  por  congregante  en  la  venerabilísima  y 
nobilísima  Congregación  del  glorioso  apóstol  San  Pedro,  de  Presbíteros  naturales  de  esta  corte. 
El  de  66  fué  electo  capellán  mayor  de  dicha  venerable  Congregación,  y  efdeSl,  agradecido  á 
tantos  singulares  benefidoa,  se  los  recompensó  dejándola  por  su  universal  herederaenel  rema- 
nente de  sus  bienes,  que  fué  el  año  que  nos  le  arrebatóla  muerte,  de  nuestros  amantes  ojos, 
domingo  áSS  de  mayo,  dia  gloriosísimo  de  la  pascua  de  Pentecostés,  desconsolado  para  todos 
sus  afectosylamentable  para  rai,que  mefaltó  áuntiempo  mae8tro,padrey  amigo,  Elínvisible 
golpe  de  su  muerte  hirió  muchos  corazones,  que  por  los  labios  y  por  los  ojos  desahogaron  su 
sentimiento,  ya  en  amargas  quejas,  y  ya  en  dulces  canciones  ;  pues  lágrimas  y  acentos  en  ob- 
sequiosa demostraron  se  unieron  á  dedicarle  aplausos  y  congojas ,  como  tributo  debido  á  la 
castellana  deidad  de  los  respetos. 

Díganlo  con  voi  mas  docta  aquellos  eruditísimos  elogios  con  que  le  celebraron  los  esclare- 
cidos caballeros  del  alcázar  de  Valencia,  y  aquellos  elegantísimos  de  la  muy  noble  ciudad  de 
Lisboa,  los  de  Ñapóles,  Hilan  y  Roma,  con  los  que  en  Madrid  han  publicado  y  esperan  pu- 
bhcar  tantos  célebres  ingenios.  Dígalo  también  el  cenotafio  honorario  que  le  dedicó  la  venera- 
ble Congregadon  de  Presbíteros  naturales  para  la  eterna  memoria  de  los  siglos,  y  tantos  doctos 
fúnebres  epitafios  contó  en  esta  j  otras  nadones  le  lloran  difunto  y  le  adnúran  inmortal. 

Cesen  (podía  yo  dedr)  tantos  nobles  sentimientos,  pues  ya  innosyá  otros  nos  queda  pA 
consuelo  en  esta  precisa  larga  ausencia  el  retrato  vivo  qne  dejó  para  nuestra  veneradon  en 


itoJoM  desde  Timgm)a,  1  dar  cuenu  i  S,  M.  del  eMado  d«  tqael  «jdrdto  ;  de  la  forma  con  qne  lo  tenia  pneilo  ; 
lambieo  de  cómo  9«  habla  reformado  la  caballería  ,  por  estar  los  soldado»  desmoatados,  dejando  solo  alguiias  capl- 
Uiies  de  los  de  masexperfecida. Trajo  las  llsus  del  ejército.gne  llega  i  ODere  mil  hombres,  tIm  plantas  de  rapta»,  con 
,._._f , ,.,„ ,.,    j — c.,,  u     — „. j ohió  en  el  coche  del 

que  piden  lus  cala- 
eniM  que  preceden  t 
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todoloconcenienieaesta  materia.  Pasa  al  Escorial,  donaeest*ÍM  S.  H.,  que  IHos  fpiarde,  jr  TOhió  en  el  coche  del 
seitor  Conde-Duque,  haciéndole  relación  de  bidocoa  mucha  puntualidad,  j  del  canje  ó  trueco  que  piden  lus  cata- 
lanes de  prisioneros  de  ana  parte  i  otra.* 

(I)  No  en  j»  la  primera  que  se  reprewntaba  sobre  el  estanque  del  Retiro.  Véanse  los  documenioi  que  preceden  t 
la  comedia  El  nanor  eneanl»  amor,  pielnas  38S  i  siguientes  de  este  volumen. 


n»I  ACERCA  DE  DON  PEDRO  CALDERO?!  DE  LA  BARCA. 

SUS  elegantes  escñtoSt  pues  cada  uno  de  ellos  es  una  viva  imagen  en  que  copió  su  iauomparable 
entendimiento.  Confírmenlo  mas  de  cien  autos  sacramentales ,  mas  de  ciento  veinte  comedias, 
sin  descaecer  enningunaedad  con  ellas;  pues  empezó  grande  con  la  de  £1  carro  del  cielo,  de  poco 
mas  de  trece  años,  y  acabó  soberauo  con  la  de  Hado  y  divisa,  de  ochenta  y  uno,  coronando  su 
madura  edad  dosciealas  loas  divinas  y  humanas ,  cien  saínetes  varios,  el  libro  d(í  la  entrada  de  la 
augusta  Reina  madre,  nuestra  señora;  un  dilatado  discurso  sobre  los  cuatro  Novísimos,  en  octa- 
vas;  un  tratado  defendiendo  k  nobleíade  la  pintura;  otro  en  defensa  de  la  comedia;  canciones, 
sonetos,  romances,  con  otros  metros  á  varios  asuntos,  premiados  en  el  primer  lugar  de  certá- 
menes y  academias  y  en  el  juicio  de  lodos  los  discretos  cortesanos,  que  fueron  innumerables. 
iQué  otra  cosa,  repito,  es  cada  uno  de  estos  discursos,  que  una  pintura  espirante  y  un  per- 
fecto retrato  suyo,  á  quien  ni  la  injuna  de  las  edades,  ni  la  malignidad  de  laemidia  podrá  des- 
figurar ni  oscurecer?  Sus  obras  las  venera  y  guárdala  librería  del  colegio  mayor  de  Oviedo  en 
Salamanca,  como  también  las  mas  selectas  de  España.  Sus  autos,  reconociéndolos  nuestros  ca- 
tólicos Monarcas  como  joyas  dignas  de  reales  capacidades ,  se  loa  remitían ,  eipUcando  con  ellos 
su  voluntad,  á  los  señores  Emperador  de  Alemania  y  Rey  de  Francia. 

Sas  comedias  se  han  hecho  las  mas  plausibles  de  todo  el  orbe ,  pues  en  la  mayor  parte  de  él 
'  se  hallan  traducidas  en  Granees ,  en  italiano  y  obas  lenguas ,  porque  todas  a  una  di^iamenle 
han  celebrado  sus  singulares  aciertos ,  cuya  estuiUosa  ^licacion  y  decente  divertimiento  no  se 
atreve  á  ponderar  ni  defender  mi  tosca  humilde  pluma ,  cuando  estas  y  las  demás  comedias  ho- 
nestas de  España  las  aprueba  y  califica  la  elevada  sobre  todas  del  Fénix  orador  (generoso 
blasón  también  de  esta  coronada  villa  de  Madrid,  venturosa  madre  suya),  el  elocuentísimo  y  re- 
verendísimo Padre  Maestro  Fray  Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  á  quien  sus  muchos  émulos  labraran 
corona  para  la  eternidad ,  si  ya  no  se  la  hubieran  labrado  sus  grandes  merecimientos ;  y  cuando 
también,  alver  aprobación  tantas  veces  docta,  cesó^ en  la  suya  prorumpiendo  en  veneraUesad- 
miraciooes  la  de  aquel  modesto,  noble  y  erudito  cabailero  Dan  Juan  Baños  de  Velasco,  dignísimo 
cronista  general  de  «stos  reinos  :  acción  heroica ,  y  obra  la  mas  acertada  que  liiío  en  su  vida , 
pues  con  ella  follecitS,  reverenciando  y  siguiendo  las  huellas  de  nuestro  venerado  Don  Pbsko  Cal- 
Dsnoif ,  so  compatriota. 

Estas  son  las  mas  verdaderas  noticias  que  he  podido  averiguar,  asi  por  elinforme  de  su  ber^ 
mana  y  parientes ,  qtnoo  por  las  informaciones  que  repetidas  veces  se  le  hicieron ;  y  este  es  un 
corto  resumen  de  su  vida,  hasta  que  en  lineas  mas  dilatadas  la  describa  nueva  fama.  Este  taé 
el  honrado  y  premiado  caballero  de  tres  católicos  monarcas,  los  señores  reyes  Don  Felipe  III,  el 
Piadoso;  Don  Felipe  IV,  el  Grande;  y  Don  Carlos  li,elDe8eado,que  Dios  guarde,  pues  siempre 
«on  mano  liberal  derramaron  en  él  copiosísimos  favores ,  ya  eligiéndole  el  primero  para  el  logro 
de  sus  festividades,  y  ya  haciéndole  continuas  honoríficas  mercedes.  Este  fué  aquel  dulce  cisne 
que  supo  llorar  antes  de  nacer  y  cantar  aun  después  de  morir,  para  eternizar  su  vida  sin  ps- 
sar  por  el  caos  tremendo  del  olvido ;  pues  en  la  llama  del  amor  sacramentado  renació  fénix  in-  ' 
mortal  de  su  fama  en  su  gloría ,  á  merecer  las  justas  aras  que  le  erigen  discretas  veneraciones ; 
siendo  en  este  y  todos  los  tiempos  generosamente  favorecido  de  los  Excelentísimos  seikM-ea 
condestable  de  Castilla,  duque  del  Infantado  y  duque  de  Alba,  y  dignamente  solicitado  del 
Excelentísimo  señor  conde-duque  de  Olivares,  merques  del  Carpioy£liche,duquedellediaade 
las  Torres,  y  príncipe  de  Stillano,  magnánimos  protectores  suyos.  Este  fué  el  oráculo  de  U 
corte ,  el  ansia  de  las  extranjeras ,  el  padre  de  las  musas ,  el  lince  de  la  erudición ,  la  lux  de  los 
teatros,  la  admiración  de  los  hombres,  el  que  de  peregrinas  virtudes  estuvo  ornado  siempre ; 
pues  su  casa  era  el  abr^o  general  de  los  desvalidas  (t),  su  condición  la  mas  prudente,  su  faumil- 

{1}  No  es  de  omiilr  el  magnlQco  elogio  que  Doo  Gaspar  Agostía  de  Lira  bace  de  la  caridad  y  moilesiiade  Cai.dihom. 
tOttlUee  fÍM^e ,  cmb)  1.°,  odonM  74,  TS  y  76. 


Siempre  toé  au  limosi»  la  primen 
Para  aliviar  al  pobre  desvalido. 
Con  mano  generosa  ,  si  lijera, 

Fai  el  miserajile  enrermo  socorrido. 
De  toda  desnuiiei  reparo  era , 
Aun  JiQiM  de  informarse  del  oido : 


En  él  hallaba  h  un  liempo ,  todo  Jnnto , 
El  TÍ*o  su  descanso  t  el  diftinto. 

Fuírou  sns  actos  de  virwd  un  llenos, 
Tan  nobles  jiiQtamCDle  j  cortesanos, 
Que  desminlieodo ,  al  parecer,  loliuenos. 
Se  acrediiabaii  i  la  ti  ' 
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dadlamuproftinda,  su  modestia  Unus  elevada,  su  cortesía  la  mas  atenta, aa  compañía  la  aaa 
segura  y  provechosa,  su  lengua  la  mas  candida  y  honradora,  su  pluma  la  mas  cúrtesana  do  aa 
si^o,  y  que  DO  hirió  janias  con  mordaces  comentos  ]a  fiuna  de  ninguno ,  ni  manchó  oaa  líbalos 
á  los  maldicientes ,  ni  su  oido  tíendió  A  laa  detracciones  malicíosaB  de  la  emicüa ;  y  este ,  en 
ña ,  fué  el  principe  de  los  poetas  caatdJanoa ,  qae  suscitó  con  su  sagrada  poesía  á  griegos  y  la- 
tinos; pues  en  lo  heroico  fué  culto  y  elevado ;  en  lo  moral,  erut^to  y  sentencioso ;  en  lo  Utico, 
a^diJ>le  y  elocuente;  en  lo  sacro,  divino  y  conceptuoso; en  lo  amoroso,  honesto  yrespcctivo; 
en  lo  jocoso,  saladoynvo;  en  lo  cómico,  sutil  y  proporcionado.  Fué  dulce  y  sonoro  es  el  verso, 
sublime  y  elegante  en  la  elocución ,  docto  y  ardiente  en  la  frase ,  grave  y  fecundo  en  la  senten- 
cia ,  templado  y  propio  en  la  traslación ,  agudo  y  primoroso  en  la  idea ,  animoso  y  peniwivo 
en  la  inventiva,  singular  y  eterno  en  la  fama. 

Te  eelebrant  alH  quanto  decet  ort ,  twasqws 
Ingenio  laudes  uberiore  eonunl. 

((hiD.,lib.lTri«.) 
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DE  DON  ANTONIO  DE  !ZA  ZAMÁCOLA. 

biografía  DB  don  PEDRO  CALKRON  DÉLA  6ATtCh.  —  {MairÍd,  imprenta  ée  Bí>lt,i9iti.) 

Don  Pkmo  C&LBaaoii  oa  la  Barca  Barrida  ,  Goeizal»  dk  Herao  ,  Ruit  oc  Blasco  t  Baülo, 
nació  en  Madrid  en  17  de  enero  de  1600 ,  según  él  mismo  aaegnraba ,  y  fué  bautizado  en  la  par» 
roquia  de  San  Martin  en  14  de  febrero  siguiente  (1) ,  siendo  sus  padres  Don  Diego  Calderoa 
de  la  Barca  Barreda,  natural  de  la  misma  villa,  saiior  de  la  casa  de  Cdderoo  de  Sotillo  en  la 
jurisdicción  de  Reinosa,  y  secretario  de  cámara  del  Consejo  de  Hacienda,  y  Dofia  Ana  Gona- 
lea  de  Henao  ,  de  la  pro^a  naturaleza. 

Otorgó  su  testamento  con  fecha  20  de  mayo  de  1681  anta  Juan  de  Burgos,  escribano  de  nú- 
mero, y  un  coitícilo  cerrado  en  25  del  mismo,  btgo  cuyas  djspouciones  Meció  con  inaudilB 
tranquifidad  el  domingo  de  Pascua  de  Pentecostés  á  25  del  propio  mes  y  tí¡o ,  en  el  cuarto  pri»> 
cipal  de  la  casa,  calle  de  las  Platerías,  número  i  antiguo  y  9S  moderno  de  la  maniana  113  (3). 

Publicado  su  testamento  y  abierto  el  codicUo  con  las  formalidades  de  la  ley,  se  reconotúó  por 
heredera  universal  á  la  venerable  y  nobilisima  Congregación  de  Presbíteros  naturales  de  Ma- 
drid, con  la  condidon  de  que  el  remanente  de  sus  bienes  le  impusiese  en  renta,  y  austiese 
con  toda  ella  A  su  hermana  Doña  Dorotea ,  religiosa  de  Santa  Clara  en  la  dudad  de  Toledo,  por 

ViliMfl  ul  Tez  de  pies  ijeiiM  Solo  por  dar ,  distribnjó  lo  dtdo . 

Por  ufgar  ia  noücla  i  propríis  ni*noi ,  ,  Sin  iñie  tocase  de  intereí  el  coto. 

En  cuantos  ya  pudieran  ser  indicios  A  todos  dio  íñalmente  con  tarado. 

De  TSDfdad ,  que  es  tícío  de  io»  vicins.  "  '  -' ''' '■--— i:-  - 

Fué  liberal ,  nn  ser  desperdiciado ; 
Sin  parecer  perdido ,  mauroio ; 

f  En  el  libro  cuarto  de  banllsmos  di 

ridi  14  días  del  naca  de  febrero  de ,  j.  . 

tica  1  Pedro,  hijo  del  secretario  Diego  Calderón  di 
oonudor  Antoilb  de  Serna  j  Doña  Ana  "  ' ' 
Fabiao  de  San  Juan  Romero.i 
'  (!)  La  partida  d«  deftincion  que  consta  ai  folio  IBt  del  liliro  de  falledmientos  de  la  parroquia  del  Salvador ,  que 
empíeía  «D  1650  t  conclave  en  1683,  dice  asi :  lEn  36  demajio  de  1681  se  enterró  en  esta  ig^ia  de  Sao  Salvador  de 
la  •illa  de  Madrid  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  cahallero  del  orden  de  Saniiajto,  capeltau  deloascBoresReyesde 
Toledo  j  de  bonor  de  S.  ■.,  en  ta  bóveda  de  una  capilla  que  w  de  Don  Dieso  Ladrón  de  Onevara)  qne  esti  i  mano  i(- 
quierda  cono  se  ratra  por  la  puerta  principal  de  estadlcba  Igteala.  Otorgo  so  testamento  ante  Juan  de  Búrgoi,  eS' 
cribano  del  número  de  «sta  dicha  vUla.  Dejó  por  sus  tetiamentarios  al  seiter  doctor  Don  Juan  Hateo  Locano,  cura  pro- 
pio de  la  iglesia  parroquial  de  Sau  Higuei  de  esta  dteba  villa,  jal  señor  Don  Diego  Ladrón  deGnevara,  caballero dp I 
urden  de  Calatnva.T  otros.  Dieron  de  llrooina  lia  Abilea  de  esta  dicha  iglesia  ciento  veinte  vclnco  reales.  Tocó  de 
cuarta  qnialenias  misas.*  ( Bta  mta  y  h  anierhr  ic  hallan  en  la  biograps  pablieaia  por  famáecla  i 
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lot  diaa  de  su  vida,  y  qae  á  su  fallecicniento  le  empleaM  la  miuna  suma  «n  loa  finei  pttdosoí 

de  la  venerable  Congreguúon. 

Dejó  dispuesto  por  encargo  especial  que  su  cuerpo  se  entarraae  sin  busto,  llevándose  des- 
cubierto para  que  ofreciese  desengaño  de  lo  perecedero  de  esta  vida;  y  á  las  once  de  la  ma> 
ñaña  del  día  26  de  mayo  ae  veriñcó  el  eutierr*  enb«  un  numeroso  concurso  y  con  asislencit 
de  toda  la  música  de  la  Real  Capilla  á  la  vigilia  y  misa ,  siendo  conducido  el  cadáver  por  sus 
dignos  amigos,  herederos  y  hermanos,  los  Presbíteros  naturales,  bajándole  luego  los  capella- 
nes mayores  que  lubian«Ído,  á  una  biíveda  subieiránea  de  nueve  pies  en  cuadro,  propia  di' 
ia-eapilk,  hoy  totalmente  demolida,  pero  que  en  lo  aoüguo  se  nombraba  de  SanJoié,  y  estab:; 
sitoada  á  los  pies  de  la  iglesia  y  á  la  itqnierda  de  la  puerta  principal,  venerándose  en  elU  It 
imagen  de  la  Sentencia  de  Jesús ,  siendo  patrono  «I  seAor  Don  Diego  Ladrón  de  Guevara ,  ca- 
ballero del  ¿rden  de  Calatrava,  á  quien  dejó  por  su  testamentario  en  uoioo  del  doctor  Don 
Juan  Hateo  Lozano ,  cura  párroco  de  la  iglesia  de  San  Miguel ,  capellán  de  honor  y  predicador 
de  S.  H.  T  en  el  dia  2  ds  junio  siguiente  le  hizo  la  Congregadon  de  Presbíteros  las  honras  en 
dicha  parroquia ,  á  cuyo  acto  asistid  U  mayor  parte  de  la  nobleza  y  cuantos  particulares  de  to- 
das clases  pudo  contener  el  templo. 

IVes  hermanos  tuvo  Don  Panao  CiLoaaoN  di  la  Babca,  que  lo  fueron  Don  Diego,  banticado  en 
)a  parroquia  de  San  Martin  en  1S96,  que  sucedió  en  la  casado  su  padre  í  Don  José,  que  sirvifi 
por  mas  de  treinta  ulos  en  varios  empleos  de  la  milicia,  hasta  teniente  de  Maestre  de  Campo 
general,  y  murió  peleando  sobre  el  puente  de  Camaraaa  en  1645 ;  y  Do&a  Dorotea,  á  quien  lego 
los  intereses  de  sus  bienes  ;  pero  habiendo  fallecido  esta  en  el  siguiente  a&o  de  1683,  recayo 
el  todo  del  usufructo  en  la  Congregación  de  Presbíteros,  sn  heredera  universal.  Otros  rarioi 
{taríentes,  ó  por  le  nanos  vastagos,  de  la  ilustre  alcurnia  de  Calsuor  ae  han  distinguido  en 
Jas  letras,  y  entre  ellos  hacemos  justa  conmemoración  de  Don  Femando  Calderón  de  la  Barca, 
del  célebre  Calderos  de  Montalvan ,  de  Don  Gabriel  Di«s  Varea  Calderón ,  Don  Juan  Calderón 
de  Robles,  Don  Antonio  Calderón  y  Don  Jnan  Calderón. 

Agradecida  la  venerable  corporación  de  Presbíteros  á  su  generoso  congregante,  quiso  per- 
petuar su  memoria  distinguiendo  el  sitio  donde  se  hallaba  sepultado ,  costeando  al  efecto  loi 
mármoles  que  puso  en  el  mismo  aüo  de  1682,  con  la  inscripción  formada  al  intento  por  la  mismi 
Congregadon,  y  sobre  ella  un  retrato  origina ,  al  oleo,  de  CunaaoRDS  laBuca,  finnado  pw 
el  autor  Francisco  Zorrilla ,  de  unas  tres  cuartas  de  alto ;  para  cuya  colocación  comisionó  á  lo> 
•eflores  Don  Juan  Mateo  Lozano  y  licenciado  Don  Juan  Diaz  Marino,  ambos  indinduos  de  diclu 
congregación  de  Presbíteros ,  y  el  segundo  su  tesorero  y  beneficiado,  quienes  para  realizarle 
tuvieron  que  vencer  no  pocas  dificultades.  El  epitafio  dice  asi : 

D.  O.  H. 

B.  renos  uumomvtH  la  iaiu,  muatM 

miiiiATDi,  mmt  mh  notqi, 
Auau  it.  ucou  «nnira  aibatib  eows  . 

CAnoLKOuni  HcmiToun,' 
Tiuun  iT  n  ctRou  u  unim  ab  ■oMttu 

cAaorwi  oua  ntucuiini  AMiuiiara  ntmMn 
Qus  «nuo  ?LAniD  mm  tainn , 

■MUm  PRSKUUHPO  BUruiT. 
■TSTABITH  U  miCRIll  «KTrH 
MNKOEM  UC  L(S(  ReUQUIT  , 

m  <ir.KM  CLOMS  cD?iDiia  temolabit  uir4«Riiis; 

HDnpico  TAara  saim  BEiiBrACTOKi, 

Hoc  aAiiao»  ctMniiotT 

ocTocnuRiin. 


mcsEbca  rucso  rioi  km  uuooo.  (^ ,-\í^rf]¡~' 


artículos  BHtGKÁnCOS  Y  CRtTICOS  xar 

Cuya  trubicdon  ha  ejeeulado  la  distiogoida  Academia  Greco-Latina,  en  obieqmo  á  la  me- 
moria del  tontorttl  poeta,  en  esta  forma  (1). 

D.  o.  M. 

Dea  Pedro  Caldero»  de  ¡a  Sarta, 

naütral  de  Madrii,  eiUbre  en  todo  el  mundo. 

Caballero  del  habita  de  SanUago, 

Capellán  da  la  de  Reget  naeeot  de  Toledo , 

V  de  lumorde  SS.  MU.  Dn  Felipe  lY  n  Don  Carlee  II. 

Fui  rio  de  delidaí  maj/  optado  de  lai  maiat. 

Detpretíd  al  aurir 

(■>  ebra*  (ve  noribiera  ees  extraorüuario  aplaaio. 

A  la  vtntraUe  Cengrtgaeéaa  de  Saeerdeleí  naturaleí  da  eita  corte , 

auUtuti  heredara,  era  ella  eandteian : 

Que  lepMltíueiinptaipaaltuaaaapaleoiaatrattariaqualaeUrna. 

La  CaagreBoeiea  ne  ibilamle ,  en  muetlraa  de  gratítad 

d  loa  literat  bieahte/ur, 

le  dii  aepaUara  bofo  eite  máraul. 

YiM  eeheitia  oAet. 

Año  del  Seftar  M.  D.  C.  LXXXtt. 

Ne  en  real  aptauío  »i  ea  MleaM  flei. 

Debajo  de  esta  lápida  priactpal  se  colocó  ob-a  circular,  ochavada,  con  la  sif^iente  memoria. 

LA  TKinaaBLB  COHaBXa&CIOH  OB  SACBBDOTIS  KATURALIS  DE  ESTA  VILLA  PUSO  AQOI  tSTA  IKSCRIPCION 
CON  PIRHISO  DE  DON  DIEGO  LADEON  DX  GDKVARA,  CABALLERO  DIL  ÓBDEH  DB  CALATaAVA,  PATROM 
VB  BSTA  CAPILLA.  1682. 

Finalnunte ,  la  ilustra  Googregaeion,  inconsolable  por  la  pérdida  de  su  hermano  predilecto, 
fundó  en  dicha  iglesia  un  aniversario  perpetuo  en  el  dia  36  de  mayo  de  cada  büo  ¡  pero  le  mandó 
suprimir  la  visita  eclesiástica  en  1690,  asi  como  anteriormente  desaprobó  los  gastos  det  epi- 
tafio y  otros ,  que  sin  embargo  pasó  en  cuentas  en  fuerza  de  gestiones  y  por  un  acto  de  jus- 
ticia, porque  la  Congregación  costeó  todos  los  gastos  sin  auxilio  de  parientes  ni  coipora- 
ciones. 


Sus  ñrtudes  le  adquirieron  el  titulo  de  VeJierable,  que  le  ^tinguia  ya  en  los  dias  de  su 
existencia;  y  aun  se  asegura  que  el  tribunal  de  la  Inquisidon,  tomando  apoyo  en  solo  sus 
obras  dramáticas,  fué  el  único  que  impidió  el  que  después  de  alguno*  años  se  entablase  ex- 
pediente de  beatíñcacioD. 

{Á  la  biografía  sigue  la  noUcia  siguiente.) 

El  monumento  fúnebre  con  que  honraron  á  Caldbroh  los  aacerdolM  sus  compatriotas,  es- 
taba próximo  á  desaparecer.  Ruinosa  la  iglesia  del  Salvador,  atf^  evitar  que  laa  cenizas  de 
Caldbboei  fuesen  confundidas  entre  sus  escombros.  Ya  se  babia  hecho  ana  tentatÍTa  para  robar 
su  retrato  :  arrancado  de  su  liígar  en  un  momento  en  que  estaba  sola  la  iglesia,  la  diligencia 
de  los  depencUeotes  de  ella  estorbó  que  se  pudiese  sacar  el  hurto,  y  el  ladrón  hubo  de  huir, 
abandonando  la  presa.  Los  señores  Don  Joaqum  Uarracci  y  Soto,  Don  Antonio  de  Iza  Zamácola, 
y  Don  Francisco  Pérez  concibieron  entonces  el  patriótico  pensamiento  de  trasladar  á  otra  parte 
los  despojos  mortales  do  Calosbon,  poco  antes  que  el  ExcelenUsimo  Ayuntamiento  de  Madrid, 
movido  de  igual  impulso,  se  ocupase  también  en  el  propio  designio.  Lossehores  mencionados, 
mayordomos  los  tres  de  la  SacñmeiUal  de  San  Nicolás ,  acudieron  á  esta  digna  corporación, 

(1)  La  Acftdetnii  hi  procnndo  dar  i  m  traducción  el  verdadero  valor ,  sin  embarao  de  lot  KriTei  delécioi  qoa 
halla  en  la  Inscripcfon  eri(iiial.  ( A'ota  de  la  biografía.) 
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BolidUodoqne  cedieu  pora  sepuloo  de  Caldbiiok  el  punto  mts  á  propÓMto  en  1aea|Ait  perte- 
neciente al  cementerio  de  la  misma,  sito  en  las  inmediaciones  de  la  puerta  de  Atocha.  Obtn^ 
nido  de  la  Sacrameotal  el  mas  generoso  beneplácito ,  se  dirigieron  los  autores  del  proyeolo  á 
la  venerable  Congregación  de  Sacerdotes  naturales  de  Madrid  y  al  Excelentísimo  Señor  conde 
del  Asalto,  heredera  la  una  y  descendiente  el  otro  de  Don  Pidko  Caldkbon  di  la  Barca  ;  y  con  su 
permiso  y  el  de  las  autoridades  competentes ,  se  hizo  la  eihumacion  el  dia  12  de  junio  de  1S40, 
depositándose  provisionatmeote  el  humilde  ataúd  que  encierra  ios  preciosos  restos  del  gran  dra- 
mático, casi  reduddos  á  polvo,  en  la  propia  iglesia. 

El  proyecto  del  Ayuntamiento  era  y  debia  ser  diferente.  S^alado  el  magnifico  convento  de 
San  Francisco  pare  panteón  de  los  españoles  célebres ,  alü  parece  que  piensa  el  Ayuntamiento 
«rígir  un  túmulo  digno  del  varón  á  quien  se  destina,  del  templo  donde  ha  de  colocarse  y  de  la 
corporación  que  ha  de  construirlo.  Mientras  tanto  que  las  circunstancias  permiten  al  Ayunta- 
miento llevar  á  cabo  su  designio,  CALDKaon  descansará  en  la  capilla  de  la  Sacramental  de  San 
Nicolás ,  cumpliéndose  asi  los  deseos  del  cuerpo  municipal  mas  adelante ,  y  los  de  los  señores 
Iza,  Harracci  y  Peres  ahora,  quienes  para  subvenir  á  los  gastos  de  esta  obre  han  invitado  en 
particular  á  las  corporeüones  literarias  de  esta  capital,  y  abierta  ademas  una  suscricion  para 
lodo  el  que  quiera  concurrir  á  tan  sagrado  objeto. 

in. 

DE  DON  GASPAR  AGUSTÍN  DE  LABA. 

PRÓLOGO  k  lA  OBRA  TITULADA  OBEUSCO  FÜNEBRB,  PIRÁIIIDK  FtmESm  A  LA  mUÚftTAL  MEMOñlA 
DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA  RARCA.  —  (Alto  it  16t4. »  MaMd.) 

Última  y  mas  numerosa  exeelenda  de  esta  familia  nuestro  Don  Pedro  Calduok  ,  supo  unir 
al  esplendor  de  sangre  que  le  dio  el  cielo ,  las  resplandecientes  laces  de  sos  virtudes ,  los  as- 
Iros  lumiDoios  de  su  sabiduría  y  el  luminar  llamante  de  su  ingenio ,  habiendo  dejado  pan  la 
imitación  ciento  y  once  eomedias .  con  muchas  loas  y  saínetes,  que  se  estrenaran  la  mayor 
parte  de  ellas  en  festejos  de  lu  Católicas  Majestades ,  alumbrando  aciertos  &I  gobierno  políti- 
co, militar  y  económico,  con  ai^uso  y  gusto  majestuoso  de  loi  Reyes ,  con  aceptación  atenta 
de  la  prudente  política,  con  respeto  herdico  de  la  milicia  valerosa  y  con  veneredon  discreta 
de  la  economía  cristiana;  y  las  demás,  representadas  en  los  teatros  de  esta  corte  con  el  gusto 
y  admiración  universal,  llenando  al  jiiido  mayor,  al  estudio  mas  grande  y  al  ingenio  mas  re- 
montado todos  los  espacios  del  deseo ;  dejando  solo  á  la  envidia  capacidad  para  la  imitadon  ; 
fiuálUaodo  siempre  con  novedad  aquellos  elevados  imposibles ,  que  no  alcanzaron  las  mas 
«qudalosas  plumas  antiguas  y  modernas,  como  lo  maníflesta  doctfskna  y  elocuentísimamenté 
en  la  aprobación  de  la  Nueva  quinta  'parte  de  sus  Comedia»  el  Reverendisimo  Padre  Maestro 
Fray  Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  doctor  teólogo  y  catedrático  de  filosofia  en  la  universidad  de 
Salamanca,  predicador  de  S.  M.  y  su  teólago,eiaminador  sinodal  del  arzobispado  de  Toledo. 

Dejó  también  pare  la  mutación  setenta  autos ,  oon  mas  de  den  loas  sacramentales ,  sin  otros 
mudioa  pequeños  que  se  usaban  antiguamente,  de  qoe  no  hizo  memoria  por  no  tener  aquella 
propordon  medida  (de  que  fué  primer  autor),  con  que  perfecdonó  este  género  de  representa- 
dones.  *' 

En  estos  sacrementales  Tuelos  se  escedió  á  si  mismo ,  discurriendo  y  examinando  lo  que  el 
mas  atento  vigHante  cauda)  no  alcanzó ;  causando  admiración  á  los  Knces  mas  agudos ,  consi- 
derándole Argos  oon  den  ojos  desvelados  para  los  argumeütos  soberanos  que  propone ,  para 
los  conceptos  divinos  con  que  los  concluye,  para  el  decoro  de  los  adornos  con  que  los  treta, 
las  moralidades  con  que  los  ilustre ,  las  sentencias  con  que  los  apoya ,  las  doctrinas  con  que 
lo$  califica ,  la  eloCHdon  distinta  con  que  los  declara ,  y  le  discreta  sal  con  que  los  sazona. 

Si  se  numerasen  sus  escritos,  se  faügarian  los  números  y  &ltara  papel  para  numerarlos.  No 
tolo  dejó  modelos  perfectisimos  para  que  se  imiten  en  verso,  mas  tamlHen  nonnas  elocuente» 
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para  que  se  sigan  én  ptfisa :  dt^lo  0)  lllm>  eo  folio  que  eicr^rid,  de  la  entmda  de  )a  augnstfiÉgaa 
reina  madre,nnestraseE>(»ra,DoBaHsrisnade  Austria;  quepan  prueba  dfl  EDI  elegantes  dáusalM, 
no  es  la  menor  el  saber  que  Don  Lorenzo  RemireE  de  Prado ,  del  Consejo  Supremo  y  Cámara 
de  Castilla  (Justo  Lipsio  español],  que  fué  superintendente  de  aquella  celebridad,  permitid  se 
imprimiese  en  su  nombre.  Otros  muchos  papeles  escribió;  y  si  se  juntaran  estos,  las  come- 
dias, autos,  loas,  saínetes  y  asuntos  escritos  en  todo  género  de  metros,  dados  álm  satrer- 
sal ,  junto  con  lo  que  dejd  en  borradores  (entre  los  cuales  ha  de  haber  trescientas  octavas  in- 
imitables, discurriendo  en  los  Norisimos,  que  me  las  leyó  á  mi,  didendo  que  le  faltaban  de 
hacer  otras  ciento ,  que  había  de  tener  el  cuarto),  llenaran  no  pocos  estantes  de  cuerpos  de 
libros ;  porque  no  hubo  academia  en  que  no  lograse  el  primer  aplauso ,  certamen  en  que  de 
justicia  no  consiguiese  el  primer  premio ,  fiesta  que  no  se  celebrase  con  sns  consonancias ,  ni 
autor  de  libro,  para  engrandecerle,  que  no  desease  y  consiguiese  su  aprobación  á  elogia; que 
la  fecundidad  de  su  ingenio,  con  generosidad  cortesanamente  agradable,  todo  lo  producía. 

Acabada  de  escribir  esta  cláusula  (I),  se  me  ofreció  una  duda,  y  es  que  habiendo- dejado 
Don  PtDBO  por  heredera  en  el  remanente  de  sus  bienes  á  la  Congregación  del  glorioso  apóstol 
San  Pedro,  siendo  todo  el  útil  que  resultara  de  sus  escritos  herencia  suya,  {Cómo  no  está 
el  privilegio  de  la  Verdadera  quinta  parte  (ni  de  la  sexta  y  sépUma  que  han  salido  después  de  s'n 
muerte)  de  Comedias  en  su  cabeza ,  habiendo  valido  al  impresor  (como  dicen  todos  los  libre- 
ros] en  menos  de  unaQo  mas  de  tres  mil  ducados,  sacada  la  costa  de  la  impresión? — Conque 
sea  trasferíble  la  herencia  y  que  la  haya  trasferido  la  Congregación,  se  me  podrá  responder 
á  esta  duda ;  mas  no  siendo  asi ,  yo  siempre  dudaré  cómo  pueda  la  Congregación  dejar  de  ser 
heredera  del  privilegio  de  los  libros ,  y  que  deje  de  tener  derecho  á  percibir  lo  que  Imn  vidido 
las  impresiones ;  porque  siendo  el  instituto  de  su  ejerddo  emplearse  en  obras  pias ,  fuera  fal- 
tar á  él,  defraudando,  no  sin  grave  escrúpulo  de  conciencia,  á  los  pobres  el  caudal  de  las  fa- 
tigas de  Don  Pedro  ,  que  dejó  destinado  para  alivio  de  sus  ahogos  en  su  piadosa  diepo«Íoíon, 
que  fué  la  causa  de  hacerla  heredera. 

Acerca  de  la  edad  de  Don  Peoho.Calsiron,  no  puedo  dejar  de  proponer  la  cuenta  que  yo 
hago  en  mi  Obelisco,  y  la  que  b^lo  hecha  en  la  Yerdadera  quinta  parte  dü  sus  Comedias.  Díoe 
esta  que  nació  el  afio  de  1601,  dia  de  la  Circunciuon  del  Señor,  y  que  murió  á  25  de  mayo 
de  1681 ,  y  según  esto  habia  de  tener  Don  Pidro  ochenta  años ,  cuatro  meses  y  veinte  y  cinco 
dias;  ydeesta  cuenta  se  retrata,  pues  sepintaen  el  retrato  deochentay  un  años.  H i  cuenta  la 
hago  por  la  que  muchas  veces  he  visto  hacer  al  mismo  Don  Pedho  (y  todos  cuantos  le  comum- 
caron  harán  la  misma),  pues  dedahabianacido  el  año  de  1600,  á  17  de  enero,  dia  de  San  Antonio 
Abad :  de  forma  que  tenia  cuando  murió  ochenta  y  un  años,  cuatro  meses  y  ocho  dias.  Disminuirá 
los  varones  grandes  una  respiración  de  vida ,  es  usurparles  un  inmortal  aliento  de  fama,  cuand» 
DO  hay  dia  sin  linea  en  sus  desvelos,  que  no  le  señale  con  piedra  blanca ,  y  no  le  aclame  co» 
dorado  darin.  Comprueben  esta  verdad  los  cordiales  amigos  (y  si  lo  fué,  como  dice,  quien 
DO  hoce  esta  cuenta,  también  lo  comprobará),  á  quienes  convidaba  este  dia  de  su  natal,  ce- 
lebrándole con  los  graciosísimos  cuentos  que  con  festíva  gracia  referia  de  sus  nifteces ,  y  en 
particular  el  de  que  no  sentía  tanto  los  azotes  del  maestro .  como  que  los  muchachos  de  la  es- 
cuela le  llamasen  el  Perantón,  por  llamarse  Pidi'o,  y  haber  naddo  el  dia  de  San  Antón.  Haga 
ahora  la  prueba  real  de  estas  dos  cuentas  el  que  quisiere  saber  la  edad  que  tenia  Don  Pkdko, 
y  el  día  que  nació,  sacando  las  consecuendas-  que  fuere  servido. 

Pasaré  ahora  á  dar  rason  de  haber  impreso  después  de  este  prólogo  las.  dos  cartas  origina- 
les que  me  participó  Don  Carlos  del  Castillo,  caballero  del  hábito  de  Santiago ,  cayas  eortesanaa 
prendas  son  dignas  de  todo  a[dauso,  habiendo  merecido  el  intimo  cordial  afecto  de  Dsn  Pedao 
Caldiron  ,  y  la  única  esümacton  de  su  verdadera  amistad,  dejándole  por  uno  de  sus  testamenta- 
rios. La  primera  es  del  Excelentísimo  Señorduque  de  Veragua,  siendo  virey  y  capitán  general  del 
reino  de  Valencia,  en  cuyo  contexto  se  reconocerá  compite  el  augusto- esplendor  de  tan-sobe- 
raao  principe  con  la  excelsa  majestuosa  llama  de  su  divino  entendimiento  ,  pues  resplandecen 
generosamente  iguales,  ilustrando  y  enriqueciendo  á  la  sabiduría.  ( ¡  Oh  si  tuviese  muchas  emu< 

(1)  Se  han  DDiitido  macbas  pur  inaeccsirlas  en  este  A'lgQienlo. 
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bitíonM  etle  ezedenUiJau  antordu,  para  que  ae  aWvueD  los  iogeníoi  que  yaces  apigados  eii 

las  páKdaí  pareus  de  la  deapretñada  naceaidad!)  Esta  et  la  causa  priaoipal  -por  que  se  da  i 
luz  píiblica ,  pues  sus  dáusulas  son  puntos  sobre  que  se  paede  construir  al  difunto  el  mas 
glorioso  iDonumento. 

La  segunda  es  respuesta  de  DonPidbo  Caldehok,  en  donde  desengañado  verá  el  que  pre- 
tende acaudalar  aus  obras  verdaderas,  coáo  en  vano  lo  solicita,  cuando  lo  experimentó  imposible 
BU  propio  autor;  pues  dice  en  ella  fue  por  los  títulos  la»  conoeia,  y  por  elcontexto  lat  ignoraba. 
Y  los  caminos  por  donde  el  ocio  pudo  juntar  algunas ,  son  tan  poblados  de  fraudes,  que  aun 
percibiéndolas  de  la  misma  mentira,  se  pudieran  tener  por  mas  verdaderas ;  porque  si  se  ad- 
quieren por  el  de  loa  comediantes,  las  dan  defraudadas,  ó  porque  no  las  goce  nadie  como 
^08  las  tienen,  ó  por  disculparse  de  que  no  las  han  dado,  cuando  les  puede  hacer  ese  cargo 
el  autor.  S  se  logran  por  la  vía  de  los  que  las  hurtan,  las  trasladan  con  tanto  susto ,  que  las 
llenan  de  errores.  De  forma  que  por  ninguna  parte  pueden  haberse  adquirido  verdaderas,  pcnr- 
que  bien  saben  todos  que  Don  Pkdbo  jamas  dib  ninguna  comedia  suya  á  la  prensa,  y  que  las 
que  se  imprimieron  fué  contra  sn  volantBd(l) :  tanto  que  aun  corregirlas  nunca  quiso,  aun  pi~ 
diéndolo  personas  de  antorídsd.  Lo  mas  que  decia  era  que  las  corrigiesen  ellos,  ya  que  se  hit- 
Lñesen  de  imprimir  sin  su  gusto;  cediendo  esta  cortesanía  alo  importuno  de  quien  para  el  buen 
despacho  de  un  libro  solicitaba  una  comedia  suya.  Y  de  esta  forma  todos  los  que  las  impri- 
mieron y  corrigieron  en  vida  de  Don  Pedbo  con  los  errores  y  defectos  que  le  obligaron  á 
desconocerlas  por  suyas ,  pueden  imprimirlas  hoy,  alegando  el  lugar  del  primer  lomo ,  impre- 
so en  el  prdiogo  de  sus  Autos,  que  alega  el  que  las  está  imprimiendo  ahora,  diciendo  qvi  las 
^ta  los  iafinüot  errores  con  que  andiü)an  impresat  y  trasladadaa,  cosa  digna  de  loor  grande, 
•i  puede  ser  posible. 

Aunque  Don  Psoao  Caldiroh  padecii}  los  penosos  habituales  achaques  de  la  edad,  hasta  el 
último  aliento  de  la  vida  le  conservd  el  cielo  tan  sano  el  juicio ,  que  se  desmintió  humano ,  si 
en  los  aciertos  de  su  muerte  se  acredita  divino;  que  es  al  contrarío  de  lo  que  leo  en  la»  ad- 
vertencias de  la  Verdadera  quinta  parte,  pues  dicen  que  su  achacosa  edad  no  permitió  pudiese 
hacer  entero  juicio  de  íus  comedias.  Para  distinguirlas ,  no  tuvo  necesidad  Don  Pedbo  de  desve- 
larse en  leer  títulos  de  las  de  los  otros  :  con  hacer  memoria  de  los  suyos,  las  distinguía  de  los 
ajenos;  que  lo  contrario  era  dejar  puerta  abierta  á  todos  cuantos  quisiesen  hacerlos,  po- 
niéndolos en  su  nombre,  acrecentándose  cada  día  el  número,  y  dejando  en  disputa  si  eran  ó 
no  de  Don  Pbdro;  y  asi  siempre  habrán  de  ser  suyos  solos  aquellos  que  él  declaró  lo  eran  ; 
los  demás ,  aunque  estén  en  su  nombre ,  bien  ae  deja  conocer  que  son  supuestos. 

Y  ¿quién  podrá  haber  que  se  persuada  que  la  memoria  de  todas  las  comedias  que  se  ponen 
en  Ia  Verdadera  quinta  parte,  está  rubricada  deDoNPsDBO,  cuando  él  mismo  confiesa  que 

(t)  En  conprobaekia  dr  lo  que  aSrnu  aqui  Don  Gaapar  Agoilin  de  Lara,  véase  este  paMje  de  la  caria  qoe  sirve 
de  prólogo  i  la  Cuarta  fortt  dt  Ctmetíiat  <te  Caldehok  .  Impresa  en  Madrid ,  afio  16TÍ. 

«lUndarae  Viiid.,íeiíarj  amigo  aalo,qne  para  acArellerar  la  soledad  i  qoe  le  lian  redaeido  tu  deBewiBot,  lero- 
nitta  los  libros  iDcloaosea  b  memoria  de  su  caria,  ea  cuya  úlLima  Ijnea  cspecialmenle  pone  los  libros  ue  comedias, 
en  que  andan  algunas  mías  eqtarcfdas.  Yo,  con  el  deseo  de  obedeci-r  en  todo,  1  pesar  drl  dejo  con  aae  ya  miroena 
'materia,  ;  deatm^imdo  (por  el  poco  aféelo  qoe  be  paeslo  en  andar  en  sas  alcances)  de  lo^pie  habia  de  enoonuar 
eo  rila,  acacllá  batearlos;  jno  solo  bailé  en  sus  impresiones  que  ya  no  eran  mías  lasque  lo  fueron,  peromncbas 

rDOh)  fueron,  bnpretas  como  mias ,  no  conten  lia  dose  los  hurtos' de  la  prensa  con  añidtr  sus  yerros  i  Int  tabtt, 
con  acbacarme  loa  ajeóos;  pues  sobre  estar,  como  Antes  dije,  lan  ia  no  mías  llenas  de  erratas,  y,  por  el  aborro 
del  papel,  auo  do  cabales  (pues  donde  acaba  el  pliego  acaba  la  iornada,  3  donde  acaba  el  cuaderno  acaba  la  co- 
media), hallé,  ya  adocenadas  y  ya  sueltas ,  todas  estas  que  no  son  oiias.  (Stgae  la  iUia.) 

Un  amigo  mío  me  dijo :  Pues  no  tiene  remedio  lo  pasado,  enmendad  la  |>or  venir.  iCómoTlepreguoií.  Y  él  me 

respondió  :  Imprimiendo  vos  vuestras  comedias ,  alajaKis  la  sinrazón  de  que  otro  las  Imprima.  Si  veis  (le  dije)  que 
yi  no  las  busco  para  enTlarias,  *hw  para  consóralnss,  ¿eómo  me  aconsejaiB  el  aumeniariasT  A  qne  replicó  '.  Ki  el 
recocerlasos  posible,  ni  el  que  do  crenean  Etcii.  Sabed  queliay  persona  que,  délas  últimas  que  aun  no  Mn  corrido 
esa  fortuna,  Uene  para  imprimir  un  libro;y  es  tan  atento,  que  por  nodaroí  pesar  seha  valido  de  mi,  para  qnesoll- 


_  ,. .._    ^_,. ,.__, a  he  de  darla.  Pne»  leoed  entendido  (prosiguió)  que 

la  persona  por  quien  os  pido  quien  las  tiene,  y  que  de  no  imprimirlas  él  en  Madrid,  donde  con  mi  asislenoia 

salgan  menos  erradas,  seri  sin  duda  el  que  otros  las  envíen  i  Zarat^uza  i<í  Sevilla,  de  donde  vendrán,  sin  poder 
vos  remediarlo,  como  los  demás,  mal  corregidas.  Viendo  vo  que  el  oue  enipexaba  en  ruego,  acababa  en  amenaia,  y 
amenaza  tan  factlMe,  dándome  no  itésial  paviido  ó  al  lícsoecho  :  tlaccd  vosloque  qoisiéredes  (te  dije);  pero  con 
condición,  d  se  imprimiere,  que  ha  de  ser  la  de  Lueaner  alguna  de  ellas.  Aqni  entra  la  dladapmeba,  de  qaeau» 
'las  mías  do  lo  son,  pues  ballari  el  qae  tuviere  curiosidad  de  cotejarla  con  la  que  anda  en  la  Partt  quince,  qne  t 
poco*  versos  mios,  prosigue  con  los  de  otro;  si  buenos  6  malos ,  remiiome  al  cotejo.  Tomóme,  la  palabra,  y  t  poco» 
«ias  me  lni|o  el  libro  impresor 
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bu  áe$e<moáa por  el  e<mUgi9,  y  por  lot  tUulot  noí  Posqna  isómo  btbia  de  fimitr  aquello  qu« 
desconociaporsoyol  Y  siendo  esto  asi.  tampoco  habrá  quien  crea  rubiicó  los  titulot  por 
donde  lai  conocía;  pues  no  pudo  Don  Pidrd  prevenir  en  vida  el  que  después  de  muerto  ha- 
biese  quien  pretendiese  hacer  creer  al  mundo  que  firmaba  por  propio  I»  que  confirmaba  por 
ajeno. 

Y  pwque  eo  los  títalos  de  sus  comedias  no  se  eompreel  fraude  (;a  que  no  se  evite  vender 
el  error),  se  pone  aquí  la  memoria  de  todos  tos  que  tienen  las  que  esciibió,  que  eS'  copia  de 
la  original  que  envid  al  Excelentisimo  SaDor  duque  de  Veragua,  para  que  la  grande  estimación 
de  sus  obras  consista  en  el  mayor  aplauso  que  ellas  mismas  se  adquirieron,  cuando  siendo 
todas  representadas  en  esta  corte',  emporio  de  los  mayores  ingenios  del  orbe,  se  examinaron  y 
admiraron  á  un  tiempo  sin  defecto  alguno ;.  y  en  que  de  los  que  en  ellas  reconocid ,  procedidos 
de  los  malos  traslados  y  peores  impresiones,,  se  orífpDÓ  el  desconocerlas  por  suyas  :  de  que  se 
,debe  inferir  que  todos  los  errores  que  se-reconocieren,  serán  causados  de  quien  pretende  en-  ' 
mendar  ahora  los  que  no  tuvieron  cuando  sa  autor  tas  dio  la  iiltúnaperfeecion  que  se  recono- 
ció en  BU  primer  examen :  siendo  la  mayor  gloria  para  su  posteridad  el  que  siempre  se  tengan 
por  perfectas ,  aun  á  resistencia  de  las  imperfecdones  que  el  tiempo  caduco  las  pudiere  intro- 
dutñr,  y  la  ignorancia  balbuciente  presumiere  enmendar. 

Por  cuyas  razones  se  advierte  que  todas  las  obras  que  no  salieren  por  disposición  del  doctor 
Don  Mateo  Lozano,  capellán  de  honor  de  S.  H.  y  cnrapropiode  la  parroquial  de  San  Miguel  dtt 
esta  corte  (á  quien  Dok  Psoao  por  cláusula  de  testamento  dejó  todos  sus  papeles,  y  por  uno 
de  sus  testamentarios,  como  i  mas  dilecto,  íntimo  amigo  del  alma,  en  cuyos  brazos  la  dio  á  su 
Criador),  no  pueden  ser  verdaderamente  suyas.  Y  porque  de  las  razones  de  su  carta  se  saca^ 
rao  mejores  consecuencias  para  prueba  de  lo  dicho ,  uo  me  dctengamas  en  este  punto. 


CARTA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SGKOR  DUQUE  DE  VERAGUA,  ESCRITA  k  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA,BARCA. 

sumo  Xíttti  T  UPITiR  GENÍR*!.  SEL  RUNO  Dt  TALEUU. 

•  Habiendo  deseado  racoger  todas  las  comedias  deVmd. ,  mas. para  crédito  demibaena 
leleccion,  que  para  vanidad  de  mi  inteligencia,  he  hallado  tan  confundidos  sus  titulo». y  tan 

>  menoscabado  su  número ,  que  me  he  resuelto  á  recurrir  á.  Vmd. ,  para  que  pasando  d« 

>  oráculo  de  los  ingenios  en  común  oráculo  de  su  ingenio ,  en  paiticular  m«  declare  estas  du- 

>  das ;  pues  no  puede  haberla  en  que  será  mas  digno  empleo  de  su  númen-el  desagraviarse  de 
>los  descuidos  propios  ó  de  las  equivocaciones  ajenas,,  que  el  babea  por  tan  dilatado  curs»  de 

■  ^os  sido  objeto  de  los  aplausos  ajenos  con  los  cuidado»'  propios ,  cuanto  va  de  ser  Vmd. 

>  quien  se  cahflqua ,  á  ser  los  demás  los  que  le  veneren.  Y  asi ,  pues  debo  á  mi  fortuna  la  na*- 
ttural  incUnacien  que  siempre  le  he  pro&sado,  suplico  á  Vmd.  tenga  a  bien  expresar  con  toda 

•  individuación  cuáles  son  todas  sus  cwnedias ,.  enviándeme  una  nómina  de  sus  títulos,  pura 
ique  pueda  yo  con  esta  regla  irlas  buscando,  con  la  seguridad  de  que  no  me  defraudarán  dili- 

•  gencia  la  incertidumbre  de  conseguirlas  de  otro;  y  para  este  fin  incluyo  á  Vmdt  b  memoria 
>dfl  todas  las  que  basta  ahora  tengo-  en  tunco  partes,,  que  corran  con  el  nombre  de  suyes-, 

•  pidiéndole  me  diga  si  hay  mas;  y  también  dónde  hallaré  las  de  la  otra  memoria^  que  tamtnen 

■  incluyo,  en  que  be  apuntado  las  que  por  ahora  he  echado  menos.  Y  este  primer  punto  asen- 

•  tado ,  pasemos  á  otro ,  y  permítame  Vmd.  que  empiece  rucándole,  pues  cuanto  ha  granjeado 
I  del  mundo  en  aplausos-,  parece  se  lo  retribuye  en  desprecios;  y  por  rígida. que  sea  la  filose- 

■  íia,  no  hallo  yo  que  toquen  sus  deseoga&os  en  mgratiludes. 

>«Qué  cosa  es,  que  siendo  Vmd.  la  gloría  de  nuestra  nación,  logre  «on  tanta  fiojedad  este 

•  timbre,  que  no  se  acuerde  de  la  obligación  en  que  le  impone,  par&  no  dejar  aventurado  el 

>  lustre  que  á  todos  los  españoles  nos  resulta  en  sus  oIh^s  ,  en  la  contingencia  de  su  desper^- 

•  cío  T  Y  especialmente  en  los  autos ,  donde  después  de  haber  tenido  sudando  tanto  número  de 
>años  la  paciencia  de  los  doctos  y  la  curiosidad  de  los  discretos,  imprime  un  tomo,  ofreciendo 
dos  demás ,  para  recrecer  la  sinrazón  de  no  haberlo  hecho.  No ,  SiHoa  Doit  Piititp,  Vmd.  está 
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e  bien  consigo,  ó  denusúdamente  mal  con  los  otros;  y  cualqBiera  de  estos 

>  exbwBos  es  muy  contra  la  verdadera  templanza ;  y  asi  protesto  á  Vmd.  en  nombre  de  todos 
•(yaqnela  easu^dadde  mi  intento  meconstitaye  vos  {wonmipida  de  la  expectación )  que  esto 
>ef  míniiar  muchos  deseos  y  mucbas  estimaciones  :  por  lo  cual  vuelvo  á  suplicar  á  Vmd.  pro» 

■  siga  la  impresión  de  sus  autos  (no  digo  bien  que  la  prosiga  :  que  la  fenetca,  digo),  dando  i 

•  U  estampa  á  un  tiempo  todos  los  que  ha  becho ;  y  si  para  ello  le  fiíltan  á  Vmd.  los  medios  que 
teorresponden,  dígame  cuáles  quiere  que  yo  le  ofirezca,  y  se  pondrán  donde  fiíeren  menester 

•  las  cantidades  que  fueren  necesarios  :  ñendo  bieo  infeliz  muestra  del  siglo,  qae  á  quien  lo 

>  merece  todo,  sa  llegue  i  recelarle  pueda  &ltar  nada.  Y  loque  de  esta  insinuación  me  hade 

■  dar  Vmd.  en  agradecimientos,  démelo  en  puntualidades,  que  me  serén  la  verdadera  sads&c- 

>  cmhi  ;  y  en  el  ínterin  que  se  logra ,  faágame  Vmd.  gusto  de  enviarme ,  tanüiien  con  las  come- 
1  dias ,  una  memoria  aparte  de  los  títulos  de  todos  sus  autos ,  y  trate  Vmd.  de  no  negárseme  á 

>  uno  ni  á  olio,  engañando  su  modestia  con  su  atención.  Guarde  Dios  á  Vmd.  moy  laicos  afios. 

•  Real de  Valencia  yjunio  J8de  1680.— Sumas  aficionado  servidor  de  Vmd. 

El  ALMIItAKTK  DUQDB.I 

RESPUESTA  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN. 

(Excelentísimo  Seüor  ;  Bien  ha  sido  menester,  Excelentísimo  Sei^or,  la  suma  dicha  de  tener- 

■  me  V.  E.  en  su  memoria,  para  consuelo  de  las  penalidades  en  que  me  halla,  á  causa  de  una 

•  leve  cúda,  á  quien  han  hecho  grave  achaques  y  años ,  pues  ha  resultado  de  ella  el  haberme 
«impedido  de  todo  un  lado  :  con  que,  por  no  escribir  á  V.  E.  de  ajena  letra,  lo  he  dilatado 

>  hasta  que  algo  convalecido,  me  permite  tomar  la  pluma.  Pero  no  por  eso  he  perdido  tiempo 

■  en  obedecer  á  V.  £. ;  pues  lo  retardado  me  ha  servido  de  hacer  acuerdo  en  orden  al  cumpli- 

>  miento  de  lo  que  me  manda  y  me  riñe ;  bien  que  con  mas  aprecio  de  lo  que  me  riñe ,  que 

>  de  lo  que  me  mauda.  Y  cuando  una  y  otra  razón  no  me  sirva  de  disculpa ,  discúlpeme  el  que 
t  tomar  plazo  para  responder  á  V.  E.  ha  sido  por  no  hallarme  con  razones  que  signifiquen  la 

•  estimación,  respeto  y  veneradon  en  que  me  ponen  las  no  merecidas  honras  que  V.  E.  mo 
•hace.  Y  aun  do  pan  en  eso  la  disculpa,  aino  en  que,  después  de  haberias  moditado,  me  hallo 

>  tan  sin  ellas  c<Hno  ddites;  y  asi,  remitiéndome  á  que  la  benignidad  de  V.  E.me  salga  porfia- 
>dora  (pues  sola  su  grandeza  puede  ser  desempeño  de  mi  reconocimiento),  paso  i  la  obliga- 

>  cion  en  que  me  pone  su  mandato. 

>  Yo ,  Seikir,  estoy  tan  ofendido  de  los  muchos  agravios  que  me  han  hecho  libreros  y  im- 
•presores  (pues  no  contentas  con  sacar  sin  voluntad  mia  á  luz  mis  mal  limados  yerros,  me 
1  achacan  los  ajenos,  como  si  para  yerros  no  bastasen  los  mios;  y  aun  esos  mal  trasladados, 

■  mal  corregidas,  defectuosos  y  no  cabales),  tanto  que  puedo  asegurará  V.  E.  que  annque 

>  por  sus  títulos  conozco  mis  comedias,  por  su  contexto  las  desconozco;  pues  algunas  que 
1  acaso  han  llegado  á  mi  notícia ,  concediendo  el  que  fueron  nñaa ,  niego  el  que  lo  sean ,  según 

•  lo  desemejadas  que  las  han  puesto  los  hurlados  traslados  de  algunos  ladroncíllos  que  viven 

■  de  venderks,  porque  hay  otros  que  viven  de  conqirarlas;  sin  que  sea  posible  restaurar  este 

>  daño,  por  el  poco  aprecio  que  hacen  de  este  género  de  hurto  los  que,  informados  de  su  jus- 
■ticia,  juzgan  que  la  poesía  mas  es  defecto  dei  que  la  ejercita,  que  delito  del  que  la  desluce. 

>  Esta  desestimación  y  poco  caso  que  los  señores  jueces  privativos  de  imprentas  y  librerías  tal 

>  vet  han  hecho  de  mi  queja ,  me  lun  puesto  en  tal  aborrecimiento ,  qne  no  bailo  mas  remedio 

•  que  ponerme  de  su  parte ,  haciendo  yo  también  desprecio  áe  mí  mismo.  En  este  sentir  pen- 

>  saba  mantenerme ,  cuando  la  no  esperada  dicha  de  tenerme  V.  E^  en  su  memoria  me  alienta 
»do  manera,  que  con  su  patrocinio  proseguiréis  impresión  de  los  autos,  que  son  lo  que  solo 
» he  procurado  recoger,  porque  no  corran  la  deshecha  fortuna  de  las  comedias ,  temeroso  de 
» ser  materia  tan  sagrada ,  que  un  yerro  ó  de  pluma  ó  de  la  impreirta ,  puede  poner  un  senUdo 

•  á  riesgo  de  censura ;  y  asi  remito  á  V.  E.  la  memoria  de  los  que  tengo  en  mi  poder,  con  la 
»de  las  comedias,  que  así  esparcidas  eo  varios  libros,  como  no  ofeadida4  hasta  ahora,  se 
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«consemn  ignoradas,  para  qne  V.  E.  disponga  de  uno  y  otro,  en  cuyo  nombre  proseguiré  la 

•  impresión  délos  autos,  luego  qoe  me  halle  convalecido,  de  que  daré  parteáV.E.,  reser^ 

•  vando  la  liberalidad  que  me  ofrece  para  cuando  necesite  valerme  de  ella.  Cuja  vida  Nuestro 

•  SeAor  guarde  con  las  felicidades  y  puestos  que  merece,  y  este  humilde  capellán  suyo  le  desea. 

>  Madrid  y  jnUo  9i  de  4680,  —  Excelentísimo  Señor. —  B.  L.  H.  de  V.  E.  su  humilde  capellán , 

>  Don  Pidro  Calseboh  dx  u  Babca.» 


HEMORU  DE  COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN,  ENVIADA  AL  EXCELECmSIHO  SEflOR  DUQUE  DE  VERAGUA . 


rom  nniBo. 

Cata  ee*  ia*  jNwrte*. 

El  piirgattria  dt  San  Patria». 

La  traa  Cenaba. 

La  lUvoctoH  de  la  Cruz. 

La  pwnte  ite  ManMIe. 

Saber  del  mal  f  iet  Mtu. 

Lance»  de  amor  g  ferttma. 

La  danta  duende. 

Peor  etti  ftte  tetaba. 

EleiOíidaBredá. 

El  Prtneipi  e»mtaate. 

rmn  n. 
El  manr  enemo  amar. 
Argéni»  f  PtUaree, 
El  galán  fantatma. 
Jída*  Maeabee. 
El  médico  da  n  hoare. 
La  yirgen  del  Sagrario. 
El  iH|wr  M«Mlint«  del  mmada. 
El  hombre  pobre  todo  ei  troiai. 
A  leerele  agravia ,  tecrela  tengaraa. 
El  atírólogo  /b^/ide. 
Amor,  lunor  y  poder. 
Loe  tree  mayare»  prediglot. 


En  eeta  vida  teda  et  verdad  y  todo  mentira. 

El  maetiro  de  datuar. 

JfoÉMMt  de  abril  y  mayo. 

Loe  AjfM  de  la  fortuna. 

Afeette  de  odio  y  amor. 

La  hifa  del  aire,  primera  y  tegunda  parte. 

Ni  amar  te  libra  de  amor. 

El  laurel  da  Apolo. 

La  púrpura  de  la  reta. 

La  /lera ,  el  raya  y  la  piedra. 

También  hay  daela  en  la*  damat. 

Elpottrer  duela  de  Etpaüa. 

Eco  y  flBreUa. 

B  mononto  de  Iw  ¡ariHiui. 

SI  encanto  tin  enennl». 

La  nUa  de  Gomet  Árimt. 

El  gran  príncipe  de  Fet. 

El  FaeloMie. 

La  amrora  en  Copaeabana. 

El  tonda  Lmcmior: 

Apelo  y  CUmene. 

El  golfa  de  íat  Sirenat. 

Fineta  contra  fineza  (I). 


Fltrat  afemina  amor. 

La  tilatua  de  Prometeo. 

El  Tuxani  de  la  Aíptijarra. 

Awiado  g  aborreelde. 

B  jardín  de  Falerina. 

Darla  todo ,  y  na  dar  nada. 

De  un  eattiffo  treí  rengantai. 

¿CHdl  eimagor  perfeeetan ,  liennotura  i  dfteree'unf 

üéU  Peret  el  gallego. 

Htffer ,  llera  y  otncerát. 

Batta  callar. 

La  Virgen  de  loi  Remedia».     . 

Aurütela  y  LUidante. 

Mejor  até  que  etiaba. 

UaAana  lerd  otro  día. 

La  Virgen  de  ¡a  Almádena,  primera  a  leguda  parte. 

El  mágica  prodigiota. 

San  Frantítca  de  Borja. 
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£01  dot  amantei  del  cielo. 

Amiga ,  amante  y  leal. 

Kl  teereta  i  vece». 

Hade  g  diríia  da  Leanido  y  de  MarHta. 

La»  arma»  de  la  lur*a»MTa. 

Duela*  de  amor  y  lealtad. 

El  segundo  Sdpion. 

El  eattUfc  de  Undabfidl». 

Don  Quijole  de  la  Uaneha. 

La  Celetííiia. 

No  hay  tata  cerno  callar. 

El  Joii  de  lat  numere». 

El  triunfo  de  la  Cna. 

Lat  empeño»  de  na  acá»». 

Primero  toy  yo. 

Et  agua  manta. 

Agradecer  y  w  amar. 

Para  vencer  i  amar,  querer  vencerte. 
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.Va  tUmpre  I»  peor  et  ei4rU.  U  eltwta  de  ttigUiem. 

CiutM  f  dUgatU*  ton  na  MU  ;««  ímagi»aeitn.  El  tato  g  et  error. 

Dicha  g  ieidicha  iel  lumbre.  Celot,  aun  del  aire ,  tiaUa. 

Hanoi  blancal  no  ofenden.  Andrómeda  v  Periee. 

El  eieendid»  t  la  tapada.  Et  alcalde  de  Zalamea. 

Cada  mo  para  ti.  La  banda  t  la  flor. 

Im  deidieba  i»  la  vox.  Con  quien  rengo ,  vengo 

Ántei  que  todo  et  ni  dama.  '                     £1  alcaide  it  tí  mimo. 

Leí  ireí  afeetot  de  amar.  Et  carro  del  cielo. 

El  pintor  de  ju  dethonra.  De  una  eauía  dot  efecto!. 

No  Itag  buriel  con  el  amor.  Bien  tenga*  nal ,  ti  vienet  lolt. 

Dar  tiempo  al  tiempo.  Certamen  de  amor  g  eelot. 

¡  fuego  de  Dici  el  querer  bien  I  Loi  eabeOoi  de  Abiaíon. 


IV. 

DEL  reverendísimo  PADRE  MAESTRO  FRAY  MANUEL  DE  GUERRA  Y  RIBERA. 

APROBACIÓN  DEL  QUINTO  TONO  DE  COMEDIAS  DE  C.KlDtílOtt,  primero  que  pubUei  Don  Juan  ie  TeraTatUf 
YUlarroel,  firmada  per  el  Padre  Guerra,  en  el  eonoeato  déla  Trinidad  de  llaibid,  d  itde  abril  de  1683. 

TnifiH  las  comedias  tres  clases ,  porque  se  redacen  á  tres  clases  los  genios.  Para  los  medn— 
ñámente  avisados  son  indiferentes,  para  los  discretos  son  buenas, -para  los  necios  pueden 
ser  malas.  Esta  sospecha  me  la  funda  la  naturaleza  misma.  Los  medianamente  avisados  son 
regularmente  de  unos  genios  blandos ,  que  no  apuran  mucho  los  objetos ,  no  exprimen  dema- 
siado et  jugo  de  aquello  que  miran  y  oyen.  Estos  tomaa  aquella  líjera  diversión  de  los  ojos 
y  los  oidos,  sin  pasar  á  penetrar  mas  allá  lo  escomido  de  los  objetos  :  para  estos  se  queda  pu- 
ramente indiferente. 

Páralos  discretoses  buena;  parque  sí  es  de  santo,  como  penetran  el  primor  délos  números, 
les  mueve  á  ternura;  si  es  de  historia,  reparan  el  ejemplo;  si  es  de  pasos  amatorios,  se  irritan, 
ai  DO  van  tan  puros.  De  todas  sacan  uülidad  :  estos  no  tienen  peligro ;  y  la  razón  es ,  porque 
ocupado  el  entendimiento  en  atender  los  defeclos  ó  los  primores ,  no  deja  lugar  á  que  puedan 
distraerse  los  sentidos. 

Por  esta  misma  razón  pueden  ser  para  los  necios  malas ;  porque  como  no  tienen  entendi- 
mientos que  ocupar,  aplican  todos  sos  sentidos  al  ver,  y  es  fácil  que  fiütando  el  ayo  del  en- 
tendimiento, se  deslice  algún  sentido.  Bien  deseara  mi  buena  intención  que  para  estos  estu- 
viera la  puerta  cerrada;  porque  aunque  conoico  que  es  remota  la  contingencia  del  mal ,.  ipe 
inclino  á  que  no  es  tan  contingente  la  del  bien. 

Habiendo  deseado  cumplir  con  la  obligación  común,  me  resta  ahora  la  parttetilar,  y  es  de 
tales  comedias  :  las  comedias  son  tales ,  que  son  de  Don  Pedbo  Calobron  di  la  Barca. 

Sin  agravio  de  tantos  insignes  poetas  como  han  ilustrado  é  ilustran  el  teatro  del  mundo  y 
de  esta  corte ,  me  han  de  permitir  que  diga  que  solo  nuestro  Don  Pbdbo  Caldirod  bastaba 
para  haber  calificado  la  comedia,  y  limpiado  de  todo  escrúpulo  el  teatro.  Este  grande  juicio, 
estudio  y  ingenio  pisó  con  tal  valentía  y  majestad  la  cumbre  de  lo  cdmico ,  que  solo  ha  dejado 
á  la  envidia  capacidad  para  desearle  imitar  :  no  lo  dice  mi  amor  y  respeto,  sus  comedias  lo 
dicen. 

¿Quién  ha  casado  lo  delicadisimo  de  la  traza  con  lo  verosímil  de  los  sucesos  1  Es  una  tela 
tan  delicada  que  se  rompe  al  hacerla,  porque  el  peligro  de  lo  muy  sutil  es  la  inverosimili- 
tud. Alargue  la  admiración  los  ojos  á  todos  sos  argumentos ,  y  los  verá  tan  igualmente  mane- 
jados ,  que  anden  litigando  los  excesos,  l^s  comedias  de  santo  son  de  ejemplo ,  las  historiales 
de  desengaño,  las  amatorias  de  inocente  diversión  sin  peligro.  La  majestad  cíe  los  afectos 
la  claridad  de  los  conceptos ,  la  pureza  de  las  locuciones ,  la  mantiene  tan  tirante ,  que  aun  la. 
conserva  dentro  de  las  sales  de  la  grada.  Nunca  se  desliza  en  puerilidades ,  ounca  se  cae  en 
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bqazade  afectos.  Hantiene  uosalu  majestad  eD  el  irgumento  que  sigae,  qne  sí  es  de  santo,  le 
ennoblece  las  virtades ;  Bi.ea  de  prfndpe ,  le  enciende  á  las  mas  beróieas  acciones ;  si  es  de 
parücnUir,  le  purifica  los  afectos.  Cuando  escribe  de  santo.  le  ilustra  el  -trono;  cuando  da 
principe ,  le  enciende  el  ásimo ;  cuando  de  particular ,  le  limpia  el  afecto. 

Este  monstruo  de  ingenio  dio  en  sus  comedias  muchos  imposibles  vencidos.  Noten  cuántos. 
Casd  con  dulcísimo  artificio  la  verosimilitud  con  el  engalio,  lo  posible  con  lo  fabuloso,  lo  fin- 
gido con  lo  verdadero ,  lo  unatorío  con  lo  decente,  lo  majestuoso  con  lo  tratable ,  lo  tierdico 
con  lo  inteligiUe ,  lo  grave  con  lo  dulce ,  lo  sentencioso  con  lo  comente ,  lo  conceptuoso  con 
lo  claro ,  la  doctrina  ccm  el  gusto ,  la  moralidad  con  la  dulzura ,  la  gracia  con  la  discreción ,  el 
aviso  con  la  templanza ,  la  reprensión  áa  berida ,  las  adverteDcías  sin  molestia ,  los  documentos 
sin  pesadez;  y  es  fin,  los  desengaños  tan  caldos  y  los  golpes  tan  suavizados,  que  solo  su  eu- 
(endimiento  pudo  dar  tantos  imposibles  vencidos. 

Lo  que  mas  admiro  y  admiré  en  este  raro  ingenio,  fué  qne  á  ninguno  imitó  (1).  Nacid  para 
maestro .  y  no  discípulo ;  rompid  senda  nueva  al  Parnaso ,  ún  guia  escald  su  cumbre  :  esta  es 
para  mi  la  mas  justa  admiración ,  porque  bien  saben  los  eruditos  que  han  sido  rarisimos  en  los 
siglos  los  inventores. 

Solo  el  síDgidar  ingenio  de  nuestro  Don  I^nao  pudo  conseguir  hacer  caminos  nuevos,  sin 
pisar  los  pasos  antiguos;  losmird,  no  parasegulrios,  sino  para  adelantarlos  :  volósobre.todos. 
Puedo  decir  de  esta  insigne  pluma  lo  que  dijo  el  eruditísimo  Haccdo ,  de  Tasso ,  que  talo  pecó 
en  no  pecar.  O  lo  que  dice  de  su  idolatrado  Camoens,  que  aun  contentd  con  los  pecados  venia- 
les. Son  tan  artificiosos  los  defectillos  lijeros  que  puede  notario  la  escrupulosa  melaueoUa 
de  los  críticos ,  que  debo  juzgar  que  los  puso  pan  mayor  hermosura ,  por  habilidades  los 
deslices. 

Para  lodos  los  accidentes  humanos  ministran  las  comedias  de  Don  Pedro  ejemplos,  y  es  tan 
discreta  la  medicina ,  que  dejan ,  por  lograrla ,  ambiciosa  la  llaga.  Sirva  este  rasgo  de  sus  obras 
de  venerable  lisonja  á  sus  respetadas  ceoiías,  y  viva  eterno  en  la  mente  de  los  estudiosos  para 
viva  idea  de  los  aciertos. 

V. 

DE  DON  IGNACIO  DE  LUZAN. 

LA  POÉTICA  V  REGLAS  DE  LA  POEStA,  obra  impreu  per  primera  mi  é»  Zorageia,  añt  ie  tT3T,  y  reimpren  en 
lla4rid,  eorregUaf  aumentada  por  eí  vítor,  enlaaflefnfi  dt  DtnÁntMdt  de  Sancha,  tiode  llSB.Capilutei.'del 
Ubr»  III. 

Estaba  reservado  el  hacerla  a  Don  Pkdbo  Caldiroh  de  la  Barca  ,  que  empezd  á  darse  á  co- 
nocer cuando  Lope  declinaba;  y  asi  como  este  oscureció  á  los  que  le  prece^eron ,  Calderón 
anubló  aun  al  mismo  Lope,  y  casi  la  desterró  de  los  teatros.  Alcanzó  Caldbron  tíempo  mas 
favorable.  Felipe  II ,  monarca  serio ,  achacoso  y  retirado ,  no  veía  comedias.  Felipe  IIl ,  de- 
voto é  inclinado  á  otras  diversiones,  acaso  hacia  escrúpulo  de  verlas  y  aun  de  permitirlas; 
y  asi  no  tengo  noticia  de  que  comedia  alguna  de  Lope  se  representase  á  los  Reyes.  AI  con- 
Üiño  CALDzaoN,  floreció  cuando  era  joven  Felipe  IV,  en  cuya  persona  sobresalían  las  inclina- 
ciones y  habilidades  caballerescas,  junto  con  la  de  hacer  versos.  Llevó  las  comedias  á  Palacio, 
donde  se  representaban  con  magniticas  decoradones.  £1  mismo  escribió  algunas ,  y  se  le  atri- 
buyen las  que  se  dicen  de  u»  ingenio  de  esiü  corle.  Estimó  y  agasajó  á  los  poetas ,  de  forma, 
que  si  hubiese  tenido  conocimiento  del  arte  y  mejor  gusto,  su  tiempo  hubiera  sido  el  de  la 
perfección  de  nuestra  dramática,  por  los  grandes  ingenios  que  concurrian.  Era  Calderón  el 
mas  sobresaliente  de  todos  ;  y  como  á  su  crianza  caballerosa  y  a  la  profesión  militar,  que  si- 
guió hasta  que  se  hizo  sacerdote,  añadió  la  frecuencia  de  la  corte  y  el  trato  amistoso  con  per- 
sonas de  la  primera  jerarquía ,  se  formó  un  lenguaje  tan  urbano,  tan  ameno  y  seductivo,  que 
en  esta  parte  no  tuvo  competidor  en  su  tiempo,  y  mucho  menos  después.  Sus  comedias  son 

(l)E«le  elogio,  que  Do.v  Pedro  Caldebo:i  do  necesila,M  t\3gtnio.  [Véate  nat  adelante  ¡a  nula  punta  al  arti- 
cate  SI.) 
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de  tres  daaes  :  anas ,  las  que  llaman  de  teatro ,  esto  es ,  las  qoe  m  representan  con  deeora- 
(«ODes,  máquinas;  mutación  de  escenas;  otras,  las  AenMeot ,  cuyos  asuntos  é  intsriocutwes 
son  de  alta  clase  ;  j  otras ,  las  que  llamamos  de  capa  y  espada,  en  que  interviensa  caballeros  7 
damas ,  6  personas  inferiores ,  en  su  traje  regular  ( que  entonces  era  la  capa  y  la  espada  de 
golilla  en  los  hombres),  sin  decoracúon  ai  mudante  de  escena.  En  las  dos  primeras  clases  si- 
guid,  como  todos,  el  rumbo  de  Lope,  aunque  con  alguna  mas  nobleza  y  regularidad;  pero  en 
las  de  capa  y  espada  no  sé  que  tuviese  modelo.  La  invención ,  formación  y  solución  de  enredo 
complicadísimo;  las  discrecioaes ,  las  agudezas,  la  galantería,  los  enamoramientos  repen- 
tinos; las  rondas,  las  entradas  clandestinas  y  ios  escalamientos  de  casas;  el  pnnto  de  ho- 
nor, la  espada  en  mano ,  el  duelo  por  cualquier  cosa ,  y  el  matarse  un  caballero  por  castigar 
en  otro  lo  que  él  mismo  ejecutaba;  las  damas  altivas,  y  al  mismo  tiempo  fáciles  y  prontas  á 
burlar  á  sus  padres  y  hermanos,  escondiendo  á  sus  galanes  aun  en  sus  mismos  retretes ;  las 
citas  nocturnas  á  rejas  ó  jardines ;  los  criados  picaros ,  las  criadas  doctas  en  todo  género  de 
tercería ,  por  cuya  razón  hacen  siempre  parte  principal  de  la  trama ;  7  en  fin .  la  pintura  exage- 
rada de  los  galanteos  de  aquel  tiempo  y  los  lances  i  que  daban  motiro ,  todo  era  suyo.  Digo 
exagerada ,  pues  no  creo  ñiesea  tales  como  él  los  pinta ;  y  si  lo  eran ,  tienen  poca  raxon  los 
que  envidian  el  recato  de  aquellas  damas ,  cuyas  liviandades  quedaban  siempre  premiadas  y 
airosas.  PreacincUendo  de  lo  perteneciente  i  la  moral,  que  con  razón  le  han  censurado  mu- 
chos ;  por  lo  qae  mira  al  arte ,  no  se  puede  negar  que  sin  sujetarse  CiuiiaoH  á  las  justas 
reglas  de  los  antiguos ,  hay  en  algunas  de  sus  comedias  el  arte  primero  de  todos ,  que  es  el 
de  interesar  á  los  espectadores  ó  lectores  -.  y  llevarlos  de  escena  «1  escena ,  no  solo  sin  Ris- 
tidio,  sino  con  ansia  de  ver  el  fin  :  circunstancia  esencialisima ,  de  que  no  se  pueden  glo- 
riar muchos  poetas  de  otras  naciones ,  grandes  observadores  de  las  reglas.  Mgunos  le  tachan 
de  poca  variedad  en  los  asuntos  y  caracteres,  diciendo  que  el  que  haya  visto  lo  qn«  hacen  y 
dicen  el  Don  Pedro  y  la  Doña  Juana  de  una  comedia ,  puede  figurarse  lo  que  harán  y  dirán  el 
Don  Enrique  y  Doña  Elvira  de  otra.  No  es  mal  fiíndada  esta  critica ;  pero  á  quien  tiene  las  ca- 
lidades superiores  de  CALsiaoit  y  el  encanto  de  su  estilo ,  se  le  suplen  muchas  faltas  ;  y  aun 
suelen  llegar  á  calificarse  de  primores ,  hasta  que  viene  otro ,  que  igualándole  en  virtudes ,  ca- 
rezca de  sus  vicios.  Como  este  no  se  ha  dejado  ver  todavía  entre  nosotros ,  conserva  Cusuon 
casi  todo  su  primitivo  aplauso  :  sirvió  y  sirve  de  modelo ,  y  son  sus  comedias  el  caudal  mas 
redituable  de  nuestros  teatros. 

VI. 

DE  DON  BUS  NASARRE. 

DISERTACIÓN  SOBRE  LAS  COHGDtAS  DE  ESPANA,  QUE  SIBVE  DE  PRÓLOGO  A  LA  BEIHPRESION  DE  LAS  CO- 
HED1AS.Y  ENTREHESES  DE  MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA,  A^cAaen  Hamdpor  el  mUme  Hatarre,  año 
de  1T18,  tn  la  imprenta  te  Aaíenie  Marín. 

Tímeos  ciertamente  muchas  piezas  de  teatro  escritas  con  todo  el  arte  ,  con  caracteres  na- 
turales y  propios  ,  con  buena  moral ,  con  maraña  y  enredó  verosímil ,  con  las  unidades  tan 
apeteúdas  y  decantadas ,  con  dicdon  hermosa  y  correspondiente ,  .y  que  agradan,  dvierten  é 
instruyen  al  vulgo  y  á  los  cortesanos ,  y  que  quitan  el  sobrecejo  á  los  Catones ,  purgando  con 
gracia  y  risa  los  vicios  de  todos ;  pero  no  hay  que  buscar  estas  comedias  entre  las  de  Lope  de 
Vega,  ni  las  de  Don  Pedbo  Ci.LnKK0N ,  ni  de  otros  que  los  imitaron. 

Es  verdad  que  á  CALDiaon  le  levantaron  altares  como  á  un  dios  del  teatro ,  y  que  su  in- 
genie superior  tropezaba  algunas  veces  con  cosas  inimitables;  pero  acompañadas  con  otras 
tan  poco  nobles ,  que  se  puede  dudar  si  la  bajeza  de  ellas  ensalza  lo  subUme,  ó  si  el  sublime 
hace  menos  tolerable  su  bajeza.  A  nadie  imitó  cuando  escribía  de  propósito  :  Iodo  lo  sacaba 
de  su  propia  imaginación  ;  abandonó  sus  obras  al  cuidado  de  la  fortuna,  sin  elegirlas  circuns- 
tancias nobles  y  necesarias  de  sus  asuntos,  y  sin  descartar  las  inútiles.  Despreció  el  estudio 
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4«  hs  antiguta  comediu  (1) :  su»  penoau  vagan  desde  el  Oriente  al  Ocffldeitle,  7  obli{{Bá  los 
oyentes  á  que  vayan  con  ellas  ahora  á  ima  parle  del  mundo ,  abara  A  la  otra.  La  nfapla ,  el  punto 
da  bonor.l»  pendencia  y  bravura,  la  etiqueta,  los  ejércitos ,  los  sitios  de  plaut ,  los  desaflos, 
los  discuraos  de  estado,  las  academias  filosóficas ,  y  todo  cuanto  ni  es  verosimd  ni  pertanece 
á  la  comedia ,  lo  pone  sobre  el  teatro.  No  bace  retratos ,  espejos ,  ni  modelos ,  si  no  dedmos 
que  lo  son  de  su  fantasía.  Es  verdad  que  pan  disculpaiie  quieren  decir  que  retrata  la  nación, 
como  si  toda  ella  fuese  de  caballeros  andantes  y  de  hombres  imaginarios.  Pues  ¿qué  dír¿  de 
las  mujeres?  Todas  son  nobles,  todas  tienen  una  flereía  á  los  principios,  que  infiínde  en  lugar 
de  amor,  miedo;  pero  luego  pasan  de  este  extremo ,  por  medio  délos  celos,  al  extremo  con- 
trario ,  representando  al  pueblo  pasiones  violentas  y  vergonzosas ,  y  enseñando  á  las  honestas  y 
Incautas  doneellaa  los  caminos  de  la  perdidon ,  y  los  modos  de  mantener  y  criar  amores  im- 
puros ,  y  de  enredar  y  engañar  á  los  padres  y  de  corromper  á  los  domésticos;  esperanzán- 
dolas con  el  fin  de  oasamientos  desiguales  y  clandestinos,  en  desprecio  de  la  aut(»idad  de  los 
padres ,  disculpados  solo  con  la  pasión  amorosa  y  extremada  ( que  se  pinta  como  honesta  y 
decente),  que  es  la  peste  de  la  juventud  y  el  escarnio  de  la  edad  provecta.  Es  verdad  que  en 
esta  parte  retrata  mas  de  lo  que  era  razón  qne  se  viese ;  pero  retrata  como  honesto  y  «in  he- 
roico lo  que  no  es  licito  representar  amo  como  reprensible.  Da  al  vicio  fines  dichosos  y  lau« 
dables,  endnlza  el  veneno,  ensefla  A  beberlo  atrevidamente  y  quita  el  temor  de  sus  estragos. 

Hace  hablar  A  sns  personas  uua  lengua  seduciente ,  con  melAforaa  ensartadas  unas  en  otras, 
y  tan  atrevidas  y  fuera  de  modo ,  que  los  suafios  de  los  calenturientos  de  Horacio  serian  me- 
nos desvariados.  No  hablan  ciertamente  asi  las  gentes  A  quienes  no  falta  del  todo  el  juicio ,  ni 
aun  las  mas  apasionadas ;  siendo  tuerto  que  les  repugnan  del  todo  las  que  llaman  discreciones, 
y  aun  mas  las  erudiciones  afectadas,  fuera  de  tiempo  y  sazón,  equivocadas  y  traídas  de  los  ca- 
bellos ;  y  de  todo  esto  viste  y  engalana  Galdbhon  bus  comedias.  Sus  amantes ,  sns  desbvore- 
cidos,  á  nadie  se  parecen ;  y  asi'  no  retreta ,  Antes  bien  desfigura ,  y  peca  gravemente  en  esto 
contraía  razón  y  contra  el  arte  de  la  comedia;  y  no  solo  contra  este  poema,  sino  contra  to- 
dos ,  porque  toda  poesía  debe  ser  como  la  pintura ,  la  cual  consiste  en  la  unitacion  de  la  natu- 
raleza. 

No  acuerdo  para  esto  A  Aristóteles ,  á  Horacio  ni  A  QuinUliano  :  sobrará  lo  que  en  el  acto  oc- 
tavo de  la  incomparable  Celestina  se  reprende  al  héroe  de  la  comedía. 

*Calitío.  Ni  comeré  basta  entonces,  aunque  primero  sean  los  caballos  de  Febo  apacenla- 
>  dos  en  aquellos  verdes  prados  que  suelen,  cuando  han  dado  fin  A  su  jornada.» 

tSempronio.  Deja,  señor,  esos  rodeos,  deja  esas  poesías;  que  no  es  habla  conveniente  la 
*  que  á  todos  no  es  común ,  la  que  todos  no  participan ,  la  que  pocos  entienden.  Di  aunque  u 
*poitga  el  sol,  j  sabrán  todos  lo  que  dices.i 

Cotéjese  la  frase  reprendida  en  Calisto ,  cuando  lo  pintan  casi  loco  de  enamorado  y  ha- 
ciendo soliloquios,  con  las  que  usan  las  personas  de  las  comedias  de  CALOEaoit.  Cotéjese  con 
las  de  sus  galanes,  damas  y  lacayos,  y  en  los  mayores  aprietos  de  la  maraña,  y  severa  que  ni 
humana  ni  poéticamente  son  sufribles. 

No  supo  Galobbdn  que  los  autores  de  las  comedias,  conociendo  la  utilidad  de  ellas,  se  deben 
revestir  de  una  autoridad  publica  para  instruir  A  sus  conciudadanos ,  persuadiéndose  que  la 
patria  les  confia  tAcitamente  el  oficio  de  filósofos  y  de  censores  de  la  multitud  ignorante ,  cor- 
rompida ó  ridicula.  Es  asi,  que  los  preceptos  de  la  filosofía  puestos  en  los  libros  son  Áridos  y 
casi  muertos,  y  mueven  flacamente  el  ánimo ;  pero  presentados  en  los  espectáculos  animados, 
lo  conmueven  vivamente.  El  filósofo  austero  se  desdeña  de  ganar  los  corazones.  El  tono  domi- 
nante de  sus  máximas  ú  ofende  ó  cansa.  El  cómico  ezdta  alternativamente  mil  pasiones  en  el 
alma  :  hácelaa  servir  de  introductoras  de  la  QJosofia  :  sus  lecciones  nada  tienen  que  no  sea 
agradable ,  y  están  muy  apartadas  del  sobrecejo  magistral ,  que  hace  aborrecible  la  enseñanza 
y  aumenta  la  natural  indocilidad  de  los  hombres.  Pero  i  qué  digo !  El  cómico  no  da  lecciones 


■r  lomo,  ton  imitieiones,  aaoqne  mu;  libres,  de  Palabra»  gpliimaMjE 
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dgtuuu :  cada  uno  de  los  oyentes  se  las  da  á  si  mismo ,  y  se  toma  los  dictámenes  qae  qñero 

iaspíranios,  sin  que  pensemos  que  dos  los  qaiere  dar. 

Estas  y  otras  cDOBidencionea  hicieron  decir  al  sabio  y  elocuente  jesnita  Porée ,  que  la  co- 
media enseña  mejor  que  la  historia ,  siendo  U  historia  mejor  que  la  filosofia,  porque  la  come- 
dia eUgelos  ejemplos  de  ios  vidos  degradados  y  de  las  virtudes  coronadas.  La  tústoria  pinta 
los  hombres  que  fueron  y  ya  no  existen  :  la  comedia  loe  representa  vivos  y  existentes  ;  los  ve- 
mos á  ellos  mismos ,  no  á  sus  retratos  ;  oimos  sus  discursos ,  y  ejecutan  eo  nuestra  presencia 
bs  mismas  acdones  de  que  U  historia  solo  consonóla  memoria.  Véase  á  esta  luz  ¡qué  nos  re- 
presenta Cauiikoh,  y  cuánto  se  apartó  del  fin  que  debió  siempre  tener  po  mira!  íQoé  vido 
nos  pinta  ridiculo  y  despreciable!  Qué  carácter  sostiene  desde  el  prindpio  al  fin  de  la  Eábnla? 
jCuándo  triunlao  la  verdad  y  el  juido  ?  Cuándo  el  vido  y  la  extravaganda,  decaídos  de  sa  es- 
perania,  son  expuestos  á  la  ver^enta  y  á  la  risa? 

El  enredo  hace  toda  la  esencia  de  sus  comedias  ,  el  carácter  está  absolutamente  desprecia- 
do ;  rara  ves  se  contenta  con  una  materia  simple  y  única :  parece  que  al  contrario  quiere  sos- 
tener BU  genio  con  la  variedad  de  acciones  qoe  loma  de  dos  ó  tres  asuntos.  Parecióle  tal  vez 
que  esta,  que  es  verdadera  pobreza,  era  riqueza  de  imaginación.  Mezcla ,  no  liga  los  asuntos;' 
pero  de  modo  ton  infeliz ,  que  parece  so  ven  representar  de  una  vez  dos  comedias ,  en  tanto 
una  escena  de  la  una  y  en  tanto  de  la  otra ;  lo  que  es  tan  contrario  á  las  leyes  del  teatro  como 
á  las  del  juido.  Las  reglas  y  leyes  del  teatro,  áigo,  que  el  exacto  conocimiento  del  corazón  hu- 
mano sacó  y  hizo  seguras  para  excitar  y  entretener  el  placer  que  causan  ciertas  pasiones. 

VII. 

DE  DON  NICOLÁS  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 

nSERTiaON  QUE  PRECEDE  A  U  PETIHBTRA,  COMEDU  NUEVA,  ESCRITA  CON  TODO  EL  RIGOR  DEL  ARTE 
p»r»ÍMÍim«  Dm  Siotlat  Fenmiet  ie  Merali»,  ntr»  ¡ot  Areadet  lie  Rmm  Fldiism)  TsiasowiKuco.— ( JMnrf, 
en  la  e/teiiu  ie  ¡a  vikda  de  Jnat  Hwltoz,  añv  de  17G3.J 

AuNQDS  el  arrojarse  uno  á  empehos  imposibles ,  con  razón  es  vituperado  de  los  cuerdos, 
suele  haber  pacones  tan  vehementes,  que  oñiscaudo  el  entendimiento,  no  dejan  conocer  la' 
temeridad.  Yo  bien  conozco  la  mia;  pero  el  amor  de  la  patria  puede  tanto  conmigo,  que  a 
trueque  de  vindicarla  en  lo  que  pueda  de  las  injurias  de  los  extraíios,  me  expongo  evidente- 
mente alas  de  los  críticos  y  maldicientes  de  casa.  Bien  pudieran  excusarme  esta  afrenta  muchos 
docto»  españoles ,  que  con  mas  felicidad,  nutsaños  y  mas  estudios  que  los  mios,  sabrán  per- 
fecdonar  la  comedia.  Solamente  esta  proposición  era  empeño  de  mayores  fuerzas ;  pues  parece 
blasfenüa  el  decir  que  habiendo  en  el  mundo  Lope,  Calderón,  Horeto,  SolJs,  Candamo  y 
otros ,  haya  que  añadir  perfecdan  á  la  comedia. — Pues  lo  cierto  es  que  los  extranjeros,  y  algu- 
nos naturales,  se  burlan  de  las  nuestras;  y  aun  ha  habido  quien  afirme  que  no  tenemos  una 
perfecta.  Lope  dice  que  escribió  seis  con  las  reglas  que  manda  la  Arle  Poética  :  con  que  fuera 
de  estas  (que  él  no  señala  cuáles  sean,  ni  á  nú  noticia  han  llegado},  podemos  con  licencia  suya 
echar  á  un  lado  por  desarregladas,  y  consiguientemente  imperfectas,  las  muchas  que  produjo 
aquel  ínügne  varón. 

Aqui  es  donde  oigo  yo  levantarae  contra  mf  la  turba-multa  de  los  nedos ,  llamándome  atre- 
vido, temerario,  sacrilego  y  blasfemo,  enemigo  de  la  patria,  pues  digo  contra  sus  hijos  seme- 
jantes insolencias ,  habiendo  merecido  muchos  de  ellos  los  mayores  elogios  de  los  hombres 
mas  insignes  del  orbe ;  y  en  fin ,  rematarán  diciendo  que  las  comedias  asi  como  están  logran 
aplauso,  y  que  i  si  querré  yo  saber  mas  que  Lope ,  ni  Calderón,  ni  otros  muchos ,  que  levanta- 
ron á  los  cielos  las  musas  españolas!  Pero  ni  todas  esas  voces  me  espantan,  ni  todos  los  de- 
fensores juntos  estiman  nt  veneran  mas  á  nuestros  célebres  poetas ,  que  ^ o  los  estimo  y  los 
venero. 

Para  agradar  al  pueblo,  no  es  predso  abandonar  el  arte;  y  ú  alguna  comedia  ó  tragedia  es- 
critas sin  él  agradan ,  no  es  por  la  precisa  circunstancia  de  que  estén  desairegiades ;  pues  si  la 
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tal  composición  tuviera  el  arta ,  seria  al  doble  mas  aplaudida.  No  solamente  espero  impugoa- 
ctones  de  los  necios ,  pero  aun  de  dgnnos  mas  estudiosos ,  que  dirán  que  yo  no  escribo  nada 
de  nuevo,  pues  no  hago  mas  que  repetir  lo  que  dice  Aristóteles  en  su  Poética,  y  lo  que  han 
repelido  muchísimos  comentadores  suyos  en  las  mas  cultas  naciones  ;  pero  esta  impugnación 
me  sirve  de  defensa  contra  la  que  me  censure  de  introductor  de  novedades,  pues  nuestros 
mas  selectos  autores  han  tocado  ya  este  punto  felizmente ;  y  el  condenar  yo  el  método  de  nues- 
tras comedias,  no  es  atrevimiento  mió,  pues  lo  confesó  primero  el  mismo  Lope  de  Vega.  Cer« 
véntes  blasfema  de  ellas.  Cáscales  en  sus  TabUa  poéticas  se  ríe.  Don  Ignacio  Luían,  á  quien 
estiman  losexMnjeros  aun  mas  quelosnatarales,  enseüa  en  su.  Poética  con  admiiuble  doctrina 
y  profunda  erudición  todo  lo  que  llevo  dicho.  Don  Gregorio  Hayana  y  Sisear  hace  lo  mismo  ; 
y  últimamente,  el  señor  Hontiano  y  Luyendo,  en  el  Discurso  de  las  tragediat  españolas ,  hace 
una  severa ,  aunque  justísima  crítica  de  los  autores  españoles  que  fallaron  á  estos  preceptos ; 
y  no  es  extrafio  que  yo  escriba  en  esta  forma,  pues  no  hay  enmienda  alguna;  y  las  pocas  co- 
medias que  hoy  dia  salen  á  luz ,  sacan  los  mismos  defectos  y  aun  mas  que  las  antiguas  :  de 
suerte  que  parece  que  ha  sido  en  balde  el  trabajo  de  estos  grandes  hombres ,  padres  de  U  pa- 
tria y  de  la  española  república  literaria.  Los  errores  de  las  comedias  españolas  son  tantos ,  que 
en  algún  modo  disculpan  á  los  extranjeros,  quienes  con  ridiculas  mofas  y  sátiras  se  han  bur- 
lado de  nuestros  grandes  autores,  sin  que  les  hayan  valido  tantos  y  tan  grandes  primores 
como  se  ven  en  sus  dramas ;  porque  como  la  obra  está  mal  concerta(te  en  todo  el  cuerpo,  no 
la  libra  de  la  critica  alguna  parte,  por  mas  que  no  esté  dañada. 

El  célebre  Luían  hito  on  capitulo  aparte  de  los  defectos  mas  comunes  de  nuestras  comedias; 
y  annque  en  algún  modo  pareica  que  repito  lo  que  dijo  este  gran  poeta  (1),  diré  brevemente  al- 
gunos, sin  que  por  eso  se  infiera  que  yo  no  estimo  como  debo  á  nuestros  conucos.  La  come- 
dia de  San  Amaro,  la  de  los  Losnete  dumdmtes ,  Los  trabi^os  de  Adany  Eva,  El  conde  de  Sal- 
dítíla  y  otru  infinitas ,  mas  que  comedias  se  pueden  llamar  historias  representadas ,  según  la 
duradoa  de  sus  acciones.  La  desunión  de  lugar  se  nota  en  las  mejores  y  mas  bien  parladas 
comedias  nuestras,  pues  hay  alguna ,  eayu  tres  jornadas  se  representan  en  las  tres  partes  del 
mundo,  y  me  admiro  que  no  hayan  puesto  cuatro  actos ,  para  que  no  quede  desconsolada  la 
América ;  pero  ya  se  acordé  de  ella  el  Maestro  Urso  de  Molina,  que  en  Las  hatañas  de  los  Pí- 
xorrot  saltó  desde  Trujillo  al  Perú;  y  yo  he  visto  comodia  del  giro  que  hizo  en  el  orbe  la  nave 
la  Vietoría ,  donde  es  gusto  hallarse,  ya  en  el  estrecho  de  Magallanes ,  ya  en  las  islas  Marianas, 
ya  en  las  Filipinas ,  ya  en  las  Molucaa  yHaldivias,  ya  en  el  Cabo  de  Buena-Esperanza,  ya  en 
las  Canarias ,  hasta  llegar  á  Sanlúcar,  donde  se  empeió  la  comedia.  En  la  unidad  de  acción  se 
puede  verificar  mejor  que  en  cosa  ninguna  el  gusto  estragado  del  vulgo,  que  dijo  Lope.  La 
culpa  de  esto ,  es  sin  duda  que  la  tiene  el  proñindo  Caldkkom  (2),  quien  con  la  inmensa  fanta- 
sía de  que  pródigamente  le  dotó  naturaleza ,  amontonó  tantos  lances  en  sus  comedias ,  que 
hay  alguna,  que  de  cada  acto  ó  jomada  se  pudiera  componer  otra  muy  buena ;  y  el  vulgo  em- 
belesado en  aquel  laberinto  de  enredos,  se  está  con  la  boca  abierta,  hasta  que  al  fin  de  la  co- 
media salen  absortos ,  sin  poder  repetir  toda  la  sustancia  de  ella.  Pero  los  hombres  de  juicio, 
que  saben  que  la  comedia  se  hizo  para  corregir  las  malas  costumbres ,  y  que  no  podemos  cnm- 
pUrlo  sin  entenderlo ,  conocen  que  es  superfina  é  inverisimil  toda  aquella  redundanda,  la  cual 
es  originada  de  la  libertad  que  se  toman  en  que  dure  la  acción  lo  que  ellos  quieren ;  pues  si  la 
redujeran  á  los  Umiles  del  arte .  no  pudieran  en  tan  poco  tiempo  desatar  tantos  enredos ;  y  sí 
alguno  lo  conseguía ,  tropezaba  con  la  inverisimilitud ,  porque  es  imposible ,  ó  á  lo  menos  muy 
extraíio,  que  en  un  dia  y  en  un  paraje  le  sucedan  á  un  hombre  tantos  acosos.  Otras  impropie- 
dades no  menores  se  notan  en  nuestras  comedias.  Sea  la  primera  en  la  de  El  eereo  de  Roma, 
por  el  rey  longobardo  Desiderio ,  que  estando  acampado  este  pagano  á  vista  de  aquella  ciu- 
dad ,  ve  en  sueños  á  Gario-Magno  en  Francia ,  y  á  Bernardo,  que  está  en  España  :  lo  que  aun- 
que no  es  imposible  que  pudiera  soñar  ¿1 ,  lo  es  que  se  lo  haga  percibir  visiblemente  al  audi- 

(t)  SI  Lazan  era  itran  poet*.  CALDMos^quá  seria? 

(S)  CtLDuoN  DO  lendria  Ji  ealpt  de  Im  «Iiuim  que  remahiD  inte«  qae  él  Borecieri.  En  el  >Bo  de  Í6H  fa  «taba 
ImpreM  la  cometlla  de  Lope  E¡  Unevt  nurnto  ie  Cattn,  que  pasa  en  Eapaña  f  América  :  enióocet  tenia  Cau»muh  ca- 
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toiio,  el  cual  lo  está  oyendo  todo^  y  viendo  doade  »u  asiento  tres  parajes  tan  distantes ,  lo  que 
pudiera  iiaber  evitado  el  autor  con  hacer  referir  el  suelto  en  alguna  i^queíte  relación.  No  es 
menos  duro  después  aquel  paso  tan  desatento,  que  Kucede  en  Roma,  ya  acAbado  de  llegar 
Bernardo,  cuyas  descorteses  fanfiírronadas  y  arrogancias  vanas  y  jactanciosas,  impropias  en 
tal  lance  y  en  persona  de  su  esfera,  mas  deslucen  que  acreditan  á  aquel  valiente  español.  En 
La  cisma  de  Inglaterra ,  el  embajador  de  Francia  hace  y  dice  su  embajada  delante  de  todas  las 
damas  de  palado ;  y  íd  la  de  Rendirte  á  la  obligaáon ,  otro  embajador  da  su  emboada  í  la 
reina  en  un  jardin,  delante  de  los  jardineros;  y  una  de  eUos(que  e>  un  principe  disfraiado) 
riñe  con  el  dicho  embajador,  porque  anduvo  descomedido  con  la  reina.  Si  estos  pasos  son  ó 
no  son  veririmilea,  sentencíenlo  los  desapasionados  juiciosos;  que  yo  no  quiero  cansarme  en 
vano.  La  altura  del  estilo  sublime  de  nuestras  comedias  es  censunuU  también;  porque  bai- 
blando,  como  se  supone ,  los  actores  de  repente ,  no  pueden  proferir  agudexas  tan  artifioioaaa 
y  satilea  como  se  oyen  á  cada  paso,  y  mas  debiendo  ser  personas  humildes  y  plebeyas.  Otras 
impropiedades  hay  :  v.  g.  no  guardar  el  carácter  del  lugeto,  de  la  nación  y  el  siglo  en  que  sa 
supone.  Los  lances  tan  frecuentes  de  las  tapadas ,  quiero  que  los  sentencie  todo  el  mirado,  y 
diga  cualquiera  si  no  conocería  por  la  voz  y  por  otras  mil  seüales  á  su  hermana  ó  dama ,  6  á 
otra  con  quien  tenga  mucha  comunicación ;  y  suele  haber  conversaciones  bien  largas,  y  la  se- 
ñora esta  muy  segura ,  fiada  solo  A  la  raridad  de  un  manto,  sin  que  la  conozca  quien  continua- 
mente suele  estar  pensando  en  ella.  La  instrucción  moral ,  que  es  el  alma  de  la  comedia,  pocas 
son  las  que  la  tienen ,  siendo  circunstancia  eseociaUsima ;  porque  el  fin  de  la  poesfa  es  eos^iu' 
deleitando,  y  pan  esto  es  la  comedia ;  y  hay  algunas  que  aunque  su  asunto  principal  no  es 
manifiestamente  malo ,  suelen  tener  algunas  cláusulas ,  que  pudieran  compararse  con  las  de 
Menandro  y  Aristófanes ;  y  este  es  el  motivo  por  que  lian  sido  perseguidas  las  comedias  tantas 
veces  por  varones  religiosos  y  cristianos ,  lo  que  no  sucediera  si  esbivieran  seguo  et  arte  que 
enseña  á  ultnqar  el  vicio  y  á  dejar  siempre  triunfante  la  virtud.  De  todo  lo  arriba  dicho  se  ori- 
gina una  cuestión,  y  es,  si  nuestros  autores  cómicos  supieron  el  arte,  ó  no.  Muchos  son  de  fai 
segunda  opinión ,  y  dicen  que  si  acaso  le  Bi4>ieTon ,  ¿cómo  no  le  mostraron  en  una  ü  otra  co- 
media con  distinción ,  escribiendo  alguna  en  particular  pan  los  doctos  quien  escribió  tantas 
Teces  para  los  necios !  Pero  se  acredita  de  ello  quien  tal  piensa ;  pues  del  gran  Lope  consta  que 
ia  supo,  ruando  supo  distinguir,  aun  en  sus  mismas  comedias,  las  unaa  de  las  otras.  Y  aun 
sin  esta  razón ,  i  quién  pudiera  perenadirse  que  un  hombre  de  tan  vasta  erudición  y  doctrina 
como  Lope  ignorase  una  cosa  tan  trivial  para  quien  discurria  divinamente  en  materias  mas 
profundas?  Una  cosa  es  el  capricho  y  otra  la  ignorancia ,  y  de  esta  no  tuvo  nada  el  gran  poeta 
español :  él  dtó  en  aquel  arte  nuevo,  y  Caloxbok  le  siguió,  como  vio  la  aceptación  de  las  co- 
medias de  Lope ;  que  no  porque  ignoraba  el  modo  de  hacer  bien  una  comedia ;  y  lo  mismo 
digo  de  los  demás  autores  de  aquel  tiempo,  en  el  cual,  aunque  no  se  practicaba,  se  sabia  el 
arte  en  España,  pues  Cáscales  le  enseña  bien. 

Ahora  vuelve  la  pregunla  :  ¿cómo  aunque  están  sin  arte ,  agradui  tanto  nuestras  comedías? 
A  esto  digo  sin  lisonja  que  ¿A  quién  no  ha  de  agradar  y  embelesar  por  extremo  aquella  prodi- 
giosa afluencia ,  tan  natural  y  abundante  del  profundo  Caldkron,  por  cuya  dulce  boca  fadslaron 
suavidades  las  musas?  ¿Quíl-q  no  admira  la  discreción  de  Solis ,  de  Don  Frandsco  de  Bojas ,  de 
Don  Agustia  Moreto,  de  Caodamo,  de  Hontalvan  y  otros  muchos?  Y  ¿qué  hombre  h¿rá  tan 
idiota,  que  no  admire  absorto  la  facilidad  natural  y  la  elegancia  sonora  del  fecnndisimo  Lope? 

Esto  que  digo  ingenuamente,  es  para  que  se  vea  el  justo  aprecio  que  yo  hago  del  mérito  y 
la  virtud,  y  que  yo  no  he  concebido  ningún  odio  ni  envidie  contra  tan  insignes  hombrea,  los 
cuales  abandonaron  el  arte ,  que  no  ignoraban,  solamente  por  capricho  y  novedad,  y  esto  ha 
sido  lo  que  les  ha  quitado  la  estimación  entre  los  doctos ;  porque  aunque  en  las  mismas  co- 
medias desarregladas  se  encuentran  coses  altísimas,  sucede  lo  que  en  una  ciudad  mal  dis- 
puesta, que  aunque  tenga  edificios  suntuosísimos  ,  todos  se  lastiman  de  verlos  mal  empleados 
en  semejante  paraje ;  y  no  son  todas  las  comedias  totalmente  imperfectas,  pues  hay  muchas, 
que  si  no  son  buenas ,  lo  quedaran  con  poquísimo  reparo ,  v.  g.  :  Lo$  empeños  de  un  acato. 
Antes  que  todo  es  mi  dama.  El  amor  al  uso,  También  hay  duelo  en  las  damas.  Mejor  eslá<mc 
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ataba,  JVo  sien¡pre  lo  peor  es  derto,  El  etciavo  m  grilUa  de  oro.  El  tramposo  con  bu  Ha- 
mu  ,  y  otras ,  de  las  cuales  hay  alguna ,  que  con  solo  quitarla  6  a&adiria  una  palabra,  quedaba 
perfecta. 

vra. 
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Paka  que  las  obras  arregladas  no  agraden ,  es  menester  que  la  omnipotencia  de  Dios  tras- 
torne y  pervierta  todo  el  orden  de  la  naturaleza ,  porque  el  srte  está  fundado  en  ella ,  y  una 
obra  con  arte  es  lo  roismo  que  decir  una  obra  buena ;  y  siendo  asit  uo  puede  menos  de  agra- 
dar, y  se  experimenta  en  las  comedias  mas  arregladas ;  y  asi  habrá  visto  V.  cuan  gustoso  está 
el  pueblo  viendo  representar  un  carácter  bien  sostenido,  como  en  El  dómine  Lúeas,  El  músico 
por  amor.  El  labrador  Juan  Pascual ,  El  amor  al  uso,  Don  Lúeas  del  Cigarral ,  Cuál  es  mayor 
perfección,  El  keeháado  por  fuena,  Don  Domingo  de  Don  Blas,  El  castigo  de  la  miseria,  y 
otras  que  ahora  no  me  ocurren ,  de  las  cuales  hay  algunas  traducidas  en  francés ,  y  son  atli 
muy  estimadas,  y  aqui  también,  no  obstante  que  no  carecen  de  al^junaB  faltas  que  se  dismi- 
nuyen por  los  grandes  primores  de  que  abundan ,  y  no  saben  conocer  los  que  tan  ciegamente 
se  predan  de  dwrisos  y  polacos  (1).  El  mismo  pueblo,  que  en  tan  mala  opinión  está,  conoce  la 
ñitüidad  de  nuestras  comedias,  y  lo  conocen  los  mismos  cómicos,  cuando  se  valen  de  mil 
ÍQTenciones  para  atraer  á  la  gente  :  unas  veces  con  iluminaciones  inveñsimües  y  decoraciones 
de  teatro,  y  lo  que  llaman  tramoyas;  otras  veces  dividen  la  comedia,  para  que  haya  mas  en- 
tremeses ;  otras  apelan  á  diferencia  de  tonadillas  y  recitados,  y  otras  tienen  que  andar  supli- 
cando á  los  bailarines ;  y  ya  sabe  V.  que  al  coliseo  donde  hay  mejor  bailarín ,  acude  toda  la 
gente:  prueba  cierta  del  corto  méríto  de  la  comedia,  y  que  no  es  el  pueblo  tan  bárbaro  como  le 
juzgd  Lope  de  Vega ;  y  aunque  en  los  méritos  literarios  no  me  comparo  Con  él ,  bago  atrevida- 
.mente  esta  reDexion.  Yo,  por  volver  por  la  verdad  y  el  honor  de  mi  nación,  reputada  de  las 
otras  do  bárbara  é  inculta  por  la  confesión  de  este  autor ,  sin  arrimo  ni  protección  he  sacado 
la  cara  á  defenderla  en  lo  que  pueda ,  aun  con  saber  que  me  exponía  á  ü  befa  de  los  necios, 
que  son  muchos.  Lope ,  por  autorizarse  él  solo ,  abatió  y  despreció  á  toda  su  nación ,  injusta  é 
ingratamente ,  tratándola  de  irracional ,  como  si  fuera  de  distinta  naturaleza  que  las  otras  con 
quienes  la  quitó  el  crédito.  ^A  cuál  délos  dos  debe  mas  favor  la  nación?  j  Quién  será  hijo  mas 
flel  de  la  patría!  Digolo  esto  porque  á  los  que  escribimos  ast ,  nos  llaman  extranjeros  y  dest^r- 
tores ,  como  si  biviéramos  obligación  de  sostener  los  desvarios  de  los  nuestros ;  y  sin  duda 
alguna  fué  Lope  de  Vega  Carpió  el  primer  corrompedor  del  teatro,  y  al  mismo  tiempo  Cristó- 
bal de  Virues.  No  es  esta  impostura  mía,  ni  tienen  que  capitularme  por  eso  sus  secuaces,  pues 
su  arte  disparatado  de  hacer  comedias  está  lleno  de  confesiones  que  me  disculpan.  Allí  con- 
fiesa que  escribe  bárbaramente  por  dar  gusto  al  pueblo,  que  él  graduó  de  bárbaro.  ConGesa 
que  cuando  ha  de  escribir,  echa  de  su  estudio  á  Planto  y  á  Terencio,  y  qne  encierra  los  pre- 
ceptos con  seis  llaves.  Conñesa  que  todas  sus  comedias ,  fuera  de  seis .  pecaron  gravemente 
contra  el  arte.  Confiesa  que  lo  que  mas  le  daRa  es  haberlas  escrito  desarr,egl&das.  Confiesa 
que  él  es  mas  bárbaro  que  todos,  pues  da  preceptos  contra  el  arte,  exponiéndose  á  que  Ita- 
lia y  Francia  le  llamen  ignorante ,  etc.  ¿  Qué  dirán  ahora  los  que ,  sin  saber  lo  que  se  pescan , 
dicen  que  Lope  y  Galdkron  elevaron  nuestro  teatro,  habiendo  sido  sus  principales  corrupto- 
res? Ala  verdad  Lope,  envanecido  con  aquella  fecundidad  prodigiosa  de  que  le  dotó  el  cielo, 
sin  semejante  en  otro  siglo  ni  en  nacioa  alguna,  quiso  arrebatar  con  la  multitud  de  sus  obras 
toda  la  gloría  que  alcanzaron  los  antiguos ;  y  asi  abandonó  los  preceptos,  y  aun  puso  por  pre- 
cepto el  abandonarioa ;  y  con  su  afluencia  y  esta  libertad ,  di<t  á  las  tablas  mas  de  dos  mil  y 


(I)  Chorluí  te  llamaban  loi  apasioTiados  del  teatro  M  Princit>e,  loi  de  la  Crax  Pohctt. 
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doscientas  piezaa ;  pero  siempre  confesando  que  eran  desarregladas;  y  aun  con  todo  e<o 
sufhó  aátiras  mordocisimas ,  que  le  tiraron  á  la  cara  Villegas,  Argensola,  y  CervánlsA  en  su 
Don  Quijote,  en  boca  dei  canónigo,  y  otros.  A  este  monstmo  de  naturaleza  siguió  Don  Pidió 
CALDinoNDi  lA  Barca,  no  igual  en  la  fecundidad;  mas  tampoco  inferior  en  la  elegancia ,  que 
por  ser  tanta,  impropia  del  estilo  cómico,  es  una  continua  inverisimilitud.  Los  preceptos  que 
él  si(;ue  fueron  los  de  su  capricho,  autorizados  por  Lope ,  con  que  se  infiere  cuáles  serán ;  y 
ni  aun  quiso  que  tuviesen  disculpa  los  que  neciamente  le  aplauden  ,  pues  sus  obras-,  y  las  de 
¡os  otros  poetas  cómicos  de  su  tíempo,  confiesan  claramente  en  mucbas  partes  los  errores  que 
cometen  contra  la  unidad  de  tiempo,  lugar  y  acción.  He  acuerdo  haber  leído  (aunque  no  tengo 
ahora  presente  en  qué  comedias)  que  ia  imaginación  puede  anteponer  anas  cosas  ú  otras ,  y 
variar  ios  tiempos  y  lugares ;  que  el  poeta  farfulla  y  mete  en  pocas  horas  muchos  años ;  qne 
el  tiempo  se  pasa  corriendo  por  su  gusto,  aunque  á  costa  de  critioos  sartenazos,  y  otras  cosas 
semejantes  :  de  lo  que  inferirá  T.  que  el  mismo  Galdsrok  conoce  sas  desaciertos,  y  qus 
estos  que  le  aplauden  no  le  entienden ,  ni  aun  le  saben  leer,  ni  menos  distinguir  lo  que  es 
bueno  y  lo  que  malo.  Pero  todos  estos  defectos  nue  parecen  nada  respecto  de  otro  mayor, 
que  es  la  falta  de  instrucción  moral.  Después  del  pulpito,  que  es  la  cátedra tlel  Eapiritn  Santo, 
no  hay  escuela  para  enseñamos,  mas  á  propósito  que  el  teatro;  pero  está  hoy  dia  desatinada- 
mente corrompido.  El  es  la  escuela  de  la  maldad ,  el  espejo  de  la  lasd^na ,  el  retrato  de  la 
desenvoltura,  la  academia  dSl  desuello,  el  ejemplar  de  la  inobediencia,  insultos,  travesuras  y 
picardías.  No  le  parezca  á  V.  mucho .  pues  lo  mismo  que  yo  digo  dicen  todos ,  aunque  no  con 
tanta  claridad.  ¿Quisiera  T.  que  su  hijo  fbese  un  rompe-esquinas,  mata^siete,  perdona-vides, 
que  galantease á  una  dama  á  cuchilladas,  alborotando  la  calle  y  escandaUzando  el  pueblo,  fo- 
ragido  de  la  justicia,  sin  amistad ,  sin  ley  y  sin  Dios  ?  Pues  todo  esto  lo  atribuye  Caldiron  i  Don 
Félix  de  Toledo  como  una  heroicidad  grande.  ¡Quisiera  nadie  que  su  hija,  aunque  con  fin 
de  matrimonio,  no  contenta  con  entrar  ocultamente  en  su  casa  á  un  hombre  tan  revoltoso  (1), 
vaya  á  la  posada  de  un  mozo  solo ,  como  la  mas  infame  barbacanera  T  Pues  Doña  Leonor  da 
ejemplo  de  ello  á  las  mocitas  solteras.  Yo  creo  que  na^e  se  allanaría  á  lo  ditho,  ni  aun  la  ca- 
nalla rematadamente  perdida,  que  es  la  que  aprueba  tales  liviandades ,  porque  las  ve  aplau- 
didas y  premiadas  en  los  teabvs. 

ÍX. 

DEL  MISMO  DON  NICOLÁS  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 

DESENGAÑO  SEGUNDO  AL  TEATRO  BSPAKOL. 

Que  Caldbhon  fiíese  muy  católico  y  muy  docto ,  yo  no  lo  niego ;  pero  que  nos  diÓ  malísimos 
ejemplosenBUSComedias,lo  pruebo  enmi  primer  Desenj/oño;  y  que  no  obstante  su  ciencia,  erró 
muchas  veces  la  historia,  geografía,  etc.,  se  puede  ver  en  sus  obras  ;  pues  en  la  comedia  Los 
tres  afecUlt  de  amor  y  otras ,  se  acuerda  muy  de  antemano  de  escopetas  y  pólvora.  En  La  gran 
Cenobia  haceá  Dedo  sucesor  de  Auraliano,  y  en  La  Sibila  del  Oriente  pone  el  Danubio  en  el  Asia. 
En  otra  parte  trabuca  las  situaciones  de  Hípona,  Cartago,  Atenas,  etc.  Y  en  el  auto  La  devoción 
de  la  múa,  hace  á  León  pueblo  de  Asturias  (3) ,  y  otros  descuidos  que  cola  Luzan ,  y  muchos 

(I)  En  La  Pelmstra,  ñnica  comedia  que  escribió  Don  Nicolás  Moratin,  1a«  damas  reciben  vi«Has  de  atts  galanes  > 
bnrU)  del  lio  que  cuida  de  ellas,  hablan  coa  ellos  largamente  i  solas,  y  los  esconden  en  uu  cuarto  con  una  criada ,  la 
eoal,  para  que  el  lio  do  entre  allí,  dice  que  esli  en  camisa,  mir&ndose  las  pulgas.  Hay  también  su  poquito  de  desafln. 
baj  niña  que  se  va  i  misa  asida  al  braio  de  su  ohseanianle ,  j  otras  frioleras  que  puede  ver  et  curioso.  Si  *>sU>  era 
inmoral  en  las  comediis  aniignae,  iipnr  qué  la  repilió  Moratin  en  la  suya,  deslinada  por  él  A  servir  de  modela?  Ello 
es  que  los  cónicos  ( los  cuales,  según  el  mismo  Don  Nieblas,  conocían  el  poco  mérito  de  las  comedias  antiguas )  des- 
conocieron el  mucbo  de  La  Pitimetra  ^  do  la  qnisieron  repreaenUr. 

(3)  La  acción  de  este  auto  se  supone  en  tiempo  del  Conde  Garci-Feraandei  El  gradoso  Pernü  dice  al  soldado 
Pateual  Vivas  eslai  expresiones  : 

tPerdona,  que  pensé  nne  eras 
Un  amu,  qne  alM  en  León, 
Ailuriaaíi  patria  naettra, 
Diá  la  muerte  í  cíe  rio  hidalgo.* 
A  mi  eniender,  no  es  esto  dedr  pMdumeoUi  que  León  Aiese  entonces  puebla  de  Aaiúriag,  sino  alodir  t  aae  en  al- 
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inaa  se  le  }>iiiiieran  notar  :  olvidar  la  naturaleza ,  y  en  vez  de  retratarla  desfiguraría ,  es  muy 
frecuente  en  Don  Peobo  CALnBnoN.  El  principio  de  su  comedia  La  vida  es  sueño  lo  acredita. 
Yo  quisiera  saber  sí  una  mujer  que  cae  des{R:fiada  por  un  monte  con  un  caballo,  en  vez  de 
quejarse  donde  la  duele  y  pedir  favor,  le  dice  todas  aquellas  impropias  pedanterías,  que  las 
entiende  el  auditorio  como  el  caballo.  Si  al^n  su  apasionado  cayese  por  las  orejas,  llámele 
hipógrifo  violento,  y  verá  cómo  se  alivia. 

X. 

DE  DON  VICENTE  GARCÍA  DE  LA  HUERTA. 

No  puedo  verdaderamente  alcanzar  por  qué  razón  colocó  entre  las  comedias  de  nuestro 
teatro  menos  sujetas  á  censura  Don  Igaacio  Luzan,  sabio  espaQolymuy  digno  de  alabanza  por 
su  ingenio  y  conocimientos  en  la  poética  y  en  otras  muchas  materias ,  las  dos  intituladas  : 
Diehay  desdicha  del  nombre  y  De  una  eataa  dos  efeeios,  diciendo  de  ellas  en  su  tratado  de  Poé- 
tica, página  41 1  (1),  que  hallaren  los  críticos  mvy  poco  ó  nada  que  reprender,  y  mucho  que  admb-ar 
y  elogiar;  siendo  asi  que  en  launa  se  múdala  escena,  en  la  prímerajomada,deParmaáHilan,y 
la  otra  de  Mantuaá  Milau  igualmente ,  cuyo  defecto  es  ciertamente  muy  considerable  y  sustancial, 
y  no  de  aquellos  que  admiten  veniani  disimulo;  pues  aun  los  menos  escrupulosos  no  pueden  to- 
lerar semejantes  quiebras  y  traslaciones  de  la  escena,  las  cuales,  ui  otras  faltas  de  esta  natu- 
raleza, no  se  hallan  en  otras  muchas  comedias  heroicas ,  que  «i  las  demás  drcunstancias  son  á 
lo  menos  comparables  con  las  dos  espresadas :  infiriéndose  de  esto  que  Luzan  se  olvidó  en  este 
caso  enteramente  de  las  reglas  que  acababa  de  Hjar  tan  rigorosa  como  extensamente  en  aquel 
mismo  tratado  de  Poética ,  y  por  consiguiente,  que  hay  una  muy  manifiesta  y  palpable  coo- 
tradiccion  entre  su  critica  y  sus  preceptos,  la  cual  es  mucho  mas  extraña,  por  cuanto  des- 
pués se  hace  cargo  de  este  defecto ,  hablando  dé  la  primera  de  las  dos  expresadas  comedias. 

El  mismo  Luzan,  notando  en  el  propio  lugar  otros  defectos  de  diferentes  comedias,  dice  que 
en  la  intitulada  Con  quien  vengo ,  vengo,  hace  Caldbroh  puerto  de  mar  á  la  ciudad  de  Verona. 
Es  verdad  que  en  las  impresiones  ordinarias  se  halla  que  se  supone  ser  pueblo  marítimo  en 
uno  ó  dos  pasajes  nada  principales  oí  importantes ,  y  no  puerto  de  mar ,  que  es  ctisa  muy  di- 
ferente en  el  lenguaje  de  los  geógrafos  y  en  el  común  modo  de  hablar  ;  pero  yo  tengo  dos 
copias  del  tiempo  de  Caldbhon  de  esta  misma  comedia,  en  las  cuales  no  se  halla  seinejanle 
error,  y  solo  se  habla  del  ño  que  rodea  parte  de  la  ciudad  de  Verona ,  que  es  el  Athesis  anli- 
gno ,  llamado  ahora  Adige ,  uno  de  los  mas  caudalosos  de  ItaUa.  No  será  extraño  que  el  error 
notado  por  Luzan,  y  otros  muchos  que  se  bailan  en  otras  comedias,  sean  alteraciones  hechas 
por  remendones  ignorantes,  6  por  los  malsines  envidiosos,  de  quienes  Calderón  se  quejaba 


No  es  menor  la  equivocación  de  Luzan,  cuando  dice  en  la  página  42?,  que  en  la  comedia 
Mejur  e»lá  qtu  estaba  hace  Calbkron  á  Viena  corle  de  Bohemia ,  sin  mas  fundamento  que  el 
haber  adoptado  un  error  de  imprenta ,  que  hay'  en  la  primera  escena  de  ella .  en  la  relación 
de  Plora,  en  la  que  al  verso  octavo  se  imprimió  Bohemia  en  lugar  de  Viena.  Esta  equivocación 
de  Luzao  ñié  sin  duda  originada  de  no  haber  leido  la  expresada  comedia,  pues  con  .esto  solo 
habíera  visto  que  no  se  habla  en  toda  elle  ni  una  vez  sola  de  Bohemia,  i  Cuántos  se  habrán 
engañado  con  esta  autoridad! 

ntici 
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DE  DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 


El  prdiogo  que  puso  Don  Blas  Nasarre  á  les  comedias  de  Cervantes  contiene  excelentes 
doctrinas  acerca  del  arte  dramático ;  pero  aquel  literato  se  dejó  llevar  muchas  veces  de  sus 
propias  imaginaciones,  de  un  espíritu  de  patriutismo  mal  entendido,  y  de  un  empeño  do  dis- 
culpable en  desacreditar  á  Lope  y  Caldero:!  .  suponiéndolos  corruptores  de  nuestro  teatro, 
como  si  le  hubieran  bailado  menos  defectuoso,  como  si  alguno  de  sus  contemporáneos  hu-- 
biera  escrito  con  mayor  acierto.  Véanse  aqui  los  errores  que  me  han  parecido  mas  notables  en 
el  citado  prólogo,  relativos  á  nuestra  historia  literaria  y  á  otras  materias  de  buen  gusto  y  dis- 
cernimiento critico. 

«Los  árabes  y  moros  fueron  excelentes  en  las  representaciones  dramáticas.  — Los  trovado- 
tres  proveazales  fueron  los  primeros  que  escribieron  comedies.— En  las  obras  poéticas  de 

>  Alfonso  el  Sabio,  en  las  de  Gonzalo  áe  Berceo  y  romances  antiguos ,  se  conservan  testimonios 

•  auténticos  de  nuestras  composiciones  teatrales,  con  muchos  siglos  de  anterioridad  á  las  pia- 
idosas  farsas  de  los  italianos  y  franceses. — Los  peregrinos  que  iban  á  Santiago  cantaban  y  repre- 
> sentaban  al  vivo  los  misterios  Je  la  religión  y  las  historias  sagradas,  de  cuya  costumbre  que- 

>  daron  las  relaciones  de  ciegos  y  los  autos  sacramentales.  — Cervantes  compuso  sus  comedia: 

■  con  la  misma  idea  que  el  Quijote ,  haciéndolas  de  intento  desarregladas  y  llenas  de  desatinos 

•  afin  de  purgar  del  mal  gusto  y  mala  moral  al  teatro.  — Cuando  Lope  empezó  á  escribir,  erai 

•  ya  las  comedias  adultas  y  perfectas,  y  él  las  volvió  á  las  mantillas.  —  Calderón  fué  el  segundo 

>  corruptor  del  teatro.  —  Moliere  puso  en  escena  algunas  de  las  comedias  de  este  autor,  que 

>  tuvieron  y  tienen  mucho  aplauso  y  aprobación  entre  los  franceses.  —  Guillen  de  Castro,  Rojas 
» y  Solis  guardaron  la  moderación  que  pide  el  estilo  de  las  comedias. — Tenemos  mayor  número 

•  de  comedias  perfectas  y  según  arte ,  que  los  franceses,  italianos  é  ingleses  juntos. — Teñe- 
>mos  comedias  ajustadísimas  á  la  razón  y  al  arle,  que  en  nada  son  inferiores  á  las  de  Moliere, 

■  Wiclierley,  MafTei  y  Biccoboni. — Don  Esteban  Manuel  de  Villegas  es  comparable  álosmejores 

>  poetas  griegos.! 

Si  me  preguntasen  mi  opinión  acerca  de  los  artículos  precedentes ,  respondería  sin  pehgro 
de  ser  desmentido  :  «Todo  es  falso.* 

XII. 

DE  DON  PEDRO  ESTALA. 

En  la  disertación  del  bibliotecario  Nasarre  se  pretende  elevar  hasta  el  cielo  á  algunos  cómi- 
cos nuestros  desconocidos,  con  el  fin  de  abatir  hasta  el  extremo  á  Lope ,  Caldkbon  j  los  de- 
mas  que  siguieron  á  estos.  Nasarre  los  llama  corruptores  del  teatro;  pero  la  corrupción,  como 
observa  Napoli  Signorelli ,  supone  un  estado  anterior  de  perfección ;  ;y  dónde  están  esas  co- 
medias perfectas  anteriores  á  Lope?  Todos  los  extranjeros  imparciales  coaflesan  que  Lope*y 
sus  secuaces  dieron  un  realce  al  teatro  español ,  que  fué  el  origen  de  los  grandes  progresos  que 
hizo,  principalmente  en  Francia;  y  Nasarre  emplea  toda  su  erudición  é  ingenio  en  desacreditar 
A  estos  grandes  hombres ,  para  sustituir  en  su  lugar  no  sé  qué  comediógrafos  que  nadie  ha  visto  > 

>  que  no  deben  salir  del  olvido  en  que  yacen  sepultados. 

La  época  del  mayor  esplendor  de  nuestro  teatro,  fué  el  reinado  de  Felipe  IV,  el  cual  fué  muy 
apasionado  al  teatro,  fomentó  á  los  cómicos,  y  él  mismo  compuso  la  comedia  intílulada£¿ 
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conde  de  Eisex.  En  su  tiempo  Qorcció  CALoinorr,  que  compitió  en  l&  fecundidad  con  Lepe  de 
Vega,  y  le  excedió  en  la  invención  y  disposición  de  las  fábulas.  Los  que  lijeramente  niegan  á 
Calderón  estas  prendas,  atirmando  que  todas  suscomedias  son  semejantes,  seguramente  han 
leido  muy  pocas  ó  ninguna,  y  desde  luego  carecen  de  principios  para  juzgar  en  el  asunto.  Es 
verdad  que  hay  unas  cuantas  comedias,  de  las  que  mas  andan  en  manos  de  todos,  en  las  cua- 
les Caldeson  emplea  unos  medios  muy  semejantes  para  el  enlace  y  desenlace ;  pero  en  tanta 
multitud  de  composiciones  era  casi  imposible  que  Caldekon  no  se  copiase  á  si  mismo,  mayor- 
mente trabajando  sus  comedias  con  tanta  precipitación. 

CALOKaoN  tenia  genio  mas  propio  para  la  tragedia  que  para  la  comedia,  como  lo  muestra  en 
varías  escenas  de  sus  dramas ,  y  principalmente  en  El  tetrarca  de  Jerutalen,  en  La  niña  de  Gó- 
mez Arias,  y  en  la  segunda  parte  de  La  kija  del  aire.  Sus  comedias  llamadas  vulgarmente  de 
capa  y  espada  son  mas  regulares  que  las  heroicas  :  observa  en  ellas  un  estilo  mas  propio  de  Lt 
comedia,  y  algunas  aecestlan  de  muy  poca  corrección  para  ser  perfectas,  como  Casa  con  doi 
puertas.  Los  empeños  de  un  acaso.  Primero  soy  yo,  y  algunas  otras.  Parece  que  no  tenia  Calde- 
rón talento  propio  para  pintar  en  rídiculo ,  pues  no  vemos  entra  sus  comedias  ninguna  de  las 
que  llaman  de  carácter(l). 

XIII. 

DE  DON  JOSÉ  LUIS  MÜNARMZ. 

LECCIONES  SOBRE  LA  RETÓRtCA  T  LAS  BELLAS  LETRAS ,  por  HDen  Bui>,  tradueOn  M  infU»,  cm  adUhuet 
actrea  ie  ta  liuroUira  eatteltana.  {Madrid,  tn  la  «fiema  de  García  n  eoatpaaia,  Í8(H.  TomoiY,Ueei»ua,  come- 
dia etp«iUla.) 

Había  mucha  bríllantei  en  las  comedias  de  Lope ,  y  rasgos  de  imaginacioa  y  de  talento  que 
no  tenían  las  de  sus  contemporáneos.  En  virtud  de  estas  prendas  arrojó  á  todos  ellos  del  tea- 
tro, y  llegó  á  tiranisar  este  en  términos,  que  ni  el  público  ni  los  autores  querían  comedias  sino 
de  Lope  :  de  Lope ,  que  diañamente  les  daba  el  placer  de  la  novedad ;  de  Lope ,  que  por  sa- 
tisfacer esta  misma  ansia  de  la  novedad  no  se  detenia  en  arreglarlas,  y  por  esta  misma  raion  , 
apagada  ya  la  curiosidad,  tenia  que  darles,  y  con  ménns  trabajo  lesdaba  otras  nuevas,  que  el  que 
hubiei-E  tenido  en  arreglar  las  primeras.  Calderón  alcanzó  mejores  tiempos.  Como  observa  Lu- 
zan,  llevó  las  comedias  al  palacio  de  Felipe  IV,  de  un  principe  magnifico  y  apasionado  de  la 
brillantez.  Ea  el  palacio  de  este  príncipe  los  asuntos  debian  de  ser  no  menos  magníficos  qun 
su  genio,  heroicos  y  tratados  á  su  gusto.  Las  decoraciones,  las  máquinas,  la  grandilocuencia 
so  hicieron  una  parte  esencial  del  drama  :  de  aquí  nacieron  las  comedias  de  teatro,  en  las  que 
Calouok  siguió  el  rumbo  ó  el  desarreglo  de  Lope  ;  y  á  ejemplo  de  Calderón  lo  siguieron  igual- 
mente los  demás  poetas  de  su  tiempo.  Contento  el  auditono  con  el  aparato  de  la  representa- 
ción, b  nobleza  de  los  asuntos  y  la  riqueza  del  lenguaje  y  del  verso,  consideró  como  punto 
menos  principal  el  manejo  de  la  acción ,  la  exhibición  de  los  caracteres  y  la  observancia  del  de- 
coro. En  una  corte  alegre ,  en  que  á  ejemplo  de  un  rey  joven  é  ingenioso  todos  los  cortesanos 
eran  joviales,  decidores  y  amigos  de  la  diversión  y  del  placer,  se  dio  á  todos  los  asuntos  un 
giro  festivo  y  amoroso ;  y  por  mas  nobles  y  aun  trágicos  que  fuesen ,  se  trataron  cómicumente, 
y  con  una  mezcla  de  lo  mas  gracioso  y  aun  chocarraro  con  lo  mas  serio  y  lastimoso.  Trataban 
únicamente  de  divertirse ,  y  era  preciso  que  los  asuntos  mas  graves  y  aun  terribles  se  presen- 
tasen bajo  de  UD aspecto  festivo,  ó  alo  menos  no  del  todo  trágico  ó  ceñudo.  Esto  hizo  nacer 
las  tragicomedias ,  esto  dio  lugar  á  la  poca  ó  ninguna  observancia  de  las  unidades ,  á  hacer 
historias  ó  novelas  los  que  debieran  ser  dramas ,  y  esto  hizo  ea  cierto  modo  inevitables  los 
defectos  de  plan  en  las  comedias  de  teatro,  que  fueron  hasta  poco  hace  las  mas  aplaudidas  y 
concarridas.  Asi  se  observa  que  estos  defectos  son  mas  comunes  en  ellas  que  en  las  de  capa  y 
espada.  ¿V  podrá  culparse  enteramente  á  nuestros  escritores  cómicos  de  que  cediesen  al  tor- 
rente de  la  costumbre ,  del  gusto  arrugado  en  fuerza  de  ella ,  y  de  la  utilidad  que  les  traía  su 

(1)  DeBgaroo,(iDlMdedrEatala,olfÍdandoqaeel  thaToribioAt  Guárdale  del  agiuiamta  es  od  figuroiij  na 
caricter  notable  riolcnlo.  (c~\í~^n\l~' 
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coRdesceodeDcúT  No  es  esto  decir  que  estas  causas  puedan  cohoneatar  el  desarreglo ,  sioo 
que  deben  influir  para  que  lo  dísiiDulemos  en  parte ;  ymas  cuando  vemo)  que  á  veces  sabian 
arreglar  la  comedia ,  y  .que  si  ha  llegado  á  ser  adagio  la  censura  de  Boileau ,  demaúado  gene- 
ral, del  ningún  riesgo  con  que  nuestros  cómicos  encierran  en  un  día  afios  enteros,  y  presen- 
tan ya  hombre  hecho  en  la  tercera  jornada  al  que  est^a  en  muitillas  eu  la  primera  ó  segunda, 
desechada la.multitud  dé  comedias  disformes,  tenemos  aun  bastantes  que  contraponer  á  las 
escogidas  del  teatro  francés. 

En  nuestros  cómicos,  y  señaladamente  en  Caldrroh  ,  Bojas,  Morete  y  otro»,  vemos  on  mara- 
villoso que  no  nos  parece  ye  verosímil ;  uu  pundonor  caballeresco  que  hace  á  los  personajes 
desafiarse  por  cualquiera  cosa ,  y  los  tiene  siempre  con  la  espada  en  la  mano ,  ó  con  el  duelo  en 
la  punta  de  la  lengua ;  falta  de  decoro  en  las  mujeres ,  que  se  enamoran  de  golpe  y  andan  en 
busca  de  sus  amantes,  unas  veces  disfrazadas  de  hombres,  y  otras  á  la  sombra  de  un  velo,  de 
un  jardín  ó  de  una  reja ;  j  sobra  de  licencia  en  los  criados  que,  á  titulo  de  graciosos,  se-  entro- 
.  meten  en  las  conversaciones  mas  serias,  y  tercian  en  ellas  con  los  mas  pavés  personajes.  Aqui 
es  preciso  no  perder  de  vista  que  e)  gran  mérito  de  nuestros  escritores  es  haber  pintado  las 
costumbres  de  su  tiempo ,  objeto  principal  del  poeta  cómico ,  y  en  e)  que  aventajaron  á  Planto 
y  á  Terencio.  En  efecto,  vemos  en  ellos  un  retrato,  sin  duda  fiel,  de  las  costumbres  de  su  edad, 
aun  mas  fiel  del  que  nos  presentan  los  historiadores.  Yo  no  puedo  convenir  con  Luzan  en  que 
sean  exagerados  los  lances  de  Caldibok.  Pintando  las  costumbres  de  su  tiempo  no  hubiera  po- 
dido agradar,  sí  loa  espectadores  no  las  hubiesen  hallado  conformes  á  la  verdad  mas  exacta.  Si 
hay  algún  grado  de  exageración  en  la  pintura ,  esta  la  hubiera  dado  un  nuevo  mérito ,  pues  el 
drama  no  debe  retratar  personas  y  lances  determinados ,,  sino  que  de  la  reunión  de  varios, 
bien  escogidos ,  debe  formar,  por  decirlo  asi ,  un  grupo  para  el  mayor  realce  y  belleza  del  cua- 
dro ,  y  para  que  la  sátira ,  como  mas  general  ó  menos  determinada ,  sea  mas  útil  al  paso  que 
mas  inocente,  ¡y  estamos  por  ventura  ahora  en  situación  de  juzgar  de  la  verdad  ó  falsedad  de 
sus  pinturas?  ¿No  tenemos  otras  costumbres?  ;No  están  ya  aquellas  anticuadas  en  gran  parte? 
i  No  nos  consta  que  las  ideas  caballerescas  dominaban  aun  la  imaginación  española  por  la  im- 
presión que  dejaron  los  libros  de  caballería,  lectura  favorita  de  tiempos  poco  anteriores ;  que 
estas  ideas  hablan  acrecentado  la  pasión  del  hombre  á  lodo  lo  maravilloBO :  que  el  pundonor 
gótico  hacia  concebir  ofensas  en  la  acción  ó  palabra  menos  descomedida,  y  dictaba  el  hacerse 
justicia  por  su  mano ;  que  este  inismo  pundonor  tenia  en  demasiada  sujeción  al  bello  sexo, 
dando  un  imperio  violento  s  los  hombres  sobre  sus  hijas  y  hermanas ;  y  que  este  imperio  y  el 
estrecho  recato  á  que  obligaban  á  las  mujeres,  hacia  que  estas  tratasen  de  sacudirlo,  de  hurlar 
su  vigilancia,  y  de  ofrecerse  al  primer  advenedizo  qué  las  sacaba  de  tan  duro  pupilaje  ?  El 
encierro  mismo  que  «Servaban  entonces  las  rnujures ,  mas  estrechamente  qu&  en  el  dia,  las 
estimulaba  á  buscar  el  solaz  de  la  música.  El  galanteo  se  hacia  con  músicas.  Aquellas  las  oion 
desde  las  rejas  bajas,  ó  detras  de  sus  celosías;  y  las  oian  acompañadas  de  sus  criadas.  Se  con- 
fiaban á  estas  por  precisión;  y  las  criadas  ¿no  hablan  de  ser  sus  confidentas?  ¿No  hablan  de 
proporcionar  las  entradas  clandestinas  de  los  amantes  ?  Estos ,  ¿  no  habían  de  rondar  y  acechar 
el  momento  en  que  pudiesen  entrar  en  el  jardín  ó  escalar  la  casa  ?  Si  tropezaban  con  otra  mú- 
sica, jBO  habían  de  entrar  en  recelos  de  sí  se  daba  á  su  dama?  En  la  incertidombre ,  ó  á  im- 
pulsos de  una  jactancia  harto  natural ,  ¿no  se  hablan  de  empeñar  los  galanteadores  en  que  des- 
embarazasen la  caHe  los  que  mirabao  como  enemigos  ?  De  este  empeño,  ¿  no  habían  de  resultar 
riñas,  duelos,  heridas  y  aun  muertes?  ;Y  quiénes  eran  estos  galanes  tan  matones?  La  flor  de 
nuestra  nobleza ,  que  habia  pasado  á  las  guerras  de  Flándes ;  que  de  alli  vohia  con  un  espíritu 
marcial  y  aun  mas  caballeresco ,  y  volvía  á  su  patria  con  un  soldado  que  habia  sido  su  criado 
y  su  carnerada  ¡  y  hallando  ó  sospechando  inflel  á  su  dama ,  trataba  de  introducirse  para  ave- 
riguarlo :  el  criado  hablaba  á  la  criada:  esta  proporcionaba  la  ocasión,  y  ya  introdocido  el 
amo,  hacia  alarde  de  su  pasión,  de  su  fidelidad,  de  sus  penalidades,  y  aun  de  sus  proezas,  que 
le  habían  de  dar  nuevo  realce  á  los  ojos  de  ella  ¡  y  el  criado,  remedwdo  el  lenguaje  del  amo, 
galanteaba  también  á  la  criada ,  y  era  no  menos  fanfarrón  ó  vanaglorioso ,  aunque  con  la  des- 
igualdad de  su  clase.  Esto  influyó  sin  duda  en  la  mucha  parte  que  nuestros  cómicos  dieron  á 
la  relación  de  proezas  militares ,  y  á  la  intervención  de  los  criados  en  la  acción  y  el  diálogo :  y 
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íi  lo  observamos,  no  solo  en  las  comedias  de  un  carácter  medio,  sino  eo  las  heroicas ;  si  vemos 
ho;  con  disgusto  que  los  graeioioi  se  familiarizan  con  los  principes  y  las  damas  de  mayor  ele- 
vación ,  jdeberémos  olvidar  que  por  mucho  tiempo  era  harto  común  en  los  palacios  y  casas  graa- 
des  mantener  un  bufón ,  un  enano  con  el  que  se  enb-etenian  los  señores ,  un  Rodrigón ,  un  ve- 
jete que  acompañaba  a  las  señoras  á  misa  y  á  paseo?  Nada  de  esto  debe  parecemos  inverosí- 
mil en  nuestras  comedias,  siendo  constante  que  en  el  siglo  último  hemos  visto  tan  sensibles  al 
menor  desaire  á  los  militares  y  caballeros  ;  hemos  tenido  provincias  en  que  aun  se  asaban  los 
mantos ,  y  llevados  con  tal  arte  qua  á  su  sombra  se  fomentaban  no  pocos  galanteos  en  las  ca- 
lles y  aun  en  las  iglesias ;  provincias  en  que  apenas  había  una  casa  que  tuviese  ventanas  sin  reja 
ó  celosía ;  y  provincias  en  que  las  músicas  de  noche  eran  muy  comunes ,  y  ocasión  de  muchas 
pendenuas  y  escenas  tales  como  las  de  nuestras  comedias.  Asi  deberemos  confesar  que  nues- 
tros escritores  cómicos  fueron  muy  verdaderos  y  felices  en  ta  pintura  de  las  costumbres ;  comor 
que  pintaroQ  las  de  su  tiempo ,  que  es  lo  que  era  de  su  cargo.  Si  en  algo  los  hallo  defectuosos 
por  esta  parle,  es  en  no  haber  sacado  mas  partido  de  sus  pinturas,  haciéndolas  de  una  utilidad 
moral.  Ea  El  caballero ,  de  Horeto,  tan  caballeros  son  Don  Lope  y  Don  Diego  como  Don  Félix* 
En  la  de  Rojas,  IVo  hay  amigo  para  antígo,  tan  arrojada  es  Aurora  como  Estrella.  A  CALOaaoN  se 
le  tacha  también  la  poca  variedad  que  da  á  los  personajes.  Después  del  poco  contraste  que  re- 
sulta de  aquí  en  los  caracteres ,  nace  también  la  debilidad  en  el  ridículo  ,  que  hubiera  resaltado 
mas  si  los  cómicos  presentando  un  caballero  pundonoroso  y  puntiagudo,  le  hubiesen  contra- 
puesto otro  sesudo  y  juicioso,  que  hiciese  ver  y  desaprobase  las  ideas  góticas  y  el  injusto 
proceder  de  aquel;  y  al  lado  de  una  dama  no  bastantemente  recatada,  hubiesen  pnesto  ana  ma- 
trona ejemplar ,  ó  uoa  doncella  tan  recogida  como  honesta. 

También  son  defectuosos  sin  disputa  nuestros  cómicos  en  haber  trasladado  á  otros  tiempos 
y  países  las  costumbres  de  su  país  y  de  su  siglo.  Pero  pintaban  para  sa  pus  ,  y  á  este  fin  era 
mas  oportuna  tal  pintura,  que  la  de  los  siglos  y  países  remotos. 

Calderón  era  hombre  instruido;  pero  no  podía  contener  la  travesura  de  su  ingenio.  Asi  des- 
atendía la  historia  y  las  reglas  mas  obvias  del  arte  para  enmarañar  bien  un  asunto.  Este  en 
su  fuerte  :  este  la  atraía  la  admiración  y  el  embeleso  de  los  espectadores  :  tentación  halagüe- 
ña que  le  hizo  poner  todo  su  conato  en  tener  suspenso  é  interesado  al  auditorio  ,  y  no  repa- 
rar para  lograrlo  en  la  moralidad  de  la  acción  y  da  los  lances,  ni  aun  en  la  delicadeza  de  la 
expresión.  Era  buen  versiflcador.  Sucedió  en  el  teatro  á  Lope  de  Vega ,  que  sobresalió  en  esta 
talento.  Le  fué  preciso  no  dejarse  vencer  en  esta  parte ,  y  su  empeño  le  hizo  excederse  no  po- 
cas veces  en  la  lozanía  de  las  descripciones  y  floridez  del  esülo.  Compuso  muchas  comedias 
por  la  precisión  de  surtir  al  teatro  de  Palacio  y  los  de  la  corte,  de  los  cnalesera,  y  con  razón, 
el  poeta  favorito  ¡  y  como  le  era  mas  fácil  dispmier  an  enredo  de  su  invención ,  que  seguir  el 
orden  metódico  de  la  historia,  fué  mas  desarreglado  en  las  comedias  históricas  que  en  las  dA 
asuntos  fingidos  y  en  las  de  capa  y  espada,  que  abandonadas  á  su  mérito  intrínseco  y  fuerta 
cdmica,  necesitaban  sobresalir  mas  en  ella.  Casi  todas  las  buenas  comedias  de  GALnaaoN  son  niv 
tables  por  el  enredo ;  y  como  la  solución  no  es  menos  feliz ,  pertenecen  propiamente  á  esta 
clase.  De  ella  son  :  Losempeiioi  de  un  acmo,  No  siempre  lo  peor  e*  eierlo.  Antes  que  todo  es  mi 
dama.  Dicha)/ desdiekadelnombre,  ha  dama  duende,  ^y  Bien  vengas,  mal,  aviauttolo;  y  sien- 
do excelentes  en  su  linea,  le  acreditan  por  el  primer  dramático  moderno  en  la  clase  de  come- 
dias de  enredo. 

XIV. 

m  DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 

APÉNDICE  SOBBK  LA  COMEDIA  ESPAÑOLA.  (Tono  ii  de  fu  o»riH  IfterarJM  <e  iUh»  $dhr.  -  Parí*,  INT.) 

EiT  circunstancias  tan  prósperas,  y  al  declinar  ya  Lope  de  Vega,  se  presentó  en  la  palestra 
un  rival  poderoso ,  destinado  á  desterrar  casi  de  Ih  escena  al  que  liabia  ejercido  en  ella  tan 
absoluto  imperio  :  tal  era  Cacdbhoh.  Dotado  de  ingenio  cI  mns  agudo,  de  imagijiacion  no  tan 
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Yflhemente  como  osada  y  florida,  de  invención  menos  vasta  qu«  la  de  Lope,  pero  mas  sutil  j 
artificiosa;  no  tan  rico  en  el  habla,  aunque  también  fácil  y  puro;  buen  versificador,  ya  qne  do 
tan  gran  poeta,  parecía  que  Caldbbon  había naddo  para  ocupar  el  puesto  que  iba  á  dejar  vacio 
su  célebre  predecesor,  y  aun  tal  ves  pera  sacarle  ventaja.  De  familia  noble,  de  educación 
esmerada,  y  bien  acogido  en  una  corte  tan  culta  y  galante,  pudo  desdeluego  Calderón  observar 
el  cuadro  vasto  y  ameno  que  se  presentaba  á  sa  vista,  y  dar  á  su  locución  y  á  su  estilo  aquel 
barniz  limpio  y  suave  que  tanto  agrada  en  el  teatro. 

Mas  por  desgracia,  las  cualidades  de  ese  poeta,  su  sigl<f  y  su  nación  influyeron  en  él  desven- 
tajosamente ,  contribuyendo  á  alejarle  de  la  buena  senda  :  el  talento  de  Galduon  era  grande; 
BU  instrucción  no  escasa,  aunque  no  bastante  sana  y  escogida ;  nació  en  una  época  de  contagio, 
en  que  por  todas  partes  cundian  la  afectación  y  el  culteranismo;  vió  delante  de  si  á  un  Lope, 
que  habia  sobresalido  tanto,  sacudiendo  las  trabas  del  arte ;  sintióse  él  propio  mas  inclinado 
á  lucir  las  dotes  espontáneas  del  ingenio,  que  las  que  se  adquieren  á  costa  de  continuo  trabajo 
y  de  penosa  observación ,  y  halló  mas  fácil  y  lisonjero  pintar  con  libertad  y  gracia ,  que  esclavi- 
zarse á  retratar  fielmente  costumbres  y  caracteres.  La  Índole  de  su  ulento,  el  ejemplo  de  los 
demás  dramáticos ,  el  gusto  del  público ,  todo  le  convidaba  á  buscar  en  sus  dramas  la  novedad 
y  artificio,  mas  bren  que  la  imitación  y  verdad,  hallándose  seguro  de  que  lograría  luego  con  la 
viveza  y  brillo  de  los  colores  disimular  las  faltas  de  corrección  en  el  disefio. 

Si  aun  en  tiempo  mas  llano  y  mas  sencillo ,  y  casi  entre  los  juegos  de  su  niñez,  empezó  ya 
nuestro  teatro  cómico  á  admitir  en  la  escena  reyes  y  personajes  ilustres;  y  si  después  habia 
oontÍDuado  hadéndolo  con  aceptación  y  aplauso,  no  era  de  esperar  que  renunciase  en  el 
reinado  de  Felipe  IV  á  tan  ambiciosas  pretensiones,  reduciéndose  á  modesta  medianía.  La 
protección  de  la  corte,  su  lujo  y  el  deseo  de  vistosos  espectáculos,  convidaban  á  los  poetas  a 
dedicarse  i  comedios  heroicas  (1);  índtábalos  también  á  ello  el  gusto  de  aquel  tiempo,  inclinado  á 
lodo  lo  que  era  hinchado  y  pomposo ;  cabía  en  tales  ai^umentos  dar  mayor  soltura  á  la  imagi- 
nación, alzar  ettono  del  estilo,  engalanarla  frase,  ostentar  mas  artificio  en  los  versos,  en  una 
palabra,  todo  lo  que  agradaba  mas  al  púbhco,  y  lo  que  costaba  menos  á  nuestros  dramáticos. 
No  es ,  por  lo  tanto ,  de  extrañar  que  mostrasen  estos  mucha  afición  á  tales  composiciones,  mas 
confiados  de  sobresalir  ea  ellas  con  su  ingenio ,  que  tttmerosos  de  los  peligros  que  de  cerca  les 
amenazaban. 

Lejos  estuvo  Caldero:!  de  evitarlos ;  y  el  que  de  edad  de  trece  años  habia  empezado  por 
componer  £/  carro  del  cielo ,  daba  harto  motivo  de  temer  que,  con  el  impulso  de  su  propio 
aliento  y  la  grata  acogida  del  público ,  se  empeñase  mas  y  mas  en  tan  desacordadas  empresas. 
Asi  aconteció  efectivamente  :  CALosnoN  malgastó  grandísima  parte  de  sus  fuerzas  en  la  compo- 
Ñcion  de  dramas  heroico»,  en  los  cuales  la  mala  elección  de  argumentos,  aunque  á  veces  no 
desnudos  de  interés  y  belleza,  resaltó  todavía  mas  por  los  gravísimos  defectos  que  comun- 
mente la  acompañaban.  Y  ¿qué  podía  esperarse  de  comedias  forjadas  sobre  las  proezas  de  la 
Gran  Cenoria,  ó  sobre  la  vida  de  SemiramtJ,  apellidada  La  hija  del  aire ;  sobre  los  cuentos  de 
Roldan  y  del  gigante  Galafre  ea  e\¥.uente  de  Manlible;  sobre  un  principe  de  Polonia  encerrado 
por  su  padre  como  una  fiera4  sobre  los  ímpetus  de  Coriulano  y  las  lágrimas  de  Veturia,  y  sobre 
otros  asuntos  semejantes  tan  impropios  de  la  comedia?  Que  el  poeta np  cuidase  de  la  verosimi- 
litud del  plan ,  ni  del  curso  natural  de  los  incidentes ,  ni  de  la  verdad  en  loa  caracteres ;  que 
estropease  mas  de  una  vez  la  historia,  confundiese  los  hechos,  y  cometiese  en  geografia  y  en 
cronología  los  errores  mas  crasos ;  y.que  noacertando  i  pintar  tan  varías  costumbres  conforme 
á  la  nación ,  al  tiempo  y  ¿  las  demás  circunstancias  peculiares  que  cada  drama  requería,  se  diese 

(1)  Hasu  lai  dUposicianes  dé  la  inioridad  contrlhülan  ;  auD  precisaban  i  ello ,  como  lo  prueba  eiu  noticia  dada 
por  Dou  José  Pellicer  j  Tovar. 

tAviti»  de  i."  demarto  úe  \ñU. 

En  lo  inie  mas  ahora  ae  habla  en  Madrid  es  en  las  leves  qae  ee  han  puesto  i  eamediag  j  comedíanle*.  Haose  hechn 
llnsUncla  de  Don  Antonio  de  Conireras,  del  Consejo  Real  de  Casiilla  j  Cimara.  En  primer  lagar,  qde  no  si  purdak 

■IPanCDTAB  BK  Aani  ABELAirrE  DE  ITIVMtTIVl  PROPIA  DE  LOS  ODE  LAd  RACEX,  «IND  DE  HWOBUS,  Ó  VIOAÍ  t>I  EANTOI   > 

La  tegunda  clinsula  del  dict&men  dado  por  el  Caii$'ú(>  ''<<  Castilla  en  dicho  aBo  sobre  este  asunto,  era,  eeftun  lo 
trteDoB  Casiano  Pellicer  en  su  Tratado  Mobre  e¡  origen  de  la  Comedís,  parte  prímpra,  niginasSIT  v  31t! :  iQue  las 
comedtaa  se  redoiesen  i  materias  de  buen  ejemplo,  rurmándose  de  «idaí  y  muertes  ejemplarea,  de  liaiañai  vik- 
rotai,  de  goUeraw  políticos ,  v  que  todo  uto  tuesc  sin  Mitict^A  oe  axoseb.  ■  ■      ^  ~.  , 
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porsatiafecho  con  imoatonar  incidentes,  con  enredarlos  no  sin  arliücio,  y  coa  delirar  eo  estilo 
alUsoauíte ,  que  el  estragado  gusto  del  público  aclamaba  como  sublime. 

No  se  debe  pues  calificar  el  mérito  de  Galdbrok  poresa  clase  de  composiciones,  tan  celebradas 
en  su  tiempo  como  desacreditadas  hoy  dia,  sino  por  el  talento  que  mostró  eu  otras,  de  lasque 
puede  considerarse,  ya  que  no  como  padre,  al  menos  como  uno  de  los  que  mas  conbibuyeron  á 
enaoblecerlas  :  tales  son  las  comedias  de  ci^a  y  espada,  asi  llamadas  por  el  traje  con  que  se 
representaban.  No  es  decir  tampoco  que  estas  composiciones  desempeñasen  el  fin  que  debieran 
haberse  propuesto;  pero  ya  era  no  pequeña  ventaja  hacer  bajar  ala  comedia  de  las  nubes,  por 
decirlo  asi,  y  enseñarla  á  andar  en  terreno  llano  :  ya  era  uo  paso  muy  adelantado  prcseotar  en 
la  escena  cuadros  de  la  sociedad  civil,  intrigas  domésticas,  sucesos  comunes  entre  personas 
particulares;  con  lo  cual  se  ganaba,  no  solo  cultivar  argumentos  mas  propios  déla  coiuedia, 
sino  mejorar  el  estilo,  el  diálogo  y  la  versificación,  tomando  un  tono  mas  templado  y  conve- 
niente ,  en  vez  de  aturdir  los  oídos  con  sentencias  huecas  y  clausulones  retumbantes. 

Por  mata  suerte  no  aspiró  Calubkon  al  honroso  titulo  de  censor  de  costumbres ,  tal  vez  por- 
que en  su  época  lo  juzgó  inútil ,  cuando  no  peligroso ;  y  hallándose  en  una  corte  de  fiesta  y  ga- 
lanteo, protegido  y  lisonjeado,  tuvo  por  mas  seguro  y  cómodo  dejarse  llevar  de  la  corriente,  y 
emplear  su  talento  en  dorar  ciertos  vicios  brillantes,  que  veía  ensalzados  por  todas  partes ,  que 
no  presentarlos  desnudos  en  la  escena  para  escarnecerlos  y  desterrarlos.  Esta  es  la  imputación 
mas  grave  que  puede  hacerse  á  Caloibok;  pues  muy  frecuentemente  se  ven  en  sus  comedias, 
no  solo  disculpadas  y  ennoblecidas ,  sino  coronadas  con  el  mas  feliz  éiito  acciones  vituperables, 
en  vez  de  haberse  propuesto  el  poeta ,  cual  debiera ,  sacar  á  la  vergüenza  los  vicios  y  defectos 
ridiculos  que  upsentaba  en  su  tiempo  la  sociedad,  para  esgrimir  contra  ellos  las  finas  armas 
do  su  ingenio. 

Habiéndolo  hecho  asi,  no  solo  hubiera  procurado  grandes  bienes ,  en  vez  de  causar  graves 
daños,  sino  que  habría  mejorado  mucho  sus  composiciones  dramáticas ,  aun  consideradas  bajo 
«I  aspecto  literario  :  propouiéndose  zaherir  en  cada  drama  un  vicio  ó  defecto  ridiculo ,  y  dedi- 
cándose por  precisión  á  la  pintura  de  caracteres ,  como,  estos  son  en  el  mundo  tan  varios ,  sus 
retratos  también  lo  hubieran  sido ;  mas  empeñándose  el  poeta  en  forjar  sus  dramas  á  fuerza  da 
ttnredar  incident*ís,  logró  con  su  gran  talento  interesar  y  divertir,  llevando  suspensa  la  curiosidad 
de  ana  escena  en  otra:  pero  no  bastó  la  mucha  fecundidad  y  agudeza  de  su  ingenio  á  libertarlo 
de  aparecer  con  desdoro  suyo  pintor  amanerado.  Algunos  incidentes  se  ven  tan  repetidos  en  sus 
comedias ,  que  hasta  suelen  llamarse  por  donaire  en  el  trato  común  lances  de  Calderón  ;  y  por 
lo  que  hace  á  caracteres ,  ¡  cuánto  no  se  parecen  entre  si  los  galanes  valientes  y  favorecidos ,  las 
damas  enamoradas  y  desenvueltas,  los  segundos  quejosos  é  importunos,  las  segundas  desai- 
radas y  celosas,  los  padres  necios,  los  hermanos  espadachines,  ylos  criados  truhanes,  inso- 
lentes y  entremetidos! 

En  lo  que  brilla  el  gran  talento  de  Caldcrom  ,  no  es  en  la  parte  de  caracteres ,  sino  en  el 
artificio  dramático  :  cualidad  preciosa,  que  le  valió  eu  su  tiempo  tantos  aplausos,  que  )e  sostiene 
todavía  con  crédito  en  nuestro  teatro ,  y  que  le  ha  adquirido  gran  renombre  en  el  extranjero, 
especialmente  en  el  de  Alemania.  En  la  mayor  parte  de  los  drantfiticos  se  nota  escasez  y  difi- 
cultad en  la  invención  y  en  la  trama ;  enCALDKaoN  solo  se  advierte  exceso  y  demasía :  en  comedias 
de  otros  autores  el  espectador  corre  ala  par  del  poeta,  y  aun  légaña  tal  vez  el  paso,  pretiendo 
el  curso  y  término  de  los  sucesos ;  con  Caldkron  siempre  se  queda  atrás  y  se  reconoce  inferior. 
La  Damadwnde,  Casa  de  dotpuerUa  mala  es  de  guardar,  Elseereto  á  voces.  No  hay  burlas  cm 
el  amor,' Peor  estique  estaba,  y  otras  muchas  composiciones  suyas,  manifiestan  no  solo  su 
mérito  sobresaliente  en  este  punt<r,  sino  de  lo  que  hubiera  sido  capaz ,  si  la  razón  y  el  buen 
gusto  hubiesen  moderado  el  impeta  de  su  fantasía ;  porque  á  veces  es  tal  la  abundancia  de  In- 
cidentes, que  SH  peso  cansa  y  agobia,  y  tan  artilicioau  ul  enredo  dramático,  que  antes  parece 
maraña  qñe  nudo. 

De  cuyo  origen  nacieron  también  otros  gravísimos  defectos  en  las  obras  de  ese  poeta;  pues 
•traque  fuese  comunmente  diestro  y  feliz  en  los  desenlaces ,  tuvo  mas  de  una  vez  que  cortar  al 
fio  lo  que  desatar  uo  podía  :  entre  tanto  cúmulo  de  incidentes ,  machos  de  ellos  bellos  y  un- 
dulares, mezcló  dciacerladameate  otros,  poco  naturales  y  escogidos,  y  en  com]iosido^^[tan 
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complicadas  y  artifidosas  fué  mas  díGctl  sujetarse  á  la  estrecliez  de  las  reglas  dramátícas.  No 
cometió  C  aldehon,  es  cierto ,  en  esta  especie  de  comedias  urbanai  los  absurdos  y  exlravagandns 
que  eu  las  beróieas ;  pero  incurrió  en  licencias  culpables ,  menos  dignas  da  excusa  en  él  que  en 
ningún  otro ,  porque  tan  raro  era  su  talento,  que  sin  hallar  nunca  obstáculos  ni  díñcultades  que 
le  detuviesen ,  solo  habia  menester  templania  y  cordura. 

Ademas  de  la  invoncion  y  artificio,  poseía  CALOxaoNOtras  muchas  cualidades  de  gran  precio; 
y  aunque  el  gusto  severo  condene  hoy  día  en  sus  comediastanlasfloresy  pespuntes  de  ingenio 
siempre  queda  que  admirar  en  ellas  la  urbanidad  amena ,  la  dicción  purísima  y  la  verstAcacion 
agradable.  Has,  parlo  que  respecta  ásus  contemporineos,  debió  GALDKaoii  encantarlos:  mu- 
clios  de  sus  defectos  reputábanse  entonces  bellezas ;  y  en  una  época  de  ingenio  y  de  galantería, 
¡cuánto  no  deberla  agradar  ver  unas  damas  tan  discretas  y  apasionadas,  y  unos  amantes  tan 
rendidos  y  pundonorosos ,  con  el  requiebro  siempre  en  los  lid>iosylamano  en  la  espada!  Lope 
(le  Vega  había  sacado  á  la  comedia  de  su  desaliño  y  rustíquex,  dándole  mas  ornato  y  decoro; 
en  Calderón  ya  se  ve  un  poeta  de  corte ,  y  de  la  corte  de  Felipe  IV. 

XV.    . 

DE  DON  FRANCISCO  JAVIER  DE  BURGOS. 


Nació  en  Madrid,  pero  no  en  i."  de  enero  de  1601 ,  como  dice  su  grande  amigo  y  corouista 
Don  Juan  de  VeniTasisy  Villarroel,  sino  en  uno  de  los  primeros dias  de  1600,  pues  consta  por 
lü  {lartida  de  bautismo  que  iciserta  en  s>is  lujos  de  Síaibid  Don  Juan  Alvarez  y  Baena,  que  fué  bau- 
tizado el  U  de  febrero  de  dicho  aho  de  ItíOO  en  la  parroquia  de  San  Hartin. 

Colmado  de  bienes ,  favorecido  por  los  tres  últímos  soberanos  de  la  (Unastia  austríaca,  soli- 
citado y  protegido  por  el  condestable  de  Casulla ,  por  los  duques  del  InrantaiJo ,  Alba  y  Medina 
de  las  Torres,  por  el  conde-duque  de  Olivares,  marques  del  Carpió,  principe  da  Estillano  y 
otros  magnates ,  y  honrado  con  el  aprecio  y  con  la  admiración  de  sus  contemporáneos ,  Calde- 
BUN  murió  en  Madrid  en  33  de  mayo  de  1681 ,  dejando  una  reputación  que  nunca  perecerá. 

Según  las  épocas,  las  obras  dramáticas  de  este  ilustre  poeta  han  sido  juzgadas  o  como  por- 
tentos dB  ingenio,  ó  como  modelos  de  extravagancia;  y  esta  diversidad  de  opiniones,  que  po- 
dria  explicarse  diciendo  que  una  era  la  del  siglo  xvn,  y  otra  la  del  xviii,  conüiiúa  cor  bario 
asombro  de  los  que  meditan ,  en  el  siglo  xix ,  sin  que  haya  podido  ñjarse  todavía  de  un  modo' 
positivo  el  concepto  sobre  el  mérito  de  Calderón.  Don  Nicolás  Antonio ,  que  moderado  siempre 
en  la  alabanzayeu  el  vituperio,  parecía  no  participar  del  espíritu  característico  de  ninguna  época 
determinada  ó  exclusiva,  dijo  en  el  siglo  xvn,  hablando  de  Calderón,  ser. opinión  común  que 
el  fué  casi  el  único  cuya  reputación  dramática  igualó  á  la  de  Lope  de  Vega ,  y  que  le  aventajó 
eu  algunas  pi-endas.  iTodo  cuanto  el  ingenio  puede  hacer  para  enredar  y  desenredar  las  fábulas, 
dice  el  ilustré  biógrafo ,  para  presentar  en  la  escena  todos  los  casos  de  la  vida ,  y  vencer  todas 
lis  dificultades,  otro  tanto  le  debe  á  él  la  comedia.  Ademas,  en  el  número  de  las  composicio- 
nes y  en  su  talento  dramático  fué,  exceptuando  á  Lope,  el  primero  de  todos  los  poetas  de  esta 
clase,  ora  compusiese  piezas  sagradas,  ora  profanas,  por  cuya  razón  lo  empleó  frecuenlisima- 
mente  Felipe  IV ,  juez  bien  perspicaz  é  inteligente  en  estas  materias.»  El  juicioso,  el  circons- 
pecto ,  el  amante  de  lo  clásico  Don  Ignacio  de  Luzan ,  escribí»  en  rl  capitulo  15  del  libro  3.*  de  la 
Poética,  impresa  en  1737:  lEn  Calueron  admiro  la  nobleza  de  su  locución,  que  sin  ser  jomas  os- 
cura ni  alectada ,  es  siempre  elegante ;  y  especialmente  me  parece  digna  de  muchos  encomios 
1)1  manera  y  traza  ingeniosa  con  que  este  autor,  teniendo  dulcemente  suspenso  á  su  auditorio, 
h<i  sabido  enredar  los  lances  de  sus  comedias.,  y  particularmente  de  las  que  llamamos  de  capa 
y  espada,  entre  las  cuales  hay  algunas  donde  hallarán  los  críticos  muy  poco  ó  nadi  que  lepreti- 
der,  y  mucho  que  admirar  y  elogiar.  Tales  son  tas  comedias  Primero  soy.po.  Dar  tiempo  al 
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(Í0mjw,  Diehay  deidieba  del  nombrt,  etc.(i]i  Desde  los  efio&de16S3á  1630  que  empoza  Caldk- 
HON  á  ser  elogiado,  nanea  buta  el  de  1737  lo  babíB  sido  ménoft  que  lo  fué  por  Don  Ignacio  de 
Luzan. 

Sin  embargo,  poco  después  de  asta  época  se  am^eió  á  perder  totalmente  el  respeto  á  Cal- 
dbron;  y  losNasarre8,Hontiuios,Horatine8,  Clavijoa  y  otros  eraditos,  declamaron  amargamente 
contra  nuestroe  poetas  antiguos.  Encanutáronse  mas  particularmeate  contra  nneatro  antor,  y 
contra  el  padre  de  la  comedia  española,  Lope  de  Vega,  siendo  de  todos  aquellos  críticos  seve- 
ros el  que  mas  escribió  ó  dilundiú  mas  su  doctrina ,  Don  José  Clavijo  y  Fajardo ,  redactor  del 
Pensador  Matritente ,  periódico  bastante  útil,  que  empezó  á  publicarse  on  Madrid  en  1762.  E) 
mayor  número  de  literatos  de  tertulias  ó  de  cafés,  que  nunca  tienen  opinión  propia,  y  que  di- 
ciendo en  una  parte  lo  que  oyen  en  otra,  suelen  al  cabo  de  cierto  tiempo  ser  calificados  de  hom- 
bres de  gusto ,  repitieron  con  mucbo  éniasis  las  ideas  y  aun  las  expresiones  del  Petisador,  las 
exageraron ,  si  en  ello  cabia  exageraciCHi ,  y  dejaron  por  cosa  asentada  que  Don  Pedro  Caldrion 
DI  LA  BAaCA  fué  un  poeta  extravagante.  La  escuela  dramática  alemana  vino  en  breve  á  vengarie  de 
estos  insultos ,  le  declaró  el  pñmer  ingenio  del  imperio  de  Talla,  y  renovó  ana  cuestión  que  hace 
mucho  tiempo  debería  estar  decidida.  Clavijo,  declamando  violentamente  contra  la  corrupción 
del  gusto  dramático  en  el  siglo  xvii ,  intentaba  rectificar  la  opinión  de  so  nación ,  y  hacerla  volver 
al  gusto  clásico ,  que  es  el  que  asegura  la  duración  de  las  producciones  literarias ,  y  que  se  veía 
ya  renacer  en  dos  composiciones  de  Don  Agustín  Hontiaoo  y  Luyando.  En  oca^unes  semejantes, 
y  por  tan  respetables  motivos ,  es  permitido  recargar  alguna  vez  la  critica ;  pero  si  esto  era  lidto 
á  Clavijo  por  esta  raxon ,  no  habla  por  qué  deferir  ciegamente  á  su  opinión ,  cnando  se  prescin- 
diese del  motivo ,  ó  cuando  no  se  estuviese  en  el  caso  que  él.  Asi  pues,  era  menester  hacer  jus- 
ticia tmparcialmenle ,  examinarlo  que  se  criticaba,  y  sentar  el  juicio  sin  exagerar  el  elogio  ni  la. 
reconvención. 

No  es  de  nuestro  propósito  inquirir  aqui  por  qué  camino  se  corrompió  en  tan  poco  tiempo  el 
gusto  clásico«n  la  literatura  española ;  basta  establecer  que  Don  Psnao  CALMROif  di  l*  Babca  le 
oncontró  corrompido ,  y  lo  que  es  mas ,  que  el  primero  de  sus  predecesores  en  la  carrera  dra- 
mática ,  el  ilustre  Lope  de  Vega  le  habia  encontrado  viciada  también ;  pues  aunque  antes  de  él 
hubiese  uno  ú  otro  poeta  distinguido  compuesto  una  ú  otra  pieza  dramática  ménotf  defectuosa, 
ó  si  se  quiere ,  completamente  arreglada  á  las  leyes  del  arte ,  estas  no  habían  hecho  fortuna  en 
BUS  representaciones ,  y  se  posponían  á  las  extravagancias  antiguas.  Cuando  nació  nuestro  autor, 
tenía  treinta  y  ocho  años  Lope,  y  sesenta  lo  menos  cuando  aquel  ilustre  ingenio  empezó  á  darse  á 
conocer.  Lope  por  su  parte  había  dado  ala  contextura  de  las  fábulas  teatrales. una  Ubertad,  un 
ensanche  extraordinario  y  monstruoso,  y  esto  en  tiempo  que  su  coetáneo  Don  Luis  de  Góngora 
había  dado  al  estilo  un  giro  igualmente  exagerado  y  ridiculo,  que  desgraciadamente  tenia  muchos' 
admiradores.  Doce  ó  quince  poeUs  dramáticos ,  que  se  habían  hecho  célebres  al  mismo  tiempo 
que  Lope  y  antes  que  CAbOsnoH,  hablan  acreditado  el  nuevo  género  de  comedias  del  padre  del 
teati'o  español,  y  quince  ¿veinte  Uncos  el  nuevo  estilo  de  Góngora.  Don  Francisco  de  Rojas  y  Zor- 
rilla, muy  conocido  aun  hoy  por  su  preciosa  comediade  Entre  jiobos  ando  el  jttet/o,  había  encare- 
cido sobre  los  extravies  de  Lope  de  Vega,  Mira  de  Amescua,  Don  Guillen  de  Castro,  Don  Jerónimo 
Cáncer ,  etc. ;  y  aplicando  á  la  comedia  el  gongorismo  con  toda  su  oscuridad  y  sus  despropó- 
sitos, había  hecho  ya  del  diálogo  dramático  una  jerga  iiunteligíble.  El  mismo  maestro  Lope  y  los 
demás  contemporáneos  se  avergonzaron  de  pasar  por  menos  ingeniosos  que  Rojas,  y  se  empeñó 
una  lucha  sobre  quién  diria  mas  disparates ,  lucha  en  que  no  se  desdeñaron  de  tomar  parte  el 
lácüísimo  Teiles,  el  elegante  Horeto,  y  algunos  de  los  bombres  mas  ilustres  de  aquella  época. 

Talara  el  estado  de  nuestra  literatura,  cuando  al  advenimiento  de  Felipe  IV' a!  trono,  empezó 
á  oírse  el  nombre  de  CALDEHon,  En  tales  circunstancias  es  diñcíl,  por  no  decir  imposible,  resis- 
tir al  torrente,  y  sobre  todo  cuando  un  monarca  poderoso,  que  cultiva  las  letras,  sigue  la  misma 
mala  escuela,  y  con  su  ejemplo  autoriza,  sanciona  ó  consolida  la  corrupción;  qué  era  lo  que 
pUHtuahnente  sucedía  en  España.  Don  Panno  Calderón  escribió  pues  sus  comedias  en  el  \icÍHdo 
y  detestable  estilo  de  su  tiempo,  lleno  de  figuras,  ó  atrevidas,  ó  incoherentes,  ó  absurdas,  de 
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locucíone»  extravagantes,  y  de  ideas  falsas  ó  ridiculas;  pero  en  medio  de  esto  se  ve  en  ellas  un 
ínteres  siempre  sostenido.  Sus  versos,  cuya  contextura  métrica  es  admirable,  tienen  tanta  ar- 
monía, que  el  poeta  mas  severo  no  puede  resistir  á  su  prestigio,  por  mas  que  vea  alguna  vez 
i|ue  solo  contienen  disparates  rimados.  En  suma,  Galdebon  tíene  golpes  de  teatro  magníficos, 
habla  á  veces  al  corazón,  y  arrastra  siempre  á  la  imaginación  y  k  cautiva:  teatígo  el  efecto 
constante  y  casíjnágico,  que  por  mas  de  dos  siglos  ha  producido  la  representación  dé  sus  pie- 
zas ,  y  que  producirla  aun  hoy,  si  se  supiesen  recitar  sus  bermosisimoa  versos ;  testigo  el  gran 
poeta  cómico  de  nuestros  días,  que  hablando  de  ciertas  comedias  bárbaras,  que  hace  veinte  y 
cinco  afios  se  representaban  con  mucho  aplauso,  decia :  «¡Cuánto  mas  valen  SoUs,  Horeto, 
Caldibon  y  Rojas  cuando  deliran ,  que  estos  otros  cuando  hablan  en  razón  !• 

^  se  exigiesen  de  nosotros  otras  pniebas  del  juicio  que  acabamos  de  formar,  noten^^amos 
mas  que  remitir  á  nuestros  lectores  á  cualquiera  de  las  piezas  que  componen  el  toatro  de  este 
iiombre  insigne ,  en  todas  las  cuales  se  encuentra  por  donde  quiera  interés  constante ,  versifl- 
cadon  magnlñca  y  estilo  monstruosa.  En  algunas  se  hallan  ademas  sentencias  luminosas  y 
oportunamente  aplicadas,  y  á  veces  el  lenguaje  puro  y  fácil  que  conviene  al  diálogo  dramático, 
como  por  ejemplo  en  muchas  escenas  de  La  dama_duende,  de  Para  vencer  á  amor,  querer  ven- 
eerle ,  de  JVo  giempre  lo  peor  es  cierto ,  de-fliego  de  Dios  en  el  querer  bien ,  y  de  El  secreto  á  to- 
ce» ,  por  no  hablar  de  otras  en  que  también  hay  pasajes  admirables ,  ya  por  la  fuerza  ó  la  no- 
vedad de  los  pensamientos,  ya  por  la  gracia  ó  la  majestad  del  estilo ,  ó  ya  por  el  efecto  teatral 
de  la  situación ,  y  en  que  el  dramático  madrileño  no  quedó  inferior  á  loa  primeros  modelos  de 
este  género ,  y  se  mostró  igualmente  capaz  de  aterrar  con  los  lúgubres  acentos  de  Melpómene, 
<|ue  de  divertir  con  los  festivos  ecos  de  Talia. 

,  Pero  en  las  comedias  de  argumentos  CHserns,  llamadas  de  capa  y  espada,  porque  se  repre- 
sentaban con  este  traje ,  que  era  el  que  entóncus  usaban  todos ,  y  el  que  usan  aun  boy  los  al- 
guaciles,  fué  en  las  que  nuestro  Caldkron  sobresaHó  particulannente ,  rasgueando  con  un  pin- 
cel vigoroso  y  magistral  la&  costumbres  de  su  tiempo.  Los  que  en  las  piezas  que  de  esta  clase 
escribió  nuestro  poeta,  se  quejan  de  no  ver  mas  que  desaüos,  escondites  de  galanes,  raptos 
de  doncellas  y  un  pundonor  exagerado  y  quisquilloso,  no  reparan  sin  duda  en  que  el  poeta  no 
creó  estos  usos  ó  estos  sentimientos,  sino  que  eran  los  de  la  época  y  del  pais  en  que  vívia ;  no 
reflexionan  que  las  comedías  verdaderas,  ó  propiamente  dichas ,  deben  siempre  pinter  las  cos- 
tumbres de  la  sociedad  en  que  se  supone  pasar  la  acción ,  y  que  es  ten  ridiculo  reprender  á 
('aldbbon  por  haber  retratedo  estos  usos,  que  hoy  ya  no  existen,  como  lo  sería  reprender  al  cul- 
tísimo Terencio,  porque  en  su  Andria  presente  á  (lücerio  dando  cbillidos  que  le  arrancan  los 
dolores  del  parto ,  y  pidiendo  protección  á  Juno ;  á  la  partera  mandando  que  laven  á  la  parida, 
a  unos  y  á  otros  poniendo  al  hijo  de  Panfilo  á  la  puerta  de  la  casa  del  viejo  Simón ,  y  otras  cosas 
que  están  mas  lejos  de  nues.ros  hábitos  y  de  nuestros  usos,  que  los  pendenderos  amores  del 
siglo  XVII.  Aun  podríamos  añadir  que  en  las  costumbres  de  dicho  siglo  hay  en  medio  de  estes 
extravagancias  mucho  que  nos  convendría  aprender  ó  imitar.  El  cuidado  con  que  los  amantes 
se  recateban  de  los  padres  ó  hermanos  de  sus  queridas,  prueba  que  la  autoridad  doméstica 
estaba  en  toda  su  fuerza ,  á  lo  menos  cuando  se  trataba  del  honor.  La  galantería  caballeresca, 
de  que  eran  consecuencias  la  exaltecion  del  amor ,  la  fidelidad  en  cumplir  lo  prometido ,  la  dis- 
posición constante  para  socorrer  al  que  necesiteba  favor ,  es  una  virtud  social ,  que  no  estaña 
demás  que  se  conservase.  Las  academias  de  damas  y  caballeros ,  en  que  se  proponían  y  venti- 
laban cuesüones  muy  Ingeniosas,  tenían  la  venteja  de  hacer  necesaria  aJguna  instrucción  para 
figurar  algo  en  el  mundo,  en  el  cual  estaban  seguros  de  no  poder  representar  el  menor  papel 
ciertos  hombrea  de  pocos  alcances  ó  de  nín^na  instrucción ,  que  desde  que  se  desterró  aquel 
uso  pudieron  andar  mas  á  sus  anchas.  En  fin,  el  amor  á  la  patria,  el  horror  á  cierta  clase  de 
vicios  que  estaban  reputados  por  bajos ,  el  hábito  de  emprender  todo  aquello  que  el  valor  podía 
superar,  eran  otras  tantas  ventajas  de  las  costumbres  en  los  tiempos  de  Caldieon. 
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XVI. 
DE  DON  FERMÍN  GONZALO  MORÓN. 

ENSAYO  HISTÓRICO-PILOStíFtCM  SOBRE  EL  ATÍTIGUO  TEATRO  ESPAÍlüL.  (REimjt  »i  KsnH  t  kl 
EiTiAKJERo,  tome  m.  —  Madrül ,  1843.) 

En  brillante  estado  legri  Lope  de  Vega  el  teatro  eapaüol  al  célebre  poeta  madrileño  Don  Pb- 
KBO  Calderón  db  la  Barca,  cuyo  genio  dramático  fué  indudablemente  superior  al  suyo. 

Sí  Lope  de  Vega  se  distingue  por  la  fluidez  del  verso,  la  invención,  la  dignidad  y  dultura  de 
los  sentimientos,  Calderón  es  el  poeta  que  relleja  mejor  tas  ideas,  creeocias  y  costumbres  de 
los  españoles.  Es  por  excelencia  el  poeta  del  honor  y  de  la  religión ,  y  estos  eran  los  objetos 
caros,  sagrados  para  nuestros  ascendientes.  El  respeto  alas  mujeres,  la  deferencia  caballeresca 
hacia  las  mismas,  sacrificándolo  todo  al  honor  de  una  dama,  la  defensa  de  este  en  caso  <li! 
cualquier  agravio ,  la  delicadeza  de  los  sentimientos  y  el  pundonor  en  todas  sus  acciones :  bé 

aquí  lo  que  se  descubre  en  el  fondo  filosdiico  de  sus  comedias,  y  especialmente  en  Cata  coii 

dot  puertas  mala  et  de  guardar ,  El  mídieo  de  su  honra ,  A  secreto  agravio  secreta  venganza. 
El  mayor  mánslruo  los  celos ,  El  alcalde  de  Zalamea ,  Las  armas  de  la  hermosura ,  No  siempre 
lo  peor  et  cierto ,  Amigo,  ammle  y  leal,  y  Los  empeños  de  un  aeaso.  Considerado  su  teatro 
en  la  parte  artística  ó  de  desempeño, se  admira  uoa  imaginación  inagotable,  trozos  brillantes 
de  poesía  Úrica ,  y  una  facilidad  en  la  intriga  y  enredo ,  qae  desespera ,  y  en  que  no  ha  sido  dado 
todavía  á  ningún  poeta  anterior  ni  posterior  excederle ,  ni  acercársele  cou  gran  distancia. 

La  deferencia  al  honor  de  las  mujeres  se  halla  recomendada  por  Laura  en  la  Cosa  con  dos 
puertas  mala  es  de  guardar,  cuando  dice  á  Félix  : 

Hir*,  por  Dios,  lo  que  bac«s; 
Pues  en  quien  es  cabilli'ro , 
El  honor  de  lis  mojeres 
Siempre  bi  de  ur  lo  primero. 

Pero  obsérvase  en  especial  ese  idealismo  respetuoso  liácia  el  bello  seso  en  las  Armas  de  la 
hermosura.  Versa  esta  comedia  sobre  los  tan  trágicos  sucesos  ocurridos  en  Roma  por  el  des- 
tierro de  Coriolano ;  y  tan  vestida  á  la  española  está ,  que  en  lugar  de  presentar  Caloiron  los 
hechos  tan  interesantes  y  dramáticos  de  la  historia ,  prefiere  falsificar  esta ,  y  supone  á  Coriolano 
enamorado  de  Veturia,  desterrado  de  Roma,  y  puesto  al  frente  de  lob  sabinos  para  atacarla, 
porque  el  Senado  no  quiso  otorgar  su  petición ,  hecha  á  instancias  de  su  amante,  de  revocar  las 
leyes  suntuarias  que  acababa  de  establecer  contra  el  lujo  y  los  adornos  de  las  mujeres.  Esta 
cnmi;dia  marca  perfectamente  la  diferencia  de  las  costumbres  de  Roma ,  y  de  España  en  la  fas- 
tuosa corte  de  Felipe  IV.  Es  grandioso  el  personaje  de  Coriolano  en  la  historia  romana,  y  sobre 
manera  dramáticas  las  palabras  y  lágrimas  que  Vetaría  emplea  para  templar  el  fiíror  y  la  indig- 
nación noble  de  su  hijo  ;  mas  en  Calderón  el  primero  es  pueril,  y  la  segunda  una  despreciable 
coqueta.  La  deferencia  al  bello  seso  es  noble  y  honrosa,  cuando  se  consideran  su  debilidad  y 
sus  virtudes  ;  pero  es  ridicula  y  humillante ,  cuando  el  hombre  se  mezcla  en  la  defensa  de  sus 
frivolidades  y  caprichos ,  y  esto  último  es  lo  que  se  observa  en  la  comedia  de  Caldkron,  sobro 
todo  al  fin  de  la  misma,  cuando  dice  Coriolano  : 

Adviene 

Que  nunca  dije  que  babU 

Negádosela  rebelde 

A  mi  dama;  que  el  mas  noble 

PaedenegarjuaLamenle 

Lo  qae  le  pide ,  i  su  pairí»  , 

A  su  padre ,  i  sus  parifnies ,  * 

A  M  amigo  ;  enemigo ; 
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Pero  1  su  dama  no  pue<l«, 
Y  mas  coando  sa  hennogara 
Con  armas  del  llanta  vence. 


Primeramenie  , 

Que  las  mujeres  que  ho; 
Tiraniíadu  contiene , 
Se  pongan  en  libertad ; 

Y  i  iat  que  TolT«r  quMereo 
A  Sabíala ,  no  se  impidui 
Ki  sos  personas  ni  bienes. 
Qaelas  que  ciñieran  quedarse, 
Restituidas  se  qneden 

En  sus  primeros  adornos 

De  Rilas,  jojasj  afeites 

(íue  i  la  que  se  aplique  i  estudios 

O  armas,  ninguno  la  nieguu 

Ni  el  manejo  de  los  libros. 

Ni  el  uso  de  los  irneses ; 

Sino  que  sean  capaces, 

O  ya  lidien  6  ja  aleguefi , 

En  ios  estrados  de  logas, 

Y  Al  las  lides  de  laureles. 

Que  ei  liombre  qne  t  una  miijer. 
Donde  quiera  que  la  ilere. 
No  la  Mclere  oorlesla , 
Por  no  bien  nacido  quede. 

Y  por  mayor  privilegio, 
Has  grave  7  mas  eminente , 
Pues  por  las  mujeres  70 

Sin  honra  me  li ,  se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
A  arbitrio  de  las  mujeres. 


Tal  ev  U  últímft  arenga  del  héroe  de  esta  pieza ;  y  si  bien  hay  en  estos  sfintimientos  algo  d« 
ridiculo  j  de  exagerado ,  son  la  demostración  mas  clara  de  que  la  deferencia  al  bello  sexo  fué 
uno  de  los  resortes  ó  medios  dramáticos  de  nuestros  distinguidos  ingenios. 

Has  le  comedia  donde  la  dignidad  y  la  inocencia  candorosa  de  la  mujer,  el  idealismo  mas 
^exaltado  del  amor  y  del  respeto  hacia  la  mujer  están  pintados  de  un  modo  interesante  y  drama, 
tico,  es  la  de  No  siempre  lo  peor  es  cierto. Ea  ella,  el  galán  Don  Carlos,  después  de  herir  en  el 
cuarto  de  su  dama  al  que  suponía  ser  bu  rival  y  hallarse  escondido  en  el  mismo,  no  obstante 
su  indigoacion  y  amarga  dolor  por  creer  infiel  á  su  amada,  viendo  á  esta  en  peligro  de  su  ho- 
nor por  U  entrada  de  su  familia,  la  arrebata,  cuida  de  ella  con  la  mas  esmerada  consideración, 
y  lleva  au  generosidad  haata  permitir  su  enlace  con  el  que  juzga  ser  su  rival,  á  fin  de  que  no 
quede  manchada  su  honra. 

Ibs  si  interesante  y  beiUsimo  aparece  el  carácter  de  Don  Carlos,  el  de  su  amada  Leonor  es  una 
.  creación  angelical.  Ella  amaba  i  Don  Carlos  con  la  mas  apasionada  sublimidad,  y  bahía  despre- 
ciado i  Don  Diego,  quien  valiéndose  de  una  criada,  logrd  introducirse  en  el  aposento  en  que  se 
halhiban  Leonor  y  Don  Carlos,  y  donde  fué  herido  por  este.  Leonor  compréndelo  just^  del  enojo 
de  su  amante;  mas  sin  entraren  explicación  alguna,  solo  afirma  su  inoeencia,  esperando  con 
resignadon  que  el  tiempo  la  aclare,  y  padeciendo  el  mas  acerbo  dolor,  hasta  que  su  enemigo 
miuno  por  una  serie  de  sniiesos  y  combinaciones  en  que  tanto  descolló  el  numen  de  Calderón, 
confiesa  su  culpabilidad  y  la  de  la  criada  de  Leonor. 

Si  la  deferenda  mas  ideal  y  el  delicado  respeto  á  la  mujer  forma  una  de  las  principales  belle- 
tts  dramáticas  del  poeta  madrileño ,  es  otra  el  honor  en  el  hombre ,  quien  ejecuta  por  él  las  ac- 
ciones mas  nobles ,  y  no  sufre  el  menor  agravio  en  el  mismo.  Por  eso  las  penitencias ,  los  duelos 
y  cuchilladas  son  tan  frecuentes  en  las  piezas  de  Calduon,  y  por  ello  también  se  ha  repren- 
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dido  la  perjudicial  influencia  de  sus  comedias,  aunque  no  anda  en  esto  muy  acertada  la  crítica, 
pues  él  pintaba  las  costumbres  y  lialaf;aba  Ua  iticüiiaciunes  de  su  tiempo  ,  y  no  es  justo  exi- 
girle la  filosofía  del  actual. 

En  la  comedia  A  teerelo  agravio ,  itérela  vengania ,  se  descubre  bien  este  sentimiento  del 
lionor,  cuando  Leonor  dice  á  su  esposo  Don  Lope  : 

Va  DO  quiero  que  el  amor. 
Sino  el  valor,  me  aconseje. 
Servid  ho;  i  Sehulían, 
Cnja  vida  el  cielo  aumeiile; 
Que  es  la  sangre  de  los  nobles 
Patrimooio  de  los  rrjes ; 
Que  no  quiero  que  s<;  diga 
Que  Us  cobardea  mujeres 
Qnilan  el  falor  i  un  hombre. 
Cuando  es  raioo  que  le  aumenten . 

Y  cuando  Don  Lope  dice  á  Don  Luis  : 

«Qué  ea  i  oreerT  si  llegara 

A  Imaginar ,  i  pensar 

Que  ilgttien  pudo  poner  mancha 

En  mi  boQor...  maé  es  en  inl  bonorf 

Eu  mi  opiíiien  j  en  mi  fama , 

V  en  la  voz  tan  solamente 
De  lina  criada ,  una  esclava , 

No  Uiviera ,  ¡  vive  Dios '.  i 

Vida  qne  no  le  quitara , 
Sangre  que  no  le  vertiera, 
Almas  qoe  no  le  eicara , 

V  estas  rompiera  después, 
A  ter  Tlslblea  las  almas. 

ía  F.tmayormonítruo  lo»  celos,  e\Tútnrai  se  decide á  mitndar la  muerte  de  su  mujeni  quien 
adora,  para  que  no  sea  de  Otavíano,  y  dice  : 

Ko  te  acobarde  lo  borrible    • 

De  ana  bistoria  tan  exlraSa: 

.  Qoe  cuando  murmuren  unos 

Qne  hubo  qnlen  dejó  por  mfnda 
Un  homfr.ldia ,  creyendo 
Que  asi  sits  penns  engaña,  '  ' 

Que  asi  sos  quQlu  desmiente, 
tfue  asi  desdice  sus  ansias, 
T  qne  asi  enmienda  sus  criQs, 
Otras  babri  que  lo  «plaadan; 
Pues  no  h»J  amante  ó  marido 
(Salgan  todos  i  esta  causa) 
Que  no  quisiera  ver  Antes  . 
Huerta,  que  ajena  su  dama. 

Empero  donde  resplandece  el  honor  español  en  todo  su  brillo  y  pureza  es  en  Los  ev^eño^ 
de  un  acaso ,  y  especialmente  en  la  comedia  JSt  akatíe  dt  Zalamea.  No  se  invoca  ni  se  defiende 
el  honor  en  la  última  por  un  noble ,  si  que  por  un  villano  ó  labrador  de  Zalamea ,  á  quien  un 
capitán  de  ejército  le  ha  robado  su  hija.  I^a  nobleza,  el  pundonor  y  la  rectitud  se  ven  delica- 
damente retratados  en  el  bien  delineHdo  carácter  del  labrador,  pudiendo  ser  esta  comedia  la 
mejor  demostración  de  lo  generalizada  que  se  hallaba  la  honradez  y  la  grandeza  de  los  senti- 
mientos en  todas  las  clases  del  pais.  El  labrador  era  alcalde  de  Zalamea ,  y  habia  mandado  la 
priñon  del  capitán  raptor,  y  es  interesante  el  diAlogo  entre  aquel  y  el  bien  sostenido  carácter 
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ilfil  general  Don  Lope  de  Figueroa ,  que  le  reprende  la  prisión  del  capitán ,  como  una  extralimt- 

tacion  de  sus  focultades. 


i  Saheii  i  vhe  Dfoi !  qoe  M 

C*|dUDt 

Y  annque  toen  el  general. 
En  locando  i  mi  opinión 
Le  maura. 

Ni  inn  al  Roldado  menor 
Solo  tm  pelo  de  ta  ropa , 
VItcd  los  cielos ,  que  ;o 
Le  ahorcara. 

A  quien  se  atreiiera 
A  un  itoioo  de  mi  hooor , 
Viven  los  cielos  tauíhieo. 
Que  umblen  le  ahorcara  jo. 

DON  LOPB. 

i  Sabefi  que  eitiis  obligado 
A  sufrir,  pof  eer  quien  sois, 

Estas  cargas  1  • 

Con  mi  hacienda, 
Pero  coa  mi  ftmi  do. 
Al  Re;  la  hadeada  j  la  rida 
Se  ba  de  dar;  pero  el  honor 
El  pairimoDlo  del  alma , 

Y  el  alma  solo  es  de  Dlo«. 

Has  donde  aparece  toda  la  honrades  y  pundonor  del  alcalde  de  Zalamea  es  en  el  diálogo  am 
t\  capitán. 

Ya  que  yo  como  Jiuüclt 
He  Tall  de  su  respeto 
Para  obligaros  É  oirme. 
La  vara  i  esta  parte  dejo, 

Y  como  un  hombre  no  mas 
Deciros  mis  pecas  quiero,  etc. 

El  capitán ,  que  tañó  á  la  hija  del  honrado  labrador,  resiste  con  arrogancia  su  pretensión ;  y 
este  por  último  le  manda  ahorcar,  interviniendo  Felipe  li  para  aprobar  en  el  fondo  esta  senten- 
cia. El  trozo  que  acabamos  de  útar  ea  un  cuadro  brillante  y  acabado  por  la  sublimidad  d« 
los  sentimientos,  io  <faamático  de  la  situación,  y  la  verdad  y  propiedad  del  carácter;  y  es  sin 
disputa  esta  comedia  una  de  las  roas  acabadas  de  Caldbeoh. 

El  tercer  resorte  dramático  de  Caldiron  fué  ei  sentimiento  religioso,  tan  vivo  en  el  pueblo  es- 
pañol, y  que  excitó  y  halagó  en  sus  comedias  La^daes  $uefío,  La  devoáon  de  laenis,  El  Jo- 
'  sefde  Uu  muferef ,  Loi  dos  amantes  del  cielo.  El  asma  de  Inglaterra,  y  sus  numerosos  autos 
sacramentales,  que  versaron  sobre  objetos  morales  y  sagrados ,  cuyos  personajes  son  alegóricos, 
y  su  objeto  la  veneración  de  algún  misterio ,  ó  la  demostración  de  alguna  verdad  religiosa  ó 
moral.  Al  hablar  de  los  siglos  medios,  observamos  el  nacimiento  de  la  poesía  y  del  drama  vul- 
gar en  los  templos ,  romerías.,  procesiones  y  festividades  religiosas.  Notamos  también  que  no 
solo  la  religión  era  el  principio  civilizador  de  la  sociedad,  si  que  se  encargó  de  procurar  al  pue- 
blo el  solaz  y  la  distracción.  Y  como  siempre  toda  literatura  nacional  refleja  los  sentimientos 
que  se  arraigaron  profundamente  en  la  vida  y  las  costumbres  de  un  país,  de  aquí  el  que  en  Espa&a, 
donde  el  principio  religioso  era  tan  fuerte  y  poderoso  como  ya  hemos  demostrado ,  filé  muy 
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frecaente  hasta  él  rigió  xvui  la  represenladon  de  comedias  de  santos  y  autos  sacramentales  en 
las  igleúas  y  en  las  grandes  festividades  religiosas.  Escribieron  en  este  género  casi  todos  los  poe- 
tas españoles;  pero  su  gloria  fué  oscurecida  completamente  por  los  autos  sacramentales  de 
Cau>bioi(.  En  ellos  campea  la  rica  imaginación  de  Caldbror  ,  la  exaltación  religiosa,  y  un  mis- 
ticismo elevado,  mezclado  de  ese  tinte  ideal  y  fílosóñco ,  tan  propio  de  su  genio ,  y  que  ha  valido 
á  nuestro  poeta  la  admiración  y  entusiasmo  de  los  literatos  alemanes. 

Las  antecedentes  reflexiones  bastaran  á  dar  á  conocer  el  numen  dramático  de  Calderón  en 
la  parte  filosófica.  En  la  artistica,  si  Lope  de  Vega  descolló  por  la  fluidez  del  verso  y  la  fecun- 
didad de  su  genio ,  no  fué  menos  célebre  Caldihoh  por  la  gala  y  pon^a  oriental  de  su  poesia, 
por  la  facilidad  orodigiosa  del  enredo  y  combinación  sorprendente  de  sucesos,  por  la  abundan- 
cia de  conceptos  y  palabras. 

Con  respecto  á  la  facilidad  de  la  intriga  y  del  enredo ,  admira  esta  uempre  en  las  comedias 
de  CAtDKaoK,  basta  perderse  el  lector  ó  el  espectador  en  nn  intrincado  laberinto ,  de  donde  le 
saca  siempre  con  sorpresa  el  genio  del  poeta.  Esta  cualidad  no  puede  demostrarse  sino  siguiendo 
paso  á  paso  el  movimiento  de  una  pieza,  y  por  ello  recomendamos  la  lectura  de  sus  come- 
dias ,  para  conocer  la  rica  imaginación  de  Caldktior,  y  este  carácter  distintivo  del  teatro  es- 
pañol en  sn  parte  artistica,  ó  de  desempeño  material.  Se  observan  también  prodigadas  en  las 
piezas  de  tan  esclarecido  ingenio  las  sentencias,  las  definiciones,  y  basta  los  silogismos,  en 
que  pagó  su  tributo  á  la  corrupción  del  buen  gusto  en  la  poesk,  y  á  la  educación  pedantesca 
y  escolástica  común  á  la  sazón  en  Europa ,  y  sobre  todo  en  España.  Para  que  Caldbbon  fuese 
el  fiel  reflejo  en  el  teatro  de  todo  lo  que  habla  sido  popular  en  nuestro  pais,  ensayó  igualmente 
en  sos  comedias  el  género  ó  romance  caballeresco,  siendo  notable  en  el  mismo  El  jardín  de 
Falerina  y  Hado  y  dieixadñjximiíjo  y  dr  Hfnrf'"  Pr^ctnen  difícilmente  al  teatro  este  género,  y 
nada  por  lo  mismo  de  l^ec  ornen  dable  ofrece  en  la  parte  filosófica :  admlranse  solo  en  la  artistjca 
b  multitud  de  aventuras  y  las  mutaciones  de  lugares  y  paisajes ,  tan  frecuentes  en  las  mismas 
como  en  los  autos  sacramentales ,  y  que  debian  halagar  extraordinariamente  la  Ímaglnacto)i 
de  tui  pueblo  tan  amante  como  el  español  de  todo  lo  maravillosa. 

Resumiendo  ahora  nuestro  juicio  sobre  CAtDZROK ,  no  podemos  menos  de  manifestar  que 
si  sn  genio  hubiese  de  sujetarse  á  las  estrictas  reglas  da  los  preceptistas,  la  reputación  y  mé- 
rito del  mismo  serian  tan  inferiores  como  los  que  estos  le  han  señalado.  K  se  le  considerase 
como  pintor  de  pasiones  y  caracteres  en  general ,  haciendo  abstracción  de  la  sociedad  en  que 
él  vivia,  su  numen  dramático  apareceria  mediano.  Calderón  era  un  poeta  español,  hablaba 
á  españoles,  sus  comedias  se  representaban  ante  el  pueblo  esptulol :  asi  debe  juzgársele  en 
nuestro  concepto ;  y  de  este  modo  Caldbroh  es  un  poeta  nacional  de  primer  orden ,  porque 
•upo  reflejar  cual  nadie  los  sentimientos  y  las  creencias  de  nuestro  pais.  Afortunadamente 
enn  nobles  y  sublimes ,  y  el  poeta  es  noble  y  sublime ,  adornada  su  musa  con  los  brillantes 
colores  de  una  naturaleza  y  un  cielo  hermosos,  de  una  corte  magnifica  y  de  habitantes  en- 
tonastas  de  todo  lo  que  es  bello  é  ideal.  La  verdad  dramática  en  sa  fondo  la  desconoció  en 
general  como  Lope  de  Vega,  porque  el  carácter  español,  noble  y  sublime  por  honor,  no  ofrece 
esa  parte  terrible  y  proliinda  de  los  héroes  de  Shakespeare.  A  pesar  de  la  semejanza  que  pre- 
senta en  su  marcha  la  civilización  europea,  hay  una  diferencia  notable  entre  la  literatura  del 
Norte  y  del  Hediodía.  Se  ve  en  la  primera  insculpido  fuertemente  el  genio  de  la  edad  media 
en  su  rústica  grandeza,  con  sus  profundas  y  terribles  pasiones,  y  con  un  tinte  severo  y  melan- 
cólico. Ella  refleja  fielmente  la  vida  moral  de  los  hombres  del  Norte ,  esforzados  en  sus  ac- 
dones ,  y  profundamente  terribles  y  tristes  en  sus  sentimientos.  Ia  literatura  del  Hediodia  pre- 
senta por  el  contrarío  la  belleza  y  alegría  de  un  cielo  y  de  una  naturaleza  hermosa,  y  la  existenda 
brillante,  muelle  y  algo  voluptuosa  de  sus  habitantes.  Podría  decirse  bien  que  la  literatura  del 
Norte  deriva  sos  bellezas  de  todo  lo  que  es  intimo,  profundo  y  doloroso  en  el  corazón  humano , 
mientras  la  del  Heifiodia  considera  la  vida  como  un  magnifico  festín ,  y  busca  entretenerla  ima- 
gúiacion  y  cautivar  los  sentidos  con  la  pintura  de  todo  lo  que  es  maravilloso ,  dulce  y  sorpren- 
dente. Esto  nos  ha  decidido  siempre  en  favor  de  la  literatura  del  Norte.  La  poesía,  en  so 
esencia  y  en  su  mayor  elevación,  es  para  nosotros  la  copia  ó  el  reflejo  de  todo  lo  que  hay  mas 
ftierte,  intimo  y  profundo  en  la  vida  moral  de  la  especie  humana.  Como  para  resaltar  mas  ta 
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sabiduría  j  el  orden ,  ba  repartido  Dios  el  biea  y  el  mal  sobre  la  tierra ,  j  ha  impreso  en  el 
alma  del  hombre  el  sentimiento  del  placer  ;  del  dolor,  de  U  alegría  y  del  iafortonio.  Has  del 
mismo  modo  que  parece  en  la  naturaleta  física  prevalecer  la  cantidad  del  mal  sobre  la  del-bien . 
asi  en  la  moral  la  parte  intima  y  dolorosa  afecta  mas  profmidamente  el  corazón  humano,  que  la 
dulce  y  agradable.  Por  eso  se  ha  visto  sftmpre  que  el  dolor  y  el  inrortunio  produjeron  las  be- 
llezas mas  sublimes,  y  que  un  sentimiento  proñindo  y  melancólico  inspiró  las  composiciones 
de  los  mas  eminentes  poetas  del  mundo.  Léanse  los  mas  brillantes  cuadros  de  Homero,  de 
Stífoclesy  Eurípides,  del  Dante  y  del  Tasso,  de  Hílton,  de  Lope  de  Vega,  de  SctiillerydeByron, 
y  se  obser>'ará  siempre  el  sello  del  dolor  y  de  la  amargura.  Esta  es  la  razón  por  la  que  preferimos 
la  literatur  del  Norte  á  la  del  Mediodía ,  por  la  que  reconocemos  la  superioridad  de  Sfaates- 
poare  sobre  Calderón  en  la  pintura  de  pasiones  y  caracteres.  Pero  al  expresarnos  de  esta  suerte, 
bo  se  crea  que  la  historia  de  España  no  presentaba  á  la  imaginación  de  los  poetas  los  hombres 
de  hierro  del  Norte  con  sns  misteriosas  y  profundas  pasiones.  Al  través  del  tinte  oriental  do 
nuestras  costumbres,  la  lucha  de  ocho  siglos  con  los  árabes,  emprendida  por  todos  los  senti- 
mientos mas  fuertes  en  el  corazón  humano,  habia  dado  al  carácter  español  el  mas  altivo  y  gran- 
dioso temple,  y  nuestros  caballeros  de  los  siglos  xiii ,  xiv  y  xv  podian  competir  y  excedian  indu- 
dablemente en  calidades  magnánimas  á  los  del  Norte  ;  mas  nuestros  poetas  del  siglo  xvn  no 
supieron  pintarlos  con  la  profundidad  necesaria,  porque  aquella  grandeza  colosal  habia  desa- 
parecido ,  y  la  fiel  y  enérjica  descripción  de  los  mismos,  requería  una  fuerza  y  poder  de  imagina- 
ción de  que  carecían,  y  un  trabajo  orlislico  y  de  meditación  que  se  descuidó  siempre  por  nuestros 
mas  esclarecidos  ingenios.  Es  tan  cierta  esta  observación,  que  en  El  médico  de  su  konra,  de 
Caldihon,  en  Las  mocedades  del  Cid ,  de  Guillen  de  Castro ,  y  en  otras  comedias  célebres,  los 
(sucesos  son  por  si  dramáticos,  los  caracteres  profundos  y  grandes,  y  sin  embargo  sentimos 
un  vacio  al  comparar  el  desempeño  y  la  acción  del  drama  con  lo  que  los  hechos  reqfiieren ; 
y  esto  solo  se  explica  porque  el  poeta  no  ha  sabido  apoderarse  de  su  situación  y  pintarla  en  sa 
grandeza,  porque  las  pasiones  y  los  caracteres  que  describe  son  superiores  á  su  genio.  Aplicase 
sobre  todo  esta  obsenacion  á  Caldehok,  que  manejó  toda  clase  de  argumentos.  En  casi  todas 
las  situaciones  dramáticas  hay  falsedad  de  sentímientos  y  mucha  abundancia  de  pahibras ;  y 
cualquiera  que  sealalenguay  la  forma  de  expresión  de  un  pids,  nos  parece  que  siempre  revelan 
falta  de  verdadero  genio  y  enerjía  moral ;  y  esto  nos  impide  comparar  Caldiaon  á  Shakespeare 
en  la  pintura  de  los  caracteres  y  pasiones.  En  una  sola  cosa  aseméjense  ambos :  en  que  aplicaron 
al  teatro  todos  los  géneros  mas  varios  de  poesía,  y  reflejaron  todo  lo  que  habia  mas  grave ,  pro- 
fundo é  intÚDo  en  la  vida  moral  de  su  respectivo  pais.  Ostenta  el  poeta  del  Hediodla  mayor 
fecuudidad  de  imaginación  que  el  del  Norte;  pero  la  de  este  es  mas  profuftda.  Distingue  al 
primero  la  pompa  y  riqueza  mas  lujosa  en  la  descripción  de  situaciones  y  pasiones,  mientras 
el  segundo  reveU  en  una  frase,  en  dos  palabras,  todo  lo  que  hay  mas  intimo  y  misterioso  en 
el  corazón  humano.  Loados  son  sin  duda  el  ornamento  y  los  mas  bellos  genios  de  su  nación, 
y  la  memoria  del  poeta  madrile&o  sera  respetable  y  sagrada  para  los  españoles ,  mientras  aprecien 
y  recuerden  con  emoción  y  con  entusiasmo  las  brillantes  páginas  de  su  historia ,  y  todo  lo  que 
hubo  noble,  generoso  y  magnánimo  en  el  carácter  español. 
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DE  DON  BAMON  MESONERO  ROMANOS. 

RÁPIDA  OJEADA  SOBRE  LA  HISTORIA  DEL  TEATRO  BSPaSOL.  (Stuuiio  mntoheko.  tegimiaMríe. 
hma  i«.  -  1848.) 

MicQo  habia  adelantado  la  comedia  española  can  Lope  de  Vega  y  sus  imitadores;  pero  por 
desgracia  no  estaba  aun  formado  el  gusto  en  este  punto ,  y  el  mismo  ingenio  de  aquel ,  subU- 
me  é  independiente  de  toda  regla,  peiiudicó  extraordinariamente  á  los  verdaderos  progresos 
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del  ftrte.  Porque  acostumbrados  los  ánimos  de  los  espectadores  á  la  multiplicidad  de  lances 
é  incidéotes  en  la  acción,  i  la  mezcla  extravagante  délo  trágico  y  cómico,  y  en  fin,  á  los 
ingeDÍosos  disparates ,  era  menester  un  genio  igual  el  suyo  ea  atrevimiento ,  y  que  le  eicediese 
mucho  en  juicio,  para  dirigir  la  comedia  hacia  la  verdadera  senda  de  la  razón  y  el  buen  gusto . 

Puede  decirse  que  este  genio  brilló  en  Dos  Pedro  Galdbbon  di  la  Barga.  Contemporizando 
hasta  cierto  punto  con  el  gusto  que  Lope  había  extendido ,  hizo  sin  embargo  desaparecer  sus 
monstruosidades ,  é  ima^oó  la  verdadera  comedia  española,  la  cual ,  si  bien  toda^ia  defec- 
tuosa en  el  plan,  es  encantadora  en  su  desempeño.  Sus  muchísimos  dramas  (porque  ami  le 
alcanzó  la  manfa  de  escribir  mucho)  son  por  lo  general  admirables  por  el  artificio  de  su  ac- 
ción ;  el  ingenio  con  que  se  la  conduce  hasta  el  Bn ,  teniendo  al  espectador  en  una  continua 
sorpresa;  la  nobleza  de  tos  caracteres,  principalmente  amorosos,,  el  estilo  sentencioso  y  su- 
blime, y  la  armonía  encantadora  del  verso.  Entre  ellos  los  hay,  en  ilonde  los  críticos  mas 
severos  hallarían  poco  que  reprender  en  cuanto  á  la  regularidad  de  su  plan  :  tales  son ,  Dicha 
y  detdieha  del  nftmbre ,  Hejor  está  que  estaba ,  Dar  tiempo  al  tiempo ,  Casa  con  dos  puertas ,  Los 
empmos'de  un  aeoío,  y  otros  varios. — Los  hay  también  en  el  género  trágico  ó  del  drama  ele- 
vado, en  el  cual,  aunque  con  los  defectos  anejos  ala  época,  sobresalió  también  Caldehon.  La 
wida  et  sueño ,  £1  Tetrarca  de  Jenualen ,  Ei  alcalde  de  Zalamea ,  El.médico  de  sa  honra ,  Á  se- 
creto agravio  secreta  vengojoa,  son  creaciones  deprímer  orden ,  que  darían  á  Calderón  el'tf- 
tolo  de  nuestro  primer  dramático,  si  no  le  hubiere  sabido  merecer  por  otra  clase.de  come- 
dias de  que  puede  decirse  que  fué  el  oñgmalinvenW. 

Hablamos  de  las  comedias  llamadas  de  enredo,  y  de  capa  y  espada,  en  que  tan  hábilmente 
supo  pintar  las  costumbres  galantes  de  su  época,  y  trazar  cuadros  de  tan  prodigioso  interés, 
que  en  vano  han  pretendido  competir  con  él  cuantos  poetas  han  alcanzado  después  ^lausús 
en  nuestra  escena.  La  Dama  duenke ,  El  escondido  y  ia  U^ada,  Mañanas  de  abril  y  mayo ,  Cue- 
tos y  disgustos,  Cudl  es  mayor  perfección,  y  otras  ciento  que  pudiéramos  citar,  colocan  á  Cal- 
BEioif  en  una  linea  especial,  en  un  puesto  eminente  sobre  cuantas  dramáticos  han  inventado 
antes  y  después  enredos  teatrales,  y  son  un  testimonio  claro  de  que  su  inagotable  imagina- 
ción le  suministraba  una  rica  vena  de  recursos  poéticos,  y  le  hacia  parecer  siempre  nuevo, 
siempre  ingenioso  y  siempre  admirable.  Ni  solo  lo  fué  para  los  españoles :  los  autores  mas  clá- 
meos de  Francia  é  Italia  se  apresuraron  a  rendirle  el  homenaje  debida  á  so  talento :  Corneille 
le  debió  su  Beraclio;  Moliere  tomó  la  idea  de  Las  mujeres  literatas  en  la  de  No  hay  burlas  cOn 
el  amor,  y  el  célebre  Hetastasio  le  imitó  repetidas  veces. 
I  Tdvo  la  fortuna  este  in»gne  poeta  de  h^er  vivido  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV,  principe 
I  dediUdo  protector  del  teatro ,  y  poeta  él  mismo ,  pues  se  sabe  que  escribió  algunas  comedias  ' 
bajo  el  nombre  de  un  Ingenio  de  esta  corte ,  entre  ellas  algunas  apreciables ,  como  es  la  de 
Dar  la  ñda  por  su  dama.  Ño  es  pues  extraño  que  engrandeciese  con  sus  mercedes  al  poeta  . 
mayor  de  su  siglo.  Por  eso  Calderón  recibió  en  vida  los  testimonios  mas  marcados  de  su  be- 
nevolencia :  sus  comedias  se  representaban  en  el  gran  teatro  que  este  principe  hizo  construir 
«n  el  sitio  del  Buen-Reüro,  y  aun  unadeellas,  Certamen  de  amor  y  eeíos,  fué  representada  con 
inmensos  gastos  en  el  estanque  grande  del  mismo  sitio ,  por  disposición  del  duque  de  Olivares. 

CAUtutoN  nació  en  Madrid  de  una  familia  ilustre ,  en  enero  de  1600,  y  recibió  una  dis- 
tmgnida  educadon:  fué  geógrafo,  cronologista,  historiador,  matemático  y  canonista;  estudió 
en  Salamanca ,  fué  militar,  y  después  sacerdote ,  caballero  del  hábito  de  ^ntiago ,  capellán  de 
honor  de  S.  H.  y  de  los  Reyes  nuevos  de  Toledo ;  murió  en  2t(  de  mayo  de  1681 ,  y  fué  en- 
terrado en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Madrid,  y  alU  han  permanecido  sus  restos  hasta  que 
por  una  auscrícion  voluntaria  del  pueblo  de  Madrid  fué  trasladado  al  cementerio  de.la  puerta 
da  Atocha,  en  abril  del  a&o  pasado  de  1841. 
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XVIIÍ. 
DE  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

MANUAL  DE  LITERATURA.  ucmiDA  partc,  lono-ii.  {Madrid,  imprenU  i» Bcix,  ISM) 

CoAL  consecuencia  precisa  del  gran  movimiento  dramático  que  so  había  desarrollado  en  Es- 
paña, despues-de  tantos  escritores  con  tan  varias  cualidades,  pero  siguiendo  todos  un  mis- 
ma sistema;  al  cabo  de  tan  inmenso  caudal  de  comedias  sobre  cuantos  asuntos  pueden  imi- 
giaarse ;  como  remate  y  corona  de  aquella  época  Soreciente  para  el  teatro  español ,  tenis  que 
parecer  algún  ingenio  feliz  que  reuniese  en  si  las  cualidades  sobresalientes  de  este  teatro, 
que  lo  elevase  á  su  mayor  altura ,  y  fuese ,  por  decirlo  asi ,  la  última  expresión  de  aquella  es- 
cuela dramática  nueva ,  original ,  y  tan  diferente,  de  la  antigua.  A  Lope  de  Vega  la  falló  fuerza 
y  arte  para  la  combinación  de  sus  fábulas ;  Tirso  pecaba  por  licencioso  y  procaz ;  Horeto  no 
poseía  toda  la  inventiva  necesaria;  Alarcon  se  presentaba  con  poca  idealidad;  Rojas  era  exage- 
rado ygongorino  :  se  necesitaba  pues  un  hombre  que  al  artificio  para  disponer  planes  hábilmente 
combinados ,  á  la  urbanidad  y  decoro ,  á  la  fecunda  imaginación ,  al  lenguaje  poético  y  armo- 
nioso, reuniese  las  dotes  de  aquellos  escritores  :  facilidad,  abundancia,  espíritu  caballeresco, 
gracia,  ñlosofia,  elevación,  conocimiento  del  corazón  humano  y  de  las  pasiones,  y,  lo  que  tal 
vez  escased  en  todos,  sublimidad  en  los  pensamientos.  Cualidades  tan  varias,  tan  rai'as,  tan 
difíciles  de  reunir  en  una  sola  persona,  eran  precisas  para  formar  el  poeta  dramático  español 
perfecto.  No  bastaba  ser  apto  para  la  poesía  elevada ,  para  la  pintura  de  las  grandes  pasiones, 
si  no  se  poseía  también  la  gracia  y  soltura  que  permiten  trazar  cuadros  familiares ;  poco  era 
tener  chiste  para  las  situaciones  cómicas ,  sin  la  facultad  de  remontarse  á  la  expresión  de  los 
mas  nobles  afectos.  Nuestro  teatro  no  conocía  la  división  de  géneros ,  no  consentía  la  perfec- 
ción en  unos  y  la  mediocridad  en  otros ;  los  mezclaba  todos ;  exigia  todos  los  talentos  reunidos; 
y  su  inmensa  variedad,  al  paso  que  engendraba  multitud  de  comedias  desarregladas  y  mons- 
truosas, hacia  mas  difícil  la  tarea  del  que  intentase  llegar  á  la  perfección;  no  siendo  dado  al- 
canzarla sin  poseer  cualidades  extraordinarias  y  portentosas.  Favorecía,  si,  la  inmensa  avenida 
de  ingenios  medianos  que  escriben  sin  arte,  que  exageran  los  defectos  de  un  sistema,  porque 
no  alcimzan  sus  bellezas,  que  tal  vez  logran  ante  un  público  ansioso  de  novedades  triunfos 
efímeros  que  pronto  quedan  sepultados  en  un  eterno  olvido ;  pero  no  podía  producir  mas  que 
uno  solo  de  esos  íngeuios  sublimes  que  abrazan  todos  los  primoi-es  del  arte ,  que  vencen  todas 
las  dificultades ,  que  realizan  en  sus  obras  inmortales  el  bello  ideal  del  género  que  cultivan ,  y 
cuyo  nombre  por  lo  tanto  resuena  en  todas  las  naciones  y  traspasa  los  mas  remotos  siglos. 
Tal  fué  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  príncipe  de  los  poetas  dramáticos  españoles,  y  bajo 
cuyo  imperio  llegd  nuestra  escena  á  su  mayor  altura ,  sin  que  después  le  fuese  dable  otra  cosa 
mas  que  descender,  cayendo  en  la  postración  que  siempre  sigue  á  los  grandes  esfuerzos. 

En  Calderón  pues  tenían  que  reunirse  Xoáas  las  excelencias  del  sistema  dramático  acepto 
á  los  ojos  de  la  nación  española,  propio  de  la  edad  moderna,  y  cuyas  bases  fueron  asentadas 
por  el  gran  Lope  de  Vega  :  excelencias  que  hasta  entonces  se  habían  presentado  diseminadas 
entre  variedad  de  ingenios.  Cero  como  este  sistema  no  aspiraba  á  una  bondad  absoluta,  como 
encerraba  en  si  vicios,  los  unos  inherentes  á  su  propia  naturaleza ,  los  oiros  debidos  al  modo 
que  tuvo  de  constituirse;  como  por  otra  parte  las  circunstancias  literarias  de  ta  época,  cir- 
cunstancias calamitosas  para  el  buen  gusto,  no  podían  menos  de  influir  en  todo  aquel  que  ev 
cribíese  para  el  público,  era  también  indispensable  que  Calderón  pecase  en  muchas  cosas, 
pues  no  hubiera  sido  la  viva  y  verdadera  representación  del  ingenio  poético  español,  á  no 
reunir  en  grado  igual  sus  prendas  y  sus  defectos.  Asi  pues  no  presentaremos  á  Calderón 
como  un  dechado  de  la  perfección  poética,  sino  como  un  portento  de  la  naturaleza,  superior 
tal  vez  en  dotes  á  todos  los  ingenios  conocidos;  pero  que  abusando  de  estas  dotes,  asi  se 
«nlrega  indiferente  á  lo  malo ,  como  sabe  alcanzar  lo  mas  sublime  del  art^,.  Semejante  á  la 
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natunlen  en  su  exubennte  lozanía,  crea  la  maleza  estéril  al  pié  de  la  elevada  y  fructífera 
palma. 

No  se  puede  tampoco  juzgar  á  Caldkron  sin  considerar  la  época  en  que  escribió ,  asi  en  la 
parte  poUtica ,  como  en  la  moral ,  religiosa  y  literaria.  En  su  tiempo  habían  llegado  á  su  com- 
plemento y  desarrollo  los  principios  de  toda  clase  sembradas  en  la  nación,  cuando,  expulsa- 
dos los  moros  de  la  Peninsuln ,  se  reunió  toda  en  una  sola  monarquía,  que  no  contenta  ya  con 
sus  limites  naturales ,  hizo  alarde  de  sus  fuerzas ,  llevó  su  pendón  á  todos  los  puntos  del  mun- 
do conocido,  buscó  otro  nuevo  para  sus  batanas,  y  aspiró  durante  muchos  años  á  la  domina- 
ción universal.  Estos  principio»  que  abrigaban  el  germen  de  una  grandeza  iomediata  y  de  una 
futura  decadencia ,  habían  llevado  el  Estado  al  punto  en  que  la  primera  declinaba  ya,  y  empe- 
zaba la  última  con  rapidez  prodigiosa.  De  aqui  pues  la  mezcla  de  cualidades  contradictorias 
en  los  españoles  de  entonces. 

En  lo  político,  no  era  España  aquella  potencia  formidable  que  ponía  en  peligro  la  libertad 
de  toda  Europa :  rotos  sus  invencibles  tercios,  menguado  su  inmenso  territorio ,  combatida  eo 
su  propio  seno  por  rebeliones  obstinadas  ó  triunfantes,  oscurecido  su  prestigio,  conservaba 
sin  endiai^o  el  orgullo  de  la  pasada  gloria,  y  le  elevación  de  ánimo  que  procura  un  grau  po- 
der, pero  sin  la  enerjia  suficiente  para  producir  grandes  cosas;  siendo  por  lo  tatito  altiva  y 
desgraciada.  El  poder  absoluto  se  había  consolidado;  y  robustecido  el  trono,  tanto  como  en 
otro  tiempo  fué  débil,  los  sentimientos  monárquicos,  fundados  en  el  derecho  divino  de  los 
reyes ,  estaban  profundamente  grabados  en  los  corazones.  La  religión ,  afianzada  con  tantas 
guerras  contra  los  infieles,  y  conservada  en  su  pureza  por  la  Inquisición,  se  ostentaba  ardien- 
te ,  fervorosa  y  con  firmes  creencias.  La  moral ,  apoyada  en  el  honor  y  los  sentimientos  religio- 
sos, era  rígida,  y  no  transigía  con  deslices  de  ninguna  clase,  castigándolos  severamenle.  La 
literatura,  cultivada  por  claros  ingenios ,  y  rica  en  bellas  producciones,  había  hecho  de  la 
lengua  española  una  lengua  europea,  siendo  de  todas  Ife  modernas  la  que  tenia  mas  pompa 
y-mas  vigorosa  armonía.  Pero  á  U  par  de  tan  altas  cualidades,  existían  los  defectos  que  la 
degradación  acarrea :  el  valor  degeneraba  en  íanfarroneria ,  el  pundonor  en  espíritu  penden- 
tíero ,  la  galanteria  en  atrevimiento ,  la  lealtad  en  servilismo ,  la  religiosidad  en  superstición ,  el 
cuidado  de  la  fama  en  tiranía  doméstica,  la  pompa  del  lenguaje  en  alUsonancia,  el  ingenio 
en  ridiculo culteramsmo.  Asi  pues  los  hombres  eran  valientes,  enamorados,  caballerosos, 
galantes,  pundonorosos,  fieles  á  su  rey  y  á  su  dama,  observadores  rígidos  de  su  palabra,  en 
exU«mo  religiosos ,  y  siempre  bien  hablados  ;  pero  se  mostraban  también  pendencieros ,  fan- 
farrones, celosos,  opresores  de  bus  mujeres  y  hermanas,  cruelmente  vengativos,  llenos  de 
Buperstídosas  creencias,  y  afectados  y  oscuros  en  sus  estudiados  discursos.  Las  mujeres 
aparecían  altivas,  recatadas,  devotas  y  discretas;  pero  la  opresión  y  vigilancia  que  Re  ejer- 
cía sobre  días  las  hacia  astutas  en  sus  amores ,  ingeniosas  para  conducir  una  intriga  secreta, 
é  hipócritas  en  toda  su  conducta.  Tales  son  los  galanes  que  presenta  Caldzbon  en  sus  come- 
dias; tales  las  damas  que  saca  á  la  escena:  Oaldehok  no  tan  solo  retrató  perfectamente  las 
costumbres  de  su  época ,  sino  que  reprodujo  ea  sus  obras  el  espíritu ,  los  afectos ,  las  creen- 
cias, el  lenguaje  del  mismo  siglo  con  exactitud  admirable  :  los  que  en  él  nos  parecen  ahora 
defectos ,  no  lo  eran  entonces ;  y  de  no  tenerlos ,  carecería  de  aquel  sello  de  verdad  que  el 
po«ta  dramático  debe  imprimir  á  todas  sus  composiciones. 

Tan  profundamente  grabado  estaba  en  Cju.mhoh  este  carácter  esencialmente  nacional ,  que 
eo  cada  escena,  en  cada  frase,  en  cada  palabra  se  revela,  imposibilitándole  de  pintar  nada 
que  no  fuese  español.  Vanamente  recorre  en  sus  numerosos  dramas  todos  las  naciones ,  todas 
las  épocas  de  la  histeria ,  todas  las  creencias ;  vanamente  deja  el  mundo  real ,  y  se  interna  en 
la  fábula  ó  en  la  región  de  las  alegorías :  siempre  es  el  mismo ;  con  él  ningún  hecho ,  ningún 
héroe  toma  el  colorido  local ;  con  él  jamas  se  oye  el  lenguaje  que  corresponde  á  sus  perso- 
najes :  asi  como  tenia  que  prestarles  á  todos  el  habla  castellana ,  castellanos  los  hacia  en  sus 
acciones,  en  sus  idsas,  en  sus  afectos.  Solo  le  queda  en  Calderón  á  todo  lo  extranjero  los 
nomtves ,  y  aun  á  veces  desfigurados  ;  en  lo  demás ,  todo  tiene  que  pasar  bajo  las  horcas  can- 
dínas que  su  profunda  nacionalidad  impone  á  cuanto  no  es  de  su  patria.  Nadie  á  su  lado  ha- 
llaba acceso ,  como  no  fuese  disfrazado  con  ropilla  y  ferreruelo.  /-^  ■ 
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Para  que  esto  sucediese ,  claro  está  que  Caldeeon  tenia  que  ser  en  todo  ud  e^Mifiol  puro ,  j 
presentar  en  si  una  viva  imagen  de  su  siglo.  Can  efecto,  en  su  persona  se  reunieron  el  caba- 
llero ,  el  soldado ,  el  cortesano  y  el  sacerdote  ;  y  en  todas  estas  condiciones  fué  peeta  pan  re- 
producir'con  admirable  pincel  los  afectos  é  ideas  que  las  distinguen.  Aunque  no  estamos  tan 
ignorantes  de  su  vida  como  respecto  do  otros  célebres  dramáticos',  ignoramos  sin  embargo 
las  particularidades  de  ella  que  necesitariamos  para  tener  su  verdadero  retrato  én  cada  uno  de 
esos  estados ;  mas  por.  lo  que  Se  sabe ,  y  por  lo  que  se  deduce  de  la  lectura  de  sus  obras ,  se 
puede  asegurar  que  fué  valiente,  honrado,  discreto,  enamorado^  en  eitremo  religioso,  leal 
á  toda  prueba,  y  como  sus  galanes,  algo  pendenciero. 

Si  atendemos  á  la  larga  «Ida  de  este  poeta,  durante  la  cual,  desde  muy  joven,  no  dejó  de 
escribir,  el  número  de  ciento  veinte  comedias  que  es  el  mayor  que  se  1s  atribuye ,  no  sorpren- 
de ;  pues  aun  contando  solo  desde  la  edad  de  veinte  años ,  no  salen  á  dos  cada  uno ;  y  á  otros 
tantos  ascenderían  á  lo  mas  los  autos  sacramentales  ,  resultando  el  tiempo  de  tres  meses  para 
cada  una  de  sus  composiciones  dramáticas.  Aunque  las  mas  serían  hechas  sin  duda  alguna  en 
mucho  menos  tiempo,  siempre  se  ve  que  no  trabajaba  sus  obras  coa  la  precipitación  de  Lope ; 
y  prueba  de  ello  es  que  para  concluir  en  mas  de  ocho  dias  la  fiesta  de  Certamen  de  amory  celQ$, 
tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  :  no  le  hubiera  ciertamente  embarazado  á  Lope  el  tener  que  ma^ 
charse  á  la  guerra  al  otro  dia  de  empezada  una  comedia,  para  darla  ya  terminada. 

El  sistema  de  Calderón  no  era  sin  embargo  susceptible  de  tanta  velocidad  como  el  de  Vega. 
Hay  ep  las  comedias  de  aquel  mucho  mas  artificio ;  y  sus  planes ,  por  lo  bien  combinados ,  re- 
querían mucho  mas  detenimiento.  No  obstante,  una  vez  arreglados,  no  creemos  qne  le  cos- 
tase gran  trabajo  el  desempeño.  A  su  natural  facilidad  debió  añadir  la  que  procura  una  larga 
práctica;  y  pruebas  se  bailan  no  pocas  en  sus  obras  de  que  solia  escribir  con  bastante  des- 
aliño.   ' 

A  grandes  elogios  y  á  sangrientas  criticas  ha  dado  lugar  este  insigne  poeta  entre  los  eitran- 
jeros ;  pues  entro  nosotros ,  elceptuándose  algunos  críticos  del  siglo  pasado  que  te  trataron  da 
delirante ,  nunca  ha  dejado  de  ser  aplauí^do  por  el  pueblo ,  hasta  ahora  en  que ,  por  el  conb'a< 
rio ,  los  literatos  le  ensalzan ,  y  el  público  no  asiste  á  la  representación  de  sus  dramas.  Los  ale- 
manes sobre  todo,  se  han  entusiasmado  por  él  en  estos  últimos  tíempos,  y  no  han  contribuido 
poco  á  la  fama  de  que  hoy  goza  en  Europa ,  hasta  en  las  naciones  donde  antes  era  objeto  de 
'  buria  y  menosprecio.  Por  lo  tanto,  creemos  deber  nuestro  el  trascribir  aquí  el  elocuente 
elogio  que  de  él  hace  el  célebre  critico  Scblegel,  tomando  esta  traducción  de  la  de  Sismondi. 
Dice  así : 

(Apareció,  en  Sa,  DoN  Peded  Caldeeon  de  la  Baeca,  genio  no  menos  fecundo,  escritor 
no  menos  ágil  que  Lope ,  pero  mucho  mas  poeta ,  poeta  por  excelencia',  si  alguna  vez  ha  me- 
recido hombre  alguno  este  título.  Renovóse  para  él,  mas  no  en  grado  muy  superior,  la  ad- 
miración de  la  naturaleza,  el  entusiasmo  del  público,  y  la  dominación  del  teatr.0 En  el 

número  casi  infinito  de  sus  obras ,  no  se  encuentra'nada  debido  á  la  casualidad  :  todo  está  tra- 
bajado con  la  habilidad  mas  peri'ecta,  siguiendo  seguros  y  consecuentes  principios  y  con  miras 
profundamente  artísticas :  lo  cual  no  pudiera  negarse ,  aun  cuando  seconsiderase  como  unama- 
nera  este  estilo  puro  y  elevado  del  teatro  romántico,  y  se  tuviesen  por  desairados  estos  atre- 
vidos vuelos  de  la  poesía,  que  se  elevan  hasta  los  últimos  limites  de  la  ima^nacion.  Caldeeon 
ha  cambiado  por  todas  partes  en  su  propia  substancia  lo  que  había  servido  solamente  de 
forma  á  sus  predecesores,  y  para  alcanzarlo,  bastábanle,  solo  las  mas  notables  y  delicadas  flores. 
De  aquí  proviene  que  repite  á  menudo  muchas  expresiones ,  muchas  imágenes ,  muchas  com- 
paraciones, y  hasta  muchos  juegos  de  situación,  aunque  era  demasiado  rico  para  tomar  pres- 
tado, no  digo  délos  demás,  sino  de  si  mismo.  La  perspectiva  teatral  es  á  sus  ojos  la  parte 
esencial  del  ai'te ;  pero  esta  vista,  cerrada  para  otros ,  llega  á  ser  positiva  para  él :  no  conozco 
ningún  autor  dramático  que  haya  sabido>  como  él  poetizar  el  efecto,  y  que  le  haya  hecho  obrar  . 
tm  poderosamente  sobre  los  sentidos ,  haciéndolo  al  mismo  tiempo  tan  aéreo. 

>  Sus  dramas  se  dividen  en  cuatro  clases  :  representaciones  de  historias  de  santos ,  sacadas 
de  hi  Escritura ,  piezas  históricas ,  mitológicas ,  ó  tomadas  de  cualquiera  otra  invención  poética  , 
y  pinturas  en  ün  de  la  vida  social  en  las  costumbres  modernas.  En  un  seattdo_,riguroso,  no 
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pueden  Ihnurse  históncas  mas  que  los  obras  fundadas  sobre  la  histonA  nacional :  Caldkiio:! 
ha  tratado  con  mucha  verdad  las  antigüedades  espiólas;  pero  teníanle  otra  parte  ana  nació- 
nalidad  muy  decidida,  y  pudiera  deciree  muy  ardiente ,  p«ii  poder  mudarse  en  otra  esenda. 
Pudo,  cuando  mas,  identificarse  con  los  pueblos  que  un  sol  esplendoroso  anima,  tales  como- 
los  del  Hediodia  ó  del  Oriente ;  pero  nunca  con  tos  de  la  antigüedad  clásica  ó  del  Norte  de 
Europa.  Cuando  ba  escogido  en  la  historia  de  estos  pueblos  asuntos,  los  ba  tratado  de  ana 
numera  bntóstica  en  extremo.  La  mitología  griega  no  ha  sido  para  él  mas  que  una  Cibula  en- 
cantadora, ni  la  historia  romana  mas  que  una  hipérbole  migestuosa. 

» Sin  embargo,  deben  ser  consideradas  sus  representaciones  religiosas  como  históricas  hasta 
cierto  punto ;  pues  aun  cuando  Cau>eror  las  baya  envuelto  en  una  poesía  mas  rica  aun ,  ba  ex- 
presado siempre  en  ellas  con  gran  fidelidad  la  mayor  parte  de  los  caracteres  de  la  historia  he- 
braica d  de  la  Sagrada  Escritura.  Dístingueuse  ademas  estos  dramas  de  las  demás  comedias  bis- 
trincas  por  las  altas  alegorias  que  pone  frecuentemente  en  esceaB,yporel  entusiasmo  religioso  ' 
coD  que  ha  hecho  brillar  el  poeta  en  las  representaciones  que  eran  destinadas  á  la  fiesta^del 
Santo  Sacramento ,  el  universo ,  que  pintaba  alegóricamente  con  llamas  de  púrpura  y  de  amor. 
En  este  último  género  de  composidones  ba  sido  admirado ,  sobre  todo  por  sus  contemporá- 
neos, y  á  este  género  daba  él  mismo  la  mas  alta  preferencia. 

> Hizo  Caldzron  algunas  campañas  en  Flándes  y  en  Italia,  y  sometidse,  como  caballero  de 
Santiago,  á  tos  deberes  militares  de  esta  orden,  hasta  que  abrasó  el  estado  eclesiástico;  y  de 
esta  manera  anunció  exteriormente  hasta  qué  punto  era  la  reli^on  el  sentimiento  dominante  de 
su  vida.  Si  es  verdad  que  el  sentimiento  religioso,  la  lealtad,  el  valor,  el  honor  y  el  amor  sos 
las  bases  de  la  poesia  romántica,  bajo  estos  auspicios  debe  seguramente  haber  nacido,  des- 
arroUádose  y  tomado  el  mas  atrevido  vuelo  en  Espdla.  La  imaginadon  de  los  españoles  era 
osada,  como  su  espíritu  emprendedor,  y  ninguna  aventura  espiritual  les  parecía  peligrosa.  Ya 
antes  de  esta  época  se  babia  manifestado  el  gusto  del  pueblo  por  lo  sobrenatural  mas  increí- 
ble en  los  romances  de  cabatleria;  queria  este  pueblo  tomar  A  ver  las  mismas  cosas  en  el 
teatro ,  y  como  en  esta  época ,  llegados  los  poetas  españoles  al  mas  elevado  punto  de  cuitan 
en  las  artes  y  de  perfecdon  social ,  tratando  estos  asuntos  les  inspiraron  una  alma  musical,  y 
purificándolos  de  cuanto  tenían  de  corporal  y  grosero ,  no  les  dejaron  mas  que  los  colores  y 
los  olores,  resulta  un  encanto  irresistible  de  este  contraste  hasta  entre  la  forma  y  el  fondo. 
Los  espectadores  creían  ver  en  la  escena  una  aparición  de  la  grandeza  de  su  nación , '  que  es- 
taba ya  medio  destruida,  después  de  haber  amenazado  conquistar  el  mundo,  mientras  que 
Teian  derramar  en  una  poesía  siempre  nueva  toda  la  armonía  en  los  mas  variados  metros ,  toda 
laelegancia  del  juego  mas  espiritual,  y  toda  la  magnificenda de  imágenesy comparaciones,  que 
podñ  permitir  su  lengua  sola.  Los  tesoros  de  las  mas  apartadas  zonas  eran,  tanto  en  poesia 
como  en  realidad ,  importados  para  satisfucer  á  la  madre  patria ;  y  puede  decirse  que  en  el  im- 
perio de  esta  poesia,  asi  como  en  el  dfe  Carlos  V,  no  se  ocultaba  el  sol  nunca. 

•  Hasta  en  los  dramas  de  Calderón  que  representan  las  costumbres  modernas,  y  que  en  su 
mayor  parte  descienden  al  tdno  de  la  vida  vulgar,  nos  sentimos  encadenados  por  un  encante 
fantástico,  sin  que  sepamos  considerarlos  como  comedias  en  el  sentido  ordinario  de  la  pala- 
bra. Las  comedias  de  Shakespeare  están  compuestas  siempre  con  las  costumbres  inglesas, 
porque  la  imaginación  cómica  debe  referirse  á  las  cosas  locales  y  conoddas ,  y  la  parte  román- 
tica está  siempre  tomada  de  cualquier  teatro  meridional,  porque  no  es  el  sol  natal  suficiente- 
mente poético.  En  España ,  por  el  conbarío ,  pueden  ser  aun  consideradas  las  costumbres 
nadonales  bajo  un  punto  de  vista  Ideal.  Es  verdad  que  esto  no  hubiera  sido  posible ,  á  haber- 
nos introducido  Caldbron  en  la  vida  doméstica,  en  donde  bi  necesidad  y  el  hábito  lo  reducen 
todo  átimltes  estrechos  y  vulgares.  Sus  comedías  concluyen,  como  las  de  los  antiguos,  en 
casamientos ;  pero  ¡  cuan  diferente  es  todo  cuanto  precede  al  desenlace !  En  estas ,  para  satis- 
facer pasiones  sensuales  y  miras  egoístas,  se  emplean  á  menudo  medios  muy  inmorales  :  los 
hombres ,  con  todas  las  fuerzas  de  su  espíritu ,  no  son  mas  que  entes  físicos  opuestos  los  unos 
álos  otros,  que  tratan  de  aprovecharse  de  sus  debilidades  para  sorprenderse  mutuamente.  Es 
las  olns  domina    ante  todas  cosas,  un  sentínüento  ardiente  y  apasionado  que  eoooblecs 
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todo  lo  que  le  rodea,  porque  liga  &  todas  las  orcunslancias  una  afección  del  alma.  CaldKron 
DOS  representa,  es  verdad,  sus  príacq>&les  personajes  de  ambos  sexos  en  los  primeros  a)- 
bores  de  la  juventud  y  entregados  i  la  esperaota  de  todos  los  goces  de  la  vida ;  pero  el  pre- 
mio por  el  cual  luchan  y  por  que  ansian ,  desdeñando  todo  lo  demás,  oo  puede  a  sus  ojos  tro- 
carse por  ningún  otro  bien.  El  honor,  el  amor  y  los  celos  son  las  pasiones  dominantes  ;  su 
juego  noble  y  atrevido  forma  el  nudo  de  las  comedias,  sin  que  se  compUque  por  medio  de 
travesuras  ó  de  industiiosoa  engaQos ;  el  honor  es  siempre  en  ellas  un  sistema  ideal  que  des- 
cansa sobre  una  moral  elevada  que  santifica  el  principio,  sin  dejar  pensar  en  las  circunstancias. 
Puede  llegar  á  ser  el  arma  de  la  vanidad,  descendiendo  &  opiniones  vulgares  y  á  preocupa- 
dones;  pero  bajo  todos  estos  aspectos  se  reconocen  siempre  en  él  las  huellas  de  una  idea 
elevada.  Difídl  me  seria  encontrar  una  imagen  mas  perfecta  de  la  delicadeza  con  que  repre- 
senta GiLDiHoN  el  sentimiento  del  honor,  que  la  tradición  fabulosa  sobre  el  armifio,  que  estima 
tanto,  según  se  dice,  la  blancura  de  su  piel,  que  antes  de  ensuciarU,  se  entrega  él  mismo  á 
la  npuerte ,  al  verse  perseguido  por  los  cazadores.  Este  sentímiento  del  honor  no  es  menos 
poderoso  entre  las  damas  de  Gudirok,  dominutdo  el  amor,  que  no  encuentra  lugar  mas  que 
al  lado  de  él,  sin  merecer  U  preferencia.  Conforme  á  los  senümientos  que  el  poeta  expone, 
consiste  el  honor  de  his  mujeres  en  amar  solo  i  un  hombre  honrado  y  sin  tacha  alguna,  y  con 
una  perfecta  pureza,  y  en  no  sufíir  ningún  homenaje  equivoco  que  pueda  ofender  á  la  mas 
severa  dignidad  femenina.  Este  amor  exige  un  secreto  inviolable  hasta  que  una  unión  legal 
permite  declararlo  públicamente ;  y  esta  sola  condición  le  pone  á  cubierto  de  los  tiros  empon- 
zoñados de  la  vanidad,  que  se  gloñaría  de  pretensiones  6  adquiridas  ventajas.  Aparece  de  este 
modo  el  amor  como  un  voto  secreto  y  una  religión  oculta.  Es  verdad  que  siguiendo  esta 
doctrina ,  están  permitidas  la  astutña  y  la  disimulación ,  que  el  honor  proscribe  por  otra  parta 
absolutamente;  pero  las  mas  delicadas  consideraciones  se  ven  aun  observadas  en  la  liga  del 
amor  con  los  demás  deberes,  entre  otros  el  de  la  amistad.  El  poder  de  los  celos,  despiertos 
siempre ,  siempre  terribles  en  su  explosión ,  no  está  como  entre  los  orientales ,  ligado  á  la  po- 
aesion,  y  sí  á  las  mas  bjeras  preferencias  del  corazón  y  á  la  manifestación  mas  imperceptible. 
Ennoblécese  al  amor,  porque  este  sentimiento  llega  á  envilecerse  cuando  no  es  completa- 
mente exclusivo.  El  nudo  que  estas  diversas  pasiones  hablan  formado,  no  produce  frecuente- 
mente resultado  alguno ,  y  entonces  es  la  catástrofe  verdaderamente  cómica ;  otras  veces  toma 
un  giro  en  extremo  trágico ,  y  entonces  llega  á  ser  el  honor  un  destino  contrarío,  á  quien  no 
puede  satisfacerse  sin  sacrificar  su  ventura  y  caer  en  el  crimen. 

■  Esta  es  pues  la  Índole  mas  elevada  de  los  dramas  que  los  extranjeros  llaman  comedias  de 
intriga,  y  á  los  cuales,  conforme  á  la  costumbre  coa  que  se  les  pone  en  escena,  han  dado 
los  españoles  el  titulo  de  comedias  de  ctqta  y  etpada.  Ordinariamente  no  tienen  de  burlesco 
mas  que  el  p^el  del  criado  bufón,  que  es  conocido  bajo  el  nombre  de  gradoto.  Este  sirve 
solamente  para  parodiar  los  motivos  poéticos  conforme  á  loa  cuales  obra  su  amo,  haciéndolo 
é  menudo  de  le  mas  elegante  manera  y  del  modo  mas*  ingenioso.  Raras  veces  es  empleada 
como  inslrumento  para  aumentar  el  embrollo  con  sus  astucias,  lo  cnal  es  debido  con  mas 
frecuencia  á  fortuitos  acontecimientos ,  aunque  de  una  invención  "admirable.  Ob'as  obras  dra- 
máticas son  llamadas  comedias  de  figwon :  los  demás  papeles  son  en  ellas  comunmente  loa 
mismos;  pero  se  distipgue  entre  ellos  una  figura  precisamente  representada  en  caricatura. 
No  puede  negarse  á  muchas  piezas  de  CAuíiRoa  el  título  de  comedias  de  carácter,  aunque  no 
ee  deben  esperar  los  mas  delicados  rasgos  del  talento  característico  de  los  poetas  de  una  na- 
ción cuyos  sentimientos  apasionados  y  cuya  melancólica  imaginación  no  podrían  avenirse  con 
el  espacio  y  la  sangre  fria  de  la  observación. 

>  Ha  dado  Caldkhom  á  otra  clase  de  sus  obras  el  nombre  de  fietUit,  las  cuales  habían  sido  en 
efecto  destinadas  á  ser  representadas  en  la  corte ,  en  las  mas  soleomes  ocasiones.  Segim  su 
pompa  teatral,  las  frecuentes  mudanzas  de  decoraciones,  los  prodigios  que  á  vista  del  espec- 
tador se  representan,  y  hasta  la  música  que  se  ha  introducido  en  ellas,  pudiera  dárseles  el 
nombre  de  óparai  poéticas  :  tienen  efectivamente  mas  poesía  que  las  demás  composiciones  de 
este  gánero,  puesto  que  por  solo  el  brillo  de  aquella  pudieran  obtener  el  núsmo  efecto  que 
«n  las  óperas  sencillas  no  se  obtiene ,  sino  por  tas  decoraciones ,  Irmúsica  X'la  danu.  £n  estas 
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obras  se  abandona  el  poeta  á  los  mas  atrevidos  vuelos  de  su  imaginación,  y  sus  representa- 
ciones pertenecen  apenas  á  la  tierra. 

>  Pero  el  carácter  dñ  Caldbron  brilla  sobre  todo  cuando  se  ocupa  d6  asuntos  religiosos  :  no 
pinta  el  amor  sino  es  con  rasgos  vulgares,  y  do  le  bace  bablar  sino  el  lenguaje  poético  del 
arte  ;  mas  la  religión  es  el  amor  que  le  es  propio  :  este  es  el  corazón  de  sn  corazón ,  y  por  eUa 
solamente  pone  en  movimiento  tas  teclas  que  penetran  y  conmueven  el  alma  proñindamente. 
Parece  que  no  quiso  hacer  otro  tanto  en  las  circunstancias  puramente  mundanas  :  su  piedad 
.  le  hace  penetrar  con  claridad  en  las  mas  confusas  relaciones.  Este  hombre  venturoso  se  habia 
librado  del  laberinto  y  del  desierto  de  la  duda  en  el  asilo  de  la  fe ,  desde  donde  contempla  j 
pinta,  con  una  serenidad  que  nada  puede  turbar,  el  curso  de  las  tempestades  del  mundo.  Para 
él  la  existencia  humana  no  es  un  enigma  oscuro  :  Sus  mismas  lágrimas ,  como  una  gota  de 
roclo  sobre  una  flor,  presentan  al  resplandor  del  sol  la  imagen  del  cielo ;  su  poesía,  cualquiera 
que  sea  el  asunto  que  trate  aparentemente ,  es  un  himno  infatigable  de  gozo  sobre  la  magni- 
ticencia  de  la  creación  ¡  solemniza  cou  una  admiración  alegre  y  siempre  nueva  los  prodigios 
de  la  naturaleza  y  del  arte ,  como  si  los  viera  siempre  por  la  vez  primera ,  con  un  brillo  que 
el  uso  no  ba  empañado  aun.  Este  es  el  primer  despertamiento  de  Adán,  acompañado  de  una 
elocuencia  y  de  una  sobriedad  de  expresiones  que  pueden  dar  solamente  el  conocimiento  de 
las  mas  secretas  propiedades  de  la  naturaleza ,  la  mas  alta  cultura  del  ingenio ,  y  la  reflexión 
mas  madura  y  grave.  Cuando  reúne  tos  mas  apartados  objetos,  los  mas  grandes  y  los  roas 
pequeños,  las  estrellas  y  las  flores,  el  sentido  de  sus  metáforas  es  siempre  la  relación  de 
1  as  criaturas  con  el  Criador  coman ,  y  esta  arrebatadora  armonía ,  este  concierto  del  universo, 
es  de  nuevo  para  él  la  imagen  del  eterno  amor,  que  todo  lo  comprende. 

1  Florecía  aun  CALDBaoN,  cuando  en  las  demás  partes  de  Enropa  dominaba  el  gusto  amane- 
rado en  las  arte» ,  y  la  literatura  declinaba  hacia  el  prosaísmo,  que  tan  general  llegó  á  ser  en  el 
siglo  xvni.  Por  esta  razón  puede  ser  considerado  como  puesto  sobre  la  mas  aha  dma  do 
la  poesía  romántica  :  todo  su  esplendor  ha  sido  invertido  en  sus  obras ,  del  mismo  modo  que 
en  un  fuego  artiñcial  se  acostumbra  reservar  los  mas  variados  colores ,  las  mas  brillantes 
luces  para  la  última  explosión.! 

El  entusiasmo  brilla  en  este  elocuentísimo  trozo,  y  después  de  él,  nada  puede  decirse  en 
elo^o  de  Caldebon.  Mas  asi  como  hay  crítícos  que  ensalzan  de  tal  suerte  á  este  gran  poeta, 
existen  otros  que  no  le  son  tan  favorables,  y  entre  ellos  Sismondi,  que  conrierte  en  defectos 
las  bellezas  que  Schlegel  le  atribuye.  En  su  concepto ,  Calbkbou  es  el  hombre  de  la  miserable 
ópocade  Felipe  IV:  falso  en  las  costumbres  que  representa,  falso  en  su  lenguaje,  exagerado 
en  todo ,  excede  A  todos  los  poetas  castellanos ,  y  aun  á  los  mas  ridiculos  conceptistas  de  Italia, 
en  amaneramiento  y  en  el  modo  de  alambicar  las  ideas;  es  incapaz  de  expresar  las  pasiones  y 
de  pintar  los  grandes  dolores,  mezclando  una  poesía  importuna  en  las  situaciones  mas  despe- 
dazadoras;  y  aunque  suele  tener  situaciones  de  un  efecto  admirable,  jamas  se  encuentra  en 
él  una  expresión  patética  ó  sublime  por  su  verdad  y  sencillez.  Critica  en  extremo  su  bita  de 
colorido  local  y  de  verdad  histórica,  atribuyéndola  i  ignorancia ;  y  por  último  dice  que  es 
el  poeta  de  la  Inquisición,  no  inspirando  mas  que  horror  por  la  religión  que  profesa,  á  la  cual 
solo  atribuye  pasiones  feroces  y  una  moral  corrompida. 

La  enorme  diferencia  que  existe  entre  estos  dos  juicios  nace  de  que  sus  autores  juzgan  á 
Caldsron  con  arreglo  A  distintos  sistemas.  Schlegel  le  considera  desde  las  alturas  de  la  mas 
elevada  poesía ,  y  le  coloca  en  el  punto  culminante  del  romanticismo ;  y  Sismondi  le  mira  al 
través  de  la  prosaica  manera  de  los  dramáticos  franceses,  y  ademas ,  en  la  parte  religiosa ,  con 
todas  las  prevenciones  de  un  protestante  contra  la  comunión  católica.  Bajo  estos  dos  distintos 
aspectns ,  el  elogio  y  la  alabanza  son  ciertos ;  más  diremos  :  si  se  considera  el  arte  en  el  punto 
en  que  hoy  dia  se  encuentra,  tan  distante  de  las  exageraciones  románticas  como  del  rigorismo 
clásico ;  si  se  atiende  á  las  ideas  de  la  época  presente ,  el  juicio  verdadero  de  Calokror  puede 
resultar  de  la  mezcla  de  ambos  juicios  :  en  el  primero  se  hallan  brillantemente  ensalzadas  sus 
verdaderas  bellezas ;  en  el  segundo  vemos  presentados  sus  verdaderos  defectos  ;  mas  estos 
no  destruyen  el  mérito  de  aquellas,  y  son  tanto  menos  atendibles,  cuanto  mas  consideramos 
i  Caldibo»  ,  no  cou  respecto  á  nuestro  siglo ,  s'rno  relativamente  á  la  época  en  que~ha  wrif  p; 
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y  entinto  mas  nos  acercamos  á  las  regiones  de  la  alta  poesía ,  dejando  el  mando  real,  qoe  es 
el  patrimonio  dfi  la  comedia  tal  cual  hoy  la  entendemos,  para  intemaruos  en  ei  ideal ,_ que  era 
donde  se  colocaban  nuestros  dramáticos  antiguos. 

Sea  defecto ,  sea.  belleza ,  estos  poetas  han  procurado  siempre  dar  mas  á  la  fantasía  qué  á 
la  razón  y  al  juicio  :  han  querido  alucinar  primero  que  convencer;  han  preferido  cuadros  bri- 
llantes y  sorprendentes,  á  las  pinturas  exactas  de  la  naturaleza ;  y  en  vez  de  conmover  los  co- 
razones haciendo  derramar  lágrimas,  tienen  por  objeto  recrear  imaginadones  vivas  y  ardien-  ' 
tes.  Si  es  este  un  defecto,  es  el  de  todo  nuestro  teatro ;  y  Calderón  que ,  como  hemos  didio, 
había  venido  á  ser  su  complemento  y  quinta  esencia,  no  podía  menos  fle  tenerlo;  antes  bien 
le  correspondía  alcanzar  mas  brillantez,  mas  magia  que  sus  antecesores.  Siguiendo  el  camino 
que  agradaba  á  la  nación  para  la  cual  esciibia,  llego  al  último  hmite,  y  fué  el  encanto  de  sus 
contemporáneos.  Despiójesele  de  esos  defectos  que  tiene,  y  ya  no  será  ol  poeta  español ;  su 
prestigio  desaparece,  su  poder  queda  aniquilado,  y  cae  de  sus  manos  el  cetro  del  teatral 
imperio. 

Ese  espíritu  esencialmente  esptóol,  esa  esuberancia  de  poesía  que ,  á  la  verdad ,  traspasa 
los  límites  permitidos ,  esa  profusión  de  imágenes  y  de  hipérboles ,  ese  lenguaje  florido  y  mu- 
'  sical ,  esos  caracteres  ideales ,  esa  exageración  de  ciertos  sentimientos  nobles  y  pundonorosos, 
esa  religiosidad,  sin  duda,  supersticiosa :  todo  eso  era  lo  que  entusiasmaba  6  los  espectadores 
que  aplaudían  las  comedias  de  Caldiron  ,  así  como  todo  eso  es  también  la  que  en  la  actua- 
lidad las  hace  menos  concurridas  en  el  teatro.  Nosotros  no  encentramos  en  ellas  nuestros 
usos  ni  nuestros  afectos  ¡  buscamos  otra  especie  de  sensaciones,  necesitamos  trasportarnos 
én  idea  á  la  época  en  que  se  escribieron ,  y  esto  lo  hacen  únicamente  los  literatos,  no  el  pú- 
blico que  va  á  buscar  placeres  conformes  á  sus  gustos  actuales.  Pero  si  seria  error  en  Calsirom, 
viviendo  ahora,  escribir  del  modo  que  lo  hizo,  también  lo  hubiera  sido  seguir  diferente  rumbo, 
teniéndoselas  que  haber  con  españoles  del  siglo  xvii. 

Que  estos  espióles  no  eran  ya  los  del  siglo  anterior ;  que '  conservaban  la  altivez  de  su 
pasada  prepotencia,  contrastando  con  el  decaimiento  de  la  monarquía;  qué  la  loquisicion  ha- 
bía influido  harto  desgraciadamente  en  sus  costumbres  y  sentimientos  religiosos:  esto  ya  lo 
liemos  dicho,  y  estamos  conformes  en  ello  con  Sismondí;  pero  creemos  que  este  escritor 
lleva  demasiado  lejos  su  crítica,y  que  preocupado  con  su  idea,  deja  de  ver  la  parte  noble  y  bella 
que  tienen  esas  cualidades,  pandóse  únicamente  en  la  que  merece  vituperio.  Reprueba  la 
fanfarronería ,  el  humor  pendendero ,  el  carácter  vengativo  de  los  héroes  de  Calderón  que, 
según  él,  solo  viven  en  el  duelo  y  el  aseúnato ;  pero  no  ve  el  honor  qué  resalta  en  ellos ,  su 
tentad,  sus  sentimientos  caballerosos,  so  cortesanía,  la  generosidad  que  los  anima,  y  otras 
mil  prendas  que ,  no  por  ser  á  veces  exageradas ,  dejan  de  merecer  elogios.  Atribuye  á  las 
mujeres  una  relajación  de  costumbres  que  no  tenían,  y  olvida  su  delicadeza  hasta  en  el  amor 
mas  ardiente ;  no  le  prendan  su  constancia  y  las  virtudes  de  que  hacen  á  cada  momento  alarde. 
Por  último ,  anatematiza  supersticiones  dignas  de  reprobación  ,  pero  no  percibe  el  espíritu 
verdaderamente  religioso  que  anima  siempre  el  poeta,  su  ardiente  fe ,  sus  firmes  creencias, 
j  aquel  estudió  profundo  de  los  misterios  cristianos  que  desenvuelve  [con  tanta  filosofía  en 
medio  de  torrentes  do  poesía  encantadora,  sabiendo  sacar  efectos  teatrales  de  lo  mas  absr 
tracto  qoe  la  religión  conoce. 

En  la  parte  artística,  tampoco  hace  justicia  Sismondi  á  Caldbroh.  Nada  dice  del  ingenioso  ar- 
tificio con  que  están  dispuestos  sus  dramas,  de  sus  bien  meditadas  combinaciones,  de  la 
perfección  de  sus  planes.  Esta  perfección  no  es  á  la  verdad  la  de  los  dramáticos  franceses  : 
DO  observa  Cáldeboh  la  unidad  de  tien^to  ni  de  lugar,  varia  con  frecuencia  la  escena ,  amon- 
tona ¿  veces  incidentes  que  al  parecer  pudieran  descartarse ;  pero  es  la  perfección  del  género 
que  seguía.  Las  situaciones  se  enlazan  bien  entre  sí  y  se  deducen  con  naturalidad  unas  de 
otras :  el  movimiento  de  la  acción  nunca  para ,  el  ínteres  ó  la  curiosidad  crece  á  cada  instante, 
te  sigue  el  argumento  con  facilidad;  y  aunque  la  trama  se  complica  á  veces  demasiado ,  se 
desenlaza  do  un  modo  sorprendente ,  pero  sin  inverosimilitud  ni  esfuerzo.  Hasta  ^sos  inci- 
dentes, que  parecen  superiluos ,  suelen  ser  necesarios  para  la  inteligencia  de  la  fábula ;  y  es 
tal  la  trabazón  da  sus  diferentes  partes,  que  los  refundidores  que  han  intentado  redudr  sus 

ü.nmz.cnvCiOOgrC         ■ 


ACGRU  DE  DON  PEDRO  CáLDERON  DK  U  BARCA.  t-i:tT 

obras  i  mas  arregladas  formas ,  <5  no  lo  han  conseguido ,  ó  hairaumeiitedo  la  conñision  y  el 
embrollo. 

•  Sobresalen  en  CAumoNlas  ideas  sublimes,  las  imágenes  stravidas,  mas  bien  que  los  rasgos 
de  pasión  y  sensibilidad;  pero  fuera  de  que  no  es  raro  encontrar  trozos  verdaderamente 
liemos,  J  confesando  que  ha  echado  á  perder  muchas  situaciones  patélicas  con  el  prurito 
de  ostentar  una  poesía  extemporánea ,  tenemos  aqni  otro  defecto  del  sistema  y  del  gusto  -de 
la  época.  Ciertamente ,  preferible  es  en  muchos  casos  una  exclamación  sentida ,  á  la  mas  bella 
amplificación  poética;  pero  el  público  de  Caldihon  no  era  de  este  modo  de  pensar,  y  hu- 
biera tenido  por  poco  ingenioso  al  poeta  que  se  hubiese  contentado  con  un  ¡  ah !  de  horror  de 
un  amante  al  ver  muerta  á  su  querida,  en  vez  de  manifestar  su  dolor  oon  expresiones»  ¿  la 
verdad ,  poco  nattirales ,  pero  enfáticas  y  ponderativas. 

Reconocemos  en  el  estilo  de  CALDEaoit  todos  los  defectos  que  le  atribuye  Sismondí;  pero  es 
preciso  tener  presente  que  en  su  tiempo  estaba  en  su  mayor  auge  el  género  culto,  y  no  sola- 
mente era  difícil  libertarse  de  él,  sino  que  el  público  no  hubiera  apreciado  al  poeta  exento 
enteramente  de  un  defecto  que  tanto  nos  choca  ahora,  y  que  entonces  se  tenia  por  el  mayor 
esfuerzo  del  arte.  Calderoh  es  mas  gongorino  que  Lope,  Tirso  y  Horeto,  pagando  hartos  tri- 
butos al  culteranismo;  pero  el  que  lea  sus  dramas,  advertirá  fácilmente  que  este  defecto  lo 
usa ,  si  así  puede  decirse ,  con  discreción  y  cordura ;  y  como  eli^endo  los  parajes  y  las  obras 
en  que  puede  incurrir  en  él  con  menos  daño  de  los  efectos  teatrales.  Fuera  de  esto,  una 
cualidad  en  que  los  vence  á  todos,  y  que  Sismandi  no  se  hallaba  en  situación  de  apreciar, 
es  la  armonía.  La  versificación  de  Calds&on  es  una  música  continuada  que  encanta  y  enajena, 
produciendo  una  especie  de  arrobamiento  celestial ,  ¿  cuyo  mágico  efecto  se  le  perdona  tbdo: 
muchas  veces  no  se  le  comprende  bien,  y  sin  embaigo  se  le  oye  con  delicia.  Este  don  de 
la  armonía  era  en  él  todo  natural ,  sin  que  nada  le  debiese  al  arte :  brotaban  de  su  pluma 
raudales  de  dulces  versos  como  manan  de  ciertas  plantas  los  aromas ;  y  como  estos  sobresa> 
len  siempre  aun  de  entre  la  broza  conque  se  mezclan,  asi  aquella  melodía  seductora  se  deja 
sentir  á  pesar  de  los  muchos  defectos  que  suelen  oscurecer  su  estilo.  Estos  defectos  son 
bastantes;  y  ademas  de  los  ya  señalados,  se  deben  indicar  la  oscuridad  y  la  incorrecáon. 
Notable  es,  en  verdad,  el  desaliño  con  que  á  menudo  escribe;  y  por  estay  otras  muchas 
razones  de  las  que  hemos  manifestado,  Caloibor  no  nos  parece  el  autor  que  primero  con- 
viene pon^r  en  manos  de  los  jdvenes.  Aunque  de  su  estudio  se  debe  sacar  gran  provecho, 
es  preciso  tener  para  leerlo  el  juicio  y  el  buen  gusto  formados  :  de  otro  modo ,  deslumhra- 
dos los  jóvenes  con  sus  brillantes  cualidades,  seducidos  por  su  mágica  armonia,  no  verán 
sus  defectos,  se  acostumbrarán  á  ellos,  y  los  imitarán,  ya  que  no  les  sea  dado  alcanzar  sus 
bellezas. 

CALBinoit,  después  de  vivir  laicos  aüos ,  admirado  de  sus  compatriotas,  agasqado  por  los 
reyes,  y  lleno  de  riquezas,  pero  asando  siempre  de  su  fortuna  con  modestia,  templanza,  y 
en  beneficio  de  los  pobres,  murió  sin  desmentir  los  principios  religiosos  que  tanto  resplan- 
decen en  sus  obras,  dejando  por  universal  heredera  del  remanente  de  sus  bienes  ala  Con- 
gregación de  que  era  miembro  y  capellán  mayor.  Esta  decretó  á  su  memoria  un  monumento 
que  por  mas  de  siglo  y  medio  ha  estado  en  San  Salvador  de  Madrid.  Derribada  esta  parroquia, 
los  huesos  del  ilustre  poeta  han  sido  trasladados  solemnemente  en  abril  de  1841  á  la  capilla  del 
cementerio  de  San  Nicolás ,  fuera  dé  la  puerta  de  Atocha,  donde  hoy  existen. 

XIX. 

DE  DON  ANTONIO  ALCALÁ  GAUANO. 

mataia  can  om 
[mdHd,  184 

Al  frente  de  losautoresespañfllesenesterBmo,merecesery  está  puesto  Don  PioaoCAUtnoN 
OE  LA  Bakca  :  en  la  invención  feliz ,  en  la  formadoD  del  enredo  y  desemvdo  do  sus  comediu, 

Uigmzeanv  Google 


uxn  UTlCULOS  BIOCBAnCOS  Y  CHlTICOS 

ingenioso;  acertado;  en  idear  uractéres,  casi  siempre  comnn,  aunque  en  raras  ocasiones, 

como  en  an  Segismundo  de  ¿ávida  a  lueño,  en  sn  Akaiáede  Zalamea  y  otros,  aun  en  esto 
acertó  á  ser  eminente ;  en  sua  coaceptos  valiente ,  sí  bien  con  frecuencia  afectado ;  con  altae 
eatidades para  lírico,  para  trágico,  para  cómico,  con  frecuencia  desperdiciadas  por  satilezas, 
hinchazón  y  pedantería;  con  Anides,  soltura,  pompa,  sonoridad  en  ia  TersiScacion ;  ya  natural 
en  ta  expresión,  ya  violento  :  añádalas  primeras  glorias  deEBpafia,en  fin,  aunque  por  mochos 
años  tasada  en  menos  de  su  justo  valor,  y  hoy  acaso,  á  consecn^nda  de  los  elogios  de  algunos 
extranjeros,  repetidos  por  no  pocos  de  sus  paisanos,  avaluado  en  grado  todavía  superior  al  de 
BU  verdadero  merecimiento. 

XX. 

DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

LAS  REGLAS  DEL  DRAMA ,  ENSAYO  DIDÁCTICO.  (Time  n  ie  lai  poeilat  it  üth»  tenor.  —  VUrH, 
imprenU  NaetMoi,  alu  ISII.) 

...De  consejo  ;  reglH  impicionte, 
Andaí  ioandi  It  espküola  eiceni 
El  ingenio  de  Lope  omnipotente ; 

T  con  n  dulce  inigoiiUe  Tena, 
Con  ra  laria  iaTeoek» ,  con  tu  teranra. 
De  Mombro  ;  gusto  i  wa  ojenteslleni. 

Hm  taérUco  j  gnre,  i  mai  iltura 
Se  elen  Cáldehok,  j  el  cetro  id({aien 
Qne  «DD  en  mis  muoi  Tlgorosu  dora. 

¡  DicbOM ,  tt  t  ia  ftaeru  MU  que  Uer», 
Si  ^  fuego ,  si  &  li  niriiie  bizarría , 
En  que  bacerle  olvidar  oiognno  espere. 

Uniera  sn  valiente  poesía 
La  variedad  de  formas  j  semblante 
Que  k  cada  actor  diferenciar  debia ! 

Nadie  podo  eainlar  tu  ina  brillante 
Entre  tanto  rival :  ÜMeto  tolo 
Osú  tal  vea  ponérsele  delante, 

Cuando  inspirado  por  el  nitno  Apolo 
Untó  cl  deadra  de  la  sin  par  DUum, 
Hadíodola  admirar  de  polo  i  polo. 

Tales  de  la  comedia  cattellana 
Loa  atlrot  tiiéroa  ya ;  y  en  su  destino 
EDSeSan  claro  i  la  raiou  humana. 

Que  ti  aaUte  al  poeta  el  don  diTlno 
De  Isleretar  j  de  auimar  la  escena  i 
Slenpre  ae  abre  al  aplauso  ancbo  canlM , 
¥  d  e«&o  de  la  crítica  serena. 


ivGoosle 


LA  VIDA  ES  SUENO. 


BASIUÜ,  rea  de  Polimia. 
SBGISHCnDO,  principe. 
ASTOLFO.  duque  de  Mo*eovla. 
CUITALU».  wejú, 
clarín,  irra«ú*0. 


imxmrtMumxTQ. 
Uaius. 


¿a  eictna  ei  m  I*  corte  de  PolmU .  en  una  fertaleta  poco  dittanU  %enel  tampa. 


JORNADA  PRIMERA. 


ijipii       , 

Dada.  U  pucrU^  qiF  di  freiila  iL  <^wc- 


ROSAURA,  CLARÍN. 
{RMtmra  vellida  it  hombre  aparece 
e»  ¡o  alto  de  bu  penat,  i  baia  á  le 
Uaná;  Ira»  eüa  ñeñe  Uariu.) 

Ripogrifo  violento 

Uue  corríate  pareiu  toa  el  fleaio , 

I  Dómle  nio  siu  líima , 

l^jaro  do  matit,  peí  lia  escarní , 

Y  nniio  sicrbidiato 
NaUíral.  al  coafiiao  laberinto 
Deaus  desmida*  peñas 

Te  üesbocaí,  arrastras  y  despeüasT 

QQÍdate  eo  esle  monle, 

lloode  tengan  los  brillos  so  Faeloute; 

Qne  JO,  sio  mas  camino 

One  el  qae  me  dan  las  leyes  deldestino, 

CJega  y  desesperada 

Bajara  la  aspereza  enmaraBada 

llMle  HHNttB  emiocute, 

Sne  amiga  al  sol  el  ceño  de  su  frente, 
al,  Polonia,  recibes 
AnneilranJerOipoescon  sangre  escri' 
Sa  entrada  en  las  arenas,  [l>es 

Y  apenas  llega,  cuaaüu  llega  i  penas. 
Olea  mi  safrle  lo  dice; 

iHas  (hhide  baila  piedad  un  inTelice? 


le  dejes 

1  mi  cuan 

«  hemos  sido 

Los  que  de  nuestra  patria  benws  salido 

A  probar  STenlnraa, 

üis  los  que  entre  desdicbat  j  locuras 

Aquí  habernos  llegado, 

Y  dos  los  que  del  mooie  hemos  rodado, 

iNo  es  raion  que  yo  sienta 

HeterDMenel  pesar, ;ao  enlacuenlat 

■OSiua;^. 
No  te  quiero  dar  parte 
En  mis  quitas.  Ciaría,  por  no  qnharte, 
Llorando  tu  de**elo, 
£1  derecbo  que  tienes  tü  al  consuelo. 

8ae  tanto  gasto  babia 
a  qoejarse,  un  Blásofo  deda, 

HaUan  las  desdichas  de  buscarse. 


iHudendlboteudasI 

Qoejlnse  después  de  dmj  bien  dada*. 

i  Has  qa¿  baremoa ,  señora . 

A  pié,  Bob»,  perdidos  ;  1  esU  hora 

Ea  an  desierto  nooie, 

Caandose  parte  el  sol  i  otro  horizonieT 

k' Quién  ha  tiito  sueños  tan  exIraOos! 
las  si  la  Tlita  no  padece  engaños 
Que  hace  la  bniasla , 
A  la  medrosa  Ini  que  anu  tiene  tí  día, 
He  parece  qne  veo 


R&stico  nace  entre  deinodas  priias 
Un  palacio  tan  brere. 
Que  al  sol  apenas  á  mirar  se  atreve  : 
Con  Un  rudo  artificio 
La  arqaliectura  eslA  de  su  edificio , 
Qne  parece ,  i  las  plantas 
De  tantas  rocas  v  de  peñas  tantas 
"lie  al  sol  tocan  la  lumbre, 
(ñasco  que  ba  rodado  de  la  etunlire. 

Vamonos  acercando ; 

'Ine  este  es  mucho  mirar,  señora,  e 
.%  mejor  que  la  «ente  [do 

lúe  habita  en  elia,  generosamente 
los  admita. 

La  puerta 

Í Helor  diré  ñinesla  boca)  abierta 
liti,T  desde  an  centro 
Nace  h  nocbe,  pues  la  eogeadra  dentro. 
[Suenan  denfre  cadena». ) 


Animo  para  huir,  cuando  1  eso  vengo. 

■osicai. 
.-  -  ;b  breve  1«t  aquella 
üadnca  eihaladon,  pálida  estrella, 
Qne  en  trémolos  desmayos , 
Pulsando  ardores  y  latiendo  rajes. 
Hace  mas  tenebrosa 
La  oscura  habitación  con  inz  dndosaf 
Si,  pues  i  sus  reflejos 
Puedo  detenniaar  {aunque  de  léjosl 
Una  prisloo  oseara , 

$ue  es  de  un  ti»o  cadiveí  sepultura  ■ 
porque  mas  me  asombre , 

bo  el  ir^je  de  Aera  yace  «n  hombre 

De  prisiooes  cargado ,  ■ 

V  soto  de  una  luz  acompañado. 

Pues  huir  no  podemos, 

Desde  aqui  sus  desdichas  escucbemoJt; 

Sepamos  lo  qne  dice.  4i£» 

(Ábreme  lathejat  de  la  puerta,  3^tM 
cúbreu  Segiiinunde  con  una  eaSUr' 
VWJifdfl  ¿e  pielei.  Hay  luí  en  ¡a 


lamAbilbnlto  soy  de  fnego  y  hielo. 

ÍCadenita  bay  que  suena? 
lítenme,  si  no  es  galeota  en  pena  : 
Bien  mi  temor  lo  dice. 


{flentre.) 
lAy  misero  de  mi  I  ;Aylnfclícet 

Qué  triste  voi  escucho  í 


.Ay  misero  de  mi!  ¡Aylnfelicc! 

Aparar,  cielos,  pretendo. 

Va  qne  me  tratáis  asi 

"^ué  delito  cometí 
onira  vosotros  naciendo : 

Aunque  si  naci,  ja  entiendo 

Qué  delito  be  cometido  : 

Bastante  cansa  lia  tenido 

Vuralra  justicia  y  rigor, 

Pnes  el  delito  mayor 

Del  liombre  es  haber  nacido 

Solo  quisiera  saber 

Para  aparar  mis  desvelos , 

(Ueiando  á  una  parle,  cielos. 

El  delito  del  nacer), 
iQoé  mas  os  pude  ofender. 

Para  castigarme  mas? 

'  no  nacieron  los  demás  ? 

>ues  si  los  demás  uaciereo , 
Qué  privilegios  tuvierou 

}ue  yo  no  gocé  jamas? 

tace  el  ave.  y  con  las  gabs 
fine  la  dan  beileu  suma  , 
Apenas  es  flor  de  pluma, 
O  ramillete  con  alas. 
Cuando  las  etéreas  alas 
CorU  con  velocidad, 
Neglndose  1  la  piedad  ^ 

UiqmzeanvCiOOQle 


v; 


Del  nido  que  deja  eo  calma  ; 

I V  leaiendo  yo  mas  alma , 
Ten)!o  menos  libtTladT 
Ntce  d  broto,  y  con  ta  piel 
Que  dibiuaii  mancbas  bellas. 
Apenas  dgno  es  de  estrellas 

SraclM  al  docto  piuceh , 
ando  atrevido  j  cruel. 
La  bumina'  necesidad 
Le  enseba  i  tener  crueldad, 
HóiistTuo  de  su  laberinto  : 
~  T  JO  con  mejor  instinto 
Tengo  Dkéoos  libertad? 
Nace  el  pm,  que  no  respira, 
Aborto  de  ovas  v  lamas, 
Y  apenas  b^el  de  escamiis 
S^re  las  ondas  se  mira. 
Cuando  i  todas  partes  «ira , 
Hldiendo  la  iumensidad 
Oe  tanta  eapaddad 
Como  te  da  el  centro  firío  : 
'  i  Y  yo  con  mas  albedrio 
Tengo  menos  liberladt 
Mace  el  arrojo,  culebra 
■Que  entre  BorM  se  desala , 

V  apétiu ,  sierpe  de  plata , 
Entre  las  Üorea  se  quiebra , 

'  Cuando  músico  celebra 
be  las  flores  la  piedad , 
Que  te  da  la  maleitad 
Del  campo  abierto  i  sn  huida  : 
¿I  teniendo  yo  mas  vida 
Teño»  menos  Ubertadt 
Eo  lleaaDdo  á  esta  pasión. 
Un  volcan,  on  Etna  hecbo, 
Quisiera  arrancar  del  pecho 
Pedasol  del  coraron  : 
iQué  le; ,  iuslicia  6  razón 
negar  A  los  hombres  sabe 
Privilegio  tan  suave, 
Escepcion  tan  principal , 
Que  Dios  le  ha  dado  í  un  cristal, 
A  UD  peí ,  i  UD  bruto  7  k  un  ate* 

Temor  3  piedad  en  mi 
Sus  rasones  han  causado. 

SMISMDHM. 

iQuién  mis  voces  ha  escucbadol 
íEaCtotaldof 

cLAHi!(.  (Jp.  á  tu  am«.) 
DI  que  sL 


loo  UD  triste  (¡ay  de  mil) 
e  en  estas  b6vL'd3s  frías 
6  tus  melancolías. 


No 


DE  DON  PEDRO  CALUBRON  DE  I 

Ssta  torre  nara  mi  : 

ir  aunque  oesde  que  nici 

'Si  esto  es  nacer)  sirfo  advirrto 

Este  rustico  desierto , 

Donde  miserable  vivo,_ 

Siendo  un  esqueleto  vivo. 

Siendo  un  aaimado  muerto : 

Y  aunque  nunca  vi  ni  bal>lé , 
Sino  i  im  hombre  solamente 
Que  aquí  mis  desdichas  sieute. 
Por  quien  las  notidas  sé 

De  cielo  ;  tierra,;  aunque 
Aqoi ,  porque  mas  te  asombres 
y  monstruo  humano  me  nombres. 
Entre  asombros  T  quimeras , 
n  hombre  de  tas  Beras , 
\  ñera  de  los  hombres  : 

ique  en  desdichas  tan  graves 

La  poUtics  he  estudiado, 
De  )as  brutos  enseüado , 
Advertido  de  las  aves , 

Y  de  los  asiros  suaves 
Los  drcnkis  be  medido; 
Tú  solo ,  tú  has  suspendido 
La  pasión  i  mis  enojos , 
La  suspeosiou  i  mis  ojos , 
La  admiracioa  i  mi  oído. 
Con  cada  vei  que  te  veo 
Nueva  admiración  me  das , 

Y  miaudo  te  miro  mas , 
ñas  mirarte  deseo. 


Pues  cuando  es  muerte  ct  beber. 
Deben  mas ,  y  desta  snertc , 
Vieudo  que  el  ver  me  da  muerte. 
Estoy  muriendo  por  te?. 
Pero  *áale  70  y  muera  i 
10  sé ,  rendido  ya , 


ttCISUCNDO. 

Pues  muerte  aquí  te  daré , 
Porque  no  sepas  que  sé  (1 

Que  sabes  flaquezas  mins. 
S^o  porque  me  has  oído , 
Entre  mis  membrudos  brazos 
Te  tengo  de  hacer  pedatos. 


Si  has  nacido 
Humano,  baste  el  postrarme 
A  tus  pies  para  librarme. 


Tn  vat  pndo  enternecerme , 
Ta  presencia  suspenderme 
Y  tu  respeto  turtunne. 


«quá  w 


_eda, 


iQuién  ei 
Tan  poco 


Fuera  muerte  :  desta  suerte 
Su  rígor  he  ponderado , 
Pues  dar  vida  i  uo  desdichado 
Es  dar  i  im  dichoso  muerte. 


Con  asombro  de  mirarte , 
Con  admiración  de  oírte. 
Ni  sé  qué  pueda  decirte, 
NI  qué  pueda  preguntarle  : 
Solo  diré  que  i  esta  parte 
Hoy  el  cielo  me  ba  guiado 
Pan  haberme  consolado, 
Si  consuelo  puede  ser 
Del  que  es  desdichado ,  ver 
Otro  que  es  mas  desdichado. 
Cuentan  de  un  sabio ,  que  un  día 
Tan  pobre  y  misero  estaba, 

8ne  solo  se  susieniat)a 
e  nnas  yerbas  que  cogía. 
ÍHabri  otro  (entre  si  decia) 
las  pobre  y  triste  que  jol 

V  cuando  el  rostro  voivi6 , 
Hallóla  respuesta,  viendo 

£uc  ilta  otro  sabio  cogiendo 
is  hojas  que  él  arrojó. 
Quejoso  de  la  fortuoa 
Vo  en  este  mundo  vivía, 

V  cuando  entre  mi  decia  : 

t Habrá  otra  persona  alguna 
le  suerte  mas  bnportnna! 
Piadoso  me.has  respondido ; 
Pues  volviendo  en  mi  sentido , 
jlallo  que  las  peoas  mias , 
Para  hacerlas  tú  alegrías 
Las  hubieras  recogido. 

V  por  si  acaso  mis  penas 
Pueden  en  algo  aliviarte. 
Óyelas  atento ,  y  toma 


CL<yT<kuo.  (Dentro.) 
Guardas  desta  torre. 
Que,  donnldas  ú  cobardes, 
Üisteis  paso  i  dos  personas 
Que  han  quebrantado  la  cárcel... 

■OSA  DBA. 

Nueva  confusión  padezco. 

Este  es  Chiuldo ,  mi  alcalde. 
iAun  DO  acabui  mis  desdicbasT 

GuiTiuH).  (Dentro.) 
Aeuilid,  y  Tleilantes, 
Sin  que  puedan  defenderse, 
O  prendedles,  ó  matadicss. 

¡Traición! 

Guardas  desta  torre, 

Íue  entrar  aquí  nos  dejasteis, 
ues  que  nos  dais  i  escoger. 
El  preuderuos  es  mas  Hcil. 
(Salen  CJetaUo  g  loe  »úUaÍM :  tí  en 
tata  pitteia,  g  lódct  etn  i»t  retiro» 
eubierlot.) 
cuvr»LN>.  (Ap.  á  hteeldaíoi  altaUr.) 
Todos  os  cubrid  los  nitros ; 
"es  diligenda  importante 

■tras  estamos  aquí 
Que  no  nos  coMica  nadie. 

.Enmascaradltos  hayt 

CLOTALM). 

O  vosotros  que  ignorantes , 
De  aqueste  vedado  sitio 
Coto  j  término  pasasteis 
Contra  el  decreto  del  Rej . 
"     manda  que  no  ose  nadie 
_     minar  el  prodigio 
One  entre  esos  peñascos  yace , 
Rendid  las  armasy  vidas, 

0  aquesta  pistola,  íspid 
De  metal,  escnpirt 

El  veneno  penetrante 
t>e  dos  hala*,  cuto  fuego 
Seri  escíndalo  del  aire. 
sEGisnunao. 
Primero,  tirano  dueño. 
Que  los  ofendas  ni  agravies , 
Seii  mi  vida  despojo 
Destos  latos  miserables ; 
Pues  en  ellos,  vive  Dios, 
Tengo  de  despedazarme 
Conlas  manos,  con  k»  dientes, 
Eaire  aquestas  peSas,  Intes 
Que  BU  aesdicha  consienta 

Y  que  Dore  sus  ultrajes. 

SI  sabes  que  tus  desdichas , 
Segismundo ,  soo  tan  grandes , 

?ae  intes  de  nacer  moriste 
or  ley  del  tíelo ;  si  sabes 
Que  aquestas  prisiones  son 
De  tus  furias  arrogantes 
Un  freno  que  las  detenga , 

Y  una  rueda  que  las  pare ; 

1  Por  qué  blasonas?  La  puerta 

(A  lot  loUedot.) 

s  PraiieiUtiiKaUíilet,  en  vei  de  prru- 
itilBs  1  nafmfíi» ;  iicciicíi  paélin  ,  no  muí 
(remenle  por  forlana  ea  Caldem. 


«nvCOOglC 


Cenad  de  esa  estrecha  drcet ; 


•     ,.  ¡Ah.cleto», 

Que  bien  baceii  en  qullirme 
La  libertad !  porque  fuera 
CoDira  TOMlras  gigante , 

Spara  quebrar  al  sol 
i  TÍdrios  ;  cristales , 
Sobre  dmieatos  de  piedra 
Puliera  moales  de  jaipe. 

CLOTALDO. 

Suizi ,  porque  no  los  pongas , 
o;  padeces  tantos  males. 
iW-anu  B/0MM  MtdadaM  á  Segit- 
iMtlOtfíMeUrraaUeinuprUivH.) 


Va  que  tI  qoe  la  soberbia 
Tb  ofendió  lanto,  ignorante 
Fuera  en  no  pedirle  humilde 
Vida  qne  i  tos  plaalas  jaee. 
Huéiate  en  mi  la  piedad ; 
Qoe  serl  rigor  notable , 
(fae  no  bdlco  h^or  en  ti 
Kl  sot»eibUs  oí  humildades. 

CLUU. 

Y  si  biuBlldad  ni  soberbia 
Iln  le  obligan,  perstaijea 
One  han  monda  j  reraoifido 
■II  aoioa  sacramentales , 
Vo,  ni  humilde  ni  soberbio, 
SJDO  entre  las  dos  mitades 
EatreTcrado,  te  pido 


CLOTitLDO. 

A  los  dos 
Qiritad  las  armis,  j  atailles 
Los  t^oe ,  porque  no  «ean 
CioM)  ni  de  dónde  salen. 

Ui  espada  es  esu,  que  i  li 
Solamente  ba  de  entregarse , 
Porque  al  Bn ,  d«  todos  eres 
El  principal ,  t  do  sabe 


t  riUn  :  tomad 

BOSáDBA. 

V  si  be  de  morir,  d^arte 
Quiero ,  en  fe  desia  piedad , 
Preikda  qoe  pndo  esUmane 
Por  d  dueño  que  algún  día 
Se  la  ciAá  :  que  la  guardes 
Te  encargo ,  porque  aunque  ;o 
Ro  sé  qné  secreto  ücance. 


i  qae  esta  dorada  espada 
lelerra  misterio*  grandea, 
P«es  solo  Bado  en  día 


Vengo  1  PokMla  i  KDganiie 
De  aa  agravio. 

CLOTUSO.  (Ap,) 

I  Santos  cielos! 
¡Qaé  es  esto !  ja  m 
Mispea-       "  -' 

MisiS ,, 

éQwén  teladlo* 


LA  VIDA  ES  SVEÍtO. 
Una  mu)er. 

CLOTilLDO, 

tCómo  se  llama! 

Qne  calle 
Su  nombre  es  faena. 


Infieres  abora,  ú  sabes, 

Que  baj  secreto  en  eUa  espada ! 

■asjtcaji. 
Quien  me  la  d¡6,  dijo  :  c  Pane 
A  Polonia,  j  solicita 
CoD  ingenio,  estudio  ó  arte , 
Que  te  fean  esa  espada 
Los  nobles  y  principales , 

Soe  JO  sé  que  alguno  dellos 
e  favoreica  y  ampare  • ; 
Que  por  si  acaso  era  muerto. 
No  quiso  entúoces  sombrarle. 

CLOtJtLDO.  (Ap.) 

Vilgame  el  cielo,  qué  escucho ! 

toa  DO  (é  deternynarme 
Si  tales  sucesos  son 
Dusioaes  6  verdades. 
Esta  es  la  espada  que  jo 
Dejé  A  la  hermosa  Violante , 
Por  sefias  que  <  el  que  ceülda 
La  trajera,  babia  de  hallarme 
Amiwoso  como  bijo, 
Y  piadoso  como  padre. 
iPnes  ané  be  de  hacer  (¡a;  de  mi! 
Eo  connision  semejante , 
Si  quien  la  trae  por  favor , 


CoiAitkM!  ¡(jtié  triste  h^o! 
' "-Í  tuerte  tan  ioeoosunle! 
— K  es  mi  hijo,  j  las  señas 
Dicen  bieB«OD  las  seBalea 
DH  coraioD,  qne  por  rerlo 
Llama  al  pecho,  j  en  él  bate 
Las  alas,  j  no  pudiendo 
Romper  los  candados ,  baca 
Lo  que  aquel  que  csiá  encerrado , 
Y  oyendo  mido  eu  la  calle 
o  pw  la  tentaos  : 

mono  sabe 

__  .isa, 3 

loe  oíos  i 
Que  ion  rentanas  uei  pecbo 
Por  donde  en  Ugrimas  sale, 
i  Qn¿  he  de  bacerT  (iVatedme,  cieloi 

Sué  he  de  hacer!  Porqne  llevarle 
Bej,  es  llenrle  ( ¡  aj  triste  1 1 
A  morir.  Pues  ocallarTe 


.Quín 


que  el 


One'i  costa  de  tantos  nVsgns' 
Haber  venido  á  huscarb^? 

Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene. 

Pues  tiene  valor  tan  grande; 

y  asi,  entre  una  y  oira  duda , 

lí I  medio  mas  importante 
ilRey,  y  decirte 
i  hijo,  y  que  le  mate. 

QnisA  la  misma  piedad 

Ve  mi  honor  podra  obligarle; 

Y  si  le  mereico  viro, 

Vo  le  ayudaré  i  rengarse 

De  su  agravio ;  mas  si  el  Rcj, 

En  BUS  rigores  constante , 

Le  da  muerte,  mortri 

Sin  saber  que  soy  su  padre. — 

Veoid  conmigo,  extranjeros, 

'A  ÜMOKra  t  Claritt.y 
.    -.Je  que  03  falta» 

Compaitia  en  las  desdichas , 

Puesee  duda  semejaote 


is  grandes 


Iródem.... 
No  sé  ct-iles  scm  m 

IVanie.) 
SaloadelPilaciQ  {{talen  la  corle*. 
ESCEHA  V. 
ÁSJOLFO1  tOLbtao»  gue  taleu  por  un 


TROA 

dealro  y  taiiiai. 

ASTOlfO. 

Bien  al  ver  los  eiceleotes 
Hayos,  que  üiéron  cometas, 
Heiclan  salvas  diferentes 
Las  cajas  y  las  iromitetas , 
Loe  pelaros  y  las  fintea : 
Siendo  con  música  igual , 

Y  coc  maravilla  suma , 
A  tu  vista  celesüal 
Unos,  clarines  de  pliuna, 

Y  otras,  aves  de  metal : 

V  asi  os  saludan,  señora , 
Como  i  BU  reina  las  balas. 
Los  pijaros  como  Aurora , 
Las  trompetas  como  A  Palus 

V  las  flores  como  ft  Flora  ; 
Porque  sois,  burlando  el  dia 
One  ya  la  noche  destierra , 
Aurora  en  el  alegría, 

paí.  Palas  en  guerra, 


IKFANTA  ES- 


De  una  parlo  el  í, ,..-,..., 

Y  la  lealtad  de  otra  parte 
Me  rinden.  Pero  jqoé  dudo! 
lA  lealtad  del  Rey  ino  es  Antes 
Que  la  vida  j  qne  el  bouort 
Pues  eDavivaj  él  falte. 
Fuera  de  qne  si  ahora  atiendo 
A  qae  d^o  qne  á  rengarse 
Viene  de  un  agravio,  bomtm 
Qtie  está  agraTiado,  es  ¡nfame.  — 
No  es  mi  bgo,  no  es  mi  h)jo. 
Ni  tiene  mi  noble  san(^. 
Pero  si  ja  ba  socedldo 
Un  peüátn,  de  quien  nadie 
Se  Ubró,  porque  el  bonot 
de  materia  tan  frigil, 
e  ccm  una  accior  ~ 
se  mancha  con  tu 


Flora  ei 


SI  la  Toi  se  ha  de  medir 
Con  las  acciones  humanas. 
Mal  bibeis  becbo  en  decir 
Ploeías  tan  cortesanas. 
Donde  os  pneda  desmentir 
Todo  ese  marcial  irofco 
Con  quien  ya  atrevida  hcbo; 
Pues  no  dicen,  según  creo , 
Las  lisonjas  que  os  escucho. 
Con  los  rigores  que  veo. 
V  advertid  que  es  baja  acción, 
(hie  sok)  á  una  (lera  toca , 
Madre  de  engaDo  ir  traición , 


Huj  mal  informada  estáis , 
Estrella,  poea  que  la  fe 
De  mis  Anexas  dudáis , 
V  os  suplico  que  me  iHgais 
'  -  cansa,  a  rer  si  la  té. 

ff0  foMlt  fw  M /■»(,  lerfi  mejor. 

Ciiileraa  ao  la  aambn  :  sin  dacli 

pifeddpocoaetetirlo.parM    "' 


cn.CiOOgic 


Basilio  por  tu 

V  <loa  hijis,  (le  quien  yo 

"  ■■ »  nacimos.— No  quiero 


ji  madre;  m 

Que  eD  mejor  vope  .. 
iMsel  de  luceros  tiene. 


Madre  ;  Úa  de  Icñ  ui  . . 
La  gallarda Reclsuoda, 
Que  guarde  mil  años  Dios; 
Cató  em  Moscovia,  de  quien 
Ñaci  yo.  Vdver  ahora 
Al  ,otn>  principia  es  bien. 
Ba^Ko ,  qae  ya,  señora , 
fie  rinde  al  común  desden 
Del  liempo.  mas  iijclinado 
A  loa  ealudioi  que  dado 
■A  Binjerea,  enviudó 
Sin  tiijoa,  j  TOS  y  JO 
Aspiramos  i  eale  Estado. 
Vos  alegáis  quebabeis  sido 
Hija  de  hennana  mayor; 
Vo,  qae  f  won  he  nacido, 
y  acoque  de  bcnnana  menor , 
O*  debo  (or  prelMdo. 
Tnestn  inlendon  j  la  mia 
A  DuMtro  tio  contamos : 
Bl  reapondló  que  qneria 
Componemos,  y  aplaumot 
Este  puesta  ;  Mte  día- 
Con  fsta  iillenciori  salí 
De  Moscovia  y  de  su  liem  ; 
Coa  esta  llegué  tiasta  aquí , 
En  vea  da  haceros  yo  guerra , 
A  (ine  me  la  bagáis  i  mi. 
jOh !  quiera  Amor,  sahio  dios. 

alie  el  vulgo,  astrúlogo  cierto, 
oy  lo  sea  con  los  dos , 
Y  qiie  pare  este  concierto 
En  que  seáis  lletna  vos, 
Pero  Reina  en  mi  albedrio , 
Dind¿s.  para  mas  honor , 


ui-stro  valor 


Sucí 


A  tan  corles  hiiarria 
Héoot  mi  pecho  no  maestra. 
Pues  la  Imperial  monarquía. 
Para  solo  hacerla  vuestra 
He  holgara  que  ftiera  mía ; 
Aunque  no  esU  latisfecbo 
MI  amor  de  -qne  sois  Ingrato , 
Si  en  cnanto  decís,  sospecho 
One  o«  desmiente  ese  retrato 
QoB  está  pendiente  del  pecho. 

ASTOIFO. 

Satisfaceros  intento 

Con  él Has  logar  no  da 

Tanto  sonoro  insirumeoto , 

[Tocaa  eajai.) 

gne  avisa  que  sale  ya 
I  Rey  con  su  pariamcnto. 
ESCEHA  VL 
EL  nEY  BASILIO,  *co«r*SA«sitTO.  — 
ASTOLFO, ESTRELLA, BUU»,  íol- 

WntELLA. 

ft.ibio  Tile* 


Docto  Godidea.... 


Que  enti«  signos 

Que  entre  ostrcllas... 


Hoy  gobiernas 

ASTOLFO. 

Boy  resides... 

Sus  huellas.,.. 

ESTRELLA. 

Describes 

Tasas  y  mides 

eSTRBLLA. 

Deja  que  en  humildes  luos 

D^a  qne  en  tieroos  abran» 


4  DE  LA  R.\Rr.A. 

Y  de  sos  bojas  rehiro, 
Hnlnera  sido  mi  «da 
El  primero  desperdicio 
De  sus  iras,  7  qne  en  eDafi 
Mi  tragedia  liabierasido. 
Porque  de  los  iofelicei 
Aun  el  mérito  es  cuchillo , 
e  i  quien  le  daña  el  saber, 
micida  es  de  si  mismo ! 
Digalo  *o,  aunque  meior 
Lo  dhín  sucesos  mios. 
Para  cuya  admiración 
Otra  vez  silencio  os  pido. 
En  Clorilcoe,  mi  esposa. 
Tuve  un  liireíice  liijo . 
En  cavo  parto  los  cielos 
Se  agotaron  de  prodigios. 
Antes  que  i  ta  luí  hermoca 


Hiedra  dése  tronco  sea. 

ASTULVO. 

Rendido  i  tos  pies  me  vea. 

Sobrinos,  dadme  loa  bnios, 
1  creed,  pnes  que  leales 
A  mi  precepto  amoroso 
venia  con  afectos  tales , 


V  asi,  cuando  me  conBeso 
Rendido  al  prolijo  peso. 
Solo  os  pido  eu  la  ocaition 
Silencio,  que  admiración 
Ha  de  pedirla  el  suceso. 
Ya  sabéis  {esiadme  atentos. 
Amados  sobrinos  ndos. 
Corte  ilustre  de  Polonia, 
Vasallos,  deudos  y  amigos). 
Ya  sabéis  que  yo  en  el  mundo 
Por  mi  ciencia  be  merecido 
El  sobrenombre  de  docto, 
Pues,  contra  el  tiempoy  olvido , 
Los  pinceles  de'Timautes, 
Los  mirmoles  de  Lislpo, 
En  el  ámbito  del  orbe 
He  aclaman  el  gran  Ba^to. 
Va  sabéis  que  son  las  ciencias 
(jue  mas  corso  y  mas  estimo , 
Hatemlticas  entiles. 
Por  quico  al  tiempo  le  qnito , 
Por  quien  i  la  Rima  rompo 
La  jarisdiccioo  y  oSeio 
De  enseñar  mas  cada  día ; 
Pues  cuando  en  mis  tablas  mlrn 
Presentes  las  novedades 


De  contar  lo  que  <fo  he  dicho. 
Esos  circuios  de  nie^e , 
Esos  doseles  de  vidrio 
Qne  el  sdl  ilumina  i  rayos, 
Que  parte  la  luna  i  giros ; 
Esos  orbes  de  diamantes, 
Esos  globos  cristalinos 
"ue  las  estrellas  adornan 
que  campean  los  signos. 
Son  el  estudio  mayor  - 
mis  años,  son  los  libroi 


Escribe  con  lineas  de  oro«(' 
En  caracteres  distintos. 
El  cielo  nuestros  sucesos. 
Va  adversos  ú  ya  benignos. 
Estos  leo  tan  veloz. 
Que  con  mi  espíritu  sigo 
Sus  rápidos  movimientos 
Por  rumbos  y  por  caminos. 
¡Plt^utera  al  cielo,  primero 
Que  mi  ingenio  hubiera  sido 
Ue  sus  mirgenei  comento , 


Deui 
Yelm 


■e  (|>oi'qup  el  n: 


Su  madre  inlluuas  veces, 
Entre  ideas  y  delirios 
Del  sueño,  nó  que  roñóla 
Sus  entrabas  atrevido 
In  naonstruo  en  forma  de  btmibre, 
.'  entre  su  sangre  tetddo. 
La  daba  muerte,  naciendo 
Víbora  humana  del  siglo. 
Llegó  de  su  parto  el  oia , 

Y  los  presagios  cmnplidos 
{Porque  tarde  ó  nunca  son 
Henlfrosos  ios  impíos) , 
Nació  en  horóscopo  tal , 

Que  el  sol,  en  su  sangre  tinto , 
Knlraba  sañmiameote 
Con  la  luna  en  desafio; 

Y  siendo  valla  la  tierra. 
Los  dos  faroles  divinas 
A  luz  entera  luchaban , 

Va  que  no  á  braxo  partido. 
K1  mayor,  el  mas  horrendo 
Eclipse  que  ha  padecido 
El  sol,  después  que  con  sangre 
Lloró  la  mueric  de  Cristo , 
Este  fué,  porque  anegado 
El  ortte  un  incendios  vivos. 
Presumió  que  padecía 
El  último  parasismo  : 
Los  cielos  se  oscurecieron. 
Temblaron  los  edificios , 
Llovieron  piedras  las  nubes. 
Corrieron  sangi«  h»  rios. 
En  aqneile  pues  de)  aol 
Ya  IreDesi,  6  ya  delirio. 
Nadó  Segiimniido  dando 

le  su  condidon  indldoe , 
Poes  dló  la  muerte  i  s«  ma<b«, 
l^n  coya  Hereza  dijo  : 
Hombre  soy,  pues  que  ya  empiezo 
pagar  mal  lieneGcios. 

o,  acudiendo  á  mis  estadios, 

In  ellos  y  en  todo  miro 
Que  Segismundo  seria 
Kl  hombre  mas  atrevido, 
~i\  principe  mas  cruel 

Y  el  monarca  mas  implo. 
Por  quien  au  reino  voidria 
A  ser  narcial  y  diviso , 
Escuela  de  las  traicione* 

Y  academia  de  los  vicios; 

Y  él,  de  su  furor  llevado , 
Entre  asombros  7  deUtoe, 
Habia  de  poner  en  mi 
Las  plantas,  yyo  rendido 
A  sus  |HéB  me  habla  de  ver, 
(¡Con  qué  vergñensalodigo!) 
Siendo  alfombra  de  sos  plantas 

K)  da  crédito  al  daüo, 

Y  mas  al  daño  que  toa  Tísto 
En  su  csludUi.^dtidc  '- 


""•ÍÍSlíí^Ic 


£1  Mnor  proprio  sa  oficioT 
Pues  dando  crédito  jo 
A  los  bados,  Que  diñaos 
He  proDOSÜcaban  daños 
En  tálales Taüdnios, 
DelertnJDé  de  encerrar 
La  Gen  ijae  babia  nacido, 
INir  wr  Sí  el  tabio  lenia 
En  lu  estrellas  dominio. 
Publicase  que  el  iiiHiiite 
Nació  muerto,  y  prevenido 
Hice  bbnr  nna  torre 
Entre  las  pebas  j  riscos 
De  esos  montei,  donde  apenas 
La  liu  ha  iMllado  camino. 
Por  defenderle  la  eoirada 
Sus  rüstícos  obeliscos . 
Las  graves  penas  j  lejes , 
Qne  con  públleos  edictos 
Geclararon  qoe  alieno 
Entrase  i  un  vedado  sitio 


Ddm 

Belascaus! 

Alli  Scglsmi 

Misero,  pobre  r  cautivo, 

Adonde  solo  Cfotaldo 

Le  ba  bablado,  tratado  j  visto. 

Este  le  ba  enseilado  cien  das  \ 

Este  en  la  lef  le  ha  instruido 

Caiúlica,  siendo  solo 

De  SOI  miseiias  testÍRo. 

Aijiil  hay  ires  cosas  :1a  una 

Ihíe  JO,  Polonia,  os  estimo 

Tanlo,  que  os  quiero  librar 

De  b  opresión  j  servicio 

De  un  re;  linn»,  porqne 

No  roen  se&or  beniguo 

El  qtw  1  sa  patria  j  su  imperio 

Pusiera  en  unto  peligro. 

La  otra  ei  coosfdenr 

Sue  si  i  mi  sangre  le  qaito 
1  derecho  que  le  dieron 
Humano  he»  ;  díttao , 
No  es  cristiana  earidad ; 
Punft  ninguna  lej  ha  dicbo 
Que  por  reservar  70  i  otro 
De  Urano  j  de  atrevido , 
Pueda  JO  serlo ,  Supuesto 
Que  si  es  Urano  mi  hijo , 
Porque  él  delitos  no  haua , 
Vengo  vo  i  hacerlos  deliios. 
Es  la  última  j  tercera 
n  ver  cuinto  jerro  ha  sido 
Dar  crédito  Bcil  mente 
A  los  sucesos  previstos: 
Pues  aunque  su  Inclinación 
Le  dlcle  sos  precipicios , 
Qniú  no  le  vencerán , 
Porque  el  bido  mas  esquivo , 
La  tacUnacion  mas  violenta , 
El  planeta  mas  implo^ 
Soto  el  albediio  iocliiian. 
No  Tuerun  el  ilbedrio. 
T  asi,  entre  una  y  otra  causa 
Vadlaote  jdlscitnivo, 
Prevbw  un  remedio  tal, 

Sue  os  suspenda  kM  sentidos. 
D  be  de  ponerle  miBana , 
Sin  que  ¿i  sepa  que  es  mi  hijo 

V  Rej  vuestro,  i  Segisouindo 
(Que  aqueste  *d  nombre  ha  sido) 
En  m\  dosd,  ea  mi  silla, 

y  en  Gn,  en  el  lugar  mió , 
Donde  01  gobierne  v  os  mande , 

Y  donde  todos  renmdos 
La  obediencia  le  juréis ; 
Pues  con  aqnesio  consigo 
Tres  cosas,  con  que  respondo 
A  las  Mras  tres  qoe  he  dicbo. 
Es  la  primera  que  lleudo 
Prodeale,  cuerdo  j  beniono, 
DesioinUcndo  en  iodo  al  liado 


LA  VIDA  ES  SUENO. 
Que  dé)  tantas  cosas  dijo, 
hozaréis  el  natural 
Prlndpe  vuestro,  <|ue  lia  sido 
Cortesano  di>  unos  monlcs 

Y  de  sus  lleras  veduo. 
Es  la  segunda,  que  si  él 
Soberbio,  osado,  atrevilo 

Y  cruel,  con  rienda  suelta 
Corre  el  campo  de  sus  vicios. 
Habré  ve  piadoMi  entonces 
Con  mi  aüliaachw  cumplido ; 

Y  l«^|o  en  desposeerte 


Es  la  tercera,  que  siendo 
El  prindpe  como  os  digo , 
Por  lo  que  os  amo,  vasallos , 
Os  darérejes  mas  divinos 
Ue  la  corona  V  el  cetro; 
Pues  serán  mis  dos  sobrinos , 
Qus  junto  en  uno  el  di-rtrcho 
De  los  dos .  ¡r  convenidos 
Con  la  fe  del  matrimonio , 
Tendrln  loqueban  merecido. 


10  re  JO! 


indo. 


£slo  como  padre  os  ^lidu , 
Esto  como  sabio  os  rueuo, 
Ekio  como  anciano  os  digo ; 
V  tí  el  Séneca  ra|ianol , 
Que  en  humilde  esclavo,  dyo, 
De  su  república ,  un  rev. 
Como  esclavo  os  lo  suplico. 

ii  k  mi  el  responiler  me  loca , 
Como  el  que  en  electo  lia  sidu 
Aquí  el  mas  interesado . 
En  nombre  de  todos  digo 
""e  Segismundo  |jare7,ca, 
es  le  basta  ser  tu  hijo. 


Vasallos ,  esa  Itneía 
Os  agradezco  j  estimo. 
Acoiiipaíiad  i  sos  cuartos 
A  los  dos  atlantes  mios , 
Oue  mañana  te  veréis. 

¡  Viva  el  grande  rej  Basilio! 
{Entrame  lodoi  acompeiatJ»  d  Etlre- 
Uafá  Átlelfo;  quédate  el  Rty.) 

ESCENA  Vn. 

CLOTALDO,  ROSAURA,  CLARIK.- 
BASILtO. 


CLor*i.iM). 
'  Este  bello  júcen , 

Osado  6  inadverlMlo, 
Entró  en  la  tonv ,  HcTior . 
Adonde  al  Princiite  ha  lísio, 
íes... 

No  os  aDijais.  Clolaldo: 
SI  otro  día  hulili^ra  sido, 
ConQeso  <iue  io  sintiera  ; 
Pero  va  el  secreto  be  dicho , 

Y  lio  importa  que  él  to  sepa , 
Supuesta  que  jo  lo  digo. 
Vedme  después,  porque  tengo 
Muchas  cosa*  oue  advertiros 

Y  muchas  que  bagáis  por  mi ; 
Que  habéis  de  ser.  os  aviso, 
Insinimento  del  mavor 
Suceso  que  el  mundo  ha  visto : 

Y  1  esos  presos,  porque  al  ña 
No  presumáis  que  castigo 
Descuidos  vuestros,  perdono.    (Vuii 

I  Vivas ,  gran  se&or ,  mil  siglos  t 


Tü  seas  muj  bien  venido. 


Era  nieru  haberlo  sido , 
Esta  *ei  rompe ,  sefior. 
El  hado  triste  j  esquivo 
Elprlvllegkillalev 
Y  a  li  costumbre  el  estAo. 

¡Qué  llenes? 

CLOTALDO. 

Una  desdicba , 
Reflor,  que  me  ha  sucedido. 
Cuando  pudiera  tenerla 
Por  el  major  regodjo. 

■ASIUQ. 

Prosigue. 


CLOTALDO,  ROSAURA,  CLARÍN. 


Pnes  que  lo  puedo  ei 
Extranjeros  peregrinos, 
Libres  estáis. 


Y  yo  los  tiso , 
.^_.  jna  letra  mas  ó  menos 
Ño  reparan  dos  amigos. 

La  vida ,  seBor ,  me  has  dado ; 

Y  pues  i  tú  cuenta  vivo. 
Eternamente  seré 
Esdavo  lujo. 

currxLtio. 
No  ba  sido 
Vida  la  que  jo  te  be  dado , 
Porque  tm  hombre  bien  nacido. 
Si  esU  agraviado,  no  vive; 

Y  supuesto  que  bis  venido 
A  vengarte  oe  un  agravio , 
Segnn  tb  proprio  me  has  dlcfa». 
No  te  be  oado  vida  yo. 
Porque  tü  00  la  has  traído , 
Qne  vida  hifame  00  es  vida. 
{Ap.  Bien  con  aquesto  le  niiimo,) 

ConDeso  que  no  la  tengo , 
Aunque  de  ti  la  recibo  ¡ 
Pero  JO  con  la  venganza 
Dejaré  mi  honor  tan  limpio. 
Que  pueda  mi  vida  luego, 
Atropellando  peligros. 
Parecer  didiva  tuja. 


Toma  el  acera  bmfildo 
Que  traíate ;  qne  jo  sé 
Que  él  baste ,  en  sangre  teKldo 
De  tn  enemigo,  á  vengarte; 
Porque  acero  que  fUé  mío 
'Digo  este  biatante ,  esie  rato 
2ue  en  mi  poder  le  he  tenido) , 
Sabri  vengarte. 

En  tu  nombre 
Sañuda  tai  me  le  dfto, 
V  «I  tí  juro  mi  vr 


wnv  Google 
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jEtlo  mucho  t 

Tanio,  qoe  no  te  lod)go, 
Ho  porque  de  ta  pnidencÍR 
Uajores  cous  no  Qo , 
Sino  porque  no  «e  vuelva 
Contra  mi  el  favor  que  admiro 
Ifo  tu  piedaJ. 


Antes  ruera 
Ganamie  íi  mí  con  declrio ; 
Pues  Tueru  cerrarme  el  pa&o 
I>e  aj'Ddar  i  la  enemigo. 
{Ap.  lOb  si  supiera  quién  es!) 

Porque  no  pienses  que  eslimo 
Tan  poco  esa  conOanza , 
Sabe  qne  el  contrario  ha  sido 
No  menos  que  Astoifo ,  duque 
De  Moscovia. 

[Ap.  Mal  redBto 
SI  dolor,  porc|De  es  mas  grave, 
Que  ftié  küagmado ,  fisto. 
Aparemos  mas  el  caso.) 
Si  moscovita  bis  nacido , 
El  qne  es  natural  seBor, 
Mu  ^(raviarte  ha  podido : 
Vuélvele  i  tn  patna  uuea, 
Y  deja  el  ardiente  brío 
Qne  le  despula. 

BouniA. 
Yos¿, 
One  inoqDe  mt  prlucipe  ha  sido. 
Pudo  agratianne. 


No  pndo , 
AuDqve  pn^ra  atrevido 
La  mano  en  tu  rostro.  (jtfi.¡A;ci 

Hajof  filé  el  agravio  mío. 


BASIUO,  CLOTALDO. 


81  dijera;  mas  DO  Sé 
Goo  qué  respeto  te  miro. 
Con  qué  afecto  le  teoero , 
Con  qué  esümacjon  le  asisto. 
Que  no  me  airívo  i  decirte 
Oue  es  esie  exterior  vestido 
Enigma ,  pues  no  es  de  quien 
Parece :  juiga  advertido , 
Si  no  sov  lo  que  paroMO. 

Y  Aslolro  i  casarse  vino  - 
Cmi  Estrella,  si  podri 
Agraviarme.  Harto  te  be  dicho. 

(Vaiue  RoMura  y  Clara. 

\  Escucha ,  aguarda ,  detente ! 
I  Qué  conftiso  laberinto 
Ks  este,  donde  no  puede 
Hallar  la  razón  el  hilo  ? 

MI  honor  es  e<  agraviado. 
Poderoso  el  enemigo , 
Yo  vasallo,  ella  mujer: 
Descubra  el  cielo  camino ; 
Aimque  no  sé  ti  podri , 
Cuando  en  tan  confuso  abismo 
Es  lodo  el  cielo  un  preeaiiio , 

Y  es  todo  el  mundo  un  pródiifio. 


né,  seBor ,  desta  manera. 
OH  la  apacible  bebida , 
>ue  de  confecdones  llena 
lacer  mandaste,  mezclando 
La  virtud  de  algunas  jerbaa , 
Cufo  tirano  poder 
¥  cuva  secreta  mena 
Asi  al  humano  discurao 
Priva,  roba  y  Hiaiena, 
Que  deja  vivo  caoaver 
A  tm  hombre ,  j  cuja  violeoiáa . 
Adormecido,  le  quila 
Loa  sentidos  j  potencias... 
—He  tetiemos  que  argüir , 
Que  aquesto  posible  sea , 
Pues  tantas  veces ,  señor , 
Nos  ha  dicho  ta  eiperiencia , 
y  es  cierto ,  que  de  secretos 
Naturales  esta  llena 
La  medicina,  7  no  hay 
Animal,  planta  ni  piedra ■ 
Qne  no  leoga  calidad 
"  '    iBÍnadii,TsiQega 
._  .    iminar  mu  veneooa 
La  humana  malicia  mcfUa, 
Que  den  b  muerte ,  i  qué  muebo 
Que ,  templada  su  vidéocia , 
Pues  hay  venenos qae  maten, 
Hava  venenos  que  aduermanT 
Dejando  aparte  el  dudar, 
Sí  et  posfile  que  aticeda, 
Pues  que  ya  queda  probado 
"lOO  razones  7  evidencias... 
-Con  la  bebida,  en  efecto, 

Íue  el  iqilo ,  la  adormidera 
el  beleQo  compusieron, 
Bajé  A  la  cárcel  estrecha 
De  Segismundo ;  con  él 
Hablé  un  rato  de  las  letras 
Humanas,  que  te  ha  1 
La  muda  natnraleza 
De  los  monies  y  los  cielos , 
En  cuya  divina  escuela 
La  retórica  aprendió 
De  las  aves  7  Iss  Seras. 
Para  levautúle  mas 
El  espíritu  A  la  empresa 
"     solicitas,  tome 

asunto  la  presteza 
De  un  ignlla  caudaloss , 
Que  despreciando  la  esfera 
Del  viento,  pasaba  A  ser 
En  las  regiones  supremas 
¡leí  fbego  rajo  de  pluma, 
O  desando  cometa. 
Kncareet  el  vuelo  altivo , 
Diciendo  :  lAl  Dn  eres  reina 
De  las  aves,  V  asi,  A  todas 
Es  Justo  que  las  preflerasi. 
El  00  hubo  menester  mas ; 
e  en  tocando  esta  materia 
la  majestad ,  discurre 
1  ambición  y  soberbia; 
Porqoe  en  efecto  la  sangre 
Le  incita ,  mnere  y  alienta 
A  cosas  grandes,  y  dijo  : 


DE  U  BARCA. 

Qne  en  la  república  inquieta 
De  las  aves  tamUeu  baya 
Quien  les  jure  la  obediencia  I 
En  llegando  i  este  diacurM), 
Mis  desdichas  me  coosaelaQ; 
pues  por  lo  menos,  si  estoy 
Sujeto ,  k)  estoy  núr  Iberia ; 
Porque  votuoiaruniente 
A  otro  hombre  uo  me  rlodierai . 
Viéndole  ya  enfurecido 
Con  esto,  que  bi  sido  el  tema 
[tesa dolor,  le  brindó 
Con  la  pódma,  y  apenas 
Pasó  desde  d  vaso  al  pecbn 
El  licor ,  cnando  las  fuenas 
RiudM  al  ineito,  discurriendo 
Por  los  miembros  y  las  venas 
Un  sudor  IMo,  de  modo. 


lor  deaia  cxperieacia , 
V  poniéndole  en  un  coche. 
Hasta  tu  cuarto  le  llevan. 
Donde  prevenida  estaba 


Le  sirvan ,  que  asi  lo  ordenas. 
Y  ai  haberle  obedecido 


Clolaldo,  muy  justa  es  esa 
Duda  que  tienes,  y  quiero 
Solo  1  ti  satlsbceHa. 
~  S^smundo  mi  bijo 
I  Inflqjo  de  M  esDcIta 
(ffieo  lo  sabes)  smenan 
Wl  destBchss  7  traoedUs : 
Quiero  eiunlnar  si  el  cielo , 
Que  no  es  iweible  que  mienta , 

V  mas  habiéadonos  dado 

De  su  rigor  tantas  muestras , 
En  su  cruel  condición, 
Osemiüga,  ó  te  tenula 
Por  lo  meaos,  y  vencido 
Coo  valor  y  con  prudencia 
Se  desdice ;  porque  el  borabr* 
Predombia  eo  las  estrellas. 
Esto  quiero  exanioar, 
l^ayéodole  donde  aepa 
One  es  mi  bíjo ,  y  donde  baga 
De  su  tslenio  la  pnieba. 
Si  magnínimo  ta  vence. 
Reinará ;  pero  si  mnetira 
El  ser  cruel  ytlrMo, 
Le  volveré  i  m  cadena. 
Ahora  preguntaros, 
iQne  psra  aquesta  eipeifeaeia. 
Qué  importó  haberle  traído 
Domddo  desla  manera  T 

V  quiero  ssiisbcerte. 
Dándote  á  lodo  respuesta. 
Si  él  sii[dera  que  es  mi  hijo 
Roy ,  y  mahana  se  viera 
Segtinda  ves  reducido 

A  su  prisioo  y  miseria. 
Cierto  es  de  sa  condición 
Que  desesperara  en  eQa ; 
Poroue  saturado  quién  es, 
iQné  consuelo  babrá  queiennaf 

V  asi  he  querido  dejar 


«nvCIOOglC 


AUerta  al  daüo  la  puena 
Del  decir  que  íaé  sooado 
Coaalo  lió.  Con  aslo  DegUi 
A  examiuane  dos  cosas  : 
5a  condición,  ta  iirimera; 
Pues  él  deipierlo  procede 
En  cnanto  úaagínt  j  pienia  : 

Y  d  coDSOelo  la  «egunda ; 
Pues  aunque  ahora  se  Tea 
Obedecido,  ;  después 

A  siB  prisiones  se  Tueln , 
Podri  entender  que  soñó  < 

Y  hará  bien  cnaouo  lo  eniiemla 
Porque  en  d  mundo,  dotaldo, 
Todos  los  que  riven  sueñan. 

CLOTALOO. 

Raione*  no  me  bltaran 
Para  probar  que  no  acierus; 
Has  ja  oo  lieneremedio; 

Y  según  díceo  las  señas , 


Yo  nK  quiero  retirar  : 
n ,  como  ayo  suyo ,  liega , 
V  de  tantas  coolusioaes 
CooM  so  discurso  cercan , 
Le  saca  coa  la  terdad. 


LA  VIDA  ES  SUERO. 

ctAain. 
Hajr  que  ella  eati  esperando 
Que  ocasión  j  tiempo  lenip 
bo  qua  melvas  por  su  honor. 


Prerendüo  segura  es  esa ; 
lúe  al  flu  el  tiempo  ha  de  s( 
[oieti  baga  esas  dilige 


En  fe  de  sobrina  tuya. 

V  ha;  que  finiendo  con  ella , 
Estoy  yo  muríeodo  de  hambre 

V  nadie  de  mi  ge  acuerda , 
Sin  mErar  que  soy  Clarín, 

¥  que  si  el  (al  Clarín  suena , 
Podrí  decir  cuanto  pasa 
Al  Rey ,  á  Asloiro  y  a  Estrella ; 
Porque  Ciarlo  y  criado 
Sou  dos  cosas  que  se  lletan 
Con  el  secreto  muy  mal ; 

V  podrí  ser,  si  me  deja 
El  silencio  de  su  mano, 

Se  cante  por  mi  esta  letra  : 
Clarin  que  rompe  el  altor. 
Na  suena  mejor. 


¡Ea  Un ,  que  ni 
Para  qne  lo  di| 


Qm  podri  ser ,  con  sabeiía , 

One  conocido  él  peligro 

Ñas  ficUmeote  se  venia,  ( 

EKEEf  A  n. 

CLARÍN.  —  CLOTALDO. 
CLAani.  (Ap.) 
A  corta  de  cuatro  palos, 
Qk  el  Regar  aqui  me  cuesta, 
De  tm  alabardero  rublo 
One  barbó  de  su  librea, 
TeogDde  tcti 
D«euobaT<^ 

Qoe  aquefla  qu     „_. 

A  un  laiaiBln)  di  bótelas. 
Un  hombre  se  trae  consigo ; 
Pnes  para  todas  las  fiestas. 
Despojado  y  despeado 
Se  asoma  A  tu  detTergOenia. 

CLoriLoo. 
Uy.  Bale  es  Clariu ,  el  nitdo 
De  aquella  (¡ay  délos!),  de  aquella 
One ,  tratante  de  desdlcfaas , 
Pasó  i  Ptdooia  mi  afrenta.) 
Clarja,  ¿qué  hay  de  dimto! 

Ct.lUH. 

Hay, 


Qoe  tome  su  propio  tr^e. 


caiÁBo  3.* 
Como  tan  suspenso  eslis , 
Quise  divertirte. 


Yo 

No  tengo  de  divertir 
Cóu  sus  Toces  mis  pesares; 
Las  miuicas  militares 
Solo  be  gustado  de  oir. 

CLOTkLM). 

Vuestra  Alteza ,  gran  señor , 
He  dé  su  mano  a  besar , 


■EGISHDUDO.  {Ap.) 

Clotaldo  es:  ipues  como  asi, 
"^uien  en  prisión  me  maltrata, 
.ion  tal  respeto  rae  trata? 
iQné  es  lo  que  pasa  por  mlT 


Tn  queja  esti  bien  Aindada; 
Yo  satisfaré  tn  quejo, 
Y  en  tanto  sírveme  á  mi. 

Pues  ya  Segismundo  llega. 

esceha  m. 

HAsicos,  eanfonila,  tr  cnuMM,  dando 
de  veuir  á  SEGlSlItiNDO ,  que  éhIi 
eo»o  aiemlrado.  ~  CLOTALDO. 
CLARÍN. 


¡Vilgame  e)  cido,  qué  veo! 
i  Vilgame  el  cido ,  qué  miro  1 
Con  poco  espanlo  lo  admiro , 
Con  macha  duda  lo  creo, 
j  Vo  en  palacios  snuiuosos  T 
{  Yo  entre  telas  y  brocadm  t 
t  Yo  cercado  de  criados 
Tan 


n  lecho  tan  excelente? 
i  Yo  en  medio  de  taota  gente 
Qoe  me  drva  de  vestir? 
Dedr  que  saeBo  es  engsBo  : 
Bien  sé  que  despierto  estoy. 
1  Yo  Segismundo  no  soy  T 
Dadme ,  cietos .  desei^Bo. 
Decidme,  jqiie  podo  ser 
Esto  ona  i  mi  túiiadi 
Sucedió  raiéMras  dormía , 
Que  «qul  me  he  Hegido  i  ver 
Perosealoqnehere, 

iQoién  me  mete  en  dk 

Dejarme  quiero  servir , 

venga  lo  que  viniere. 
cauDo  1,° 


I,  que  no  lo  estuviera? 
A  mi. 

ClIABO  %' 

Llega  t  haUarle  ya. 
«»tK.l.«(A"    ■ 
i  Volverán  i  CHiiar 


■    No, 
No  quiero  qoe  canten  mas 


Con  la  grande  confusión 
Que  el  nuevo  estado  te  da , 
Hil  dudas  padecerá 
El  discurso  y  la  nzon; 
Pero  ya  librarte  quiero 
De  todas  (si  pnede  ser) , 
Porque  has,  señor,  de  sal>er 
Que  eres  principe  heredero 
De  Polonia.  Si  ñas  estado 
Retirado  y  escondido, 
Por  obedecer  ha  sido 
A  la  inclemencia  del  hado , 
Qne  mil  iragediaa  cousieole 
A  este  imperio,  cuando  en  él 
El  soberano  laurel 
Corone  tu  augusta  frente. 
Has  Bando  i  tu  atención 

Ke  vencerás  las  estrellas , 
rqne  es  posible  venceUas 
Un  magainino  varón , 
A  palacio  le  ban  traído 
De  la  torre  en  que  viviai , 
Hiéntras  al  sueno  tenias 
El  espíritu  rendido. 
Tu  padre,  el  Rey  mi  s^ior. 
Vendrá  á  verte ,  y  del  sabrás, 
Seglsmnndo,  lo  demás. 


Pues  vil,  infame,  traidor, 
;Qné  tengo  mas  que  saber. 
Después  de  saber  quien  soy. 
Para  mostrar  desde  hoy 
Mi  soberbia  y  m)  poder? 

Vl^ómo  i  tn  patria  le  has  becliu 
al  traición,  queme  ocnllasie 
A  mi,  pues  que  me  negaste. 
Contra  raion  y  derecho, 
Esteesudo? 


¡  Ay  de  mi  triste '. 

Traidor  fuiste  con  la  ley. 
Lisonjero  con  el  Rey, 
Y  cruel  conmigo  niísie ; 
YaslelRey.uley  yyo, 
Entre  desdichas  tan  lleras. 
Te  condenan  á  que  mueras 
A  mis  roanos. 

cauDO  2.° 

Señor 

iieisainnio. 
No 

Me  estorbe  nadie ,  que  es  vana 
Diligencia:  ¡v  vive  Dlosl 
Si  os  ponéis  uelantevos. 
Que  os  eche  por  la  ventana, 
catuw  i." 


¡D  saber  que  e>Us  coBaado  ! 
AdTtene.... 
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CKADoi.'iÁAttelfe.) 
VoeMni  Alteu  comidera 
One  como  en  moaleE  nacido 
Cooi    ■     ■ 


todo*  ha  procedido. 
AiUiIfo,] 


Aparta  de  aqnl. 
nuDot.> 
le  i  ni  Rey  obedecía. 


En  lo  one  do  es  justa  \ej 
Ho  ha  üe  obedecer  al  Rej, 
Y  H  principe  era  ;d. 

ClIADO  3." 

El  DO  deM6  examinar 

Si  era  bien  hecbo  6  mat  bectra. 


Pseí  me  dais  que  repUcar. 

CLÁBia. 

Dice  el  PrfDcipe  mn j  bien, 
Y  To»  bidslels  ma?  mal. 

CBUDO  i." 
iQtaéa  <3t  di6  licencia  ignalT 

Yo  me  la  be  lomado. 


iOniéD 


Entremetido, 
Y  deste  oficio  BOJ  Jefe, 
Porque  bo;  et  mequeirefe 
Mayor  que  ae  ba  conocido. 


Tb  «^  en  lan  imeTos  miudo» 
He  baa  u){radado. 

cuan. 

So;  un  ^r.indK  a^ru<ludür 
De  lodos  los  .Segismundos. 

ESCENA  IT. 

ASTOLFO.--  SEGISMUNDO,  CLARÍN. 


Sol  de  Polonia ,  y  Uenals 
Se  resplandor  ;  alegría 
Todos  etos  boiuoniet 
Con  Un  dii4no  arrebol; 
Pnes  qne  salís  como  el  sot 
De  kH  senos  de  los  montes! 
Salid ,  pues ,  3  aonqne  lan  larde 
Se  corona  tneslra  frente 
Del  laurel  resplandeciente, 
Tarde  oiuera. 

sEGisHDiino. 

Dios  osgnardc. 

El  no  baberme  conocida 
Solo  por  disculpa  os  doy 
De  no  honrarme  mas.  Va  soy 
Asiolio ,  duque  be  nacido 
I>e  Moscovia ,  y  primo  niestro : 
Haja  igualdad  en  ios  dos. 


SI  digo  que  os  tcnarde  Dios , 
iDasianie  agrado  no  os  mneslro? 
Pern  ya  qne  haciendo  alarde 
De  iiuivii  sois ,  desio  os  quejáis , 
Otra  Tcz  «me  me  Teais 
Le  diré  i  Dios  qu&no  oi  guarde. 


Cansóme  como  Ileg6 

Grave  í  hablarme ,  y  lo  primero 

Une  hizo ,  se  puso  el  sombrero. 


seetsmiNiio. 
Mayor  soy  yo, 
CMkM)  2.* 
Con  todo  eso,  éntrelos  dos 

Ke  haya  mas  respeto  es  bíeo 
e  entre  los  demás. 

SEGisnonno, 

¿Vquléu 
Is  melé  conmigo  i  vos? 


Vuestra  Alteu ,  señor,  sea 
Uucbas  veces  bien  venido 
Al  dosel  qne  agradecido 
Le  recibe  y  le  desea , 
Adonde ,  i  pesar  de  engafios , 
Viva  augusto  y  eminente. 
Donde  su  vida  se  cuente 
Pw  sigjos,  y  no  por  años. 

BEGisaDMK).  (A  Ctarin.) 
DIme  lü  abara,  ¿qniéu  es 
Esta  beldad  soberana. 
Quién  es  esta  diosa  humana, 
X  cuyos  divinos  pies 
Postra  el  cielo  su  arrebol  T 
;  Quién  es  esta  mnfer  bella  T 

Es,  seEtor,  tu  prima  Estretia. 

Mejor  dijeras  el  sol. 

Aunque  el  parabién  es  bien  (A  Edreíto.) 

Darme  del  bien  qne  conquisto. 

De  soh)  baberos  boy  visto 

Os  adnaito  el  parauen : 

Y  asi ,  de  llegarme  i  ver 

Coo  el  bien  que  no  merezco , 

El  parabién  agradeico , 

Esiralli ,  que  amanecer 

Podéis,  y  dar  alegría 

Al  mas  lueienis  farol. 

iQué  dejais  que  bacer  al  sol , 

Si  os  levantáis  con  el  dia  T 

Dadme  i  besar  vuestra  nuao, 

En  cuya  copa  de  meve 

"'  aura  candores  bebe. 

Sedn 


Bgala 


ASTOU'O.  (Ap.> 

Soy  perdido. 

{Ap.  El  pesar  sé 
De  Astoiro ,  y  te  estorbaré.) 
Advierte ,  seftor ,  que  no 
Es  justo  atreverse  asi, 
V  estando  AstolTo.... 

BEGisurnino. 

íHodigo 
Qat  vos  no  os  metáis  conmigol 

Digo  lo  qne  es  justo. 


10  me  causa  enMo. 


BARCA. 
Nada  me  parece  JoMo 
En  siendo  contra  mi  gusto. 
CRUDO  1." 

Pnes  yo ,  señor ,  be  escuchado 
De  ti  que  en  lo  justo  es  bien 
Obedecer  7  servir. 

siGisHnao. 
También  oíste  dedr 
Que  por  un  balcón,  i  quien 
""  "uiso ,  sabré  arrojar. 


iNoT 

¡  Por  Wos !  que  lo  be  de  probar. 
(Cígele  eu  fot  braut  y  intrate,  g  U  ■ 
doi  trat  ¿I,  volviendo  d  taHr  árne- 
úialametiit.) 

tsTOLro. 
í  Qué  es  esto  qne  liego  i  verT 

Idle  todos  i  estorbar.  (Vate.) 

SECisnonno.  (VoMendo.) 
Cayó  del  balcón  ai  mar : 
*  Vive  Dios !  que  pudo  ser  <. 

Pnes  medid  con  mas  espado 
Vuestras  acciones  severas , 
~  le  lo  que  bay  de  hombres  &  fieras, 
ly  desde  un  monte  i  p^cio. 

SECUaUKBO. 

Pues  en  dando  tan  severo 
En  bablar  con  enteraxa, 
Qnizi  00  hallareis  cabeza 
En  que  se  os  teosa  el  sombrera. 

[Vate  Attatfe.) 

EBCEHA  VL 

BASILIO.  — SEGISMUNDO,  CLARÍN, 

¡Qué  ba  sido  estoT 

sKctsnmno. 

Nada  ba  sido. 
A  tm  hombre,  qne  me  ba  camado. 
Ueste  balcón  be  arrojado. 

ci.im.  (A  SegitBntnit,\ 
Que  es  el  Rey  está  advertido. 

iTan  presto  una  vida  cuesta 
Tu  venid»  al  primer  diaT 
sccisamnio. 
Dtjome  qne  no  podía 
Hacerse,  y  gané  la  apuesta. 

Pésame  mncbo  que  cuando, 
Prlndpe,  á  verle  he  venido. 
Pensando  hallarte  advertido , 
De  hados  y  estrellas  Iriunrando, 
Con  lanío  rigor  te  vea , 
"  lue  la  primera  acción 

e  has  hecho  en  esta  ocasión, 

grave  homicidio  sea. 
i  Cwi  qué  amor  llegar  podré 

*  Polonli  no  teiii  píenos  :  Csidcnw 
aor  Misliiienle  ao  poda  cdocir  la  «eHon 
dd  dnai  CD  ani  dadid  mrltlBi.  A  etie 
cirfo  qne  se  ha  hrato  si  lator  par  cMoi 
dos  versos, creo  «ne  h  inpwidc  wiy  Ucil' 
nsolt.  Mtr  >«  Uñubt  ci  Uempo  da  Caldo- 
ron  il  ds  Otííftl»,  ^m  tt  bu  tslainii  ; 
Mar  it  llanA  despnes  al  ttXtmm  fnnde  do 
ios  JirdiBM  de  li  Cnoia.  C«ii^  ^/ latea  ■! 
««r,  fHtrt,  sena  cslo,  decir  :•  cajiil  1  id 
esUaqnidBlMJardtaeadapuicto,  iifdaJ 
cstuqae  qas  «MUstajo  4*1  bak»B  >. 


LA  VIDA  ES  SÜEfiO. 


A  diHe  abora  nh  braa». 
Si  de  MU  sobertilos  lauM, 
Qué  eKin  emeüadoi  aé 
A  du  muerte  *  i  Quién  UegA 
A  *er  dentudo  el  pufial 
Qoe  dló  UM  herida  mortal , 
Que  DO  tendeieT  iQnléa  fió 
Saogrieulo  el  Iwar ,  adonde 
A  otro  bombre  te  dleroo  muerte^ 
Que  no  slentaT  qoe  el  mas  huirle 
A  n  lulont  responde. 
Yo  aii ,  que  en  tm  hrtzoí  nirD 
Desta  mnene  el  instnimeDlo, 

Y  miro  el  lugar  ungrlePto, 
De  tus  bruoe  me  retiro ; 

Y  annqne  en  amorosoí  luot 
Ceülr  tn  cuello  pen»¿, 
SlodlosmeTolveré, 

Que  tengo  miedo  i  tus  brazo*. 

BBUSamDo. 
81d  eÜM  me  podré  eeiar 
Como  me  he  «lado  basta  aoul ; 
Que  un  padre  que  cootra  mi 
.  Tanto  rigor  labe  usar, 

Ke  IB  condición  Ingrata 
su  lado  me  desvia , 
Con»  i  una  Dera  me  crta  , 

Y  como  i  un  moostruo  me  trata 

Y  mi  muerte  solicita. 
De  poca  importancia  fué 

8ue  hw  brazos  no  me  dé, 
oaodo  el  ser  de  tiombre  me  quita. 

Al  délo  T  I  Dios  pluguiera 
Qoe  á  dártele  uo  Uesara ; 
Pues  Di  tu  Toi  eacnchara , 
Ni  in  atrevimiento  viera. 

Sim>ne  le  hubieras  dado, 
Home  quejara  de  ti; 
Pero  una  vea  dado,  si. 
Por  babéraiele  quitado; 
Puea  aunque  el  dar  la  acción  es 
Has  DoMe  j  mu  Blogular, 
El  mayor  baJeia  el  dar. 
Pan  qolurlo  después. 

iBien  me  agradecea  el  verte, 
De  nn  humOde  j  pobre  preso , 
Principe  ja! 

siomiKiBo. 
Pneseneao 
lé  leogo  míe  agradecerte? 
_._iaodemi  albedrio. 
Si  viejo  T  caduco  estas, 
¿HarténdQte,  qué  me  daa! 
jDasroemasdeloqDeesmíoT 
Ni  padre  eres  ;  mi  re; ; 
Luego  toda  esta  granüexa 
He  da  la  naturaleza 
Por  derecho  de  su  lej. 
Luego  aunque  esté  en  tal  estado, 
Obleado  no  te  quedo . 

Y  pedirte  cuentas  puedo 

ha  tiempo  qne  me  has  quitado 
Libertad ,  vida  j  honor ; 

Y  aal  agradéceme  i  mi 
Que  yo  no  cobre  de  ti, 
Pnei  eres  t&  tai  deudor. 

Bárbaro  eres  v  atrevido  : 
ComplM  so  palalna  el  cielo ; 

Y  asi,  para  él  mismo  apelo. 
Soberbio  j  desvanecido. 

Y  aunque  sepas  ya  quién  eres, 

Y  desengañado  estés , 

Y  aunque  en  ud  lugur  te  ves 
Donde  i  tndos  te  prefieres, 
Mira  bien  lo  que  u  advierto. 
Que  aeas  humilde  j  blando , 


Ttraíio 


iQue  qulii  softando  estoy. 
Aunque  despierto  me  veo? 
No  sueflo,  fna  toco;  creo 
Lo  que  be  sido  y  lo  que  soy. 

Y  aunque  abara  te  arrepientas , 
Poco  remedio  tendrás: 

Sé  quien  soy ,  y  DO  podrás . 
AuDqoe  SDÚlKS  y  atentas, 

rlaroie  el  haber  iiaddo 
ta  corona  heredero ; 

V  si  me  viste  primero 
A  las  prisiones  rendido. 


a  compuesto  de  hombi«  y  Qera. 


Rosnoan.  {Ap.) 
Sifcuieodo  i  Estrella  vengo , 

V  gran  temor  de  bailar  á  Aatollb  tengo; 

Clotaldo  desea 

no  sepa  quién  soy,  y  no  me  vea. 
Porque  dice  que  importa  al  honor  ndo: 

Y  de  Clotaldo  Bo 

Su  efecto ,  pues  le  debo  agradecida 
i^qul  el  amparo  de  mi  booor  y  vida. 

CLiam.  (i4  Segítmiuido.) 
iQué  es  lo  que  te  ha  agradada 
íUs  de  cuanto  a  qui  has  nsto  y  admiradoT 
Meisnmoo. 
la  me  faa  sospeodido; 
Que  todo  lo  tenia  prevenido 
Has  si  admirarme  fauMera 
Algn  en  el  mundo,  la  hermosura  fuera 
De  la  mqfer.  Lela 
Una  vei  yo  en  los  liliros  que  tenia , 
Que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe, 
Era  el  hombre,  por  ser  un  mundobreve; 
Has  Ta  que  lo  es  recelo 
'  ~  ~iqjeT,  pues  faa  tidio  un  breve  cielo; 

as  belaad  endem 

Que  el  hombre,  coanlo  va  de  cielo  i 
'^  mas  si  es  U  que  miro.  [Uerrr 

ROSAcaa.  {Ap,) 
Principe  esiá  aqui;  yo  me  retiro. 
■ECisuinmo. 
Oye ,  mnjer ,  detente ; 
No  juntes  el  ocaso  y  el  oriente. 
Huyendo  al  primer  paso; 
Que  juntos  el  oriente  y  el  ocaso , 
La  luí  V  sombra  Tria , 
Serás  sm  duda  sincopa  del  dia. 
i  Pero  qué  es  lo  que  reo  t 

Rosaiíaa.  [creo. 

Lo  mismo  qoe  esto;  viendo ,  diKlo  y 

«KCiSBiniDo.  {Ap.) 
Vo  he  vitto  esta  belleta 
Otra  ver. 

aosAinu.  (Áp.) 
Yo  esta  pompa ,  esta  graudt 
He  visto  redachia 
A  nna  estrecha  prialoa. 
noisatnmo. 

(Ap.  Ya  hallé  mi  vida.) 
.  leste  nombre 

,__  ntqniebro  para  el  hombre, 

.Quién  eresT  que  sin  verte 
adoración  me  debes ,  y  de  suerte 
Por  la  fe  le  conquisto ,  [visto. 

Que  me  persuado  á  que  otra  vez  te  be 
iQuiéD  eres,  mujer  l)ellaí 


No  di 

Aqneíl 

Pues  de  tus  rayos  resplandor  redbe ; 

Yo  vi  en  reino  de  olores 

Que  presidia  entre  escuadrón  de  Dores 

La  deidad  de  la  rosa, 

Y  era  su  emperatrii  por  mas  hermosa ; 

Yo  vi  eulre  piedras  linas 

De  la  docta  academia  de  sos  minas 

Preferir  el  dbmaote. 

""  lorpormai brillante; 

-bellas 


Por  rey  de  las  estrellas  al  lucero ; 

Vo  en  esferas  perfetas, 

Llamando  el  siri  á  cortea  los  pUoelas, 

Le  vi  que  presidia, 

Como  mayor  orácnlo  del  día.       [lias, 

,Pnes  cómo  ai  entre  Bores,  entre  estre- 

J>ledras,  signos,  planetas,  las  mas  be- 

PreSeren,  lo  has  servido  [lias 

La  de  menos  beldad ,  habiendo  sido 

Por  mas  bella  y  hermosa, 

Sol ,  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa  f 


,  BTOAURA,  CU- 

HIN ,  cali  DOS. 

CLOTILBO.  iÁp.) 

A  Segismundo  reducir  deseo ,      [veol 
Porqué  en  fln  le  he  criado :  ¡mas  qué 

Tu  fevor  reverendo : 
Itespóodate  retórico  el  sUendo  : 
uñando  tan  torpe  laraion  se  baila, 
Hejor  habla ,  señor,  quien  mejor  calla. 


No  has  de  ausentarte ,  espera. 
¿Cómo  quieres  dejar  de  esa  manera 
A  obscuras  mi  sentido  T 

Esta  lícenda  á  vuestra  MUU  pií^e- 

ucisaii:iM. 
Irte  con  tal  violencia 
üo  es  pedirla,  es  tonmrte  h  Ucettda. 

Pues  si  tú  no  la  das,  tomarla  espero. 


Harás  qoe  de  cortés  pase  á  grosero. 

Porque  la  resistencia 

Es  veneno  cmel  de  mi  paclencb. 

Pues  cuando  ese  veneno. 

De  furia ,  de  rigor  y  saña  lleno , 

La  paciencia  venderá, 

H¡  respeto  no  osara ,  ni  pudiera. 


Solo  por  ver  si  puedo , 
Harás  que  pierda  á  tu  hermosura  el 
Que  soy  muy  inclinado  [mie<lo, 

A  vencer  lo  Imposible:  boy  bearrojailo 
De  ese  balcón  aun  bombre,  que  deda 

?ue  hacerse  no  podia; 
asi  pw  ver  si  puedo,  cosa  es  llana 
Qne  arrojaré  tu  nonor  por  la  ventana, 

CtOTALOO.  (Ap.) 
Hiichn  se  va  cmpe&ando. 
|,Qué  he  de  hacer,  cielos,  cuando 
rms  un  loco  deseo 
Hi  honor  legnnda  ves  á  riesgo  veo? 
U.nmz.cnvCiOOglC 


Ko 


A  Hte  reino  ínfelli  tu  tlnnU 
Eidndalos  Uo  fuerles 
l)c  ddiiM,  triidoaes,  Irai,  muertes. 
1  Mas  iii>¿  M  de  bacer  un  bombre , 
Uae  no  ttene  de  bmuano  mu  que  el 
Atrevido,  fDbmnwu),  [nombre, 

Cmel.  Mbetfaio,  Mrbaro  ;  UraiM 
Kaddo  eolre  1m  fierail 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEBOH  DE  LA  BAACA. 

V  en  lodo  di}o  ventad, 
Porque  todo ,  al  Da,  idccde; 
Pero  en  mi,  que  al  ver,seiian. 


VndTi  i  la  lalna  un  Incida  ««pada. 


En  TíéndolB  t^da 
Kd  esa  infame  ungre. 

Ya  su  vida 
Tomó  i  vü»  fies  «agrado , 
Y  de  algo  ha  de  lervirlebaber  llegado. 


Porque  til  ese  bahlon  no  nte  dijeraa, 
TaD  cortea  ve  moetr^M , 
Peioando  que  con  e«o  te  obligaba : 
Naa  al  lo  ac^  haUaitUo  deaie  mooo, 
Haide  decirlo,  vive DíM,  por  todo.- 
Bola ,  dciadmw  «oh» ,;  eaa  puerta 
Se  derte ,  j  no  entre  nadie. 

(VmM  Ciarte  r  ¡"i  crladei.} 

Yo  soj  oroei 


Sírvate  de  morir ;  pues  desta  suerte 
TamUen  labré  Tenganne  con  to  muerte 
De  aquel  pasado  enqjo. 

ÁSTDLFD. 

Yo  defiendo 
Hl  vida ;  asf  la  majettad  no  oTendo. 
(Saca  AilolfO  la  eipada,  t  ri*m.) 


So;  Urano, 
Y  ja  pretendes  reducirme  en  vano. 

CLOTALM). 


geinioda  *ei  me  haa  provocado  i  Ira, 
Vlelo  caduco  ;  loco. 
;  HI  enúo  j  DU  rigor  llenes  en  poco  T 
i  Cómo  nasla  aquí  has  llegado  t 

CLOTAUM. 

De  hM  acentos  desta  voc  SamadOt 
A  decbne  (me  seas 
Has  apacible,  si  teinar  deseas ; 
Y  uo,  por  verte  ja  de  todos  dnefio. 
Seta  ermH,  porque  qoúlet  on  niefía. 

A  rabia  na  prorooi , 
Cuando  la  luí  del  dcsengafio  tocas. 
Veré ,  dándole  la  muerte , 
SI  es  EueBo  ó  tí  es  verdad. 
(Ái  Ir  á  tacar  la  áag*  n  la  éelietie 
Clolald»,  f  le  pme  de  rodUloé.) 

CLOritUM). 

Yo  desta  suene 
librar  mi  vida  espero. 

■EcisaoniN). 
Quita  la  osada  mano  del  acero. 

CLOTALDO. 

Hasta  que  gente  venga. 

Que  tu  ligor  j  cólera  detenga , 

Ko  be  de  soltarte. 

i  Aj  cielo! 

SCGlSalINiM). 

Suelta,  digo, 
CailiKO,  loco,  bárbara,  enemigo, 
O  será  Jesla  suerte,  {Luaon.) 

Dándote  ahora  entre  mis  brazos  muerte. 


(Tote.) 

(Sale  Ailolfo  d  tiempv  ?•«  cae  Clolal- 
doiaa  piii,  V  él  teptne  en  media.) 

ESCEIVA  IX. 

ASTOLFO.  —  stGISIlBPlDO ,  CLO- 
TALUO. 

;Pnesqu¿escsto, 
l>rinri|ic  generoso? 
ilai  se  maucba  aceto  tan  briuto 


Ho  la  oreodas,  señor. 

ESCENA  X 
BASILIO,  ESTRELLA  vJLCOHrAluiRK- 
TO.  —  SBGISHUMDO,  ASTOLFO, 
CLOTALDO. 

uuuo. 

íPuesaquiespadasT 
csraELLÁ.  (<tp.) 
¡Astotfo  es,  a  j  de  mf ,  penisairadas! 

iPnei  qné  es  lo  que  ha  pasadoT 

AaroLFO. 
Nada,  tc5or,  habiendo  t¿llegad< 


Esos  rajos  eicelenlea. 
De  qnien  el  sol  fué  una  aom^ 
y  el  délo  un  amago  breve, 
Oue  Eue  previno  veotoras, 
Trofeos,  aplausos, btenes, 

jornal,  j  dijo  bien; 
Pues  solo  es  justo  ime  acierta 
Cuando  amaga  cmi  lavora» 
y  ejecuta  con  deadeces. 
■maLLA. 
No  dndo  que  esas  finezas 
Son  verdades  evidentes; 
Has  serio  por  otra  dama , 
Cujo  retrata  peodieute 
Al  cuello  trátela  cuando 
■'-- ' — 's.Astollb,  ivenne; 

atl.esosreqakbros 

Ella  sola  los  UKrece. 
Acudid  i  que  día  ot  pague , 
Oue  DO  son  buenos  papelcí 
En  el  consejo  de  amor 
Las  finetas  ni  las  fees 
Que  se  bicieroa  en  servido 
De  otras  damu  j  otros  reyes. 

ESCEif  A  zn. 

ROSAURA ,  gw  le  fuella  al  pato.  - 
ESTRELLA, ASTOLFO. 

BOSAVRA,  {Ap.) 

Gradan  i  Dios  que  llegaron 
í»  mis  desdichas  crueles 
Al  término  aojo,  pues 
Qoien  esto  ve  nada  teme ! 


Respeto  DO  tenias 


CLOTALDO. 

Sefior.vedqueso 
a  Importa  veréis. 


Qoei 


Accionei  vanas, 
erque  tenga  vo  respeto  i  canas; 

aun  esas  podría  (Al  Bey.) 

Ser  que  viese  i  mis  plantas  algnn  día, 
Porqne  aun  no  estoj  vengado 
Del  modo  Injusto  con  que  me  has  crí  ado. 
{Vate.) 

intes  trae  lo  veas, 

Volverás  á  dormir  adonde  creas 
Que  cuanto  te  ba  pasado. 
Como  tai  bien  del  mundo,  filé  soBado. 
(Vaiue  el  Rey  •  Clotalúo  y  el  acampa' 
iamUnlo.) 


ESTRELLA,  ASTOLFO. 

AfrOLK). 

iQué  pocas  veces  el  hado, 
goe  dice  desdichas ,  miente , 
pues  es  tan  cierto  en  loe  mates, 
Cuanto  dudosa  en  los  bienes ! 
¡  Qué  buen  astrólogo  fUera, 
Si  tíempre  casos  crueles 
Anunciara;  pues  no  haj  duda 
Que  ellos  Iberan  verdad  siempre ! 


Estrella ,  pues  en  los  dos 
Hace  muestras  diferentes. 
En  él  previno  rigores , 
SoberDias ,  desdicbaí ,  muertes , 


Yo  haré  que  el  n 


to  salga 


Imagen  d 
Donde  entra  Estrella  im  llene 
Lugar  la  sombra,  ni  estrella 
IXuide  el  sol ;  voj  á  traerie.  — 
'Ap.  Perdona,  Rosaura  hermosa, 
íate  agravio ,  porqne  ausentes, 
ío  se  guardan  mas  fe  que  esta 
Los  hombres  y  las  mujeres.)     (V«r. 
(kielánlate  Retaara.) 

ROSiintA.  (Ap.) 

Nada  he  podido  escuchar. 
Temerosa  que  me  viese. 
EsnuxA. 
¡Astrea! 

MMaDKA. 

SeSora  rala. 

ESTRELLA. 

Reme  holgado  que  Ift  fueses 
La  que  Untaste  nasis  aquí; 
Parque  de  ti  solamente 
Fiara  un  secralo. 

Honras, 
SeBora ,  i  quien  te  obedece. 

EaraELLA. 
En  el  poco  tiempo ,  Asma, 
Que  ha  qve  le  conoico ,  tienes 
De  mi  vohmiad  laa  llaves; 
Por  esto,  j  por  ser  quien  eres , 
He  atrevo  i  flar  de  li 
Lo  que  atu  de  mi  muchas  veces 
Recaté. 

Tu  esclava  soj. 


«nvCIOOglC 


Coa  pensiriM  loUmaite), 
Hi  de  c*une  cooinlgo, 
Si  el  que  la  forlima  aniere 
Que  con  una  dicbi  loli 
Ttaias  desdicbu  dMcuente. 
PeiáiDe  que  el  primer  dU 
Echado  al  cuello  ir^eie 
El  retrato  de  una  dama  : 
HaMéle  eo  él  *  coHesmeiiU , 
Ea  galán  ,  *  quiere  Mea, 
Fué  por  ét,  j  ha  de  traerle 
Aqni¡  «mbariíane  nvetio 
One  íl  1  mi  i  dimele  Ueg«e : 
Unédate  aquí.  ;  cnaBdo  «eoga. 
Ce  ditia  que  t«  le  entregue 
A  ti.  NotedigomM; 
l)ii>:reta  j  hermosa  eres : 
Bien  sabrii  lo  queesamor.       {Vate-) 
EBCEXA  ZIH. 
ROSAURA. 
iOJallnolorapiese! 
jVtlBame  el  ctelo  t  ;  quléo  hiera 
Tan  alenta  jr  tan  pnioeute , 

8ne  supiera  acooaeiarae 
oj  en  ocatloQ  tan  Tuerte  T 
;HabTÍ  persona  en  el  mundo, 
A  quien  el  cielo  Inclemente 
Con  mas  desdiclias  comttata, 

Y  coomas  pesares cerquef 
lOué  haré  en  tantas  ciioFuslones, 
Donde  imposible  parece 

Sue  halle  rauín  que  me  alivie, 
i  atirió  que  me  coasueleT 
Desde  la  primer  desdicha , 
No  hij  suceso  ni  accidenta 
Oue  otra  desdicha  uo  sea ; 

Sae  anas  i  otras  sncedeo, 
erederu  de  si  mismas. 
A  te  hnliacloa  del  Fénix . 
Uoaa  de  las  otras  uacen , 
Virlendo  de  lo  que  mueren, 

Y  siempre  de  sus  cenlxas 
EsU  el  sepulcro  caUente. 
Qne  eran  cobardes,  decía 
Üo  aabio ,  por  parecerie 
Que  oooca  andaba  una  sola ; 
ID  digo,' que  son  «alientes, 
Pue*  dempre  lan  adelante , 

Y  DHDCB  la  espalda  meheo: 
Quien  las  llevare  consigo, 

A  lodo  podrí  atrevene, 
Pues  en  oiiignna  ocasión 
No  haja  miedu  que  te  dejen. 
Digalo  To,  pues  en  taniaa 
Como  í  mi  Tida  suceden , 
Nanea  me  he  hallado  shi  eHas, 
Ri  se  han  cansado  basta  verme. 
Berida  de  la  fortuna. 
En  tos  braxos  de  la  muerte. 
[Ajde  mi!  ¿quá  debo  hacer 
HOT  ea  la  ocasión  presentef 
H  digo  quien  so*,  ClotaldOt 
A  qukn  mi  «Ida  le  debe 
t'Me  amparo  j  este  honor, 
Cocunlgo  ofewkrse  pueda; 
Pues  me  dice  oue  callaado    - 
Honor  s  rememo  eipere. 
SI  no  be  de  dedr  quien  soj 
A  Astolfo ,  T  él  Uega  a  verme , 
iCóaia  he  de  di^mularT 
Pues  aunque  fingirlo  intenten 
La  voi ,  la  leugua  v  tos  nira . 
Les  diri  el  alma  qñ«  mlentebT 
:Qu¿  haré  T  iHae  para  que-esluilio 
Íjo  que  haré ,  si  es  evideipte . 
Que  por  mas  qoe  lo  preveofta. 
Que  lo  estudie  ;  que  lo  pienso. 
En  llegaudo  la  ocasión , 
Ha  dcliacer  lo  que  quisiere 
*  Bitkr  n  eqalvalia  tslcí  I  Mbr  A 


LA  VIDA  ES  SUERO. 

El  dolor?  porqiK  ninguno 
'--perla  eu  sus  penas  tiene. 

pues  i  determinar 

I  que  ha  de  hacer  no  se  lUvvt 
_  alma ,  llegue  el  doUir 
Hoyiai  -*— *--    " 

Dedodi 
Valedme,  cieW,  valedme. 
BSCEM A  XIV. 
ASTOLFO, í» 

UTOLfO. 

EiC«  es,seBara,el  retrato; 
Has  ¡  aj  moa ! 


De  oírle ,  Rosaura , ;  lerle. 


iYo  Rosaaral  Baae encado 
Vuestra  Atiesa ,  si  me  tiene 
Por  otra  dama ;  que'  ;o 
Soy  Astrea,  y  no  merece 
MI  humildad  tan  grande  dicha 


Basta,  Rosaura,  el  engato. 
Porque  el  alma  nunca  miente , 
V  aunque  como  i  Astrea  te  mire , 
Como  a  Rosaura  te  quiere. 

No  be  eateodido  t  vuestra  Uleía  , 
y  aii  no  *á  respooderle  : 
Solo  lo  que  yo  diré , 
Es  que  Estrella  (que  lo  puede 
SerdeVADus)momand6 
"lie  en  esta  parte  le  espere, 

de  la  snja  1«  diga 
Que  aquel  retrato  me  entregue , 


Cono  (caaen  nai  daBo, 
E«  Estrella  «pilen  lu  quiere. 

ATTOLTO. 

Aunque  mas  eslbenos  bagas, 
¡Oh  qué  mal,  Hosaara,  pui»les 
Disimular !  DI  i  lo*  ojos , 
Qne  sn  música  conderten 
Coala  voi;  porqne es tbrzoao 


Que  ai 
£a&h 


destemplado  instrumento, 
_  ajnstarj  medir  quiere 

blsedad  de  quien  dice , 

Coa  la  verdad  de  quien  tieRte. 

Va  digo  que  solo  espero 


Pues  que  quieres 
Llevar  al  fin  el  eopaiki. 
Coa  él  quiero  resnonderie. 
Uirlsle,  Asirea,  i  la  InRinla 
Que  yo  la  estimo  de  suerte , 
Que,  pldléntlnme  un  retrato. 
Poca  llneiia  parece 
Enviársele ,  y  asi , 
Porque  le  esüme  v  le  precie 
Le  envió  el  original ; 
Vlüllevirsi^e  puedes. 
Pues  ya  le  llevas  contigo. 
Como  á  tl«isma  le  Ueves- 


Cnando  va  hombre  se  dispone. 
Restado ,  altivo  y  valiente , 
A  salir  con  una  empresa , 
Aunque  por  trato  le  entreguen 
Lo  que  valga  mas ,  ata  ella 
Necio  j  desairado  vndve. 


Yo  VI 


anuque  uo  original  Ueve , 
_  je  «ale  mas ,  volveré 
Desairada :  y  asi,  déme 
Vuestra  Alte»  ese  retrato, 
" — '-  "  --  he  de  volverme. 


hasdeUevarf 

BOtADaa. 

Desia  suerte. 
SaéIUle,  iDpvlo. 

(Traía  étftMntíe.) 


¡  Vive  Dios ,  qne  no  ha  de  verse 
Bn  manos  de  otra  mujer! 

rerriUe  estii. 

aosAOBA 
"Ylftateve. 


¡o  por  w 


Va  basta,  Rosaura  mia. 


lYo  tuyaTinfiMio,iB)entei. 
( Eildn  atUúi  ambvt  itl  relrale. ) 


ESTRELLA.— ROSAURA,  ASTOLVO. 

Astrea,  Astoiro,¿quécseatot 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Aquella  es  Estrella. 

(Ap.  Déme 
Para  eriirar  mi  retrato , 
I  ngeoio  el  ainor.)Si  qalerei<^  EltfeUa .) 
üiaber  loqne  es,  yo,  leíiora. 
Te  lo  diré. 

aaroLTO,  {Ap.  é  Rhmm.) 
iQué  pretendes  T 

Mam'isteme  qne  esperase 
Aquí  i  Astolfo ,  y  le  pidleae 
Ud  retrato  de  tu  parle. 
Quedé  sola ,  j  como  vienen 
De  unos  discanos  i  otros 
Las  noticias  OcOaiaale, 
Viéndote  hablar  de  retratos. 
Coa  sa  memoria  acorJémo 
De  que  tenia  uno  mki 
En  la  manga.  Quise  verle , 
Porque  una  persona  tola 
Con  locaras  se  divierte  ¡ 
Cayóaeme  de  la  mano 
JU  suelo  :  Astolfo,  que  viene 
A  entregarte  e)  de  otr^  dama , 
Le  levantó,  y  tan  rebelde 
Esli  en  dar  el  que  le  pides, 
Qne  en  vez  de  dar  uno,  quiere 
Llevar  otro ;  pues  el  mió 
Aun  DO  es  posible  volvenne. 
Con  ruegos  y  persuasioues  : 
Colérica  é  impaciente 


I  Aqud  que  en  b  mano  tiese 

U.nmz.cnvCiOOgl^ 


V. 


COHEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDBHON  DE 
Ati  es  bien  qtw  se  Drotenga 
"  '  L,  donoeif 


Salud,  Aitoiro,  el  reiralo. 

(QuiUuele  de  la  n 

S^on 


iNo  et  mk)? 

¿Quedada  üi 
Abora  ili  i|ue  te  dé  el  otro 


Tuma  tu  relralo  ,  y  vete. 

■  01AU1ÍA.  (Áp.) 

Vobe  cobrado  mi  retrato. 
Venga  abora  lo  qne  vüiiere.       (f 

ESCENA  Xn. 

ESTRELLA,  ASTOLFO. 


laEnreOt, 


Dadme  abon  d  retrato  tos 

Oue  «•  pedí ;  que  aunque  no  piense 

VerM  ni  bablaros  Jamas , 

No  quiero,  no,  qne  ae  quede 

En  vnesira  poder,  aiquiera 

Porqae  fo  tan  neciameate 

le  be  pedido. 

(itp.lCómopaeda 
SaHr  de  lance  un  fuerte  T ; 
Auoqae  quiera 

Senrfrle  T  obed , 

No  podre  darte  el  retrato 

Qm  ne  pidei,  porqne... 

■ansuA. 

Ereí 
VUbno  j  grosero  amante. 
No  quiero  que  me  le  entregues ; 
Porque  jo  tampoco  quiero , 
Con  loniirle,  qne  nie  acuerdes 
Une  le  le  be  pedido  jo.  {fate.) 

CM, MCictia, uün,  advierte.- 
j  Vitgale  Dios  por  Kosann ! 
lD6nae,  cámo,  6  de  qué  suerV 
Bojr  i  Prfoida  has  venido 
A  perdenua;  i  perderte  T        (Fm«.) 

PrUloi  dd  Prindps  mi  li  lom. 


10  alpriMetpio.cen 

fKUE s cadena,  eeiíado  en  eí  mh; 

CLOTALDO,  DOS  cuusoa  t  CLARÍN. 

clotálho. 

Aqnl  le  babeis  de  dejar , 

Puea  boj  su  solwrbia  acaba 

Donde  empeiú. 


No  acabes  de  dispertar, 
Segismundo,  para  verte 
Perder,  trocada  la  sacrte , 
Siendo  lu  gloria  Ungida 
Una  sombra  de  la  vida , 
Y  ana  Hama  de  la  moerie. 


A  quien  sabe  discnrrír, 


10  lugar  de  ai^ikir.  — 
:  es  al  que  babéi*  de  asir , 

(A  ¡ot  criadot. 


,  Por  qué  t  mlT 


Porque  ba  de  estar 
Guardado  en  pristan  tan  grate. 
Clarín  que  secretos  sabe , 
Donde  DO  pueda  sonar. 

cuain. 
i  Yo ,  por  dlcba ,  solicito 
Dar  muerte  á  mi  padre!  No. 
,  Arrojé  del  balcón  jo 

¿A  qué  fin 


Pues  ja  digo  que  spré 
Cometa ,  j  que  callaré, 
Qne  es  ioslrumentó  ruin. 

(Uévanle,  y  queitatalo  Clotaldo 


CLOTÁLDO. 

i  Señor  1  tasl 
Viene  raestra  Uajestad  t 

La  nedacnríotidad 
De  ver  lo  que  pasa  aquí 
A  Segismundo  (¡aj  de  luil  >, 
Deste  modo  me  ba  traído. 

GLOTSLnO. 

Hirale  alU  reducido 
A  BU  miserable  estado. 

BASUJO. 

!  A  j  Príncipe  desdichado 
y  en  triste  punto  naddo  I 
Llega  i  dispertarle,  ja 
Que  faena  j  vigor  perdió 
Con  el  o[do  que  beíM. 


Y°?S 


Y  nablando. 

¿Qué  sonari 
Abon !  Bscucbemos ,  pues. 

{Entre  meilw.) 
Piadoso  prindpe  es 
El  que  castiga  tiranos : 
Clolatdo  muera  &  mis  manos. 
Mi  padre  bese  mis  pies. 


Con  la  muerte  me  amenazi 

BjtSILID. 

A  mi  con  rigor  j  afrenta. 


Rendirme  i  sus  plantas  traía. 

lEcisKDi'M).   (Entre  neñtt 
Salga  &  la  ancfanrosa  plaia 
Deigrau  teatro  del  mondo 
Este  valor  sin  segundo : 
Pixque  nü  KBganza  cuadre. 


Vean  triunfar  de  aa  padre 
Al  priiici[ie  Segismundo.    (Detpierla.) 
aj  de  Dil!  ¿dúnde  estoj? 

Pues  á  mi  no  me  ba  de  ver  : 

(A  CblBIdff.) 
Ya  sabes  10  qne  has  de  hacer. 
Desde  alU  i  escucharle  voj.  {lUUrate.} 

tSoj  JO  por  venturaT  jsoj 
II  que  preso  j  aberrojado 
Llego  i  verme  en  lal  estado? 
í  No  sois  mi  sepulcro  vos , 
Torre  T  Si.  ¡Válgame  Dios, 
Qué  de  cosas  be  soñado ! 

CLOTtLDO.  (Ap.) 

A  mi  me  toca  llegar, 

A  bacer  la  desbecba  abora.— 

¿Es  jB  de  dispertar  horaT 

Si,  hora  es  ja  de  dispertar 

¿Todo  el  dia  le  has  de  estar 
Durmiendo  T  ¿  Desde  que  jo 
Al  iguila  que  volú 
Con  tardo  vuelo  segui, 

Y  te  quedaste  lá  aquí , 
Nunca  has  disperiadoT 

SEGISMIIimO. 

No. 
Ni  aun  agora  be  dispertado; 
Que  según,  Cioiaido,  enlleudo. 
Todavía  esto;  durmiendo: 

Y  no  estOT  muy  engañado; 
Porqne  si  ha  sido  soñado 
Lo  que  vi  palpable  y  cierto. 
Lo  que  veo  seri  incierto ; 

Y  no  es  mucbo  qne  rendido ,. 
Pues  veo  eslando  dormido. 
Que  soehe  estando  despierto. 

CL0t«I.IK>. 

Lo  que  soñaste  me  di. 

ascisamnM). 
Supuesto  que  suRüo  fué , 
No  diré  lo  que  soñé. 
Lo  oue  vi,  Clotaldo,  si. 
Yo  disperté ,  yo  me  vi 
( ¡  Qué  crueldad  tan  lísoqjera ! ) 
En  un  le<Jio ,  que  pudiera 
Con  matices  v  cdores 
Ser  el  catre  de  las  flores 
Qne  tejió  la  primavera. 
Aqui  mil  nobles  rciulidos 
A  mis  pies  nombre  me  dieron 
De  BU  principe,  y  sirvierou 
Galas,  joyas  j  vestidas. 
La  calma  de  mis  seoüdos 
n  Iracuie  en  aTegrJa, 
DldeudoladhAamta, 
toe ,  aunque  estciy  desta  manen , 
'rinclpe  en  Polonia  era. 

Ruents  bridas  tendria. 
saonnnino. 
No  muy  buenas:  por  traidor. 
Con  pecho  atrevido  y  fherte 
Dos  veces  te  daba  mnertc. 

CLOTSUIO. 

¿Para  mi  tanto  rigorT 

scMunnmo. 
De  todos  ern  aeitor, 

Y  de  todos  na  vengaba ; 
Solo  á  una nnjer  amaba.... 
Que  bé  verdad ,  creo  yo. 
En  que  todo  se  acabó , 
"  —o  soto  Mseacaba.  (Vdsee/Reii.) 


wnv  Google 


LA  VIDA  ES  SUEflO. 


{Ap.  Eolernecido  se  b»  tilo 
El  Re;  <)e  baberie  escuchado.) 
Cono  habiamos  hibUdo 
He  aqnetU  if^la ,  úormído , 
Tu  Miebí  imperios  han  sido ; 
Has  en  ntíto*  Fuen  bieo 
Hounr  entóaces  1  qaien 
Te  cri4  en  taukw  empeios , 
Segismiiiido,  qae  aan  en  sneSos 
No  se  pierd«  el  hacer  bien.       (Votr. 


^GISIIUNDO. 
Kb  verdad ;  pues  rcprímamo: 
KsU  lien  i:ondician , 
Esla  fitria ,  esta  amlñcioD , 


>r  SI  alsuua  \ei 
si  haremos ,  pi 
r.n  mondo  un  siaguiar , 

Íue  el  vivir  solo  es  soñar ; 
la  eioerieDciajne  enseña 
Que  el  hombre  qae  t ive ,  sadia 
Lo  qne  es ,  hasU  dispertar. 
SueBa  elref  que  es  rev ,  v  vive 
Con  este  engaito  mandando. 
Disponiendo  y  B<^>eniauda ; 

V  ñte  aplaiiBO,  qne  recibe 
>>re«udo,  en  el  Vieiito  escribe; 

V  en  cenizas  le  convierte 

ÍJi  muerte  (¡desdicha  tuerte! ) : 
jQne  ba;  quien  intente  reinar , 
viendo  qoe  ha  de  dispertar 
En  el  snefto  de  la  moerte? 
Suefta  el  rico  en  su  riqueza, 
Que  mas  coldado*  le  Mrece ; 
Sueña  el  pobre  que  padece 
Su  miseria  y  Eu  pobMoa ; 
Soefla  el  que  1  medrar  empina , 
Saefia  el  qne  abua  t  pretende, 
Sneia  el  que  agiafia  7  ofende , 
Ven  el  mundo,  en  coádnsion , 
Todos  BucBan  lo  que  son, 
Aunqoe  niofiBio  lo  entiende. 
Vo  soefio  qne  estoy  atmi 
Detla*  prisiones  cai^ao , 

V  soAé  que  en  otro  estado 
Has  llsoDJero  me  vi. 

iQné  es  la  vida!  Un  (tenest : 
iQ«éesla  vida H  Una  ilusión. 


JORNADA  TERCERA. 

ESCElf  A   PRUOERA. 

clarín. 

En  ana  encantada  torre, 
Por  lo  qne  sé ,  vivo  presó : 
;  Qué  me  harln  por  lo  que  ignoro , 
Si  por  lo  qoe  sé  me  ban  muerto  t 
:  Qne  oo  hombre  con  tanta  hambre 
Viniese  fr  morir  vivfendo ! 
Lástima  tengo  de  mí ; 
Todoedirln:  ibienloereoí; 
Y  bien  se  pnede  creer, 
Pnes  para  mi  este  silrácio 
No  conlbnna  coa  el  nombre 
Clarin ,  3  callar  no  puedo. 
Quien  me  hace  conipaBla 
Aqni ,  si  i  decirlo  acierto , 
Son  araüaa  y  ratones  : 
*  ¡Miren  qué  dulces  ^güeros.! 
De  fcw  Mwfios  desta  ondw 
La  triste  cabeza  tengo 
Uena  de  mil  dilrimias , 


(Jliue  BUIWU  ,  QVEUf  vnjau  , 

Unos  se  desmayan  vi^do 
La  sangre  quellevan  otros : 
Mas  yo ,  la  verdad  didendo , 
De  no  cotntr  me  desmayo ; 
Que  en  un^  privón  me  veo , 
Donde  ya  todos  los  dias 
En  el  fllósolo  leo 
.)  Nicomédes,  j  las  noches 
En  el  concilio  Mecno- 
Sí  ñaman  santo  al  callar. 
Como  en  calendario  nuevo, 
San  secreto  es  para  mi , 


Pues   CUIC,   BICUUU  l^AUVUt 

Que  es  el  mayor  sacrilegio. 
(Anuid  de  eajai  y  «lortMS,  y  » 
áíalro.) 

EBGEHA  n. 

SoLCABOs.— clarín. 

soLDUio  1."  ilknlre.) 
Esta  es  la  tone  en  qoe  esti. 
Echad  la  puerta  en  el  suelo  : 
Entrad  todos. 

.Vive  Dios! 
Que  i  mi  me  buscan ,  es  cierto , 
Pues  que  dicen  que  aquí  estoy. 
jQué  mequerrinT 

SOLDADO  i."  (Dentro.) 

Entrad  dentro. 
iSalen  varUi  to/dsitM.) 

SOLDADO  3." 

Aqniestl. 


(-íp.) 
¿Si  vienen  borrachos  estos t 

SOLDADO  1.° 
Tú  nuestro  principe  eres ; 
NI  admitimos  Di  queremos 
Sino  al  seBor  natural , 
V  no  1  princine  eiiraqjero. 
A  todos  nos  oa  loe  plés. 

UM  KOLDiABOS. 

¡Viva  el  gran  Principe  nuestrw! 

cuiim.  {Ap.) 
Vive  Vio» ,  que  va  de  veras. 
Sie 


iSi< 
Preí 


•uder  uno  cada  día 
V hacerle  principe,  y  luego 
Volverieilatorre?SI, 
Pnes  cada  dia  lo  veo  : 
Fuerza  es  hacer  mi  papel. 


Danos  tus  plantas. 


Porque  las  he  menester 
para  mi ,  y  hiera  defecto 
Ser  principe  desplantado. 

Todos  i  tu  padre  mesmo 
Le  dijimos  que  i  ti  solo 
Por  principe  canocei 
ideHoscoria. 


Fué  lealtad  de  nuestro  pech». 

Si  tbé  lealtad ,  yo  oe  perdono. 

Sal  ii  restaurar  tu  imperio. 
Viva"    '         '   ■ 


¡Víval 
CLAan.  {Ap.) 
¿Se^sfflUDdodicenlBneoo : 
Segismundos  llaman  lodos 
Los  principes  contrabecbos. 


SEGISMUNDO.  —CLARÍN,  sóida- 


I  Qidén  ncHubra  aqui  i  S^lsanndo  ? 

CLAKIR.    (Ap.) 

Has  qne  soy  principe  huero! 

SOLDADO   I." 

;  Qniéa  es  Segismundo  I 

SEGISIDNDO. 

Yo. 
lOuitDO  2.'  (AClarin.) 
iPnes  cómo ,  atrevido  y  necio , 
Tú  te  hadas  SeglsmuitaoT 


Me  segismundeasieis :  luego 
Vuestra  ha  ^0  solamente 
Necedad  y  atrevimiento. 

SOLDADO  1." 

principe  Segismundo . 
(Que  las  sellas  que  traemos 
Tuyas  son,  aunque  por  te 
Te  aclamamos  seüor  nuestro ) , 
Tu  padre  el  gran  re*  Basilio , 
Temeroso  que  los  cíelos 
Cumplan  un  hado,  que  dice 
One  lia  de  verse  a  tus  pi^  puesto , 
Vencido  de  ti ,  pretende 

?ttitarte  acción  y  derecho 
dársele  i  Astollb ,  duque 
De  Hoecoria.  Para  esto 
Juntóla  corte,  y  el  vulgo, 
Penetrando  ya  y  siendo 
(tue  llene  rey  natural. 
Ño  quiere  que  un  extranjero 
Venga  i  mandarte.  V  ast , 
Haciendo  noble  desprecio 
De  la  inclemencia  del  hado. 
Te  ba  buscado  donde  preso 
Vives,  para  que  asistido 
De  sus  armas ,  y  saliendo 
Desta  torre  1  restaurar  /. 

Tn  imperial  corona  y  cetro. 
Se  la  quite*  li  un  tirano. 
Sal ,  pues ;  que  en  ese  desierto , 
Ejérdlo  ni 


Te  adama  ;  )a  libertad 
Te  espera;  oye  sus  acentos. 
Vocet  dentro. 


1  Otra  vez  (¡qué  es  esto,  cielos!) 
Queréis  que  sueñe  grandezas. 
Que  ha  de  deshacer  el  tiempo  T 
lOtra  vez  qnereis  que  vea 
Entre  sombrai  y  bosquejos 
La  majestad  y  fa  iwmpa 
Desvanecida  del  rientoT 
i  Otra  vez  queréis  que  toque 
El  desengafio ,  6  d  riesgo 
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A  qne  el  hnmatKi  poder 
Nuce  humilde ]r  vive  aicntoT 
Vueí  lio  lu  du  ser ,  do  ha  de  kt 
Hirarme  olri  vez  soielo 
A  mi  Türluiia ;  y  |)uas  sé 
OiiK  toda  esta  vida  es  sueño , 
Idos ,  sombra* ,  <gne  llngli 
Hov  íi  mis  sentidos  muertos 
Cuerpo  JV07,  siendo  verdad 

8ne  ni  tenéis  vos  ni  cuerpo ; 
ue  DO  quiero  majesudes 
Fingidas,  ponipas  na  quiero 
li'anttslicaa ,  ¡jusionei 
{¡ae  al  soplo  m^nos  lyero 
liel  aura  han  de  deshacerse , 
lUen  como  el  Sorido  almendro, 
Odc  por  madrugar  sus  flores, 
'  Sin  aviso  j  lin  consejo, 
Al  primer  soplo  se  apagan, 
Harchitaodo  j  deslncieudo 
De  sns  rasaikn  capilLoa 
Relleía,  luí  j  omamenlo. 
Ya  os  conozco ,  ;a  os  conoteo, 
Y  sé  que  os  pasa  lo  mesino 
Con  cualquiera  que  se  doernte  : 
Para  mi  no  bay  fiogliBienlos ; 
Qne ,  desengañado  ja , 
Sé  l>ieii  que  te  vida  e»  titeñ». 
■OLBáBO  %.' 


Vuelve  ¿  esos  monlet  sobeiMo* 
Los  ojo* ,  pkT*  qM  TCM 
La  gente  que  aguanta  eo  ellos 
Para  obedecerte. 

Va 
Otra  TPivl  aquesto  mecmo 
Tan  clara  j  distioUiiiente 
Coren  abora  lo  estojvleodo, 
Y  hiésaeiio. 

■ouiatio  3.° 
Cosas  grandes 
Siempre ,  gran  seilor,  trajeron 
Anuncios ;  y  eslo  serla  < 
SI  lo  wdiasta  priraero. 


Dices  bien,  anuncio  Tu^; 
Y  caso  qne  fuese  cierto , 
Pues  que  la  lida  es  tan  c( 


Oira  tm;  pero  ha  de  ser 
Coa  alencHW  y  consejo 
De  qne  hemos  de  dispertar 
Desle  ensio  al  nKjor  tiempo ; 
"  ^  lléiindolo  saUdo , 


Que  II 

Serie 


Que  es  hacer  ItnrU  del  ii&a 
Adelantarie  el  consejo. 
Y  con  esta  prevención 
De  que  cuando  Fuese  cierto , 
Es  todo  el  poder  prestado 
T  ba  de  volverse  a  su  dueío , 
Abevimoniis  i  todo.— 
Vasalos,  vo  «s  agndeico 
La  lealtíd ;  en  nü  Uevais 
Quien  os  libre  osado  y  diestro 
Be  extranjera  escIaTllud. 
Tocad  al  arma ,  que  presto 
Veréis  mi  Inmenso  valor. 
Contra  mi  padre  pretendo 
Tomsr  annas,  y  sacar 
Verdaderos  á  los  cielos. 
Puesto  he  de  verle  imis  plantas.... 
{Ae.  Has  si  itites  deslo  despierto, 
¿No  seri  bien  no  decirlo , 
Supuesto  qne  no  he  de  baceilo!) 

]  Viva  Segismundo  <  riva ! 


Seiüor...(^.Enmt 
Sn  rigor  prueba.) 

Yo  apuesto, 
Qnele  despeiSa  del  monte.        (Vm«.) 


Levanta,  padre,  del  suelo; 
"  e  t6  has  de  ser  norte  y  guia 

quien  Ue  mis  acierto,s ; 
Qne  ya  sé  que  mi  criania 
A  tn  mucba  lealtad  debo. 
Dame  los  braxns. 


j  Qbé  dices  T 


Obrar 


__  esloyBoBando,y  qneqnlen 
Jbrar  bien ,  pues  no  se  pierde 
El  hacer  bien,  aun  en  aueSos. 


Pnes  señor ,  si  el  obrar  hien 
Es  ya  in  blasón ,  es  cierto 
Que  no  te  ofcnda  el  que  yo 
Hoy  solicita  to  m«smo. 
¡A  tn  padre  has  de  hacer  guerra! 
Yo  acoio^arle  no  puedo' 
Cooira  mi  rey,  ni  valerte. 
A  tus  plantas  estoy  puesto, 
Dame  u  muerte. 


jVlllano. 
Traidor,  ingrato !  (Ap.  Has  ¡  cielos ! 
El  reporisme  conviene , 
Que  aun  no  sé  si  estoy  despierto.) 
Clotaldn,  vuestro  valor 
Os  envidio  y  agraderoo. 
Idosiiervira^Bey. 


Aretnar,  fortuna,  vamos; 
No  me  despiertes,  si  de 
Y  si  es  verdad,  no  me 
Has  sea  verdad  ó  sueHo , 
Obrar  bien  es  lo  qne  hnporta 
"'  fiíere  verdad^  por  serlo ; 
.   00,  por  ganar  amigos 
Para  cnaodo  despertemos. 

(Vonte ,  tocata  e^.) 


BASILIO  T  ASTOLFO. 


I  desbocado ! 


iOulén  detener  de  un  rio  u  i:urru:ui« 
Que  com  al  mar  soberbio  y  despeüadol 
i  Quién  un  peBasco  sniqiender  valiente 
De  la  cima  de  im  monte  desgajado? 
Pues  lodo  liMJI  deparar  se  mñ^. 
Has  qne  de  un  vnlno  la  soberUa  ira. 
Dlgak)  en  baiHk»  eInuMr  partido 


Pues  se  oye  resonar  en  to  prolbodo 
De  los  OMnles  d  eco  reiielido , 
linos  ¡Atíelfo!  ^  otros  ¡Segitmiiné»! 
El  dosel  de  la  jura ,  reducido 
A  segunda  Inleucioo,  i  horror  segundo. 
Teatro  funesto  es ,  dcnde  impartona 
Representa  tragedias  la  fdrtima. 


alegria ; 


Señor,  suspéndase  buj  unía 
Cese  el  aplauso  y  guato  llsonj 
"fue  tn  mano  télli  me  promeMa; 
inesi  Polonia  ri  quien  inaiidar  espero) 
loy  se  resiste  a  la  obediencia  rala , 
Es  porque  la  mereica  yo  primero. 
Dadmeun  «aballo,;  de  arrogancia  llena. 
Rayo  desciendaei  que  blasona  imeno. 
(F«e.) 
unuo. 

Poco  reparo  tiene  lo  infaUble, 
Y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene : 
Si  ba  de  ser,  la  defecases  impotíble,  [ne. 
Que  quien  la  excusa  mas.  mas  la  previe- 
ipurale;^!  ¡fuerte  cuso!  ¡horror  terrible! 
Quien  piensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo 

Con  loqnejo  guardaba  me  be  perdido; 
Yo  mismo,  yo  mi  patria  be  destruido. 


I  presencia,  gran  seüor,  no  trata 
wiTenarel  tumulto  suceibdo, 
de  uno  en  otro  bando  se  dilata 
las  calles  y  plazas  dividido, 
Ver^  tu  reino  en  ondas  de  escarlata 
Nadar,  entre  la  púrpura  teiUdo 
De  su  sangre .  que  ja  con  triste  modo. 
Todo  e*  ttesdicbas  y  tragedias  todo. 
Tanta  es  la  ralna  de  tu  imperio,  tanta 
La  Atenta  del  rigor  duro,  sangriento. 
Que  visto  admira,  y  escachado  Mpama . 
El  sol  se  tnrita  y  se  embaraza  el  vienio; 
Cada  piedra nn  pirinide  levanta, 
Y  cada  flor  construye  un  monuromto. 
Cada  edlBcio  es  nn  sepolcro  altivo. 
Cada  soldado  un  esqueleto  vivo. 

ESCENA  Vn. 
CL0TALDO.-BAS1LI0,  ESTRELLA. 

¡CradastDiosqaeTivoitaspiísll^^ 

Ctotaldo.ymesqQÍbaydeSegismnndo' 

atOTjtLDD. 

Que  el  1-ulgo,  mnnstruo  despeKadoy  cíe- 
Latorre penetró,  yde  lo  profundo  [go, 
Delta  sañS  su  principe ,  que  luego 
Que  viú  segunda  vezan  honor  segundo, 
Valieote se  mostró,  diciendo  fiero. 
Que  ha  de  sacar  al  cielo  verdadero. 


Pues  yo  al  lado  del  Sol  seré  Belona : 
Poner  mt  nombre  junto  alsnyo  espero; 
Qne  be  de  volar  sobre  tendidas  alas 
A  competir  con  la  deidad  de  Pilas. 

(Fiw.rKíeMiIiuwa.) 
ESCENA  Vm. 
ROSAURA,  fw  tfeAMW  dCLÚTALDO 
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Da  voMS ,  úfeaw  i  mi, 

Qae  JO  sé  que  todo  es  gnem. 

Itien  Mhes  que  jo  llesné 

Pobre,  hnnulde  j  di^ichada 

A  Polouia ,  ;  amparada 

De  tu  valor,  en  U  hallé 

Piedad ;  maadisteiDe  ( ¡  a;  cielcw ! ) 

One  dlafrauda  vltieie 

En  palacio ,  j  pretendieM, 

Disimulando  m»  celos, 

Guardarme  áe  Attolfo.  En  On 

El  me  Tl4,yUntoatropelU 

Hl  honor ,  que  tiéodoine ,  i,  Batrella 

De  noche  habla  en  nn  JardlQ : 

Deste  la  llave  be  r 

¥  te  podrí  dar  lu 

De  que  en  él  pnei ^„_ 

A  dar  fln  t  mi  cuidado. 
Asi  altivo ,  osado  j  faerte , 
Volver  por  mi  honor  podrís , 
Pues  qne  j>  resoelio  eitia 
A  Tengarme  con  au  muerte. 

CLOTALDO. 

Verdad  es  qne  me  iDcflné, 
Desde  el  punto  qoe  te  «i, 
A  hacer,  Rosaura,  por  tí 
(Teaiígotnlbntoftié) 
Luanto  mi  vida  pudiese. 
Lo  primero  qne  Intenté. 
Qaibirle  aquel  tr^je  fué; 
Porane,sl  acaso,  le  viese 
Astolro  en  tn  propio  tr^e , 
Sin  juigar  t  liviandad 
La  loca  temeridad 

Soe  hace  del  honor  ultraje, 
n  este  tiempo  trataba 
Cómo  cobrar  se  pudiese 
Tn  bonOT  perdido ,  aunque  fnese 
(Tinto  tu  honor  me  arraalraba} 
Dando  muerte  i  Astolto.  i  Mira 
Qué  caduco  desvario  1 
Si  bien ,  no  siendo  rej  nio, 
Hi  me  asombra ,  dI  me  admira. 
Darie  pensé  muerte;  cuando 
Segisiquodo  pretendía 
Dármela  i  mi,  ;  él  Iles6, 
Su  peligro  atropeltando, 
A  hacer  en  defensa  mía 
Muestras  de  sn  voluntad , 
One  fueron  temeridad. 
Pasando  de  valentía. 
ligues  cúmo  ;o  ahora  (advierte), 
Tenleodo  alma  agradecida, 
A  quien  me  ha  dado  la  vida 
Le  tengo  de  dar  la  muerte  T 
y  asi,  entre  los  dos  partido 
El  efecto  j  el  cuidado. 
Viendo  que  i  U  te  la  he  dado , 

Y  que  del  la  be  recibido. 
No  sé  i  qué  parte  acudir : 
No  sé  i  qué  parte  avadar , 
BU  U  me  obligué  con  dar. 
Del  lo  estoj  con  recibir ; 

Y  asi ,  en  la  acción  que  se  ofrece. 
Nada  i  mi  amor  saiisbce , 
Porque  BOJ  persona  que  hace, 

Y  peisma  que  padece. 

No  tengo  que  prevenir 

gue  eo  UD  varón  singular , 
uanto  es  noble  acción  el  dar , 
Es  hajeia  el  recibir. 

Y  este  principio  asentado , 
No  has  de  estarle  agradecido. 
Supuesto  qne  al  él  fia  sido 

El  que  la  nda  te  bi  dado, 

Y  t<i  1  mi.  evidente  cosa 
Es ,  que  él  fono  tu  nobleza 
A  que  hicjese  una  ba}eia, 

Y  JO  una  acción  generosa. 
Lnego  esUs  del  ofendido , 


LA  VIDA  ES  SUEÑO. 
Lnego  estás  de  mi  obligado , 
Supuesto  Que  i  mi  me  has  dado 
Lo  que  dé)  has  recibido; 

Y  asi  debes  acudir 

A  mi  honor  en  riesgo  tanto , 
Pues  JO  le  prefiero ,  cuanta 
Va  de  dar  i  recibir. 

CLOTILDO. 

Aunque  la  nobleza  vive 
De  la  parte  del  que  da. 
El  agradecerla  esti 
De  parte  del  qne  recibe. 

Y  pues  ja  dar  he  sabido , 

Ya  tengo  era  nombre  boimwo 
El  Donibre  de  generoso  : 
Déjame  el  de  agradeddo ; 
Pues  le  puedo  conseguir 
Siendo  agradecido,  cuanto 
Liberal,  pues  honra  tanto 
El  dar  como  el  recibir. 

De  ti  recibí  la  vida, 
y  tú  mismo  me  dijiste. 
Cuando  la  vida  me  diste , 
Que  la  qne  estaba  (rféndida 
Ko  era  vida  :  lnego  to 
NadadeUheredbido; 
Puei  vida  DO  vida  ha  sido 
La  que  tu  mano  me  dlA. 
Y  si  debes  ser  primero 
Uberal  que  agradecido 
(Como  de  ti  inismo  he  oido) , 
mdétlatklaetpero, 
,_.    orne  lahaadado;  jpues 
El  dar  engrandece  mu , 
Si  antes  UBeral ,  serte 
Agradecido  después. 

OMTkU». 

Venddo  de  tu  argumento, 

Aniei  liberal  seré. 

Yo,  Rosaura,  te  daré 

Mi  hacienda,  t  en  nn  convento 

Vive;  que  estl  Uen  pensado 

El  medio  que  soHdto ; 

Pues  hujendo  de  im  delho , 

Te  recoges  i  nn  laarado ; 

Que  cuando  desdichas  ileote 

El  rdoo,  tan  dividido, 

Habiendo  noble  naddo, 

"-  be  de  ser  oideu  laa  nmente. 

.  _  9  el  reme^  elegido 

Soj  en  el  rdno  lesf. 

So;  contlso  liberal , 

Con  AstoHo  agradecido ; 

y  asi  escoge  el  que  te  cuadre , 

'^uediodcse  aitre  los  dos , 

ine  no  hidera  ]  vive  Dios ! 

las,  cuando  hiera  tu  padre. 

BOSmSÁ. 

Cuando  tú  mi  padre  fueras. 
Sofriera  esa  injuria  ^ ; 
Pero  no  siéndolo,  no. 

CLOTAUK). 

íVott  qué  es  lo  qoe  hacer  esperas? 


■ossms. 
Todo  mi  honor  lo  alropella. 

CtOTALM. 

Tn  rej ,  j  esposo  de  Estreiia. 


■ira 
Qne  eso  es  despecho. 

Es  honor. 

CLOTaLDO. 

Es  desatino. 

■osuaa. 


EslirenesL 

EsraMa,etin. 

CLOTILM. 

En  Bn,  ique  no  se  da  medio 
A  In  ciega  pasión  T 

KOSAoaa. 

No. 

CLOTALDO. 

tQoiéohadeajndaneT 

Yo. 

cuvrxi.nn. 

iNohar 


No  haj  remedio. 
CLOT1U.M. 
Piensa  Ueo  si  baj  oíros  modos... 

Perderme  de  otra  manera.       (Fom.) 


SEGISMUNDO ,  tettido  di  pieíei ;  sol- 
idos, nvehanáo;  CLAHIH. 
{Tecaa  cejat.) 


Hi  fama. 

CLOTALDO. 

Mira  que  i  Astolfo  bas  de  ver. 


Si  este  dia  me  viera 

Roma  enlos  triunfos  desuedad  primera , 

S"ih ,  enlato  se  alegrara 
cndo  lograr  una  ocasión  tan  rara , 
De  tener  una  fiera 
Qne  sus  grandes  ejércitos  ribera , 
A  cujo  altlro  aliento 
I  Fuera  poca  conquista  el  Annamenio ! 
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Pero  el  Toehí  ibiumos , 
Esplriiu ;  DO  lul  dcsTuwicunos 
Aiiapsle  apliiuso  iDc¡erto> 


. 1  consegujdo 

Para  faaberio  perdido: 
PiKs  miéflirai  meaos  loere , 
Uéno*  «e  teuUii  Ü  se  perdiere. 

(fecm  um  etariñ.) 

En  un  tcIoz  caballo, 
(Perdóname ,  que  fberea  ei  el  pintaUo 
En  vinlánJome  i  cuenlo) 
Eo  quien  un  mapa  te  dibuja  alentó* 
Pur*  el  cuerpo  es  la  tierra ,  [ra, 

El  tbegoel  aliaaque  en  el  pecboeiKiur- 
LaesiKuiiaelinar.jelaireeselMisplro, 
En ci^aconfusioDiiu CMS  admiro;  [to, 
Pnesenelalma.espaina,  cuerpo,  állen- 
■oQitnio  «■  de  ruego,  tierra,  mar  j  vieo- 
De  color  remendado,  [to; 

Ruciu,  jiiv  propósito  rodado , 
Del  que  bate  la  espuela ; 
Que  en  Tez  de  correr  vuela; 
A  tu  presencia  llega 
Airosa  UM  moler. 


Su  luí  me  dega. 


El  cielo  i  mi  presencia  la  reslanra. 


Geoeroso  S^muodo, 
Cuya  maksiad  beroica 
Sale  al  día  de  «w  hechos 
De  la  noche  de  tus  smiibra* ; 

Y  como  el  major  pluteía , 
Que  eu  los  bruot  de  la  aurora 
Se  restituye  ludent« 

A  las  plantas  y  1  las  rosas , 

Y  srfífe  montcí  y  marea, 
Cuaudo  coronado  asoma , 
Luz  esparce,  rayos  brilla. 
Cumbres  baña,  espumas  bord>; 
Asi  amanezcas  al  mnudo, 
Luciente  sol  de  Polonia , 

Que  i  una  mujer  inTelice, 
Que  hoy  1  tus  plantas  se  arroja. 
Ampares  por  ser  mujer 

Y  desdichada  :  dos  cosas. 

Que  para  obligarle  i  na  hombre , 
Que  de  valiente  blasona, 
Cualquiera  de  las  dos  basta , 
Cualquiera  de  las  dos  sobra. 
Tres  veces  son  las  que  ya 
He  admiras ,  tres  las  qoe  ignoras 
Qui^n  soy ,  pues  las  tres  me  viste 
En  divena  tr^e  y  jorma. 
La  primera  me  cr^te 
Varón  en  la  rigurosa 
Prisión,  donde  ftié  lo  vida 
De  mis  desdicha*  üsonja. 
La  segunda  me  admiraste 
Nojer,  cuando  faé  la  pompa 
De  tu  majestad  un  sueBo, 
Una  bniasma,  unasomlira. 
La  tercera  es  hoy ,  que  siendo 
HonstniD  de  una  especie  y  otra. 
Entre  galas  de  mujer 
Armas  do  rarou  me  adornan. 

Y  porque  compadecida 
Hejnr  mi  amiiaro  dispongas , 
Es  bien  que  de  mis  sucesos 


Trígicas  fortimas  oigas. 

De  noble  madre  nací 

En  la  cOTte  de  Hoscotia , 

Uue,  según  fui  desdichada, 

l>ebi6  de  ser  muy  hermosa. 

En  esta  puso  los  ojos 

Un  irtúdor ,  que  no  le  nombra 

Mi  f  oz  por  tto  conocerle , 

De  cuyo  valor  me  iuronna 

El  mió;  piíes  sieudo  objeto 

De  su  idea ,  siento  ahora 

Ho  haber  nacido  gentil , 

Para  persuadirme  loca 

A  que  filé  algún  dios  de  aquelkis , 

Sie  en  metunorfótís  llora 
_  mía  de  oro ,  cisne  y  toro 
.  Leda  y  Europa. 
Cuaodo  pensé  que  liaii^lM , 
cuando  aleves  historias , 
El  discurso ,  hallo  que  en  ¿I 
Te  he  dicho  en  razón  ps  pocas 
Que  mi  madre,  persuadida 

Ene,  como  ninguna,  bella, 
y  rué  infeliz  como  todas. 
Aquella  necia  disculpa 
De  fe  y  palal>ra  de  Mposa 
La  alcanzó  tanto ,  rruc  auu  hoy 
El  pensanüento  la  llora ; 
Habiendo  tldo  nn  tirano 
Tan  Eoeas  de  su  Troya, 


Que  yo  la  desnudaré  > 
Antes  que  acabe  la  historia. 
Desle  pues  mal  dado  nudo 
~  lie  ni  ata  ni  aprisiona , 
matrimonio  o  delito. 
Si  bien  todo  es  una  cosa. 
Nací  TO  tau  parecida , 
Que  m  un  retrato ,  una  copia , 
Va  que  en  la  hermosura  no , 
En  la  dicha  y  en  las  obras; 

Y  asi,  no  habré  menester 
Decir  que  poco  dichosa 
Heredera  de  fortunas , 
Corrí  con  ella  uua  propia. 
Lo  mas  que  podré  decirte 
De  mi ,  es  el  dueño  que  roba 
Los  trofeos  de  mi  honor. 
Los  despojos  de  mi  üonra. 
Astolfo...  ¡Ay  de  mi!  al  nombrarle 
Se  encoleriza  y  se  enoja 

El  corazón ,  propio  efecto 
Dt¡  que  enemigo  le  nombra.  -~ 
Astolfo  fué  el  dueño  ingrato. 
Que  olvidado  de  las  glorias 
(Porque  en  un  pasado  amiv 
Se  olvida  hasta  la  memoria), 
Vino  i  Polonia ,  llamado 
De  su  conquista  famosa , 
A  casarse  con  Estrella, 
Que  filé  de  mi  ocaso  antorcha, 

t Quién  crérá ,  que  habiendo  sido 
Ina  estrella  qniet>  conforma 
Doe  amaotes ,  sea  una  Estrella 
La  que  los  divida  aliora? 
Yo  ofendida ,  yo  burlada , 

Íaedé  triste ,  quedé  loca , 
uedé  muerta ,  quedé  vo , 
Que  es  dedr ,  qne  quedó  toda 
La  confusión  del  InOemo 
Cifrada  en  mi  Bahllnnia; 

V  declarándome  muda 
n>orque  hay  penas  y  congojas 
Que  las  dirán  los  aiectx» 
Hocbo  mejor  que  la  boca) , 
Dije  mis  penas  callando , 
Hasta  que  nna  vea  i  lolas , 
violanie mi  madre  f¡ay  délos!) 
Rompió  la  prisión.  Ven  trapa 
"~'  pecho  salieron  juntas. 


Hasid 


Tropezando  unas  ton  otrat. 
No  me  embaracé  en  dedriss ; 
en  sabiendo  nna  persona 
_ ,  á  quien  sos  flaquezas  cuenta , 

.   sido  cómplice  en  otras , 
i>arece  que  ya  le  hace 
La  salva  y  le  desaboga ; 
Que  i  veces  el  mal  ejemplo 
ítirre  de  algo.  En  fin ,  piadosa 
Oyó  mis  queja*,  y  quiso 
ConiolamM  coa  fa*  propias : 
luei  (me  ha  sido  deUocuenle , 
.Qué  humeóle  perdona  t 
Bicannesrtaado  ea  si  misma, 
arilaodosa 

.  al  tiempo  fkcU, 

El  remedio  de  so  honra , 
Ko  le  tuvo  en  mis  desdichas ; 
Por  mejor  consejo  loma 
Que  le  siga,  y  que  le  obligue, 
Con  finezas  prodigiosas , 
A  la  deuda  de  mi  honor ; 
para  que  i  ménoE  costa 

lese ,  quiso  mi  fortuna 
Que  eu  traje  de  hombre  me  ponga 
Uescuelga  una  antij{ua  espada 
Que  es  esta  que  cinu  :  ahora 
hls  tiempo  que  se  desimde , 
Como  prometí ,  la  lioja , 
Pues  conliada  en  sus  sefias , 
He  dijo  :  «Partea  Polonia, 

V  procura  que  te  vean 
Ese  acero  que  te  adorna. 

Lo*  mas  Dobles ;  que  en  alguno 
Podri  ser  que  hallen  piadosa 
Acogida  tus  Itortunas , 

V  coasuelo  tu  congoja*.* 
Llegaé  i  Polonia  en  efecto  : 
Pasemos ,  pues  que  no  importa 
Ei  decirlo ,  y  ya  se  sabe . 

Que  un  bruto  que  se  desboca 
He  nevó  i  tu  cueva,  adonde 
Tú  de  inirarme  te  asombras. 
Pasemoa  que  alli  Clotaldo 
De  ni  parle  se  apasiona. 
Que  pMe  mi  vida  al  Rey . 
Que  el  Rey  mi  vida  le  otorga. 
Que  nfonñado  de  quien  soy , 
He  persuade  i  que  me  ponga 
Hi  prapio  traje .  y  que  sirva 
A  Estrella,  donde  ingeniosa 
Estor))é  el  amor  de  Astolfo 

V  el  ser  Kilrella  su  esposa. 
Pasemos  que  aquí  me  viste 
Otra  vez  confuso,  j  otra 
Con  el  traje  de  mujer 
Coofnndiste  entrambas  brmas ; 

V  vamos  á  que  Clotaldo, 
Persuadido  a  que  )e  importa 
Que  se  casen  y  que  reinen 
AstoKb  y  Estrella  hermosa , 
Cooír*  mi  bonor  me  acouseja 

?ue  la  pretensión  depoi^. 
o ,  viendo inic  tú ,  ¡oh  valiente 
Segismuiidol  íi  quien  boy  toca 
La  venganza ,  pues  el  cielo 
Quiere  qne  la  cárcel  rompas 
De  esa  rustica  prisión. 
Donde  ha  sido  tn  persona 
Al  sentimiento  nna  Bera, 
Al  sufrimiento  una  roca , 
Las  armas  contra  tu  patria 

V  couira  la  padre  tomas. 
Vengo  i  ayudarle ,  mezclando 
Entre  las  galas  costosa* 


DeD 


De  pilas,  vistieiHlo  ahora 

Ya  b  tela  y  ya  el  acero , 

"le  entrambos  juntos  roe  adornan. 

_  .1  pues ,  fberte  caudillo , 

A  los  dos  jtutos  Importa 

Impedir  jdesT — 


.A^oglc 


Ellas  coBcerUdaí  bodis : 
A  mi ,  porque  no  se  ose 
El  qae  mi  espcMo  s«  nombrí , 

V  JL  ti  porque ,  esundo  juntus 
Sui  d(»  estados ,  do  pongau 
Con  mu  poder  ;  mas  raería 
Eo  dada  nuestra  victoria. 
Mujer  vengo  á  persuadirte 

Al  remedio  de  mi  bonra, 

V  varón  vengo  i  aleutarte 
K  que  cobres  lo  corona. 
Mujer  vengo  i  enternecerle 
Cuando  i  tus  plañías  me  ponga, 

V  varón  v«Dgo  1  servirte 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

V  asi  piensa ,  que  si  boy 
Como  mujer  me  enamoras , 
Como  «aroo  le  daré 

La  muerte  en  defensa  honrosa 
De  mi  honor;  porque  be  d«  ser, 
En  su  conquista  amorosa , 
Uujer  para  darle  anejas , 
Varoo  para  gauar  honras. 

(^los,  tí  es  verdad  que  tueSo , 
Supenoedme  la  memoria , 

8ue  no  es  posible  qae  quepan 
n  un  sueño  lantas  cosas. 
:  Válgame  Dios,  quién  supiera, 
O  saber  salir  de  todas , 

0  no  pensar  en  ninguna  1 

1  Quién  vid  penas  tan  dudosas  T 
Si  soi^  aquella  grandeza 

En  que  me  ti,  ;cómo  ahora 
Esta  mujer  me  refiere 
Unas  seüas  lan  iMloriasT 
Luego  fué  verdad ,  no  saeño ; 
¥  si  lué  verdad  (que  es  olra 
Contusión,  ;  no  menor), 
:  Cúmo  mi  vida  le  nombra 
Sueño!  Pues  jUn  parecidas 
K  los  snefios  son  las  glorias, 

fue  las  verdaderas  son 
enidas  por  mentirosas , 

V  las  Ungidas  por  cieriast 

¡  Tan  poco  ha;  de  anas  i  otras , 

Sne  hay  cuestión  sobre  saber 
_l  loque  se  ve  y  se  sosa, 
Et  meulira  6  es  verdad  < 
¿Tan  semejante  es  la  copia 
Al  original,  qae  hijr  duda 
En  saber  si  es  ella  propIaT 
I>ueB  si  es  asi ,  y  ha  de  verse 
Desvanecida  entre  sombras 
La  grandeza  j  el  poder. 
La  majesiad  y  la  pompa , 
Sepamos  aprovechar 
Este  ralo  que  nos  toca , 
Pues  solo  se  goia  en  ella 
Lo  que  entre  soeüos  se  eoi^s- 
Hosaura  esti  en  mi  poder, 
8u  hermosura  el  alma  adora. 
Gocemos ,  pues ,  la  ocasión ; 
El  amor  las  leyes  rompa 
Del  valor  y  I*  conHania 
Con  qne  i  mis  plantas  se  postra. 
Estoes  sueño;  y  pues  lo  es, 
Sobemos  dichas  ahora , 

Sae  después  serln  pesares. 
as  i  con  mis  raiones  propias 
Vuelvo  i  convencerme  i  mi '. 
SI  es  sueGo ,  si  es  vanagloria . 

t  Quién  por  vanagloria  ñaman  a 
terde  una  divina  gloria? 
;Qaé  pasado  bieo  no  es  sueüo! 
¿  Quioi  tuvo  dichas  herófcas 
Que  entre  si  no  diga ,  cuando 
Las  revuelve  en  su  memoria : 
Sin  duda  que  filé  soñado 
Cuanto  vi;  Pues  si  esto  loca 
Mi  desengaño,  sisé 


LA  VIDA  ES  SUERO. 
Que  es  el  guslo  llama  iicmiosa. 
Que  la  convierte  en  oeninas 
Cualquiera  viento  que  sopla. 
Acudamos  á  lo  eiemo , 
Que  es  la  fama  vividora 
Donde  ni  duermen  las  diefaas , 
Ni  las  grandeiu  reposan. 
Rosaura  esU  tia  honor ; 
Mis  i  un  principe  le  loca 
'Zi  dar  honor,  qne  qniurie. 
¡Vive  Dios!  qnedein  hMira 
He  de  ser  conqiüsiador , 
Antes  qne  de  mi  corona. 
BuyamoB  de  la  ocasión , 
Que  es  muy  tiieTte.— Al  arma  > 

[Á  tm  Moidado.) 
Qne  boy  be  de  dar  la  batalla , 
Antes  qne  la  oscura  sombra 
Sepulte  los  rayos  d?  oro 
Entre  verdinegras  ondas. 

ROSSIIB*. 

Sehorl  ;pues  asi  le  ausentase 

Pues  ni  una  palabra  sola 

to  le  debe  mi  cuidado, 

fi  merece  mi  congoja  T 
i  Cómo  es  posible ,  Sefior , 
Que  ni  me  mires  ni  oigas? 
¿Aun  nu  me  vuelves  d  rostro! 


Rosaura,  al  bonor  le  importa. 
Por  ser  piadoso  conligo , 
Ser  cruel  contigo  ahraa. 
No  te  responde  mi  voi . 
Porque  mi  honor  te  responda ; 
No  le  hablo ,  parque  quiero 
'^ue  le  hatdeu  por  mi  mis  olnas, 
.  lí  te  miro ,  porque  es  faena , 
En  pena  tan  rigurosa , 
Que  00  mire  tu  hermosura 
Quien  ha  de  mirar  tu  honra. 

IVase,  t  lo»  leldadM  coi 


lanío  pesar , 
.  Aun  me  queda  que  dudar 
Coa  equivncas  respuestas  < 

ESCENA    XI. 

CLARIN.-ROSAURA. 

Seüora ,  es  hora  de  «ne  í 

HOSADIIA. 

Ay  Cbrin !  {  dónde  has  estado? 

!n  una  torre  encerrado 
Brujuleando  mi  muerie. 
Si  me  da,  ó  si  no  me  da; 
y  i  Tigura  qne  me  diera , 
Pasante  quínola  hiera 
Mi  vida  :  que  esiuve  ya 
Para  dar  uu  eslallido. 

«OSAUU. 

¿Porqué! 

Porque  sé  el  secreto 
De  quien  eres ,  j  en  efelo , 
Clolaldo...  ¿Pero qué  mido 
Esesie!  {Summu 

¿Qué  puede  ser? 

Que  del  palacio  sitiado 
Sale  nn  escuadrón  amiado 

El  del  Gero  Segismundo. 
ROs*tnu. 
iPues  cómo  cobarde  estoy, 
Y  ya  i  su  ladq  no  soy 
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Un  escándalo  del  mondo, 
Cuando  ya  tanta  crnetdatl 
Cierra  sin  órdea  ni  ley  ?  (V««.) 

ESCENA  xa 

CLARÍN.  —  SoLniMios,  itiOre. 
VoetM  de  unút. 
Viva  Dvestro  invicto  Rey  \ 
Veeeide  «tm. 
Viva  nuestra  libertad ! 

i  La  liberiad  y  el  Rey  vivaa! 
Vivan  muy  enhorabuena, 
'  mi  nada  me  da  pena 

en  cuenta  me  reciban 

Que  yo ,  apartado  este  dia 
En  tan  grande  confustoo , 
Haga  el  papri  de  Nerón, 
Que  de  nana  se  ddia. 
Si  bien  me  quiero  doler 
De  algo ,  y  na  de  ser  de  mi : 
Escondido,  desde  aqal 
Toda  la  fiesta  he  de  ver. 
El  silk)  es  oculto  y  faene , 
Entre  estas  peñas.  —  Pues  y^ 
La  muerte  no  me  ballarft, 
[>os  higas  para  la  muerte. 
{Eicóndíte;  locan  eajai,  g  taen»  nu- 
do de  araiai.) 


Los  vencidos  los  traidores. 

ramos,  Clotaldo,pnes, 

cruel ,  del  inhumano 

or  de  un  hijo  tirano. 
(Oüparsii  dentro  y  cae  Oarin  herido 
de  donde  está.) 


Este  tnrelice  soldado, 
e  i  nneatros  plés  ha  caldo 
sangre  lodo  teñido  í 

Soy  un  hombre  desdichado , 
Que  por  quererme  guardar 
De  la  muerte,  la  busqué. 
Huyendo  defla ,  Mcoulré 
Con  ella .  pues  no  hay  tugar , 
P.-ira  la  muirle,  secreto  : 
Oe  donde  claro  se  arguye . 
Que  quien  mas  su  efecio  huye. 
Es  quien  se  Ueqa  i  su  efelo. 
Por  esn  tornad,  lomad 
A  la  lid  sangrienia  luego; 

8ue  entre  las  armas  t  el  fuego 
ay  mayor  seguridad 
Que  en  el  monte  mas  guardado , 
Pues  no  hay  seguro  camino 
A  la  (uerea  del  deslino 

V  i  la  hidemencia  del  hado ; 

V  asi ,  aunque  i  librarps  vais 


e  DON  PEDRO  CALDBROX  DE  U  BARCJL 


De  b  ronerle  con  hQír , 
Hlrad  que  vais  i  monr , 
Si  esli  de  DÍOB  que  muráis. 

(Cae  iewtra. 

¡Mirad  qoe  tw k  morir. 
Si  etll  de  DkM  que  muráis ! 
iOuí  bien  (¡ayciHos.t)  penuade 
Hoestro  error,  nuestra  iguormcia 
A  mafOf  conodmíNiío 
E*te  eaditer  qve  luélR 
Pw  U  boca  de  úm  berida , 
Sicodo  el  boBor  qoe  desata 
Sangrienta  lengua  que  en&eüa 
Que  MQ  dUigeodas  v;inas 
Del  liombre,  cuantas  dispone 
Coolra  ;na<tor  rnena  j  causa ! 
Pues  TO .  pop-librar  ae  muerles 

Y  sedldonec  mi  patria , 
Viue  i  eoiregacla  i  Iqs  mismu 
De' quien  pretendí  librarla. 

CLOTILM. 

Aunque  el  hado,  señor,  sibe 
Todos  kw caminos,  j  halU 
A  quien  busca  enire  lo  espeso 
De  las  peñas,  no  es  cristiana 
Determinación  decir 
Que  no  hay  reparo  Ji  su  saBa. 
Si  haj-,  que  el  prudenie  Taran 
Victoria  del  hado  ateama ; 

V  si  noestls  reserrado 
De  la. pena  7  la  deigrada. 
Haz  por  donde  ta  reienet. 

Cloialdo ,  Seior ,  te  babla 
Como  prudente  ^aron 
Que  madura  edad  ilcama , 
Yo  como  joven  lalienie. 
Entre  las  espesas  matas 
De  rae  monte  esU  un  caballa, 
Veloi  aborto  del  aura ; 
Hu;e  en  él ,  que  ;o  entre  tanto 
Te  guardaré  tas  espaldas. 

Si  esLi  de  Dios  que  yo  mnera , 
O  si  la  muerte  me  aguarda 
Aqui,  boj  la, quiero  buscar, 
Esperando  cara  1  cara. 

{TeMJtal  arma.] 

EBCEHA    XIT. 

SEGISMUNDO ,  ESTBELU ,  ROSAC- 

RA,   SnLDIlMIS,   lC0NPA<í|l1IEimi, — 

BASILIO,  ASTOLFO ,  CLOTALDO. 


En  lo  IntrlDcado  drt  monte , 
'  Entre  sus  espesas  ramas. 
El  Rey  le  esconde. 


¡Segutdre! 
'  No  quede  en  nis  cumhres  planta 
Qae  DO  eiamine  el  cuidado, 
Trooco  i  tronco^  y  rama  i  rama. 


Hacer .  Clotaldo, 
Un  remedio  que  me  Talla.—   . 
Si  a  ui  buscAndome  im, 

i,Á  SfgimiaHdo.) 


Va  estoy ,  Principe ,  i  tus  plantas  ; 

( Arrodiaúnioie. 
Sea  deltas  blanca  alfombra 
Esta  nieve  de  mis  cana».         ._ 
Pisa  mi  certii ,  y  huella 

MI  decoro  y  ni  respeto; 
Toma  de  rol  hooor  veogania, 
Sírvete  de  nk  cautivo ; 
V  tras  preveodooes  tantas  j 


Corle  Qnstre  de  Polonia , 
Que  de  admiraciones  tantas 
Sois  testigos,  atended. 
Que  vuestro  Principe  os  habla. 
Lo  que  está  determinado 
Del  cielo ,  y  en  auil  tabla 
Dios  OMi  el  dedo  escribió , 
De  quien  soo-cifras  y  estampas 
Tantos  papeles  azules 

Sue  adornan  letras  doradas, 
nuca  engasa,  nunca  miente; 
I^jrque  quien  miente  y  enga&a 
Es  quien,  para  asar  mal  dellai , 
Las  penetra  y  las  alcania. 
Mi  padre ,  que  está  presente , 
Por  excusarse  i  la  saila 
De  mi  coodicioa,  me  hizo 
Un  bruto ,  ana  fiera  humana : 

terte,  que  cuando  yo 

ni  nobleza  gallarda, 

ni  sangre  generosa , 

ni  condiciop  bizarra 
Hubiera  nacido  d6dl 

V  humilde,  solo  bastara 
Tal  género  de  vivir. 
Tal  Unaje  de  crianza , 

K  hacer  fieras  mis  costumbres : 
Qué  buen  modo  de  estorbarlas ! 
ii  i  cualquier  hombre  dijeseu  : 
lAlRtina  üeraiúbumaDa 
Te  dari  muerte*  :  ¿escogiera 
Buen  remedio  es  despertalla 
Cuando  estuviera  durmiendo? 
Si  dijeran  ;  i,Esta  espada 
Que  traes  ceíUda,  ba  de  ser 
Quien  te  dé  la  muerte  1 ;  vana 
Diligencia  de  e rilarlo 
Fuera  eotóoces  desnudaria 

V  pqnárseb  i  loa  pechos. 

Si  dijesen  :  «Gotlos  de  agua 
"~     ''a  ser  tu  sepultura 

Mal  hiciera  en  dars¿  al  mar,' 
Cuando  soberbio  levanta 
Rizados  montea  de  nieve . 
De  flislal  crespas  montañas. 
'  ~  mismo  le  ba  sucedido 

á  quien,  porque  leamenaza 

llera  ,1a  despierta; 
Que  i  qniea,  temiendo  una  espada, 
La  desnuda;  y  que  á  «[uii-i]  laueve 
Las  ondas  de  nna  twrraaca  : 

V  cuando  niera  (escueliadme) 
Dormida  llera  mi  saña. 
Templada  espada  mi  furia , 
Mi  rigor  quieta  bonanza. 

La  fortuna  do  te  vence 
C<»  injusticia  y  venganza , 
Porque  intra  se  incita  mas ; 

V  asi ,  quien  vencer  aguanta 
A  sn  forlnna,  ha  de  ser 

Con  cordura  y  con  icm[>taitTa. 
Ka  iiiles  de  venir  eldaiio 
Se  reserva  ni  se  guarda 
Quien  le  previene ;  que  aunque 
Puede  humilde  (cosa  es  clarnj 
Heservane  del,  no  es 
Sino  después  qne  se  halla 


En  la  ocasión,  porque  aquesta 
No  hay  camino  de  estorbarla- 
Sirva  de  ejemplo  este  raro 
EspecUcolo,  esta  ei  traba 
Admiración ,  este  horror , 
Este  prodigio;  pues  oada 
Es  roas,  que  llegar  i  ver 
Con  prevenciones  tan  varias. 
Rendido  ii  rate  pies  i  im  padre, 
Y  atropeUadoa  un  monarca. 
Sentencia  del  délo  ftié ; 

lue  quiso  ealorbarla 


»  mas  que  ( 
i,  no  pudo;) 


Que  soy  m 

Eo  el  valor  y  en  la  ciencia, 

VencerlaT—Sefior,  levanta,  (Ü&y.) 

Dame  (n  rnaao ;  que  ya 

Que  el  cieh>  te  desengafia 

De  que  has  errado  eu  el  modo 

De  veocerla,  humilde  aguarda 

Mi  cuello  a  que  tú  te  vengues  : 

Rendido  estoy  i  tus  plantas. 

Hijo,  que  tan  noble  acck» 
ülra  vez  en  mis  entrañas 
Te  engendra ,  principe  eres, 
A  ti  criaarel  y  la  palma 
Se  tcdelicn;  lii  venciste; 
Corónente  tus  haufias. 

Vita  Segismundo,  vira. 
secisauFiBO. 
Pues  que  ja  vencer  aguarda 
Mi  valor  graudes  victorias. 
Hoy  ha  de  ser  la  mas  alta  . 
Vencerme  i  mL— Astolfo  dé 
luego  i  Hoaanr* , 
i  que  de  su  honor 
Es  deuda  y  yo  he  de  cobrarla. 

Aunque  es  verdad  que  la  debo 
Obligaciones,  repara 
"ue  ella  no  sabe  quien  es ; 
.  ei  bajeza  j  es  Inramia 
Casarme  yo  con  mujer 

CLOTÁLDO. 

rio  prosigas,  lente,  aguarda; 
Porque  Rosaura  es  tan  iioliie 
Como  lú,  Astoiro,  V  mi  espada  . 
Lo  defeoderA  en  el  campo  ; 
Que  es  mi  bya,  y  esio  basta. 

Qué  dices  T 

Que  vo  basta  verla 
Casada,  noble  y  Lonrada, 
No  la  quise  descubrir, 
lA  bisloría  desto  es  muy  larga : 
Pero  en  lin,  es  hija  mia. 


Pupa  poniuc  Estrella 
No  quede  desconsolada, 
Viendo  que  principe  pierde 
"    '   lio  valor  y  fama, 
propia  mano  yo 

spoao  he  de  casarla 

Que  en  méritos  y  fortuna , 
Si  DO  le  excede',  le  Iguala. 


inió  n  mi  padre,  le  aguardan 

DigitoeaByCoOglC 


Slisi  i  qnieo  DO  te  hi  «errida 
Hoons,  ii  mi  qoe  fui  cinM 
Del  fllboñito  del  reino, 
Y  de  b  torre  en  que  euabM 
Te  n<iii¿i  qué  me  darte  T 


La  tOTTe ;  jporqae  do  Mlgt 
Delle  Dnnea,  hasta  morir 
Hai  de  ettar  lia  coa  goard) 


U  VIDA  BS  SUERO. 


Td  ioBcnio  t  todo*  admira. 

l.^TOU'O. 

Qué  condidon  tao  modada  1 

aoiiiD». 
Qué  diicreto  j qaé  prodeotel 


é  bI  Maeatro  nn  sneiio, 


Y  ettaj  teniendo  en  in:s  analaa 

8ne  be  de  dispertar  j  baUaime 
tra  Tez  eo  mi  cerrada 
PrisiiHit  Y  cuando  do  sea , 
El  «oBario  Mío  baila; 
Poes  asi  llegué  i  saber 
Que  toda  la  dtcba  humana 
Ea  Bu  pasa  cc^o  un  BueBo , 
y  aalero  boj  aprovechada 
El  Uempo  que  me  durare  ; 
Pldleuoo  de  uneuras  Taitas 
Perdón,  pues  de  peübos  nobles 
E>  lan  ^opio  el  peidontrlaa. 


,vGoosle 


SABER  DEL  MAL  Y  DEL  BIEN. 


BL  REY  DON  ALFONSO  EL  VU  DE 

CASTILLA. 
DON  ALVARO  DE  VISEO. 
EL  CONDE  DON  PEDRO  DE  LARA. 
DONA  HIPÓLITA  DE  LARA. 


OpDONO. 
IfilGO. 
FABIO,  criada. 


LUCINW,  cnado. 
GARCÍA,  criado  de  Da»  Alvaro. 
JULIO,  eriadn  del  Conde. 
LICIA,  criad»  de  Daña  BipóUla. 


La  eieena  e*  en  ToleAo  venia»  bmeéiaeionet  de  «m  ?«w«o  próxima  al  Tajo. 


JORNADA  PRIMERA. 


DORA  HIPÓLITA,  LAURA  I  JACINTA, 
de  001' .  «m  gaiat  y  pinnai. 
DOJUuinu. 
Ha  unto  que  el  pm  planeta 
Con  ardienlet  rajos  dore 
ei  niaado.  burundo  m  iD)ari« 
La  (moekioa  de  dos  soles , 
PoetKs  descanut  eo  esta 
Partfl  mas  remota ,  donde 
T^as  Dubea  de  tüedra 
RÚBticameole  se  oponen 
Al  sol ,  porque  defeodido 
El  MUo  i  las  sinraiooes 
Del  Uempo,  el  (iiego  lo  dade 
Para  que  el  fuego  lo  Ignore. 

DOHl  JACINTA. 

Aqtii  puedes  descansar 
En  tanto  que  los  veloces 
Calñltús  [  euTídia  bennosa 
De  Flegoo,  Pirois  jr  Elonte), 
Pagan  en  coral  y  niete 
MIeve,  coral ,  fruta  y  flores. 
mAá  Hiróur*. 
DoSa  Jacinta  de  Sllra, 
Doña  Laura  de  QnfftaDes, 
Amisas  mías,  en  quien 
Iguúmente  amor  dispone 
Un  alma  ;  tm  albedrlo , 
Dando  gen««sa  y  DoUe 
Un  coraioD  i  Ireí  pedwti 
Y  i  un  pecho  tres  coruones : 
Aqol  con  vosotras  quiero 
Hoy  Anriir  loa  rigores 
De  un  amor  que  mgendra  en  mi 
Varias  imaginaciones. 
El  rey  Don  AlIbDso,  hito 
De  Do3a  Urraca,  i  quien  pone, 
O  la  envidia  ú  la  traición, 
iDiostainente  en  piisione*, 
Porque  dicen  que  trataba 
De  entregar  el  reblo  il  conde 
Don  Pedro,  mi  hermano,  j  esto 
La  tiene  en  aquesta  torre. 
Donde  vivimos ;  en  liu, 
El  rey  Don  Aironso,  joven 
Tan  galán  y  tan  hrínso , 
Que  en  Venus,  madre  de  amores, 
IjO  di6  Marte  la  Oereía, 
Le  dlú  la  bennosnra  Adúnii, 


Solicita  mis  favores , 
Siendo  el  laurel  de  suf  rayos . 
La  clicie  de  sns  ardores. 
Por  cuja  causa  mil  veeea 

Y  por  esto,  6  por  temor 


Aconseiadn 

En  tal  caso,  pues  conoce 
^  la  ocasión  vuestro  pecho 
Dónde  esti  el  peligro,  y  dónde 
El  interés. 

doRa  jacdita. 
Si  permites 
consejo  &  mis  rasonefl, 
í&ii  mojer  no  es  amblcioeal 

VCnál  DO  previene  y  dispone 
lOtes  el  mando  qae  el  guatoT 
Ine  el  poder  todo  lo  rompe. 
¡  si  en  la  esfera  del  mondo 
El  rey  es  sd  de  los  hombres , 
Y  tu  de  tan  gran  planeta 
La  intelisenda  y  el  móvil , 
Ama  al  Rey. 

iM)ffA  LAOBA. 

Halla  aconsejas; 
Pnea  tí  el  rey  es  sol ,  y  en  orbe 
De  zafir  alambra  ,  ^qnién 
No  vive  átenlo  al  desorden 
De  sos  rajos?  pues  apenas 
Una  nube  se  le  opone, 
Cuando  todos  al  instante 
Su  mancha  y  error  conocen ; 
Lo  que  no  sucede  cuando 
Torba  los  aires  velocea 
Una  nube ,  porque  son 
Has  notados  los  mayores. 

Vocet  dentro. 
¡Huera!  ¡Haladle! 

Don  JUvAao.  (Dentro.) 
Villanos, 
[Tantos  para  solo  nn  hombrel 
iVllgameeldelo! 

ESCEHA   n. 

DON  kV/Am.quebqJadetpeñadai 
lierido ,  em  la  eipada  en  una  maní), 
n  un  pan  en  la  otra,  y  viene  d  caer 
á  lo»  pUi  de  lat  damM.—DONA  Hl. 
POLITA,  DOfÍA  LAURA,  DOf«A  JA- 
CINTA. 

MÜA  lAOBA. 

¿QuéesesloT 

WíÜA  JACINtA. 

Precipitado  del  mente 
Uq  hombre  baja. 

bo5a  Lamu. 
V  bañado 
En  el  rojo  humor  que  corre 
De  sus  venas ,  ya  parecen 
Lengua  de  sangre  las  florea. 

mAa  npóuTA. 
Aunque  el  bmror  y  el  espanto 
Son  de  mis  plantas  prWonet , 
El  inlmo  generoso. 
La  [úedad^aliiva  y  nt^ilE 


He  laman  i  socorrerie.— 
Hombre  tofelice ,  i  quien  pone 

(A  Don  Abiaro.) 
Laftirtiuaen  tal  estado. 
Que  en  las  entraKas  de  tm  monte 
Es  tu  sepulcro  una  peBa 

V  tu  pirimide  un  roUe ; 
SI  acaso  te  deja  el  alma 
Ultimas  inspiraciooes 
Para  que  boy  A  tus  sentidos 
Puedan  penñrar  mis  voces. 
Oye  lAstímai  y  queja* 
De  qiüen  ann  no  le  conoce , 

Y  llora  desdichas  tuyas ; 
Que  puede  ser,  A  las  oyes, 

cobres  nuevo  valor, 
nuevo  espíritu  cobres; 
es  vida  de  un  desdichado 
ar  qideu  sos  penas  More. 

Bermosiümas  seBoraa, 
Cuya  voi,  cuyas  acciones 
Nüibs  os  dicen  dd  valle , 
Diosas  os  llaman  del  bosque , 
No  ha  sida  el  mavor  agravio 
De  mis  pasados  ngores 
Rendir  la  vida  i  la  acción 
Uel  hado  intes  que  al  golpe , 
Smo  el  haberla  guardado 
De  tan  fiuiosos  rigores , 
Para  morir  i  esos  pies. 
Donde  mi  sangre  me  estorbe 
El  veros.  Has  si  en  vosotras , 
Para  mi  dicha ,  dispone 
Piedad  y  hermosura  el  cielo. 
Muévaos  el  ver  cómo  corre 
De  mi  rostro  í  vuestras  plantas. 
Siquiera  porque  fué  noble, 
Ci^iioso  raudal  de  sangre 
De  las  beridaí  atroces 

10  también  de  los  ojos), 

1  tales  son  mis  pacones , 

no  extrañaré  de  mi 

sangre  mis  ojos  lloren. 

ESCEHA  m. 


iQuéesestoT 

nOÜA  HIPÓLITA. 

Mejor  lo  diga 
Este  asombro ,  que  mis  voces , 
Este  espanto ,  que  mis  penas , 
Este  horror,  que  mid  razones.... 

HET.  (A  DonAlvaro.) 
tQuIénem? 

BOH  ÁLVAaO. 

Quien  k  tos  plañías 
Es  bien  que  la  vida  cobre 
Antes  de  hablar,  y  después 
Te  responda.   S«or,oye'. 
Uu  pobre  soy,  que  ahora  huyendo 

Uigmzeanv  Google 


SABER  DEL  UAL  T  DEL  BIEN. 


En  ral  patria  los  rigores 
De  la  fortuna  (que  tienen 
Fortnaa  lambiea  h»  pobres) , 
Desesperado  de  balltr 
Piedad  alguna  en  los  bombre* , 
Huleado  de  los  pablados , 
He  salgo  al  campo  1  dar  roces , 
Por  ver  Si  entre  Qeras  bailo 
Tan  rigurosos  bvores ; 

Y  no  fui  en  vano ,  pues  tuve 
En  desiertos  hoTizoaiea 

El  cristal  de  esos  arrojos 

Y  la  yerba  de  esos  montes, 

Y  uo  esta  piedad  divina 
En  las  buraanas  acciones 

De  vuestra  gente ;  pues  hov , 
ViéndOs ,  Sellor ,  noero  AdiMs , 
Seguir  las  fieras ,  berir 
Las  aves,  medir  el  iMsqoe', 
ProcoranJo  algún  f 


El  tosco  maiijar  qae  comai. 
EnvidioM  de  los  bmios , 
Düe  bnmlldfl  :  Dad  i  un  pobn 
AtgiiD  sustento;  mas  ellos 
Soberbiamente  responden 
No  tienen  cosa  que  darme; 
Yo  desesperado  entonces, 
<¿Cómo,Io  qae  dais  i  un  perro 
Se  salw  negar  i  on  hombre T> 


M  hay  agrario  i  que  se  rinda , 

Ni  bai  peligro  i  que  se  postre , 

He  onllgú  í  qnllar  i  an  perro 

Aqueste  pan  :  j  feroces 

Vuestros  criados  sacaron 

Las  esnadas.  (íQuí  rigores!} 

Saqné  la  mia,  j  rendido 

Mas  i  la  hambre  qae  1  los  gdpes 

Ue  sas  aceros,  aunque 

Eran  mnchos ,  cal  del  monte, 

Donde,  bañado  en  mi  sangre. 

Te  pido  que  los  perdones 

Hi  muerte ;  pues  fué  piedad 

Darla  coa  Seras  acciones 

A  an  hombre  tan  desdichado, 

8ae  la  cara  no  conoce 
el  bien ;  porqae  siempre  tuvo 


Sritor... 

Con  enidado 
Haced  curar  ese  bombre. 
Y  TOS  sabed  quién  ha  sido 

(A  Iñigo  u  Ordoña  ) 
Ouebo  de  ana  acdon  tan  torpe- 

Venid,  Sdior,  en  mis  brazos: 

(A  Den  Aharo.) 
Que  Diueren  vuestras  raionea 
A  listima;  ;  cuando  no 
Knera  del  Rer  este  orden , 
Por  mi  lo  hiciera. 

donílvjibo. 
Los  cielos 
Os  paftuen  acción  tan  noMe ; 
One  esta  es  la  primera  dicha 
Con  que  el  cielo  me  socorre. 
Porque  ha  de  ser  la  postrera. 
(LlivaiUe  el  Comle,  Uige  y  Orioño.) 


MfSX  uiou. 
;Qué  dignas  son  tos  acciones 
De  tn  pecho  I 

mSk  avóuTá. 

Plegué  al  délo. 
Invicto  Alfonso,  que  logres 
Las  etpennua  altivas , 
Coronando  tus  pendones 
El  tgDila  de  doa  cuellos, 
A  diM  imperios  coaíanot^. 
Has  poco  son  dos  imperios: 
Dnefio  te  aclame  del  orl<e 
La  fama  con  letras  de  oro 
Sobre  limioas  de  bronce. 

■KT. 

La  primera  «ei  ha  sido, 
BipoUu,  que  be  llegado , 
A  tanta  aleve  postrado, 
A  tanto  Alego  reoAdo, 
Y  que  piedades  ba  iMo 
Uirenmmter 


Td  desden  j  ta  rigor. 
Pues  que,  8lBBaiu(re,  elam 
No  loé  1  labrarte  butante. 
¡nngnleniiDhM fuera  mía 
La  —        "  -    -      •■  '■ 


Laque'     .  . 

Deuérale  esa  piedad 
A  tu  rigor  eaie  día , 
A  nd  pena  tn  alegría ; 
"^"e  en  los  eiiremos  del  bado , 
haj  bombre  tan  desdichado 
e  DO  tenga  un  envidioso. 
Ni  hay  boaiMc  tan  Tcntoroso 
O^e  no  tenga  un  enridiadn. 
lien  su  condición  se  advierte 
¡n  mi,  qup  estoy  eDridiando 
A  un  omero,  asoniíaudo 
En  los  brazos  (Te  Ib  muerte, 
A  nn  hombre  que  desta  suerte 
iHedad  j  Ugrimasdas  : 
En  cuyo  efecto  veris 
Que  DO  hay,  de  mudanza  llenos. 
Bien ,  qne  no  pueda  ser  menos. 
Mal ,  que  no  pueda  ser  mas. 

DOS*  BIPÓLITjt. 

iJesnsl  SeBor.  vuestra  Alleu 

Viva,  fénix  espafiol, 
edad  luciente  del  sol , 
e  eu  alta  naturaleza 
a  acaba  yotra  empieía, 

Sin  temer  madaoza  aiguHa 

De  la  iro^en  de  la  luna , 

Kl  el  olvido  se  le  atreva ; 

Porque  sus  aplausos  deba 

Al  tiempo  y  1  la  fortuna. 

"■le  yo  no  soy  tan  cruel 

.  lOíD  01  habré  parecido ; 

Pues  ningún  rayo  ha  ofendido 

La  majestad  del  laurel : 

Reservadas  viven  del 

Las  hojas,  qae  mauseolo 

Son  He  la  ninfa  de  Apolo ; 

Y  asi  estáis  de  mi  rigor 

Libre  vos  solo ,  SeBor, 

Porque  sois  mi  laurel  solo, 


i  Luego  ya  cao  sus  favores 
Podra  coronarme  el  sol , 
Siendo  el  laurel  espafiol 
"'    delasplantasyllores? 

larl  que  sus  rigores 
Resista  privilegiado. 


Nunca  estuvo  en  peor  estado 
NI  pensamiento  anioroso , 
Pues'  ni  el  bien  me  bace  dichoso , 
Ni  la  pena  desdichado. 

MUS  BirAura. 
i  Luego  vuestra  Na]eatad 
Has  estiman  no  rigor 
Cierto,  que  un  dudoso  anort 

HIT. 

Si :  porque  la  voluntad 
Adora  alli  la  crueldad, 
Qne  vida  y  mnerte  le  daba. 
On  hombre,  que  te  criaba 
Con  veneno ,  adolecía 
De  un  grave  dolor  el  dia 

ti  el  veneno  le  faltaba. 
asi,  que^mpre  adoré 
Rigores  tuyos;  yo  asi. 
Que  tus  desprecios  seotl 

Y  tus  desdenes  amé , 
Con  veneno  me  crié  : 

Y  estoy  de  g^ria  tan  lleno 
Cuando  siente,  lloro  y  peno 
Tu  desden  y  ta  rigor, 

Qne  sdoledera  mi  amor 

A  faltarle  este  veneno. 

Aborréceme,  y  ver&s 

Une  habri  mas  bien  que  me  ofreicas ; 

Pues  cuanto  mas  me  aborreacas. 

Tengo  de  quererte  mas. 

Los  rigores  que  me  das , 

Amor  en  el  alma  escribe , 

Y  por  glorias  tos  recibe. 

{Dota  BipiUta  iate  sd^mm  ieirie.) 
{Asi  ansentas  tu  belleza! 

DOffA  mPÓUTA. 

Esto  es  dar  I  vuestra  Alteu 
El  veneno  cojí  que  vivo. 

( Yaaie  la»  ifaaiM.) 


Todo  el  monte  he  discurrido, 

hombre  he  encontrado 
Que  haya  en  su  temor  mostrado 
La  gran  culpa  que  ha  tenido 
En  este  caso;  porqué 
Entre  dos  peHas  le  vi 
Escondido ,  y  cuando  ití 
Hallarie  pude,  tal  fué 
La  turbación,  que  callando 
Ni  se  absuelve  ni  disculpa. 
Con  que  confiesa  su  culpa. 

i  Quién  eres? 

(Ap.  ¡  Estoy  temblandol 
Si  al  Rev  te  digo  qae  soy 
Un  criado  del  que  allí 

con  BU  gente ,  aquí 
Vengar*  so  enojo  hoy. 
Pues  disimular  pretendo, 
y  decirle  que  yo  he  sido 
Quien  sa  geote  ba  defendido. 
Porque  lA  librarme  entiendo.) 
No  es  bien  que  yo ,  por  callar , 
Pierda  la  vida ,  que  espantos 
En  la  corte  ha  dado  k  cuMtcs 
La  han  perdido  por  hablar ; 
V  asi  disculparme  quiero , 
Kciendo  cónia ,  ¿  por  qué 
He  eseoadi.  La  cansa  Toé 
Para  limpiar 


es  llegando  A  liei 


I  tiempo  jú  r  I 

z.cn.LiOOgk 


:«  «rdiente  e>pi|di 
fUrÍDDi  cachillada 
Tan  Mberbia  y  Un  cruel. 
Que  tí ,  amo  dlA  en  d  meló, 
Enlaobeíaledier*, 
Hacerle  tlgoa  mil  pwUert : 
Al  Hd  ,  por  piedad  ad  d«lo , 
No  le  atoncé.  íHu  do  tUí 


COHEDUS  BE  DON  PEDRO  CALDEROS  Oi  I 

Dm  SéoecM,  dM  PlthMei 
Son  ViBorrio  j  PoUocnido. 
Mmdt  que  me  dejen  ir 
Libre  deMe  Uero  ultNJe, 

8ue  JO  bago  pleir-  ■■ 
nnSebw.díE 


Una  tiérida  que  iraiaf 

UT. 

8f' 


Basú 


,41  le  hice  rodar. 

AqneMa  la  caqia  tai 

De  lidiarme  escondido  aUl, 


lEDflD,tnftiii(« 
B  que  lai  bendas  diste 
4  este  bombreT 

UHCll. 

SeSor.sL 

Pie*  dalle... 

M«cfi.  (A») 
MciiOM)  be  ildo : 

Llndameiite  be  negociado. 

Garrote,  i  no  irtwl  atado. 
Poraae  necio  y  atreTido , 
Slqnwra  no  *e  dlscalpa 
Delante  de  mi.  j  porqué 
Coiiiiesa  él  mlsno  que  f^é 
El  agresor  de  U  coliia. 

Suapende  la  rlgarota 
^tencb,  Máot,  que  hai  dado 
A  dh  hombre  tan  desdichado, 

Íue  en  MI  Yida  aceri6  en  cou ; 
aea  por  librarte ,  Gntpó 
Lo  que  aboni  le  acrimina ; 
Porque  no  bay  mayor  gallina 
En  todo  elnnndo  qae  yo. 
I  Yo,  Bcüor ,  haber  reñido ! 
¡Yo  haber  sacado  la  espada  1 
I  Yo  ha)>er  dado  cuchillsdat 
La  mayor  mentira  ba  sido 
Que  be  dicho  en  toda  mi  vida, 
Aunque  las  he  dicho  buenas ; 
Porque  soy  hombre ,  que  apto** 
Fui  ni  aun  mental  homioida. 
Criado  soy  del  que  aguí 
Con  vuestra  gente  riñó; 

Y  pensando  aliora  yo 
Escapírme ,  esio  ífngt , 
Porque  mi  suerte  se  nota. 

Y  pues  digo  la  verdad, 
Mande  vuestra  majestad 
Sospender  este  garrote ; 

Se  aunque  fi  la  desdiite  mía 
le  blle,  sobrarán       ^ 
Garroleí,  que  hartos  nos  dan 
Lot  ñillero»  cada  dia  : 

Y  no  KTi  bien  que  aquf 
Pr^one,  perdiendo  yo, 
<hie  nn  r^  hilero  me  üi6 
■nerte  de  garrote  i  mi. 

■BI. 

I  Si  este  ea  loco! 

iíTmo. 
Nolodndo, 

Si  n  que  conmigo  lo«  pones , 


Libre  estás.  (Vmc  Gartía.) 
Y  Iñ,  Ifiigo,  haa  poner 
La  carroia.— (i^.  Antes  que  el  itA 
Entre  eoel  mar  español , 
o  i  este  sitio  volver.) 


Va  le  ban  curado ,  y  no  ba  sido 
De  peligro  ni  cuidado. 
Su  mal ;  porque  desmayado 
A  la  san{^  que  ha  perdido. 
O  al  golpe  de  la  caída. 
Plaqueas  alguna  mostró; 
Pero  Ineso  que  cobró 
Con  tu  lavoies  la  vida, 
Pudo  ya  sentirse  btieno. 
to  que  le  aseguro  aqui 
"'  quetiomlweenmiTidaTi 
_  _  mas  perfecciones  lleno. 
Si  es  Tabeóte,  ya  le  viste. 
Cuando  en  alto  levantada, 
Rayo  de  acero  su  espada 
La  miraste  y  la  creíste. 
ICs  muy  bien  hecho  y  brioso  ¡ 
Porque  habiéndole  mandado 
Dar  uu  vestido,  ba  quedada 
Muy  galán  y  muy  airoso. 
Es  discreto  al  parecer. 
Aunque  por  tal  no  le  aprecio : 
Que  es,  cnanto  Bdl  on  necio, 
liificll  de  conocer 
tln  discreto ;  pero  en  calma 
La  Toi ,  la  lengua  eu  prlsione* , 
Agradece  con  acciones, 
"  ~  100  afectos  del  alma. 

añera  ie  bas  pmtado, 

Uue  slon  hombre  igual  hubiera, 
Dignamente  mereciera 
Ser  de  todo  el  mundo  amado: 
Y  cuando  no  fuera  asi, 
Saiter  que  i  li  te  agradó, 
Raslaba  para  qiie  yo 
Le  estímase  i  y  pun  aqol 
Con  suerte  tan  importuna. 
Después  de  prodigios  tales, 
A  tus  piadosos  umbrales 
Le  ba  arrojado  la  fortuna , 
Hazle  alg^  bfor;  y  advierte  * 
Que  quiera ,  Conde,  que  sea 
Tan  grande,  que  en  ti  se  vea 
Lo  que  te  esliqw .  de  suerte, 
"-"  "m^  be  de  ver  si  has  Uegaiio  ■ 
n  ¡u^»r  tan  poderoso. 
Que  puedes  nacer  dicWo 
'  ~~  boari>re  un  desdichado, 

{Vante  elRey  ¡/ 1¡  Cnde.) 


miGO,  ORDOÍlO. 
Iflioo. 
.A  qué  mas  ha  de  llegar 
Su  amistad  y  su  privanza! 
Ya  no  tiene  la  esperanza 
Has  término  i  que  asidrar. 


tieneT  ;  &i  qué  le  ba  servido 
Para  pasar  esto  aqult 
;Doa  Pedro  en  qué  mereció 


¡Bueno  etque  alUro  y  cruH 
Tenga  presa  i  Urraca  bella; 
V  lo  que  es  castigo  eo  ella. 
Hacerlo  bvor  en  élj 

oaaoRo. 
De  esa  manera  asegora 


EL  CONDE.- Diuoa. 

(Ap.¡  Envidia  Sera! 
i  Tu  veneno  qn^  proenra  n 
(Qué  se  trata,  cabañeros? 

En  dedr  con  la  raion 
Qh  oa  quiere  el  Bey. 

CONBI. (Ap.) 

Estos  tODt 

Palado,  tw  lisonjeras. 

Y  pocos  favores  bace 

A  uu  hombre,  que  sn  cnchflla 

Podo  hacer  rey  en  Castilla. 


De  Ignorancia  ó  de  malicia , 
La  Ignorancia  despertad, 
O  la  malicia  templad ; 
Que  es  soberana  justicia 
El  Rey;  y  aunque  yerre,  vos 
No  lo  tiabeis  de  remediar ; 
Porqne  nadie  ba  de  Juzgar 
Alosreyes,sinoDios.  (VoMe.) 

ESCENA  IX. 

DOflA  LAURA  T  DOSA  HIPÓLITA. 
Doflit  aiTÓurk. 
Dime ,  I  qué  evidencia  tal 
imaginación  le  ofrecef 

V0D4  untA. 
No  mas  de  qoe  me  parece 
Que  este  es  nombre  prloclpsl. 

doRa  kifóut*. 
i  En  qué  lo  ves? 

DORa  LADRA. 

Loprimero, 
En  verle  tan  desdichado; 
Pues  ya  parece  que  el  bado 
Niega ,  cruel  v  severo , 
La  ventora  A  la  nobleza ; 
Porqne  etecUM  no  se  ven 
Adonde  opuestas  no  estén 
Fortuna  y  naturaleza; 
De  donde  tan  recibido 
F.sle  argumento  ba  quedado. 
Que  vale  :  iEste  es  desgradadot 
Si :  luego  esle  es  bien  nacido. 

imiAa  bipúlita. 
La  mayor  dicha  del  suelp 
En  tener  noblexa  eslA ; 

Íne  si  las  riquezas  da 
a  fortuna  varía,  el  cielo 

bay  duda  ajouna 


üogn 


Que  etU  M  1i  dicha  msfor, 
Cuaulo  el  mis  iiotilc  y  mejor 
El  cielo  que  la  rortonu. 
Luego  ei  el  biea  mas  díclioso 
En  la  saiigre  ha  cometido. 
Vale  :  ¿Aquetu»  es  bien  oacldot 
SI :  luego  este  es  venturoso. 

Sfn  DoUeía ,  no  pudiera 
Ser  de  inimo  tanvalieale. 
Que  solo  ¿1  i  Unta  gente 
Lat  espaldas  do  tolviera. 

nOÜlL  BIPÓUT*. 

Estas  acciones  no  son 
Hijas  de  la  bizarría ; 
Elmorirnoes  vilenUa, 
Sino  desesperación. 
El  hombre  mas  alentado 
Es  no  hombre  Onálmenle , 

Y  el  que  i  sv  riesgo  es  vsUeale, 
LUmale  desesperado. 

DOSAlAriA. 

CUd  cnerdas  las  raioues, 
s  palabras  tan  limadas. 
Las  peoas  lao  declaradas, 
Tau  medidas  las  accfooesT 

«nejarse  de  la  fortuna 
ingnn  hombre  humilde  sabe; 
Porgue  en  su  pecho  no  cabe 
Sino  ana  (]ueja  ¡mporturra. 
Llorada  rusücamenie. 

DOÍl  BlP^llTil.- 

Coo  el  viento  p1  mar  se  altera , 
Con  celos  brama  una  Oera , 

Y  tin  monte  con  causa  siente : 
Luego  lágrimas  i  acciones 

En  los  hombres  bao  de  hallarse; 
One  Dará  saber  quejarse 
A  nadie  lUlan  ratones. 

1 Y  e(  verle  ahora  tan  salan 
Coa  irn  vestido  prestado. 
Coa  aseo  ;  dn  ciddado. 
No  k)  acreditar 

BoR*  airáura. 
Ahi  están 
Tus  eagaios ,  j  he  sentido 
Que  eso  te  parezca  bien. 
i  Qaé  puede  ser  hombre ,  á  quien 
Viene  cualquiera  lesüdol 

DOilÁ  LADU. 

i  Qué  rigorosa  j  cr«el 
fiólo  eu  deslucirle  das  I 

Mtá  UIP^UTA. 

¡Qué  temeraria  qoe  esUs 
£a  volver  tanto  por  él  1 

doRa  laura, 
tiento ,  HlpAlíU,  ver  cnanto 
Culpis  an  merecimiento. 

IHiNa  HIPÓLrTA. 

Y  JO  tambieu,  Laura,  sieuio 
/er  que  til  le  alabes  tanto. 

ESCElf  A  X. 

URCIA.— DOSa  HIPÓLITA,  DOflA 

LAURA. 

GABCÍA.  (Ap.) 

Aquí  me  trae  mi  deseo 
Buscando,..  ¡Válgame  Dios! 
O  son  dos  damas,  ó  dos 
Arcángeles  con  manteos. 

DOflA  HIPÓLrrA. 

iQué  es  lo  que  boscalB? 
gabcIa. 

Se&ora, 
Aquí.... 


SABER  ORL  MAL  Y  DEL  BIBN. 

UOÍA  LADRA. 

Decid. 

Busco  JO 
Un  amo,  que  Üios  me  diú, 
Que  r*  aquel  á  iiuien  ahora 
üieron  no  si  qué  dissuslo. 
Sin  Dios,  sin  razón  di  lej, 
Los  moniereros  del  Rej; 
V  yo  tuviera  por  justo 
Que  tras  Ins  encjos  Oeros, 
Si  las  dos,  mas  lisonjeras, 
Sois  las  señoras  monteras. 
Mujeres  de  loa  monteros, 
He  dejéis  entrar  i  verle, 

DOÍA  BIPÓLITA. 

;No  hubiera  sido  mejor 
En  la  ocasión  con  valur 
Ayudarle  v  defenderie. 
"     Teñirte  á  ver  ahora  T 

cabcIa, 
Pnes  ti  jro  estuviera  alli... 
boAa  lauba- 

1  No  me  dieran  i  mi 
También  T  Es  cieno,  sdion. 

AOÍA  BIPÚLITA. 

¿Cómo  á  tan  pobre  seüor 
Serrist 

sakcIa, 
Porque  jo  soj  tal. 
Que,  aunque  él  me  pagí  moj  mal. 
Le  «Irvo  mucho  peor. 
¥  tsi  de  aquesta  manen 
Los  dos  ptKlemos  vivir , 
Pues  uo  hallara,  al  me  foera , 

SI  otro  á  quien  servir, 
otro  qne  le  sirviera. 

aollA  LAURA. 

jY  quién  es  él,  en  efetoT 

CABdA. 

.  Qué  terrible  lentadoor 
Cou  demonios  Sao  Antón 
Nunca  se  halló  en  tal  aprieto. 
Como  con  ángeles  jo. 
Pero  con  decir  conclnjo 
Qnesoj  criado;  mascujo, 
Eso  os  lo  diré  jo. 

BOSA  BirÓLITA. 

Esperad  de  mi  Tavores. 
doDa  udea. 


URdA. 

Poco  apoco. 
Mis  ángeles  tentadores. 

DOiU  HirÓLTrA. 

Deseamos  saber  quién  es. 
SAaclA. 

Y  JO  deciros  deseo 

"  e  es  Don  Alvaro  Viseo, 

gallardo  portugués ; 
Pero  caUario  he  jurado.... 

bOSa  ladka.  (Ají.) 
¡  Háganle  h»  cielos  bfeo ! 

DOftA  HIPÓLTTA.  (ito.) 

¡Haldi^teDloi,  amen* 

¡Qoé  gran  disgusto  me  das  dado ! 

CABCU. 

Y  no  lo  puedo  decir. 

DOftA  LADBA.   (Ap.  d  HipiHUí.) 

[Ves,  Hipólita,  si  ja 
^igoblení 

BOSa  KirÓLITA. 

i\  qnién-66 
Que  cale  no  piúda  mentir? 


CAMCiA. 

Mas  él  misuto  viene  alK, 

V  no  quiero  que  me  lea 

Con  las  dos,  porque  no  crea 

Esta  liviandad  de  mi ; 

Porque  solo  este  secreto , 

Después  que  soj  bu  criado. 

De  cuantos  supe  he  contado; 

Has  BOT  criado,  en  eléto.   -      (V«m.) 


DON  ílvaio.  {Ap.) 
iDIme,  hasta  cuándo,  rarma. 


Objeto  tuvo  he  de  ser? 
¡O  coindo  tengo d 
En  tu  raí  piedad  al 


POtlA  LAUBA. 

Hablarle,  HipAliu,  quiero, 
y  hacerle,  pues  su  valtv 
Conozco,  un  cortés  Tavor; 
Que  solo  este  amor  espero 
Lograr;  pnea  si  su  presencia 
Tanto  te  desagradó, 
Podré  aventurarme  jó 
segura  en  la  competencia. 
doDa  htfúlcta. 
j;  Pues  puedoi  Laura,  ¡  aj  de  mi ! 
Competir  contigo  jo  1 

DORA  LAURA. 

Llámale  tú,  porque  no 
Me  declare  tanto  aquí; 
Que  al  favor  que  fe  he  de  dar. 
Presuma  que  mi  allcion 
'  iinblen  ixwion. 
•oKa  BirÓLiTA. 
iío  también  l«  be  de  llamar  T 

boIIa  laima. 
OBdo  e«  entre  las  do« 
D«  amiga  discreta. 

DOHa  RlPÓLirA. 

(Ao.  Hoero 
De  celos.)  ]Ah,  caballero ! 
ílvam. 
tAmlmeHamaia? 

BoflA  viróuTA. 

MM  íltahq. 
Al  nombre  no  resp<Kidl  g 
Porqqe  un  hombre  qtie  b|  l^tdo 
Tan  pobre  j  tan  desdichado. 
No  puede  entender  por  si 
Titulo  qne  i  serlo  llega 
De  quien  por  si  lo. adquirió. 

BoffA  nMuta.  [Ap.  i  Laivo.) 
.Ves  si  el  criado  mintió. 
Pues  ser  cabaUero  nlegaT 

bo9a  udra.  {Ap.  i  HipcHia.) 
Mas  cou  negarlo  declara 
Serlo ;  pues  si  humilde  fuera. 
Antes  se  desvaneciera 
Con  el  bieú,  qne  ae  bomillar*. 

BOX  Alvaro. 
Si  enojos,  seHora,  son. 
Que  mi  airevimienlo  espera. 
Porque  con  alas  de  cera 
He  tocado  la  región 
Del  niego ,  donde  abrasadas 
Las  bejaaqoe  el  aire  muere. 
Son  mariposas  de  nieve 
Con  visos  ikuDlnadas : 
Castigue  tanto  esplendor 
MI  inadverteucia  en  los  ojos, 
nechaudo  pena*  j  enojos. 
Rajo  á  rajo  j  Bori  lor.^ 


ooglc 


Mhuimá. 
Mu  piedades  ime  c3»Ugo 
Aqueiie  cnidtao  dke. 
;CóiiiOMtMitis! 

Tan  kUce, 
Que  i  mi  ine  pregunto  j  digo  : 

tQoiéii  BO|í  j  deCTanecido 
erespoDOo  i  mi  cnidado : 
Halen  ¡utj  faen  desdidudo , 
ií]  dlcboao  hablen  ^do ; 
ínestodo  «I  putdo  mat 
No  iguala  ai  presente  bleo, 
Como  ahora  mis  ojos  ven. 

Míi*  LAOB*. 

Yo  01  Ti  t  mis  planus  mortal. 

Mil  <ll*ABO. 

Es  la  Tida  mi  girasol 

Que  tiene  hermosura  ioderta , 

i  Pues  qoiéo  nu  vive  j  despierta 

A  los  alientos  del  sol  T 

Huerlo  llegué  i  vuestras  plantai, 

Flor  marchita  enU^nces  fui; 

Araestrosrajosiltl. 

iKiftji  Lina*. 
1 Y  cómo  de  penas  tantas 
^taisT 

DOMiLVAao. 
Sdo  en  este  braio 
Un  golpe  tengo  cruel. 

iKiSi  LADRA.  (Odie  MU  tanda.) 
Poned  esta  banda  en  íl. 

SerA  de  mi  coello  lazo, 

fcri 

BoSt  UDa*. 

;1}néhadeser!CaUad, 
Porque  aqueste  do  ea  favor 
Ocasionado  de  amor. 
Sino  de  necesidad.  {Yate.) 

doSa  hipAlit*.  (Ap.) 
Alma,  iqoé  es  esto  que  ves? 

KMliLTAaO. 

Perdonad  A  un  atrevido, 
Que  por  ser  agradecido. 
Bien  puede  ser  descortes. 
En  fe  de  lo  cual,  me  atrevo 
A  saber  cómo  se  llama 
Esta  betlishna  dama 
A  qoien  tanta  piedad  debo. 

mSk  bipóut*. 
<Ap.  í  Otro  ISDCf,  amor,  me  pmiebf 
Pues  aunquequicras  perderme. 
Vencerte  sabr^,  y  vencerme.) 
Doüa  Laura  de  Quiñones.        (Yanse. 

ESCENA  Xn. 

EL  CONDE  T  JULIO,— 
DON  ALVAKO. 

Vuélvete,  inlio,  que  allí 

Esti  el  galán  Torastero , 

Y  i  solas  halilarle  quiero, 

Por  saber  quién  es  aquí.  [Vate  Julio.) 

Pobre  V  miserable  un  dia 


I,  y  dudoso 


COHEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALIWBON  DE  LA  BARCA. 

Y  en  el  teatro  del  momio 
Todos  son  represen!  ames. 
CuSI  hace  un  re;  sol>erano , 

principe  ó  un  grande 
A  quien  obedecen  todos : 

Y  aquel  punto ,  aquel  üwaní-! 
Que  dura  el  panel ,  es  dueño 
De  todas  las  loiuniaclea. 
Acabóse  la  comedia , 

eipapet  se  acabe, 
el  vestaarlo 


Merced  el  César  nbna 
Hacer  paces  ( aunque  en  vano) 
Entre  el  ingenio  y  fortuna , 
Le  diú  taii  preciosos  dones, 
Que  desvanecer  pudieran 
A  la  auibicion,  cuando  dieran 


V  i  la  memoris  el  agravio  T 
:Tü,  cómo  puedes  ser  sabio, 
biendo  desaigradecido  I 
A  quieo  Tetündro  miró. 
Diciendo  :  Si  el  gusto  esii 
En  la  mano  del  que  da, 

V  del  qtw  recibe  no. 
Yo  no  debo  agradecerte 

El  bien  qoe  me  haces  aqui; 
Tú  has  de  agradecerme  1  mi 
El  darle  jo  oesla  suerte 
Ocasión  en  qoe  mostró 
Td  pedw  grandeza  tai. 
Pues  no  Iberas  liberai. 
Si  no  fbera  pobre  vo. — 
Ficil  es  la  apUcsdon, 
Dustre  Don  Pedro,  i  quien 
Debo  la  vida  y  el  bien ; 
Pues  si  en  aquesta  ocation 
FsTOT  mi  desdlcba  alcanza , 
Tú  la  fama  esclareddx; 

V  si  tn  me  das  la  vida. 

Yo  te  be  dado  la  alabanza; 

V  asi  soy  mas  liberal. 

Poes  ti  una  vida  me  has  dado. 
Que  en  efeeio  es  bien  prestado, 

V  yo  una  fama  inuiorlal. 

ConBcso  qne  agradecido 

n.i. i,  (Tuedad 

pdo, 
cedido; 
, .     ,         .  lece  To 
A  pagaros  lo  que  os  debo. 
Si  esU  el  bien  en  dar,  me  atrevo 
A  pediros 

DOR  itVAIO. 

Eso  no; 
Porque  si  os  ha  de  costar 
La  vergAenu  del  pedir 
Lo  que  habéis  de  recibir. 
Poco  tengo  yo  que  dar  ; 

V  tan  poco,  que  he  pensado 
Daros  en  esta  ocasión 
li^armi putos,  que  en  Ün  son 
Didivas  de  un  desdichado. 
Pero  á  dijo  un  discreto  : 
•Aunque  amigo  pobre  ful, 
Mas  que  oro  y  plata  te  di ; 
Pues  que  te  di  mi  secreto,  > 
Eslimad  el  don  en  muclio. 
Que  del  pecho  no  saliera 

Si  para  el  vuestro  no  fuera, 

V  escuchadme. 

Va  os  escucho. 

Vo  soy.  Ilustre  Don  Pedro 
De  Lara,  español  Atlante, 
En  cuvoE  hombro*  se  astenia 
La  quinta  esfera  de  Harte; 
Vo  soy  (el  alisto  aqui 
Turbado,  la  voz  colurde. 
Torpe  la  lengua,  y  helado 
El  pecho,  qmeren  qne  rslic 
Valor  para  pronunciar 
Mi  nombre,  y  mis  ojos  hacen 
Con  ligrimas  j  suspiros 
Competencia  al  mar  y  al  aire) 
Don  Alvaro  de  Viseo. 
Ya  lo  dije ;  no  os  espante , 
Sabiendo  quién  soy,  el  verme 
Tan  pobre  y  tan  miserable; 
One  rejiresentar  tragedias 


'.X 


„    .  .  . ,  pues  tiene 

Tantos  ^emploe  delante : 
Dígalo  la  (ama,  pues 
No  hay  muerte  en  que  no  se  halle : 
Dígalo  quien  ayer  era 
Hermano  de  un  condestable , 
De  un  conde  de  Guimarans 
Cullado ,  y  deudo  por  sangre 
De  otro*  machos  caballeros , 
Todos  nobles  y  leales , 
Y  muertos  i  manos  todos 
De  la  envidia ,  rooniiiruo  infame. 


En  un  pftbiíco  teatro. 
Has  ;ay  memorias,  dejadme! 
■*■-  -ne  alonnenteis,  recelos! 
lodos  no  sois  bastantes 
I>ara  quitanne  la  vida  : 
Pero  repetidme,  dadme 
Con' mi  desdicha  en  los  ojos. 
Porque  ya  que  tto  me  maleo, 
PueoaD  dejarme  i  lo  ménot 
Con  dolor  tantos  pesares. 
A  Don  Pedro  de  Goimbra 
VI  agoidiando  en  su  sangre  : 
i  Ah ,  plegué  I  Dios  no  la  oiga , 
Cuando  inocente  le  dame  < 
V  al  condestable  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
En  palacio  ( ¡  duro  trance! 
¡Fuerte  error!  ¡triste  desdicha t 
EspecUlculo  admirable ! ) 
' — "ilaam—  -     -- 


A  siete  pies  de  un  cadlver. 
Vo.  i-iendo  que  en  el  castigo 
Todos  fuéramos  Ignales, 
Habiéndola  sido  lodos, 
ser  vasallos  leales... 

era  la  culpa  mf> ; 
.     oíDios.queéiroef 
ijadas  de  sus  manos 
Culebras  de  fbego  b»]eo , 
'loo  Um  cielos  se  me  cierreu , 
le  me  enrarezcan  los  aires. 
Se  me  abra  en  bocas  la  tierra , 


(Quee 
Puesn 


V  yo,  enemigo  de  todos. 
Rabiando  roe  despedace 
E\  corazón ,  y  b  bocados 

Le  coma,  y  beba  mí  sangre , 
Si  en  el  enojo  del  Rey 
Tuve  en  alRun  tiempo  parte . 
Ni  sé  por  (Tué  nos  castiga 
Con  escándalos  tan  grandes.) 
Vo  tiendo,  pues,  tan  cercana 
Mi  desdlcba,  por  librarme. 
No  de  la  muerte,  pues  fuera 
Lisonjeramente  smable. 
Sino  de  tan  vil  (odíelo , 

Y  por  esperar  que  saque 

La  «erdad  cu  luz .  rompiendo 
Estas  nubes ,  que  deshacen 
Tanlo  esplendor  como  el  sol 
En  tornasoles  cambiantes , 
!n  inmba  de  mlrm^  muen 
cuna  de  flore*  nace, 
A  Castilla  vine ,  donde 


_.OOglt 


Obo  Hirw,  porque  entíendo 
Que  todos  mis  penas  caben , 
Sloo  solameule  i  vos, 
A  qntea  descubro  mis  inileí, 
A  qnien  mis  detdSdus  digo , 
Cueuio  Bü*  advenidadet. 
Por  daros ,  ja  que  do  puedo 
Salixfacciones  batiaotes 
A  unto  booor,  deseogailM 
De  la  roitoaa  Inconsuule; 
Porque  esCa  diosa-... 

Deleoie, 
Espera ,  aguarda,  no  acabes 
Tan  pelígnieo  discurso; 
No  proBlgas ,  no  me  mates ; 
Porque  aDigido  M  sé 
Lo  qne  sieolo  «I  escucharte , 
Une  d  coraiúD  por  los  ojos 
Desbecfao  1  pedazos  sale. 
Ya  sé,  Alvaro,  jtsi 

«ue  esa  dlou,  que  en  altares 
■vio  idolatraita  aa  tiempo , 


mas  de  Jaspe, 
la  tan  ctmnuo , 


De  tao  <MdoM)  semblante, 


Que,  i  quien  la 


Uue>  ■  quien  la  mira,  par 
Une  diversos  rostros  liace 
i:ono  el  girasol  one  muestra 
Verdes  y  rojos  celajes. 
y>  »é  que  pone  las  plaotai 
Sobre  ima  rueda,  I  quleo  trae 
Tan  tekn  el  tiempo ,  que 
Ko  ba;  discurso  qos  ^  alcance  : 

Y  ja  s4  que  «u  hermosara 
Es  maravilla,  que  uace 

Al  alba ,  j  muere  i  la  nocbc , 
Como  eunera  fragranté. 

Y  siendo  tai  que  be  llegado 
Yo  mismo  i  aeseugafiarme , 
Aun  prevenido  la  temo 
E4»erBDdo  cada  testante 

El  golpe.  Y  asi  be  pensado 
Qne  de  aquel  ravo  tan  grande 
Tus  voces  han  sido  el  trueno, 
Puet  han  venido  delante, 

Y  témele ,  por  estar 
En  tan  levantada  paite; 
Porqiw  d  rajo  ;  la  rortuna 
So  major  electo  hacen 

En  la  eminencia  del  monte 

Qne  en  la  hamUdad  de  los  vaQes  ; 

Pues  aquí  vtve  segara 

El  lirio,  qne  humilde  nace , 

Y  alU  no  el  roble ,  qne  quiso 
Ser  contra  el  cielo  jpganle. 
Yo,  pues,  viendo  que  del  Hej 

Y  el  rehM  tengo  la*  llave*  , 

Sniero  teiKr  hoj  e^  vos 
o  espejo  eo  qne  mirarme, 
(Jo  ejentpki  en  que  témeme, 

Y  un  sagrado  «o  qne  ampararme , 

Y  al  Bn  un  despertador 


Km! 


Je  esté  tocando  al  oído 

G*da  panto ,  cada  instante ; 

Porque  >1  ret^esentando 

Um  tragedia  (escuchadme, 

One  eo  vnestro  concepto  mismo 

Quiero  también  esplicarne), 

61  representando  un  hombre 

En  Roma  en  carros  irtenTates 

Una  tragedla ,  mandó 

Qne  el  cuerpo  desenterrasen 

Se  un  grande  amigo ,  j  (¡ue  siempre 

Se  le  tuviesen  delante  ; 

Porque  el  sentimieoto  aiii 

Tanto  en  él  se  transfonnase, 


SABEB  DEL  MAL  Y  DEL  BIEN. 
Que  llevado  del  afecto. 
Pudiese  en  acciones  tales 
Mover  el  puKlilo  llorando  : 
Vo  I  teniéadAs  por  imigen 
De  la  fortuna ,  pues  fn&ieis 
De  la  l<)rtmia  nn  cadlver. 
Teneros  deUnte  quiero. 
Porque  pueda  tranaformanne 
Tanto  en  vos ,  que  mis  afectos 
Vuestro  dolor  arrebaten. 

Y  fuera  desto,  si  lodo 
En  las  cosas  naturales 

Coa  la  oposición  ee  aumenta , 
Porque  viene  i  conservarse 
Va  enemigo  con  oiro. 
Juntemos  boj  dos  caudales  : 
Vo  pondré  contentos  mioe. 
Poned  vos  vuestros  pesares ; 
Vo  venturas ,  vos  desdichas ; 
y  asi  vendremos  Iguales 
A  saber  los  dos  i  un  tiempo 
De  glorías  j  adversidades , 
Porque  quiero  que  seamos 
Los  dos  amigos  tan  grandes, 
Que  dejemos  admiradas 
A  las  futnras  edades. 

DOn  ÍLVÁIO, 

Si  no  acierto  i  responder , 
No  os  admire ,  no  os  espante , 
Que  como  mi  pecho  nunca 
Esperaba  el  bien ,  no  sabe 
Cómo  le  ba  de  recibir. 
El  cielo,  señor,  osgnarde 
Los  siglos  que  e!  mundo  cuenta 
De  aquel  prodigio ,  qne  sabe 
Su  sepulcro  y  cuna ,  siendo 
Gusano ,  cemta  j  ave  : 
Que  el  qne  jo  de  mi  os  ofrexco. 
Si  es  satisfacción  bastante , 
Kh  nn  amigo  leal. 

Solo  eso  pudo  obligarme, 
Porque  como  está  Castilla 
Destecha  en  parcialidades 
Con  mi  privanza,  no  sé 
SI  tengo  de  quien  liarme,     . 

Y  asi  me  faltaba  solo 
lln  amigo. 

DON  ÍLTARO. 

SI  mi  sangre 
Os  da  Sama  de  mi. 
Yo  lo  soy  vuestro. 

Pues  dadme 
Palabra  que  no  seréis 
bigrato. 

non  Ilvaro. 
Un  trsidorme  mate, 
SI  no  fuere  eleroo  templo 
De  los  amigos  leales. 

Pues  JO  os  pondré  en  tal  logar , 
Qne  la  envidia  no  os  alcance- 
Don  ikvkVO. 
Tendréis  en  mi  pecho  entonces 
Un  escudo  de  diamante. 

Tendré  al  menos  uu  traslado 
En  qnien  llegue  á  consolarme. 
Cnaado  sepamos  los  dos 
De  los  bienes  y  los  males. 

jornadjTsegunda. 

Salan  de  palíelo. 
EBCEKA   PRltaERA.  ' 

GARCÍA,  JULIO, 
jnuo. 
Venga  «i  buen  hora  el  le&or 
Garcla  :  icómo  le  va? 


Has  gordo  j  mas  lucio  está 
Después  que  es  gorra.  U^or 
Vida  debe  de  pasar 
Aliora  en  la  corte,  que  cuando 
Se  andaba  briboneando , 
Que  otros  llaman  lunar. 

|Qne  aquesto  tengo  de  oír 

De  un  lacajol  ¿qué  he  de  hacer? 

Callar,  qne  en  Qn  por  comer 
Todo  se  puede  sufrir. 

Carda,  ique   esto  conúeo tes T 
¡Paje! 

¡Gorra! 


Eres  un  potaje ,  j  mientes. 

Ya  loca  aquesto  en  bouoc: 
i  Saca  la  espada! 

Sibáré, 

Y  con  ella  te  Oté 

Mi  sentimiento  mejor ; 
Porque  en  sacando  la  espada, 

Y  con  gran  desembararj) 
Revuelta  la  capa  al  braao*. 

Calo  el  sombrero,  TOnne  y  no  hago  nada. 
(V«e.> 

Por  la  mano  me  gao6 
En  esta  fuga  iijera ; 
Pues  si  un  poquito  se  espera 
y  él  DO  bnje ,  nnjera  yo. 

racEHA  n. 

iftIGO,  ORDOftO.— JUUO. 

El  Rey  ba  despreciado 


Nuestros  consejos,  pues  tan  ste  cuidado 

Hoy,  en  nada  repara. 

Por  complacer  ai  gran  conde  de  Lar* 

A  la  Heioa  ha  traído 

Al  alctzar,  y  aquí  mas  advertido 

DBDOKO. 

Esas  son  cosas 
A  los  ojos  del  vulgo  sospecbosas. 
Cnanto  mas  i  los  nnestros, 
laigo,  haced  los  sentimientos  vuestros 
Has  reportados,  cuerdos  j  advertidos. 
Porque  el  palacio  es  ojos ,  es  oídos: 
No  sabéis  quién  os  oje  j  ve.... 
L<hGO. 

Yo  puedo 
Qnejannei  voces,  pnes sin  premio  qne- 
Úe  mis  servicios.  [do 

I  Ved  si  eu  vano  he  hablado! 
Cnanto  bañéis  dicho  sabe  ese  criado. 

JDLIO.  {Ap.) 

Haré  jo  desla  suerte, 

Que  no  le  Di  ni  vi.  (Vose.) 

¡  Tn  daÜM  advierte ! 

•    EllCTC 

ilcDloCild ._ _ 

>  Cerrlaift,  bbj  umoetio,    ~      i 


COHEDIAS  DE  DON  PEDRO  ULDERON  DE  LA  BARCA. 

ESCENA  m.  I  "".  De  que  Ju'i*»  *e  liaya  ido 

'  -         "-  eiiremo  me  ha  ]>esa(lo.) 

estamos  solos  los  dos  : 
EsLa  es  la  jirínifr  coluua 
Del  templo  de  la  foriuna , 
Que  empino  i  labrar  en  vos. 
El  Reí  merced  os  ba  ber.bo , 
Don  Alvaro ,  de  noa  llave 
De  10  cimara. 

Don  JkLVjtRO. 


Handó  lu  majeatail  para  qae  viese 
51  lo;  Lan  poderoso  qae  pndiese 
Hacer  felice  ion  hombre  desdichado, 
tjue  te  posiese  eu  tan  supremo  estado 
Que  excediese  al  deseo  : 
Dile  grandes  rlqaeías;  mas  oo  creo 
^}ae  esUE  le  bagan  diolioso ; 
Que  el  ánimo  desprecia  generoso 
,  A  la  coUicia,  bestia  tan  Ingrata,  [mala. 

?ue  con  su  aliento  i  quieu  la  engendra 
viendo  que  no  es  dicha  la  riqueza , 
Por  levantarle  i  la  mayor  grandeu. 
Polo,  centro  j  ceuiL  de  glorias  taoias, 
Le  traigo,  gran  seüor,  i  vuestras  plan- 
Porque  viéudose  en  ellas ,  [las; 

Venia  la  oposición  de  laii  estrellas. 
Veréis  asi,  que  so»  tan  poderoso,  (so 
Quel  unilestiiclianopudebacer  dicno- 
(Ptnete  úe  rodillas  Don  Alvaro.) 

Y  lanío,  qae  corrida 

La  IbrtuDa,  mirándose  excedida 

Ue  Tuesira  invicta  mano, 

Ed  vano  anhela ,  solicita  en  vano 

Al  centro  derribarme 

De  mis  desdichas,  pues  á  coronarme 

De  rajos ,  si  me  humilla ,  me,  leraoU 

Tanto  fué  lu  poder,  mi  dicha  tanta. 

BET.  (AI  Cande.) 
{Qué  merced  le  habéis  becboT 

Esta ,  seüor ;  porque  de  mi  sospecho. 
Aunque  baja  recibido  [sido. 

Huchas ,  que  esta  do  mas  merced  ha 
Estando  el  sol  delante, 

'  estrella  no  caduca!  ¿O  ^ué  fri' 
de  color  bella,  [grante 

pálido  deqüío  de  una  estrella? 

¡  marchito  desmayo  de  una  rosa? 

iQné  planta,  qué  hola  verde 
Con  uua  Dor  la  vanidad  oo  plerdeT 
Pues  yo  asi ,  aunque  be  tenido 
Dicba,  seilor,  con  tu  presencia,  he  sido 
Planta  ,  flor ,  rosa ,  estrella , 
A  quien  el  sol  deduce  y  atropella- 

(Áp.  ¡Bien  dispuesto  coocelo  i 

i  Qué  galán '.  qué  brioso !  que  discreto ! ) 

Conde,  sabed  su  calidad,  y  della 

(áp.  al  donde.) 
He  avisaréis;  porque  contbrme  i  ella 
Hacerle  merced  quiero. 


Vos  la  merced  le  bicisteis ; 
Ko  he  de  quitarte  Id  que  tos  le  disteis. 
(Vm«.) 

Ap.  No  quiero  darle  agora 
La  nueva,  por  no  darle  en  dos  testigos, 
\  un  tiempo  Muun  Mendos  enemigos.) 
Iñigo ,  Ordoño ,  vuestras  manos  beso. 

Atlante  al  fln  de  tan  prolijo  peso, 

No  os  dejan  los  cuidados 

Hablar  i  vuestros  deudos  y  criados. 


iQuéw 
Rosa ,  i 
Noesj 


Don  Alvaro  Viseo, 
De  la  fortuna  misero  trofeo. 
Sangro  tiene  de  rey. 
h£T. 

¿Y  si  ofendido 
Queda,  porque  le  amparo,  habiendo 
"  CONDE.  [buídoT 

Tu  majestad  no  crea 
De  tan  ilustre  sangre  acción  tan  tea; 


jPues  de  qué  estA  Heno 


I  enüdiapostra,  la  ambición  derriba. 


iSlGO,  ORDOOa 

Ahora  i  buen  tíempo  llego. 

Escucba.  Señor,  aparte,  (ÁtConde.) 
tengo  un  poco  que  hablarte  , 
importa,  v  ha  de  ser  luego. 

Hira  cómo  haBlas  delante 

Ueste  IBigo,  y  sabris 

Que  no  habla  muy  bien  detrás. 

Loco,  bárbaro ,  arrogante. 
Necio ,  vil ,  traidor,  villano , 
Que  asi  es  Justo  que  te  llame  : 
Tu  lengua  ha  mentido.  Infame; 

Y  por  no  manchar  la  mano 
" tan  vil,  aquí 

{A  Iñigo  t  Ordoñe.) 

?ne  hay  quien  dice  mal  de  mL 
es  meotira  ;  porque  ¡qtüén 
Creyera   que  hablasen  tal 
De  quien  A  nadie  hizo  mal , 

Y  i  los  que  pned«  bace  bien  T 


Drsde  el  instante  que  os  vi , 
A  serviros  me  incliné  : 
tuerza  de  mi  estrella  ba  Ñdo  i 

V  asi  no  me  agradeicais 
Nada  que  en  mi  amor  veáis. 

Y  salKd ,  que  yo  he  sentido 
Haber  despedido  aqui 

A  ese  criado ;  y  porqué 
Estos  no  piensen  que  ftié 
Ceremonia ,  os  pido  aqnt 


Ifiigoj 


jñaTios  caus¿  el  poder . 
JfilgoyOrdoSoíiYo 
Tengo  algno  qoeJosoT  Ho ; 
A  todos  pretendo  hacer 
Gusto.  Piles  cuando  quisiera 
Hurmurar  alguno  aqui , 
y  dijera  mal  de  mí , 
iNo  mintieratSl  mintiera. 
Si  mintiera. 

lIigo.  {Ap.) 
;  Estoy  turbado ! 
oaDOÜo.  (Ap.) 
El  ba  hablado  con  los  dos 
Cnerdamente. 

fffioo.  {Ap.) 
¡  Vive  Dios , 
Que  he  de  matar  al  criado  t 

{YaiM  Ordoño  é  ¡Aiga.) 

Tü  vele  de  casa  luego , 
Que  no  bas  de  servirme 

Adviei^ie,  señor,  que  esi— , 

Sin  causa ,  de  enojo  ciego.        (Viue.) 


Lo  mismo ,  puesto  que  ya 
Tan  uno  somos  los  dos. 
V  asi  nadie  babri  que  pueda 
Por  lan  fiídl  condenarme, 
ai  él  por  ingrato  culparme , 
Pues  n'  ■"  ""  *''  "*  ""**''* 


esta  parte  también 

Tengo  que  rogaros  yo. 
García  ayer  me  pidió. 
Que  mis  venturas  le  den 
Parte  á  ^ ;  y  asi  desea 
"'rviros,  señor,  y  creo 

le  tan  altivo  deseo 
ciS  digno  que  luyo  sea. 
Asi  espera  adelantarse  ■ 
Cansado  ya  de  seguir 
Hi  fortuní  basta  morir. 

¿Cómo  ha  de  poder  negarse 
Cosa  de  que  frutáis  vos  T 
Desde  aqui  quedan  trocados, 
filtre  los  dos,  los  criados. 


EL  CONDE,  DON  ALVARO. 


GARCÍA.  —  DiCBOS. 

ÍAp.  Aqui  están  juntos  los  dos; 
'onerme  delante  quiero 
Porque  se  acuerde  de  mi 

V  de  lo  qne  le  pedi , 

Ihies  sirviendo  a!  Conde,  espero 
Verme  mas  grate  algún  día.) 
Ya  la  fortuna,  seSor, 
Trueca  el  desden  en  favor. 

iPue3.de  qué  es  tanta  ategrlaf 

I>asaba  por  el  terrero, 

V  la  dama  que  le  ha  dado 

La  banda,  que  tú  has  contado, 
Me  dijo  :  i  Ce  caballero  1 
Vo  tadije:  Asi  me  llamo; 

V  ella  con  ilemo  ademan 
He  dijo 

U.nmz.ct.LiOOglC 


CARdA, 
.   TaD  galán 
Sois  Toi,  como  vuestro  amo, 

iHaldigaU  el  cieto,  amen! 

«IHCU. 

lA  ella  la  maldifi  el  cielo, 
Qae  lo  dijo!  Has  rereto 
Que  la  respoDdl  muj  bien. 

iOknof 

'  DIjela  muj  ffravé  i 

i  Tan  galán  ?  Aqneso  oo ; 
Qae  mncbo  mas  lo  so;  yo. 
Pero  aqni  el  dlscuno  acabe; 
One  msB  venturoso  has  sido 
Si  su  hermosura  codicias , 
Pues  me  dijo  que  ea  aibricfM 
De  no  aé  qué,  qne  ha  sabido , 
Una  jo|a  me  ba  de  dar. 

DOniLTktO. 

Y  Ui,  iqoé  has  de  darme  í  mi 
" i«  nuevas  que  aq^ai 


¡Por  gné 
A  Don  Alvaro  has  dejado  ? 

eitRCU. 
Dicen  que  por  mejorii. 


La  hambre  de  medloaíáT 
¡Es  grande  com  el  conier! 
Escucha  lo  que  pasú 
A  uo  hombre  que  se  casó. 
El  padre  de  su  mujer 
Se  obligaba  i  sustentarle, 
y  leyendo  el  escribano  : 
•ítem,  el  seBor  fulano 
S«  ohtip  desde  boy  i  daris 
Tanto  tiempo  de  comer,» 
Dijo  el  triste  desposado  : 
1  tío  dice  mas  T  Pues  errado 
Viene ,  y  echado  i,  perder ; 
Porque  se  ba  de  declarar 
Lo  que  yo  he  de  recibir , 
Que  ahí,  seBor,  ba  de  decir : 

Y  respondiéndole  :  Kn  esto 
Se  entiende ;  dijo :  No  hay  tal ; 
Porque  hay  suegro  literal 
Que  no  entiende  mas  del  testo 
Sin  la  glosa;  y  por  quitar 
Pleitos  que  Dueden  venir, 
•  De  cenar  1  ha  de  decir, 
O  00  me  qnlero  casar.  — 
Ved  si  le  apretaba  bien 
La  hambre  nocturna. 


Que  Mío  este  honor  adquiero, 
conni.  (A  Don  Aharg.) 
Ahora  bien;  qaedloa  con  Dios, 
Que  tengo  qne  hacer. 

tKtnJLLVjuio. 

Vivos 
Os  guarde. 


BABER  DEL  MAL  Y  DEL  BIEK. 
Seguirle  quiero, 
t  Tal  puntualidad.  Garda* 

Yo  perderé  ese  cuidado. 
Porgue  en  fin  coalqiñeT  criado 
Sirie  bien  el  primer  día.        (VsMtf. 
ESCENA  Til. 
DON  ALVARO. 
Por  aqueste  corredor. 
Linea  y  eclíptica  breve 
De  hermosos  soles,  que  dau 
A  uo  ocaso  mil  orieules , 
Desde  el  cuarto  de  la  Reina 
Riurras  las  damas  suelen 
Bajar  i  aquestos  jardines , 
Chiprés,  donde  vínus  duerme. 
Quiero  esperar  i  la  vista , 
Por  si  tsn  dichoso  fuese 
Que  DoBa  Laura  pasase, 
IViíia  Laura,  i  quien  le  debe 
NI  bnmildad  tantos  favores, 
Y  mi  amor  tantos  desdenes. 
"»  DoQa  nipólila  Ilesa. 

|ué  airosa  y  qué  heTta  vlenel 

lo  que  es  obligación 
En  Laura  divina ,  hubiese 
"e  ser  elección ,  amara 

Hlpdllta.  Has  detente, 
narinacion ,  qne  en  vano 

mirar  el  sol  te  atreves. 

ESCElf  A  TUL 

IOSA  HIPÓLITA,  LíCiA— DOS  AI- 
VARO 

OOSk  BirÓLITA. 

leíate  es  iquel  forastero 

De  quien  habltbamos,  esta  lAUda) 

Es  Don  Alvaro  Viseo. 

i'arece  que  hablarle  quiere. 

doSa  bipúlita. 
(Ap.  Y  parece  que  mi  pecho 
I.o  desea  y  lo  aborrece ; 
Porque  en  mi  mis  pensiimieulns 
"  'in  confusamente 
legarse  y  por  huir  : 
como  la  abeja  suele. 
Ríen  como  la  mariposa , 
Que  se  acobarda  y  se  atreve 
A  la  rosa  y  tu  llama. 
Hasta  que  conliisameole 
Enamoradas  las  dos 
La  hu  y  la  pompa  pierden.) 
Licia. 

ucu. 
SeBon.... 

wSa  hipAuta. 
Yo  lemo 
Qne  esu  ocasión  me  despeñe ; 

V  9Si ,  por  si  llega  á  hablarme , 
üitaralavlsupuedes: 

Y  si  vieres  en  mi  afecto. 
Andón  ó  raion  que  puede 
Di^lararme,  estorba  entonces 
L»  ocasiOD;  que  en  Oo  advierte 
Mejor  d  lance  el  qne  mira , 

Que  tí  qne  juega.  Ya  me  enlieodes, 

non  Alvaro. 
Como  i  la  primera  causa 
De  mis  esperados  bienes. 
Vengo  i  balaros,  porque  en  Bn 
"*  "iga  quien  agradece. 
.  _   _  clmara  soy  ya , 

V  estas  honras  y  mercedes 
Todas  nacieron  de  vos; 

Y  asi  1  vuestro  centro  vuelven. 


DoflA  airóu». 
Haber  sido  causa  vo 
De  efectos  tan  diferentes , 

Agradezco  á  mi  fortuna  : 
Tanto  la  vuestra  se  aumente, 

?ue  la  fama  no  la  olvide, 
la  envidia  uo  la  acuerde. 


tan  severamente. 
Mejor  estaba  con  ser 
Desdichado,  pues  alegre 
Os  vi  el  rostro ,  no  enojado  : 
Ved  que  ingratitud  parece 
Ver  qne  donde  baile  la  vida 
Entonces,  ahora  encuentre 
La  muerte,  pues  bastari 
Un  Homo  solamente 
De  vuestro  enojo  i  matarme; 

V  en  una  causa  no  pueden 
Verse  efectos  tan  conlrarios 
Como  fueron  vida  y  muerte. 

DOSA  HIPÓLITA. 

SI  pueden ;  pues  i  un  aliento 
Una  llama  vite  y  muere ; 
Una  flor  ofrece  al  áspid 
PooioB.1,  y  también  ofrece 
Hiél  dulcísima  i  la  abeja. 
Una  víbora  ¿no  tiene 
La  ponzoña  j  la  triaca , 
Don  Alvaro  f  Luego  pueden 

Dos  efectos  diferentes; 

Y  tanto,  que  sean  trasuotoa 
De  ta  vida  y  de  la  muerte. 

noN  Alvaro. 
No  sé  en  qué  pueda  enojaros 
Quien  os  sirve. 

DOIIA  BIFÓMTá 

No  se  entiende 
lo  digo  por  vos. 
Sino  por  mi. 

i  De  qué  suerte  f 
mSa  hipúlita. 
No  puedo  estar  triste  yo , 
'  advirtiendo  que  proceden 


ucu.  (A  Dvita  apatita.) 
Allí  prevenido  tienes 
Bl  recado  de  eacriblr- 

BOSa  HIPÓLITA. 

iQoédicesT 

ucu.  (Ap.  d  n  MM.) 
„   ,  ^      ^íQué-nome  enUendosí 
Yo  (s  ti  ya  declarada. 


■  nj  i.iaa;  a  Duen  tiempo  vie 
Porque  roe  Iba  despeñando 
Amor  lisonjeramenle. 
Vuelva  mi  respeto  en  mi, 
Y  tt  i  tu  contrato  vuelve. 

Mas  ftdl  ftaé  (iresumír 
yaf¡  contra  mi  pecho  fnese 
¡I  enojo,  que  pensar 
!ue  dar  cuidado  pudiese 
imor  i  quien  al  amor 

Se  le  ha  dado  tantas  veces; 

Fuera  de  qne  en  vuestrosJabios 

Imposible  me  parece 

Aun  el  haberle  escuchado; 

Porque  el  amor  que  se  atreve 

A  palacio.  iM  es  amor. 

DdlA  m?áuTA. 
PnesquéT 


.vGoogtt 


Una  deidad  que 
Uní  estrella  que  arrebali. 
Una  iDcllnaciOD  ijue  veoce , 
Una  bnmaiia  Mloradoi) 
A  lo  bennoao  «olamente. 
Un  respeto  t  lo  dlnna , 
Que  ni  desea  id  quiera 
Has  premio  que  solo  «mu. 

m>Aá  HiróuTA. 


COMEDIAS  DE  1)0^  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
Que  jamas  i  amarse  lleguen , 
Con  iageaioy  con  iodusliia. 
£sto  ha  de  ser  Jesta  suerte. 
[Hatla  «parU  con  Ueia.) 
DoüiLAONi.  (ALttdnde.) 
Oye  aparte :  bnica  eo  cua 
Del  Conde  al  bombre  que  fuere 
De  Don  Alvaro  criado , 
YesUleda. 

BO^a  HiPÓirrA. 
Vele,  j  vneke 
Prevenida  desie  engaño. 

[Dale  tin  papel  á  Ueia ,  ¡f  viue.) 


Se  ya  es  tiempo  de  qne  euireí 
efcnanode  la  Reina. 

DOib  HIPÓLITA. 

BiendlceSfUcla.  (Áp.  i  ella.  Déjeme 
Llevar  de  mi  pensamiento. 
Ya  vo;¡  al  contrato  ruelve.) 

Eat«  et  amor  en  palacio. 

^V  «os  queréis  defita  snerie 
Ala  vuestra T 

'     PON  jL|.VA>0. 

81,  «delgado 

nOÜA  H1PÓU1A. 

iPues  qué  alreTimleato  l-b  e»e, 
El  qne  confiesa  que  aquí 
NI  aun  el  sol  ba  ' 


Lo  qne  es  verdad. 
Por  eso,  aunque  ya  le  veas 
Mu|  constante,  no  le  creas, 
Que  es  ttoglda  voliuitad.  (Vate.) 

DOflAMGIinA. 

'  ion  por  eso  ae  atrevió ; 
|ae  aun  i  mirarte  uo  osara, 
'  el  Rejr  DO  se  lo  mandara. 


fiOn  JlLVANO. 

Digo  que  la  quiero; 
Pero  como  digo  siempre... 
LICIA.  [AcerciaOtue  i  Doia  mptiUu 
Adrierie... 

DOiU  BIPÓÜTA. 

Déjame  Licia. 
Que  Laura  ;  Jacinta  vienen... 

DOitA  niPÓUTA. 

Up.dWia.  Sllemandé  qne  avisases, 

Va  [e  digo  que  me  dejes 

Aunque  acspeüar  me  veas ; 

Que  las  mas  cuerdas  mujeres 

Pueden  callar  cou  amor, 

Pero  con  celos  no  pueden.) 

{A  De»  Álvate.  iCómo  delante  de  mi 

Se  pronuncia  desa  Euerte!^ 

uta  ÁLVAio. 
Huir  tí  msiro  t  tu  rigor 

Pues  no  puedo  disculparme. 

(Ap.  ;Qué  abismo,  cielos,  es  esu 

De  enojos  y  de  favores , 

l>e  desaires  y  desdenes , 

De  quejas  y  ile  lisoojas , 

Que  ni  se  ven  ni  se  en  tienden  T){FaM.) 


ESCENA  DL 

DUKA  laura.  TM^A  JACINTA,  LU' 

CINDO— DOSA  HIPÓLITA,  UCU. 

BOSA  BirÓUTA.  (Áp.) 

Pues  no  puede  mi  deseo 
Declarar  mis  penas,  llegne, 
Estorbando,  a  sustentarse. 
DéiM  amor  Ingenio, ;  denme 
La  Industria  celos  *  arte , 
Para  estorbar  sutilmente 
Sus  favores.  Vo  be  de  hacer 


Verlsle  fingir  de  suerte 
Que  le  creas. 

OOHí  mPÚLITA. 

iQai  mujer 
No  sabe  6qe1r  si  quiereT 

HOñlL  LACRA. 

Ap.  á  ella.  Jacinta,  asi  por  saber 
Todos  los  secretos  oeste 
Caballero,  i  su  criado 
Granleo  liberalmente.) 
Bip6llu! 

DOitA  mrÓLiTA. 
¡Laura  hermosa! 

DOflA  JACINTA. 

¿Pues  que  soledad  es  esta  T 

DO^A  BIPÚI4TA. 

Uneza  qtie  ya  me  cuesta 
Una  pisloD  amorosa. 

SOftA  LADIA. 

Es  muy  filósofo  amor  ; 
La  soledad  le  recrea. 

doíIa  iaciitta. 
¡Bien  baya  quien  no  desea 
Sn  agrado  ai  su  risor , 
Su  rivor  ni  sD  desden  I 


EHCEITA  X 

LICU.  —  DOflA   HIPÓLITA .    DORa 
LAL'RA,  DOSa  JACINTA. 
LICIA.  {A  RIpitita.) 
Setiora,  ya  declarada 
Contra  ti  de  amoT  la  ^erra , 
Ardides  el  campo  enoerra ; 
Conviene  estar  avisada. 
Oye  lo  que  ahora  ol 
De  quien  lo  sabe  mny  bien; 
Y  1  ti  te  Importa  también, 
Laura  hermosa. 

¿Cómo  aslT 

Sabiendo  que  eres  amiga 
De  Hipóllla  mi  señora, 
Alfonso  pretende  abora 
Que  lu  misma  lengua  diga 
SI  Hipólita  quiere  bien 
ÜD  otra  parle,  ofendido 
De  solo  haber  presumido 

?ne  esto  causa  su  desden, 
para  aquesto  ba  muidado 
A  Don  Alvaro  Viseo, 
Forastero,  que  el  deseo 
Te  consagre  enamorado, 

?ne  te  ^rva  cuidadoso 
Infidamente  ¡  y  asi 
Pretende  saber  de  li 
Este  secrelo  amoroeo. 

uoSa  lama. 
j  Qué  dices? 


Por  soiwte  tan  lastimosa. 
noKA  BirÓLiT*. 
Yo,  Laura,  nada  diré. 
Porque  en  esta  parle  sé 
Que  llegoi  ser  sospechosa; 
Pero  ya  yo  lo  sabia. 

DO^A  lACIKTA. 

Tú  tienes,  Laura,  un  amante 
HuT  Uniaino  y  coosu&ie  : 

Íuiérele  por  vida  mia, 
orque  todo  lo  merece, 
¥  esti  muy  enimorado, 
" — njea  su  criado.  (F( 

■(dA  UIPÓUTA. 

jPnes  aquesto  le  enlristece? 

"  -isto  le  suspende  asíf 
_  _.  Laura,  en  aquella  parte 
No  tienes  de ijaé  quejarte. 
Que  todos  quieren  a¿. 

Cuil  hombre  de  engaBos  lleno. 


DORa  LAURA. 
¡Ay  amor,  bisa  sirena, 
Cuya  queja,  coya  v( 
Rompiendo  el  airr 

Dulcisimameiite  si , 

y  esil  de  traidtmes  Uena  t 
¡  Ay  amor ,  serpiente  ingrata , 
Une  eo  sus  afectos  retrata 
La  pasión  que  me  provoca ; 
Pues  halaga  con  la  iMca 
A  quien  cou  la  cola  mata  I 
ovil. 


e  veioi 


le  en  vaso  dorado ! 

ir,  i      " 

.Ual  baya  u 
Quien  tus  engaBoa  consieMe! 
Míente  tu  lisonja ,  miente 
Tu  bálago,  tu  vok,  tn  pena; 
Porque  eres ,  amor,  sirena. 
Áspid,  veneno  y  serpiente. 

ESCENA  xa. 

DON  ALVABO.  —  DOfiA  LAURA. 
ílvabo.  (Ap.) 
a,  y  quedó 
iroso  be  sido  1 

nOÜA  LACIA.  (Ap.) 

¡Ota  qué  falso  que  ha  venido 
A  que  le  escuchase  yo ! 

bon  Alvabo. 
Amor  la  ocasión  me  dlú ; 
Perdonad,  Laura ,  si  llego 
A  mirar  el  sol  tan  ciego , 
One  resiato  su  luz  pura, 
Salarntuidra  de  bemotnra , 
Como  otras  lo  son  de  taego. 
Hoy,  que  dd  Rey  tu  honrado 
Ke  miro,  Laura,  m>  sé 
Si  me  atreva  á  dedr  que, 
'Tas  firme  y  mas  alentado, 

L  vuestros  plés  he  llegado 

iolo  i  deciros  qi9  be  sida 
U,nmz.cnvC.OOglC 


Taa  feliz,  qne  be  merecido 
Adoraros. 

¡  Qué  rigor ! 
íDóade  baj'  lerdadero  amor 
^i  ei\e  puede  ser  Dogidot 
Ir  Eme  sm  responder; 
Porque  de  mi  enojo  lemo 
Un  grave  y  uoUble  eiiremo. 
{Intenta  irte ,  Dan  Alvaro  ¡a  itlieae.) 


■i  amor  ,  que  obligue  i  poueros, 
'  Soí  hermoso!  SI  i  orendtros 
Llegó  el  alma  coa  amaros. 
Mal  podrá  desenojaros , 
Pues  mal  podrá  no  quereros. 
BOÑtLADU.  (Ap-i 
Si  fingida  voluDtad 
Puede  imitarse  tan  blea , 
Si  ef  tal  La  mentira ,  ¿quíéa 
CODoceri  la  verdad! 

MK  Íltaio. 
Volved,  seBora,  escachad 
Voces  de  un  pecho  rendido  : 
Si  et  verme  asf  habéis  sentido. 
Porque  quisierais  que  fnese 
Hecliura  de  amor ,  no  os  pese 
Verme  asi ,  porque  70  he  sido 
Un  hombre  tan  desdichado, 
Qne  ana  he  envidiado  de  un  can 
(£1  HUteattf  que  le  dan. 
Nada,  Laura,  nie  ha  trocado 
La  dicba :  á  tus  pies  postrado 
EUoy. 

<Ap.  Si  asi  con  fingir 

Saben  los  hombres  mentir, 

(OnléD  dicede  las  mojeresf 

i  iKJame,  bonorl  iqué  me  quieresT 

Qne  no  lo  paedo  sufrir .) 

Villana,  mal  caballero; 

Qae  noUe  no  puede  ser 

Quien  eoga&a  i  wa  ninjer 

<U>n  amor  lao  lisonjero  : 

Ni  el  hoDor  vuestro  mi  Aero 

Rigor  cansa,  ol  he  teuUdo 

Veros  del  Rejr  tan  querido. 

Porque  me  excedáis ;  ijue  ul 

Esiais  tan  lejos  de  mi. 

Como  intesde  haber  subido.    lYate.) 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mlT 
Que  yo  i  ml^  mismo  pretendo 
Entenderme,  ;  no  me  entiendo. 


SABER  DEL  MAL  Y  DEL  BIEN. 
Dui-  <lellO  le  ha  de  pesar ; 
Pero  lo  que  har£  por  II, 

Scri  recibirte  yo 
Con  su  gusto ;  él  me  manda , 
Julio,  que  lo  hiciese  asi. 
En  unto  pues  que  se  pasa 
El  enojo ,  aquí  estarás 
Coamigo  ;  asi  no  le  vas , 
M  sales  Tuera  de  cisa. 

Digo  qoe  de  ti  recibo 
Mil  bonras  :  tu  ejclavo  soy , 
Pues  bonrado  desde  hoy 
Contigo  en  su  casa  vivo ; 
Y  aunque  yo  mercedes  tales 
Por  ti  veoRo  i  recibir. 
Solo  agradezco  el  vivir 
Por  morir  fi  sus  umbrales. 

[Vate  Den  Airara.) 

esceha  xnr. 
García.— JULIO. 

;  ftien  venido  sea  el  buen  Julio '. 
j,Cómo  va?  Diz  que  ha  quedado 
Criado  huertano  del  Conde, 


Trocé  las  manos 
La  fortuna ,  pues  ya  soy 
De  Don  Alvaro  criada. 

iConceptico !  ¡  Bueno,  bueno! 

Pero  la  hambre,  no  me  espanto. 

Los  ingenios  sutiliza. 

Acuda,  j  le  daré  algo; 

Que  al  buen  Julio ,  sí ,  en  verdad , 

Le  quiero  como  i  mi  bermaoo. 

Acuda,  acuda. 


ESCENA  XW. 


(Ap,  Mas  fácil  es  preguntar. 
Que  errar.)  Señores  bidalgos. 
Digan, ^cuáles  de  los  dos 
De  Don  Alvaro  el  criado  1 
GilKcU. 


iQué 


_ , '  entienda. 

Jé  vi?  Qué  escuché  í  Qné  otT 
Cuando  tan  pobre  me  vi. 
Los  favores  merecía 
De  EUpóliía  y  Laura ;  hoj  dia 
Rico,  me  dejan  las  dos. 
¡Qué  juntos  andan,  ay  Dios, 
El  pesar  y  la  alegría! 

ESCEHA  xm. 

niUO,  — DON  ALVARO 

A  tus  plés  tengo  i  armjaniie, 
O  gallardo  (lortugnes , 
V  de  tus  invictos  piéa 
No  leogo  de  levantarme , 
Si  in  amistad  no  des  tierra 
El  eniyo  qne  se  esconde 
Ed  las  entra  Qiis  del  Conde 
Contra  mi,  pnes  que  no  yerra 
Quien  yerra  por  acertar. 

Julio ,  no  me  atreveré 
A  [«(lirio,  porque  sé 


Por  lo  seco  j  por  lo 


Pnes  para  TOS,  seBor,  traigo 
"ti  esta  caja  una  Joya, 

lie  vale  ranchos  ducados. 

»  sabéis  quién  os  la  envía ; 

asi  aquí  será  excusado 
Deciros  el  nombre.  El  cielo 
Os  guarde ,  señor ,  mil  años. 

{Dale  la  caia,  t  va 

Joya  paraml*  Qué  es  esto? 
"'    le  la  dio  por  engafio! 

no ,  pues  preguntó 
Hi  nombre. 

Gitncl*.  (Ap.) 
Yo  esloT  rabiando. 
jJoya  para  Julio?  ¡Cielos'. 

ESCENA  X¥I. 

FADIO.- garcía,  julio. 

HBIO.  (Ap.) 

Solo  á  que  se  vaya  aguardo 
El  hombre  que  ñti  con  él. 


Advierte  aquí  c&mo ,  cuando 
Uniere  el  bien  hallar  i  un  hombre 
"-'■- ilquier  estado. 

No  pierdo  las  esperanzas 
De  que  es  de  carbón. 

Pues  abro. 


La  joya  que  me  ha  mandado 
A  mi  LauraT  ¡Vive  Dios, 
Que  me  ahorcara  I 

{Ap.  ¡Qué  despacio 
Están  t  Para  darle  á  uno, 
Vo  no  puedo  esperar  tauto. 
El  qne  á  aqueste  lado  estaba 
Dijeron.  ¿S)  se  ha  mudadoT 
Pero  ¿qné  importa?  Va  sé 
Que  es  el  que  ftiere  criado 
Del  Conde.)  Digan  voacedes, 
;Cuil  de  loé  dos  i  quien  hablo. 
Sirve  ÉDon  Pedro  T 

cahcIa.(:4  Julio.) 
Hov  verás 
Uue  SI  joyas  vienen  dando , 
""  "ucho  mejor  la  mía. 

rvo  al  Conde.  (,1  Fabio.) 


Re  de  faibtar  solo  con  vos, 
Qne  oc  traigo  cierto  recado. 

Ahora,  Julio,  verte 
Si  es  mucho  a^r. 


La  joya. 


Aguardo 


Va  es  tiempo.  Este 
Es  et  recado  oue  os  (raigo. 

(Sata  laáaga,  luirele  y  vate.) 

¡Huerto  soy  I  Jesos.'coofi... 

i  Qué  joya  es 


Queme  lleve' 


i  Es  el  diablo 

nuo. 
«Qué  le  dieron? 


Aquí  en  la  cabeía  un  tanto , 

Y  en  la  cara  un  cuanto. 

„   ,  ¿Cómo? 

i  En  la  cara?  Aqueso  es  malo. 

9.)  Y  aun  todo.  Mas  ahi  verás. 

Que  í  quien  dan  no  escoge.  Vamos, 

i.l^vsme .  Julio,  por  Dios, 

cu  Lasa  de  nn  cirujano, 

Qne  este  benelicio  simple 

He  le  convierta  en  curado. 

Por  un  instante  me  erró 

La  dicha  qne  balria  esperado, 

Y  por  otro  me  acerté 

La  desdicha,  j  Ah,  cielo  santo ! 
Para  Julio  hubo  diamante 
Tan  grande  como  un  guijarro ; 

Y  UD  guijarro  para  mi 

Como  nn  diamante.  1  Qué  en  vano 
Sos  estados  muda  el  hombre ! 
Que  ri  que  Atere  dctadidodo,     , 


I'-OMEUIAS  ÜE  bON  PEDRO  OALUERON  DE  LA  BARCA. 


¿tk  dóode  pudo  venirte 
tal*  ti  crida! 

Vo  la  aguardo 
De  UDlas  parlPB,  que  iiilpa 
He  hucliio,  JF  discursos  hago, 
Dicienda:  ¡gracias  í  Dios, 
Une  s>U  desie  cuidado '.         ( Vante. ) 

ESCENA  XVIL 

tftlGO,  ORDOSO. 

Í.ÍIGO. 

Trocó  Fabio  b  suerte, 

y  i  Qarda  infellce  dio  li  munle. 

omtojto. 
Siempre  severo  d  hado 
*  Castiga  al  iaoMnie ,  no  ai  culpado ; 
Y. por  esto  qalslerj 
IVueryoitarleeiivaet 

LÍIGO. 

SegOQ  «O  ja  puedo  . 

Ilatilar  con  vos ,  j  deiwner  el  míe 

l>u>«  oisa  ei  olma  alenla 

Lo  que  ofendiila  I*  raxon  loieDta. 

Yo  estoy  en  nu  esudo , 

Que  envidioso  de  verme  mal  premiado, 

Taiiio  este  afecto  sigo . 

(JU>;  lie  ejecntado  lo  que  abora  digo. 

La  iirma  contrahice 

Del  (kiode,  j  una  carta  en  elta  Dice 

Con  tan  uraiide  cuiílado. 

Uue  alas  inairasdel  Rey  habrá  llegado. 

Fingiendo  que  b  envía 


ro  envidia  üera. 


..ju  hermano  Manriqui-jen  que  decia. 
Ppro  el  Rey  viene;  luego 
Os  diré  lo  demás. 


(VON. 


Tarbadoy  ciego. 
Lo  que  estoy  viendo  dado. 
lEsio  pudo  ser  cierto?  No,  no  pudo. 
Porque  no  corresponde 
Ami  amor  que  traición  quepa  en  el  Con- 
pero entre  mis  papelea  [oe. 
La  carta  estaba  :  ¡baj penas mascrue- 
La  cólera  me  ciega.                       [les 
iUuiín,  sino  el  Conde,  k  miSpaiKlcs 
Seunnda  veilaleo,                   tUegaT 
Por  ver  si  es  ilusión  esto  que  veo.  (ue.) 

CONDE.  [Saturno.) 
Los  piís ,  sebor,  le  pida. 

¡Oh  Conde,  ü  qué  mal  tiempo  halii-ís 
[  venido ! 

:C6mo,  señor,  airado 

El  rostro  me  volvéis?; Vos  ea<yado! 

i  Vos  ^u  gusto  coiimiao ! 

<:iimo  sombre  del  sol  tus  rjyos  sigo... 

i.  ^¡aÉ  es  esto? 

(Dale  la  carta atCtlue.) 

j; Conocéis  aquesta  firma  1 

Ilia  pareG«;  el  alma  lo  conGnna. 

Poe*  leedla,  il  es  vuestra. 
cosDE.'  lAp.) 
liiMTorsn  T08tn>  y  in  semblante  moeslra ' 
(Lee.)  iPor  réhiar  no  hay  traición...! 


Leedmas.  — (^.  Vive  Dios  que  te  ha 
[turbado!) 

COXSE.  (Ap.) 

iQui^Q  vía  veneno  en  vaso  tan  penado' 
Ue.)  «Por  reinar,  no  hay  traición,  ni 
I  privanza  como  reinar.  La  Reina  pade- 
ice,  el  Rey  me  teme,  el  pueblo  me 
■  ama.  Vo  estoy  de  ta  pasada  ocasloi 
I  arrepentido.» 

Conde,  anninie  yo  no  crea 

?ue  esta  Iralciou  de  vuestro  pecho  sea. 
que  la  envidia  derribaros  quiso, 
Va  que  verdad  no  sea ,  es  un  aviso 
Que  me  despferu  y  llama ,      [oa  ima. 
Viendo  que  el  Rey  ns  irme,  el  pueblo 
Vo  soy  rey ,  j  jo  pui-do 
Vivir  sin  vos,  atropellando  el  miedo 

8ue  ese  brazo  me  daba, 
nando  intinte  en  Galicia  me  criaba. 
S.ibe<I,  Conde,  ó CDtpadoó perseguido, 
IJue  SO}  rey,  que  basta  aquí  noto  ba- 
fUlstdo. 

Cómo,  aebor,  pueden  ser 


lan  limpio 


K*  -jmo,  aebor,  pui 
ras  de  un  pó:bo 

Las  qne  ois  tos  enqjadL , 

Las  que  jo  turbado  adUilrot 

Vo,  que  en  lueaira  infancia ,  citalHlo 

ül  cbvel  recién  nacido , 

Desplegado  no  «e  había 

De  su  rosado  capillo, 

Dest^eciando  in«onveoienle*, 

Alropctlaudo  peligros, 

lif  vuestra  primera  cuna 

Os  saqué  en  los  brazos  míos, 

Y  en  las  maotitlas,  que  asi 
Lo  rerile  el  pueblo  »  gríiM, 
Uije :  jCómo,  castellanos, 
Confnsns  j  ditenidos 

Os  mostráis,  teniendo  tmj. 

Que  annquK  abera  rs  tierno  niiio, 

r.iganteseri,  quedé 

Hiedoá  (os  RituroE  siirlot? 

Este  es  mealro  rey ,  hidalgos. 

De  Alfonso  j  de  Urraca  hjjo , 

Legitlmamente  dueño 

De  las  Barras  j  Castillos.— 

í:sIo  dyt,  y  en  li  iglesia 

Mayor,  ns  obedecimos; 

Yo  el  primero.  Has  no  es  mucho 

\o  os  acordéis  de  servicios, 

"  lie  en  aquf  lia  edad  os  hice  i 

■ro  que  a d (iritis  os  digo , 
_iie  Inti'S  que  vos  liierais  rej. 
Era  yo  leal  :  testigos 

'los.  En  ausencia 
,  I  ser  mas  airettdo, 
Quisieron  hacerme  tej; 

V  quÍ7Í,  señor,  los  mismos 
One  boy  quieren  hacerme  n*da. 
¿Pues  cómo  se  ha  convenido 
Obedeceros  infante , 

y  joven  no  I  Quien  no  qtuso 
Sin  peligro  enroñarse , 
¡Cómo  querrá  con  peligros 
Tan  grandes,  como  perdlenda 
La  gracia  vuestra  T  Rey  mío , 
Mi  seüor,  mirad  que  anda 
ICn  palacio  un  basilisco, 

on  la  vista  da  muerte, 

ruó  de  sus  laberintos, 

rreis ,  señor ,  los  ojoS , 

e  cerráis  los  oídos 
..  .      quejas,  1  mis  voces. 
Mis  ligrimas  y  suspiros.  (Vate  el  Reg.) 
Has  no  los  podéis  cerrar ; 
Porque  aqueste  alíenlo  mío 
Lli'fKiró  al  cielo ,  rompiendo 
Esos  t  elus  cristalinos , 


ESCEHA   XIX. 

DON  ALVARO.— EL  CONDE. 

Qué  exiremos,  Coode,  son  eslost 

come. 
¡  Ay  DoD  Alvaro!  ay  tmigol 
Va  esta  llama  se  desata, 
Ya  caduca  este  ediflda. 
Va  se  desmaya  esta  flor. 
Va  da  este  moote  crojidos. 
son  de  mi  priva  nía 
ilÜmoB  parasismos; 

V  ya  despierto  de  un  sueño. 
De  un  letargo ,  de  un  delirio. 
He  visto  al  Rey  enojado. 
Disgustado  al  Rey  be  visto. 

Con  qué  congii)as  h)  siento? 
,  Coo  qaí  afectos  que  lo  digo  < 
tluando  el  cristal  despeñado 
CiMi  undoso  precitado 
Uetde  Ib  cumbre  de  un  monte 
R^a,  hecho  üeTjttt  de  vMiíot 
Con  poco  «Qitai  noa  causa 
TalescÍDddo;i«ido. 
Que  finge  i  loa  mondores 
Lu  siete  bocw  del  Nio; 

Y  es ,  porque  bajó :  yo  ui , 

?ue  abora  me  precipilo, 
en  ni  seutiouenlo  caigo 
Desde  la  cumbre  al  atriuiw, 
Bravo  «siroeodo  pleoso  hacer. 
Dadme  un  descanso,  un  alivio 
Entre  rosas  ó  eMre  pefiai : 
Alvaro ,  consejo  us  Hdo. 
I^ro  no,  no  me  le  deis, 
lúe  ja  de  un  discurso  nio 
le  acuerdo  :  uo  cadiver  soví 

V  en  Tuealro  rostro  he  leMo  : 
•'Como  tñ  te  ves  me  vi , 
Veriste  como  roe  nüra.v 

MHfiLVUO. 

El  mundo  todo  es  ptvsaidM, 
a  délo  todo  es  avisM/^- 
y  tiempo  todo  nradanm, 

Y  la  Ibriuiia  prodigios. 

No  desmaméis  porque  ahora 
Manso  arrofo  criHalhio 
Bajáis  despenado  al  valle 
Desde  alcaure*  y  riscos ; 
Que  al  agua  precipitada 
Pudo  hiego  el  artificio 
Levanlarft,  cuanto  pudo 
DespeiUrla  al  pri'cipicío. 
IMiéiitras  mas  bajéis ,  mas  fnerTas 
Cobráis,  mas  valor,  mas  brio 
Para  levantaros  solo. 
DoD  Pedro .  una  cosa  os  digo . 
Que  los  eoajtM  de  un  rey 
Soo  cunetas  COJOS  giros 
Anuncios  sou  de  sucesos 
Adversos ;  por  eso  huidlos. 
Pues  no  se  eiamioan  colpas. 
Si  se  ejecotan  castigos. 
Pase  el  enqjo,  el  cometa 
Severo:  y  en  unto,  amigo, 
Ansenlios  vos,  que  jo  quedo 

■lacio,  donde  alirmo 

10  os  vals,  pues  que  se  queda 
Este  pecbo,  que  es  lo  mismo. 
Vo  cuidadoso  sabré 
Quién  son  vuestros  enemigos, 
I  aveaiurando  la  vida , 
(iQué  es  la  vidaT  poco  be  dicho) 
El  ser,  el  honor ,  el  almn , 
Felice  en  vueslro  servicio , 
Sacaré  i  tiiz  la  verdad 
Üesius  Hablados  que  bao  sido 


Li  DOc)»*  de  vaHlK)  bonir, 
Hasta  que  claros  j  limpios 
Düe  el  tol ,  venciendo  sombra}, 
CabeUos  crespos  j  ríios , 
KscieiHtu  nubes  de  olcsr 
Claní  ironeras  de  vidrio. 

Pocí  roerzs  contra  mi 

La  Ibrtuiia  bahri  tenido, 

SI  este  bien  uo  me  ha  quitado, 

Qae  es  mucbo  bien  dii  amigo. 

l^lré  liceacb  al  Rej 

Para  anseoiarme:  advertido 

ViTideo  palacio  tos; 

V  solo  una  coea  os  digo. 

Porque  no  desconOeis 

De  mi ,  y  es  que  do  be  tenido 

K»  JlLTlkBO. 


ja  disculpara; 
Pnes  j»  dice  el  haber  sido 
Infelii ,  ser  Inocente ; 
Que  dar  sin  colpa  castigos 
Es  incUnadoo  del  hado , 

Y  es  de  la  lortuiia  oficio. 

Dadme  los  brazos,  que  el  pedto 
Os  responde  agradecido. 

V  i  toa  el  alma  os  responda , 
Drsliecba  en  tos  ojos  míos. 

Ohligadon  vuestra  es 
Levantarme  por  csido. 


SI,  pora  los  dos  Igualmente 


SI,  pora  los  dos  Igualm 
Del  bjeo  j  del  mai  supii 


JORNADA  TERCERA. 

ManlM  MU  pcBaseas  cubiertos  de  niius. 

ESCENA   PBIMERA. 

EL  REY,  ORDOfiO.  iNlGO.  DON 

AI.VAHO. 

>n. 

Uriadme  solo;  oli^iino 
QMdeeoomigo. 

ISico. 
iCmel 
HelancoUa' 

OMtalo. 
I  Notable ! 
(Yaiut  Ordeño  i  ¡úigo.) 

lAInro,  pues  (ú  también 
M«  dejas* 

voTí  lLV*ao. 

Qnien  dice  á  (odos. 
No  eieepla  i  nadie. 


Seris  1á  solo  á  quien  dé 
Parte  de  mis  sentimicnios; 


SABER  DEL  MAL  Y  DEL  Rl 
posible  que  un  rej 


hva. 


Con  quien  partir  el  poder; 
l^ne  Atlante  no  sosteulara 
1  «ota  máquina ,  i  no  ser 
El  Olimpo  de  los  ciclos 
Para  columna  también. 
íMas  cómo  i  tantos  favores 
Posible  ba  sido  que  estés 
Suspenso!  No  me  agradeces 
La  elección ,  ;  oue  te  dé 
Lugar  en  el  pecho  mioT 
non  ALVARO. 
No ,  se&or  invicto ,  pues , 
"--  que  Sigradeceros,  leiigo 

dudar;. que  temer, 
u»  lógicos  naturales 
Suponen ,  que  un  hombre  esté 
""  "1  desierto,  que  solo 

pisadas  en  él. 
.•>  •Ultímenle  este  hombre 
Tal  silogismo  ha  de  hacer : 
Aqui  hay  pisadas,  aqut 
Ra  babkto  gente ;  y  también 
Naturalmente  es  forzoso 
Que  haya  de  seguirlas ;  pues 
Ha  de  ir  dondolbereii  ellas  : 
Discurso  que  suele  hacer 
tío  bruto ,  si  es  que  los  brutos 
Discurren ,  pues  que  se  ve 
Por  las  estampas  cegiurse 
Unos  i  otros  tul  vez. 
Este  principio  asentado, 

■  licacion  oje  del, 
u..  >..  monte  de  fortuna 
Perdido  esto;,  pues  no  sé 
Por  dónde  he  llegado  i  verme 
En  su  eminencia,  ní  quién 
He  guie;  pero  auimoso 
Subir  quise,  cuando  hallé 
Ed  el  camipo  la  estampa 
De  un  desalirmado  pie  , 
Que  me  decía  :  iNo  subas. 
Pues  que  jro  bajo,  i  No  vea 
En  mis  ansos ,  que  vas 
A  subir  para  caer?> 
V  era  la  verdad ,  pues  cuantas 
Señales  consideré, 
Todas  hacia  mi  venían. 
Pdcs  si  nn  bruto  capai  es 
De  un  instinto  que  le  ensena 
Este  argumento ,  ¡por  qué 
Ha  de  Taltanne  i  mi,  cuando 
Voj  por  e^mino,  que  en  él 
Están  vitas  las  memorias 
l)e  Don  Pedro?  Luego  es  bien 
Que  dude ,  lema  j  procure 
Seguirle,  jierdido  á  él, 
O  que  pspere  i  que  se  borren 
Las  estampas  de  sus  pies.     . 

3i  hubiera ,  Alvaro .  crcjilo 
Oue  traidor  el  Conde  fué , 
.10  hubiera  el  Conde  quedado. 
Con  la  vida.  Yo  llegué 
A  desengañarle  solo ' 
fie  que  pudiera  siu  él 
Viiir.  ;  l)ljele  yo  mas , 
Alvaro,  de  que  era  el  rej! 
SI  por  esto  me  pidió 
Licencia,  df,  ¿mera  bien 
Detenerle  I 

No,Sefior: 

k'  Pero  quitarle  después 
entas,  lugares  y  villas? 
an. 
Eso  solo  fbé  temer. 
Que  no  estuviese  Don  Peilro 
Helirado,  con  (loih'r 


Uajor  que  ja ;  ese  castigo 
Materia  de  esudo  fué. 

Si,  mas  con  tanto  rigor, 
Due  ba  llegado  k  menester 
Valerse,  señor,  de  algunos 
Amigos  para  comer, 

Desengabe  su  arrogancia , 
Escarmiente  su  altivet. 


En  tu  vida  me  bables  dét , 
NI  con  él  le  correspondas ; 
Que,  ¡vive  Dios!  que  si  sé 
Que  le  escribes ,  que  me  enoje. 
Quiero  dfsta  suerte  ver 
Si  los  rigores  abbnttan 
Hoy  de  Hipóiita  el  detden 
Mas  que  uu  tiempo  los  favores ; 
Porque  me  dlceu  que  es 
Política  del  amor 
Tratar  mal ,  por  querer  bien. 

Y  apurando  esta  verdad. 
Escucha  lo  que  has  de  hacer : 
Sa1i¿  apenas  de  la  corte 

El  Conde ,  cuando  también 
Ella  salló  de  palacio , 

Y  vino  i  esta  quinta ,  i  quien 
.El  Tajo  alneüe  alfombra 

Y  las  nubes  de  do&el. 

Yo  vengo  i  caza  por  verla, 

Y  tú  has  de  decirla  (|ue 
Compre  la  vida  del  ijonde 
Con  un  fbvor  quemedé,  ' 
O  de  todos  sus  rigores 
Tengo  de  vengarme  en  éL 
Esto  le  diría,  y  )o. 

Para  ll^ar  i  salÜer 
C<^o  me  sirves,  v  cómo 
Ella  te  respondí!,  liaré 
Uestas  murtas  y  jazmines 
Uti  apacible  cancel; 

Y  escondido  entre  estas  peñas 
Que  el  pasó  forsoso  es 

Por  donde  ella  cada  dia 
Sale  al  campo ,  escucharé 
Su  respuesta.  Es|H'i'a  tú 
En  esta  parte ,  basta  qt|;e 
El  aurora  de  la  larde 
Salga  hermosa  i  Onrecer 
Con  las  manos,  cnant.is  ñon-s 
Harchiló  |>Toranfl  el  pié. 
Aquesto  has  de  hacer. 

Va  lü  sabes  que  llogué 

A  tus  plumas  por  el  conde ; 

No  se  compadece  bien 

Solicitar  yo  e|  amor 

De  hermana  silva ,  después 

'^ue  él  s<ilic¡ló  mi  diclia. 

.  por  última  merced. 

Te  suplico  que  6  otro  mandes 

Que  PBie  recado  le  dé; 

Pues  no  es  decencia  que  sea 

Yo  el  tercero  tuyo. 


Te  disculpas;  pero  dime, 
•A  quién  valieras,  í  quién 
En  la  ocasión  ayudaras , 
A  tu  amigo,  óí  tu  rejT 

Amln 


Pues  yo  lo  soy , 
Va  sabes  lo  nne  has  de  hacer. 


t%6gté 


||  jUuiéQ 


lOh  iucoiisUncii 
be  nuestro  discí 
Ap  lautos  gozó  d 
Sin  las  peiisione_     . 
Pues  mi  pecho,  en  pena  ioual. 
Del  bien  y  el  mal  ba  sabido , 
Solo  una  cosa  le  piüo. 
Fortuna ;  j  es,  pues  aue  esioj 
Contigo  eu  paz  desde  hoy, 
ti»  mi  memoria  ai  olvido. 
Déjame  en  aqueste  eslado , 
Ni  envidiado,  ni  envídio&o. 
Donde  ni  aOija  al  dichoso 
Ni  consuele  al  desdichado. 

V  supuesto  que  he  llegad» 
A  un  puiilD  tijo ,  deten 

\-¡i  rueda ,  y  en  tu  vaiveD 
Otj'o  mi  lugar  "o  ocupe; 
Déjame  á  mi ,  que  ya  supe 
üe  lu  mal  y  de  tu  oien. 

ESCENA  n. 

EL  CONDE ,  GARCÍA.  —  DON  ALVA- 
RO, EL  REY,  eteondido. 

¿Dónde  vasT 

Tras  mi  deseo, 
Discurriendo  j  facilando. 
Por  este  monte  bosciodo 
A  Don  Alvaro  Viseo; 
Pues  de  su  uobteza  creo , 

$ue  viéndome  como  ealoj, 
cuín  [urelicesoy. 
Remedio  1  mi  pena  sea , 
Para  que  en  los  dos  se  vea 
Lo  que  va  de  ayer  i  boy. 
No  puedo  en  inalado,  im. 
Por  ser  conocido  en  él , 
Buscaríe  (i  ah  suerte  cmel !) ; 

V  asi  hoy ,  que  á  caza  salió 
El  Kej ,  ocasión  me  dio 
Para  que  en  el  monte  pueda 
Hablarle,  porque  conceda 
A  mí  llanto  pena  alguna. 

t Estos  son ,  diosa  lortuaa , 
os  efectos  de  tu  rnedaf 

)ué  Aiatx  ó  que  calábala? 
_  na  ana  deidad  t.\a  aér , 
Una  inconstante  mujer 

Sne  asegura  y  amenaza ; 
as  no  ha  sido  mala  trua 
Para  aliviar  ludfdor. 
Venir  buscando ,  señor, 
A  Don  AlMro;  pues  creo. 
Que  su  amiitad ,  su  deseo , 
Su  obligadoD ,  su  valor , 
Su  Justo  agradecimiento , 
So  condición  generosa. 
Liberalidad  piadosa , 
Y  propio  conocimiento, 
Alivien  tu  sentimiento. 
Go:40E.  {tleparando  en  Un*  Uvert.) 
¿NoeselqueestÍHlol 

GABCU. 


V  basta  que  yo  lo  diga. 

Temblando  llego  :  ]  ay  de  mi ! 
—Alvaro ,  si  ha  sido  mucha 
lili  desdicha ,  blm  se  advierte. 
Pues  llego.. 

MS  JlLTARO.  (Ap.) 

A  ocasión  tan  roerla , 
Que  el  ney  te  mira  y  escucha. 


GOHEOUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

De  lealtad,  wnorjfet 
iQué  me  respondes  T 


'^: 


tCómo  le  podrí  eipUcar 
uien  solo  sabe  sentir  t 
;0  cómo  sabrt  pedir 
QíAea  solo  ha  sabido  darT 
En  tal  ocasión ,  ninguna 
Persona  que  i  loa  abe  ñera , 
En  loa  dos  no  conociera 
El  rostro  de  la  fortuna. 
Desde  el  monte  de  la  luna 
Ajeria  mano  te  di, 
nira  levantarte  ÍU¡ 
Cal  del  It^ar  primero 


a  miseria  de  mi  estado , 
Sin  decirte  que  be  llegado 
A  haber  menester  pedir  ? 
Ko  vengo  td  i.  recibir 
De  ti  lo  que  me  has  deludo ; 
No  i  cobrar  de  ti  he  venido 
Deudas  de  plazos  tan  brevesj 
^o  pido  porque  me  debes, 
Sino  solo  porque  pido. 

M)H  JLlmro.  (4p.) 
¡  Ay  cielos !;  qué  puedo  hacer , 
Que  el  Rey  me  mira  y  adviene 
Kis  accionest  ¡De  qué  suerte 
l.e  pudiera  responder, 
Sinserinjirato,niser 
Desleal*  Si  algo  le  digo. 
Se  enojart  el  Rey  conmigo ; 
SI  callo,  ingrato  seré 
A  Unta  amtetad.  ¿Qué  bará 
Entre  mi  Rey  y  mi  amigo? 
Huera  la  amistad ,  y  muera 


La  elecci<Hi  mas  terdader*. 

(Bate  que  leva 

iPues  cómo  deaia  manera 
Te  vas ,  sin  que  el  labio  abras! 
Tu  mismo  sepulcro  labras. 
Si  nombre  de  Ingrato  cobras : 
1  Qué  he  de  esperar  de  las  obras 
De  quien  niega  las  palabras? 
No  me  ofendo,  tntes  me  obligo 
De  qoe  en  desdichas  tan  graves 
Vaelvu  la  espalda ,  pues  sabes 
Que  esii  segura  couinlg«. 
.Asi  te  vas,  y  de  amigo 
Sorras  los  Uustres  nombres? 
Pues ,  Alvaro,  no  te  asombres 
Diga  la  fama  importuna , 

Se  en  buena  ó  mala  iorluna 
I  dichas  mudan  los  hombres. 
¡Vive  Dios,  que  has  de  escucharme  ¡ 
Y  ya  que  no  raereci 
Otro  galardón  de  ti , 
One  no  has  de  poder  qnltarme 
Lste  gusto  de  quejarme ! 
íEres  til  aqpel  i  qufen  yo 
Quise  lantoi  lel  ^e  me  di6 
Palabra  de  que  por  mi 
Yol  vena  ansente? 

non  ÍLT«RO. 


iPues  por  qué ,  ingrato,  por  qué 
I  Conoces  el  oeneScio 
Para  negarleT  jiEs  inditío 


Dicaos,  mino»  Oon  Alvaro. 

Hay  mas  penas ,  mas  enojos  I 
SI  lágrimas  son  despojos 

Sue  disculpan  los  agravios, 
ada  me  digan  tus  rahios , 
barto  me  han  dicho  tus  ojos. 

espoode  I  enmudece , 

be  que  llego  a  presumir. 
Que  calla  por  no  decir 
Penas  que  el  cielo  me  ofrece; 
Pues  mas  ISicil  me  parece 
Haber  mi  mal  presumido , 

Íue  tu  ingratitud  creído ; 
es  mas  cierto  haber  pensado 
Sue  yo  sea  desdichado , 
ue  til  desagradecido. 

, Yive  Cristo ,  que  se  fué, 

Y  que  solo  respondió 
Una  veE,si,yotra,iio; 

Y  por  última  :  no  sét 
lYonoukidijeTAfe 

Que  si  tü  mi  me  creyeras. 

Que  nnnca  ü  hablarle  vinieras. 

Aguarda,  mientras  te  digo 

Qtie  es nudesleal  amigo.  (Vflse.) 

I  Ya,  pensamiento,  qnéegieras? 

Oue  esperas,  memoria  ma! 

[ué  espera  mi  confianza , 
„.  ha  faltado  la  esperan» 
Que  en  un  amigo  unía? 
Que  era  infeliz  no  creía , 


ArbcSf  . . 

PtMS  bltan  para  mis  queías 
A  los  bonAres  Usortuas, 
Téoguilas  voestn»  rigores. 
'  Vive  Dios ,  que  son  traidores 
^os  que  matarme  han  querido  I 
Iñigo  y  Ordoüo  han  sido. 
Porque  i  los  dos  desmentí , 
Los  que  se  vengan  de  mt. 

T.  (Eteondidú.) 
Su  liante  me  ha  enternecido. 
Mucho  bago  en  resistir 
El  dolor  y  el  sentimlente ; 
Que  i  sos  extremos  atento, 
"il  veces  quise  salir 
..  hablKie ,  y  por  no  dedr 
Adonde  estoy ,  he  callado. 
Gente  á  esta  parte  ha  llegado 
Ya ;  los  que  esperaba  seo : 
Yo  be  perdido  la  ocasión 
De  haber  ahora  escuchado 
A  HIpóUu;  porque  alU 
Está  el  Conde ,  y  ella  viene. 
El  retirarme  conviene, 
No  me  vea  el  Conde  aquí. 
Aunque  la  ocasión  perdi. 
Por  lo  n>énoa  ha  servido. 
Haber  eslado  escondido. 
De  haberme  desengabado 
Que  el  Conde  no  esti  culpado. 
Sabré  cante  v  advertido 
U  verdad.  (Vos*.) 

'u.nmz.cnv  Google 


GARCU.  ~  EL  CONDE. 

Yidlje  que  era 
iDgnU,  Mberbio,  vidd. 
Mu  caballero  j  villano , 

Y  que ,  si  ;o  le  cogiera 
Cuerpo  i  cuerpo,  }d  le  hiciera 
UQ'  menos  ii^ntoniete, 

Y  éUqué  dijot 

El  cuesio  ea  ele , 
Que  nada  me  respocdió; 
Mp.  Porqae  do  lo  dije  jo 
De  Duaera  que  lo  ojete.) 

COKDE. 

I  Aj  Garda !  ¿En  qué  consisle 
Kl  aer  JO  tan  deadichado  t 

Bn  que  jo  loj  la  criado. 

iPor  qué  ea  mi  «lerie  tan  triiiei 

Porque  i  mi  me  recibíate. 

¡  Haj  deadicha  mas  cruel ! 
iCÓPio,  García,  de  aquel 
Traidor  podré  asegurarme? 
i  Qué  haré  jo  para  vea(¡armé  T 

GAicU. 

Acomodarme  con  él; 
Ouedarta  de  lus  cuidadoa 
Venado ;  pnes  dtisde  boy 
Seras  miqi  Telii ,  que  soj 
La  peite  de  loa  criados. 
Tres  romanos  celebrados 
DueBM  del  caballo  (üáron 
Sejano,  j  los  tres  murieron. 
Si  azar  el  caballo  es, 
Hable  el  mundo  de  otros  tres 
Q<H  en  lacajo  azar  tuvieron. 

tQoé  baréT       "™^' 

Desiiedinnelinl; 
Que  de  mi  mala  Bsnra 
Se  anda  hujendo  la'  rentim. 

{Raido  ilenirt,) 

CORDB. 

iNobacoJdOEeateT 


Hucho  sentiré  que  aqui 


Paes  miéulnis  pasa , 
Delras  de  esta  peña ,  escasa 
De  aombnu,  podraa  pooerte. 

conui. 
Dices  Uen.  ¡  Oh  avara  saene ! 
lAna  pelUt  me  das  por  lasat 

IBudadfu.) 
BBGEHA  V. 
DON  ALVARO  p« 
LrTAp#ro(ra.-  _ 
CÍA ,  eiemdidM. 

BON  ÍLTUO, 

(Ap.  Ti  Bega  flipúllu ,  adon 
El  Rej  escondido  iaienta 
Escneliar  entre  hw  doi 
m  cuidado  j  n  respuesta. 
Aqui  toé  donde  qñeoó , 
Y  deirit  de  aqaellas  pellas 
Que,  i  pesar  del  tiempo,  tíi 


SABER  DEL  MAL  V  DEL  BIEN. 
De  verdes  hojas  cubiertas ,  ■ 
Veo  el  bulto.  ¡  (¡ai  turbado 
Llego  1  lau  loca  eiperiuitcia ! 
¡Perdona,  lealtad;  perdona. 
Amistad ,  porque  esto  es  fuerza '.) 
Bella  Hipólita  (que  eu  esto 
Va  te  babrlD  diclio  las  señas 
Tu  desdicha,  porque  dice 
InTelii  quien  dice  bellu), 
Esdtehaine  atentamcnlt^, 
""■""  ""¡mas  j  quejas, 

— ilenit»  que  i>l  alma 
Da  desde  el  pecho  a  la  le iigua. 

conos.  {A  Carda.) 
Garda,  ¿qué  serl  aquesl«  ? 

Calla ,  pan  que  lo  sepas. 

Mil  ilVÓLlTA. 

AItuo,  ¡qué  tnrlncioa, 
Qué  su^ñsiones  son  estas? 
Hablad ,  que  turbada  el  alma, 
Hablad  que  I*  vista  atenta 
'  vuestras  raionei  vive , 

)  de  otra  suerte,  que  llega 
Va  hombre  al  mortal  veneno 
Que  ha  de  matarle ,  y  espera 
A  qoe  le  mate  el  dolor. 
Muriendo  desta  mauera 
Entre  el  temor  j  la  duda 
Ue  cobarde,  ei  que  pudiera 
Morir  de  auimosu.  Hablad, 
Declaraos  de  prestii,  jr  sea 
1.a  desdicha  qnítm  me  mate , 
y  no  los  temores  delia. 

El  Rey  mi  señor,  iqaiea 
To  celebrada  belleza 
Liberalmenle  castiga . 
Cuanto  avaramente  premia , 
Ofendido  de  que  haya 
A  la  majestad  delénsí , 

Y  tensa  el  honor  sagrado 
En  qnlen  ampararse  della; 
n >,pjj,  g[  g^jy,  ^  quiere 

.    .  yadelaftierza. 
Hipólita,  i  wi  poderoso 
Ofendido,  qué  no  InteutaT 
Para  lo  enal  me  mandó 
One  jro  de  su  parte  venga 
A  decirte  que  si  mides 
ente  la  belleza 
__    _.  rigor,  él  tamMeo 
Medlri  Ign^inente  atentas 

Mía  Justicia, 
Tomando  de  otra  manera 
Contra  tu  sangre  las  armas; 

Y  aqoi  te  pido  que  adviertas 
Cuín  mansamente  castiga 
Por  U  respeto  tu  ofensa. 

Y  asi  dice ,  que  si  tú 
Oe  ser  mgrata  DO  dejas , 
D^ari  de  ser  piadoso ; 
Qiie  tú  en  esu  paite  seas 
Jaes  de  to  cansa,  advhUeodo 
Sa  amor.  MI  emlújada  es  esta. 

(Ap.  Bien  el  Rey  me  babri  escuchado. 
Por  eso  llegué  tan  cerca.) 

CONOS.  (A  Garda.) 
iCómo  es  posible,  (iaydeml!) 
Ofendida  la  paciencia , 
Sufrir  tanto  t 

OABCfA. 

Disimula, 

Y  lo  que  responde  espera. 

BoAa  BiPÓLtra. 
Delitos  bay  tan  slroees, 
Oue  ya  cuando  nn  twmbre  llega 
A  cometerios ,  no  hay  ley 


ACÓ 

iQne 


Y  es,  pmqoe  nunca  previno 
La  imagüiiGiao,  que  hubiera 

Suien  los  cometiese.  Asi 
uda,  turbada  y  suweasa. 
No  sé  yo  qué  respcHidcr ; 
Que  no  pensaba  que  hiera 
Posible  aue  1  Ul  estado 
Pudiese  llegar  mi  ofensa. 
Has  pues  quebrasteis  la  ley. 
Quiero  daros  la  respuesta  i 
Mal  caballero,  villano. 
Que  no  es  po^le  que  sea 
De  ilustre  saugre  quien  ca 
Desagradecido ,  y  deja 
De  ser  amigo  por  ser 
Poderoso ;  ave  fuuesla 
E  ingrata ,  que  al  mismo  dneno 
Queb  regala  jalliergí 
Saca  los  ojos,  después 
Que  la  crió,  como  fiera ; 
A  aquella  ave  generosa. 
Aquella  ave  dulce,  aqtiella 
Tan  noble  y  agradecida , 
Que  si  en  la  casa  en  que  llega 
A  anidar,  liviana  esjMtsa 
Hace  i  su  sefior  ofensa , 
Ella  muere  de  dolor. 
Mira;  que  al  revés  intentas, 
En  casa  que  fué  tu  albergue , 
Del  noble  due&a  la  afrenta- 
No,  no  me  quejo  del  Bey, 
Por  no  prelúmu'  que  pueda 
Ser  verdad  qoe  un  rey  tan  justo 
""  valiera  de  la  fuena 


li  pecho  valor, 
sangre  defr— - 
quejo ,  de  ti , 
loe  en  ocasión  como  aquesta 

No  preveníate  que  hahia 

Oe  ser  esta  la  respuesta. 

O  culpado  ó  Inocente 

Esti  mt  hermano;  esto  es  ftierza  : 

Si  esti  cnipado  (qne  yo 

No  presumo  que  lal  sea), 

Exarabiele  su  culpa , 

Escarmiéntele  su  pena; 

Qne  menos  Inconveniente 

Es  qne  culpado  padezca , 

Que  DO  Inocente  mi  honor , 

Cuando  so  vida  delienda. 

S  00  esti  culpado  el  Cunde , 

El  venceri  las  sospechas , 

Negral  nubes  que  se  oponen 

A  la  lux  de  la  nobleza; 

Como  el  sol,  qne  derramando 

""• dclasÜHÍelilas, 

bello;  que  tiene 

La  verdad  divinas  fuerr.as. 

Esto  diréis,  al  Rey  no. 


Sin  temer  del  sol  los  rayos. 
Escalar  al  cielo  intentan ; 
T 1  vos  mismo ,  conociendo 

)ued  mas  vidas  luTlera 

ue  piedras  tiene  este  monte, 

[ue  tiene  ese  mar  arenas  <, 

odas  las  perdiera,  todas. 
Desesperada ,  cu  defensa 
Oe  mi  honor.  Y  si  del  Ccmde 
En  una  mano  tuviera 
La  vida ,  en  otra  la  muerte , 
Yo  mesma ,  Mvaro ,  yo  mesma 

EnelaltioniqneBuili  etceu  nota: 
—  Inncdlila.pero  el  rin  Tilo  eiU  cerca 
Aqil  pan,  coma  en  U  comedia  interior,  si 
-■  qoe  Calderón  solli  dai  el  nombre  de  mu 

derta  cantidid  de  agu,  1 


cD.ÜOOglc 


HoyconesUlt-maiara, 

Por  DO  üfcmliTle  con  csla.        (  Vhíc.I 

CONOE.  (.4  García,) 
Si  inles  de  |>esar  no  puilc 
Poner  freno  á  la  pacieocia , 
Ya  lie  placer... 

Calla  ahora. 

(Ap.  i  Oué  mujer  tan  nobley  cuerda '. 

¡  Hásaiite  los  cíi'Iue  liieiil 

¡  (Jué  guslo  he  tenido  en  verla 

Tan  prudenleí  lau  altiva. 

Honrada,  liraiej  resuella!) 

(Ai  tiempo  que  it  va  á  talver  el  Totíre 

para  hablar  al  Rey,  Itle  el  Cmku, 

y  lárbaie  Don  Aluare.) 
Ya.  81'ñnr,  hahríis  oído 
ih-  llii>úliiii  la  rrspuesia.— 
¡Uastiué  el  eslo!... 


CONIÍDIAS  DE  Ü0^  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

I  Tan  curioso ,  qne  alli  esti 


DON  ALVARO,  EL  CONDE,  GARCÍA. 


iQiié  disculpa  h.ibri,  i|ue  pueda , 

ikilianle.  saiisfacer 

Tantos  fféneros  de  quejas  í 

¡  Vive  Dios  !...      (Empuña  la  eiiifiili. 

jUeiea  la  espada ! 
Deja ,  ilnstre  Pedro ,  deja 
Que  me  ái  la  muerte,  antes 
Une  tu  acero ,  mi  vertpien/.a  ; 
Que  aunque  puiliera,  es  verdad, 
Satisfacerte,  y  pudiera 
Disculparme,  un  puñal  tengo 
Al  pecho,  un  lazo  &  la  lengua , 
(Id  nudo  al  cuello,  >  en  Gn, 
lina  mordaza  que  sella 
Mis  taMos.  Pero  Si  afcnardas 
A  que  la  verdad  se  si'pa , 
Y  salgan  i  luz  los  ratos 
Que  ahora  entre  Jinbes  densas 
Son  embozos  que  di'Shacen 
Del  sol  las  doradas  trenzas, 
Sabris  que ,  por  ser  leal , 
So j  traidor. ;  Ah ,  quién  pudier.i 
Declarar  mas !  Pero  hasta 
(jue  lo  diga ,  porque  entiendas 
Ouc  para  ezplicanne  mas 
Ño  me  da  el  tiempo  ttcencia. 
Mas  solamente  te  digo 
Que  SOT  tu  amij^o ,  ;  adviertas. 
Que  tal  vez  los  ojos  nuestros 
Se  eoaafian ,  j  rejiresentao 
Tan  diferente?  objetos 
De  lo  que  miran ,  que  dejan 
Rurlada  el  alma.  ;.óuá  mas 
Razón ,  mas  verdad ,  mas  prueba , 
Que  el  cielo  azul  que  miramosT 
rSabrl  alguno,  qne  no  crea 
Vulgarmente  que  es  laBro , 
Que  hermosos  ravos  ostenta  t 
Pues  ni  es  délo  dj  es  azul. 
1  Pero  qué  razón  mas  cierta. 
Que  parecerle  traidor 
Sabiendo  tü  mi  iiiocenda? 
¡Vive  Dios!  digo  otra  vei, 
Que  so.v  lu  amigo ,  con  muestras 
Tan  leales,  que  algún  día 


Querrá  el  cielo  que  las  cre^s. 
Ma  tanto  que  esta  verdad 
Sabes,  en  tanto  que  llega 
La  luí  destc  desengaño. 
No  desconfíes,  no  temas. 
No  dudes  de  mi  lealtad. 
Para  que  en  esto  te  deba 
Aun  darme  mas  que  la  vida , 
El  honor  j  la  riqueía. 
Cuando  llegué  á  estos  umbrales 
Tan  pobre ,  que  me  fué  fuerza 
Tomar  de  un  perro  el  sustento. 
^Cúmo  ba  de  tener  soberbia 

desagradecido, 

desto ,  Conde ,  se  acuerda  t 

No  sé  cómo  responder, 
""~   n  varias  dudas  envuelta 

la,  cree  lo  que  oye. 

Cuando  lo  que  inira  niega. 
Mas  f  o  lie  de  quejarme  al  Be; 
Hoy  del  Rey  mismo ,  con  cuerda 
Resolución,  entablaudo 
Con  DoD  Alvaro  la  queja ; 
V  basta  entonces  «urrir  qiuero 
Callando ,  enojos  ;  penas, 
■"-naania,  cielos,  venganza! 

llénela,  ciclos,  paciencia!  (Vaie.) 
ESCENA  Vn. 
DON  ALVARO,  GARCÍA. 

lAlcahuetico  me  sois? 

García,  detente,  espera. 

Si  haré ;  que  también  ;o  vengo 
A  pedirle,  que  siiiuiera 
Me  des  una  cuchillada 
Del  mismo  tamaño  que  esla , 
Para  que  quede ,  señor , 
Igual  la  correspondencia. 


CÁHCiA. 

De  manera 
, .. .       lo  oyera  mejor 
A  decírselo  un  trompeta. 
;,Qae  no  te  dije  en  mi  vida 
Otra  cosa ,  si  le  acuerdas , 
Slno:<señor,, cuando  hables 
COD  las  Hipólitas,  sea 
Unedo  >  ;j  no  quisiste  hacerla  ? 

Yjquédijot 


sla,  clavada  en  ti, 
Decía  desta  manera  : 
■  ;Alcahuetico  me  sois, 
AlvaroT  Pues  para  esta* : 

Y  no  hablaba  otra  palabra. 

V  aquesto  acabado ,  venga 
Algo. 

BON  iivAM).  (Arrijale  km  urUja. ) 
Tona,  y  d^  ame. 

Loco  estii,  pues  tiras  piedras. 
(Pero  bida  dónde  cayáT 
ESCENA  Tin. 
lUUO.  —  DON  ALVARO,  GARCÍA. 

^Qué  buscas  de  esa  manera , 

García  í 

I  No  buaco  nada : 

I  Pasa  adelante ;  no  seas 


.  que  busco  unas  yerbas 
{lat  doi  butcaa  por  el  suele.) 

Para  hacer  nn  derensivo 

Contra  el  mal  de  la  jaqueca. 

Pues  busca  las  yerbas  I  ti , 
Que  yo  he  hallado  una  piedra 
Que  vale  mucho  dinero. 

Hay  desdicha  como  aquesta! 
isa  es  la  que  yo  buscaba , 


el  mar  de  la  cabeza. 

Por  Dios ,  que  es  mia .  y  haré 

Una  InrormacioD  muy  plena 
yo  la  perdí 

V  tan  perdida .  que  es  (Uena 

Que  no  la  vuelvas  á  hallar , 

O  vente  Iru  mi  por  ella.  (Vok.) 


.  que  le  mate. 

Garda,  si  no  me  dejas! 

Hombres ,  que  sois  desgradados. 
Decidme  por  vida  vi     '" 


llevo  los  porrazos, 

Y  él  el  diamante  se  lleva. 
¡Venftanza ,  cielos,  venganza ! 
'Paciencia, cielos,  paciencia!  {Vaie.) 

ESCENA  IX. 
!L REY.— DON  ALVARO,  nappf»- 

REV. 

.Alvaro!  iqué  suspensión, 
Qué  delino,  qué  tristeza 
Ssesla! 

El  Conde,  Señor... 

Ya  lo  sé ,  DO  me  rcücras 
le  llegó  i  hablarle ,  y  que  tti 
iteruecido  quisieras 

Consolarle  ,  y  yo  también ; 

Porque  escuchando  sus  nuejas, 

Resuelvo  que  es  imposible 

Que  traidor  el  Conde  sea ; 

Que  él  i  solas  no  extrañara 

Su  culpa,  si  la  tuviera. 

Y  para  satisfacerme. 

He  de  usar  de  una  cautela  : 
Veris  sn  lealtad  premiada , 

Y  castigada  m  ofensa. 
íQué  hay  de  Hipólita? 


Fulme ,  pnrque  vi  perdida 

La  ocasión;  mas  iqué  bnbornd 

DIjela  lo  que  in 


wnv  Google 


Y  trocóse  de  manera 

La  suorte,  qiie  me  oyó  el  Coiidc ; 

Y  Mi  dice  que  eu  defensa 
De  su  honor,  importa  poca 
Que  el  Coode  la  vida  pierda. 

i  Vive  Dios  que  ese  valor 
He  ba  obligudo  de  manera . 
\}ue  lo  que  Tué  lema  amando , 
Va  nrpmiando  ha  de  ser  lema ! 
iH:mrá  algún  bomhre  en  el  maDilo 

8tie  ilt^engaBadn  quirra, 
qiie  quiera  aliorrecido 
Portiar  contra  üu  estrella? 
No ,  vues  ¡a  ijue  yo  Üe^aé 
A  la  última  es|>iTiencia , 
Üesünijuño  mi  esperanza  : 
Muera  yo.  porque  eUa  muera- 
Tan  honestamente  quise 
A  Hipólita .  que  ni  fuera 

Me  pesara  A  mi  por  verla 
Rendida ,  porque  mas  quiere 
Ouieu  liega  i  querer  de  véms , 
V.l  honor  de  lo  que  ama , 
Que  el  Un  de  lo  une  desea. 
Kiie  es  amor  dado  i  un  rey ; 

Y  para  que  mejor  sea, 
\eri  mi  amor  deiengahos , 
Acrisolando  Las  flierzas 

De  amistad ,  lealtad  v  honor. 

nOK  jÍLV«Rn. 

IBieoy  Ordoiio  llegan. 

ESCEStAX. 

ISIGO,  ORDOSO.  — EL  REY,  líÜN 
ALVARO. 

Retirado  vuestra  Altéis, 
No  deja  bailarse. 


Otro  desenoabo  cnipieu. 

IQigo  j  Ordófiú  so<i 

De  tos  que  el  Coadc  recela 

Su  daño,  y  ana  caolela 

Puede  en  aquesta  ocasión 

Ayudarme.  Yo  lej 

Un  discurso .  que  deda 

Que  ningún  hombre  podb 

Oir  su  culpa  tan  eu  si. 

Que  no  se  turbase ;  y  quiero 

Con  esta  curiosidad 

Aerísolar  la  verdad 

Del  desengaño  que  espero  ) 

Ordoüo. 


Advierte 
Lo  que  tú  has  <Ir  hacer  por  mf. 

oannín. 
Sahré  To  ofrecer  por  ti 
Kn  lot  brazos  de  fa  muerte 
Hi  tida. 

nr.r.  (Al  olio.) 
Pues  solo  quiero 
Que  i  h>  qne  dijere  yo , 
NuDca  me  digas  qne  n. 
Sino  siempre  may  severo 
Diris  que  si ,  sia  temor. 

Haz  coenu  qae  ya  lo  ves. 

lOrdoBo.en  flo.Terdadea 
LO  qne  dicesT 


SABER  DEL  MAL  V  «EL  UIEN. 


iKse hombre,  en  efecto,  fUA 

(l'or  liiiso.) 
El  que  la  carta  escribid 
(Ap,  á  tí.  A  nada  digas  que  no.) 
Para  Don  Hanrique,  ea  que 
Le  avisaba  que  quería 
Levantarse  contra  mi 
til  Coude  T  Responde. 

OBDOfiO. 


\iail 


No  es  vana  la  industria  mi: 
a  declarado  mal 
?to.  i  Viva  Dios, 
lian  tui'liado  los  dos!) 

tan  un  él  fué  el  desleal.  (.Uta  ) 

¡  aleve  y  el  traidor  t 

LíiGo.  {Ap.) 
1  Vilgame  el  cielo ,  que  asi 
■e  lendiese  Ordoñoí 

(A  ¡ñifú.) 
Di. 
í  Esto  es  verdadT 

Que  ya  que  OrdiAo  llega 
A  descubrirte  mi  culpa , 
Quiero  tener  por  disculpt 
Solo  el  confesarla  yo. 
Lo  que  dice  Ordoño  es  cierto. 

MIM  iLTlkno.  (Ap.) 

Hay  suceso  mas  felice! 

No  es  OrdoSn  el  que  lo  dice , 
Sino  tú ,  tu  desacierto. 
Tu  malicia  y  tu  crueldad  ; 
Caso  que  el  cielo  previ  ene 
Para  enseñarnos  qne  lionc 
Mocha  fuerza  la  verdad. 

EHCERA   XI. 

EL  CONDE ,  DOSA  HIPÓLITA ,  llOSí 
LAURA.-UicHos. 

doSa  HiPÚLiTA.  (AlCamle.) 
¿Dónde  vas,  seSor?  Espera. 

Dejadme,  Bipdlilay  Laura; 
Poraue  en  prcseacia  del  Rey 
He  Je  eotablar  mi  venganza. 

Qué  es  aquello? 

co:tDE. 
Ilustre  Alfonso 
De  Aragón  )  de  Navarra', 
Cuyo  nomlve  nva  eterno 
Eu  los  Idilos  de  la  fama, 
Permliti  que  ahora  llegue 
Tan  ofendido  i  tus  plantas, 
Que  me  obliga  el  sentimiento 
A  romper  lalej,  qne  aanda 
Que  el  que  ha  de  morir ,  no  mnera 
Mirando  i  su  Rey  la  cara. 
Yo  ofendido  de  un  aleie 


De  la  amistad  qne  te  guarda ; 
Desulealladyvalor, 
Res|>oiKlo  yo  1  la  demanda  : 
Don  Alvaro  es  noble  amigo; 
No  hay  c[i  su  término  mancha 
De  ingratitud ,  y  que  yo 
Pongo  sobre  mi  la  causa , 
Siendo  tercero  entre  dos 
Amigos  tales,  qne  aguarda 
El  tiempo  i  hacerlos  eternos 
En  vividoras  estatuas. 
V  porque  mayor  ñrmeza 
Desde  hov  tenga  amístail  tanta, 
Pasando  a  deudo ,  le  doy 
Por  esposa  i  vuestra  hermana , 
Asegurandds  de  todo 
Cnerdamente ;  y  esto  basta. 
Hipóliía,  desta  suerte 
Premia  quien  de  veras  una ; 
Que  dar  por  pesares  gustos 
Es  la  mas  noble  venganza. 
Vos,  Alvaro,  ya  sabéis 
Qué  esposa  tenéis. 

Levantas 
las  nubes  m]  fortuna , 
Al  cielo  mis  espcrauías. 

noÍA  nipóuTA.  !Ap.) 
Logró  su  industria  el  amor. 
Después  de  fortunas  tantas  : 
Aquí  mi  ventura  empieza. 

mDa  udha.  {Ap.} 
Aqnl  mi  ventura  acaba  : 
Hurla  mi  amor,  mi  deseo. 

»T. 

Agora,  Don  Pedro,  fjUa 
Que  bagáis  dos  cosas  por  mi : 
La  nua  es,  quilar  la  causa 
A  las  lenguas  lisonjeras , 
Que  ignorantemente  hablan; 
Que  toméis  estado  :  otra 
bs ,  que  volviendo  i  mi  graci^i , 
Seáis  otra  lez  el  centro 


UT. 


Detente ,  aguarda, 
el  senUmteolo  te  ciega , 
.,_-  la  presunción  le  engafia. 
No  eslls  infonnado  bien 

Alfanso  VII  de  CatUlia  >«  Utolit  E»^- 
nier.fOT  lis  coaqultus  qae  hlio,  mnqut 
poeosuraderas.ea  An|onycnÑ)»m. 


Dem 

Y  asi. , . 

Satisfacción  y  venganza . 
Conde ,  en  mico  y  Ordono 
Sed  vos  Juei  de  vuestra  cniis:i 

V  pronunciad  sn  senteoda. 

SI  tú ,  COI]  prudencia  tanta , 
Me  eoseüas  i  perdonar. 
De  ti  he  de  aprender;  jhasls. 
Porque  ellos  mismos  no  vi'un 
Su  error ,  que  al  momento  s.nlc 
De  Toledo  desierradoa. 

V  por  hacer  lo  que  mandas , 
Es  In  presbicia,  aesor, 
Doy  la  mano  i  Doña  Lauro , 
Si  mi  humildad  y  deseo 
Merecen  ventara  tanta. 

V  roe  quedaré  i  servir 
Con  mayores  esperanzas 
De  (jne  sabré,  pues  ya  aupe 
Del  men  y  del  mal. 

¡Aguarda! 
Ya  sabrán  vuesas  mercedes, 
Qne  en  el  punto  que  se  casan 
Las  damas  de  la  comedía , 
Es  setial  de  que  se  acaba ; 

Y  siendo  asi,  poco  i  poco 
Vuesas  mercedes  se  vayan , 
Admitiendo  los  deseos 

Y  perdonando  las  faltas, 
Sin  morder  en  la  comedia. 
Porque  otros  vengwi  mafiana. 


«nvCoogle 


LANCES  DE  AMOR  Y  FORTUNA. 


LOTARtO,  CONDE  DE  URGEL.  I 
EL  CONDE  DE  HUISELLON. 
RUGERO. 
ALEJO,  erúdo. 


CELIO,  eriiiiiP, 

AURORA. 

ESTELA. 


DIANA. 


La  aeeion  pata  en  Bareeiena ,  g  tm  alrtieieret. 


JORNADA  PRIMERA. 

Pliu  de  BaKcloni. 
ESCENA   PBIBCERA. 
RtlGERO ,  ALEJO ,  vettiiat  de  cami- 
no. ( íocait  dentro  eajat.) 


Y  DO  ba  Bído  meiior  suerte 
Qoe  tapto  bronce  aDiniado 
Hoy  con  salva  dos  reciba. 

Mal  anicnladas  voces 
Rompea  los  Tienus  Teioces. 

( V«eet  dentro.)  Uno». 
i  VI»  Aurora  1 

Olrot. 
i  Estela  vÍTa ! 

KDMBO. 

No  pndo  engabane  ahora 
Eotre  fi  romor  el  oHa; 
Las  hlíu  del  Conde  han  sido 
Las  dos ,  Estela  y  Aurora. 
¿QnéseriT 

íQaétedapraa, 
Que  faces  al  viento  escriban. 
Que  Aurora  j  Estela  vitan  ? 
Vivan  muT  en  hora  bueua , 

Y  vamos  a  la  posada. 
Donde  nosotros  también 
Vivamos ;  porque  no  es  bien 

1t>espues  de  tanta  jomada) 
lorínias  sin  descausar. 

■DGEM. 

¡A  la  posada  lio  ver 
A  mi  hermana ,  v  tía  sab« 
Quá  ocasión  pudo  cansar 
Tal  novedad? 

Si.porBlas, 
A  la  posada, ;  después 
De  haber  descBDSkdo  >n  mes , 

Y  de  baberdomido  dos. 
Saldremos  de  vit¡m  gana 
Por  Bareelooa  t6  t  jo , 
A  ver  si  ^ven  6  no, 

Y  í  visitar  i  tn  hermana. 

A  las  pnerUS  de  palacio 
Dividida  en  bandos  vi 
Huclia  gente ;  desde  aqni 
Escuchemos. 

¡Lindo  espacio! 

(Retirante  U»  iot.) 


Por  una  parte ,  ESTELA ,  EL  CONDE 
DE  RUISELLON,  y  per  otra,  AI'RO- 
RA ,  LOTARIO  T  sou>Aaos.-HUGE- 
RO,  ALEJO,  r«J<radM. 

Va  sabes,  hermosa  Aurora, 

Y  ja  todo  el  montlo  sabe , 
D«  mi  justicia  informado , 
Como  el  Conde  nuestro  padre 
( (jue  Dios  baya )  en  Hargaiita 
Su  esposa  ( que  eterna  yace 
En  m^or  imperio)  tuvo 

Uos  hjjas  ;  mas  con  tan  grande 
Diferencia,  que  las  dos 
Hemos  de  ser,  auoque  iguales 
En  sangre ,  no  eu  el  valor 
Que  comunicó  una  sangre  ¡ 
Pues  el  Ciiude,  áiiiesqueel  nodo 
Del  mairímoiiio  enlazase 
Dos  almas ,  de  su  hermosura 
Firme  Kalan ,  lii-rno  amante 
La  sirvió.  Si  fué  culpada 
En  este  amor,  tú  lo  sabes. 
Pues  pntilicnsle  uactendo 
Sus  necias  facilidades. 
Ñ  fué  su  esposa  después. 
También  fiíé  su  dama  intes , 

Y  d  hitoro  matrimonio 
No  la  disculpó  de  fácil. 
Casóse  con  ella  en  Gn , 
Qoe  es  el  yugo  mas  suave. 
Cuando  I  su  coyunda  llegan 
Dispuestas  dos  voluutades. 
Nací  JO,  y  el  Coude  muerto. 
Tú ,  ñor  mayor,  te  llamaste 
Conaesa  de  Barcelona, 

Sin  ser  legitima  parte;  * 

Pues  hay  cliusula  que  diga, 

Y  hay  antigüedad  que  mande. 
Que  si  hay  legitimo  hijo. 
Este  herede,  y  cuando  hite, 
El  bastardo  y  natural : 

Luego  i  mi  es  bien  que  me  aclamen 
l>or  seBora ,  siendo  yo 
Legitima ,  pues  dorante 
El  matrimonio  naci-; 
y  tú  natural ,  pues  antes 
Que  (bese  sn  esposa ,  fuiste 
Froto  biunllde,  si  no  infame. 
Ouse  por  piadosos  medios 
umvencerte  y  obligarle , 
Haciendo  campo  del  duelo 
Jurídicos  tribunales; 
Pero  tú,  coa  mas  poder. 
Coa  mas  industria  ó  mas  arte. 
Hiciste  i  los  jueces  tuyos ; 
(>ne  no  hay  cosa  que  do  alcance 
^n  joñicia  el  ínteres , 
Pues  quien  la  tiene  do  sabe 
Sobornar;  qulea  no  la  tiene. 
Como  del  medio  se  vale. 
Consigue  lo  que  desea; 


Y  padecer  las  verdades. 
Salisie  con  la  seoleucia ; 
Pero  yo  viendo  parciales 
Los  Jueces ,  para  mi  apelo 
Oe  una  siorazoa  tan  grande. 
Ya  no  quiero  cnie  te  ínrormen 
De  mi  Justicia  legales 
Derechos,  shH>  las  voces 

Ue  la  trompeta  y  el  parche ; 

Y  asi  imeco  hojas  de  libro 
A  las  hojas  de  ñamante , 
Los  consejos  ft  las  (uenat , 
Los  depuestos  tribonales 

A  las  caamaBas,  las  plumas 
Que  atrevidas  se  desbacen 
Entre  k«  rayos  del  sol, 
A  cuyo  metal  se  abalea, 
A  la*  ^nmas  Usonjeras 
De  k»  vistosos  plnmiüe*! 
Que  en  opuestos  tornasoles 
SoD  primaveral  del  aire. 
La  toga  trueco  i  la  malla; 
Que  en  las  esctielss  de  Martet 
SI  soldado  que  pelea 
1^  el  letrado  q[ue  sabe. 
Seltores  hay  que  me  sigan, 
PiiatáfKi  hay  qoe  me  amparen , 
Reyea  qoe  me  Tavoreicau , 

Y  vasallos  que  me  aclamen 
Su  legitima  sefiora ; 

Y  cuando  lodos  me  falten , 
No  podré  faltarme  yo. 


Montes  de  diacultai  . 
Sueoe  alentado  el  ciarin , 
Resuene  oprimido  d  parche ,. 
Gima  el  brooce  repetido, 
Y  abrasado  d  plomo  brame; 

Sje  no  solo  i  Barcelona 
enso  gobernar  triunfante, 
Pero  sujetar  después 
Del  mundo  las  cuatro  parles. 

anaofti. 
i  la  pasión  y  el  eoojo , 
n  tu  discurso  dejasen 
Qgar  adonde  cupiese 
_l  desengabo ,  bastante 
Le  vieras  en  tns  razones; 
Pues  la  que  Juzgas  mas  grande 
En  tu  favor,  hoy  pudiera 


;n  mayor  quietud)  murió. 
Sin  que  entre  las  dos  dt^ase 
Declarada  la  lusUcia, 
Causa  de  enojos  tan  grandes : 
Con  Beso  que  enamorado 


una,  coya  sangre. 
cnvLiOOglC 


Cojo  nlor  j  virtad 


18  de  jupe 
( {)w¡  uo  es  bien ,  cuasclo  no  rne«c 
T;il ,  que  jú  U  murmurue ; 
Porque  i  quién  me  hoorari  i  mi 
Si  10  misma  oo  g¿  hounnne?) 
SonciU  sus  tatoTíS, 
Ue  GDjai  Horau,  inleí 
Une  le  casase,  hoió 
AiiÜcIpadM  señales ; 
HasQololesdeaecueipMo; 
Porque  si  eutAaces  amantes 
Se  dleroa  palabn ,  jt 
Se  casaron ;  qtM  es  baslanle 
Hairlmonio  para  el  cielo 
La  nnion  de  dos  Toluaiades. 
YcuaudODoftiesBasl, 
El  día  que  Ite^  i  darle 
La  mano ,  legitimó 
llipenoDa.<íe«olMste, 
Sin  el  comuD  parecer 
De  bonbrea  doctos ,  i  quien  hace 
Tn  malicia  liwqIeHis, 
Cuando  en  ocauones  tales 
A  kw  qve  aabiea  gobiernan, 
y  i  k»  que  iuigan  lealea. 
No  hajr  aolxmío  que  los  moa, 
NI  inlMea  qne  losaUaude. 
Has  coaodo  de  la  sentencia 
k  a  apeleí,  t  atroganie 
El  tanplado  acero  vistas. 
Cuja*  bermoMS  celajes 
Sirvan  de  ea«jos  al  sol , 

Y  en  lonuBoles  errantes , 
Hecha  una  selva  de  [4umas 
La  celaüi,  retratase 

Un  sol  que  entre  pardas  nubes 
Sepnltaodo  estrellas  sale : 
Cuando  el  valeroso  Conde 
De  Rufsellon  boj  te  ampare 
Con  dineros  jcoB  gente. 
Como  esposo  j  como  amante ; 
Cuando  en  tu  ejército  arisiau 
Uno  á  nucbos  deséales , 
( No  sé  li  alguio  me  escneba , 
No  Importa;  paso  adelante) 
Qne  te  otreican  su  favor  i 
Que  su  sefiora  te  llsoieD, 
Siendo  causa  entre  las  dos 
De  tantas  enemistades  : 
No  Importa;  que  también  jo 
Sabré  altiva ,  t  no  cobarde , 
Vestir  el  templado  acero , 

Y  en  oB  caballo  arrogante. 
Parto  que  engendró  la  tierra , 
Hija  del  ruega  j  del  aire, 
Saliré  hnraiSar  tus  soberbias. 
Abatir  tos  vanidades, 
Desbacer  ins  pensamientos , 
Postrando  tHnra  tau  grande. 

Y  asi,  BsteU.  faltes  que  Uegne 
Coa  acdooes  semejantes 

A  romper  montes  de  acero , 
Desp<4o  I  mi  ofensa  ficll; 
Antes  qiw  llegue  ofendida 
A  vencerte  j  derribarte, 
Parte  el  Estado  conmigo  : 
Handonos  en  él  ignales; 
Tnjo  serl,  siendo  mió ; 
No  te  muevan ,  no  te  ablanden 
Imposibles  pretemioaes 
Tan  lejos  de  ejecutarse. 

Y  este  no  es  Irmnr ;  pnes  cuando 
( Como  Id  dijiste)  brame 


No  habri  temor  que  m 
No  habri  Furia  que  me  espante , 
Asombro  que  me  estremezca , 
Ni  moerle  qne  me  acobarde. 
i  Qué  me  respondes! 


LANCES  DE  AMOR  Y  FORTUNA: 


Tu  raion  t  convencerme 
Con  llnaidas  liumlldades. 
Hoj  le  declaro  h  guerra. 

Pues  Lien  teríi  desterrarte ; 
Une  apartar  al  ent^igo , 
ts  raioa.  Sai  al  iustaut* 
De  Uarcelona. 

Si  haré; 
!  huelgo  de  dejarle 
Ka  el  Estado  qtie  llenes. 
Por  leiier  mas  que  quitarte. 

BUISEUXMV 

Aurora,  no  te  parezca 
Que  con  amenaias  tales 
C.omo  tn  valor  promete , 
La  veuus,  ni  me  acobardes. 
De  lu  listado  ( si  eü  qne  es  tujo) , 
Esteta  saldrá  al  iosiante 
Para  ser  scQora  en  otro, 
Hiéntna  vuelve  i  «tronarse 
En  este;  pues  bltart 
Lm  al  fuego ,  atiento  al  aire , 
Agua  al  mar,  flores  al  suelo, 
Antes  ,  bella  Aurora,  iotes 
Uue  mi  Estado,  hacienda  j  vida 
A  Estela  divina  rallen. 

Yo  de  Aurora  bella  sigo 
Los  banderas,  por  bailarme 
(le  parte  de  su  justicia ;    . 
Y  hasta  c|ue  llegue  triunfante 
A  ser  única  en  el  cetro 
Como  en  U  beldad,  mi  sangre, 
Hisér,  mi  vida  v mi  Estado 
Hendido  i  sos  plantas  jace. 

■      Vmí. 
i  Viva  Estela! 


Pues  la  guerra  declaraste, 
Guirdate  de  mi ,  qne  soj 
Fuego,  que  ou  monte  deshace. 

Yo  rajo ,  hijo  de  ese  ftiego. 

soy,  que  vierte  sangre. 

Yo  soberbia,  que  la  bebe. 

Yo  un  basilisco. 


AUtlO. 

Pues  me  preguntas  en  aué, 
OIrélo :  en  que  yo  no  se 
En  qué  parte  estíu  los  mas. 
Hasdinie  tú  i  quién  te  inclinas. 

Son  dos  prodigios  humanos. 
Dos  Eugetos  soberanos , 
Son  dos  mujeres  divinas, 
Son  de  la  hermosnru  dueüos ; 
Y  Aurora  es  ángel  en  Un, 


Qne  estás  obligado  ahora 
Al  concepto  de  la  Aurora , 

qniero  qne  le  digas... 

hablas  de  veras  T 


iKn  00  punto .  en  un  instante 
Puede  un  hombre  hablar  amante  t 


{Cómo  T  di. 
leaEHO. 

Cuando  amor  cou  arco  j  flecha 
Los  corazones  hería, 
espacio  el  abna  tenia 
Pan  morir  satisfecha 
>e  un  blaodo  dolor ;  despocí 
loe  pólvora  se  inventó, 
.  armas  de  [negó  tomó. 
Hice  el  efecto  que  res; 
V  asi  en  un  punto  amor  ciego 
Vence  ja ;  porque  no  es  bien 
Que  mate  despacio .  quien 
"  ita  con  armas  de  fuego.       (Van  v.> 

Sils  ea  el  íiUcIo  dr  la  Condeii. 


Yo  un  áspid.     (Yante 
---1  y  fn  eriaa».) 


RUGERO,  ALEJO. 

AttlO. 

jA  qué  hemos  venido  acáT 
¿A  solo  guerra,  se&orT 

SUCESO. 

Si  la  guerra  altivo  honor 
Fuera  de  la  patria  da. 
En  ella  será  forzoso 
Darie  mas  adelantado. 
Dime,  lá  cuál  te  has  inclinado 
De  l;is  dos  T 

Estoj  dudoso 


LOTARIO,  CELIO. 


No  haj  DOjer,  Celio ,  en  rigor , 

Que  aunque  se  muestre  ofendida  , 

Le  pese  de  ser  querida , 

Que  es  un  eifanen  amor 

Del  iwealo,  del  valor. 

De  la  benoosara  eitremada , 

La  discreción  celebrada ; 

Y  siendo  imposible  cosa 

"-*  ina  sienta  ser  herniosa, 

I  que  sienta  ser  amada. 

Vo  quiero ,  v  atmque  no  alcanza 

Ni  amor  cobarde  basta  ahora 

Merecer  tan  gran  sefiora , 

No  he  perdido  la  esperanza. 

Todo  vive  á  la  mudanza 

Sqjeto,  j  mas  la  mujer ; 

y  asi,  aimque  hoj  la  llegué  á  ver 

Ofenderse  j  desde&arse. 

Espero  qne  por  mudarse 

Ha  de  venirme  á  (|ucrer. 

Ame  j  sienta  su  rigor 

Hasta  ver  la  suerte  mia , 
al  Ón  vence  quien  pcrfla, 
u  en  guerras  de  amor. 

Si  tú  eres  conde,  seAor, 
De  Ureel ,  j  por  tu  persona 
Digno  de  major  corona , 
iQné  temes ,  cnandoáju  csircU;i 

U.nmz.cnvLiOOglC 


38  COMEDIAS 

Nada  excede  Aurora  bella , 
Condesa  de  Barceloiuf 
Aquí  viene. 

ESCEHA    T. 
AURORA,  DIANA.— LOTARIO,  CELIO. 

LOtAMO. 

(Áp.  El  sol  me  ciega, 
St  la  miro:  hermosa  es.) 
Boj  i  esos  lortctos  plés     (A  Aurora.) 
Ud  nnero  soldado  Ilesa, 
Que  i  vuestro  serrino  «ilrega 
Qa  escnadron  de  anidados, 
Donde  vienen  alisiadoi , 
para  amaros  j  serviros , 
Ligrimas,  penis,  nspiros, 
PeiisamieDtos  j  cuidados. 
Por  capitán  viene  amor 
Resuello  i  cualquiera  Jaüo, 

V  |ior  cabo  el  desengaño , 
Cabojr  fín  de  surigur; 
Por  anillen)  mayor 
Kl  corazón,  porque  luego 
UUGOS  mira,  lurbadoy  ciego. 
Rajos  i  los  vientos  da; 
;Uué  mucho  si  en  él  es(i 
Toda  la  esfera  del  fuego? 
Luego  os  vienen  i  servir 
nf.  cenünelas  mis  ojos; 
Riejí  que  mis  [«iias  y  enojos 
No  les  dejarán  dormir , 
Ellos  cabrán  resistir 
Sueño  á  la  noche  y  al  día ; 

V  [wra  perdida  espia 
Viene  mi  loca  esperanza, 
{jixe  L)ien  este  nombre  alcanza 
Ui  esperanza ,  por  ser  mia. 
Para  nacer  minas ,  tíiniliii-u 
Uoomigo  lieneo  loa  celos. 
Porque  siempre  sus  desvelos 
Lo  n):is  escondido  ven : 
Ingenieros  son ,  i  quieo 
Ninguna  intquina  yerra. 
Pues  eti  !a  amorosa  guerra 
Saca  Ji  luí  su  resplaudor 
Elslralagemas  de  amor 
De  debajo  de  la  (ierra. 
Esto  os  ofrezco,  j  después 
Mi  vida ,  Aurora ,  eolre  tantas ; 
Que  es  bien  tirva  i  vuestras  plantas 
Vida  que  tao  vuestra  es. 
Todo  Sf  ofrece  a  esos  i>iés  ¡ 
Triunfad,  7  vuestra  persona. 
Digna  de  mayor  corona , 

La  imperial  ceñida  vea. 
Porque  lodo  el  mundo  sea , 
De  quien  es  boy  Barcelona. 

Invicto  conde  de  Ijrgel, 
Cuya  heroica  frente  viva. 
Va  coronada  de  oliva. 
Ya  ceñida  de  laurel. 
Ño  es  ser  altiva  v  cruel 
El  no  ofreceros  la  vida , 
A  esa  acción  agradecida , 
Porque ,  dudosa  v  turbada , 
No  sé  si  estoy  obligada , 
No  sé  si  estoy  ofendida. 
Si  aqueste  favor  merezco 
Como  mujer  que  amparáis, 

V  de  amor  os  olvidáis , 

A  vuestras  plantas  me  ofrezco , 
Yo  le  estimo  y  le  ajtradezco ; 
Pero  si  el  favor  intimo 
Qoe  ofrecéis  (mal  me  reprimo) , 
Como  mujer  que  queréis, 
Oue  amáis  y  que  pretendéis. 
Ni  le  agradezco ,  ni  estimo. 
Asi  i  un  tiempo  combatida. 
No  sé.  desia  acción  dndosn, 
¡H  be  de  responder  quejosa . 


DE  DOK  PEDRO  CALDERfM  DE  LA  BARCA. 


Lotario ,  ó  agndecida. 

No  ñié  ofensa  el  ser  querida ; 

El  dedrmelo  lo  fué  : 

Hi  respuesta  en  vos  se  ve , 

Diga  vuestra  vos  tnrbada 

Si  queroii  que  esté  agraviada , 

O  que  agradedda  esté. 

LOTjkKIO. 

Es  argumento  en  amor 
Tan  sollslico  y  tan  nuevo. 
Que  i  delerminar  no  atrevo 
De  dos  males  el  meuOr. 
No  sé  cuál  me  esté  peor, 
O  no  amaros ,  6  no  veros 
Obligada;  si  el  quereros 
Es  ley,  fuerza  es  auraviaros; 
Pues  sí  os  ofende  el  amaros, 
íQoé  hiciera  el  aborreceros? 
be  cualquiera  suerte  muero 
En  el  loco  amor  que  Sigo , 
Si  le  callo  y  si  le  digo. 
Si  os  aborrezco  ó  si  os  quiero '. 

V  pues  que  la  niuerle  esiero 
Cada  punto,  cada  Ínstame, 
Híteme  un  amor  constante ; 
Que  necia  elección  hiciera 
Quien  de  mudable  murit-m , 
Pndiendo  morir  de  amante. 
Asi  el  f^vor  nue  miráis. 
Amor  fué  quien  lo  causó  r 
Sabed  que  os  adoro  yo, 

y  no  me  lo  agrailexc^is  ; 
Aunque  si  vos  misma  halláis 
Que  la  culpa  de  amor  fué 
El  decirlo,  yo  amaré 
Callando ,  porque  se  escriba 
Que  sov  una  estatua  viva 

«'ofrece  ¡t  vuestra  fe. 
lu  un  doy  palabra  que  siga 
Vuestra  justicia  y  drreclio  , 
Sin  que  dé  muestras  el  pecbo, 

Y  tín  que  la  lengua  diga 

Que  es  amor  el  que  me  oUlgn : 
Pero  vos ,  divino  encanto. 
No  estéis  satisfecha  lanío. 
Que  iKHlrá  ser  [no  os  asombre'j , 
""le  la  Aurora  que  os  dio  el  nombre, 
dé  su  amor  y  su  llanto. 

(Vanie  Lotario  y  Cello. 
ESCENA  VL 
AURORA ,  DIANA. 


¡Qué  en  ti,  sen 

Y  DO  sé  en  leyes  de  amor 

Si  es  crueldad,  ó  si  es  valor 


¡Qué  bien,  Diana,  dijiste. 
Pues  no  es  valor,  ni  crueldad  ! 
Valor ,  pues  la  voluntad 
A  ^eno  dueño  rendí ; 
Ni  es  crueldad,  pues  one  jra  vi 
Otro  dueño  coa  piedad. 
No  sé  qué  digo  (¡ay  de  mi!]; 
Mas  bien ,  Diana ,  lo  sé : 
Vo  vi,  yo  quise,  yo  amé. 
Ya  lo  dije,  ya  rompí 
El  secreto ;  y  pues  de  ti 
Fiólos  necios  enojos, 
De  mis  ficiles  antojos. 
Salgan  con  cordura  poca 
Los  suspiros  i  la  boca. 
Las  ligrimas  a  los  ojos. 
Mucho.  Diana,  te  Qo; 
Pero  hicn  está  mi  pecho 
De  tu  lealtad  satisfecho; 
Vuelvo,  pues,  al  llanto  mío. 
Blasonaba  mi  allwdrío 
De  lihre  (mal  blasonaba) , 
V  un  dia  ,  que  lugar  daba 


A  necias  melancolías. 

Sola  por  las  galerías 

Del  jardín  me  paseaba. 

El  mar  á  noa  parte  via , 

Qne  coa  azolM  bosquejos , 

Entre  las  rombrai  y  lejos. 

Varios  países  Ungía ; 

A  otra  un  jardín ,  donde  iiabía 

Flores  de  rizadas  plumas. 

Tal ,  que  es  razón  que  pri'Sumos 

Entre  lejos  y  colores, 

Al  jardín  un  mar  defieres, 

y  al  mar  un  jardia  de  rs[)umas, 

AlUel  viento  levautaba 

üdiriciosde  cristal, 

Y  el  aura  aquí  celestial 
Los  de  rosas  humillaba ; 
AlU  el  agua  murnmraba 
De  los  ceñros  herida , 

Y  en  las  hojas  repetida 

1.a  tierra  aquí ;  y  en  lat  calma 
Toda  ers  sombras  el  alma , 
Toda  imágenes  la  vida. 
Dispuesta  la  voluntad 
A  amar  entonces  vivía; 
Que  amor  es  filosofía 
Hallada  en  la  soledad. 
La  ociosa  curiosidad , 
Al  parecer,  me  culpaba 
De  que  yo  sda  no  amaba, 

Y  dljele :  Yo  también 
Amara,  si  hubiera  í  quién. 
Divertida  en  esto  estaba , 
Cuando  i  mis  pies  un  retrato 
De  un  hombre  (que  acaso  alli 
Perdió  alguna  dama]  vi, 
Cuyo  pincel  no  fué  ingrato 
Al  dueño.  Suspensa  un  rato. 
Dudé  A  era  cierto .  ó  era 
Una  Imieen  lisonjera 

De  mi  misma  fantasía, 
A  quien  el  alma  decía  : 
A  este  amara ,  si  á  este  viera. 
En  Ou,  loa  vanos  desvelos 
De  un  triste,  6  la  privacioa 
De  una  [mnosibic  allcíon, 
O  la  espuela  de  los  celos, 
O  la  fuerza  de  los  cielos. 
Que  su  míiquina  perfela , 
Siempre  en  si  misma  inquieta. 
Contra  mí  pecho  previno 
ICn  aquel  punto  el  destino 
Oe  algún  amante  planeta... 
Fué  en  Un  mt  desdicha  (vi 
Cu  hombre)  ú  mi  estrella  fué  : 
A  este  quise ,  y  í  este  amé , 
Hi  líberud  i  este  di. 
Advierte,  Diana,  aqui. 
Si  vo  en  mis  tocos  desvetos 
Celos  tengo  y  amor  (¡cielos!) , 
Coa  tan  extraño  rigor. 
Que  ni  sé  i  quién  tengo  amor. 
Ni  sé  de  quien  tengo  celos. 

MANS. 

Con  admiración  te  escucho. 
i  Que  no  sabes  cuyo  fué  T 

A  nadie  lo  pregunté. 


Mira.  Diana. 

¡Ay  deml! 

ADROSA. 

illasle  conocido? 


,^. 


nvdóogle 


¿Sabes  su  oomlireT 


:  Qué  dices?  Hiilan  Ina  cielos 
Hi  dolur  cou  lu  ilolor ; 
tíis  Celos  il\¡e  y  mi  amor, 
TuainordijUle  y  lúa  ct'los  : 
Uaos  son  nuestros  Ucstelos , 
Presto ,  IMana,  reugasit^ 
Td  agravio. 

SeBora,  basle 
La  pTeaoncioa  liaRU  aquí ; 
Qd«  aap<]ue  es  terdad  que  penli 
£l  retnio  que  lü  lullasle , 
Td  lemor  ba  sido  vano ; 
Porque  el  retrató  qae  ves... 

No  dudes ,  di  cajo  es. 

Esüe  Ragero  mi  hermano. 


No,  pues  della  se  aasenlá. 
S«  reiraló,  v  disgustado 
Helodejúliml,;uDÍeUa. 

¡Y  era  esa  dama  muy  beliat 

No  benDMa ,  mas  coo  agrado. 


Sélo  ctaramenle 
De  que  ei  hombre,  y  está  ai 

i  Y  era  BU  nombre? 


ESCENA  TIL 

ALEJO.  —  AURORA ,  DIANA. 


UNCES  DE  AUOR  Y  FORTUNA. 
¡  Alejo  1  "*' 


¡Ah  toldada!!  dónde' 


Upiédetoesefioría; 
Trisaré,  euaitdo  le  bese, 
El  chapín,  como  si  biese 
übapki  de  paXelerla. 


*(.EJO.  (A  Aurora.) 
A  mi  pecador  me  pesa , 
V  mucho ,  de  liaber  llegado 
Tan  grosero  y  lau  lurbado 
A  vuestras  plantas,  seíiora: 
Has  no  fuérades  Aurora, 

'  ~o  haberme  deslumhrado. 

« ,  no  el  ¡lié  ni  escarpiu 
Que  el  pié  alabastrino  toca , 
Ni  auD  besa  mi  sucia  hoca 

i^l  zapato,  ni  el  cha¡jiu. 
Ni  la  tierra ,  <]ue  esli  al  Qn 
Tan  cerca  ;  si  no  se  jerra 
Hi  memoria ,  aquf  se  encierra 
Piedra  de  na  rayo ,  esta  beso, 


Una  sefia. 

Pues  Amor 
V  Harte  i  na  tiempo  seie 
El]  mí  pecho  (estáme  atenta). 
Los  dos  la  seEia  han  de  ser : 
Harte ,  si  parece  mal , 
Amor,  sí  ¡larece  bien. 
Lo  primero  que  nombrare 
He  ha  parecido.  {üaUa  Rugero  y  Alejo.) 
MOCERO.   [ArroilllaK.) 
A  tus  píes 
Llega,  bellísima  Aurora, 
Un  soldado ,  cuya  fe 
Pretende  abrasado  y  ciego 
Besistir  y  defi'uder 
Tunto  ruega ,  tantos  rayos , 
Como  el  Iguila,  que  ve 
Al  sol  mismo,  y  cu  el  viento 
Reina  <le  las  aves  ra. 
Has  uo  soy  iguila  yo, 
Hari|K)sasl,quealTeT. 
Haciendo  i  la  llama  visos 
Las  alas  de  rosicler, 
Huere  en  su  mismo  deseo. 


Has  si 


Duiu.  {A  Aurora.) 
Es  uo  loco... 

ALB». 

;(íuién  lo  ignora? 

Y  ati  i  mJ  bermano  eatretiene. 

¿Viene  Rugero? 

No  viene, 
Porque  ha  venido,  seBora. 
A  la  puerta  queda  ahora 
Esperando  i  ver  su  hermana. 
La  belll^Bia  Diana. 
Mas  yo,  que  no  sé  esperar, 
Me  entré  acA  dentro,  basta  hallar 
Tu  hermoMira  soberana. 
Por  DO  perder  mi  por  qué. 

bucadeoatedoy;  (le  dama.) 

"loe  estando  con  guerras  boj, 
.s  bien  que  albricias  te  dé 
De  que  en  mi  campo  se  ve 
Tal  «oldado. 

¿Ha  diri» 
Tales,  puesto  que  veris, 

Sue  somos  los  dos  Iguales , 
os  tales,  y  aun  dos  por  cuales? 
Que  él  ni  yo  no  somos  mas. 

Di  que  entre  Rugeco  k  verme. 

(V<Mtf  Alejo.) 
ESCENA  vm. 
AURORA,  DIANA ,  RUUERÜ.  ALEJO. 

Diana,  tu  pecho  Hel 
No  le  descubra  mi  amor; 
y  pues  de  time  Bé, 
Débate  mas  mi  secreto 
>ue  In  sangre.  Advierte  pues 
íue  el  dia  que  mi  aEclon 
ligas  1  Rugero,  en  él 
He  de  venarme ;  tirana , 
"is  que  piadosa,  seré. 


Sino  aquí 
Prodigio 


Hijo  y  padre  de  su  ser ; 
Pues  en  mis  pro(íias  ceniías 
Perdí  la  vida  ,  y  después 
La  volvió  i  resucitar 
Tal  Tavor^  tal  merced; 
Siendo  mi  vida  á  b  Dama , 
Al  fuego  y  al  sol  también, 
laríiiosa  si  se  quema, 
iguila  hermosa  si  os  ve, 
Y  Féuii  si  muere  y  vive 
A  vuestros  ojos ;  porque 
Sea  solo  un  corazón 
Imagen  de  todos  tres. 
imosA. 
Seáis,  Rugero,  bien  venido. 
Va ,  ¿  qué  tengo  que  temer, 
*"  "~  mi  defensa  se  emiilea 
.    jestro  hraio  el  poder? 
Alzad,  no  estéis  en  la  tiorra, 
Rugero ;  porque  no  es  bien 
Que  qníen  merece  los  brazos , 
Tantó  sin  ellos  esté. 
Dad  los  vuestros  i  Diana, 
Vneatra  bennana,  tiue  yo  sé 
Que  ba  días  que  lo  oesea  : 
Llegad  i  habrarla. 

Después, 
Sefiora ,  hablaré  i  Diana, . 
Que  ahora  no  es  tiempo. 

jPorqué? 

Porque  en  la  presencia  vuestra 
Ni  ha  de  bnscar ,  ni  tener 
Et  abna  segundo  objeto, 
SeBora :  porque  no  es  bien 
Hadar  a  segunda  especie 
'  -  Horia  que  en  vos  se  ve. 
10  es  para  m^orarse , 
n  se  mudó?  Siendo,  pues. 
Cierto  mi  argomeató,  yo 
Ine  he  llegado  i  merecer 
'eros,  ¿por  qué  be  de  dejar. 
Hasta  que  vos  me  dejéis. 
Pues  no  puedo  mejorarme? 

AUROM.  (Ap.) 

Qné  argumento  tan^ortMÍ 


üglc 


DI*». 

Df  CQ  bien  Rngero ,  7  jo 

Perdono  al  tiempo  esU  m 

La  dilaciou  por  lal  cama.  — 

íQué  tu  puVMt  (Ap.  4  Aurora.) 

HoBé.' 


To  le  k)  dirá  deapno.  — 
Hacho  hibela  estado  aiuenlie, 

(.4  Hiigero.) 


COHSDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 
to«1 
rugo... 


Qoeoctnsenii 
Sobmente  por 


tnseniteieis,  qnlsier* . 


Delito  de  li  Dntjerl, 
Dnfsien  que  roe  dUérKii 
Todo  el  uso  eonM>  toé; 
Que  tendré  susto  de  oirte 
Hi^detpMM. 

Nopo«fr£, 
Qne  tgti  j*  mor  olvidado ; 
Pero  la  obediencia  es  lej. 

tHU>*.  (Ap.  i  Aurora.) 
iQoí  tenemos,  pai  ó  pierra? 

To  te  lo  dré  de*puea. 

RDCKRO. 

En  la  Itastre  Barcelona, 
A  COJO  alUvo  dosel 
Kl  mar  con  rixasespinnas 
Argenta  el  sagrado  pié, 
Itta  noble,  que  en  on  Ümibre 
La  dicba  prtibera  es; 
IIoiicada,enSa,  deudo  tojo, 
Qne  DO  ba;  mas  qne  encarecer, 
n  odo  T  la  jüTNlnd 

tóqDiís  libraroD,  i  qnién 
jugo  de  amor!  Perdona , 
Qne  et  hiena,  ti  has  de  ubet 
Ca  cansa ,  qne  haUe  de  amor 
En  tu  presencia. 

Está  bien; 
Prosigue,  di. 


Pnr  Barcelona 


Mpasé 


m  caballo 


Todas  nacieron  en  él 
Qne  esie^ta  en  un  reja 
i:on  mas  cuidado  miré 
Una  dama,  i  quien  serrl 
AlgnuosdUs... 

Tened, 
Qne  Tais  mi»  apriesa ;  poco 
Os  ban  llegado  i  deber 
Bse  caballo,  eu  dama, 
Pues  la  relación  hacris 
Sin  [dnlar  uno  nt  otro , 
fiue  es  de  relaciones  lej. 

No  es  ioipnrlante  el  caballo; 
Y  si  la  Jámalo  es, 
I  Qnién  eo  presencia  del  alba 
Piniari  la  noche!; Quién 
Con  el  sol  Teri  ns  lucero, 
Ni  noa  llama ,  cuando  este 
LleiM  de  rubias  estrellas 
El  cnstailuo  dosel  T 


Quién  pintó  un  dtrdeuo  lirio 

So  presenda  del  davelf 

iUualhdidelarosaT 

V  al  Dn,  bella  Aoroia,  iqolte 

Piutarl  aiena  bermoaara. 

Donde  la  Tueatra  se  TeT 

Pues  mas  quiero  que  mi  roa 

Sokia.aeiiora.esté 

A  oeacnidos  de  ignorsnda. 

Une  i  culpas  de  oesconea. 

..  .  vesiras  perdono,  ;  quiero 
Huj  por  extenso  saber 
Céróo  ftté  todo. 


DI*».  {Ap.  á  Aurora.) 
i  De  oné  ramas  le  coronaaT 
lEa  otia,  6  estaurelT 
becUraWTa. 


Sali  en  un  cabaHo  hermoso, 
A  quien  ei  docio  pincel 
De  naturaleza  blio 
Con  mas  cMndio , ;  i  quien 
Hijo  del  Tiento  engendró 
En  las  orillas  do  aquel 
Ceotro  de  animados  rajos, 
Un  aodituí  cordobés  : 
Todos  los  cuatro  demento* 
nideroQ  un  mapa  en  él , 
Tierra  elcDerpo,mar  la  espuma, 
Vieuio  el  alma  j  tbego  el  pié. 
üMe,  pues,  aire  sin  plumas. 
Rayo  sin  luz ,  este  pues , 
Ocupaba  tan  seBor 
De  mis  acciones  j  del, 
su  instinto  or  '—'- 


•  lej, 
Qne  ei  gobierno  de  las  mano* 

V  la  elecdon  de  los  pléa  : 
Cuando  eu  un  balcón,  seéora, 
'^ne ,  ó  por  asistir  en  él 

Insol.ó  por  ser  aiui, 
Pedau)  de  délo  fué , 
VI  ana  dama ,  tí  al  sol  mismo. 
Que  mas  triste  alguna  Tei , 
Por  ei  balcón  del  oriente 
Le  be  tísIo  30  amanecer. 
Al  bacerla  cortesía 
Hasta  el  suelo  me  hicliné  1 
Qne ,  por  lisonjear  al  dnefto. 
Sabe  un  brnto  ser  cortes. 
Doradas  hebras  ai  Tiento 
Flechaba ,  que  amor  cruel. 
Cansado  del  arco  j  Qecfaa, 
Troc4  la  aliaba  i  la  red. 
Cejas  grandes,  ojos  negn» 
"ve  sobre  la  blanca  leí , 
Juestra  qne  la  oposiciOD 
El  bennosnra  (amUeo. 
Pequeña  boca ,  que  Junta 
Era  on  hermoso  claTel , 

V  partida,  dos  mbies. 
Que  slrrleodo  de  caucel 
Al  tesoro  de  sus  perlas , 
Dejaban  Ter  t  no  Ter 
El  marSl ,  tal  Tez  negai 
O  concedido  tal  Tes. 
Manos  blancas ,  gentil  talle , 
"  ~~  todo  tan  geoLil  ftié. 


Que  con  ser  ai 
Con  amor  no  t 


ote. 


En  fin ,  era  en  breve  soma 


Aunque  fnese,  habéis  andado 
Moj  grosero^  descortés ; 
Biea  que  b pmtatais  quise. 
No  que  to  Notarais  bien. 
Noproaigms ;  que  no  quieto 
Que  eu  el  cindkio  papel 
De  mis  orejas ,  se  inortma 
La  imagen  de  quien  nacéis 
Vuestru  raioDCS  maUcea, 
Siendo  to  lengua  d  [dnceU 


Vuestro  gusto. 

anma*. 
Y  mí  pesar.  — 
Diana ,  conmigo  Ten. 

Duu.  (A  Aurora.) 
;Eret  Ténna ,  ó  eres  Pábst 

Nos4,Dtont,nosé: 
Harte  Teodó  con  los  celos. 
Amor  Tendó  con  la  fe ; 
Guerra  diceqnien  leoje. 


OliTa,Blhe  de  querer: 

V  al  Bn ,  n  Venus ,  ts  Palas , 
Entre  el  nvorj  el  aesdeo, 
VeniHó  amor  para  conmigo, 

V  Harte  pira  con  él. 
¿Hasque  es  esto?       {Stape» 


Va  de  to  piedad  movkfos. 
Va  del  toleres  vencidos, 
Hueboe,  Taliendo  su  parte, 

}ue  no  se  aoseole  desean, 
por  osteuUr  lealudes , 
O  por  valer  ooTedades. 
YcomoiUnoteTeaa, 
Sus  ligrimas  te  barin  guerra ; 
Porque  i  todos  despidiiesdo 
Va  con  engaüoa,  diciendo 
1 todesUerr» 


Que  subí 
DeBaKcl 

Que:"' 
Este 


:desi 


„  alU  tu  preseoda  importa  : 

ite  alboroto  reporta. 
loaoR*.  ' 
'Pues  Barcelona  no  advierte 
jue  qneda  en  au  amparo  Anroi 
^lermana  major  de  Estela, 
Y  stoengaboó  cautela 
Sulegltímas  ~ 


?^c 


T  cese  por  Mi  b  gama. 
Tha  en  Bareekiu  »\tíi» , 
Tmieodo  en  ella  Igaal  púte ; 
Porqneefltre  el  Amor  j  UarU, 
Nuera  Marte  ;  Amor  viía. 

( VaMt  Aurtra  i  Uivu.) 

ESCEHA  X. 

BDGERO,  LOTARIO,  ALEJO. 

hMde«aoea<k»D  eipero 
BuBiaiwe,  do  me  neguéis 
LoaltfaiM  q«  me  debeii. 

LOTABM). 

¡Oh  nleroio  Rogero  I 
lOMa  doda  que  ana  oaaioa 
tStj  lengí  1  Im  dos  aqui  t 

Tofolo  diré  de  mi, 
Qne  b  Jaita  prete»ioo 
De  Aarora  ligo,  j  por  ella 
Daré  nil  went  la  Tida , 
Dichoumente  perdida 
EnanMTTfdo.  ¡Qaé  bella. 
Osé  cuerda ,  qné  genero»  1 
Le  di6  Igual  paturaleía 
D  iDgedo  7  la  beUeu. 
i  Qoí  liberal !  ¡  qaé  piadosa ! 
Slenpre  la  paz  preteodíA. 
Cnando  raion  no  tnviera. 
Por  ut  Tirtades  se  hiciera 
Seftora  del  mondo. 

Yo, 
Wéntrat  qne  loi  dos  bablals. 
Ver  en  lo  one  pira  quiero 
Etta  Doiredad.  (Yate 

Ragero, 
Bim  daramente  mostrali 
En  lo  que  cnerdo  dedi, 
V  en  lo  qne  raUente  bacrit, 
La  Eima  qoe  mereceii. 
La  opinión  qne  consegnli. 
1  QnMo ,  Rugen) ,  no  procura 
Begnlria  en  eita  ocailooT 

nuoiM. 
Sn  ralor,  ndlicrectoa 
T  celebrada  beraiosnn. 
Que  en  con^teoeii  w  atreve 
Ah  InqneoMCitiga, 
lOné  voTunUiIei  no  obllgaT 
i  Q«é  cOTaionei  no  nmereT 
Qw  haya  qnien  niegue  me  espanto , 
SunlOT. 

BaUa,  Ragero, 
le  bien  qne  la  alabes  quiera. 


LANCES  DE  AMOR  Y  FORTUNA. 
íEneUafi^Teb&liablHt 

aVCEBO. 

Hablo  porque  calláis  tos. 

(itp.  HtidHi  Rngero  airopdla  : 
Al  príDciplo  de  un  engaño 
Puede  remediarse  el  daíioj 
Mréle  mil  male»  delU.) 
Callo,  parque  nunca  jo 
Lo  que  es  dadoso  ailnné ; 
Y  aiüiqne  la  sirro ,  no  sé 
Sillenejiuiiciaóiio; 
Pues  tí  Estela  no  tuviera 
Tambieu  sn  jnsileia  clara , 
Estas  snenrus  iio  intentara , 
NI  el  de  Ruliellon  le  diera 
Faror.  Esto  es  cuanto  i  esto; 
Cnanlo  á  que  heminsa  le  ofrece , 
Lo  es,  si  A  vos  os  lo  parece. 
Para  tos;  jkto  es  muy  presto. 
Ea  cnanto  el  baber  pensado 
One  es  tan  cuerda  j  tan  discreta , 
Prudente, sabia ; pr  '' 
Qoei*'"^'"  "* 


One  bien  qne  la 
lus  no  qne  la  al 


{Af.  SieoipK  amor  tai  deiigtul , 
Pues  de  lo  qne  qnSere  bien 
fSenle  qae  k  dl|pui  Meo, 
Siente  qae  le  di|^  mal. 
No  Udera  con  lee  deles 
Tan  flrieta  á  sos  madamas : 
CdM  OM  te*  sUbanzMt 
V  lotdeS|)feelM  dan  cene. 
E)  nombre  en  it|«aot  labios 
Siempre  dar  penas  pretende , 
Pues  coa  Hioiiits  te  oftnde, 
T  se  «fcnde  coa  egreTlos. 
iCteo  eoa  Rogeni  baré , 
Une  ann  para  abbar  so  nombre , 
M  la  taiagbie  ni  nombre?) 

■DMBO. 

iQné  cnerdamente  qne  fué 
PibUcando  pal  I  ¡Por  Dios, 
Que  es  la  niof  sjogolsr  t 


denle,  sabia  j  perfo 
idaréto  desenga&ado. 


:r(éta, 


Y  delaodo  aparte  el  ser 
La  mas  prindpil  raojer, 
Coto  honor  es  sol  del  dia ; 
Qaleo  pensare  qne  no  tM 
La  mas  bella  «  mas  hermosa. 
Cnerda,  afable  j  generosa 
Del  mundo...  Sustentaré 
Solo,  desnado  &  armado 
En  el  campo,  en  la  estacada, 
Caerpo  t  cuerpo,  espada  k  espad 

?ae  i  lo  méoM  le  ha  eugañidu , 
i  lo  mas  meoiido. 

Presto 
Sert  tu  moerle  castigo 
De  mi  agrario.      (Soem  la*  etpadat.) 

EBCENA  XL 


Mh  temo  qne  ñola  diga. 
Üuédeae  en  aanesle  estado , 
I  lo  qne  ello  raere  sea. 

El  que  partidos  desea , 
Ya  su  conllesa  cuIp;ido  : 
Siempre  al  silencio  ««  obligs 
ti  que  shi  riuoii  se  te. 

Deddme  tos  cómo  fué. 

No  hajas  miedo  que  él  lo  diga. 

Mientras  tn  vista  procara 
AjMClgaar  aquel  mndo , 
(juadumos  los  dos  hablando 
De  tu  v:jlor  j  bermosara, 
Y  dije  :  •  Cuando  no  fuera  ; 
La  IcglUma  seDon, 
for  sos  TÍrtudes  Aurora 
Heina  del  mundo  se  hiciera, 
Demás  de  que  tn  Justicia 
Esclarat.  Aesto  respondió: 
•  No  hablo  en  esas  cosas  jo ; 
Porque  la  bnmau  malicia 
A  Estela  DO  la  moriera, 
Sin  tener  intUda  dara, 
k  qne  guerras  Intentara, 
MddeRoltenoobdiera 
Favor.  Esto  es  cnanto  i  esto : 


Para  TOS  t.  Mas  descompuesto 
LerepUqné  :  lEs  moj  mal  hecho, 
y  en  an  caballero  espanta, 
Oue  tenga  dlsianda  tanta 
_i0tre  la  leogna  j  el  pecho*. 
Dijo  que  no  om  tocaba 
ReüJr  por  causa  tan  poca. 
Yo  le  dije:  (SI  me  toca;» 

V  con  oMera  mas  brava 
Proseguí :  «que  es  Ini  dd  «fia 
Anrora....*  no  digo  aquí 

Lo  mal  que  d||e  de  ti, 

Y  qne  lo  sustentarla 
En  el  campo,  como  era 
Todo  nuestro  honor  Anron. 
Esta  et  la  verdad,  sefiora. 


tamnariis  i  mi 

Irenislos  dos, 
B  entrara  Imm  toél 


Y  JO  lambleo. 

iimoBA. 
Callad  vos, 
Bngen),  j  hable  el  de  Urgel. 

IOT»K0.  (Ap.) 

¡  Vilgame  el  Ingenio  boj ! 
«caca*,  (ilji,) 
Atl  no  verin  que  esti^ 
' — ' — ■'-por  él. 


A  tdngun  tetaor  roe  obliga 

Que  boj  d  Conde  en  ts  presendi 

Kga,  Aortva,  t>  pradenda ; 


Bwnr  pretende. 


Qtden  en  mi  oteta  habU. 
inaik.(Ap.) 
;  Esto  de  Bogefo  CMiMbe) -,  g  I .-, 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEROK  DE  LA  BARCA. 


No,  Bino  que  «ola  inttnU 
Que  ta  fama  elenia  vuele, 
i-omo  en  el  teatro  saele 
KiTjrtíe  el  ime  represeoU , 

V  otro  que  ios  versos  sabe , 
Delirios |Hir  el  que  erró ; 
As)  gus|)end>iJo  vo 

A  tu  euojo  lieniiosD  y  grave. 
Tardé  en  hablarsfetiilu  liel, 
^  i>iiiiii'iiü6ine  mi  cuiilrario ; 
Miis  cu;<nlo  lia  (lidio  Loiario, 
Son  versos  de  roí  papel : 

V  auiKiue  tu  rostro  oic  ciega. 
Viven  los  cielos ,  que  yo 

Soy  el  que  te  ilereudio. 

Tarde  la  disculpa  llepi. 
A  Lolario  he  eiamiaado 
Con  muestra  mas  verdadera, 

V  en  mi  ofensa  oo  dijera 
<}uien  i'stalia  enamorado  : 
Asi  á  creerle  me  oI)Iíko, 

Pues  vos  no  lo  estáis  de  Aoron , 
Sino  solo  de  l^ooora. 
Venid,  Lolario,  conmigo; 


Muestren  mis  favo 


._    ,-.reelh:<t<]arbÍeD. 
{A¡>.  ó  biana.  ¡  Ay  Diana,  mnerla  voy 
(Vaiae  toiUn,  mino»  Rugen.) 

ESCENA  xn. 

HUGERO. 
jA  qviéa  no  espanta  y  admira 
Ver,  con  tanta  notedad, 
Uue  padezca  la  verdad 
A  manos  de  la  mentira  ? 
¡Oh  paskín  dura  y  cruel 
De  la  estrella  en  qne  naci! 
Yo  las  gracias  merecí , 
¡Y  vieue  i  gozarlas  él! 
Va  iM  tendré  dicha  alguna ; 
Cnes  aunque  ai  tanto  rigor 
De  mi  parle  esté  el  amor , 
De  la  suya  la  forluiia. 

Y  si  un  la  opinión  dudoso 
Hl  amor  es  amor  hurtado , 
Finezas  del  desdichado 
Serén  premios  del  dichoso. 
Kal ,  ocallo  resplandor 

lli'  la  verilad  :  ¿dónde  estisT 
Veremos  quién  puede  mas, 
l.a  Torluna ,  6  el  amor. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Pliya  de  Barccloni. 

ESCENA  PBIMEHA. 

AURORA,  DIANA. 

Esla  es  la  verdad,  s^ora. 

AUnOM. 

Diana,  en  vano  procuras 
A  mis  «lesdicbas  consuelo. 
M  i  mis  ofensas  disculpa. 

Otie  él  fué  el  qne  le  defendía, 
r.iui  mil  juramentos  jura. 

AURORA. 

Al)in  liabia  de  decir; 
Pi'ro  tú,  Diana,  juzga 
linv  ai  de  un  homhre  Invleses 
Mil  experiencias  seguras 
l>e  s^  amor  y  sus  üneus, 

Y  de  oiro  apenas  una , 

Que  áules  creyeras  que  había 


;  Voello  k  las  espaldas  tayas 
:  Por  ti  et  qne  le  babia  querido. 

k'  Quién  lo  niega,  quién  lo  duda? 
[ligero  es  el  que  me  ofende. 

Satisficcleu  qne  es  tan  justa 
Hoy  te  diera  con  su  muerte , 
A  no  mirar  que  es  locura ; 
PueB  ja  su  vida  le  importa , 
Para  que  el  tiempo  y  fortuna 
Saquen  la  verdad  i  W  ; 

Y  pues  se  dice  que  nunca 
t)utebra ,  esperemos  del  tiempo 
Las  experiencias  que  apura. 

i\  si  llega  la  experiencia 
tunando  ya  mi  [«cbo  ocupan 

Resucitados  deseos 
Entre  esperanzas  difuntas! 
Has  con  todo,  quiero  hacer. 
Pues  tú  lo  pretendes ,  una 
Experiencia  entre  los  dos  : 
áabré ,  con  arle  é  industria , 
Cu41  me  ofende,  cual  me  oblii^. 

Veris  como  se  disculpa  ; 

Y  pues  vienes  k  alegrarte 

A  estos  jardines ,  qne  usurpan 
Al  aSo  la  primavera 

Y  aquí  la  tienen  por  suya, 
Treguas  den  Amor  y  Harte, 
Señora,  i  las  penas  luyas, 

Y  alégrale. 

Ha)  podré; 
Porque  larde  llega  ó  nunca 
El  conlenlo  al  di^ichado. 


LOTARIO;ifejpKMRt;GERO.-DicnAS. 

VaTuesiraAllexa.sigusta, 

Podrá  en  el  mar  divertirse : 

En  su  orilla  eslA  una  urca. 

Que  es  cisne  de  piala  y  oro , 

Sendo  los  remos  las  plumas  : 

Nada,  pensando  que  vuela, 

Cuando  sus  cristales  sulca. 

Entre  vuestra  Alteza  eit  ella ; 

SerA,  sisu  espalda  ocupa. 

Toro  de  mejor  Europa , 

Proteo  de  luz  mas  pura. (JaleJtojrero,) 

BDGKBO. 

El  de  RuiseQon  y  Estela , 
Teniendo  su  armada  junta , 
Vienen  contra  Barcelona, 
Cuyo  poder  se  asegura 
La  victoria;  esto  he  sabido. 
Abora  vuestra  Alteía  supla 
Por  elavisoeljpesar, 
Si  de  mi  boca  fe  escucha ; 
Que  aunque  vuestra  Alteza  esté 
Adonde  lodos  procuran 
Divertirla  y  darla  gustos , 
Yo,  que  no  be  sabido  nunca 
Lo  que  son ,  mal  podré  darlas ; 

Y  asi  estos  pesares  sufra. 
Que  de  un  homhre  desdichado 
Son  didivas  como  suyas. 

mismo  semblante  tienen , 
Cuando  en  mts  ex  Iremos  luchan, 
Laa  glorias  que  los  pesares ; 
Piles  ni  aquestos  me  dlsgusun. 
Ni  aquellos  me  dan  contenió; 

V  por  mostrar  que  se  aunan 
Tanto  en  mi,  que  ios  estima 
Ignalmenle  mi  fortuna, 

A  los  dos  os  doy  las  gracias 


De  las  dos  nuevas.  (Ap.  Escudia , 
Diana ,  esta  es  la  extieriencia 

?ue  mi  desensaño  busca.) 
ya  que  los  Jos  estáis 
Presentes ,  de  aquella  duda 
Pasada  i  los  dos  absuelvo  : 
Hi  pecho  i  ninguno  culpa , 
Y  no  creo  que  ainguoo 
Diga  de  mi  cosa  alguna 
Que  me  ofenda  ;  y  si  b  dyo, 
Quizá  por  causas  ocultas , 
Le  perdono. 

Tus  pies  beso 
Dos  mil  vece*.  Hof  pronnadaí 
La  sentencia  de  mi  «ida. 
Tanto  se  auaiente  la  luya , 
Que  imites  la  edad  luciente 
l>et  sol,  que  por «glos dura. 


DI  gradas  del  beneficio 

Que  no  he  recibido.  Ininsla 

Es  lu  liberalidad 

Para  conmigo,  si  excusa» 

El  enojo  de  eia  suerte 

De  quien  te  ofende  é  injuria. 

Lolario ,  pues  lo  agradece , 

Debe  de  ser  (¿quieu  lo  dudaT) 

Quien  ba  menester  perdou; 

Vo  no;  que  donde  no  hay  culpa. 

El  perdón  está  de  mas. 

i  De  qué  servirá  la  cura 

Donde  jamis  hubo  herida  ? 

\o  hay  respuesta  sin  pregunta. 


{Ap.  ¡Vive  Dios,  que  estoy  corrido! 

El  temor  me  cegé:  mucha 

Es  mi  turbación. )  Rugero , 

Si  agradecido  me  escuchas , 

No  fué  porque  en  mi  favor 

Agora  el  perdón  resulta , 

Sino  por  ver  olvidada 

La  oleosa ,  que  siendo  tuya , 

Publiqué  yo.  Esto  agradezco 

Solamente. 

{ Que  aun  procuras 
Desmentir  esos  colores , 
Que  eu  tus  mejillas  dibuja 


{mete  mano  6  la  e^da.) 

¡  Lolario !  ;  la  espada  empiúlas? 
¡Rugero!  ¿qué  es  estoT  ¿Es  bien 
Qne  eslo  en  mi  presecKüa  snfta  T 

LOTAmiO. 

Esa  mi  brizo  deiieoe. 

Esa  me  enhena. 

DURA,  (Áp.  á  Aurora.) 
iOné  juzgas 
Desuexperienda? 

No  sé; 
En  ^ié  se  queda  la  duda.— 
Si  bien  voy  mas  consolada , 
V  por  mostrar  que  no  turban 
Hi  pecho  las  novedades , 
Llegue  ila  orilla  la  urca; 
Entrad,  Lotarlo,  conmigo. 
[Ap.  Desta  manera  sa  excoui  ^ 


So  muerie,  qiudaiido  solos, 
Y  la  sospecha  importunii 
Que  de  mi  uñar  resultara. 
Si  1  Rugero  eu  Ules  dudas 
Nombrara. )  Quedaos ,  Rugero.  , 


Ya  sé  que  del  mar  do  gusus. 

Reuslo  mal  su  rigor. 

Quédale  en  tierra.  {Ap.  ¡Aj  Ibrituia, 
Y  cuántas  vi-ces  amor 
A  BU  costa  disimula '.) 

LOTAHIO. 

Llegue  ta  urea  á  la  orilla , 
Voces  dulces  j  eoiifusas 


RUGERO,  detpuet  ALEJO. 
{Cantan  ien^o.) 
En  vano  te  atme ,  en  vane , 
A  qaieu  la  tuerte  n»  oyada ; 

?ue  el  valor  da  la  otadla, 
el  galardón  la  fortuna. 
Quien  no  tiene  seatura, 
Ufenia*  halla  donde  agradoi  buKa. 

KtswM,  {Repitiendo.) 
I  Quieo  DO  tiene  Teotura , 
ofensas  balia  donde  agrados  busca  1 
{SOe  Alejo.) 

Quiero  preguntarte,  lá  qniéu 
Tales  tuspiros  enriase 
Uime ,  amante  Jeremías 
De  DoBa  Jerusalen , 
¿Hay  lameatacion  de  amor? 

Vu^ie ,  Alejo ,  al  mar  cruel , 
Verás  mi  desdicba  en  él. 
Oiría  en  él  mi  dolor. 

Ya  toItí  ,  y  cuando  temía 
F.scncbar  de  uu  monstruo  Bero: 
•  ¡Ay  deli,  triste  Rugero, 
Si  no  lloras  Docfae  y  djali 
Quieto  miro  el  mar :  do  creo 
Que  seri  tu  dolor  mucbo. 
Pues  dulce  música  escucho , 
Y  un  dorado  barco  veo 
Solamente. 

BdCEBO. 

Pues  advierte 
Qae,  aunque  quieto  el  mar  se  osteUa, 
Yo  estoy  corriendo  tormenta , 
Yo  estoy  bebiendo  la  muerte. 
Estas  vocea  que  has  nido 
Con  amorosa  atención, 
Exequias,  exenuias son 
D<'  la  vida  que  ne  perdido. 
El  barco  a  laúd  famoso 
Es,  que  dice ;  En  Mte  puerto 
Yace  un  desdichado,  muerto 
A  manos  de  un  venturoso. 
En  él  Lotario  y  Aurora 
Van ,  y  ta  toí  me  asegura , 
Oae  quien  no  tiene  ventura , 
En  vano  suspira  y  llora. 


LANCES  DE  AMOR  V  FORTUNA. 
También  los  músicos  van. 
Que  los  favores  de  Aurora 
I.OS  estorbarán  ahora , 
Y  después  los  cantarin: 
Tú  sabrás  cnanto  bau  hablado. 
Hn;  triste  Harte  se  vlú , 
Por  salwr  quién  le  contó 
A  Vnlcauo  su  cnidado, 
¥  dijole  el  vil  herrero  : 
¿No  be  de  saber  cuánto  pasa 

Tengo  músico  j  cticliem? 
Pero  dejando  esto .  mucha 
Es  mi  turbación .  si'fior , 


A  caber  consuelo  en  U 
Solo  lo  pudiera  ser. 
Cuando  tes  el  liarco,  t 
Qucsi  vaLotarloalIi, 


iNo  *eí  qtwles  bacc  guerra, 
Y  que  no  les  da  lugar , 
Para  poderse  acercar , 
Un  Yieuto  que  de  la  tierra 


Y  él  que  sus  furiü  desata , 
Uonlea  Ealirica  de  plata, 
Torres  levauta  de  espuma. 
Todo  eJ  reiuo  de  cristal, 
Hoostmo  de  vidrio,  gigante 
De  laflr,  es  nuevo  atlaotu 
De  la  esfera  celestial. 
Tanto  se  atreve  violento , 
Que  ya  sei^  Aurora  bella 
Nuevo  signo ,  nueva  eatrella , 
NueTS  luí  del  llmiam^to- 

Ya  en  los  abismos  se  encierra. 

Entre  las  ondas  veloces 
Sirvan  de  norte  mis  voces. 
¡  Ah  patrón ,  á  tierra ,  á  tierra ! 


Rían  de  loa  celos  de  Aurora 
Estarás  vengada  ahora. 

Alólos  lu  vista  me  da, 
O  el  deh)  quiere  que  vea 
( Tanto  la  piedad  fe  mueve } 

Sne  en  gnerras  de  nieve  á  ciev 
ristal  con  cristal  pelea  : 
Y  asi  entre  los  dos  liolento , 
Seguro  podré  flar 
Tanto  fuego  á  tanto  mar , 
Tanta  llama  á  unto  viento. 

SeBor,  ¡qué  intentas?  ¡SeBor! 


¡  Leudro  te  valga  v  ampare, 

" T  amante  nadador! 


yo,  qoe  I 

ipienuo  vi 

^.^  mis  lastimosas  voces. 

Animo  les  qniem  dar  : 

Todo  mortal  abadejo. 

Que  agora  en  remojo  mifrre. 

Salga  a  tierra  si  pudiere : 

Tome  de  mi  este  consejo.  (V« 

ESCENA  IT. 


31  en  IOS  uraxos  se  oirrce 

^uevo  sol,  de  las  ondas  dividido. 

Hoy  diré  que  amanece 

Si'gunda  vez ,  segundo  oriente  ha  sido 

Ese  reino  de  plata , 

A  cuyo  abismo  el  cielo  se  desata. 

Mas  ;  ay  de  mi !  ¡  qué  miro ! 

Nuevo  dolor,  nuevas  desdichas  creo, 

Havor  estrago  admiro , 

Si  la  Ibma  qne  traigo  helada  veo. 

En  coya  somlHV  oscura 

Duerme  rA  sentido  y  vela  la  hermosura. 

¡Abmibien!  ah  señora! 

Oye  siquiera  qu^as  repetidas 

De  una  alma  que  le  adora , 

V  que  rindiera  á  tu  beldad  mas  vidas 

'hie  el  mir  sedieuto  belie. 

.11  oye ,  ni  ve ,  ni  alienta ,  n]  se  mueve. 

El  cristal  de  su  mauo 

Helado  yace,  pálida  eJ  semi>lante; 

Piedad  espero  en  vano. 

¡Ob  clavel  deshojado,  obUoríragaulet 

Oh  maravilla  fría, 

Cuya  edad  es  el  término  del  dia ! 

Ni  el  eco  me  responde. 

Ni  sé  qué  ordene  agora  el  albedrlo. 

Iré  k  ver  si  hay  adunde 

Pueda  llevar  este  cadáver  frió. 

Tú  en  tanto,  peBadura, 

Depósito  serásde  su  bermosum. 

IfiecUnaltt  tabre  un  peñasco,  g  voie.i 
ESCENA    T. 

LOTAHIO.— AURORA,  detmetíada. 

j  Qné  duloe  cosa  es  la  vida .' 
Agonizando  me  saca 
El  ansia  de  viiir,  siendo 
Ue  mi  tormenta  la  tabla. 
-,0h  madre  tierra,  qué  bien 
Me  recibes  I  dulce  patria 

E<«aC      -Ull    h.i,..4    fli.\ikA   n* 


Sierras  y  edilicios  de  agua 
He  coronaron  de.nuhes, 

Y  en  otro  abtsnio  de  plata 

He  escandieron,  siendo  el  barco, 
Al  medir  esta  distancia , 
En  monumento  de  arena 
Pálida  tumba  y  mortaja, 
¡  Ob  cuántas  vidas  le  debes 
A  la  tieiTa  <  Has  de  cuantas 
Tu  bamliienio  rigor  destruye, 
Tu  sedienta  Biria  acaba , 
Ningona ,  ninguna  <  j  sy  cielos ! ) 
Causará  desdicha  lauta , 
Como  la  iníetii  Aurora. 
Lloreu  aquesta  desgracia 
Cíelo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Tierra ,  tiento,  niego  y  agua : 

Y  yo  mas  qne  todos  llore; 
Llore ,  pues  no  pude  darla 
Favor,  cuando  agonizando 
La  vi  en  las  ondas.  Kl  alma 
Parece  qne  me  repite, 

{Reparando  en  Aurora.) 
Entre  sombras  v  fantasmas ,      i 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDBROH  DE  U  BARCA. 


1.  lAjd 


Mi 


láliliukwjmideKoT 
Has  no,  verdades  sou  claras , 
Pvea  leo  mUe  aqueslas  petM, 
PáBda ,  trille  j  belada 
A  Anrora.  ^n  üuda  el  mar 
La  anojú  de  sos  euiraSat 
A  esta  orilla ,  por  oo  ter 
8«  estragos  j  wogainas; 
O  IndigDa  de  sserecerU, 
De  su*  ondas  la  traslada 
A  este  Bunte.  como  sude 
D^iar  en  eoncoaa  de  nácar 
Lai  pwlaa  ove  el  nar  concibe', 
BHasddMtrdelaBta; 

0  cotmt  entre  los  peBascoi 
Desde  sos  ondas  saUdaí, 
EoTueha  en  blanca*  espnmas 
La  baHena  escape  el  tmbar. 

j  A5  de  U ,  Anrora  infellce  I 
¡  J^  Anrwa  desdichada  1 

Attaou.  {VtMenit  «■  ti.) 

1  Dánde  ettoj  T  t  VURUne  el  délo ! 
i  Quiea  Bae  nombra  f  qniáa  me  IUd 

QoieB  llorando  esti  tn  muerte , 
Y  ja  rendido  A  tos  pUntai, 
Kn  tentnroeis  albridas 
De  tu  TJdi,  oltece  el  alma; 
Unin  «ite,  si  «hes  tb ; 
Uulea,  sí  Ib  moeres,  se  mata. 
Porque  mas  tn  vida  esüma. 


tQoléa,  Uno  ai 
Tan  peligrosa  fluexa 

Y  laD  venturosa  bisafiaT 
Pues  me  respondes  quiín  eres, 
0;e ,  j  con  mncba  mndania 
Sabrás  qaMa  lOf .  Yo  sov  quien 
be  tu  valor  oMt— ^ 
A  la  anor  *) 
Drtpuesdec 
Esta  por  Ulikua  «HWH. 
La  vida  te  debo ;  basta 

t)«e  (eeonoica  la  denda 
Por  lo  menos  quien  no  paga. 

SAp.  iQné  M  lo  que  cecuchoT  S  aqal 
le  oJKce  con  mano  franca 
Sos  lavores  la  fortuna . 
NingoD  temor  me  acobarda . 
Si  el  mar  te  arTC!l6  piadoso , 

Y  ella  piensa  que  la  amparan 
Ni*  braioa,  i  nadie  ofendo 
En  concederlo. )  No  baga 
Tal(4  eitremos  tn  AlIeía 
Con  qnleu  no  la  tírre  en  nada. 

■ucbo  le  debo. 

LOTABIO. 

Es  engallo; 
Pues  con  sida  una  palabra. 
Cuando  la  vida  me  debas. 
Has  que  me  debes,  me  pagu. 

EBCeilA  TL 


ciuo. 
Hlcia  esta  parte  los  vi 
Uvsde  aquellas  peñas  altas. 

1  Es  posible  que  le  veot  (A  Aarort.) 
No  lo  creo. 


or  oblada, 
ir  agradecida , 


Le  debo  ventora  Unta. 
K,  i  riesgo  de  la  vida, 
He  ba  tibrado. 

Hacho  agravia 
Tu  Altera  i  qaieo  no  la  sirve. 
{Salen Rtigere  f  Alejt.) 

Entre  aquestas  peEias  pardas 
La  dejé ,  habiendo  sacado 
Ua  rajo  sin  hiz,  sin  n«n* 
Cna  antorcha,  una  venera 
Sin  allófar ,  ona  caja 
Sin  joja ;  qoe  esto  e«  al  Bu 
Una  bcrmosara  sin  ahna. 


Todos  lo 

y  ann  me  parece  que  veo , 

Si  DO  es  que  el  temor  me  engaBa, 

Viva  i  Aurora. 

Vuestra  Alteza 
Me  dé,  srinra,  sos  plantas, 
Vrivafelicpsanos, 
Siempre  altiva ,  siemure  nfana , 
Has  que  el  sol  eiireiras  dora , 


Cbae  el  viento  j  el  ni 
Apenas  vi  el  barco  pobre . 
Como  loiob randa  andaba. 
Poca  Ticloria  del  viento, 
Fácil  desptyu  del  agua ; 
Apenas  VI  que  en  la  roca 
Se  quiebra  j  se  despedau , 
Cuando... 

AOBOSA. 

Arrojiíidfis  at  mar, 

Y  Doevo  iM^el  con  alma , 
HadcDilo  remos  ios  braios 
Sujetasteis  eu  arrogancia ; 

Y  recibiéndome  en  ellos. 

De  entre  espumosas  moniaiUs 
He  KkCBSleis.  ¿io  es  verdad? 


aUBOttjk. 
Si  esperara 
._,_jse&vof  de  vos, 
Hnriera  en  mi  conHania : 
Peligrosa  enrermedad. 
Que  noj  i  machas  necias  mata. 
Si  DO  llegan  Lotario 
Antes  que  TOS,  ¡qué  burlada 
Ke  hallan ,  seüor  Kugero , 
Ubrando  en  vos  mi  esperanii  I 
i  H¡  muerte  pudisteis  ver 
besde  la  orilla  con  tanU 
Flema ,  j  al  mar  no  os  echasteis  I 
;  Poco  amor !  Lotario  estaba 
Hoj  en  su  mismo  peligro , 
V  pndlen ,  sin  que  en  nada 
Puara  culpado,  salvar 
Su  vida;  y  aventurarla 

Suiso  por  librarme  A  mi ; 
es  Dneía  mas  bizam 
La  que,  sin  temer  peligros , 
De  na  riesgo  i  01ro  riesgo  pasa. 


ADaoai. 
Hacho  queréis  vuestra  vida  ¡ 
Sois  moj  temeroso  de  agua. 

BDoaao. 
iDkeloélT  t 

Yo  lo  digo. 


Poraii„     , 
V  bájate  dado  la  vida 
Qtüm  qnien  que  pudo  daila  ¡ 
"-'  i  mi .  como  vivas  lü , 
..  .el  saberla  me  basta. 
Solo  te  responderé 
Al  temor  con  que  me  Inranias , 
le  esloj  migado ,  j  no  pude , 


Bien  etti ,  Rugero,  basU. 

{Vate  CMt  Oiaaií.) 

LOTARIO.  [Ap.) 

Yo  00  busqué  la  ocasión ; 
Pero  no  be  de  desprpciarta  , 
Que  no  b«  de  cerrar  la  puirrla. 
Si  se  éntrala  dicJia  en  casa. 

(Vafe  con  Celio.) 

ESCEHA  Tn. 

RUGERO,  ALEJO. 

;  Doeoos  habernos  qucdailoT 

BOGGHO. 

iHaj  estrella  mas  contraria  T 
Haj  vida  mas  perseguida  T 
Haj  suerte  mas  desdichada '' 
Haj  hombre  mas  ioTelice  t 

.Kitario  mas  dichoso 

jantoe  Lotarios  se  hallan? 

Hav  hombre  mas  desgraciado , 
Ni  naj  lacajo  con  tal  plaga 


V-  I 

wnvLiOOglC 


LAKCKS  as  AMOR  Y  FORTUNA. 


iCúmo... 

A  coces  T  i  paDvlu. 

Diré  que  m  quien  UdU 
UridíT 

uuo. 
Libando  1  hablarla. 


Dirile  mar  remilgada : 
Hncbo  qaerelf  vnettra  lida; 
Sois  mnj  UBeroBo  de  agua. 

R1ICKB0. 

iHaldigate  el  cielo ,  amea , 
Poei  eso  me  dices ! 

Cana, 
Que  es  quien  lo  dice  su  Aileía. 

Pnes  tí  ella  lo  dice ,  basU ; 
Y  JO  la  bago  jaramento 

? De  en  la  guerra  con  las  armas, 
coa  mi  hacienda  eo  la  pas. 
Be  de  serrirla  ;  amarla , 
Sin  (pie  sepa  que  jo  sor ; 
Pues  no  preiende  mas  aam 
Hi  mai  agradetímtento. 
Que  amar  quieo  de  réras  ama.  {Vaiue.) 


.» fus  del  alba  se  corona. 
Opuesta  al  cefin  de  una  j  otra  cumbre. 
Kl  mar,  q^ue  sus  extremos  apriiiionn, 
Macba  pn^oD  da  á  mucbs  pesadambre, 
tlaiiido  ea  so  lerso  espejo  nos  retrata 
La  lona  de  zafir  cefiída  ea  plata. 

^  lé  puede  responder,  ilustre  Conde, 

.a  qoe  tan  obligada  teme  j  duda  ? 

Harto  el  silencio  cutí  callar  responde. 

Harto  dice  la  lengua  i  visees  muda ; 

Pues  si  el  concepto,  qoe  en  el  alma  es- 


imilpetlgTOsesioT 
^      (puesto  f) 


Esta  bombre  hemos  bailado.... 

ItJUO. 

Engaito  ha  sido. 
SOUiM)  S.* 
iPorqué'DI. 

Porque  no  estaba  perdida. 


One  so 
Yespi 


jQuépi 


[conde, 

No  es  posible  que  Igual  al  labio  scuda. 
Calla  quien  ama  i  eilremos  semejantes; 
Due  el  silendo  es  retórica  de  solantes. 
Solo  me  pesa  que  esLa  quinta  sea, 
Y  la  tierra  que  ocupa  nuestra  gente. 
La  badeoda  que  desimje  j  qoe  sa- 
[qoe». 
De  Rugero  mi  primo  :  porque  ausente 
NI  contra  ni  ni  en  mí  favor  pelea. 

«OIHLLON. 

Es  Rogero  mi  amigo,  j  si  presente 
En  Barcelona  i  esta  ocasión  se  hallan, 
La  verdad  defendiera  j  amparara. 
Ho  ba  sido  esta  eleccioD,  ba  sido  en- 

A  Faersa  por  el  sitio  que  hemos  pneslo; 
Has  ftcU  es  de  redimir  el  d^o 
Después  de  la  TJciorla. 
iSaln  dot  taldadoi  eim  Aleio  pret») 
BOUUM  1." 

Llegad  pieMo. 


Preguntarle  auiei 
~"    ien  qué  parezco 
[espía? 


tQoiéoeieiT 

lUUD. 

Un  lacajo,  hicia  escudero. 
De  uD  desdichado  que  eo  la  traza  mía 
Coooceréls,  de  un  pobre  caballero. 
Cuja  hacienda,  bonra  jitda  ei  des- 
[graciada : 
Sirro  en  Do  á  Buffero  de  Hoocada : 
Desgraciado  enla  nacienda,  pues  ahora 
En  un  punto  la  snja  ve  perdida : 
En  la  honra,  pues  siempre  del  se  ignora 
La  alabatiza  que  tiene  merecida ; 
"  ~~i  la  lida  también,  pues  sirve  á  Ati- 

One  le  aborrece,  y  de  su  honor  se  ol- 
V  Hévase  tras  si  mi  poca  dicha,  [vida. 
Qoe  es  de  participantes  sd  desdlcaa. 


Fallera  que  do  ;  pues  sn  persona 

Ni  es  estimada,  ni  se  acuerdan  della. 
V  si  sqnesa  hermosura  que  te  abona 
Llegara  mi  seBor  t  cooocella , 
Ho  mera  contra  tL 


[>escaidadMeitin,  jai  acomete 
De  Improviso  la  gente,  ^qnién  Ignora 
One  ja  la  bma  en  tu  alabaoia  vuela  T 
VimoDos ,  pnes ,  llegando. 


Asi  lo  ciento. 
Que  UD  pobre  caballero,  que  ba  veiddo 
De  tan  largas  snaeotías  empellado; 

e  1  rie^  de  BU  vida  la  ha  servido 
_  .  mas  de  unaocadoo;  que  se  hamos 
En  su  defensa  (nene  j  atrevido:  [irado 
Que  lasirvesa  heraiaDa,jnolehadado 
Una  ajuda  de  costa  ai  un  sustento, 
Claro  se  ve  que  no  estari  contento. 
Solo  É  mi  tieoe  ajuda  desla  costa, 
"ue  le  ajuda  A  gastar  lo  que  no  tiene: 

i  U  ci^o  rigor  pienso  que  i  posta 
Hoj  k  acabar  coo  sos  haberes  viene; 
Pues  hoj  su  poca  hacienda  por  la  posta 
Tu  geuie  ha  despachado,  j  no  previene 
Otra  esperanza :  todo  cuanto  babla, 
Guardado  en  esu  quinta  lo  teaia ; 

Y  tan  guardado  esla,  que etemameole 
Lo  vert  de  ms  ofos. 

Si  Hugero, 
Como  tan  cnerdo,  sabio  j  tao  prtideole, 

Y  al  Qq  como  tan  noble  caballero. 

Va  que  de  Aurora  esos  rigores  sleole, 
A  mi  campo  se  pasa,  hacerle  espero 
Tauía  merced ,  que  su  valor  no  ofenda 
Palta  de  galarom,  fama  ni  badenda. 

Y  t6,  pi»que  lo  dtns  asi,  vele 
Ubrenwnta,  y  lanMen  illrta  t  ioror) 


lirdln  M  fHida  de  Aarraa. 

EKEHA  IX. 

LOTARIO,  DIANA;  AURORA,  Ur- 
miende  y  cea  uñ  remiUeIt  A  fl^rf 
en  tamamo. 

;Qu£  hace  su  Alteza  T 

Rendida 
Al  temor  que  discorrlú 
Sus  sentidos,  se  quedó 
Eo  una  silla  dormida 
Eo  este  Jardín. 

Yeoél 
Serin  coo  aa  vísu  hermosa. 
Sus  mejillas  nueva  rosa. 
Sus  latdos  rojo  davel. 

No  le  acerques,  j  despierte 

Con  el  ruido.  (Vate.) 

i  Qoé  temor. 
Puede  acobardar  mi  amorT 
Puede  contrastar  mi  suerte? 
SI  dicen  qoe  la  fortuna 
Favorece  al  atrevido, 
Yo,  que  tan  dichoso  be  sido, 
No  pfenso  perder  alguna. 
Has  ja  i  salicrmoso  arrebol 
Hacen  mis  sentidos  salva ; 
Hoj  eo  los  brasos  del  alba 
'>e«in»ado  be  visto  al  sol. 
Jn  su  blanca  mano  tiene 
Unas  Dores;  si  es  Aurora 
Del  deb),  en  la  üerra  es  Plora, 
"hies  sembrando  rosas  viene. 
SI  me  atreveré  1  tomar 
AqnelramiHeieTSl; 
Pues  si  dilereo  quehif 
Atrevido,  disculpar 
Ptunlo  auevbnieDlo  igual. 
Las  rocas,  resmoderé. 
De  Aurora  ñolas  qnité. 
Sino  de  no  bello  rosal. 
Esu  arena  blanda  v  bella 
Salpica  Hw  clara  iCieDie ; 
HAmeda  estA,  Bdlnente 
Dir¿  mi  veatora  en  ella. 

(Eteribt  en  la  orsna  mieHal».) 
>  El  que  A  tu  rara  belleía 
Aquellas  llores  burtó. 
El  alma  en  prendas  dejó, 
Qoe  esta  es  la  majorriqQcui.s  (Tete.) 


Sbi  qoe  ninguno  me  vea 
Hasta  el  jardín  he  llegado ; 
Pienso  que  el  cielo  me  ha  dado 
La  ocatton  qoe  amor  desea ; 
Que  en  él  Aurora  dormida 
EsU,  y  por  no  deipenaria, 

Diomzeanv  Google 


Todos  qnitieron  dejarla. 
¡Oh  nneva  Iqa,  nueva  vida 
be  las  |ilaiilas !  Aunque  oscura 
L»  nube  del  sueüo  esté , 
Bien  puT  los  claros  se  ve 
Et  cielo  de  tu  hermosura. 


Sin  que  diga  cuyas 
Pues  en  agúcela  ocübihh 
Sus  muchos  alcances  sé. 
iLt'tras  en  la  liiamja  arena 
Oeste  jardín  ( ¡  a;  de  mi  I ) 
A  sus  písalas?  Dice  así, 
Si  ei  que  aciprto  i  leer  mi  pena 
<  El  iiue  i  tu  rara  belleza 
Aquellas  flores  hurtó, 
Kfilma  en  prendas  dejó, 
Oue  esta  es  la  major  ricjuexai. 
Otro,  anlc9  que  yo,  llegu. 

Y  con  intenlos  mejores. 
Pues  él  vino  i  llevar  Oores, 

Y  A  diarias  vengo  jo. 
Borraré  el  mote  amoroso : 
No  sabrán  que  aqni  llegó: 
Húrtele  la  dicha  }D, 
Que  i  DD  IraidoT,  un  alevoso. 
Señas  pondré,  <[ue  por  eDas 
tío  se  sepa  quién  ha  sido 
El  que  lia  llegado  y  traído 
i^ni  aquestas  joyas  bellas 
(Borra  I»  que  estaba  eterii 
■  QuJeu  en  aquesta  ciudad 
Guerra  espera  por  momentos, 
A  tales  atrevimienloa 
Da  licencia  :  perdonad.*  {Vaie.) 


COHEDEAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  D 
Li  veo  aquesaa  flores 
Cuyos  vistosos  colores 
Son  veneno  para  mi. 
Cada  matiz  diferente 
tina  yerba  es  ponieñosa. 
Un  ^ptd  es  cada  rosa. 
Cada  Oor  uua  serpiente. 
Pero  qnlii  será  engaño , 
Que  acaso  pudo  cogellaa. 


AUnOAA,  deiperlando. 
Hola,  ;qué  es  esto!  Que  aqui 
•*"■'■-  -"-'*  jurarla  ¡ 

oías  se I. - 

Un  pequeño  cofre  veo. 
Cierto  es  que  alguno  llegó, 
Y  que  él  también  me  llevó 
F.l  ramillete.  No  creo 
Que  haja  ladrón  tan  felice, 
A  quien  dé  et  sueno  tirano 
Tales  prenüas  de  mi  mano. 
Pero  asi  un  rótulo  dice  : 
•  Quieu  en  aquesta  ciudad 
Guerra  es|>cra  ))ot  momentos, 
A  tales  atrevimientos 
Da  licenda  :  perdonad.  ■ 
¡  Diana ! 

ESCENA  Xn. 
DIANA,  B  iMQO  LOTARtO.— AURORA. 


Di, 

t Quién  en  e!  jardín  entró 
«ando  durmiendo  yo? 

A  Loiario  solo  vi. 

«DIIOM. 

Mal  el  lesliRo  primero 
Empieza  í  decir:  ¡Ay  triste ! 

tComo  Lotario  d|iiste, 
lo  dijeras,  t  RugeroT 

{SaU  Lelario.) 

¿Como  se  siente  tu  Alteza  T 

Mala  estoy,  mi  muerte  creo , 


Asi  sabré  si  son  ellas , 
y  máteme  el  desengaito.) 

ÍQae  Sores  habéis  co^^do 
leí  jardín  ? 

LOTAUO. 

Lai  que  sfpil  veis 
Ed  cn^o  enigma  sadréis 
Que  cifras  de  amor  han  ^do. 

Porque  et  ahna  llena 
Do  temor  dice  qae  üene 
Un  bien  perdido,  y  no  viene 
A  ser  torre  sobre  arena. 
Es  uoa  dicba  soñada. 
Pues  el  cielo  permitió 
Que  pueda  tenerla  yo ; 
Es  una  ventura  hurtada , 
Pues,  sin  voluntad  del  doeno. 
Hoy  eo  mis  manos  la  ves. 

Y  cou  saber  que  al  fin  es 
Hurto,  raiitasta  y  sueño, 
Ho  me  costó  muy  barato  : 
Que  sabe  amor  lo  que  fué 
LO  que  por  prendas  dejé. 

Ya  i  qué  pretendo  ?  ¿  Qué  trato 
De  desengañarme  mas! 
Si  en  cifra,  sueño  y  arena, 
Gloria  borlada  y  proiiia  pena 
Bastantes  H'iías  me  das? 
Tü,  que  con  estremo  igual 
Cada  momento  me  pones 
En  nuevas  obligaciones. 
Ya  altivo,  ya  lüH-ral, 
No  sé ,  no  sé  cómo  diga 

Sue  venciste  mi  desden ; 
arque  no  es  ninjer  i  ouien 
Un  buen  término  no  oUiga. 
Si  fué  contra  tí  algún  dia 
Esquiva  mi  voluntad , 
Va  tu  liberalidad. 
Tu  agrado ,  tu  cortesía 
La  vendó ,  ;  así  se  ofrece 
Has  agradecida  ya. 

ÍAp.  ¡Válgame  Diosl  ¿qué  será 
Loque  tanto  me  agradece í) 
Si  porque  el  alma  ne  dejado 
En  prendas  (que  jo  no  sé 
Si  otra  cosa  te  dejé) 
Dcetis  Sores,  te  ha  obligado. 
No  filé  liberalidad. 

Amorosos  pensamientos 
A  tales  atrevimientos 
Dan  licencia:  perdonad. 
Muy  bien  el  mote  entendí , 

Y  eslimé  lo  que  mostró 
Tu  amor  liberal. 


Desiaa  Sores ,  verdad  fué. 
Pues  tolo  el  alma  áejé , 
Que  es  lo  que  mas  estimaba. 

¡Qoé  bien  (n  cwdnra  dice 


A  BARCA. 

o  una  vez  ofrecido 

NuAca  ba  de  ser  repetido  1 

LOTMIIO.(Ap.) 

¡Hay  confusioomas  felice!        (1*011 


RUGERO,  ALEJO.-AURORA,  DIANA. 
¿Va  qué  tengo  qne  esperar  T 

AtfM. 

Esto  es ,  señor,  lo  que  pasa : 
Estela  vive  en  tu  casa. 
Sin  quererla  lü  alquilar. 


¡Vilgan 


¿Qué  es  eso! 


Sabrás  que  es  malo  el  suceso- 
Estela  en  mi  quinta  ba  i-ntrado, 
V  mi  hacienda  ha  destruido. 


Decid,  decid,  que  m 
Para  darme  algún  pesar  i 
Nunca  habéis  llegado  i  verme 
Que  no  haya  sido  anunciando 
Desdichas.  «Andáis  buscando 
Malas  nuevas  que  traerme? 
~)e  vos ,  Rugero,  escuché 

ü  gente  Esleía  tenia, 

)e  vos  Eupe  que  venia , 

De  vofi,  que  ha  llegado  sé. 

:Qué  es  esto?  ;Tanto  oa  holgáis 
Se  las  penas  que  advertís. 
Que  toaas  me  las  decis, 

V  idngnna  remediáis? 
¡Cuan  ni  contrario  se  biilla 
iSn  otro  un  amor  tan  justo. 
Pues  no  diciendo  el  disgusto. 
Aun  el  beneÜcio  calla ! 

Y  porque  veáis  los  dos 

Qué  haberme  dado  me  niega, 
Diana ,  ese  cofre  llega 
De  Lotario. 


¡Vive  Di 


Cana. 

Que  este  es  de  Rugero.... 
iQué  dicesT 

¥  que  él  ba  sido  ... 
j  Mientes! 

Quien  eso  ha  carecido. 
^También  vos  sol*  embustero? 


cn.LiOOglC 


Morir  JO  Ji  palos  no  puedo. 

AUHDIA. 

lC6ino  os  liliraréte? 

Muy  bien; 
Porque  tnl«s  que  me  los  déo... 

ADRAR*. 

iQoé? 

ALEJO. 

Me  moriré  de  miedo. 
AUKDMA.  {A  Rugen.) 
Vos ,  que  «empre  me  tenéis 
Va»  pena  prevenida , 
No  DK  haúeia  en  luestra  vida; 
One  JO  sé  qaeexcusaréU 
Mil  disgustos ;  porque  creo 

?De  uunca  e*  para  alegrarme , 
sé  que  veois  i  darme 
tlp  pesar  siempre  que  os  veo ; 
Porque  i  lal  pnnlo  ba  llegado. 
Como  dicen,  el  temeros, 

8 Be  ja  no  quisiera  veros, 
i  baberos  visto  pioUdo. 

(Vote  can  Diana.) 

RUCRBO. 

SI  siempre  que  i  veros  veogo 
Un  disgiulo  se  os  previene. 
Nadie  da  loque  no  Ueue, 
Y  asj  doj  JO  lo  que  tengo. 
«Cómo  ba  de  dar  alegría 
Ifuien  siempre  tleoe  tristeza  1 
Paño  *■!  eotí  tu  bctleu 
El  caudal  t  hadeuda  mía. 
Pues  sirvieudús  en  secreto, 
Dirl  tma  drn  desde  boy 
Kd  mi  escudo ,  que  yo  soy 
En  amar  el  mas  peíalo ; 
Porqpe  en  mi  suerte  Importuna 

goede  el  cielo  satisfecbo , 
lanloando  en  m  i  pecho , 
Lsnoei  de  a 


rj'íSít^ 


JORNADA  TERCERA. 

Casa  pobre  en  que  vItc  Roieío. 
ESCEHA   PUMEBA. 


Curda,  Alejo,  ese  escudo, 

Pan  qne  su  concepto  quede  mudo. 


LANCES  DE  AMOR  Y  FORTUNA. 
'  Entre  rajos  y  asombros 
felice  aseguré  sobre  mis  bombn», 
Cuando,  para  mas  gloria. 
Ya  su  gente  cantaba  la  victoria. 

ALEJO. 


íY  al  Ba  allí  düiste 
Uuiénensf 


¡Quémalbiciste! 
jEsneras  pues  qne  con  azsrmas  faerie 
llu  Adiero  de  amor  trueque  la  suerte! 

No  es  posible ,  que  tengo 

Señas  muy  claras;  iutesme  prevengo 

A  la  mayor  Teuganza. 

iSi  él  también  &  saber  la  seH a  alcanza, 

V  mete  á  su  provecho 

En  garitos  de  amor  el  naipe  becbo  ? 


a  todas  ba  mentido. 

Asi  lo  Bírate 
Un  coftade ,  qne  dice 
"       '         '    "  "  felice, 


Vele) 


[co. 


Ya  callo. 
■GCüna. 
Cayú  rendida  eu  tierra , 
Cuando  el  furor  ds  la  trabada  guerra 
Ha  la  campaña  hada 
Una  esfera  de  fitego,  y  mi  osadía 
l.rvanUi  al  kA  del  suelo. 
Atlante  tul ,  la  miquina  del  d^ 


Porque  e8demucLogusto,jcoeíta 

RuesNO. 
En  Dn  vine  rodeando  largo  «wpado ; 
Que  como  vivo  1  espaldas  d«  palacio. 
Alejo,  no  quisiera  [guiera. 

Que  alguien  me  viera  entrar,  ó  me  si- 

Y  vienes  tan  contento, 
Como  si  te  esperara  un  opulento 
Banquete,  donde  bailaras 
ün  Mancas  mesas  diferencias  raras 
De  caías  de  la  tierra ,  aves  del  vieúto. 
Peces  del  saladísimo  elemento. 
Pues  ya  no  hay  qua  comer  hasta  este 
Si  no  te  comes  una  pierna  mia :    [día, 
Pues  que  empeñar ,  en  casa 
EsUn  nuestras  alhqjas  tan  por  tasa, 
Que  si  uo  empeño  agora 
Algunos  palos  que  me  preste  Aurora, 
Delendíendo  i  Loiario, 
No  tengo  nada  encima. 
Bucaao. 

¡  Oh  tiempo  vario 
i  Oh  inconstante  Ibrtnna! 
Oh  riguroso  hado !  ]  oh  importuna 

(Al  haew  exiTemo»  Rugero  dai  Alejt 
un  golpe  en  el  retiro.) 


Admiro  asi  mi  estado. 

Admírate  otra  vei  de  esdtro  lado , 
Que  uii  dnende  no  tuviera 
Mano  de  hierro  mas  pesada  y  Bera. 
iCon  qué ,  Señor,  me  djsteT 
'' —  -.qué  es  lo  que  veof  ¡Bien  hiciste; 
proToca , 


Admírate  otra  vet,  quiebra  mi  boca. 
jSorliJonT  diamantaiof 
No  diera  la  de  lana  igual  porrazo. 
i  Gradas  i  Dios,  que  al  lin  desloa  ex- 
la  que  vender  teDemosI  [iremos 

Ko  tenemos. 

Qne  empeñar :  no  esmnymalo.  Yoes- 
[loj  loco. 
Ruestó. 
Ni  que  emp^ar  tampoco. 

Pues  duélame  el  porraío ,  y  diga  ahora: 
i  Gracias  i  Dios  qne  baj  ja  qne  dar  ü 
RD6BB0.  [Aurora! 

Y  dices  bien ,  qne  para  Aurora  bella 
Es  aquesta  sorUja.  Hasta  que  i,  ella 
Se  le  dé ,  qne  esla  caja  honPSlamenle 
La  ha  de  guardar ,  ef  sol  elemameiile 
La  ha  de  ver,  hasta  lanío 
Que  la  mire  eu  sus  manos. 


l!*e  cuidado  y  mucho  mas  merece. 

De  locuras  acorta, 

"ae  no  sabes,  Alejo,  loque  Jmporla; 

es  verdad ,  pues  no  sabes 
Qne  de  mis  hechos  son  señas  tan  graves. 
Une  me  la  diú  su  mano 
(.uando  la  di  la  vida  ,  y  asi  es  llaiiu 
Que  nadie  hurtarme  puede 
La  dicbaque  el  diamante  me  concede. 
(Siéntate  Rugero  en  nita  tilla ,  u  oiu!< 
date  dormido.) 

Ni  lo  eq»ero  saber,  pues  ja  do  espero 
Vmr;  pero  qncianne  solo  quiero 
De  que  la  mano  tal  rigor  prevenga, 
^ue  en  penas  semejantes , 
'ara  romperme  las  narices  tenga , 
V  no  para  otra  cosa  ,  los  diamantes. 
Si  de  bambre  mnrieses, 
íCAdio  hicieras  deapuesTYqué  impor- 
La  rama  que  dejaba  ]v¡ii» 

El  caballero  de  las  cuatro  esesí 
;No  respondes?  Rendido 
Al  cansancio,  b  la  hambre,  se  ha  dor- 
-Ob  qué  sutil  intento!  [niiilo 

,  Famoso  es ,  si  le  logro ,  el  pensaniipit- 
Si  la  sorHia  cojo,  [i(,¡ 

Hago  tres  cosas  ;  vengo  aquel  enojn 
De  Aurora  ,  pues  A  ella 
Nunca  se  la  dari;  Xwaa  con  ella 
Aseguro  la  vida  de  mlamo: 
LsdrtHi  piadoso  de  su  honor  me  llamo, 

imnoriamasquetmlo; 
.,  ipeiiada, 

Segura  eslá  la  piedra ,  y  mas  gnaníuda 
Para  cuando  importare, 
{Uett  la  nano  en  el  boUiUo  de  tti  amo, 

y  tácale  la  cojo.) 

EIdos  de  bastos  meto.  ¡  Aquí  meainpare 

Caco!  La  caja  hallé.  ¡Québcrmosay  U'lta 

Es  la  piedra!  pondréieun  cauloenclla. 

{Quítale  la  urtija ,  póneU.  una  pirdTa\ 

y  vuélvele  la  eaia  al  loltillu. ) 

le  ti  él  mismo  do  quiere  qne  la  vea 

sol  hasta  qne  sea 

De  Aurora ,  esii  con  eso 


Otra  VI 


wnv  Google 


AlapoerU. 


^V  qnién  uT 
uuo. 

Es  UD  solilailo. 

;S<dd>do  i  mlT  Enire  pnea. 

Un  lOI^AM.  —  DlOH». 

Antes  que  bese 
Tuspiéti  deja  idmirarme  defiuefuese 
Tu)  numilde  posada 
Palado  de  an  Rngero  de  Moneada; 

V  ahora  dame  tue  niauos. 

Proiyoa  sea  eicesot  cortesanos, 

Y  así  BU  cumplimieoto  esU  excosadoj 
Porque  yo  noy  lamblea  pobre  soldado. 
Uecid,  íqaé  me  mandáis? 

Solo  quisiera 
HablaRH. 

aacBRO. 
Poes,  Alejo,  salle  ahera. 
ALEM.  (ip.) 

V  JO  to  deseaba, 

Raotindo  por  buscar  i  Celio  estaba, 

Que  me  preste  el  dinero 

Con  qne  comprar  alauua  cosa  espero 

SOLDADO. 

Dijera  los  peligros  que  he  pasado 

HaiU  al  baber  llegado 

A  tnestra  casa,  porque  faerza  ba  sido; 

Pera  IÑule  deciros  que  be  venido 

Coa  liiinM  j  cautela 

COB  etU  pan  *oi.     (Dole  ma  earta.) 

BDOEflO. 

jCnjaeiT 

SOtAWO. 

De  Estela. 

IDCRRO. 

]Dictio8aela1ma«iTeI 
^Estela  k  mf !  Veré  lo  qoe  me  escribe. 
(Lm.]*Pi^i*>o,to he  sabido  meUras 
iquejai,  j  voa  no  babeta  Ignorado  ni 
>jusiicia:  jasl,  paraqneqnedemoayo 
■satblécba  j  tm  vengado,  venid  i  mi 
i^rcHo,  donde  di»Dlpar¿Tneatioaa- 
■graiios,  adelanlanao  Tueatra  persona. 
>Ahi  rao  de  primera  maestra  las  jtqras 
aqne  ese  soldado  Uoti  ,  j  de  creen~'~ 
testa  caru.  Dios  os  guarde. 

■Vuestra  prima  Estela.) 
Si  en  nna  ocasión  tan  bierte 
No  oa  (Uacidpara  ea  rigor 
La  exencioo  de  embajador. 
Yo  mismo  os  diera  la  muerte. 
Plnroa  aqueste  acero  hiera , 
Papel  la  tierra  sucinta, 

Y  vuesm salitre  la  tinta. 
Coa  que  i  Estela  respondiera. 
Pero  }a  que  os  ba  librado 

La  lej  qne  os  asegurA, 
Uedd  i  Estela  qoe  jo 
Jamas  estme  engafiado 
Ka  la  Jasikia  de  Aurora ; 

Y  qne  aunque  tan  pt^tre  lito 

V  quejoso ,  no  recibo 


COHEDIAS  DB  DO»  PEDRO  CALUEBON  DE  LA 
Y  iietad  con  el  recado 
Las  Joras,  tutes ,  soldado, 
" s  eche  por  la  veDiana. 

SOLtABO. 


BVeESO. 
Ya  lo  veo; 
mis  dudas  aqui 
Conmigo  mismo  peleo. 
¡  DeBíDdame  Dios  de  mil 

(Vate  el  Mdadc.) 

ESCENA  m. 

RUGERO. 
Va  mi  pecbo  desleal 
De  la  fertuna  no  es  bien 
Oncjarae  en  extremo  igual : 
Ya  me  dki  et  bien ;  pero  es  bien 
Que  vale  méoos  que  el  mal. 
iPera  qué  ooiable  extremo 
De  desdicha  poner  pudo 
Sombra  >1  resplandor  supremo? 
MI  desgracia :  ¡  qué  Irieo  dado ! 
Ht  desdicha : ;  qué  bien  temo ! 
Cuando  aquesto  i  pensar  liego , 
" = desp<^, 


BARCA. 
Siéntate  i  comer,  poea  ves 
Que  le  traigo  qué ,  seitor. 


, Dónde  eslA  el  hiego,  selSor, 
)ue  aqui  no  eatoj  salisfecbo 
fesuAitla  jsurigor? 


Si,Al«jo:ipiiesiiot 

Por  poco  nos  sucediera 
Ho;  lo  qae  le  sucedió 
A  un  poeta  coa  >a  anta. 
Como  dicen  qoe  se  infiama 
De  m  efptritn  n  pecho , 
De  ctqrQ,aTdor  taúatecbo , 


Del  afecto  qae  llevaba, 
Que  todo  coanto  escribia, 
A  voces  represeolaba. 
Llegó  al  paso  do  ua  león, 
A  aquella  misnia  ocasión 
Que  con  la  comida  entraba 
El  ama ;  j  como  él  estaba 
Llevado  de  sa  pasión  : 
I  Guarda  el  león !  con  vos  fiera 
bijo.VelainaliJera, 
Queja  temió  tus  cosqiiillas, 
Con  puchero  j  eacudillaa 
Rodo  toda  la  escalera , 


Quedando  el 

V  la  rucia  ama  rooaoa. 
Ho  pienso  que  es  menester 
Aplieailo,  cuando  liego 

A  casa  coa  qae  comer. 

Y  puesto  que  no  bizo  el  luego 
Lo  qoe  tí  leoa  pudo  bacert 


Qiüta  todo  esto  de  aquí. 
ESCENA  T. 

Oh  causo.— RCGERO,  ALEJO. 


iré ,  si  la  sirvo  asi.     ( Vaie  el  aiaío.) 

Atejo,  ja  eomi  cooceto. 

Alta  o«^on  me  prometo; 

Trae  eserscodo.— ¡Oh  si  rieses 

Ofscifradas  ja  Us  eses 

Del  amaute  mas  perfetol        (Vnsc.) 

Sais  «a  el  palíela  ée  Aaran. 

ESCENA  VL 

LOTARIO,  CELIO. 

i  Hiciste  ese  eitcudo? 

SI, 

Pintadas  las  cuatro  eses, 
Tal ,  que  eo  los  doi  engaBirse 
artlUce  puede. 

LOTAHIO. 

Si  el  que  vence  por  iudostcia 
Se  corona  de  laureles, 

Y  ee  tan  ccldinido  como 

El  que  por  las  armas  vence; 

Y  que  basta  aquí  en  mi  bvor 
■^ —  '  >-  ' 'empre; 

. ,     ...  mudable. 
Dejarla  Antes  que  me  deje, 
y  vaterme  del  ingenio. 
Venu  la  industria  la  suerte, 
"fue  bario  hace  la  Tonnaa 
.  "uea  que  la  ocasión  me  ofrece . 
Ño  fuera  traidor,  si  ei  cido 
hiciera  que  lo  ftiese, 
Atiibujéndome  glprías 
Uue  ja  es  fuena  que  Bostenle ; 
Demás  de  que  por  amor 
Hiuguuo  esle  oombre  tif  ne. 

Dices  i>ien ,  j  no  In  ruera 
Has  al  jerro  que  t 
Entre  traiciones  di 
Mezclar  otras. 

1  De  qué  suerte  ? 

Hoy  Alejo  me  [ñdiú 

{Jan  míos  dioems  le  preste 

Sobre  una  sortija. 


DIjric  que  me  es|ierase 
jKii  su  caEa,j  bretemente 
I  Le  llevaría  ei  ditiero. 


«nvCOOglC 


UIT«UO. 

[  Ella  «■  l-^Qn¿  le  HjgpeiMlÉB  ? 

(ObiervaaS»  la  tertiig. 

PdI  á  sn  casa ,  j  delta  vf 
Salir  encubiertaracDie 
V  con  recelo  na  wMado , 
A  quien  jro  tí  algunaa  iMea 
Siniemto  al  de  Ruiíelloa. 
Dudé  ii  era  600,  T baíleme 
Tan  empeSado ,  qne  quiae 
Seguirle ,  j  vi  clarameote 
Que  de  la  ciudad  salía, 
^tre  algunos  mercaderes, 


leRugerou  cartea 


Tú  me  ofreces 
Coa  una  CMmioa  dos  dudas : 
T  es  DQi ,  pensar  que  ofende 
Rugero  i  Aurora ;  y  la  oira. 
Ver  qae  este  anillo  parece 
A  otro  que  beTÍBiD  ensusmaní 
T  con  mirar  que  es  aqaeste 
De  tan  exlraüa  labor, 
Has  mis  cooíiisiones  crecen. 
jPudo  ser  de  Aurorad 


K.jGÚDior 

Haj  rácilmentp ; 
P*e  Alejo  es  muy  despejado, 
T  podo  ser  se  le  diese 
Ceiritrando  algún  donaire. 

LOTARIO. 

Itien  discnrres ,  birai  advierteE; 
Si  es  de  Aurora  ,  porque  es  suyo, 
Siao,  porque  lo  parece. 
Toma  el  dioero  que  diste , 
¥  ei  qoe  Alejo  te  trajere, 
Qae  JO  roe  quedo  con  él ; 
Pues  ai  Aorora  no  le  üene. 
Sin  duda  es  suyo  el  diamante  : 
Fuera  de  qufi  no  se  puede 
imilar  tanto  ana  piedra 
Tan  perfecta  j  excelente. 
Tá,  Celio,  trie  ese  escudo, 
1  tí  descuido,  si  pudieres , 
Hai  que  Aurora  te  le  Tea , 
Y  t  este  mimo  puesto  vnelTe. 

(Yate  Celio.) 


AURORA ,  DIANA. -LOTARIO. 

(itp.  Amor,  qae  en  mi  ppcbo  viies, 

ABM>r,que«o  mi  llanto  mueres, 

l'i  (Ha  te  doT  de  plazo , 

l'o  día  de.viJa  tienes ; 

Pues  si  Rocero  no  n 

A  quien  mfpecbo  tt  debe 

l>os  vidas  en  dos  peligros, 

V  k  quien  di  aquel  excelente 

Dlaaiante  ,  tan  prodigioso, 

One  desmentirse  no  puede ; 

Dirá,  contando  y  midiendo 

liel  tiempo  las  ñoras  bretes. 

De  lü  boras  loa  minutos  : 

Corre  Teh» ,  ^que  llej 

"  el  r 

Lotano,  {qn¿  báces  aquit 


UKCES  DE  AHOR  Y  FORTUNA. 
Hoy  tus  Tíclorias  cdebre. 
ÍAp-  ¿Cúmo  Tere  ti  el  diamanu 
En  sus  blancas  manos  tieneT) 

AMOM.  (Ap.) 

i  Como  sabré  si  este  es  I 
Diré  mgjor,  jsino  es  este! 

<  LOTARIO.  {Ap.) 

i  Oué  ocasión  podré  tomar 
Para  que  los  goantes  d^ef 
*B«o«i.  (Ap.) 
I  Con  qué  oeasioD  saldré  ya 
De  conTusiooes  tan  fuertes  t 

LÚTABIO. 

01  decir  qae  en  una  mauo 
Un  golpe  tu  Alteza  tiene. 

aubma. 
Engaüo ,  Lotario,  fué. 

No  podré  satisfacerme 
"  '  cuidado  que  he  t«nido, 
""    ■■' —    que  llegue 


A  leídas  SI 


ADaou. 
Siimi, 

•a  desengaño. 


1 1  porque  llegoe 
o  tiempo  i  mr  pecho 


No  queráis  i 

Peor  pudier       ... , 

Si  no  llegara  i  aquel  panto 
Un  soldado  tan  ralieote, 
Que  me  dio  victoria  y  yida. 

Esto  muclio  quien  bien  quiere. 

(Ap.iüué  espera  mi  sufrImfentoT 
iHE  desengailo,  qué  teme? 
íQué  duda  mi  contusiiH)  ? 
Muera,  sabipnrto  qne muere, 
hablaré  en  el  diamaute , 
Porque  si  acaso  no  es  este , 
Na  se  advierta  para  bacer 
Enanos,  i  Oelos,  Taledme !) 
Ouiáiera  que  me  dijerais. 
Pues  Tuestro  li^enio  se  atreve 
A  competir  con  Apolo , 
De  quien  tanta  luz  le  iieae,  ' 
.Qué  es  lo  quieren  decir 
le  un  escudo  cuatro  eses  ? 
iuena  ocasiones  he  dado; 
Pues  siendo  tan  excelente 
Vuestro  ingenio,  mostrar! 
En  eso  el  valor  que  tiene. 
(^D.  V  bien  be  dicbo  el  valor, 
;  Plegué  i  Dios  que  00  lo  muestre  1) 

Ap.  I  Vive  IHos ,  qae  estoy  coobio ! 

Has  DO  son  precisas  leyes 
De  las  eticas  7  c&ns. 
Decir  una  cosa  siempre, 
('.ampo  aUerto  es  tí  hgenio ; 
Decir  Tafias  cosas  pupdcn 
Cuatro  eses.  Pnesiqoé  dudoT 
Todo  el  Ingenio  lo  vence. ) 
Puesto  que  el  ingenio  mió 
No  es  tan  grande ,  pues  lú  quieres 
Qut>  descifre  aquesas  letras , 
Solo  por  obedecerle 
V  darle  gusto,  lo  baré. 

AoaoM.  lAp.) 
Ofrecióse  ftdbneiile. 
£les. 

Acertar  quisiera 
A  agradarte. 

AdanaA.  (Ap.) 

SI  eso  temes. 
Acertarla  i  agradarme  , 
Como  i  descifrar  no  aciertes. 


BOBU».  (i  Altií.) 
Guarda  ese  etenda,  j  nkigú» 
Le  Tea,  SI  es  que  merece  (AiMrtra.) 
Mi  boca  besar  toa  plHUat , 
Permiieme  ^m  las  bese. 
Auaou. 
Para  mi  bien  6  mi  mal , 
Rugero,  i  buen  tiempo  vteoet. 

aneiBo. 
;  Pues  qué  me  maudas! 

Qae 
De  Loiarfo  lo  que  qoietan 
Decir,  por  alto  blasón. 
De  un  escudo  cuatro  eses. 

ancKBO. 
j  Y  para  aquesto ,  sefiora , 
Me  Das  llamado  T 

LOTARIO. 

(Ap.  ¡  Favorece 
Este  alrevimiento,  amor, 
Pues  lú  le  disculpas  ^empre ! ) 


Sino  desden  j  rigor, 
Sine  una  desconfiama 
Sin  galardón  td  esperanza ; 

V  OOD  et  flD  de  obediente , 
Siente  el  ter  que  eternamente 
Ha  de  quedar  saUsIecbo 

Su  cuidado ;  asi  so  pecbo 
En  lui  punto  tirvey  siente. 
No  es  iMstanle  el  sentimiento 
A  que  deje  de  servir ; 
Que  sintiendo  ha  de  suMr 
Mas  ngor  y  mas  ttMrmenio : 

V  nunca  al  lávor  atento 
Sirte,  siente  y  nfrt  ei  daBo ; 

V  aunque  loca  el  desengaüo, 
"-  '^•j  quien  i  oiTÍdar  le  <rf>llg«e 

lespues  de  todo  tigiu 
eslreUa  ó  ya  su  engaüo. 
Sirve,  nunca  mereciendo , 
Siente, jamas  esperando. 
Sufre  sus  peuas  amando , 

V  sigue  su  amor  sintleudo. 

V  dcsta  nunera  eatiendo 
Que  á  dedararlas  me  obligo 
Las  eses,  pues  asi  digo 

A  tu  belleía,  que  smaute. 
Quejoso,  triste  y  constante , 
Sirvo,  liento,  tufto  y  JÍf  0. 

ADSORA.  (jI;.) 

DecUréee  ni  tonneotol 
(unca  amaras  Disintieras, 
Ni  es^raras,  ni  diferas 
Por  cifras  tu  pensamiento. 
jQué  espera  oki  surtimiento  t 
¿ái  desengaSo  qué  espera  t 


I  u  uuuiucn  ,  sunon ,  De  sno 

Quien  tu  Tida  ba  deflBiidldo  : 

SI  en  eso  cw^ste ,  eapMS. 

Cuatro  eses  ba  de  leaer 

m  amor  alendo  perfeto. 

( ¡  Dios  me  saque  desle  aprieto ! ) 

Por  la  primera  ba  de  ser 

Siú>aÍon ,  que  ha  de  comer ; 

V  pruébase  esta  Terdad 

Eq  que  la  necesidad 

Rl  respeto  al  amor  pierde, 

"-~  '~'-  hermosura  muerde, 


«nvCbogle 


COMEDIAS  m  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Qne  ha  de  restiHC  esu  dama ; 
En  I)  senoda  se  llaoui 
Sastre  el  amor,  porque  acuda 
A  e«U  belleza  desnuda. 

V  éi  amaote,  qoe  no  ba  tütt 
Para  dar  plato  3  vetUdo , 
Anuqae  i  «a  OueM  pese , 
Stfiillateraeraese, 
Viendo  ;  callando,  M/Hifo. 

V  para  el  que  no  suFriere 
Tanta  deedicbi ;  afán, 
Kk  el  amor  Moerulan, 

Que  le  eaUcire,  puei  se  muere 
Ue  donde  claro  se  InBere 
Uue  UmJo  amor  lia  tenido, 
O  verdadero  ó  Engodo, 
Las  caca  deile  blasón , 
Siendo  el  amor  tabañm , 
Saeritbm ,  taüre  j  safma. 

Aunque  loco ,  bien  advierte 
Qoe  el  Ineenio  pudo  bailar 
Dos  sentidos,  para  dar  . 
A  un  deseagaüo  la  mnerle.  — 
iQuá  cleci»  vos!  (A  f 

NDcsao. 

De  oira  anerte 
Yo  laalelras  entendí; 

V  si  me  dierais  é  mt 
Licencia,  dijera  hoy 
Lo  qoe  Hento. 

Yola  do;. 

Pues  esudme  atenía. 


Sabio  ha  de  ser  amor ,  viendo  la  fama 
De]  sugelo  qne  estima  hermoso  y  grave, 
Porque  00  sabe  amar  quien  solo  ama 
El  cuerpo,  si  e>  que  el  alma  amar  no 

Sel«  ba  de  ser  amor ,  solo  una  dama 
Ha  de  euimar  en  su  prisión  soave ; 

Soe  un  esclato  no  frirre  i  doa  señores, 
i  cabes  en  un  alma  dos  amores. 
SeUeito  ba  de  ser,  no  procurando 
Ocasiooei  al  gusto  solameote , 
Sino  laa  del  pesar  también,  mostrando 
QneelgnsloesUina,}  ios  pesares  siente. 
Sterelv  en  fln.poea  hadecaUar.cnaoiJo 
Algnafiívor  6  alguna  acción  ioteolr 
V  asi  seri  el  amor,  siendo  perfeio , 
Sabio,  solo,  loUeilo  j  itérete. 

Vuelva  el  amor,vuelvaáencender]alla- 
Del  pecbo.  [ma 

Aunque  la  cifra  hallar  pudieses. 
No  me  podm  quitar  la  altiva  lama 
Del  caballero  de  las  cuatro  eses  : 
Por  esie  CModo  el  orbe  asi  me  llama. 
{Sácale.) 
No  le  desmentirás,  aunque  trajeses 
Oiro,  siendo  mnj  fácil,  contrahecho. 
RaCBHO.  [becho ; 

Ttt  aabris  ai  es  rau^  (ücil ,  puea  lo  bu 
Pero  aqueste  es  el  mió.  [Oeseibrele.) 

ra  porllo :  [da. 
No  f  é  i  cnildelos  dos  i  an  tiempo  acu- 
Ya  me  asegaro.  y  7a  me  desconDo. 
¿Pero  qué  espera  el  alma  ya,  quéduda?) 
iCnll  ae  los  oos  tiene  un  diamante  mió! 
üecttrese. 

■nemio. 
¡Obqué  dicha (an segura! 
Vale  tHigo. 


¿  Es  aqueste  por  Tentara! 

Por  desgracia  seré,paTqneeI  diamante 
Que  buica  Aurora ,  en  esta  cnja  viene, 
Comparado  i  mi  amor,  menos  conslan- 

tOIOIA.  (Ap.) 

Hocbas  dudas  el  cielo  me  previene. 
Lotario,  en  desengaño  semejante. 
Es  el  que  la  sortija  misma  tiene , 
y  Rusero  la  oñ'ece ;  ya  no  dudo , 
MscuTpando  el  diamante  y  el  escudo. 

¿Es  esta  la  piedra  bella, 
Que  en  el  cielo  soberano 
De  tu  bellísima  mano 

ra,  errante  estrella! 

Abre  esta  caja ,  j  en  ella 
Lnegn  el  diamante  veris 
Que  16  por  señas  me  das- 
Alejo  ,  esta  es  U  ocasión :      {Ap.  d  tí.) 
{Ap.  Lqgnré  mi  preiention.) 

No  sí  yo  qué  espero  mas : 

Esta  es  la  misma.  Has  quiero 

Ver  la  caja.  iQué  temor         (Ábrela.) 

Es  este!  j^Es  cifra  de  amor 

Aquesta  piedra ,  Rugero? 

Cielos,  qué  miro ! 

ILEJO.  (Ap.) 

^ Qué  espero, 
Rableodo  el  daBo  cansado? 

.  __  qoe  piedra  babeis  llamado 
Desta  a  nerle  i  mi  belleza , 
Piedra  ser¿  en  la  dnreza. 

auGiao. 
V  yo  cu  lo  Inm6bll  y  bebdo. 

Dedd ,  1  qué  ba  significado 
Esta  piedraf  í  EninndeceisT 
iNo  bablais ,  no  me  respondéis ! 
;QDé  deds! 

l6oy  desdichado!    (Yate.) 
ESCENA  IX 

Ditaios,  menos  Rugero. 


filsoqDeRngcro; 
Pues  con  causa  me  provoco^ 
Hoy  norirÜB. 

A1.EJ0, 
¡Ay  de  mi ! 

Hola!  iHo  babri  senle  aquí 
I. j  palos  a  un  loco! 

SI  habrá ;  vete  poco  i  poco 


los  extremo*  que  hago, 
Conoceris  que  no  es  nuevo 
Confesar  lo  que  le  debo, 

V  negarlo  que  te  pago. 
"-"— ' '"'^V» 

obli 
te  doy  por  respuesb  \ 
La  qne  me  dieron  á  mi , 
Que  ea  decir:  1  So;  desdichada  >. 

Aunque  amor  mi  pecho  abrasa, 
\unca  tan  humilde  ba  sido , 
Que  ba  de  esperar  qne  el  olvido 
Le  dciocupp  la  casa ; 

V  pues  mi  desdicha  pasa 
A  tal  despngaüo,  llegue 

El  Inyo,  Aurora ,  también ; 
Por(|uc  mi  pedio  no  es  bien 


Ihiedo,  seQora ,  hablar  yo , 
Sabrás  que  es  Rugero  íiel , 
V  que  fué  sin  duda  i  él 
A  (tulen  tn  mano  le  dio 
El  diamante.  Vo  le  burlé , 
Porque  en  desdicha  tan  fíera 
De  bambre  no  se  muriera. 
I.a  piedra  en  la  caja  eché , 
Via  sortija  empeñé 
En  Celio .  de  donde  es  llano, 
Qne  haya  va)ido  i  la  mano 
l)e  Lotario 

¡Qué  quimera 
Tan  descarada !  \  Que  quiera 


Hacerme  ci 

Que  á  Rngero  le  di  jo 

La  sortija,  qne  él  la  burlé, 

Y  t\w  eché  la  piedra  allí , 

Que  él  la  empeño,  porque  asi 

Venga  á  l.otarin  \  ;Qné  espero! 

Picaro,  vil ,  embustero, 

Quimerista .  enredador. 

Mas  qne  Rogero,  traidor , 


ijueni 

Rugero 


Íuitarie  el  bien  que  no  eipero. 
pues  merece  Rugero 
Las  glorias  que  á  mi  me  ofirece, 
GÚcelas ,  pues  las  merece , 
Vdiga  mí  voluntad. 
Pues  se  muere,  la  verdad. 

Bien  la  humildad  me  parece. 

LDTAaiO. 

.'  pues  las  f  erdades  digo , 
Ijue  tan  mal  me  están  á  mi , 
Las  que  te  están  mal  á  It 
También  á  decir  me  obligo. 
De  todo  el  cielo  es  tesii^. 
Inquiere  tú,  sabe  y  cela 
Ifuién  con  engaño  y  cautela 
En  traje  de  mercader. 
Suele  A  Rugero  traer 
Carlas  del  Conde  y  de  Estela. 
Procura  saber  y  oir 
La  que  en  tn  drábonra  pasa : 
Quien  de  noche  entra  en  su  casa , 
Ue  dia  suele  salir. 
Algo  habla  de  attadir; 

8ue  yo  en  la  pena  que  ves 
ú  espero  mas  gloria :  y  puea 
De  todo  adverlida  estás. 
Remédalo ,  y  no  podrás 
Quejarte  de  mi  después.  {V 

ESCENA  n. 
AURORA,  DIANA. 
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UEKBS  DE  AMOR  Y  TOBTDNA. 


Yo, 
Aonque  DM  pfM ,  crCré 
Que  Dedo  Hogero  Aié, 
PoM  tfl  üyot  aa  esüinó , 
Pero  traidor,  eso  no. 

Y  para  que  ;a  lo  creí. 
Es  meuetler  que  lo  toi. 

Y  JO  taato  me  reüsio. 

Une  después  de  haberlo  vMOi 
Tengo  de  dudar  que  sea. 
iCómo  tatnt  lo  que  pata 
En  su  casa! 

BUIU. 

¿Qalán  lo  impide? 
Un  jardín  solo  divide 
Tnpabciodesucasa; 

Y  cuando  la  noche ,  eacasa 
lie  luz,  salga  de  occideiile, 
Pasaremos  liicilinente 
Adonde  icecbar  podemos 
A  Kugero,  j  del  sabremos 

Si  esU  batía  verdad ,  ó  miente. 

jPodré  pasar  r 

Buen  rem&lio. 
Fidl  es  de  publicar 

8ne  se  cajo,  j  derribar 
na  upia  que  esU  en  medio. 


M  iremos.  Rigor 
Ue  UD  deaatioadQ  amor , 
Vi  pienso  que  agadecierat 
Que  Rugero  ingrato  tiiera , 
Como  DO  fuera  traidor.  (Vjmm. 

CiUe.— Bi  de  noche. 
ESCiaiA  XII. 

EL  OERUJSELLUN,  ESTELA,  solu 


La  Docbe,  que  siempre  ba  sido 
Funesta  somlira  del  sueño , 
En  DOBOlros  ha  engendrado 
Bizarros  aire  timieo  tos. 

Bien  dlie  ;o,  qne  era  Kcil , 
^o  padecer  algún  riesgo 
Cooio  Tmiésemos  solos ,  - 
Entrar  hasta  aquí  eucublcrlos  ; 
Porque  romo  es  esta  guerra 
Entre  naturales  roesuMS , 
Dejan  entrar  j  salir 
Itaj  Qcilmente,  diciendo 
Que  es  i  vender  j  comprar. 
Hasta  nn  número  pequeño, 
Tal,  que  no  les  dé  cuidado. 

Si  logramoB  nuestro  intento , 
Segure  está  la  Tictoria ; 
Porque  teniendo  i  Rugero 
De  Duesira  parte ,  ^  quién  duda 
Li  gloria  del  vencimieiilo? 
Pues  scfiin  Leonardo  dice, 
Le  tía  en  su  pobre  aposento 
El  escodo  de  las  eses , 
Qne  loé  nuestro  asombro  j  miedo ; 
Porque  es  iberia  qne  tan  pobre, 
Pague  en  agradedmienioa 
E*lé  amor  j  este  cuidadf . 

I  SOLDADO  2.* 


ALEJO.  -  Dicsoa. 

jtLUO. 

¡Arde  U, 
Pohre  j  desdícbado  Alejo! 
Rota  traigo  la  cabeza , 
Desgoozado  traigo  el  cuerpo, 
Derreagada  traigo  el  alma. 
jAj  de  mi,  yo  vengo  muerto! 

( Va  i  entrar  e»  cata  de  tu  attigg. 


IDOELLOT. 

Esperemos 
c  UD  bomfire  que  i 


C(Hi  vos  bablo. 

Pues  DO  etitieodo 
Por  hidalgo,  por  que  jo 
So;  «Ulano ,  3  mndto  menos ; 
Porque  si  ellos  pecbo  pagan. 
Yo  be  pagado  espada  j  pecho. 


iSois  de  Bífero  criadoT 

jtLEIO. 

Criado  fui  de  Rugero, 
GuandA  viri. 

aciSILLON. 

í Estáis  herido  T 

Tanto  moDU  i  palos  muerto. 
Si  acaso  Aurora  os  envía, 
Odci^s  de  refresco 
Para  acalnr  esta  obra , 
Duélaos  el  saber  qué  tengo 
A  ruedas ,  j  de  fortuna , 
Salmonado  todo  el  cuerpo. 


Amigo,  Un  diferente , 

V  mas  en  provecho  vuestro  , 

He  obliga :  decidme ,  pues , 

Desta  verdad  satisfecho. 

Si  es  que  esli  Hnaero  en  casa , 

SI  podré  hablar  í  Bugero , 

Advirtteodo  que  le  importa. 

Como  estamos  ja  tan  hechos 
A  llantos ,  aunque  decís 
Qne  por  bien  venís ,  no  os  creo. 
Pero  él  no  esU  ahora  en  casa; 
Has  vendrt  (ü  esperáis)  presto. 


Bien  dedi,  esperaréiMw 
En  su  casa,  qne  es  mejor; 
Porqne  le  Imporu  el  secreto 
A -él  también,  como  i  nosotros. 

Pues  entrad,  j  mientras  radn» 
Con  lut ,  en  este  portal 


Aqni  os  espero. 

SI  hoy  A  Rugero  llevamos , 
Laviúoriaj'tHunfo  es  nuestro  IVa:*'.', 


Sab  BU  li  casa  de  H«teri). 
ESCENA    XtV.     . 

AUBOBA  T  DIAN'A,  ddtcKrot. 


qne  puedo  distinguir 
Ser  aqueste,  andando  i  liento. 

Ven  coumigo, ;  habla  puo, 

Diana,  que  no  sabemos 

Si  baj  áfgníra  que  nos  escacha. 

DUU. 

No  serA  mejor  acuerdo 
¿starnos  ea  va  lugar 
Quedas,  sin  andar  i  riesgo 
De  bailar  alguna  escalera! 
Pues  para  lo  qne^ueremos. 


Escoger  sitio  podemos. 

Dices  bien . ;  ann  me  parece  ■ 
Que  viene  la  Inz  i  tiempo ; 
One  aunqne  no  quisiera ,  habia 


Acercándose  1*. 

inaou. 
Aquí    ' 
Con  la  escasa  luz  ver  puedo 
A  esta  parte  un  coriedor, 
Y  alU  una  sata. 

Este  puesto 
Nos  conviene ;  desde  aquí 
Apartadas  escuchemos 
Lo  que  pasa. 

La  pistola 
He  da ;  que  viven  los  délos,   - 
r^—  li  Hugero  es  traidor, 

imalar  i  Rugero.  <£aeAiibMe.} 
ESCENA  XV. 
ESTELA,  EL  DE  RCISEUOH;  ALE- 
JO, eou  ÍHí.-  AUaURA,  DIANA. 
etetndidat. 

Que  si  yo  mal  uo  me  acuerdo. 
Desde  que  coii  hu  os  vi , 
De  baberos  visto  me  huelgo. 


;ConocéiameT 

Creo  que  si, 
y  tengo  miKbo  contento 
De  veros ;  porqne  con  vos , 


1  «inermauo  campanero. 
Be  de  vengarme  de  Aurora. 

¡Diana,  mi  imKrte  veo  I 
íNoesaqnd  el  Conde  T 


\  Estela  aquella!  ¡Cielos, 
Tcniades ,  verdades  son 
Las  traldoDes  de  Rugerot 

II  Por  qué  tan  quejoM  vives 
Uemlbermana* 
ALUO. 
Porque  tei«o 
Sobradísima  raion.      /-  -  1 

Coogle 
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Porque  boj  li  dí|e  lo  cieno 
De  oa  C3M  que  elfi  igaorabt , 
He  entregó ,  iki  ilgnii  dado , 
Al  bruo  femr  de  pwjet , 
Coodeaada  ■  maotear;  j  ellot 
Con  Ul  gau  io  tonUron , 
Qoe  ■[  niM  mínimo  boleo 
¿adab«  de  «tga  ea  viga 
Como  bmja  por  d  tecbo. 
Pero  JO  K  lo  perdono. 


Migo 


A  mal»  no  embasteyo! 

RUGERO,  LOTARIO.  — Di 
kucnu).  íDenírv.] 
Bsu,  Lourie,  t^micau, 
&ilnd,Doiemals. 

LOTAMo.  (Dmfrv.) 


Qoe  DO  tiene  wlo.  Allí 
0>  retirad,  qoe  oo  quiero 
Qoe o>  tea,  ri  DO  ei  leforo 
El  bníiped  qoe  trae. 


Tnlogeolo 
PretleDe  milj  Uea.  ^Adúode 

ILUO. 

En  ette  uoieoto. 
{Bieánéenu  el  it  ñmuHtn  i  Eilela. 
— Satén  Ruffen  j/  Ltíario.) 

Nooca  LoUrib  temtá. 

Ail  lo  be  creído.  —  Alejo , 

Sdteafnen. 

( Vue  tído,  t  eierra  Rngerv  ¡aptiertM.) 

ESCEicA  xm. 

RUGERO,  LOTARIO;  AURORA  i  DIA- 
NA ,  tKondidct. 

iPneiqné  bacelat 


Pongo  li  líate  en  el  soelo. 
Oidme  abora. 

Loraaio. 
Vaeacncbo. 

1  Ed  qoé  poede  parar  esto  ? 

Mo  os  laqné  al  campo ,  Lotario . 
Porque  laUr  no  podemos 
DeBarcdona ,  por  canu 
Del  litio ;;ail,reaiieUo 
*  — — — iiitas,eadVe 

gniéralt;  I  naciendo 


Dnem 
Como 


Y  gallardo  caballero , 
He  segntatels;  qoe  el  temor 
No  tive  «B  altin»  pecbos. 
A  Dd  casa  os  be  traído , 
totarlo,  con  este  inienlo. 
Por  ser  campo  mas  scgnro. 


no  lo  esit  TMitro  peebo, 
Tomad  esta  hii,  mirad 
El  mas  oculto  aposento ; 

Y  si  hubiere  dgnn  testigo, 
Yo  me  Juzgo  desde  Iomo 
Por  el  Días  tit ,  mas  luíame 

Y  cobarde  caballero. 
Pero  después  de  quedar 
Demltntosatlslédto, 

He  babeis  de  dar  por  escrito 
Que  }o  be  sido  d  «nw  primero 
Dijo  alabamss  de  Aurora, 
Cuando  tos  en  su  desprecio 
HaUsstefe, ;  que  trocastets 
Entonces  lu  suertes :  luego 
Habds  de  firmar  tamUen 
Que  JO  ftil ,  pues  es  lo  derto, 
ei  que  dd  mar  la  saoóf 

Y  aqui  de  barato  os  dejo 

Las  jojas,  que  do  be  de  bAlar 
En  cosa  ifae  tenga  precio ;' 
')ue  coatrdilcistds  después 
.1  escodo ,  j  eon  buenio. 
Arte  ó  encanto,  me  bnrtúlds 
Tambteo  el  dlamanie  bdlo 
Que  disteis  &  Aurora :  lodo 
Lo  babeis  de  Armar,  ó  expoeSM 
Los  dos  i  un  peHgro  ignsl, 
Medir  d  templsdo  aceroi 

Y  rlüendo  en  esta  sala , 

Brazo  1  braio  j  cuerpo  i  cuerpo. 
He  bayeta  de  qnHlrUtida, 
" —  Tendrá  i  sentlria  méiMM 
me  qnitaaiefs  t  Aurora , 
O  JO  la  tnestn,  advirtieedo 
Que  si  en  este  desaDo 
Quédala  i  mis  msDoe  muerto. 
Os  doj  mi  Te  j  mi  palabra 
De  tener  siempre  en  secreto 
Vnesiroa  engaítos;  si  tos 
He  diereis  muerte,  en  el  suelo 
Estt  la  líate ,  escapaos ; 
Pues  JO  con  enalqnier  suceso 
He  de  quedar  esta  noebe 
De  mi  ssntio  satlslécbo, 
O  titooeaengirfiado, 
U  bonrado  dñpues  de  muerto. 

bOTiBio. 
Va  que  siento  es  escucbé , 
A  todo  iré  respondiendo 
Como  lo  ol :  1  que  estáis 
Solo  en  tnestra  casa ,  creo 

ine  asi  es ,  I  en  esU  parte , 

lUgero ,  estot  saitsTecho 
De  Tuestro  tslor.  Y  asi , 
Hespondieudo  1  lo  primera. 
Digo  ({ue  es  lerdad  que  jo 
Hablé  eo  olensa  j  desprédo 
De  Aurora ,  i  quien  estimaba  ¡ 
Pero  tué  la  causa  dello 
Sentir  que  tos  la  alabaseis 
Tanto ;  dudando  j  temiendo. 
Como  amante ,  pretendí 
Divertiros  d  deseo , 

Y  hacer  que  no  os  empdlarais 
En  amar  (error  de  celos) ; 

Y  bbí  ,  si  sentí  al  retes , 

No  fué  tcaidoa  Di  mal  beebo. 
Cuando  h)  que  siento  callo , 
El  deciria  lo  qoe  siealo. 
Yo  saUdd  mar  toado. 
Cuando  entre  unas  peBas  teo 
A  Aurora,  que  demajada, 
Estaba  sola,  j  Toltiendo, 
Me  agradedA  I  mi  su  vida  : 
Diga  ella  si  mi  pecbo 
Esta  acción  se  atr&ujó ; 
Pues  ignorando  el  suceso , 
Callé  por  do  desmentirla. 
También  sucedía  esto  mesmo 
Con  las  jojas ,  que  basta  boj 


eugabode  mi  parte, 

N  fué  la  causa  de  b^erlo 
Unas  Dores  q»e  jo  id«n 
La  quité  estando  durmiendo. 
Solo  d  escudo  me  en^ ; 
Qoeen  todeldinsmie,  esdertí 
Que  i  Cello ,  un  criado  mío , 
Le  eanpei6  M  criado  vuestro ; 
V  asi,  eoanda  dUo  Auron 
En  tan  dudoso  SMew, 
,  Quién  tiene  un  diamante  miol 


iQuiénttei 
Hespoudl, 


.  Es  aqueste  por  n 
di  lo  fW,  ir'-' 
Toda  esta  SI 

Doj  porque  en  este  apoMuto 
Estamos  sotos  los  dos ; 
Que  A  haber  un  testigo ,  es  derto 
One  no  la  diera ;  porque 
°a  que  empefiado  rae  veo, 

le  oesoMentar  taUenle 


Quej( 


SI  Aurora  le  d^ 


Pues  no  quedaré  bien  puesto. 
Si ,  sleodo  de  vos  llamado , 
Sin  reltir  con  tos  me  vuelvo. 
Sacad  la  espada. 

■ucno. 
SI    bsré. 
{Sútu»  Ué  fpuiat  ar  rüeu.—  Sein 


dMarüei 


■) 

Y  JO  inles  que  tú ,  pues  tengo 
Hajor  pane  en  este  agravio, 
Satisbcerme  i  mi  quiero. 
Traidor,  enasto  bas  oenfesado 
Escuché. 

;Qué  es  loque  teoT 

Y  como  me  hss  ofendido. 
Quedar  saUsfecba  espera 
Con  tu  muerte. 

Aquesta  ha  sido 
TraidoD ;  pues  cuando  jo  tengo 
Solo,  traes  contigo  i  Aurora. 

Es  engallo ,  que  t&  msemo 
He  has  traído. 

iDe  qué  snerteT 

Dtciéndome  que  Rugero 
Era  traidor,  coja  cansa 
He  dilig6  i  venir  i  verio 
Encnbierta. 

Y  cuando  tengas , 
Aurora,  coa  ese  intento, 
i  Podrás  quejarte  de  mi , 


.  JO  lo  confieso ; 
Y  pues  ciMUa  li  ajodé 
A  Rugera  con  mi  esEseno, 
>n«Uo  i  mi  lado , 
Rugero. 


Agora ,  púa 
Heajiidact 

iConirami, 


r,Sos!c 


sel  Conde;  Estela, 

Que  ban  leoido  con  lecreto 
A  Mk>  tnUr  mi  nuerte , 
Y  le  bM  «scrilo  eoó  elloa. 

lEI  CoDdfl  j  Eitelt  iqiiJ! 
1  CiehM ,  <pié  encutios  m»  ett 
{Salen  el  cMde  de  RaiiettimfEtUIa.) 

esgeha  xviil 


Ya  qne  sibei  donde  esumos 
Encérndos ,  couocieDdo 
Que  «imposible  escapamos. 
Por  HMjor  partido  teogo 
B  «otreganos  rendidos , 
V  IraUr  cnalquler  ci 


UNCES  DE  AHOR  Y  FORTUNA. 


De  que  mi  parle  ajodara. 
Le  escribí ;  ma*  noble  y  cuerdo 
RespoadiA  que  te  Berria ; 
Y  penundo  coo  mis  ruegos 
C<Hi«eiu;erle ,  vine  i  hablarle. 
Esto ,  sefiora ,  e»  lo  cierto  : 
Agora  dame  la  muerte. 

Loi  bniM ,  Estela ,  tengo 
Para  mi  liermane ;  j  pues  j» 
Se  acaba  coa  ui  siK«to 
Nuestra  merra ,  dispaaed 
lios  partidos ,  qne  ;o  acepto 
Cnanto  io«  dos  diqíD^neis ; 
Qne  tales  albrldaa  debo 
En  nnetas  de  nn  desengaiSo , 
Qne  le  pago  }  ^radeico , 
liando  1  nogero  b  maoo 


Ton  plantas  beso. 
aDiSEuoH. 
Yo,qaeenser  de  E(te1a  etfioKt 
La  major  ventura  espwo , 
La  mano  la  do; .  quedando , 
AOTOra ,  i  toa  plantas  pneslo. 


LOTAHO. 

Nunca  mejor  se  lograroo 
Los  engaüos  ;  qne  en  electo 
Siempre  vive  la  verdad. 
CoofuM  j  conido  queda; 
Pero  Dor  satlsAcer 
tnsas  de  Rugero 


Las  ofensas  de  Rugero , 
Hoy  roe  caso  con  Diana , 
Haciendo  el  agravio  deudo. 
ALBJo.  {De»tív.) 

t Abran  atrnl ,  6  títc  Dios 
ne  ecbe  1*  puerta  en  el  suela  1 
(Abren  la  piuría,  y  tale  Ál^.) 
Todo  lo  he  estada  escachando 
Pm  f  i  peqoefio  agnlero 
DelaltaTe,}llaabodas 
No  liay  quien  se  acuerda  de  JUttia; 


Yaqni, 
Senado ,  acabe  con  esto , 
Latue*  4e  Amor  y  FerUtiUi 
Del  amante  mu  perfecto . 
Como  las  eses  lo  dicen, 
Perdonando  nnestios  jerros. 


,vGoosle 
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CÜBClO.we/o. 
LISARUO. 
OCTAVIO. 
ALBERTO,  lowrdate. 


PERSONAS. 

CELIO.  I 

RICARDO.        tBoMlolen». 
CHILinORINA.  1 
G\L,  viliano  graeioio. 
BRAS.    I 
TIRSO,  t 


VUlMOi. 


TORIBIO,  vtílatu. 
JULIA,  daña. 
ARHINDA,  criada 
HENGA ,  viUaaa  fraoiota. 
B*npoLEBO*,  nujLiiM. 

SoLDADOa. 


La  aeciett  ei  en  Sena  yentat  eoiOontt. 


JORNADA  PRIMERA. 


HENGA,  GIL. 

■INGA.  {Dttitro.) 

¡Veri  por  dú  va  la  barra ! 

«iL.  (Dentro.) 

Jo,  dfmnño ;  Jo,  mohína. 


'.BiMiui  badwd*  bai  becbo,  Henfia, 

Pdm  tb  ti  calpa  tnrisle  I 

Qoe  cono  tbu  caballera , 

Que  en  el  boyo  se  metiera 

Al  oído  la  dtliste , 

Por  baceDne  i^aflar. 


¿Cómolabemoa  de  ucarT 
iPoei  tsí  el  lodo  la  dejai  f 
Ho  poede  mi  berta  sola. 


Helor  remedio  serla 
Hacer  el  qae  aprof  echó 
A  on  coche ,  qae  se  atascó 
En  la  corte  etoiio  d!a. 
Eale  cocbe ,  Dios  delante , 
Que  arrastrado  de  dos  potros, 
Paredt  entre  los  otros 
PobrecedieTi 


Iba  de  estribo  en  estribo , 

Ya  qve  no  de  puerta  en  puerta; 

En  na  arrojo  atascado , 

Con  megos  e<  caballero , 

Cm  aiotes  el  cochero. 

Ya  por  ftena ,  ja  por  grado, 


^ prQCgraban  : 

Por  recio  qne  lo  nuodaban. 
Mi  coche  quedo  qne  quedo. 
Viendo  que  no  imporun  nada 
Cuantos  remedios  bicieroo , 
Delante  el  cocbe  pusieron 
IJd  harnero  de  cebada. 
Los  caballos,  por  comer. 
De  tal  mauera  tiraron, 

tosieron  j  arraocaron ; 

lo  podemos  hacer. 

e  nunca  Talen  dos  curtos 

Hengi,jro  siento 
Ver  un  animal  bamlniento. 
Donde  ba?  animales  hartos. 

Voj  al  camino  i  mirar 
Si  pasa  de  uuestra  aldea 
Gente ,  cualquiera  que  sea , 
Porque  te  Tenga  í  sjndir. 
Pues  (e  das  tío  pocas  maSas. 


Opilados.  Has  i  si  hieran 
Bandoleros ?¡Xqni  es  ello! 
Ivroloqne  tderesea. 


EOSEBIO,  USARDO.-GIL,  etcmé 

.  sernos  adelauíe , 
Porque  esia  estancia  encubierta 
V  apartada  del  camino , 
Es  para  mi  Intento  buena. 
Sacad ,  Ensebio ,  la  espada ; 
Que  JO,  de  aquesta  manera, 
A  los  hombres  como  vos 
Saco  i  rebir. 

EDSBBIO. 

Aunque  tenga 
Dte  cansa  en  haber 
Llegado  al  campo,  quisiera 
Saber  lo  que  i  tos  os  mueve. 
Decid ,  Lfsardo ,  la  quf^a 
Que  de  mi  teads. 


¡A;  borra  del  ahua  mía !  (Fue.) 

ESGEHAIL 

GIL. 
¡A7  burra  de  mts  eutrafias  t 
Tú  Ihiste  la  mas  honrada 
Burra  de  [x>da  la  aldea ; 
Qne  no  ha  habido  oniea  le  vei 
^unca  mal  acompañada. 
No  eres  nada  callejera : 
De  mijor  gana  te  estabas 
Eo  tu  pesebre,  qne  andabas 
Cuando  te  llevaban  tiiera. 
Pues  ^altanera  ;  lívianaT 
Bieo  me  atrevo  i  jurar  yo 
Que  ningún  biüro  la  viú 
Asomada  i  la  ventana. 
Vo  sé  que  no  merecía 
Su  lengua  desdicha  lal; 
Pues  jamas  para  hatñrar  mal 
Dijo  :  Aquesta  boca  es  mia. 
Pues  como  i  ella  la  sobre 
De  lo  que  comiendo  esti. 
Luego  al  ponto  se  lo  da 
A  alguna  bonica  pobre.íAaUsiflitrs.)  ' 
Has  iqné  nido  es  este?  Allí  |1 

De  dos  caballos  se  apean 
Dos  bombres,  y  bicia  mi  vienen 
Después  ime  atados  k«  dejan. 
jDeseoloridos,  j  al  campo 
De  uiaBana !  Cosa  es  cierta 
Que  eofuen  barro ,  6  estin 


itaH» 


liUn 


Y  al  snfrfenleDlo  1 


—lento  pacieoela. 

[uisiera,  Busebio,  callarla 
aun  olvidarlas  quisiera; 
Porque  cosudo  se  rmiien , 
Hacen  de  nueve  la  oteosa. 
^Conocéis  estos  pa  peles  T 


¡Hal  baja  el  hombre,  mal  baja 
Mil  veces  aquel  que  entrega 
Sus  secretos  t  mi  papel  i 
Porque  es  disparada  piedra 

?ne  se  sabe  quién  la  tira, 
no  se  sabe  i  quién  (lega. 

;HabeÍiilos  ja  conocido? 


^.  Je  Llsardo  Curdo. 
Bieo  «casadas  grandesas 
De  mi  padre  consumieron 
I  En  l)rcve  tiempo  la  badeoda 

DlomzeaovCoOglc 


§::" 


i«  cninlo  jena 
ñaiea ,  por  eicesiTos  gastos , 
Pobres  i  nu  biloe  deja. 
PeruU  ite<!e«iaiid, 
Aonqne  altnje  la  nobleza , 
No  ezcuM  de  obligacionei 
A  los  qoe  Dacea  con  elUs. 
Jolia  pues  (¡Mbealoscieloi, 
CuAnto  el  Dombraria  me  pesa  1 } 
O  no  inpo  conservarlas. 


:  nogoiera  a  uiM 

V  advertid  que  n< 
Las  mqjeres  de  lua  »>«»>■ 
Con  aiDorosos  papelea , 
Con  raiooes  lisonjeras , 
Con  lUduts  recados, 

Ni  con  inüames  terceras. 
No  os  cnlpo  es  el  todo  i  vos ' 
Que  TO  cooBeso  que  hidera 
Lo  mBmo ,  É  darme  una  dama 
Para  servirla  licencia. 
Pero  cólpAs  en  la  parte 
De  ser  mi  amigo,  j  en  esta 
Coa  mas  calpa  os  comprebende 
La  culpa  que  lavo  ella. 
Si  mi  berouaa  oi  agrada 
Para  mujer  (que  do  era 
Posible,  ni  jolo  creo 
Que  os  atrevierais  &  verla 
Con  otro  Sn ,  Di  asa  con  este ; 
Pnes  ¡  vive  Dios !  que  quisiera 
Antes ,  qne  coa  vos  casada , 
■irarla  i  mis  manos  muerta) : 
Eu  Sd  ,  si  vos  la  f  legisléis 
Para  mnjer,  josto  ñiera 
Desenbnr  vuesln»  deseos 
A  mi  padre ,  áotes  qiie  i  ella. 
Este  era  término  iuslo , 

Y  entonces  mi  padre  viera 
S«  le  estjú»  bien  el  darla , 
Qne  pienso  qne  no  os  la  diera  i 
■■orqiK  na  caballero  pobre. 
Cuando  en  cosas  como  estas 
Ño  puede  medir  iguales 

La  calidad  j  la  bacienda. 
Por  no  deslucir  so  sangre 


oñeB 
Porvo 


Hace  sagrado  un  coaveato  ¡ 
Qne  e«  aeiiu>  la  piriireu. 
Aqueste  i  JnUa  mi  bormana 
Coa  tanta  prisa  la  espera, 
"  le  BiaBana  ha  de  ser  móqja , 

ir  voluntad  6  por  hería. 
■  porque  oo  sen  bíeo 
Que  una  reUgkiaa  tenga 
Prendas  de  tan  loco  amor , 
Y  de  voluntad  tan  De<^ , 
A  vuestras  manca  las  vuelvo. 
Con  resolución  tau  ciega , 

Sne  no  solo  be  de  quitarlas , 
as  también  la  cansa  dellas. 
Sacad  la  espada ,  ;  aqnl 
El  nao  d<  los  dos  mnera : 
Vos,  porque  do  la  sirváis, 
O  JO,  porque  no  lo  vea. 


Tened ,  Llsaido ,  la  espada , 

Y  pues  JO  be  teaido  flema 
Para  oir  desprecios  mios, 
Escucbadmii  la  respoesta. 

T  aunque  el  discurso  sea  largo 
De  mi  suceso, ;  parezca 
Une ,  estando  soles  los  dos , 
Es  demasiada  paciencia ; 
Pnes  que  va  es  (berza  reñir, 

V  morir  el  uno  es  fuerza : 
Por  si  los  cielos  pennit(.ii 
Que  70  el  infellce  sea, 


LA  DEVOCIÓN  DE  LA  CRUZ. 
Oid  prodisioa  qne  admiran 

V  maravillas  qne  elevan ; 

Que  DO  es  bien  que  con  mi  muerte 

Eterno  silencio  tengan. 

Yo  no  sé  quién  fué  mi  padre ; 

Pero  sé  que  la  primera 

Cuna  fué  el  pié  de  una  Crns, 

Y  el  primer  lecbo  nna  piedra. 
Raro  fué  mi  nacimiento. 
Según  los  pastores  cuentan , 
Qno  detta  snerle  me  hallaron 
Eo  la  blda  de  esas  sierras.  * 
Tres  dias ,  dicen ,  que  o  jeron 
Mi  llanto ,  j  que  á  la  aspereza 
Donde  estaba ,  no  llegaron 
Por  el  temor  de  Eas  fieras. 


Por  respeto  de  la  Cruz , 

Sne  tenia  eo  mi  deténsa? 
allome  tu  pastor,  que  acaso 
Boscd  ima  perdida  oveja 
En  la  aapereia<lel  monte, 
V  trayéndome  1  la  aldea 
De  EnseUo,  qne  no  sfai  causa 
Estaba  entAnces  en  ella. 
Le  «ant¿  mi  prodigiosa 
Nacimiento,  j  la  detoencia 
Dtí  cielo  ssiujó  i  la  fuya. 
HandA  en  ña  que  me  trajeran 
A  so  casa  ,*  como  i  hijo 
He  di6  la  cnanu  «1  ella, 
EnieMo  fioj  de  U  Gnu , 
Por  SD  nombre, ;  por  aquella 
"ne  hé  mi  primera  guia , 
(toé  nd  guarda  primera. 


Tomé  por  gusto  las  ai , 

Por  psaatiempo  las  letras ; 
Nnru  Eusebia,  V  ja «piedé 
Heredero  de  su  hacienda. 


f  piadosa  ise  reserva. 
'Hemo  inbnle  en  en  loa  brau» 
Del  ama ,  cuando  mi  flera 
CoBdidou ,  birban  en  todo , 
Di6  de  sos  rigores  muestra ; 
Pues  con  solas  las  encias , 
No  sin  diabólica  fkierza. 
Pañi  el  pecho  de  quien  tnve 
El  dolce  aumento :  j  ella , 
Del  dotar  desesperada , 

Y  de  la  culera  ciega , 
En  un  pozo  me  arrojó , 
Sin  que  ninguno  supiera 
De  mi.  Ovéndome  rair. 
Bajaron  a  él ,  y  cuentan 
Que  estaba  sobre  las  aguas , 

Y  que  con  las  manos  tiernas 
Tenia  mía  Cmz  foimada 

Y  sobre  los  labios  puesta. 
Un  día  que  se  abrasaba 
La  casa ,  y  la  llama  fiera 
Cerraba  el  paso  á  ta  buida, 

Y  i  la  salida  la  puerta, 
Entre  las  Humas  estuve 
Libre,  sin  que  me  ofendieran  : 

Y  advertí  después ,  dudando 
Que  baya  en  el  fu^o  clemencia. 
Que  era  día  de  la  Cruz, 

Tres  lustros  coataba  apenas. 
Cuando  por  el  mar  ful  i  Roma, 

Y  en  una  brava  tormenta. 
Desesperada  mi  nave 
Chocó  en  una  oculta  peha : 
En  pedazos  dividida. 

Por  los  costados  abierta ; 
Abrazado  de  no  madero 
Sail  venturoso  á  tierra, 

madero  tenia 
Forma  de  Croz.  Por  las  sierras 


De  esos  mooles  caminaba 
Con  otro  hombre ,  y  en  la  senda 
Qne  dos  caminos  partía , 
Una  Cruz  estaba  puesta. 
En  tanto  que  me  quedé 
Haciendo  orsdon  en  ella , 
Se  adelantó  el  compaBero; 

V  después  dindome  priesa 
Para  alcanzarle ,  le  bailé 
Huerto  i  las  manos  sangrientas 
De  bandoleros.  Un  dia , 
Riñendo  en  ana  pendencia. 

De  una  estocada  cal , 
Sin  que  hiciese  reaistenda. 
En  la  tierra ;  y  cuando  todos 
Pensaron  hallarla  ajena 
De  remedie,  solo  hallaron 
SeBai  de  ta  punta  fiera 
En  una  Cruz  que  traia 
Al  cuello ,  que  en  mi  defensa 
Recibió  el  golpe.  Cazando 
Una  vez  por  la  aspereza 
Deste  monte ,  se  cuImíó 
El  cielo  de  nubes  negras. 

V  publicando  con  tmenos 
Al  muudo  espantosa  guerra , 
Lanzas  arrojaba  en  agua , 
Balas  disparaba  en  piedras. 
Todoe  hideron  las  hojas 
Contra  tas  nubes  deteisa , 
Siendo  ya  Uendas  de  campo 
Las  mas  ocultas  malezas ; 

Y  un  rayo,  que  fkié  eo  el  vienL 
Caliginoso  comota. 

Volvió  en  ceniza  i  los  dos 
Que  de  mi  estaban  mas  cerca. 
Ciego,  turbado  y  coafoso 
Vuelvo  i  mirar  lo  que  era, 

Y  hallé  1  mi  lado  nna  Cruz, 
Que  yo  pienso  que  es  la  mesma 
í  mió:   ■ 

.     ,    tengo  imnre 
En  los  pechos;  pneslos  cíelos 


la  que  yo  tengo  impresa 


■e  han  seBalado  con  e 

Para  pnbUcos  efectos 
De  algtma  causa  secreta, 
Pero  aunque  no  sé  qnién  soy. 
Tal  espirita  me  atienta . 
Tal  inclinadon  me  anima , 

Y  tal  inlmo  me  fherza , 
Que  por  mi  me  da  valor 
Para  qne  i  Jnlia  merezca; 
Porque  iw  e*  mas  la  heredada. 
Que  la  adqnirida  nobleza. 
Este  soy,  y  annqne  coooieo 
La  ratoD ,  j  annque  pudiera  ^ .. 
Dar  satisncdoo  bastante  , 
A  vuestro  agnvto ,  me  ciega 
Tanto  la  paaioo  de  veros 
Hablando  de  eu  manen , 

Que  ni  os  quiero  dar  discnipa. 
Ni  os  quiero  admitir  la  queja ; 
y  pues  queréis  estorbar 
Que  yo  su  marido  sea ; 
Aunque  bu  casa  la  guarde , 
Aunque  un  convenio  la  tenga. 
De  mi  no  ha  de  estar  segura ;' 

Y  la  que  no  ha  sido  baena 
Para  mujer,  lo  seré 
Para  dama ;  asi  desea. 
Desesperado  mi  amor 

y  ofendida  mi  paciencia, 
Casilf^ar  vuestro  desprecio, 

Y  satisbcer  mi  agenta. 

Ensebio,  donde  el  acem 
Ha  de  hablar ,  calle  la  lengua. 
(Socan  t<u  eipaúat,  y  ríiten ;  lUará» 
---  enel *Mt»,tipraeitraBdo  letm- 


Google 


Ito ,  que  en  los  br»os  me  qtiedi 
Aliento  para...  lAj  demt! 
Faltó  i  mü  plitttu  U  tierra. 


I  Hnere ,  lofaiiH 

No  me  mates ,  por  aqueDa 
Crní  en  qae  Cruto  murió. 

Aqaeaa  toz  te  defienda 

De  la  moerte.  Alia  del  suelo 

Que  enando  por  ella  megas, 

falU  rigor  A  la  Ira , 

T  falla  a  los  brazos  roena. 

Aha  del  aaelo. 


i  salar  le  lleva. 


No  puedo ; 
Porqtu  ya  en  mi  sangre  enniella 

Voj  despreciando  la  «ida, 

Y  el  alma  pienso  que  espera 
A  salir,  porque  entre  lanlaa 
No  sabe  CDÍl  es  la  puerta. 

Pues  fiale  de  mis  bratos, 

Y  aoimate ;  que  aquí  cerca 
De  unos  penitentes  monjes 
Hij  una  ermita  pequeña , 
D>onde  podrAs  confesarte 
Si  TÍvo  i  sus  puertas  llegas. 

Pues  JO  te  do;  mi  palabra. 
Por  esa  piedad  que  muesiras, 
Qne  al  To  mereico  verme 
KD  la  atvina  preseucia 
De  Dios ,  pediré  qae  tú 
Sin  conresarle  do  mueras. 

{Uivale  Butebio  en  brtiM*.) 

¡Han  visto  lo  inie  le  debe! 
La  caridad  esta  buena ; 


COMEDIAS  DE  DON  PEDHO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 

El  cuidado c«Q que  andaba, 
Pensé  que  lo  soapecbaba, 
Pero  no  qne  lo  sabia. 
Llegó  i  Dii  descolorido. 

V  eutre  apacible  j  airado. 
He  dijo  qiM  babia  jugado, 
Arminda ,  j  que  babia  perdido : 
Que  una  ¡oj»  le  prestase 
Para  volver  i  jugar. 
Por  presto  que  la  iba  i  dar , 
>o  aguardó  á  que  la  saetae  : 
TomS  él  la  llave;  abrió 
Coo  una  cólera  inquieta , 

V  en  la  primer*  naveta 
Los  papeles  encontró. 
Miróme  t  *óIvI6  i  cerrar. 

V  sin  decir  nada  (¡a;  Dtos!) 
Buscó  i  ml  padre ,;  los  dos 
(iQaléa  duda  capara  tratar 
lu  muerte  T)  gran  ralo  bablaron 
Cerrados  Oi  m  aposento; 
Salieron ,  j  biela  el  convento 
Los  dos  sus  pasos  guiaron , 
Según  Octavio  me  dijo. 

V  ti  k>  que  eaii  tratado 
Va  mi  padre  ba  efectuado , 
Con  Justa  causa  me  aflijo ; 
Ponpie  si  de  aquesta  suerte, 
Que  olvide  i  Buseblo  desea , 
Antes  que  moma  me  vea. 


TOaiaio. 
lAqui  dlcea  que  quedaba? 

Aquí  ae  quedó  con  ella. 

Mirale  alli  embelesado. 


¡AjHenga! 
naao. 
¿Qué  tebatacedldoT 

GIL. 

I A  j  Urso ! 
TOiíaio. 
iQné  viste?  Danos  respuesti. 


la  de  Cúrelo,  ea  Staa. 


JULIA,  ARMIMDA. 

Déjame,  Arminda,  llorar 
Una  libertad  perdida. 
Pues  donde  acaba  la  vida , 
También  acaba  el  pesar. 
¿Nunca  has  visto  de  una  fuente 
Bajar  un  arro^Fo  manso , 
Siendo  apacible  deseaos» 
Ei  valle  de  sn  corriente; 
y  cuando  le  juzgan  fallo 
De  fuerza  las  flores  bellas , 
Pasa  por  encima  dellas 
Rompiendo  por  lo  mas  alto* 
Pues  mis  penas ,  mis  enojos 
La  misma  experiencia  han  becho ; 
Detuviéronse  en  el  pecbo , 
V  salieron  por  los  ojos. 
Deja  que  llore  el  rigor 
De  un  padK. 

ARiimu. 
SeBora,  advierte... 

i  Qué  mas  venturosa  suerte 
Raj,  que  morir  de  dolor? 
Pena  qne  deia  vencida 
La  vida,  aer  gloría  ordena; 
Oue  no  es  mny  grande  la  pena 
me  no  acaba  coo  la  vida. 


¡Av,  Arminda  mía! 
Cuantos  papelea  tenia 
De  Ensd>lo,  Lisardo  halló 
Eo  mi  escritorio. 

aantaM. 
íPuesél 
Supo  que  estaban  aül? 

Como  aqneso  contra  mi 
Harl  mi  estrella  cmel. 
Yo  ( i  aj  de  mi!)  cuando  le  na 


EflCEMA  TL 

EUSEBIO.— DiCHu. 
Binaato. 
lÁp.  Kinguno  tan  atrevido, 
Si  no  tan  desesperado. 
Viene  i  lomar  por  sagrado 
La  casa  del  ofendido. 
Antes  que  sepa  la  muerte 
De  Uaardo  Julia  bella, 
Hablar  quisiera  coa  ella , 
Porqoe  i  mi  ürana  suerte 
Algún  remedio  consigo 
SI,  «Horado  mi  i^r. 
Puede  obligarla  eiamor 
A  qne  ae  vaja  conmigo ; 
Y  cuando  Uesue  i  saber 
De  Lisardo  el  bado  hijusto 
Barí  de  la  Aiena  gusto 
Hirindose  en  mt  poder. ) 
Hermosa  Julia. 


;  Oué  es  esto? 

«af 


!:omo  la  muerte  no  temo. 

tm.tk. 
,Qué  es  \a  que  Intentas  asi? 

■DSEBIO. 

lov  obligarte  deseo, 
Julia ,  porque  agradecida 
Déi  i  aú  amor  nueva  vida^ 
Nueva  gloria  i  mi  deseo. 
Yo  be  sabido  cnlnto  of^de 
A  tn  padre  ml  cuidado : 

Soe  t  aa  noüda  ba  negado 
uestro  amor ,  j  que  pretende 
Due  til  redhas  mañana 
El  «atado  que  desea , 
Para  que  mi  dicha  sea , 
Como  Di  e^erania,  vana. 

nmz.cn.  CiOOglC 


St  tn  rido  gmto,  si  fa*  Rfdo 
Amor  el  ane  me  bas  mostrado , 
Si  es  Terdad  qoc  me  bas  amado. 
Si  es  ckrlo  que  me  bas  qaerido , 
Vente  cDDmigo ;  paes  vea 
Dae  DO  liene  resistencia 
De  tD  padre  la  obedlencti, 
Üeja  lu  cSh  ;  j  después 
Que  babri  mif  remedios  pienni; 
Poes  ja  en  mi  poder,  es  justo 
Que  baga  de  ta  Iberza  guslo, 
T  obügadon  de  la  ofensa. 
Villas  lene»  en  que  guardarte, 
Ceute  cou  qoe  deFenderte, 
Hacienda  pan  oftecerte 
Y  na  alma  pira  adorarle. 
K  darme  itda  deseas , 
SI  es  verdadero  (n  amor, 
Atrévete,  ó  el  dolor 
Hará  qoe  mi  mnene  veati. 


Tkoe ,  aeSoia. 


Ro  es  posible 
Qne  se  vaya  -  porqne  ya 
LiamaiMto  i  la  puerta  esií. 


Esconderte  es  Ibnaso. 


Sya ,  si  por  el  dícboso 
Estado  que  tú  codicias , 

V  que  ya  seguro  tienes , 
No  das  i  mfi  parabienes 

La  vida  y  alma  en  albricias , 
Del  deseo  que  he  tenido 
Ko  agradeces  el  nddado. 
Todo  queda  efectuado , 

Y  lodo  tao  preyeuido, 
Qm  s<^  bita  ponerle 

La  masbiiarr*  y  becmosa , 
Para  ser  de  Cristo  espaas : 
Mira  ¡qué  dichosa  «uene! 
H(7  avenidas  á  toda» 
Cnanias  te  ven  envidiar , 
Pues  le  ver*n  celebrar 
Aqwstaa  divinu  bodas. 
iQñédiceiT 

JDU*.  (ip.) 
¿Qué  puedo  hacer! 
MKaH..  (Ap). 


U  DEVOCIÓN  DE  LA  CRUZ. 


(Ap.  No  sé  cómo  responder.) 
Bien ,  seRor ,  la  antorídad 
De  padre ,  qne  es  preferida , 
Imperio  tieue  en  la  vida ; 
Pero  uo  en  la  libertad. 
¿Pues  que  suplen  iotes  yo 
Tu  intento ,  no  fUera  bleoT 


Qae  sola  mi  voluntad 

Kd  lo  ]usto ,  6  en  lo  injusto ,    ' 

Has  de  tener  tú  por  gusto. 

Solo  tiene  libertad 
Un  hijo  para  escoger 
Estado;  que  el  hado  implo 
No  fbena  el  libre  albedrio. 
Déjame  pensar  j  ver 
De  espacio  eso ;  y  no  te  espUM 
Ver  que  término  le  pida ; 
Que  el  estado  de  una  vida 


.Calla,  jobme!  ¡calla,  local 

Que  haré  de  aquese  cabello 

Un  lazo  para  lu  cuello , 

O  sacaré  de  lu  boca 

mis  manos  la  atrevida 
ua ,  que  de  oír  me  ofendo. 
JULIA. 

La  libertad  te  deGendo, 

SeBor ,  pero  no  la  vida, 

Y  acabará  tu  pesar ; 
Que  mal  te  puedo  negar 
La  vida  que  tú  me  diste: 
La  (Ihertad  oue  me  dio 

El  cielo ,  es  la  que  te  niego. 

CDBCIO. 

este  punto  i  crér  llego 
Lo  que  el  alma  sospechó , 
Que  no  fué  buena  tu  madre, 

Y  mancbó  mí  booor  alguno ; 
Pues  boy  tu  error  Imporlnno 
Ofende  el  bonor  de  un  padre , 
A  quien  el  sol  no  igualé. 

En  resplandor  y  belleza , 
Sangre,  honor,  lustre  y  nohieu. 


Anninda ,  salte  allí  ftiera. 
ESCENA  TUL 
CCRCIO,  JULIA. 

Y  ya  que  mf  pena  llera 

Tantos  afios  be  tenido 

Secreta ,  de  mis  enqos 

La  tíega  pasión  oMiñ 

A  quela  lengua  le  dka 

Lo  que  te  bu  dicho  los  ojos. 

LaseDoriadeSeoa, 

Por  dar  i  mí  sangre  fama , 

En  su  nomine  me  eoiiA 

A  dar  la  obedieocia  al  papa 

Urbano  lerdo.  Tu  madre, 


loe  con  opinión  de  santa 
'né  en  Sena  común  «Jemplo 
De  las  matiouas  romanas , 
Ya<iD  de  Jad  nuestras, <no  sé 
Cómo  mi  lengua  la  agravia ; 
Has  ¡  ay  infeüce  !  lauto 
La  satisfacción  engaña) 
En  Sena  quedó ,  y  yo  estuve 
En  Roma  con  la  embajada 
Ocho  meses;  porque  entonces 
Por  conderlo  se  Iralaba 
Que  esta  señoria  fuese 
Del  ponlince  :  Dios  haga 
Lo  que  i  su  estado  convenga. 
Que  aquí  importa  poco  ó  nadu. 
Volví  á  Sena ,  y  bailé  en  ella... 
Aqnl  el  aliento  me  bita , 
Aquí  la  lengua  enmudece , 
Y  aqui  el  iuimo  desmaya. 
Hallé  ( i  ay  lajnslo  temor ! ) 
A  lu  madre  tan  preñada , 
Que  para  el  Inferiz  parto 
Compila  las  nueve  Taitas. 
Va  me  habla  prevenido 


Esta  desdicha ,  diciendo 
Que,  cuando  me  fui,  quedaba 
Con  sos|)ecba ;  j  yo  la  tuve 
Üe  mi  deshonra  tan  clara  , 
Que  discurriendo  mi  agravio, 
ImsBjné  mi  desgracia. 
No  digo  que  verdad  sea  ; 
Mas  quleu  tiene  sangre  hidalga. 
No  ha  de  aguardar  á  creer. 
Que  el  imaginar  le  basta. 
iQué  importa  que  un  noble  sea 
Desdichado  ( ¡  oh  ley  tirana 
De  honor!  ¡  ob  bárbaro  fuero 
Del  mando  n  si  la  ignoraada 
Le  disculpa  T  Mienten ,  mienten 
Las  leves ;  porque  no  atcania 
Los  misterios  al  efecto 
Quien  no  previene  la  cansa. 
i  Qué  ley  culpa  t  un  inocente? 
~  Qué  opiolon  i  un  Ubre  agravia  ? 
líente  otra  vez ;  que  no  es 
Deshonra ,  sino  desgracia. 
iDueno  es  que  en  lejcs  de  honor 
Le  comprenda  tanla  infamia 
Al  Mercurio  que  le  roba. 
Como  al  Argos  que  le  guarda ! 
ipué  d^a  el  mundo,  qué  deja. 
Si  asi  al  inocente  infiima. 
De  deshonra ,  para  aquel 
Que  lo  sabe  y  que  lo  cilla? 
Vo  entre  lantos  pensamientos. 
Yo  entre  confusiones  tantas. 
Ni  virolo  en  la  mesa, 
Ni  hice  descanso  en  la  cama. 
Tan  desabrido  conmigo 
Estuve,  que  me  iralana 

'' '  íjeno  el  coraion , 

no  i  tirano  el  afana. 

Y  aunque  i  veoes  discurria 

En  su  abono ,  y  aunque  bailaba 
Verisímil  la  disculpa , 
Pudo  en  mi  tanto  Ta  instancia 
Del  temer  que  me  ofendía , 
One  con  saber  qae  flié  casta , 
.  orné  de  mis  pensamienlos , 
No  de  sus  culpas,  vei^nu. 

Y  porque  con  mas  secreto 
Fuese,  previne  uoa  cau 
Fingida ,  porqne  1  un  celoso 
Ficciones  solo  le  agradan. 

Al  monle  fhi ,  y  cuamla  todos 

Entretenidos  estaban 

En  su  alegre  regocijo. 

Con  amorosas  palabras, 

(¡Qué  bien  las  dice  quien  nüeme! 

i  Qué  bien  las  cree  quien  ama!) 


Digitizea  o'; 


.tumailre,        . 
anvCOOglC 
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Por  ana  uDd*  mnada 
Drl  cainkM ,  ;  dlTcrlIcIt 
LIpfió  I BD*  secreta  esuncia 
ÜMie  moDte ,  á  cuvo  albergue 
El  mí  ignoró  i»  Hilrada, 
l>orqiie  se  tt  ddVnitian 
Kúsuoiineate  enUiaiIks , 
l'ot  no  decte  que  amoroMA , 
Arbiriei,  iMgas  j  Tamas. 
Aqnl  pues,  adonde  apenas 


AHHINUA.  — Dicioa. 


10  dado  honrosas  a 
Eq  la  deadicba  presente 
No  le  niega  6  no  te  ^la , 


Qoe  maa  b  dada  me  ofende. 
iPor  qué  te  «ospendesT  Habla. 


En  ana  sDla  por  lodaa. 
Cuatro  rústicos  pastores , 


ho  pa«de  sufrirlo  «I  alma. 
Dejadme  Ter  ese  cadiver  Mo , 
Depútito  Inrdií  de  betadas  Tcaaa, 
Huina  del  tiempo ,  «drago  dri  implo 
Hado ,  teatro  nutéato  de  mlt  penaa , 
Qaé  tirana  rigor  ( ¡  ay  bijo  mío ! ) 
mglco  nouomento  enlai  arenaa 
CoostrnjA  ,  porque  bideae  m  qo^ 

Mortaja  triste  de  mb  blancas  canas? 
jAj  amlgosf  decid  r^quién  fué  homicida 
be  UD  blJo ,  en  cuja  ildt  yo  animaba  f 


coaQo. 
¡Cielos  I  íTaotat 
Penas  para  un  desdichado? 

ESGEIf  A  X. 

CIL,  MENGA,  TIRSO.  BRAS  t  TORl- 
BIO,  que  traen  ú  LISARDO  m»  ' 
en  tMa  tiUa.  —  Dichos, 

Ptm  i  qué  inhumana 
Pnerea  eiisangrentú  la  ira 
En  BQ  pecho  !^  ¿  Qué  tirana 
Mano  se  bañó  en  mi  saogre. 
Contra  iti  inocencia  air^aT 
]Ay  demi! 

Mira  ,  señora.... 

Mo  llegues  1  verle. 

CDBCIO. 

Detente ,  (eSoi. 


Cuando  de  mi  boda  d  dia 
Resuelta  esperaba,  ¡quleTet 

JIM  en  feí  de  apadbies  boda*, 
risica  obaeqnia*  celebre ! 
Cuando  por  tu  gusto  era 
A  mi  padre  iotAedieote , 
-  Lutos  IbOMtoa  me  dM 
b*ea  de  galas  akgrec! 
Cuando,  arrieagando  mi  «Ida, 
Hice  poaiUe  el  quererte. 
¡En  vei  de  tilamo  (laj  eidos!) 


DI,MnIgo,dl,íqDÍénmeqtiiIóeatavldaT 

eiL. 
Yo  Kdo  aé  que  Ensebio  se  llamaba 
Cuando  coa  él  renta. 

iHay  mas  deabonraT 
Ensebio  me  ha  quitado  rlda  j  boora. 

(A  yiffia.) 
Disculpa  agora  tú  de  sus  cmelea 
Deseos  la  amblcloa ;  di  que  concibe 
Casto  amor,  pues ,  i  Talla  de  papelea, 
LascíToa  gustos  con  in  sangre  escribe. 

SeBor... 


O  apercibe  también  i  tu , 

Con  Usardo  temprana  sepultura,  [qnivc 
Los  dos  i  un  tiempo  el  seutimiAto  es- 
Ep  este  día  sepultar  concierta,  [vivo, 
El  muerto  al  mundo,  en  mi  memoria 
Tú,  Tira  al  mundo,  eo  mi  memoria 
[muerta. 
V  en  tanto  que  el  entierro  os  apercibo, 
Pormie  no  huyas  cerraré  esta  puerta. 


EBGEIf  A  XL 

}t)UA;USARDO,a*Merto; 

Hil  veces  procuro  hablarte, 
Tirano  Eusebio,  y  mil  reces 
El  alma  duda,  el  aliento 
Falta ,  y  la  lengua  enmudece. 
No  sé,  no  sé  como  pueda 
Hablar;  porque  á  un  tiempo  *iea« 
Bniuellas  iras  piadosas 
Entre  piedades  crueles. 
Quisiera  cemr  los  ojos 
A  aquesta  sangre  Inocente , 
Que  estA  pidiendo  Teogania , 
Desperdiciaudo  «daveles: 

Y  quisiera  hallar  disculpa 
En  las  ligrimas  que  viertes; 
Que  al  Un  heridas  y  ojos 

Son  bocas  que  nunca  mienten. 

Y  en  otra  el  rigor  presente , 
A  un  mismo  tiempo  quisiera 
Castigarte  y  defenderte . 

Y  entre  cie^s  con  fuñones 
De  pensamientos  tan  fuertes. 
La  clemeocfa  me  combate , 

Y  el  seniimienUí  me  vence. 
1  Desia  suerte  solltdtas 
OblÍKaTme?¿Desta  suerte, 
Ensebio,  ea  vez  de  Bneías, 
Con  crueldades  me  pretendes? 


.-,  ¡la  tnyabí 

En  mi  aangre  me  la  obecet! 
,QaÉ  gusto  leodré  en  toa  brat 
^'  par*  llegar  1  venM 
mdo  lida  t  nuealn)  amor, 


^^ 


trapeuiMloei 
édtrielmim 


ÍA  00  preaeote  el  agravio, 
guien>  eometiá  presente? 
Pues  enando  qaim  el  olrido 
Sepultarle,  acto  el  verte 
Entre  mis  brazoa,  aera 
Memoria  con  que  me  acuerde. 
Voentóocea,  yo,  aiwqiie  le  adore 
Los  unorosos  placerea 
Trocaré  en  Iras,  ptdksdo 
Vcfiganu* ;  pues  j  cómo  quien* 
Qoe  viva  siqeta  on  alma 
A  efectos  tan  diferenlea, 
Ooe  esté  esperando  el  castigo, 

Y  deseando  que  no  llegue? 
Basta ,  por  lo  que  te  quise , 
Perdonarte,  sin  que  esperes 
Verme  en  tu  vida,  ni  hablarme. 
Esa  ventana ,  que  tiene 
Salida  al  jardin,  podra 

Darte  paso;  por  ahí  puedes 
Escaparle ;  huye  el  peligro , 
Porque,  si  mi  padre  viene. 
No  te  halle  aqoL  Vete ,  Ensebio, 

V  mira  que  no  Ir ■*'- 

De  mi;  que  boy  I 
Porque  quisiste 
Vete ,  y  vive  tan 
Que  tengas  felicemeote 


Bienes,  ain  ooe  i  tos  pesare* 
Pague*  pensioo  de  kis  bienes. 
Que  yo  naré  para  mi  vida 


Mi  padre  enterrarme  quiere. 
Allí  lloraré  desdichas 
be  un  hado  tan  inclemeote  , 
De  una  fortuna  tan  Aera , 
De  una  inclinación  tan  fuerte. 
De  un  planeta  tan  opuesto. 
De  una  eiirelta  tan  rebelde , 
De  un  amor  tan  desdichado , 
De  una  mano  tan  aleve , 
Que  me  ha  quitado  la  vida, 
V  no  me  ba  dado  la  muerte , 
Porque  entre  tantos  pesares , 
Sempre  viva ,  y  muera  siempre. 


Si  acaso  mas  que  tus  voces 
Son  ya  tus  manos  crueles 
Para  tomar  la  veDgauía , 
Rendido  1  tus  pies  me  tieoes. 


Prisiones  que  el  alma  teme. 
Verdugo  es  mi  pensamiento ; 
S)  son  tus  ojos  los  jueces . 
V  ellos  me  dan  la  seniencls , 
Por  ñieru  seri  de  muerte. 

D,g,„2e0ív  Google 


Hai  dM  cotAneM  la  hnu 
En  su  pregón:  <Esle  muere 
Porque  <jDÍio,]>  pues  qoe  ido 
Es  mi  detilo  quererle. 
No  pienso  darte  discalpí; 
No  j)arejLca  que  la  tiene 
Tan  grande  error;  solo  quiero 
(Jue  me  mates  ;  te  Tengues. 
Toma  esta  dasa ,  j  con  ella 
Rompe  un  peono  (|ne  te  ofende , 
Saca  un  alma  que  te  adora , 

Y  Ui  misma  uiígre  vierte. 

Y  si  no  quieres  matarme , 
Para  que  á  vengarse  llegue 
Tu  padre,  diré  qoe  esto; 
En  tu  aposento. 

¡  Detente  1 
y  por  última  razón , 
Que  be  de  hablarte  eternamente , 
Has  de  hacer  lo  qoe  te  digo. 


Qoe  te  podri  dereuuer. 

EDIEUO. 

Hfjor  seri  que  jo  quede 
Sin  ella ;  porque  si  vivo , 
Seri  imposible  que  de]e 
De  adorarte ,  y  do  has  de  et 
Amiqne  no  convento  te  end 

Guirdale  tü , 
Qne  JO  sabré  derenderme. 

i  Volveré  JO  i  vene  T 


U  DEVOaON  DE  LA  CRUZ. 
JORNADA  SEGUNDA. 


Mo. 


jQne  al  fin  me  aborreces  ja! 

•  lULU. 

Haré  pw  aborrecerte. 


mus. 
No  sé. 


Pnes^aqoel  pasado  amor..,' 


jQue  no  has  de  volverá  venne! 
(S»e«a  midí,  taiue  cada  wm  p#r  kim 
parle,  jr  enlrtn  el  cuerpo  af^finw 


RICARDO.  CELIO,  EtJSEQIO.  en  frq/e 

de  bandeltm,  con  arcabueet. 

íSuen»  MU  Un  deiOro.) 


Yhaceelgolpemas  sangriento, 
e  con  susangre  la  tragedia  Iraprir- 
tiema  flor. 

Ponle  una  cniz  eodn 

V  perdónele  Dios. 

Las  devociones 
Nunca  filian  del  todo  i  los  ladrones. 
[Yante  Ricardo  y  Celio.) 

V  pues  mis  hados  Qeros 
He  traen  i  capiun  de  bandoleros 
Llegarln  mis  delitos 
A  ser,  cono  mis  penas,  innniíos. 
Como  si  dleía  muerte 
K  Llsardo  á  traición ,  de  aquesta  saerie 
Mi  patria  me  persigue. 

Porque  su  furia  y  mi  despecho  oblimu 

A  que  guarde  una  vida , 

Siendo  de  tantas  liirbaro  homicida. 

Mi  hacienda  me  han  quitado. 

Mis  villas  coofiscado , 

V  i  tanto  rigor  llegan , 
Que  el  sustento  me  niegan. 
No  toque  pasajero 

El  término  del  monte,  si  primero 
No  rinde  bacieBda  j  viila. 


iJtHni;   ALBERTO, 
EUSEBIO. 


Llegando  i¡  ver  la  boca  de  la  herida, 
Escucha ,  capitán ,  el  mas  exirailo 

Ya  deseo  el  desenga&o. 

RICIRDO. 

Hallé  el  plomo  deshecho 

En  este  libro  qoe  tenia  en  el  pecho , 

Sin  haber  penetrado , 

V  al  caminante  solo  desmajado  : 

Ve^  aqnl  sano  j  bueno. 

EDStlIO. 

De  espanto  esioj  y  admiraciones  lleno. 
¿Quién  eres,  venerable 
Caduco ,  á  quien  los  cielos,  admirable 
Uau  hecho  con  prodigio  milagroso? 

Yo  so  j ,  á  capitán ,  el  mas  dichoso 
De  cuan  tos  hombres  ha  j ;  que  he  mere- 
Ser  sacerdote  indiano,  j  be  leído  [cido 
En  Bolonia  sagrada  teología 
Cuarenta  j  cuatro  aJios  con  desvelo. 
Uióme  5n  Santidad ,  por  este  celo. 
De  Trento  el  obispado , 
Premiando  mis  estadios;  y  admirado 
Yo  de  ver  que  tenia 
Cuenta  de  tantas  almas, 

Y  que  apenas  la  daba  de  la  mía , 
Los  laureles  dejé ,  dejé  las  palmas 

Y  huyendo  sns  engaüos , 

Vengo  i  bascar  segnroe  dcseaga&os 


En  estas  toledailes, 

Donde  viven  de  ín  odas  las  verdades. 

Paso  i  Roma  iqueelPapameconceda    . 

Licencia,  capitán,  para  que  poeda 

Foudar  un  urden  santo  de  eremitat; 

Mas  tu  saña  atrevida 

Quita  el  hilo  á  raí  suerte  j  i  la  vida. 

iQué  libro  es  este,  di? 

Este  es  el  Ihito, 
Que  nnde  t  mis  estudios  el  tributo 
"*  tantos  a&os. 

IDSCSIO. 

iQué  es  lo  que  cooüenef 

El  trata  dd  origen  verdadera 
l>e  aquel  divino  y  celestial  madero 
En  ijue  animoso  j  fuerte, 

Uunenilo.  triunfó  Cristo  de  la  muerte. 
El  libro,  en  Gn,  se  llama 
I  Milagros  de  la  Cruz  i. 

iQuébienlaliaina 
De  aquel  plomo  inclemente. 
Has  que  la  cera ,  se  mostró  obediente! 
¡Pluguiera^  Dios,  mi  mano 
Antes ,  que  blanco  su  paiiel  hiciera 
De  aqne)  Koípe  tirano, 
^ntre  su  fuego  ardiera  I 


Lleva  1 


Y  la  vida ;  solo  este  libro  quiero. 

Y  vosotros  salidle  aconipaoando 
Hasta  dejarie  Ubre. 


Huera  sin  con  lesión. 

ILICRTO. 

Yo  te  prometo 
Seré  ministro  en  tan  piadoso  efeto , 
V  te  doj  mi  palabra , 
[Tanto  en  mi  pecho  tu  clemencia  labra) 
Due  si  me  llamas  en  cualquiera  pane, 
Dejaré  mi  desierto 
Por  ir  i  confesarle  : 
Un  sacerdote  soy,  mi  nombre  Alberto. 


Y  la  coDfleso 
Con  la  mano. 

EDSEIIO. 

Otra  vei  tus  plantas  beso. 
(Vote  Alberto  con  Rieard»  g  ¡u  balido 

tero:) 

ESCENA   m. 
CRILtNDKINA. 


Dosnucvashartomalas. 

A  mi  temor  el  sentimiento  igualas. 
¿Qué  son? 

CHiLinoBnu. 


«nvCOOglC 


COHEDtAS  DE  DON  PEDROCALDERON  DE  LJL  BARCA. 


Acaba,  que  el  efecto  agaardo. 

CBILIHDSIIU. 

CumMou  de  prenderte  ó  de  nuiarte. 


Toda  el  alma,  adivina 


NoRKiengaBo 
En  pretenfr  tristezas , 
SI  para  ver  Pii  mal,  por  Julia  empieza* 
jJuliaimmedijisieT 
Paes  eso  basta  para  Tenne  triste. 
¡Mal  baja  sioea  la  rigurosa  esireUa 
Qne  me  obligó  i  querella ! 
EDflD,Jnlia...  prosigue. 


En  un  oouTCDto, 
Seglar  está. 

i  Va  falta  et  soMmleolo ! 
¡  Que  el  délo  me  castigue 
Con  tan  grandes  t 


Con  tan  grandes  lenf 
De  penHdoe  deseos , 


Si  oseóse, 
r,  aunque  m le  en^e 
Ni  vuestro  hacpr  ni  dedr, 
Laego  os  matarl ;  j  creed 
"---  coa  poner  tras  la  ofensa 
una  cruz  encima,  piensa 
Que  os  bace  mucha  merced. 


Qoe  de  los  mismos  cielos . 

POTqnieiimedeÍa>vengoi  tener  celos! 

Xas  ja  tan  atrendo , 

Que  TiTiendo  maUodo , 

Me  SDEteoto  robando , 

No  puedo  ser  peor  de  lo  qoe  be  sido. 

Despéilese  el  miento , 

■  ideweQad    ' 
lo  jRican 


Té,  f  diles  qne  *qnl  eupero . 
Atiharé  al  conreato  que  la  guarda, 
mngmi  grsre  castigo  me  acobarda ; 
QoeporTennesefiordesu  bennosnra 
Ttrano  amorme  ftieru 
A  acooieter  la  hiena , 
A  romper  la  daosma , 
Y  i  violar  el  s^ado; 
Qne  j*  del  todo  esioj  desesperado. 
Pnes  si  no  me  poaieía 
Amor  en  tales  puntos , 

toa  ¡tutos. 


GIL,  MENGA.  —  EUSEMO. 


Henga ,  ;o  i  no  voj  aqolT 
No  temas  ese  cmel 
Capitán  de  bufiuieros , 
Ni  el  ballsrio  le  alborote ; 
Qne  bonda  tlera  jo  j  garrote. 

Temo ,  Gil ,  ños  bechos  Seros,', 
81  DO,  i  SUiia  í  mirar  ponte, 
Cnando  aquí  la  acometió; 
Qne  dMKella  a)  monte  enir6, 
Y  doe&a  Mli6  d«l  monte. 
Que  no  es  pel^^  peqn<^. 


Conmigo  (hiera  cruel , 

?ue  también  entro  doncel , 
pudiera  ulir  dneflo. 

{Reparaa  en  Ei 
aniGA.(A£M0Na.) 
¡Ab  seGorl  que  ts  perdido. 
Que  anda  Eusebio  por  aquí. 

No  ecbe.'seBor,  por  abl. 

■nsiaio.  (,Ap.) 
Estos  DO  me  ban  conocida, 
y  quiero  diñmnlar. 


1  Quiere  que  i 
Lemalef 


{Ap.  Villanal  son.) 

.Conque  podré  jo  pagar 
iste  aíiíol 


RICARDO,  CELIO.  — Dh 

;Dánde  le  dejaste? 

cauo. 
Aquí. 
GIL.  (i  Euitbio.) 


lEnsdtk)  le  llamó  f 


Gil ,  i  tienes  garrote  ;  boDda  T 

T«igo  el  düdih)  qne  te  llere. 

Por  loa  apacibles  llano» 
Que  bace  det  monte  la  falda , 
A  quien  gnarda  el  mar  la  espalda , 
VI  im  escuadrón  de  Tlllaaos 
ne  armado  contra  ti  riene, 
.  pienso  qne  se  avecina ; 
Que  asi  Cnndo  determina 
La  venganza  que  ftreiiene. 
Mira  qné  piensas  hacer: 
Junta  (n  gent4 


A  mí  enemigo  un  recado. 
Decid  á  Cnrcio  que  jo 
Con  tanta  gente  atrevida 
SolodcBenaulavida, 
Pera  que  le  busco  no. 

Y  qoe  no  tiene  ocasión 

De  nuscanne  desta  suerte. 
Pues  uo  di  i  Llsardo  muerto 
Con  engaño  ó  con  Iraidon. 
Cuerpo  i  cuerpo  le  maté , 
Sin  ventaja  conocida , 

Y  Antes  de  acabar  la  vida , 
En  mis  braios  le  llevé 
Adonde  se  confesó , 

Digna  acdoQ  para  estimarse ; 
Mas  que  s!  quiere  vengarse , 

?ue  fie  de  defenderme  jo.  — 
agora ,  porque  no  vean 

(A  ¡01  banMerM.) 
Aquestos  por  donde  vamos, 
Atadlos  entre  estos  ramos: 
Vendados  sus  ojos  sean , 
Poique  no  avisen. 

Aquf    ' 
Baj  cordel. 

GCUO. 

Pnes  llega  presto. 
De  San  Sebastian  me  han  puesto. 

■EKCk. 

De  San  Sebastian  í  mi. 
Has  ate  cuanto  quisiere , 

CIL. 

Ojcselior,  mmeale, 

Y  puto  sea  JO  si  hujere. 
Jnratli,  Menga,  también 
''-'-  mismo  JonuBento. 

CKUO. 

Ya  están  alados. 


icbe  amenaza  oscura 
Tendiendo  su  negro  velo. 

talla ,  aunque  te  guarde  el  délo , 
le  de  goiar  tu  bermosora.     <Fwm.> 


GIL,  MENGA,  ofoM. 

GIL. 

.  Quién  habrl  que  ahora  nos  vea , 
Jenga ,  aunque  caro  nos  cuesta , 
Qoe  DO  diga  que  es  aqueste 
PeralviUo  déla  aldea? 


Hejor  es  qne  agwa  hnjamos , 
Oue  esta  nodie  haj  mas  que  hacei 
'enld  coDmigo  los  dos, 
De  quien  justamente  Ho 
La  (^inioD  j  d  honor  mió. 

Hnj  bien  puedes ,  qne  por  Dios, 
Qne  he  de  morir  a  lu  lado. 

Villanos,  vida  tenéis, 
Soloponiiw  le  llevéis 


Menga ,  venme  i  desalar, 
Y  te  desataré  i.  U 
Luego  al  punto. 


1  El  dedr,  me  veodti  alguno  T 
Pondré inenlta on  arriero 
Las  tres  añades  cantando, 

" ' — 'efMiendo, 

eeomtendo, 

M«  camino, 
ganolkltó: 
t«ngo;o. 

nv  Google 


Un  canrinanto  {Miendo , 
Un  estoAante  eorntendo 
Una  santera  renndo , 
Hoj  (31  aqueste  camino. 
Lo  que  i  nlngano  Ikltó: 
Has  la  cglpa  tengo  jo. 


Vho  »i.  (Ovttfni.) 
Sida  eit»  pBrU  imagiDo 
Uue  oJgo  vocea ;.llegtd  presto. 

SAñor,  en  baena  hora  acnda  ' 

A  (lesaUr  una  duda , 

En  que  tú  rato  qae  esto;  puesto. 

Si  acaso  buscáis ,  sefkor . 
Por  el  monte  algún  cordel , 
Yo  01  puedo  MrviT  con  él. 

Este  e>  mu  gordo  ;  mijor. 


ESCENA  VIL 

CURCIO,  OCTAVIO,  BRAS,  TIRSO 
soldjumm.— GIL,  HENUA. 

Htcia  aquesta  parte  aueaa 
La  toi. 

SIL. 

.    ¡  Qae  te  qnemas ! 
nuo. 

GU, 
tQué  es  estoT 

El  diablo  es  mtil; 
Desata,  Tirso,  j  mi  pena 
Te  dird  después. 

jQné  es  esto? 


jQuléo  desu  suerte  os  ba  poesía  ! 


iQnlénT  Eusebio ,  que  eo  efeio 
Dice...  Pero  iquÉ  se  yo 
Lo  aae  dice  T  El  mos  dcjú 
Aquí  eo  semejante  aprieto. 

Ko  llores  pnes,  que  do  ha  estado 
Hoj  muy  poco  liberal 
Contigo. 


¡Ay  Tirso!  DO  lloro  yo 
Porque  piadoso  no  ftié. 


Porque  á  Henga  me  dqó. 
Lrde  AutooUevó.yalcabo 
De  s^,  que  DO  parecía , 
HatM  1  M  moter  on  Ímí  ; 
Hicimos  uu  baile  braia 
De  hallBigo,  y  gasté  cien  reales. 


too  Catalina ,  y  ptM 
A  seis  meses  no  cabales? 
Y  andaba  con  gran  placer 
Dlcieodo  :  [Si  tú  la  vieses! 
Lo  que  otra  hace  en  nnere  i 
Hace  en  cinco  mi  ainj^- 


LA  DEVOCIÓN  OB  LA  CRtlZ. 


Ello,  no  hay  honra  segura. 

cune  [O. 
iQae  esto  llegue  i  escuchar  yo 
l)esteliraDaf^¿  quién  vi6 
Tan  notable  desventura  T 

C6mo  destruirle  piensa ; 
Que  basta  Issniismas  mujeres 
Tomaremos ,  si  tú  quieres , 
Las  armas  para  su  olensa. 


Sefior,  por  bombres  que  ba  muerto. 


Foé  i  eidos!  donde  yo  vi 
Aqneí  milagroso  ef  ~ 
De  iDocencu  y  cas< 


Coya  beldad  atrevido 
Tantas  veces  be  oGHidido 
Con  dudas,  siendo  verdad 
Un  milagro  lan  patente. 

OCTAVIO. 


Rigores  que  el  alma  siente 
Son ,  Octavio ;  y  mis  enojos , 
Para  publicar  mi  mengua. 
Como  loa  niego  í  la  leiious , 
He  van  saliendo  á  loa  ojos., 
Hat,  Octavio,  que  me  deje 
Soto  esa  gente  que  sigo , 
Porque  aquj  de  mi  y  conmigo 
Hoy  A  los  cielos  me  qn<je. 

OCTAVIO. 

Ea,  soldados,  despejad. 


jQnédeds? 


Despiojad,  jno  lo  entendéis? 
lúe  oos  vamos  i  espulgar. 

{Vaste  Udet,  mino*  Cureio.) 

ESCEifA  vm. 

CURGIO. 
A  quién  DO  babri  sucedido 
tal  \ei  lleno  de  pesares, 
Descansar  consigo  i  solas , 
Por  no  descubrirse  i  nadie? 
Vo ,  i  quien  tantos  peuiamientos 
A  un  tiempo  afligen ,  que  hacea 
Con  ligrimas  y  suspiros 
Competencia  al  mar  y  al  aire, 
Compañero  de  mi  mismo 
Ea  las  mudas  soledades. 
Con  la  pensión  de  mis  bienes 

3 ulero  divertir  mis  males, 
i  las  aves ,  ni  las  fueiiles 
Sean  testigos  bastantes ; 
Qae  ai  Bn  las  fuentes  murmurao, 
V  tienen  lengua  las  aves. 
No  quieto  mas  eompaSia 

§ue  aquestos  rüsli  eos  sanee*; 
ues  quien  escucha  y  no  aprende. 
Será  nierza  que  no  bable. 
Teatro  usle  monte  íaé 
Del  suceso  mas  notable, 

8ue  entre  prodigios  de  celos 
nenlao  las  anUgaedades , 


•t 

De  una  looceoie  verdad. 
Pero  iqulén  po^ri  librarse 
Desospechas,  en  auienson 
Mentirosas  las  verdades! 
Muerte  de  amor  son  ios  celos, 

8ue  no  perdonan  i  nadie , 
i  por  humilde  le  dejan. 
Ni  le  respeUD  por  grave. 
Aquí  pues,  donde  yo  digo, 
Kosmira  y  jro...  Ue  acordanite. 
No  es  mucho  qu*  el  alma  tiemble. 
Tío  es  mucho  que  la  voz  bdtc ; 

Sue  DO  haj  flor  que  no  me  asombre, 
a  hay  boja  que  do  me  espante , 

No  hay  piedra  que  no  me  admire , 

Tronco  que  no  me  acobarde. 

Peñasco  que  no  me  oprima. 

Monte  [foe  uo  me  amenace; 

Porque  todos  son  testigos 

De  una  hazaBa  tan  infame. 
Saqué  al  Gn  la  espada,  y  ella. 

Sin  temerme  j  sin  turbarse , 

Porque  eu  riesgos  de  amor  nunca 

El  inocente  es  cohañle : 

¡Esposo,  d^'o,  detente; 

No  digo  que  no  me  mates. 

Si  es  tu  gusto,  porqoe  yo 

iCómo  he  de  poder  segarte 

La  misma  vida  que  es  tuya! 

Solo  te  pido  que  iutes 

He  digaa  por  lo  que  moero, 

Y  déjame  que  te  abrace. 

lo  la  djie :  lEn  tus  entrañas. 

Como  la  víbora ,  traes 

A  auien  te  ba  de  dar  la  muerte. 

Indicio  ba  sido  bastante 

El  parto  infame  que  esperas. 

Mas  no  le  veris,  que  ánt  s 

Dindote  muerte ,  seré 
'Verdugo  luyo  v  de  on  ingei.i 
•Si acaso,  me0|joeulót>ces, 

iSi  acaso,  esposo,  llogasle 

A  creer  fl^qnezas  mías , 
(Justo  leri  qiie  me  mates. 

Has  i  esta  Cruz  abrazada, 

•A  esta  que  estaba  delante , 

Prosiguió,  doy  por  testigo 
•De  Que  no  supe  agraviarle 
■  Ni  oTeoderte ;  que  ella  sola 
■Seri  justo  que  me  ampare.» 
Bien  quisiera  entonces  yo. 
Arrepentido,  arrojarme 
A  sns  pies ,  porque  se  ría 
Su  inocencia  en  su  semillante. 
El  que  una  traición  intenUí, 
Antes  mire  lo  que  hace; 
Porque  una  vct  declarado , 
Aunque  procure  enmendarse. 
Por  decir  que  tuvo  cansa. 
Lo  b a  de  llevar  adelante. 
Yo  pues,  no  porqnc  dudaba 
Ser  la  disculpa  bastante , 
Sino  porque  mi  delito 
Has  amparado  quedase. 
El  brazo  levanbí  airado. 
Tirando  por  varias  partes 
Mil  heridas;  pero  solo 
Las  ejecuté  en  el  airé. 
Por  muerw  al  pié  de  la  Cruz 
Quedó,  y  queriendo  escaparme. 
Acasairegní,  y  hállela 
Con  mas  belieza  que  sale 
El  alba,  coando  en  sus  brazos 
Nos  presenta  el  sol  infante. 
Rila  en  sus  brazos  tenia 
A  Jalla .  divina  imigen 
De  bermosnra  y  discreción  : 
(ipué  gloria  pudo  Igualarse 
A  la  mía?)  que  su  parto 
Habla  sido  aquella  larde 
Al  mismo  pié  de  la  Cruz  - 
V  por  divinas  se&ale4«  ^  ■ 
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Coa  que  il  miltulo  deMoliria 
Dios  un  milaaro  Un  grande , 
La  DÍüa  que  nabia  parido, 
Uchosa  con  sefias  tales , 
Tenia  en  el  pecbo  una  Cnix 
Labrada  de  tuef/t  y  sangre. 
Pera  (*j!  queUaUTuniiirt 
Templaba  el  qoe  se  qaedase 
Otra  criaun  en  el  monte ; 
Que  ella,  eDUe  p«D*g  uo  graTes, 
Siiit)6  liaber  parido  dw; 

Y  To  entóoces... 

ESCENA  IX. 

OCTAVIO.  —  CÜRCIO, 

Por  el  vBHe 
Atraviesa  un  etcnadron 
De  bandoleros ;  j  ious 
Qoe  cierre  U  noclie  Iriste , 
Seri  bien ,  señor ,  que  bajes 
A  hulearlos,  no  oscurezca; 
Porque  ellos  el  nranie  saben , 

Y  nosolros  no. 

Puesjunu 
La  gente  vaja  adelaole; 
Que  DO  baj  gloría  para  mi, 
BasU  üegar  á  tengarme.        (Vaate.) 

VUta  «ilerior  it  na  conté 
ESCENA  X. 


Taeotrt. 

atCARbo. 

Alguna  I^nuila 

De  su  mismo  borror  fundada. 

En  la  idea  acreditada, 

O  alguna  ilusión  seria. 

Quita  la  escala. 


Atrevimiento  Tué  entrar. 
Aunque  yo  de  mejor  gana 
He  fuera  con  mi  villana; 
lespnes  habrt  lugar. 


ESCENA  ZL 

EUSEBIO;  JULIA,  enetleelu. 

Por  todo  el  convento  be  andado. 
Sin  ser  de  nadie  sentido, 
Y  por  cuanto  ba  Uiscorrido , 
" — '  deaioo  guiado, 
—'■'—  ■■"  llegada 


Iciro  seré  sin  alas. 
Sin  luego  seré  Faetón  '. 
Escalar  al  sol  intento , 
y  si  me  quiere  ayadar 
La  h» ,  tengo  de  pasar 
Has  allá  deriirmamenlo. 
Amor  ser  tirano  enseüa. 
En  subiendo  yo ,  quitad 
Esa  escala ,  j  esperad 
Hasta  que  os  haga  una  s^a. 
Quien  subiendo  se  despeBa , 
Suba  bo;  j  baje  ofendido , 
Lu  cernías  eooTerlido ; 


Por  tas  llanias  be  de  entrar 

Ke  no  h)  i¡odri  estorbar 
todo  d  inScmo  el  ruego. 

(&te  f  enira.) 


A  mil  celdas  bi 


V  en  ninguna  i  Julia 

SlDóude  me  lleyais  asi , 
Esperanias  uempre' inciertas* 
ué horror!  ¡qué  silencio  mudo! 
u¿  oscuridad  tan  funesta ! 
Luí  havaquli  celda  es  esta, 
y  en  eJla  Julia.  ¡  Qué  dudo '. 
(Corre  una  cortina,  y  vea  Julia  iwr- 

mienao.) 
iTan  poco  el  valor  ayudo, 
7ue  añoro  en  hablarla  tardo! 
Qué  es  lo  que  esperol  ^qué  aguardo? 
las  con  impulso  dudoso, 
S\  me  animo  temeroso, 
Animoso  me  acobardo. 
Has  bellria  la  humildad 
Desie  traje  la  asegura; 
Que  en  la  muyer  la  hermosura, 
Es  la  misma  boneslidad. 
Su  peregrina  beldad. 
De  mi  torpe  amor  objeto. 
Hace  en  mi  mayor  efeto ; 
Que  i  un  tiempo  i  mi  amor  indto, 
Con  la  hermosura  apetito , 
Con  la  honestidad  respeto. 
¡Julia!  ¡ab Julia! 

i  Quién  me  nombra? 
fas  ¡cielos!  ¿aue  es  lo  que  veo? 
¡Eres sombra  del  deseo , 
O  del  pensamiento  sombra  ! 

¡Tanto  el  mirarme  te  asombra? 


Julia ,  detente. 
JtriiA. 
iQné  quieres,  forma  fingida, 
uela  idea  repetida. 
Solo  á  la  vista  aparente? 
i  Eres,  para  pena  mía. 
Voz  de  la  imaginación? 
Retrato  de  la  Ilusión? 
Cuerpo  de  la  fantasía  T 
Fantasma  en  la  Doche  IHt? 


lutia ,  escucha,  Eusebio  uy  ■ 

EtIvo  i  tus  pies  estoy ; 
si  elpeftsamientohera, 
ipre  contigo  estuviera 

Desengañíndome  voy 
Con  oírte ,  y  coasidero 
Que  mi  recato  ofendido 
Has  le  quisiera  Ungido , 
Eusebio,  que  verdadero. 
Donde  yo  llorando  muero, 

"     '- "O  penando, 

íQué  quieres!  ¡estoy  temblaodo! 
¡  Qué  buscas  f  |  estoy  muriendo ! 
iQué  emprendes!  ¡estoy  temiendo! 
jQué  intentas!  ¡  estoy  dudaodo  I 
¡  Cómo  bas  llegado  basta  aquí? 

Todo  es  extremos  amor , 

Y  mi  pena  y  tu  rigor 

Hoy  han  de  triuuíar  de  mi. 
Hasta  verte  aquí,  sufrí 
Coa  etperaina  segma; 
Pero  viendo  tu  hermosara 
Perdida ,  be  atropellado 
El  reátelo  del  sagrado, 
y  la  ley  de  la  daoaura. 
De  lo  cieno  6  de  to  injusto 
Los  dos  la  culpa  leaenioc, 

Y  es  mi  vienea  dos  extrenm , 

Qae  son  la  fUena  y  el  gasto. 

No  puede  darle  diwosto 

Al  cielo  nd  pretentioo ; 

Antes  de  esta  ejecudon , 

Casada  eres  en  secreto, 

Y  no  cabe  en  un  sugeto 
HalrimoDio  y  reUgioo. 

nui. 

lo  niego  el  laio  amoroso, 

lúe  biio  con  febcidades 
Jnir  i  dos  voluntades. 
Que  fbé  lu  efecto  forzoso ; 
Que  te  llamé  amado  esposo , 

Y  que  todo  esolkiéasi, 
CoaDeso;  pero  ya  aqui , 
Con  voto  ae  relfglofti , 
A  Cristo  de  ser  su  esposa 
Mano  y  palabra  le  di. 
Ya  soy  suya ,  i  qué  me  quieres  ? 
Vele ,  porque  el  mundo  asombras. 
Donde  mates  í  los  hombres , 
Donde  fuerces  las  mujeres. 
Vete ,  Eusebio;  5a  no  esperes 
Fruto  de  tu  loco  amor; 
Para  que  te  cause  borror , 
Que  estoy  en  sagrado  piensa. 

Cnanto  es  mayor  tu  defenea , 
Es  mi  apetito  mayor. 
Va  lu  paredes  salté 
Del  convento ,  ya  te  vi; 
No  es  amor  quien  vive  en  mi , 
Cansa  mss  oculta  fuá. 
Cumple  mi  gusto ,  ó  diré 
Que  tU  roiNua  me  bas  llamado , 
Que  me  has  tenido  eocetrtdo 
Ed  tu  celda  mtmhoe  días  : 

Y  pnes  las  desdicha*  mfaa 
He  tleoen  desesperado , 
Daré  voces ;  sepan... 

Jdi.». 

Tente, 
Ensebio,  mira...  (i  ay  de  mi ! } 
Pasos  siento  por  aqm , 
Al  coro  atraiKM  gente, 
i  Cirios ,  DO  sé  k)  que  intente  I 
Cierra  esa  celda ,  7  en  ellt 
E(taTts,paesatropeDa  , 

"-  temor  ftoiro  temor. 
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U  DEVOCIÓN  DE  U  CRDZ- 


tío  volcín  cada  raioo, 
Ud  raju  cada  cabella , 

Cada'palabra  ef  — ' 

Cada  regalo  nr 


in  ianeroo  : 


Vliti  ciierlot  dil  conTCBto. 
ESCEHA  zn. 
RICARDO.  CELIO. 

Ya  «Hi  las  treí,  mncbo  Urda. 

El  que  goxa  sn  ventora, 
Ricardo,  en  la  noche  oecqn  , 
Nunca  el  claro  sol  aguarda. 

Vo  apnesto  que  le  parece 
Que  nunca  el  soJ  madrugú 
Tanto .  J  que  bo;  apresuró 
Su  curso. 


Dos  boras  MD  ^ 

No  creo 
Que  EoaelHO  lo  diga. 

Es  juste 
Porque  al  Gn  soQ  de  su  gusto 
l^s  Doru  de  tu  deseo. 

tNo  sabe*  lo  que  he  llegado 
lo;,  Ricardo,  1  sospecuarl 
{)ue  Julia  le  en<l6  i  llamar. 


Pues  si  DO  fuera  llamado, 
:Qui¿i)  á  escalar  se  atretiera 
\¡a  coDTenioT 

jNo  has  gpnlido, 
Ricardo,  i  «sta  parle  mido? 


Pues  llega  la  escalera. 
ESCENA  XnL 


Déjame ,  mujer. 

Pues  cuando 
Vencida  de  Ina  deseos , 
Molida  de  tus  suspiros, 
OMigada  de  los  ruegos , 
De  lu  llanto  agradecida , 
Dos  veces  i  Dios  ofendo , 
Como  i  Dios.  V  como  i  esposo. 
\  His  braiDS  dejas,  haciendo 
Sin  esperaniai  desdenes , 
Y  sin  posesión  desprecios! 
; Dónde  vas? 

Mujer ,  ¿qué  iatcnias? 
Déjame ,  que  voj  hujendo 
De  tus  brazos,  porque  he  visto 
No  ai  qué  deidad  en  eHos. 
Llamai  arrojun  li-  -'— 
Tus  suspiro 


La  Cruz  que  he  víalo  en  lu  pecho. 

SrBal  prodigiosa  ha  sido, 

¥  no  permit^u  los  cielos 

Que  <  aunque  tanto  los  ofenda , 

Pierda  i  la  Cruz  el  respeto. 

Pues  si  la  bago  testigo 

De  las  culpas  que  cometo, 

tCon  qué  vergueóla  después 
lamarla  en  mi  ayuda  puedo! 
Quédate  en  tu  religión, 
Julia :  JO  no  te  desprecio, 
ñas  agora  le  adoro. 

Escucha,  detente,  Euseblo. 

inSEBIO. 

Esta  e«  la  eacala. 


O  llévame  allt. 


Qoe  queridas  despredamos, 
V  aborrecidas  queremos. 
Ko  aienlo  que  uo  me  quiera , 
Solo  que  me  deje  sieaio. 
Por  aquí  cayo ,  tras  él 
He  arrojaré.  ¿Mas  qué  e*  estoT 
¿  Esta  no  es  escala  ?  SI. 
I  Qué  terrible  pensamiento ! 
Detente ,  imanación , 
No  me  üespeues ;  que  creo 
Que  si  llego  i  consentir, 
A  hacer  el  delito  llego. 
:No  saU6  Eusebio  por  mi     . 
Lis  paredes  del  convento! 
í  No  me  holgué  de  verle  jo 


r¿Pues  qué  dudo* 


Que  él  en  eiitru :  si  es  lo  roesmi 
TamUea  se  bolgiri  de  verme 
Por  ta  causa  en  tales  riesgos. 
Va  por  baber  «oosenüdo, 
lj  _i 1 


tus  ojos , 
ID  de  ruego. 


No  puedo,  (fi 

Pues  qtie ,  sin  goiar  la  gloria 

" inlo  «aperé,  te  dejo. 

une  el  Ct^ !  cal.  (I 

iQnéhatidoT 

EDSEBIO. 

^No  veis  el  viento 
Poblado  de  ardiente»  ravost 
iÑo  miráis  sangrieulo  el  cielo 
Qne  todo  sobre  mi  viene* 
1  Dónde  estar  seguro  puedo , 
Si  airado  el  cielo  se  mocalral 
Dfvioa  Cruz ,  70  os  prcHoelo , 
V  os  hago  solemne  voto 
Con  cuantas  cláusulas  puedo. 
De  en  cualqider  parte  que  os  vea 
Las  rodilla*  por  el  suelo , 
Rezar  un  Ave  Haría. 
(Uedutau ,  t  vente  lo*  Iret ,  deiMio 
ta  íieala  pueita.) 

ESCENA  XIV. 

JULIA.  (£r  la  iwnisna,) 
Turbada  j  confusa  quedo. 
iAqnestas fueron,  ingrato, 
Las  Gnnezas  T  i  Estos  fueron 
Los  extremos  de  tn  amor  T 
'O  son  de  mi  amor  eiiremos! 
Hasta  vencerme  i  tu  guato , 
Con  amenazas,  con  ruegos, 
Aquí  amante ,  allí  tirano , 
Porfiaste ;  pero  lu^o 
"ine  de  tu  gusto  jr  mi  pena 
_'ndisie  llamarte  dueño, 
Antes  de  vencer,  huíste. 

auién,  sino  tn ,  veucló  bufeudo! 
nerta  so; ,  délos  piadosos  I 
i  Por  qué  iiitroduUi  venenos 
Naturaleza,  si  baoía. 
Para  dar  muerte,  desprecios? 
Ellos  me  quitan  la  vida; 
Pues  que  con  nuevo  tormento 
Lo  que  me  des|irecia  bnsco. 
¡Quién  \ió  un  dudoso  efbclo 
De  amor!  Cuando  me  rogaba 
CoD  mil  ligrimas  Eusebio , 
Le  dcj^lia;  pero  agora, 
Porque  él  me  deja,  le  ruego. 
Tales  somoa  las  mujeres , 
Que  contra  nuestros  deseos. 
Aun  DO  queremos  dar  gusto 
Con  lo  mismo  que  qui-remos. 
Ninguno  nos  quiera  bien , 
Si  pretende  alcanzar  premio ; 


Dios  de  BU  mano ,  ;no  puedo 

De  una  culpa ,  que  es  tan  grande , 

Tenet  perdí»?  ;Pue*  qué  espero? 

{Bofa  par  Ja  etcaís.) 
At  mundo ,  al  honor ,  i  Dioa 
Hallo  perdido  el  respeto , 
Cuando  t  ceguedad  tan  grande 
Vendados  los  ojos  vuelvo. 
Demonio  M}  ,  que  be  caldo 
Despenado  desia  cíelo , 
Pues  sin  tener  eaperanza 
De  subir,  no  me  arrepiento. 
Ya  estoj  fhera  de  sagrado, 

Y  de  la  nocbe  el  sileaclo 
Con  su  oscuridad  me  llene 
Cubierta  de  borrar  j  miedo. 
Tan  deslumlvada  camino , 
Que  en  las  tinieblas  tropiezo , 
f  aun  DO  caigo  en  mi  pecado. 

Dónde  vov  f « qué  bago  ?  1  qoé  loientoT 

jon  la  muda  confusión 

)e  tantos  horrores,  temo 

)ue  se  me  altera  la  sangre, 
^ue  se  me  eriza  el  cabello. 
Turbada  la  fantasía , 
En  el  aire  fonna  cuerpos, 

V  sentencias  contra  mi 
Pronuncia  la  voz  del  i'co. 
El  delito ,  que  Intea  era 
Quien  me  aoimaba  solwrbio. 
Es  quien  me  acobarda  agora. 
Apenas  las  plantas  puedo 
llover,  que  el  mismo  lemor 
Grillos  i  mis  pies  ha  puesto. 
Sobre  mis  hombros  parece 
Que  carga  un  prolijo  peso 
Que  me  oprime ,  j  toda  jo 
Estoy  cubierta  de  hielo 

No  quiero  pasar  de  aqni. 
Quiero  volverme  al  convento. 
Donde  de  acueste  pecado 
Alcance  perdón ;  pues  creo 
De  la  clemencia  divina , 
Que  no  bi<r  luces  en  el  cielo , 
Que  no  hay  en  el  mar  arenas. 
No  hay  itomos  en  el  viento , 
Que,  sumados  lodos  juntos. 
No  sean  nfiinero  pequeBo 
De  los  pecados ,  que  sabe 
IHos  perdiwar.  Pasos  siento. 
A  esta  parte  me  retiro 
En  tanto  que  pasan,  luego 
Subiré  sin  qne  me  vean. 
íSeOrue.) 
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OÍM» 


Con  el  espanto  de  Eusebio 
Aqiii  se  quedú  la  escala , 
Y  agora  por  ella  voeivo. 
Ño  aclare  el  día,  jr  la  vean 

[íluUau  la  eicala,  y  vatue ;  Juila  Uega 
áende  eitalm  ¡a  Mcala.) 

Ya  se  Toérou : 
A«ora  podré  aobir, 
.  Sin  queme  sientaa.  ¿Qué  es  e»to? 
I  No  es  aquesta  la  pared 
De  la  escalaí  Pero  creo 
Que  hicia  e&lotra  parle  esli. 
K  aquí  [ainpoco  está.  ¡Cielos! 

tCúmo  be  de  subir  sin  ella! 
(as  ;a  mi  desdicha  enüeodo ; 
Desia  surrte  me  negáis 
La  entrada  vuestra ;  pues  ere» 
Que ,  ciuiido  quiero  sulúr 
Airepeoliüa,  no  puedo. 
Pues  si  ja  me  habéis  negado 
Vuestra  doneitcia ,  nús  becbos 
De  mujer  desesperad* 
Darán  asombros  al  cielo. 
Darán  espantos  al  muiwlo , 
Admlracfoa  i  los  tiempos. 
Horror  al  mismo  pecado , 
V  terror  al  mismo  jnQerua. 

JORNADA  TERCERA. 


ESCEKA   PBIUERA. 

GIL,  cvn  muebaí  erucei,  y  ana  i 
Brande  al  peelm. 

Por  leña  i  este  monte  voy , 
Que  Menga  me  lo  ba  mandado, 
Y  para  ir  seenro .  he  hallado 
Uoa  brava  iuvenckui  lioy. 
De  la  Crui,  dicen,  (|uee« 
Devoto  Eusebio ;  ;  asi 
He  salido  armado  aquí 
De  la  cabexa  i  los  pies. 
Dicho  ;  hecho :  ;  él  es  par  dfez ! 
No  encuentro ,  lleno  de  miedo , 
Donde  eslar  seguro  puedo; 
Sb  alma  quedo.  Esta  vei 
No  me  ha  visto ;  jo  quisiera 
E,scaDdeniie  hiera  este  lado, 
mientras  pasa ;  yo  he  tomado 
Por  guarda  nna  cambronera 


La  gloria  que  no  tenia ; 
Mas  no  Tué  la  causa  oda. 
Causa  mas  secreta  fué ; 
Poes  telando  mi  albedrio , 
Superior  efecto  ha  hecho 
Que  yo  respete  en  tu  pecbo 
La  Ctui  que  leogo  en  el  ütlo. 
Y  pues  con  ella  los  do* , 
¡Ay  Jalla]  habernos  nacidOt 
Secreto  misterio  h*  sido 
Que  lo  eniieude  solo  Oioa. 

CIL.  (Ap.) 
Mucho  pica ,  ;■  no  puedo 
Has  snlrillo. 

Entre  estos  ramos 
Haygente.  íQuiéo  va? 

C1L.MP.) 

Aqniecb 
A  perder  todo  el  emedo. 

EDSUIO.  ÍAp.) 

Va  hombre  i  un  irbol  audo , 
Y  una  Cnn  al  cuello  tiene : 
Cumplir  mi  votoconvieM 
suelo  arrodillado. 


1 A  quién ,  Ensebio ,  enderezas 
La  oración,  n  de  qué  Iraiasi 
Si  rae  adoras ,  j  qué  me  ausT 
Si  me  atas,  ;quémer«iasT 


Para  esconderme. 
Tanta  púa  es  la  i 

jPléífuetB  Cristo  l  uiaa  ¡iiüm 

Que  perder  una  trocada. 
Has  que  sentir  un  desprecio 
De  uua  dama  Fierabrás, 
Que  i  lodos  admite,  y  mas 
Que  tener  cdos  de  tm  necio. 


EUSraiO.— GIL,  etemdidt. 

KDWBIO. 

No  sé  adonde  podré  ir : 
Larga  vida  un  triste  tiene , 
Que  nunca  la  muerte  viene 
A  <piien  le  cansa  el  vivir, 
lulia ,  ¡ro  me  vi  en  tus  bruos 
Cuando  tan  dichosa  era , 
~e  tu*  braios  pudiera 


¡AGU 
Desde  que  con  el  recado. 
Aquí  me  dejaste  atado , 
No  han  aprovechado  voces 
Para  que  ilguien  ( |  qué  rigt 
He  llegase  i  desatar. 

no  es  aqueste  ei  higar 


Es  verdad ;  mas  yo  que  vi 
Que  nadie  llegaba ,  fio  andado, 
l>e  árbol  en  irbol  atado, 
Hasta  haber  llegado  aquí. 
Aquesta  la  causa  (bé 
De  suceso  tan  eiuaiki. 

EnSEBlO. 

(<4p.  Este  es  simple,  j  de  mi  dabo 
Cualqtüer  suceso  sabré.) 
Gil ,  yo  te  tengo  afición 
Desde  que  otra  ytt  hablamos, 

V  asi  quiero  que  seamos 
Amigos. 

Tiene  raion ; 

V  qniíiera ,  pues  nos  vemos 
Tauamiflos,  do  ir  allá. 

Sino  aadárme  por  aci. 
Pues  aquí  todos  seremos 
Buñoleros .  que  diz  que  es 
Holgada  vida ,  ¡r  no  audar 
Touo  el  ano  á  trabajar. 


Quédate  conmigo  pues. 


EstáUen, 
Luego  della  trataremos. 
Sabe  agora  que  ' 


aUinomeveT 

Este  villam. 
Aunque  le  veis  inocente , 
Conoce  oolablementa 
Uesu  tierra  monte  y  llano , 
V  en  él  será  nuestra  guia  : 
Fuera  detto ,  al  campo  irá 
Del  enemlgD,}  será 
En  él  mi  perdida  espia. 
Arcabux  le  podéis  dar 


Ya  está  aquí. 
«L.  [Ap.) 
Tengan  lástima  de  mi, 
Qtie  me  quedo  á  embandolear. 


Posible  que  baya  querido 
Decir  la  patria  ni  el  uombre: 
Porque  al  capitán  no  mas 
Dice  que  lo  na  de  decir. 

te  puedes  descubrir. 


Qued< 
Hacer 


Sin  goiar  al  Do  dejé 


RICARDO,  ButDOLiRos;  JULIA,  vetlida 
de  hemtire,  s  eubierlo  ti  rotlro.  — 
ELSERIO ,  GIL. 

En  lo  bajo  del  camino 

Que  esta  montaña  atraviesa. 

Ahora  hicimos  una  presa , 

Sne  según  es,  imagino 
ue  te  dé  gusto. 


jS<HS  el  capitán? 


Oime  quién  eres, y  á  qué 
Viniste. 

JDUlt. 

Vo  lo  diré. 
Estando  solos  lo*  dos. 

Retiraos  todos  un  poco. 


JULIA ,  EUSEBIO. 

EUSEBIO. 

Ya  csiásá  solas  coamigo; 
Solo  árboles  y  Dores 
Pueden  ser  mudos  testigos 
De  tus  voces ;  quila  el  velo 
Con  que  cubierto  has  tnido 
El  rostro ,  y  dinte  :  iquiéu  eres? 
i  Dónde  vasT  iqné  ñas  preleodidoT 

Porqae  de  ima  vex 

( Saúa  ¡a  etpadn. ) 
Sepas  á  lo  que  be  venido , 
Y  quien  soy .  saca  la  espada : 
Pues  desla  manera  digo , 
Que  soy  quien  viene  á  matarle. 

EDIIBtO. 

Hon  la  defensa  resisto 
Tu  osadía  j  mi  temor ; 
Porque  mayor  había  sido 
De  la  acckm,  que  de  la  voz. 


«nvCOOglC 


RiBe ,  cobarde ,  conmigo , 

Y  yeris  qoe  con  tn  iniierte 
Vida  j  couiísloD  te  quito. 

RDSEBIO. 

Yo  por  dereoderme ,  mas 
Qne  por  ofenderte ,  ri5o . 
wte  ya  tu  vida  me  importa; 
Pues  si  eo  este  desario 
Te  mato,  do  té  por  imé; 
y  si  me  matas ,  lo  mismo.     ' 
Descübrete  agora  puei, 
Si  le  Sigrad*. 

B)ra  bas  dicho. 
Porque  en  veafianias  de  bonor. 
Sino  es  que  coasie  el  caaiúo 
Al  que  fué  ofensw,  no  queda 
Satlitlecbo  el  ofeudido.     {DeiMreK. 
i  ConócesmeT  ;qu¿  te  eqiaiiusl 
{Qaémemiraa? 

Oue  rendido 
A  la  verdad  ;  1  la  duda 
Ka  coatuios  desi arios. 
He  espuita  de  lo  qu«  veo. 
He  asombro  de  lo  que  miro. 

mu. 
Ya  me  bu  visto. 

Si ,  T  de  verle 
Ht  conlbsion  ha  crecloo 
Tanto,  que  si  inles  de  agora 
Alterados  mis  sentidos 
DesearoD  verte,  j» 
UeseDnBadoE ,  lo  mismo 

Eue  dieran  Antes  por  verte , 
ieran  por  no  haberte  visto. 
íTü ,  Julia ,  fin  aqueste  moate ) 
¡Tú  con  profano  vestido , 
l)os  veces  violento  en  Uf 
¿Cúmo  sola  aquí  bas  venido? 
iÜué  es  esto? 

Desprecios  lujos 
Son ,  j  desecgafios  mios, 

Y  porque  veas  que  es  Becha 
Disparada,  ardiente  tiro, 
V«1or  rayo,  ana  mi^jer 
Que  corre  tras  so  apelito, 
^o  solo  me  han  dado  gusto 
Los  pecados  cometido^! 
Hasta  agora,  mas  lambien 
He  le  dan,  si  los  repilo. 
Salí  del  convenio,  fui 

Al  monte,  j  porque  me  dijo 
Un  pastar,  <me  mat  guiada 
Iba  por  aquel  camino , 
Neciamente  temerosa. 
Por  evitar  mi  peligro , 
Le  ase^juré  y  le  d¡  muerte , 
Siendo  lostrumenio  un  cuchillo 
One  él  en  su  cinta  Iraia. 
!,  que  ruém' 


Éd  las  aneas  de  un  caballo , 
A  tanto  cansancio  aKvio, 
A  la  vista  de  una  aldea , 


Lecbo  de  pefiascos  Trios. 
Llegué  i  una  pobre  cabaúa , 
A  cuyo  techo  p^izo , 
Jnigué  pabellón  dorado 
£b  b  pax  de  mis  sentidos. 


LA  DEVOC[(M<  DE  U  CRTIZ. 
Liberal  huéspeda  hé 
Una  serrana  conmigo. 
Compitiendo  en  los -deseos 
Coa  el  pastor  su  marido. 
A  la  hambre  y  al  cansancio 
Dejé  en  su  albergue  rendidos 
Con  buena  mesa,  aunque  pobre, 
Manjar,  aunque  humilde,  limpio. 
Pero  at  despedirme  dellos. 
Habiendo  intes  prevenido 
Que  al  buscarme  no  pudiesen 
Decir:  mosotros la  vimos,' 
Al  corles  pastor ,  que  al  monte 
Salló  i  enseSarme  el  camino , 
Maté ,  y  entré  donde  luego 
Hago  en  su  mujer  lo  mismo. 
Has  considerando  calénces 

8ae  en  el  propio  traje  mío 
i  pesquisidor  llevaba, 
Hudirmete  deiermino. 
Al  Bn ,  pues ,  por  varios  casos. 
Con  las  armas  y  el  vestido 
De  un  cazador,  cuyo  sueño, 
No  imigen ,  trasunto  vivo 
Pué  de  la  muerte,  llegué 
Aqnl ,  venciendo  peligros , 
Despreciando  incoa  venientes, 

V  atropeilando  designios. 

Con  tanto  asombro  te  escucho 
Con  tanto  temor  le  miro. 
Que  eres  al  oído  encanto, 
Si  á  la  vista  basilisco. 
Julia,  JO  00  le  desprecio-, 
Pero  temo  los  peügros 
Con  que  el  cielo  me  amena» , 

V  por  eso  me  retiro. 
Vuélvele  lü  i  tu  convenio; 
Que  yo  temeroso  vivo 

De  esa  Cmi  tantd,  que  hujo 
Oc  il.  —  Mas  ¿qué  es  este  ruido? 

ESCENA  T. 

RICARDO,  BiiDOLCxns.  — Dichos. 

NICAHDO. 

reren,  señor,  la  defensa; 
Que  apartados  del  camino , 
inle  Cúrelo  y  su  gente 

jscj  tuya  han  salido. 

De  todas  esas  aldeas 
Tanto  el  numero  ha  crecido, 
Que  han  venido  conira  ¡i 
\  lejos ,  mujeres  y  nfhos. 
Diciendo  que  han  de  vensar 
En  lu  sangre,  la  de  un  li(|0 
Muerto  A  tus  manos ,  j  juran 
De  llevarte  por  castigo , 
O  por  vénganlas  de  tantos , 
■■reso  i  Sena ,  muerto  ó  vivo. 

EDseuo, 
Jnlia ,  después  hablaremos. 
Cubre  el  rostro ,  y  ven  coiunlgo ; 
Que  no  es  bien  que  en  poder  quedes 
De  tu  padre  y  mi  enemigo.— 
Soldados,  este  es  el  día 
De  mostrar  alíenlo  y  brío. 
Porque  nlognno  desmaye , 
Considere  que  atrevidos 
Vienen  i  darnos  la  muerte, 
"  -  -ndemos,  míe  es  lo  mismo  : 
.    .  _o ,  en  publica  circe) , 
De  desdichas  perseguidos, 
V  sin  bonra  dos  veremos : 
Pues  si  esto  hemos  conocido, 
;  Por  la  vida  y  por  la  honra , 
Quién  temió  el  mayor  peligro? 
No  piensen  que  los  lememos. 
Salgamos  á  recibirlos ; 
Que  siempre  estA  la  fortuna 
Oe  parte  del  atrevido. 


Prevenios , 
V  ninguno  sea  cobarde; 
Que,  vive  el  cielo,  si  miro 
Huir  alguno  6  retirarse. 
Que  be  de  ensangrentar  los  fik» 
De  aqueste  acero  en  su  pecho , 
Primero  que  en  mi  enemigo. 
ESCENA  VL 
CUnciO  T  CETTE,  dentro.  —  Dicno*. 

cea  CIO.  {DetUn.) 
En  lo  encubierto  del  monte 
Al  traidor  Ensebio  be  visto, 
y  para  inütll  defensa 
Hace  murallas  sus  rtocoi. 

Yoeet.  [Denlro.) 
Ya  entre  las  espesas  ramas 
Desde  aquí  los  descobrimo». 


A  ello*  I 


(V«e.) 


Que,  1 
Con  VI 


Esperad,  villanos; 
vive  Dios ,  que  leBIdos 
vuestra  sangre  los  campos , 
Han  de  wr  undosos  ríos. 

mCABDO. 

De  los  cobardes  villanos 
Es  el  número  excesivo. 

cnncio.  (Dentn.) 
i  Adonde,  Ensebio,  te  escondes? 

No  escondo,  que  ya  te  sigo. 
(VatiM  lodei,  y  diiparan  oreabucei 
drvtro.) 

I  moDlF,  ío  cuyo  fanilo  hihrl  nix 

ESCEivA  vn. 

JULIA. 

Del  moDle  que  yo  he  buscado. 
Apenas  las  yerbas  piso , 
Cuando  horribies  voces  oigo, 
Marciales  campaFiss  miro, 
ia  pólvora  los  ecos, 

.  Jel  acero  los  lllos,- 
Unos  ofenden  la  vista , 
~'  otros  turban  el  oído. 

Mas  qué  es  aquello  que  veo? 

lesbaratado  y  vencido 
Todo  el  escuadrón  de  Ensebio 
Le  deja  ya  el  enemigo. 
Quiero  volver  i  juntar 
Toda  la  geitle  que  ha  habido 
De  EuseEio,  y  volver  á  darle 
Favor ;  que  si  los  animo , 
Seré  en  su  defensa  asombro 
Del  mondo ,  seré  cuclillto 
Ue  la  parca,  estrago  liero 
De  sus  vldu,  vengativo 
Espanto  de  los  futuros, 
"  --■-'—-'     detios  siglos.        (Vue.) 

ESCENA  vm. 


Por  estar  seguro,  apéctai 
Fui  bandolero  novicio. 
Cuando ,  por  ser  bandolero , 
He  veo  en  tanto  nebiro. 

Cuando  yo  era  labrador, 
Eran  ellos  los  vencidos  ; 
Y  hoy ,  porque  soy  de  la  carda , 


«nvCtJOglC 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALWROM  DE  LA  BABCA. 


La  desTentiin  conmigo ; 
Poes  un  (tesgradado  m^  , 
Que  nU  teces  Imagino 
Qne ,  i  ser  ;o  judio,  Aieran 
Desgraciado*  los  juoios. 
{Stíen  Menga,  Brai,  Tirto  |r  el 
Uano».) 

:  A  ellos ,  oue  TSD  hacendó ! 


Huefa  este  ladrón. 


¿Pues  DO  hablaras  tnlea.  Gilí 
Pues,  Gil.iDolobubiensdiclio'! 


Ofendo  i  Dios  en  el  qnioto : 
Halo  solo  mas,  que  Junix» 
Uu  médico  y  na  estío. 


Es  el  diablo. 
Hiiéinno.jsnfeiiUdo 
He  puse. 

HENU. 

ipoes  csbtaa,  di. 
No  esii  aa  sangre  teñido, 
Si  le  mataste  T 


Ven  coii  nosotros, 
Qne  viclorioaos  sepilmos 
Los  baiiUoleras ,  que  agora 
Cobardes  nos  bau  faiüdo. 


ESCENA   EL 

EUSEBIO,  CURCIO ,  peUattda. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 
-  Gracias  ^  cielo  que  quiso 
Dar  la  venganza  a  mi  mano 
Hojn  sin  haber  remitido 
A  las  ajenas  mi  agravio , 
"'  —  muerte  i  ajeóos  Ulos. 

No  ha  sido  en  esta  oca^on 
Airado  el  délo  conmigo , 
r.nrdo,  en  bat>erte  encontrado; 
Porque  si  tu  pecho  vino 
OTendido ,  tolverl 
CasUgado  j  ofendido. 
Annqne  no  sé  qué  respeU) 
Has  puesto  en  mi,  que  hé  temido 
Mas  tu  enojo  que  tu  acero : 
V  aunqoe  pudieran  tus  bríos 
Darme  temor ,  solo  temo , 
Cuando  aqnísas  canas  mira , 
Que  me  bac«i  cobarde. 

Ensebio, 
Vo  confieso  que  has  podido 
Templar  eo  mi  de  la  ira , 
Con  que  agraviado  le  miro, 
Gran  parte;  pera  no  quiero 
(Jue  pienses  inadvertido 
Que  le  dan  temor  mis  canas , 
Cuando  puede  el  valor  mió. 
Vuelve  i  reñir,  que  uaa  estrella 
O  algoD  bvorable  ^gno, 
"-  -;s  bastante  i  que  yo  ^rda 

enganza  que  consigo. 
Vuelve  á  rriUr. 


¿Yo  temor? 
Neciameole  bas  presumido 
Qne  es  temor  laquees  respeto ; 
Aunque ,  si  Terdad  te  digo , 
[is  victoria  que  deseo 
Es .  i  tus  plantas  rendido , 
Pedirte  perdón  ;  y  á  ellas 
Pongo  la  espada  que  ha  sido 
Temor  de  tantos. 


venLHa. 

Esta  es  mi  espada.  (Ap.  Asi  nnito 
La  ocarioD  de  darle  muerte.  J 
Ven  á  los  braios  conmiso. 

(AirázanM  Iim  dos,  y  luchan.) 

kusesio. 
No  sé  qué  efecto  bis  hecbo 
Eo  mi,  qneel corazón denlrodel pecho, 
A  pesar  de  venganusy  de  enojos, 
Ea  ligrimas  se  asoma  por  los  ojos , 
Y  en  coBfusion  lau  fuerte , 
Quisiera,  por  vengarle,  darme  muerte. 
Véngate  en  mi ;  rendida 
A  US  plañías ,  señor,  está  mi  vida. 


iniasangredcunrendido; 
le  quila  grande  parle  de  la  gloria , 
que  con  sangre  horra  la  victoria. 
Vocet.  (Dentro.) 
I  Hacia  aquí  estiin. 

cencío. 
Hi  gente  victoriosa 

!  Viene  í  tiuscarme,  cnando 

;  La  luya  vuelve  bnyendo. 

i  Darte  <rida  preiendo; 

I  Escódele ,  que  en  vano 

'f ) : Defenderé eienojo  vengail^ 


Vo ,  Curdo ,  nunca  buyo 
De  oira  poder,  a  anque  be  temido  el  tuyo; 
Oue  tíi  mi  maoo  aquesta  espada  cobra, 
'eris,  cnanto  valor  en  U  me  talla. 
Que  en  tu  gente  me  sobra. 

EStZRAX. 


Desde  el  mas  hondo  valle  i  la  mas  alia 
Cnmbredc  aqueste  monte,  no  baque- 

Algunovlvo;  solóse  ba escapado  [dado 
Ensebio ,  porque  huyendo  aquesta  tar- 

ECSEBIO.  [de... 

Hieotes,  que  Euseltio  nunca  fuécobarde. 
¿Aqniesti  Ensebio!  ¡Huera! 

EDSESIO. 

Llegad,  villanos! 

CDRCIO. 

¡  Tente,  Octavio,  espera! 
.Pues  tt 


iUo  homlve  amparas  que  en  In  sangre 
[y  bom^ 
Introdujo  el  acero  y  la  desbMira? 

ik  im  hombre,  qne  atrevido 
Toda  aqnesU  moniaBa  ha  destmido* 
A  quien  en  el  aldea  no  ha  dejado 
Uelon  doncella,  que  él  no  haya  calado , 
Y  i  quien  untos  ha  muerto , 
¿Cómo  asi  le  deGendesT 

íQnée$,seBor,loqnedices?jQuépre- 
CDRCio.  (tendee  T 

Esperad,  escachad  ( ¡  triste  suceso'): 

t Cnanto  es  mejor  que  a  Sena  vaya  preso? 
late!  prisión,  Eusebio;  que  prometo, 

o  noble  juro,  de  ampararte, 
Siendo  abogado  luyo,  aunque  soy  parte. 

EDSSniO. 

Como  i  Curdo  ñamas,  yo  me  rindiera; 
Mas  como  i  juez,  no  puedo;  [do. 
Porque  aquel  es  respeto,  y  este  es  mie- 

\  Huera  Ensebio ! 

Advertid... 

Pnei  nué ,  ;tú  quieres 
Defendérie?;A  la  pama  traidor  eres? 
cDacio.  [.suerte. 

lYo  traidor!  Pues  me  agravian  desla 
Perdona,  Eusebio,  porque  jo  el  primero 
Tengo  de  ser  en  darte  irísie  mueite. 

Quilate  de  delante, 

SeBor ,  porque  tu  vista  no  me  espante; 

Que  viéndote, no  dudo 

Que  to  tonga  tu  gente  por  escudo. 

{Van*e  toileí peUamto  eomit.) 
Cnacio. 
Apreiiodole  van.  j  Oh  quiéo  pudiera 
Darte  agora  la  vida . 
Enaeblo.aimquelasuyamisma  diera ! 
""  ""  ba  enlriido, 

jadespe 

Al  valle.  Voy  volando. 


wnv  Google 


Qae  iqoeSa  sangre  fría, 

tjue  coa  tlDjída  voz  me  esü  llamanüo. 

Algo  lieoe  de  mía; 

Que  sangre,  que  no  fuera 

n'opia,  ni  me  llamara,  ni  la  overa. 

(K»í.) 

ESCEKAXL 


) ,  que  bq¡a  úetpenaio. 

Cuando,  de  la  vidaincierlo, 

Me  despeña  la  mas  alta 

Cumbre,  veo  que  me  falla 
:      Tierra  donde  caiga  muerlo  : 

Pero  si  mi  culpa  advierto , 

Al  alma  reconocida. 

No  el  ver  la  vida  perdida 

La  atormeuta,  sino  el  ver 

Cómo  ha  de  saiisl^cer 

Tantas  cultas  una  vida. 

Va  me  vuelve  i  perseguir 

Este  escaadron  vengativo; 
t'uesno  puedo  quedar  vivo , 

He  de  matar  ó  morir  : 
Aunuue  mejor  eeri  Ir 
Donde  al  cielo  perdón  pida ; 
Pero  mis  paso»  Impida 
La  Cruz,  porque  delta  suerte 
Ellos  me  dÉn  greve  muerte , 
Y  ella  me  dé  eterna  vida. 
Árbol ,  donde  el  cielo  quiso 
Dar  el  TcMO  verdadero 
Contra  el  tMKado  primero, 
Flor  del  nuevo  paraíso , 
Arco  de  luí ,  cuyo  aviso 
En  piélago  mas  profundo 
La  paz  publicó  del  mundo. 
Planta  hermosa,  fértil  vid, 
Arpa  del  nuevo  David, 
Tabladel  Moisés  segundo  ; 
Pecador  soj,  tus  favores 
Pido  por  justicia  jo ; 
Pues  bk»  en  ti  padeció 
Solo  por  los  pecadores. 
A  mi  me  deliestus  lAres; 

Sue  por  mi  solo  muriera* 
ios ,  si  mas  mundo  no  biihiera  : 
Luego  eres  tú,  Cruz,  por  mi , 
Que  Dios  DO  muriera  en  ti , 
Si  yo  pecador  no  fuera. 
Hl  natural  devoción 
Siempre  os  pidió  con  fe  tanla , 
No  permitieseis,  Cruz  sania. 
Muriese  sin  confesión. 
No  seré  el  primer  ladreo 

?ue  en  vos  se  confiese  ii  Dios, 
pues  que  ya  somos  dos , 
Y  yo  no  lo  he  de  iieirar , 
Tampoco  me  ha  de  fallar 
Itedencloo  que  se  obró  ea  vos. 
Lisardo,  cuando  en  mis  l)razos 
Pude  oTeudido  m.itarle , 
Lugar  di  de  confesarte , 
Antes  que  en  tan  breves  plazos 
Se  desatasen  los  lazos 
Noriales.  V  agora  advierto 
En  aquel  viejo .  aunque  muerto : 
ii:.,i.j  A^^  |(jg  jgg  aguardo. 


Piedad  di 


ESCENA  XII. 

ClIRCIO.— EÜSEWO. 
CDKCIO. 

Htcia  Mpiesia  parle  esii. 
EusEmo.  - 
ísi  matarme. 


U  DEVOCHHf  DE  LA  CRUZ, 

i  Qué  bronce  no  ablandar! 
Taoia  sangre  derramada! 
Eusebio ,  rinde  b  espada. 


EsU  es.  {DAttía.) 
Y  yo  también  i  tus  pies , 
De  aquella  ofensa  pasada 
Te  pido  perdón.  No  puedo 
Hablar  mas,  porque  una  herida 
Quila  el  aliento  i  la  vida. 
Cubriendo  de  borror  y  miedo 


Confuso  quedo. 
Será  en  ella  de  provecho 
lemedio  humano? 


¿Ddudeeslaheridaf 


Déjame  poner  eu  ella 
La  mano ,  ü  ver  si  resiste 
El  aliento.  jAydeml  irísiel 

{RegUtra  la  herida,  y  vela  Ou.) 
i  Qué  sehal  divina  y  bella 
Es  esta ,  que  al  conocella 
Toda  el  alma  se  turbó? 


Son  las  armas  que 

Esta  Crnz,  i  cuyo  pié 

Nact;  porqi ■ 

De  ~=  — ■- 


díó 


Hi  padre,  i  quien  no  seüalo, 
I  Aun  la  cúname  negé; 
Que  sin  duda  imaginó 
Que  habia  de  ser  Uta  malo. 
Aquí  tiacl. 

CDBCIO. 

V  aaul  igualo 
El  dolor  con  ef  contenió. 
Con  el  gnsto  el  seniimiento , 
Efecios  de  uu  bado  implo 
V  agradable.  [  Ay,  hijo  mió ! 
Pena  y  gloria  en  vene  siento. 
Tú  eres,  Ensebio,  mi  hijo, 
Si  tantas  señas  adtiiria. 
Que  para  llorarle  muerlo. 
Ya  justamente  me  allijo. 
üe  tus  razones  colijo 
Lo  que  el  alma  adivinó. 
Tu  madre  aqnj  te  dejó 
En  el  lugar  que  te  he  hallado ; 
Donde  cometí  el  pecado, 
El  cielo  me  castigó. 
Va  aqueste  lugar  previene 
Información  de  mi  error; 
Pero  cuil  seña  mayor 
}ue  aquesta  Cm,  que  conviene 
2on  otra  que  Julia  tiene ! 
Que  uo  sin  misterio  el  cielo 
US  señaló ,  porque  al  suelo 
Fuerais  prodigio  los  dos. 

_     puedo  hablar ,  padre ,  i  adiós ! 
Porque  ya  de  un  mortal  velo 
Se  cubre  el  cuerpo,  y  la  muerte 
Niega,  pasando  veloz. 
Para  responderle  voz. 


Vida  para  ct 

Y  alma  para  obedecerte. 
Ya  llega  el  golpe  mas  fuerte . 
Ya  llega  el  trance  mas  cierto 
¡Alberto! 

CUBCIO. 

.Que  Üore  muerto 
A  quien  aborrecí  vivo ! 

EUSESIO. 

Ven ,  Alberto  I 


— .  golpe  mas  viólenlo 
Rindió  el  üllimo  aliento: 
Paguen  mis  blancas  canas 
Tanto  dolor.  {TIrue  de  lat  caíellw.) 

ESCENA  XIIL 

BRAS,  s  luego  OCTAVIO.  —CURCIO; 


Ya  son  tus  quejas  vanaa. 
I  Cnindo  puso  inconsiaote  la  fortana 
Ed  tu  valor  ei ' 


Llegó  el  rigor  i  tanto. 
Abrasen  mis  enojos 
Este  monte  con  llanto , 
Puesioquees  fuego  el  llanto  de  mis  ojos. 
jOh  IrlsteesirellaTi  oh  rigurosa  suerte' 
Oh  atrevido  dolor! 

[Sale  OetavlB.) 

Hoy,  Cardo ,  advleru 
Ln  fortnna  en  los  males  de  tu  estado 
Cuantos  puede  sufrir  un  desdicl  ' 
*"  cíelo  sabe  cuánto  hablarte  sí 

cu  Rao. 
¿Onéhasido? 

OCTAVIO. 

Julia  falla  del  ci 


El  mismo  pensamiento,  di,  jpndEera 

" 1  discurso  hallar  pena  tan  fiera, 

s  mi  desdicha  airada. 
Sucedida ,  aun  mayor  que  imaidnada  T 
Este  cadáver  Wo,  "^ 

Este  que  ves,  Ocuvio,  es  hijo  mfo. 
Mira  si  basta  en  confusión  tan  tuerte 
Cualquiera  pena  desias  á  una  muerte. 
Dadme  paciencia ,  cielos , 
'O  quitadme  la  vida. 
Agora  perseguida 
De  tormentos  tan  Seros. 


GIL,  TIRSO,  TiLLAKos.—  Díaos. 


«Hay  mas  dolor? 

LosbandoleriM, 
One  huyeron  casUgados , 
En  busca  luya  vuelven ,  animados 
De  nii  demonio  de  un  hombre. 
Que  encobre  dellos  mism»s  rosiro 

CDHCm,  [nombre" 

Agora  que  mis  penas  fiíéron  lates . 
"■le  son  lisonjas  los  mayores  males. 

cuerpo  se  retire  lastimoso  [himroso 
De  Eusebio,  en  tanto  que  un  sepulcro 
A  ras  cenizas  da  mi  desventura. 


wnv  Google 


I  Puea  cómo  piemu  darte  Hpnltnr* 
Hoy  en  Inpr  aagrído ,  [gtdo  1 

Cuando  sibeiqíie  bu  muerto  excmnul- 


CCWEDUS  DE  DON  rBDKO  CALfffiHON  DE  LA  BARCA. 

_.  viento , ;  mi  Donbfe  dicea, 


EuaeHoMj; 
Uega,  Alberto,  hida  etU  parte. 
Adonde  enterrado  estoy; 
Llega  ,  7  levanta  eMoa  ramos. 


-.Obyillana  .__„ 

I  Tanto  poder  en  ti  la  ofenaa  alcama 
Que  paau  de»l«  suerte , 
Loi  alUnM  nmbralea  de  la  muerte? 
(Vúte  Oormdo.) 


Yo  si. 


Del  moole  desprilado 

Caiga,  por  mas  rigor,  despedazadi 

Helor  es  darle  agora 

Rlútic*  sepatluraeotre  estos  ramoi. 

(Cokem  miré  la*  raiM*  ti  cuerpo  de 

Emebie.) 
Pues  ja  la  nocbe  b^a , 
Envuelta  en  esa  lúbrega  mortaja . 
Aqui  en  etmonle,  Gil,  con  él  Ut  queda. 
Porgue  sol»  tu  toí  avisar  puedí 
a  afganas  gentes  vienen 
De  mquenujeron.  (Vonte.) 

¡  Linda  Qema  tienen! 
A  Kutebio  bao  enterrado 
AlU,  j  i  nd  aqnl  solo  me  lian  dejado. 
Sebor  Bnatbio,  Muérdese ,  le  digo. 
Que  un  tiempo  fnl  su  amigo. 
JO»  qnéei  eato?  óme  engaña ! 
O  mil  penooas  i  esta  parte  vbv 

ESCERA  .XV. 
ALBBRTO.-GIL,  EUSEBIO,  i 

Viniendo  agora  de  Roma, 
CoQ  U  mou  iiupetttioa 
De  la  uocbe ,  en  este  iDoate 
Pndfdo  otra  vez  esloj. 
Aquesta  es  la  parle  adonde 
La  vida  Ensebio  me  dio , 
Y  de  BUS  saldados  temo 
Que  en  grande  peligro  estoj. 


NoU 


OJO. 


{Albtrl»  le  ietciábre.i 

Y4  estis  descubierto. 
Dime  de  parte  de  Dios , 
,Qaé  me  quieres  t 

nSBBIO. 

Desuparte. 
Ni  fe,  Alberto,  te  llamú. 
Para  que ,  lote*  de  morir. 
He  oyeses  de  cooresioa. 
Rato  bá  que  bubiera  muerto ; 
Pero  libre  se  quedó 
Del  espíritu  el  cadáver ; 
"--  de  la  muerte  el  ferot 

leleprivúdeloso, 
.  „  j  M  le  dividió.  <  LnáMtau. ) 

Veu  adonde  mis  pecados 
Confiese ,  Alberto ,  que  soo 
Has  que  del  mar  las  arenas 

V  los  Itomos  del  sol. 
jTantocoo  el  cielo  puede 
De  la  Gnu  la  devocnon  1 

Puea  yo  enautas  praiieoeias 
Hice  basta  agora ,  te  doy , 
Para  que  en  tu  culpa  ^vao 
De  alguna  satiaTaccioB. 

( Vaiue  Entebi»  y  Alberla.) 

¡Por  Dios,  que  va  por  su  pié ! 

V  para  verio  mejor. 
El  sol  descubre  sus  rayos , 
A  dedrlo  i  lodos  voy. 


Otra  vez  pronuncia 
Hl  nombre ,  y  me  pareció 
Que  es  i  esta  parte ;  yo  quiero 
Ir  negando. 

i  Santo  Dios ! 
En»eMo  es,  y  ya  es  mi  miedo 
Oe  lo*  mieooB  el  major. 


fot ,  que  discurres  itíot 


amcm. 
iMihljoet!  jDitinoDiofi! 
¿Qué  maravillas  son  estas  ? 

^Qnlén  vio  prodigio  mayor! 

santo  anciano 

Hiio  de  la  abtoladoa 
L)  forma ,  segunda  ves 
" ^ '—'—cayó. 

XVIL 

ALBERTO.— Dfcioi. 

ALMCITO. 

Entre  sus  grandezas  tantas, 
Sepa  el  mundo  la  mayor 
HaratíUa  de  las  suyai, 
p(fft[ue  la  ensalee  mi  vo«. 

" 1  de  baber  muerto  Eot 

depositó 

Su  espíritu  en  su  cadiver, 
Hasta  qne  se  confesó; 
Que  Unto  con  Dios  alcanu 
De  la  Crm  la  devoción, 

Ay  hijo  del  alma  mia  1 
Ho  toé  desdi<;hado ,  no , 
Uuien  en  su  iri0ca  muerte 
Tantas  ^orias  mereció. 
Asi  Julia  conociera 


JULIA,  olmmMUHitai.F.aos;  deipaet 
CURCIO  T  Tiii.Anos.— GIL. 

Agora,  que  descuidados 
lA  victoria  los  dejó 
Entre  los  brazos  del  sueño , 
Nos  dan  bastante  ocasión. 

Si  has  de  salirles  al  paso , 
'     esta  parte  es  mejor : 
ellos  vienen  por  aquí. 
(SaUn  Curciayvillanoi.) 


A  todas  partes  bay  gente; 
Sepan  todos  de  mi  voi, 
i^l  mas  admirable  caso 
Que  jamas  el  mundo  viú. 
De  donde  enterrado  estaba 
Eusebio ,  se  levantó , 
Llamando  í  un  clérigo  i  voces. 
Has  i  para  qué  os  cuento  yo 
iM  que  todos  podelí  ver? 
Uirad  con  la  devoción 
Que  etti  puesto  de  rodiOss. 


¡Válgame  Dios! 
iQoéeslo  que  estoy  escucbaudo T 
-  Qué  prodlgioes  este?  t  Yo 
Joy  la  que  a  Ensebio  pretende, 
Y  hermana  de  Eusebio  soy  ? 
Poes  sepa  Curdo ,  mi  padre , 
Sepa  el  miuido  y  todos  boy 
Mis  graves  culpas :  vo  misma . 
Asombrada  I  tanto  horror. 
Daré  voces  :  sepan  todos 
Cuantos  boy  viven  que  jo 
Soy  Julia,  en  número  loTanie 
De  las  malas  la  peor. 
Has  ya  que  ba  sido  comnu 
Mipecado,  desde  hoy 
Lo  ser!  mi  penitencia ; 
Pidiendo  biunilde  peidon 
Al  mundo  del  mal  ejemplo. 
De  la  mala  vida  i  Dios. 

Oh  asombro  de  las  maldades ! 
^on  mis  propias  msoos  yo 
Te  matará ,  porque  sea 
Tu  vida  y  tu  mnerte  atroz. 

Valedme  vos,  Cniz  divina ; 

Que  JO  nú  palabra  os  doy , 

De  bacer,  volviendo  al  convento 

Penitenda  de  mi  error. 

(At  gueref  Merirl«  Cureiú,*e  abra:n 

Oe  la  Cnii  qae  ttíaba  eu  el  titulen) 

deEtuebio.ttmela.) 

i  Gran  milagro! 

Y  con  el  fin 
De  tan  grande  admiradon. 
La  Devoción  de  la  f.nu 
Felice  acaba  su  autor. 


ivGoosle 


¿CUAL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN» 


doitfeui. 
doHIk  angela. 

DOM.IIIS. 
W^ALECHIOR. 


DON  ANTOMO. 
DON  ALOKSO. 
DONA  BEATRIZ. 


ISABEL. 

IUAHA. 
ROQ[JE. 


L4  euena  m  euMadrU. 


JOEtNADA  PRIMERA. 

Sili  sn  tut  ie  Dol>  Leonot. 


DORA  LEONOR,  INÉS,  DON  FÉLIX. 
FanuMa  Urde  tendris. 

DOfiA  LIOSO!. 

BJeo  coaBeso  que  lo  fuera , 
Si  JO  de  gusto  estuviera. 
MU  rÉLn. 
Poeiiqué  tienes  T 

BtíSí  LIDHOll. 

NoBému 
De  b  oecia  pasión  mia , 
De  que  lo  que  ea  su  eitraBeu 
COD  cau&a  fuera  tristeza , 
Sin  ella  es  melancolta. 
Has  til,  iqué  uolicias  tienes 
Para  pensar  que  seri 
Buena ,  6  do  ,  la  tarde  ? 
Donrtui. 
Va 
Qtie  la  discDlpa  prenenes 
De  darme  por  entendido 
De  qoiea  Im  liaitM  aoo, 
Que  do;  eaperai ,  la  olijecion 
Con  pregimtario  W  vencido. 
De  aue  contigo,  Leonor, 
Hable  en  esto;  j  mas  si  es  llano 
Quena  acuo  cortesano 
Ko  es  escrúpulo  de  bonor , 
Que  no  u  pueda  decir , 
A  una  bemana  :  ore ,  i  tabrtM 
En  qué  hodo  que  bot  uvdrli 
Bien  en  que  te  dJTerÚr. 
A  la  Miente  aegoviua 
[Ha  del  AAgel ,  con  todo* 
(Que  pira  iiesu  en  Madrid, 
Basta  el  rerse  unos  ji  oíros), 
Ed  tu  cocbe  (que  esta  tarde , 
A  causa  de  tns  penosos 
Accidentes,  no  queriendo 
Gozar  de  sus  desahogos , 
He  le  prestaste ;  que  en  casa 
Donde  baj  damas,  es  notorio 
Que  i  k»  bombres.  tales  días 
Aun  son  prestados  (os  propios) 
Con  dos  amigos  (Don  tais 
De  Hendoia ,  j  Don  Antonio 
De  Ajiala,  que  soa  eo»  qnicD 
Has  en  Hadrid  me  confronto) 
Sili ,  aiadiendo  ti  concurso , 
Ta  que  no  pude  vt  adono, 
thi  núDoero,  que  siniete, 
SI  no  de  lustre,  de  eslofbo. 


Dtadoeh 
Anrrsdof 


Como  le  mrcan  el  oono. 
Doblando  el  cabo  i  la  puente , 
Hubimos  de  tomar  fomío 
En  tí  estrecho  qne  bace 
Su  ptilago  mas  angosto , 
Al  Úempo  que  de  la  suarda 
El  orgullo  presuroso 
Hacia  i  los  rejea  calle , 
Conque  fué,  Leonor,  roñoso 
Que  el  coche,  y  el  de  dos  damas. 
Si  i  la  mctifora  tomo, 
tIuMesen  de  tozobrar 
Entre  aquellos  dos  escollos 
De  la  callada  ,  que  b^a 
A  la  Tela,  en  cufo  riN>rdo, 
Los  dos  coches  enredados 
Con  la  prisa  de  los  otros , 
Si  ja  00  con  la  porOa 
De  los  cocheros,  que  solo 
Su  honra  esii  en  cual  rompe  mas 
Aleros  jgoarda-polios. 
Llegaron  basta  lo  ilaoo. 
Donde  en  los  bajos  de  un  hoyo 
Dej6  el  nuestro  al  de  Isa  damas 
Va  eje  i  la  rueda  roto. 
Si  se  cae  ú  no  se  cae 
Quedó ,  1  tiempo  qne  nofiotros , 
Arrqiindonos del  nuestro, 
Acudimos  presurosos. 
La  cortina ,  que  hasta  allí, 
En  recatados  enÜKizos, 
A  media  luz  brujuleaba 
Las  personas  siu  los  rastros , 
Franqueada  con  el  acaso , 
Diá  lu|{ar  i  que  dichosa 
Notase  de  una  hermosura 
El  mas  apacible  asombro. 
En  nu  Tina ,  hermana ,  tri... 
(Perdóname,  ti  tqol  rompo 
Fueros  i  la  urbanidad; 
Que  aunque  no  dudo  ni  Ignoro 
Que  en  presencia  de  imt  duia , 
Aunque  sea  hermana ,  es  ioco 
El  qne  i  otra  alaba ;  hay  sucesos 

Sue  dlspMisaa  liceacioeea, 
ayormenla  mando  tMá 
Tao  recusado  mi  lolo , 

Sue  qaedlndoae  en  licencia 
o  puede  paiar  i  (q)Tol>Io.) 
EDmJiida,beniiana,  vi. 
Vuelvo  i  decir,  tan  hermoso 
Maridaje  como  hlderoo , 
Hetclando  pilido  y  rojo , 
Sus  mejillas ;  y  mas  cuando 
Al  3ot)resahado  asombro 
Del  lance ,  vi  no  sá  qné 
Desmandadas  hel>ras  de  oro. 
Como  acusindole  ai  manto 
Qne  abandmase  el  reboio. 
La  iMScpielaroa  i  cercos, 
y  dittujaron  i,  tomos. 
Coo  el  susto  ta  hermoson 
Credo  mas,  y  mas  si  nolo 
Qne  lo  purpureo  d^ 


A  lo  eludido  Un  solo. 
Que  Miamente  en  lot  labios 
Se  hiso  retdo,  trien  como 
Diciendo :  ■  De  tut  neiillat 
Bien  puedo  bnir  temeroso ; 
Has  de  los  labio*  no  pnedoi, 
Mostrando  en  unas  y  »i  otros 
Que  00  en  »  ellas  ajeno 
Lo  que  en  ellos  era  proptio. 
Has  i  para  qué  me  detengo , 
Si  aun  ahora  es  cdpa  que  absorto 
Ella  peligre ,  y  que  yo 
No  acuda  1  su  amptro  prootoT 
Llegué  al  cocbe ,  pues ,  one  ya 
Hai  aflamado  en  los  faonunoe 
De  gente  de  t  pié ,  impedia 
Que  acabase  de  dar  todo 
El  amenazado  Tuelco, 
Diciendo:  iPnesesforuMo, 
Señoras ,  qne  Tuettro  cocbe 
De  aquí  no  pase ,  y  que  de  otro 
Hayáis  de  serviros,  este 
Hereica  ser  tan  dichoso , 
Que  por  esitr  mas  k  mano . 
Le  admitáis.  ■  Con  mil  enojos 
Destempladamente  airado* , 
Pero  hermosamente  airosos ,   . 
Despidiú  el  oft«dmlento , 
Echándome  del  destrozo 
La  culpa.  No  es  la  priinera 


Óuela 
Pornti 

Con  n , 

Haciendo  gala  del  nulo 
V  desden  del  alboroto, 
¡Hjo  :  <  El  00  estar,  caballeros, 
( Seamos  las  dos  quien  somos) 
A  la  vergüenza  de  ser 
De  tantos  vulgares  corros , 
Como  i  jet  el  cocbe  asi 
Se  paran,  blanco  aftentoso. 
Nos  obliga  i  que  aceptemos 
Ofrecimientos ,  que  otorgo , 
En  fe  dota  cortesía. 
Que  deben  tao  generosos 
Caballeras  i  las  damas ; 
Pues  aquJ  bay  perdido  solo 
El  qne  desacomodados 
Queded  :  deWla  qve  yo  pongo 


Qnea 


la  de  ser  qiUoi  sois. 


Lat  sttnacioMs  i  quien 
Hace  U>  obUgado  berétco). 
t^ ,  T  ostoitando  i  un  tiempo , 
Ya  del  arte  en  tí  adorna, 
Vt  en  I*  enmieada  del  acMo , 
Lo  entendida  y  lo  brioso , 

Í Cuando  apeit  pan  el  gano , 
lo  tiene  buen  pleito  el  Tosiro), 
P*i6  del  ettiOio  il  nneatro, 

bvGooglc 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDEROH  DE 


Ed  podridos  soliloquios 
Acordándose  d«l  «laño , 
Se  olvidaba  del  socorro. 
Con  que  tomaiido  olra  reí 
Vuelta  el  cocbe,  en  io  espacioso 
De  la  Tela  lis  perdimos 
De  vista ,  porque  oosolrA, 
Viéndonos  i  pié ,  fué  Tuena 
Apelar  i  lo  mgoso 
Del  parque ,  y  por  su  callad;^ 
Al  prado  Duevo.  No  loco 
En  ti  quedé  ó  DO .  Leoaor, 
O  contento  ú  pesaroso 
Del  lance ;  pues  si  coateoto 
Uioo,  no  sé  qué  penoso 
Cuidado  desmiento ,  que 
Hasi^i  ho;  en  el  pecbo  escondo ; 

Y  si  pesaroso  digo , 
Desmiento  no  sé  qué  goio , 
Que  tamliien  dentro  el  pecho 
Hasta  abora  guardo  i  de  modo , 
Que  haciendo  pesar  ;  agrado 
De  do*  especies  un  iDoustruo, 
Ni  i  uno  iMir  agrado  admito , 
Ki  t  otro  por  pesar  cooouo. 
Al  fin ,  volrieiido  el  cochero, 
De  casa  3  calle  me  informo , 

Y  i  mu;  poca  diligencia , 
Sope  que  de  Don  Alonso 
De  Toledo ,  un  caballero 
Rico ,  ilustra  »  generoso 
(Habiendo  dicho  Toledo, 
Ya  io  bibia  dicho  todo) 
HUa  y  sobrina  las  dos 

Son ,  en  cuyos  nombres  noto 
De  Aogela  y  Beatriz  noticias , 
Que  una  ;  mü  veces  recorro 
Gu  la  nirmoría ,  sin  dar 
En  encado ,  adonde  ni  cómo 
Los  babiaoido,  basta  que 
Preguntando  ahora  curioso 
Has  que  alentó ,  qué  visita 
Esperabas ,  reconozco 

8ue  eras  tu  i  quien  las  habla 
lilo  nombrar,  y  que,  de  otros 
Estrados  amigas,  vienen 
A  verte  boy ;  yo  envidioso 
Djie,  lendris  Dueña  tarde; 

Y  con  raion,  pues  furioso 
Es,  qiie  goiando  en  las  dos 
De  lo  discreto  y  lo  hernioso , 
Leonor,  buena  tarde  teugan 
Los  oídos  j  los  ojos. 

B0Í)jk  LEOnon. 
Esas  seEoras  un  dia, 
Que  sin  couocernos,  fuimos 
Donde  acaso  coocurrimos 
De  mía  amiga  suva  j  mia 
En  la  visita,  me  bicieron 
Tantos  agasajos ,  que 
En  obligacioD ,  quedé 
De  serririas,  coo  que  fiíérou 
Creciendo  en  la  volmitad 
Correspondencias,  que  son 
Sobre  alguna  inclinación. 
Buen  principio  de  amistau. 
Kempre  que  i  casa  de  aquella 
Amiga  onesira  volvían, 
Mb  avisabaD  y  pedían 
Que  nos  viésemos  en  ella ; 
Porque  esto  del  visitar 
A  quien  no  roe  visitó , 
Els  derto  duelo  que  uo 
Le  quiere  nadie  empezar. 

Y  aunque  me  tocaba  i  mi , 
Por  ser  eUas  dos,  y  ser 
Yo  mu  sola,  el  no  tener 
Salud ,  me  hizo  que  hasta  aqui 
Lo  dilatase ,  con  que 


ilmal;  y  si  verdad  digo, 
I  estimo ,  porque  en  mi  vida 
Vi  mujer  mas  entendida 
Que  lo  es  la  Beatriz :  testigo 
De  su  extremada  culiura 
Sea ,  con  aplauso  justo , 
E[i  las  burlas  el  boen  gusto, 
En  las  veras  la  cordura ; 
Ea  io  que  cuenta,  el  donaire', 
En  lo  que  dice ,  el  cariño  1 
Ed  lo  que  viste ,  el  ahilo ; 
Y  en  todo ,  en  Ho ,  el  buen  aire ; 
Tanto ,  para  que  concluya 
Los  méritos  de  Beatriz , 
Que  me  tengo  por  fehz 
Solo  en  ser  amtga  suya, 
non  rÍLii. 
Aunque  el  afecto  los  cielos 
RemiiieriHi  i  una  estrella , 
De  parte  de  Angela  bella 
EsLoy  por  pedirle  celos. 
1  Es  posible  que  no  sea 
Angela  quien  te  debió 
Hajor  inclinación? 

boRa  LEOxoa. 
No, 

Porque  aunque  hermosa  la  vea , 
La  hermosura  para  mi 
No  es  alhaja ;  mayormente 
Hermosura  solamente 
Tan  *  solas,  que  no  vi 
Sentidos  que  mas  en  calma 
Digan  :  •  Hermosa  me  soy. 


>  Mil  VI 


«voy 


'  donde  tiene  el  alma. 
Creyendo  que  es  escultura , 
1  solamente  la  encuentro 
Una  fantasma  que  dentro 
Anda  de  aquella  hermosura. 
Si  liabia,  es  todo  con  enfado; 
Sí  responde,  con  frialdad ; 
SI  mira ,  cou  vanidad ; 
Si  escucha ,  con  desalado; 
Con  todas  presuntuosa 
Tanto ,  que  extraños  sus  modos, 
Parece  que  tienta  todos 
La  culpa  de  que  sea  hermosa. 

iVes  todo  eso ,  LeooorT  pues 

Todo  eso  y  mas  se  asegura 

Afianzado  en  la  hermosura. 

Ella  de  las  damas  es 

La  única  perfección  rara : 

Tenga  cualquiera  que  fuere, 

Todo  lo  que  ella  quisiere; 

Pero  tenga  buena  cara. 

Sobre  hermosa,  ea  iin ,  no  hay  co 

Se  suplir  ni  que  vencer ; 
e  no  tiene  una  mujer 
Has  que  hacer  que  ser  hermosa. 

ono  que  Inés,  tal  vez 
i  la  labor  eiigaüamoa . 

lo  que  olmos  y  hablamos. 

Cantar  suele ,  ser  juez 

De  aquesta  cuestión  podia . 

Has  dejando  la  cuestión 

Quixi  para  otra  ocasión, 

Si  Beatriz  es  dama  mia , 

Y  Angela  tuya,  empeñados 

Los  dos ,  será  bien  no  ignores , 

Pues  partimos  los  amores . 

"    e  partamos  los  cuidados. 

.  _  i  Bealrii  regalaré; 

Trata  tu  de  regalar 

AAogeia, 


LA  BARCA. 

a  haré.  A  enviar 
Dulces  voy. 

kiSk  LEonoa. 
No  hay  para  qué. 
Ia)  que  son  dulces ,  y  soa 
Cbocolates  y  betñdas, 
Va  las  tengo  prevenidas ; 
.Uhajillas,  que  i  ocasión 
De  abrir  un  escaparate. 
Como  acaso  estén  aili , 
Solóme  faltan;  y  asi. 
De  envtarme  tu  amor  trate 
Como  relojes,  cajillas, 

V  estuches  de  filigrana, 
De  cristal  y  ]>orceTana, 

V  si  algunas  sortijillas , 
Lazos  y  goauíes  qnisierec 
JUiadir,  por  eso  eré... 

DOHrÉUI. 

QuéT 

noflA  Lionoa. 
Que  DO  me  enojaré, 
^les  todo  io  que  tú  tuciet«s, 
Serl  siempre  lo  mejor. 

Abora  bien ,  si  eso  ha  de  ser, 
Leonor,  toite  i  obedecer.        (Vaw.) 

Al  bajar  del  corredor, 
En  la  escalera  ha  encontrado, 
Con  las  visitas ,  que  ya 
Subían. 

hoRa  LEOKoa. 
Fuerza  serí. 
Habiéndolas  encontrado , 
Acompa&arias. 

ESCENA   n. 
DORA  ANGELA  T  DOfiA  BEATRIZ; 
DON  FÉLIX,  aeanpañiadalat ;  m 
ucDDiso.— DOilA  LEONOR,  líiES. 
boIIa  angela. 
Huy  bien 
Pudiérades ,  caballero . 
Pues  la  atísiencia  en  mi  calle 
Basta  para  atrevimiento, 
Excusar  el  de  seguirme 
Tan  libremente  grosero 
En  casa  de  mis  amigas , 
Donde  de  visita  vengo. 

«cuerdo, y  necio,  señora. 
Dos  cargos  me  hacéis :  de  cuerdo, 
En  no  abonar  la  elección 
Alcrérqneoesigo:  de  necio, 
Gn  creer  qne  sí  os  siguiera , 
Sería  tan  oesatento , 
Que  diera  esa  raion  mas 
A  vnestroB  justos  desprecios. 
Hermano  soy  de  Leonor, 
Qne  i  honrar  venis :  si  s^ieodo 
De  casa ,  quiso  mi  dicba 
Que  de  ella  al  paso  os  encuentro . 
i,  Cómo  me  pude  excusar 
De  haber  de  volver  sirviéndOs 
Hasta  su  cuarto?  y  asi. 
Pues  que  ya  á  su  vista  os  dejo , 
Ella  i  TOS  os  desengañe , 


wgaaTie.^Ap.  i  Que  se 


Tan  tbtotaito  el  taparlo 
DeU  faeiiiioMm>q(K  inn! 
De  1i  Mocilleí  aprecio ! } 


Dtciot ,  fn^piM  Den  FiUx. 

DOfljk  BKAn».  {Ap.) 

iHenniDO  de  Leonor  es, 
Cielos,  este  caballero, 
Que  desde  el  dia  del  Ángel 
Tan  en  la  raemam  tengo  T 

tPero  para  qné  discurro 
Q  pasión  (|ue  esta  tan  téjo« 
De  ser  pasión  T 

EICDDEBO. 

lAqué  bora 
ElcocbeveiMbáT 

DOD*  jLHGtU. 

En  volilendo 
Hi  padre  i  casa,  Hougula, 
Pnede  Tolver. 

CSCDKBO. 

El  sereno 
A  esas  lions  bace  daSo.  (Vom. 

DoN*  LEOMOB. 

toes.  (Ap.  d  eUa.) 

lüU. 

Sefioia... 

noSi  LEOKoa. 
En  trajeado 
Lo  C|oe  eaiiare  mi  hermano. 
Trata  de  ponerlo  luego 
En  algnn  escaparate 
D^  camarín  de  aQi  dentro. 

El  caso  et  qne  io  envíe.  {Vate, 

ESCENA  IV. 

DOf}* BEATRIZ,  DOFlA  ANGELA, 

DOflA  LEONOR. 

nuSl  LEOKOR. 

Una 
Y  mil  Tccea  agradezco 
A  mis  achaques,  señoras. 
La  dicha  de  mereceroa 
Ella  honra  con  qne  ja 
Tan  bien  hallada  con  ellos 
Pienso  viiir ,  que  los  iroeqne 
De  pesares  a  cootentos. 

DOÜA  aunn. 
Delbaltarofl  levantada. 
Hermosa  Leonor,  me  debo 
Una  jr  mncbas  naraboenas. 

doNa  árcela. 
Te  no ,  qne  todas  las  veogo 
Apagar,  por  DO  deber 
Nada  i  Daoie. 

do3a  tAuna. 

ConlannneTo 
Favor,  siendo  como  es 
El  gusto  el  mayor  remedio , 
iQné  mncbo  que  i-mejor  aire 
HÑpiren  mis  seuümientosT 
Pasad  i  vneslros  lagares. 

Aqni  me  quedaré. 

doNa  leonob. 
¿Eso 
Cómo  puede  ser  T 

BOilA  Bunii. 
Vet6, 
ima  IQ  asiento. 
doSa  íngkla. 
NlDgnno  basta  abara  es  mío. 

»offA  Liorna. 
Ajnstad  los  cnmpUmieDtM 
Las  dos,  qne  á  mi  no  me  toca 
lUa .  que  tonir  el  poUiero. 


Angela, 


íGCAL  es  mayor  PERFECCIÓN? 

OOií  inSELA. 

Si  ba  de  ser,  ;o  pasaré , 

Quede  la  virtud  en  medio.  (SUntate.) 

•O.HA  LEONOR. 

CómoesUs? 

IHIAA  BEA1«a. 

Para  serviros ; 
Salud ,  á  Dios  gracias ,  tengo. 

iwRa  leonob. 
Vos  t  cómo  estüsT 

DO.ÍA  Ángela. 

DO^A  LEOMIB. 

Qne  os*baja  ofendido  temo 
Bu  preguntar  cómo  eaUis  , 
ViéodOs  tan  Uuda. 

MÍ) A  ÁHSELA. 

Esto  tengo, 
dio 
ui.ua  u>w,  ¿ijuc  he  de  bace 
iHelo  de  echar  en  la  calleT 
doSa  leohob. 


Del  buen  gusto  di 

DoAjt  BBATRtE. 

Agravio  le  hacéis  en  eso. 
Que  Angela  serlo  de  todas 
Cuantas  baj,  puede. 

mu)a  ángila. 

Si  puedo, 
Por  si  hablas  en  su  ironía. 
Pero  ahora  que  me  acuerdo: 
¿Para  qué  tenéis  hermanoT 

doAa  LEonoa. 
Para  tener  el  consuelo 
De  tener  galán  j  esposo. 
En  tanto  que  no  le  tengo. 

M^A  ÁKGELA. 

íGalan ,  hermano  j  esposo  ? 

aoSA  LKonoB. 
Si ,  lodo  Id  es  Félix. 

noÜA  illGKLA. 

¿Yeso 
Has!  ¡Hermana,  esposo  y 
Galán  j  Iodo  i  un  tiempo  I 
Hncbo  es  para  no  hombre  solo. 

DOSa  LEOnOB. 

Dadme  Ucencia  {volviendo 
A  la  pregunta )  qne  extrañe 
El  decir  con  tanto  «eño 
Que  para  qué  tengo  hermano. 

DO» A  ÁMGELA. 

Nada  que  digo  es  i  tiento ; 
Pues  no  sé  para  qué  sea 
Teñeran  hermano  boeuo, 
Qne  se  ande  quebrando  cochea. 

DoflA  LEonoa. 
Eso  es  lo  que  JO  no  entiendo. 

DOÍIA  iBeKLA. 

To  al ,  y  el  Ángel  lo  diga , 
Testigo,  que  por  lomeóos. 
No  me  dejarl  mentir , 
Poet  eia  querer ,  hizo  el  nuestro 
Adredemente  pedaios. 

doHa  LIONOR. 

i  Sin  querer,  j  adrede  ? 

DOfU  ÁHOtU. 

Es  cierto: 
Ted  ¿qné  mayor  groserlaf 

DOH*  BIÁTia. 

No  digu ,  Angela ,  eso ; ' 
Qpe  en  toda  mi  vida  vi 
Has  cortesano  y  atento 


CabalTero ,  qne  él  anduvo ; 
"  inies  saber  agradezco 

lie  sobre  vuestro  cariíio 

liga  el  agradecírotento 
De  su  granoe  cortesía  ; 
Pnesja  sucedido  el  riúgo 
De  haberse  quebrado  el  coche, 
Dejando  el  sujo,  el  primero 
Fué ,  para  que  no  acabase 
De  caer ,  que  i  socorremos 
Llegó,  j quedándose á  pié, 
"~  le  dio. 

DOSk  ÁNGELA. 

¿Poea  quó  hiio  en  eio... 
doDa  LEOicoa. 
Dice  bien. 

KAa  ANCLA. 

¿  Si  iba  JO  allí  T 

nOHA  BIATBII. 


doSa  LEONOR.  (j4p.  á  Daña  Bealris.) 

Tu  ingenio , 
Tu  prudencia  j  tu  cordura , 
Beatrii ,  j  tu  eutendimieato 
Solo  tolerar  pudiera 
Esta  vanidad. 
doSa  BKATRii.  (Ap.  d  Dúüa  Letnor.) 
i  Qué  puedo 
Hacer,  si  al  quedar  sin  padre. 
Que  en  Indias  en  un  gobierno 
Murió ,  hasta  venir  su  hacienda , 
Que  por  instantes  espero. 
Pues  ja  ha  llegado  a  Sevilla, 
Otro  retiro  no  tengo , 
"  ie  la  casa  de  mi  tío. 


Aquella  antigua  st 

De  ligar  el  >tvo  al  muerto  T 

doDa  Ángela. 
Si  es  murmurar  que  por  mi 
No  fué ,  dígalo  el  efecto , 
Pues,  de  los  tres  apeados, 
Desde  aquel  instante  mesmo 
A  otro  j  lu  hermano  en  mi  calle 
A  todas  bora*  los  veo. 
Camaleones  de  esquina , 
Beberse  por  mi  tos  vientos. 

(Ap.  ¡  Qué  Alera,  qne  el  otro  fuese 
Don  Luial  Apure  el  veneno.) 
No  eitrafio  jo  que  los  dos , 
Llegando  una  vea  i  veros. 
Os  adoren ;  lo  que  extraño 
Es,  que  el  otro  sea  tan  necio. 
Que  no  os  adore  también. 

mNa  Ángela. 
No  para  todos  se  hicieron , 
Leonor,  Iguales  las  dichas 
De  morir  a  mis  desprecios. 
Alguno  para  CMtar 
Las  ruindadesde  mi  incendio, 
HaUa  de  quedar  vivo. 

soNa  beatmi. 
Anmoj  querrás  decir. 


Eso, 
O  esotro: equivoqué  el  nombre. 
Y  porque  «eata  que  do  miento. 
Una  cnada,  que  de  otra 
Casa  en  que  sirvíA  primero. 
Le  conocía,  me  dijo. 
Que  es ,  ai  del  nombre  me  acuerdo , 
Un  Don  Fulano  de  Tal. 


inmz.cnv  Google 


No  te  idvldes  de  lo  nomlve , 
Por  si  la  ileKi  i  que  aprecio 
Be  tu  baena  elección  bagas. 

MÜÁ  Lcomi.  {Ap.) 
DueDi  Ma^n  perdf .  cieiof , 
Destbersiesél. 


INÉS.— DlCBAG. 

Lo  que  mi  amo  ha  enviado ,  paeiio 
Ya  esU  en  el  eBcapiíaie , 
Que  maodaíte. 

noft*  LEOHOl. 

Ytieenilendo. 

jQne  te  leoga*  i  contar 
Gwiqni! 

DoH*  incEL*. 
Pues  joiqué  cuentoT 
:He  dicho  To  algo  de  que 
No  estí  todo  Uadrid  UenoT 
Pues  adonde  mueren  laatoa, 
¿Qué  importan  dos  mas  ó  menos? 

OÚÜX  lEATta. 

ÍAp.  Por  tapar  sus  boberlas 
labiar  de  otra  cosa  ialento.) 
íEs  esa  hermosa  de  quien 
Dijisteis,  si  bien  me  acuerdo , 
One  alfiunos  ratos  bu  toi 
OsdlTrerie? 

doSa  leonok. 
Si,  mas  eso 
Se  entiende  en  nnestras  labores : 
Que  para  no  ser  aquello 
i)e  cantar  al  bastidor, 
NI  es  primorosa  ni  es  diestro 
Lo  qne  canta. 

DORl  BEATUI. 

Pues  la  tarde 
Toda  coa  *03  es  festejos , 
Kntre  i  la  parte  este  agrado. 

■  DOKA  LEOHOl. 

Inés ,  toma  el  Instrumento , 
Haz  lo  que  n»nda  Beatrix. 

A  mi  peuT  obedeico. 

iCanla.)  i^Cuii  es  major  perfección, 

■Hermosura  ó  dáKTeciOB  f  > 


Tener  compeieocti 

No  haj  qne  bacer  caso ,  qne  al  un 
Todas  son  coplas  los  versos, 
nns.  {Canta.) 

■  Litigaban  dos  senUdos 

■  Sobre  ganar  los  despojos 
■De  una  alma.  Tiendo  los  ojos, 
■Y  escuchando  los  oídos. 

•  AlMibao  competidos 
;  (CaA  mío  en  su  opinión, 
H  Cuil  es  major  perfección  f  ■ 
DofíA  LEoNoi.  {Ap.  á  Doña  Beatrit.) 
¡  Qne  de  cuantas  letras  sabe , 
'  Hnbo  de  escoger  la  menos 
A  propósito! 

DoJ)*  Bunin. 
¿porqnéT 
BOfl*  MHHioa. 
Porqne  sintiera  que  de  esto 
Angela  deseonfiara , 
Imaginando  ú  cre<rendo 
Qne  puede  ser  Intención. 


COHEnlAS  DE  UHf  PEDRO  CALDEROIf  DE 

Qué  cosa  en  el  universo 

Ea  la  mas  tden  repartida  , 

Re^Kiadió  :  «El  eutendimiento , 

Porque  cada  uno  estii 

Con  el  qne  tiene  contento  ■  ? 

No  lemas  que  desconfíe. 

kOÜA  ÁNGELA. 

Nunca  fi  mote  mas  ueclo- 
irwE.  (Canta.) 
[En  la  trabada  conquista. 
La  sentencia  se  asegura , 
Cuando  eu  vista  la  brnnosura , 
La  Veredón  en  revista : 
_  t:»m  qne  el  oido  j  la  vista 
■  No  desisten  de  la  acción, 
Cuil  e»  mayor  perfección, 
lennosDia  o  discrecioa!' 

nOÜA  LCOKOl. 
..a  cantes  mas.  Puesi  honrar 
Venia  mi  casa,  pretendo 
Que  toda  la  honréis ;  venid , 
De  unlardinfllo  que  tengo, 
Goaarels  el  poco  adorno. 

DOSA  atATBIS. 

Seri  del  alilio  raestro. 

noÑA  tfoaoa. 
w,  le  tomara  de  vos. 
Aunque  empeorara  de  donM , 
Hejorari  de  primores. 

imRa  íhcxla.  {Ap.) 
Gistense  allá  los  conceptos 
Muj  en  buen  hora ,  que  yo 
A  mi  hermosura  me  atengo. 

DOSA  BEATBII,  (itp.) 

iQnleocrérá  que  ba^a  pasión 
Tau  obligada  al  slteocio , 
Qne  baja  de  morir  canandoT 
doSai-eosob.  (Ap.) 
iQolén  cr£ri  que  pueda,  ¡cielosl 
Dar  una  necia  cuidado 
Tan  solo  con  el  recete 


LA  BARCA. 

Aprisa. 


Pues  i  Üiqui  te  va  en  ello* 

noQue. 
,  Bebidas ,  f  no  irme  A  vi  T 
mplican  el  arnmento. 
Podrís  echtr  nlcia  acA 
!ltialqiie  coM? 

SI  por  cierto. 
..  Querris  sgoa  de  limón , 
Guindas  ó  canela  T 

ROOCE. 

i Luego, 
loes,  todo  el  día  es  de  agua? 

qne  también  darte  puedo.. 

tQnél  ¿sorbete  ó  garatáúa? 


Para  ¿ites  del  chocolate. 

■ogoi. 

Pues  que  me  bagas ,  te  ruego , 
Del  cbocolats  j  oe  todas 
Esas  cosas  un  compuesto, 
Y  me  llenes  nn  gran  vaso. 

¿EstAsloco! 

Hacer  deseo 
Cn  regalo ,  cual  serA 
Ver  ercbocolste  Beso 
De  guindas  y  de  Umon, 


De  si  era  6  no  Dea  Luis, 

El  segundo  cabal1ero!(VaMe  bu (TM. 

ESCXNA  VL 

ROQUE,  esnan  aúnale.— ÍKES. 

B04D>- 

Ce ,  loes. 

¿  Qué  es  lo  que  quieres , 
Roque?  iHo  adviertes  que  entro 
A  servirlas  A  estas  damas 
LasbeUdasT 

aogcE. 
Que  primero 
Tomes  aqueste  azafate, 
(tue  mientras  pasó  lijero 
Mi  amo  A  la  platería, 
Unajovera  ha  compuesto. 
Adonde  A  mi  me  dejó 
Para  que  le  tralKa;j  temo 
Qne  baya  tardado. 

No  has; 
Pues  aunque  Antes  que  tíi  CeKo 
Volvió  con  no  sé  qué  alhajas. 
También  vienes  tú  i  buen  tiempo. 
;  Qué  traes  aqni! 


Goanles ,  tatos ,  cintas :  son 

Iguales  dos  aderezos. 

Que  no  disciepa  uno  de  otro. 


guindas  y  di 
rbete  y  aloja 


SerA  una  gran  porquería. 

Hejor  que  mejor ;  poes  Isego 
Les  diris  A  esas  seBoraa , 

?ue  yo  bs  nianoe  las  beso, 
que  mireo  lo  que  son 
Sus  pulideces,  gnpnesio 
Que  este  vaso  por  defiíera , 
Su  estómago  es  por  de  dentro.  (Fmw.) 

Iba  calis. 


ROQUE,  taJtcMlodrciua  deDtnFélíx; 
DON  LUIS,  DON  ANTONIO 

Roque ,;  estA  Félii  en  casa  1 

No,  se&or.  Antes  corriendo 

A  buscarle ,  donde  dijo 

Qne  babia  de  bailarle ,  vueho. 


Al  momenta 
e  lo  diré  qne  le  halle.  {Vate.) 

Pnes  no  eatA  en  casa ,  tomemos 
La  vuelta  de  aquesta  esquina. 
(/^.  Llevarle  de  aquí  pretendo 
Para  poder  volver  yo. 
Por  ver  A  Leonor,  supuesta 
Que  hiera  Félix  eslA . 


Digitizea 


n,  Google 


Que  una  cosa  es  que  mi  afecta 
He  Ueve  tra»  ti,  j  otíi, 
Qae  i  las  finczai  que  debo. 
Falte. 

Tomemos ; ;  abora 
AlapUticaTolñendo 
Que  dejamos  empezada , 
nosegnid. 

DOVUIU. 

Bien ,  DO  me  acuerdo 
En  qué  quedamos. 

KM  automio. 

Ya  ganada  por  lo  méaoa 
La  espia  de  ana  criada 
Tenéis ,  por  coDocimicoto 
De  otra  casa  es  que  sirvió. 

DMi-ias. 
Eso  n  todo  lo  que  puedo 
Contaros  liasia  aqui ;  pues 
Si  la  memoria  revuelvo. 
Es  todo  lo  que  me  pasa; 
One  desde  el  puolo  [aj  de  mi! 
Qae  aquella  bennosara  ti, 
Se  SQ  calle  y  de  su  casa 
Heclio  humano  girasol , 
No  ba;  hora  que  tras  su  bella 
Ijiz,  no  me  arrastre  m<  eslreíia ; 
Has  no  es  sino  todo  el  sol 
El  que  me  arrastra ;  que  menos 
Que  lodo  el  sol  en  su  esfera. 
Ser  su  nombre  oo  pudiera. 

■xn  IMTOno. 
De  esos  hipérboles ,  lleaos 
De  crepüsculos  ;  albores. 
El  mundo  cansado  esti : 
iNo  los  dejaremos  j» 
Siquiera  por  hoj?  Seilores, 
:  Que  nunca  me  pase  í  ni 
Esto  de  una  mujer  ver, 
Qne  tea  mas  que  una  mojer ! 
En  cierta  ocuion  me  tI 
Bd  casa  de  nna  seíiora , 

I  decían  qne  c 

u  pordiosera, 
Y  n  mendiga  la  aurora. 
A  oscuras  quedé  algún  ralo, 
y  SD  Im  no  me  alumbró , 
Baita  qoe  en  la  cnadra  entró 
Un  candil  de  garabato. 
Nlrad  j  qué  sol  tan  civil. 
El  que  arrastrando  despojos, 
Ho  pnede  bacer  que  sus  cuos 
AlmBbren  lo  que  un  caadí! '. 

iQne  toda  b  tida  babela 

De  calar  de  ese  buen  bnnor? 

M>II  AHTOmO. 

(Fncri  del  vuestro  mejor  T 


Qne  te  alaba  que  no  na  estado 
En  sa  vida  enamorado , 
De  Inlde  disfruta  el  nombre 
De  radoDal. 


Det  Uen  f  j  Kn  qné  nos  faá 
A  lo*  brutos  snpenarea , 
Sino  en  taber  ouingnir 


A  BlosoRas  majores 


;CUÁL  ES  MAYÜR  PERFECCIOHT 
;aso  requíei 

de  pasar 

De  aquL  iQuiéo  deja  de  amar 
Uua  hermosura! 

Qmea  quiere. 
Sin  que  ninguna  paMon 
Quite  qne  coma  jr  repase , 
trovar  fimle  campar  pvite 
La  vita  S  un  buen  pa¡&(m. 
lYo  me  babia  de  rendir 
Por  el  mas  hermoso  dueüo, 
A  perder  una  bora  á  sue&o? 

tVo  sacriflcanne  í  ir , 
e  tiernos  snspiros  lleno, 
A!  umbral  de  b  mas  bella. 
Donde  mt  cielo  sea  ella , 

V  TO  sea  su  sereooí 
:  Yo  andar  en  desconfianza 
De  noo  y  olro  devaneo, 
Ajosundo  si  el  deseo 
Se  frisó  con  la  esperaniaT 

tSi  el  afecto  descuidado 
s  crédito  del  oMdo , 
Si  el  mérito  desvalido 
Disimulo  del  agrado? 

Y  cuando  mas  a  este  modo 
Quieren  caUar  mis  desvelos, 
Hételos  aqui  los  celos , 
Que  lo  ecbau  á  perder  todo. 
De  mis  empleos ,  señores , 
Hejorlas  mudanzas  ran : 
Dance  otro  Cierto  el  galán. 
Que  JO  he  de  danzar  ¡lora 
Al  compás  de  nna  fortuna 
Poltrona. 


Queriendo  k  todas , 
V  no  queriendo  i  ninguna. 

nnit  Lin*. 
Amor  de  esas  bizarrías 
Orlar  suele  an  lanrel. 


Mejor  es  Irme  qne  no 
Cansarme  de  ver  reir 
A  qnlen  me  mira  morir.  (Vote.) 

ESCEMA  TUL 

iNFELlX,ROQOE.-DOr(ANTOIflO. 
non  moKio. 
Esperad. 

iOK  Huí. 
Que  aquí  os  dejó 
-     -jl  Don  Luis,  venia 
DlcUndome  Roque. 

SI. 
Has  ñiése  bajeado  de  mi. 

IKU(rtl.lI. 

;PorqiiéT 

DOn  AHTOHIO. 

Porque  me  reía 
De  tu  alto  amor,  en  que  abora, 
llerDamente  eaamorado, 
Anda  como  embelesado. 

Os  acordáis  la  seftora 

>el  cocha  quebrado  T 


Tigrecito  de  cristal, 

Como  1  negros  nos  trató 
El  día  del  Atigel. 

(Ap.  ¡Cielos! 
¡Qué  escucho ! )  i  de  sus  desvelos, 
íQuíoshadichof 

MHAHTOinO. 

iQnéséjol 
Aquello  de  qne  me  abraso. 
Con  BU  algo  de  girasol , 
Cíelo ,  estrella ,  iuoa  v  sol , 

Y  lo  demás  que  en  tal  caso 
De  derecho  se  requiere. 
Alcancémosle  los  dos; 
Porque  también  os  riáis  vos 
De  ver  ¡  qué  conforme  muere 
A  manos  de  su  pasf  on ! 
¡Tenilsiino  majadero ! 

SI  fuera  j  riera ;  pero... 

BO<|OE.('tp.) 

Risas  ha;  qoe  rabias  son. 
Dox  rtui. 
Si  no  tuviera  que  hacer 
Un  negocio,  i  que  volvía 
A  casa...  Id,  por  vida  mía, 
rras  él  vos,  basta  satter 
En  qaé  paraje  se  halla , 

Y  coDtaréismelo  vos 
Después. 

nonAiiTono. 
Norabuena  :  adiós.     (KsM.) 
ESCENA  IX. 
DON  FÉLIX,  ROQUE. 

nos  FÉLIX. 

j;  Quién  Tió  tan  nueva  batalla 

En  mi  pecho  ha  inltoducido , 
Haber  ( ¡  a  j  Roque ! }  sabido 
Que  causa  Don  Luis  mis  celosT 
■OQDE.  {UaMaHdo.) 
>on  Antonio. 

DOKTÍtn. 

ik  qné,  di , 
Le  llamas  T 

No  tiene  qne  irse 
A  buscar  de  qué  reírse , 
Pues  puede  reirse  de  ti. 


Hai  cuenta  con  la  Jovera , 
Y  lo  sabris. 

MHrdLix. 

i  Ni  citídado 
Ese haUa,  majadero, 
Deserf 

Bien  creo  qne  no. 
Porque  ese  cuidado  70 
Se  lo  aclamaba  at  [datero. 

Calla ,  loco ,  j  veo  conmigo , 

8 ue  7a  es  tan  otra  mi  llama , 
uanto  es  perder  í  nna  danta 
O  aventurar  no  amigo. 
Roqnt. 
I  i  Qné  poco  cuidado  i  ni 
I  Lo  uno  ni  lo  otro  me  dlen.! 


■oglT' 


COMEDIAS  l>B  DOM  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Sil*  ea  usa  de  Dota  Lmmi. 
ESCIENA  X 

DONLIJISilIs'EScimliii. 
mu. 
Sü)  qiie  te  ivUe ,  ¿es  posible 
Que  i  entrar  basin  aquí  le  atrevas  T 

Sabiendo  qne  do  esti  en  casa 
Don  Félix  ,  iee  qué.  loes  bella. 
El  atrevimieDio  esiribat 

En  no  prevenir  que  ^neda 
Haber  otro  iuconvenieuie. 
Hi  señora... 

Dilo  apriesa. 

Esii  con  unas  amigas 
De  visita,  jqoe  te  vean, 
Ya  veri*  qae  no  es  raioo. 

aON  LDJS. 

No  ne  pongas  en  sospecha 
De  imagíDar  que  Leonor , 
Cansada  de  aua  Sneías , 
Te  dié  6rdeQ  de  qne  impidas 
La  permitida  licencia , 
Que  t^l  vez  me  concedió. 

No  es  eso,  ;  porqae  lo  veas , 
Llega  por  aquesta  parte , 
Donde  en  la  cuadra  se  asientan 
QÓe  cae  al  jardia. 

Vafeo 
Que  es  verdad,  (jlp.  ¡Cielo* !  AqoeUa 
Qae  i  la  luz  de  mejor  luz 
Ravos  i  la  noche  presta , 
iNo  e*  Angela  í  ¿«o  es  Beatrii 
8a  primaT  SI,  ja,  aunque  verla 
Siempre  Ibera  para  mi 
Ucha,  no  sé  si  me  pesa 
\«tU  amiga  de  Leonor.} 

No  tanto  ahora  te  detengas, 
Sino ,  pues  ja  las  has  visto ,' 
Vete  presto. 

MN  LDIS. 


Que  atmque  Ai»éíica  la  bella 
Fuera  Angela,  lüslarla. 

1 Y  qué  hacen  abara  T 


Las  dimia  tan  lindas ,  «comen  T 


Hoce 


Desde  ef 


o  salgas,  delente. 

DON  LDIS. 

«eso? 


Decirte 
Que  vengo  &  buscarle ,  es  necia 
Discolpa,  estando  en  el  coarto 
De  Leonor. 

Pues  aunque  qoieras 
Entrar,  ja  ves  que  no  es 
Posible.* 

DON  LDIS. 

De  aquesta  reja 
Ed  la  cortina  me  escondo.  {Eteóndete.) 

.MS.  íAp.) 
Hemos  liecbo  buena  hacienda. 

EBCEHAXL 

DON  FELK ,  BOQUE.  —  Diobos. 
KinFÉux. 


gusto  (;aj  de  mi!) 

a  parle  estuviera 

Adorando,  Aosela  hermosa. 
Tu  peregrina  betieta , 
Si  no  me  hubiera  asaltado 
La  DO  pensada  violeocia 
De  los  celos  de  Don  Luís. 
EBCENAXU. 
¡L  escuDERO.  —  Dichos. 

UCDDEID. 

r i  nsarced,  mi  reñía, 

A  mis  seBoras  les  diga 
Que  tienen  retado. 

Ellas 

Debieron  de  oir  el  coche. 
Porque  las  almohadas  dejan, 

Ríela  esta  parte  me  escondo , 
Y  no  quiero  que  me  veaD , 
Porque  enerando  las  gracias, 
Que  al  paso  esioj  do  parezca. 

Pues  i  tu  coarta  te  pasa, 
HiíDtras  se  van. 

BOU   FÉUX. 


Aunque  ella  no  me  ve  i  mi. 
Dejar  ¡avde  mi!  de  verla. 
Delras  de  aquesta  cortina... 
(Va  á  etemáent,  y  U  venia* 


INFÍUI. 


Vo 


He  ausentaba  de  vei^üenia 
De  In  mal  que  i  sus  mercedes 
Habris  servido. 

Annque  sea 
Falsedad,  no  lo  seri , 
Por  lo  menos  la  respuesta. 
No  solo  favorecidas 
Y  honradas  vamos,  mas  llenas 
De  tantos  dones ,  que  dudo 
Que  desempefiarse  pueda 
De  Ms  muchos  agasajos 
La  poca  fortuna  nuestra ; 
Si  ja  no  con  decir  solo 
Que  conocida  b  deuda , 
En  vuestra  casa,  Don  Félis, 
Elaj  quien  deje  el  alma  en  prendas. 

Don  ntux. 
Eso  es  hMirar  entendida 
A  quien  serviros  desea. 

hoAa  LBOíMn. 
Claro  esU. 

DOUt  BSATIUl.  (4p.) 

¡Pluguiera  aleieto! 

DO^  ÁHGIU. 

No  es  en  Dios ,  V  en  mi  conciencia , 
tantísimas  de  cosas 
ha  dado,  que  do  baj  cuenta. 

DoÁa  SEATBIl. 

No  habéis  de  pasar  de  aqui. 

naiK  LEONOS. 

Llegar  tengo  hasta  la  puerta. 

SeBor  Den  Félix,  quedaos. 

El  tivor  se  me  conceda 
De  llegar  hasta  el  estribo. 

'    poHa  JlNGSLA. 

Llegad  muj  en  hora  buena , 
Ganareis  vos  este ,  j  jo 
Perderé  el  de  la  [úcieucia. 
doSa  LEonoR. 
Adiós,  amiga. 
Doilt  BEATaii.  (Ap.  á  Doña  Leonor.) 
¡Av  Leonor! 
iQuién  sin  escucha  pndiera , 
Ya  que  tanto  se  confrontan 
Las  mcllnaciones  nuestras. 
Desahogar  contigo  el  alma! 

Yo  procuraré  que  tengas 
Ocasión  de  hacer  por  mi 
Esa  conflania,  cierta 
De  qne  he  de  servirte. 
(Vonte  Doña  Beatrii,  Doña  Angela  g 
Dan  Félix.) 

ESCEtlA  XIT. 

DOÜA LEONOR,  INÉS,  DON  LUIS. 


DOflA  LEONOR,  D0Í3A  BEATRIZ, 
DUNA  ANGELA;  vPoeodetpuelÜQK 
LUIS,  dipoflo.  — UicBOS. 

Félix,  i  para  qué  le  ausentas? 
Que  estas  seBoras  datin 
De  irlas  tírviendo  licencia, 
Y  mas  cuando  fuera  culpa , 
Que  los  criados  qne  dejan 
A  sus  dueBos  en  visita , 
Por  ellos ,  Félix ,  no  vuelvan. 

DOÜLÜÍS.Í-lp.) 

La  primera  vez ,  que  vi 
Anügado  el  lance  es  esta, 
y  DO  ejecatado. 


El  sobresalto  :  jo  soj. 

Pues,  DoD  Luis,  ¿cénio...  ¡  qué  p 
Aqui,  cuando  t... 

A  verte  vine. 
Impidió  la  puerta , 
Y  para  que  ri  volviere 
A  otra  parte  le  diviertas, 
He  querido  quéno  er"- 


ff^lc 


:,T)T) 


rorque  lets  qué  bas  ue  bacer. 

Vuelve  i  esconderte ,  qne  enlra. 

{Eteóndrie  DonLuU. 

ESCENA  XT. 
DON  FGLn.  —  Iticiot. 

;  Válsiune  el  cielo ,  qué  presto 
t'uü  diclia,  á  quien  aebiera 
Dar  en  ollnicias  el  alma , 
Viendo  CDÍa  buena  tercera 
Eli  la  amUtad  de  Leonor 
Habían  bailado  mU  penas , 
El  cielo  de  uno  i  otro  instante 
Qaao  qoe  en  pesar  se  vuelva ! 

M^A  Lzonoa. 
Pilis ,  pues  ;qué  sentUuieolo , 
Pues  qñé  sospeosioD  es  eul 
Cuando  esperaba  que  alegre 
Tendrías  la  norabuena , 
En  ocasión  de  lograr 
El  senir  i  quien  festejas , 
iTanlrisie  ]i  confuso!  iUué 
Tienes? 


Y  esla  es  tal ,  que  ne  embanua 
Cuantos  aUiaroMu  ptieda 
Haber  graujeado ;  pues  cotudo 
SenieentrRel  tÑen  por  las  puertas. 
Por  las  puertas  t  su  sombra 
Se  me  entra  el  lual ;  de  maDer) , 
Que  no  basta  que  en  rol  casa 
La  dicba  un  instante  tenga. 
Para  que  do  tensa  ¡  ly  triste ! 
'I'anibieu  la  descllcha  en  ella, 
Enlazadas  una  de  otra. 

Íilp.  Siu  duda  presume  ú  piensa 
lueesti  aqni  Don  Luis.)  ^Pues  qué, 
S\p.  i  Qué  mal  el  temor  se  alienta  I ) 
!ué  te  sucede  T 

DOM  Yiua. 
No  sé 
Cómo  i  dedrte  me  atreva 
Que  lu  decoro,  Leonor, 
tío  se  aventare  en  materia 
Taa  achacosa  i  lu  oído. 
Sin  que  se  pase  á  indeceucla ; 
Pero  supla  la  objeción 
El  sentimiento. 

noJU  [xonoa.  (Ap.) 
Estoj  muerta. 
Km  uiis.  (Ap). 
i  Adonde  tantas  coufusas 
Palabra*,  7  lan  sospeosas 
IránipatarT 

Yo... 

DOÍll  LEOnOR.  {Ap.) 

íAj  triste! 
Dcnrtux. 
He  sabido... 

w¡Sí  LxoMoa. 
iQoérecebsl 

Qne  Don  Luis  de  Hendoza... 

DoSl  LEONOR.  [Ap.) 

]Aj  cielos,  qué  mal  empieiRt 
Enamorado.-. 

tWS*  LEONOR.  (Ap.) 

¡QDéescnato! 


4 CUÁL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN? 

DON  TÉLIX. 

Pretende... 

DO(rLws.Mp.)     ■ 

i  Qué  oigo! 

En  mi  ofensa. 

DOK*  LEONOR.  (Ap.) 

Ya  ;  qué  baj  que  pensar? 

DON  LUIS.  {Ap.) 

Aqui 
Amor  j  amistad  se  arriesgan. 

A  Angela. 

DOÍA  LEONOR.  {Ap.) 

■    i  Quién  crérá ,  cielos , 
Que  tiles  mia  ansias  sean , 
Que  bajran  podido  tener 
A  hw  celos  por  enmienda  ? 
MHi  LUIS.  {Ap.) 
Absorto  <]nedo  al  oírle ; 
i  Pero  quién ,  cielos ,  crefera , 
Que  sean  mis  ansias  tales , 
Que  i  un  mismo  Uempo  me  vetu , 
Celos  qne  dot  y  me  dan , 
Persona  que  baga  ¡f  padezca? 

Y  aunque  DO  acuso,  Leonor, 
La  elección ,  porque  eso  rñera 
Acusar  nil  amor,  no  puedo 
Dejar  de  sentir  que  vea 
Desde  U  orilla  mi  amor 

Antes  que  el  mar,  la  tormenta; 
Antes  qne  el  bumo,  e]  incendio; 
Antes  que  el  mouie ,  la  Qera ; 
La  ruina  intes  que  la  mina ; 
Antes  que  la  nube  densa , 
El  rajo  i  a;  de  mi  \  itiosirando 
En  la  amiga  competencia , 
Guia  impensados  me  asaltan , 
Cuan  Improvisos  me  cercan, 
"'  —'-'--'-  -  ;l  asedio, 

,  el  bruto , 
incendio,  j  U  tormenta. 
A  Angela  Don  Luis  adora , 

V  con  tan  grandes  Qnezas , 
Que  de  día,  ni  de  aotíbe 

De  sus  umbrales  se  auseata. 
H  me  declaro  con  él , 
íQué  ratón  bay  qne  vo  tenga. 
Que  no  la  tenga  él?  Si  dejo 
Ue  declararme ,  es  bajeza , 
Que  no  está  doble  conmigo, 

V  JO  lo  esté  con  él;  fuera 
De  qne  es  partido  villano 
"~~  JO  que  me  ofenda  sepa, 

no  que  le  ofendo  vo  ; 
y  pues  no  es  la  vez  primera , 
Que  donde  andan  celos ,  ande 
La  amistad  en  contingencia , 
Quitémonos  los  embozos, 

Y  lo  que  viniere  venga : 
Mejor  seri  de  una  vez , 

O  asegurarla  ó  perderla.  (Voii 

ESCENA  Xn. 

DOSA  LEONOR,  DON  LUIS,  IHE 

nOÜH  LEONOR. 


nOÜA  LEONOR. 

if^masbedeoir! 


Mis  disculpas. 

DOÜA  LEONOR. 

¿  Pnede  huberlas 
A  tantas  injurias ,  tantos 
Agravios,  tantas  cautelas? 

Oje,  j  las  eabrás. 

nOÍA  LEONOR. 

Ni  oirías 
wuicfo,  falso,  ni  saberlas. 
Sino  que  te  vajüs  luego 
Tan  para  siempre ,  que  de  esta 
Casa  en  tu  vida  te  agüenles. 

Has  de  ¡Arate ,  aunqne  no  quieras 


iKiiULEonaR. 
Pues  di. 

noM    LOll- 

Viéndome  en  mía  penas 

r«nBo,  Don  Antonio 

Informarse  quiso  de  ellas ; 

V  como  penas  de  amor 

No  haj  otras  que  las  desmientan , 

Por  DO  revelar  qne  lü 

Eras ,  Leonor ,  dueño  de  ellas ; 

Y  por  desviarle  mas 

Que  de  U  escrúpulo  tenga , 
"'"--  nombrarle  otra  dama. 

MÜA  LEONOR. 

Calla,  calla;  cesa,  cesa. 
Falso ,  aleve ,  fementido ; 


V  porque  el  que  mientes  veas , 

V  veas,  qne  ínies  que  F"" 
Ya  lo  babia  dlcbo  día ; 


V  veas,  que  antes  que  Félii , 
"a  lo  babia  dlcbo  día ; 
Qué  criada  es  la  que  ja 


Tleí 
Sobornada? 


¿  Vo  criada  ? 
to  fingir  intentas  : 


Env 
Hujb 
illa  rae  vengari  de  ella, 

Y  tú  de  ella  j  de  ti.  loes, 

f'ttné  aguardas?  1^  puerta  cierra, 
la  con  ese  bombre  eo  la  calle , 

V  eu  tu  vida  &  abrirle  vuelvas. 

DON  LUIS. 

Leonor  mia ,  mira,  mira... 
Aquí  no  baj  nada  que  vea. 
Vamce ,  no  vuelva  mi  amo. 


La  poca  ó  ninguna  enmienda 
Que  puede  tener  el  que 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA     PBIMEBA. 

DON  ALONSO,  íee«iufo  na  evt 
JUANA. 


¿Qué  hacen  Angeta  ;  BeaVi»! 


■Woglc 


COHF.D[&S  DE  DOM  PEDBO  CALDBROR  DE  LA  BARCA. 


Las  dw,  Mfior,  aseniadaí 
A  Ui  ladrares  esláo , 
Que  eiU  3  \»s  demás  ma&anaa , 
A  esUt  llores  las  divierieo. 

DUu  qoe  tengo  que  bablarlu 

8ue  A  nü  caarto  pasen  ;  pero 
o,  mejor  íerS  que  vaya 
Yo  al  SUJO,  j  no  las  estorbe 
La  dlgua ocupación,  Juana, 
l>e  la  diversión ,  en  que 
D¡ci;s  á  esias  boru  se  btUan 
fiieu  enlreteDidas. 

JUANA. 

Tí» 
Lo  veris. 

DOH  ALOmO. 

Aunque  me  engafias. 
Veré  también  qué  labores 
Son  estas. 

Las  de  (los  damas. 
Que  de  entendidas  y  bermosas 
Se  predio ,  supuesto  que  unbas, 
Una  el  ingeora  se  afeila , 
y  otra  se  esbidla  la  can.        (Vorm 

Otro  ipoMBlD  de  caM  da  Don  Alanio. 


iuiiu.  (Ap.) 
Criadas ,  si  oit  oo  queréis 
Ello  de  las  noramalas , 
Para  vuestras -amas  no  hay 
Medio  como  lisonjearlas. 

M>flA  BXATHIZ. 

Kscreto  amigo  es  un  libro ; 
.Qué  í  propósito  que  habla 
siempre  en  lo  que  quiero  yo ! 
¡y  qué  t  propósito  calla 
Siempre  en  lo  que  yo  no  quiero  , 
Sin  que  puntoso  me  haga 
Ca^o  de  por  qué  le  elijo, 
O  por  qué  le  dejo !  Blanda 


DOflA  ANGELA ,  que  étiá  al  toeador ; 
DOKa  BEATRIZ,  leyenSo  m  libro. 
—DON  ALONSO;  JUANA,  gue  ta 
ayiidar  á  Do  ña  BeaIrU- 

SOH  ALOKBO. 

¡  Oh  quién  pudiera  trocar 
Tan  opuestas,  tan  contrarias 
InclinacioDes ,  y  que 
Fuese  Angela  la  inclinada 
Al  aprender,  y  Beatric 
Al  parecer!  Has  ¡qué  vana 
Pretensión ,  si  hay  superior 
Arbitrio  que  las  reparta  1 
En  cuyos  opuestos  genios 
Suspenso  quedé  al  mirarlas. 

>OfÍA  ÁNCSLA. 

lEs  posible  que  no  acabes 
be  bacer  esa  trenza  t 

Si  andas , 
Por  mirarte  i  todas  luces, 
Tan  inquieta ,  ¿qué  te  espantas  t 

DOAAÍnCUA. 

Noramala  pan  U : 
¡Qué  torpe  y  desalisada ! 
S  pudiera  aeslndrme 
Algo  i  mi,  fuera  tu  maba. 
Tres  tocados  son  con'eue 
J.OS  qoe  boy  has  errado. 

Aguarda, 
Veril  ti  tengo  disculpa. 

BOSllRULL 

¿Qué  ditOB^M ,  mentecata  T 

Estarte  Tiendo ,  leBora , 
Dentro  de  tu  e^>eio ;  y  tanta 

Es  la  suspen^on  de  ver 

Tu  hermosura ,  que  adoUnda , 

No  es  posiUe  que  te  acierte 

DOÜA  íkgeli. 
Si  esa  es  la  causa. 
Yerra  otros  tres  por  mi  cueuta, 


Sucí 


^i ,  Beatriz ,  y  haciendo  estaba 
Discursos  :  ¡en  cuánto  diera. 
Porque  la  suerte  trocara 
Aquel  espejo  i  ese  libro ! 

Pues  ¿por  qué,  seüar,  te  cansas 
De  mis  aliños  ? 

non  ÁLOHSO. 

Vene,  Angela ,  estiman 
Has  amiga  de  saber. 

EKiaA  ¿nSELA. 

¿Pues  he  de  ser  yo  letrada? 
V  cuando  hubiera  de  serlo , 
^Habría  alguno  en  España, 
Une  mejor  parecer  diera  T 

Para  de  paso ,  esto  basta. 

A  veros ,  hija  y  sobrina 

(Hal  dije),  bíjas  digo,  que  ambas 

Lo  sois,  pues  tú  también  eres, 

Beatriz,  pedazo  del  alma.... 

A  veros ,  d^o ,  be  venido 

Con  un  cuidado:  esta  carta 

Lo  diri  mejor  que  yo. 

Prevente  para  escucharla , 

Beatriz ,  pues  á  ti  te  toca 

El  todo  de  estas  desgracias. 
(Lee)  (Octavio,  eo  cuya  coaflania  el 
iSeBoT  Don  Alvaro,  vuestro  hermano 
imayor  y  amigo  mió ,  dejé  la  hacienda 
>que  vino  de  India*  para  mi  señora  Doña 
iBeatriz,  {niesto  en  quiebra,  ha  fallado 
ide  esta  ciudad ;  y  aunque  deja  algu- 
I  nos  efectos ,  no  tan  corrientes  que  ni 
inecesite  de  mucha  diligencia  su  co- 
ibranza :  remitidme  poder,  noticias  y 
■papeles,  para  que  yo...* 
No  leo  mas,  porque  me  quiebra 

Beatiii ,  tu  poca  fortuna , 
Que  en  lo  mas  y  menos  hayas 
De  neceútar  de  otro. 

DOÜA   BEATRIZ. 

No ,  seGor ,  extremos  bagas , 


Seri  en  vano ,  y  no  me  tengo 
De  levantar  de  tus  plantas , 
"'    une,  besando  tu  mano, 

des  con  ella  palabra 
Oe  que  no  te  ha  de  costar 

" hacienda  la  cobraou 

or  desasosiego. 
Piérdase  lodo ,  que  nada 
Importa  con  lu  quietud  : 
No  el  que  sea  desdichada 
En  lo  menos ,  consecuenda 
De  serio  en  lo  mas  se  haga , 
Aventurando ,  seDor , 
Tu  salud ,  10  edad ,  tos  canas 
Por  mi  i  qne  cuando  A  ni  estado 
No  le  (piede  otra  esperanza. 
Para  entrarme  es  nu  convento 
Mis  pobres  Joyuelas  bastan. 

idar  de  ti  yo. 

Basta, 
Basta  el  mego ,  Beatriz ,  que  e> 
Con  tan  nueva  circunstancia , 
Que  mega  noo  y  manda  otro; 
Pues  con  las  mismas  palabras. 
Lo  contrario  que  me  ruegas , 
Parece  qiie  me  lo  mandas  : 
Fuera  de  que  es  bien  que  sepas, 
"ue  de  esta  quiebra  me  aicanta 

opeque&aparteiml, 

ue  DO  quiero  que  obligada 

oedes  al  cargo  de  lodo; 

asi ,  mientras  la  jornada 
-ispongo,  3  el  modo  ¡«justo 
Eo  que  ha  de  quedar  mi  casa 
(Bien  one  quedando  tú  en  ella. 
Nadie ,  Beatriz,  hace  falla). 
Habré  de  valerme  de  este 
Caballero  que  con  timta 
Fineza  en  (1 ,  de  tu  padre 
Vivas  las  memorias  guarda.      (Voa 

nWA  ilfGEU. 

Mucho  me  pesa ,  Beatris , 
Por  cierto: ¡no  te  faliatn 
Has  ahora  que  ser  pobre  t 
Pero  vive  en  con  Danza 
De  que  no  te  faltaremos 
Vo ,  V  el  que  su  estrella  guarda 
Con  la  dicha  de  mi  esposo , 
Pues  no  dudo... 

MHA  BEATRIZ. 

Iteél 

DOÜjt  ÍNGELA. 

Que  traiga 
Tu  remedio ,  si ,  en  algún 
Elscudero  de  su  casa. 


eri  mi  mayor  desgrada. 

¿Cémo  not  A  Sevilla  be  de  ir. 
Que  no  es  para  encomendada 
Esta  diligencia  á  quien 
Le  duela  menos  la  Gilla 
)e  tus  aumentos. 

»oRi  aiATRiz, 

SeBor...  (Arrodíllase.) 

MKt  ALONSO. 

.Qué  bacesT  Del  suelo  levanta. 


DOÍÍA  BEATRIZ. 

edaylnfelis!)  tirana 
Ksmerarse  mi  íbrtuna. 
Hasta  ver  i  donde  alcanza 
El  sufrimiento  eo  un  ped», 
V  el  sentimiento  en  nn  alma. 
Pero  de  muy  bajos  medios 
Se  vale  esta  vez ,  si  trsta 
De  acrisolar  tiJ  padencía  ; 
I'orqne  contra  mi  coostanda 
No  es  el  interés  eiimeo , 
Sin  ver  qne  tentendo  amas 
En  mi  contra  mi  tan  nobles. 
Tan  generosas  é  hidalgas, 
Cono  mi  pfMii  nenoria , 

zea  nv  Google 


De  lu  diilet  m  niga ;     * 

Y  para  <me  de  mu  «ei 
Desengiáe  aa  IgnonocU , 

V  sepa  de  cuiies  pneile 
UMr  con  majoc  TeoUja , 
He  de  acordanelaa  todas. 
Yo ,  fortuna... 


Una  la 


iCUAL  K9  MAYOR  PEBFECCIOMT 
Annque  de  paso ;  jasi, 
EhiM  no  saben  con  quien  bablai, 
Hira  en  qoé  puedo  servirte  - 
iQué  me  quieres ,  qaé  me  i 
Fiarte  de  mi  bien  puedes, 
V  si  (juiereí  que  mis  ansias , 

ÍQue  también  de  anoche  aet 
iat  mnedad )  que  mis  causas 
Qmten  el  miedo  i  las  tuyas, 
baré ,  aceptando  ta  paga 


De  buen  arle,  al  parecer. 
Afligida,  lia  entrado  eucaaa, 
Y  preguntando  por  U , 
Ucencia  de  bablarte  agnarda. 

doSá  »*Taii. 
4  A  mü^qnién  puede  sert  pero 
biijer,  j  afligida ,  baaia  : 
Uila  que  enire. 
(Vale  Ama,  s  vuelve  eo»  Doña  Lea- 

nor,  lapada.) 

¿Podrí  hablaros 

AsolisT 


Aqnees,  señora, 
Embestidnra,  apostara 

jPor  qné* 

parque  hay 
Ull  de  estas  estra  ral  arlas. 
Que  i  Ululo  de  Umosoa , 
Se  estofan  de  lo  que  estafan.    (_Vaií.) 

ESCENA   T. 

DOHa  LEONOR,  DOflA  BEATR17.. 

DOÜA  BEATRU. 

Va  estoy  sola ,  bien  podrí, 
Señora,  decir  qué  manda. 

Que  me  des ,  Beatrii ,  tos  brjzos. 

¿Leonor  mía?  ¿i>ues  qn¿  cansa 
Hay  que  le  obligue  i  Teñir 
Ue  esta  suerte  r 

DoüA  uottoa. 
Oye,  jsabrisla. 
Al  despedimos  utxdte 
Me  dtjMe  que  deseabas, 
En  fe  de  ta  iDclbacion 
Que  se  ha  confrontado  en  ambas , 
UesabogiT  tus  desazones 
Gonmiffo ;  j  tan  obligada 

Suedé  a  que  quieras  de  mí 
acer  esta  conflanxa, 
?ue  no  tí  la  hora  de  verte ; 
como  si  destapada 
A  pagarte  la  Tidta 
ViolÑa,  era  cosa  dará 
Que  me  habla  de  asistir 
Angela ,  de  qoien  recalas 
Tus  sentimientos ,  supuesto 
Que  dijiste  que  te  bolgaras  - 
Que  habláramos  sin  escucha ; 
Quise,  habiendo  esta  mañana 
Ido  i  sacar  a  la  puerta , 
Bealrli,  de  Guadalajara 
Ud  vesüdillo,  dejando 
A  la  Tuelta  una  criada , 
Con  quien  salí ,  m  perder 
La  oca»OD ,  ^o  lograrla , 


Pues  sí 

Qaiitlc 

Yo  i  U ,  qne  tti  i.  mi.  Esto  basta 

Que  te  diga  por  abora.  {Llera.) 

O0ÍJ>  BIÁTIUZ. 

Has  qne  tus  labios  me  callan , 
TusQjos, Leonor, me  dicen. 

ooSa  LEONOa. 

t'Pnes  qoé  esperas,  pues  qué  aguardas, 
'ara  decirme  los  penas , 
i¡  me  ves  llorar  T  pues  nada 
Te  empefia  mas  en  decirlas. 
Que  el  ver  que  sabré  llorarían. 

Doílt  aaanu. 
Aunque  es  verdad ,  Leonor  mia, 
"  1  la  ocasión  deseaba 

comunicar  contigo 
. ..  cuidMlo ,  se  adelanta 
Tanto  tu  pena  á  mis  penas. 
Que  be  de  rogarte  me  bagas 
El  tivor  de  hablar  primero. 

POllA  bEOROa. 

51  es  tomarme  la  palabra 
De  que  mis  ansias,  Beatrli, 
£1  paso  i  las  tujas  abran , 
Voloharé.  Sabría  (¡aj  triste!) 
Que  libre,  altiva  y  ulana, 
Burlando  Imperios  de  amor... 
iLa  voi  parece  que  eitraflas? 
Pues  DO  la  extrañes,  Beatriz, 
Que  si  be  de  contar  mis  varías 
tortunaa ,  fuera  tibieza 
En  mi  dejiír  de  contarlas; 
Pues  fortuna  sin  amor, 
>o  es  mas  que  cuerpo  sin  alma. 
Burlando,  digo  otra  vez. 
Imperios  de  amor ,  ufuna , 
Altiva  ylibrevitia. 
Cuando  su  deidad  tirana , 
Ofendida  de  que  fuese 
Vo  la  eicepcion  de  sus  armas, 
Las  que  contra  otras ,  por  uso,       • 
Tomo  contra  mt  en  venganza. 
Don  Luis ,  el  major  amigo 
De  mi  hermano  ,  con  la  entrada 
Que  el  serlo  le  permitía 


Bnsco  de  qi 


que  yo  entendiese 
uu  miuias  dfras  del  alma. 
No  ftaénm  didcullosaa. 
Que  mi  bennuKi  en  su  ^abanta 
Siempre  haHaudo ,  me  quitó 
El  ciúdado  de  estudiarlas. 
Dejo  aquí,  por  no  cansarle , 
Papeles ,  ruegM ,  criadas , 
Hejas ,  noches ,  j  voy  solo 
A  que  en  fe  de  la  palabra 
De  esposo,  emp^é  el  cariño , 
En  cuya  tranquila,  blanda 
Pai ,  viento  en  popa ,  de  amor 
Sulqué  los  piélagos ,  hasta 
Qne  los  embates  de  celos 
Levantaron  la  borrasca. 
A  Angela  tu  prima  adora, 
Y  no  tan  solo  me  agravia 
En  la  parto  dd  afecto 
A  quien  tan  ingrato  l^lla; 
I  Pero  en  la  pane  también 


De  que  mi  bennano  la  ama, 

Y  su  coqipetencia  temo 
"lúe  pase  í  mayor  desgracia 

ii  es  que  se  encuentran  los  dos; 
Porque  sé  que  Félii  anda 
Buseíndole  desde  anocbe 
Para  decirle  sos  ansias : 
De  suerte  que  entre  mi  hermano 

Y  amante ,  sobresalíate 
Es  foena  vivir ,  temiendo 
El  todo  y  la  rírcustanda ; 

Y  asi  vengo  i  suplicarle , 
Pues  como  ladrón  de  casa. 
Es  hiena  estar  1  la  mira 
De  lo  que  pasa  y  no  pasa. 
Procures  cm  tu  cordura. 

Tu  «Hendimiento  y  tn  malla , 
Haciendo  qne  Angela  í  enlramboa 
Cierre  el  paso  i  la  esperanza , 
Desviar  aqueste  empeño, 
Qne  a  dos  luces  amenaza 
Hi  vida,  pues  de  cualquiera 
Suene  soy  i  quien  alcanzan, 
U  de  relíalas  ofensas, 
U  de  Don  Luis  las  mudanzas. 

a~aépoco,  Leonor,  me  fias 
lo  mucho  que  me  encalcas  i 


El  discurso, 

En  que  cuando  entraste  estaba. 
Vieras  que  por  ser  de  amor 
Solo  de  mano  me  ganas ; 
Pues  lo  que  quise  pedirle. 
Lo  mismo  es  que  lú  me  mandas. 

vafU  t-eoNOR. 
i  Pues  qué  era  el  discursoT 

doRa  Butaiz. 

Era, 
Recopilando  desudas. 
Hacer  cargo  &  mi  forliuia , 
De  qiie  de  medios  se  valga 
Hoy  contra  mi  tan  civiles , 
Como  qne  quitado  inc  hava 
La  esperanza  de  que  pueda 
Salir  de  esta  voluntaria 
Círcel ,  donde  mis  respetos 


Necia  beldad  prisionera  ; 
Pues  la  hacienda  que  esperal)a. 
De  anocbe  acá  la  he  perdido, 
Pudiendo,  si  hacerme  trata 
Asunto  de  sns  victorias. 
Usar  de  mas  nobles  armas. 
Ksle  era  el  discurso ;  ahora , 
Para  que  le  entiendas,  bita 
Saber  qué  armas  eran  estas ; 
¡Has ay,  qué  necia  ignorancia < 
Pues  cuando  dije,  Leonor, 
Que  ni  desdeña  ni  extraña 
Plíiicas  de  amor  mi  oído , 
Dije  bien  si  lo  reparas, 
Que  en  su  mar  una  fortuna 
Estamos  corriendo  entrambas. 
Libre  también  del  tirano 
imperio  de  amor  me  hallalia 
Yo,  Leonor,  cuando  trocó 
En  tormentas  mis  bonanzas ; 
Y  para  que  veas  \  Ay  triste  1 
Cnanto  encadena ,  y  enlaza 
Un  influjo  nuestra  estrella. 
Hube  de  amar  i  quien  amas. 
No  te  asustes,  que  Don  Félix, 
Sin  mas  amislM  ui  entrada 
En  mi  casa ,  y  ei 


ia,  y  enmlnectm,         i 

™ooglc 


Que  solo  nna  cortesaoa 

Galaoleria,  ea  qae  hicieron 
Lo  medido  en  las  palabras. 


Vio  ai 


!n  las  a 


Alarde,  sobre  si   „ 
l>e  su  ingenio  y  su  oobleza , 
Es  el  que  (la  VD7  me  talla) 
He  debió  el  primer  afecto , 
Sia  presumir  que  paj<ara. 
Ni  DUDO  pasar  pudiera 
Del  primer  aféelo ,  basu 
One  repetida  la  visia, 
Ue  esa  calle  viva  esuiu*, 
HecoDocl  de  mi  prima 
El  galanteo.  ¡  Mal  baya 
Pasiou  lau  incorregible. 
Que  cuando  quien  es  recala. 
Para  que  diga  quieu  es, 
Ea  meueater  maltraíala ! 
En  üo,  viendo  cuauio  vive 
Imposible  mi  esperanza, 
Pues  Un  desfavorecida 
El  cielo  quiere  que  nazca 
De  mériios  y  caudales , 

Y  todo,  Leonor,  me  falta; 
Lo  <|ae  decirle  quería, 
Era,  lo  primero  ,  me  hagas 
Favor  de  que  esta  pasión 
Kmici  de  tu  pecbo  salga; 
Pues  mejor  es  que  se  eslé 
Oculta ,  que  desairada  : 

Y  lo  segundo  ,  que  tú 
Le  diviertas  y  disuadas 
Del  einpeüo  oe  mi  prima, 
1*1161  rarones  Uene  barias , 
Que  le  desagraden  ile  ella  ; 

Y  para  que  tolerada 
Viva  yo :  ¡mira  i  qué  bajo 
PartiiJo  se  dan  mis  antias. 
Que  el  no  Terie  galán  de  otra. 
Para  consuelo  me  basta ! 

WSí  LEONOR. 

Una  hermosura,  Beatriz , 
A  las  dos  ofende :  baya 
Contra  la  hermosura  ingenio ; 
Veamos  quien  puede  mas. 

PoÍIa  SEATMIl. 


DON  ANTOMO,  DOMLUES.—  Dicnu. 

Don  AirraiiiD. 
^Qne  i  entrar  os  atreveisí 


Que  viendo  qae  no  esU  en  casa 
'  Don  Alonso,  pues  le  be  visto 
Fuera ,  quiero  i  la  criada 
Qne  03  dije ,  dar  un  papel. 

J¡0»  Ain'OMO. 

roes  vo  me  oneda  á  U  entrada , 

Para  hacer  alguna  seña, 

Si  alguien  tiene.  {Retirase.) 

DON  LUIS.  (íp.) 

Aunque  me  enfada 
Don  Antonio  en  haber  sido 
Quien  dicho  i  Don  Félix  haya 
Hi  amor,  porque  uno  iii  otro 
Presuman,  ya  que  no  caigan 
Dónde  fué  donde  lo  ol , 
No  es  justo  darme  de  nada 
Por  entendido  hasta  que  i\ 
Se  declare ,  i  cuya  causa 
No  he  querido  que  me  halle 
Esia'noclie,  porque  añada, 
Dando  k  Isnliei  un  papel , 
Siquiera  esta  drcunstaocia , 


DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
De  que  estoy  mas  empellado  . 

Que  él.  I 

Encdbrete.  i  Quién  anda 
Aquí? 

DOl.  lots.  (Ap.) 
Con  Beatriz  he  dado. 
doAa  LEonoR.  ( Ap. ) 
¡Ah  tirano' muién  pensara  (.Veeneuíf«.) 
Que  aquí  habla  yo  de  verle! 

Quien... si. ..cuando... vos.. .(Ap.  El  ha- 

Se  me  ha  turbado  en  el  pecbo.)      [bla 

DOÜ  AinoMO,  {Ap.) 

Turbldose  ha  :  ¡quién  hallara 
Disculpa!  {Sale.) 

BO^A  BEATDII. 

^Pnes  no  decis 
Qué  bascáis? 

DON  Ai*Tono. 
A  una  criada 
Buscando  venimos :  ¡qué 
El  decirlo  os  embarazal 

oon  Lcis.  {Ap.  á  Den  Aulcuio.) 
i  Qué  decís! 

El  caso  es... 
(Ap.  Quiera  Dios  que  con  bien  salga.) 
Que  en  la  caía  que  servia 
Antes  de  esta ,  que  es  la  casa 
De  una  deuda  del  seilor 
Dou  Luis,  de  joyas  y  plata 
Se  hiío  un  grande  hurlo,  j  ella 
l^jo,  que  aquella  mañana 
Vio  uH  hombre  salir,  estando 
Asomada  i  una  ventana , 

V  que  le  conocería , 
Si  le  viese. 

PON  UM.  {Ap.  á  Don  Antonio.) 
Hombre ,  jqué  traías* 

Rase  prendido  un  ladrón 
Con  mil  preciosas  alhajas , 

Y  para  que  reconozca 
Si  es  el  que  vio,  y  si  de  tantas 
Son  de  su  seQora  alguna , 
He  ha  encomendado  la  Sala , 
Como  oUcial  que  soy  de  ella , 
Que  un  requínmienlo  la  baga. 
E]  señor  Don  Luis,  corrído , 
Por  ser  criminal  la  causa. 
De  que  vos  sepáis  oue  él 
Eli  la  diligencia  anda 
(Que  al  On  pensó  que  sin  vero&- 
Fuera  posible  et  hablarla ) , 
Se  ha  embarazado;  mas  yo, 
A  quien  nada  le  embaraza. 
Doy  testimonio  de  que 
Buscamos  i  la  criada. 

POSl  BEITBIZ. 


RARCA. 

soSi  tumi. 
No  digas  nada. 
I'e  y  ponte  el  manto ;  y  los  dos , 
Pues  yo  permito  ilevaria , 
Sea  donde  no  letuais. 
Que  volver  aqui  a  buscarla. 


F^ii  bien,  y  la  qi 
También  se.  1  salí 


Isaliel. 


ISABEL.  —  Dichos. 

;Qué  mamlas? 
BOU  AivroNio.  {Ap.  i  Dan  I.uit.) 
Vive  Dios  que  lo  ha  creído. 

MM   LDIS.  (Ap.) 

Confonne  1  lo  que  la  llama. 

DOSA  BEATRIZ. 

Ponte  el  monto,  que  con  esos 
Señores  fuerza  es  que  vayas. 


Que  nosotros... 
doSa  beatuii. 

Basta, 
Que  ha  de  ir  con  los  dos 

MiU  LEOflOB.  (Ap.) 

¡No  sé 
Cómo  reprimo  mi  rabia ! 


Le  vi  entrar  y  veo  que  larda , 
1  Por  qué  a  lo  que  ¿I  se  atrevió 
No  me  atreveré  yo  t 

■  Aguarda, 
Que  aquí  está  él,  Don  Antouio, 
Y  Beatriz,  y  una  tapada. 

BOU   FÍLU. 

Oye ,  pues. 

jDe  cuando  acá 
Despides  tü  i  mis  criadas , 
Reairizf  ¡Son  luyas  ó  mías? 

BOÜA  BEATRIZ. 

Tojas. 

DO^A   linGKLA. 

¿Pues  cómo  las  mandas? 

Como  esos  señores  vienen 
Por  ella,  y  es  cortesana 
Acción ,  que  por  ella  no 
Tengan  que  volver. 

DOlVA  ÁNGBLA. 

Si  tanta 
Gente  creyera  que  había. 
No  saliera  descnidida , 
Porque  hoy  solo  me  toqué 
Para  el  gasto  de  mi  casa. 

BOU  FÉLM.  {Ap.  á  Aofue.) 
j Qué  serA  esto? 

iQoéséyo» 

DOM  LUIS.  (Ají.) 

¡  (^é  beldad  tan  soberana  1 

pon  FÉLIX.  {Ap4 

\  Qué  peregrina  hermosura '. 

non  AKTOMO. 

Si  os  enojáis  <lu  que  salga 
La  criada,  mejores. 
Aunque  se  pierda  la  insUincia , 
El  que  nos  varaas  sin  ella. 

Oecis  bien,  vamos. 

boSa  leoror.  {Ap.) 
¡Quéanwil 


«nvCOOglC 


DonrAn. 

iPaes 
Qoé  <M  admira  *  Qué  m  espanta 
Sí  TOS  esiáii ,  que  esté  ya , 
Y  qntil  coD  mejor  causaT 

boOa  leohoh. (Ap.) 
MI  bennano.  - 

(Ap,  Ya  es  otro  el  riesgo. 
íDon  Félix  aquil 

iio5lA  JlHeEL*. 

iQnd  eiinilias. 
Si  el  uno  por  babel 
One  tenga  el  otro  por  laanaí 

¿Por  qué  mejor ! 


En  parte  tan  excusada , 
No  como  «migo  pretende 
Qne  responda. 

DON  jurromo. 
¿Cámo  se  ^3bl^n 
Los  dos  asi?  ( Pues  Don  Lais , 
Don  FéUi,  qoé  es  esto* 

Nada, 

Mflá  JkMGII.i. 

i  Qoé  baeno  wii  wt  cámo 


Yo 
Qoe  reqxwtderos. 

Mí*  MonoB,  {Ap.) 
I  Turbada 
Esutj! 

mRa  auran. 
Ved,  mirad... 

non  TÍ  LIT . 

Salgunos ,  qne  de  las  damas 
Boeuas  campaBas  do  son 
Los  estrados. 

jPaesquéasoarda 
Twstra  Tslor  T 

EBCENAXX. 

DON  ALONSO. -Dicur 

BOU  kLoníO. 

jCAmo  es  eso 
De  estrados ,  j  de  campaKas 
b  sal  cuati  cómo* 

MH  rtis\.  (Ap.) 
^     ,  ¡Braro 

bapelk)' 

Bos  tma.  (Ap.) 
[Desdicha  ex traBa! 

^^       BoflASUTUl.fjIp.] 


ICUAL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN! 


DOÜA  JlnesL*. 

Yo 
Lo  diré  en  cuatro  palabras. 

ItOjlA  BEATRIZ.  (Ap.) 

Ella  ba  de  echarlo  i  perder. 
Si  lo  dejo  i  su  iguoraDcJa. 
doDa  üicciu. 
Aqnesos  dos  caballeros 
Enamorados,  me... 

Aguarda, 
Que  sf  no  estabas  aquí, 
¿Bas de  saberlo! 

I>0ÜA  JIngila. 
Pues  lanU 
Uficnltad  haj  en  que 


lAqnl  tanto  a trevi miento? 
íNaiHe  responde  ni  babta  ? 
jQnéesesto,dlgoTjqoá... 


DOSil   BEATSXZ. 

Si,  calla, 
Pne»  no  lo  viste.  Señor , 
Estando  yo  eu  esta  sala. 
Que  Angela  estaba  alia  dentro , 
Aquesta  mujer  tapada 
Huyendo  se  eotrü,  diciendo, 
Que  sn  honor  ;  vida  estaba 
A  riesgo ,  y  que  |)or  mujer 
La  fevorcica  j  la  valga. 
Tras  ella  esos  caballeros , 

V  ios  que  los  acompañan, 
Entraron .  j  por  la  cuenta , 
Según  el  lance  declara, 

El  uno  es  el  que  la  ofende , 

V  el  olro  es  el  qne  la  ampara. 
Páseme  delante  de  ella , 

V  al  Tenne,  sin  que  la  espada 
Sacasen,  i  mi  respeto 
Tuvieron  atención  tanta. 
Que  dijo  uno  :  Pues  llegú 
Esa  flera,  esa  tirana 
Enemiga  al  soberano 
Sagrado  de  «estras  plantas , 
Ella  asegure.  A  que  el  olro 
Dijo  :  Pues  ja  asegurada 
Queda  ella,  abora  podemos 
Los  dos  de  nuestra  demanda 

■  justar  en  otra  parta 
1  duelo,  que  de  las  damas 
Bneat*  campañas  do  son 
Loe  estrados,  I  Pues  qué  waarda 
Vuestro  valor  f  dijo  el  otro : 
Con  que  Tolier  las  espaldas. 
Quedarse  ella ,  j  entrar  tú , 
Fué  uno,  y  esto  es  lo  que  pasa. 

boRa  jlnetLA. 
I  Olga  I  qne  00  era  por  mi 
La  pendencia  I 

»M  ANTONIO.  (A  Roque.) 
Aquesta  dama 
Tan  bien  míente  cómodo. 

BOOUE. 

Y  atm  mejor. 

Aunque  no  basta 
Para  el  supremo  decoro, 
"■—  -e  le  debe  i  mi  casa , 

de  su  atrerimientn 

Sido  esa,  Bealris,  la  causa; 
El  respeto  que  han  tenido 
A  tu  persona ,  me  ataja 
Hucha  parte  de  la  ira. 

DO»  ríia. 
Si  hubiera  de  nuestra  saña 
Sido  elección,  por  ser  vuestra 
Tuvierais  en  qué  fundarla  : 
Has  si  el  acaso ,  ó  el  miedo 
Se  la  dieron  i  esa  insrala , 
Quien  sin  elección  elige, 
EDOja ,  pero  no  agravia. 


También  aqueta  nion 

Admito,  para  que  baya 

Otra  mas  que  me  disculpe 

No  echaros  i  cuchilladas 

De  mis  umbrales,  Sefiora ,  (A  Letntr.i 

{Ap.  Mude  estilo  mi  teniplmia. 

Que  de  hombres  á  mujeres 

Son  las  Frases  muy  contrarias) 

De  lances  de  amor  y  celos, 

Hoio  fui,  nada  me  espanta; 

Ya  en  mi  casa  enlrisleis,  ja 

Es  Beatriz  la  que  os  ampara, 

A  cuya  cuenta  corréis : 

Ved  üné  queréis  que  yo  haga , 

ü  qué  queréis  hacer. 

no.lA  LEOsoa. 
Esto. 
(Yate.ünindoiedelbrazai  DonLuU.) 

ww  Lora.  (Ap.) 
A  mi  me  dice  que  vaya 
Con  ella  :  ¿quién  será,  cielos. 
Esta  m^Jer  que  me  saca 
De  Igual  trance! 

nOH  ANTORIO. 


OOM  ALONSO,  DOSa  ANGELA,  DOÑA 
BEATRIZ,  DON  FÉLIX,  ROQUE; 


AlejUose  de  aqui , 

Qne  DO  podáis  alcaniaría. 

No  habéis  de  salir. 

BOH  rtint. 
No  haré. 
Pues  el  mandarlo  tos  basta. 

Angela,  Beatrii,  tenedh;, 
Miéntru  que  yo  i  mirar  saín , 
SI  se  ha  perdido  de  ilsta. 
ESCEITA   XL 
Dichos,  m^ndi  Den  Atmat 

DOSrtLU. 

iQaién  tío  ,  ni  prontitud  tanta 
Kn  nn  framso,  nf  en  una 
Desdicha  aieiKltKt  mas  sabía! 

Eso  admiras! ;auií  mujer, 
Señor ,  no  nació  dotada 
Eomeptira  Infusa* 

t>0.<lA  BEATRII.  (Ap.) 

Anduvo  Leonor ,  pues  salTa 
El  ser  conocida,  dando 
Fuena  al  .engaBo. 

boRa  ákgbla. 
I  Qué  nada 
le  cnanto  tú  viste  viese! 

„  Céuo  acudiri  quien  se  halla 
Con  poco  tiempo,  y  con  dos 
Obligaciones  i  entrambas? 
Una  es.  Angela  díTina, 
Hacerte  cargo  de  tantas 
Finezas ,  como  me  debes ; 
Otra  es,  darle  á  ti  las  gracias. 
Discreta  Beatriz,  de  tantos 


¥  pues  i  ima  y  i¡  otra  deuda 
Razan  sobra,  y  tiempo  falta. 
Supla  una  y  otra ,  arrojarme 
Igualmente  i  vuestras  plantas: 
A  ti  por  lo  one  me  libras , 
y  i  U,  por  lo  qiw  me  matas. 


wnv  Google 


COMEDÍAS  DE  DON  PEDRO  CALDEBOH  DE  LA  BARCA. 


BoH*  ÍNGELA. 

{Es  eso  lo  que  os  quedó 
{jae  decir  i  la  tapada , 
Que  se  fué  coa  otro  ? 

DOSA  BEATIIK. 

Poco 
Os  debe  atención,  que  Iguala 
Nada  al  agradedmieoto. 

{Qué  queréis,  si  hay  quien  le  arrastrad 

DOSA  BEATa». 

í(jué  he  de  querer!  Has  ai  Fuera 
Hia,  yo  ladomefiara 
A  que  lo  primero  tnera 
Lo  primero. 

•w>  ríut. 
iHoUeratrau 
ParaesoT 

Querer  quererla. 
DON  rtLis. 
4  Y  querer  quererla  basta? 

No.masdispone. 

DOS  ttui. 

Wepnesla  materia  qoe  arda. 
Si  csli  eu  otra  parte  el  ruego. 

00^*  BEATSII. 

Irla  acercando  ta  llama. 

SON  FÉLIX. 

Cerca  esti,  pero  ik>  prende. 

DOJÍA    BEAiaiI. 

Luego  es  consecDCiiciu  dura , 

Sae  no  esli  dispaesla ,  y  pues 
Ispouerla,  es  aitlicarla. 


ci  de  Kiiai 
Cuidadosa. 

MÍ*  DEATHlí. 

Todo  paro 
Con  que  me  hagáis  la  mercinl 
De  no  volver  !t  esla  cusa ; 
Que  no  ba;  para  cada  día 
Un  «n^üo,  una  lapada. 
Ni  un  deseode  laenmienda  • 
A  atrevimientos .  que  agravian 
Mas,  que  ¡marináis;  no  solo 
A  ella,  ii  Angela,  ft  su  Tama, 
A  mi  tio,y  i  mi:  pero 
A  quién...  no  sé  á  quién. 
Do:i  tÍL\X. 

No  vav 
Coa  tal  dada;  ;&  quién  deds! 

Preguntadlo  i  la  tapada. 
Pues  ella  lo  sabe,;  ella 
Os  lo  dirá. 

BOU  fClix. 
iDuilaeilraSa! 
iEllalosabe? 

DoSit  BEAnn. 
No  sé, 

y  sité. 

:En  voces  contrarias 
Respondéis  T 

DOÑA    BEATHiZ. 

SI. 

Don  riux. 
Mal  podré 
Sin  conocerla. 

nO^A    BEAT«B. 

Buscadla. 


Pero  eQa... 

ESCENA  Xn. 

DON  ALONSO.  —  Dichos. 
Don  Aumso. 
Pues  ja  se  alargan. 
Idos,  caballero,}  ved. 
Ya  que  filé  la  prisa  tanta 
Que  dio  aquella  dama  á  iise , 
Que  00  hubo  lugar  de  que  baga 
Amistades,  que  debiera, 
Paes  saUs  de  aquesta  casa; 
Y  correri  por  m' 


DOSA  BEATRIZ,  DOflA  ANGBU. 

tOik.  BEIkTRB. 

Angela!  * 

DO^A  AnctLA. 

SI ,  que  embobada 
Me  he  quedado  de  saber , 

los  que  á  una  mujer  aman , 


DOffA   llfCELA. 

«Qué! 

doIIa  beatbiz. 
Aborrecer 


doT,  señor,  la  palabra 

(Porque  rae  Unce  rifado , 
Siii  empeño  de  imporlancla), 

por  aquella  mujer 

indo  duelo  no  haya. 

Oíd ,  dejar  la  que  os  deja 
Es  la  mas  cuerda  vénganla  : 
Id  con  Dios. 

Guárdeos  el  cielo. 

(Se  relira  coa  Roque.) 
lo  que  llevo  en  el  alma , 
senürlo  lo  ignoro? 
BnovE. 
¿Pu^squí  ba  sido? 

Unas  palabras. 
Tan  conüisas  i  una  luz , 
A  otra  luz  tan  u( 


(,?!'• 


ESCENA  Xm. 

DON  ALONSO,  DO^A  BEATRIZ,  ÜOSá 

ANGELA. 

Si  cerradas  esiai  puertas 
Estuvieran ,  no  se  entraran 
Acá  tales  alborotos. 

DOÜA   BKATRIZ. 

Descuido  fué. 

;  No  bltaba 
Mas  que  era  andarme  yo  aboo , 
Si  mas  el  lance  durara, 
Ajusiando  dueleciloi 
De  melenas  y  tapadas  I 
Entraos  las  dos  allí  dentro  : 
Has  oye,  Beatriz. 

DOÍA  BEAraiz. 

¿  Qué  mandas' 

Lajomada  corre  prisa , 
Ya  ves  que  la  ropa  blanca , 
Dice  qnien  es  cada  uno , 
Mayormente  en  las  posadas; 
?i  menester  fuere  alguna , 
le  ruego  esta  larde  salgas 
A  prevenirla. 

Saldré, 
Sehor,  de  muy  bueua  gana 
Ksia  tarde  por  ti. 

(Cafe  Daa  Momo.) 


A  loa  dos. 

DOfiA  ÍHGELA. 

(Porque  Hoy  tengo  que  bacer  unos 
tazos)  verin  que  no  tratan 
mas  qne  de  aborrecerlos 
tres  sentidos  del  alma. 

Si ,  qne  las  cinco  poleadas 

Estarán  muy  ocupadas ; 

Que  aborrecer  y  nacer  laios 

Son  dos  cosas  muy  contrarias.  (Vatitc.) 

Cille. 
ESCENA  XT. 

DOflA  LEONOR,  tapada;  DON  LUIS, 
DON  ANTONIO. 

DuilA   LEOtlOS. 

Ap.  Que  me  conozca  no  qnierf> 

ion  Lnte ,  3  cómo  podré 
Tomar  el  coche,  do  sé.l 
Pues  ya  osservi,  caballero. 
Ño  bañéis  de  pasar  de  aquí. 

;  Gamo  obedeceros  puede 
Hi  obligación ,  sin  que  quede 
Servidor  á  quien  debí 
Haberme  dado,  uo  digo 
La  vida ,  porque  es  menor 
Dádira,  que  fué  el  honor 
De  una  damat  V  si  consigo 
Dejarla  por  vos  segura 
Del  riesgo  que  ameiiazú 
Su  opinión .  pues  aunciuc  no 
Fué  cómplice  su  hermosura 
Del  atrevimiento  mío. 
Siempre  las  mujeres  son 
Deudoras  de  la  opinión 
En  cualquiera  desvario 
De  los  hombres,  i  cAmo  puedo 
Condenarme  á  tío  saber 
A  quién  Ío  he  de  agradecer  T 

PO-ÍA  LEONOR. 

Hoco  convencida  quedo 

Ue  la  razón  que  me  dais 

(Ap.  Disfrazaren  vano  iatenio 

El  habla  y  el  sentimienlo). 

Pues  vos ,  i  mi  no  me  estáis 

En  oblicaclon  ninguna; 

Que  bailándome  acaso  aiti, 
¡peinada ,  cnando  vi 
en  tan  di'shecha  fortuna 

Beatriz  de  mi  se  valla, 

:  Qué  hice  de  SU  tlngimienlo 

Kii  ayudar  el  intento , 

Pues  asi  como  así  había 

Yode  salirme  de  allí! 
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Tiene  i  remitir  ea  mi , 
El  iM  agradecerle  jo. 

DOÜA    LEOnOI. 

Pne*  sopneito  qae  queréis 
Agndecerie ,  podréis , 
Coo  unaacdoa. 


ESOM 

Haber,  seBora ,  querido... 

¡Qoé'  "°"*'** 

Que  el  ser  desagradecido 
Me  cueste  el  ser  descortés; 
Poes  si  de  vuestra  porña 
Vencerme,  señora.  Intento, 
Falto  bI  agradecimiento 
Por  ir  i  la  cortesía. 
Y  i  doa  afectos  rendido , 
Va  que  uno  forzoso  es. 
Has  quiero  ser  descortés , 
Que  DO  desagradecido. 
^íéD  sois ,  me  decid ,  si  ja 
Oiro  bieo  qnerel*  hacerme. 

•OffA    IBONOI. 

Qoiii  os  pesará  de  Tenoe. 

MK    IDIS. 

Qoizi  DO  me  pesari. 

Sepa,  ptKS,  quien  sois,  pw  Dios, 

BOS*    LIOHOR. 

BUoj  porque  lo  sepsis. 
No  mas  de  porque  añadáis 
Otro  defecto  i  loe  dos. 

i  Qué  defecto  t 

fitriia  LEOHoa. 
(Áp.  Mal,  cruel 
Phmo,  cubrirle  be  qaerido.) 
Ko  sé  li  el  de  fementido. 
Falso,  Ingrato,  aleve,  infiel. 
Mal  caballero,  villano.... 

La  cansa  no  ilcanio. 


mh)a  i.eoMOB. 

Soj.  ¡  A j  de  mi !  mi  hermanol 
(iU  áttaOrirte  vtátu  hermms.\ 

ESCENA  ZVI. 
DON  FÉLIX ,  ROQUE.  —  Dichos. 
IK«  LDIS.  (.4p.) 
(Qnlén  tí6  empcBo  mas  cruel? 

nWli  iRo.ion. 
De  aqueste  portal  pretendo 
Vslerine  ;  ved  que  esto»  riendo 
Cuanto  os  pasare  con  éf; 

V  que  si  no  pensáis  modo 
Para  dejar  de  reñir. 

He  lengo  de  descubrir, 

Y  benws  de  acabar  con  tiiAa.{fUUra$e.) 

DOMrtLII. 

I^  lapada  i  quien  ^gai6 

DoD  Luis ,  al  ver  que  he  llegado , 

A  on  portal  se  ha  retirado.  (A  Roque.) 

non  Airromo.  {Ap.) 
jQné  debo  hacer  ahora  jo, 
HiNándome  entre  los  Jos , 


ÍCDAL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN 
Pnestoqne,  de  ambos  amigo , 
A  uno  falto  tri  1  otro  oUigol 

BOM  LUIS.  {Ap.) 

4^QDéhedebacer  ([vilgame  Dios!) 
Entre  FéUi;  Leonor, 
Coaodo  crecieodo  recelos , 
A  empeño  de  amor  j  celos 

Se  va  a&adieudo  el  de  houor? 

Y  pues  lo  quiso  mi  estrella 

Sue  los  alcance,  sabr^ 
oque ,  que  me  Importa  mas 
Que  imaginas  conocella; 

Y  asi  aunque  me  veas  reñir, 
No  cuides  de  mi. 

'io«ra. 
No  haré. 
DOK  riui. 
Sino  tras  ella  te  té 
Adonde  quiera  que  ir 

No  he  menester 
Yo  tan  grande  diligencia 
Como  huir  de  una  pendencia. 
Para  ir  tras  una  mujer. 

Hnélgome  baberos  hallado 
Tan  preslo. 

non    LDIS. 

A  mi  no  me  pesa. 

A  mi  si ,  que  de  las  borlas 
He  sé  pasar  t  las  taras. 
Ninguno  empuñe  la  espada 
Sin  mirar  la  diferencia 
^      baj  Dará  sacarla ,  coando 
bnceden  las  contingencias 
Entre  amigos  ó  no  amigos , 
O  el  qae  la  sacare  entienda 
Que  me  baile  al  lado  del  otro. 

la  sacaré  en  esta 

Ocasión,  que  habiendo  oido 
"~e  haj  canfpañas ,  mal  hiciera 

sacaria ,  j  mas  adonde 
Haj  quien  impedirlo  intenta. 


Pues  guiad  doode  no  baja 
Testigo  que  lo  deUenda. 

oon  Anmmo. 
NI  guiéis  TOS ,  ni  tos  sigáis , 
Sin  que  primero  se  advierta 
Que  Inles  que  allá  hahle  el  acero. 
Lo  puede  aqui  liaeer  la  lenaua. 
^Qué  se  ha  de  eonUr  maíiaaa 
De  que  dos  hombres,  que  eran 
Amigos  ajer,  hoy  riñen, 
V  mas  por  cosa  tan  ciega , 
Como  el  amor  de  dos  <fias7 
Pues  para  que  reñir  deban 
Dos  amigos ,  ha  de  ser 
Tan  reservada  materia , 

Sue  t  mas  no  poder  se  esté 
WKstada  por  si  mesma. 
^Visteis  una  dama  tos?  {A  Don  FéHx.) 


i  Pues  dúnde  está  la  esperanza , 
Que  mas  que  nn  amigo  pesa  T 
Volved ,  necios ,  en  vosotros  ,* 
Y  ya  que  la  acción  suspensa , 
Si  no  capitula  paces , 
Por  lo  menos  lirma  treguas  : 
Deddrae  vos :  i  sois  amigo 
De  Don  Féiii? 


;Vos  de  Don  Lais  t 

Nada  precia 
Has,  que  su  amistad  ,  el  alma. 

Pues  puesto  que  el  reñir  fuera 
Va  para  enemigos  tarde , 
Y  (ñra  amigas  apriesa , 
Hajlmonos  i  razones. 

Yo  confieso  que  si  hubiera 
Sabido  totes  de  Don  Félix 
La  pa^on  (Ap.  Esto  me  mueva 
Bstario  ojendo  Leonor), 
De  la  mia  desistiera ; 
Porque  en  mi  DO  ha  íido  mas 

ÍAp.  iQnehajadeserestoflieraat 
las  pagúelo  el  gusto,  j  no 
La  obligación  de  sus  prendas) 

Sue  el  capricho  de  saber 
asta  düude  la  soberbia 
Llegaba  de  una  hermosura 
Tan  tana. 

DOlCrÉLIX. 

Yo  no  pudiera 
Nnnca'desisUrlamia, 
Aunque sn píese  la  vuestra, 
Con  que  ai^uje  la  ventea 
'^ue  haj ,  si  bien  se  considera , 
e  amor  á  capricho. 

Haj, 
ue  no  es  la  ventaja  esa. 

DOK  AKTOniO. 

Luego  si  no  enamorado 
stals,  j  él  lo  está,  compneMa 
stl  la  cuestión! 

KHI    LDIS. 

No  eiU; 
ue  haj  segundo  duelo  en  ella , 
ue  satisfacer. 

DOi  AirroMO. 

¿Qué  duelo? 

DOPLUIS. 

Que  siendo  la  vei  primera 
"  e  BU  amor  snpe ,  en  sn  casa 
Angela  ,  buscarme  en  ella 
Tan  desalentó  j  decir 
Que  los  estrados  no  eran 
Campañas,  me  obliga  i  que 
Nadie  que  lo  oiga  crea 
"  -  dúj  la  «atisTaccion , 
,_,  solo  doj  por  quererla 
Dar,  al  temor,  j  no... 

Cid: 


ulen  nunca ,  Don  Luis ,  dio 
:  que  sabia  reñir, 

.,     "O"  *yot(io  Riña  siempre  que  se  ofreica: 

.Pues  addnde  está  la  queja  i  Has  quien  sentó  su  wiinioD 

Oe  que  á  oiro ,  lo  »¡ue  i  vos  I  Tanto  como  tos  la  vuesira . 

Us  aconteció,  acontezca?  -  Deje  de  reñir,  nuc  mas 

jTeneis  vos  algún  favor!  (A Don  ZJiJf.)|A1roso  que  el  otro  queda. 
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R^ir ,  T  de  reib  deja . 
Porque  quiere  aoooiftalUí 
El  valor  de  b  prudencia : 
;piiereislo  mtjor?  Don  F^i, 

S tensaréis  «i»  que  pudiera 
noca  dejar  de  reñir 
Don  Luis  por  miedo  ó  flaqueza  T 

DUN  tílM. 

Y  ú  otro  lopeusara. 
Le  matara  en  ra  defensa. 


No ,  de  oluguna  manera. 

Pues  Bi  uno  no  lo  peotara, 
y  «  oiTO  00  lo  creyera , 
Vive  Dios,  que  sera  uu  ruin, 

«DJen  mal  (fe  este  duelo  sienta ; 
voélvome  t  mi  principio ; 
Donde  bajr  amislad  oo  naj  tema : 
Fioeíaa  atropelladas 
Son  algo  mas  que  fiueías. 
SI  &  no  aml){o  no  se  sufre 
Tal  vei  una  imperUoeocia , 
;A  quién  se  ba  de  anlHrt  Daos 
A  buenas , ;  de  su  eslrdla 
i^igt  el  minbo  el  que  no  poede 
No  ac^iürle ,  ;  el  que  llega 
A  lerse  allí  suptrior, 
Palabra... 


Nunca  be  estada  enamorado: 
Quien  me  entendiere  me  entienda. 
ww  rttií.  •— 

Ofjadme  echar  i  esas  plantas , 
V  ved,  ai  queréis  i  ellas 
Una  ;  mil  aatlsbcdoDes. 

Haberla  dado  quisiera 
Hia,  que  adndUrb. 

noSa  LXDiKiu.  {Ap.) 
Xin  celoso , 
Cualquiera  que  escucha  apretaa. 
lDoñaLa«iutrtoie44¡  portal,  s  te  ti 


También  jo  lo  quedo  en  que  ella 
Vaya  sin  ser  conocida, 


IL»  upaaa  no  es  *qu 
Que  supuso  Beatriir 


Kso  no :  conm^  vipo 
Taa  recatada  j  euUerta , 
Uue  con  haber  sido  jo 
Vi  que  eligió ,  no  me  m^ 
Uaa  tie  oue  no  la  conncaí 
V  uo  es  jualo  si  desea 
Encubrirse  que  dé  i  oiro 
t>e  deaculirirla  licencia ; 


Y  iules  para  iieinii 
Que  nadie  seguirla 
"—  esotra  paite  '' 


Vamos  norabuena. 

Sea ,  por  un  solo  Dios , 
Donde  no  hablemos  de  ?éras; 
Que  me  tenéis  mareado , 
Casi  vencido  i  que  crea , 
SI  ba;  celos  ó  s)  bay  amor. 

MR  rú.11. 
Pregúntasela  i  mis  penas. 

DON  LDIS.  (Ap.y 

Mejor  pudiera  i  I»  mías  : 
i  Hsl  hajra  eleccioo  que  empeña 
A  obligaciones ,  donde  baja 
De  quedar  el  gusto  eo  prendas ! 
non  fílh.  (Ap,  í  Roque.) 
Roque... 

Ya  euiiendo;  el  coidadn 
Pierde  de  que  se  me  pierda; 
Que  desde  que  del  portal 
La  -ti  salir,  ojo  alerta. 
So  guarda  he  sido  de  vista. 

Pues  sigúela ,  hasta  que  sepas 
Donde  vive  ;  quién  es.  (Ap.  Cielos, 
Haced  que  el  enigma  enlicoda , 
Que  i  ella  remite  Beatriz.)      (Vonte.) 

Otra  calle. 

EBCENA  XVm. 

DOOA  LEONOR,  rapada,  me  teen- 

cuenlraeonmes;  HOQUE,  díiiUn- 

Va  da  i  la  calle  la  melta 
Alaigoel  paso  i  alcanzarla, 
No  entrándose  en  otro  puerta , 
He  dé  con  el  trascantMi.  ^ 

íEra  hora  de  que  vinieras? 

DOÍfa  LEonoa. 
Ven ,  que  ha;  mucho  que  contarte. 


Que  aunque  no  Importara ,  Inés , 
El  que  mi  hermano  stqiiera 
Que  Inl  eo  casa  de  Bealris, 
ImporU  que  do  lo  sepa 
Por  circunsiaucias  que  hubieron 
De  obtigarme  i  que  por  marta 
He  amparase  de  no  portal. 
En  que  ti  me  vio. 

Pues  ;a  quieta 
Ysegnra  esUs,  ino  puedo 
Saber  qué  ha  habido  t 

DoiULBomn. 


Has  parece  invocación , 
Que  no  relación  aquesta , 
Que  es  ella  misma ,  seilora. 


DOSA  BEATRIZ,  (Manst*.- Dichas. 

Dob  LEonoa. 
jQué  decIsT  ¿qué  es  esto,  bella 
Bealriif  j  Taii  presto  me  pagas 


ü  tapada  I 


Con  01 
Ymau 
Eulrau  eo  la  calle  Duestr» , 

V  aun  eo  nuestra  casa,  ¿Cúroo 
Es  esto?  i  Bueno  es  que  tenga 
Hi  amo  contratado  ya, 

Uue  i  casa  á  buscarle  venga, 

V  me  baga  i  mi  a ue  la  siga ! 
Si  ja  no  es  que  ella  preteuda 
Darme  el  trúcaiiton  en  casa..  . 
Pero  DO,  por  la  escalera 
Sube  ;  á  la  puerta  ¡lama. 
Cual  pudo  ea  su  casa  mesma. 
Volveré  i  buscar  volando 

A  mi  smo,  que  es  bien  sepa 
La  visita  que  le  aguarda , 

V  la  suma  diligencia, 

Que  la  casa  me  ha  costado.       (Vi 

Sais  CD  cali  ót  Bola  LMSot. 


nOSk  LEONOR  É  INÉS,  qtátániote  lo* 

Doft*  LEOFIOH. 

Quítame  rslc  manto  aprisn , 


He  llegado ,  cuando  ja 
Te  dio  cuidado  la  deuda? 

BOHá  aEATBII. 

Dijome,  Leonor,  mi  tio. 
Porque  una  jomada  apresta. 
Que  comprase  no  sé  qué 
Preveaciones  para  rila , 
Xas  dadas  i  mi  cuidado , 
Que  al  SUJO ;  j  viéudome  fuera 
Ya  ana  vez  de  casa ,  quise 
No  volverme  sin  que  sepa 
Qué  te  pasó  con  lion  Luis ; 
Qne  ser  bravo  tance  es  hierxa 
El  oue  se  hallase  contigo 
Embarazado,  al  ver  qne  eras 
Tü  la  que  de  aquel  empeño 


DoSi  uoNon. 


.A;,  Beatriz mial  sucesos, 
Que  mas  i  lux  de  novela 
Parecen  fm aginados, 
Que  sucedidos.  Resuelta 
A  no  descubrirme  estuve; 
Poriló  en  que  me  descubriera; 
Y  a  sus  tarazones  mas. 
Que  i  sus  razones  atenta. 
Me  descubrí. 

¡  Qué  diria 

M>A*  LEO>oa. 
Aun  eso  se  queda 


jDóude  podré  rettoamet 
Qoe  no  qufettt  que  me  vea. 
Que  es  hacer  mnj  socpecbosa 
Hi  veoida .  sobre  cierta 
PIJlUea.  que  allí  tuvimos 
Los  dos. 


derte ,  pwque  ja 

I.  -  ,    (Tápau  Realfit.) 

imz.cn.  LiOOglC 


ESGEH A  XXn. 

DON  FELa,  HOQUE.-  Djcbm. 
AON  FÉLIX.  {A  Roque.) 
i  Qué  es  lo  que  me  cuenlas?   - 

SJ  no  me  cr£t ,  Tesla  allí. 
oo^A  LEONoa.  (Ap.  con  Doña  BeaIrU. 
¿  Ed  fin ,  00  quieres  que  sepa 
Une  erea  tú  T 

No ,  por  Dios. 

DOiiA  LCOROI. 

Pues 
De  hallarte  tqal ,  sia  qae  puoi* 
'    VreoUDtanDe  A  mi  qujea  eresi 
Cuidado  COI)  U  desJiecba. 

{AÜaiuie  ta  vos. 
S^ora ,  ese  caballero 
Ko  vive  iqnj ,  y  bieu  pudiera , 
Pnes  ba;  puerU  ea  qae  Uaibar, 
No  eotrarse  lusta  lionde... 

Espera, 

Y  no  enojada  ,  Leonor. 
Te  defiazooe* ,  ni  orendss 
Coa  esta  dama,  iiegaado 
Que  vivo  aquí;  que  si  piensas 
Uae  ea  tomanue  en  la  decoro 
AIgnna  libre  liceocia , 

Te  eogañas ;  y  bien  podías 
Teoer  barUs  eiperieodaa 
De  cuinio  mis  aleocioDea 
Puadoaoroaas  respetan 
Los  nmbralec  de  tu  cuarto. 

Y  porque  no  solo  queja 
Fonnes ,  pero  aun  el  eiK^o 
En  agasajo  conviertas; 
Sabe  que  i  esta  daña  debo 
La  ticla ,  |>aes  si  pw  ella  • 

Y  el  ingenio  soberano 

De  Beatriz ,  Leonor ,  no  fuera , 
DoD  Lais ,  Angeta ,  su  padro 
y  yo,  ten  por  cosa  cierta , 
Nos  hubiéramos  perdido 
Ksta  tarde. 

iQué  me  cnentast 

Eato  et  para  mas  despacio , 
Que  abora  ba£la  que  senas 
Qne  el  venir  aqui  es  la  dicha 
Hajor  que  hay  qoe  me  acoutczca ; 
Pues  sin  saber  cámo ,  lioy  solo 
VI  euinr  el  bien  por  mi  puerta. 

DO.ÍA  LEaiOH. 

Siendo  asi ,  trueque  el  estilo.— 
Perdonad ,  por  vida  vuestra ,         * 
Kl  no  saber  que  os  estatia 
Gd  tan  geuerosa  deuda. 

DOftl  BEÁTin. 

Perdonadne  vos  t  mi , 

y  aqueste  agrado  os  merezca 

El  haber  de  recibirle , 

Pornoe  qaeesfonoso,  encubierta. 

iQae  es  esto,  Leonor?  (itp.de/(a.) 


De  que  por  ella  me  tenga  1 

Tjivpoco  lo  sé ;  mas  paesto 
Ooe  |ior  lao  cbro  lo  asienta , 
Algutia  tendrí;  y  ait, 
Conieoir  con  él  es  Iberia. 


iCükL  ES  MAYOa  PEaPECCION* 


Tú  allá  en  tu  ingenio  lo  invenía. 

Ahora,  señora,  mil  veces    ' 
Dejad  que  i  las  plantas  vuestras 
Puoga  primero  la  vida , 
()ue  os  debo ,  j  luego  con  ella 
El  alma  i  de  agradecido 
Ue  excusar  la  diligencia 
De  ir  i  buscaros,  i  cuja 
Causa  mandé  qne  os  siguiera 
Este  criado;  puesRié 
Mi  Buerte  hoy  lan  lisonjera 
Que  supieseis  vos  mi  casa , 
Al  ir  yo  i  saber  la  vuestra. 
ooÍA  BEATRIZ.  (Ap.  d  DoSa  Leoitor. ) 
Bien  haberle  i.  II  seguido , 
V  hallarme  i  mi  se  concuerda. 

Decidme,  ^aué  me  mandáis? 
Porque  obeoedda ,  tenga 
La  razón  de  suplicaros 
Oue  me  saquéis  de  una  pena , 
En  que  me  pnsoDeatrii, 
Diciendo  que  vos... 

TtoSl,  BEATIH. 

La  lengua 
Tened,  qne  porque  veáis 
"e  lo  que  uü  «Ha  ella , 
_ .  lo  que  yo  aquí  i  deciros 
Vengo  de  su  parte ,  es  filena 


Adel 


.rían 


Pero  mas  sola  quisiera. 

Salte  tú  allá  fuera,  Roqiie. 

loes,  allá  dentro  te  entra. 
noÜA  xyEs.  [Ap.) 
^Sccrelicn?  no  en  mii  dias. 
Sin  qae  saberlo  preinada. 

■OQUE.    {Ap.) 

iCasD  reservada  i  mil 

>o. 


is  meses ,  sin  que  quiera 


Descubierta  el  alma ,  es  «iuhIo 
La  tiene  mas  encubierta. ' 
Vo  (sea  quien  fuere)  sé 
Vuestro  riesgo ,  y  por  s( 
Que  pueden  locarme ,  en  que 
El  09  maie ,  y  yo  le  pierda. 
Sabiendo  cuanto  es  Beatriz 
Prudente,  advertida  y  cuerda , 
Tapada ,  como  me  halUste^, 
He  fui  i  declarar  con  ella , 
Porque  su  ingenio  pusiese 


Alcanzarle. 


LO*  DOS.  (Ap.) 
El  que  volviesen  los  mantos, 
Y  no  rolviesen  las  puertas. 

[Vatue  lot  ertadot.) 

ESCENA  XXm. 


DO^A  BEATRIZ. 

Lo  que  Beatria  os  diria 
Es,  que  buya  quien  ofendí, 
Féli»,  vuestro  galanteo, 
'■-  mas,  si,  qae  i  Angela  bella, 
padre ,  y  al  bonor 
a  lustre  y  su  noblexa ; 
Y  tanto ,  que  traéis  la  vida 


Hay  i  riesgo  de  perdería ; 

No  porqae^ija  Angela  dado 

(Qne  infamemente  mioUera) 


Nunca  ocMlon ,  mas  porque 
Tan  locas  pasiones  ciegas , 
Que  se  empeúaa ,  donde  n. 
Saben  en  lo  qne  se  empeüi 
Un  poderoso  enemigo 
Tenéis ,  de  tantas  cautelas 
Que  quita  hablando  con  vo: 
'Está,  y  ctundo  mas  os  mu( 


Que  DO  bastaba  me  dijo. 
Porque  su  prliH  ere  necia. 
Loca ,  vana ,  y  tanto ,  que 
No  ve  la  bora  en  que  sucedan 
Por  elti  escandios,  que  bacen 
Has  ruidosas  tas  bellezas; 
Y  que  asi  viniese  yo 
A  deciros  que  ella  os  ruega 
De  su  parte,  que  la  bagáis 
Merced  de  que  por  sus  puertas 
No  paséis;  qne  sentfria 
Has,  Félix,  Toesira  tragedia. 
Que  el  deslustre  de  su  prima. 
Dirds  ,  al  valerse  ella 
De  mi,  jcémo  escogí  al  otro, 
Teniendo  en  esta  materia 
Qae  hablar  con  ?oa?  Pero  ticll 
He  parece  la  respuesta ; 
Con  que  quise  desvelar 
Para  con  Toa  la  aospecba 
De  la  segunda  intencioa , 
Reservando  para  esta 
Ucasion  el  declararan. 
También  diréis  que  es  moy  naeta 
Cosa  hacer  bien,  y  guardar 
I^  cara ;  pues  no  os  pareica 
"      no  hay  razón;  que  si  yo, 

Félix,  me  descubriera , 
Acabado  estaba  todo ; 
Pues  por  mi  fácil  os  fuera 
Que  supieseis  quién  es  vuestro 
enemigo ,  y  error  fuera 
Curar  un  (laño  con  otro; 
Pues  saber  basta  en  mis  penas, 
"  le  di  r-1  aviso  á  Beatrii. 
Beatriz  ávoa,por  señas 

8ue  os  pide  que  no  llegueb 
iiwnna  noche  i  la  reja 
Déla  vuelta  de  su  calle, 
Porque  os  aguardan  en  ella. 
Coii  esto,  adiós,  y  no  hagáis 
Otra  vea  la  diligencia 
De  que  un  criado  me  siga; 
Pues  cuando  el  cuidado  os  mueva 
De  saber  quién  soy .  Beatriz 
Os  lo  dirá ,  ya  que  et  fuerza , 
Pues  ella  os  remite  a  mi , 
El  que  JO  ns  remita  á  ella.       (Vau.) 

Dicaot.,  n^M*  DgiU  Beatrit, 
MN  rtux. 
Oíd,  esperad... 

boKa  LSOHoa. 
No  la  sigas , 
Que  DO  es  correspondencia 
"        agasajo  uo  pesar. 

No  quiero  mas  de  que  sepa 
Que  peligros  no  reilnn 
A  los  hombres  de  mk  prendas. 
Vive  Dios,  qne  no  bt  de  biber 
Noche  que  no  es)é  á  stM  tejas. 

doAa  LEOiioa, 
Será  gran  temeridad. 

DonrÉui. 


Google 
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DON  rttM. 
;QnéT 

BOSA  lEONOB. 

Que  adviertas 
Lo  que  debes  á  Beatriz, 
Pues  allí  el  peligro  enmieuda, 

V  aqui  el  peügro  le  avisa. 

iPero  qué  importa,  tíesfea, 

V  entena  Imieo  lo  no  bi;. 
Que  K  Iguale  1  la  belleíaf 

JORNADA  TERCERA. 


DON  ANTONIO ,  emtoaadii ,  como  f  i 
caUadote;  DÜN  PELIX  trai  il, 
ROQUE. 

MM  «ÍTONIO. 

No  pongáis  laDlo  cuidado 
Ed  coDocerme'.  j»  he  dtcbo 
One  pleiño  que  en  este  puesto 
Has  que  08  embarjxo  os  sirvo , 
y  que  no  es  I*  primer  Docbe 
Que  hablar  i  esa  reja  os  miro. 
No  ne  debe  de  importar, 
Puei  kt  veo  j  m  lo  impido. 
Llegad,  pues,  llegad  i  ella, 
(tae  legnro  estáis  conmigo 
Has  que  penuis. 

Caballero , 
Loa  reserTado»  moltvot 
De  una  alma,  no  se  retebn 
F&dlmeate.  No  os  he  visto 
Otra  ttoche-slno  es  esta  : 
Por  eso  no  be  pretendido 
Conoceros  otra  uoche. 
Ya  os  vi ,;  DO  puedo  conmigo 
D^ar  de  saber  quién  es 
De  mis  acciones  testigo. 

DON  uiToino. 
piM«  no  os  emp^eis ,  JO  soy . 
DwFélii.  (Deieibreí 

DOH  rtux. 
jQoé  ealo  que  miro! 
{Don  Antonia  t 

DOnÁKTOMO. 


Pan  maüana  i  decirloT 
One  be  estado  de  aquello  de 
Pendtenle  el  alma  de  un  blto. 

MHI  FÍLII. 

¿Pues,  Don  Aotoaio,  qué  es  esto? 

wm  AUTOino. 
Es  saber  Tuesiro  peligro, 
Y  ^  que  vos  lo  sepdi. 
Quise  venir  á  sátiros. 

•onrtLn. 
La  floeu  os  agradeico , 
pero  DO  <l  riesgo  Ima)^ : 
Pues  DO  tlem  bwoDveuiente, 
Cuando  á  tíDgnno  compito , 
Hablar  A  ou  dama.    ' 

MH  anTopio. 


Del  susto,  mu;  en  su  duelo 
El  disimulo  al  amigo. 
Yo  té  que  en  aquesta  calle, 
Ceoiinela  de  vos  mismo, 
Esperando  la  iuvañoa 
De  un  poderoso  enemifio- 
EsUis  en  vela  í  «a  cuidado , 
Si  desvelado  i  un  cariño; 

V  aunque  i  ¿I  le  ignoráis ,  sabéis 
"--  en  lo  Taial  del  destino , 

^.  ^las  ignorado  riesRO , 
Es  el  riesgo  mas  preciso  ^ 

V  asi,  Ein&aceros  cargo 

De  que  es  la  amistad  servicio. 
Todas  las  nocbes  be  estado 
Como  veis. 

Hucbo  os  lo  estimo; 
¡Masyoenemigoíjjoriesgo! 
¿Quién,  Don  Anlooro,  oi  lo  ba  dicli 

DONÁNTOHIO. 

Si  lo  hemos  de  decir  lodo , 
Roque  loé  el  que  m^  lo  di}0. 

mhifíui. 
tPues  ti  de  qué  lo  sabias  T 

Si  todo  hemos  de  decirlo. 
De  aiiuella  dama  tapada. 


iseñd, 
halTasti 


Que  es  el  ordinario  estHo 


Ciurto  hallaste ,  sin  romperse 
La  Iramoja  donde  vino. 

DON  FÍIIX. 

Pues  ella  ctwtigo  ^  cuándo 


Porque  como  me  mandaste , 
Que  me  saliese  á  no  oirlo , 
Aotrio  me  Balaqueen  On, 
Criados ,  dncBaa  y  vecinos , 
¿De  qué  servimos,  señor. 
Si  de  acechar  no  servimos  T 
Cánteselo  i  Don  Antonio, 
Pretendiendo  leal  y  Gno 
Te  disnadieae  el  empeüo ; 
Si  él,  en  vei  de  hacerlo,  hizo 
La  Anexa  de  asistirte. 
Disculpado  está  el  delito. 
nos  jiimwio. 
Y  bien  disculpado  está. 

reí  barrio  recogido 
j  esta  noche  mas 
Temprano  vuestro  amor  vino , 
""le  otras  noches  :  haclüitdo  hora, 

leme  digáis  os  suplico, 
ue  la  noche  al  alba  i  qué 
DlaMoa  iMieis  que  oedrost 
Porque  cuando  vos  hablando. 
Esto;  JO  perdiendo  el  juicio, 
V  mas  con  una  seCiora , 
)ue ,  A  lo  que  á  todos  he  oído, 
lio  es  la  sabia  Pitonisa, 
SI  ya  no  es  que  discursivo 
De  lo  que  vlat^  de  dia , 
Amante  coniemplaiiro. 
Enamoráis  de  memoria; 
Que  aunque  es  un  cielo  dWIoo 
Lo  Undo  de  su  bennosura, 
I  Qué  importa  si  anochecido 
Se  apaga  todo  y  se  mieda 
A  buenas  nocbes  lo  lindot 

Que  enamore  con  linterna 
Has  de  mil  veces  le  he  dicho, 
O  que  se  traiga  el  lampión 
DeSlquis.  6de  Cupido, 


Don  Ttin. 
i  Ay  Don  Antonio  1  si  hubiera 
( Ya  que  en  los  extremos  mios 
Para  btdJiar  esto  con  vos 
Rodado  el  lance  se  vino ) , 
Si  huUer*,  digo  otra  ves , 
De  explicaros ,  de  deciros , 
La  novedad  de  no  anior 
Tan  nuevo,  y  tan  peregrino , 
Que  dudo  que  hasta  hoy  en  otro 
Se  haya  escndtado  ni  *lsto, 
No  acusirais  estas  boras; 
Antes  ¡  a*  de  mil  InagiBO 
Que  las  tuárais  i  iMiaotM , 
Annqoe  las  vkénls  á  líelos. 
Dedrlodeaeo.ydeaeo 
El  callarlo;  porque  miro 
Que  si  lo  digo,  sveotuTO 
La  verdad  con  que  lo  digo ; 
V  si  no  lo  digo ,  falto 
También  al  pequeüo  alivio 
De. contarlo,  de  manera. 
Que  eo  dos  afectos  distiatoa, 
Ko  el  nao  vengo  á  darme 
Lo  que  eo  el  otro  me  quito. 
Pero  «nlte  una  j  otra  duda, 
parla  la  voa  el  canino ; 
Pues  el  decirlo  yo  lodo, 
Será  callarlo  y  decirlo. 
Bien  os  acordáis  de  aquel 
Lance ,  en  qpa  lodos  nos  nmos 
Restados,  cuando  Bealríz 
Tan  rara  enmienda  previno, 
Pues  no  contenta  con  darme 
La  vida  que  me  dló .  hito 
Que  de  intentar  darme  muerte. 
He  dé  la  tapada  aviso. 
Dljome,  pgea ,  de  su  parte 
Aquello  de  QD  enemiñ) 
Poderoso,  á  quien  mi  amor 
Ofendía :  agradecido 
La  empecé  á  estar  desde  entoocu ; 
Pero  Dor  el  caio  mismo, 
Que  mp^in^>  me  avisó, 
AbandobaiMO  el  peligro , 
Vine  aquella  misma  noche , 
"le  es  caravana  del  brío, 
..jcer  ipredo  del  riesgo, 
Para  hacerle  desperdicio. 
En  la  calle  estaba ,  cuando 
Vi  que  entreabierto  un  posUgo 
De  esa  reja ,  una  mmer 
En  sumisa  voi  me  dlju  : 
lEsFéliilSI, respondí: 
á  Según  eso  00  os  ban  dicho, 
ProSguiÓ .  que  no  vengáis , 
Félix ,  de  DOcbe  á  este  sitio! 
AnlAdeeso,  dije,  debe 
Inferirse  qne  lo  be  oído , 
Pues  que  quiso  que  viniese , 
nuieo  que  DO  viniese  quiso. 


r^nq 


er  que  halle  perdidos 


Desde  peqwAo  principio 
Resulto  de  un  lance  en  otro. 
Que  ser  Beatrix  averiguo ; 
V  aun  no  sé  de  qué  j^ioo 
Co»  ingenioso  deslgmo. 
En  voces  adrede  erradas , 
Acertados  los  bidiclos. 
CoD  que  adeudo  su  geido 
El  hnan  de  lo  alrtctivo , 
Ho  es  Angela  con  quien  baUo 
De  Docbe,  dendo  i  quien  win 
De  día  :  ved  de  nn  amor 
El  mas  dego  bberlnto , 
Que  Jamás  se  sopo;  pues 
Qoenendo  cada  sentido 
Hacer  bando  de  por  si , 


;iiiestog  desvarios, 

z.cb.Google 


K  a)  Dofi*  AnoeU  Ib  bfnnoio 
He  nupeade,  lo  enteodldo 
EoDotia  Beatrli;  i  una, 
elide  de  tu  lu  la  ilgo 
Todo  el  tiempo  que  u  luí 
Gou  recpluaoN*  iÍjm 
De)  (d ;  a  «m ,  lodo  «I  Uempo , 
Que  ei  Ii  ñor  qoe  en  su  capillo 
Se  ocidu ,  liuU  que  i  la  Bodie . 
PnDdoaoroM  el  capricho 
Ue  qoe  luce  tta  d  sol. 
La  hace  en  irénaU»  giros 
La  perfecdoneD  i  somlirM. 
Sin  ilumlnaria  i  tísos. 
Kn  cuja  gnerra  dril , 
Va  lo  clile ,  de  lenüdt» 
Deoiro  oe  mi  amotinados, 
Día  j  noche  i  dos  asisto , 
Enamorado  de  dos; 
De  lamia  si  lamhro; 
De  la  otn  st  la  oiRo , 
Lleviodose  i  un  bempo  mismo 
Hermosura   j  discrecioD 
(Acabemos  de  decirlo) , 
SI  ta  hermosura  los  ojos. 
La  diKTedon  los  oídos. 

non  juniHno. 
Una  grande  novedad  - 
Peniareis  que  me  habéis  dicho 
Gq  qoe  amáis  t  dos. 

non  fiLiK. 

iNoloes? 

PON  ítnanm. 
Mo,  inie  i  mi  me  ha  sucedido 
Has  de  cnatrocienta*  veces. 


i  yue  pcDrew  no  na  leoí 
En  nna  parle  el  deseo , 
Y  en  otra  parte  el  capricho  T 

l>OHrtLIX. 

La  reja  abren. 

non  Amono. 


PnesUi 


Icoad, 
«Uro. 


DODA  BEATRIZ,  á  la  ri^a.—  Dicbos. 

boAábuiwi. 
lEs  Don  Félix* 

Y  rendido 
A  la  pena  de  e^)erar , 
Casi  llegaba  i  culpar 
Tniardanu. 

B0.1A  Burais. 
t  Nanea  lia  sido 

Pena  esperar;  que  sí  llena 
De  susto  i  la  potesion 
Una  breve  dilación, 
iPor  qué  ba  de  llamarse  peiiaT 

Eitrario  efecto ,  no  es  josto 
i  una  cansa  se  conceda, 
i  qoe  inferir  se  pueda 
De  una  pesadumbre  un  gustoT 

DOHriiu. 
La  rioria,  Bratris,  de  babUrte, 
Couia  esperanza  se  alcanza ; 
Luego  tiene  la  esperanza 
l.a  culpa  en  aquella  parte , 
Qm  sentir  toca  al  cudado 
La  dilación  del  empleo ; 
tueco  es  fncraa  que  al  deseo 
Le  dé  b  esperanza  enfado. 
Del  sol  una  prc^Iedad 
Lo  diga  eo  la  noche  fría : 
Cuanto  mas  veciDo  al  día , 
Es  najor  la  oscuridad. 


;CDÁL  ES  HAVOR  PERrECCIONT 

SI,  mas  si  llega  i  advertir 
Que  al  mirar  su  rosicler , 
El  empezar  i  nacer , 
Es  empeur  i  morir ; 
1  Qué  logra  la  posesión 
Del  dia  en  so  ludmiento, 
SI  es  preciso  que  aJ  aumento 
Siga  la  detonación? 
Aqje  es  en  la  astrologia 
No  poder  pasar  de  alu , 
y  término  el  hasta  aqoJ 
Es  de  la  Blosofla ; 
Luego  la  esperania  mas 
"  lela  posesión  alcaliza, 

cuando  va  la  esperanza , 
La  posesión  vuelve  atrás : 
V  poseído ,  i  perder 
Llega  estimación  tan  grave. 
Pues  DO  le  admira  hoy  quien  sabe 
" —  -naüana  le  ba  de  ver. 


ben  de  hablar ;  mas  vo 

A  estas  boras  solo  entiendo 
Que  me  esioj  de  sed  muriendo-: 
Sabes,  Roque,  si  bf^ ,  A  no, 
i^r  aquí  una  casa ,  en  que , 
O  aguas ,  l>  alqjB  se  vendaT 

hay  detras  de  aquella  tienda 


Qué  propia  noticia  tuya ! 

■omiE. 
Cada  uno  haMa  en  lo  que  alcama. 


No  oa  admire  de  que  arguya 
Tan  en  su  bvor,  por  que 
He  est¿  muy  bien  el  tenella. 

nonr^jx. 
í  Pues  TOB  necesitáis  de  elIaT 

noA*  Bunus. 
Y  aun  de  dos. 

Eso  no  sé. 
¿De  dos  esperaaias? 

•     Si. 

jCnllessonT 

BoH&BEUBn. 
Vos  las  sabéis : 
amar,  y  ami 

, ,  siendo  asi, 

Oue  la  ha  menester  A  dos 
Varias  luces  mi  pesar , 
"'  la  debo  UsoQjear. 

ooTt  rila. 
No ,  qtw  de  nlngtma  tos, 
Qoe  necesitáis,  os  digo. 

BOHA  BBBTBn. 

Hejor  lo  diri  mi  estrella, 
Y  mejor  Angela  bella. 


DORA  ANGEU  É  ISABEL,  4  te  ni^.- 


_  pues  estoy  acechando. 
Sin  que  me  cause  htiga , 
Y  sin  que  á  mi  padre  alga: 
(Stíior,  aquí  andan  parlando,* 
Bíblente  alli  sin  que  yo 
Entre  en  la  danu. 

IMrfLBBlTBIX. 

¡Tüaqoi! 
¿Cómo,  Angela? 

boIUÍbbbu. 
Cmnoti. 
doNa  biatbie. 
(No  te  scnestasl 

doRa  iiKtu. 
Como  no. 
boBa  butbii. 
Bien  ves  ctaw  te  be  co0do 
En  el  hurto,  que  no  en  vano,  . 
Te  quise  ganar  de  mB» 
En  bdier  aquí  venido, 

DoífAiseeLA. 
i  Luego  yo 
Soy  sobre  quien  caen  tas  quejas! 

Caballero,  i  aquestas  rejas 
No  se  haUa. 

boSa  Ikgzl*. 

Hal  a&o...  no! 

Vamos  de  aquí :  ¡  ay  infelii ! 

lQo6  hay? 

Ver  con  la  sombra  oscura 
A  Angela  ccm  hermosura , 
y  con  ingenio  i  Beatriz.(  VanM  1m  frn.; 

E8CEHA  IV. 

DORA  BEATRIZ,  DORA  ANGELA, 
ISUEL. 

Ten  tá ,  y  derra  esa  ventana. 

isABn.. 
jVUeblenalhHnbre? 
BOÍU  jLhgila. 

lYpues? 
iHo  bbU  de  «erlef 

UABU. 

¿Y  quiénes! 
boAa  ínmu. 
I  faf  rmano  de  la  hermana. 


Con  Beatriz ,  quien  te  amó  i  UT 

fofiA  Anubla. . 
T&  nenes  la  culpa  de  ello. 

tSABBL. 

iTo? 

D09a  llCCKU. 

SI ,  que  es  mnj  fuerte  coba 
terer  que  me  acuerde  jo , 


lUi.mBJ] 
eaeoeifli 


las  que  esbq  cdosa.  {Yaue) 


8bqcdosa.(Y< 


COMEDIAS  DE  DOH  PBDRO  CALDERÓN  DE  LA  BaBCA. 


udeDofliLenur. 


La  verdad ,  desde  aqoel  día 
Qoe  Leonor  se  reüro , 
A  SD  principio  volvió 
Lb  igooraila  pasión  lUia. 


DOflA  LEONOR;  INÉS  nm  lucei. 
boSa  LEonoi. 
o  me  pesa  ( 


La  cara  con  que  Noé  1 

Dices  bten ;  pero,  seSoni , 
QideQ  de  HDar  busca  medioa , 
Aborrece  los  reinedioi 
Ed  el  pnnlo  que  mejora. 
1  Por  entallo  padiera  sei 
Otte  despechado  dejara 
UeieniTytepeftai'aT 

MUÍ  LEUKQB. 

YoQolebedeoir  oiier. 

Htra,  yaque  mi  ie9oi 
Seguro  esU  hasta  la  hors, 
Doe  ea  cada  toi  de  la  aurora 
ClarlD  oue  rompe  el  alboi , 
No  le  Olgas  al  le  veas ; 
Mas  deja  que  desde  liti 
Poeda  oirte  j  verte  i  U  : 
Yo  flngiTé,  SiO  one  leM 
Sabf  dota  para  el , 
Que  loj  yo  la  que  me  atrevo 
A  abrir  la  pneiia. 

IMÍU  LEonoa. 
Na  es  nuevo 
El  lance. 

ims, 
iHa;  mal  de  qne  »qat 
Qne  le  oiga  de  nula  gana 
Cuando  por  viejo  le  muevo , 
He  le  ponga  bo;  como  noevoi 
V  me  te  vn^va  mtítanaT 
iQoidicM? 

ntflA  ueoHoa. 

Koiá. 


Qne  il  has  dicho. 

DDÜA  LIOnOH. 

¿Qne  Ü.t 

Un  Olí, 
Que  no  w  aajie  ijné  es ,  es  si.    (fase.) 

•oAa  LEOnoa. 
Vé  t  y  aqtil  pemar  me  de}a , 
SI  es  cierto  6  no  el  refraa  sabio 
De  que  se  duenne  el  agravio 
Al  coDJnro  de  la  qoeja. 

ESCEHA  VL 

DOKA  LEONOR ;  DON  LUIS  t  INÉS, 
al  paño.  * 


wqiüere. 


Mira  qtte  no  te  ba  de  oir. 


K 


Btetame,  loes  bella, 
pueda  oilla  j  vella ; 
si  lingo  de  dedr 


iQué? 


Quien  piensa  que  d< 
„.  ser  querido  le  ensafia. 
Mas  yo  me  vuelvo  ii  nocir , 
Que  coo  oiagnoo  aquí  Eablaba. 

(ÁBircate  á  m  ama. 
No  era  nadie  el  que  llamaba. 

tY  acabóse  ya  de  Ir 
Ise  Dedo  que  i  mb  rejas 
No  deja  de  pcrllar? 

Debiéronse  de  acabar 
Por  esta  noche  las  quejas 
'^ue  prevenidas  traía, 
.  habri  ¡do  i  dar  i  bacer 
Otras  nuevas  que  traer 
Para  maSana. 

;  Qué  Ma 
Cosa ,  pesada  y  cruel 
"Zs  oir  con  desasan 
■os  ecos  de  mu  pasión  1 

Noramala  para  ál  1 
Ji  tu  ñvor  Ulereóla, 
Siendo  t£i  en  quien  asegura 
El  ingenio  y  la  bermosura 
Su  mejor  medianería. 
Sin  costarie  en  la  atención 
De  nivelada  Igualdad , 
Lo  bennoso  una  necedad , 
Lo  Teo  una  discredoD , 
i  Quién  metió  i  la  tal  persona 
En  buscar  caballerías, 
Hecbo  inbnte  Bobalías , 
La  inhnta  BobalhidoaaT 
Tienes  sobrada  razón 
De  enojarte;  mas,  seSora, 
El  no  nos  escucha  ahora : 
Toma  la  satisfacción , 
~lue  te  da,  pnea  cwa  et  clara 

¡ue  perdón  mi  yerro  espera. 
DoSiUomMi. 

lo  bastara  aunque  me  diura 
Tantas.lQCi... 

MKUIU. 

SI  bastara , 
K  tíí  quimeras ,  Leonor.  (Llega 

do9a  LEOKoa. 
Qué  es  esto  t    

¡Pues  e6mo  entraste 
Aquí  I 

hoIUlcohw- 
El  disimulo  baste , 
Traidora,  que... 

BOU  Lins. 
Tu  rigor 
No  i  loes  Ciüpe  sino  a  mi , 
10  lieoe  enlpa  Inés 
lis  despechos ;  y  pues 

)  le  dueles  de  mi. 

Déjala  que  ella  se  duela, 
Y  no  acuses  su  piedad; 
Que  no  dejas  tü  crueldad 
Para  nadie ;  ya  que  apela 
A  tus  plantas ,  Leonor  bella , 
Hi  culpa ,  óyeme  en  mi  culpa 
No  porque  tengo  diaculpa , 


I  Has  porque  qoiero'tenella. 


Etsa 

7  puesto.. - 

ESCENA  Tn. 

DONFEUX.  — DiCBos. 

DON  Fíui.  (Deoíro.) 

Uaalaz,ines. 

•oN*  LGOnOR. 

Ay  Infeiice  1  mi  hermano. 


•        Pnena  ec.  [Eieóndeu.) 

lloventan  esto  el  demouiol 

(SaU  Dm  Félix.) 

En  mi  cuarto ,  Don  Antonio , 
Con  Roque  esperad.  Inés , 
Saca  unos  dulces ,  y  de  agua 
Un  b&caro ,  porque  Heoe 
"  '  un  amigo  qne  viene 

""'^'         l»ES.  (Ap.) 

i  Oiga ,  k)  que  ftagua 
Larortunillal 

wonriLtt. 

Leonor, 
¡Vestida  i  estas  horas  I 

DoSa  LEONOI. 

SI. 
Pnes  jcnindo  no  me  baila  s^ 
El  dia,  con  el  temor 
De  los  sustos  y  recelos. 
En  que  hasta  volver  me  tienes  T 
Mas  como  siempre  que  vienes. 
Te  entras  al  Instante  (Ap.  ¡Ay  dehsl) 
En  tu  coarto ,  no  me  ves 
Si  en  vela  ú  dormida  estoy. 

Don  Antonio,  de  quieo  boy 
He  hallo  obligado,  después 
"¡ue  ese  locóle  contó 

lúe  UD  enemigo  tenia , 

íi  de  noche  ni  de  dia 


Conmigo  al  umbral  Qegó  t 

Dijo  que  tenia  sed,  yo 

Le  diíe :  (En  mi  cuarto  entrad ; 

Que  del  de  mi  hermana,  Inés, 

Que  siempre  esperando  está. 

Agua  y  dulces  saeail.a 

Aquesta  la  cansa  es 

De  haber  entrado;  y  en  Be, 

Si  oyéndome  estls ,  { qué  aguardas 

I  Cómo  en  ir  por  ello  lardaai 

Xbre  aquese  camarín , 

Daca  un  barm. 


«nvCoogle 


Ed  Iodo  estay. 
Veteiúqne^a  JO  voj. 

Abre :  jo  lot  ll«*aré , 


(Ap.  jPan  ello  dúb  poiJonó 
El  lance  de  l«  corliot ! ) 
La  UaTe  se  me  ba  perdido. 

I  Hu  tísui  que  torpe  esUsT 

un*. 
No  bailo  la  Une. 

omrtut. 
Tú  baiis 
Que  la  abra  asi...  Has  i<p>i  raido 
Dentro  ha  j}        {Quiibrante  tiárit 

i  hj  de  ral ! 
Ladrones  doMu  de  ler.  (fluir 


Dkxos,  ménotlne*. 
MU  ttu\. 
((iiien  anda  ea  él,  he  de  ver. 

MM  LUIS.  {Ap.) 

Embarauréloasi, 

<S«Í..    .   , 
Ya  que  al  lentfr  que  iba  i  al 
Por  retirarme  «Dcooiré 
Coa  loa  TÍ«Ma«  qoe  quebré. 

MOrtux. 
O  be  de  matar  6  morir, 

0  saber  qmeD  eres. 

DOllA  LIOHOB.  {Ap.) 

j  Cielos! 
¡¡¡té  baré  en  un  fiero  rigor? 
vm  LDis.  {Ap.  á  ella.) 
Toma  la  puerta,  Leonor... 
mR*  LEonoa. 

1  Dónde  irin  mis  deseoiisoelos 
AdarT 

pon  LUIS. 
M  t  qoe  DO  te  sisa 


jGUÁL  S9  HATOR  PERFECCIONT 
De  ser  mí  am^  d  que  ofende, 
T  mi  amigo  el  ofendido ! 
(Ido  en  mi  favor  espera. 
Otro  1  mi  se  me  declara  : 
¡  Qoién ,  sin  qoe  1  aleono  folian , 
tí  entrambos  bforecieral 

DOKrtLIX. 

Hombre ,  ja  estoj  contra  ti , 
Y  eo  aquella  puerta  esU 
Quieii  salir  no  os  dejarl. 

Yo  también  i  no  estoj  aqniT 
Qne  siendo  tres  contra  uno , 
Si  fio  al  refrau  no  das , 
A  tu  lado  me  hallarás. 

Medio  DO  le  queda  algnoo. 
Sino  el  morir,  A  decir 
Quien  eres. 

Don  LDIS. 
Pues  íl  etcoger 
He  das,  el  medio  ba  de  ser... 

¿Cnlir  DI  presto. 

El  de  morir. 
[Ap.  Hiela  Don  Antonio  to;.} 
(j^.  it  ¿J.Qne  me  deis  paso  prevengo.) 


y  necedad  el  haceiio. 
En  Angela  bien  se  ve 
Guardarlo  para  este  tiempo ; 
V  en  Beatnx .  pues  fué  el  anor 
La  necedad  del  discreto.) 
Ven  icl ,  vuelve  i  dednne, 
jLobas  vistoT 

Mfl*  lumia. 

Pt»  esto»  mesmot 
Ojos  qne  k  han  de  comer 
Hariposlcas;  que  aquello 
Oe  ios  gusanos,  se&or, 
Ho  se  ba  de  entender  coa  esM. 


ESCENA    XI. 

DOSA  BEATBIZ.  — Dicw>i;Im0ii  u 

ISCODKRO. 

■xrifA  ínoela. 
Nad  para  eso: 
iNo  sabes  lo  qne  i  mi  padre 
Le  estaba  abora  dldencb? 
Cato»  en  una  reja  aaoctie 
Estabas  tomando  el  freseo. 


Pues  ses  de  esta  manera. 
(Abrdvitt  ton  Dm  AMtMtie,  m  intrat 
cm  il.) 
BOHrtus. 
A  los  brazoa  arrestado 
.  Con  Don  Antonio  ba  llegado. 

T  aun  rodado  la  escalera. 
wariux. 
Tras  ellos  \  cielos !  iré 
¡A;  enemiga  Leonor! 
A  restanrar  de  mi  bonor 
La  parte  que  queda. 

"°°™Qué 


Qmí 
lequeoft. 


h  IX. 


Acodamos  presto 
il  roldo. 

Km  Ainwno. 
T>ae  luz.  ¿Qné  es  estoT 
Mmriui. 
K  desventura  os  h>  diga. 
Tonud  esa  puerta  j  no 
Salga  ningniio. 

Si  haré.  ' 
•CH  vn.  (Ap.  á  Den  Aníoiatt.) 
Erad,  Don  Antonio ,  en  qué 
Os  empefials ,  qne  soj  jo. 


Siusn  MM  <«  OobAIsbm. 
ESCENA  X. 

DON  ALONSO,  DONA  AHGEU. 

non  uoNso. 
Hira ,  Angela ,  lo  que  dices. 

emiOa  Íngeu. 
Hn;  bien  mirado  lo  lengo: 

V  asi.  antes  auel<>  nanas. 

Ueqi 

Hiá      _,, , 

9u«  oi  decir  que  en  los  caminos 
>aele  hacer  gt^o  hh*  on  cuento ; 

Y  este  de  que  Beatriz  sale 
De  nocbe  i  la  reja,  ideoso 
Que  no  dejari  de  ser 

A  criados  ;  cocheros , 
(Pues  las  cosas  de  importaada 
Tb  no  has  de  tratar  eon  ellos ) 
Cuando  do  baja  de  que  bablar , 
De  alguD  eMretaimileMo. 
KniAWma. 
Afi.*De  que  sea  verdad,  dos 
jrandes  conjeturas  tengo : 
Ser  necedad  el  decirio , 


Td<Ío,I 


Bi  por  cierto. 
neAa  beatiii. 
Es  verdad  qae  anoche  estaba 
A  la  reja ;  pero  á  efecto 
De  que  andaban  por  la  calle 

" -■—  -  T  flueriendo 

(He  criada 
]  vi  miento 
(Que  hay  alguna  que  en  tu  ci 
Se  consen-a  ¿  mi  despecho). 
La  reja  abri. 

Esa  serla, 
I  buen  seguro,  el  intento. 
Pero  por  qué  esa  criada 
9a  de  estar? 

DoHAjlMau. 
Pora 


Oira  JO  que  sepa  hacer 
Has  garambainas  del  pelo ; 
"  ~—  importa  mas  qne  esotro. 

Bon  iLoirao. 
Pon  tú,  Bestrii,  d  remedio. 

ÍAp.  Disinnüe  jo  mejor, 
.  pesar  de  algún  recelo , 
Qne  aon  ha  quedado  en  el  ahni.) 

{Sale  el  Eicuilero.) 

tL  ESCODIHO. 

Ya ,  sdlor ,  está  dispuesto 
"■-■'-   "^-i puede» bajar. 


„  ,     _         naSk  rntrna. 
Sabe  Dios  qoe  el  que  jo  tengo 
Es  tu  salud ,  V  que  sok) 
Tu  descomodidad  siento. 
oaxaLome. 
Adiós ,  Angela :  los  brazos 
He  dad  las  dos.  —  Loe  extremos 
Bastan.  Beatriz,  porml  vida 
No  llores. 

iwffá  iHGBbA. 

To,  para  eso. 
No  llorara  por  mi  padn : 

" ito  diría  el  proverbio. 

MR  aLomo. 
Adiós  otra  vez.  (Ap.  Ainqne 
al  escrúpulo  creo , 
— J  al  escrapnlo  d»^- 
Pero  no  es  para  aqui 


e?6ogle 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Abraudne  tos  ,  Moogoii. 

«Af.d  il.'V  esU  Docbe  el  apoeei 
'nenro  procurad  que  esté. 
Sin  qne  nadie  lo  vea,  tbierto, 
Y  esperadme  en  él.) 


Con  U  fe  qoe  te  obedeico. 

MM>  tvonso.  (Ap.) 
Veté  lo  ooe  hace  esta  nocbe , 
Y  tomare ,  por  h)  méiK», 
SeiolvcloD  para  Irme, 
O  para  *alerme  medio. 

(Toaw.Dm  Atoue  y  el  Eteuiero.) 

•  DOR*  iflCEU. 

Veo  ad:  {Uorii  de  vérasT 

DOHA  BIATME. 

jUwa  ílgnieD  de  burlas? 

DONA  iaGELA. 

Qna  b1:  porque  jo  mil 
He  suelo  llorar  rieado. 


ÍYau.) 


EaCERA  xn. 

DOSA  BEATRIZ. 
I VUgaipe IHoe,  qné  de  coui 
ConñiReD  i  un  mismo  ilempo 
JL  un  pentandento  aOIgido ! 
Dlgsloml  penmmleoto, 
pMS  cuando  por  ana  parte 
Vof ,  Uerada  oel  afecto 
De  aqnene  Mdgma  de  amor, 
Qne  le  trate  y  no  le  entiendo , 
Me  tale  por  otra  parte 
Siempre  Angela  al  eecneDtro. 
Pero  iqaé  macl)o ,  qoé  mucho 
Que  ano  no  sepa  lo  iiue  denlo, 
SI  como  Docuinio  amor, 
De  las  sombras  le  allmenie  T 
¡Obculnto!... 


DORa  LEONOR.-DOflA  BEATRIZ. 

doRa  uoKoa. 

Bestrli,  perdona, 
SI  sin  «Tlstrte  entro ; 
Que  boy, DO  piden  atendoaes 
Lu  fortunas ,  que  corriendo 
Teogo  k  tus  pies  tan  desbecbaa, 
Que  aun  este  manto  sospecho 
Que  es  la  tabla  del  naarraojo , 
Tan  acaso  bailada  ;  ajr  cielos ! 
Qne  es  de  una  vecina  adonde 
Tomé  BDOcbe  el  primer  poeno. 
Hi  alma ,  mi  vida ,  mi  honor 
A  fiar  de  li ,  Beairíx ,  vengo ; 
Que  DO  me  atreviera  de  oira. 

ooSk  katku. 
Sosiégate ,  j  cobra  aliento. 
iQoé  Da  sucedida! ;qné  ha  habldoT 

Don  Lula  anoche  (¡JO  muero!] 
Entró  en  mi  casa ;  mi  hermano 
Eu^Ua...  ¡Vilgame  el  cielo ! 

(Detmifue.) 


Cavó  con  el  desaliento 

Y  la  pasión  qoe  traia ; 

Y  annqae  del  grave  snceso 

Íue  iba  contando ,  el  desmajro 
rocó  el  discurso  tan  presto , 
li>trodticidos  en  él 
li'élii  j  Don  Luis,  bien  temo 
Que  de  Félix  el  bonor 
Amancillada  habri  esto... 

Y  aunaue  corre  prisa ,  mas 
Corre  la  de  sn  remedio. 
Juana ,  Juana. 


X 


JUANA.  — DiCBAS. 

j,Qnéme  mandaí 

MMA  HKATSU. 

Anda ,  por  tu  vida .  presto , 
Ayüdame  A  qne  a  Leonor 
A  aqnesa  cuadra  llevemos , 
"—  reservada  a  los  corres, 

■as  de  mi  alcoba  le 
Qne  liiera  dicha  que  ui 

Pues  es  á  tiempo : 
Que  Angela  con  Isabel 
Está  eu  el  cnarto  de  adeatro. 

miÜA  IKATRII. 

Algo  suceder  había , 
A  pesar  del  hado  Aero , 
En  txtOT. 

noSi  LEONoa.  {Recebránioie.) 
¡Jesús mil  veces! 
En  fin  i  a;  Beatriz !  rlhendo 
A  mf  hermano  j  á  Don  Luis 
Dejé  en  mi  casa  y...  no  pnedo 
Proseguir...  bnyendo  de  ella... 

doSa  beatrii. 
Pves  DO  prosigas,  que  luego 
Lo  diris  :  alienta  ahora , 

Y  cobrando  algno  estiieno , 
Haz  por  descansar  conmigo. 

ooñk  LBonoa. 
En  vano,  Beatriz,  lo  intento; 
Que  el  coraion  á  pedazos 
Se  esta  quebrando  en  el  pecho. 
ooftA  MATais.  (A  Ambo.) 
Pnee  ya  ella  se  esftieru  i  ir , 
Enciérrate  por  de  destro 
Con  ella  It ,  miéatras  vo 
A  la  deshecha  me  queoo 
De  desmentir  las  espías 
De  ^igela  :  no  ambas  faltemos 
Juntas ,  y  entren  i  buscarnos. 

{Cante  Leonor  y  Juana.] 
ESCENA  XV. 
DOflABEATBIZ. 
Nadie  la  vio ,  todo  esto 
Esti  solo :  algo  en  favor 
(Otra  vei  k  dedr  vuelvo) 
En  tanto  tropel  de  penas 
Habla  de  SHcederaos. 
¡Has  aj'.  que  el  bvor  esnno, 

V  ellas  machas ;  y  annque  el  cielo 
Nanea  deja  los  resquicios 

Tan  cerrados  al  consuelo, 
Une  DO  pueda  la  espennsa 
Acecbaiios  entreabiertos ; 
Tan  tomados  las  desdichas 
Tienen  los  pases,  que  pienso 
Qne  seri  ftcll  hallarlos, 
Pero  no  ftcil  vencerlos ; 
Sendo  la  mayor  de  todas, 
Que  el  honor  de  FéUi  puesto 
A  las  censuras  esté 
De  quien  sepa,  por  lo  menos. 
La  pendencia ;  y  por  k>  mas, 
Qne  sn  hermana  ¡qué  tormento  K. 
Falta  de  su  casa.  ¡  Hombre, 
A  onien,  ó  de  mi  nado  d  e^, 
O  de  mi  estrella  el  influjo 
Atrajeron  k  mi  afecto. 
Desaire  en  su  honor ,  y  jo 
Capaz  de  él,  sin  que...! 

E8CEIIA  xn. 
JUANA.-DOflA  BEATRIZ.. 

lUAlU. 

Vabavaello 
Ed  si,  y  dice  que  la  veas. 


en  taDlo  que  jo  eatro 
A  verla  y  i  escribir,  Juana, 
Dos  letras ,  ponte  corriendo 


A  buscar  uu  caballero. 


Aunqne  de  vista,  acudiendo 
A  esta  calle,  le  conozco, 
No  sé  donde  vive. 

KSk  BEAtaiI. 


En  efecto. 
No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 
A  (d)ede<erte  voy.  (Yate 


DORa  BEATRIZ. 
¡Cielos! 
Félii  restado ,  v 


Y  yo  sabldora  d'eetlo, 
^Vno  tratar  de  enmendarioT 

PtndoDor  debo  acudirle. 

Tan  vana  soy  en  aquesto , 

Que  el  tiempo  de  desairado 

Presumo  que  le  abrarezco. 

y  asi,  Féla ,  donde  quiera 

Que  estis  tu  dolor  sfaitieodo , 

Atienta ,  vive  y  respira , 

Adivinando ,  ó  sabiendo , 

Qne  es(A  seguro  tu  bonor , 

Pues  yo  en  mi  poder  le  tengo.  (V«ti 


DON  FÉLIX,  DON  ANTONIO. 

No  hay  consuelo  para  mi , 
Don  Antonio ,  ni  na  de  haberte , 
Viendo  que  aquel  hombre  ¡ay  tristel 
Cuando  a  salir  se  resuelye , 
Llega  con  vos  4  los  brazos, 
Y  tanta  fortuna  tiene , 
Qne  desasido  de  vos , 
De  vos  y  de  ral  pudiese , 
Tomando  la  calle  \  aj  triste ! 
Escaparían  velozmente. 
Que  ni  sé  de  él ,  ni  de  aquella 
Ingrata,  tirana,  aleve; 
Ni  qné  debo  hacer. 

Yo  si. 

son    FÉLIX. 

iVats  qné  aguardáis? 

Virad,  FéUx. 
La  primera  instancia,  en  casoa 
Tan  isperos  como  este. 
Del  acero  es;  la  segunda. 
Del  cons^.  Si  la  muerte 
Le  bnbléradrt  dado  anoche , 
Desempeñarais  raliente 


Qdi 


jOO 
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Sne  N  el  qoe  abon  os  compete 

3esempei>ar;  qae  uua  c<ua 

Ss  qne  el  fracaso  me  encuentre, 

Y  oin  que  le  bniqae  jo  : 

Y  isl ,  lo  one  me  parece 
Es  ,  qne  el  dolor  tolerado , 
En  anibu  iustiDdis  mneslTe 
Qne  andando  resiado  en  una , 
AndoTO  en  oira  prndente. 
I-'uena  es  que  quién  e*  m  sepa. 
<Áp.  iOnléD  decinelo  podlcse! 
PerofltaedeDii, 

Y  fbem  et ,  que  Leonor  ftiese , 
Claro  e«tl ,  de  él  fi  ampararse. ) 

Y  EÍendo ,  como  se  debe 
Presumir  de  su  dolor , 

En  quien  uada  el  lastr»  pierde , 

Lo  qne  08  toca  es  tolerarlo , 

Ya  lo  dije,  cnerdamente: 

Poneros ,  Félix ,  de  parte 

Del  dolor,  ;  hasta  <iae  mmettre 

El  Teneno  bq  malicis , 

Pare  que  mrjor  recele 

Sn  aatJdoio  la  cordura , 

No  hacer  novedad.  No  os  eche 

Hadie  menos,  ai  repare 

Bn  voi  ni  en  semblante;  ahente 

El  coraum  faicia  afuera , 

Aunque  blcia  dentro  reTiente : 

One  los  extremos  de  honrada , 

Tal  Tea  ignorando,  adrierten, 

Y  SI  aprovechan  algunas , 
OaiUn  ioBnitas  veces. 

i  Qne  hidérades  sin  dolor 
AesiashonuT 

He  parece 
Q«e  de  Angda  la  caite 
Pasare ,  porque  uniese 
Sn  jnriMnccion  el  día , 
Basta  qne  i  la  noche  entre 
En  otn  ^risdlcclon 


Pues,  aunque  os  pese 
Bíbeís  de  venir  i  ella. 

non  FÉLIX, 
t^rqne  se  vea  qne  tiene 
Canas  de  sanar  mi  honor , 
Ningnn  remedio  desprecie. 
Vamos,  aunque  es  tan  costoso, 
Conw  que  de  amor  me  acuerde, 
Y  de  él  me  olvide. 

BOH&NTomo. 
Nodvida 


nocí  LUIS.oJpmle.— DicwM 

DON  LDI9. 

I  No  me  bastaban,  Ibrtuna, 
Las  coothsiones  crueles 
De  DO  saber  de  Leonor, 
N)  dónde,  ni  cómo  fuese, 
Sino  que  aüadlrme  qderas  „ 
La  de  que  Beatriz  pretende 
Hablannel  ¿Qué  me  querrá? 
Pero  sea  lo  ane  fuere , 
Pnes  el  papel  dice  qoe 
Seguro  en  sn  casa  entre, 
\aé  qné  me  manda. 

Oíd. 
iDon  Lois  no  es  aquel  que  viene 
Hida  casa  de  Bratrii? 
V  son  en  eBa  me  parece 
QMcntn. 


iWiL  ES  HAVOfl  PGRPSCClONf 

I  Hm  FÉLIX. 

1  Qné  queréis  que  bacer  InteoteT 

Lo  que  bldera  h'd  dolor. 

Ai  ver  qne  Don  Lids  me  oténde. 

MM  amonio, 
ílkm  Luis  os  ofende  T 

noNFtui. 
SI. 

DOH  AKTomO.  lAp.) 

I'Ooién,  cielos,  haberle ptwae 
'ichoqneélesfVed... 
aoiintLix. 

QniUd, 
Pues  vuestro  conseja  es  este. 
1><KI  Luis,  ah  don  Luis. 

DON  LDIS. 

iQdén  llamaT 
DON  rdui. 
Yo  os  llamo. 

DON  LFIS.  {Ap.) 

¡Ajdemi!  ¡D«mi Félix, 
Y  demndido  el  semblante! 
íS]  Don  Antonio  le  hubiese 
Dicho  qne  soj  yo  el  de  anocbeT 
BOK  ANTONIO.  (Ap.) 

Echada  esU  ja  la  suerte 
Con  lodo  el  resto  i  una  mano. 

iQué  mándala! 

Saber  qné  tiene 
hacer  en  aquesa  casa , 
Luis ,  quien ,  ja  que  no  «rfrece 
Clara  palabra ,  la  da 
A  entender  tidtamente. 
De  no  entisr  en  ella. 

roion.  (Ap.) 

Qne  JO  presumí,  sucede. 


Onehí 
DonLi 


(Ap.  Bien  se  ve,  qne  Don  Antonio 
No  le  ba  dicbo  que  jo  fbese, 

V  bien   cuinto  sobresalta 
Cualquier  vara  al  deilnenente; 

V  pnes  lo  mas  nos  mejora  , 
No  lo  menos  nos  airiúsue.) 
La  palabra  que  &  uno  ifl 
Cumpliré  (el  valor  se  esliierce) ; 
Qne  sí  vengo  aquí,  no  vengo 
Porque  ver  i  Angela  piense ; 

V  pnes  dar  satisbcciones      * 
De  cómo  nn  hombre  procede 
Nanea  puede  ser  desaire ; 
Bealrii  me  llama  por  este 
Papel :  i  ver  i  Beatria 
i'engo;  j  pnes  ^a  no  lieoe 
}ae  daros  pesar ,  ni  jo 
'orqne  el  dedrki  recele ; 
>ues  ni  d  secreto  me  obliga, 
Ni  el  escrúpulo  me  vence. 
Tomad  el  papel,  j  adiós.  (Fm. 


iQaé  hitenlals  hacer  T 


Dichos,  minoi  Dmt  Urii. 

DON  FÉLIX. 

i  Quién  créri  que  si  tuviese 
Lugar  d  coraion ,  donde 
Nueva  pena  se  alimente, 
Se  le  añadiera  esta  mas , 
De  qne  Beatrii  ¡pena  ftaerte ! 
A  Don  Luis  escriba  j  llame  ? 

DON  ANTONIO. 

¿CómodiceT 

De  esu  suerte. 
(Lee.)  Pwt  Hdeit,  rín  «ee  mi  Ho 


TeneaU  al  iaitmle  í  vírrae , 
QiK  ne  importa ,  y  n  i»p»ru. 
Don  Antonio ,  aunque  deseche 
En  parte  vuestro  consejo , 
No  tengo  de  hacer  en  este 
Lance,  con  dolor,  loque 
Sin  él  htciera  :  que  deie , 
Perdonad ,  de  obedeceros. 

DON  ANTONIO. 

CómoT 

Como  si  JO  hubiese 
)e  obrar  aqui,  como  obrara, 
Entran  donde  supiese 
Qne  me  ofende  con  Beatrii , 
guien  coa  Angela  me  ofende; 
Has  DO  es  bien  que  nuevo  empe&o 
Hoj  nuevo  escíndalo  empiece; 
'^ue  una  cosa  es  que  ;o  arguya 
ine  la  palabra  me  quiebre, 
_  otra  que  1é  Informe  ¿aj  triste ! 
En  dndos,  que  el  duelo  aumenten  : 
Vamos  de  aqui,  que  no  quiero 
Que  algún  delirio  me  fuerce 

DONAHTONIO. 

Decís  bien ,  vamos. 
ESCENA  XJM. 

ROQUE.- DicBoa. 

í  Üs  hora  de  que  te  encnentre  t 

DonrÉui. 
;Quéme  qnieresf 


¿De  Bealru?Oid, 
Pnes  nada  haj  que  i  vos  reserve. 
(Lee.)  Sin  que  etpereit,  ni  la  lura 
Ni  la  reja,  entrad  ú  verme 
Al  anochecer,  pae*  ya 
He  eimiU»  iaeomieñiente. 
Con  unas  mismas  raioaes , 
Poco  ó  nada  diferentes, 
A  mi  j  t  Don  Luis  escribe; 
Con  que  ea  fonoso  qne  cese 
Aquel  primero  motivo 
De  reportarme  prúdeoie , 

V  vaja  i  saber  qué  es  esto , 
Sopnesto  one  ja  anochece. 

Adiós  ijaedad.  (Vate 

DONANTOmO. 

Id  con  Dios. 
Agora  tras  los  dos  entre 
Adonde  Intente  escondido 
Estar  i  lo  que  sucede. 
Cnmpla  jo  mi  (riiUncion , 

Y  venga  lo  qne  viniere.  (Vate. 
aoQDi: 

Tras  eDoa  es  bien  también 
'ne  JO  por  testigo  entre , 
lo  qne  vhiiere  voiga.  (Vate. 


DON  LUIS,  DONA  BEATRIZ;  y  peca 
áetpne*  DOÜA  LEONOR,  al  paño; 
JUANA,  MB  KM  ;iii. 


WW^M 


PoD  ahi  eM  liu ,  ^  vele 

Donde  puedas  itUArme 

SI  hicia  aqui  Angela  v  ¡diere  : 

Vos  espenilme  1  esa  parle. 

(Ltigate  d  wM  puerta ,  y  liana  bajito 

ú  Leonor.) 
Ce,  Leonor,  ce. 

Do^A  LioKiB.  {Áp.  i  Bealrix.) 
iQaé  me  qoiereiT 

DOftjk  BUTaU. 

Qm  (rigas,  7  oo  le  descubm. 

En  lodo  he  de  obedecerte. 

MHI  LUIS.  (Ap.) 

«Qué  prevencioa  seri  esUt 

DOHjk  BUTBH.  * 

SeKoT  Don  Luis,  cuialoaleTe 
Es  el  bcMülire  que  á  sa  amigo 
En  tolo  el  simo  le  ofenüe , 
Vos  lo  Mbela ,  j  sabéis 
Qué  teii  en  d  Donor.  Esie 
PiiDCipfo  asentado ,  vamos 
A  qoe  siéndolo  Don  Félix 
Vneslro ,  j  riéndolo  Leonor 
Mía ,  i  entrambos  nos  compete 


Y  asi ,  eniended  que  i  ponenne 
De  parle  de  la  raioa 
Os  llamo  y...  Allí  anda  gente-. 
En  lamo  que  quién  es  miro , 
Retiraos  k  ese  retrete : 

Sue  si  es  qnien  soepeciio  ,  nada, 
I  auDCon  el  tiempo,  se  pierde; 
Pnes  lo  que  os  dijera  i  ios , 
Serii  lo  que  i  él  le  dijere  : 

Y  asi ,  Ted  que  b^bto  con  ambos. 

{Eteiinúete  Don  LuU.) 
coS*  LEonoB.  (4p.) 
jQné  enigma,  cielos,  esesieT 

EacnvA  xziiL 

DON  FÉLIX.  — DicaoB. 

DORrtUV. 

IAb.  Sola  esti  Beatriz  :  ¿pnes  cuno , 
Si  Don  Luis  llamado  Tiene 
De  ella,  con  ella  do  está! 
Has  no  eu  discurrir  nw  empelle , 
Hi  darme  por  enteodldo.) 
Perdona,  Bealris,  si  i  verte, 
litmado  de  U  papel , 
Ho  fine  Un  Telozmente 
'Como  quieran  mis  ansias. 
DOH  Lins.  {Ap.) 
¿■Jamado  de  Bealrli  viene 
Tandiiea  doa  Félixt  ¿qué  es  esto t 

•OAá  LBONOn.  {Ap.) 

iQoé  es  lo  qne  Beatriz  preténle , 
Que  i  mi  bermano  también  lIsisaT 

jQué  mandas,  pnes,  jqné  quieres? 

Perdido  el  color,  la  f  oi 
Torpe,  el  lalno  balbuciente, 
A  todas  parles  mirando , 
Uno  dices ,  *  otro  sientes. 
iQaé  miras? 

Nada. 

¿Qaé  buscas? 

Nosf. 


COHEMAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

DON  LUIS.  {Ap.) 


:u  cuidado  pi 


)do  pensar 

_. „ ,-j  af  no  serme 

Con  Beatriz,  juiga  que  eslojF 
Coa  Angela. 

tumriux. 

Porque  no  ecbes 
De  ler  en  mi   ni  un  cuidado, 
Hi  otra  nnefa  causa  Intentes; 
No  admires,  Beatriz,  que  cuando 
El  alborozo  de  verme 
Llamado  de  U,  debiera 
Traerme  i  lus  plantas  alegre , 
Triste  me  traiga  un  d<dor. 
■i  hermana  (Ap.  j  Ah  tirana  aleve  t 
Si  fov  a  mentir,  tqnémuctio 
Que  de  su  traición  me  acuerde? ) 
A  un  accidente  postrada , 

$ueda  en  manos  de  la  muerla, 
aun  muerta  para  oomnigo. 

»aÍÍ*LEDIIOR.{Ap.} 

Nada  en  lo  qne  Bage  mjfnte, 
Uue  es  verdinl,  unrieodo  esiojr. 

■OBLUa.Mp.) 

iQné  escucho  I  (¡cielo,  valedme!) 

Sin  duda  donde  ella  ftié 

A  ampararse,  ysocorrerse. 

El  la  halló ,  j  para  malaria 

Has  i  su  salvo,  accidente 

Va  entablando,  que  después 

Mejor  »n  venganza  honeste. 

BOñA  BUTaiZ. 

Mucho  de  tan  gran  desgracia 
He  pesa ;  pero  consuele 
Saber  que  de  esos  achaques 
" muy  Kcilmente, 


míos 


A  tiempo;  j  ci. ■—„— , 

La  veréis  mejor. 

No  sé! 

DOS*  BCATBIZ. 

Yo  si. 

MUlrtLÜ. 

iCómo? 

•OAa  lEATSR. 

De  esta  saerl«. 
Hablemos ,  Don  Félix ,  claro ; 
Que  aunque  es  la  vi       '   ~ 


rerdad.D 


Sin  que  empacho  i  quien  los  dice , 

Y  i  quien  los  escucha  cuesten ; 
Con  todo  eso ,  cuando  caen 

En  quien  mas  que  tíi  lo  siente  , 
No  es  desdoro,  ;  Antes  es 
Dicha  que  doliendo  empiecen 
Los  remedios;  que  ba;  remedios. 
Que  no  sanan,  si  no  duelen. 
Hales ,  pues ,  de  amor  y  honor 
(No  el  oírlo  te  avergüeoee , 
Que  en  mi  se  ha  quedado  el  rayo , 
Aunque  hasta  ti  el  trueno  llegue } 
Son  dos  males  (an  contrarios, 
(íne  el  alma  que  los  padece , 
Implicándose  uno  k  otro , 
*  ~is  mismas  anuas  mvere. 

.  JO  dos  males  tan  uno , 
Qne  si  k  la  cura  id)edecen, 

Y  se  convienen,  el  ahoa 
Mejorada  convalece. 


del  honor,  advenir 
Qne  no  hay  venganza  tan  ftierte , 
Como  no  tomar  venganza. 
Si  bay  otro  fin  que  lo  enmiende. 


Con  que  de  parte  de  amor, 
A  aqnesas  plantas ,  Don  Félix, 


A  sns yerros,  mayormente 
Cuando  cmo  sobre  sugeio , 
Oue  ai  tu  elegirte  hubieses , 
No  le  eligieras  mas  noble 
En  los  naturales  bienes. 
En  tos  bienea  de  forUiu 
Has  rico ,  Ilustre  y  decente. 
Siendo  asi ,  ahora  de  parte 
De  Leonor  otra  y  mil  veeee 
A  tus  pies ,  Félix ,  te  pido , 
Qoe  mires,  que  consideres 
Que  DO  hay  quien  se  vengue,  coi 
Quede  bien  sin  que  se  veagúe- 
Lo  ruidoso  déla  sangre, 
Por  templado  qne  se  cweoie , 
Suena  i  agnnio )  pero  cuando 
Se  le  embaraia  el  qne  shok  , 
Por  mas  que  corra  nldoso) 
Suena  k  que' 
-  -'--do  asi 

Medicinal  no  te  .._, , 

y  estar  mejor  le  parece 
Ofendido  que  quejoso , 
Y  vengado  que  predeoie 
(Ap.  Esto  es,  que  sepa  Doa  Luis 
Que  otro  remedio  no  tiene) ; 
La  que  i  tus  pisólas  humilde, 
Postrada  y  ráidldaraente 
Lloró ,  faeróieamenle  altha , 
Sabri  en  tus  mano*  ponerte 
A  tu  enemigo,  porque 
Tras  h)  lenitivo  entre 


Ansias,  y  quedes  mejor. 
Cuando  con  esto  lo  quecles. 
Dentro  de  mi  casa  esll , 
De  donde  salir  uo  puede : 
Un  caballo  de  mf  lio 
En  aqnelta  esquina  tienes , 
Prevenidas  estas  Joyas 
Que  para  lu  higa  lleves, 
1  esta  pistola  en  nñ  mano, 

[Saca  una  pUM». 
Para  que  de  ti  no  piensen 

Se  ventajoso  retíbte, 
a  que  si  él  le  diere  maerte. 

Se  la  daré  en  tu  venganza ; 

Que  aun  mneno  no  quiero  dejes 

De  quedar  siemiiTe  mejor. 

Hlra  i  lo  que  te  resuelves... 

Pero  uo ,  oo  te  resuelvas , 

Sin  qne  yo  otra  ves  le  megoe 

"~e  acudas  k  lo  mejor, 
ta  isimo  honor  le  duele 
ti  y  en  Leonor,  supuesto 
t  cuando  muerto  le  dejes, 
tu  casa  vuelvas,  ya 

Podrt  ser  oue  i  ella  no  encuentres. 

Pnes  jqnéharéisTHuiT  Torzados 

Ella  y  tu.  ;Seri  bien  lleves 

Tú  contigo  una  desdicha, 

"    "i  otra,  cuando  puedes 
10  publicaria  nunca , 

Mejorarta  para  siempre? 

V  o  te  he  pagado  hasta  aqd 
Un  afecto  que  me  debes , 

Y  auo  bas  de  deberme  otro ; 
Pues  yo  te  ofreico,  Don  Félix, 
Si  te  resianras  ta  honor. 
Desde  aqveBte  huunle  serte 
Tercera  de  Angela,  y... 

DON  rt LIZ. 

Basta, 
Beatrit ,  lu  UgriiBU  catan  i 

U.nmz.cnTLiOOglC 


Qoe  ellu  j  la  rccIod  I«  Mlino 
Como  deoo,  v  me  conTfucca 
Tus  monea  de  minera. 
Que  ea  Taerza  qoe  las  acete. 

DO^lt  BEATI». 

I  Dasme  cu  palabra  T 

SI, 
Siendo  coDW  me  prometes . 
Noble. 

DOÍIá  beatbii. 
Mira  bI  lo  es. 

(Soca  d  Din  h 

Aonqne  pudiera  oreaJerme 
De  QD*  ;imisud  orendida , 
Soo  lanüM  loi  tniereses 
QMecoa  vm,  tKmLois,  mejon 
Une  nada  baj  de  qoe  me  queje. 

BONUU. 

No  sé  qué  respaesU  darM, 
Sino  es  qoe  h»  piéi  ot  be»e 
A  *o«  j  i  Beairii ,  i  qoleo 
Taoiobleii  mi  vida  debe. 
MN  víux. 
Parezca ,  Don  Luis ,  Leonor, 
Que  i  TOS  }  i  ella  juniameate 
Daré  ios  brazos  ;  et  alma. 

KM  LUU. 

iPaet  cómo,  *I  tó  la  tienes 
A  ese  accidente  reodidí ,  - 
Que  eo  mi  parezca,  preieudesT 

IHUIFÍUI. 

To  DO  sé  de  ella. 

Tampoco 

Müaiunu. 
To  d.— Bten  siHr  poedec, 

BmBHde  i  tos  plantas... 


;CtlAL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN* 

4  Qoé  raido  et  este! 
Bonrtux, 
Cachilladas  en  tu  casa 

DO^A  ATÓELA.  (SttHenúo.) 

Í Sabrán  decirme  ustedes 
aj  por  acáí 

KOQDK.  {Salienio.) 
Don  Antonio 
I  JO ,  i  ver  lo  qoe  as  sucede 
Estábamos  1  esa  puerta , 
Cuando  un  hombre ,  al  sentir  gente 
Sacó  la  espada ,  diciendo... 

MRI   ALOmO.  {DÉWtn.) 

Boj  vengaré  con  tu  muerte 
Los  agravios  de  mi  casa. 

DoS*  BEATRII. 

o!  ¡ Desdicha  fuerte.' 
IWlElrA  XXT. 


DOn  ALONSO,  itn^o;  lueg»  DOftA 
ANGELA  T  ROQUE.  —  DicHoe, 
BOM  ALOMO,  (Dentn.) 
Bo;  i  mis  manos ,  sle*e , 
■orirás. 
•  ooAa  biatric. 


Teneos ,  seEor  Don  Akmio, 
Qne  aquí  ninguno  os  oCtnde. 

tSk  Á!>CI!LA. 

iTan  cerca  estaba  Sevilla , 
tan  í  prisa  le  vuelves! 
DON  Alonso, 
Todos  me  ofendéis,  y  en  todos 
de  vengar. 

I  DO^A  SEATDII. 

SeQor,  tenia: 
Que  cuantos  esiin  aquí, 
A  solo  servirte  aliendeo. 
Leonor ,  sabiendo  que  estabas 
Desde  esta  mañana  ausente , 
A  vemosvino  esta  tarde  : 
Su  hermano  et  sefior  Don  Félii, 
Viendo  que  ya  era  de  noche 
Para  acompañarla  viene 
Poreiia.yesossefloreí 
Cooél. 

doKa  Incela. 
HIente,  seBor,  luienle; 
)iie  Leonor  no  ha  estado  acá 
■¡ata  tarde ;  qne  no  pienses 
Que  bas  de  salirte  esta  vez 
Coa  los  eogalios  que  sueles ; 
Que  me  ha  reñido  Isabel 
"ue  Mtosa  no  me  muestre, 
he  de  mourarme  celosa. 

DONA 


POiU  iKGtM. 

De  este. 
El  primero,  gue  casarse 
Conmigo, señor,  pretende. 

Si  casado  con  Leonor 
Estoy,  i  cómo  eso  ser  puede  T 

no-ÍA  Incela, 
Pues  será  de  estotro,  que 
TainbieD  aquí  por  iñi  vieue. 
DON  rtui. 
Cómo,  si  JO  de  Beatrii 
ioy  esposo  poraue  maestre 

Sne  entre  ingenia  y  bermosun , 
I  qne  puede  elegir,  debe , 
Jl  para  dama  la  hennosa. 
Para  mujer  la  [«uüeaief 

DOÜA  ANGELA. 

Pues  ello  ha  de  ser  alguno : 
Va  qne  no  hay  otro ,  sea  este. 

non  ANTORIO. 

ÍDe  mi  celosa?  t<le  cuándo 
.cá! 

PO^A  ANGELA. 

De  mando  ello  fhere. 

DON  ALONSO. 

Caballero ,  que  Leonor 
A  verá  Beatrl):  viniese, 
PéliT  por  su  hermana ,  j  que 
Se  case  con  Beatriz  Félix, 
El  creer  lo  que  está  bien ; 
Pero  no  que  se  sospeche 
Que  i  vos  os  hallo  en  mi  casa, 
V  me  mi  honor  no  remedie. 
Dadle  á  Angela  la  mano. 


Ahora  bien ,  roma  y  reviente ; 
Ecbad  esa  mano  acá. 

hRa  Angela. 
Ahora  bien ,  tomad. 

SON  ALOMO.  (Ap.) 

Como  eche 
Los  escándalos  de  mi , 
Has  que  bien  ó  mal  se  emplee. 

HOOOE. 

Coa  qne  dirá  la  comedía , 
Aunque  á  Don  Antonio  pese... 


iCekwa  de  quién! 


,vGoosle 


PEOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 


DON  CESAR  CRHNO.  i 

DON  iVkH. 

ÍL  GOBERNADOR  DE  GAETA. 

CAHACHO ,  «riada. 

FABIO ,  orüdo.  I 


FÉLIX ,  criaie.  I 

FLERiDA,  dama. 
L[SARDa,  dama.  t 

CKU\,eHii4a. 
I    NISE,  criada.  I 

La  eteenapata  en  Gñeta. 


JORNADA  PRIMERA. 

Sib  en  ciu  del  GDlMnidor. 


{Lee.)  (Solo  k  vos,  amiga  ;  leSo) 
Mnio,  me  atreviera  i  decir  desaada- 
imenteoiis  desdichas,  como  á  peno- 
■na  que,  si  no  fuere  parte  i  remediar- 

■  tas,  sert  todo  i  sentirlas.  Desta  ciudad, 

•  por  cansa  de  uoa  muerte ,  te  auseota 
lUD  caballero,  de  cujas  seüas  j  nombre 
■OB  inrormari  ese  criado.  Lleva  con»' 
•go  ima  bija  mia  que,  como  cúmplice 

■  eu  el  priifier  delito,  ba  añadido  el  se- 

•  gundo.  Hamne  dicho  que  pasa  i.  Ea- 
•paBa.  Si  fuere  ese  puerto  el  que  to- 

■  mareu  por  sagrado,  deieiiedlos  eo  él, 
•aviniéiMoos  como  con  mis  bjjos,  por- 
•qae,  ja  que  ellos  aiHlen  errados  en 
■mt  bonor,  jo  de  lodo  pnoto  no  le 


De  D<iD  Alonso,  j  confieso 

Uue  le  esioj  tan  (d>UBado 

En  acordarse  de  mi 

En  sni  desdlcbat ,  que  diera , 

Porque  i  amparuM  finiera 

Este  caballero  acrnl. 

Una  rica  joja ;  j  Juro 

Al  dek)  que  nü  valor 

Habla  de  dejar  su  honor 

De  toda  oplnioi)  seguro; 

Porque  es  mnj  grande  el  empeBo 

En  que  un  bombra  á  otro  le  pone, 

Cuaudo  i  bacerle  se  dlsiHNie 

De  t^ea  desdkbaí  doe&o. 

Fuera  de  que  jo  le  tenm> 

Oblinciones  muy  grandes 

Desde  que  fuimos  en  Pljlndes 

Amigos ,  j  ja  prevengo 

flarer  finezas  por  él , 

V  solo  saber  espero 

Ouénes  este  caballero, 

Este  homicida  cruel 

De  so  vida  j  de  su  honor. 

Don  César  Ursino  es  qiden 
Un  hombre  matA, ;  también 
Rob6tF1érÍda,Báor: 
Que  no  haj  dada  qoe  6\  serla , 
Pues  por  BU  hermosura  bella 
Fné  el  desafio,  jélvella 
Faltaron  el  mismo  día. 
Yo k  coDoieo,  j  A  quieres 
Que  buscarle  solicite, 
Dame  orden  de  que  visite 
Las  posadas,  pues  t&  eres 
Uabemador ;  que  jo  vengo 


GOBiaiueoR. 
Yo  mismo  en  persma  tengo 
Ue  andarle  coa  vos  buscando  i 
Y  asi  avisarme  podéis 


A  la  posada  Uegóé , 
Pasar  vi  va  criado  sujo. 
De  cujas  seQas  argujo 
Que  aquí  Don  César  esté , 
Pues  con  él  habla  venido. 

GOBEBIUDOa. 

¿Segntateislet 

Ya  encargué 
A  un  caraarada  (porque 
Ko  era  díl  lan  conocido) 
Le  siguiese  ^  j  me  avisase 
Dónde  )e  dejaba. 

soBEaiunoR. 
Bien; 
Id  j  biTomiBoa  de  quien 


Le  siguió,  de  caanio  pase. 
En  su  busca:  ;  cuando  baja 
Alguna  los,  ■!«  JO 


Iverürle  no  mas 
De  que  le  uidamos  buscando, 

Y  él  se  guardari  roelor. 

rtux. 
Cuerdamente  has  prevenido ; 

Y  de  todo  eso  advertido , 
Volveré  k  verte.  (Vate.) 

GOBBHIUIIOB. 

¡&j,  booor, 
En  una  ftdl  mujer 
A  cnanto  peligro  estiil 


Valgo  ¿  verte,  j  i  saber 
[En  qué  mi  amor  te  merece 
tan  gran  desaire,  qae  asi. 
Sin  acordarte  de  mi. 
Salgas  de  casa  !  Parece 
Que  estás  triste. 

ooBsaKuwa. 
No  te  espante 
Vm  en  dü  tan  loco  extrraw, 


Qne  al  fin ,  como  padre  temo, 
i  Qué  perdido  carntuaMe 
En  Docbe  oscura  llegó. 
Donde  t  un  pasajero  viese 
Robado,  que  no  temiese  t 
iQné  marinero  tocó 
ETsolfo,  donde  Ignorado 
EsUi  el  escollo  cruel , 
Sepulcro  de  otro  batel, 
Que  DO  ouedase  admirado  T 
i  Qué  animoso  cazador 
Eñcoatró  i  la  luí  (vteiera 


Caminante,  be  descabierto 

Dónde  está  el  riesgo  mas  derln ; 

Harinero,  be  visto  en  él 

El  bajío  i  j  catador. 

En  ¿I  be  visto  la  fiera 

Que  darme  It  muerte  espera : 

Porque  al  fin  es  el  honor , 

Para  qiden  su  riesgo  advierte. 

Casa ,  camüu)  j  bajel , 

Y  están  opuestos  en  él 

Escollo,  pdigTOj  muerte.        {Vau.) 

EacEKA  m. 

LIS  ARDA,  CELIA. 

Uens  estoj  de  conhnkmes. 
( Si  ea  que  mi  padre  ha  saUdo 
Mgo ,  Celia,  V  ba  querido, 
C(ñi  tan  prudentes  raiones, 
Avisarme  de  que  time 
PeUgro  su  honor  T 


Shi  duds  que  algo  ba  entendido 
De  tu  necia  voluntad ; 
y  si  va  á  decir  verdad, 
Hocba  raionha  tenido 
En  reñirle ,  porque  seas. 
Tan  á  costa  de  tn  honor, 
Heresiarca  del  amor ; 
Pues  inlrodochr  deseas 
Nuevas  sectas.  Si  tú  amaras 
Como  Ins  padres  j  abuelos. 
Con  tus  (^lejas  j  tus  celos, 
las,  no  bailaras 


Y  sabido  de  ü^  honor. 

Celia .  mas  razón  tuvieras 
De  culpar  mi  necio  amor. 
Cuando  del  prhner  error 
Advertida  no  estuvieras; 
Has  ja  que  d«entendida 
He  has  culpado  de  ese  Bsodo , 
Quiero  advertir^  de  twloi. 
DiomzeanvCiOOQlC 


La  bu»  J  honra  ■diniirida 
Üe  mi  padre ,  iiiereci6 
Que  su  Hajesud  le  diera 
Este  gohienuí,  j  viniera 
Ea  él  i  servirle.  Yo 
Con  mi  padre  [claro  esll) 
Víoe  i  Gae» ,  j  aquí 
BirB  lisia  de  todos  ful , 

Y  tan  bieo  vista ,  que  ya 
El  serlo,  Celia,  KDtia; 

Üueño  (It  — 

Cuando  de  ci . 

En  cualquier  parte  escucbaba : 

*  La  bija  del  Gobernador» ; 

Y  en  Ja  iglesia  era  mayor 

El  niido  cuando  i  ella  enirabr. 

SI  salla,  Jamas  alU 

Falló  auieii  me  eotiociese , 

Ni  Tul  a  parle  que  do  fbese 

Con  unblicidad ;  j  asi 

Ere  de  todos  Dotada : 

Si  lloraba,  ó  si  reía, 

Ed  la  plata  se  sabia ; 

Y  desle  aplauso  canMHla 
(Que  foa  cansa  la  faciidad). 
Para  que  sId  tanto  jaei 
Pudiese  verme  tal  vet. 
Depuse  la  autoridad , 

Y  con  algunas  criada* 
A  esos  iardlnas  salla , 
Uonde  btbiaba ,  j  donde  vi* 
Con  libertad  de  tapadas. 
Un  día  que  al  mar  salí 
(iOb  cielos,  j  quién  supiera 
En  qoé  día  el  mal  le  espera ! ) 
En  él  i  rol  padre  ti. 

Con  la  tarbacioD  foriosa 
En  una  qninta  me  entré , 
Donde  un  caballero  hallé , 
Oue ,  viéndome  temerosa, 
En  mi  defensa  se  puso , 
Porque  sin  dnda  crejú 
Mayor  mal  cuando  me  vio , 

Y  a  ampararme  se  dispuso. 
Yo,  agradecida  i  la  acción, 
Hi  riesgo  le  aseguré, 

y  i  pocos  lances  hallé, 
ft'o  solo  resolución , 
^ino  ingenio  j  gracia  al  doble  : 
Nobleza  no  digo;  pues 
Hombre  valiente  y  cortes. 
Ya  había  dicho  que  era  noble. 
Dijnme  qne  le  dijese 
Quién  era ,  i  que  respondí 
Oue  si  qneria  qne  allí 
Algunas  tardes  le  viese. 
Iría  con  condición 
Que  no  babia  de  saber 
Jamas  qnién  era ,  ni  hacer 
En  esto  demostración 


Que  el  roí 


Volvía  cortes  á  obligarroe 
Jnrindolo  tsi.  Confleso 
Qne  algunas  tardes  volví 
A  verle,  que  él  esii  allí. 
No  sé  si  escondido  ó  preso ; 
Porque  no  snpe  jamas 
Has,  de  que  se  llama  Fabio. 
Yo,  qne  busco  tínmi  agravio 
El  divertirme  no  mas , 
Sin  peligro  de  mi  honor. 
Pues  él  apenas  lo  sabe. 
Dejando  aparte  k)  grave , 
Tengo. —  iba  i  dedr  amor  ¡ 
Mas  no  me  atrevo;  porque 
La  novedad  que  en  mi  veo , 
No  e«  bien  amor  dI  deseo , 
Nlséloqaees;  solns^ 


PEOR  ESTA  QUE  ESTABA. 
One  mi  padre  no  ha  de  ser 
Con  sus  razones  bastante 
Para  qne ,  amante  ó  no  amante, 
To  le  deje  de  ir  i  ver. 


Tu  padre  i  tu  esposo  esta 
Por  instantes  esperando ; 
Y  tanto ,  que  ha  va  mandado 
Que  el  cuarto  bajo  de  casa , 
Cuya  puerta  al  tujo  pasa , 
Limpio  esté  y  aderezado. 
Porque  ha  de  hospedarse  en  él. 


jAj  L.ciia  :  para  qne  ji 
De  mi  Tortuna  cruel 
Mejor  me  poeda  quejar. 


Una  Uurra  mnjer,  {A  Litaría.) 

Forastera  al  parecer. 
Dice  que  le  quiere  hablar , 
SI  das  licencia. 


Enire  pues. 
(VoM  JViie.ii  laltFUriia  con  mcnlt.) 

Ya  serli  puerto  Telice 
De  mi  fortuna ,  no  en  vano, 
Este  suelo  i  que  me  ofrezco, 
SI  besar  en  él  merezco, 
'   ra ,  esa  blanca  mano. 
(Dete&brete  y  amilUa*e.) 

Alzad ,  sehora ,  del  suelo : 
Ved ,  culo  aravemenie  yerra 
Quien  ssl  rinde  i  la  tierra, 
odas  tas  luces  del  cielo. 

Cuando  mi  beldad  lo  fuera. 
Rendirme  no  fuera  error 
A  otro  cielo  superior; 
Que  asi  es  una  y  oira  esfera, 
^—'-írnos  cielos  las  dos, 
ivieran  en  el  snelo 
Un  cielo  sobre  otro  cielo; 
Y  estando  rendida  i  vos 
Que  ostentáis  luces  tan  bellas. 
Yo,  qne  lloro  mi  fortuna, 
Seré  el  cielo  de  la  luna 
y  TOS  el  de  las  estrellas. 


Estimo  en  mncho  el  bvor, 


EsU  bien  partido  asi, 
Et  hacerme  estrella  i  m  , 
Haciéndds  planeta  i  vos. 
jNas  qué  mandáis,  en  efeto , 
Boque  os  sirva? 

FlillM. 

En  tos  quisiera 
Qne  orHe  amparo  tuviera 
Una  infclia. 


Qoedari  «ola. 

No  imparta 
Qne  sepan ,  si  por  bien  es , 
Lo  qne  han  de  saber  dcspnes. 

Pues  decid. 

Hermoslsjma  LUarda, 
En  cuja  belleza ,  en  cnja 
Discreción  están  de  mas 
El  ingenio  y  la  hermosura , 
Yo  BOJ...  {Pero  qué  os  imporu 
Que  encareceros  presuma 
Limpio  honor ,  ilustre  sangre , 
Padre  noble  y  fama  aogosia , 
Si  en  quien  se  confiesa  pobre, 
Esil  padeciendo  dudas 
La  nobleza,  y  en  quien  llega 
A  haber  nteoesler,  se  injuria 
El  valor!  Porque  en  efecto. 
Con  suerte  misera  v  dura , 
Loa  pobres  son  eo  el  mundo 
"'""""  '   la  fortuna. 

Pero,  por  seno,  procura 
Mi  desdicha  bailar  piedades. 
Que  el  valor  no  negó  nunca. 

tOh  qnlén  trajera  consigo , 
ara  haceros  mas  segura 
MI  verdad,  aisun  testigo 
Qne  mas  que  la  lengua  muda , 

Informara  de  ml> 
■as  sufdan  SQ ausencia,  suplan 
Su  bita  los  ojos  míos , 
['nenies  que  mi  rostro  iuundan : 
Serán  testigos  de  abono 
Estas  lágrimas,  qne  Juran 
Desde  luego  que  es  ventad 
Cuanto  la  lengua  pronuncia. 
Hija  soy  de  Ilustres  padres. 
Cuyo  nombre  es  bien  que  cubra 
Por  so  respeto ;  pnes  basta 
Que  destruveran  mis  culpas 
Su  honor  allá ,  sin  que  aqui 
Su  fama  también  destruya. 
Puso  los  ojos  en  mi , 
Euire  otras  personas  muchas, 
tiu  caballero,  mi  igual 
En  parles  como  en  vtnlura. 
Solicitaba  mi  caite, 
Siendo  (desde  que  madruga 
La  aurora  á  peinar  en  Dores 
Las  madejas  de  oro  rubias, 
Hasta  que  en  leclios  de  nieve 
Halla  undosa;  s<' pul  turas. 
Juzgado  para  euh  rayos 
Todo  el  mar  pequeBa  tamba ) 
Girasol  de  mis  ventanas, 
Hadendo  galas  confusas 
Con  mil  colores  la  calle 
Selva  de  galas  y  plumas. 
Girasol  era  de  día;   ' 
Pero  desde  que  entre  turbias 
Sombras  d  sol  rebosado, 
A  nuestros  ojos  se  oculta. 
Era  tm  Argos  que  velaba : 
A  cuya  constancia,  á  cuja 
Pinera  postré  el  decoro 
De  mi  libertad.  Disculpa 
Mi  facilidad ,  qne  eres 
Mujer ,  y  sabrás  sin  duda 
Cnanto  nuestra  vanidad 
De  verse  adorada  guata. 
En  este  estado  llevaba 
Viento  en  popa  la  fortuna 
Nuestro  amor,  goiando  alegres 
Ratos  qne  la  noche  oscura 


wnv  Google 


DispeoM  eotre  dos  amaiiies, 

Siendo  iaunioes' y  mnrlas 

l>e  un  jardín  verdes  testigu 

De  mis  temores  j  dodas; 

Porque  asi  se  esiimo  xan» 

Lo  que  mai  se  diücolta. 

I  QujéQ  dadari  qne  ellos  faéroo 

Muestra  torpieuta?  ¡  Qoiéo  duda , 

Qoe  ellos  la  calma  de  amor 

Volvieron  monte»  de  espuma? 

Un  biiarro  caballero, 

Sia  darle  ocasiou  al);uDa, 

Di¿  en  mirarme ;  pero  hallando 

En  mi  desdenes  é  injurias , 

Paseando  mi  calle  nó 

Que  el  recato  j  la  cordura 

Ño  era  oro  taoo ,  j  que  amor 

Iba  i  la  parte.  Con  nina 

Cetosa  quiso  fengarse. 

( ¡  Pensiones  de  amor  injustas ! ) 

y  una  nocbe  triste  j  fea 

Auu  mas  qoe  otTas ,  pues  la  lona 

Sacó  eotre  Dobes  el  ceno 

Lleno  de  sranbras  j  arrugas. 

Vino  primero  i  la  calle, 

Uonde  cauteloso  hurta 

La  seña,  ;  entra  al  Jardín 

A  lieiupo  (¡oh  suerte importmia!) 

4Jue  ya  mi  esposo  leni»  : 

bl  cual  viendo  (¡oh  pena  dura!) 

A  las  luces  que  ea  su  muerte 

Temerosamente  pulsa 

Ese  trémulo  farol, 

Esa  Ilmpara  nocturna, 

entrar  un  hombre,  Iras  él 

Entra,  y  ciego  le  pregunla. 

Con  mal  formadas  rar.ones. 


Sloo  se  emboza  y  empaña 
La  e^ada.  Yo  qne  miraba, 
NI  Üeu  viva  ni  dihinta, 
Iba  a  responder  por  él, 
Cuando  veo  que  se  juntan 
Los  dos,  y  brcltando  i  nn  tiempo 
Las  dos  espadas  desnudas. 
Se  ti rau.  No  asi  animados 
Cometas  el  aire  cniían. 
Como  estos  rayos  de  acero; 
Pues  para  que  no  les  snplan 
El  fuego,  bideron  los  dos 
Que  fue^o  la  tierra  esctqia. 
Quiso  [hos,  quiso  mi  suerte , 
(Ya  que  bubii  de  ser  alguna) 
Que  al  pecbo  de  mi  ene  migo 
Llegó  primero  una  punta. 
«Huerto  soy,>  dijo,yca;ó 
Sobre  ouas  Oores  caducas, 

?ue  á  ser  Ubmo  nacieran, 
maríeroQ  sleodo  uross. 


I  Goza ,  ingrata,  aqnese  unaate 
Qne  i  tales  boriM  le  busca, 
Pero  en  so  Eaogt«  bsAado, 
Y  auD  asi  do  rae  asegura ; 
Que,  para  malar  de  celos. 
Hasta  nu  muerto».  Yo  coni\isa, 
Como  pude,  quise  bablarle ; 
Mas  sin  esperar  disculpas 
<^ue  son  Alcorán  k»  celos. 
Que  no  se  dan  i  disputa). 
Salió  del  jardin,  adonde 
El  fnsle  ;  la  rienda  ocupa 
De  un  rocin  que  le  esperaba... 
i  Diré  un  picaro  sin  pluma  f 
Si,  pues  volaba.  Vo  triste 
Quedé  muerta,  cuando  e 
Üis  oídos  que  en  la  calle 
Ya  la  vecindad  murmura. 
Ya  mi  casa  se  alborota. 
Va  mis  criados  se  turban , 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Jardín  da  ana  falnla  rrdilni  i  Gaeb. 


padre  Infellce 

l>or  iiil  pregunta. 

Llrevi  á  resjionderle ; 
Antes  teuiendo  la  raga. 
Por  entúnces  i  su  enojo 
Por  mejor  y  mas  segura. 
Salí  de  casa ,  y  me  fui. 
Llena  de  asombros  y  angustias, 
A  la  de  una  amiga,  adonde 
Estuve  algún  üempo  oculta. 
~.  _^ .  .ji  ella  que  mi  amante 
Pasar  i  España  procura ; 

V  para  satisfacerte' 
Salí ,  seihira,  eo  so  busca ; 
Pero  no  he  bailado  hasta  aqni 

V  advlrüendoeo  laníos  riegos 
Que  voy  caminando  á  oscuras. 
Quiero  á  mi  loca  esperanza 
Dar  en  e!  mar  sepultura. 

V  asi,  habiendo  de  vivir 
Honrada  á  la  sooibra  tuya, 
Parque  habiéndome  informado 
Tu  valor  y  tu  cordura, 
De  ti,  de  Ü  he  de  valerme. 
Ko  cousienlas  pues,  no  sufras 
Que  una  mujer  bieu  nacida 
Ande  expuesta  i  tas  injurias 
Del  tiempo.  Criadas  tienes, 

V  poco  número  es  una. 
Mi  opinión,  señora ,  ampara, 

{ArroiUlUiK.) 
Mis  desdicbas  asegura, 
His  temores  favorece, 
Lisaiyea  mis  fortonas. 
Mujer  eres,  por  mujer 
He  favorece  j  ayuda, 
Asi  no  tengas  aniorea, 
O  los  lengas  con  veotnr*. 

Alia,  señora,  del  suelo, 

V  esas  ligrimas  enjuga ; 
Que  se  correrá  la  aurora 
Si  asi  su  olido  la  hartas. 
Ño  he  menester  mas  testigos 
De  ahono  que  tu  hermosura, 
Para  creer  que  son  ciertas 
Todas  las  desdichas  tuyas. 
DI.  ¿cómoiellamasT 

Pues,  Laura,  ^  de  eso  gustas 
Desde  hoy  quedas  en  mi  casa 
No  i  servir,  como  procuras, 
ainn  i. ».  i..,-,.:^^,  Entr? 

Husla  qne  licencia  suya 
Tenga  para  recibirte. 

GuÜrdeie  el  cielo. — (Ati.jAy  fortuna. 

No  me  sigas  mas,  qoe  basta 

Verme  eo  tantas  desventuras!)  [Vate.) 

No  sá,  señora,  si  aciertas 
tSI  bien  la  piedad  es  justa] 
Ed  admitir  en  ifcasa 
Esta  mujer. 


ESCENA  V. 

DON  JUAN,  DON  CESAR,  en  troje  de 


Grande  ventura  ha  sido 
Haberme  eo  esta  quinta  detenido, 
Dou  César,  pues  en  ella 
Os  hallo  sio  pensar. 

Hi  buena  eslrella 
Aquí  os  trajo ;  los  brazos 
le  dad  segunda  vez. 

Con  tales  lazos 
r  con  nodo  tan  fuerte, 
íue  no  le  pueda  desatar  la  muerta. 
Qué  hacéis  aqnl! 

non  c£iAH. 

Muy  largas  de  contar  y  muy  peooMS. 

Bien  se  ve  que  de  Kliodes 

Venís,  Don  Juan,  pues  ignoráis  tan  gcan 

Novedades.  '*  " 


Y  con  cántela  é  fñdusiria , 
Si  bien  viste  nna  mentira , 
Hejor  una  ama  desnuda. 


[dea. 


(Porqueembarcarmepara  España  iraie- 
bsloy  aqui  escondido,  [m). 

Que  el  d  ueño  deala  qiiiola  nte  ha  servtdnf 

V  eu  ella  retirado 

Teogo  por  mas  seguro  su  sagrado; 

Pues  cuando  alguien  viniera, 

■"  igo  aprestado  un  barco  en  la  ribera, 

ide  remando  puedo 
Hacerme  al  mar,  y  asegurar  el  miedo. 

Vo  me  huelgo  de  oíros, 

V  de  llegar  a  liempo'en  qne  serviros 
Podré  Sabed  que  leugo 

IMucha  mano  en  Gaeta,  porque  vengo 

Amante  venturoso 

A  lograr  un  aoior,  y  i  ser  esposo 

De  la  ilustre  Lisanu, 

Rica,  noble,  bellísima,  gallarda, 

V  al  lio  única  bija 

De  Donjuán  de  Aragón :  nada  os  allija. 
Porque  es  en  esia  tierra 
Gobernador  y  capitán  i  guerra, 
y  de  algo  ha  de  valerme 
Tener  el  padre  alcalde. 

tío  vos  hacerme 
Merced,  no  es  ahora  nuevo; 
Que  me  acuerdo  muybim  de  lo  que  os 
Gocéis  los  desengaños  [debo. 

"-  "ie  amor,  de  esa  fe  felices  anos; 

arte  el  cumplimiento, 

le  diréis,  amigo,  con  qué  intento 
Aquí  en  tras  teisT 


En  esta  quinta  diieriir  el  dia  ¡ 

Que  i  Gaeta  be  venido 

(Como  soldado  al  fln )  mal  prevenido 


de  desposado; 

V  quiero  estar  dos  (ñas  reUrado, 
Miéntrat  qne  me  prevengo  , 

ü.nmz.cn.XiOOglC 


De  macho  Inciniento;  quena  lengo 
De  ll^^r  oomo  lengo  de  camiiio, 
A  visU  de  iDJ  Mposa. 

DOnctuR. 

Ya  imagiiio 
Mu  Ua  venuru  mías : 
Aqoi  os  podeU  estar  esos  doa  días 
Kscoudido  conmigo.   ' 

Lo  hiciera,  t  no  lerntr  aquí  un  aniieo, 
Ijue  es  alcuide  det  fuerte,  ja  aiisado- 
Knviéle  un  recado , 
V  divertido  en  esta 
Variedad,  esperando  estoy  respuesta. 
Por  eso  mismo  quiero 
Apartarme  de  Toa ;  pues  cuaado  espero 
One  i  recibirme  venga , 
iKoesJuslo  que  de  vos  uoticia  Icoga. 

,  Dienbabeit  reparado. 

IHKf  KK. 

SuedadcoDDlosque  JO  tendré  cuidado 
e  ven»  en  secreto, 
y  que  os  be  de  aervir.  César,  prometo. 
íVau.) 
ESCEIU  TL 
CAHACHO.—  SON  CESAS. 

iQué  n  que  estás  bacieodo 
Atjora  un  soliloquio  reveresdot 
En  que  llamas  í  cuentas 
Ai  alma  j  los  seuiidos,  j  que  inleolaa 
Que  ande  becbo  diaUo  de  anto  ei  [Mil- 
la I 

>r,  O 

■.¥ti 

T euer  hitura  sucesión  de  duende ! 


PEOR  ESTÁ  QUE  EiíTARA. 

Dices  hiea ;  mas  ai  ama 
"  '  Dmecidpa.diqaeentre: 


da- 


Ivive  Flérída  ausente,  6  la  st 

Que  upa  ■ 

""         Uirasm 

Aunque  siempre  he  tenido 

Por  cansadas  liis  burlas,  unnca  baugido, 

Camat^o,  mas  pesadas 

Que  agora. 

Cji»Cho. 
Pues¿de  qué,  señor,  te  enfadas? 


Y  cuando  entonces  tan  atento  sea. 
Que  en  ocasión  Un  fuerte 

Mida  el  dolor  j  la  elección  acierte. 
He  culpe;  que  jo  sé  que  no  lo  i'rrara 
Si  agora  i  verme  en  la  ocasión  tornara; 
Porque  de  dos,  la  una 
No  se  jem  en  el  mundo  cosa  al({una. 
Has  iqué  serí  de  Fierída  f 

CkHjtCHO. 

A  uu  pasajero,  cuando  aquí  veniste 
Que  en  Ñapóles  por  cierto  se  decía 

Sue  en  un  convento  Flérlda  vivia? 
as  por  lo  que  hemos  dicho 
De  aquella  dama  andante  del  capricho 
Singular, ella  viene; 

Y  aqnl  lugar  acomodado  tien« 

Lo  de  lupm  ín  fábula,  que  quiere 

Decir  ( según  colijo ) 

Que  asi  l,ope  i  sus  émulos  lo  dijo 

EMXItA  VIL 

LISARDA,  CELIA,  lapada*.  — Dtnsos. 

DOMCÍtla. 

Va  mi  deseo  sabia, 
Al  ver  en  pardo  arrebol 
Salir  rebozado  el  &al , 
Que  era  para  el  campo  el  dia. 
Vengáis  a  dar  alegría , 
Sol  disfrazado,  i  estas  flores. 
Que  bebiendo  resplandorea 
De  una  luz  qne  no  se  te, 
Como  i  su  diosa,  por  fe , 
Os  estto  diciendo  amores. 


_ ),  que  nunca  vio. 
Ama  lo  que  considera, 
T  como  verlo  ih  espera , 
Ña  desea  verlo  ;  luego 
Si  pudiera  ver  el  ciego. 
Ño  amara  lo  qne  no  viera ; 
y  ahora  al  contrario,  pues  vos 
Ño  sois  ciego,  y  podéis  ver. 
Sin  ver  no  podéis  querer. 

¡Engasada  estáis  por  Dios! 
Porque  este  amor  en  tos  dos 
Es  de  msjor  fundamento. 

í  Ha;  para  eso  otro  argumento^ 

El  objeto  p] 


IPuede,  di,  en  él  y  eu  el 
Vivir  nadie,  sino  es  Flér: 


Vivir  nadie',  sino  ¿  Flérida  bella  f "" 

Pues  si  amas  de  esa  laerte, 
tC6mo  otro  amor  agora  le  divierte  ? 

DOS  CÉSAI. 

Porque  ausente  me  veo. 

Tan  lejos  de  sn  amor  j  mi  deseo. 

Y  en  in  sede  vacante  te  acomodas. 
Asi  lo  hacemos  ja  todos  j  todas. 

DOfC(*lA». 

Perdí  una  iKiebe  triste 
Patria  j  amor. 

cuAcso. 

Sola  una  cosa  hiciste 
Qne  lodos  te  han  culpado. 

noN  tÉun. 
íReiUrallil 

CUACKt. 

Ka. 

,      tKIN  CÉSXtí, 

jCuülT 
CÁMCBO. 

Haber  deiadi 
Allí  i  FlérMa  beUa. 

V  iKMicrle  tú  ta  salvo  inles  qne  &  ella 


Creer  cortesana  quiero 
Oue  las  llores  me  dir&n 
Lsos  favores,  si  cstin 
Ojéndús  tan  lisonjero; 
Porque  á  vos  os  considero 
Tan  gaiau,  que  aun  i  tas  Qores 
flabcis  eusenado  amores. 

Antes  deltas  aprendí. 
Después  que  venís  aqui. 
Las  quejas  j  los  favores  : 

V  enseñarlas  fuera  f  rror ; 
Qne  nohav  flor  aquí  dL'Innte 
Que,  por  baber  sido  nmacile. 
No  se  la  entienda  la  flor. 
Todas  tuvieron  amor, 

V  pocs  amaron  primero. 
No  me  hagáis  tan  lisonjero. 

Súlslo  mucbo. 


En  que  sin  ver  me  queréis. 

.   Don  eisxn. 
^Pues  no  bav  amor  verdadero 
Shi  ver  lo  que  se  ama! 


Yo  lo  pruebo. 

íCámi 


dividiera  : 
»  ürme  fue 
ios  mitades  partido, 
este  solo  al  alma  unido, 
si  era  Justo  en  tal  calma 
QulUr  un  amor  del  alma, 
dársele  i  un  sentido. 

Cuando  el  alma  dividiera 
Con  los  ojos  BU  luz  clara. 
Henos  el  alma  no  amara, 
Aunque  mas  el  amor  fnera. 

m  ciíA». 
No  enUendo  de  qué  manen. 

Una  hiz  de  rosicler 
Arde,  j  si  i  su  hermoso  ser 
Otra  pavesa  se  aplica. 
Su  llama  la  comunica, 
y  ella  no  deja  de  arder. 
Fuego  es  amor,  y  da  ciego. 
No  viendo,  en  el  alma  enojos, 

Y  aimqne  le  enciendan  los  ojos, 
No  dejará  de  ser  fnego, 

V  lanto  como  antes ;  luego 
Loa  ojos  que  eslán  aienoa 
De  luz  j  de  sombras  llenos. 
Arder  entonces  veris , 
Siendo  en  un  sentido  mas. 

in  el  abiia  menos. 

CAMACaO.  [ACí/iS.) 

íY  piensa  imiüir  aqui 
Aquel  estilo,  doncella, 
DesuamaTDiga:  i j  ella 
Ha  de  estar  lapadaí 

si. 

Pues  no  me  ha  de  ver  á  mi 
Tampoco;  que  jo  también 
Tengo  honor. 

Race  mnj  bten. 

Estemos  ¡  cuerpo  de  Kos '. 
De  máscaras  dos  á  dos, 

Y  llévele  el  diablo,  amen, 
Si  Jamas  te  descubrieres ; 

V  ese  tállalo  ocultando, 
IJere  tu  manto  arraslraudo 
VoT  donde  quiera  que  fueres : 
DesenmaniartB  do  esperes 

'  Jamas;  tengas  manto  tanto. 


..Google 


Qae  te  adore  Garunnto , 

Y  despnei  en  el  inQerno 
Te  esl£ii  dando  manta  eieruo 
Las  furias  de  Rada-manto. 

dOh  c£sah.  (A  Litarda.) 
Convencido  esloj;  no  quiero 
End  discurso  pasado 
Tenerme  por  disculpado, 

Y  si  amor  no  bay  lerdadero 
Sin  »er,  no  seré  grosero 

£a  descubriros.  (Quiere  OeMCUbrvIa. 

Mirad 
lioquehaceb. 

Ho;  perdonad. 
Que  be  de  veros. 

Bien  podéis; 
Mu  qoiiá  DO  me  veréis 

Con  novedad 
Esto;  admirando  aqoi 
Hoj  de  Psiquis  y  Cupido 
El  eogano  repelido , 
Pero  al  revea ,  porqne  allí 
Disfraiadb  Amor  ol. 
Que  entró  i  gozar  el  favor 
De  Psiquis,  ;  aqui  es  error 
Kl  que  ese  manto  concierta ; 
Pues  PsiquU  está  encubierta, 
Dejindose  ver  mi  amor. 
Quitad  ese  oscuro  velo, 
Quitad  esa  niebla  oscura ; 

Y  si  es  cielo  l:i  hermosura, 
Haya  gloria  en  ese  cielo. 

Y  si  por  eso  en  el  suelo 
<''Utirir  tu  hermosura  vi 
Con  manto  de  gloria ,  aqnl 
Üue  lia; ,  es  ra/on  bien  notoria, 
Para  li  manto  de  gloria, 

y  de  inliemo  para  mi. 

LISARDlt. 

Cnaado  con  Ingenio  sumo 
Alarme  procuráis. 
También  es  bien  que  sepáis 

$ae  osamos  los  mantos  de  humo ; 
este  de  gloria  presumo 
Que  en  hunm  convertiré. 
Pues  me  iré  j  no  volveré. 

Pues  por  si  volvéis  6  no. 
Hoy  tengo  de  veros  yo. 

LisMDik.  (Deteúireit) 
¿Va  me  visteis? 

81.  y  no  sé 
Por  qué  avarienta  del  dia 
Rayos  guardáis.  ^Has  qué  es  esto? 
(Dentro  ruiio. 


COHEOUS  DE  I>0^  PEDRO  CU.DERON  DE  LA  BAftCA 
Ope  tuvo  aviso  que  aqui 
Estiba. 

u 
¡Vilpí 


»D».  (Áp.) 

el  cielo  1 
Hi  padre  vTene  < ;  ay  de  mi ! ) 
Busdndome ;  no  fué  iaderto 
El  aviso  de  boj. 

i  Qué  haré  ? 

Hazte  al  mar, ;;  con  los  remos 
Quiebra  esos  vidrios  azides. 

ledad  con  Dios;  que  no  puedoi 
:11a  dama,  esperar  mas; 

Que  me  impona  el  ir  huyendo 

De  mis  desdichas. 


FABIO.— Dichos. 

i  Qué  es  aquesto, 
FabioT 

SeSor,  buteal  mar, 
Porqne  este  raido,  este  estruendo 
Es  qne  te  viene  buscando 
EIG<d>eniMlor. 
1  '    DON  c£s4«. 


Ya  lo  estoy ,  y  i(do  os  raego 
ConddereiB  que  soy  ooUe. 

GOBERNADOR. 

Ya  sé  quien  sois ;  el  acero 
No  os  desciñais,  que  con  él 
Habds  de  Ir,  aonqne  vais  preso. 
Una  dama ,  qn^con  vos 
Aquí  ba  de  esiar.  haced  luego 
'ine,  guardando  i  su  persona 
Codo  el  decoro  j  respeto 
■       -'- debe,parwct, 


Que  se  la  del 
Que  bt  de  Ir 


No  desamparéis  asi 
A  una  mujer ,  qne  está  i  nesgo 
De  perder  honor  y  vida 
Solo  por  venir  i  veros. 
Más  soy  de  lo  que  pensáis , 
"  i  en  esta  parte  quedo 

amparo,coomÍ  muerte 
Al  mundo  daré  escarmiento; 
Que  i  mi  me  vienen  buscando 
Porque  soy  hija...  No  puedo 
Pasar  de  aqui ,  porque  ya 
Dan  con  la  pnerla  en  el  suelo. 

DOl  CÍSAR. 

(ip.  Esto  esti  peor  qne  estaba. 
No  hay  sino  morir ;  que  un  yerro 
Pude  una  vet  cometerle ; 
Mas  ya  advertido ,  no  poedo. 
No  se  ha  de  decir  de  mf 

ine  ^mpre  i  las  damas  dejo 
Jn  el  peligro.)  Palabra      (A  Liiaria.) 
Os  doy ,  qne  lotes  quede  muerto , 
Que  consienta  en  vuestro  honor 
Ni  en  vuestra  vida  deaprecios. 
Entrad  i  esconderos  pues , 
Mientras  yo  A  guardaros  quedo; 
Porqne  en  halVindome  i  mi 
Tengo ,  señora ,  por  cierto 
Que  no  os  busquen, ■porqoesoj 

Yo  A  quien  buscan. 

Vamos  presto 
Cdia. 

(Enlraaíe  huaende ,  y  deja  leí  ehújd- 

M«  Celia.) 

CÉSAR.  (A  Caataetif.) 

Alia  tú  esos  chapines. 

Buena  hacienda  habernos  hecho. 
(Aba  CamMht  Iti  cltapiíut ,  V  etein- 
(faje.) 

ESCENA  OL 

EL  GOBERNADOR ,  aeompaimaifnU 


OOBKR^ADOR. 

¡  Sois  VOS  Doo  César  Ursino? 
Nunca  niega  va  caballero 


Es  cierto. 
Don  cásu. 
;Dama*qDi! 

GOREBHIBOB. 

No  hay  que  negarlo. 
Que  bien  informado  vengo , 
y  sé  también  que  está  aquí. 
Mirad  esa  casa. 

(A  ¡0$  alfuaeileí,  gtw  te  mfrm.) 

DOKCÍUR.  (Ap.) 

1  Cielos  í 
i  Qué  mujer  pniede  ser  esta , 
Que  en  tal  ocasión  me  ba  puesto' 
{Suean  bi  alfuacitei  d  CommAo.) 

Aqui  está  tm  hombre  escondido. 

GOREMADOR. 

iQnlénsois? 


GOBEHKADO*. 

qué  OS  escondéis! 

CAMACaO. 

Yo  tengo 
vicio  de  esconderme; 
DO  lo  hago  i  mal  intento. 
eoiniNADoa. 
^Qné  guardáis  aqult 

SeDor, 
Unos  chapines. 

eOBEHNADOR. 

Ya  veo 
Indicios  de  lo  que  busco, 
;D6nde  esti  dellos  el  duefioT 

CAHACBO. 

Yo  soy. 

jPoes  traeislos  vos? 

Broqueles  de  corcho ,  pienso 
Que  estiu  vedados,  señor. 
Por  justas  leyes  del  reino ; 
las  no  de  corcho  chapines. 
¡Desdichado  del  enfermo. 
Donde  chapines  no  hubiere ! 
Dice  nn  divino  proverbio, 
tlstá  indispuesto  mi  amo , 
■■    :Aigolos  por  remedio , 


(Saca 


olTOi  alguaEÍles  á  LUarda,  la- 

m  ALGDACtL. 

En  el  último  aposento 
Tapada  estaba  esu  dama.— 
Descubrios.  <A  Uiarda.) 

COSER  KAItOR.  * 

Estad  quedo.— 
Sefiora,  no  os  descubráis; 

Íue  yo  sé  muy  bien  aue  os  debo 
oda  aquesLi  cortesía. 
Penlonad ,  si  por  vos  vengo. 


cnvGiOOglC 


BOU  cÉskR. 
Pues  perdoDid  si  con  tos 
No  >a,  porque  jo  resoello 
Esto;  ¿ntes  i  morir 
Que  abandonar  su  respeto. 

GOtBRMDOB. 

SeBor  Don  César  Ursino , 
No  MasoDei*  tao  soberbio , 
Porque  no  será  tan  fácil , 
Como  el  decirlo ,  el  hacerlo. 
Vo  os  BuEro  esta  demasía 
?ot  macba  parte  qae  leogo 
En  el  honor  desta  dsjna  : 
Ya  aé  quiéu  es ,  t  prelendo 
En  so  respelo  ;  oonor 
Tullo ,  como  TOS ,  su  anmenlo. 
Ks  tan  mi  amigo  sa  padre , 
Qne  pienso  qne  so*  ;o  meamo, 
SegOD  siento  sas  oesdicbas, 
Y  os  be  sufrido  por  esto ; 
Porque ,  aunque  1  vos  no  os  conozco , 
Por  él  vuestro  honor  prelendo. 
..(Ap.) 


^  JO  dijera,  señor, 
Que  darle  la  vida  puedo 

Bien  eulpanne  de  soberbio. 
Yo  no  intento  defenderla ; 
Morir  DO  mas  es  mi  intento ; 
Tan  Qcll  cosa  es  morir , 
Que  podré  saUr  con  ello. 

GOHINADOH. 

H^or  es  qiM  esto  lo  acabe 
La  prudencia  j  el  consejo; 
Que  habéis  de  lener  en  mt 
Ante*  qne  jue 


iQué  colpa  dene  esa  di 

COBEanADOR. 

No  me  tengáis  por  tan  necio, 
Oue  00  sé  quién  es.  Venid 
Conmigo  á  una  lorre  preso 
Vos ,  seBor  César  Ursino ; 
One  JO  i  esta  dama  prometa 
De  regalarla  en  mi  casa , 
Mostrando  asi  mis  deseos , 


ÍAp.  ¿Aquesto  escucho  T  ¡A;  de  mi ! 
Ta  aqni  sert  mu  aderto 
Apelar  i  U  piedad.) 
wftor.  Tengo  en  ese  acuerdo. 

{Ap.  á  Ciiar.) 
noncísu. 
Porque  vos  gustáis ,  lo  baré.  ~ 

{A  lÁtardtt.) 
ScBor,  el  partido  aceto: 

[Al  Gotenador.) 
En  Tttestn  casa  ha  de  estar. 

COBEHMAOOn. 

Basta  decir  qne  lo  o&mco.— 
:Bola1 

mi  AUDICIL. 

SeBor... 

coumuDOR. 

En  mi  coche 
Lo»  do»  habefs  de  ir  sirviendo 
A  argnesta  dama ,  j  decid 
A  Lisarda  que  ta  niego 
La  tenga  en  BU  compañU ;  [LUvaala.) 
Qne  JO  á  Qetarot  me  qaedo 
A  OM  torre.  (A  D«t  CéíBr.)| 

t.ni. 


PEOR  ESTA  QUE  ESTABA, 
pon  CÍSAR. 
Con  TOS  TOj 
Ihur  bcHirado  j  nuj  coolento. 

ESCElfA   X. 

CELU,  CAHACHO. 

;Piién)aseT 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  en  tatt  del  Gobtnador. 
ESCENA    PBIHERA. 

N15E,  CELIA;  díspues  LISARDA,  ci 


iCelia,  cerno  vienes  sola? 
i  Iténde  mi  eefiora  queda  ? 
¿No  me  respondes? ¿qué  tienes! 

i  Aj  Nise,  que  vengo  mnerta ! 

¿Qué  ba  sucedido? 

Sabris 
Que  fuimos...  Máscente  llega. 
Luego  lo  diré. 
(Salen  lo*  alguacUet  y  erlaiot  ce 
LUarda  lapada.) 

tm  *LGC*CIL. 

Alisad... 
jYilgame  Dios !  ¿no  es  aquella? 

IL  ALGUACIL. 

A  Lisarda ,  mi  seBors , 

Que  agui  un  recado  la  espera 


!l  recado. 

Que  tenga. 
Le  dice,  en  su  compafiia 
Esu  dama,  j  que  la  ruega 
I  a  .«lime  j  regale  mucLo , 

ventura  agradezca 
Conocer  tan  buena  amiga. 

De  scguesa  misma  manera 

ALGDACIL. 

Oid  aparte : 
Esu  dama  viene  presa ; 
Dlgolo,  porqae  tengáis 
Mucho  cuidado  con  ella. 

(Vann  ¡oi  eriadM  y  alguactlet 


Quítame  este  manto ,  Celia ; 
Uame  otro  vestido ,  His«. 

iPoes  qué  tramoyas  son  eslasf 
i  Tú  presa  en  tu  propia  casi? 
íTú  de  Ü  misma  alcaldesa? 
Declárame  este  suceso. 
Que  esioj  por  sabeiía  muerta. 

Soj  bblii :  ja  coa  esto 

Te  be  dicho  que  se  conciertan 

Contra  mi  amor  j  fortuna. 

üí  padre  con  granjpradencla 

Cata  maDana  me  dio 

\  entender,  lleno  de  quejas, 

Qae  algo  de  mi  amor  sabia : 

\o  quise  creerlo  (¡aj  neda !), 

Salí  esta  tarde ,  SiRnlúme . 

Vball¿ad<»De..„ 

otuí. 
Deja,  deja 
Tan  mal  diienrso,  seBora. 
i  Cómo  es  posible  que  creas 
Que,  pudiéndolo  estorbar 
bn  sa  caía  con  orudeiicla , 
Tu  padre  fliesea  buscarte, 
Eipuesio  i  que  allí  te  rien 
Tanta  gene .  j  él  hídese 
Pública  su  misma  ofensa* 
No ,  sefioro :  mi  temor 
Fué  que  allí  nos  cooodera, 
O  ^ti'S  de  llegar  ji  casa ; 
Mas  ja  que  estamos  ea  ^a* 
Nada  temo,  sino  tolo 
(}ue  pregunte  por  ¡a  preaa 
Queer--" '■- ■ 


■;  poro 


LISARDA,  CELU,  NISE. 


Neda  estis :  ¿no  consideras 
IJue  dijo  :  'Vo  tengo  parte, 
Como  si  su  padre  fuera, 
Ed  el  honor  desta  dama , 
Y  disimulo  por  ella!  1 
Luego  ya  me  conocía ; 
Que  DO  son  razones  estas 
Dicbas  acaso.  V  decir 

?ue  se  expuso  i  que  me  vieran, 
a  se  niep  con  decir 
Que  me  estuviese  encubierta. 
No  me  arguyas ;  que  sin  duda 
£1  me  conoció. 


Bacer? 


jY  qué  pteosas 


Echarme  i  ste  ^» 
En  el  instante  qne  venga, 
"ue  al  ña  ud  padre  no  mata ; 

decir  que  mis  tristezas 
Poéroo  cansa  de  que  lüese 
Aaqu^OEjardfaMs. 


FLERIDA,  BicnAS ;  i*$püeM  el  GOBER- 
NADOR T  FÉLIX. 
riiUDA. 
^  Seas, 

HI  seBora,  bien  venida. 

Callemos,  j  nada  entienda 

(ACeHaprnu.) 
.  porque  aun  no  tenemos 
T)e  su  talento  eiperlenda, — 
Pul  i  viBiUr  i  una  amiga.  (.4  FlMda.) 
(Salen  el  Gabernador  p  Félix,  que- 
dándete  d  la  puerta.) 

GOBEHnADOR. 

Iris .  Félii .  con  eran  prieta 

"  Ñipóles,  jdliíí    /-  . 


GoíDg-le 


COMEDIAS  DE  OOM  VEmO  CALDEBOH  DE  LA  BARCA. 


•  A  so  padrk,  «ómo  quedi 
Sa  túja  ílétida  en  mi  cau , 

Y  eo  una  lom:  Doo  Ctsar. 

SI  ixé ,  Mfior ;  pero  advierte 
Va*  duda  qoH  me  qneda. 
No  Filtré  coiuigo  ea  la  quinta , 
I'orqoe  loa  dos  no  supieran 
One  MqnleD  te  dió  el  aviw; 

Y  eitaudo  es|>entndo  fnera , 
Sali6  nna  mitJiT,  por  cninio 
l*nede  ser  que  no  (ea  elJa ; 
Porqne  nna  mujer  tapada 
DeMnienle  mndaí  la*  «elia*. 
Yo  la  vj ,  roa*  no  me  aOroiu 
De  que  mi  aefiera  *ea , 

Y  Ir  >iD  saberla  de  derto, 
SerA  jem  sin  enmienda. 

sobeinjIM». 
Raí  advertido  mu;  bien. 
Agnirdate,  &amaréto, 
y  aamaráaie. 

Tampoco 
Seri  jnslo  que  me  vea , 
Porque  il  ioj  quJGD  la  lígue, 
Dará  de  mt  lealtad  queja, 

Y  á  quien  tengo  de  servir , 

No  ea  ranon  que  me  aborreira. 
Si  pudiera  leriaTo, 
Señor ,  ^n  qne  ella  me  viera , 
Sin  mi  riesgo ,  aaegurant 


Ven  conmigo.  Pero  aqnl 

Etlá  mi  bija. 

Y  con  ella 
MI  seEora.  Mn  aodea  mas . 
La  que  está  i  lu  manu  tiqnierda. 
El  Flérida. 

canaMMa. 
Fuena  fué 
X)ue  faotiiese  de  srr  aquella, 
One  es  la  que  ;o  no  eonoico ; 
Porque  las  demás  que  quedan, 
Son  mi  hija  j  sus  criadas. 

Pues  coa  esta  dili(;encia , 

htto  i  Nlpoks  coDienio.         ( Va 


De  wrido  j '. 
Quelaperdo 


No  es  tan  leve  como  piernas. 

niajD*.  (Ap.) 
,C¿mo  leesUbablawloen  mil 
Bl  de  mirSFme  no  cesa. 

,Et  mas  de  ir  A  nno*  Jardines 
üisfrauda  7  encubierta  T 

COBERMDOR. 

Mas;  qne  esa  dama ,  Lisarda , 
Tiene  padre,  i  quien  debiera 
Guardar  mejor  ei  respeto. 

(Ap.  jCon  qué  razones  tan  cuerdaí 

Me  está  penetrando  el  alma! ) 

íjo  quieras,  señor,  no  quiera* 

ilfteuiarme  asi;  to  estov 

'  '"-plés.  (ÍXr«H«ot.) 


nCama.  [Ap.  d  Liioréa.) 
Si  A  hablarle  llegas, 
ntblale  en  mt ,  f  que  U  dé 
Para  admilimii'  licencia.  - 


A III retirada  espera.  IReanteFUriit.) 

ceiu,  {Ap.) 
Aqnl  Alé  Troja. 

COBEaNklK». 

lEs  bien  que  nn  me  agradeicaí 
L«  amiga  que  te  he  enriado  T 
t No  respondes? 

LIS^HDl. 

(Áp.  ¡Yo  loj  mocita!) 
Señor,  si  por  ser  tu  htja , 
E*  Doaible  qne  mereica 
PtatfaienU... 


ftoraaiuMii. 

Ya  qoerrls, 
latima  llena , 


Ideo  tan  tevemente  jerr* , 
lanado  lieuc  el  perdón. 


j.  Juagas  A  afrenta 
alegarte  lo  que  me  pides? 
Nolo  es,hi]a,  linofueru. 

)e  aqu<  no  be  de  leTaniarme, 
iio  que  tu  perdón  mereaca 

riiaiDA.  (Ap.) 
Ob  cninlo  debo  A  Liiarda! 
)e  rodillas  se  lo  ruega. 

ooaBaHAMB. 
No  le  canses,  nJ  Lisarda, 
Ed  pedir  eso;  porqne  ella 


Vo  digo  que  serA  asi ;       (S 
y  que  ventana  ni  reja 
Volverá  i  ver ,  si  eso  quien 
Pero  solo  que  merezca 
Tu  gracia  te  pido. 

«OBElinAMR. 

E«> 
fiicll ;  T  porqne  veas 
Si  tiene  mi  gracia ,  escucha , 
Lisarda ,  de  qué  muoera 
La  agasajo.— Vos,  sehara,  [ÁFtiriila.) 
Eslérs  muy  en  bora  buena 
En  esta  casa ,  qne  ja , 
Has  qne  mía,  serA  vuestra. 
No  me  espanto  de  sucesos 
De  amor,  j  qne  A  vos  os  tenga 
Tal  el  eaudo,  no  es  mucho. 
Si  eslAn  tas  historias  llenas 
De  fortunas  amorosas 
Que  Ules  sucesos  cuentan. 
He  tenido  A  gran  ventnra 
Que  puerto  seguro  sea 
ai  casa ;  della  os  servid, 
y  estad  segara  qne  della 
No  saldréis,  tin  que  primero 
Salsais  honrada  j  contenta. 
Todo  tendrA  Qn  dichoso 
Brevemente,  j  mientras  llega 
Este  tiempo,  aquí  estaréis; 


n  presumir  que  tu  padre 
e  conocía ,  poea  él  jiiessi 
ue  esta  es  la  nretaT 


Has  como  es  la  vea  primera 
Que  el  mal  sa  convierte  en  bien, 
>o  le  conocía.  ¡Quiera 
Fortuna  qne  no  se  mude ! 

lAp.  Para  que  ma*  piedad  team 
De  uta  detdldMS,  Lisarda, 
Toda  mi  historia  le  cuenta. 
Ub  cómo  ai  bteo  entendida , 
Jne  me  qultA  la  Mrgfteoit 
De  contarlo  ;oI)S^H>r... 
duA.  {Ap.) 
Ahora  A  perdernos  echa; 
Mejor  la  tUera  callar. 

eien  tiene  las  alias  prendas 
vuestro  valor  j  sangre. 
Es  hiena  qne  piedad  teag*. 
Una  mtüer  iufelice 
HojAti 

De  qniei , , 

De  mi  lionoT ;  duélaos  el  verme 
tierra  ^eoa. 

.ISAIDA.  (Af).) 

Nise ,  Celia,  íqné  es  aqoeslot 
"--  como  es  la  vea  primera 


uffja 


Lisarda  por  vos,  que  pienso 

8ae  mi  misma  vida  os  diera, 
ejando  aparte  quien  sois , 
Cuando  no  por  vos,  por  ella. 

U91BD*.    {Ap.] 

Titgame  el  cielo !  «qué  eacncbo* 


Íoe  el  mal  14 
oiea 


«tro ,  pues  A  la  deoda 
Prhnera  aBades  ahora 
El  afecto  con  que  ruega*, 

padre  j  mi  seüor 
Ampare  mi  vida. 

{Ap.  Éna, 
Hablando  en  sus  penas ,  haoe 
Equivocas  las  ajenas  : 
Csrorcemos  el  en^ño, ) 
Amiga,  no  me  agradezcas  (A  niriia.) 
Lo  que  JO  he  de  agradecerte; 
Qne  en  estaocision,  quisiera 
Valer  con  mi  padre  mucho. 
Para  serflrte. 

No  ofendas 
Asi  mi  imor;  que  yo  haré 
(Tú  lo  verAs)  cuanto  pueda. 

Sefior,  porque  en  este  caso 
Atentamente  proceda , 
Dime,  i  quién  es  esu  dama  I 

Hnjer  es  de  muchas  prendas, 

A  quien  de  su  casa  v  padr« 

Un  hombre  robada  lleva; 

Para  que  veas,  Lisarda, 

En  su  ejemplo  ;  cnAnto  jem 

Una  mujer  principal 

Que  A  tales  riesgos  se  entrega ! 

uiau*.  {Ap.) 
¡Aj  de  mi! 

ESCENA  T. 

Um  cbudo.  —Dichos;  ietptiet  DON 

JUAN. 

cRuvo.  (AI  Gtbtnuitr.) 

Un  cablero. 

Que  de  una  posta  le  apea, 


«nvCOOglC 


EMei 
Don  JnuL 

¡Ana  mal  oír*  peoa! 

(Satt  Do*  JuoH  vttíido  de  eimiao  c 

botai  y  eipuelat.) 


C«atro  de  mi  teniart  nintrai  pL 

HojiPUM,  qoeUniobiedbecODacido, 
A  la  lortnnt  le  perdono  cuantas 
Qaejas  d«lla  fonné ,  piea  que  con  nna 
Dicha  quedo  deudor  *  la  lorliua. 

soBEiKAaoa. 
Véngala,  Don  Juan,  con  bien :  qnebi 
[mncbos  dlaa 
—  *"  niicul- 
Ldado 

Dlchaa  «on  mtaii. 
Porque  llegué  con  bien,  haber  lardado. 

eoiiaitmoa. 
-.Ota  qué  bien  oa  etlio  las  biiarrfaa. 


PEOR  ESTA  QUE  ESTABA. 


PeUcea 
Flnea  toro  ta  cuidado. 

I'  Ha;  cosa  como  pensar 
[i  señor,  que  aqoella  fué 


iVescómotedyevo, 
SeBora,  qae  era  qamiera 
Pensar  que  U  conocía  f 

saesmaa  extremada 
..  Jn  esur  arisada. 
Cuín  i  tiempo  reapoDdia. 


Turbado  llego, 
Clegoisuamor,comoi  sos  rajos  ciego. 
SI  merece  tovor  tan  soberano 

(X  Utarda.) 
Dnien  al  dosel  de  tanto  sol  se  atreve, 
Dadme,  sebora,  vuestra  blanca  mano, 
AJJabai  qniea  Amor  sos  Qecbas  debe; 
PorqnesleudouDpradi)|iomag  qne  ha- 

Dn  monstruo  celestial  de  fbego;  uit?  ve,' 
Centro  de  los  doBsols,dimdeainor  cieso 
Abrasa  con  cristal ,  biela  con  hiego. 
LaEtma,  hermosa  con  ei  tremo  os  flama 
Has  lista,  ala  exirenM  sois  hermaca. 
Sola  vos,  desvalida  de  la  fama. 
Podéis  estar  de  sn  amUdOD  qiiaJMa ; 
Haa  DO,  que  j»  vuestra  beldad  aclama 
Por  Aniea ;  j  si  aseda  temerosa 
A  tantas  perbeciones,  do  es  cnlpadi 
Que  s)»s  vista,  major  que  imaginada 

Hachas  veces  of  que  Amor  vendado 
U(jo  de  Harte  y  Venus  ba  nacido; 
Airara  lo  creo ,  viendo  qne  un  soldado 
De  la  guerra  Haoith*  ba  traído. 
Otros  <bcen  que  Adonis  le  ha  engendra- 
T  todo  en  vos  verdad  ba  parecido ;  [do, 
Pn»  «a  vu  se  contempla  eo  vuestra 

Valiente  Adtais  y  gallardo  Harte.       ' 

COBEaflADOa. 

Basten  los  emnplimieDtos,  quevognsto 
De  qoe  el  pampo  se  qnede  por  Lisarda'. 


GoaniiiAi>a«. 
One  descanséis  agora  s«ri  justo. 
Soldsdo  sois,  potfte  hospedaje  aguarda: 
Habrela  de  perdonar. 


lio  le  suelen  esiar  bien  T 

Hoy  empiezo  otro  temor. 

I  Pues  lo  qne  hoj  te  ha  sucedido , 
y  el  esposo  qne  ha  llegado. 
Aquel  tan  necio  cuidado 
No  han  de  entregar  al  oividoT 

Qué  mal,  Celia,  de  amor  sientes! 
,  Hal  conoces  su  rigor  I 
No  mediros  de  un  amor 

riudiú  a  incoavenientet; 

V  diréle  yo  de  mil, 

Qne  solo  porque  tuvieron 
inconvenientes,  crecieron. 

Qué  argnmeito  tan  sutil  I 

LIURDA. 

M  he  de  de}ar  en  prisión 
Un  hombre,  CeDa,  que  vi 
Dejarse  prender  por  mi , 
Ni  na  de  ser  mi  presunción 
Tan  neda,  que  si  es  aquel 

■" 1U  dama  bnscd, 

estar  queriendo  yo. 
Uesta  sospecha  cruel 
Saldré.  TU  le  has  de  llevar 
Va  papel,  y  he  de  decir 
Eaél,  si  puede  salir, 
He  venga  esu  noche  i  hablar. 

V  paes  mi  engs&o  no  cesa, 
"  •—  adelante  pasa, 


_.     .     ,   ,  iv-omo  pnoiera. 

SMDdi»  de  hmaiM  sol  divina  esferat 


Va  no  faay  que  mirar. 


iHaste  de  dejar  llevar...' 

LU*aDA. 

;  y  heme  de  dejar  morir 


No  bables  mas. 

Tu  peligro 

CELU. 

Tu  vida... 

ya""v«... 

No  U  deseo. 

CELU. 

Tn  honor. 

LISABD*. 

¿Qué  hoDorT  Necia  estis. 

CIUA. 

Solicito... 

USARM. 

iQuét 

CíLIA, 

Tu  bien 

V  temo.... 

Como  la  criada 
Primera  vienes  á  ser , 
lúe  la  ha  pesado  de  ver 


=r^«gri« 


(Yante.) 
HaUtaeloB  o  naa  Irars. 

ebceha  til 

dokcesar.cahacho. 

¡  Buenos  hemos  qnedsdo ! 

BOHClSAR. 

I  VesloT  Paes  todo  es  bien  empleado, 
A  trueco  de  haber  visto 
Aquel  rostro  que  vi 

¡  Caerpo  de  Cristo 
Contigo,  ;  eoa  an  rostro  1 
Vallera  tanto  mas  que  fuera  un  moatni, 
YqaeaunladotQvIera 
Otro  con  barbas ;  aunque  yo  le  viera 

>ue  haber  visto  perfecto  con  exceso 

Jn  inicel  con  ma^cia, 

>ues  él  nos  ha  entregado  1  la  Josticla. 

Mn  cíSAa. 
iTaldieesT 

CAVXCHO. 

iQné  te  espanta. 

Si  ya  aa  vive  con  Hialieía  lantat 

y  fa  primera  vei  no  vino  acaso 

Siool  espiarnos;  porque  fuera  paso 

De  caballero  andante , 

Entrar  las  dos  asax  de  mal  Ulante, 

Huyendo  dealgnn  fiero 

Malandrin,  demandando  al  caballero 

La  mampare  en  su  cuita, 

Hagier  que  fuese  noble.  |}nita ,  qidla 

Eslo  del  pensamiento; 

Que  es  listima  sacar  aqueste  eoenlo 
[De  una  seivs  encantada , 

Donde  bbl6  la  Inttata  mesurada 
iHi  famosos  requiebros 

EsplandÍin,Bdlani»i  Behanéíwr*. 


zí^íinyCiOOglt 


COHEDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  URCA. 

ciLU.  y  templemM  tola  nerie 

preodié-  i""""«-  ,1^  Piales  con  íoertros  MeoM. 


Por  hactt  1i  deihecba. 

non  c£s*«. 
No ,  Camacho ,  utra  ba  sido  mi  sospe- 

Y  M  que  es  aquella  dama  [cba, 
Ñctjer  dp  Inaire ,  de  opinión  J  fama , 

Y  alguna  desventura 

(Que  el  hado  no  respeta  i  la  benoosaru) 
La  tiene  retirada; 

Y  esto  couGtma  estar  siempre  tapada. 

Y  que  f  I  Gobernador ,  que  la  seguía, 
Tuvo  estos  dos  avisas  en  un  dia. 

K"o  viste  cuio  turbada 
é  i  decirnos  quién  era,  j  embargi 
La  voz,  del  pecbo  al  labio , 
Eranudeció  liu  pronunciar  bu  agrai 


Hala? 

CtBACHO. 

SI  raerá  buena. 
No  fuera  cara  eu  maulo,  coi 

Pva  mire  si  es  mu;  fea. 


Dices  bien.  Segos  esto. 

El  grande  amor  de  Flérída  está  punto 

En  olvido. 

Bonctiui. 
No  espero 

neda  borru  ai . 

la  moral  filosofía. 
Ova  nDaBmna  donde  Otñ  lonna  naoia 
No  se  puede  estampar  tan  ticilmente. 
Eipliqnelo  un  ejemplo  claramente  : 
Coa  nao  un  pintor  procsra 
Liuear  una  pintura. 
Si  esti  lisa  (a  tabla 
Fáciles  rasgos  en  bosquejo  entabla; 
Has  si  la  tu)la  tiene 
Primero  otra  pintura,  le  conviene 
Borrarla,  no  confunda 
Con  la  primera  forma  la  segunda. 
Ya  me  habris  potendido : 
Tabla  lisa  al  primer  amor  ha  sido 
Mi  pecbo ;  mas  si  bo;  quiere 
Introducir  segundo  amor,  eq«re 
A  ver  borrada  aqoeUa 


Desde  el  pecho  i  loa  ojos 
Uoe»  de  fuego  corta. 
Ahora  M  dibuja,  sino  borra. 

CjtRtCBO. 

^iDO  borraí  Estl  bieu ;  }0  reqioudlera 
Si  una  tapada  i  vemos  no  viniera. 
[Que aun    -  "— ' 


Toma  el  diamante  tü,  porque  me  teas. 


Ya  he  leido. 
Dfle  i  mi  hermosa  presa  que  rendido 
illa. 


Iré  esta  noche  i  vi 


Pues  el  cielo  te  goarde. 


CELIA,  (apolla.— Diciot. 

rabio,  oíd. 

Don  cfcjtn. 
Bien  venida 
Seaa  i  dar  á  im  casi  muerto  vida. 

Este  papel  recibe 

De  aquella  presa  qqe  afligida  f  iie. 

Recibe  tíi  un  diamante ,' 

Hijo  del  sol,  que  fUera  estrella  errante. 

Si  por  tachón  ó  clavo. 

Se  fiera  puesto  en  el  zenit  octavo. 

(Lee  tt  papel.) 

Muestra  i  ver  al  es  cetrino. 

No  quiero :  mire  si  es  bien  cristalino. 
(DaUunaMaa.) 

CAMÁCHO, 

Pues  Te  aqui  Otro  diamante, 
Al  mismo  semejante , 
Porque  me  deje  lella 
^tí.eira. 


(Vmí.) 

Adiós,  donceUa; 
V  dígale  i  an  ama,  aunque  se  corra. 
Que  uo  se  eosanche  tanto ;  porque  bor- 
En  fin,  jqné  dice  el  papelf  (ra.  — 
(A  Dos  Citar.) 
i  Es  tramoja  nuevamente  I 

Que  vaja  á  verla  esta  noche ; 
Porque  sobornadas  tiene 
Las  criadas  de  Lisarda , 

A  que  entre  dentro  del  cuarto , 
Con  dos  mil  ImperlineatM 
Requisitos,  como  son 
Oue  i  nadie  conmigo  lleve , 
'  que  ninguno  lo  sepa. 
CAuacao. 
¿Y  dice*  liberalmente, 
Que  Id  iris  i  verla,  como 
Si  en  tu  escritorio  tuvieses 
Las  llaves  de  aqtiesta  torre? 

;Pues  qué  inconveniente  es  esel 

Las  guardas. 


Contento  vniia,  Don  Jnaa. 

Quién  duda,  si  llego  i  verme 
)u^o  de  la  mavor  dicha 
Que  mi  pessamienlo  puede 
Imanar  T  Porque  pasa 
El  bien ,  que  el  amor  me  oíMee , 
Has  allí  del  peniamieDl«. 
Estuve  Bogiao  ausente 
Dos  días  en  esu  casa 
IQue  va  os  dije  que  del  (heite 
El  alcaide  es  moj  mi  anügo); 
I£d  ellos  compré  excetentes 
Jojas ,  hice  cuatro  galas , 
Cuidados  que  un  novio  tiene. 
Tomé  postas ,  v  Bnsiendo 
Que  entonces  llegue,  apéeme 
Gn  el  palacio ;  mal  dlie 
Palacio,  si  no  es  que  fuese 
Ese  palacio  del  sol, 
Mentira  aiul  de  las  gentes. 
Hipócrita  de  sus  galas . 
Pues  no  son  lo  que  parecen. 
Vi  en  ¿1  reducido  el  cielo 
A  sola  una  esfera  breve , 
La  primavera  á  una  Dor , 
^1  aura  ii  un  suspiro  débil. 
La  aurora  i  sola  una  perla 
De  las  que  cria  el  oriente , 
El  sol  i  un  rajo;  porgue  es 
Lisarda  bella  aura  débil. 
Breve  estera,  hermosa  flor. 
Perla  Boa  v  sol  ardiente. 
¡Felice  mil  veces  jo, 
A  quien  tal  gloria  previene 
Un  amor  bien  empleado ! 

,  V  JO  intelice  mil  veces 
A  qnien  previene  desdichas 
Un  amor  que  no  s«  entiende! 
y  pues  han  de  ser  mis  pMias 
Antidoto  justamente 
De  vuestras  glorias,  oídme  : 
Supuesto  que  un  caso  qnieren 
La  pregunta  j  la  respuesta , 
V  en  amor  habláis, coaviena 
Responderos  en  amor. — 
Yo  vi  todo  un  sol  de  nieve , 
Todo  im  peBasco  de  fnego , 
un  deleitoso  albergue 

la  esldlua  de  iazmuies , 

Coronada  de  cíateles^ 
A  quien  el  mavo  gentil , 


Al  SI 


Las  mas  virantes  duermen. 


Toda  la  nobleía  j  plebe 
De  las  flores,  al  compás 
De  las  aves  y  las  fuentes. 


DONJUAN.-DON  CESAR, CAUACHO. 

A  daros  pésames  jo , 

Y  í  que  me  deis  parabienes 
Vengo,  César,  porque  asi 
Unos  con  otros  se  templen. 
Escriben  los  naturales 
De  dos  plantas  difereotcs 
Que  son  venenos ,  j  estando 
Juntas  las  dos ,  de  Ul  suerte 
Se  templan,  que  son  sustento. 

Y  pues  ser  veneno  suelen 
Las  dichas  j  las  desdichas, 

Y  i  los  dos  matamos  quieren , 
A  vos  i  poder  de  penas, 

Y  i  mi  A  poder  de  placeres , 
luniemot  miestrot  eaadalet 


Que  por  O     .  .  ,      . 

Decirlo,  no  puedo,  qoe  et 
Una  novela  eicelente ; 
Has  solo  os  puedo  dedr 
Que  en  estepapd  me  ofrecCf 
SI  puedo  romper  la  circe) , 
HaMarme  esta  noche  j  verme. 
Respondlla  que  jo  irla , 
Como  si  cierto  tuviese 
Que  m«  dejari  el  alcaide. 

■s  yo  bé  llegado,  no  tiene 
la,  César;  no  os  rindáis 

A  vanos  incoaventeatM. — 

Camacho. 


wnv  Google 


Dirt» 
Al  Alcilde  que  m  llegue 
Aqid,  que  tengo  que  hablarla.  - 
E»  m  amigo,  y  [icilmeaie 
De  aqui  os  dejari  salir. 
Coma  JO  CMunigo  os  lleve. 

(Vate  Cam 

Supuesto  que  ya  la  nocbe 
Su»  alas  Dociornas  tiende, 
Uicleodo  sombra  i  los  dias , 
Y  en  los  campos  de  occidente 
BsuDcadiTer  el  sol 
(iada  reí  que  resplandece, 
DI  que  DOS  deje  salir 


DoD  Joan,  pues  ¿qné  quiere*? 

Qm  sepas  qoe  no  me  he  ido, 
TodiTia  toj  ta  bnéiped ; 
Uve  donde  vive  Doa  Cés«r, 

No  es  bien  tme  atuuentes 
OU^adones ,'  adonde 
Tengo  tantas  que  me  tuercen 
X  senirte. 

Aquesta  nocbe 
Va  eonmieo,  si  merece 
Hi  amistad  esta  Uaeza. 


Para  que  de  aqid  uo  Miga ; 
Has  contigo  do  le  eDUendea , 
Como  palabra  me  des 
Que  iuiesdel  dii  le  «nelTes.    - 

Y  desto  te  hago  liomeoaje , 

Y  cnanto  te  sucediere 
Correri  por  cuenta  mia. 

DON  CÍSitll. 

Apenas  la  ruUa  frente 
Veri  el  alba  coronada 
is  jde  claveles. 


Pues  con  esa  condición. 

Abiertas  las  puertas  tienes. 

A  Dios,  que  03  guarde.  (Vine.) 

ESdHA   XL 
DON  lUAN,  DON  C^SAR,  CAHACHO. 

Ea.  Don  César, 
Guiad  por  donde  quisiereis: 
Libre  estiis.  Vamos  adonde 
Gustareis;  que  muy  Uen  puede 
Piarse  de  mi  la  espalda. 

DOR  ctiAn. 

Qaien  es  en  su  casa  bnésped , 
Y  mas  qne  huésped  esposo , 
No  e*  justo  qae  tarde:  hacedma 
Merced  de  iros. 


Ni  rt  tínuino  conTeniebte 
Que  os  saqae  para  el  puliEro , 
Y  qne  en  el  peligra  os  deje. 

Quisiera 


PEOR  ESTA  QUE  EISTABA. 

Que  be  de  Ir  con  VOS. 

DOR  QiiKt.  [Ap.) 

i  Lance  fuerte 
Porque  Iterarle  k  su  casa 
A  que  me  guarde  imprudente 
La  espalda,  haciendo  traición 
A  SU  dueño,  i  quien  ¿I  tiene 
Obligaciones  mayores , 
No  es  justo. 

iPnes  qné  ossuspendeT 

l'ensaréís  que  soy  infcrato 

tCn  recatar  neciamente 

De  vos  mi  amor,  ¡  Vive  el  cielo  < 

Sue  ni  PilaUes  y  Urestes 
i  Eurialo  y  Niso  ruaron 
Amit^os  mas  sin  dobleces ! 
Debajo  deala  palabra 
Hacedme  merced,  hacedma 
Favor  de  iros;  porque  yo 
Aunque  deciros  qujsíese 
Quién  es  mi  dama ,  ya  be  dicbo 
Que  no  puedo ,  y  me  coQTlene 


A  tantas  porTias 
Necio  fuera  en  oponerme. 
Adiós.  (Ap.  ¡Qué  necio  recalo! 
Qué  amor  tan  impertinente!)  {Vate.) 


Con  recado  un  pistolete. 

CAUCHO. 

Aquí  le  tienes;  mas  mira 
SI  esii  bueno,  no  le  lleTcs 
'  prevenido. 

DON  CÉSAR. 

Noestl: 
Pedernal  y  cebo  tiene. 

i\  tengo  yo  de  quedarme  ? 


Todas  vu  

(A  fot  especladore*.) 
Sean  lesiiKOs,  qne  bubo 
Un  lacayo  que  se  quede.         (Vdii«,] 


Recogido  ja. 

Y  oueitn  presa  t 

EsurJi 
Llorando ;  qne  siempre  asi 
La  veo  noches  j  dias 
Lamentar  su  detlniici<n. 


Ruina  sus  ligrimas  son 
De  las  conTnSones  mía*. 
ÁQué  bace  CeliaT 

Esli  __, 
A  la  puerta  con  secreta 
A  aqueste  galán. 

Cues  cuando 
El  entre  aquí,  sin  respeto 
He  trata  •  disimulaado 

«nien  soy ;  porqne  ba  de  penwr , 
iéndome  en  este  lugar. 
Que  la  dama  presa  soy, 
I  que  aqui  por  él  estoy. 

Pues  ya  he  sentido  pisar 


Pisa  con  tiento,  porqne 
Llsarda  no  esl¿  desnuda , 
Y  duenne  ei  Gobernador 
Aquí  cerca. 

Déme  amor 
Vengáis  con  bien. 


Celia ,  ponte  tíí  i  esta  puerta , 
lúe  i  ese  cuarto  corresponda 
>e  tu  seBor ,  y  esti  alerta  ¡ 
V  tú,  Nise  «miga,  diHide 
Esti  Llsarda. 

Voy  muerta 


iQné  te  acobarda ! 
Ver  que  esti  Lisarda  alU. 
No  temas,  sus  puertas  guarda. 

Bien  conviene  hacerlo  as(, 

Sue  es  un  demonio  Llsarda  : 
ujer  es ,  que  si  supiera 
Que  esto  en  su  casa  pasaba. 
Dos  mil  eiliemoB  hiciera. 

DOHCÍSla. 

,  Cuinto  tí  alma  deseaba , 
SeBora ,  qne  se  olWiera 
E>ara  hablaros  ocasión! 
Porque  en  laberintos  vivo 
Oe  una  j  otra  ctHifusiun , 
;  V  no  aicanuí  ni  pcrciira 
La  caitta  desta  prisión. 

Pneallcileadeeniender: 
Que  buscando  una  mujpr, 
Que  robada  habéis  ireido. 
Por  eso  É  mi  roe  baiMwentWo.    i 

U,nmz.cnX.i,ppgle 


COMEDÍAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
I  ¡Hlflacioo! 


Mak»  desielos 
Vuestro  Ingenio  agora  halló 
Para  salvur  mis  rncelos. 
;  Hombre  tan  bajo  soj  lO 
^e  00  pudiera  dar  celosT 
;  Y  que  si  mujer  latiera 
Conmigo,  esiando  loa  doi 
JoniM ,  lan  humilde  fuera 
Dae  i  sus  ojoi  consintiera 
Veros  ;  haUaros  k  voa! 
Vos  me  diueis  a  enteodec. 
Con  el  asombro  j  el  ruego. 
Que  of  imporuba  im  ser 
Conocida  ;  y  desde  luego 
Empezasteis  i  temer : 
Luego  ;a  tendréis  por  qué 
Gnardaros;  luego  no  fiíé 
Prenden»  por  otra  allá , 


Os  UeiwD  presa ;  yo  sé 
Que  de  algún  cdoso  ha  sido 
onceada :  so  mal  fuerte 
Aii  lengar  ba  querido. 

iPues  hubiera  jo  tenido 
Galán  de  tan  poca  suene, 

Sue  coo  lan  tiaios  desvelos 
engan  sus  desconsuelosí 
Vo  SO}  tan  humilde,  do, 
NI  tan  poco  dama  ;d 
Que  no  pudiera  dar  celos. 
Creed  que  boj  principal 
Mujer ,  y  que  siendo  tal , 
Puede  babenne  sucedido 
El  lance  que  habéis  sentido. 

Si  creo ;  mas  saber  cuil 
Quisiera. 

Sentaos  aquí. 
(Al  Ine  Den  Cétar  d  untar  m  éi^tri 
ía  pittula  de  la  cinta.) 
Don  ctsu,. 
iVUgameDios! 

¡Ajdemi! 

CELU. 

]  Huerta  soj ! 


La  [dslola. 

¡Triste  yu' 
COBEINAPOR.  {Dentro.) 
iQuées  eso?  i  Quién  luida  ahIT 

LtSARDil. 

Responded :  ¡  ay  de  mi  triste ! 
iQuién  podrí?  ¡que  esto;  Uvbadt! 
¡  Yo  eslojr  muerta! 

DOn  CÍSAR, 

1  Qoiéu  resista 
Una  desdicha  cansada 
ttt  un  acaso? 


iQuéharé? 

Esa  ventana  da 

A  no  pith),  i  él  al  portal ; 
Arrojaos,  señor,  della, 
Y  abrid  la  puerta  ;  que  es  tal , 
La  desdicha  de  mi  estrella. 
Que  me  preilene  mas  mal 
Del  que  presumis.  Yo  os  doT 
Palabra  que  de  quieo  soj 
Os  iofonne .  j  que  sepáis 
A  qniáo  engafiado  amáis. 
Don  cfs*a. 
vos  i  matarme  voy.  ( 

ESGEKA  XtV. 
EL  GOBERNADOR ,  can  eupaéa. 
SARDA,  CELIA,  NISE. 
ooBEnnABon. 
iQuién  sall6  agora  de  aqui? 

Nadie,  señor.  (lAy  deml!) 

COBEaiIAKtR. 

I  Qué  tJ«ies  T  ¿Tú  tan  turbada  ? 

La  pistola  disparada 

Me  turba,  cuando  la  oi.  (Dentro  rtddo.) 

GOBEHKtlIOR. 

iV  aquello  qué  es! 


Que  i  la  escasa  taz ,  ( 
Dentro  del  cuarto  le  i 
Tomar  sus  vastldoa  : ; 
Se  pone  en  pié. 


jQuéeaeato? 

No  ba  sido  nada. 

ÍAp.  ]  Disimulemos,  honor!) 
'ense  que  en  mi  cuarto  andaban , 
Salí  i  verlo ,  j  ya  me  pesa ; 
Porque  mirando  la  casa 
Toda ,  no  he  encontrado  i  nadie  : 

Y  solo  sirvié  el  mirarla , 
^leado  solo  una  ilusión) 
De  despertar  i  Lisarda, 
Que  ya  estaba  recogida; 

Y  aaf... 

Señor,  note  ensañas 
Ed  pensar  que  ba  habido  gente; 
Porque  yo  escuché  que  andaban 
Aqui ,  y  mido  como  cuando 
Se  arroja  de  una  ventana 
Una  persona. 

(Ap.  ¡Qué  eo  vano 

«ulse  desmentir  mi  inbmia!) 
o  esioT  ya  deaengaBado, 
8ue  anduie  toda  la  casa  ; 
as  si  tú  no  lo  estis,  loma 
La  luz  y  vuelve  &  mirarla. 

(Tonta  Dm  Juan  ía  ba.) 

Ponte ,  señor ,  i  esa  puerta 
Para  que  niogono  salp . 
Que  yo  la  miraré. 


Tomar  quiero 
Esta  luz ,  aunque  en  rigor , 
Si  perdí  el  honor,  no  espero 
Que  con  luz  htüle  el  honor,     (7m*e.) 


ESCEHA  XV. 

DON  CESAR .  d  etnrat ;  dtipiut  ES. 
GOBERNADOR,  DONJUÁN. 

En  notaUe  confusión 

Estov  la  puerta  buscando. 

Sin  olsctino  y  sin  razón. 

En  las  sombras  tropezando 

De  mi  misma  turbación. 

¡Qué  en  casa  hubiese  de  ser 

Del  Gobernador  I  ¡  ay  clebw  > 

iQué  remedio  han  de  tener 

Mis  desdichas  y  recelos? 

Ciego  estoy :  i  qué  puedo  hacer ! 

Con  ]a  puerta  no  he  encontrado. 

fílate  es  sin  duda  el  portal , 

Pues  con  una  silla  he  dado 

De  manos ,  que  es  puesto  tal 

Su  lugar  determinado. 

Ya  qoe  remedio  no  espero 

Hayor  en  tal  desventura, 

En  ella  esconderme  quiero. 

Dejemos  1  la  ventura 

Algo  en  lance  tan  severo. 

(Métete  en  «na  sitia  detaarwi.  Salen 

por  una  puerta  ei  Gobernador  toa 

¡a  iHzy  la  eipa  ' 

otra  Don  Juan  ec 


A  fué  el  mido ;  acudid 
i  puertas ,  no  se  vaya. 
DOHjnin, 
Como  tus  vocea  of, 
Sdior.saUdelacama. 


En  esta  silla  de  manos. 

GOBEINADOa. 

Pues  bien  üxáí  es  mirarla. 
'Ve  Don  Juan  en  la  tilla  d  Don  Citar, 
y  H  le  hace  teña*  que  catle.) 

DO»  JOAN.  (Ap.) 

¡Vilgame  el  cielo!  ;qué  veo? 

GOBBBNkDOa. 

¿Hay  alguien? 


Vo  lo  be  visto. 

Cosa  es  Dana 
Que  yo  me  engañé ,  señor : 
Sin  duda  el  aire  que  pasa, 
Alguiiapuerta  cerró, 

V  esto  rtié  del  ruido  cansa ; 

V  asi,  vuélvete ,  señor. 


Velo  lü  de  que  fué  vana 
Mi  ilusión,  que  yo  lo  estoy. 
(Yate  el  Gob 


DON  nim. 
_.  presume  que  me  engalla, 
V  jFO  <nie  le  engallo  i  &, 
y  KM  ooa  coa  lua  Iraia, 
ios  eftamoa  desminUendo 
Jno  t  otro  las  deegradu. 
Vtlgame  el  délo  r^qoé  biré 

DiomzeanvGoOglc 


I  CduT  «Moadido  aquí  t 
üfu  dcotro  de  nd  caM , 
lY  JO  apadriDiado  k  Cé$ail 
Tercero  loj  de  mi  fnhiiija. 
Bien  dijo  ipie  no  podía 
Decir  qoiéo  era  la  duna; 
Has  no  pndien  decirlo 
(jAj  cieloa))  siendo  Llaarda. 
Yo  teDjgo  oteedida  aqnl 
La  amistad,  la  cooSanu 
V  el  honor :  paes  dispongamot 
K  tres  culpas  tres  Teagaaiw. 
Ed  la  lilla  donde  está 
Le  mataré  i  pufialadu. 
i  Pero  cómo  cumpliré 
El  homenaje  y  palabra 
De  tolTerle  i  la  priiioat 
«Quién  lió  conhsiones  tanta*  T 

éHe  de  quitar  jo  ooa  lida 
lue  Ikejarado  de  guardtriaT 
jQné  e*  eato,  deiosT  qué  es  eetoT 
i  tfoj ,  en  acciones  contrarías, 
tina  mano  le  deUende, 

Pero  i  toda  >ej ,  él  moera ; 


t 


César. 

[Sale  Don  Céiv  i«  ¡a  tilla.) 

Corrido  de  verte , 
Salgo  i  arroiarme  i  tos  [dantas. 

Slgaene,  César,  j  deja 
Ceremoaias  excusadas. 

iDtodameUetast       , 


Kotert 

DOIt  ctsái. 

No  temo 
De  tp  sangre  j  de  la  Tama 
TraicloQ ;  qne  si  lo  [ireguiito , 
El  porque,  dego,  no  hagas 
Coea  que  quieras  después  , 
Vnn  puedas,  remediarla. 


iCtaioT 


Como,  si  m*  escuclias , 


Aquí,  I  si  de  aquí  me  sacas, 
No;  que  para  aqui  es  la  lengua, 
V  para  Ibera  la  espada. 

1  Qué  satfsfaGcionei  baj , 
nra  haber  con  culpas  tantas 
Hoj  ofmdido  mi  honor , 
Hi  araislad  j  conSinzaT 
Hl  honor,  pues  te  has  atrevíd* 
A  quebrantar  er* 


La  solléius  j  sirtes: 
m  conSanu ,  pues  hallas 
Eb  ella  un  tercero  inCune, 


PEOR  ESTÁ  QUE  ESTABA, 
mi  te  valgas. 


Mira  si  tengo 
De  quejarme,  pues  agravias, 
Siendo  ingrato  amigo ,  hooor , 
Amútad  j  cooflaoza. 

Cuando  de  los  dos  alguno 
Por  colpa  esté ,  6  ignorancia , 
Orendido,  soj  yo  solo 
A  quien  Indicas  ;  agravias 
De  traidor  j  falso  amigo , 
Siendo  para  mi  las  aras 
De  la  amisud  un  altar. 
En  quien  sacrifico  el  alma 


lafué 


De  quebrantar  es , 

Vivir  en  ella  quien  della 
No  depende :  es  una  dama . 
Qne  estl  aqnl  presa ,  j  con  quiea 
Me  prendieron.  Esto  tústa, 
Para  que  cortés  v  amante 
Venga  i  verla ,  si  me  llama. 
Tu  amistad  oo  esti  ofendida ; 
Que  negarte  jo  mi  dama 
Fué  decoro ,  fué  rvspeto 
Que  tuve  i  la  sombra  j  casa 
De  tu  esposa;  pues  do  quise 
Decir  que  i  su  lado  estaba 
Mujer  a  quien  jo  mirase. 
La  conHasH  qne  falta , 
Tan  grande  la  hice  de  ti. 
Que  por  ver  que  ai  agraviaba 
Esta  casa ,  i  quien  tü  tienes 
Obligaciones  tan  altas. 
Me  hablas  de  dar  la  muerte. 
Lo  callé;  con  cuja  cansa 
Esli  tu  honor  satisfecho. 
Tu  amistad  desengañada. 
Tu  coTiflania  conieota; 
Pues  tú  solamente  agravias,   - 
Quejándote  de  mi  bonor, 
Amistad  j  ^nfluiia. 

Aunque  todas  son  disculpai, 
No  son  disculpas  que  bastan  : 
Dame,  para  resptKtderte , 
Término  de  aqnl  i  maRana. 

SI  baré,  y  alU  en  la  prisioo 
Estart. 

En  ella  me  aguarda. 

Pues  hasta  maSana ,  adioa. 

Adiós  pues,  basta  mañana. 

JORNADA  TERCERA. 

8*ti  m  casi  del  Gobaraidor. 


DON  JUAN;  deipnei  CELIA. 

Desde  que  la  aurora  tria , 

EOTuelta  en  blanco  arrebol. 

Despierta  diciendo  al  sol 

Due  es  hora  que  venga  el  dia , 

Be  tiefie  la  pena  mia 

A  estos  umbrales  clavado; 

Que  asi  quiere  mi  cuidado 

Sus  penas  averiguar  : 

Y  i  eiu  presa  no  han  de  dar 

Papel ,  aviso  6  recado , 

Hasta  que  la  bable  primero. 

Cogiéndola  inadvertida 

Yo ;  que ,  i  precio  de  mi  lidí , 

Ver  mi  desengtf  o  quiero. 


Si  nt  kuaglnarto  muero , 
Huera  eu  saberío;  y  si  es  tal 

Sue  es  i  mi  sospecha  igual , 
D  baja  en  mis  desdichas  medio , 
Y  mnramos  del  remedio , 
SI  bemoe  de  morir  del  mal. 
Esta  es  Celia.— ¡  Oh  Celia  mis ! 
{SaU  CeUa.) 


íHím 


1  ii  esta  horal 


Dime,  i  qué  hace  lo  señora ! 
VeslirH  agora  queria. 
Saldrá  i  dar  segundo  dia 


;  Mandas  algo? 

Di  que  estoy 

Aoorantfo  patos  tmibrales. 

r^xA  (fflMCeWí.) 

¡Qué  de  penas,  qué  de  males 
Padece  un  celoso !  Ho  j 
No  saldrá  la  que  jo  quiero  ; 
Pero  tarde,  aunque  la  aguarde; 
Que  viendo  que  viuie  larde 
£1  desengaño  que  espero , 
Sin  duda  que  es  lisonjero  ¡ 
Que  si  desengaño  fuera 
Mortal ,  tan  presto  viniera , 
Qne  un  Instante  no  lardara, 
i  Oh !  quién  se  deaeng-dbará ! 
i  Oh!  quién  sin  temor  se  viera! 

ESCQIA  n. 

EL  GOBERNADOR.  -  MW  JOAN. 

COBKRNUOn. 

[Ion  Juan. 

non  jDiH. 

SeBor. 

„      .       ,  i  Pues  aquí 

Tau  de  mafiana  T  Yo  creo 
Que  con  un  mismo  deseo 
MadrugaBoe. 


1  Cómo  asi  T 


iQuémemandaisT 

GOBERnsnoR. 

Porque  de  mi  amor  veáis 
El  cuidado ,  va  no  ouiero 
Dilatar  el  lisonjera 
Pavor  que  amando  esperáis 
Y  porque  sé  del  que  aguarda    . 
Cuánto  suele  padecer 
Esa  noclie  habéis  de  ser 
Dnefio  feÜE  de  Lisarda. 


COSBNUUKIII.  (Ap.) 

Asi  las  sospechas  mías 
Astuto. 

Si  tenias 
Por  unos  dias ,  seBor , 
Dilatado  este  favor . 
Dilátale  algtmoe  dias  .- 
Yo  esperaré. 

COIEIKADM. 

Yo  aguardaba 
Componer  algunas  cQsas , 

u„„z.a,,C,pogle 


Para  este  cato  tonoeas  ¡ 
Ya  lo  e>UD. 

i  Coarosion  bran . 


COMEDIAS  DE  DON  PEDBO  CALDERO.N  DB  LA  BARCA 

De  hiiber  de  un  temor  nudo 
Aguarda. 
jDóiMle  de  esa  suerte  vaiT 


Í4p.  Aun  peor  esU  que  estaba ;. 
^es  el  qae  lo  procuró 
&  dilata;  aaocbe  viú  , 
Sin  dada ,  lo  que  jo  «i. ) 
SiboT.DoD  Juan.nodaitelaf , 
Uañaoa  no  querré  ;o.  (Vaie.) 

¡Qué  prisa !  Has  la  que  aqof 
Vieoe,  es...  ¡Mnraiuos,  cielos, 
Que  DO  ba;  quien  calle  coo  celos ! 

E8CEITA  m. 

FLBBIDA DON  JUAN. 

SeBor,  ;ua  tempranoT 


Y  por  solo  verte  ü  ti 
linio  be  madrugado  boj. 

Siempre  i  tn  serTldo  estar. 

MW  NTAK. 

Fiada  en  m<  caKdad , 
i  He  dirii  una  verdadt 

Esa  palabra  te  doj. 

Dieo  puedes  de  mi  Sarte; 
l>orque  alendo  quien  sospecho, 
De  mi  rida  j  de  mi  pecho 
Has  de  tener  mucha  parte. 
No  lenas ,  pues ,  declararle 
Coníoigo.  jConoces ,  di , 
A  César  Ursino? 

rLÍHID«. 

Si; 

Y  al  cielo ,  se&or ,  plnguier* 


Alap: 


).  No  dice  mal  el  teatro 
__  la  primera  pregunta. ) 
¿Diste  de  nocbe  ocasión 
Para  hablarle* 

Huchas  son 
Las  ocasiones  qae  di, 
CoD  harto  riesgo. 

(Ap.  Eso  si; 
¡Dadme  albricias ,  cora»» !) 
Dime,  en  fio,  si  en  un  jardin 
Paj6... 

No  jMvslgas ,  no; 
Oue  en  un  jardín  socedle 
Toda  mi  desdicha,  en  Ha. 
Teatteo  do;  ii  un  jazmín 
De  mi  tragedla  cruel, 
Que  estando  los  dos  ei 


él... 


Yabí 


SOHJt 


Íitp.  Perdóname,  amigo  flel , 
;l  temor  que  me  acobarda  ; 
Ya  mi  desengaSo  v[.) 
l)eslo  que  ba  pyado  aquí. 
Co  digas  uada  ii  Lisarda, 
Y  quMate  adio«.  {Qui 


Pues  satiafecbo  me  has , 
Ver*  César  Hsraion, 
Que  me  espera  ea  la  prishKi. 
No  tengo  de  saber  mas. 


{Vate.) 


E8GEHA  IV. 

FLERIDA;  d«(pu««LISARDA, CELIA. 

íA  ?er  1  César?  ¿aué  es  estoT 

?ue  el  iuquirir  ;  el  saber, 
el  decir  oue  le  Ta*  ver. 

€.0  nuevas  andas  me  ha  puesto ; 

Pero  fácil  es ,  supoesla 

Que  con  lo  que  preguntó 

Quiso  saber  sí  era  yo  : 
I  Con  lo  que  le  regpondi , 
|CouBrmb  luego  qae  si. 

Pues  albricias  se  pidiú. 

En  decir  que  le  va  i  ver 

Claramente  me  deda 

Une  de  su  parte  venia ; 

Ed  la  prisión ,  da  i  entender 

Queesiipreso.  iQuéhedebacer 

Sino  irí 

(Salen  Utarda  v  CeHa.) 

¿DóndeT 


Pues  que  mi  humildad  no  ignora 

Que  tu;o  nü  bien  seri , 

Has  de  saber  qne  aquí  esti 

Preso  el  qne  vo  busco.  Agora 

Lo  sope,  j  élba  sabido 

(A  tanto  mi  dicha  pasa ) 

Que  esloj .  señora ,  en  tu  casa. 

I  Oh  qué  gran  ventura  ha  sido 

Ha1)er  i  ella  venida; 

Pues  QO  me  podri  culpar 

De  qoe  no  me  supe  bonrar 

En  su  ausencia  t  ;  Loca  estoy ! 

iQueiCésarbedeíerhoy?    ("• 


LISARDA,CELU. 


Celia,  sBade  otro  pesar. 

iQaé  pesar? 

Solo  en  los  celos , 
Menos  lances  i  ver  llega 
Et  que  mira ,  que  el  que  juega. 

ÍPtnible  es  que  en  mis  recelos, 
lis  penas  j  mis  desvelos 
No  ves  un  temor  que  lucha  ? 
íNo  íes  que  mi  pena  es  mucha! 


DIme,  (de  qué  suerte? 


Dijo  el  portugués  Vlrgili 
En  una  dulce  canción  : 
■Vi  el  bien  convenido  ei 
y  el  mal  en  otro  peor.a 
En  otra  parte  un  discreto 
Hidras  corladas  llamé 
A  las  desdichas,  pues  donde 
Una  muere ,  nacen  dos. 
Tal  me  ba  sucedido  á  mi ; 
e  irte~)  Pues  cuando  contenía  ef  to; 


Vo;  entrando  i  otro  temor. 
Presa  un  dia  me  jnwné, 

Y  tan  bien  me  snceoió , 

Sue  escapé  de  aquel  peligro ; 
as  pagando  la  pensión 
De  los  celos ,  que  uaa  dama 
Robada  entonces  me  dio ; 
Asi  que,  alegre  a!  principio, 

Y  después  coo  mas  dolor , 
Vi  el  bien  convertido  en  m^ , 

Y  el  mal  en  otro  peor. 
Vinoanocbe  aquel  hidalgo. 
Saliendo  de  su  nrísion 
Por  verme ;  pedile  celos  ¡ 
Sime  satislizo  ó  no, 
ho  lo  sé ;  pero  ya  basta 
Que  me  satisfice  yo. 
Esianda  los  dos  hablando. 
La  guia  se  le  trabó 
De  la  espada  i  una  pistola , 
Que  no  estaba  en  el  liador. 
l4o  teoemoa  que  argüir 
Si  pudo  ser,  pues  se  tí6 
Huchas  veces ,  y  un  acaso 
Es  la  desdicha  mayor. 
Salí  deste  susto  luego: 
Que  viendo  que  no  Te  ball6 
Hi  padre ,  juzgué  sin  duda, 

Y  no  con  poca  raion. 
Que  cayendo  en  A  portal. 
Abierta  la  puerta  bailó. 

Y  cuando  deste  suceso 
Daba  gracias  al  amor. 

Vi  el  bien  convertido  en  mal, 
¥  el  mal  en  otro  peor. 
Esta  presa  vino  aquí 
Tras  de  un  hombre  qne  la  dio 
Palabra  de  casamiento , 
El  cual ,  por  una  cuestión , 
Huyendo  vincy:  este  hombre. 
De  mi  libertad  ladrón, 
i  Huyendo  vino  también 
'por  cosas  que  cometió  : 
!  Por  cuanto  pudiera  ser 
,  El  qne  esta  dama  buscó: 
i  Pues  convienen  en  las  señas 
,  De  estar  aquí ,  y  en  príuon. 
'  Mira  sime  viene  bien, 
jEiitre  tanta  conrusioQ, 
(Aquel  adagio  vulgar 
:  Que  dice  eo  pública  voz  : 
•  Aun  peor  esli  que  estaba  > , 

Y  aquella  dulce  canción. 
Cuando  diga  i  cielo  y  tierra  . 
Mar  y  viento,  luna  y  sol : 

Vi  el  bien  convertido  en  mal , 

Y  el  mal  en  otro  peor. 

Señora ,  cuando  eo  el  mundo 

Solo  hubiera  un  matador. 

Justamente  discurrías 
I  En  pensarlo ;  pero  no 
I  Cuando  baj  tantos ,  porque  ya 

Todos  loa  hombres  lo  son. 

Tres  hay  en  una  baraja 

Sola ;  deja  e«a  ilusión ; 

Que  si  los  celos  bicieron 

Tal  Hgura ,  porque  son 

Astrólogos,  por  lo  mismo 

No  debes  creerlos,  no. 

ESCENA  VI. 

CAHACIIO.-DicatB. 

ClHitCHO. 

I.n  de  entróme  acá ,  qne  llueve , 
í  Y  el  cuélome  de  rondón , 
:  Son  frases  de  aqueste  caio. 

Vo  he  de  saKr,  ;  vive  Dloal 

Deste  « 


wnv  Google 
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t En  esla  cui  el  criado  T 
I  sÍD  duda  la  tv¡s6 , 
De  c6aio  ea  esta  ciadad 
Esti  preso  su  señor. 
ATeríguarlo  pretendo; 

Y  pues  que  nunca  me  «i6 
El  rostro,  disiranleiiKw. 

CEUA,  {A  Camaeí 
1  Carao  ihi  nus  ateocioa 
Di  entráis  aqoi? 

MUCHO. 

EaLréiDdvtdo; 
Si  05  be  ofendidoi  las  dos. 
Andándome  volveré 
Al  mismo  compu  jr  aoo. 
Delodeno  jfogiano 
Del  daoiar  se  me  pegó, 
Qna  pié  derecho  deshaga 
Lo  que  pté  izquierdo  empezó  : 

Y  asi  me  Iré  como  vine. 

Decid,  «ddado.^quiáa  sois? 

Cjt>ACBO. 

A  saberlo  70,  os  biciera 
En  eso  poco  favor , 
Pero  no  puedo  decirlo , 
Porque  yo  do  sé  quién  soj. 
Tan  encanudo  me  tiene 
Un  amo  que  Ños  me  dio , 
Que  •¡o  DO  sabré  de  mi, 
Que  ando  eo  las  selvas  de  amor , 
A  lo  de  escudero  andante , 
SíRuiendo  embozado  un  sol. 

Y  hablando  en  capa  j  espada, 
Aquí  busco  i  la  major 
Inveadonera  de  Europa : 

Si  es  alguna  de  las  dos. 
Una  dama  que  esti  aqol 
Presa,  por  un  solo  Dios 
He  lo  diga ;  porque  vengo 
Peregrino  en  esiacioo 
Solo  3  veria ;  que  mi  amo 
■  La  cabeza  me  quebró. 
So  beUeía  encareciendo, 

Y  quisiera  verla  yo 

A  trueco  de  qoe  me  deje. 

CELU.  [A  LUaria.) 
¿Ves,  sefiora,  ti  D!üiiti& 
£1  astrólogo? 

Hobizo; 
Que  él  busca  la  presa,}  DO 
Se  tiene  por  presa  ella. 

;  Sutil  bnagtnacioa! 

Y  en  unto  que  celos  miealcD , 
Din  verdades  amor.— 

ilaoto  la  encarece  T       (ACanoeAo.) 


;Alibalamucbor 

USARDA. 

íY  etU  eDimontdoT 


PEOR  ESTA  QUE  ESTABA. 


divertido ; 
Porque  esta  dama  de  hoy 
Aun  no  pinta,  sinobom. 


Qne  os  habéis  sentida  *o« 
De  une  borre.  Si  sois  ella. 
Decídmelo. 

[Ap.  1  Huerta  estoy  1) 
Pne  s  airevido ,  viliaoo , 
Infame,  falso,  traidor , 
Yo  QO  soy  sino  Lisarda, 
Hija  del  Gobernador , 

Traurni  sentir  de  amor. 
Ein  tamo  que  esii  en  mi  casa 
Esa  mujer,  no  es  razón 
Que  solicitéis  bablarla  ¡ 

gue  es  sagrado  del  honor 
slacasa.  Y  si  volveü 
Aqui  otra  vez,  ¡vive  Díosl 
Que  haré  que  cuatro  criados 
Os  ecben  por  uu  balcón. 

Pesarime;  ycou  tres  basta; 
íQué  son  tres?  sobraría  dos; 
¿OnésoodosTbastari  uno; 
lino?  medio,  un  cuarterón. 
Id  brazo ,  uua  mano ,  un  dedo. 
Una  uña  sola  bastó ; 
Y  ast,  me  voy  inies  que 
Ellos  me  arrojen.  Adiós.  (Kmi 


Aun  en  ios  menores  gustos 

Es  nú  desventara  tal , 

Que  el  bien  se  convierte  en  i 


Y  diciendo,  Celia, filé, 
<iat  si  dinero  6  ftivor 
De  va  priman  el  rigor 


ñng>eniioi|uejo  también 
Quetoaniomis  gntrdaa. 


Tantos  impoaiblea. 

Cuando 
Sea  el  Firísde  su  boaor, 
HalUodote  de  ese  modo 
En  irle  i  ver  empeñada , 
Faerra  ea  volver  desairada. 

Ingenio  babri  para  lodo. 


FLERlDA,(VMaMiU».  — DiCBAí 
Laura,  ¿dónde  vsj  asi? 

Coa  tu  licencia ,  señora , 
Voy  t  una  prisiou  ahora , 
Donde  estl  el  alma. 

(Ap.  Aj  de  mi ! 
DI  qne  k  matarme,  j  dirts 
Mejor.  iCómo  he  de  sufrir 
Quedar  yo .  viéndola  ir , 
En  duda  si  es  él!)  ¿Ha  bay  mas. 
En  las  casas  principales , 
De  tomar  el  manto,  y  voy 
DtHide  quiero! 

Tal  estoy, 
Qne  no  me  dejan  mis  males 
Discurrir  con  aleocioD ; 
Ni  es  mucho ,  quien  vino  tsl 
Desde  Ñapóles  aquí , 
Vaya  de  aqui  i  una  prisión. 

Con  todo  eso  corre  ya 
Por  cuenta  de  quien  te  Üeoe 
En  casa  [u  honor  :  si  viene 
Hi  padre,  i  qué  nos  dlrt! 


Has  de  ir  conmigo  esta  tard 
'  —a  vWu. 

i  Que  tenga 
Pacieocta  para  00  verle. 
Quieres  I 


Hetem 

Al  instante  he  de  volver. 
Que  no  quiero  mas  de  verte. 

Pnes  eso  no  quiera  yo. 

Luego  te  vendré  i  servir. 


ESGEHA  DC 

EL  GOBERNADOR.-Dh:h*s. 


'Ap.  A  fé  que  has  de  hacer  por  mal , 
\a>  oue  por  bien  no  quisiste.) 
Quiérese  de  casa  ir ,  (41  Gabernador) 
Sin  hablarte  í  ti  primero. 

FLÉHlbA. 

SI,  señor,  porque  irme  quiero. 


No  hay  mas  de  iquíérome  Irb 

Yo  confieso  qne  deUera 
Td  licencia  pretender; 
Has  si  ilegule  i  saber 
Quién  soy,  y  de  qué  manen 
Aquí  estoy,  no  es  liviandad 
Ir,  si  el  alma  lo  desea. 
Adonde  mi  esposo  vea , 
[Que  esUi  pr«so. 


,v  Google 


COMEDIAS  DE  DON  PEDBO  CALARON  DE  ík  BARCA. 


M»  porque  no  le  vea» 
Vrvsa  iiubei»  eiUdo  iqoi. 

tPreu.sdlorT  ¡ajdenii! 


Sil ;  el  alrní  lo  conflesa. 


4  No  vioistfli  desde  él  prMa? 

i.istnti*.  {Ap.) 
Llegó  Duesiro  engaño  al  Bn. 

iPrew  joT  Mirad  que  do? 

aOBCBHABOa. 

;YomisDiono  os  bailé  allí? 
iPnes  JO  no  me  vine  aquif 


¿Pues  DO  m  enrié  presa  yoT 

IH,  «efiori,  por  tu  vida. 
Ello. 

i  Presa  no  TinwleT 
Por  seDas  que  me  dijiste 
Oae  le  ballaroD  escoodida 
Dentro  de  la  misma  cata. 
Pues  70  jde  quá  lo  Supiera, 
81  tu  vos  DO  lo  díjeraT 

¡  Qné  es  esto  que  por  mi  pasa  ! 


Y  aun  lo  neeari  con  eso 
Pues  gurda»  solas  las  dos. 
Acuérdaselo  por  Dios, 
Que  quiere  quitarme  rl  seso. 

iPreu  me  trajeron  T 


{Pues  quién  tal  rigor  aboaaT 

Laura ,  esto  es  fuerza ;  perdou , 
Porque  primero  so;  yo. 
Vente  esta  tarde  conmigo, 
Todo  el  suceso  sabrás, 
Y  de  esas  dudas  saldrá. 

¡Paciencia!  Tu  sombra  sigo.   (Ponte, } 

PrliIoB  d«  Don  Césir. 


DON  JUAN,  DON  CESAH. 
PON  ivun. 
résar,  corrido  vengo 
De  haber  de  nenro  anior  desconliadoi 
Mas  por  disculpa  tengo 
Uue  piulan  al  Amor  elegí 
A  quien  dieron  kw  clelo- 
Para  que  le  gniuen ,  i  k 
Hnios  de  ciego  han  «ido 
(No  os  parezca  b^c 
EUos  hu  conduciao 

K)r  donde  ^    . 

.  e  i  obedecrllos. 

Ha  de  creer  lo  que  dijeren  ellos. 
La  repuesta  que  dije 
Que  hoj  os  babia  de  dar,  ha  sido  ef 
Mugan ^ntor me  aflige. 


Va  JO  estoy  taiisfeiuo ;  Scb 

HassiTOsnok>estais,roaipi!dmeel  p> 

•OHCátAR. 

Doo  JuBD,  aunque  pudiera 
Agraviarme  de  tos,  la  queja  mía 
Remito  i  que  M  tiiera 
Amigo,  como  soy,  si  el  primer  dia, 
Oue  os  disgustáis  conmigo, 
lo  09  suAiera  un  defeclú  como  amigo. 
COQÜeso  que  era  fuerte 
La  ocasión  que  tuTisteis ,  j  confleso 
Une  el  DO  darme  la  muerte 
£nlónces ,  fué  valor ;  pero  tras  eso , 
Ue  otro  hombre  no  sufiriera , 
Uue  mis  sailstaccfooes  no  admitkra. 
desengafláAeisT 
MNiniui. 

Si  tai  eso  bacer  i  mi  anUsiad  agravio, 
iPara  qué  me  acordtsieis 
Uue  os  ofendí!  Ya  el  corazón,  ya  el  la- 
Este  secreto  sella,  [bio 
Bella  es  la  presa  vuestra. 

iñoet  muy  bella  t 

SI;  mas  junto  i  Lisarda 
Ea  junio  al  dia  una  tiniebla  oscura, 
Ils  una  nube  parda 

Juntoalsol:e9unmarde  la  hermosura; 
~ liiigmia  se  le  atreve , 
lue  como  arroyes  fáciles  los  bebe. 

Cuando  tan  bella  sea , 
No  seri  tan  discreta  y  entendida. 
iQuereis,  Don  Juan,  que  os  lea 
Un  papel,  pues  lamiscara  corrida 
Tiene  amor,  y  i  los  dos,  eu  penas  tales. 
Comunes  son  loi  bienes  y  loa  malest 


Buen  estilo,  y  cortesano  ¡ 
Pero  temerario  intento 
Me  ha  parecido. 


Llevando  ui 

£'. 

Una  polla  y 
Halló  uua  grande  bellaca. 
Llamóle ,  y  dijole  :  Uil , 
Vea  aci ,  parlemos  boy 
En  este  campo.— Si  voy 
Cacado  de  albajas  mil , 
(Dijo él)  ¿cómo  podré, 
Sm  que  se  me  pierdan  todaH*-  - 
Dijo  ella  :  Mal  te  acomodas ; 
Que  eies  necio  bien  se  ve. 
iÜué  llevas?~Tü  lo  veris , 
Una  cebolla ,  una  olla , 
Cabra, soga,  estaca 7 polla. — 
¿Eso  es  mucho?  ¿Pues  hay  mas 
'"•jo)  de  blDcar  en  el  suelo 

estaca ,  7  cuando  lo  esté, 
Atar  la  cabra  de  un  pié 
Con  lasofia,  y  en  un  vuelo, 
Para  asegurarlo  mas. 
Meter  la  irolla  en  la  liolla , 
Taparla  con  la  cebolla 
La  boca,  y  asi  estarás 
Seguro  de  que  se  abra , 
Y  tendrás ,  si  eso  le  ahoga , 


Haréisme  mucho  gusto. 
Mucho  lohecncarecida,ync 


CAMACHO.  ~  DiCBos. 

CAHACHO. 

¿(}ue  aali  de  aquel  sustol  {vo! 

¡GradasiDiosquee)  piétoibado  mué- 

DONtnui. 
iQuéesesof 

¿De  qué  BOD  las  conAuloneri 

Vienen  tras  mi  alados  j  balcones. 
Yo  quise  ver  tu  presa , 
Por  ver  ai  era  tan  beUa  y  tan  gallardi 
Como  tu  voz  cdnflesa , 

Y  con  un  diaUo  hallé  de  un  Usards, 
La  cual  enfurecida 
De  saberi  qué  hese  mi  venida , 
He  dijo  :  I  Esta  no  es  casa 
Donde  i  nadie  se  busca  con  recados  ; 

Y  si  esto  otra  vei  pasa , 

De  un  balcón  mandaré  ácoalro  criados 
Que  os  ecbeu.* 

DON  JO». 

Eso  creo  muy  bien  delta. 
Porque  ea  tan  recalada  cerno  bella. 
Mas  el  papd  leamoa . 

Y  aquese  bgenio  singular  teanoa. 

DON  c«SA«.  {Lee.) 

iSi  podéis  sobornar  vuestras  Ruar- 

>das,  como  yo  lumias,  saldré  esu 

■  tarde  i  veros;  mas  con  treacondlcia- 

tengais  una  silla  i  la  poerta 


lablaros,  y  os  dejéis  en  casa 


Cuando  quiere         ....,_.. 
No  hay  ioconvenlente  humano  : 
Lo  imposible  ba  de  hacer  llano. 

y  al  Bn,  ¿qué  pensáis  bacerT 

Con  gran  gusto  á  hablarla  hiera 
Si  fuera  de  noche ,  ó  si , 
Para  salir  hoy  de  aqoi , 
Licencia  el  Alcaide  diera  ¡ 
V  luego  tuviera  adonde 
Verla. 


•de  la  iglesia  mayor,  y 

triueda  liabl 

> la  pistola.! 


A  eso  mi  amistad  resnonde  : 
Licencia,  yo  la  tendré 
Del  Alcaide  ;  para  veras, 
Hi  cuarto  puedo  ofreceros 
Sin  ningnn  riesgo ;  porque 
Cae  á  otra  caJle  la  puerta. 
De  aquí  en  un  coche  saldréis, 
V  todo  lo  dispondréis 
Como  esa  dama  concierta. 

No  está  la  tramoya  mala ; 
Tan  bien  lo  bas  acomodado, 
Que  pienso  qne  has  estudiado 
La  lección  de  la  zagala. 

Parle ,  Camacbo,  jr  preven 
La  silla ;  la  llave  es  esta 
Del  coarto  \  todo  lo  apresta 
Para  que  suceda  bien. 
Ea  pnes ,  no  tardes ,  vele. 

Solo  en  esto  seré  presta, 
Por'ser  parecido  en  esto 
Cocinero  y  alcahuete ; 
Pues  «ia  probar  un  bocado 
Ue  los  manjares  qne  ha  becfao , 
Suele  queaar  satisfecho 
Desoló  haberlos  guisado.         (1 

DioitizeaovCoOglC 


AquesUt  albricias  áoy 
Al  deBenga&o  ile  boy. 

DUN  CÉSAI. 

ña  eíecio,  me  ofrecéis 
I  llceuda ,  casa  y  coche? 

No  ea  muy  grande  demaili , 
Que  oa  quiero  llevar  de  día , 
Porque  vos  do  vais  de  noctM. 
Pero  aquí  el  Goberoador 
Eulra. 

Novedad  ha  sido. 
Puta  i  la  torre  ha  «eoido. 


L  xn. 


EL  GOBERNADOR,  ci 


ID  Joan,  ¿ayul  estáis? 


iPresoTosT 

aosioa. 
Si  esti  mi  amign 
Preso,  jaslameDte  digo 
Que  h)  estoy  jo. 

COIUKAMB. 

DedsbieD: 
Pero  si  ese  es  sTKtimealo 
Que  vale,  todos  lo  estamof , 
Pues  que  servir  deseamos 
A  Doo  César. 

DOn  C£SAH. 

Solo  intento 
Callando  llevar  la  palma 
De  agradecido ;  que  en  mengua , 
Que  quiera  aliante  la  lengua 
Coa  los  afectos  del  alma : 
Solo  te  digo  que  Dlns 
Eu  Tida  aumente  y  guarde. 

aOBEHUÁDOa. 

Don  Jnan ,  dejadme  esta  tarde 
A  1>0D  César ;  que  los  dos 
Tenemo*  mucho  que  hablar. 


Ya  le  obedezco. 


¡Qué  bi 


(Ap.  ¡Ay  de  mi ! 
"-'tn  perdí! 


iyuc  uueua  cH.-abiuii  perú 

Tarde  la  podré  cobrar. ) 

Don  Jnao,  ya  veis  lo  qae  pasa; 

{A  ¿í  aparfe.) 
Si  acaso  hubiere  llegado 
La  dama  cod  el  criado 
.  A  esperarme  i  vuestra  easa  ¡ 
Poes  es  mi  tormeoto  taoLo , 
Id  vos  mismo,  entrad  con  ella; 
Que  yo  sé  que  «stará  ella 
Bien  tapada  con  su  manto ; 
V  decidla  que  no  puedo 
Ir  í  verla )  y  pues  sabéis 
Quiéa  es,  con  ella  uo  os  déla 
Por  eoteódldo ;  ;  que  quedo 
Huerto  decid 

Si  diré. 


PEOR  ESTA  QtlE  ESTABA. 
.BOH  jnjui. 

No  haré.      (V«. 


DON  CESAR,  EL  GOBERNADOR. 

GOBtRHkBOR. 

Sentaos,  Don  César,  aqui. 

(SUaUaue  los  4m.  ) 

kIo  be  de  obedeceros. 


Habéis,  Céur,  de  saber. 
Que  en  mig  mocedades  lUl 
De  Doa  Alooso  Coloaa 
GrsDde  «migo ;  ;  ui  lengo, 
Cod  la  oUi^cion  que  leogo 
A  su  honor  j  asa  peraoDa, 
A  bablaros;  y  no  os  parezca 
Que  como  juei  be  treuido. 
El,  eo  efecto,  ha  querido 
Que  }o  i  servirte  me  ofrezca , 

V  haciendo,  como  hombre  sabio. 
Para  lograr  su  qnletod , 

La  necesidad  virtud 

V  obtigadODel  agrario. 
Vuestra  perdón  na  pinado , 

V  en  este  pliego  os  le  envía ; 
Porque  i  este  remedio  Ba 

til  ver  tu  honor  retiatirado. 
Dice  en  fin ,  que  como  rals 
Caudo  con  su  hija  beOí , 
A  sn  casa  vos  y  ella 
CoD  mucho  gasto  volvaU; 
"^ue  como  padre  los  brazos 
endrt  abiertos. 

non  UtM. 
Voa  hacéis 


Celos  (héron  la  ocasos 
De  no  Ibror  desatinado ; 
Has  ja  estoy  deseugaBado 
De  oae  lOértm  lio  razón ; 
Yasldigo  qnebedeter 
Desde  boj ^Plérida  bella, 
Y  me  casaré  coa  ella. 

GOinnAIMB. 

Esta  noche  se  ha  de  hacer. 

non  cÉa*a. 
^Tenéis  podar? 

«OBIaNADOa. 


Eseí 


Que  DO  es  Flérlda,  s^or. 
coaeMADOit. 
Ya  mi  paciencia  se  acaba. 
Si  ella  misma  me  confiesa 
Cod  mil  rendidas  raionea 
Los  amores  j  ocasiones, 
SI  bien  niega  qne  estl  prew , 
¿Puede  ser  mentira? 

Pueden 
Convenir  i  otra  miijcr 
Esas  seias. 

GDatU«DOH. 

1  Puede  ser. 

Si  criados  lo  concedeu 
Qne  slgiúéodola  han  teuido. 
La  han  visto  y  desengaSadoí 

DON  CÍSUl. 

Pue*  hi  mentido  el  criado. 

COBBRNkBOB. 

Haréis  que  pierda  el  sentido. 

MWCÉSU. 

Llevadnie  1  vella,  y  ^  eUa 
Dice  delante  de  mi 
Que  ei  Flérlda,  desde  aqnl- 
Estoy  casado  coa  ella. 

GOHaiunoa. 
Deds  bien,  venid. 

DOKCíSjtn.  (Ap.) 
i  Ay  cielos, 
Sacadme  de  aqueste  engaño! 

GÚBEBIIA»On.  (Ap.) 

¡Dadme,  cielos,  desengaQo 
De  tan  confusos  desvelos ! 

i  Eo  fin,  ella  es  la  que  andaba 
Escondida  en  el  Jardín  f 

COaiRKjlMlB. 

81. 

MHciua. 
Dea  DO  es  Flérida,  en  Gn. 

Pues  peor  esU  que  estaba.      (  Vsik.) 

BiblticlMi  d«  Doa  Jain  es  cau  del 

Gobenudar. 

EBCEHAXIV. 


jFIérldaaqulIícAmo  asi? 
eaiBRtuDoa. 
Buen  descuido  es  este  k  Te ! 
No  estA  aqolt  joo  esli  en  ral  casa? 
Don  cts*n. 
Eso,  seBor,  no  sabia. 


iQoé  es  lo  que  patat 
SeBor,  si  habéis  mrenmido 
»  esa  Flérida  bella, 
eldelol  que  no  eseBa. 


tCómo  puede  haber  mi 
lo  criado  que  la  vi¿, 
Y  decirlo  eQaUndilen! 


mentido 
tandilenT 

DONCCSIR. 

EUo  hay  otra  presa  i  quien 


sar 


Esta  es,  señoras,  la  casa; 
Toda  la  ciudad  rodé. 
Porque  no  Tueseis  seguidas. 
Yo  apuesto  que  no  sabets 
Doaoe  estáis. 

Si  hemos  veirido 
Corriendo  siempre,  sfai  ver 
La  luz,  y  en  este  portal 
Apenas  puse  los  pies. 
Porque  dentro  de«U  sala 
De  la  silla  me  apee , 
Imposible  es  el  saberlo. 

El  6n)en  que  irtje,  fué 
Qoe,  en  dejindñs  aqoi  dentro, 
Volriese  t  cerrar  después 
Por  defuera.  Aquí  os  quedad, 
Que  el  botped^e  que  vris, 
••  lie  hombre  ^ozo; 

U.nmzecnvdOOgle 


COHGOIAS  DE  DON  PEDBO  CALDERÓN  UE  1 
Cae  i  ese  bermoso  rerjel , 
(VdK )  Labor  bace. 


ESCEHAXV. 

LISARDA,  FLERIDA. 

FLÍBIP*.  {Afl.) 

Callando  be  venJdo 
Toda  ta  Urde,  porque 
Camacbo  uo  mu  cotiozca. 
V»  voy  echando  de  ver 
Que  es  verdad  que  está  aqnt  César, 
Pue«  sus  criados  se  ven. 
Pero  ;  Lisurda  lapada  I 
'  ¡Tan  di^mulado  él! 
i  Y  yo  por  testigo  deslo  1 
Quiera  Dios  que  pare  en  bien. 

Desahoguémonos  nn  poco 
Aqui  que  nadie  nos  ve, 
Laura.  Has  ¡Tklgame  el  cido! 
IReconoce  elcuerU.) 

^Üe  qué  le  admlrast 

No  sé,  Laura.  ¡  Huerta  soil 
iQué  tieoest 

LMAUU. 

iftoébedeleoer 
Si  eitoj  en  ni  miema  casa, 
Gnaudo  eucobrirme  pensé 
Para  un  amoroso  efecto , 
Que  lü  baa  de  saber  después, 
\tae  para  algo  le  he  traído  T 
Este  aposento  que  ven 
Tas  ojos,  es  de  Don  luán; 
Til,  como  huéspeda,  en  él 
No  entraste,  juo  le  conoces; 
Has  JO  le  conozco  liiitn. 
Tiene  la  puerta  i  oira  calle; 
Que  como  tapada  entré, 

>r  pordónde. 


Pijaro  nocturno  he  sido. 
Yo  misma  he  dado  en  la  red. 
¡ Ay  de  mi!  ; yo  estoy  perdida ! 
I  üe  quién  ( ¡aj  cielos ! ),  de  quién 
Podré  quejarme  T  De  nadie, 
PuesnualacauEsfué. 
Déjame  desengaüar, 
U^anie  reconocer 
SI  es  vendad,  si  es  ilusión. 
¿Has  quién  en  el  mundo  eré 
Que,  seoaa  oue  han  de  matar, 
SeDlb^u  pudiesea  ser? 
Estas  sillas ,  estos  cuadros , 
Aquel  escritorio,  aquel 
Espejo,  estas  colgaduras 
Son  laí  mismas.  No  hay  que  ver  : 
Yo  estol  en  mi  niísma  casa, 
I Cámo,  ¡cielos !  pudo  serT 
Has  no  tengo  de  rendirme 
De  la  fortuna  al  desden ; 
Si  para  todo  ba;  remedio. 
Para  aquesto  le  ha  de  haber. 
L'na  puerta  desie  cuarto 
Cae  al  mió  ( ¡ay  Dios  I );  si  en  él 
Hubiese  iiuien  nos  abriese... 
'  Pnes  yénaoiios  de  aqai,  bien 
Se  remediaba  el  que  aquí 
Ño  oos  hallen ,  que  después 
Al^na  disculpa  habri ; 
.Y  cuando  no ,  si  noa  vez 
Salgo  vo  de  aqui,  que  nunca 
Hkya  disculpa.  Esta  es, 
Acecha  por  esa  llave. 


Pues  varta , 
Llamaréla.— CeUa,ce! 
Ab  Celia !— No  sabe  donde 
Llaman,  como  do  nos  ve , 

V  «oda  loe». —Aquí,  testa  puerta. 

ESCERA  rVL 

CELIA,  dentro.  —  Dickai. 


Yo  soy,  Celia;  si  es  que  puedes 
( Luego  la  ocaskm  diré  ] , 
Abre  esta  puerta. 

dLU. 

Hl  se&or  ba  de  tener 
Sobre  un  escritorio ;  espera, 
Volando  por  ella  iré. 


rta  como  vos, 
i  reconocer 
A  quien  no  me  ofende  i  miT 

Pues  escuchad  y  sabed... 

No  estoy  tan  enamorada, 
Don  Juan,  que  haya  menester 
Satistacdoii ;  no  soo  celos 
Estos,  sentimiento  es 
Del  agravio,  del  desprecio 
Que  i  mi  vanidad  hacéis. 


No  seri  po«lble  ya. 

i  Cómo» 

Como  oigo  torcer 
La  nave  de  esotra  puerta, 

Y  eolra  no  hombre, 

LisAan*. 

Don  Juan  es. 
iQué  be  de  hacerí  iVilgame  el  cielo 
Ingenio  aaui  es  menester. 
Laura,  qmtame  este  manto, 

Y  lipate,  en  tanto  que  él 
Tarda  en  volver  *  cerrar, 

Y  hagamos  del  ladrón  llel. 

( Tama  FUHáa  el  maní»  de  LUarda.  ] 
ESCEHA  XTU. 
DONJUÁN.— DiCBii, 


No  esti  en  la  primera  sala 
P.sta  dama :  querri  ver 
Todo  el  cuarto,— Vos,  seBon.. . 
;HasquéesestoT 

iQuébade  ter? 
Que  soy  yo,  seBor  Don  Juan , 
Tan  galante  y  tan  cortés, 
Que  viendo  que  os  esperaba 
EsU  dama,  sin  tener 
Quien  la  hiciese  compaBla , 
Porque  tan  sola  do  esté. 
Salí  demicuartojo. 
Por  esa  puerta  que  veis , 
A  acompañarla;  que  sois 
Kuen  galán,  en  buena  te. 
¡Duen  galán  y  buen  esposo ! 


Strisun  descortes 
Ingrato,  mal  caballero. 
Poco  amante  j  poco  fiel. 

jCoBocisteis  i  esa  dama? 


ayl 


i  OJOS 

er! 


Smbotada  otra  mtijer! 
¡Silla,  corridas  tas  puertas, 
Con  escudero  de  i  pié  1 
¡  Criado  de  puerta  afuera. 
Que  no  saben  si  lo  es 
Loa  de  casa,  reservado 
Para  cierto  menester 
De  ser  mastín  de  las  damas  ! 
Todo  lo  alcauso  y  lo  sé. 

Gscudiad... 


No  os  disculpéis. 


Un  ai 


Ya  eso  es  viejo. 
Quereisme  dar  i  entender. 
Que  uu  amigo  os  piíliá  el  euart 
Para  hablar  i  una  mujer, 
Cosa  entre  moios  corriente  : 
Privóla  disculpa  es. 

Señora,  escuchad ,  por  Dios, 

Quien  escucha  que  la  den 
Satisfacciones,  sin  duda 
Se  quiere  satisfacer; 
Yo  no  quiero ,  yo  no  quiero. 
Dadme  aquesa  llave  pues. 


No  se  ba  de  ir,  sId  que  primero 
Sep^s.,. 

No  k)  be  de  saber : 
Apartaos  i  ese  lado.— 
Vayase  vuesa  merced,      (A  Flérida.) 
Mi  seQora , y  agradezca 
Que  soy  anien  soy,  yes  quieo  es.— 
(Ap.  Perdóname,  amiga  mia. 
Que  esto  es  fuerza.) 


Si  no  la  qiüero  saber, 
¿Qué  me  aparáis? 

DDK  jDAn.  Í,A  FUHda.) 

Vos,  sráon, 

Decid,ti  n 


j  Has  voces  d^T 
I  (Hl  qué  mil  pleilfi  teoeiil 

U,nmzecnvL-.OOglC 


PEOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 


CfcXIA.  —  Dicaos. 


L*  pnerU  ibri. 

Tarde  laé; 
Pero  bien  e»lá. 

cEui.  {Ap.  á  ra  dtta.) 

iQaé  es  esuiT 
uuiD*.  (4/?.  á  Celia.) 
Ir  con  irtmgja,  j  bacer' 
A  esu  dima  del  maujar , 
Que  It  be  biUdo  menester. 
Mirad  si  la  poena  eslaha  (A  Don  J* 
Abierta  pm  donde  eotré. 

iQaiéD  os  niega  ew  verdad T 
Gente  TieDs  (iijdeml!),]  et 
VneatTO  padre.  Solo  os  píúo 
Que  esto  no  deis  i  enteuder. 

Prnnero  soy  jo  que  nadie : 
SI  buena  dütcDlpa  balU 
Pata  no  darte  iñlinano 
Y  libranne  i  mi,  ukm'  qnt 


La  be  de  aientnrart 


GOBEaiUIM». 

iQaé  ea  eitoT 
Vneatras  voces  eecucní, 
V  me  obligaron,  entrando 
En  casa,  a  llegar  i  <er 
Qué  sucedía.— iTb  aqui , 


Aquí  ijne... 


A  visitar  mu  dama. 

sonanADOB. 
iDama  iqolT  ^Quléa  puede  ter! 


Por  cierto ,  BeSor  Don  Joan, 
Huj  poca  raioQ  tenéis 
En  entrar  asi  en  mi  casa... 

Pnes  tú  me  matas  también. 
Perdóneme  la  amistad ; 
Que  no  haj  rigurosa  ley, 
'^ne  diga  que  por  su  amiso 
In  hombre  llegue  1  perder 
El  bonor,  qnenoj  aventoro. 
Si  pierdo  tan  grande  bien ; 
y  pnesio  que  aqaesta  danú 
Poco  tiene  qne  perder, 

ser  dama  de  Don  Céstr 
Saben  ya  cuantos  la  veo , 
Desde  el  día  que  tú  mismo 
La  (kiisle  i  prendw  con  &, 
Sabe  qne  la  dama  presa 
Que  tienes  en  casa  es. 
Que  para  hablar  t  Don  César 
Salió  esta  tarde.  Si  iak 
Hucho  yerro  hacer  espaldas 
A  un  amigo,  qne  me  des 
Castigo  te  pido. 

n±vnk.  {Ap,) 
¡Vo 

A  Casar  hablar  O  ver 
Quise  1 

M>N  C^SAI.  (Ap.) 

Sí  la  detcnbierU 
Es  la  dan»  qne  yo  bable, 
¿Quién  la  tapada  seriT 


Va  descubriros  podéis, 
Seflo»,  pues  conocida 
Estáis;  qne  yerro  no  es 
Muy  grande  salir  i  bablir 
A  vuestro  esDoso,  j  también 
He  importa  aesengabarje 
De  que  sois  Flérida ;  qne  él 
Dice  que  tos  no  lo  sois. 

Yo  lo  soy,  señor;  porque 
Hujer  qne  ea  tan  infellce , 
Otra  no  pudiera  ser 
Sino  JO.  (. 

Don  ctssi. 
1  Cielos!  qot  veo  I 


-.Pnea  bneno  es  quererme  bacer 
Loco,  diciéndome  alli 
Casar,  que  no  podía  ser. 
Teniendo  vos  concertado 
Saiirla  esta  tarde  i  ver 
Aqui !  * 

[Ap.  Ya  estoy  consolada 
De  que  do  podrft  mi  bien 
CoDverlirseme  en  peor, 
Pues  tal  desengabo  bailé;  • 

Y  pues  el  amor  perdí. 
No  vava  el  honor  tras  él , 
Haya  ingenio  para  lodo.) 
"'■  lodos  queréis  saber 

lln  de  las  confusiones 
Que  i  este  lance  padecéis ,    • 
Sabed  que  Flérlda  beraosa 
De  mi  se  vino  á  valer. 

Y  yo  [a  tr^e  engaüada 
Basta  aqui ,  porqne  i  deber 
A  otro  00  llegue  su  bonor : 
Castigar  i  Don  Juan  fué. 
Porque  tenga  mas  respeto 
'  ~"  casa  y  su  mujer. 

{Ap.  ;PaTa  qué  he  de  averiguar 
Kl  cómo ,  puesto  qne  hallé 
Mi  hocwrT)  Toya  soy.    (A  Dom  Utar.) 
Don  cisia. 
Y  yo. 
Puesto  qne  vos  lo  queréis.  (A  Litaré:) 

Si ,  pcrqtie  el  pesar  me  qnite 
Este  gusto  de  bacer  bien. 

«WBBRMMHI. 

Pues  ya  que  os  brüida  el  amor, 
Hacer  i»  ratón  podéis, 
Don  Juan  y  Lisarda,  diodos 
'■•■naoos. 

•OK  »ur.  (it  Utaria.) 
Tuya  es  mi  Te. 

El  Peer  Mtd  fut  etiaba 
Nanea  ba  encajado  mas  bien 
Que  ahora  que  estin  casados; 

Y  asi :  lie,  eamadia  ett. 

Y  como  noUe,  senado. 
Haced  i  an  autor  merced 
De  perdoaarie  sos  bitas, 
Pnes  se  pone  i  vaestros  pies. 


ivGoosle 


EL  SITIO  DE  BREDA. 


BL  HARQUES£SPÍNOLA. 
EL  CÚNUIÍ  JUAN  DE  NASAU. 
EL  MARQUES  DE  BABLANZON. 
PABLOS  BALLOK. 
BL  MASQUES  DE  BELVEDER. 
DON  FRANCISCO  DE  MEDINA. 
Wm  FADRIQtJE  BAZAN. 
DON  GONZALO  DE  CÓRDOBA. 


PERSONAS. 

DON  LUIS  DE  VELASCO. 
DON  VICENTE  PfMENTEL. 
EL  CAPITÁN  ALONSO  LADRÓN. 
ENRIQUE  DE  NASAÜ. 
EL  CONDE  ENRIQUE  DE  VERGAS. 
EL  PRINCIPE  DE  POLONIA. 
JUSTINO  DE  NASAU. 
ALBERTO,  tUio. 


CARLOS,  iiiAo. 

HURGAN,  ingle*. 

MADAMA  FLORA. 

MADAMA  LAURA. 

MADAMA  EISTELA. 

UNINGKNIERO. 

UN  SAHGENT». 

UN  ESPIa,  soutiK»,  TiLunos,  ( 


n  Bredá  y  atrot  pvntoi ;  la  ateit»  priaeipia  e 


ti  ai 


JORN.\DA  PRIMERA. 

Cimp»  citrutru  fcTanwnle. 

ESCENA   PKIMBRA. 

ESPINÓLA .  ALOMSO  LADR(«. 

(Tof  He  4«  ttia*  f  JToarpeiM  itntn^ 

Iloj  H,  leftor,  el  veiilnrOM)  dli , 
Uue  obedtetile  á  IM  óflíneí  qae  diste, 
Tonunle  boapeda  Unu  blnrrl» . 
Que  el  tlempnaelboiijHSy  booor  vitle; 
Porque  et  lirouce  )  Us  armas  iporfla 
\x  ven  «legre  j  le  ORcurecen  Lrisle, 
Cuando ,  cooroÍM  enire  al ,  preaumo 
(fue  eaüaurwa  aiiluKilauoclieei  bu- 

Aqni  la  plaia  de  innas  bat  mandatlo 
Hacer,  j  aquí  la  frente  de  bandertv , 
Que  soD  cieoto  j  noventa,  y  DDmeratW) 
tt  ejército  ya  por  in»  hileri»,  [lliilo 
Ea  la  Diueain  que  han  hedí»,  7  ae  ha  b>- 
Que  entre  proplaaaaciooea  jeitranje- 
[ra», 
Deeiérciloi  del  B«t  lolo  mo  Irelnia 

Y  caalro  inil  seiacieiiiuB  ]r  ooTenu. 
Las  del  pala,  qw  llamao  ticogUtt, 
Son  dos  mil ,  oe  felices  esperamis; 

Y  seis  mil  y  odio^ientos  pKfeiiidM 
De  los  qne  llainuí  ftnU  óe  fliaiuM  : 
De  la  Hp  caióUca  laudos 

(^DCO  ñu  t  trecientos,  que  i  vengansai 
Ya  se  pre^enen :  dnco  rail  la  (¡ente 
De unestro  Emperador  noble;  valieaie. 
Hasta  aqai  repelí  la  inranierfa 

V  no  menos  admira  la  opulenta 
Najesud  de  la  gran  caballería : 

Si  se  reduce  i  numero  su  eueiila , 
De  ejérciloR  óel  reino,  mashabia 
Siete  mil ;  »><lscientos  t  Keaeuia  ; 
Dos  mil  (no  aé  si  diga  Hirtes  lien») 
De  bandas ,  de  bombrea  de  armas  j  de 
[arqueros 
uriiiou. 
Hi  humilde  celo,  mi  temor  piadoso 
Dichosamente  sus  aulaiuos  lia 
A  la  fe  de  Fillpo  |>oaeroso. 
Cuarto  planeta  de  la  luz  del  dia ; 

V  espero  que  au  iniento  reli|{ioso 
Ha  de  asombrar  en  Flándes  la  bercjia 
Dando  elsangrienio  Un  dealRunabaiañí 
Alabaoiaa  árdelo,  honor  í  Espaita. 

Estos; quién  son? 


EL  CONDE  JUAN  DE  NASAU.  de  ele- 
Man;  Et.  MARQUES  BaKLANZON, 

4e  tit4euB.  —  Dichos. 

Dadnos  lo*  piéj.  (A  Eipínela.) 

Los  brazos  no  se  niegu 
A  dos  tan  valerosos  capitanes. 
Sean  Vuesenoriw  bien  lenídos. 


Señor ,  recelo 
Qiie  et  de  provecho;  pues  en  Un  Ueva- 

Uente  nadda  en  el  rigor  del  biela. 
Vamos  á  Grave,  t  al  uillemo  vamos . 
Que  votol  DÍo£,que  ha  de  truer  el  ciiJa 
PocoK  (|ue  aposentar,  il  considero 
Que  eslió  ya  aposentados  con  Lutera. 
(Tocan  cajú.) 

Estos  son  lialiaiKH  y  valones. 

urlNou. 
SulVenniuchoen  un  sitio Moi toldados. 

Si  el  saco  esperan,  al. 

No  los  baldones. 
Que  peleari  también. 

AUIICSO. 

Si  esiln  pagados. 
ESCENA  m. 
PABLOS    RALLÓN,   4e   aaUt;   EL 
MARQUES  DE  BELVEDEH,  dt  ita- 
JidRO.— Dichos 


Asi  cumplen ,  señor ,  obligaciones 
Los  que  i  lu  sombra  viven  obÜgadus. 

ESPÍKOLA. 

Señor  Pablos  Rallón ,  ilustre  conde 
UeRelveder... 

BELVeoUB. 

Por  mi  «I  honor  responde. 
(Tecait  enja*.] 

Esios  son  «spaBoles.  Ahora  poedo 
Hablar,  encuedesdo  «atos  soldados , 


Y  tíD  temor ;  iraes  sufren  á  pié  q«do 
Coo  un  sembUDie  bien  6iDal  pagados. 
Nunca  la  sombra  vil  vieron  dH  miedo, 

V  aunque  soberbios  son ,  son  reporta- 


Ed  tres  terdoa  so  gente  determini 
Dlvertine  j  tres  maestres  se  prerleoe: 
Bl  uno  es  Doo  Franctsco  de  Hedlm, 
YDoo  Joan  Claros  de  CtumaN,  que  ítem 
Sangre  al  Bn  de  Guman ;  j  IMT  divina 
Muestra  de  so  vakir ,  eon  ^os  ileoe 
Un  capitán  bmoso,  im  Don  Podrique 
BasBo ,  i  quien  la  nma  altar  dediqu«. 


DON  FRANCISCO  DE  MEDINA,  coa  M- 
Uto  de  SmUago;  DON  FADRIQUE 
BAZAN,  cM^n«fa.— Dichos. 
nrlriou. 
Vneta  merced ,  sefior  Fadriqoe,  sea 
Mil  veces  bien  venido ;  qae  coo  esto 
Hi  intento  mas  alcanu  que  desea. 


Previniendo  la  fama  que  bj'era 
Lm  vientos  rompe  con  veloces  alas  , 
Que  lineas  son  de  la  suUI  esfera, 
noqné  al  acero  cortesanas  galas , 
Los  ecos  de  Is  envidia  lisonjera  ' 
Al  ruido  leve  de  espirantes  líalas , 
La  alegre  corte  í  la  marcial  camúaSa, 
"   '  flii  por  Flándes  he  trocado*  Es^ia- 
(TMunevu.)    (na. 


Don  Gonzalo  de  Cárdoba  ha  venido. 

F.SPiSOL*. 

CüDio  en  las  guerras  del  Palallnado 

" e  de  campo  señera  ba  sido, 

ninguno  en  njuides  ha  ocupado, 
hayqne  darle;  aunque  haya  me- 

Victorioso,  prudente ,  afortunnilo. 


Ser  general ,  porque  i  su  tdsabueía 

En  el  ensefia  repelido  el  cielo. 

No  ha  perdido  lacdoo ,  y  no  ha  tenido 


Suceao  desdicbado  id  infelice , 
Gracias  i  su  valor;  porque  yo  be  oído, 

Y  á  voces  el  ejército  lo  dlee , 

" —  todos  los  soldados  ban  vencido 
Dios  y  por  el  Rey  ¡  suerte  felice ! 

Y  los  suyos  uqué  gloria  t  aquesta  igua- 

floT) 
Por  fikis  y  por  elJRey  jr  Dea  Gómalo. 

)q1c 


cn.LiOOgll 


Dos: 


EL  SITIO  DB  BHEDA. 

v«  holiodeiM,  enns  pli 
e  piDO ,  puei  con  él  volabiD 


Que  va,  ú  (¡ranOoii  Gonzalo,  la  roriuui 

De  Fernandez  de  Cúrdoba  conmigo. 

I^ON  GONIALO. 

Vueeicelcncia  remíla  la  importuna 
Heláríca  i  loa  brazt»,  qne,  si  hojslgo 
MI  milicia ,  del  Héiis  al  Hiili^n 


Va  el  grao  Veluco ,  general  lalienie 
Va  conduciendo  la  caballería. 
Coo  él  viene  el  ilustra  Don  ViceaU 
Pimentel ,  qne  lleaó  da  Loinbardia , 
Cabo  de  mil  caballos. 
isfInol*. 

Benafenie , 
Ilmtre  nmi  de  la  tronco,  envia 
Aquel  que  al  mondo  diú  rértile*  p Unías, 
Aunque  Umuerie  ba  marchitado  lauta*. 
Puesta  el  rebelde  birlMroiquAeqiera, 
Si  muerto  el  mondo  t  aqueste  iwmbre 

En  cnanto  mira  el  tol  desde  la  etfen 
Adonde  siemiwemnere  j  liemprciiaGet 
En  dos  mitade*  dividir  quisiera 
El  alma. 

E8GEIIA  n. 


Er^n , 

Que  hilas  del  vienta  serio  iinaEinaban; 
Por  heladas  campaBas  discurría 
En  Eu  alcance  cou  otras  dos  Don  Diei 

V  cuando,  atento  i  su  facción,  se  vl_ 
Sordo  el  mar,  roudoel  aire  jel  sol  cíbbo 
Cada  cual  de )«  cuatro  parecia 
Sobre  ondas  de  sat ,  monte  de  fuego, 
Siendo  1  lanío  espirar  hnmo  importuno 
Desusados  volcanes  de  Nepluno. 
La  mas  igual  batulla  que  ba  tenido 
En  sos  ondas  el  medio  mar  de  Europi 
Esta  filé.  Has  después  de  haber  venado 
La  espailola  arrogancia  cuanto  topa. 
Mi  hermano,  i,  su  forinna  agradecido. 
Estaba  desarmindose  eo  la  popa, 

V  a{)^ias  quiu  el  pelo  [i  ob  suerte  irisle! 
íQué  prevención  i  lo  hM  resiste  *  i 
Cuando  una  bala  (gcato  lastimoso!} 
U  rompe  el  peobo  eos  Ibror  violenta, 
Porque  allí  ooo  su  laagre  veotacoso 
Quedase,  *  D«rf>le}a,  UntoelenMato. 
Entro  en  NÉfolea  muerto  j  victorioso. 

V  JO,  qne  k  un  ponto  envidio  lo  qnc  ti«D- 

Ve[igoiofre«TÍD(o«  j  al  Revla  vida, 
CuauLo  bien  cnpleada ,  bien  perdida. 

espInoiu, 
VaieroaoB  cabal  leros, 
A  cuvo  poder  ingusto 
Ho;  fía  al  Cnarto  Filipo 
'  ~     iquina  de  dos  muades, 
- ..  jrdenes  de  tu  Alteza 
La  seSora  Infanta,  cufo 
Valor  dignamente  eterno 
Vivirí  si^  fuluros. 
Hoy  i  veinte  j  seis  tfe  agosto 
En  Tomante  eslamoi  juntos. 
Eiinvierno  viene  ja, 


Trinufos  toberanos 
Tendréis  con  bnltarvueslnM  hermanos. 

Yo .  que  siendo  el  menor,  será  forzoso 
Serio  en  valor  también ,  boy  solicito 
Hostrsr.de  mis  bennanos  envidioso , 
Que ,  si  DO  los  excedo ,  los  imito , 
Pues  su  blasón  el  tiempo  presuroso 
En  limioas  de  bronce  tiene  escrito 
Cuando  en  la  tlerray  mar,  para  memo- 
[rías, 
Se  escriben  con  su  sangre  sus  victorias. 
Murió  en  Vergas  mi  hermano  Don  Gar- 
[cía. 


Donde  es  tan  Justa.  Aquestemismo  dia 
Insigne  triunfa  nuestra  gente  alcanza; 
Que  pareció,  no  triste,  alegre  suerte. 
Que  pagó  su  licioria  con  su  muerte. 
Don  Atooso  en  Verceli ,  que  amparado 
De  tm  cestón,  por  Instantes  esperaba, 
De  miqalnaa  de  furgo  rodrado. 
La  ardieoie  Hecha  de  entendida  aliaba. 
De  un  rajo  arUIiciai  arrebatado. 
Que  trueno  ;  lumbre  i  un  mismo  tiempo 

Snhió  tao  alto,  qne,  entre  fuego  j  riento) 
De  ios  huesos  ignora  el  monumento. 
Cuandoelmar,envídiosode  la  tierra. 
Del  viento;  ro^o, par grandeíassumas 
Quisoea  azul  campafia,eoaavtl  guerra. 
Manchar  con  noestra  laiure  toa  e>pn- 
Y  del  proltandoKao  dcMMierra  [mas; 


Qué  gente  tiene  de  giMrra , 

V  qué  defensa  en  sos  muros. 

Y  como  i  mí  se  me  envíen 
,  Ocho  mil  hombres ,  presumo 

ego;  Que  podré  tomarla,  siendo, 
Via  ¡De  los  ocho  mil  qne  busco. 
Los  cuatro  mil  espaíoles.  > 
Abara  advertidme,  qué  nimbo. 


Porque,  acercándose  al  norte, 
""  -  itiendo  sus  kjnuios. 
--  esUn  entretenidos 
Loe  soldados  en  algunos 
De  los  sitios  que  se  ofrecen 
Para  victorioso  asunto 
De  nuestras  armas,  podrin 
Amotinarse ;  j  no  dado 
Que  la  esperanza  del  saco 
Pueda  sufrir  con  mas  gusto 
El  grave  peso  i  las  armas , 
Cuando  el  diciembre ,  que  anuncib 
Uoidnras  de  escarcha  j  hielo 
Labre  en  sus  hombros  robiistoi. 
Dos  plaus  se  nos  ofrecen, 

Sne  cualquiera  dellas  Junto 
or  dichoso  fio.  Bredá 
Tiene  inexpugnable  muro 
Por  loa  fosos  qne  la  cercan ; 
Que  el  siempre  continuo  curso 
Del  Harc,  no  que  inutida 
Sus  calles ,  la  a  juda  mucho ; 

V  es  una  plaza  tan  Inerte , 
One  han  pasado  siete  lustros 
[Que  son  treinta  j  cinco  aSos) 
Que  la  ganan»  los  sujos, 

r  nunca  la  hemos  cobrado  : 

b'  Arrenia  j  baldón  Injusto 
'e  las  armas  espaitoiu  ¡ 
Pero  asi  al  cielo  le  plugo! 

'■•"•' "•  villa  rica, 

lo  presumo 

Que  fuera  mnj  importante 
Al  dichoso  En  que  busco. 
El  conde  Enrico  de  Vergas 
Doce  mil  caballos  tuvo 
A  la  vista  ds  sus  torres, 

Y  escribió  lo  que  pronuncio  ; 
-  ""  -rtnv  i  vbia  de  Grave, 

infonr- 


'orqae  jo  siempre  me  ajusto 
Al  parecer  acertado, 
A  Tos  pmdmtes  discursos 
De  tan  valientes  soldados, 
Cujo  consejo  procura , 
Cuja  voluntad  estimo, 

Y  í  cuja  voz  me  reduzgo. 
non  coKULO. 

.^eSor,  si  coDSlderaiiKiB 

gue  aquí  dos  plazas  teoemoi, 
n  cayo  sillo  podemos      • 
Knlretenemne ,  v  estamos 
Dudosos  en  la  eleccioa, 

Y  el  Conde  avisa  que  en  Grave 
Nuestro  dislnio  u  sabe, 
Esiarl  coa  prevenciOD 
Esperando  a  ver  tu  iuleoio, 

Y  leodrl  toda  ta  Uerra 
Con  prevenciones  de  guerra , 
Coo  monición  j  sustento. 
Dredi  esU  mas  de«nidada, 
Pongamos  sitia  i  Bredl. 

uiLiinoK. 
i  Y  no  se  advierte  que  esU 
Dredi  también  mas  cercada! 
""  """Q  fuerza  invencible, 

i  i  tic  sin  esperanza 
De  victoriosa  alabanza ; 

" 1 00  es  p<Mlbte 

,  .  __J0  se  ve. 
Comiendo  j  no  peleando , 
jQuiéo  ba  de  estar  esperando 
A  que  por  hambre  s«  dé? 

MWLDIS. 

Quien  advieru  queia gloria 
Es  mas  prudente  j  modesta, 
V  mas  noble  cuando  cuesta 
Héuos  sangre  la  vicloria. 
Si  una  vez  se  veo  cercados 
Vendrln  i  darse  i  partidos , 
¥  como  estén  consegaidos 
Nuestros  f atentos  osados, 
Sert  mas  piadosa  batata 
Que  enos  se  vengan  i  dir. 
Como  al  Ba  venga  i  «ledar 
Bredi  por  el  Rej  de  EspaBa, 
Que  es  lo  que  se  lateau. 


Has  que  se  den  desconfio ; 
"—  podiendo  por  el  rio 

-les  socorro,  asi 

Podemos  estar  mil  aitos 
Esperando  1  que  se  dea. 

POK  VICENTE. 

V  00  se  podrió  también 
[emedlar  aqnesos  daüost 


:  ■  cuando  se  remediaran 
Con  alguna  estratagema. 
Dejara  de  ser  gran  flema 
" — rar  que  se  entregaran  ? 

quieren  pelear 
Los  españoles,  Htiemos 
A  Bredi,  V  nos  esUrémot 
Dos  mQ  afioa  sin  Begu 

'""™^,„,z„.,  Google 


COHGDUS  DE  DON  PEDRO  CAtOEROH  0^  LA  BARCA. 


Qne  siempre  los  espiBole* 
Soa  eu  li  milicia  soles. 
Voeexceleneia  vaja  i  Grare , 

V  cumpla  la  voluntad 

De  ios  que  ocnparse  quieren 
En  sitio,  qae  el  saco  espereo 
Si  a  mucha  diHculUd. 

UPtnoLA. 
Caballero! ,  hita  esii. 

Ir  i  Grave  es  lo  mejor. 

{óneme  voeet  dentro.) 
ÜBM.  (Dentro.) 
¡Vamos  i  Grave,  sdkorl 

OlTM.  {Dtnin.) 
;  SeBor,  vamos  áBredi! 
asphtOLÁ. 
¡Oh  espalioles !  la  es  fonoso 
Que  me  determine  ;o; 

Y  paes  mi  consejo  hall6 
Vuestro  parecer  dndoso, 
Vamoi  t  Grave ,  que  quiero 
Seguir  en  esta  ocasioo, 
Flamencos  1  vuestra  opinión. 

ILOKM.  {Áp.) 

Va  ¿con  qué  paciencia  Cipero 
(jue  salgan  estos  gabachos 
Coii  cuanto  quieren  ?  Has  es 
Que  los  cougracia  el  marques. 
Porque  ve  que  eitla  bcrracbos. 

tirtaoih. 
El  marques  de  BarlaozíHi 
V  el  valiente  conde  Juan 
Con  sos  lerdos  Uevartn 


Dignos  son 
Dése  li^r  mis  deseos , 
ruando  el  bonor ,  que  me  llatDi , 
Espera  ocupar  la  fama 
Con  victortofos  trofeos. 

URLunON. 

Ve  donde  tú  le  aconsejes; 

8 na  yo  en  cualquiera  ocasión 
II  auto  de  inquisición 
He  de  hacer  destos  her^et. 
(Vohm  «i  conde  Jiun  g  Barlauun.) 

espímol*. 
Señor,  la  eaballeria 
Serl  de  grande  provecho 
Kn  el  costado  derecho ; 
Porque  por  allí  podría 
Venir  el  conde  Hanricio, 
Qae  i  aquella  parte  se  ve 
Su  ejército. 

Yo  daré 
De  mis  deseos  iudicio , 
Callando  cnerdo  ir  valiente; 
Que  el  remitirse  es  gran  mengua 
De  las  manos  i  la  lengua. 

ESPlH'Lk. 

Vbjr,  sefior  Don  Vicente. 

Iré  i  serviros  Sel. 
{Vante  Don  Luü  g Dan  YicenK.) 

Bien  diría  vuestros  blasones 
Que  aun  es  mas  que  cien  DinDones 
Ün  espafid  Pimeniel. 

ESPinOLA. 

En  el  izquierdo  Bailón 
Ha  de  Ir,  aeompoliado 


Del  de  Belveder,  fonnado 
Un  cuerpo  í  cnila  esoiadron. 

{Viaue  Bailan  y  Beloeder.) 
Vlngarte  la  artillería , 
De  todas  partes  cercada, 
Lleve  en  medio  bien  gnardada ; 
Qne  JO  con  la  inrantena 
Ue  IM  espafioles  quedo  . 
Eu  la  retaguardia. 

Juro  i  Cristo,  que  he  de  hablar, 

Sue  ja  sufhrio  no  puedo- 
aj,  sin  duda ,  has  pretendido 
Oscnrecer  el  honor 
De  España.  ¿Cuándo,  seBor, 
En  la  retaguardia  han  ido 
EspsBoles  qae  te  ofrecen  I... 

csrJKOu. 
Basta,  CB[diao  Ladran, 
~iue  JO  sé  en  toda  oeaaiaii 
Jonrarh»  como  merecen.  — 
Oid ,  después  de  reportare* , 
Lo  que  mi  h(Hior  determina.  — 
Don  rnncisco  de  Hedioa, 
A  Don  Juan  Niño ,  á  Juan  Claros 
Y  demás  maestres  de  campo 
Españoles ,  les  llevad 
Este  orden ,  y  avisad 
Que  cuando  ja  marche  el  campo 
A  Grave,  la  retaguardia 
Venga  la  vuelta  í  Bredi, 
Pues  COD  aquesto  vendrá 
EiiLftnces  i  ser  vanguardia , 
er  Bredi  1»  cercada ; 


Aquella  tuerza ,  enviando 
A  Grave,  con  falso  Intento, 
Municiones  j  susleolo ; 
Pero  siempre  imaginando 
Que  este  es  el  Dn  de  una  hanna 
Tal ,  qne  i  mi  me  ha  de  costar 
La  vida,  ó  ha  de  quedar 
Bredlpor  el  Rej  de  España. 

(rocen  tUntro  ecjSi.) 

Beso  mil  veces  los  pies. 
El  ejercita  i  marchar 
Empieza  ja. 

ESriNOLA. 

Hasta  llegar 
A  Teteringe  no  des 
El  órdm.  Vueseñoria  (A  DnH  CMualo.) 


Ha  di 


rada, 


a  lograda 


Porque  asi  v( 

Porque  si  en  vos  considero 
Competidos  igualmente 
Hoj  un  general  valiente 
"  —  prudente  consejero , 

iqulstar  me  anticipo 
El  mundo  con  íiiena  altiva , 
Porque  eterno  el  nombre  viva 
De  IsabelT  de  Filipo. 

(Vanií. 

Ctnpo  i  Ii  entrada  de  sn  pielilo  lineilialo 


apacibles  enojos 
Pado  en  Ins  hermoEOs  ojos 
Eclipsar  la  lux  del  dia  T 


Cese  la  Injusta  porfia . 
Que  con  p  tildo  arrebol 
Da  rayos  al  toruasoi , 
Que  el  mundo  de  luces  dora , 
Porque  llorar  el  aurora 
Va  lo  vimos ,  mas  no  el  sol. 
A  Bredi,  madama,  vienes, 
Donde  te  adora  el  lugar 
Por  ídolo  de  sn  altar. 
ESas  ligrimas  previenes 

exequias  i  la  vida 

De  tu  esposo,  el  llanto  impida 
Verte  de  tu  padre  honrada  , 
De  tu  hijo  acompañada 

Y  de  tu  esclavo  servida. 
Supe  qne  á  Bredií  venias , 

Y  >  este  vill^e  sali 
A  recibirte,  que  asi 
Cumplen  corteses  ijorfias 
Lu  ODiigaelone*  mias. 
Descansa  i  esta  sombra ,  en  lauto 

da  treguas  el  llanto 

, o  en  tus  beUosojos, 

Porque  desdichas  j  emigos 
Se  ban  de  sentir ,  mas  no  tanto. 

Tan  justo  es  mi  sentimiento, 
Qne  quien  pretende  templar 
su  rigor,  mas  qne  el  pesar 
He  quita  el  eotendlmieoto. 
%  es  fonoBO  mi  tormento, 
Ponoao  serl  qoe  mnera ; 
Porgue,  si  JO  no  atiera. 
Tunera  en  desdicha  tanta 
Alma  inferior  i  la  planta , 
Al  peí,  al  ave,  i  la  ñera. 
De  su  centro  con  dolor 
Siente  una  piedra  arrancada. 
Del  cierzo  la  furia  helada 
Siente  una  temprana  flor. 
Brama  una  fiera ,  el  rigor 
Dice  mudo  el  peí,  j  el  ave, 
Con  tono  dulce  y  suave , 
Canta  amor  y  ceW  llora ; 
Que  al  fin  el  que  mas  ignora. 
Sentir  las  desdichas  sabe. 
Siente  el  cielo  j  se  oscurece 
Cubierto  de  un  pardo  velo ; 
al  fin  no  ^ente  el  cielo , 
. ,.  lo  menos  lo  parece. 
Todo  alteración  padece : 
Tal  vez  la  tierra  tembló, 
Bramú  el  aire ,  el  mar  gimi6 , 

Y  el  sol  hito  al  mundo  guerra  ; 
Porque  todos  en  la  tierra 
Saben  sentir,  sino  jo. 
Cuando  en  amorosos  lazos 

lU  amante  esposo  laj  de  mi! 
Veresperaba,le  vi 
Herido  j  muerto  eu  mis  braioi , 
partida  el  alma  i  pedazos , 
Todas  las  armas  rompidas , 

Y  por  fijnestas  heridas 
Abriá,  ¡  qué  infelices  suertes! 
Bocas  para  entrar  mil  muertei, 

Y  para  salir  mil  vidas. 
ConOeso  (¡ue  en  la  defensa 
De  su  religión  mnrlA; 
Mas  para  no  sentir  jo 

No  es  bastante  recompensa. 

EiraiQuE- 
Enftena  el  dolor,  j  piensa 
El  sangriento  fin  que  alcaoia 
■irigorj  tu  esperanza; 
Que ,  si  tu  luz  no  se  niega , 
Has  de  ver  adonde  llega 
El  brasa  de  mi  venganza. 
Daré  al  matador  la  muerte. 
Si  le  alcanza.  ¡A  Dios  pluguiera 
Que  el  mismo  Espinóla  fOera. 
Porque  de  ana  muma  anarte 


wnvGoOglc 


Ho;  pulen  coa  U  hauBa 
De  venganu  Ud  extraña 
Fin  i  lai  deadfcbM  graudeB , 
Al  miedo  7  temor  de  Fiioijes , 

Y  i  Ii  presancion  de  Españrl 
Qm  Molo  se  ensoberbece 
iUm  loe  ijilaiMM  qna  ?es 
DeMoobfeglDOTes. 

1)ae  si  i  rendirle  se  ofrece, 
hstrecbo  el  miiodo  parece: 

Y  no  es  mocho ,  siendo  lal 
Este  al  UTO  general , 

Uue  al  Rey  de  EspaBa  convida 
Con  la  hacienda  j  coa  la  ilda. 


Iwraí." 


El  Tenlnne  jo  á  Bredi 
Es  porque  derto  se  taJbe 
Qoepieau  sitlai  1  GraT«, 
Donde  el  eiírcito  va. 
AlU  et  conde  Eorico  esii 
Cm  s«  gente,  por  saber 
De  aquella  Iberia  el  poder 
Segmi  de  lu  intento  creo , 

Y  con  el  mismo  deseo 
naia  de  armas  liiio  ajer 
Ed  TonuDie  el  gMeral , 
Donde  el  ejército  *I6 
Taa  numeroso ,  que  dio 
Envtdia  t  la  ceienUl 
Esfera,  viéndole  ignal 

En  todo  1  sus  luces  l»enas ; 
tNtrqiM  aJ  competir  con  ellas , 
EicedM,  dando  deanajos. 
En  resirfandor  isns  rajos, 
T  en  ofaneni  i  su*  estrenas. 
De  Qdllcbe  en  el  campo  Daño , 
rnlendot  Bredi.leii; 

Y  mil  Teces  preauínl 
Ser  maridaje  kiiaoo 

Dd  iovlenM  j  del  veniio ; 
One  eo  lu  armas  kw  rigores , 
En  1m  plumas  loa  colores 
Eran ,  admlrvKlo  al  ctelo , 
Los  noot  mootes  de  hielo , 
Los  otros  campos  de  Dore-. 
No  asi  le*  rajos  corteses 
Dei  sol,  con  dulces  fotigas, 
Mieses  labraron  de  eqiigas 
En  loa  ün«sados  meses. 
Codo  de  los  fresnos  mieses 
La  gallarda  labnieria; 

Y  al  mirarlos,  parecU 
Qne  espigas  de  acero  daba, 

I  qne  al  compás  que  mardiaba. 
Eleíflro  lasmovia. 
La  cabaleilB  inquieta 
Pasó,  abreviando  borbontes. 
1  Diré  que  marcharon  montes 
Con  obedlenda  lujeu  - 
Al  coiapas  de  la  trtmipeUT 
Si.pBesalso-"— '— 
Del  bronce  Ómm,  aam\m 
i.a  tropa ,  qne  le  desala , 
Kra  un  escollo  de  j^ia , 
Era  UD  prfiaseo  4e  acero. 
BSCDIA   Tin. 
HORGAN.  — Dichos. 
■o*e«n.  [A  fin^fM.) 
DH  Principe  td  s^or 
Abora  trajo  estes  cartas 
Va  correo ,  }To  tabíMdo 
Qoe  en  esie  «Ame  estabu . 
Ove  esU  apteas  media  legua 
Deis  Tilla ,  sin  ludanu 
VlMitrMTle. 


le  Oero, 


EL  SITIO  ÜE  BBBDA. 

(Lte.)  (Abora  acabo  de  saber 
'Que  el  ejército  de  Espa&a, 
•Con  preiencioues  de  guerra, 
>La  vuelta  de  Grave  marcha. 
tDe  Bredá  saldréú  al  punto 
•Que  esls  recibáis,  tía  bita, 
tí  la  gente  qne  estuviere 
•En  la  villa,  se  reparta 

•  Para  socorrer  i  Grave, 
•Con  basümenlo  j  con  armas 

•  YniunIdoD;  advirüendo 

•  No sea  la  gente  tanta, 

•  Que  pueda  hacer  1  Bredl 
•En  tiempo  nioguoo  falla. 

•  Dejad  por  gobernador, 
•Para  su  defensa  j  guarda, 
tA  Justino,  nuestro  bermano, 

•  Y  de  la  villa  uo  sal» 
•Tampoco  el  inglés  Morgan ; 

•  Que,  por  estar  en ia  cama, 

•  Ño  *oj  en  persona  jb. 
•Los  cielos  os  guarden.  Dada 
I  En  Vergas  i  veinte  ;  seis 

De  agosto.)  ~  ¡  Desdicha  extraña ! 


1  Qué  ti 
Ho^an 


Debo  mil  hombres. 

Pue$  de  stmesos  ocho  salgan 
Los  dos  mfl ,  j  por  el  rio 
Vamos  en  veloces  l>arcas 
Porque  lleguemos  mas  presta , 

ÍAp.  O  porque,  vendo  en  el  agua, 
'enfilen  sus  heladas  ondas 
Este  thego  qne  me  abrasa.)      (Vate.) 

SeEora ,  foreoso  es  ya 
He  deis  Itceijcia  ¡t  que  vava 
Sirvléndfls ,  puesto  que  £nrique 
Falta  por  lan  justa  causa 
A  esta  obligación. 

rLoak. 
Yo  estimo 
La  lisoni»  cortesana; 
Has  no  be  de  entrar  en  Bredi 
Hasta  aue  en  sombras  helada!i 
Hagn  los  rajos  del  sol, 
Delmar,  sepulcro  de  plata. 
En  aquestas  caserías 
Esperaré,  acompafiada 
De  la  familia  que  traigo , 
Y  de  mi  padre,  trae  basta 
Para  excusaros  de  hacerme 
Esa  merced. 


Has  agrada 
Ouieo  obedeciendo  jerra , 
Que  quien  acertando  cansa, 
ciiiLos.  (A  Floró.) 
Mil  veces  be  pretendido 
Dascar  remeaio  i  tus  ansias ; 

,    ,  i  cémo  podré  darle 
El  consuelo  que  me  falta? 
Mi  padre  perdía  la  vida 
En  defensa  de  su  patria , 
Si  puede  decir  que  muere 
Ornen  vive  eterno  i  la  fama. 
Contigo  viene  mi  abuelo ; 
Vive  segura  j  honrada 
Ai  amparo  de  mis  brios , 
V  al  respeto  de  sus  canas. 

estas  hermosas  flores 
Te  sienta  un  poco,  j  des 
Hiéniras  destas  caserías 
Llamóla  gente,  qoe  salga 
A  entretenerte ,  y  dednoa 


Qnéni 


m 

tLotk.  íSénténdMe.) 
Turbada 
Estoj ;  que  un  temor  me  hiela , 
Una  sospecha  me  abrasa, 
V  astréloso  el  coraioo 
No  >é  qué  le  avisa  al  alma. 

Parece  que  se  ha  rendido 
Al  sueño ,  j  eo  él  traslada 
A  sos  hermetas  mejillas 
De  los  claveles  la  grana , 
Del  jazmín  la  castidad, 
H^^ndo  púipnra  j  nácar. 

{Sima  éeute»  ruUa.) 
Pero  {  qué  romM  c«  este  T 
Desde  aquellos  monte*  b^an 
Temerosos  loe  vüboos. 
Que  de  su  miedo  se  amparan, 
i  Qué  les  obijp?  Pnes  Juetow 
Flora ,  iré  i  saber  la  cansa ; 
lúe,  para  darla  cuidado. 
lo  serl  bien  despertaría.         (Vete.) 

ESCENA  EE. 

ViLijuws,  dentro.  —  FLOBA,  Otnúda. 

tm  vuj.iin>.  (Dmtn.) 
¡Huid ,  pastores ,  huid ; 
Qoe  el  ejército  de  Espaíia 
Ya  pisa  vuestras  riberas! 

(V*CM  it  t/UiauM  ientn.i 

Pongamos  ftiego  i  las  casas. 


Otra*  voeet. 
¡Fuego,  ruego! 
{Deiplerta  Flora.) 

¡Fuego ,  que  el  ahni  se  abrasa  !— 
¡Padrel  ¡hijo!  jt^ué  es  aquesto? 
Sola  esloj ,  no  me  acompañan 
Sino  solas  mis  desdicbas; 
Parece  que  no  son  hartas , 
Qne  aun  para  hacer  compaOia 

o 1  las  desdichas  falu. 

abismode  fueteo 
Estoy  ¡  aj  cielos !  helada , 
Que  si  arbitrio  del  destino 
N'o  le  obedecen  las  plantas. 
Todo  es  iras  el  desierto. 
Todo  es  rayas  la  campaña. 
Todo  es  portentos  la  tierra, 
l'odo  es  el  cielo  venganus. 
Tanto ,  enceadiendo  los  aires , 
A  las  nubes  se  levantan 
Las  centellas ,  que  parecen 
Estrellas  desencajadas , 
Rajos  que  i  la  esfera  suben . 
Luces  que  al  abismo  bajan, 
A  sorberse  todo  el  mtmdo 
Sola  la  menor  de  tantas. 


ALBERTO,  CARLOS.  -  FLORA 

Entra  la  piedad  del  fuego... 

cluos. 
Entre  el  rigor  de  las  llamas... 

Vengo  i  buscarte. 

He  Tenido 
A  verte. 

lumto. 
Oye  lo  que  nasa. 
A  un  lado  dr — 


"^;oí.gic 


»* 

lili  tercio  nnlMícado  estalu , 
De  itoertí!  qiio  aii  le  vieron 
Las  «pú*.  que  fué  causa 
De  qne  esUi\¡t!se  la  aeote 
Ahora  lan  descuidada. 
EÑaliú  Je  alli,  ir  kw  vülanta, 
One  ui  las  ordene*  guardan , 
Retirándose  i  la  vQla, 


rONEDIAS  DK  0(W  PEDRO  CALDERÓN  DI:  LA  BARCA. 


Ouec 


[Perdidos  soniós '.  Brcdl 
Sin  duda  ha  Ae  ser  sitiad». 
Después  que  de  luslimciilos 
T  senté  ha  quedado  falta, 
imitamos  paesl  ¿qu¿  esperantoa? 

De  Graif  salí  por  cauM 
»e  liuir  el  rtesgo .  y  parem 
Que  vine  i  buscarle  ;  ¡  lauta 
Es  mi  contraria  forlona , 
Mi  desdicha  y  mi-desgracia ' 
Que  «I  que  ha  de  ser  desdichado 
Las  prcTeacíones  le  dañan. 

ESCENA  ZL 


Perdidos 
Somos ;  que  n  su  arroMncia 
No«  ha  hallado. 

{Sale  Dtu  Fadriqve.) 


A  tos  plantas ,  español 
fíeoeroso  (que  la  gala 
Taya  lo  dice ,  j  el  brío 
No  lo  dennlente),  i  tos  pimía* 
Eili  pidiendo  U  f  tda 
Una  antier  desdichada ; 
Amiqne  tí  eres  espahol, 
Hitler  que  U  diga  basta. 
No  permitas  qne  ete  acero. 
Coja  cacbflU  templada 
Esti  en  t>  eneiniKa  sangre. 
Que  3ra  le  tírre  de  taina , 
Se  ocnpe  en  iret  inocentes 
Vidas ;  porque ,  |qné  alabanzas 
Dará  manchar  esLe  cuello , 
Estas  tocag  j  estás  cunas* 
Tres  vidas  están  sajelas 
A  uo  Holpe  :  si  acaso  alcaou  - 
El  óraen  qoe  traes  licencia 
A  una  piedad  tan  hhlalga. 
Danos  la  *tda.  Yo  Aulse 
DedHe  <esuba  tnrbada^ 


Piedras,  perlas. oro;, 

Mu  tn  iwdoso  semhlante 
Puso  fKfw  i  uis  palabras, 
Y  i  tanto  respeto  obliga 
Esa  presen^  bizarra , 
Qne  aud  creo  oue  el  pensamieuta. 
Con  ser  tao  veloz ,  te  asraTU- 
*  Y  al  el  orden  con  que  Tienes 
No  admite eMe ruego,  pasa 
Hl  pecho  d  piiroen>;  ail 
Moriré  mas  cooseUda , 
No  mirlndotot,  porque 
Somos  tres  cuerpos  j  no  alma. 


Hl  desdicha  Ibera  Uuu 
Que  me  obligara  el  respeto 
A  tan  listinoM  haufia , 


1.P  rompiera  mss  pI 

yueniíiguiuili^aHí 

'l'anlo  que  en  la  ejei:uciun 

Sea  la  «diedíeada  inTamiR. 

No  he  de  ser  méno*  corlís 
le  estas  viitdoras  Humas 
le  me  están  dicieodo  aqui 

_.  respeto  que  le  guardan. 

Qne.  como  en  un  ti'mplo  á  quien 

Sacrilego  fnego  abrasa , 

Quedó  entre  muertas  cculzas 

La  imtgen  libre ,  v  la  estatua 

De  la  diosa ,  que  allí  tuvo 

Altar,  sacrillcio  j  ara; 

Asi  por  reliquia  quedas 

De  todas  estas  campañas, 

(kioipitieiido  ftiego  i  fuego , 

Rajo  á  rayo  ;  llama  i  llama. 

No  traigo  roas  6rden  yo 

Qoe  llesar  i  \j»  murallas 

De  Bredá ,  donde  veuimo». 

Aqnesas  riquezas  guarda : 

Y  porqne  de  otros  solda<los, 

Hadaoia ,  segura  vavas , 

Dos  cahalloi  be  traido. 

Hiiid  los  dos,  ^  i  las  incas 

Del  uno  irás  tu  :  españoles 

Son,  no  temas. 

No  me  espautan; 
}ne'  pienso  qne  cortesía 
lahen  los  brutos  de  España 
Hil  años  os  guarde  el  cielo. 
( Yeiue  Flora ,  Albert»  y  Cario». ) 

ESCEIfA  XIL 


Tanlo  á  lodos  te  adelantas. 
Que  el  primero  qnt>  lia  llegado 
A  vIsLi  de  las  murallas 
De  Bredá,  has  sido,  señor. 

DON  FADaiQIIF, 

Pues  si  vengo  en  la  vanguardia 
Del  tercio  de  Don  Francisco 
De  Ueilina ,  cosa  es  clara 
Que  habla  de  ser  el  primero. 
;  Has  qué  triunfo,  qué  alabanza 
Oousigo  de  haberlo  sido! 


)uc  00  falte  quieurepliqne 
Que  nanea  malsines  fallan ) 

Que  el  darte  el  lugar  qui.*  iieues , 

ts  lisonja  ó  alabanza. 

MDKigCIE. 

Carlos  Quinto  respondió , 

luciéndole  el  duque  de  Alba 

Que  temía  no  cr.'jesen 

Algunos  aquella  haxañu 

l)p  haber  cou  solos  siete  hombres 

Snjeiado  siete  barcas : 

( jQué  imparta  que  no  lo  crean , 

Ki  Ji  mi  el  ser  verdad  me  basta  Ti 


Que  el  que  1«  jnzgue  en  España 
Por  pasión  6  por  lismúa 
ene  i  quitarme  nada. 
(Sale  Meáiua.) 


Y  tanto  gusto  me  datn 

Verlos  arder ,  qne  decia  , 
Atizándoles  la  llama  : 
•Perras  herejes .  ministra 
Soj'  de  la  Inqnisicion  santa.» 
(r«fi 

De  la  villa  van  salieudu 
En  tropas  algunas  mangas 
De  arcabuceros. 

DON  MDRIQDE. 

En  tanlo 
Que  nega  la  Tetagnardla , 
Escaramuzar  podremos 
Con  ellos,  ;  para  guarda 
Podemos  tomar  aquestos 
Molinos  de  viento  y  agna. 


del  famoso 
Don  Quijote  de  la  Mancha. 

(ReliTtttite  á  un  lait.', 

ESCENA  XIU. 

JUSTINO, MORGAN,  Kláaiet.— 

:  Ea ,  bmosos  fiunencos ! 
tfoy  las  victoriosas  anuas 
íluesirensangrioitas,  que  esUn 
íiiempre  i  Teiwer  enseñadas. 

No  permitáis  que  asi  tomen 
Puesto  á  vista  de  las  alUis 
1'orres  de  Bredá.  Humillemos 
Ksla  es[i^Dola  arrogancia. 

non  rADRJDDK. 

Pues  si  conocéis  que  somos 
Españoles,  ¡cómo  aguarda 
Vuestro  valor  que  volvamos, 
Pnrs  sabéis ,  de  veces  tantas , 
Que  los  españoles  nunca 
Vuelven  con  cobarde  infamia 
Di>  adonde  una  vez  llegaron* 

¡Guerra,  guerra! 

MS   FAPaiQDE. 

i  Cierra ,  España  '. 
{,l'elean,g  taitte.) 

Vista  eitcrloT  de  los  nnrot  de  Bredl. 

ESCENA    XIV. 

ESPINÓLA.   NASAC,   BARLANZON. 

DON  VICENTB,  sot.hti>os,  dhthohpkta. 

ESPnOLA, 

[Qué  rumor  es  aqui'Ste  que  escuchamos? 

Según  en  breves  lejos  divisamos , 

El  tercio  de  Ucdinii 

A  la  muralla  tanlo  se  avecina  , 

Qne  apoderado  está  de  unos  molinos , 

A  la  puerta  de  Ambéres  tan  «eciiios, 

"     oeede  el  muro,  que  asaltar  promete. 

Üisiao  no  mas  que  tiro  de  mosquete. 

fspInol*. 
Puen  Don  Vicente  Pimentel  acuda 
Luego  al  punto  á  aynilaHí^ 
" compañías  de  caballos. 

Ya,  como  ha  descubierto  lo  reátame 
Del  ejército  nuestro,  el  arrogante 
Escuadroaque  iestorbarlos tu  salido. 
Yde quien  hasta  aqui  schadeüRodida, 
Cobarde  se  retira. 

■AKLUOM. 

Sulijer 


Uigm 


w^vCiOOglc 


HEDEIfA.— DiCHM. 

■MIRA. 

Victorii  ofrece  an  tempriiu  ruina. 

upínou. 
iQoéeseM,  Don  FruiciscodeHedüía? 

A  lisia  >pénB>  de  Bredá  Ueguoos , 

Ctuodo  meltat  mirunos 

Todas  lu  caserías, 

Antea  que  en  llamM,  n  centus  tHas ; 

¡TanU  la  acUt idad  era  del  fiíego ! 

biiulgóse  b  TOi ,  V  salHk  Inego 

De  la  ciudad  i  defender  el  paso 

Uo  valiente  escnadron,  que  presumía 

SernM  estorbo ;  mas  la  compañia 

De  Don  Fadrique  de  Batan,  que  era 

De  todas  la  pnmera. 

De  talmanera  el  pnesto  ba  defendido. 

■srlsoLk.  [dido. 

Don  Francisco,  no  mas ;  ya  os  be  &  ' 
No  me  aJabeia  i  nadie ;  que  uoq 
Parezcáis  con  verdades  liaoqjera , 

Y  créd,que  DO  bao  de  agradecerse  i  un 

[hombr- 
Laa  KciOQe*,  per  solo  bma  j  nombre 
A  que  naee  obligado. 
Un  ooble  caballero,  que  es  soldado, 
COD  empresas ,  troreos  j  blasones 
Ko  bace  masque  comptir  obligaciones 
Luego  ningún  aplauso  se  apercibe 
En  los  trinaros  que  escribe 
En  su  alabanza  nuera , 
Si  paga  en  sangre  lo  que  en  sangre  deba 
Lo  que  yo  bsr6 ,  seri  premiarles  esto 
Dando  i  tos  espaBoIes  ese  pneato. 

Y  pues  tan  cerca  de  BredJi  se  vieron , 
Ya  DO  seri  ratonqoe  atrás  se  vuelvan 
A  sustentar  el  puesto  se  resnelvan , 
Pues  1  tomarle  tUi  se  resolvieron. 

Y  yo ,  que  agradecido  me  conDeso 
Por  tal  merñd ,  i  Voeexcelenda  beso 
Las  manas. 


EL  SITIO  I)E  BREDA. 
Llegue  de  paz  al  muro, 

Y  i  su  goberaador  Laga  seguro 
El  ioteato  que  tengo , 

Y  con  la  geute  que  i  silimie  vrago 
Que ,  si  quiere  entregarse , 

Y  en  buena  guerra  i  tal  partido  darse, 
Se  admiliri  j  y  si  no  se  rinde  luego . 
Le  tengo  de  abrasar  i  sangre  y  fui 


Toca ,  trompeta ,  y  láinouos  llegando. 
(Tace  el  trompeta,  y  vate  BarUiruin.) 

De  paz  se  va  i  ios  muros  acercando 
Con  un  trompeta  un  hombre. 
Haré  que  mi  respuesta  les  asombre. 

la  guerra  ceremonia  usada 
Pedir  asi  partidos , 

Huertos  DOS  ban  de  ver,  y  no  vencidas. 
Al  cafion  prevenido  fUego  apresta , 
Y  lléveles  su  muerte  la  respuesta. 

{Ditparan  dentro.) 


ALONSO  LADROn.- 


A  vemos  todo  el  pueblo, 

MIH  TICUTE. 

¡  Y  qué  lucido 
Nos  muestra  sns  almenas , 
De  variedad  y  de  hermosura  llenas ! 

Bien  parece ,  guardando  sus  decoros , 
Terrado  de  Madrid  eo  dia  de  toros ; 
*  Pues  veris ,  si  la  vista  allí  enderezas, 
Vn  alto  promontorio  de  cabeías. 

ESCENA  xvn. 

HORGAN.JtlSTifiO,  FLORA,  LAU- 
RA, CARLOS  T  ALBERTO,  en  ¡út 
Muros  de  Bredi.  —  Dicaoa ,  en  el 


Llégate  t  ver  el  campo  mmeroso. 
Que  e«  i  los  ojos  un  objeto  bermoso 
Que  suspende  y  divierte. 

Ya  nuestra  mina  en  so  rígor  se  advierte. 

Eirinou. 
El  marqués  Barlanuw  con  un  trompeta 


Delm 


■  SPÍM> 

O  dispararon 


Herido  y  arrastrando  por  la  tierra , 
""  va  acercando  mas. 

ESFiSOl^. 


ALORSO. 

TéoftaseVueeiceleitcia,  que  aquí « 
Hil  soldados  que  iremos,  [i 

Y  la  ciudad  y  lodo  nos  traeremos. 

{Yante  algitnoi  ó  rejirarle.) 


ta salvaba  sido 


Bredí ;  yopiei 
Adelantada  gli 

"íue  con  liesia  publica  mi  victoria. 
{Sacan  i  Baríanson  enhombroi.) 

DO^  rADIlIQBK, 

Qué  fué,  Marques? 

aABLAaZOH. 

¿Ha  visto  Useñoría 

Por  abi  ciento  y  cincuenta 

Diablos,  quellevanuDS  pierna  á  cuenta! 

Pues  esto  fué  :  no  es  nada : 

Una  pierna  no  mas  de  una  volada. 

j Que  piensan  estos  perros  luteranos? 

-.Piernas  mcqiiitan,  y  me  dejan  manos? 

ESptnaLA. 

Retírese  el  Marques  [¡oh  cielo,  cuinto 
Sentí  su  pena!)  eo  lanío 
Que  en  tres  partea  suejércitodispoDgo 
Y  al  EcBor  Don  Gonzalo  la  propongo 
El  intenlo  que  tengo  prevenido; 
Oye  yo,  desús  consejos  advertido, 
_«  mi  celo  avudado  ■ 
En  la  fe  de  ^ilipo  conllado , 
Vencer  dichosa  espero, 
"  mas  cuando  al  principio  considero  , 

!ue  es  tan  dichoso  el  dia 
a  qne  tan  alta  empresa  determino ; 
Pues  día  de  Agustino 
SkiIi  felice  couii-a  la  herejía , 
el  |ii»dosci  celo 
divina  liuzaña 
Ué  triunfos  A  la  fe ,  glorías  al  cielo , 
"-""    i  Filipoy  hourai  Esfiaña. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Li  Senda  de  EipioDla. 

ESCENA   PRIMERA. 

ESPIGÓLA,  etcribienúo:  d  an  ¡ado 

ALÜHSÜ  LADRÓN. 

ESriHOLA. 

Alonso. 

Aumso. 
SeBor. 

EsefnoLA. 

Ninguno 

Llegue  1  hablarme ,  porque  tengo' 
Mil  cosas  que  de.spacliar 
A  España ,  cuando  me  veo 
Cercado  de  obligaciones 
V  da  mil  cuidados  lleuo. 

no  hagan  ruido 
l£n  la  ciudad  ;  porque  pienso 
Que  no  te  deje  escribir 
El  qne  tienen  allá  dentro. 
espIsola. 

Están  haciendo  teñas 
Desde  esos  muros  soberbios 
Con  chinitias  de  i  cincuenta 
Libras  de  ploúio,  llovieudu 
Sobre  nosotras  granito 
De  pólvora,  tan  espeso, 
Que  estorba  el  humo  á  la  tista 
Mas  que  la  ilumina  el  fuego. 

ESpt'fOLA. 

Al  ruido  escribiré ; 
Que  si  en  lulio  César  leo 
Que  en  la  auerra  le  tocaban 
Lúa  arpa,  i  cuyos  acentos 
Escribía  sus  victorias, 
Vo  que  ticlorias  no  lengo 
Escribirá  mis  cuidados , 


Incitado  .  .__ 
Del  bronce,  si 
MdS  agradable 


¡No  es  nada !  Todos  lus  diablos 
Ucben  de  andar  alli  dentro ; 
Due  lamo  ruego  no  puede  " 
Salir  sino  del  luQerno. 

Esta  la  Gacela  es 
Por  donde  advertirme  quiero. 
Dice  asi  ;  {Lee.)  UilatL.  El  dugue 
De  Feria  (grau  caballero ) 
Salió  con  veinte  mil  hombre*.— 
Aun  es  el  mundo  pe<incño 
Trofeo  de  so  valor. 

{Disparan  dentro.) 

C"  1  cuil  tilban  por  el  viento 
pajaritos  de  [domo ! 

ISrÍNOLA.  _ 

NápoU:  El  de  Alba  hapuetlo 
Toda  ingenie  en  campaña.— 
\  Qne  nunca  guerras  se  vieron 
Siu  seBor  deste  apellido 
Ni  soldado  de  Toledo  1 

(Dii^Mrcn  dentro.) 

Tira,  qne  un  dobloo  te  cuesta 
Cada  uro.  Este  consuelo 
No  me  le  podrís  quitar. 


Juro  i  Cristo ,  que  me  bnel 


'IJMglc 
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£1  Brtiil.  LtM  éM  armaibu 
De$dt  LM»a  tttHerM 
Cmlamn  lueüa  /enU 
Que  tt  If  vUte.—\  Qid«ra  el  cielo 
TeDg»  «1  fio  <|De  dtseiD! 
CAwiw  ( con  temor  leo ) 
{^frimiia  etU  itl  dufite 
De  Sahofa ,  pvrqae  ka  panto 
Su  campo  ádeiugtmieUa, 
Yam  ha  UegaOo  w  etftunt...— 
Yo  »é  Uen  que  do  üe^m , 
SI  yo  esiuvien.  Has  vaeho 
A  tntrar  dónde  UeK6. 
Á  ¡a  Mttdaita  queha  puetlo 
NaUtraUia  per  pmSe 


El  iDgeniero  estl  aqnl. 

UPtlIOLA. 

,  Uimune  al  momeato 

A  Doo  Gonzalo  Femandei 
De  Córdoba,  porque  tenao 
QB«»ooiHejani>ecOQél.(Va»  Alanie.) 


ESPINÓLA,  EL  INGENIERO. 
ufInola. 
Vija  diciendo  ,  maestro, 
j  En  quú  estado  esUn  las  batvasT 


Perdone  el  valor ,  la  enrtdU 
Perdone ,  «i  me'  enteraeico 
Con  tal  Doera ,  qoe  tal  vei 
Es  valore!  seDtJiaienio; 

Y  mi  patria  me  perdOM , 
SI  Tlato  brn&ido  acero 

Y  no  es  en  delénsa  su^a ; 
Que  aunque  tuviera  por  cieno 
Que  babia  (caw  imposible ) 
De  ser  bumilde  troteo 

De  Ue  vencedoras  armas , 
Que  untas  Teces  pudieron 
Serlo  de  España  f  piedad 
De  BU  generoso  pecbol: 

Y  aunque  supiera  también 
Que  bastara  i  defenderla 
Si  persona,  no  dejara 

La  empresa ,  que  en  Fliiides  tcnifu. 
Por  Olí  patria,  por  mi  honor. 
Ni  por  mi  tida ,  no  puedo 
Al  Re;  senirle  coa  mas, 
Ni  agradecerle  coDinéoos. 
Gíoova  tiene  in  amparo ; 
Pues  iqoé  temor ,  qué  rrcelo 
Puede  ocnparia ,  si  solo 
El  nombre  de  Espaaa  ba  puesto 
Terror  al  inimdo ,  tocando 
CoD  tul  manos  m  estremos! 
Díganlo  Italia,  el  Brasil 

Y  FUndes,  que  i  no  mismo  tiempo 
Embaraitdos  con  Boerras, 

Su  poder  están  lUdendo. 

¡Qué  roncbo,  pues,  que  un  monarca, 

Que  t  im  tiempo  tiene  doscientos 


Seüor,  doce  barcas  tengo... 

HPillOLIt. 

[tieo  le  oigo ;  pero  esolbo. 
Porque  no  pénlanm  tiempo. 


Peleando  j  defendiendo 
La  fe,  pida  t  sus  vanNos 
Que  ajtudea  al  justo  celo, 
SiTTan  i  la  acción  piadosa 
De  tan  religóse  efeetoT 
El  alma  j  la  «ida  es  poco ; 
Que  labidendaMe  derecho 
Natural  es  aura ;  aunqae 
A  su  dilatado  Imperio 
^rva  de  tesUgo  el  sol , 
SIb  que  le  felle  w" 


UN  INGEH1ERO.-Dic>os. 


iQuthateiuEieeleneiaT 

ALONSO. 

Ahora 
Su  Excelencia  esti  eserlHendo. 
No  puede  hablarse. 

incEinEao. 

Handúme 
Que  ahora  viniese. 

Etri:(ou. 

;Qué  W  esof 


Sobre  el  rio  fabricadas, 
Que  llaman  barcas  de  fuego. 

CSpinOL*. 

Tiene  cada  una  dentro 
Cran  turba  (que  asi  se  llama) 
De  piedras,  Arboles  gruesos, 
Peñascos,  pieiRS  quebradas. 

Berra ,  vigas ,  plomo  y  hierro. 
itas  tienen  solo  im  hombre 
Cada  una;  ;  él.  en  Tieudo 
Que  se  aeercí  el  enemigo. 
No  hace  mas  que  pegar  Ihego , 
V  arrojarse  ai  agua ;  ella 
Empieza  í  encenderse  luego. 
Arrojando  de  si  cnanto 
Encierra  su  vientru,  siendo 
Uu  Elna  de  tuega  horrible. 

lüGEmKno. 
Estas  tienen  solo  nn  riesgo. 

ESPJnOl^. 

Es,  que  no  vengan  i  nado 
Los  enemigos,  ;  asiendo 
La  ocasión ,  las  mismas  armas 
Nuestras  les  sirvan  i  ellos. 

■nceifiEio. 
Si,  pera  un  remedio  tiene. 

Eso  te  remedia ,  haciendo 
Una  estacada  en  el  rio 
De  muchos  Érboles.  puestos 
Eo  puntas  unos  con  otros , 
Uenos  de  puntas  de  acero. 
Para  que  encontrando  en  ellas 
Ovas  6  htmitire ,  al  momento 
Se  hagan  dos  mil  pedazos. 
¡Ño  quiere  decirme  esto? 

tv. 


¡Qué  me  m 


in  GomjiLO. 

la  Vueexcelentda  T 

bspIhola, 
Vaya  i  trabajar .  maestro , 
Vo'lré  por  allí  después. 

(Vate  el  Ingenler. 
SeBor.  un  negocio  quiero 
Conferir  con  Yueexcelencia, 
Para  lomar  su  consejo. 
La  señora  Infanta  escribe 
Que  ha  subido  por  moj  cierto 
Que  el  principe  de  Polonia 
\  iene  i  Hindes ,  con  inicnio 


De  ver  el  sitio  bmoso 
Que  i  Bredt  tenemos  pueUO, 
Vueeiceleocia  ahora  me  diga, 
¡Qué  entrada ,  rectbimienta 
¥  salva  le  heuMs  de  hacer? 
iendo  que  ea  afecto 
iBa ,  7  en  Roma  ba  estado 
parle , ;  después  desto , 
Que  es  principe  soberano 
V  señor  de  dos  imperios. 
Bofrcoituio. 
Pues  lo  que  se  debe  hacer 
Es,  qoe  el  de  Vergas,  fingiendo 
Una  batana  trabada , 
9  en  su  recibimiento 

|g  caballería 

Dos  leguas  de  Bredi ,  j  luego 
El  conde  de  Salasar 
Tenga  los  arcabuceros 
A  uní  legua ,  j  con  la  salva 
Real  le  reciban,  haciendo 

Sne  al  punto  la  artiileria 
esponda  en  coutoso»  ecos. 
Junto  i  la  tienda,  sehor. 
De  Vneescelencia  ,  al  derecho 
Lado  se  levante  otra. 
Donde  al  Principe  eiperemos 
Loe  maestres  ;  capitanea , 
Añádanles  y  Mrgenios, 
Con  Vueeicdenda;  j  deipaes 
En  sus  acciones  feréoMa 
Lo  qne  se  deba  advertir. 
KsrfnotJt. 
Paréceme  buen  acuerdo. 

ESCtaCA  T. 
DON  TÍCENTE.  —  Dicsos. 
Mn  ncHte. 
Otra  vez  btñ  in  tentado 
Hacer  con  un  terrapleno 
Los  de  la  muralla  un  dique; 
Y  debe  de  ser  su  intento. 
Que  como  las  ondas  bajao 
Retardando  j  deteniendo 
Su  curso ,  venga  i  verter 
Sobre  el  ejército  nuestro 
Todo  el  rio,  j  anegamos. 

VueeieetoKte  para  esto 
Puede  faacerie  nuevas  madres 
Al  rio,  para  que  ai  tiempo 
Oue  se  vava  rebalsando , 
Tomando  otro  curso  nnevo 
No  pueda  ofendemos. 

Yo 
Diera  un  ariiitric  mas  bueno 
Para  impedirlo. 

ESriifOLit. 

iV  culi  es! 

Pusiera  alli  los  tudescos, 
Ydyérales:  -El  dique 
Que  veis  se  derribe  luego , 
O  moriremos  ahogados  • ; 
Qoe  JO  aseguro  que  ellos. 
Por  DO  beMr  agua ,  vajan 
A  derribarlo  al  momento. 


imztcD,  Google 


te .  siendo  baenis  ,  camiuen 
ID  piét  de  p>lo. 

espInola. 
Viopen} 


■  7* 


ÍL  SITIO  DE  BRE6A. 
Desloa  arboles ,  bMiendo 
Las  ondas  senda  Inconslanle 
A  los  suspiroc  del  Tiento. 
uoH  nccMre. 
.  .   amena  poMadou 
De  los  mooles  trasudemos 
A  las  ondas ,  j  parezcan 
Errantes  boáque* 

Unos  corlen ,  j  ol 


Ala  TÍ ., 

Que  ha  tenido  con  nteoie 
De  meter  en  la  ciudad 
Socorro.  Aliara  verénaos 
Si  esto  es  guerra ,  ó  li  es  ei 
Con  laí  manoiMClseno. 


Bl  conde  de  Salazar 
Salga  ¿  campaAa  al  momento 
Con  el  escuadrón  volante, 
Y  éstense  quedos  los  tercios , 
Ven^D  por  donde  Tinieren  ; 

?ae  00  serl  Ihkd  acuerdo, 
or  «cndir  i  una  parte , 
El  que  oirás  desamparemos. 


DON  PADREQUfi  BAZAN.  —  Dicnos. 

M)ir  FÁDaiODK. 

Por  la  lierra  ;f  por  el  agua 
Quieren  meter  e|  sustento 
Ueairo  de  la  tortaleta. 

EsrfniHA, 
Pws,  D<nFadrique,iqii£esesot 

DOH  ruBIDIIB. 

Barcas  Tienen  por  el  rio 
Con  g«Die  j  socorro. 

EsrlROLA. 
Eslo 
He  da  mas  enidado.  Al  pnoio 
Sobre  aquel  fiíerle,  que  ha  hecho 
Pablos  Bailón,  coatro  pieías 
Se  pongan.  iPIugidera  al  cielo 
Tuviera  fo  la  estacada 
Hecha ,  que  jo  sí  que  frttto 
Se  TolTleran  t 

son  lABuan. 
Poeai  qué  aguardas 
Par*  que  w  h^a  f 


Gsrfnou. 
Una  bala  es,  que  se  ha  entrado, 
Derribando  y  dÑhaciendo 
Grande  parle  de  mi  tienda. 


¡ Miren  qué  poco  respeto! 
i  Sin  licencia  se  nos  entran 
A  conversación ! 

Al  cielo 
Doj  gracias ,  que  iIto  esto;. 

Si  no  te  biso  mal,  to  n 
Annque  liaja  dado  i 
Fuera  haber  dado  et 

espIhou. 
;  A  la  estacada ,  sobladoe '. 
non  r*Muttut. 
Va  los  españoles  puestos 
EsUn  para  trabajar. 

Ya  i  los  rudos  inslnuneutos 
Truecan  las  doradas  armas. 

MPinou. 
;0h  espaSiries ,  oh  portentos 
be  la  milicia ,  j  asombro 
Del  mismo  Marte  !  Yo  espero. 

" valor  Qado, 

Que  he  de  unir  los  dos  imperios , 

^endo  escudo  de  Flilpo 

El  ignila  de  dos  cuellos.         (Vai 

Bila  en  nn  castillo  de  Bredi. 
ESCEHA  Vm. 

FLORA,  LAURA. 


is  forlincacioues 
Hechas  en  tan  breve  tiempo, 

Y  no  querrin  trabajar. 

Pues  ODSodo  no  quieran  ellos , 
i  Aquí  DO  estamos  noaotroe  ? 

MU  FjtDWOOl. 

¡Qué  esperamos,  cabaÜerosT 
Nosotros  hemos  de  ser 
A  esia  lácdon  los  primeros, 

MH  ^GONZALO. 

Asi  1  nuestra  imitadon 
Veréis  e6mo  acuden  luego 
Lossoldadoe. 

(Tmiw  Ioíh  e^turlMt,  nai<mtt  y 
¡uítKiu.) 

nON  rAMUQIE. 

Vengan  hachas 

V  azadones ,  poblaremos 


En  una  sutil  vidnera  ; 

Pues  aunque  el  sol  quede  fUers, 

El  resplandor  penetró. 

A  roisoidos  \k%Ii, 

Guardándome  a  mi  el  deeoro , 

Que  en  estos  casos  ignora, 

Kl  nombre  de  oa  ctAallero, 

Ioenole  beTlslo,  j  le  quiera, 
o  le  conozca,  j  le  adoro, 
las  para  infonnanne  del . 
Si  es  mi  pena  venturosa. 
Baste  que  es,  6  Flora  hermosa, 
EspaBol  y  Pimenlel. 
A  aquel  agrado ,  y  aquel 
Noble  y  discreto  apeOido. 
¿Qué  pecho  no  se  ha  rendido? 


:uando  su  dulce  fjaslun 


o  eortés  caballero. 


Vo  vi: 

Que.L      

No  sé  quienes,  y  le  estimo. 
No  le  conozco ,  y  le  quiero. 
Para  que  las  dos  estemos 
SaiisFechas  en  los  daCos , 
De  los  contusos  engafios 
Que  igual  las  dos  padecemos.... 
Has  i  qué  notables  extremos 
Nos  causan  nuevos  enojos  T 

esceha  IX. 

ESTELA.  —  LAURA,  FI/tRA. 

Esos  hermosos  despojos , 
Esparcidos  por  el  Tiento, 
Den  suspiros  i  mi  aliento , 
Den  ligrimas  i  mis  ojos. 


ESTSU. 

Tü ,  que  me  consuelas ,  ¿  sabes 
La  ctosB  que  tengnt 

Si, 
SI  la  sé,  pues  que  perdí 
La  libertad  que  perdiste. 
Vi  los  rigores  que  viste, 
Y  lloro  tu  mismo  mal ; 
Porque  ti  ii  lodos  Igual 
Una  desdicha  tan  triste. 


Según  eso,  lya  has  sabido 
El  bando  que  han  publicado 
Morgan  y  JosUooT 

Ha  estado 
Suspenso  y  Mudo  el  sentido , 
En  BUS  penas  divertido. 
Pero  j,qué  iiae*a  impiedad 

Que  de  la  ciudad 
Salgan  ¡  qué  torpes  consejos ! 
Los  mancebos  y  los  viejos, 
Oue  lotleren  en  su  edad 
menos  de  quince  sAos , 


Yim 


I  de  se 


ri.ou. 

Que  en  ese  bando  los  dos. 
Padre  é  hijo ,  que  mis  daños 
Con  amorosos  engaños 
Hacen  dulces,  com{«endldos 


Hoy  veris  perdidos 
Consuelos  lan  desdichados , 
Pnes  hoy  saldría  desleirados. 
De  su  patria  aborrecidos. 
Has  ipara  qué  i  decir  llego 
Lo  mismo,  Flora,  que  vcsT 


.Taei 


tami  desdicha  es. 


ESCURA  X. 

HOBGAN,  trude  ALBERTO,  t  JUS- 
TINO, tnu  de  CARLOS.  —  FLORA, 
LAURA,  ESTELA. 

Salid  de  la  villa  luego. 

Diomzeaov  Google 
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Adrcrtldo. 

;  Quién  podrá 
Tuntos  g(dp€3  resísilr? 
ñt'OBiÜe  es  <|ue  lus  tiranas 
í'uenas  no  templen  susdaíios 
A  la  piedad  deslos  años 

Y  al  respeto  desuis  canasl 
Las  Aeras  mas  iabumanas 
Tieneu  respelo  y  amor ; 
Paes  jqué  furia ,  qué  rigor. 
Con  injusto  parecer , 

Ho;  haprelendidofaaeer 
Nuestra  desdicha  major? 
¡Qué  importa  una  j  otra  Tida 
Tan  triste ,  tan  desdicliada , 
Una ,  sin  razón  cortada , 
Otra ,  siu  razón  rompida? 
Del  céQro  la  atrevida 
Furia  marchita  el  candor 
Del  mas  vivo  resplandor ; 
Que  no  es  trofeo  bastante , 
Justino,  una  Dor  infante, 
Horgan ,  una  helada  Oor. 

JDSTUIO. 

Hadaina,  piadoso  iuteaio. 
Que  no  cruel ,  los  drsüerrii ; 

Sue  inútiles  eii  la  mierra , 
u  ban  de  comer  el  sustento 
De  aquellos ,  cujo  ardimiento 
Ho;  resistirse  pretende 
Al  poder  que  nos  orende ; 
Porque  na  viejo  nos  lastima. 
Un  nirio  nos  desanima, 

Y  un  soldado  nos  deDende. 
Minando  una  peste  va , 

De  que  estamos  lodos  llenos; 

Y  siendo  la  gente  menos , 
Itiéuos  su  turía  serA , 

El  sustento  durari 
Mas  ya;  que  esto  se  imagina 
En  la  diestra  medicina : 
Porque  no  llegue  i  tocar 
La  peste  al  cuerpo ,  á  cortar 
Un  brazo  se  determina ; 

Y  pn  reparo  natural. 
Cuando  un  golpe  se  endereza 
A  herimos  en  la  Ciilwza , 

La  mano  acude  leal 

Como  á  parte  principal. 

Asi  resistir  podremos 

lutos  bárbaros  exiremos ; ' 

f.'Ue  es  bien,  pues  tales  estamos, 

Torque  lodos  no  muramos, 

|}i](ila  mitad  nos  matemos. 

Y  porque  loa  expelidos 
(.lufjae  no  puedan  tener, 
Th  hyo  y  padre  han  de  ser 
Kn  el  liando  comprendidos. 
Pero  k  tus  quejas  movidos , 
Viendo  que  la  i>cna  airada 
Se  mira  en  li  duplicada . 

SicTO  en  tan  triste  rortuní 
is  comprendida  en  una , 

Y  en  otra  privilegiada; 
Escoflc :  presenlfs  tienes 

Los  (los ;  y  siendo  bija  t  madre , 
Tienes  liijo  y  lienos  padre: 
Determina  a  quién  previenes 


La  vida;}  si  le  detienes, 

Qnizá  no  tendrás  lugar. 
Sola  le  quiero  dejar , 
En  tanto  que  i  arrojar  voy 
El  puente  :  un  hora  le  doy 
Para  poderío  pensar. 

(Vaiue  Morgan  y  Juitine.) 

ESCENA    XL 


cUloi. 
No  ves ,  Alberto ,  ese  rio 
Que  por  opuesto  lugar 
Del  mar  sale ,  y  vuelve  al  mar 
Como  i  centro  helado  y  ErioT 
Pues  asi  este  corso  mió 
A  U  ha  de  volver.  Tú  fuiste 
Mar ,  que  tus  ondas  mr  diste 
De  li  be  nacido  ;■---' 


Es  justo  q 


;  Adonde  podré  volver 
,  Cíetos !  en  Untos  cncdos , 
Si  i  todas  partes  los  ojos 
Tienen  desdichas  que  ver? 
l,K  quién  he  de  responder 
Cuando  me  llaman  líbales 
Desafectos  principaleB, 
Dos  impulsos  diferentes. 

Dos  acciones  naturales  ? 
No  sé  qué  hacer  ¡  ay  de  mi  1 
MI  vida  ó  ni  muerte  ignoro. 
Aquí  me  llama  el  decoro 
De  padre,  el  amor  alli 
De  hijo ;  de  aquel  recibí 
El  ser,  que  be  de  conocer ; 
Pero  i  este  le  di  el  ser. 
Que  he  de  aumentar  gi-nerosa 
ítJné  elección  es  mas  |)i adosa 
'ililigar,  ó  agradecer? 
cini.os. 

t'  Qué  es  lo  que  dudosa  y  triste 
speras  para  nombrarme» 
Pues  A  mi  puedes  quitarme 
La  vida  que  til  me  diste; 
No  aquel  ser  que  reciliisle 
Puedes  en  esla  ocasión 
Neiiar ;  y  es  mas  noble  acción 
Asistir  con  la  piedad , 
Antes  que  la  voluntad, 
Seitora ,  i¡  la  obligación. 

ylLBÜIIT». 

Si  i  la  obligacioD  delu-mos 
Asislir  siempre ,  ¿no  ves 
Que.  aumentar  nuestro  ser,  es 
La  obligación  que  tenemos» 
Todos  con  esla  nacemos ; 
Y  asi  debes  acudir 
A  lu  hijo,  y  elegir 
Su  vida ;  porque  la  mia 
Es  sombra  caduca  y  Tria , 
Cuando  él  empieza  í  vivir. 


.  _. se  despida; 

teniendo  menos  tida , 

Tengo  menos  que  perder. 

ALBEKID. 

De  otra  suerte  has  de  entender 
Ese  modo  de  decir , 
De  pensar  y  discurrir , 
Con  que  «mveocido  esiAs; 
Pues  qnien  ha  vivido  mas , 
Tendrá  menos  que  vivir. 

cIulos. 
Un  árbol  marchito  vi 
Del  sol  á  ias  luces  rojas, 
V  vi  corlarle  las  hojas 
Porque  viva  el  tronco  ast. 
Rama  dése  trunco  fui, 
j  Huera  yo  y  la  planta  viva. 

I  También  veo  al  que  cultiva 

j  Campos,  si  bien  se  aconseja, 
'  Que  el  tierno  pimpollo  deja, 
¡  Y  el  seco  trouco  derriba. 


!  vuelva  á  ti 


j.  Y  lú  no  ves  el  farol 

Que  el  mundo  de  rayos  dora  , 

(jue  eotre  la  noche  y  la  aurora 

Muere  el  sol  y  nace  sol , 

Y  siempre  es  un  arrebcd , 

Siempre  es  una  llama  ardicntcT 


Aslu 


En  dos  una  luz  entera , 

V  es  bien  que  en  mi  ocaso  mué 

Para  que  nazca  en  lu  oriente. 


Pues  ya  be  visto  la  vejes. 

I  CiKLOt. 

iUaüre... 

Híja.-.^^ 

;  Qué  JQez 
Se  vi6  en  las  dudas  que  locho* 
Mi  dolor,  mi  llanlo  es  mucho. 
Pues  en  Unía  confusión 
El  que  tiene  m 

Porque  su  violencia  á  dos 
Le  inclina,  á  oinguno  llega: 
Por  darse  á  los  dos,  se  niega; 
V  en  trance  lao  importuno 
Respofldiera  solo  á  un» ; 
Has  si  dos  causas  me  loSamaB 
~'.\  pecfao,  porque  me  llaman 
Dos ,  00  respondo  1  ninguno. 


¿i  i  quién  has  nombrado  T 


¿Quién  va  desleí  radot 

Yo. 

F.scucha.  Horgan,  quelnno 
Hice  (ie  mi  voto  empleo ; 
Mus  cuando  nbmbrar  deseo 
El  uno ,  y  me  determino; 
Al  primero  que  me  inclino , 
Es  al  postrero  que  veo. 
Pero  si  átenlo  al  juicio 
De  mi  voz  el  mundo  esti , 
En  mis  extremos  veri 
Que  doy  de  mi  honor  fudída. 


«nvCOOglC 


EL  SITIO  DE  BRGDi.  ut 

De  inmortal,  víendoqueesprodíBio  bu-  Jlasla  viclwiaoDmicsperaiuaciarra; 
Ascua  j  ceniza,  pijarojrgusanu.  [inaDo, '  Ni  les  asalto,  ni  cunU»lo  el  muro,  [ro. 
ii..„™  í  ._.  j[..: 1.-,..    Que  estoy  conmascouirariosmaíiegu- 


De  mis  brazos  desterrado , 
i'ú,  eiPcameDie  eotresada, 
be  la  TffU  has  de  salir. 

Yo  íoj  coDtento  i  morir. 
Dame,  madre,  mil  abrazos 
Antea  aue  tan  breves  laxos 
Pueda  la  muerte  romper, 
Puesio  que  ao  roe  be  detver 
Olra  lüT  eo  esios  bruos. 

■oaeAK. 
Vamos  pues. 

NiDgnna  tlesdlcba  iguala ; 

¿Qué  senlencia  fuera  niab. 

Si  Iraju  tanlu  rigor 

La  MDteacia  en  mi  fivort 

¡Ota ,  mal  baya  la  Importuna 

Estrella,  qnesln ninguna 

Piedad  me  InDujó  al  nacer 

Larga  vida,  para  ser 

Ohieto  de  la  Tortuna ! 

¡Plegué  i  Dios  que  en  sus  bistorlas , 

Bréda ,  escriban  mil  naciones 

Con  in  ruina  sos  blasones , 

Con  la  sature  sus  lictorlts '. 

Cobra  el  oltido  tos  ferias, 

Y  si  alalMDU  deseas , 

Postrados  tus  maros  veas : 

tiorra  saogrienlo  el  conGu 

Tu  misma  sangre ,  y  at  Qa 

Desierta  campaBa  seas. 

Ksas  aiutes  banderas , 

Qae  aspas  queman  en  las  luces 

Del  sol ,  cMi  las  rojas  cruces 

Entapicen  tus  esferas. 


Y  porque  lodo  lo  tengas , 

i  Plegué  i  los  cielos  que  vennas , 

UreA ,  i  ser  del  rey  de  España  '. 


esccivA  xni. 

KL  PRINCIPE  DE  POLOMA.  ESPI- 
RÓLA, DON  GONZALO,  ALONSO 
LMlRON,  DOS  LUIS  DE  VELASCO. 
DON  FAURIOtlE,  DON  VICENTE. 
AcoarASiHiE\To. 

(Tgeaa  itutrt  alábale»  p  trompebu ,  g 
al  talir  el  Príaeipe  y  Etpínala ,  ^- 

upImiLi. 
Venga  tu  Alleía,  6  príncipe  excelente. 
Cuya  vida  Tellce,  cuyo  estado 
En  quieta  paz,  en  dulce  unión  se  anmen- 
A  lo  voraz  del  tiempo  reservado :  [le. 
Venga  tu  AHeia  venturosamente, 
y.»  alas  de  sa  fama  celebrado , 
lh«le  el  dosel  de  su  lemplail*  corte 
A  los  beladns  piélagos  del  Norle. 
Aquí  ni  Cmia  vivirá  segura 
Las  edades  del  pijaro  reñido , 
(fue  en  llamas  desu  amor,  en  lanihre  pu' 
A  su  misma  deidad  f*  sacriUcio ,    [ra, 
Up  aquel  que  se  labró  la  sepultura 
t  cana  se  labró,  diodoM  indicio* 


Ijueyo,  con  verme  i  tos  divinas  plantas, 
Itueño  me  juzgaré  de  las  estrellas, 
Sin  prevenir  la  indignación  de  cuaiit! 
Tristes  influyen,  predominan  bellas ; 
Que  si  i  tan  alia  esrera  me  levantas, 
iQué  oposici  01 1  podrin  b  acenne  aquellas 
Sustituías  del  sol ,  qne  en  su  porfía 
Son  mariposas  de  la  loz  del  da  t 

mincipE. 
Vivas,  A  Ambrosio  (cuyo  braio  Tuerte 
Es  repetido  Harte  en  la  campaña,  [te, 
Uandoalmundü  terror,  micdoitamuer- 
A  tiénova  i^nlon ,  y  bonor  i  l!:Epaña), 
Vivaslaedaddelsol,eDquieuseadTÍprt« 
Uü  línix  celestíal,  que  en  rayos  baña 
Lag  plumas,  con  que  nneva  vida  adquie- 

Pues  en  II  nac«  caando  en  otros  muere. 
One  yo,  después  de  haberle  conocido, 
'■"  "lorias  mas ,  ni  mas  bonor  deseo ; 

en  tu  presencia  solo  he  conocido 
Has  trinnrosque  en¡ni[)criosmilp(ise 
i  Felice  patria  aquella  que  ba  tenido 
Siempte  tan  celebrado  sa  trufeo  i 
Felice  por  susidios  su  decorol 

ALOMM).  {Áp.) 

í  mas  felice  por  sn  plata  y  oro. 

fitl^riPE. 
Quién  es  aquel  prudente,  aqurl  (Smosn 
A  guien  la  Tama  superior  confiesa 
A  Trajano  valiente  y  victorioso, 
"~  ^uyos  bomliros  tlígnamenle  \ies» 

nperlo  esnañol ,  el  valeroso 
Don  Gonzalo  de  Córilulia  * 

El  que  besa 
Tus  plantas ,  al  favor  agraUecidu , 
Soberiiio  ya  de  batierle  merecido. 

pnixciPG. 
;Vive  Dios ,  Don  Gonxalo ,  si  tuviera 
Ud  vasallo  mi  imperio,  que  segnndo 
A  vuestro  invicto  abuelo  conociera. 
Como  en  vosreconoce,  con  profundo 
Valor  y  inimo  heroico,  no  estuviera 
iteservadaámi  imperio  en  todo  el  mun- 
Parte,  desde  )a  india  i  la  Noruega,  [do 
Donde  se  ofrece  el  sol,  donde  se  niega!— 
i  Ven  qué  estada,  marques,  está  la  hier 
jNoseriodelatilIaT  {AEipmia.)  [la^ 

UrtROLA. 

Es  imposible 
:  pueda  ganar  jamas  por  rnerza; 

Sne  ei  su  muro,  seüor,  inaccesible, 
as  no  será  posible  que  se  tuerza 
MI  pretensión  alüva  y  invencible; 
PueshadeserdeEspaüa.j  vi  veel  cielo! 
O  mi  sepulcro  este  Hameuco  suelo. 

PRfXClPK. 

,Y  qué  nuevas  de  adentro  babeis  tenido? 

espínola. 
I'uestra  Allexa  advirtió  como  soldado. 
Algunos,  <iue  nndiénciose  bao  venido. 
Únenos  principios  de  la  entrega  banr"" 


Moví 


•n  de  estado. 


Descanse  ahora  un  ]>ocovuestra  Altera; 
Saldiidespues.donde  con  mas  cuidad» 
Los  cuarteles  veri  y  su  fortaleu ; 
V  de  todos  tas  puestos  InTormado 
Podrí  advenirme  con  la  sutileía 
Desu  iigenio,  porqué  con  la  alia  gloria 
Todos  teiwamoa  parte  eo  la  victoria. 
Vuestra  AlIeía  descanse.— Señor  coude 
De  Salazar ,  UseAoria  puede 
Al  Principe  asislir. 

Bien  corresponde 
liado  el  cargo  que  cuucede 
Vueeiceiencia,  señor. 

Vo  voy  adonda 
Ordene  los  cuarteles,  porque  quede 
admirado  de  ver  grandeza  eiiraOa. 

(»■«*■) 

MlWUtPS. 

Jmayorreydelroundoeselde  España. 

ESCEITA  XIV. 

EL  SARGENTO  HA  VOR.— Dimos 

mioM  E$piB»t4. 

DOS  LCis.  (Al  Príncipe.) 

Et  sargento  mayor  bahlarte  quiere. 

SAncutto.  [hre. 

Vengo  aque  vuestra  alieaamedéel  nom- 

T-*I\CIPE. 

Qué  nombre  os  be  de  dar  T 

SAUGBIVrO. 

El  marques  quiere 
Que  vuestra  Alteu(y  esto  noleasomlue) 
Gobierne  todo  el  tiempo  que  estuviere 


En  su  ejército. 


príncipe. 
Dlffuo  de  renombre 


[do. 

Gastante  indicio  de  sa  hambre  ha  sido 
Haber  niiios  y  viejos  desterrado ; 
Pero  al  salir,  jo  les  sali  al  encuentro , 
V  hice  otra  vez  que  se  volvieran  dentro; 
Que,  teniendo  en  el  rio  la  estacada,  , 
Imposible  es  socorro  por  la  tierra. 
No  tengo  ya  que  recelarme  eu  nada, 

.. 1, , jijjj  j^  hacer  la 

[guerra. 

Hiéntras  la  gente  es  ntsq^ettA  siti.)- 
td», 


Eselmaraues;  decidle  que  hoy  le  di-lio 
Esta  lisoqja ;  mas  que  no  me  atrevo 
A  suplir  la  prudenle  fortaleza 
De  su  ingenio,  y  es  fuema  el  edmirme 
De  peso  que  qirímió  tinta  grandeza. 

SAacEUTO. 
Orden  expresa  tengo  de  no  Irme, 
Hasta  que  lleve  el  orden  de  lo  Úteza. 

pf  flClPE . 

Pues  no  puedo  á  sus  cargos  evadirme. 
Es  bien  que  i  obedecerle  me  anticipe. 
Llegad,  Sargento.  Ki  nombre  es  San  Pe- 
(Vmí  el  taraenla.)  [tipe. 
.  Por  cuántos  modos  tiene  Jisoajeros, 
Aunque  corteses,  la  lisonja  eutnda! 
;  Qué  hieo  Espatla  hospeda  forasteros! 

DON  LUIS. 

Y  aun  es  en  hosgiedarios  deigraclada. 
(Diiparan  deaíra.) 

PljüCIPE. 

í  Qué  salva  es  esta  ahora,  caballeros? 

La  vianda ,  qne  pasa  aderezada 
Donde  te  está  esperando. 
nincifE. 

i  Oh  españoles, 
De  conesia  y  de  milicia  soles ! 
(VaJue  lodot,  ménof  Ihn  Yietalf,  Mn 
Fatrique  g  Motu».Lair9K.) . 


cD.CiOoglc 


Cao  li  libertad  qa«  ofncta 
Lu  tmgnu  al  Monee  dad» , 
Lu  murallas  coronadas 
De  hermosas  damas  parecen. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERO?!  DE  U  BARCA. 

Tan  bermosa  3  tan  prudente. 

Troqueqioi  lugar  {*p.  tai 

Le  obligaré  «jae  me  dé 

El  que  (leseo.) ;  porqué 

Gocéis  de  su  iogeDio  aquí 

"-  -to.  (TrwéMme  Uist.) 


toqae  os  habéis  eDga^Bdo , 
iüníénargfllrospodri? 
Cuando  fuestro  iDgeeio  esti 


Aquí  tan  sutilizado, 
Oue  la  agudexa  que  escucho 
lo  es  muj  grande. 


Galauee  3  enamorados, 
Se  acercan  con  el  seguro 
Que  tanta  quietud  o 

Dos  damas  hermosas  tí 
Huela  esta  parte. 

Vaquí 
Advierta  el  piadoso  oyente 
Que  esto  de  esta  suerte  pasa, 
t;uando  la  guerra  esti  quieta, 
Y  que  no  pone  el  poeta 
La  impropiedad  de  su  casa. 

EKEHA  XT. 

FLORA  T  LAIIRA,  en  la  muntia  en 
ptrnü*  dUíaaUt.-OOK  FADRIQUE, 
DON  VICENTE,  ALONSO  LADRÓN. 


Yo  Tengo  en  esta  ocasión 
A  la  muralla ,  por  ler 
A  quién  he  de  agradecer 
Aquella  pasada  acción 
De  bahernie  «uelto  á  mi  hijo 
A  mis  bratos. 

y  yo  vengo 
Por  rer  si  en  algo  entretengo 
El  dolor  en  que  nie  aüijo. 

BOK  vicuTTB.  (A  Flora.) 
Llegaos  tos  i  aquella  parte , 
Que  en  esta  me  quedo  yo. 

nos  FAMtiacE.  (A  ¿Mr*.) 
Hil  Teces  el  cielo  tí6 
Juntos  A  Tenas  t  i  Ume ; 
Y  a*l  (M  es  notaUe  error 
Oue  bagan  unión  tan  segura 
Él  rigor  con  la  hermosura , 
La  guerra  con  el  amor. 

Les  que  le  Bngen  valienfe , 
Para  que  el  nombre  le  coadra. 
Le  dan  i  Harte  por  padre ; 
Oue  su  orgullo  no  consiente 
Ser  hijo  de  un  lU  herrer*. 

fLOaA. 
Vos  no  debéis  de  saber 
Las  leyes  que  ha  de  traer 
Por  precepto  el  caballero 
Que  aquí  se  fingiere  amante. 

Sisé. 

nota. 
Sois  espaSol. 


Todo  i  su  Imlo  lo  fia 
La  española  bliarria . 
Con  presnodon  eooflada 


ALONSO. 

En  que  do  coméis. 
V  el  hambre  adelgaza  mucho; 
Tanto  qne  es  obllgacinn 
Que  cualquiera  sea  discreta. 

i  Y  por  qué? 


Mocbo  majfor  de  lo  que  es. — 
(Ap.  Pero,  alma,  ^qué  es  lo  que  n 

Ay  pena  celosa  y  lieri '. 

'.on  Laura  está  el  caballero 

(ueimlla  rida  m     '" 


jr  celos  muero 

¡Cómo  01  llamáis? 

F^nmgDK. 
Don 
De  Baian  me  llamo. 

(1p.) 
¡AjDioal 
No  sois  el  flngtdo  tos. 
Para  que  i  vos  me  dedique. 


Don  Vicente  Pimental? 

non  FACUOOi.  (Ap.) 
O  unge  fi  la  lista  engaño 
La  muralla  desde  aquí, 

0  aquella  la  duna  es 

Eiadoso  y  cortés 
is  casares  di. 

1  Cómo  la  pudiera  hablar ! 


Trocaré  i  Laura  el  lumr.) 
lAb  Laura!  ¿quveia  Kriarme 
Ese  lugar  por  el  mió, 

?iie  de  cierto  desvario 
retendo  asi  asegurarme ! 

i^DRA.  (A  D»n  Fairique.) 
Si.— Dad  licencia ,  que  os  doy 
La  palabra  de  voItct .  — 
ÍAp.  Ast  pretendo  saber 
Si  el  aquel.) 

do:*  padhiqvk. 
Como  quien  soy 
Que  no  he  visto ,  Don  Vicente , 
Mujer  en  toda  mi  vida 
1'an  cortés ,  tan  entendida , 


Porqoe  esta  es  muy  bachillera 
Üu;  presumida  y  muy  vaoa. 

FatUud6s  dama  las  bella. 
Diréis ,  gallardo  espaüol , 
Que  en  el  ausencia  del  sol 
Os  ha  salido  una  estrella. 

No  diré ,  pues  adtenido 
En  engaño  tan  conhso, 
Sol ,  que  una  vea  k  me  puso , 
"'~  Tez  me  ha  amanecido. 

TtOKA.  [Ip.) 

¡  Ay  de  mi !  ^  vano  procura 
Amor  nuevas  glorias  ya 
Con  mudarse,  qne  no  esct 
En  el  lugar  la  ventura. 

Mil  deseos ,  qne  en  ni  estia 
Ludiando  por  coooceras , 
"e  traen,  caballero,  A  veros. 

wa  rAMioiiE. 
Don  Fadrique  de  Bazan 
Os  djje  que  me  llamaba, 
V  aquesto  os  vuelvo  i  dedr ; 
Que  no  tengo  que  mentir. 

UDU. 

Pues  ¡qué  causa  os  oWfa     • 
'  niudaros? 

pon  rADKiggi. 

Siempre  los  discursos  van 
A  so  príDcipio,  si  estjm 
"n  UD  pensamiento  dos. 

tY  qué  es  vuestro  pensamlnto 
n  las  mndanias  que  haceist 
Sin  duda  fantasmas  veis  . 

Con  d  deaTaneciíaieBlo. 

FLoaA. 

a  os  tengo  de  responder. 
Llegaos  mas  porque  os  entienda. 


Pero  contesadme  A  mi 
Stelamorla  causa  fuá 
Desta  modauu. 


C6mo  deciros  cn«  tt. 


nto  deciros  cn«  d. 

ü.nmz.cnvCiOOgle 


iBambre  ;  amor?  ImaRino 
En  Hie  trnUnie  ipor  Dios '. 
Uue  dabeia  de  sw  Us  doi 
Damai  de  hQM  de  lecf  no. 

?u>u. 
•Pwquét 

M,mso. 
Lm  bm  celebrada». 
En  neeedadea  Uo  ciertu, 
Sirrapre  Ui  *eo  nuj  mnertii 


;  de  irooipeíasT 
MB  rADMom. 
El  Priadi»  de  Potoala 
(lae  ja  ule  dt  la  tienda 
A  TUtar  lot  cuartelei.— 
AadMw ,  leliorM,  Ucencia. 

FLOR*. 

;VolTerélaiTemm1 


A  cnalipiera , 
SI  no  es  k)a  del  comer, 
Porqae  no  conocen  eiU. 


Pon  no  ot  nnideii 
Olra  Tei,  por  vida  vuestra ; 
Qae  el  modane  1  mi  me  loca 


Qoeei 
n  toda  ID  c 


KL  SITIO  DB  BREDÁ. 
El  rio,  qne  dedr  Marc 
En  Oimeoco  Idioma  «uena 
Lo  que  térmioo  b  conBa 


Traigan  toda  id  ci»iihla; 
Bien  cabrA,  autqne  lea  peqn«fia, 
Porqne  do  ooa  quedan  ménoi 
Bneñiigoi  en  la  rueria. 

iQuílaMuéeimwtlidtm 

atíEMA  XVL 

•  EL  PRINCIPE  DE  POLONIA  t  ES1>I- 

KOLA  .        Ma       MMHP^ÜAMIEKTO.  — 

DON  PADRIQCE .  DON  VICENTE, 
ALONSO  LADBON.  Toma  dealra 
ckirimíat. 

Eata ,  Prindpc  eieeleate , 
El  Bredá  InrendUe,  j  esta 
£■  del  rebeUe  eaeniigo 
La  mai  JMfMwiaBte  fiena. 
Yace  en  los  Pai*es-B«ios , 
Donde  h»  ceDloec  bterrtn 
UeBaU«ja.deCelBDdia 
y  Brabante;  bien  lo  niMMn 


El  litio  es  triangular, 

Y  lirveae  por  ireí  puerm. 
De  Cioequeo ,  de  Vatdnque 

Y  de  Ambéres ;  bajr  en  ellas 
Diei  MberbhM  baluarte* 
One  la  guarden  j  defieodaii , 
De  Maurelt  y  de  Lamberto , 
Naiau,Miurlcio,iqulenU^n 
Norte,  Holanda,  Honoc,  Loen», 
Bemebelt ;  Blanquenberga, 

Los  treí  eslió  reparUdoa 
Entre  la  gente  baaceía 

Y  ralona ;  están  i  c>ngo 

De  uQ  coronel ,  que  luileota 
Toda  esa  ni&qulna  en  peso, 
Que  es  hombre  de  Inteligencia  , 
fia;  altivo  ;  ingenioso, 

Y  que  lí  por  ^oo  fuera , 
Se  nubieran  rendido ,  tanto 
Los  anima  t  los  alienta; 
Horgan  le  Ibuii ,  es  iagtéi. 
Los  otros  treí  los  gobiernan, 
Con  aeule  de  los  paite* , 
Oteribe  }  Gris ;  j  ^aedao 
Cuatro  al  leSor  de  Loqnerea. 
Jnitino  de  Nasa«  vuestra , 
Gobernador  de  la  *  Uta , 
Grao  valof  ;  gran  pmiienda. 
Tiene  dentro  un  suntuoso 
Templo ,  donde  se  celebran 
Príiflcai...  Permite  aquí , 
Que  torpe dode  la  lengua, 
'^ue  modo  blte  el  acento, 

quede  la  vo*  nspenia. 
.^TédicaB...!  ;baltiendosido. 
Coa  piedad  j  revírentía. 
Coito  del  niavor  milaiiro 
One  ha  obrado  la  omnipoieucia ! 
Dios  restanrari  lutemplo 
Airado  i  tantai  orensas. 
Tres  foios  Üene  en  sui  muros, 

?ae  aqol  distantes  la  cercau , 
Elena  de  fuego  ;  agoa. 
El  centro  de  treí  EsTeras. 
Fondada  está  sobre  el  Vare, 
Siendo  101  ondas  soberbiai 
Aun  i  los  rajM  de  Jo«e 
Ineipugnsble  defeon; 

Y  coo  eilar  sobre  el  tgoa , 
A  tanto  el  Ingenio  llega 

De  MI  belicosa  gente. 
Nacida  en  erecto  en  tierra 
Donde  la  escnela  de  Marte 
Tiene  por  prioten  escuela. 
Donde  antes  que  i  biblar ,  afM^adeii 
A  pelear,  poes  las  primeras 
Voce*  qoe  escuchan  naeteodo. 
Son  lai  cajas  ;  trompetas; 
A  tanto  llega  en  efecto 


están  minadea  4e  nene , 
(Me ,  li  aialtaria  quisiera , 
Siendo  potible  gio*rta 
Por  las  armas,  no  lo  ben 
Reducir  á  cantidad 
De  números  j  4e  cuentas 
La  gente  qoe  ooi  costaní 
Ganar  un  ñaUuo  de  tierra. 
EscapuCicasonouble!) 
De  cien  mil  hombres  de  gnerra; 
Pues  lioy,  CUD  liaberM  muerto 
De  una  grare  peiillencia 
Mas  de  ochenta  mil  personas, 
Qut'dan  mas  de  otras  ochenta. 


llene  mucho  bastlmenu , 

Y  cuaodo  no  le  tuvieran, 
Eiu  es  gente  qoe  en  las  CiJks 
Cavan ,  culiivan  v  siembran ; 

y  aqui  unas  riisiica*  plantas 
üon  tan  térlile*,  que  llevan 
En  brevet  día*  el  (hita. 
He  que  á  veces  se  sustentan. 
Tienen  siempre  en  abandancia 
Para  los  ciballot  jeriu ; 
Labran  la  pó)/ ora  dentro  : 
De  suerte ,  que  no  desean 
Sloo  solo  liberUd  ; 

b'  Quiera  Dios  qne  do  la  tengan ! 
e  niera  de  la  ciudad 
Bien  ha  visto  tuestn  Alleía 
Loa  cuarteles ;  pero  quiero , 
Porque  mas  noticia  teoga. 
Referirlos.  Tiene  el  sitio  • 
(Cosa  en  nuestros  tiempo*  nueva, 
Poes  no  te  vieron  major 
Ed  los  SUJOS  Troja  j  Grecia), 
Tiene  en  lomo  treinta  miUai, 
Que  son  easteltanai  legua* 
DIei;  j  de  suerte,  que  dista. 
Por  la  geometría  becha 
La  demostración,  ilel  maro 
Nuestro  campo  ^«énas  media ; 
Que,  aunque  á  dos  y  media  toca, 

Y  en  rectitud  no  podiera 
Estar  tan  cerca  i  por  eso 
En  la  Agora  secoentau 
Del  dTlmetro  la*  Uneas 
Con  las  puntas  j  las  cueitM. 
Hi70se  el  sitio  tan  graiHle, 
Porque ,  estando  ea  esta  tierra 
Tan  iiujaiile  el  enemigo. 

De  ningún  modo  pudwra 
Cercarlos.  Y  es  la  rasai 
(Yo  lo  be  visto  en  la  eifteriendal : 
Si  para  una  villa  sola. 
Que  tiene  apenas  do*  leguas 
De  conlomo.  gasto  dici. 
Para  cercar  las  diet,  Aeran 
PorlamultipiicacloB 
Menecter  mas  de  dodenla*. 

Y  si  en  diez  sesenta  j  fiaco 
Mil  hombres  tengo,  no  hubiera 
Para  las  dodentasgeoie 

Eo  toda  Europa.  Bien  hecha 
Está  la  clemoslracioa , 
Mas  de  nu  desvelo  me  cuesta. 
SoQ  las  Ibrtiacadones 
Todas  laibrtdis  á  pneb» 
De  callón .  y  Im  dividen 
Tren  graduadas  hileras, 
lorerior  y  soperior 

Y  mediana  :  de  manera. 
Que  pasean  trrs  soldado* 

A  un  mismo  tiempo  por  eUas. 
En  el  valle  de  Gineqnen, 
Que  el  este,  puse  mi  tienda , 
Que  es  un  portad  akáur. 
y  está  del  moro  tan  cerca, 
Qne  ya  be  «itto  algunas  vera* 
Entrar  sus  bala*  en  eHa. 
De  mi  cuartel  1  la  espalda 
Es:á  un  colegio  «Igletfa 
De  tos  padre*  iemiHa*, 
Que  basta  aqiu  su  celo  ll^a. 
Aquí  con  gran  devedon 
Los  sacramento*  beeueetan ; 
Que  es  bien  acads  por  armas 
LI  que  por  la  feDeta. 
Mas  abajo,  algo  focHoada 
Hacia  la  mano  derecha. 
Guardada  de  artillería 
La  frente  está  de  banderas; 
Son  ciento  y  noventa ;  y  luego 
Empleun  i  formar  vóelta 
Los  tres  tercias  de  espaMe*. 
Gente  Uum  ;  enett*  , 

ü.nmz.cn.XiOOglC 


COHEOIAS  DE  ÜOV  PEDRO  CALDERÓN  tffi  LA  BARCa. 


Üoa  JDaD  CUros  de  Giusiao 

ÍVa  te  «abe  su  nobleía), 
lOD  Frtnctsco  de  Uediiia, 
UuD  Juan  Niho.  Luego  empieun 
Uegimíentos  alemanec, 
Y  ea  una  peijneSa  huerta 
hl  coode  Juan  de  Naiaa , 
Oue  es  su  cabo,  te  apoBenia. 


Kl  marqnet  de  Barlanton. 
Fué  la  caasa ,  que  estuviera 
Itoblado  aqueste  cuartel, 
IJue  a  esta  parle  luvo  pnesia 
Mauricio  su geote;  asi. 
Para  mayor  resistencia , 
Se  pusieron  tres  [laciouet 
Por  esta  partei  que  erau 


Es  del  prlocipe  de  Orange 
Uua  quinta  tiettnosa  3  bella ; 
Es  casa  de  recreación 
Su>a ,  cuyas  plañías  tiesa 
E^  río :  por  aquí  sale 
De  la  villa  con  mas  rñerza 
Uespeñado ,  y  i  este  llaman 
'El  bosque  de  las  cigüeñas. 
Aquí  ten^o  yo  una  inclusa 
Labrada  para  que  vierta 
Toda  su  corríenle  el  río ; 
Vonjue ,  estando  el  mar  tan  cerca, 
Pudiera  ser  de  algún  dabo. 
Cuando  i  dar  tríbulo  llega. 
Corriendo  del  mediodia 
Üu  caudalosa  soberbia 
Al  setenlríon.  De  aquí 
Se  ba  cogido  el  agua  llena 


la  villa. 


Virtud  de  posibles  yerbas. 
Avenenaron  el  rio , 
En  CURIOS  hombrol  se  asienta 
El  si^gundo  nierle  real. 
Lue¡{0,  basta  el  tercero,  e: 
Otra  vez  los  alemanes. 
Cuyo  numero  i  su  cuenta 
'llene  el  marqués  de  Braiboues. 
Ceutedelpaisde  afuera, 
y  liegeses  siguen  luego, 
Haciendo  que  les  sucedan 
Irlaudeses,  escoceses. 

Y  ingleses,  coa  )o  caal  llegan 
Al  fuerte  real  de  occidente 
Las  fabricadas  Iríncheras. 

El  marques  de  lti?1veder 
Con  mas  italianos  maestra 
Su  poder  aqni ;  j  por  ser 
Kl  camino  de  Bruselas 
Esta  parte ,  no  se  ba  paeslo 
Aqnf  tanta  rvsialencia. 
Este  fsun  braio  del  rio , 

V  al  término  doude  llega 

A  incorporarse ,  esU  ei  pneale 

De  barcas  de  fuego.  Estas 

Son  cada  una  un  volcan , 

Que  por  iustaules  revientan 

Llamas ,  que  eulre  fu^o  y  humo 

Opuestas  al  cielo  vuelan. 

Tfénelas  Pablas  Bailón, 

y  en  el  puente  bay  cuatro  piezas : 

De  modo ,  que  por  el  río 

Es  imposible  que  puedan 

Meter  socorro ;  que  esti 

Debajo  Jel  agua  hecha 

l'ua  estacada,  porqué 

Va  Timos  que  «s  sotüeu 

De  Ingenieros  naTesar 

Barcas  del  ania  coEiertu. 

Dena»  de  toda  esta  gente 

Que  esU  eii  latciiartelea,  quedan 


Veinte  mil  caballos  fuertes. 
Que  en  volante  escuadrón  llegan 
Socorrícndo  i  cnal<{nler  parle , 
Porque  en  ningún  tiempo  sea 
Menester  desamparar 
Puesto  niueono.  Que  Itega 

1  Vuestra  Alieu  aoiierla]  esto 
,  que  el  ejército  leuga 
Mas  de  quince  mil  escudos 
De  costa,  que  son  por  cuenta 
Seis  mil  doblones.  ;Qné  rey. 
Sino  el  de  España ,  pudiera 
Sustentarlo?  Esto,  ^n  sueldos. 
íQoé  mas  blenT  qué  mas  graiidt-ra* 
No  se  ha  visto  en  todo  el  mundo 
Tanta  milicia  compuesta , 
Convocada  lanía  gente. 
Unida  tama  nobleza ; 
Pues  pufdo  decir  no  hay 
Un  soldado  que  no  sea 
Por  la  sangre  y  por  las  armas 
Noble.  jQué  mas  eicelencia? 
f,Qa6  mayor  blasón  de  Espafia  ? 
;  Unieran  los  cielos  que  sean 
Para  m:is  honra  de  Dios , 
Propagación  de  su  Igletia , 
Alabanza  de  Fllipo, 
Honor  suyo  y  gloría  nuestra ! 

PslüCIPE. 

Va  ¿qué  tengo  que  mirar? 
Solo  el  Rey  de  E^úa  reina; 
Que  lodos  cuantos  ¡mperíos 
Tiene  el  mundo,  son  peque&a 
Sombra  muerta  A  imitación 
Desta  snperíor  grandeza. 
A  dmirado*d  ¡guarnen  te , 
üs  bien  que  i  Polonia  vuelva, 
Donde  tenga  que  envidiar 
Tales  vasallos,  que  empleen 
!áu  valor  lan  altamente 
Por  Hey ,  cuya  vida  sea , 
Desminliendo  i  lo  mortal. 
Como  su  alabanza,  el«ma- 

JORNADATERCERA. 

Salí  de  Dn  casUllo  de  Bredi. 

ESCENA  PRIMERA. 
JUSTINO,  MORGAN ;  vecinos  es  SHaB 

dentro;  deipuei  FLORA. 
Vac«i  ientrt. 
¡Ríndase  la  villa! 


, Vecinos, oid!  i. Asi 
El  temor  os  sobresalía , 
Uue  ánimo  y  valor  os  &lta 


;;De  qué  modoT 

DesU  suerte ; 
Si  no  lo  sabes ,  escucha. 
Dsspues,  Justino,  que  la  duragiicrra 
Puso  i  Fundes  en  tanto  desconsuelo. 
Que  no  solo  prodigio  Fiíé  i  la  Uerra^ 
Sino  también  calamidad  del  cielo , 
Porleydeaquel  queeii  su  dosel  eociem 
Caracteres  que  imprime  en  azul  velo. 
Con  que  reparte  al  mundo  de  una  suerte 
Didivas  de  la  vida  y  de  b  muerte ; 
Taulo  la  voluntad  se  ve  rendida 
Al  bambríeolo  furor,  al  golpe  Inerte, 
Uue  duda  entre  las  laces  de  la  vida, 
Queígnoraeiilri'lassambrasdelamuer- 
Si  asiste  el  alma  ásu  porción  unida,    [le 
Si  falla  desasida;  v  desta  suerte. 
Cono  i  un  Uempo  dolor  y  honxlt  n'cibe. 
Ignora  cuando  muere  ú  cuando  vive. 
CÍitl  por  las  calles,  ja  Irisles  desiertos, 
Coa  la  voz  en  los  labios  temerosa,  [los. 
Va  Iropesando  entre  los  cuerpos  miier- 
Por  llegar  í  los  brazos  de  su  esposa ; 
V  alli  con  los  discursos. mas  inderlos 
Se  quiere  despedir,  duda,  y  no  osa. 
Porque  teme,  al  fonoarse  la  palabra. 
Que  el  alma  espera  i  que  los  labios  abra. 
UM.  n^iodote  al  misero  twieuto. 
Que  le  concede  una  pordoo  escasa , 
Le  llera  la  mliadde  su  alhneato 

padre ,  que  en  su  casa 
-  Ive  de  su  aliento , 


Tu  preteusioii  y  su'muerte. 


Al  impedidí 


VI  ni 


'a  vida  ci 


piedad  duda  y  estima , 
Una  vez  se  desmaya ,  01ra  se  awma. 
Cutí  el  cabella  &  m  dlscursa  deja 
Cubrir  la  espalda  y  enlazar  el  cuello; 

Y  siendo  tu  falwa  <niieu  la  aqueja , 
Piensa  qneesqaienuahoga  su  cabello; 
La  Danos  tuerce  y  la  sulil  madeja 
Oruel  aparta,  y  cuattdo  vuelve  i  vello. 
Siendo  lisoQia  de  los  aires  vanos,  [nos. 
Llora,  y  vuelve  á  lorcer  las  blancas  ma* 
Cuil  pues  a  la  cornéale  de  ese  rio 
Llefta  i  ten^ilar  la  desigual  cpugo^a  : 
Bébeseelmar,yviendDel  centro  fno 
Otra  vez.  otra  vez  el  labio  moja, 
¡pué  adlmente  engafia  el  albedrio! 
Templa  lased,  y  el  hambre  le  acongoja; 
Que  el  natural  deseo  de  la  vida 
Agua  le  da,  aunque  alünento  pida. 

¡Cuántos,  de  esa  moutaiSade^fiados, 
k  su  misma  pasión  vimos  rendidos? 
t'  CuÉDios,  i  su  furor  precipitados, 
endienlet  de  no  cordtl.de  un  hierro  be  - 
De  mortales  venenos  ayudados,  [ridos, 
Oe  prolijos  peínaseos  oprimidos? 

V  al  fin  es,  en  tormentos  tan  esquivos , 
Bredá  un  sepulcro  quenos  guarda  vivos. 
Puesiqué  alivio  tenemas,quéesper>Dza, 
Si  i  nuestra  muerte  hemos  de  ser  lesü- 
VparadariEtpaña  mas  venganza,  [gas, 
Somos  uuestroi  mayóla  enemigos? 
iQué  favor,  qué  socorro,  qué  mudanza 
EñmleDdvpodri  ser  i  sus  castigos. 
Si,  cuaudo  tantas  penas  padecemos,  ' 
Nosotros  t  iKMoiras  nos  veocemos? 
iQué  mmas  brotan  de  arrogancia  llenas? 
j,Oaé  encuentro  padecemos  tnene  y  do- 

¿Qnéssalio  nos  derriba  las  almenas? 
:Qné  artillería  nos  fatiga  el  muro? 
Nosotros  nos  labramos  nuestras  penas. 
Nosotros  les  hacemos  mas  seguro 
El  triunfo.  Puesiqué  hacemos!  qué  es- 
[persmos? 
Alnwos  somos,  nuestra  vida  bilamos. 
Va  Enrique  de  Nasau  se  ha  retirado. 


Va  Enrique 
Imposible^ 


e  parece 

jglc 


Por  agm  T  tierra  el  psM)  cau  umado; 
Heogu  el  Tslof,  j  la  Jesdicha  crece. 
Eu  itaera  moneda  qae  bas  labrado, 

tQaé  tmpOTla ,  si  la  plaU  no  me  ofrece 
Iteres ,  j  ella  misma  es  iiifclice? 
Bredd  tüiadaper  EtpaAa,  dice. 
íNo  esfuror  que  se  itia  te  quien  aa  espera 
A  que  le  mate  el  bambre  dura  y  fuerle? 
Loego  es  furor  también  de  esamanera, 
PMqae  tM  me  ladéu,  dannela  muerte . 
Entre  del  eMnúol  la  furia  Dera, 
Venta,  iriuDle  j  castÍHue  de  una  suerte: 
Porque  es  ftiror.aunqneel  vivir  dilate, 
Uatarme  jo,  porque  olro  do  me  mate. 

Madama ,  todo  el  rig;or 
Veo,  sufro.  Bienio  y  lloro; 
Hat  de  la  muerte  no  ignoro 
Que  tóri  muerte  mejor 
A  las  manos  del  valor. 
Que  no  k  las  del  enemigo , 
Y  asi  estos  discursos  sigo  ¡ 
Pera  si  no  puede  mas 
La  bumana  fuena ,  Ymj  «eris 
Que  a  satisfacer  me  obligo 
Tantas  quejas.  No  pretendo 

{Aumaic  tí  balcón.) 
Para  b  esperanza  mi  a 
De  término  mas  de  un  dia  ¡ 
Porque  en  este  solo  entiendo 
Que  Enrique  entrará  rompiendo 
El  ailio,  que  DO  tía  podido; 


Que  Vi  „ 
De  liarsíl.  V  siendo  vana 
Esta  esperanza,  mañana 
Nos  daremos  i  partido. 
Suframos  boj ;  que  vo  esloj 
Satisfecho  que  vendrl, 
Y  que  el  socomu  entrará 
En  la  vQla. 

Veeet  áetUn. 
Solo  boj 
Damos  de  término. 


Soj 


Sino  tokM  once  dias. 

iQuéeaeslo.Lauraf 

Rao  eoniaoo 
El  sustrato  que  tenemos 
En  la  villa ,  j  no  pwlemoe , 
Con  lanío  limite  dado , 
Vivir,  jqaé  inféllce  estado] 
Sino  once  dias. 


Trille  ó  misera  fortnmi. 
Que  no  la  enmiende  el  vivir. 
;Ea  Bredi  acaso  NumanciaT 
i,  Premide  tan  necia  gloria  ? 
¿Seri  la  primer  viclona, 
ni  la  de  mas  ioifiorlaneia  > 
^o  M  pérdida ,  que  «s  H»'a"ci3 
La  gurrra;  pues  jqué  es|ieranios7 


EL  SITIO  DE  BREDA. 
t  Por  qué  no  nos  eatregamosT 
Que  no  baj  libertad  perdida , 
Que  importe  mas  que  la  vida. 
Vamos  i  rendimos. 


Vamos.      (Yatue.) 
Acimpiincnlo  de  Bipiíoll. 


Bitparan  ienlro,  u  uUn  ESPINÓLA, 
ÜtlN  VICENTE.  DON  GONZALO, 
DON  FKAKCISUO  ÜE  MEDINA  i 
ALONSO  LADRÓN. 


Jesús  mil  VI 


GOniALO. 

i  Asi, 

Sei^or,  Vupeiceleucia  pone 
En  tanto  riego  su  vida  > 
¿Qué  alabanzas .  qué  blasones 
Podrán  ser  satisraccion 
A  una  desdicbi  tan  noble. 
Aunque  España  con  bu  muerte 
El  mundo  á  su     ' 


is  plautas  postre? 

Perdóneme  Vueeicel encía, 

One  ba  sido  grande  desurden, 
I  aun  i's  desesperación 
De  MI  tida. 

O  me  perdone , 
O  no  me  perdone  i  mi . 
Jura  i  Dios ,  aunque  se  enoje , 
Que  (ué  prjude  nucedad 
Mwar  diier[ido  adonde 
'ufBerai.  con  una  líala , 
Que  el  viento  encendido  rompe, 
Úuitar  el  ft«no  al  cabalo. 
Que  bañado  en  sangre  corre. 

espInou. 
SeDor  Don  Gonzalo ,  andaba 
Dando  eu  los  cuarteles  orden 
Para  espcrür  la  ocasión 
Que  boy  Knrique  nos  propone ; 
Qhi-  el  socorro  que  ha  venido 
Be  Mansfelt,  y  oíros  seüorea 
De  Fundes .  le  da  esperanza 
Para  que  sus  presundoaes 
Piensen  enirar  en  Bredá, 
Para  cuyo  efecio  poue 
En  la  campaña  docientos 
Carros,  y  treinta  mil  liombres. 
En  ac^uesto  andaba,  cuando 
Corrió  los  vientos  veloces 
Un  rayo ,  que  Inmlire  y  trueno 
Puso  entre  el  plomo  y  el  iironce. 
Quilóme  el  freno  al  caballo ; 
Has  si  00  me  alcanzó  el  gol[)e , 
Lo  mismo  bera  haber  dado 
En  Toledo  - 

ALONSO.  lAp.) 
Esas  razones 
nije,  cuando  entró  la  bala 
En  la  tienda,  y  desde  enlónces 
Se  acuerda  deltas.  ¡  Por  Dios, 
Que  no  olvida  lo  que  ojc ! 

IV. 


DON  PADRIQUE.  —  Dichos. 
DOS  rjkpaiQuc. 
Ta  Enrique  se  vi 


Ta  Enrique  se  va  llegando. 
i  No  escuchas  las  dufces  roce 
De  las  cajas  y  irompeías  * 
- "-  -es  aiules  pendones 


Que ,  i  imitachMi  de  la*  nubes , 
Cfauo&alsol  seoponeu? 

i  Pues  ves  loda  aquesa  senté. 
Que  en  formados  escuadrones 
Hace  una  selva  de  plumas 
En  variedad  de  coloresT 
Pnes  en  viéndonos  la  cara , 
Plegué  i  Dios  que  no  se  toriHii, 
Como  otras  veces  lo  ban  beciHi. 

Mü  vicBvn. 
Ya  de  mas  cerca  se  oyen 
Las  cajas. 

«sHnoLÁ, 
Pues  los  cuartetes 
Esperen  i  ver  por  dónde 
Nos  embiste,  j  los  demás 
Tercios ,  puestos  j  naciones , 
No  desamparen  los  suyos; 
Que  el  vedante  escuadrón  corre 
A  todas  panes,  j  boj 
Espero  que  el  cuello  dome 
'  esta  herética  arrogancia, 

eligion  dañada  j  torpe; 
Pues  hoy  en  cualquier  suceso , 
Que  deste  encuentro  se  note. 
Tengo  de  entrar  en  Bredi , 
Postrando  i  mis  plantas  nobles 
La  oposición  de  sus  muros. 
La  eminencia  de  sus  torres. 
I  bueno  el  inleato  nuestro , 

Jiie  ja  sus  presunciones 
arín  desengañadas, 

V  no  baj  poder  que  no  estorbe ; 
Si  es  malo ,  porque  con  él 
Nueva  esperanza  no  cobre , 

Y  vean  tantas  ruinas 
Sangrientas  ejecuciones. 
\neseñoria ,  señor 

Don  Gonz:ilo,  i  cargo  tome 
En  este  cuartel  de  España 
El  gobienio ;  y  pues  conoce 
Su  cólera,. cuando  vea 
Que  no  pel'-an,  reporte 
Su  arrogancia ;  porque  temo 


DON  FADRIQUE,  DON  GONZALO, 
DON  VICENTE,  MEDINA  t  ALONSO 
LADRÓN. 


VOÜ  FADaiQDE. 

i  llegara  por  este 
ruesio  de  los  españoles 
Enrique ,  qué  alegre  di* 


a  i  nuestras  intenciones  < 


No  somos  tan  vcnluroaog , 
Que  esa  dicba,  seüor,  logre. 

ALuna. 
Yo  apostaré  que  va  i  dar 
Alli  con  esos  Oinllonef , 
Con  quien  se  entienda  mejor. 
Que  dicen ,  cuando  nos  oyen 
Smliafo,  cierra,  Eipúña , 

?ne  aunque  1  Santiago  conocen, 
saben  que  es  patrón  nuestro, 

Y  un  apóstol  de  los  doce, 

El  cierra,  Etpaña,  es  el  diatdo. 

Y  que  llamamot  coorormes 
A  los  diaUos  j  i  loa  santos , 

Y  que  lodos  nos  socarren. 

el  camino  de  Ambérrs 
Vino  marchando,  se  pone 
Freoie  de  lo*  italianos. 


,nnv  Google 


COMEDIAS  DE  DOS  l>CDRO  CALOESON  DE  LA  BARCA. 


Ya  parece  que  K  rompen 
Lm  campoi. 

¡Cuerpo  dcCrtUot 
;  Qoe  de  MpiMU  «easloa  gocen 

Los  iUiliuiOB ,  jr  -- ' 

Viéndolo  \M  t* 
Siupdearl 


Ea  la  que  en  U  guerra  j^ooe 
Mayor  pridon  i  un  soldado; 
Mas  alábanla  y  row  nombre 
Que  coaquiaUr  auimoao. 
Le  da  el  realslirse  dócil. 

non  ranaioiK' 
Pues  si  no  bwa  mai  itarii 
La  obediencia,  ¿qué  priiíooes 
Bastaran  ^  detenernos? 


Modo  el  lienio  se  detiene , 
y  el  sol  se  tía  parado  kitaibU. 
;  No  ves  al  major  sargento 
Italiano ,  que  se  opone 
Al  ejército  de  Entiqne , 
y  animando  con  sos  voces 
Toda  la  genU ,  detiene 
El  paso  í  les  escuadroaes 
Oet  eoemigal  Esta  aecioQ 
Ha  de  darte  eterno  notabre, 
Cirios  Roma ,  V  dignameole 
Mereces  que  el  Rey  te  boore 
Con  cargos,  < -—^^ 


Coo  lodo  eso ,  no  me  enojen 
Estos  señores  OajneDCos; 
üae  ü  los  lerdos  se  rompen , 
f  cngo  de  pelear  hoj 
Aaoque  macana  me  aborqnen. 

i  Qd¿  igualmeDie  qae  le  ofeoden ! 

non 

FUHigar. 

k»,'5l"¡!?-í 

Mü  las  veces 

A  los  compases  del  bronce  1 

¡Viven  ios  cielos,  que  bao  rolo 
El  cuartel  de  los  valones ! 


Va 


¡a  i  loa  iialiaoM. 


^«ai. .. 

¡Qae  a  tanto  me  obligue  el  6rdeu 
Dell  obediencia,  que  esté, 
Cuando  tal  nuaw  se  oye , 
Con  el  acero «D  la  vaina! 
¡  Que  digan  que  estando  wx  hombre 
Quedo,  mas  que  peleando, 
Ctmiple  sus  oDHf^oBesl 
BWi  ticeim. 
Ya  rolo  j  desbaratadla 
El  cuartel  se  ve.  i  No  oyes 
Las  voces  í  ¡  Por  Dios  que  piensn 
Que  entra  en  la  villa  esta  uocbe  '. 


n  eacomiendas , 


I  espada  ;  la  rodela 
Furioso  kw  campos  rainpe , 
y  i  su  imitación  se  animan 
Los  italianos!  ¡  Qne  gocen 
Ellos  la  gloría ,  y  dosoItm 
Lo  veamos  1  Aqui  es  noble 
La  envidia ,  y  aun  la  alabama ; 
Que  Espaüa ,  que  en  tnaa  acdooes 
Se  ba  mirado  victoriosa , 
Ño  es  raum  qoe  qoüe  el  nombre 
A  Italia  de  la  victoria . 
Si  ellos  son  loa  veoceoores. 

MH  rAMIOOE. 

Desbaratados  y  rotos. 
Miden  los  vientos  veloces 

lamenooa.yyaqneda 
Por  suyo  el  honor ;  coroDen 
Su  frente  allivoa  laureles. 
Y  en  mil  llmioas  de  bronce 
Eternos  vivan ,  locando 
Hoy  ios  extremos  del  orbe, 

ut;  loMR  áentr«,  f  date  la  te* 


''■) 


TlUB  encrlor  ie  i« 


iCúmo 


Quet 


iavUia! 
non  MPMQDC. 

¡En  la  vilU? 
jiencia  me  perdone, 
ha  de  entrar. 


Embistamos, 

Eie  «e  enoje  ó  no  se  enoje 
geoeral. 

aon  GoiuLo. 
Caballeros , 
piérdase  todo ,  y  el  orden 
No  se  rompa. 


ENBICO. 
Yo  Joigo  qne  el  mismo  Harte 
Mi*  campos  desiraye  y  rompe 
Cada  vez  ¡cielos!  qiw  veo 
Ud  bello ,  un  gallardo  ióten 
Que,  minislro  de  la  parca. 
Tiene  obedienie  i  su  estoque 
En  cada  amago  nna  vida , 
V  noa  muerte  en  cada  golpe. 
Aquel  valiente  iuliano, 
Que  con  la  rodela  sobre 
Las  armaa ,  bello  y  valiente. 
Era  Harte  siendo  Adonis, 
i  Ah  quién  supiera  quién  es '. 
L  Cielos!  qae  tanto  aUcioae 
El  valor ,  que  d  enemiga 
Le  coaUesa  y  ie  conoce ! 
Si ,  estos  brazos  meredste ; 
Vuélvanse  mis  escuadrones 
Desesperados  de  entrar 
En  Bredi ;  ya  no  provoquen 
Las  cajas ;  á  retiramos 
Llameo ,  y  Bredí  dé  Arden 
De  entregarse;  que  imposibles 
Son  ya  todos  mis  Eivores. 
Entregúense  infamemente ; 
Que  yo  voy  corrido  donde 
Kl  desdicha  y  au  veagania , 


No  se  (Uta 
A  nuestras  obligaciones , 
Que  eu  ocasiones  fnntotas 
no  se  rompe,  aunque  se  rosape. 


e  y  su  afrenU  llore.    (Vate.) 


ESPINÓLA,  DON  FADRIQITE,  DON 
GOPíZALO,  DON  VICENTE,  BAR- 
LANZON,  ALONSO  LADRÓN,  D<» 
LUISDEVELASCO. 


Desesperado  de  dar 
El  socorro. 

«al  llegar 

, dellalbhal 

redstenda,  ¿qué  mucho 
se  vuelva,  pues  bastaba , 
_     de  su  valor  estaba , 
Para  ofenderle  ? 

ALONSO.  í*p-) 

¡EaU  escucho! 


Al  pengro  se  arroju, 
INgnsniecile  mereció 
Nombre  iDmorlal ;  glorioso. 
Su  Majestad  nremiatji. 
Porque  su  valor  se  entienda. 
El  pecho  de  uua  encomienda , 
Qne  tan  merecida  esti , 
Puesto  Qoe  los  italiano* 
t!n  esta  facción  han  sido 
<jolos  los  que  han  caoaegaido 
Tantos  Irionlos  soberanos. 
{¡bOda  denm.) 
•on  eonuLo. 
Gran  novedad  es  aquesta , 
Que  la  vista  maravilla. 

•on  vicinn. 
Fuegos  haces  en  la  villa. 

BjkRUHOn. 

fácil  estl  la  respuesta : 
Sin  duda  quieren  quemaise 
Los  herejes. 


lüste  es  una  oculta  espia , 
Qne  disfrazado  venia, 
$eBor;  él  podrí  decir 
Oeste  fnego  el  fondamenio. 

íQuién  eresT 

Ud  labrador. 

BULAKIOn. 

Este  es  espía ,  señor : 
Helor  lo  dirl  el  tormento. 

i  Dóude  en  este  traje  vas  ? 

Pues  tan  desdichado  ful , 
Que  luPBO  en  tus  manos  di , 
De  mi  el  intento  sabrto. 
Resuelto  y  determinado , 
Sieodo  nna  encuhierla  espfa , 
IHie  i  Enrique  que  entraria 
EulaviHa. 

KSffnouk. 
iCómoT 
mU. 

Por  eso  cartas  no  entrego. 

ESífsOL». 

,;VquGhab¡3s,d£dccirT    , 


cn.CiOOglC 


Que  M  traten  de  rendir 
Coa  buenos  partidos  lueso ; 
Porque  ;■  eiconde  Haundo 
Ha  muerto ,  j  ¿I  ha  quedado 
Ajeno  j  deKspnmlo 
l)e  ajitidarlea,  Bleii  da  iadido 
Uesio  el  foego ,  pots  »l 
Dicen  qae  uo  baj  que  comer, 
Y  DO  puedcD  detenoer 
Has  la  (bnaleía.  A  mi 
Decir  b  verdad  nie  abone. 

■arlHou. 
Ed  fin,  ¿Hanricio  rourfAt 

El  primero  es  que  me  aborr6 
De  detír  -.  j  Dios  te  penüoK ! 

upInou. 
I  Hola  I  este  bonbre  esté  preao. 

*0N  PAmavc. 
Alii  una  Uanca  bandera , 
Con  loa  Tientos  lisonjera, 
Esti  en  la  moralla. 

HfIkolí. 
Eso 
Es  seBal  de  paz.  Llegnenot 
Al  muro ;  que  detde  alli 
Habla  un  hoD^re ,  t  desde  aqtit 
Me  parece  que  le  oiremos. 
Algua  intento  imagino. 

ESCEirA  EC 


Soldadas  I  i  está  el  marqués 
Donde  me  eacuchel 


Estime  atento.  lastino 
De  Nasau ,  ((obemador 
De  Bredi ,  quiere  entregar 
La  fuerza ,  como  aceptar 
Ouiera  el  piadoso  valor 
Tujo  na  licito  partido. 
Y  para  que  efecto  tenga . 
Enrique  de  Vergas  venga 
Aqui  á  tratarlo ;  que  ba  sido 
La  cansa  de  no  salir 
El  estar  malo  en  la  cama. 

Hoy  M  dichosa  mt  basa : 
Bredi  se  quiere  rendir. 
íQaé  partido  pediri 
Que  no  sea  r^cil !— Ladrón , 

Llamadme  tin  dilacioD   (VawAlfM*.) 


A  Justino ,  que  me  pesa 
De  su  enfermedad,  j  que  esa 
;   CooTeoiencia  qoe  osoacelB 
Aceptaré,  como  sea 
Tal  que  i  tolos  esté  Mea. 


EL  SlTtO  DB  BREDÁ. 
Del  mimdo  loa  intereses , 
~  lie  baber  estado  dos  meses 

ibre  este  sitio ;  t  jamas 
El  ser  liberales  fué 
Desmérito.  Asi  se  vea 
Que  es,  lo  que  aqui  se  desea. 
Que  esta  fortaleza  está 
Por  España.  Para  esto 
Tanto  tiempo  bemos  estado , 
Tanta  bacienda  se  ba  gastado , 
Y  lanías  vidas  se  bao  puesto 
A  peligro;  pues  advierte 
Ahora ,  jqué  condición 
De  mas  consideración 
No  podri  Ser  que  una  nnerieT 

IHetirateMafi 

taCEHAX. 


Atcaoza  v  sabe  tan  bien 
Lo  que  oebe  hacerseT  Ya 
Se  quiere  rendir  la  vllta ; 
VaeseBorla  bt^  entrar 
Adentro  i  parlamentar. 
Y  pvesto  que  ella  se  humilla , 
No  haj  que  apretar  demasiado, 
loe  mavor  nobleza  ba  sido 

ener  tuüma  al  vencido , 

iue  verle  desestimado 


Dése  la  villa ,  ;  quedemos 
Stores  deUa ;  v  rencidos 
O  eotregados,  ii»  partidos 
Que  pHtereu  aceptemos. 


fUCAS. 

Vairé 

Y  advertiré  sus  raaoiM* ; 
Veré  sus  proposiciones 

V  sus  partidos  oiré , 
Sin  dejar  efectuado 
Nin){ono ,  y  volveré  i  dar 
Cuenta ;  y  para  conflnnar 
Lo  que  quedare  tratado  < 
Se  nombrari  diputado 

De  ambas  partes  para  el  día 
Señalado. 

esrfnou. 


Muy  honrado. 


Yo  entraré 

Con  sola  una  condición  : 

Que  escondan  al  ariitlero 

"  lela  pieu  disparó; 

les  i  conocértelo. 


Nos  dan? 


¿  Qué  seguridad 
Mas  que  su  necesidad  1 
No  hay  que  temer. 

ispInol*. 
lAb  delm 

i  Qué  es  lo  que  mandas  * 


■oacAH.  (A  HH*  A  ¡M  deadattre.) 


Echa  el  raatrillo,  y  el  pueAU 
En  un  punto ,  porque  úl 
Siempre  el  ñieru  esié  cerrado. 


Loa  dos  hi 

BAHLÁlROIT. 

andan  por  quebrar 

La  pierna  que  me  ba  qdedado. 

{Vante  Verga»  V  Barlanzen.) 
espínoli. 
Yo  espero  entrar  allá  presto. 

(AtiMa  ifartrv  iei  eñmfamaO».) 


SoLBAOos,  ieutro.  —ESPINÓLA ,  DON 
FADRIQUB,  DON  GONZALO.  DON 
.V1CEME,D0N  LUIS. 
tsrbwLA. 
Pero  iqnién  causa  este  rm'doT 

Voee»  ietOre, 
No  queremos  qne  á  partido 
Se  dé  la  villa. 

EsrinoLA. 
iQuéesestoT 

DON  FAnUODI.     ' 

Parece  (jne  amotinado 
El  ejército ,  DO  quiere 
Los  partidos. 

cspbiOLá. 
Pues  no  altere 
Mi  intemo,  en  esto  acertado. 


Este  de  tudescos  et. 

espíhol*. 
Tudescos,  Bredl  se  ofrece 
Apartido;  ¿qnéosparecef 
iQne  le  aceptemos? 

7oce*  ieatro. 

Después 
Que  vimos  el  Inhumano 
Rigor  del  belado  iovierno , 

Y  suihmos  el  eterno 
Knego  del  cruel  verano , 

No  es  bien  que  partido  quieran. 

rAuaiQUE. 
Estos  son  valones. 

ispínou. 
Ya. 

Valones,  quiere  Bredi 
KntregaiM. 

Vocí*  iewlTO. 
Cuando  esperan 
Loa  soldados  aliviar 
Los  trabajns  padecidos. 
Con  el  saco  entretenidos, 
1  Quieres  se  vengan  &  dar 
Para  librarse  t 

Es  en  vano 
Qne  pierdan  sus  intereses. 

KsrinoLA. 
BorsoBones,  escoceses 

Y  infuses ,  boy  or  -" — 


Mi  llanda ,  en  ella  podéis 
Vuestra  codída  aplacar. 
Si  Bredl  se  quiere  dar. 
Su  desigido  no  esto  Aeii. 


bogle 


COMBMAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Pueilet  < 

¡  Que  Unto 
Os  mnev» !  I  qii¿  es  lo  que  escucho  T 
Que  il  todos  vsQ  asi , 
No  teadri  efecto  el  Liieoto. 
Aíi  remellarlo  iiiieDio : 
Okl.Mpalioles. 


DI. 

BSPlnOLA. 

Para  ana  empresa  lan  >lu 
Como  el  fin  arsta  Tictorta 
Para  conseguir  su^gloria 
Solo  vneilro  volr 
iüaé  respondéis 


;o  falta. 


Voí 


Hucho  ha  sentido  el  Marques , 
Justino,  vuestro  accidente 
Ue  poca  salud. 


Al  Marques  beso  mil  vi 


Con  partido,  ó  sin  partido. 
Como  quede  conseguido 
Muestro  intento,  y  es,  queesií 
Por  el  Rej.  V  si  do  quieren 
Pasar  esotras  naciones 
Por  pactos  nf  coüdiciones , 
Españoles  se  p  re  11  ere  a 
A  darles  todo  el  dinero , 
loj^as ,  \estiilos  j  cuanto 
Tuvieren,  ponjue  cou  tanio 
Oro ,  que  es  un  reino  entero , 
Su  codicia  estí  pagada , 
Maestra  gloria  couseguida , 
Dando  la  hadeoda  ;  la  vida , 
Tan  dignamenic  empleada , 
Al  Re; ;  pues  mayor  baiafia 
Es  que  no  manche  en  tal  gloria 
Con  la  sangre  la  cictoría, 
Y  «ea  Breuí  de  España. 


Todi>s  &  sn  imilarlon 
Convienen,  por  Justa  ler. 
En  las  entregas,  corridos 
De  verlos  tan  liberalr-s. 

¡Oh  espaSoles !  olí  leales 
VasalloE.  cuanto  atrevidos, 
Para  la  guiTra  sujetos , 
Para  la  p»  obedientes , 
Cuanto  sujetos ,  valientes , 

Y  en  lodo  extremo  perfetos '. 
Delagemilfdaddndo, 
(fue  por  Dios  buhlesen  dado 
Altares  i  Harte  armado , 

Y  00  i  un  espaüol  desnudo.    (Vame.t 


JOITINO. 

Useñoría,  Be5or, 
Sea  bien  venido. 

Déme 
ITseñorla  losbraios, 
Y  diga  cómo  se  siente. 
jnsTiKO. 
No  estoy  bueno ;  mas  i  quí  mu 
Mn  tenga  salud ,  si  este 
Término  me  pone  hoj 
Poco  menos  que  i  la  maerteT 


Va  bastan  las  cortesías. 
Useñorías  se  sienten , 
Sepamos  A  qué  venimos. 

Aunque  oo  traigo  poderes 
Del  marques  para  firmar 
El  concierto ,  como  quede 
Convenido  entre  nosotrwi 
Después  diputados  pueiRD 
De  ontrambas  partes  nombrarse , 
l'ara  que  lo  que  concierte , 
Capitulado,  se  firme. 

Pues  yo  traigo  escrito  este 
Memorial  de  condiciones. 

(Saca  tm  papel.) 

Veamos  pues. 

Este  bufete 
Llegad,  y  dejadnos  soAs. 
{¡Jegm  do*  eriaáot  el  bafeír,  |f  mmc 
Dice  asi :  (/.<«.)  c  Primeramente, 

■  Se  dé  perdón  general 

•A  cuantos  boj  Bredá  tiene , 
lEn  forma  amplísima.  > 

Que ,  pues  que  se  rinden ,  queden 

ferdoiiados.  Adelante, 

Que  el  perdón  se  les  concede- 

BitaumoN. 
lilscríbamos  dos  á  un  tiempo. 
Para  que  un  traslado  quede 
El)  Bredá ,  pya  resguarda, 
V  él  otro  al  Marques  se  lleve. 
[EterWea  Baríantan  y  Utrftn.) 

(Lee.)  I  La  segunda  condición 

•  Es,  que  lodos  [os  bnrgeses 

•  Puedan  quedar  en  la  villa, 

•  y  en  das  aiios  resolverse 

■  Si  quieren  su  domicilia  ; 
»Y  que,  si  no  le  quisieren , 

■  Puedan  al  lln  de  dos  anos 

•  Llevar  6  vender  sus  bienes; 

•  Y  que,  si  quisieren  irse 

•  Al  presente,  lili  remen  le 

•  Lo  pnedan  )i:iccr,  según 
iQue  mejor  les  estuviere  : 

■  Que  los  que  quedaren,  vivan 
>En  su  religión.» 

TERGAS. 

No  tiene 
Qne  lér  mas  Vseñoria , 
Que  bay  muchos  inconvenientes. 
Que  los  burgeses  ( vecinos 
Es  lo  mismo )  en  Bredá  queden 
O  se  vayan ,  y  dos  anos 
Tengan  para  resolverse , 
Está  bien. 


losniío. 
Si,  pero  los  que  tuvieren 
Hacienda  en  ella ,  jamas 
Se  irin ;  porque  ellos  no  pued«i 
IJevar  lus  casas  j  campos. 

Y  los  tratantes ,  que  tienen 
la  los  muebles  las  haciendas, 
No  podrjin  llevar  tos  muebles? 

)i  de  burgeses  tratamos , 
Qué  importan  los  mercailcresT 
fnera  de  que  los  partidos. 
Que  en  esto  se  les  lucieren. 
Les  barin  irse  ú  quedarse. 

>  de  resolverme  : 
Escriban,  (que  los  vecinos 
•  Puedan  salir  al  presente, 
iü  en  dos  años,  y  llevar 
>0  vender  lodos  sus  túenes.* 

Sue  toda  esta  condición 
e  llegado  i.  concederles. 
Porque  en  esotra  ha  de  ser 
Todo  lo  que  yo  quisiere. 
Vivir  en  so  religión 
Nadie  quitárselo  puede: 
Pero  con  tales  pailidus. 
Que  ba  de  ser  ocullamente, 
Sin  escándalo  ninguno; 
Porque  de  ninguna  suerte 
Han  de  tener  señalado 
Lugar  donde  se  celebren 
Su  predicación  ni  ritos. 
Ni  enterrarse  don  ¡le  Imbiere 
Poblado ,  ni  ha  de  tiucdar 
Cu  dogmalista  que  llegue 
A  informarlos  eu  su  socta , 
Que  todos  incontinente 
Han  de  salir  de  la  villa. 

Rigor  demasiado  es  esu. 

Pnes  rigor  ó  no  rigor 
Demasiado,  ú  lo  que  fuere. 
No  se  ha  de  quíLar  un  tilde 
Del  capitulo. 


i  Qné  nos  importa 
Que  se  vayan  ó  se  queden? 

Pero  llevar  sus  liacíenüas, 
íCómo  nnede  concederse, 
Si  es  dejar  pobre  la  villa! 


t>e  téngase. 


Harques, 


Echen  el  pnente. 
Salgamos  presto  de  sqnl, 

0  me  Cristo ,  qne  eclie 
Por  encima  desos  muros 
Casa,  sillas  y  bulóte. 

1  Estánse  muriendo  de  hambre, 
V  quieren  bacerse  fuertes? 

Cuando  de  hambra  muramos , 
No  nos  espanta  la  muerte ; 
Que  sabremos  poner  fuepo 
A  la  villa ,  y  qne  nos  «neme 
Antes  que  vemos  rendidos. 


No  teme  el  fiíegauu  li 
i  En  qué  quedamos? 


^reje. 


"GSbglc 


Y  íárraole  cuando  Teac«a. 

JClTIItO. 

Vuelve  i  Mcribir.    . 

UttLAHIOIl. 

y  |0  TuelTo. 

( Etcribe.) 

Veta  el  capitulo  es  esie  : 

•  Que  «u  su  religión  coajqaiera 

•  l'ueila  vitírquielameole, 
'  'Y  que  para  los  vecinos, 

•  Qae  ea  su  religioa  muriereu, 

•  Se  le  sebale  apartido 

'Ua  jardín  donde  se  ealirrreD. 
>Uue  iiioan  los  dogmalisus 
*De  ii  filia  breTcmeute, 

•  Sin  que  en  ella  aaede  uno 
•Tan  solo,  pena  ae  muerie.» 

■AiumoN. 
YaetU. 

Antes  que  pasemos, 
iQuélmposicioDesolejes 
Han  de  leuer  los  Teciaos  T 

Las  que  ban  lenldo  otras  veces. 

Veao  lo  capilulado 
Con  los  de  Brabante ,  j  queden 
Con  todas  las  exenciones. 
Que  los brabaniones  ileueQ; 
Gue  JO  DO  innovo  partidos. 
Has  lamblen,  como  ellos,  deben 
Herihir  Ji  los  soldados 
Que  de  guarnición  pusiei'e 
Su  Majestad,  V  se  avengan 
Con  ellos  connrmemenie. 

Escríbate  asi ;  estos  son 
VacÜMS.  Los  mercaderes 
Y  tiataoles  i c^o  quedan T 

Comn  intes  se  esiabap,  queden : 
Solo  que  para  salir 
A  tratar  afiíera,  lleven 
Pasaporte  del  que  auui 
Por  gobernador  hubiere. 


V  con  este  pasaporte 
Iteglsuados,  salgan  j  entren 

Cuanto  se  les  oneciere. 

Ahora  digo  que  en  tal  tiempo 
Los  tesoreros  do  deben 
Dar  cnentai,  j  loa  ministros 
Oue  fiel  y  reciamente 
Han  servido  il  magistrado. 
Comprendidos  *e  canGesen 
En  el  perdón  geoeral. 

BAILHIOn. 

Pues  dios  ;qné  culpa  Üenen 

En  haber  servido  bien , 

Si  asi  comfriea  lo  que  deben  T 

One  se  entiendan  los  minhiros 
Del  modo  que  los  burgeses. 
Solo ,  que  no  nos  den  cuenta 
Los  tesoreros ,  nos  Ueiie 
Dudosos. 

URLknzON. 


No  mlreit 
No  den  ci 


i  ¡  adelante. 


No  naliendo  hoomsamenie , 


EL  SITIO  DE  BHEüA. 
BÁHíiaaati. 
Sefior ,  de  eso 
Todo  cuanto  ellos  quisieren. 

Honrar  al  vencido  es 
Una  acción ,  que  dignamente 
El  que  es  uoble  vencedor , 
Al  que  es  leuddo  le  debe. 
Ser  vencido  no  es  arrenla  : 
Luego  no  fnera  prudeitle 
Acuerdo  que  no  salieran 
Honrados,  Sus  armas  lleven , 
Stis  cajas  j  sus  iMuderas. 
Mientras  mas  lucidos  fueren , 
Será  mayor  la  victoria ; 
Porijue  esto  se  les  concede 
A  oliciales  y  i  iogeoieros; 
Y  los  demás  dependlenles 
■>e  los  ejércitos,  saquen 
Sus  ramillas  y  sus  bienes. 


Solo  asi  por  ta  señal 
De  ser  vencidos ,  do  lleven 
Cuerdas  caladas ,  ni  balas. 
Sino  en  la  bocb. 

Has  debe 
Honrarse  al  vencido,  ja 
Que  i  esto  no»  trajo  la  suerte. 


Algunos  soldados  taaj, 
Que  por  do»  ínconTeulentes 
\o  pueden  salir  :  soa  deudas 


Los  que  deben. 
Hagan  una  obligación 
De  pagarlas  llanamente , 
¥  salgan. 


,  que  no  hab^  que  hacerle? 


Hcreceo  raucbo. 

Es  jerdad. 
jDsnno. 

V  si  no  sacan ,  por  ese 
Despredo ,  la  artillería , 
No  saldrin. 

BAKUItlOn. 

Pues  que  se  queden 
Con  hambre  j  sed.  {Ap.  En  mi  vida 
Vi  Damenco  tan  valiente. } 

Pues  quedemos  i  morir. 

Aun  1< 

VE  ROM. 

A  Usp  norias 
Les  suplico  que  se  sienten. 

ii'STuio; 
Escriba  que  saiiuen  armas 

Y  arUllerla. 

BARL:tinon. 

Mucbo  pedir. 

Cuatro  piezas 
j  dos  morteretes. 
Como  no  sean  las  cuatro 
De  doce ,  que  Bredá  lieue 
Con  armas  de  Cirios  Quinto, 
Que  este  emperador  valiente 
Las  dejó  i  esta  villa,  y  él 
Las  hizo  labrar ;  y  cesen 
Las  contiendas. 

Ya  esií  escrito. 

jusnno. 
En  este  cútiUo  tiene 
El  gran  principe  de  Orange 
Guardados  algunos  muebles. 


lOhliga,.,^. . 
Eso  es  lo  que  ellos  se  quieren. 
i  Quá  puntuales  serin! 
Vo  apuesto,  que  eternamente. 
Por  su  obligación,  aquestos 
Soldados  son  los  que  deben. 

Los  enfermos,  en  sanando , 
Salgan,  Y  aquellos  que  hubieres 
Estado  dos  aik« ,  puedan 
Vender  dentro  de  dos  meses 
Sus  baciendas,  y  salir; 
V  loa  presos  que  estuvieren 
De  ambas  partes ,  queden  libres. 

JUSTINO. 

Hny  Ignat  partido  es  ese. 


No. 

Esto  queda  desta  suerte. 
■«SLAnon. 
i  Y  cuindo  se  han  de  entregar? 

Üaldrémos  i  seis  de  aqueste 
Mea  de  junio. 

Bien  está. 
Cada  noo  so  papel  lleve , 
Nombráronse  diputados 
Con  órdenes  y  poderes, 
Si  las  capitulaciones 
ikgradaren. 


Hnj  bien. 


lie  parece 


i  Qué  herniosa  es  I 
lina  cosa  solamente 
La  Tallaba;  pero  ya 
Perfecta  en  todo  se  ofrece. 

JUSTIXO, 

(Y  qué  en, alemán? 


Tlsti  ti 


ni  de  Bredí. 


XIII. 

ESPINÓLA,  DON  FUANCISCO  DE 
MlíDINA,  DOm  GONZALO,  DON  FA- 
DRIQUE,  ALONSO  LADHON  y  soL- 

ESHWLA 

Señor  Don  Francisco,  ¿cómo 
quedado? 


La  salad  que  deseamos, 

Y  que  su  virtud  merece. 
Alebróse  con  la  nueva, 

V  (fice ,  sefior ,  que  quiere 
Oir  la  primera  miga 
"—  -n  la  villa  se  celek«,  i 

L.imz.cnvCiOOgle 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEROTI  DE  LA  BARCA. 


Y  que  la  digí  lo  obispo , 
DI*  ilel  Carpos ,  cod  K^ame 
Fiesta. 

Pues  lio  M  derriben 


Aqnet  levadizo  paeote.      (£o  eeliaa.) 
Y'ja  el  conde  Enrique  sale. 


Sea,  M&or,  bien  venido. 

Todo  SD  cDDcierto  ea  ese ; 

{Dale  M  papel.) 
Repksele  llsefiorla , 
V  mire  qn¿  le  parece. 

upIihili. 
Betior  Don  Gooulo ,  en  todo 
Estimo  SOI  pareceres. 
ILee»  aparté  Eiplnüla  y  Don  Gimiala.) 

DOR  rtvmvit. 
¡Oh  qné  celebrado  dial 
Bien  el  ejército  Üene 
Soldados  de  mlnU  aÜM 
De  milicia,  qoe  no  pueden 
Contar  lo  qoe  ;o  be  llegado 
A  ver  en  tiempo  tan  brete. 

PON    GOfllAU). 

Todo  aqneslo  esl¿  ninj  bien. 


A  rendirse.  \ 
Es  del  Rejr  de  E^afi* ,  j  i  plegué 
Al  cielo  qne  el  mundo  sea 
Sd  trofeo  etenumente  I 
Despichara  na  geotil-bombre 
Que  al  Rcj.  mi  señor,  le  Uere 
Esta  DueTa;  qoe  i  sus  plés 

gntriera  buinude  ponerie 
uaoto  el  sol  deíde  su  estera 
llnmioa ,  sin  qne  deje 
Ue  asistir  i  sos  imperios. 
Temidos  dichosamente , 
Desde  la  aurora  de  Dores 
Hasta  las  sombras  de  nieve ; 
Qne  Bi«di  ,  nna  tilla  bnmilde , 
Trofeo  i  sos  plantii  breve 
Be  conoce ;  ;  qne  tetíb* 
El  deseo ,  si  ea  que  Uene 


Que  agradecer  el  deseo 

A  qnlen  en  m  nombre  vence . 

Y  msi  quien ,  para  defensa 
b:n  sus  eiárcitos,  tiene 
Los  Cúrüobas  ;  Guimanes , 
Vélaseos  jPimenteles.  (fiaeetpnenU.) 

»en  sonuo. 
Ya  las  puertas  le  ban  abierto. 

ESGEHA  XV. 

JUSTINO,  ACOkeifUaiorro.  — Dkk 

Señor,  Voeicetencla  llefne, 

Y  después  de  baber  Ormado 
Los  capítulos  presentes , 
Reciba  la  posesión, 

tarL'toi.Á. 
Léanse  públicamente 
Las  condiciones. 

He  todas  son  desU  sneria  : 
Lee.)  4  Perdón  generrf  i  todo* : 
iQue  vecinos  ó  borgeses 
'Puedan  quedar  en  la  villa  , 
iVivIendo  muj  quieíainenle 
>Sin  escíndalo  :  que  baja 
lUn  jardín  en  que  se  eutierren  : 
iQne  salgan  loa  predicantes : 
I  Que  se  reciba  la  gente 
•De  guaroicion,  hospedados 
I  Quieta  j  amigaMemeote  : 

£e  iM  den  loa  tesaren» 
enta,  j  los  vecinos  queden. 
<  Exentos  de  ImpocidoDea 


Hucbo  le  bohsiis  de  verlo. 
Que  tos  preiucanles  vienen 
Cubiertos  todos  de  loto. 


iQuele 
■En  el] 


>Queb 


los  Minlitios  se  eotioHleD 
Eu  el  perdón  general : 
iQoe  tratantes  salgan  j  entren 

>Con  pasaportes  :  que  saquen 
■Armas ,  piezas  y  mosquetes 
■Sin  balas,  ;  lleven  cuatro 
>Pieus  y  dos  morteretes  : 
■  Que  del  principe  de  Oraa( 
saquen  todos  los  moek 
-  basan  una  oblisadon 

loMaáM  que  dwleren. 

V  qne  h»  eorennos  tengan 


^&: 


■  Píseos  de  salir  dos  m 

■Que  los  presos  de  ambas  paites 

■Estén  libres.  ■ 

Desia  suerte 
Lo  firmo. 


e  nnieren;  machoa  sddsdo* 
:on  sus  Mjos  j  mujeres. 
las ,  puesto  qne  tu  lo  ves , 
Para  qué  pretendo  hacerte 
telaciwt  t  ¡  Oh  era  qué  hambre 
Qoe  aquestas  mujeres  tienen! 

CEHA  zn. 

SOLOADus  n  BanJi ,  aDiiHi  t  infins 
pirma  partí  ;p*r  »traetm  lo» 
KSFifloLis,  1  iapmee  d  la  puerta 
JUSTINO  M>  MW  fketíe,  «  em  ella 
lat  íteiM.— ESIPINULA,  p  U$  ut^o*. 

iVSTUKI. 

Aquestas  1»  llaves  son 
De  la  ftiersa ,  y  librenMnte 
Hago  prolesU  en  tus  nanos , 
Qne  no  hav  tenor  qne  me  fuerce 
A  mlregans ,  pues  twiera 
Por  menos  dolor  la  amerle. 
Aquesto  no  ba  sido  Iralo, 
Sino  Tortuna,  que  vuelve 
En  polvo  las  monarquias 
Has  altivas  j  exceleniea. 
larisoL*. 
Justino,  JO  las  recibo , 
y  conozco  que  táñente 
Sois ;  qne  d  valor  del  vencido 
Hace  famoso  al  que  vence. 

V  en  el  notniMV  de  ÍRipo 
Coarto,  que  por  siglos  rtíne. 
Con  mas  victorias  que  nunca , 

Tan  dichoso  como  aienpre ,  « 

Tomo  aqueata  posesión. 

BOH  GOKULO. 

Dulces  instrumentos  suenen. 

non  LDH, 
Ya  el  sargento  en  la  muralla 
Las  simas  de  España  tiende. 

(Hd,  soldados,  oid. 

Escuchad  atentamente : 

i  Bredl  por  el  Rej  de  España ! 

urinou. 
¡Y  plegué  ai  eieio  que  llegoe 
A  serlo  el  mundo,  lendiiio 
Desde  levante  t  poniente ! 

Y  con  esto  se  da  fio 

Al  Sitie ,  donde  no  puede ' 
Hostrarse  mas  quien  ba  «iwHn 
Obligado  t  lantaa  lejaa. 


ivGoosle 


GASA  m  DOS  PUERTAS  MALA  ES  DE  GUARDAR. 


DON  FÉLIX,  aolun. 
LlSARDO,ira/an. 
FABIO.  viejo. 
CALABAZAS,  lacayo. 


HERRERA ,  eseiiáero. 
LAUnA,  áaina. 
Marcela,  dama. 
SILVIA,  eriaaa. 


ESCENA  PBUHEHA. 

UAItUELA  T  SILVIA,  can  maiiloi,  to- 
mo reeetáaiott;  delrof  LISAHUO, 
CALABAZAS. 


Vait  parale.  ~  Caballeros, 
I)r»Je  aqui  bitx-is  iTe  Tolteros, 
tiu  liabeis  (le  iiasar  de  aqui ; 
Honjne  si  inieiiUis  »si 


Us  suplico  que  os  voltais. 

lúllciliiiente  pudiera 
Conseguir ,  Kñorá ,  el  sol 
Une  la  Oor  del  giriMl 
Su  resplandor  uo  s^era  : 
I)  ÍKÍ lineóle  quisiera 
Kl  iNirie,  Oja  ¡»í  clara, 
(fue  rl  tman  no  le  mirara; 

Y  el  luían  dincilmeoie 
Inlrotara  que  obediesie  - 
Kl  acero  le  dejara. 

Si  sol  ei  vuestro  PBpfcnMioT,  , 

Girasol  la  diclia  rala ; 

Si  uorle  TOesira  porfía. 

Piedra  imán  es  mi  dolor; 

Si  e*  imán  vuestro  rigor. 

Acero  mi  ardor  severo  ¡ 

Pues  1  cómo  quedarnte  espero , 

Cuañdu  (eo  que  se  van 

Hl  sol ,  mi  norte  ]r  mi  imán , 

Siendo  Dor,  piedra  ;  acerola 

WllWtL*. 

A  esa  DoT  brimosa  ;  bella 
Términos  el  dia  concede , 
Bien  como  i  esa  piedra  paedft 
(kncederkM  una  estrella  : 

V  pups  él  se  ausenta  j  ella. 
No  culpéis  la  inseoda  uiia ; 
Decid  i  vuestra  porfía, 
I'iedra,  acero  á  girasol, 
Que  es  de  ooche  para  el  sol , 
Para  la  estrella  de  dia. 

Y  i|uedaos  aqni.  ponnií 
Si  este  secreto  apnrals , 

V  i  saber  qaién  soy  llegáis . 
Nunca  i  veros  volveré 

A  aqueste  sillo ,  que  toé 
Campafia  de  nuestro  duelo ; 
i  piKtlo  que  mi  desvdo 


De  tuestro  recato  apelo , 
SeBora ,  i  mi  voluntad ; 
Y  Bupnesto  qne  serla 
No  segoiros  coTl«sia, 
También  será  necedad. 
Necio  6  desearles ,  mirad 
üuíil  ma;or  derecto  es ; 
Veréis  qui'  el  de  necio,  pnes 
N'o  se  enmienda  ;.y  asi .  a  precio 
De  no  ser,  se&ora,  m>cío. 
Tengo  de  ser  descortés. 
Seis  auroras  esta  anrora 
Hace  que  en  este  camino 
Ciego  el  arooT  os  previno. 
Para  ser  ni  salteadora  : 


Oeolto  sol  de  su  esfera ,  ,^ 

De  su  campo  rebosada 

NInRi ,  deidad  Ignorada 

De  su  bennosa  primavera. 

Vos  me  DamoElels,  primero 

Que  i  baJilaros  llegara  jo ; 

Une  no  me  atreviera ,  no , 

TAd  de  paso  j  forastero. 

Con  estilo  lisonjero. 

Áspid  ja  de  sus  verdores ,    - 

No  deidad  de  sus  primori>s, 

Desde  entonces  fiusleis;  pues 

Áspid ,  que  [lo  deidad ,  es 

Qotcn  da  muerte  entre  las  flori'S. 

Dtjisiekinie  que  volviera 

Olra  mañana  i  este  prado, 

V  poDiaal  mi  cuidado 

He  trajo  como  i  mi  esfera. 

No  adelanté  la  primera 

Ocasión ;  porque  bastante 

No  laé  mí  ru^o  constante 

A  que  corriese  ia  fe 

(Que  adora  lo  que  no  ve) 

Ese  velo  de  delante. 

Viendo,  pues ,  que  siempre  es  nu 

El  riesgo,  J  el  Eivor  no. 

Quiero  i  mi  deberme  ;o 

*  "  -ne  á  vaeslia  taz  no  debo; 

.  _..  i  seguiros  me  atreui. 

One  hov  he  de  veros  ó  ver 

Quién  sois. 

Hoy  uo  puede-ser, 
Vasi  dejadme  por  lio;; 

8np  JO  mi  pablira  os  doj 
e  que  niuj  preslo  saber 
Podáis  mi  casa ,  y  entrar 
A  verme  en  ella. 


Tenga  por  muy  cierto... 


¡Ya  té  el  caso,  vive  Dios! 
¿Qué  va  que  no  ie  deciarai! 


HnclM  mejores  que  v< 


Cupido  somos  yo  y  tb. 

CjtLUBAUS 

jCómoT 


Ro  me  csti  bien  el  partido. 

MAIGEL*.  {A  LUitrto.) 

Esto  08  vuelvo  á  asegurar 

Pueí  ¡qué  üami 
Le  dejais  á  ni  i  esperaiaa 
De  las  dos  que  be  de  lograr! 

■AKCEu.  {Beteibrttt.) 
La  de  dejarme  Diirar. 

usiano. 
i;sar  de  esa  alevosía. 
Para  turbar  mi  osadía . 
Ha  sido  Irafclon,  pues  ya 
Viéndós ,  jcÓDKi  os  dejará , 
Quien  sin  veros  os  seftuia  t 

Quedad  pues  de  mi  seguro 

Sae  en  breve  tiempo  sabréis 
i  casa ,  y  entenderéis 
Guíalo  serviros  procuro. 
Esto  otra  vei  aseguro. 

Ya  en  seguiros  soy  ile  hielo. 

Y  yo  sin  algún  recelo, 
De  que  agradecida  estoy. 
Por  esta  caHe  rae  voy. 


cn.GtiOgle 


S  COMEDIAS,  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U 

GninJcM  el  deh>.  (rowe  IM  ím  )  i 


ESCENA   n. 

USARDO.  CALABAZAS. 


¡  Lindi  tramoya ,  i^or ! 
SlE&moila,  hasta  ssber 
Qiuéa  b»  sido  naa  nnijeT 
Tan  «mbiutcrn. 

USllDO. 


ngor 


Calabazas,  si 
Ella  le  n 
Segnlrla. 

jElso  dices  1 


CtLAÜAlAS. 

Títc  Dios,  qoe  ta  sieidera 

Yo,  Btuique  basta  efiíiflenio  totn. 

iQné  me  debe,  mcío,  di , 
De  haber  cnatTO  di  as  hablado 
Conmigo  en  este  li^r. 
Para  darla  yo  na  pesar, 
De  quien  ella  se  ba  guardador 

CitUlBalAS. 

Debe  el  haber  madrugado 
Estos  dias. 

Va  que  ealemot 
Solo*,  T  qoe  asi  quedamos. 
Sobre  lo  que  podré  ser 
Tan  recatada  mujer. 
Discurramos. 


Discnmmos. 
bime  til,  iqué  has  presumido. 
De  lo  que  lias  visto  y  uotadoT 

De  esülo  tan  bien  hablado. 
De  traje  tan  bien  vesUdo, 
Lo  que  be  pensado;  creído 
Es ,  que  esta  debe  de  ser 
Alguna  noble  mujer, 
One,  donde  no  es  conodda, 
Dislmirlada  j  fingida 
Gusta  de  hablar  y  de  ver , 
Y  por  Torailero  i  mi 
Para  este  efecto  eligi6. 


Hncbo  mejor  pienso  jo. 
Pues  no  te  detengas ,  dL 


Hnjer  qne  se  Tiene  >al 
A  hablar  con  qnien  no  la  tea , 
lionde  ostentarse  detea 
Bachillera  é  importuna , 
Qoe  me  mateo  si  no  es  una  . 
HnjdlecreUrinMfea, 
""M  por  el  [neo  fea  querido 


Qne  Tolveri  fivir  quiere. 

Aun  bien ,  sea  lo  qne  fbere 
Que  nuiBana  se  sabri. 

C*LAB«1U. 

I  Lnego  crees  que  vendri 


Si  no  viniere, 
Poeo  i  Dada  babrl  perdido, 
Laoeciaei         " 


No  lo  debo  i  este  cuidado.  (Vmw.) 
Sala  CB  cau  da  Don  FtUi. 
ESCENA  UL 
LISABDO.  CALABAZAS ;  p  tuetoDOS 
rELlX,  HERRERA. 


Cerca  de  casa  filió , 
Pues  de  vista  se  peidió 
Cuando  i  caía  hemos  llegado. 

Y  brde  debe  de  ser. 


.-II ,  pues  vistiéndose  sale 
Quien  i  los  dos  nos  mantiene, 
fio  ser  Ips  dos  justas  reales. 

{Salea  Don  Félix  y  Herrer:) 

Don  Pelii ,  bésto  las  'maiwe. 
iKiM  r<i.ii. 
cielo,  Usardo,  os  guarde. 


iTan  de  n 


rz 


13  Teslido  T 


Un  cuidado ,  que  me  (rae 

Desvelado,  no  permite 

lúe  sosiegue  ul  descause, 
■ero  TOS ,  que  as  admiráis 
le  que  i  esta  hora  me  levante , 

,  No  me  dijisteis  anoche 

Sne  í  dar  unos  memoriales 
ablais  de  ir  i  Aranjuex? 
1  Pues  cámo  í  Oeaña  os  lomasteis 
Desde  el  camino  T 

SI  bien 

He  acnerdo ,  regla  es  del  arte , 
Que  la  pregunta  j  respuesta 
Siempre  un  mismo  caso  goardeai 
V  puesto  qne  i  mi  preaunla 
Fué  la  respuesta  mas  ^cit 
(]□  cuidada ,  de  la  vnestra 
Otro  cuidado  me  saque , 
Que  el  quien  a  Ocana  me  vuelve. 


;  Apenas  ayer  llecasiris 
Y  boj  teneb  cuidado! 


tiOIT  rtux. 
Pnei  por  obligaros  intes 
Que  me  obHgueis  i  decirle , 
Este  es  el  mió :  escuchadme. 


Rn  tanto  que  ellos  se  pegan 
Dos  grandísimos  romances , 
^Tendréis,  Herrera,  algo  que 
Se  atreva  i  desa^tinanue ! 

Vamos  htcia  mi  aposento , 
Calabazas ;  que  al  instante 
Que  hajais  tos  entrada  en  él , 
Ko  hilará  algo  fiambre.  (Fcn 


DON  FÉLIX ,  LI&ARDO. 

Ríen  os  acordáis  de  aipieilas 
Felicísimas  edades 


BARCA. 

Nuestras ,  cuando  tocdoi  tUmoa 
En  Salamanca  estudiantes. 
Bien  01  acordáis  también 
Del  libre ,  el  glorioso  ultraje 
Coa  que  de  Vénua  j  Amor 
Tratílas  vanas  deidadei. 
De  la  bermonra  j  sos  flechu 
Tan  i  ni  petar  triunfante , 
Que  de  rños  y  de  plumai 
Coroné  mtt  Utertadei. 
;  Oh  nunca  hnbieraD ,  Usardo , 
Luchado  tan  desigual» 
Fuenat ,  porque  uunca  buMetan 
Podido  tos  dos  vengane, 
O  hnbi»a  ildo  n  golpe. 
Puesto  que  i  todos  alcance. 
Por  caetmnbre  solamente, 
Fleda  disparada  al  aire , 
Y  n-j  por  veuganaa  llecbK 
"SaBacia  en  venenos  tales, 

Siue  salió  del  arco  plsma, 
iorrió  pw  el  Tiento  ave, 
Lleg^y  rayo  al  coraaon , 
Donde  ae  aUnenU  is|dd ! 
La  jaimer  vea  qne  iráti 
Este  golpe  penetrante , 
"     ube  herir  aln  matar 

-un  esto  ei  lo  mas  qne  sata),  ^ 
_  .  la  juventud  del  aBo , 
Una  tarde  fué  agradable 
Del  abril ;  pero  mal  dije , 
Al  alba  fué.  No  os  espante 
Ser  pw  la  tarde  y  al  alba ; 
"le  con  prestados  celaies .   ' 

Uen  me  acuerdo ,  aquel  día 
Amaneció  por  la  tarde. 
Este ,  pues ,  como  otros  muchos , 
Por  diTerlirme  y  bolganne 
Salí  t  caza ,  y  empefiado 
Llegué  de  no  lance  i  otro  lance 
Al  real  sitio  de  Aranjuei , 
Que ,  como  poco  distante 
Esta  de  Ocafia ,  él  ei  siempre 
Nuestro  prado  y  nuestro  parque. 
')uise  entrar  i  sus  jardines , 
iin  saber  qué  me  lleTase 
A  Ter  lo  qne  tantas  Tcees 
HaUa  visto ;  qne  esto  es  Qwtt 
Todo  el  tiempo  que  no  asisteu 
Al  sitio  sus  Majestades. 
En  el  de  la  isla  entré,,.. 
¡Obcómo,  Lisardo,sabe 
La  desdicba  prevenlne , 
El  dafio  bcihurse  1 
Pues  como  la  mariposa , 

Ínebalag&eDamente  hace 
omos  i  su  muerte ,  cuando 
Sobre  la  llama  flamante 
tas  atas  de  vidrio  mueve , 
Las  hojas  de  carmín  bate; 
Asieltufelli,  llevado 
De  su  desdiebs  al  exáneB, 
Ronda  el  peligro,  sin  Ter 
Quien  al  peHgro  le  Ine. 
Faltaba  et)  la  primer  liiente 
r  Que  es  m  peliBSCO  amdable . 
Donde ,  temiendo  el  diltirio 
De  sus  eruzadoa  cnsiake. 
Parece  que  van  riñiendo 
A  él  todos  ios  animales) 
Una  mujer  recestada 
En  la  siempre  verde  mi^es 
De  murta ,  que  la  guirKe* 
Como  ceniA  ó  cagaste 
De  eemendda ,  i  coro  anUlo  ' 
Es  toda  el  agua  dlañaute. 
Tan  dlTertida  en  váait 
Su  bermosnra  en  d  estaiMiDe 
Estaba ,  que  ptwa  dnda 

"-•■ — ' qjeróimtscB  ¡ 

■WkabeAs 


Sobre  M 
IPonmec 
iDepUta 


braUdftteen      , 
sanTCOOglC 


CASA 
Gairdi  i  ta  Auoie,  un  rifM, 
Qoe  haj  qniCD  Mper«  qne  Iwbleo ; 
V  etbmlnba  fu  muerta, 
Qoe  DO  podo  upenr  OMÚÍa 
QÜe  se  pndlete  noTer, 
La  natnrateu  al  arte 
He  pareció  qne  decía : 
<No  Macones,  oo  te  alabea 
De  qne  k>  wnerto  desmientes 
CoD  mas  fuerza  eo  eala  (Mirle , 
Que  JO  detmleiito  lo  tIto; 
Pveaen  lo  conlraríci  guales, 
Sé  baeer  ana  estatua  jo , 
Si  hacer  ib  ana  moier  «abes , 
O  mira  on  alna  aiii  vida . 
DoDde  eiii  con  vida  un  Jaspe. i 
Al  raido  que  entre  laa  hojas 
Hice  ( ¡  ay  de  mi ! ) ,  pnr  llégame 
A  mirarla  de  mas  cerca , 
Del  éilaaia  agradable 
ít No (iiese  de  amor ! ]  vritl6 
Coo  algún  susto  i  mirarme. 
Ño  me  acuerdo  ii  la  dije 

?iie  uTaoa  do  coa  templase 
anta  beldad ,  por  el  riesgo 
De  ser  de  si  miaoia  amaolt: ; 

Sne  doode  bubo  ninfa  y  fuente, 
o  fué  posible  escaparme 
Del  coDceplo  de  Narciso. 
Ella,  bouea lamente  grave , 
Sia  responderme  vofvló 
LaMpalda,T  slgniú  el  alcance 
De  ana  tropa  de  mujeres , 
Que  andaba  mas  adelante, 
Midiendo  de  loa  jardines 
Ya  loa  cuadros,  ya  las  calles, 
Hasta  que  su  pié  llegó 
A  hacer  i  todos  iguales; 
Ponjue  al  pequeüo  coutaclo , 
Florea  produjo /ragautes 
Tantas  la  arena ,  qne  ya 
Mo  podo  determinarae 
11  era  callea ,  ó  era  cuadros 


Las  qne  eran  veredas  antes. 
El  traje  que  ae  vestía 
Era  uii  bien  mezclado  Iraje, 
M  bien  de  corte ,  ni  bien 
De  aldea ,  itoo  a  mitadet. 
De  seSora  en  el  atiQo , 
De  aldeana  en  el  donaire, 
üo  no  airoso  sombrero 
Uevaba  un  rizo  plumaje , 
A  qoicn  lyiieron  acción 
La  tierra  después  j  el  aire , 


CON  OOB  fUEItTAS  HALA  ES  DE  GUARDA». 


Por  el 
Sobre» 


Jióla  pl 


_.   a  cuadrilla,  que 

Coro  tejido  de  ninfas , 
A  los  templados  compasas 
De  hojas ,  piaros  y  fueiiie« , 
Sonoramente  lüaves, 
Cada  paso  era  nn  fesiin , 
Cada  descuido  era  un  baile. 
A  todas  las  conocía , 
Ko  Qn ,  como  naturates 


I ;  qne  ya  lo  ei    . 
Porque  desde  el  mismo  lostante 
Que  la  vi ,  sratl  en  el  alma 
Todo  ht  que  hoy  alentó.  Nadie 
Diga  qne  quiso  dos  veces ; 
Qne  aunque  aqui  mire ,  aiti  hable , 
Aqnl  tNteie,  allí  escriba , 
Aqnl  pierda  y  allí  alcattee , 
No  ha  de  qnerer  mas  que  nna ; 
Qne  no  pueden  ser  iguales 
Eo  el  mnodo  doa  dacioa, 
Si  de  ma  cama  M  ucea. 


.  pude  informarms 
De  quién  era ,  j  hallé  en  ella 
Has  calidad  por  iii  sangre . 
Que  por  sn  beldad.  La  causa,^^' 
De  DO  haberla  visto  antea , 
Fué  por  haberse  criado 
Eb  la  corle  con  sn  padre. 
Hasta  qa»  i  pc^a  se  «loo. 
Porque  viva  donde  mate. 
No  oa  diso  que  la  serví 
Fdií  7  ifieboso  ananle , 
t*or(Tne  dichas  que  se  pierden 
Sao  las  detdichas  mas  grandes; 
Solo  dteo  que  obligada 
A  mia  Hneaas  coBSlantes, 
A  nüs  servido*  cortesca 
YimisateciosleBies, 
Hereci  qoe  alguna  noche 
Pm  ana  reja  me  battlase 
De  un  jardín,  donde  testigos 
Kaértm  de  venturas  tales 
La  notíie  y  jardin ;  que  solo 
A  loados  qiBse  Oaraie : 
Porque  al  jardín  y  i  la  noche , 

ti  son  el  vtotoso  alarde , 
de  llores ,  ya  de  estrellas , 
Hiciera  mal  de  negarles, 
A  las  anas  lo  que  inDuvea , 
V  i  las  otras  lo  que  saben ; 
Pnesio  qne  estrellas;  flores 

ci TtosBS  paces , 

de  otras 
Eran  tercera*  de  amanies. 
Desta  suerte ,  pues ,  teoirado 
La  fonuua  de  mi  parte , 
Viento  en  popa,  del  amor 
Corrí  los  inderlos  ntare* , 
Hasta  qne  el  viento  modado 
Levantaron  huracanes 
Ue  una  tormenta  de  celos, 
Hooies  de  dificultades. 
Tormenta  de  eehw  dije  : 
Ved,  si  algnna  ves  amasteis, 
iQué  esperania  ba;  del  piloto? 

IÜoé  seguro  de  la  nave? 
ien  créréis ,  Lisanto ,  bien , 
tunando  asi  escuchéis  quejarme 
De  los  celos ,  que  soy  jo 
'^olen  h»  tleue  ;  no  os  engalle 
_il  afecto  de  sentirlos 
Desta  snerte;  porque  inles  ^' 
Boy  quien  los  be  dado,  y  ellos 
Son  en  sos  efectos  tales, 
Qne  me  matan  dados,  como 
Tenidoa  puedeu  malanna. 
¡Oh!  íA  quá  nacen  los  qne  i  aer 
Dados  ni  tenidos  uacenT 
Hay  una  dama  en  ÜcaBa, 
A  quien  yo  rendido  amante 
Festejé  nn  tiempo ;  esta ,  pues , 
Por  darme  muerte  y  venarse. 
Se  ha  declarado  con  ella , 
Fingiendo  fineías  graitdes 
Que  i  mi  amor  debe.  ¡  Ay  Ltiardo , 
Uñé  prontamente ,  qué  fácil 
En  los  celos  las  mentiras 
Sientan  plaza  de  verdades! 
Coa  esto  se  ha  retirado 
Tal,  qne  am  para  dicculparrae 
No  permite  que  la  vea. 
No  me  deja  que  la  babie. 
Hlrad,  pues,  si  este  cuidado 
Conseullrl  qne  descanse. 
Cercado  de  tantas  penas , 
Cargado  de  tantos  males . 
Huerto  de  tanto*  disgustos , 
Ueoo  de  tantos  pesares; 
"  "    *  teniendo 


Es  Ib  desdicha  mas  grande. 


Don  Félix,  aunque  los  celos, 
De  quien  asi  os  quejáis,  bastea 
A  dar  pesadumbre  dados, 
Eo  no  ser  traídos  trae» 
Anticipado  el  consuelo; 
'íue  el  dolor  es  tan  distanta 
lesde  darlos  a  tenerlos. 
Cuanto  hay  de  ser  no  amante 
La  persona  qne  padece, 
O  la  persona  que  bace. 
Con  flstima  empecé  i  oiroa 
Cuando  los  celos  nombrasteis; 
Has  cuando  dijisteis ,  qoe  eran 
Ewailos  y  uo  verdades , 
Laiasüma  se  hiio  eovidla; 
Porque  no  hay  gusto  tan  grande 
Cuando  bay  deseogailo ,  ctono  ^^ 
Hacer  damas  y  gabuea^ 
O  paces  para  refiír , 
n  __^._  pj^jj  hacer  paces. 


Id  a  VI 


ella  esU  en  aqueste  instante , 
nn  que  vos  desengañarla. 
Deseando  deaengaúarsc. 


MARCEU  T  SILVIA ,  aMenú»  mna 

puerta ,  que  Mará  cubierta  eim  mna 

aBtepueTia ,  y  oueédndiue  detrat  de 

eUa.— LISAKDO,  DON  FÉLIX. 

*A»cin.x.  [Ap.áSUña.) 

Por  esta  puerta,  que  al  cuarto 

De  mi  hermano,  Silvia,  sale 

Desde«l  mia ,  a  verle  rengo ; 

Porqne  aunque  él  esté  ignorante 

De  que  be  Sülido  hoy  de  casa , 

Con  esto  he  de  aseguraiie. 

Detente,  que  esti  con  él 
El  tal  huésped,  y  ya  sabes 
Que  DO  qtuere  mi  seiior 
Qne  llegne  i  verte  ni  hablarte. 


Y  si  en  taoto  qne  este  gusto 
Llega,  queréis  que  vo  trate 
De  divertiros ,  pues  toé 
Coocierio  que  os  escuchase 
Un  cuidado,  y  que  os  dijese 
El  mió ,  oídme,  escuchado». 

uacjOA. 
Oye.     ■ 

LISJIIDO. 

Despnea  qne  Iroquí 
El  hibilo  de  estudiante 
Al  de  soldado,  la  pluma 
Ala  espada,  la  s&ave    ' 
Tranquila  pai  de  Minerva 
Al  saagrieuto  horror  de  Harte, 
La  escuela  de  Salamanca 
A  la  campaQa  de  FItndes, 

V  después,  en  fin ,  que  hube 
(Sin  valedor  qoe  rae  ampare) 
Herecido  una  ginela , 
Premio  i  mis  serrlclos  grande. 
Por  haberme  reformado 
Eotre  otros  capitanes. 

Ya  la  campafia  acaban 
(Que  no  me  vinli'ra  inies), 
Pedi  licencia,  y  partí 
A  Eapalla ,  por  ver  st  honrarme 
Hereico  el  pecho  con  una 
De  las  cruces  mUitares, 

del  alna. 


Quesobi 

Son  el  ■ 


_iOO 


iglc 


Con  nu  prelemioii  viiie , 

V  sa  Hajesud ,  que  guanle 
El  délo  )nn  qne  sea 
Féuii  de  Doestru  edades, 
Bemltió  mi  dimbotíiI  , 

A  tiempo  que  i  denJrágiTM 
De  moiestMs  corteunu 
VIdo  t  Araojnez,  idiDlrable 
Dosel  de  la  prim itera. 
Has  i<iué  mucho  qne  se  alabe 
Deserto,  sila  mas  beJIa, 
La  mas  pura,  mas  fragante 
Flor .  la  Oor  de  lis ,  la  reioa 
De  tat  florea ,  iras  si  irae 
Cuantas  i  enridia  del  sol 
Kijos  brUlao ,  Im  espareea 
Segui  la  corle ,  tnido 
Haa  de  mi  afecto  constante 
IMe  de  mi  necedad ; 
ÍWqne  de  núoistros  tales 
Hoy  el  Rey  u  lirre,  qne 
Mo  el  al  iMiito  impórtame 
La  asislettda ,  porque  lodos 
Acwlir  A  lodo  i^ien; 
Grada*  al  celo  de  aquel , 
Coa  quien  el  peso  reparte 
De  lauta  miquloa ,  Meu 
Como  Alddes  con  Atlante. 
Llegué  en  efecto  i  Aranjun, 
Donde  vos  me  visitasteis 
E-n  una  posada ,  j  viendo 
Tan  incomodo  hospedgje. 
Como  tIencD  eu  los  bosques 
Kscuderos  j  pleileantfs, 
Uue  nte  viniese  cotí  tos 
~  A  Oca&a  me  aconsejasteis : 
fiicf  los  dias  (le  la  audiencia. 
Dos  liguas  era  tan  IScil  * 

Andarlas  i>or  la  mañana , 

V  volverlas  por  la  tarde. 
\o ,  por  vuestro  gusto .  mas 
tjue  >or  mis  comodidades , 
Ubedcci.  Todo  esto 

Va  vursira  amistad  k)  sabe : 
Pero  importa  haberlo  dicho, 
Pa»  que  de  squi  se  enlace 
1.a  mas  cilrjñi  novela 
De  uoior ,  tjue  escribió  CervaolPS, 

■*aCELA.  {Ap.) 

Ai)ul  entro  jo  ahora. 

Que  madrugué  f  igUaole , 
Por  llegar  antes  que  el  sol 
Noesiro  boríxoate  rajrase , 
Jmito  i  un  ctoivento,  qne  esti 
De  Ocaía  poco  distanta, 
línire  nnos  Uamoa  verdes 
Vi  una  mojer  de  buen  aire. 


C0MI-:U1AS  UR  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 

BoRrtui. 
Tan  cruel  conmigo  estl  ? 


Y  ella ,  tales  qne  jo  pasaM , 
Por  mi  nombre  me  llamó. 
Voivi  en  o;tn4>  mmibrarme, 
y  dlciCDdo  i  Calabaus 

Une  con  el  rodu  me  agiurde, 
Liñné  diciendo :  « [  Seboso 
El  Kiraitero,  i  guien  itiiea 
Su  nombre  I»  damas !  >  V  ella , 
Coa  mu  cuidado  en  taparse. 
He  respondió  i  media  wi : 
•Caballero  de  esas  partes 
No  es  forastero  en  ningmia ;  a 

V  afiadiófbvores  tales, 

Que  ve  obliga  ta  vergüenza . 
Pur  mi  mismo ,  i  que  los  calle ; 
Porque  no  sé  cómo  hay  hombrea 
1'»n  vanos ,  tan  arrogantes , 
Qne  de  que  ba  habido  mujeres 
Que  losbnscaroo.se  giahen. 
SILVI».  (Ap.) 


,  __  quién  pudiera  estorbarle. 
Antea  que  ea  Félii  las  sebas 
Algona  malicia  causen ! 

BOX  rtío..  , 
Proseguid. 

Ella ,  en  efecto , 
Siempre  embolado  el  semblante , 
He  despidió  coa  decirme 
Qne  como  no  examinase 
Quién  era .  ni  la  siguiese , 
Otro  día  estaría  i  bablarme. 
Seis  veees  pues  corrió  al  sol 
Las  cortinas  orientales 
SnmiUer  el  alba,  •!  seis 
Tapada  bailé  entre  tmos  sauces 
Esta  mitjer.  Vo,  enfadado 
De  recato  semejante , 
Determiné  de  seguirla 
Hoj  cuando  á  Ocaba  lomase ; 
Pero  no  pude,  porque 
Volviendo  ella  por  instantes, 
Ne  vio ,  y  no  quiso  pasar 
De  la  vuelta  deata  caUe. 

¿Deata  calle  T 

V  i  la  cuenta 
Vire  biela  aquí ,  que  al  Instante 
La  perdi  de  vista.  Aquí 
He  dijo  que  la  dejase 
Otra  vea,  porque  su  vfda 
Aventuraba  mi  eximen. 
ooH  ttva., 
ExtraBa  mujer ! 

■  AaCELÁ,   (j4p.) 

Va  es  fnena 

Que  las  sellas  me  declaren. 

Proseguid. 

Yo,  pues... 


CELIA,  ei 


I  manto.—  Dicans. 

Don  Félia , 

i  Podrí  una  mujer  aparte 
Hablaros? 

BOTt  FÍLÍI. 

¿Pues  porqué  do? 

HAHCEU.  (itp.) 

,Ohi  qué  huen  tiempo  llPBsnie, 
Mujer  o  ángel ,  para  mi  i 

Lnego  irá  el  cuento  adolante  : 
Permitid  alinra,  por  Dios, 
Que  con  esta  mujtr  hablf , 
Que  es  criada  de  la  dama 
Que  01  dije. 

Pues  que  me  maten. 
Si  ello  no  es  lo  que  ;o  be  dicho. 
Ved  el  recado  que  os  Irae, 
V  adiós;  porque  para  eslotro 
No  importa  que  tiem|io  Tulle.    {Vat 

DOM  FÉUX. 

;Cra  hora  de  vemos,  Celia! 

No  te  admirps  ni  tt>  espantes 
Que  no  me  atreva  á  venir 
A  verte;  iiorque  si  sabe 
MI  señora  que  te  he  visto , 
.\o  liabri  duda  que  me  mate. 


Viniendo  50  htcia  esta  parle 
recado,  no  he  querido 
Dejar  de  verte  j  hablarte. 

V  qué  hace  tu  hermoso  du^kif 

Sentir,  es  lo  mas  que  hace. 
Tu  ingratitud. 

;Pli«vel  DiM, 
ü  la  ofendí,  que  él  me  hite! 

Por  qué  i  ella  no  se  lo  dJeesT 

MHintui. 
Porque  no  quiere  escacbatiiM. 

hubieras  de  callar, 
Vo  me  atreviera  i  llevarte 
Donde  la  hablaras. 

i  Ay  Celia, 
No  habrl  mirmol  qne  asi  calle ! 


Pues  VI 
Yo  lian 


:e  agora  coumigo: 
=-  -'  sale 


,  j  dejaré 
La  pnerla  3l)ierta :  tá  entrarte 
Hasta  su  cuarto  podrás. 

Dásme  nuevo  alii-nto ,  disme 
Nueva  lida. 

Aquesta  es 
La  hora  mejor;  mas  no  apiardes ,     . 
Vente  tras  mi. 

Tras  U  voj. 

i Av bobillos,  jquéAcU, 
A  la  casa  de  su  dama , 
Es  de  llevar  un  amante  I 

{Vmm¡h»FiUxtCeHM.) 

i  Yo  sait  de  lindo  susto! 

Pues  ¿cómo  aOnnas  qne  sales , 
Si  luego  han  de  verse,  lu^o 
Proseguir!  el  cuento  ? 


Lo  habré  remediado. 


Escribiéndole  que  calle 
Hasta  que  se  vea  conmigo : 
V  esto  lu  de  ser  esta  tarde. 

¿Declarada  por  quién  eresT 

\  Jesús ,  el  cielo  me  guarde ! 

Pues  ¿qué  has  de  hacer  T 

¿No  es  mi  hermane 
De  Laura,  mi  amiga,  amauteT 
¿No  salw  lo  que  es  amor? 
Ihies  Im;  be  de  declararme 
Con  ella ,  j  ho  j  has  de  tm  , 
Slli-ia ,  el  masenrako  laoce 

CiOOQrc 


Deamor,  parqaejo  Boglüa.. 

Pero  DO  qoiero  coolarie; 

Oue  DO  tendii  deipues  gusto 

El  puo,  coñudo  ialet.  {Venu.) 


CASA  eos  DO»  PIEHTAS  ÜALA  ES  VE  GUAROAB. 

V«agaDude 


ESCENA  m. 
LAURA,  FABIO. 

Houble  ei  la  trúleía , 

Que  el  rotfcler  turbó  de  tu  belleza. 

iQaé-tleDes  estos  dia«, 

Uue  entregada  (¡a;  de  Ditl)  i  meliDCotias 

Tlle«.l  lulas bons 

Triste  iuspiras,  j  rendida  UonuT 

S()ro,  seRor,  saplera 

Lacuiaade  mimaJ  (-t^i.A  Diosplngnien 

fto  la  supiera  lauto,). 

El  cousurlo  mayor,  menor  el  llanto 

Fuera ,  pues  Taera  cntóuces  el  sabeila 

El  primer  aforismo  de  veacella. 

I'eru  b  pena  mia 

Es ,  señor ,  uatarai  melancoUa , 

Vasl  elefeclo  hace. 

Sin  que  lleguen  saber  de  lo  que  nace- 

Qoe  esta  díiunda  dU  nabiraíeía 

La  la  melaDcolia  y  la  tristeu. 

No  sé  lo  oue  le  diga , 

Sino  que  i  lanlA  tn  ooior  obliga , 

Sue  ngMVM  j  (berte 
ideces  lú  el  dolor,  j  jo  la  nmerte; 


.  vm. 

LAURA, 
i  Qué  baré  yo ,  que  reudlda , 
A  peur  de  mi  vida , 
Viro  T  iQué  «I  esto,  cielos  ! 
Has  bianiedeja  ver  que  estos  lODcelos 
Porque  una  ardiente  rabia 
Que  el  sealimiealo  agravia , 
Una  rabiosa  ira 
Oue  la  raioo  admira , 
Un  compuesto  veneuo 
Ue  que  el  pecho  está  lleno. 
Una  templada  Al  ría 
Que  el  coraioa  lujarla  ;       [qué  llera, 
iQué Ispid ,  qué monslruo , qué aabnal, 
rupra  ¡  aj  Dios !  que  no  fiíera. 
Compuesta  de  tan  varios  desconsuelos 
La  hidra  de  los  celosT 
Pues  ellos  soIm  soq  i  quien  los  mira. 
Furia,  rabia,  veneno,  injuria  y  ira. 
i  Oh  quién  ioies  snpieTa 
Aquella  volaniad ,  Félix,  primera 
Taya  j  qne  no  empefiara 
Tanto  la  mia,  que  hasta  el  Un  llegara! 
Pues  aunque  no  sabia 
De  amor,  cuando  lan  libre  (;ay  Dioan  vi- 
Tampoco  no  Ignoraba ,                  fvia, 
Qoetardeónancaelqnelohiér " 

Siiere  A  Nise  en  buen  hora, 
ro  déjame  i  mi  morir. 


Eiitré  en  su  casa ,  dijele  que  iba 
A  un  recado ,  y  que  acaso 
Pasando  por  su  calle,  aunqne  de  paso 
Lequise  ver.  Con  un  suspiro  enlúoces, 

Sue  ablandara loBmánuoiesybrooces, 
e  preguntó  por  ti,  turbado  y  ciego. 
Ene  a  red  le  luego 

Tu  eoojo.  1  que  si  acaso  t(i  supieras 
leliabi;iidoii  ver.muerle  me  dieras; 
Kno  f]ut!  salla 
tte  mi ,  le  dije  :  ;|>or  qué  no  venia 
Por  instantes  ádarte 
SaLis&ccIonei  y  desenojarte* 
Dijo,  que  porque  estabas 
Tal,  que  no  le  escuchabas : 
Ütjiile,  que  liniera, 

Sue  yo,  aunque  ¿  lanío  riesgo  me  pusie- 
aslain  mismo  cuarto  le  eniraria,  [ra, 
Con  lal  que  ito  d^ese  eu  algún  día 
UUK  yo  le  babla  iraido. 
'■■""  ■"'  ""^rulo,  y  muy  agradecido 

_  concierta, 
Yeslíesjierandoeu  Trenlede  la  puerta 
La  seña;  voiia  a  hacer,  puesnoesiá  en 

seüor.  Gsto  es  todo  16  que  pasa. 

Uimale  pues ;  que  aunque  de  Nise  cree 
Los  celos  que  me  da.  Unto  deseo 
Ver  cómo  se  discnipa , 
Quequiero  hacerle  espaldas  á  la  cqIi» 
[Vau  CilU.) 
Pues  la  que  mas  celosa 
Se  muestra,  mas  colérica  y  Turiosa, 
Has  entonces  desea 
Satisracciones,  aunque  no  las  crea ; 
Que  es  dolor  el  de  celos  tan  extraño, 
Oue  se  deja  curar  anu  del  enga&o  : 
Pues  cuando  el  deseugaño  no  consiga. 
Coos^niré  i  lo  menos  que  él  lo  diga. 


desdenes, 

tiu  uiuiii  ■  lUS  ojos, 

hacer  felia  mi  muerte. 
LauRA.  (A  Celia.) 
Tú  tieoes  la  culpa  desio. 


LADM. 

Si  tuviesea 
la  puerta  lú... 


No  lii-urs 
i  O'lia  ,  qne  ella 
-         oriquéculpa  adquifr 
vo  solo  tengo  b  culpa  : 
RlBeme  i  mi  solumeule; 
Casllgame  solo  ¿mi, 
o;         jj  qyp  ^  ^,..^  llegues 


ESCENA  X. 

CELIA,  DON  FELIX.-LAI;RA. 
MLi*.  {Ap.  d  Dtt,  Félix.) 
Fuera  esta  de  casa  Fabio, 


Vida  y  v( 


le  ofreces. 


ESCENA  IX. 

CELIA.  —  LAURA. 

una  4. 


Que  be  hecho 
Mi  papel ,  y  sospecho 
Qm  bo  noy  mai,  jbsI  ta  bddad 


Disimula  que  llamado 
De  mi  i  entrar  aquí  (e  atreves.  — 
iSeaor  Don  Félit,  qué  es  esto? 
lC6mo  US  entráis..? 

eos  FÉLH. 

Celia,  tente. 
¿Hasta  aqui? 


¿Qué  ba  de  ser?  Que  bama  rsia  si 
Se  ba  entrado  el  señor  Don  Félii, 


-,  tíi... 

¿Caballero , 
Pues  qué  atrevimiento  es  este' 
¿Cómo  en  mi  casa ,  en  mi  cnar 
Os  entráis  de  aquesta  suerte? 

Dot  níLU. 
Como  quien  morir  desea 
Nada  mira,  nada  teme; 
Y  st  mi  muerte  ha  de  ser 


Dices  bien  ;  error  es  niio 
Di-  que  me  be  dajudo  siempre 
Lleiar ,  pues  no  habiendo  lú 
Escrito  i  Ntse  papeles, 
No  habiendo  entrado  en  sn  casa , 
V  no  habiendo  ella  ido  a  verte 
A  la  Inyai  yo  cruel. 
Colérica  é  impaciente , 
[nocente  le  per«Íuo, 
Que  eres  lú  mnj  Inocente. 
y  siendo  asi  1  que  vo  soy 
Tan  desigual,  lan 'aleve, 
Tao  injusta,  lan  mudalile. 
Qué  me  buscas?  ¿qué  rae  quieres? 
non  Fxi.it. 
Solo  quiero  persuadirte 
Al  engaño  que  padeces 
Ue  tos  cehis. 

¿Quién  le  ha  dicho 
Que  JO  tengo  celos,  Féli\! 

TA-misma  te  contradices. 

Uquésaene? 

Desu  suerte. 
O  llenes  celos,  ó  no  : 
Si  dices  que  no  los  tienes , 
i  Para  qué  Si^es  eneros, 
Laura,  de  lo  que  no  sientes? 
Silos  llenes,  ¿por  qué,  Laura, 
Desengaitarle  no  quieres, 
Pncs  ninguno  al  desengafio 
Celoso  la  espalda  vuelve? 
Luego  para  disculparme, 
Oparasatisbcerte, 
Si  los  tienes,  bas  da  oírme, 
O  bablarme  si  no  los  tienes. 

Si  hiera  argumento  tal , 
Que  negarse  no  pudiese, 

guien  esta  enojada  esiá 
elosa,  muy  sutilmente 
Arguyeras;  mas  si  no 
Se  sigue  precisameole. 
Pues  puedo  estar  enojada 
Sin  que  t  estar  celosa  llegue , 
Ni  JO  tengo  que  escucharlo. 
Ni  tu  que  decirme  tienes. 

Pues,  vive  Dius,  que  basdeoirum 
Aojes  que  de  aqut  me  austmtc. 
Celosa  ú  quejosa.      ^  -  i 

,     ...vCiOOglC 


Pues  di ,  y  « 


Oye,  delenle. 
:  Y  es  eitila  de  obligarme , 

Modo  de  gatisfacenne , 
Decirme,  cuaado  aguardaba 
Mil  rendimieulQS  corleaes, 
Hil  linei^as  amorosas. 
Fuesen  verdad  6  no  tueseu, 

?ue  bay  duelos  de  amor,  adonde 
litada  bien  puesto  el  que  miente, 
iiecirme  en  mi  misma  cara 
l)ne  a  NÍ9e  has  querido !  Adrierle 
ijue  con  lo  mismo  que  piensas 
Uue  desenojas,  ofendes. 
DOTí  rtux. 
Si  no  me  ojcs  basia  et  Do... 

¿Desto  ditcul  parte  puedeif 

BOM  FÉLIX. 


.»ORA.(Ap.) 

Ojepu 


Si. 

Puea  di ,  j  vele. 

Kegaite  que  ;o  be  querido , 
Laura ,  i  Nise ,  hiera  error ; 
Has  pensar  tú  que  esle  amor 
£s  como  el  que  te  be  teoido , 
Uajor  error,  Laura,  faa  sido ; 
Cues  si  i  Kise  uQ  tiempo  amé 
No  fué  amor ,  ensayo  nié 
Üc  amar  lo  luz  singular, 
Üue .  para  saber  amar 
A  Laura ,  en  Klse  estudié. 

A  ciencias  de  voluptad 
Las  bace  el  estudio  agravio; 
l>De9  amor,  para  ser  sabio, 
N'o  va  i  la  miiversidaü; 
Porque  es  de  tal  calidad , 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEaON  DE  I 
Tanta  idmlncionleo&ece. 

Sale  el  sol  j  le  oscurece. 
Pregunto  jo;  1  ofender* 
"na  estrella,  que  se  va, 

todo  un  sol  que  amuEcet 
Vo  asi  que  ciego  vivia 
De  amor ,  cuando  oo  le  amaba , 
Como  cieeo  bnaginaba , 
Cómo  aquel  amor  seria  : 
Adoraba  lo  que  vía, 
Presumiendo  que  era  asi 
mi  amor;  mas  ;ay  de  mi! 
(jue  no  vi  al  sol ,  vi  una  estrellk, 

Y  eutreiúveme  con  ella. 
Hasta  que  el  sol  mismo  vi. 

uniiA. 
Hso  no :  pues  si  me  doy 
Por  ent«Ddida  contigo , 
Que  Mse  fué  mi  bol  digo, 

Y  que  yo  su  estrella  soy. 
Pruébolo  :  pues  si  yo  estoy 
Cuitigo  la  nocbe  fm , 

Y  ella  de  dia  te  cnvia 
A  llamar,  y  esiis  con  ella, 
;Quiéa  serl  el  sol  ó  la  estrella? 
jCoya  es  la  nocbe  ó  el  día  T 

Don  rtiM. 
jViTe  Dios,  Laura,  que  son 
Engaños  tuyos,  j  plegué 
Airado,  que  si  la  lie  visto, 
Qneunrayomedélamuerte, 
Uesde  que  i  Ocaña  vioisle  1 

tUné  mas  dpaengaBos  qiüeret 
le  lo  que  cuenta  de  mí, 

escncbar  que  ella  lo  cuente', 
.  _.9  es  el  mayor  desaire 
Del  duelo  de  las  m4leres , 
Confesar  bus  celos,  donde 
Lo  escucha  de  qiüen  hw  üeoet 

ULtmA. 
Yo  sé  que  han  sido  verdades , 
■'  --  engaitas  aparentes. 
iwM  rtui. 
¿De  qué  lo  sabes! 

Es  mal  que  &  mi  me  sucede , 

Y  no  puede  ser  mentira  : 
Porque  de  los  males  suele 
Decine ,  Félix ,  qae  fueron 
Astrólogos  excelentes. 
Porque  siem¡)re  adivinaron, 

Y  dijeron  verdad  siempre. 

Por  lo  menos  ya  con  II  esas 
Que  son  celos ,  y  loa  sientes. 


Que  lo»  que  la  cursan  mas. 
Son  los  que  la  saben  menos. 

Pues  eipliqneme  mejor 
Otro  ejemplo  :  nace  ciego 
Uu  hombre ,  y  discurre  luego 
Cómo  será  el  lesplandor 
Del  sol ,  planeta  mayor , 

riS  rumbos  de  uñr  gira ; 
cuando  por  fe  le  admira, 
Cobra  en  una  noche  iieila 
La  vista ;  y  es  una  estrella 
La  primer  cosa  que  mira. 

iSi, 


pon  riui. 
Si  tanto  aprieun  ungidos , 


Vete  por  aqoeaa  puerta 

De  esotro  cuarto;  pues  tiene 

Puerta  i  la  calle. 

Di,  1  cómo 
Quedamos? 

Como  quisieres. 
Yo  querré  desenojada... 


í,ÁVtt. 

A  verme  esU  noche  vuelve , 
Que  quiero  verte  esta  noche . 
Auaque  de  Nise  me  acuerde. 

iraN  rtia.. 
¡Aj,  Lann,  cuiolo  teeogabat! 

ij^.cuintomeagratlaStFéUs! 

I  Ay ,  cuinio  no  sine  uña 
Casa  que  dos  puertas  tiene ! 

JORNADA  SEGUNDA. 


eSCEKA  PRIBIERA. 
UUHA ,  CELIA  pfT  mía  puerta ,  V  por 
«fraUARCELATSlLVlA  cmimmIm, 
HERRERA. 

UDR*. 

TA  seas  mny  bien  venida 
A  esta  casa. 

áaeas. 


Amiga ,  nny  bien  faltada. 


Yo  pienso  lotes. 
Que  te  has  de  hallar  mal  con  e 
Que  vengo  i  darte  cuidado. 

Yo  le  tengo,  basta  que  sepa 
Eo  qué  te  puedo  servir.  — 
Llega  aquvsas  sülas,  Celia, 
Que  aquí  estaremos  mpjor 
Que  en  el  estrado. 

Quisiera 
Saber  i  qué  hora  vendré. 


El  sereno 
A  eu  hora  tiene  mis  fiteru.     (Vum.) 

Hi  amiga  eres,  Laura  hermosa, 
^  qnieu  dio  naturaleza 
ioue  sangre ,  claro  ingenio ; 

i  Pues  de  quién  con  mas  certeía 

He  fiaré,  que  de  quien  es 

Mi  amiga ,  ooble  y  discretat 

Con  tan  grandes  preveocloaei 
La  proporción  empiezas. 
Que  ya,  mas  qne  tu  dedrla, 
Esto;  deseando  saberia. 

lEsUmos  solas? 

SI  estarna*. — 
Celia,  aalte  tú  allá  fuera. 

No  importa  que  Celia  lo  oiga. 

Prosigue  pues. 


imztcD,  Google 


Desde  Boi  edades  Üeniu , 
Le  mjo  i  c*u  estos  diu. 
Que  Araqloei.  ugnda  etttn 
Del  curto  Felipe,  clfrí 
La  luí  del  cturto  plumli. 
Elle  hosped^e  en  ereclo 
Fué  con  lan  taaa  ■dverlancU , 
Que  pira  traerle  i  cau , 
La  primer  cosa  que  ordena 
Es ,  que  retirada  yo 
A  na  cuarto  pequeSo  delbt 
Les  deje  i  los  dos  el  mió, 

Y  que  tal  recato  tenga , 
One  escoodida  siempre  del , 
Ni  alcance,  Laura,  ot  entienda 
Que  vivo  en  casa ;  que  ail 

(i  Has  qué  acción  tan  poco  atenta 
Pensó  sanear  la  malicia 
De  que  Ocaüa  do  dijera 

?oe  traía  á  casa  on  huéaped 
ID  rooio ,  teniendo  en  ella 
Una  hermana  por  casar  : 

Y  fué  aquesto  de  manera , 
Que  retirada  á  este  cuarto 

Qne  te  he  dicho,  aon  una  [nena 
Que  sale  al  cuarto  de  Félix 
(Porque  nunca  presumiera 
Que  babla  mas  casa),  la  hiio 
Cubrir  con  tma  antepuerta, 
y  por  ella  i  aderezane 
Sola  Siliia  sale  }  entra.        ^ 
Dejemos,  pues,  i  Llsardo,  * 


A  CCm  DOS  PUERTAS  HALA  ES  DE  fiUAnDAtl. 
Hai  ¡  a j ,  que  es  ftpil  la  entrada , 
Cuanto  dlfScil  la  vuelu 
Del  mas  hermoso  peligro  1 
Digalo  el  mar  desde  amera. 
Convidando  con  la  pai 
A  cuantos  á  verle  llegan. 
Cuando  Jugando  las  ondas 
Dnas  con  otras  se  eocneiit- 
Poes  el  qne  mas  conllado 
Pisó  su  taKODitante  selva. 


& 


lejii 


í   ijiOflEUU, 


haj  moJOT  en  cosa,  flve 
CoD  este  descuido  en  ella ; 
Dejemos  también  i  Félix , 
Que  con  esto  solo  piensa 
Que  car6  eo  aahid  ú  dafio 
De  que  me  bable  ;  que  me  tea; 

Y  vamos  i  mi ,  que  viendo 

La  prevención  coa  que  brtenU 
Hi  hennana  ocultarme,  hice 
De  la  prevención  oleosa; 
Porque  no  hay  cosa  qae  tanto 
Desespere  &  la  mas  cuerda. 
Como  la  desconOauía. 
i  Cnanto  Ignora,'  cuinto  jern 
En  esta  parle  el  honor '. 

8ue  es  como  el  que  olvidar  piensa 
ua  cosa ,  que  el  cuidada 
De  olvidarla  es  quién  la  acoerda  '^ 
Es  como  el  qne  desvelado 
Se  quiere  dormir  por  fueru , 
Que  llamando  al  sueño ,  es 
El  sueBo  quien  le  despierta; 

Y  es  como  el  que  halla  en  un  Ubro 
Borradas  algunas  letras, 

tjue  por  solo  estar  borradas, 
Le  da  mas  gana  de  lérlas. 
Este  recalo ,  en  efecto , 
En  Félix  mi  hennano,  esta 
Curiosidad,  Laura,  en  mi, 
O  este  destino  en  mi  eatrelta , 
Despertaron  un  deseo 
De  saber  si  el  boésped  en , 
Como  gallardo  entendido. 
Cosa  qne  qnlxi  no  hiciera 
A  no  habérmelo  ledado ; 
Que  en  fin  la  culpa  primera 


Banlarlé,  sin  que  anpien 
Qnién  en  ia  qne  le  baUal» , 
Fnl  DO*  nafiaoa  i  esas  huertas , 
Paso  de  Aranjnet,  por  donde 
BaÚa  do  pasar  pÑ  faena. 
Llámele  pensando,  Laura, 

Sue  el  hablarle  no  taviera 
ajor  empdo  que  bablaKe 
Por 


Coando  d  verte  i  ti  me 
con  esa  cautela. 


iCómo  me  podré  Ilbrtr 

Del  peligro  de  que  venga 

Hi  padre,  j  halle  aqui  ou  bombre! 


La  saüa  de  sus  ofensas. 
Yo  asi  anacible  juzgué 
El  mar  de  amor :  pero  ap^ 
Heconod  sus  haisgos , 


Pensarás  que  este  cuidado 

Solo  alcania ,  solo  llega 

A  ballanne  hoj  enamorada ; 

Pnes  mas  mal  hay  que  el  que  pienuí 

Porque  de  amor  y  de  honor 

Estoy  corriendo  tormenta. 

Hoy,  pnes,  Lísanlo  i  Don  Félix 

SQue  yo  detras  de  la  puerta , 
!ue  le  be  dicho ,  lo  escuchaba) 
De  lodo  le  dalia  cuerna , 
SI  (no  importa  declararme) 
No  se  lo  eslorliara  Celia. 
Doblada  quedó  la  hoja , 

Y  temo  que  por  las  stñas 
Del  rostro ,  que  ya  rae  tI6 
Lisardo ,  6  por  la  cautela 
Con  que  le  bable ,  ó  por  haber 
S^uidome  basta  ta»  cerca 
De  casa ,  puedan  en  Félix 
Hoverse  algunas  sospechas ; 

V  asi ,  intes  que  el  discurso 
A  eulaiarse ,  Laura .  vuelva , 
He  Importa  hablar  i  Lisardo , 
Para  cuyo  efeclo  queda 
^via  ya  con  un  papel. 

En  qne  le  digo  que  venga 
A  verme  A  esta  casa ,  dmide 
Yo  he  de  e«iar... 

Detente,  espera; 

Sie  has  asado  neciamente , 
árcela,  de  la  licencia 
~ie  la  Nmlslad  :  pues  primero 

Jue  A  ese  Lisardo  escribiera* , 
I  i  mi  casa  le  llamaras , 
Debieras  mirar,  debieras 
Advenir  desde  la  tuva , 
Los  incoaveoiantes  desla. 


naj ,  y  luego  han  de  cogeroo* 
En  el  primer  hartoT  Ksta 
Fioeía  has  de  hacer  por  mi, 
Paes  es  tan  digna  Unexa 
De  tu  sangre  y  mi  amistad, 
i.tm*.  (Ap.) 

t'  Oh,  quién  decirla  pudiera 
I  tercer  inconveniente. 
Pues  no  es  el  de  menor  pena 

?ne  acierte  í  venir  Dtm  Félix, 
me  baile  á  mi  becha  tercera 
De  su  hermana  y  de  tu  amiga! 


¿Dequém 


I  ?  SI  yo... 


Escucha  de  qué  maaera. 

Tu  caía  tieae  dos  cuartos, 

Y  del  uno  cae  la  puerta 

A  otra  calle;  1  Silvia  dije 

Que  le  trajese  por  ella  ; 

De  suerte  que  entrando,  Laun, 

Por  donde  saber  no  pueda , 

En  fin ,  como  forastero , 

SI  es  casa  tuya,  ¿qué  arriesgos? 


Soy  la  tapada 

Que  adviertas , 
Te  pido,  qae  yo  he  de  estar 
De  visita  y  descubierta , 
Como  si  faera  mi  casa. 
Dentro  de  la  luya  mcsma. 


*ILVt4. 

A  Deslía  he  dado  mil  vaelia* 
BasU  haUarie. 


Quítame,  Celia, 
Este  manto  :  llama,  Silvia, 
Tú  A  Llsardo ,  y  tü  no  quieras 

(YeteSiMa.) 
Terle ,  qne  ere*  moy  hermosa 
Para  criada. 

Ya  quedas 
Recba  doefia  de  mi  casa , 
Marcela;  mira  por  ella.  — 
{Ap.  ¡Oh,  A  qué  de  cosas  se  oUlga 
Qnien  tiene  una  amiga  neda!)  (yau.) 

ESCENA   m. 

SILVIA,  LISARDO.  -  HAItCELA. 
tu-vu. 
Esta  es  ta  casa ,  aeíior. 
De  aquella  dama  encuMerta , 
Qne  ya  descubierta  veis. 

iQaita  vlú  dicha  como  esiaT 

Estariades,  seBor 
Usardo ,  mny  olvidada 
De  qne  irla  mi  cuidado 
A  buscaros. 

LISUBO.' 

U  temor 
Confleso .  y  que  la  espersnia 
Desu  ventura  perdi; 
Que  siempre  andar  juntos  vi 
Fortuna  y  dcsconüania. 

HAnCKLA. 

Aunque  es  verdad  que  pudiera 
Hoy ,  por  el  güito  tie  haUíro* , 
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Seüor  Lbardo,  llanian» 
A  mi  ciaa ,  do  lo  hiciera  , 
A  no  Uner  que  refiiros 
tin  descuido  coniia  mi. 


De  qne  me  importa  adTrnin». 

Si  TosmisDiidiscnlpalB 
Mi  ignorancia,  coa  que  ba  sido 
Descuido  mal  advertido , 
\»  implarla  tjue  le  dlgaia, 
INirquR  no  vuelva  á  iacnrrir 
Kii  Ki  que  ignorante  esioj. 

■ÁRCELA. 

;A  (lUicii  empr/astFis  lioy 
nuestro  suceso  »  decir, 
i)\ie  M  psiorbó  una  criada 
La  relaciou! 

Ya  os  entiendo , 
Y  annqne  pueda,  no  preteudo 
.Saliitaceroi  en  nada ; 
Porque  moier  que  de  mi, 
Douae  DO  lo;  cunocldo. 
Tanta  ooticia  ha  tenido ; 
M^ier  qne  le  gnarda  asi 
De  on  hombre,  de  qaiea  jo  Mj 
Amigo ;  mujer ,  qne  llene 


migo;  mujer, 
riada  en  su  ci 


n  las  DoeTu  qoe  le  doy... 
Harto  callando  la  digo. 
Harto  con  trme  la  muestro. 
Porque  antes  míe  galán  vuestro 
Fui  de  Don  Félii  amigo. 

Habéis  sin  dada  pensado , 
Por  tas  nuevas  que  f o  os  doy , 
One  dama  de  Félix  sov ; 
Pncs  estáis  muj  engaitado ; 

V  esto  ne  habéis  de  creer , 

SI  algo  eré  quien  dice  que  ama, 
Qne  no  solo  so;  su  dama, 
■as  que  oo  to  puedo  ser.' 

UUpM, 

Si  los  principios  negáis. 

Mal  aiwimento  tenéis. 

;De  quién  mi  nombre  sabéis , 

Y  de  mi  foformada  estáis! 


Lo  que  en  ux  mismo  aposeuto 
A  los  dos  ba  sucedido? 

Para  que  aquí  se  concluya 
Lo  qne  i  dudar  os  obliga , 
Sabed  que  fo  soy  amiga 
De  uoa  hermosa  dama  suya. 
Esta .  hablando  pues  conmigo 
En  FéUx,  nuevas  medió 
De  vos ,  porflue  en  vos  habló 
i:omo  de  Félix  amigo ; 

Y  aunque  é\  es  tan  caballero , 
En  nadie  un  secreto  cupo 
Mejor,  que  en  quien  no  le  supo; 

Y  asi  suplicaros  quiero 
One  i  Don  Félix  no  le  deis. 


SeQor 


A  nna  sositecha  i 

Hoy  por  lo  m^nos  la  vida , 
Y  por  lo  mas  el  lioniir. 


Y  antes  mayor  confiíslon 
Es  la  que  me  habéis  dejado  : 
Porque  tí  DO  sois... 

ESCENA  IV. 

CELFA,  tUipuei  LAURA.  —  Dkbos. 


jQué hay,  Celia! 

Que  mi  srñor 
Viene  por  el  corredor. 

>a«<:ei.a.  (A  Celia.) 
Esto  me  Tallaba  abura. 
¿Podrá  salir  T 

Ku,  que  viene 
Por  la  puerta  qoe  él  enlnj , 
Y  saber  que  hay  otra  no 
Es  posible,  ui  cou'lenc. 
Hasta  aquí  entra  ja. 


;ViTe  Dios,  que  estoy  perdido! 

{áeóñdeu  en  un  aiwwisfa. 
[Sale  Laura.) 

Cercada  de  penas  muero. 


copdo. 


¡  En  buena  ocasión  i 

í  Quién  pudiera  prerenir, 
Que  ahora  hubiese  de  veatr 
Tu  padre? 


FADIO.  —  Di(Ao9. 


Celia,  {qué. es  esioT 
Esta  puerta, ;cuindo  abierta 
Sueles,  portucha,  tener? 


Adonde  ella  estaba ,  vo 

La  hice  abrir ;  por  ella  entrfi, 

Y  quedóse  asi  :  esto  pasa. 

Perdonad,  bella  Marcela; 
Que  como  la  luí  del  día 
Va  se  ra  i  poner,  no  os  cía. 

wca*.  (Ap.) 
\  Gran  daño  el  alma  recela ! 

CELIA.  (Ap.) 

i  Qué  conlUsion ! 

siLm.Mp.) 
¡Qué  temor! 


I  Laura ,  me  trajo  mi  amor 
A  verla,  y  ver  si  mereico 
Ue  sus  penas,  consolar 
La  tristeza  y  et  pesar. 

antas  las  que  padeico, 

me  ahade  mas  dolor 

El  remedio  prevenido, 
Y  ^tes  pienso  que  has  veoldi 
A  hacérmele  tü  mayor; 
Que  crece  cou  el  remedio 
Este  acddeute. 

No  sé 
Qué  te  diga,  ni  sabré 
Hallar  i  tus  males  medio.  — 
Hola ,  traed  luces  aquí. 


Va  aquilas  luces  eslln. 

Las  ocho  y  media  aerln , 
:  Habernos  de  irnos  de  aquí 
Esta  noche,  pues  qoe  ya 
H»  anochecido,  scDorat 
jNo  es  de  recogemos  h<ffat 

Pena  el  dejarte  me  da , 

Laura,  con  este  cuidado ;  (^.  é  tita.) 

Pero  eicusarie  no  puedo. 


íQué  puedo  hacer?  (¡Ay  de  mi!) 
Dame  licencia. 

Yo  iré 
Sirviendo!) . 

No  hay  para  qué 
Ue  tratéis ,  señor ,  asi. 
Quedad  con  Dios. 

■.Aoi*.  {Áp.  á  ilareíla.) 
Mejor  es 
Dejarle  ir ,  para  que  pueda 
Irse  este  hombre  que  aqui  qoeda. 

Yo  tengo  de  ir  con  vns. 

Pnes 

He  honráis  tanto ,  replicar 
A  vuestra  gran  cortesía , 
Pareciera  grosería. 

auo  me  babcis  de  dar. 

■ÁRCELA. 

Sois  tan  galán,  que  no  puedo 
Negaros  ese  feyor. 

(Vanií  Fabio,  Marcela,  Herrera 
y  Silvia.) 

^nay,  Celia ,  pena  mayor 
Que  la  pena  couque  quedo? 
¿  Quién  créri ,  que  vó  encerrado 
Aquí  tengo  ud  hombre  que 


El  dueño  de  aquesta  c; 
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CASA  CON  DOS  PUERTAS  HALA  ES  DE  CCARDAB. 


Todo  cnamii  aqnl  mm púa, 
Fid)  enmieiMli  ha  tenido 
Coa  trw  ahora  mi  wBoc. 
Relime  tü  de  iqol : 
Yo  le  «acaré  de  allí 
Sin  qae  pueda  del  error , 
Eo  qne  estt,  deaengaBarte; 
Puet  i]  tía  TcnM  >e  Iri, 
Ni  i  U  ui  i  Marcela. 

Ya 
Solo  bita  eüectaarse. 
La  puerta  abn;  ñas  detente, 
Qne  parece  qne  be  aeotido 
Ea  cata  tala  nildo. 

Ya  es  otro  el  IncoaTMiienle. 

ESCENA  TIL 

DON  FtXIX.  -  LAURA,  CELIA. 

Apéoaa  la  sombra  fría 
Tundió,  Laura,  el  manto  negro 
Capa  <le  noche  que  viste 
l'ira  disfrazarte  el  cielo , 
Cuando  í¡  tu  puerta  me  biHan» 
Las  estrellas ;  aae  el  deseo 
Tanto  anticipa  las  horas, 
Oue  i  verte  i  estas  borat  vengo 
Haciendo  el  tiempo  en  tu  calle , 
Porque  no  ae  pierda  el  tiempo. 
VI  qne  mi  hennana  salla 
lie  lu  casa,  j  advirlipndo 
Qíie  to  padre  la  acompjha, 
A  entrar  basta  aquí  me  atrevo; 
Porque  las  paces  de  boj 


Pun  no  hice*  bien,  si  es  que  adTJerlo, 

Que  no  enojo  apenas  quilas. 

Cuando  otro  vas  disponiendo. 

jTanto  podía  lardar 

(Áp.  Apéoas  1  hablarle  acierto.) 

En  recOBEíae  la  casa , 

Qne  lemerarío  y  resuelto 

Te  entras  aquí ,  aln  mirar 

Que  ha  de  volver  al  momento 

■i  padre! 

DO!f  FÉLIX. 

Solo  be  querido 
One  sepas,  Laura ,  qne  espero 
En  la  calle  i  que  sea  hora 
Para  hablarte;  porque  hiego 
Vo  digas  qne  de  otra  parte 
Ven^o ,  cuando  i  verte  vengo. 
En  la  calle  pues  esto;, 
unu. 
Eao  li ;  vuélvete  presto. 
Que  al  ponto  que  se  recoja 
Hi  padre,  habbrnos  podremos 
Has  despacio.  No  roe  teogas 
Con  tanto  susto ,  qne  creo 
Que  aospechuso  ( ;  aj  de  mi) 
Esta  jra  del  amor  nuestro ; 
Tanio,  que  i  esa  puerta  falsa 
La  llave  ba  qoiíado,  (Áp.  Esto 
Diqo  por  asegurar 
VA  paso  a!  que  está  aci  dentro.) 
Y  anda  lodos  estos  días 
A  casa  yendo  y  viniendo. 

Por  quitarte  ese  temor. 
Me  voy,  j  en  la  calle  espero. 


Si  de  esotra  puerta  dices 
Qne  quil6  ia  llave,  es  derla 

ue  no  hay  por  donde  salir ; 

asi ,  en  aqueste  aposento 

e  esconderé. 
(Va  i  etOrtr  donde  etíá  U*ard*,  f  *« 
pMé  ittante  ¿«km.) 

Aguarda ,  espera ; 
Que  no  has  de  entrar  aquí  dentro. 

jPor  qué? 

Porque  siempre  aqoJ 
Eiti  mi  padre  escribiendo 
Hucha  parte  de  la  noche. 
ir£uz. 
¡Vive  Dios,  que  ni 

h lalentreab 

o  un  bulto  allí  dentro. 


Aquí,  iqué  baj  que  mirart 


SI  aquí  bago  albornlo.  i  Pablo 
De  sus  ofensas  advierto  ; 
SI  callo ,  sufro  las  miaa. 


FABIO.  —  DicHoa, 

¡>os  aqui,  Félix!  iqué  es  eitoT 
uiiaA.(Ap.  i  Den  Filia:.) 
Mira,  por  Dios,  loqaebacesi 
Pues  en  quien  es  caballera. 
El  bonor  de  las  mmeres , 
Siempre  ba  de  ser  lo  primero. 

DON  TiUS. 

(Áp.  Bs  verdad ;  disimular 
Tomo  por  mejor  acuerdo , 
Si  celos  se  disimulan.) 
Buscando  i  mi  hermana  vengo, 
(.4  Fabie.) 
ne  dijeron  que  aquí 
Esiafaa. 

Ya  yo  la  dejo 
u  easa ,  ;  vengo  ahora 
De  «erviria  de  escudero. 


Eso  eslomisi  _  ,.    ,_ 
Le  estaba,  señor,  diciendo. 

I  Dios  ns  guarde  |>or  la  honra 

I  Que  i  nil  hermana  la  habéis  hecho. 


Ella  os  espera  ya  en  cata. 
aoNviux. 
(Áo.  Noté  (¡av  Dios!)  loque  hai 
Estarme  aqol,  es  itecadad; 


Que  es  m!  amigo  vírdader 
Oinsigo  hnUera  traído! 
Has  va  he  pensado  el  mnedio.) 
Quedad  con  Dios. 

FABIO. 

El  os  guarde. 
BOü  rtux.  (Ap.) 
Hoy  be  da  ver,  i  vive  el  cielo  t 
SI  es  verdad  que  la  fortuna 
Ayuda  al  alrevjroleDto. 
(Den  Filis  le  ta  mug  gprita,  FtbU 
lltgi  hatía  lapmerta  can  ti, i  Ce- 
lia díiptiM  loma  naa  bu  g  4»ta; 
Futió  lema  otra  Itu.) 

Alambra,  CelU,  á  Doo  FéUx. 
Laura ,  éotrale  lii  aci  desiro , 
Que  leogo  qne  hablar  á  solas 
Contigo. 

LjtDIjt.  (Ap.) 
Otro  susto,  iclriaal 


Slo  esperar  qne  bajara 

A  alumbrarle,  en  nn  momento 

Se  me  despareció  PéHi. 

Bien  se  deja  ver  su  inieolo , 

Que  es  de  dar  presto  la  vuelta 

A  la  calle ;  mas  primero 

Que  él  llegue,  ya  habrl  salido 

Estotro;  qne  en  su  aposento 

Esta  mi  seOor  con  Laura. 

No  hay  que  esperar.  Caballero,  (A  Um.) 

En  gran  coofusioD  catamos 

"      os.  (Sah  Uiarda.), 

Ya  sé  lo  que  os  deba; 
Que  aunque  he  entendido  muy  poco 
Del  caso ,  porque  aquí  dentro 
Llegaban  muertas hüs  voces. 
He  eoteudido  por  lo  m^nos 
Los  empefios  desia  casa. 

Vamos  de  aquí. 

umso. 
Vamos  presto. 
CXLU.  (Ap.) 
Salga  él  una  vea  de  casa, 
Y  mas  qne  sucedan  luego 
Hueriei  de  hombrea  en  la  calle. 
(Áptga  la  ba,  y  me  em  il.) 


DON  mL¡\  ¡  ietpuei  LAURA. 

_ii  nn  esconce  pequeño 
Que  hace  la  escakñv ,  Antes 
'  e  la  luí  bajara ,  muerto 
celos  j  de  desdichas. 
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tó 


Estoy ,  M  alrefu  i  bacerlo. 
£1  Bd  coo  qu  be  me  quedadOi 
kfD\»  desdichu  ■tei]t&. 
El  de  sacarle  coomigo 
Histili  calle,  Bagiendo 

Sue  lOf  criado  de  cua, 
qne  lé  lodo  el  lofew. 

(Uigoie  á  la  puerta.\ 
EUa  es  U  pueria,  y  ul¿ 
Abierta.  Ce ,  caballero , 
Segoldme :  seguro  loj. 
iNo  me  respondéis  ?  ¿Qué  es  cito  T 
Obiigariisme  cailando, 
|Vl*eUli»!á  que  euire  dentro.  (£nfra. 

(5af«  Laura  ee»  hu.) 

Hada  me  q^eria  mt  padre 
Qtw  fuese  de  mi*  momento , 
One  dedrine  qne  maSsoa 
Ha  de  ir  i  im  cercaoo  pueblo. 
Adonde  sg  hacienda  Ueae, 
Y  ;o  i  mis  desdidiM  tuoItOé 
'  Celia,  Celia,  ;dúode  eitiaf 
Pondré  que  se  lian  Ido  hujendo 
Todos ,  T  que  me  han  dejado 
Ed  el  peligro.  V  es  cJertot 
Pnes nadie  parece,  ¡Aj  triste! 
iDué  he  de  bacer  en  tanto  aprietoT 
Félix  esiarl  en  la  calle. 
Cuando  estotro  esii  «qui  dentro. 
Pero  aonque  todo  lo  arriesgue , 
Esto  ba  de  ser ;  que  primero 
So;  JO.  Perdooe  Marcela, 
Esiavea.  Ce,  caballero, 
A  quien  necia  una  oiujeT 
En  tanto  peligro  ba  pneslo , 
Ho  M  espantéis  de  mirarme. 

[Sa¡e  Don  Fillx  embtzai:) 

jCómo  puedo,  cómo  puedo 
D^ar  de  espantarme ,  Lann , 
De  mirarte...? 

unu. 
¡AjDlos!  qué  veo! 

¿Tan  raodiMeT 

¡AylnfeliM! 
Mnntux. 
if  tan  MsaT 

¡  A;  Dios  :¡qaée«  cito  T 

KMrÍLIX. 

Ekto  M ,  Laura ,  esto  es 

¡SI  es  que  JO  i  decirla  acierto) 
II  desengaño  najor 
Que  i  un  hombre  han  dado  toi  celo*. 
Poro  mieato,  que  no  son 
Celos ,  sino  agrattoi  estos. 

IFaUatí.jieUatratil.) 


Íip.  |Yo  estoy  muerU  I }  Félix  mió, 
11  bien .  mi  seEor,  mi  dne&o. 

BOH  rtLis. 
Hi  mal ,  mf  muerte ,  mi  ofensa , 
jUué  me  quieres  T 

Que  te  quiero ; 
Te  quiero,  no  mas. 


Y  JO, 

Pues  tú  lo  dices ,  lo  creo ; 
Porque  oo  hatrieñdo  tenido 
Un  hombre  en  este  aposento ; 
No  habiendo  lUcbo  que  estaba 
Cerrado  el  paso  por  esto ; 
No  babiendo  leoido  tá 
A  hablarme  por  él ;  no  habieodo 
Visto  yo...  iQué  be  de  haber  flato* 
Nada  oigo,  nada  entiendo, 
¡Mal  haya  jo,  porque  esiuíc 
Antes  á  tu  honor  atento , 
Y  no...!  Adiós,  Laura;  adías,  Laura. 


o  OH  FtLtl. 

¿Puede  ser  mentira  esto! 
bien  puede  ser  menüra. 

MU  FÚJX. 

¿Mentira  lo  qtw  eiloj  ticitdoT 

;Qné  «UtaT 

pon  ftun. 
El  bulto  de  un  hombre 
Que  estaba  en  este  aposento. 

Algas  criado  seria. 

ESCENA  XL 

CELIA,  MKV  eOtrotaía.  —Hkom. 

ckUA 
Señora,  ja  por  lo  menos 
Nada  aucederi  en  casa . 
Que  ja  en  la  calle  los  dejo. 

(V<!  á  Dom  FiUx.  y  túrbate.) 
DOH  líLa. 
Hirt ,  il  era  algún  criado. 

¿Pues  esto  agora  lenemogf 
¿Cómo  aqni  f..  No  puedo  hablar. 

¿Vet ,  Félix ,  con  colnto  aprieto 
Se  eslabonan  mli  desdlcbasT 
Pues  culpa  ninguna  tei^. 

Bonf^s. 
Pues  yo  la  culpa  tendré. 

Tanto  te  eiUmo  y  te  quiero , 
Que  aun  no  quiero  jo  dedru). 
Porque  te  esti  mal  saberio. 

[Qué  antiguo  sagrado  e*  ese 
De  nn  cu^da,  en  no  teniendo 
Que  responder!  Esto  en  fln 
Se  acabo,  Laura ,  esto  es  hecho. 
Adiós,  adiós. 

Ura... 

Suelta... 

Ko  has  de  irte  ui. 

DOHrtui. 

¡Vive el  cielo. 
Que  dé  roces  que  despierten 
A  tu  padre,  al  mundo  colero , 


jF^! 
ntmwtut. 
harli  qoe  pierda  el  respeto 
A  tu  hermosora ,  porque 
Nadie  le  tuTO  con  celoL  (TdM.) 

Tenle,  Celia. 

¿Yo  tenerle  T 

LADHl. 

Pues  aunque  lajas  hunttdo , 
Yo  te  buscaré,  ¡Aj,  Marcela, 
Enqaédedudaimebupiiesta1(rMW.) 

Curto  ée  Uiirdo  n  essi  ás  Don  FtUl. 

BKEiu  xa. 

USARDCCMJtBAZAS. 


LtSUM. 

NI  *é  de  dónde  vengo , 
Calabaua,  ni  sé  lo  que  me  tesg^ 

^ de  haberte  Ido 

Sbi  mi  (cosa  que  nnaca  ha  sucedldOt 

NI  bédmse  coa  lacayo 

De  bien),  Toelres  icasa  como  m  rajo, 

Casi  al  amanecer ,  descolorido , 

Colérica,  (Uirioso,  acontecido. 

Airado... 

UMMO. 

No  me  mates , 
Ni  empieces  i  decirme  di^iarates, 
Siuo  pon  las  maletas;  porqne  luego 
He  tMgo  de  ir,  j  en  tanto  que  i  eUO  Uc' 
A  esotra  cuadra  pasa ,  [go, 

Hlra  si  hablar  1  Félix  puedo. 

Encasa 

El  no  esU;qne  aunque  yaba  amanecido. 
Creo  que  ■>□  ba  venido 
A  acostarse  hasU  agora. 

J'^   " 
slaao(¿qD    -   - 

Sce 
d  del  que  bien  ama 
,1  JO,  iníHli ,  i  quien  han  sucedido 
Tanta*  cosas...! 


V," 


¿QuéhanaidoT 

Oje ,  porque  me  dejes , 
Con  condición  qne  tnegó  oo  acó 
Llamóme  por  un  papd 
Aquella  dama  ta^da , 
A  que  en  su  cásala  viese. 
A  verla  tkil,  y  la  criada 
por  on  fardiD  me  gnió , 
Hasta  que  llegué  i  una  sala 
De  estrado,  donde  la  misma 
rae  vi  en  las  huertas,  estaba 
'an  bella  como  eateodida  : 


Sa  padre  é  la  puerta  llama. 
Hétenme  en  un  aposento , 
Donde ,  después  de  pasadas 
Algtuias  con  versaciones , 
De  quien  poco  entendí  6  nada 
(PoKpie  cocno  retirada 


wnv  Google 


CASA.  CON  D09  PUKRTAS  MÁU  BS  DE  OUARDU. 


EtUbft  í  puart*  Mmda , 
Uegabín  i  mi  coaltuai 
Lu  vocusTD  I»  palibraB) 
,  La  paeru  qd  hombre  entreabrió ; 


He  TOliierÍHi  i  cerrarla 
Por  defaera ,  ihi  pnxler 
Ver  el  Ulle  ni  1*  cara 
Del  hombre.  De  alli  í  otro  rato 
Triste ,  coofuu  j  turbada , 
Otra  moia  me  saca 
Hasta  la  calle,  con  \ariai 
PreTCDCiones  de  que  Félix 
No  tupiera  desto  nada. 
Yo  puES ,  cercado  de  dudas 

Y  de  sospechas  contrarías , 
Esto;  siD  saber  qué  hncerme 
Eq  conrusion  tan  extraña ; 
Porque  si  i  FéHi  le  callo 

El  lance ,  la  acreditada 
La  sospecna  de  que  ha  sido 
Dama  suya ,  será  ingrata 
Corre spondeoda ,  que  ál  Unfl 
A  SO  enemigo  en  su  casa ; 
Si  se  lo  digo ,  ;  DO  es 
Su  dama ,  sino  otra  dama 
Oue  de  mi  se  lia ,  el  dedrio 
Es  de  mi  nobleza  inhmia. 

Y  asi  entre  bablar  j  callar. 
La  opinión  mas  acertada 

Es .  pues  dos  daboB  me  embisten , 

Volver  ii  los  dos  la  espalda. 

Aslconestoí  OouFéUi 

Ko  ofende  lo  qne  se  calla , 

ni  lo  qoe  se  dice ,  ofende 

A  la  mqier.  Luego  trata 

De  poner  toda  la  ropa. 

Que  ioles  que  amanezca  el  alba, 

Con  ocasión  de  que  jra 

Hecha  mi  consulla  baja, 

De  Ocaña  me  tengo  de  ir , 


Y  en  una  hermosura  el  ahna. 

GAuauu. 
¡Honrada  resolnclonl 

Porque  apruebas  t  no  cansas, 
Toma  aquel  lestioo  que  blce 
De  camino ,  Calabaias. 

Tot  maiws ,  telüor ,  te  beso 
De  resaltas  de  las  plantas. 
No  lanío  por  el  TCstido , 
Amtqtie  es dtdiía extremada. 
Como  por  dtrmele  hecho ; 
y  en  tanto  que  se  levanta 
Quien  la  ropa  me  ha  de  dar, 
Esdichame  ea  dos  palabras 
Lo  que  hecho  un  f  eslMo  aliorra. 

{MlldOHdt  IWMf.) 

'-Setkir  maestro,  (.cuintas  varal 
De  pafin  son  menester 
Para  miT^Sietey  tres  cuartas. 
—Coa  seis  j  media  le  hace 

SniBooes.— Pues  que  le  haga ; 
as  si  él  aallere  cumplido , 
Yo  me  pelaré  las  barbas. 
—tQuétafeun*— Ocho— Siete 
Han  de  ser.- No  qnlie  nada 
De  siete  j  media.— ¿Rnant 
—Cuatro.— No.— SI  un  dedo  blU , 
No paede  salir.— iDe  seda? 
—Dos  onus ,  Ireiñta  de  lana. 


Vamos  con  lodo  e^io  i  easa. 
Junte  vuesarced  los  pies. 
Ponga  derecha  la  cara, 
Tiéudaelbraio.— ¿Seor  maestro. 
Son  matachines  t— ¡Qué  gracia 
Hari  ri  calum  I— Oje  usted , 
La  retalla  ancba  de  espalda* , 
Derribadlca  de  bonbros , 
Y  redondita  de  falda. 
—Frisa  para  bs  bldlUas 
Baber  sacado  nos  falta. 
-Págala  usted.— Que  me  place. 
— lAbl  si;  esto  se  me  olvidaba  ; 
E  ntre  lelas.— Drste  viejo 
Ferreruelo  me  las  haga. 
— Voj  i  cortarlo  al  momento, 
—1  Cuándo  vendri  esto  T—Haüana 
K  laa  nueve.— La  una  es  : 
;0h  cninto  este  sastre  tardal 
— Seor  maestro ,  Lodo  el  dia 
He  ha  tenido  usted  en  caH. 
—No  be  podido  mas ,  que  be  estado 
Acabando  unas  enaguas , 

Ine ,  como  mil  paSos  llevan, 
o  rué  posible  acabarias. 
—i  Ah !  cahallero.  mnj  seca 
EstlesU  obra.- Remojarla. 

Angosto  vino  el  calzón. 

'De  paBo  ea ,  no  importa  nada , 
Que  luego  dará  de  si. 

Esta  ropilla  eati  ancha. 

No  importa  nada ,  es  de  paDo , 
Que  ella  embeberá  (asi  busla , 
Que  los  pa&ns  dan  y  embebeu 
"imoel  sastre  se  lo  manda.) 

Rl  rerreruelo  esl&  corto. 


=i.í 


Bocad  á  los  bebederos  ! 

ra— i  Angeoí— O 

?— Treinta  docenas. 


le  dia  vara— ^  Angeof— Otra  tanta. 


Pues  Silvia,  de  qué  te  eapanUí 
Jne  haga  locuras  mi  amori 
Sin  duda  le  dijo  Laura 
Quién  so j ,  j  de  mi  va  hujendo. 

¿Pues  ñ esto  temes,  qaé  traiasT 


media  I 


Y  ahora  no  se  usan  largos. 
—¡Qué  sedebe!— Pocoónadi: 
Veinte  delcalion, ;  veiute 
De  la  ropilla  y  sus  mangas , 
Diez  del  ferreruelo,  treinta 
De  los  ojales...;  tantas 
Impertiuenclas,  que  en  Du . 

Soe  me  venga  ó  que  me  vaya , 
uien  me  da  un  vestido  bedio. 
He  da  la  mejor  alhaja. 
A  componer  voy  las  tuyas : 
Aqui  gloria  ;  después  gracia.    [ 

iQué  locnrasl  ¡  Quién  tuviera 
Tu  alegría,  j  no  llegara 
Hoy  i  sentir  los  extremos 
De  tantas  peoas ,  de  tantas 
Confusiones  ;  sospechas! 
¡Válgate  Dios  por  tapada. 
Toda  misterios  y  toda 
Prevenciones,  sin  que  haya 
Nunca  visto  la  verdad ! 

(VhcIm  Calaíatai.) 

CALABA  EA*. 

Ya  la  dije  i  una  criada 

Sue  me  sacase  la  ropa ; 
orqoe  hoy  uoe  VI —  ' 


Hha  i  qoé  te  atreves. 


Hablarle  ya  daramente; 
Que  puesto  que  i  esta  bof«  ftlta 
Ili  hermano,  ya  no  vendrá, 
Hasia  que  le  lleven  etpa 
Y  valona ,  ú  sea  de  noche. 
Td ,  ^via ,  á  esa  puerta  aguarda. 
(VateSih 

USABN. 

Uira  si  ba  venido  Félix. 

CALABAIAS. 

Félix  no,  pero  la  dama 
' iasi  que  ba  venido. 

^QuédicesT 

CAUlIAUS. 

Ecee  quam  amut. 
Señor  Lísardo ,  no  sé 


■ARCtLA. 

Las  mala* 
Vudan  mucho. 

CALAIAIA5.  (Ap.) 

¡Vise  Dios , 
Que  con  los  demonios  hau* 
¿SI  es  Catalina  de  Acesia , 
Que  anda  buscando  su  ettati 

En  On  ,  JOS  vais! 


De  eso  iiiBero  qoe  sabéis 


V  si  <■!  haberlo  sabld« 
Anticipa  la  Jornada, 
Id  con  Dios;  pero  advirtiendo 
Que  hié  en  mi  y  en  vodaciwa 
imposible  de  deciria, 

y  imposible  de  callarla; 

UlAiDO. 

No  os  entiendo ,  pnes  no  lé 
De  vos  f  esta  es  verdad  dará) 
Mas  de  lo  aue  té  de  vos  : 

Y  Antes  la  descooflanu 

Que  hacda  de  mi ,  es  quien  me  muere 

(Mira  Calsbatat  idfíilTt.) 

CALABAIAS. 


iTlQuéoseí 

.en.  Google 


El  Tentad; 
Hm  poeito  qae  nb  dngndu 
Uou  CM  ain*  uofrteun , 
V  tan  en  mi  aleiDce  andui, 
Sd»ed ,  qve  To  Mj...  No  pnedo , 
Ho  puMo  luMar  mu  palabra , 
One  «Dtn  ja.  U  lida  eiU 
En  niettru  mauaa.  guardadla ; 
Que  JO  aquí  me  etcoodo.  [Eieiuáeu.) 

Saeadpe  de  dndat  Untai ! 
Ela  e*  m  dama  lio  dada, 
pHea  qoe  lanío  del  le  guarda. 

EKERA  xnr. 

DOHIKLa.— LISARDOjHARCEU, 


GOHBDIAS  DE  DON  PBDM  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 

uaaKDO.  (Ap.'i 

S"MO  ei  )o  que  anochp  i  mi 
e  pati ,  Tlven  loa  cieioa  I 

¡  Oh  mal  baja  yo,  porqné , 
Anoqne  so  padre  liniera. 


Coatí 


MMrtus. 

LUAIM. 

iDnéba;,  qní  traelt, 
DooFéllx! 

Trígono  pesar, 

Y  vengóle  i  cooiolar 

Con  TOa ,  que  me  araiisejeii. 

LtfHDO. 

Cvando  por  baber  bltado 
De  caw...  Vete  de  aqal. 

lACslMtatai.  Va 
Todalanocbe.crH 
Qne  balriadea  celelHada 
*  »  pacea  coa  vneatra  dama, 
M  amauecer  venia 

ir  qne  deda? 
MKFáua. 
8f ,  qne  no  mal  i  otro  mal  llama. 
¡AjLiunlolhiefidljiílea, 
Cuando  baUaateii  de  loa  celoi , 
Qne  ana  mortale*  deateloa , 

Y  que  ani  efeciM  triUea , 
Eran  tan  otroa  tenldoa 

Qne  dadoa,  cnanto  ae  ofrece 
Entre  qnien  bace  j  padece ; 
Pue  a  padecen  mia  aenildoa 
El  daño  que  inte*  bkleroD. 
¡Obqiriéo  anai|4o  h>a  diera, 

Y  na  pnnlo  no  loa  tnñera ! 

Pnesicómo  6  de  qné  naeleroa* 
Mp.  ¡VIveDioaiqaeéiba  tegnldo 
Bala  duna ,  j  qne  ana  celoa 
Sen  de  mi ;  della.) 

naacau.  (Ap.) 
Loa  cielos 
Dén-nda  penas  i  partido. 
Don  ríLix. 
MiTf  rendida  ajrer  llegné , 
Donde  ( j  ajr  de  mi ! )  «atiaOce 
Coa  loa  ealremos  que  hice, 
[rimas  que  Ibrí, 


V  aonque  an  Lotior  ae  perdiera , 
A'darle  mnerte  no  entré ! 
Qnedaraie  pude  escondido, 
Cou  tolmo  de  lolier 
A  bnicar  el  hambre ,  j  ver 
Quita  era. 

Babeislosabkloí 
nonrtui. 
No,  porqne  ja  ona  cruda 
Le  hahia  sacado  de  alU. 
Traa  él  al  punto  saii ; 
Pero  DO  pude  hallar  nada. 


ismaltondMasi 


Ca  hermosa  eftendgam 

V  caando  ja  taüafeehu 
Eiiaban, ;  jo  esperaba 
Ue  los  sembrados  rigores 
r/wer  el  IhHo  en  brorea , 
Den  caHe  en  qne  agnarddM 
Entré  I  verta  mnj  cootento ; 

V  porqne  (ué  fUeru  aai 
Un  aposento  entreabrí . 
IHalfaavamlMlfrlmiento], 

V  M  él  ( '.  qaé  torpes  deareloi 
ti  hullo  oe  no  hom1>re  vi. 


Toda  la  mañana  be  estado 
(iMJnd  qné  nedo  cuidado !) 
Pensando  qne  volvería. 
Ved  ai  habrt  en  el  mundo  quien 
Tenga -el  dolor  que  jo  tengo, 
Pnei  hoT  aqiii  i  lener  tengo 
Celos,  aiu  aaber  de  quien. 
USAMMl.  <i4p.) 

_jte  pnnlo  crei 
Todo  cuanto  imaginé ; 
La  dama  eala  dama  ñié , 
V  JO  el  encerrado  ftil. 
Las  seBaa  soa ;  mas  supuesto 
Que  él  no  sabe  que  taiyo. 
Ni  qoe  ella  aqnl  se  ociuiú , 
Ponga  Bn  i  todo  esto 
MI  ausencia ,  paesto  qne  asi 
Todo  el  sileiwlo  lo  seOa  ¡ 
Pnea  no  sabri  agravios  deHa , 
M  teodrl  qnejas  de  mi. 
non  rtux. 


Como  admirado  me  habéis , 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis. 

non  FÍLii, 
i  Qné  puedo  hacer? 

Olvidar. 

¡  Aj ,  Lissrdo ,  quién  pudiera ! 
CALiauu.  (A  la  jmerla. 
Sefior ,  nns  dama  ahi  rUen 
Dice'  que  te  quiere  lialilBr.     • 


Mirad  primero  si  es  ella. 


LAinu,  lapada.— D)oto< 
non  félu. 
,  No  be  de  baberia  conocido  T 
.Üla  ea,  qne  en  coacioiion, 
Qnerri  agora  que  yo  crea 
Que  todo  meuUra  sea. 

usAano.  {Ap.) 
Va  es  otra  mi  conrusion  : 
Si  esu  es  la  'lue  Félix  ama, 
Y  dentro  en  sn  casa  viú 


i  Quién  ea ,  quién ,  eatotra  dama  * 

Llsardo .  por  caballero 
Oa  ruego  qne  os  aosentels, 
V  coo  Félix  me  dejéis , 
Porqne  hablar  con  Félix  quiero. 
DON  riuT. 

re   " 


Obedecida  estáis  ya. 
(Ap.  Fuerza  es  drjar  encerrada 
La  otra  dama  hasta  después. 
Y  estar  t  la  visu.  Nada 
Tengo  ja  que  temer ,  pura 
No  es  au  dama  mi  tapada.) 

(Fasse  Calabatat  f  Uttroo.i 

tacen A  xvL 

HA  V  DON   FÉLIX ;  MARCELA. 
eiecndida. 


Va  que  estamos  toa  dos  solos. 
Don  Félix ,  j  qne  podré 
Decir  á  lo  que  be  venido , 
Escúchame. 

MWrtL». 

«Pan  qné! 
Va  sé  que  quieres  fleclrme 
Que  ilnaion ,  qne  etmOo  Alé 
Cnanto  alU  vi  j  cnanlo  ol ; 
Y  ii  esto  en  fin  ha  de  ser, 
NI  lá  Ueoes  qué  decir, 
NI  JO  tengo  qué  saber. 

;  V  si  nada  de  eso  hese. 
Sino  todo  eso  al  revea? 

iCómo? 

uaná. 

EBCBcha ,  oiráslo. 

•OH  riux. 

SI  te  escucfao !  * 

umu. 
Si. 
nonriui. 


ÍV  es  estilo  de  (Aligar, ' 
lodo  desatlsbcer. 


Una  disculpa  amorosa , 
Confesar  la  oTeosa  ?  i  Ves 
Cómo  otra  vex  la  repites, 
Porqne  la  sienta  otra  vciT 

me  ojes  basta  el  fin... 

■ASCtL*.  lAp.) 

Quién,  vié  lance  mas  cmrl  I 
,Qué  be  (le  escuchar'!' 


.GJfíg'lc 


CASA  CON  DOS  PUERTAS  HAU  ES  DE  GUARDAR. 


SlteMcudaf 


Dtpves. 


En  mi  apMeDiu ,  t  uaibien 
Qm  Celia  lealnió  la  paerU, 
Na  ftün  judo ;  porque 
Negarle  t  na  hombre  en  n  cara 
Lo  miniM  qne  eicudu  j  ve. 
Es  darte  4  lu  dewaperado. 
Pan  CiMmielo na  cordel; 
Hat  penar  tú  que  Taé  agrtno 
De  tu  IiDor  f  de  mi  fe, 
i»  penaai  qñe  cupo  maocha 


[,  porque  coa nt  bouor 
I  aombra  lodo  él. 


No  poedo  detirte  qniéo. 

M*acaL4.  (ApO 
i  Quien  JÜ  coofu^on  Igual ! 

MHriLa. 
jPorquiT 

uou. 
Porque  no  lo  >j. 
MMriux. 
iQoéhadaeacoDdidoaUlt 

Lunu. 
No  lo  i*  tampoco. 

MNirtLIX. 

iPuea 
Dóflde  la  MtUaccMD 
Katl* 

Ed  do  laberto. 

¡Hen! 
No  aaberlo  ei  la  dlaculpa. 
La  culpe  el  ubeikt  et : 

C'  »M  eiiBO  qaieret  qoe  reñía 
qne  lé  i  lo  qoe  no  sé  T 
Lian,  Laon,  oo  baj  disculpa. 

FéBi.Ftíii,  defamé; 
Oiie,aiiBqa«  lo  puedo  decir, 
Tü  DO  lo  pnedea  aaber. 

n  DK  bal  dicbo  i« 

ID  ó  detpecbo  roe) 

lamo,  T  ¡TWeDioi! 

«  eacBcnario  oira  let ; 

rorqae  aaoi  me  haa  de  decir 

La  terdaa  deato... 

UAa¿>L4.  lAp.) 

iQnébaié? 
Que ,  por  dUculparse  1  (I , 
Me  ha  de  echar  i  mi  á  perder ! 

aonriiM- 
Qoe  Dida  me  caU  peor 
Q«e  el  prusaila. 

Sldl^. 


K 


Con  esia  resolucioo. 

Amor  Teutón  me  dé , 

Como  me  da  atreilmiento.) 

{FaiajMT  )U¡«nle  tapuis, cvmtjutitH- 
áoteln  A  Den  Félix;  ¿¡  quiere  te- 
fiarla,  g  ¿aura  It  déUene.) 

Stia  eato  he  querido  ver. 
KctrÉux. 

¿Qué  mujer  es  eua? 


Déjame  qne 
La  siga  ;  la  reconozca. 

:Efo  qaeriaalü,  porqué 
Pndieras  deaeoojarla, 
Diciéiidc^  i  ella  deapne* 
Que  me  dejaste  por  tr 
Traa  ella !  Pues  m  ha  de  aer. 

Laura  mía ,  mi  aeSora , 
El  cielo  me  blle,  amen, 
Si  i¿  qué  mojer  et  eita. 

Yo  ai ;  JO  U  lo  £té  : 

Niae  era ,  qpe  al  paaar 

Vp  b  C4D0G1  muj  bien. 

Ni  era  Niae,  ni  té  JO 
Ctoio  etialM  aquL 

Huj  bien ; 
I  La  diacnlpa  M  no  aaberio, 
La  culpa  el  aaberio  ca .' 
jPnei  Amo  quieres  que  f  enu 
LoqiA  lé  kio  que  no  sé? 
Adloa,F¿lis. 

KM  riux. 
SI  00  basU 
El  detengafio  que  lea , 
iCómo  quieres  que  jo  crea 
Loqueui,  Laura,  no  crés? 

Porqna  jo  digo  verdad  , 
Y  aoj  quien  iot- 

Vo  también . 
y  il  en  tu  apoaecto  un  hombre. 

I  el  Mjo  una  mujer. 

No  té  quien  ftié. 

Vo  tampoco, 
non  ntLa. 
SI  aimtsie,  Laon ;  pnei 
Ya  me  lo  i^ai  t  decir. 

Ya,sindeclrioine<ré, 
Por  no  dar  Mtlsbcctonee 
A  in  hombre  tan  descortes. 

MHirtux. 
Mra,  Laura... 


rogar  quejoso. 
Quédate  ¡  qne  es  rabia  haber 


De  Itetar  traiciones ,  cnando 
Fint-Zas  vüie  i  traer. 

Yo  bien  discolpado  esioj. 

SI  ji  eio  nrooa,  jo  también. 


Yo  en  el  tujo  ana  mujer. 
aonriLO.. 
etto ,  dekM ,  ea  amar... 

Si  esto,  Tofiona,  et  querer... 

Losaoa. 
Riego  de  Dios  eo  el  querer  bien ! 

JORNADA  TKRCERA. 


MARCELA,  SILVLl. 


Como  perdida  me  ti , 
Cuando  ja  i  Laura  eacudié, 
"W  Ib»  i  descubrir  alH 
Jnaoto  en  tu  casa  pasé , 
Estorbar  la  reladoo 
Quise  con  tan  loca  acción ; 


Atf  et  lerdid. 

■JlKIU. 

Que  me  animó  mas ,  Ibé  *er 
A  Llsardo,  qoe  eq»enba 
Has  «fuera ,  al  parecer, 
Eo  qué  el  suceso  paral» 
" -■-  mojer; 


Ño  temí  la  empresa  mia  : 
pues,  i  no  adUdn  Men, 
Va  en  Llsardo  al  mésoaqñieii 
Hs  deCandiete  tenia : 

V  eo  fin ,  ello  mcedlA 
Mejor  que  esperaba  jo; 
Poet  JO  A  Dti  enarto  pasé , 

V  en  loa  celo*  qne  dejé 
n  bnce  te  barajó 

De  anerle .  qne  ni  Litarda 
Se  empeBó  por  mi  gsHanlo. 
Ni  Laura  el  cato  contó , 
NI  Félix  me  conoció, 
Nt  JO  ma  jor  suato  aguardo. 

Digo  que  toé  extraño  enenlOt 

V  al  escarmiento  ha  dejado , 
Seridem--*— ' 


y 'hies  catado  d4)óei 
Ivia ,  nn  peligro  iMaadoT 
Aotet  el  baber  salido 
Destetan  bien   mebamorido 
A  penaar  cómo  pudiera 
Ser  qne  Llaardo  volviera 


n.LiOOglC 


COMEDIAS  m  Don  PEDRO  CALD&RON  SE  LA  BARGA. 


Marcela. 

■ABCKLA. 

iQnénoTedad 
E(  entrar  ta  en  mi  aposeolo? 

Bá  veolrmiTOtariiad 

Por  luí  i  la  entrnifiíniento , 

Por  consuelo  S,  lu  piedad. 

Anoche,  cuando  saliste 

De  ver  i  Laura,  jo  ealté 

Kn  au  casa  ( ¡  aj  de  mi  ultie '. ), 

V  Ti  en  BU  cau ,  y  halté... 

Di,  iqué  bailaste?  di,  ¿quí  iltle? 

DON  rÍLIX. 

Un  hombre, 

jTalpudoaerf 

Vínome  i  satisracer ; 
Una  mujer,  que  salió 
Oí  mi  alcoba,  io  estorbó... 

¡Miren  la  mala  mujerl 

do;*  rtus. 
Qae  con  Usardo  deUa 
De  eitar.  El ,  cnerdo  j  ditereio 
Presumiendo  que  orendia 
Ue  mi  caaa  aai  el  respeto. 
Dice  qne  Ul  DO  aaUt. 
En  fin ,  sea  lo  que  Aiere 

ÍQoe  uo  ba;  nadie  que  lo  diga), 
ielosa  Laura,  no  qmere 
8ae  deaeogaOos  consiga, 
i  que  disculpas  espere. 
Yo ,  por  DO  dar  i  torcer 
Tampoco  mi  sentlmieuto. 
No  la  quiero  hablar  ni  ver ; 
Pero  quisiera  saber 
HiEU  el  menor  pensamlenlo 
Sdjo.  Para  esto  ha  pensado 
Uua  ioduatria  mf  cuidado: 

;Y  es,  si  me  la  has  de  dAirT 

Qne  ifi ,  hermana,  has  de  Di 

Gua  uu  grao  dligusto    

Conn-'--  ■■ ■^■'- 

Knla        . 
TequieieiiráMcasa: 


Y  i  pocos  lancea  niu , 
Quien  este  embozado  ea, 

•Y  con  secreLo  de&pues 
De  todo  me  aTlsarás. 

■AaCEU: 
Aunque  ha;  bien  que  replicar. 
Hoy  me  iré  i  su  casa. 

No 

;    Puede  boraer;  que  por  mostrar 

!    Cuín  poco  mi  nut  sinlJó, 

>    O  por  darme  este  pesar, 

Hoj  de  su  casa  ba  aalido, 

Y  al  mar  de  JU  ligóla  ba  Ido. 

Toca  difo  que  iré  mañana. 


DON  r^x. 
La  Tida  me  dat,  hermana ; 
Tojra  desde  ho;  habrü  ildo. 

i  Ha;  cosa ,  coma  llegar 
Rogándome  lo  que  jo 
Puedo,  Silvia,  desearT 
IV  mira  quien  se  entró 
d  cuarto  sin  llamar. 
aaTU. 
Laura  j  Celia  aoo ,  aebora. 


LAURA,  CEUA.~HARC£LA,SILVU. 
Laura  mía,  ¡  i  aquesta  bora  I 


Quién  lo  dndaT  Quién  lo  ignora  1 
De  la  suerte  que  de  uá 


Vengo  i  vaierme  de  ti. 


En  mi  casa,  vi6  Don  Félix. 


>o  Importa  que  diga 
EocAmoá  el  eulndo,  puesto 
Que  bastaba  aer  desdicha, 
Para  que  ella  se  esiniieae 
Desde  luego  sucedida. 
Oulsele  satisracer, 
¥  vine  a  lu  casa ,  amiga , 
Sin  mirar  i  los  respelos 
A  que  el  ser  quien  soy  me  (dtüga. 
Entré  en  su  aposento ,  j  cuando 
A  representarle  ilia 
Disculpas ,  que  no  tocasen 
En  tu  opinión  ni  en  la  mia. 
Una  mujer,  que  detrás 
De  an  aposento  tenia , 
V  qne  era  sin  duda  Nise... 

,QQÍéa  duda  qne  ella  serta? 

SaM  á  dar  celos  por  celos. 


El,  aunque  quiso  seguirla. 

Yo  no  le  dejé.  En  efecto. 

Las  dos  quejas  repetidas , 

Ni  las  suyas  quise  oir, 

NI  ¿1  aaber  quiso  las  mías. 

Por  mostrar  que  estala  (¡ay  ddos!) 

Gastosa  j  entretenida , 

[;0h  cuín  i  coüla  del  alma, 

Marcela,  un  triste  se  anima  1) 

Al  mar  de  Antigola  boj 

Salí  con  unas  amigas , 

Donde ,  annque  debi6  alegranae 

Sn  hennosa  apacible  visU , 

No  podo,  qne  para  mi 

,Va  ae  muH6  la  alegría; 


Tanto,  qne  ni  el  Ter  la  Reina, 
Qne  inQnilos  siglos  viva. 
Para  que  flores  de  Francia 
Nos  den  el  Tnito  ea  Castilla , 
~'iómo  en  so  verde  carroxa , 
ine  caballos  del  sol  tiran , 
'arado  bajel  de  tierra 
.legó  i  abordar  i  la  orilla : 
.  ti  el  ver  tan  uAno  eolÓDcei 
Ese  breve  mar ,  que  imita 
íkS  Océano  las  ondas 
Encrespadas  j  movidas 
De  los  céOros  suaves, 
Cuando  al  mirar  quien  las  pisa 
Como  plata  las  entorcha , 

Y  como  vidrio  las  riza  : 

Ni  el  ver  que  ja  el  bergantín, 
Coche  del  mar,  pues  le  gniaa , 
Conio  caballos ,  los  remos , 
A  quien  el  freno  registra 
'^-  '"■  timón ,  abrió  el  estribo 

L  hermosa  barandilla. 
Para  que  su  popa  ocupe , 
"""  que  su  esfera  admita 

it,  a  quien  hiso  guarda 
No  méooe  que  el  alba  urania : 
Ni  el  %er  las  hermosas  damas. 
Que  como  Dores  seguían 
La  rosa ,  bien  asi  como 
Tejido  coro  de  ninfas , 
En  las  selvas  de  Diana 
Profanas  fíbulas  pintan  : 
Niel  ver,  en  Un,  que  tan  bello 
Va  el  bajel  bogando  iba 
El  piélago  de  crista] , 
Que  al  acercarse  i  la  Isla 
Del  ceoador .  que  con  tantas 
Flores  et  estanque  habita. 
No  podo  determinar 
Desde  aparte ,  no ,  ia  vista , 
CuAl  el  bergantín,  ó  culi        • 
Era  el  cenador;  pues  vía 
Flores  en  cualquiera  Untas , 

Íue  unas  i  otras  competidas, 
aval  batalla  de  llores 
Se  dieron  muertas  j  vivas. 
Me  pudo  aliviar ;  pues  toda 
Esta  pompa  hennosa  t  rica. 
En  los  crlsUles  bullicio. 
En  las  flores  alegría , 
En  los  vientos  suavidad , 
En  las  hojas  armonía. 
En  las  damas  hermosura 

Y  en  todos  los  campos  risa. 
Llanto  fué ,  llantu  en  mis  ojos , 
Celosa  de  Félix,  Mira, 

Si  i  quien  esto  no  divierte, 
Bastan  temeoie  neligra. 
Yiruo  be  de  hablarle ;  porque 
Es  triste  cosa,  es  indigna 
Acción  darle  yo  i  torcer 
Mis  cdos;  y  asi  querria 
De  una  industria  aquí  valenne , 
Si  es  qne  mi  amistad  codicias ; 

Y  es ,  que  para  que  yo  vea 
Si  Nise  en  su  cuarto  babita , 
Le  be  de  acecliar  esta  noche 
Por  acjnella  puerta ,  amiga , 
Que  dijiste ,  y  que  i  sn  cuarto 
Cae  y  el  tiene  escondida. 
iCómo  faltar  de  mí  casa 
Podré!  es  fuerxa  que  aqnJ  digas ; 

Y  responderé  te  yo 

.Que  boy  mi  padre  fué  i  una  villa. 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  no  vendrú  en  cuatro  di  as. 
Asi  qne  estas  noches  puedo 
Ser  tu  huéspeda ,  si  obliga 
Mi  amistad  i  esta  Oneía, 
Pues  es  fineza  de  amiga 
Tan  prhicipal ,  tan  discreta, 
Tan  Doble  y  tan  entendida.  ■ 


CASA  CON  DOS  PUERTAS  MALA  ES  DE  GUAHOAB. 


Ha*BíUilohcllllss, 

Ven  desde  luego  i  mi  eau ; 

Hil  dije,  tía  luja roinna. 

1  Cnkl  es  el  Iaeoii<Kaleirie  T 

TsMo  mi  hermano  te  imiu 
En  el  doJor  j  en  la  cauca, 

ffi>  Importa  que  te  lo  dl^ ; 
mero  lomos  oosotras) 
Que  hoy  me.ba  pedido  que  Hoja 
Con  Él  UD  enojo , ;  vaya 
A  ser  por  algouoa  diai 
Tu  huéspeda  ¡  porque  yo 
Allí  de  adalid  le  sirta. 
Pues  si  no  voy  i  tu  casa 
Yo ,  porque  eiUs  tú  eo  la  oda , 
Dirá... 

Escucha ;  iates  mejcff 
Es  qae  desde  luego  Unjas 
Tü  el  enojo ,  j  que  te  vayaa ; 
Pues  coa  aquesto  le  obligas 
A  que  él  eslé  mas  seguro 
De  que  yo  en  su  casa  asista. 

Dices  hleo ,  qua  ron  mí  aosoicis 


Dameelaaotcy  dlris,  SUvia, 
Que  lili  en  casa  de  Laura; 
Que  para  hacer  mas  creída 
La  causa,  unise  ir  de  oocbe. 
(Pdncte  e¡  manió.) 
Y  detones  (aparte  nira) 
Busca  i  Usardo ,  y  djr&ale 
Como  m<  aféelo  le  itisa 

?ue  i  Teme  vaya  esta  noche; 
quédate  donde  «¡ñas 
ALaura-Tü,  Celia,  ven 
Conmigo ;  pues  nos  obUga 
Esto  i  trocar  con  tes  casas 
Las  criadas. 


i  Tan  aprisa? 


Por  ella  mira  y  mi  honor , 
Pues  te  onedai  tú  en  la  mía. 
iEn  qná  ba  de  parar  aqueste 
TniecoT 

iQuiéres  que  lo  digaT 
Fu  alBan  lance  que  i  todas , 
O  nos  case,  ó  noi  aflija. 
{Vmate  por  una  parle  Ceüa  y  Marcela, 
yptrolra  Silvia  y  Laura.] 

Curto  de  Uurdo. 

ESGEHA  IT. 

LISARDO.CAUBAZAS. 

UIABAO. 

;<^ié  papel  es  ese* 


El  que  ha  de  ler ,  es  y  ha  sido 
Del  tiempo  que  te  be  ierndo, 
Cuenta  estrecha. 


Por  qué  caosaT 


lOniéo  lo  IgnoraT 
Porque  andas  aquesiot  diai 
Muj  discreí». 

tQuéhiaqnraido 
Dedrí 

CALABkZlS. 

Que  andas  di  vertido, 
usikano. 
Tales  SOD  las  penas  mias. 

CMJíthtki. 

ha  de  ser  tan  disóreto 

DI  «oo,  que  ba  de  pensar 

Due  no  le  puede  guardar 

Calábalas  «I  secreto. 

Tü  te  andas  solo  contigo , 

Contigo  solo  te  esiis , 

Contigo  vienes  y  vas , 

,  contigo  y  sin  migo 

En  cualquICT  pane  te  ven ; 

One  parecemos,  sefior, 

El  dinero  y  el  ai 

Mirad  ¡conqui¿.. 

Si  alguna  lapada ' 

A  verte,  talle  allí  fuera; 

Si  vas  i  verla,  aqut  espera. 

Porque  ir  alta  na  conviene. 

I  Pues  esto  ba  de  ser  asi  f 
Pesar  de  quien  me  parió ! 
Para  qué  le  sirvo  yo  T 
!  asi  quiero  desde  aquí 

Buscar  ano  mas  humano ; 

Porque  para  mt ,  en  rigor , 

Ninguooaert  peor. 

Avoque  sea  uo  luterano , 

'  "■■  un  presumido 

.  .ieodo  menguado. 

Con  ingenio  im  desdichado. 

Sin  él  un  entremetido. 

Un  poeta  900  hace  traías 

l)e  comedias ,  y  seamos 

Los  criados  y  los  amos 

Todo  en  casa  Calabaus , 
nnoue  sea  un  lindo  coóipoesto, 
ue  hable  mehDuo  y  despacio, 
aunque  galantee  en  palacio 
ue  es  peor  que  todo  esto. 

Las  cosas  que  me  han  pasado 
Tan  públicas  han  venido , 
Calabaus,  que  no  ha  sido 
Ponoso  haberias  cooiado 
Paru  que  las  sepas  :  puea 
HaUar  Ji  aquella  lapada 
En  el  campo,  tan  guardada 
Verla  en  su  casa  £*pues, 
Adonde  me  sucedió 
Aquel 'anee  parecido 
Al  de  Félif ,  que  escondido 
En  Eu  casa  me  naso; 
Veotr  i  verme  ■  la  mia , 
Adonde  desengahado 
De  que  esotra  me  ba  dejado. 
La  que  Don  Féliiqueria ; 


I  Salir  de  alUita  Teh»; 
I  Irse,  en  Bn,  comosel^ié  : 
Ello  se  dice  y  se  ve. 
Sin  qne  aquí  tenga  mi  vos 
Que  cootar ;  pues  aunque  q 
No  te  puedo  oedr  mas 
De  lo  que  16  vienda  eslii. 


EEa  es  gentil  embustera. 

Eu  cnanto  i  que  estoy  pensando 

Saé  ei  lo  qne  me  ba  sucedido, 
s  verdad ,  y  estoy  corrido 
De  estar  creyendo  y  dudando. 
Qué  mujer  es  esta ;  pues 
Cnando  yo  ser  |neMMBÍa 
Dama  de  Félix ,  vitia 
Sin  ditcorrir  :  maa  desmie* 
Que  estando  conmigo  elb , 
De  Félf I  la  dama  entró , 
Y  que  rae  deaengatió 
Oe  que  era  otra  dama  aqueDa, 
Mayor  deseo  me  ha  dado 


¡Vive  Dios,  que  sé  qnién  ea] 
Pues  no  me  hagas  discnrrlr. 

C*LAIUUS. 

lElla  no  es  enredadora? 
Quien  es  sé.  ¿No  es  emhasleral 
Quien  es  sé.  ;No  es  bachüleraT 
Quien  es  sé.  ¡No  es  haUadoraf 
La  misma  raion  lo  enseila 
Quien  es,  si,  jurado  i  Uos. 

Dflo.  """"c- 


Aquí  para  loa  dos... 

uaaaw. 

Prosigue. 


Es  alguna  dadla.' 
)  Qué  disparate ! 


SILVIH. 

Lisardo , 
Que  aqni  me  eacnchela  os  pMo. 

C*L«B«US. 

■i^er!  ¿de  dónde  bas  caldoT 

Ya  lo  que  quieres  aguardo. 

Una  dama,  de  quien  vos 
La  casa,  señor ,  sabéis. 
Que  i  sn  Tentana  llaméis 
EiU  noche  o*  pide.  Adtos.       (YoM.) 


wnvGoÓglC 


COHEUAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARCA. 

?u«  aiaüa  i  ese  iroueo  mU, 
Tamos ,  si  eslo  resUnra 
Mi  salud;  aunquetucreo 


Porque c 

Da^  ei 


l.U**DO. 

Escucbi  igora  : 
Pues  qup  ya  b  Docbe  bia. 
En  mal  dislinlo  aiTebol . 
Da  |)rie*a  dicimdo  al  sol 
Que  w  v»j»  con  el  día. 


Espere  un  Judio  de  Oran; 
Oue  t  casa,  donde  encemdo 
Estuviste ,  j  ann  corrido, 
Y  hav  padre  da  conocido 


Si  le  de  ir. 
iSsU  Ikn  Félix.) 

í Dónde,  LlaardoT 

No  sé 
Cómo  calluM  podré , 
NI  cómo  os  ppifré  dedr 
Lo  que  eo  OÓBa  me  púa, 
jTeoéls  que  hacer  aboraT 
vonriui. 

¡YoT 
M  pn  toda  esta  nocbe. 

IISARDO. 

iNoT 

No ,  que  el  fuego  que  me  abrasa , 
Por  acrecentar  su  ardor , 
Treguas  por  sbora  ha  dado. 

Pues  JO  <niien)  mi  cuidado 
Fiaros  Ya  sin  temor ; 
Que  ti  basta  aquí  be  suspendida 
La  relación  que  empecé, 
Respeto  que  os  tote  toé; 

Dará  hak^A^ln  »  «>klil- 


VMh 


Y  sois  qnieo  sola  en  «feto , 
De  ni  amor  lodo  el  secreto, 
Ho;  os  tengo  de  Dar. 
Veuld  conmigo ,  j  sabréis , 
forqne  el  tlñnpo  no  perdamos , 
Extraño*  socesoa. 

Oae  muc^a  merced  me  baréts 
En  divertir  el  dolor. 
De  que  mi  pecfao  está  lleno : 
Porque  de  amor  el  veneno 
Cure  triaca  de  amor. 


XI  casa  áqne  veníamos. 
{Vaue  Den  Félix  y  Un 


YojqflébedebacerT 


ESCEHA  VL 

CALABAZAS. 
¡Buenos ,  paciencia ,  quedamos , 
Sin  ver  ni  oir.  i  callar! 
Coando  no  tiM«  el  servir 
Otro  gusto,  otro  pbcer, 

«ue  escuchar  para  saber , 
stber  para  decir. 
Aun  deste  gusto  me  priva 
El  reutarse  de  mi. 


Tengo  de  seguirle  jo. 
Tns  ellos,  paso  entre  paso. 
Tengo  de  Irme  reboudo ; 
Porque  á  JO ,  cnal  sospecho , 
No  le  monnoro  ;  acecho . 
¿Para  qué  so;  su  criado?         i 

ttmino  de  OeiOa. 
ESCENA   TIL 
FARIO,  LELIO. 


Eg  tan  notaMe  el  dolor, 
Lelio ,  que  no  puedo  mas ;   . 
Que  aunque  jo,  por  descaDaar, 
De  la  jegua  me  apeé , 
Y  quise  venir  i  pié 
Este  rato,  por  dejar. 
Con  ejercicio  vefüido 
Tor  de  la  caída , 
Te  coaQeso  que  en  mi  vida 
No  roe  he  viato  tao  rendido. 

Ello  fué  dicha ,  señor ; 
Pues  apenas  tma  legua 
Andada ,  cavó  la  je^a , 
Porque  pudiera!  mejor 
Volverte  i  tu  casa,  donde 
Con  mas  cuidado  podrís 

A  esta  pierna  mas 
Todo  el  dolor  corresponde, 
Que  Alé  la  que  me  cogió 
Debajo. 

Súbete,  pues 
IritiDtes. 

ruto. 
Mejor  e« 
Andar  otro  poco,  *  no 
Dejar,  LeÜo,  resinar 

Dices  bien; 
Has  con^dero  también 
Que  ja  ha  empezado  A  cerrar 
Ca  noche,  j  que  lo  que  andado 
En  tal  parte  se  mejora , 
Se  llega  mas  i  deshora 
A  tu  casa ,  j  quiíai ,  cuando 
Yarect^da.nohabri 
Modo  de  curarte. 


Olees  :  la  yegua  preven , 


iior  DO  dar  cuidado  i  Laura, 
Que  me  quiet«  <le  mauera , 
Que  temo  que  hoj  ha  de  aer 
Su  Qn ,  si  me  «•  volver 
Coa  una  pena  tan  ien, 

LILIO. 

Como  bija,  claro  esti 
Que  lo  sienta  mi  seiiora. 


Lo  que  haré  sera ,  que  atento 
A  snquietud ,  llamaré 
Por  la  puerta  principal ; 
Poes  con  preveodoo  igual 
Podr*  ser,  pues  que  te  ve- 
Oe  su  coarto  mas  distante, 
Notinae. 

Dispon  agora 
ilod ,  que  mi  Be6ora 
Lo  estimara. 

v^no. 
No  te  espante 
Verme  con  tanta  Oneía ; 
Qne  soj  eii  mi  aeoectud. 
Amante  de  su  virtud ', 
Como  otros  de  su  bdleía.      {Vm 


Calle  ftótíBu  1 1i  ci 


KlcFalilo. 


Hacbo  me  be  holgado  de  oi 
" — er  la  novela  eitraita. 


Falo  es  por  major ;  que  dejo 
na  Mni.K  xaH  circunstancias , 
Don  Félii; 
I  me  aguarda. 
Dios ,  que  ja  es  ia  hora. 

Decimeiml que  una  dama 
Vais  i  ver,  j>  haberme  dicho 
Que  tuvisteis  eo  su  casa 
Kiesao ,  j  decir  qoe  me  quede , 
Son  dos  cosas  mo  j  contrarias ; 
Pues  no  soy  de  los  amiaos 
Va,  con  quien  solo  se  oablan 
Las  cosas;  que  precio  mas 
Las  obras,  que  las  palabras. 
Id  1  lograr  vuestro  amor 
Norabuena ,  que  hasu  el  alba 
Yo  sabré  estar  en  la  calle. 

A  amistad,  Don  Félix,  tanta, 
Hal  hiciera  eo  resistirme. 

(Sait  Calaiauu  ocmAm^.) 

I  CAWB*MS.(^p.) 

Si  cual  veo  lo  que  andan , 
Lo  qne  hablan  viera ,  jo  viera 
I  Lo  que  andan  j  lo  que  hablan, 

'•'"'"• ''"'™;ooi^lc 


i  (toé  e*  eaioT 

Vn  knbre ,  ai  do  me  «ngafia 
La  Tlita,  que  tni  nacotras 
VicH. 

Pues  sacad  U  espada. 

MMrtLII, 

íOménvaT 

Nadfe  jt ;  poraM 
No  db  que  n  «I  qae  se  pira. 
MHrtux. 

CUABAUB. 

Un  bombie  de  biec. 
tac*  pase ,  li  acaso  pasa. 
N«  paso ,  ffoe  me  bago  boubre. 
Poes  Jugaré  jo  de  espada*. 


¡Detente! 
jA}<  ■;■  Sefior,  que  dm  maui ; 
Qñe  io;  CalatMiaa. 

iQvUat 


*  CON  DOS  niRTAS  UU  ES  DE  ( 

I  USAIM). 

Sf. 

povwtux. 
Ved  que  como  la  noche 
Llena  estt  de  sombrai  pardas. 
Mas  oscura  uue  otras  Teces, 
Pues  aun  la  ísna  la  bita , 
Podri  ser  qne  os  eogaheis. 

igaEa.  A  esta  rentan» 
He  de  llaoiir,  j  eau  puerta 
Hau  de  abrir. 

(Ap.) 
Va  aé  la  casa, 
t  nlux  .(Ap.) 
¿EsU  TenUDa  T ¿Esta  puerta T 
jAy  de  mi ,  «1  cielo  me  valga , 
One  esiaa  las  de  Lanra  sao. 
Pan  mi  dos  reces  falsas ! 

Retiraos ,  porque  jo 

La  aeüa ,  qne  es  esta ,  higa. 

(Baet  la  («Ha  é  ¡a  rejm.) 
non  riui. 
_  malnomeacnerd«(¡i}triste!) 
En  la  relación  pasada 
Dfjialeis  que  la  mujer, 
One  para  bablaros  aeutrda, 
es  la  que  bor  escondida 
Ueotro  de  mi  cuarto  estaba. 

Es  Tardad. 


Porqae  «att  ce 
QnebuscanM. 


USUM. 

«att  cerca  la  casa 


CELU.  ~  Dicho*. 
ciui.  (£n  ia  miUau.) 


Si,  josoj. 
Mit  Ftui.  {Ap.) 
Celia  ea  eata. 

CEU*. 

Paa*  agnarda, 
UnM  la  pnartt. 

Ya 

Conmigo  bablú  U  criada, 
V  dice  que  viene  i  abrinne 
LapnerU. 

MK  ftut. 
Antea  qne  la  abra , 

(AbreleputrU  CtUm.) 


1K)K  FÉLIX ,  CALABAZAS. 

¡Y  en  la  cara 
CoD  la  poeru  me  ili6  Cdkl 

CALASAIU. 

Con  eeiradnra  ro  agravia 

Una  puerta ,  aunque  es  de  palo ; 

"""  "'  '""er  hierro  la  salva. 

DON  TtiM.  {Ap.) 

;Qué  es  lo  qne  pasa  por  mi  f 
lÜaién  Tlú  confiíslDnes  lautas  ! 
jBn  casa  de  Laura,  iclelosl 
Viene  buscando  la  dama , 
boj  de  mi  cuarto  salid , 

-  _.  k)o  entró  ea  mi  cuarto  Lanrt  T 
Luego  ella  no  puede  ser. 
Has  íqulén  ser  puede  en  n  casaT 
¡  Ob  quién  no  la  hubiera  dlebo 
A  Marcela  que  dejara 

Param-" ■ 

Aqal;< 

Pero  m ™..», 

Has  lugar  doj  i miiabmia. 

Pues  DO  dlscurramoi ,  celoc , 

Sil»  á  ver  la  rerdad  clara 

Caminemos  mas  aprisa  ¡ 

Pnei  ella  es  Laura,  A  do  es  Laura : 

SI  DO  es  ella ,  í  qué  se  pierde 

Gd  desenga&armia  ansias  T 

iV  qué  se  pierde ,  si  es  eHa , 

Ed  perder  la  Tjda  j  alma, 

Deipoea  de  Laura  perdida? 

La  puerta  ea  el  suelo  caiga. 

Pero  1  cémo  i  esto  me  atreio. 

Si  i  Lixardo  la  palabra 

Le  be  dado?  i  Pero  qué  Importa 

La  amistad,  la  cmGania, 

El  respeto ,  ni  el  decoro  T 

lúe  donde  hay  celos,  se  acaba 

oda ,  porque  do  haj  bonor 
Nt  amlsud  que  Unto  raiga. 
(Da  golpa  i  la  puerta,  para  ierrOtr- 

ta,  y  al  taimo  Hímpa,  mat  Uta», 

daa  tamUen  golpe»  teñir».) 


iQnébacea,  aeliorT 

oonríux. 

Darte  moem... 


poslbte ,  no  lo  bagas. 
BOU  rÍLix. 
Hu  jqué  galpea  sod  aqueUoaT 


lYaqnt 
■  en  la  coadraT 


Adloa ,  porque  me  agnarda. 
Dcwrtux. 


1  De  qoé  te  admiras  j  espantuT 
Otro  ser*  en  otra  parte 
~ne  le  babri  dado  olía  rtMa, 
da  golpes  i  otra  puerta. 
r*ijo.  {Denlrt.) 
Abre  aqoj ,  CeUa  ¡  abre,  Laura. 
etuA.  ÍDentra.i 
•  tía;  de  mil 

MHIliUX. 

raUoeaaqneL    (QwAOJUar^M»».) 

TASIO.  (Dfltfro.) 


IblTólaquea 


HaMarímos.  (^tír«_.., 

{Al  entrar  Utarit.  fidere  entrar  Dan 

NHx,  f  Cdto  tierra  f  pntrta.) 


,a.vO»Oglc 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
I  uaeciA.  (Ap.) 

(Vame.) '  Eiioj  inrbídi. 


LISARDO,  con  MARCELA  en  /m  bra- 
tMi  dequut  FÉLIX  i  CALABAZAS. 

LIURDO. 

No  temáis ,  Bepora ,  oída  ; 

Que ,  aunque  llamín  i  eiu  puerta , 

Segoro  et  quien  i  ella  Uuni. 

Con  Toa,  LUardo,  be  de  ir; 
Que  como  jo  i  vuMtn  cata 
Llegue,  aada  ha;  qae  leiner, 
SI  es  qóe  ella  nna  i«t  me  ampan. 

Veold ,  j  no  M  recélela 

De  na  bombre  que  me  Kompaba. 

iE*F¿llxT 


{Quién  laT 

UUKDO. 

Mil  desgracia*, 
•onrtuí, 
tQni  ha  iklo  aqueitoT 

QoeesUDd» 
Hablando  cao  esta  dama , 
Tino  n  padre  de  fbert , 
[iUm6> T  ifeodo  qne  Ivdaban 
En  alñéb,  derribó 
L*  puerta  y  tacó  la  espada. 
PorqiM  se  apasó  la  Ini 
Tmre  logar  oeDbrarU. 
liendla ;  qne  70  me  quedo 
A  gnardaroi  bs  espalda* . 
Para  qne  ningnoo  os  siga ; 
Que  conmigo  Calábalas 
QnñUrt. 


Ven  conmigo;  que  aunque  no 

Mereces  floeías  [antas , 

Soy  qnlen  soy,  y  he  de  librarte. 

Hay  m^ier  mas  desdichada! 

;  Hay  bombre  mas  hiTehce ! 

(Vmm  Dm  Filix  t  HoTMla.) 

EBCEHAXn. 

FABIO,  LELIO.  cii»ba,T  cauDos  e, 
Ut  e^Mátu  denuda*.  —  LISARD 
GAUBAZAS. 

Annqae  las  fberzas  me  faltan 
No  las  üiertas  del  honor 
Para  lomu  mil  venganzas. 


■leqtada 
Harl  paso  por  el  pecho 
•■    -ro.  {RiñenloOo*.) 


Ho  qoedari. 
non  rÉLix. 
■ejor  es  con  ella  vaya , 

Y  nos  quedemos  los  do*. 

i.«*ai>o. 
;Taa  sola  bemes  de  dejarla  T 
No  es  razoa ;  pues  la  primers 
OUigadon  es  la  dama 
Enlodo  trance;  asi,  Félix, 
Vos  solo  babeis  de  llevarla 

Y  ponerla  en  salvo. 

MHIfiUX. 

Es  insto. 

ÍBn  fln,  bai  nnido.Lanra,  (Á  MareiU.) 
i  aá  poder! 

■AnCEI.A.[Jp.) 

¡Aydemi! 

POR  FÍUX.  (^p.) 

To  MUq  muerio. 


Porque  no  empiece 
Por  la  menor  mi  Teogaii», 
No  te  doy  muerte 


.Quién  te 


lofelii  Calabatas! 

metió  en  acechar T 
US* aso.  (Ap.) 
rnes  qae  ya  Félix  se  alarga , 
Antes  que  aqui  me  cDñoicaa 
Meior  es  volver  la  espalda ; 
"'  ~  e*  valor,  no  temor. 

Espera,  cobarde,  aguarda. 


Aqaá  te  quedó  nno  dello*. 

rABIO. 

mneía,  LeUo.  iQné  agnardasT 


Mil  desdichas,  i  buscar 

Iré  1  Félix.]  Oh.  mal  haya 

Casa  con  dos  puertas ,  pne* 

Tau  mal  el  honor  se  guardal  [Ysau-) 

Cau  de  boa  FHIi.  , 

ESCENA  XUL 

DON  FÉLIX  T  HARCI'X^ ,  á  otcnrat. 
ietpiut  HÜBRERA.  LAURAt  SlLVIy 

Don  FiLEx.  [Demr*.) 
Hola!  traed  aqui  una  liu. 

KEBRER*.  (Dentro.) 
Ya  la  llevo ,  si  es  que  hallan 
HM  ojos  dormidos. 
{Salen  a¡  paña  Laura  f  SIMa.) 
ULim*.  [AStMa.) 
Ya  dentro  del  cuarto  aodan  : 
Escucbemoi  desde  aquí. 
«rtui. 
Va  por  lo  menos,  ingrata. 
Ya  por  lo  méno*  no  puedes 

LAD«*.(Ap.) 

Con  mitJer  habla. 


Ene* 


iQoién  amiT 
cslabaiju. 
Si  es  qtie  el  miedo  do  me  eogaha. 
Un  curiota  impertinente. 

Dejad  la  eqtada. 


La  espada 
,  «a  cosa;  el  sombrero. 
La  daga,  el  Ivoquel,  la  capa. 
La  ropilla  y  los  callones. 

FABIO. 


{ Quién  e*,y  cómo  se  llamaT 

CSUBAIAS. 

Lisardo  se  llama ,  y  es 


Hudabíe.iucotwtante,  falsa. 
Cruel,  aleve,  engsltosa; 
Pues  i  nadie  desengaSan 
"1  cara  i  cara  sus  celo*. 

MABCÍLi.  (Ap.) 

Aqui  mi  vida  se  acal». 

iPara  esto  viniste  hiq 
AmieasaT 

Lxmk.  [Áp.) 
La  qne  estaba 
Tapada  boy  es ,  pues  ts  dice 
Que  boy  ha  venido  1  tu  casa. 

En  mi  poder  ettis,  mira 
Si  habrá  disculpa..;  Hal  haya 
Cuanto  tiempo  le  he  querido , 
Cuantas  penas ,  cuaBta*  ansias 
Padecí,  y  cusmas  flnetas 
Biso  mi  amor  por  u  causal , 

¿No  escachas  cómo  conüesa 

Que  la  ha 

Mipacien 

¿Dónde  vas* 

No  sé.  (jAy  Silvia,  esu^  turbadal) 
'  ~  'venarle  de  mas  cerca. 

¡Oh  cutnto  con  la  lux  lardas ! 
i.  (Dentro.) 
Va  va  la  hii. 


wnv  Google 


MVMUX. 

iModlce«ud>T 

Pen  a  «til  convencidí, 

iQoé  biB  de  decir! 

iStiiUala  áe  la  nano,  vate  reürauic 

MaretUt;  g  Lmira  viene  á  paneru 

eaMC^p  áe  lot  dtt;  él  ¡a  coge  U 

mano,  MteaáUndo  que  eiMareeUt.) 

■AKBLA.  {Af.) 

¡Óh  i¡  biJlH* 
Por  donde  bme ;  que  1  lo  iiiíiim 
La  tida  aal  uegarara ! 
Doxrtui. 
DclCDle ,  DO  bujru ,  uo  lia;» ; 

Sae  DO  qalero  mu  iniganu 
a  ti,  que  MU  que  sá 
Eito. 

Ulüul.  {Ap.) 
Por  otra  me  habla, 
Y  he  de  callar  mis  agrarios 
Huta  que  las  hicet  traigan , 
y  Tea  que  70 10}  eoo  quteg 
Kíi*. 

uacELA.  {Jip.) 
Confluí  T  tarbadx, 
La  puerta  halld  de  mi  coarto  ; 
Eate  Hffrado  me  valga, 
Pnec  t\A  dicha  eitar  abierta. 

aiLtu. 
jSretLaoraT 


CASA  CON  DOS  PUERTAS  HALA  ES  DE  GüARDAB. 
Prosignea  lu  qne^aa  della 


MT 


Prosinieala 
Couimgal 

MN  ríux. 
Solo  eao  falta 
A  mi  ¡ndeocia  ofendida. 
Une  tQ  agora  ureer  me  bagas 


iPaes  de  qoé ,  Félti ,  leespaniaa, 
Siesrerdadr 

i  Pues  d6Dde  enli 
La  mojer  con  quien  jo  hablaba T 

K  una  casa  coo  dos  puerta» 
Hala  es  de  guardar,  repara 
Que  peor  de  f(uardar  será. 
Con  dos  puertas  una  sala. 
Va  le  fué 

BONFfUX. 

Laura,  por  Dios, 
Oue  me  deiea.  Vete,  Laura, 
Que  me  harts  perder  el  juicio , 
íii  quieres  que  yo  do  haya 
Traidoie  aqui,  porque 
EsUi>do(laToimefalU) 
Topadre  fuera,  Liaardo... 
No  puedo  haUar. 

Tú  te  engaDat ; 
To  escondida  esta  noebe 
il  coarto  de  in  bennaua 
He  estado ,  por  solo  *er 
Esto  que  i  tos  do*  nos  pasa ; 
Y  ella  .. 

MMI  FtUX. 


Portmua  Ttrias. 
Cicfn  eia  puerta ,  y  conmigo 
Ven,  SIlTla ,  aprisa.  ¿Qué  aguarduT 
( V&Mc,  eemndo  Irat  tí  la  puní».) 


Ya  eatin  Las  luces  aqni. 
Mjalu,  y  afheva  aguarda. 

ÍeitTTMl 
élix.) 

UDM.  t,Ap.) 

i'Aqni  es  eUo,  cuando  Tueln 
Knnae'. 

Kmrtut. 
.  En  efecto,  Laura, 
To  toj  qaieo  tolo  guarda 
A  na  celo*  lu  espBdu. 
ímÍá.  {Kp.) 
iQui  es  esto  T  i  Cómo  de  Terme 
Mi  se  tttita  tri  embaraza  T 

BON  liui. 
Solo  JO  en  el  mundo  traje 
Para  olro  gataa  su  dama. 
DI  agora  que  jo  te  ofendo. 

¡No  eatt  la  deriwcha  mala  I 

C-'"m  te  alientas  i  Bngir 
raion  con  qne  me  agrarias ; 
Pues  viéndole  eooreocHo, 
Coando  en  tus  \in.u»  me  hallu. 
De  haberme  hablado  por  otra 


Miluei 


Importa ,  pues  Informada 
Estoj  de  todo. } 

.  i  ha  estado 
Contigo  esta  noche  LamvT 

Laura  conmigo .  leOor, 
i  qoé  efecto?  Vo  maíiaaa 

Rabia  de  ir  i  estar  coa  ella ; 

Pero  ¡ella conmigo! 

l>o  riñe  esta  tarde  jo 
pedfale  q<K  eo  tu  casa 
etniTterutiYilamia 

Ti...  T 

...  |m«)f!»,  qne  nada 
De  eao  es  lerdad. 

Laura,  jies 
Qué  mal  le  salió  la  trauT 
lEsiase  esotra  en  su  coarto 
Recogida  j  reürada , 
Y dlcea  qoe  eaiás  con  efla* 

LinaA. 

Pues  tú ,  H árcela ,  me  agrariu. 
■ucata.  {Ap.  á  Laura.) 
Sl.qaesojprfanerojo. 


Pues  tanto  me  spniai,  salgan 

Verdades  k-inx.  Marcela 

Ha  sido...  (Umm*  d«flfrw.) 

A  la  puerta  llaman. 
usAiDo.  {Deniro.) 
Abrid,  Don  Félix. 

Agora 


Abi  tengo  JO 

MAKCKU.  {Ap.) 

Aquí  se  deshace  todo. 

i  Quién  i  LJsardo  avisara 

be  mi  peligro '.     [Reltraie  d  un  laile.) 

ESCENA  XVL 

USARDO.  -  Dreaos. 

DonFéhx, 
Porque  ninguno  llegara 
A  seguirme ,  lardé.  lUúnde 
Habéis  puesto  aqoeDa  damat 

BOH  rÉLit, 

Veisla  aqni ;  pero  primero 

""*  -—■"■  —  mí  esperanaa, 

._.    — __   -jsijo  poder. 

He  liabeis  de  sacar  el  aimi, 

Lia*KDO. 

Hasta  agora  no  crei 
"  e  caballeros,  engallan, 
vuestras  (dM^ciooes , 
A  los  que  dellos  ae  amparan. 
La  dama  que  os  entregué, 

¿No  es  esta  dama 
La  qoe  me  entregasiels  T 
unaM). 

No. 

tOílTÉLIX. 

Solo  aquesto  me  Sitiaba 
Para  acabar  de  perder 
La  padeoda ! 

IUICEt.i.  (Ap.) 

[Aj  deadlehfda! 

Siesta  SDpooels,  Doa  Félhc, 
Pornue  os  obliga  otra  causa , 
Hablad  mas  claro  conmigo. 

Yo  de  conhisioDes  tantas 
Os  sacaré.— Di,  Lisaido, 
;  Es  esta  á  quien  buscas  j  amas  f 

Estaes.Sl.atfuMa  tenéis. 

ha  obligado  1  ocullarla! 
Lí'¡HL.[ABmFálix.) 
a  si  estaba  en  su  cuarto, 
igida  j  retirada ! 
Primero  soj  yo,  Marcela.   (Ap.ietla.) 

Corrido  estoy ;  esta  daga 

"'  '         »íl  hermana  muerte. 

■AacrLi. 
Uunlo,  mi  lida  ampara. 

'o-lPenUmiMe  4eIa»U.) 
de  Félix  MbS  , 

U.nmzecnyLiOOglC 


iOoéoi 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEROH  E 

tQat  et  esto? 


Stbeii  qolén  soj,  j  es  predio 
ttereodert*  y  iimtiararU 

TamlHRi  Hbefi 
Qoiin  fo  10},  j  que  en  mi  cut 
Ñéooi  gne  quien  sea  so  espoio, 
No  ba  de  alreverse  i  miíaHa. 


C*Ljk»ZAS.(Ap.) 

¡  Qaé  Knda  dama 
Se  TS  urdiendo ! 

;Dándee«i 
Ud  Lisardo ,  camarada 
VaeiIroT      ■ 


ESCENA  Xm. 

FABW ,  CUABAZAS,  cmiams.  —  Di- 


Votor;  po) 
le  eaconol  U  ci 


(Ap.) 

Nunca  la  cara  escondió , 
Pero  *olnú  ÍH  espaldas. 


Vabio,  teMoa; 
(PáueaM  ¡Mdttátm  M».) 
le  la  cólera  oí  eugaña. 
__  enojo  qoe  traéis, 
SI  ha  udo  la  ocawHi  Laura, 
Es  coDBitgo,  y  me  ba  tocado 
i^onio  i  mt  esposa  gntrdarb. 

No  tengo  qué  responderá*, 
SI  Laura  coa  vos  se  casa. 
WMtiLIt. 

Paes  para  que  Teals  tí  es  derio. 
Aquesta  es  mi  mano ,  Lanrt. 
Y  pnn  el  haber  tenido 
Dos  puertas  esta  y  lu  cau , 
Causa  fué  de  loe  engañoa 
Qae  i  mi  y  Lisardo  nos  pasan. 
De  la  Cmo  e»n  éotpuerUi, 
Aquí  la  comedia  acaba. 
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EL  PURGATORIO  DE  SAN  PATRICIO. 


PERSONAS. 

EGEB10,r«vd«M<u,d«. 
PATRICIO. 
LÜDOVICO  EKIO. 
UN  ÁNGEL  BUKNO. 
m  ARGEL  HALO. 

LEOGARIO. 
UN  CAPITÁN. 

LESBU.Amm. 
LLOCt A,  ni/«M. 

DOi  TILLAKM. 

UN  VIEJO,  di 
PAULtN ,  willam 
UN  HOMBRE  a 

PtMLO. 

m  pata  en  Irtanáa ,  tn  la  evrte  4*1  reg  Bgtrí*. 


JORNADA  PRIMERA. 

OfUblMMr. 


ELHEYEGEHIO,  rrUidg  ie pieltl 
LEOGARIO,  POLONIA,  LESBU 
UN  CAPITÁN. 

mn.  IFmriMg.) 
Dejadme  dar  la  moerte. 
Lia«A>io. 
SeDor ,  dcteote. 


Mira... 
roLORu. 

Adtterte... 
m. 
Dejad  que  dead«  aqaella 
Pnnta  lecSm  al  aol,  que  de  noi  eitrelU 
Cora»  Hi  tocado , 
A  las  aaladaa  oodat  deapeGado 
.Baje  ifiúto  UDtai  penas  le  3peTcl1)0 
HoBranlilaiido  qiiieD  raUaiido  vive 

LUIU. 


["" 


1  Al  mar  Ibrfoeo  Tienes 
Dnimlendo  estabas ;  di,  aefkir,  ^qné ' 


Todo  el  loraMDlo  etnno 

De  las  sedientas  hirlas  del  Inflemo , 

Partos  de  aqiwUa  Sera 

De  siete  eneHos ,  que  la  miarla  ttltn 

Empalia  con  av  aliento  : 

Ed  Bu  ,  todo  an  borror  y  m  tonnaito 

Desoerteen  mise  enctñr*, 

One  jro  mismo  i  mi  m  lamo  me  bago  I 

Cuando  en  bnxM  del  sueüo  ,    . 

Vivo  cadáver  boj  ,  porque  él  ea  dnebo 

DemlTÍda;desaeTie, 

Que  vi  no  piHdo  amaga  de  la  nuerU 

íQni  lofeasle,  que  tanto  le  provoca? 


(AwKioe  misero  esclavo,  no  me  atrevo 

A  imanarle,  ;ie  alabo), 

Al  fin,  que  de  la  bocadean  esclavo 

DnaltamaialU. 

Que  en  dnlces rajos  mansamente  irdla; 

Y  i  las  dos  os  locaba , 

Ba«ts  qne  en  vivo  fuego  oí  abrasaba. 

VoeaniEdio  de  \u  dos,  anotme quería 

Su  ftiria  resistir,  ni  me  oTendia 


Ni  me  locaba  el  ftiego. 
Con  esto  pues ,  di^esperado  ;  ciego. 
Despierto  de  un  abismo , 
DeuDsue&D,  deunletaqjOtUiparasIs- 
Taalo  mis  penas ' — 


Fantaamas  son  lijeraa 

Del  suefio,  que  ioirodoce  eias  qnline- 

Al  almavalsealido.  fSa«MsseiarlN.) 

¿HasqnéclarineseileT 

Qne  ban  venido 
A  noeaira  poerto  nave*. 

Dame  üceoda,  gran  aeüw,  paeaaabes 
Que  nn  clarín,  cuando  luena, 
Ks  para  mi  la  voa  de  la  aireña; 
Porque  i  liarte  IncUaada, 
Del  militar  ealmendo  arrebatada , 
So  música  me  lleva 
Los  sentidos  Iras  si ;  porque  les  deba 
Kama  i  mis  henhoi,  coiudo 
Llegue  eo  ondas  de  luego  nsTegindo 
Al  sol  mi  nombre,  j  con  veloces  alas, 
Alllconipita  i¡  la  deidad  de  Palas,  [dado 
<Ap.  AuiKrne  ma«  partedebe  ieatecni- 
K\  MbernesFilipoelquehalieBado.) 

Lsocsaio. 
Sal,  senor.ilaorilli 
Del  mar,  que  la  cabeía  creapafamnllla 
Al  monte  que  le  da,  para  mas  pena, 
ün  prisión  de  cristal  circel  de  arena. 

Divierta  tu  enidado 

Ese  monstrw)  ttevado. 

Que  eo  sos  oadas  dilaU 

A  eipejoa  de  lallr  mareo*  de  platt. 

Nada  po<M  alegrarme; 

Tanto  podo  et  nolor  enajenarme 

De  mi ,  que  j*  sospecho  [cbo 

Que  ea  Etoa  el  corazón,  volcan  el  pe- 


Í?aeB  baj  eos*  i  la  vista  mas  RUive 
ne  ver  quebrando  vidrio*  nna  nave. 
Siendo  en  su  axol  esfera 
Del  viento  pea ,  v  de  las  ondM  avi- , 
Cnando  corre  vc1ox ,  sulca  Hiera , 
V  de  dos  elementos  amparada,  [  iiad;i . 
Vuela  en  las  ondas,  j  en  loa  vieulos 
Annoae  agora  no  fuera 
Su  vista  i  nuestros  ojos  bonjera ; 
Porque  el  mar  alterado. 
En  piélagos  de  moutes  levanudo 
Risa  la  alljva  fteote , 


Turbó  la  bi,  j  aacodió  el  trideota. 
Tormenta  el  marinero  se  preamu; 
'mt  s«  atreven  ai  délo 
tontea  de  sal ,  pirimldea  de  bieto. 
Tortea  de  nieve ,  aicliares  de  emím 
(YMtlpeFotMta.) 

I  Gran  deadlcba ! 

ur. 

PotonU, 
íQuéesesoT 


cielo  te  levanta , 

Taaii  es  su  furia  }  an  violencia  tanta . 

Cou  un  furor  sediento  [U>1) 

( i  Quién  ba  visto  con  sed  tanto  elemett- 

Ru  ans  enlrafias  barbaras  esconde 

Diversas  gentes ,  donde 

A  consagrar  se  aireve 

Sepulcros  de  coral ,  tumbas  de  nieve 

EDbúvedaa  de  plata; 

Porque  el  Dios  délos  vieotos  los  desata 

De  la  prisión  que  asisten , 

y  ellos  sla  lej  }  sin  aiiao  embisten 

A  ese  bajel ,  en  jo  clarín  sonaba , 

Claoe  que  sns  exeqoiiis  se  cantaba. 

Vo  desde  aquella  cumbre. 

Que  al  sol  se  atreve  i  profanarla  Imn- 


Contenía  le  advertía ,  _        [bi 

Por  ver  qne  era  F1li(>o  el  qft  venia 
Fillpo,qaeeo'"   ' 


bre. 


talea 


Desvanecí  primero  sus  despoÍ<is, 
Efectos  de  mis  labios  j  mis  ojos , 
PDrqu(>  dieron  veloces 
■as  agua  j  viento  en  ligrimas  j  vocea. 

Pnes,  dioses  iumortalea, 
I  Cómo  probáis  con  ame 
Tanto  mi  snfriniienlo? 
Queréis  que  suba  i  derribar  violento 
ise  aktiar  aiul ,  siendo  aegnndo 
Nembrot,  en  cnjos  bombroa 
Pueda  eteaparse  el  muodo , 
Sio  que  me  canse  asoaabra 
El  ver  rasgar  los  senos 
Con  rajos,  con  r^mpagns  j  tPHiioiT 

BMEHA  n. 

PATRICIO ,  g  l*e$«  LUDOVICO.  - 
Dichos. 
F  ITRIO  o.  (Dentro.) 
Ajde  mil 

LED«ÁNIO. 

Triste  *o>. 

u.nmz.cnv  Google 


iQue«*eioT 

Cn  hombre  se  ba  escapado 
De  It  cniel  lormenU, 

Y  coa  sm  hraios  dar  la  rida  Inteola 

A  oiro  inIt'Ucu ,  coaodo 

Esuba  uw  la  muerle  agofuiaado. 


Norte  vocal  mi  TOt  podri  gnlarta 

Si  me  eacuchas;  pues.&oio 

Por  naimarte  bablo. 

LleRad. 

iSúlaiPalricU>iiLitÍ<ndei>,abrotaéM.) 

PATRICIO. 

¡Vilgame  Dios! 

¡tálgameel  diablo 
A  piedad  lian  movido. 


COMEDIAS  DE  UM  RDRO  CAUtEBON  DE  U  BARCA. 


81  no  es  i  mi ,  ip 


4  la  be  tenido. 


Eeílores ,  si  dndichu 
Sueleo  moTer  loa  ooraionet,  dichas; 
Sncedidas ,  do  espero 
Que  pueda  ballnrw  corar.on  tan  Brro, 
JÍqnteiiiio:iblgpdeuumte«ro  y  rendido, 
Viedad,  por  Dios,  1  vuestras  plantas  iii- 
[do. 


le  loa^ombres,  ni  de  Dios  la  eiiiem. 

Decid  quién  aofs ;  sabremos 

La  piedad  y  hospedaje  (jue  os  debemos. 

Y  porque  no  ignoréis  quién  soy,  primero 
Hloombfehede  decir;  porque  no qoie- 

fjae  me  habléis  iodiscreíos,  [ni 

gnoraiKlo  quien  soy,  sin  tus  respeloa 
A  qne  mljrlda  o*  muere, 

Y  sin  la  aaorarion  que  se  me  debe. 
Yoioyelrey  Egerío, 

DigDO  señor  desle  pequeBo  bnpf-rio; 

Pequeño,  porque  es  mió ; 

Que  hasta  serlo  dei  mimdo,  descontio 

l)e  mi  valor.  El  traje. 

Has  qoe  de  rey .  de  Úrtiiro  lairaje 

Trjigo ;  parque  quisiera 

Fiera  tul  parecer,  pues  qoe  soy  Üera 

A  dios  niiiguuo  adoro ,' 

(Jue  aun  sus  nombres  ignoro , 

M  aqnl  los  adoramos  ni  tenemos; 

?ue  el  morir  y  el  nacer  solo  creemos, 
a  qne  sabéis  quién  soy.  y  que  fué  mu  - 
Mi  mHJeiitad,  decid  qniéu  sois.       [cb.i 

Kecucha  : 
Mi  propio  Doobre  es  Patricio , 
Mi  patria  Irlanda  6  Hibernis . 
Mi  pueblo  es  Tox,  por  humilde 

Y  pobre  sabido  «penas  : 
Rite  entre  el  septenUiou 

Y  el  ocddcnte  se  uteota 

En  na  monte,  i  qaleo  el  raír 
Ata  con  prMoD  estrecha , 
Ea  la  Isla ,  qne  Hamaron 
Pira  sn  aiabanxa  eterna , 
Gran  señor.  Isla  de  Santo* : 
Tamo»  Alaron  los  que  en  ella 
OienM  la  Titla  al  naartirio , 


En  religiosa  deTensa 

De  U  Te,  qne  esta  en  los  fleleí 

Es  la  última  Oneía, 

De  tm  cabaltaro  irlandés 

Y  de  nna  dama  ^ncest, 
Sa casta  etiNMa,  nací, 

A  qnien  debí  en  mi  primera 
EdadíAteradesteBér} 
Otro  de  mayor  Dobleí* , 
Que  fué  la  luz  de  la  fe 

Y  religión  verdadera 

De  Cristo ,  por  el  carácter 
Del  sanio  bautismo ,  puerta 
Del  cieh) ,  como  primero 
Sacramento  de  su  Iglesia. 
Hls  piadosos  padres,  luego 
Que  pagan»  esta  deuda 
Comnn ,  que  el  hombre  casado 
Debió  1  la  naturaleza , 
Se  retiraron  i  dos 
Conventos,  donde  en  puren 
De  castidad ,  conservaron 
Sa  vida  basta  la  jiostrera 
Linea  btal ,  «ue  lindieroD 
Con  mil  caioucas  muestra* , 
El  espirita  i  los  cielos 

Y  el  cadlver  i  la  tierra. 
Huérfano  entonces  quedé 
Debajo  de  la  tutela 
" — la  dlvbia  matrona , 

_  jto  poder  «pena* 
Cumplí  nn  lustro  ó  cinco  edadee 
Del  «ol ,  qoe  en  doradla  vueltas 
Cinco  veces  ilustró 
Doce  signos  y  una  esfera , 
Cuaido  mostró  Dios  en  mi 
Sa  divina  omnipotencia ; 
Que  de  Saces  Inslrumentoa 
Usa  Dlea,  porque  ae  vea 
Mas  su  majestad ,  y  i  él  solo 
Se  atribayan  toa  grandeías. 
Faé,piiea(yiabealo*ciehM, 
Qoe  no  es  humana  soberbia. 
Sino  celo  reHoioso 
E>e  qne  sus  obras  se  sepan  , 
El  contarlas  yo),  que  un  dia 
Un  ciego  ilegd  1  mis  puerta* , 
Llamado  Germas .  y  dijo  : 

envía  aqñi ,  y  ordena 
lu  nombre  me  das  vista. 
Yo ,  rendido  i  su  obediencia , 
La  leGal  de  la  cnu  hice 


Qnei 

YMbl 


lOJO* 


Pasaron  restituidos 
A)alui,delas  tiniebla*. 
Otra  vez ,  pues ,  que  los  cielos 
Rebozados  entre  densas 
Nubes ,  con  rayos  de  nieve 
Hicieron  al  mundo  guerra , 
Cay6  tanta  sobre  no  monte 
Que  desatada  t  deshecha 

'  » rigores  del  sol , 

.  ndiba  de  manera 
Las  calles,  quéjalas  casas. 
Sobre  fas  ondas  vioientai 
Eran  naves  de  ladrillo , 
Eran  bajeles  de  piedra, 
(i Quién  viú  fluclnar  por  montes T 
-.Qniéa  vio  navegar  por  seivasT) 
:.a  señal  de  la  crux  bice 
En  las  aguas ,  y  suspensa 
La  lengua ,  en  nombre  de  Dios 
Les  mandé  que  se  volvieran 
A  su  centro;  y  recogidas. 
Dejaron  la  arena  seca. 
¡Oh  gran  Dios  1  ¡  quién  no  te  alaba ! 
'  Quién  no  te  adora  j  confiesa  I 
'rodigios  puedo  dedros 
Mayores;  mas  la  modestia 
Ata  la  lengua,  enmudece 
La  voi.  y  ios  labios  sella. 
Crecí m  So,] — =--"—-■- 


Al  estadio  de  lu  letra* 
Divina*,  y  i  la  lecdon 
De  loa  siolM ,  cuya  eacuela. 
Celo ,  piedad .  r«l^toa , 
Fe  y  caridad  no*  ^i^a. 
En  este  esutdlo  ocupado. 
Salí  OB  día  i  la  ribera 
Del  mar  con  otros  anlgoi 
Estudiantes,  coando  t  ella 
Liega  tul  baje! ,  y  arribando 
De  auaentrajias  i,  tierra 
Hombres  ajiuadoa,  cuaario* 
Que  aqoeatoa  mores  ¡ufeatu. 
Nos  cautivaron  i  todos : 
Y  por  no  perder  la  presa 
Se  hicieron  al  mar,  y  dieron 
Al  libre  viento  las  velu. 
General  deste  bajel 
Filipo  de  Roqd  era , 
En  cnvo  pecho  se  hallara, 
A  perderse ,  la  soberbia. 
Este,  pnes,  bi  «Igtino*  día* 
Que  mar  j  Uem  motetta 
De  toda  irlanda ,  robando 
Las  vidas  y  las  haciendas  ; 
Solo  i  mí  me  reservé , 
Porque  me  dijo  que,  en  maestra 
De  rendimiento,  itte  habla 
De  traer  1  tu  presencia 
Para  ascUvo  tuyo.  ¡  Ub  cninto 
Ignorante  el  hombre  yerra. 
Que  sin  eonsuitar  á  Dios , 
IntAitof  suyos  uieott  t 
Digalo  ea  el  mar  FiUpo; 
Pues  boy,  í  vista  de  llena. 
Estando  sereoo  el  cielo , 
Manso  el  aire ,  el  agua  quieta , 
Vio  en  nn  pomo,  en  nn  Instanie 
Sus  presundoaas  destechas ; 
Pnes  eo  tos  cóncavos  seno* 
Drama  el  viento ,  el  mar  se  queja  i 
Monte*  sobre  montes  fnéron 
Las  ondas,  oqra  eminencia 
Moja  al  sol,  porqae  pretende 
Apagar  las  luces  Deltas. 
Kl  tiiial  junto  i  los  cielo* 
Pareció  errado  cómela, 
O  eihalaciou  abortada, 
O  desencajada  estrella. 
Otra  vei  en  lo  proftmdo 
llel  mar  tocó  las  arenas, 
Donde  desatado  en  parles, 
Kuéron  las  ondas  fnuesta* , 
Monumentos  de  alabastro 
Entre  corales  y  perlas. 
Yo  (i  quien  el  cíelo  no  sé 
Para  qué  efecto  conserva. 
Siendo  tan  inútil )  pude 
Con  mas  aliento  j  mas  fhena , 
No  solo  darme  la  vida 
A  mi .  pero  aun  en  defensa 
Desie  valeroso  Júven 
Aventuraría  v  perderla  : 
iH)rqne  uo  se  qué  secreto 
Tras  él  me  arrebata  y  lleva , 

[rienso  que  ha  de  paganne 

grande  logro  esta  deuda. 

lo,  por  piedad  del  cielo. 
Salimos  lo*  dos  i  tierra , 
i>onde  espera  mi  desdicha , 
)  donde  nu  dicha  espera. 
Pues  somos  vocstroscsclavos, 
Qoe  Mie*Lro  dolor  os  mueva , 
Que  tiuestro  llanto  os  ablande , 
nuestro  mal  o*  enternezca, 
Nuestra  aflicción  o*  provoque 

oUigucu  nueslras  penas. 


CaUi ,  misero  criatlano ; 

jmzeanvCiOOglC 


Om  «1  itaM  i  ta  tw  Ueatt , 
fío  «i  qué  (fecto  !■  rige , 
No  té  naé  pod«r  li  (Mru 
A  temerte  j  idorarle, 
ImuJoando  qae  se» 
Tú  el  eaclMo ,  qm  en  un  wwíio 
Vi  mpinodo  centella* , 
Vi  eicupiMdo  vivo  fuego, 
Ue  caja  lluit  i  joleiiia , 
Eran  mnípoMi  mudis 
Hit  biita  Pohwla  j  Leibh. 

La  Uami  que  de  mi  boca 
Salla,  et  la  TenJadera 
Doctrina  del  Etaug^  i 
EHa  et  mi  yilabni , ;  uta 
Be  de  predicarte  i  ti 
Y  i  toa  geatM,  t  por  elta 
CriutaoM  vendriji  ii  ser 
Tttt  dot  lüju. 

kCT. 
Calla ,  dem 
Lm  liMot ,  crittiaira  vil , 
une  me  iojuriai  y  me  afnniai. 


PoeatApladoaa 
a  an  deteou  t 


Na  e*  jiMO  que  i  duumw  muera 
De  00  rej.  (kp.  No  ea  aioo  piedad, 
Qtte  teogo  i  criitiaoo*,  eita.) 


Ea  ImagiDar  que  |iui'it:i 
Ser  criltiaDa ,  ts  ¡mposihir 
Tau  grande,  como  que  vuelva 
Yo  misma  segunda  vez 
A  tifir  dpspups  de  muerta; 
Y  porque  a  tau  justo  ettojo 
El  «entibilenlo  divieita* , 
(Hgamot  quién  es  esotro 
Pasajera. 

Escuch.i  aleiitu, 
Rermotidma  'leidad . 
Porque  asi  mi  hlsloria  empieza. 


Patricia  j  TO ,  aunque  tamUen 


DTemmos 


Loe  dos,  somos  tan  opueuM, 
One  dluamos ,  cuanto  ib 
llesde  ser  malo  t  ser  baeoo. 
Pero  coa  iodo,  en  deleusí 
be  talé  que  adoro;  creo. 
Perderé  nna  t  mil  teces 
( Tinto  la  (•timo  :r  la  aprecio } 
Id  vida;  it,  voto  t  Dios; 


fñ  msTavillas  del  cielo 
Obradas  por  mi;  delitos. 
Hurtos,  muertes,  sacrilegios, 
Tnldooes ,  aletosiaa 
T«  contaré;  porque  pienso 


U.  PUMUIÍ)»»  DB  SAN  PATRICia 

Que  aun  e*  vaniíUd  en  mi 
Gimiarme  de  baberlai  hecbo. 
En  una  de  muchas  ialai 
De  Irlanda  nací,  v  sospecbo 

Se  todos  sletR  plauetas, 
rbadoi  T  descompuestos , 
A*is(J#roD  desleales 


La  luna  me  diú  iuconstancia 
Eu  U  coodicioii ,  iugeiiio 
Hercurio ,  mal  empleado 
( Mejor  íuera  uo  leoerlo) ; 
VéDus  lasciva  me  diú 
Apetitos  lisonjeros , 

Y  Harte  inlmo  cruel : 

iQué  no  darin  Harte  j  Venus  * 
eTSoI  me  di6  coiHlicion 
Uuj  generosa,  j  por  serfo. 
Si  DO  teogo  que  gastar. 
Hurto  j  tobo  cuanto  imedo. 
i6piter  me  di6  soberbia 
De  biurros  pensamleolos , 
Galano  cólera  j  rabia , 
Valor  y  intmo  resuelto 
A  traiciones ;  y  i  estas  causas 
Se  han  segnioa  los  efectos. 
Mi  padre,  por  ciertas  cosas 
Que  callo  por  su  respeto , 
lie  Irlanda  fué  dealerrado ; 
Ucsó  i  Perpüan  ,  un  puebla 
De  EspaEa ,  conmigo ,  entonces 
De  diea  años  poco  menos, 
Y 1  loa  dies  ¡t  seis  murió  : 
iTénnle  Dios  ea  ti  cielo ! 
Huéruna  quedé  eti  poder 
De  mis  gustos  j  deseos. 
Por  cuyo  campo  corrí 
%i  lieúda  alguna  ni  freno. 
Los  dos  polos  de  mf  vida 
Eran  mujeres  y  Juego , 
En  qolen  lodo  se  Fnndaba  ; 
¡Mira  sobre  qué  cimientos ! 
Ho  te  podri  rererir 
Ni  lengua  aquí  por  exleoso 
9)ÍH  snceaoa;  pero  haré 
Una  iKeve  copia  dellos. 
Por  loriar  i  una  doncella 
DI  ]*  muerte  t  un  uoble  tI^d  , 
Su  padre;  y  por  su  mitjer, 
K  un  boiirado  caballero 
En  BU  cama  malí ,  donde 
Con  ella  estaba  durmiendo ; 

Y  «ntre  iu  sangre  bagado 
Su  honor ,  teatro  Ibnesto 

Fué  el  lecho ,  mezclando  eotóncrS 
Homicidio  y  adulterio ; 

Y  al  Ba  el  padre  j  marido 
Por  so  lionor  las  vidas  dieron , 
Que  bav  miriires  del  bouor  : 
¡Téngalos  Dios  en  el  délo ! 
Huyendo  deste  castigo 

Pasé  i  Franda,  donde  pienso 
One  iM  oltidú  la  menoría 
De  mil  haialUa  el  tiempo. 
Porque  asistiendo  t  las  perras , 
One  entonces  se  disnusiemu 
Entra  Pranda  y  iDKlalerra  , 


hie  K  nfredó  me  moatré 
anta ,  qae  me  dU  por  premio 
De  im  *alDT  el  rey  mismo 
IJna*bsadera.  No  rjuiero 
Decirte  ai  le  pagné 
A<niesta  deuda  nien  [>rMio.         ' 
Vo^vl  i  PerpitiaD  honrado , 
Y  entrando  á  jugar  1  nn  cuerpo 
De  guardia ,  sobre  nonada 
DI  uo  bofetón  á  un  sarüenlo, 
Hatá  i  on  caplun ,  heri 


Va  en  la  resisteuda  puesto, 
A  un  corchete  di  la  muerte 
(Algo  habla  de  hacer  bien  bedra 
bnlre  tantas  casas  matas) : 
j  Ténsale  Dloi  en  el  cielo  I 
Tomíia  en  tin  en  un  campo, 

I  sagrado  coniculo 
De  raUaiosas ,  que  esUba 
Fundado  en  aquel  desierto. 
AUl  esluve  retirado 

Y  regalado  en  extremo. 
Por  ser  alli  reilgiosa 
Una  dauu ,  cuyo  deudo 
La  puso  en  oblinadon 
Desie  cuidado.  Hi  pecba, 
I >)mo  basilisco  ya, 
TrocA  la  rojel  en  veneno , 

Y  pasando  dusneñado 
Dñde  el  agrado  al  deseo, 
Monstruo  que  de  lo  impoMble 
Se  alimenta,  vivo  fuego 

Que  en  la  recateada  crece, 
Uuna  que  la  aviva  el  tienta, 
Oisimnlado  eoem^ 

?ue  mau  i  su  propio  dueihi , 
en  fin,  deseo  en  un  hombre. 
Que ,  sin  Dios  ;  tín  respeto , 
Lo  abominable  y  lo  horrible 
Estima  solo  por  serlo  ¡ 
He  alKvi. . .  Tnrtwda  aqui , 
SI  desto ,  selior ,  me  acuerdo , 
Huda  tallece  lavoa. 
Triste  desmaya  el  acento. 
El  coraum  á  pedazos 
Se  quiera  salir  del  pecho, 

Y  como  entre  nscara*  sombras 
Se  erliao  barita  y  cabelioa, 

Y  yo  coofoso  y  dudoM, 
Tiisle  j  absorto ,  no  Uógo 
Animo  para  dedrio, 

SI  le  tuve  para  ttacerlo. 
Tal  e«  mi  delito  en  Bn 
DedetesiaUe,  de  feo. 
De  sacrilego  j  pre&na 
(Rano  asi  te  le  eiicareica), 
Que  de  hdtwrie  cometido, 
Alguna  ves  me  arrepienlo. 
En  au  me  atrail  una  noche , 
Cuando  el  oocurno  dlendo 
Construía  i  kw  mortales 
Braves  sepulcros  del  suebo ; 
Cuando  hÑ  cielos  tmian 
Corrido  el  oscuro  velo. 
Luto  que  ya  por  la  muerte 
Del  sol  entapiza  el  viento, 

Y  en  sos  esequáas  las  aves 
Hoctuniaa,  en  *ei  de  vetM* 
Cant»  caistros,  y  en  oodat 
De  ladr,  coa  los  reOejos 
Las  estrellas  daban  haces 
Tréandas  al  firmamento ; 
Ed  fin.  esta  nocbe  entré 

Por  bs  paredes  de  un  buerto. 
De  doa  am^os  valido 


bibiqúie 


Mi  parienla.  , .,_.  . . 

Por  su  respeto  nombrarla , 
Ya  qne  no  por  mi  reapeto. 
Desmayada  i  tanto  horras 
Cay6  rMidida  en  el  lui'lo , 
De  donde  pas4  k  mis  brazos ; 
Y  lates  que  vuelta  en  su  acuerdii 
Se  viese ,  va  estaba  fuera 
Del  aagrado  ea  lu  di 


wnv  Google 


COHEDIAS  DB  DON  PBDRO  CALDEUMI  DI  U  BABCA. 


A  qae  Bon  de  «oior  títaaa 
Lm  locnru,  ndbnenu 
Perdontn  :  j  ul,  ifEoieodo 
Al  llanto  el  agrado  ,b»M 
A  siu  desdichas  coomelo; 
Aonqne  ellu  eran  Un  grúdei, 
One  uhvtM  en  no  nigeto 
Eiutomieiito ,  vlolencli , 
Incesto ,  estupro,  adulterio 
Al  miinio  Dioi  contó  esposo , 
Y  al  tlD,  ti  ín  sacrilegio. 
Deada  alU  en  efecto  en  dos 
Caballos,  bijoa  del  Tiento, 
A  la  nieiu  de  V^eoda 
Fainos,  adonde  Unglenda 
Uue  era  nal  miijer,  ririmoa 
CoD  poca  pu  mnclio  tiempo  ¡ 
Porque  ;o,  halUndome  ja 
Gastado  el  poco  dinero 
Oue  tenia,  sin  *r'-" 


lieaimestai  _ . 

Parala  benaoBnra  apelo 
Ite  mi  flogidt  antier. 
SI  baUen  de  cnanto  be  becbo 
De  tener  lergBena  alguna, 
Solo  la  turiera  desto ; 
Porque  e«  la  última  b^feu , 
A  que  llega  el  mas  vtl  pecbo. 
Poner  en  venta  el  bonor , 

Y  poner  d  gusto  eo  precio. 
Apenas  deoieq^ooiado 

A  eKa  le  doj  parle  desto, 
Cuando  cuerda  me  asegura , 
Ski  esMAar  el  intento ; 
Pero  apenas  1  tu  rostro, 
fieílor ,  las  espaldas  Tueho , 
Vuudo  bujendo  de  mt ,  lome 
Bañado  eo  un  nonasierío. 
Allí,  por  6rden  do  un  santo 
RelIgloM,  turo  puerto 
De  ta  tormenta  del  mundo , 
T  rill  murió,  dando  ^cmplo 
Su  culpa  7  «u  penhettcia : 
¡Tén^taUM  CB  el  ddo ! 
Yo ,  nendo  que  i  aia  delitos 
Ya  ki  Tiene  el  mundo  eetrecho, 

V  que  i»e  Mudn  tlem 
Que  ne  sufriese,  resnelTO 
El  dar  U  tobIu  i  ni  patria ; 
Porque  en  eUa,  por  lo  miinos , 
Estatia  mas  segure . 

Como  mi  umparo  j  mi  ceoiro. 
De  mis  enemigos.  Tome 
El  camino , ;  eo  Bu  tl^o 
A  Irlanda,  ene  como  madre 
He  recibió.  Pero  bxgo 
Fué  madrastra  pan  mi; 
Pues  al  dtrigode  un  puerto 
Llegué ,  bascando  tüJo  , 
Donde  estaban  encubiertos 
En  una  cala  cosarios, 

V  FiUpo ,  que  era  de  eDos 
General ,  me  etutiTÓ , 
Después,  aebor,  de  haber  hedut 
Tan  peligrosa  derensa, 

Uue  endonado  k  mi  esAieno 
Filipo .  me  aseguró 
La  rida.  Lo  qne  iras  esto 
Sucedió,  ja  tú  lo  sabes , 

8ue  Idí  que  enojado  el  Tiento , 
oeamenaiócruel 

Y  nos  cast^iú  soberbio , 
Hadendo  en  montea  j  mam 
Tal  estrago  j  tal  esruerzo. 
Que  estos  blderoo  donaire 
De  la  sobertila  de  aquellos. 
De  irAueoe  de  crisul 


Cadaearoa  las  ciudades 
Vecinas ,  j  por  desprecia 
Tiraba  el  mar  i  U  tierra, 

lie  es  munición  de  sus  senos , 
_n  sus  nieares  las  perias , 
Uue  eogeodra  el  teíoi  aliento 
De  la  aurora  eo  su  roclo , 
Ligrimas  de  fuegoyblelo; 

V  al  Bn  para  que  en  pinturas 
íVo  se  vaya  lodo  el  tiempo , 
Se  ñiéron  todas  «u  gentes 
'  cenar  i  lus  ioUeraos. 

o,  que  era  su  cooTjdado, 
ammen  me  luera  iraa  ellos , 
i  Patricio  (á  quien ,  no  sé 

Por  qué  causa ,  reTereodo , 

Mirando  su  rostro  siempre' 

Cod  temor  y  con  respeto) 

No  me  sacara  del  mar, 

Cuando  ya  rCMfldo  el  pecbo. 

Iba  bebiendo  la  muerte, 

Agoniíando  en  veneno. 

EUa  (•  mi  bistoria,  t agora 

Ni  vida  ni  piedad  quiero. 

M  que  mis  penas  te  ablanden, 
~  le  obliRuen  mis  ruegos , 
le  me  des  la  muerte , 

Para  que  acabe  con  esio 

Vida  de  un  bombre  tan  malo, 

Qne  apenas  podri  ser  bueno, 
sn. 

Lndovico,  aunque  bayas  sido 

Cristiano,  t  qnieu  aborrezco 

Con  tantas  veras ,  estimo 

Tanto  tu  valor ,  que  quiero 

Qne  en  ti  y  Patricio  se  Tea 

Mi  poder  i  un  mismo  tiempo , 

Pues  ctxno  levanto,  bumillo, 

V  como  castigo,  premio. 
YasitUtedoylosbraioa, 
Para  levantarte  en  ellos 
A  mi  priranu ,  y  i  U 
Te  arrojo  i  mis  plantas  puesto, 
{Arríia  en  el  tuele  á  Patríete,  fie  pene 

endnM  el  pU.) 
^gnlGcando  los  dos 
Las  balauías  de  este  peso. 

V  porque  teas,  Patricio, 
Cutnto  estimo  y  culnto  predo 


lUajot  Ustima  te  tengo 
Que  envidia.  Ctiaiisao  eree  : 
Aprovéchate  de  serio. 

Lcuonco. 
D^ame  goiar,  Patrido, 
De  los  aplausos  primeros 
ne  ofrece  la  Tortuna. 

Una  palabra  (si  pnedo 
Esto  contigo)  te  pido. 

LOOOtlCO. 

^Cuáles? 

Que  riToa  6  mnenot. 
En  este  mundo  otra  ves    . 
Los  dos  babemos  de  venwi. 

LCDOTICO. 

^Tal  palabra  pides  T 


Tus 


ávida 


Te  dejo :  vomita  el  fuego 

t)e  la  palabra  de  Dios , 

Para  oue  veas  en  esto 

Que  01  adoro  su  deidad , 

Ni  sus  maravillas  temo. 

Vive  pues ;  pero  de  suerte 

Pobre ,  abatido  v  sujeto , 

Qne  has  de  semr  en  el  campo , 

Como  lofitil;  v  asi  quiero 

Qne  me  guaraes  los  gs  nados. 

Que  por  esos  valles  teuao. 

Veamos ,  si  pars  qne  salgas 

A  derramar  ese  fuego , 

Siendo  mi  enclavo,  te  saca 

Tu  Dios  de  este  canllTerio.       (V* 


Sino  i  mi,  qne  no  ta  tengo, 
Y  i  ntoTerme  alguno,  Inles 
Fuera  Ijidovico  Eole. 


PATBICIO.LUDOVICO. 

Lsdovlco ,  cuando  humilde 
En  tierra  esiov ,  y  le  n 
EntacrnT*--^--— -• 


i  ti  certs  ii  Kfeile. 


FILIPO,  LLOCU. 

Perdooad ,  si  no  be  sabido 
Serviros  y  regalaros. 

?Jas  tengo  qne  perdonan* 
[>e  lo  que  os  ba  parecido; 
Pues  cuando  os  llego  I  mirar, 
Entre  un  pesar  y  un  placer , 
Os  tengo  qne  agradecer, 

V  os  tengo  que  perdonar  : 
Que  agradecer  la  acogida, 
Que  perdonar  un  mal  ninrte; 
iiues  me  bibeis  dado  ta  muerte 
y  me  babeis  dado  la  rida. 

ixocfit. 
A  tan  discreta*  niones 
Duda  y  ignorante  soy ; 

Y  asi  los  brazos  os  doy, 
Por  quilanne  de  cuestiones. 
Kilos  salirin  re^nder , 
Callando ,  por  mi  deseo.  (Se  at 


PAULIN.  —  Dicue*. 
PAom,  (Ap.) 
A;, señores,  loque  veo! 
Que  ahraian  i  mi  mujer. 
¿Qué  me  loca  hacer  aqnIT 
:  Malarios*  SI;  yo  lo  hiciera, 
SI  una  cooa  no  temiera, 
y  es  qne  ella  me  mate  i  mi. 

Relia  serrana,  quisiera. 
Para  pagar  la  posada , 
Que  esia  *orti/a  extremada 
Estrella  dd  cielo  fuera. 


je  tengáis  por  mujer 

Que  atenía  al  provecho  vivo ; 
"~  ~  MV  Tuesira  la  recibo. 


ti  marido  toy^ 
igmzeanvCiOOglC 


BL  FUROiTORtO  DB  SAN  MTRICIO. 


T  Mirtlji  miro  dt , 

Lo  que  me  loca  n  nDar. 

Oin  TM  el  lima  os  do; 
En  hw  braioB ;  que  oo  tmp 
Ütrajoja  ni  cadena. 


No  ba  debí 


■Q  el  que  qoier 


yiapi 


.  la  pñioi.  __  ...   , 

Daa  la  memoria  entretengo 
CoD  «oa,  d«  tantos  pesares 
Como  en  ancesos  tan  distes 
Me  causaron,  ja  los  Ttsleí, 
Esos  CTiiUlinos  mam. 

MOLIN.  (Ap.) 

i  At,  que  otra  tei  la  nt)rai¿ ! 
¡Ah,  Kiior!  iDoecb*  de  *er 
Que  es  aqneat  mi  auiert 

VaeMro  marido  dos  fi6, 

Salero  retlrtme  del ; 
liego  Tendré.  {Ap.  Bl  esto  ifertí, 
Polonia ,  qniíi  ájntieru , 

Soe  mi  dmdldia  cruel 
e  tríese  k  tal  etiado. 
;  Oh  mar ,  al  cielo  atrerldo , 
l'^n  qué  entraBas  tian  cibMo 
LaiTidas  qnehas  sepultado!)    (Vn«.) 

E8GEIIA  VL 

PAULIN;  LL0C1A,  detpmn  PlUPO. 

(4|i.  Ya  M  Ikié ;  bien  puedo  baUar 
Alto.)  ERta  vei ,  mi  Üocia , 
Cogite,  por  Tidt  mb, 
¥  esta  tranca  me  ha  de  dar 


¡Si  JO  kis  tbraios  t1  , 
El  millda,  ú  es  fonoso 
Lince  que  no  podo  ser 
HalicUT 

Hnlida  ha  sido ; 
Que  DO  ha  de  ler  on  marido 
Todo  aquello  que  faa  de  ver. 


Yo  digo  qoe  so  contento, 

Y  la  coodickn  consienta , 

Y  pues  dos  abraua  das 
A  ese  diablo  de  soldado 

Sue  el  mar  aci  dos  ecbó , 
o  quiero  haber  fisto  50 
Has  del  uno;  j  si  be  pensado 
Darte  den  palos  por  dos 
Abraso*,  hecba  la  cneuts, 
Al  uno  caben  cincuenta. 

Y  asi  Joro  i  non  de  DicM , 

$ue  pues  la  sentencia  daa 
la  cnenta  esiA  tan  erara , 
Qae  has  de  llevarlas,  repara, 
ciucnenta  palos ,  no  mas. 

íamAá. 
Ya  es  modia  raarMeria 
Esa,  j  annqaonasloiea, 
Elaita  que  ait  marido  vea 
La  coarta  parto. 


PnndImo;qnér 

Entre  los  dos . 
No  creer  lo  que  teis  vos. 
Sino  lo  qoe  ja  os  dijere. 

r*OLiii. 
Para  eso  neior  ea , 
Uodade  Bwceblí, 

?ue  tornee  la  tranca  lA 
que  con  ella  me  des. 
lEslaris  conlentat  SI , 
Dando  «D  amorosos  laioi , 
Al  otro  ka  dos  abratos , 

Y  los  deo  palos  a  mL 

(Vaebe  FtOpih] 

nupo.  [Ap.) 

iSI  se  babri  el  liUano  tdaí 

•a  tiempo  habéis  llegado. 
Oídme,  leSor  soldado  : 
Yo  esto  may  agradecido 
Al  gusto  que  me  babela  hecbo 
Hof ,  en  quereros  f  aler 
De  mi  eboia  j  mi  mujer : 

V  aunque  esto  rouv  satisfecho 
Por  tantas  causas  de  tos  , 

Va  que  o*  bailáis  bueno  j  sano , 
Tomad  el  camino  i  majio 
y  la  iModicioD  de  Dh»; 
Porque  no  quiero  esperar 
Oue,  hscienaoeomi  casa  guerr 
Salga  i  ser  carne  en  La  tierra, 
Quien  Ibé  pescado  en  el  mar. 


es ,  oue  bi 


ft  no  (of  marido  T 
ESCEHA  VIL 


Esto  se  os  manda ,  ;  oue  esté 
Sirviendo  con  gran  cuidado , 
Siempre  en  el  campo  ocupado. 

Ya  digo  que  asi  lo  haré. 


Has  iqué  es  lo  qae  miro  aUit 

FiUpo  slo  duda  et. 

Gran  sefior,  dame  los  pies. 

I  Gran  señor  le  llamút 

Si. 

Agora  me  pagarla 
Aquí,  Paulln,  los  porraios. 

Leogario ,  dadme  los  brauí. 

Liouam. 
Honor  en  ellos  me  das. 
lEs  posible  que  le  veo 
Con  vidaT 

nupo. 


One  tamblM  la  cuarta  parte 
vebite  j  dnco  paloa  aoa. 


Aoui  me  arroja 
roceloso.v  JO, 


De  las  penas  qne  he  ralMdo. 

Y  ibera  deslo,  lamblea 
El  temar  la  coudidon 

Del  ReT ;  porque  su  ambidoo 
lA  quien  se  rinde,  ó  i  qniéu 
Con  agrados  escnchA 
Tragedias  de  la  Tortuna! 
Sin  esperanu  ninguna 
He  vivido ,  basta  que  ro 
Hallase  quien  sus  enojos 
Temíase  en  mi  itisie  auseaóa, 

Y  el  Rej  me  diese  licencia 
Para  llegar  i  ana  qjos. 

LcoaAaio. 
Ya  la  tienes  conseguida  i 
Porque  de  tu  muerte  esUi 
Tan  triste,  que  te  dari , 
Eo  albricias  de  la  vida. 
La  gracia.  Vente  conmigo; 
Oue  j»  sucesos  advierte 
De  la  fortuDB ,  }  volverte 
Asu  privanza  me  obligo. 

De  mi  pasado  magín 
Pedir  perdón  me  anticipo : 
Ya  sabri  el  leftor  FiKpo 
Oue  vo  so;  un  Joaa  PauUn. 

>erdODeine  su  laetlé, 

üml  cólera  le  aO^e; 
Que  vo  en  todo  coaalo  dije. 
Por  boca  de  ganso  baiiré. 
A  servirie  me  acomodo , 

V  aqni  estamos  noche  j  dia 
Hi  caballa ,  yo  3  Lloda , 

V  sírvase  Dios  coa  todo. 


Que  allí  os  la  llevéis,  os  pido; 
PuM  con  solo  esto  se  sella 

mde  gusto  en  los  dos: 

,  porque  va  con  vos, 

V  i  mi,  por  quedar  sin  ella. 

(V«M«  FiltpB  t  Leogario.) 
ULOdA.  {Ap.) 

,Ha]r  amor  tan  desdichada 
Como  el  mío,  oue  ha  nacido 
En  Iqs  braaos  del  olvido  ? 

Paolbi,  va  qae  hemos  quedado 

.  dad  los  brazos  luego 
A  este  nuevo  labrador 
Que  tenemos. 


Sojai 


>.  Tosn 


como  i  tai  me  iraieií. 
Para  servir  rengo  aqui 
Al  mas  humilde ,  }  asi 
Os  suplico  me  mandéis 
Como  k  esclavo ,  pues  lo  sojr. 

tiuo. 
¡Qoém    "     "   " 


jQuébumildait! 

r  qué  bneu  talle'  En  verdad, 
Jne  enHciouindome  voj 

1  Habrá  ilutada 
(Aquf  pan  entre  loa  Ma>  i 

ü.nmz.cn.XiOOgle 


vu 

Algno.    ,.  .    . 
No  os  bajaka  eoflcfa 
Llocia! 

LUKb. 

SotuD  tfllaoOi 
Y  enqaflrModoBKCclir, 
Hfl  tengo  de  cfuntienr 
D«  lodo  el  gtaeto  hamaiio. 

Panlin ,  de  tn  ingenio  flo 


Este  eBclaio  qne  aqol  n 


COMBIHU  OB  DON  PEtWO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


choqueo( 

V  JO  gaardarie  procuro 
Por  lo  que  ubrii  deipoe*.   ' 
A  U  te  baRO  giurd*  Hel 
De  tu  persona:  jist 
Te  mando,  qne  desde  aqnl 
Nmici  le  me  aparUe  del. 


PATRICIO,  PAULIN. 

PIDL». 

fil^  Buena  cmhWoo  me  bao  dado.) 
Vuesa  guarda  coJdadoM  (A  Pofrfcfo.] 
So; ,;  *ot  la  primer  cosa 
Qnig  en  m)  ridta  babré  gna: 
Gran  cuidado  be  de  leoer 
Ni  be  de  eomer  ni  dormir 
Por  eso,  si  oa  tmerei*  ir, 
Hnj  Men  lio  podds  hacer 

Desde  hiego ;  r ■■" 

Un  gran  trien, . 
Onedari  deate  cuidado. 
Idos  por  IHos. 

rttuao. 

Bieopodrél* 
FliTO*  de  mi ,  que  DO  so; , 
Aonque  eKlgro,  rogittro.  — 
I  Oh  Seltor,  qué  alegre  vire 
En  1u  adedades  boj ; 
Pves  aquí  podri  adoraroa 
GlahBacooUmpUlIfa, 
Teoiendo  la  imáseD  «ir* 
De  vaettros  prodlglM  tbkmJ 
En  la  soledad  se  hsllú 
La  bamana  Sloiofli, 
Y  la  dirioa  quenii 
Penetrar  en  ella  jo. 

Decidme,  icon  qnlén  babraú 
Agora  de  aquese  modo* 

rATUCIO. 

Causa  primera  de  lodo 
Sois ,  SeBor,  j  en  todo  estáis. 
Esos  crisUlinoc cielos. 
Que  constan  de  luces  lir"" 


jRoi 

Los  discordes  elementos, 
llares.  ítiego.  tierra  j  vientos, 
I  No  aoQ  rasgos  de  esa  mano  r 
■  No  poblicaa  vuestros  Ifires, 
Y  el  poder  qne  en  tos  le  encierra 
Todott  i  No  escribe  ta  tierra 
Con  caracteres  de  Hore* 
Granderas  vneatrai  *  lEl  liento . 
Eu  los  eco*  repeüdo , 
No  MibHca  qm  habeia  «do 
Autor  de  tu  motimienioT 
Eltaegojelaguliiego 


lAlabaniaa  do  ea  prftvienen, 
I  para  esie  efecto  lienen 
Lengua  el  agua ,  j  tengas  el  foego! 
Luego  aqpl  melor  podré , 

■ ^so  Seltor ,  btucaros , 

en  todo  puedo  bailaras: 

Vos  coDOcistüts  la  (e , 

s  de  mi  oltedienda  indldo ; 

EscIsTO  08  seríid  de  mi , 

Si  no ,  llevadme  de  aqoi 

Adomle  os  sirrs. 

{ Bajt  un  ingel,  flue  (rae  e«  km  »« 

»rrd  rnatu  «m  eorfo.) 

ESCENA  IX. 

UN  ÁNGEL.— Dicn*. 

¡Patricio! 
jQnféBllamal 

lAVIM. 

Aqni  no  os  llamó 
Nadie.  (Ap.  El  bombre  es  dhrertldo: 
Poeta  debe  baber  tido.) 

IKIL. 

Ido! 

eATaicio. 
iQuiÍQ  llama  T 

Yo. 

rADUN.  (Ap.l 

El  habla,  j  loadle  teo. 


rantCH. 

Dice  asi: 
(lee.)  •Pitricio,  Patricio,  veo, 
t  SJicanoa  de  esclaritud. » 
Induje  major  virtud 
La  carta ,  pnei  uo  sé  quiéo 
He  llama.  Custodio  flel. 
Mi  duda  en  tus  mai»  dejo. 

Pites  mírate  en  eale  eqveje. 

PtTMClO. 


Ajd 


Mi 


mIb  el  K 


EL  ÁNGEL,  PATRiao. 

Mis  grandes  dichas  no  creo , 
Pues  una  nube  mis  ojos 
Vende  nícar  ■""' 

Y  que  della  m 

CUJOS  dlvlDOS  .niii.. 

Son  estrellas  vivido 
Que  entre  iaunlnes  v  Il< . . . 
Viene  vertiendo  esplendores, 
Vieoe  derramando  anroras. 

JLicel. 
:  Patricio! 

rittaicio. 
Un  sol  me  acobarda. 
iQuiéu  sois,  áiibto  sehort 

Patrldo  amigo ,  Víctor 

Soj,  el  ingel  de  tn  guarda  : 

Dios  i  que  te  dé ,  me  envta , 

EsU  carta.  (Dele  la  eartt.) 


Que  en  superior  jerarmila 
Con  Dio*  asistes,  i  quien 
Ea  dulce ,  en  Bonoro  caoto 
Llamas  :  ¡Ssnto!  Santo!  Saniol 
Gloria  k»  délo*  oa  déo. 

Lé  la  carU. 

piniuo. 
Dice  aquí: 
.Apatrida.»  — i;  HeredA 
Tal  dicha  tu  esdavoT  No. 


tas  gentes 
Viejos,  niBas  ji 
Llaroindome. 


Tanto  i  redimir  sa  abn. 
Bsu  f  s  la  genis  de  Irlanda , 
Que  ji  de  W  iMca  espera 
La  doctrina  verdadera. 
Sal  de  eaclaviwd;  que  manda 
Dio*  que  predlqoea  la  te 
Qne  tanto  ensaiiar  deseas ; 
Porque  10  legado  seas , 

V  apdstol  de  Irlaada.  Ve 

i  Francia  i  veri  Germán, 
(Hilspo;  de  roorde  loma 
El  faibito ;  pasa  a  Roma , 
Donde  letras  te  darin. 
Para  conseguir  el  fin 
De  tan  dichoso  camino. 
Las  bulas  de  Celestino; 
VWtaria  i  Martin, 
Obispo  en  Toura,  j  veo 
Coomigo  ahora  arrebatado 
En  el  vfemo;  que  ha  maodado 
Dios  que  noticia  te  d^ 
De  mía  empresa ,  que  guardada 
Tiene  el  mundo  para  II; 

Y  coomido  desde  aqui 
Ras  de  bacer  esta  jornada.    (Vm/idi.} 

jornapTügunda. 

Sil*  de  lEi  lorrt  en  el  palada  áe  Efnla. 


LUDOVICO,  POLONU. 
uraovKo, 
Poloola.  aquel  qne  ha  querido 

Deslgaaln>r~' ' 

No  tiene  di 


_  .    . .      de  qñ¿  quejarle 

Si  llega  t  «er  preTerldo 

De  otro  amor ;  porque  pste  bs  sido 

Su  castigo,  j  Quién  KubiA 

Soberbio ,  que  no  cajúT 

V  asi  nd  amor  anUclpo 

A  Filipo :  qne  FIHpo 

Es  mudio  major  que  jo 

En  la  Dolileía ,  que  atmi 

LediAUnatoraleía; 


Qne  ha  merecido  por  ü. 
Yo  al,  Polonia,  JO  al, 
Qü  por  mi  jBitaw  be  gaaado 
Mas  boDor  qne  él  ba  heredado. 
Teaito  este  imperio  ha  sido , 
A  quen  han  enlomecido 
Lu  victorias  qne  te  he  dado. 
¡Tret  aBo«  hi  que  aegné 
IAe«asislu{q«fiiiboj 
ÍHe  parece),  v  trcaip»  mIoj 
I  Ba  tn  servicio,  j  no  aé 

Diomzeanv  Google 


Si  referirte  podré 
[■reBas ,  qoB  la  padre  mdem 
GanadM  en  baena  guem. 
Que  Harte  pwlo  eavidUr, 
Siendo  eiduidaiD  del  mir. 
Siendo  asombro  de  la  üerra. 

Ludovico  1  tn  tator, 
O  heredado  6  adquirido , 
En  mi  pecbo  ha  introducido 
Una  osadía .  un  temor, 
l!n,  no  »é  si  diga  amor , 
Porque  me  causa  vei^^ou , 
«Cuando  mi  pecho  coroieuu 
A  aeniir  j  padeMT , 
Que  me  rinda  lu  poder, 
ni  qae  ni  deidad  me  renaa. 
Solo  digo ,  que  ;a  fiíera 
Ta  esperanu  posesión , 
Si  la  den  coualcion 
De  mi  padre  no  temiera. 
Has  firve ,  aguarda  j  e»ftn. 


FILIPO.  — Diooi. 
rimpo.  (4p.) 
Si  e*  4pie  mi  muerte  be  de  hallar, 
iPorquéla  vengo  i  buscar  I 
Pero  i  qtúin  podri  tener 
Pacieocia ,  para  no  ver 
Lo  que  le  ha  de  dar  pesar? 


EatamaiM). 

Eso  no. 
Que  sabré  estorbarlo  ;o , 
Que  DO  puedo  sufrir  mas. 

¡Ajdeml! 

¿Lamaaadaí 
A  un  adireoedüoT  (¡  »j  triste !) 
Y  tt,  que  al  Md  le  atreviste ,  . 
Para  que  la  pompa  pierdas , 
iPor  quí ,  por  qué  no  te  acuerdaí 
lie  cuando  mi  etclaTo  fulsle. 
Para  DO  atreverle  asi 
AmlBustol 

Porque  ho; 
Me  atrevo  por  lo  que  taj. 
Cuando  no  por  lo  qoe  Tai. 
Esdavo  turo  me  vi. 
Es  verdad ;  que  no  ha  j  qnlen  pueda 
Vencer  la  inconstante  rueda ; 
Pero  j»  teoRO  valor 
Pan  que  iguale  tu  booor. 
Si  DO  para  que  te  exceda. 


BL  PURGATORIO  UE  SAN  PATRICIO. 

Fnisie  desleal.     {DaU  tma  bofeMa.) 

I  A;  delot  1 

LDDOVtCO. 

i  Cómo  a  Unios  descoosnehM 
No  tomo  sailsbccion , 
Cuando  mis  entraflas  ion 
Volcanes  y  mongibelos  I 

(Sacan  ¡01  etpaias.) 


Bahrii  menlldo. 


Vtene  á  probar  fot  eneantoa. 
Veng3  pues,  é  Litenloa  vwns 
Exatuine  entre  los  do*  : 
Veremos  quién  es  el  Dios 
Que  llaman  da  kn  criitlaDoa. 
Muerte  le  dará  a  mis  mauoq , 
A  ver  si  delta  se  escapa 
En  este  sucinto  mapa . 
Esfera  de  mi  rigor , 


EtiERIO,  soUADus.  —  Dkhos. 
íQvéesestoT 

LUDOVICO. 

Un  lormento  etcno, 
[Ina  desdicha ,  una  lojurlat 
Coa  pena  v  nni  furia 
Desalada  del  ¡nüeino. 
Nídsudo  por  su  gobierno 
He  llegue  i  hnpedir,  seitor. 
La  vénganla ;  que  el  furor 
Ni  i  la  mnerle  estl  sujeto, 
Y  00  bay  humano  respeto. 
Que  hnporle  ma*  que  mi  honor. 

Preodedie. 

Llegue  el  que  hiere 
Taa  osado,  que  se  atreva 
A  morir,  porque  le  deba 
A  su  esfueno  el  ver  que  muere 
A  tos  o}os. 

i  Que  esto  espere  I 
Seguidle. 

lODOVICO. 

Desewerado, 
En  roja  suigre  bulado. 
Pienso  proceder  na  mar , 
Por  donde  pueda  pasar 
Buscando  i  FlHpo  i  oado. 


HEY. 
Esto  solo  me  fíltó 
Tras  la  nueva  qoe  be  tenido , 

Y  <-B,  que  el  eackTQ  atrevido , 
Que  de  la  prisiou  hujú , 

De  Roma  i  Irlanda  volvió, 

Y  predicando  la  fe 

De  Cristo,  tan  grande  fbé 
Kl  iiiunero  que  ba  seguido 
Su  voz,  que  ;■  dividido 
Kl  mundo  en  bandos  se  ve. 
Uicmme  que  es  beclilcern  ¡ 
Pues  á  muerte  condenado 
De  oíros  reyes ,  se  ba  librado 
Con  escíndalo  tan  Den , 
Que  ;a  atado  en  un  madm 
Ivsiaba ,  cuando  la  tierra 
^Que  tantos  muertos  encierra 
1:0  Eus  entr^iilas)  lemhlú, 
r.imid  el  aire ,  j  se  eclipsú 
1:1  sol ,  que  en  sangrienta  guerra 
Ni>  quiso  dar  i  la  luna 
Luz ,  que  en  su  faz  resplandece; 
Que  esle  Patrido  parece 
Que  tiene,  slu  duda  alguna, 
l>e  su  mano  i  la  fortuna, 
ICsto  be  sabido ,  j  que  cuaniot 
Entre  prodigios  y  espantos 
Admiraron  su  castigo, 
1  -  .:    I  j  ji^j  conmigo 


Lndovfco  viene  aqui 
Preso ,  después  que  mató 
Tres  de  tn  guarda  ;  lürió 
A  muchos. 

CristiBOO,  di, 
iCómo  no  tiemblas  de  mi. 
Viendo  levantar  la  mano 
De  mi  castigot  Aunque  en  vsoo 
Siento  estas  desdichas  yo; 
Porque  esto  j  mas  meredó 

Suíeu  hiio  bit^o  i  av  crisUaaa. 
o  c^istigo,  premio  si 
Mereces  tú,  porque  es  bien 
Que  i  mi  el  casiigo  me  déo 
De  baberle  hecho  hien  á  Ü.  — 
Preso  le  leued  aquí 
Hasta  so  muerte.  —  Ya  vsoo 
Es  mi  bvor  soberana  ¡ 
Muere  i  mi  luror  renoido. 
No  por  cristiano  atrevido, 
Sluo  solo  por  crkllaDO.  (I 


LUDOVICO, 
SI  por  eso  muero,  baria  ' 
Mi  Infeliz  muerte  dichosa; 
Pues  uoríri  por  su  Dios, 
Quien  muriera  por  su  honra  : 
I  un  hombre  que  vive  aqui 
Entra  penas  j  congojas. 
Debe  agradecer  la  muerte. 
Ultima  linea  de  todas ; 
Pae*  cortari  su  grandeza 
Elblloi  vida  tan  loca. 
Que  hoT  empezara  i  ser  nula 
Fénix  de  mortales  obras , 
Por  nacer  en  las  cenius 
De  mi  sffravlo  7  mi  desboors. 
MI  vida  fuera  veneno. 


Muera  yo  contigo,  j  ionios 
Los  dos  nos  demos  victoria 
De  aquestos  birbaros,  pues 
Un  breve  rato  le  sobra 
A  mi  vida ;  este  puhal 
Tome  eu  mi  venganza  honrosa. 
Has  [vilgame  Dios!  jqoé  aliento 
Kndemoiiiado  provoca 
Mi  manoT  Crfstiaoo  sot, 
Ahna  tengo,  j  luz  piadosa 
Delalé:  jserlrazoQ 

8ue  nn  cristiano  intente  agora 
na  acdoo  eoire  gentiles, 
A  su  reügioo  imprmna! 
i  Qué  ejemplo  les  diera  vo 
ConmirauerlflksliBidtaL  -^^,1  -, 


COMEDIAS  DE  DOEI  PEDRO  CALüERON  ÜE  LA  ItARCA. 


Lu  de  Piiifek»  ^1  olnm  t 
Pata  <U|erui  1m  (PM  aqol 
Soh)  im  liát»  táona, 
T  el  ilint  DtegHi  etem 
Alipenajilaglorii: 
(Dae  B0(  predlqae  Patricio 
aT  tima  inmonil .  iqné  importa . 
SI  Lndink»  K  buM 
CrisUaiiot  También  Ignon 
'  «  e«  eterna,  pon  la  ptetde.i 


Queei 

Teoo 


JiqUllMlhN, 

El  ta  Iqe  }  JO  la  nmbra. 
Baaie  que  Un  malo  *ea. 


UaeannL , 

De  mi*  cometidas  colpas, 

Y  que  quiera  inieiitar  otra» : 
Pues,  ]viTeDio«lqiieinlrIda, 
SI  toen  pasible  cosí 
Etcapane,  hoy  faert  aMiid>TO 
Del  Atii,  AMca  y  Europa. 
Hoy  empeura  i  tomar 
Veogaou  taa  rigurosa , 

Qne  en  estas  Islas  de  Egerio 
No  ne  quedara  persona. 
En  quien  no  salHfMera 
La  pena,  la  sed  nbioaa 
Qne  tengo  de  sangre.  Un  rayo , 
Para  que  la  esfcra  rompa, 
Con  nn  trueno  nos  ailia ; 

Y  despnes  entre  homo  y  sombrai 
De  fuego ,  flngiendo  sierpes. 

El  aire  trémolo  acosa. 

Yo  sil,  el  tnteno  he  dado  ya 

Para  que  todo*  le  oigan ; 

El  golpe  del  rayofílla. 

■as  I  ay  de  mi  f  qne  se  aborta , 

Y  lotes  que  I  la  Uerra  U^ae. 
Es  de  los  Tientos  Hionja. 

No ,  DO  me  peta  morir 

Por  morir  muerte  alitntoea, 

Sino  porque  acabartn , 

Con  mi  edad,  temprana  y  moia , 

Wt  delitos.  Vida  quiero 

Pan  empezar  desde  agora 

Mayores  temeridades  i 

¡  No ,  eMos ,  para  otra  coaa  I 


POLONIA.  —  LUDOVICO. 
roLonu. 
(Ap.  Yo  rengo  deienuinada.} 
LÚdoTico,  cu  las  forsosat 
Ocasiones,  el  amor 
Ha  de  dar  mnesUas.  Acón 
T>  Tida  está  «n  gran  peugto  : 
■I  padre  airado  te  enoja 
Contra  ti ,  y  de  n  fluror 
Huir  el  péltgro  Importa. 
Las  guardas  qne  están  corneo, 
Lib»abneDte  aoboma 
W  mano,  y  al  too  del  ora 
Yacen  ras  orejas  sordas. 
Esctptle,  porque  veas 
Cómo  una  mi^er  se  arr<tja, 
Cimo  sn  booor  alropella , 
CAmo  su  rrspelo  poitn. 
Conl^  Iré,  pnea  ya  es  filena 


sr» 


iftrlr,  óyaimorir; 
une  ftiera  mi  ilda  poca 
Sin  ti,  qoeeoml  pecbo  vli 
Yo  nevo  dinero  y  Joyas, 
Bulantes  para  ponemos 
En  las  ladlas  mas  remotas  i 
Donde  el  sol  bkla  y  abrasa 
Ya  con  rayos,  ja  con  toml 
Dos  caballos  á  la  pnena 
Ktpenn ;  diré  dos  ontss , 


Del  pensamiento  se  oombraa. 
Son  tan  veloces ,  qne  aunque 
Huyendo  Tamos  agón. 


Segaros  en  ellos.  Tema 
Resolución.  {Qué  InuglnatT 
iQué  le  tnspttdet  f  Acorta 
Los  discursos;  y  porqué 
Fortuna ,  que  uempñ  estorba 
AI  amor,  no  desbarato 
Fineta*  tan  generosai, 
Vo  iré  delante  de  U. 
Sal ,  eo  tanto  qne  ingrntoaa 
Dirierl»  guarda* .  y  doy 
Eipaldas  i  tu  persona. 
Aun  el  tol  nos  bvorece . 
""i  despeKado  en  las  ondas. 

a  templar  m  bUga 

icretpoacabeUoami^a.      {FMe.) 


A  las  manos  me  ha  rentéo 
La  oeasiMí  mas  Tcnturoaa ; 
Pues  sabe  el  cielo  que  ínéroo 


Qne  con  Pi 
Fingidas, I 


,Ay  dekM !  ain  duda  qne  ella 

Le  dio  libertad.  No  Ignoraa 

Qne  la  Blrre ,  y  que  mii  celoi 

fie  incitan  y  me  provocan 

A  leguirioe.  Hoy  sert 

Hiberaia  segnnda  Troya.  (Vhs.) 

Dadme  tm  caballo ,  que  quiero 
Seguirlos  por  mi  persoat. 
iütai  dos  cristiatKM  too  esti 


Oesta  infelia  D 
Porque,  aooqne  en  eua  rtno 
Estiñíada  mi  persona , 
En  al  fio  esclarlind , 
Y  mi  Tida  Ubre  y  loca 
La  libertad  deseaba, 

lúe  ya  los  cielos  me  otorgan. 

'm  pan  el  fin  que  deseo 


Yam 


Una  roi^er;  porque  eo  mi 
El  amor  una  lisonja , 

?iie  no  pata  de  apetito ; 
ella  etecuiada,  solira 
Luego  ai  ponto  la  mqjer 
Has  discreta  y  mss  bermosa. 
V  poes  que  mi  condidoo 
El  tBD  libre ,  ^qoé  me  importa 
Una  muerte  mas  ü  méoosT 
Mona  li  mil  manos  Polonia , 
Porque  quiso  bien  en  tiempo 

" ''ie  estima  ni  adora, 

todas  vlvler^ 
SI  quisien  como  todA.  (Vale. 

tacen  A  UL 

EL  CAPITÁN;  iamuí  EL  REY, 
FiUPO,  LBOGARH). 

Con  6rdeo  rengo  del  Rey 
A  que  Lndovioo  oiga 
La  senteoda  de  tu  muerte. 
;  Mas  la  puerta  aUerta ,  y  sola 
La  torre  Ti  Qué  pnede  lerT 
iSoldidosliNo  biy  quien  respoodal 
i  Ab  guardas ,  tnicion !  tnidon ! 
[Salen  el  Rey,  FiUpo  y  Leagaric. 


;Qué  es  estol 

Que  Lodoiieo 
Falla ,  y  que  1m  guardas  lod» 


AqttI  'A  eatnr  t  Polonia. 


Íoe ,  coa  acdoues  dudoñaa , 
DO  mi  quietud  altera , 
i  el  otro  mi  honor  me  rtd»  f 
Mas  los  dos  serin  despojo* 
De  mis  manos  rengadoras ; 

Íae  de  mi  no  estl  seguro 
un  tu  ponllBce  eo  Roma.      (VmmO 

SelTi  ea  cayo  foDéo  «U  li  eboia  ilc  PiiUa. 

ESCEHA  X. 

POLONIA,  hatenio  herida;  LUDOVI- 
rn  '■— la  daga  deiuuia  tula  mana. 


Piadosamente  fi 

küItoriCO. 
Polonia  dfsdtchada. 
Pendón  de  b  hermosun  eeMinda 
Poé  dempre  la  desdicha; 

ti  no  te  atienen  bien  bdleza  y  didia. 
d  TFrdugo  mas  ñero , 
Que  atrevido  blandió  mortal  acero, 
Con  tu  mnerte  procuro 
Hi  vida ;  pues  coa  ella  voy  seguro. 
Si  leilaro  conmigo. 
Llevo  de  raii  drididiBi  un  testigo. 
l>or  quien  podrln  seguirme , 
Hallarme ,  conocerme  y  persegnJrrae. 
Si  te  dejo  con  vida, 
EM^ada  le  dejo  y  ofendida , 
Pan  que  seas  conrnigo 
Un enenügo mai  (\j  qué  enemigo!). 
Luego  por  buen  conse/n , 
Hago  mal  si  t>-  llevo ,  y  d  te  dejo, 
y  asi  el  mejor  ba  sido , 
Que  fiero  .infame,  birbaro,  atrevido, 
Desleal, inhumano. 
Sin  ley  ni  Dios ,  te  mate  por  mi  mano ; 
Puea  aquí  sEpaliada, 
En  las  eotraiias  rústicas  guardada 
Desta  robusta  peha. 
Quedará  mi  desdictia,  no  pequeña ; 

Y  tamicen  porque  alcania 

Mi  tnria  nn  naevo  modo  de  venganza. 

Quedando  satiarecho 

De  qne  mato  á  Fllipn ,  d  en  tu  pecbo 

Vive,  y  porque  me  cuadre. 

No  á  Fillpo  »o  mas,  di>o  á  W  padre. 

Causa  primara  fuiste 

He  mi  apslionra  trille, 

Y  asi  has  Jp  ser  [irimera 

Caosa  tamtjíen  de  mi  venganta  fien. 

;  Ay  de  mi ,  que  lie  querido 
Mi  muerte  fabricar  1  Gusano  be  sido 
Une  labra  por  su  mano  [tianoT 

Su  sepulcro.  ^EreshombreT  Eres  crli- 

LDBOVICO. 

Demonio  soy.  Acaba,  dando  htdido 
De  todo. 

;  El  Dios  me  valga  de  Patricio! 
(DsJa  Latmita  ie  pañalaiat,  y  cae 
ella  ientro-i    . 

U,„,zec.,L,OOglC 


EL  PURGATORIO  DE  SAH  PATRICIO. 


Ciy6  sobre  Im  flores , 

Sembnado  vidu,  demnuaUo  borro- 

A)j  mu  libremente  [res. 

Escaparme  podré ,  pues  suBclente 

HideDdH  me  «eompaüi 

Pan  poder  ilvir  rico  en  EspaÍR , 

Huta  que  dislraiado , 

Con  ri  liempo  m adido , 

Voel>a  i  uUsdtcerme  [daemi«. 

De  nn  traidor :  qne  el  agnno  dqpc;' 

Has  i  dónde  desia  auerie 

Voy,  pisando  lis  sombras  de  la  nnerieí 

El  eaoiino  be  perdido, 

Y  qoiiá  TOT  por  donde  Isadtertjilo, 

HayeadodeiiTinos, 

Por  escaparme  dt  en  sos  propiss  ma- 

Sl  la  Tbla  DO  engaña ,  [nos. 

Albergue  pobre  j  ríistica  cabalia 

Es  esta.  EÁ  ella  qoiero 

Informarme.,  (Urna.; 

EKEHA  ZL 

PAULIN,  LLOCIA.— LUDOVICO. 

LLOcl.1.  IDenm.) 

Un  puajerv 
Perdido ,  iHste  y  dego, 
Oh  labrador,  Impide  lu  sosiego. 

'  LLOcU.  (Dentro.) 
¡Ah  Joan  Paulio !  despierta , 
Une  parece  qne  Itiman  i  la  pnerta. 


Yo» 


mlici 


1  quién  llama  tá ;  paes  por  Ü  Ib 
LLodi.  IDmtro.) 
jQuüiiett 

LODOflCO. 


QoB  aquesta  no  es  posada. 

lOMmco. 
Va  dd  TÜIano  U  malida  eehda. 
Derribaré  la  puerta,  [DerrOala.) 

Cijá  en  el  (neto. 

LLOcU.  {Daorc.) 

Joan  PinUn ,  deiplerla ; 
Hirt  qoe  ban  derribado 
La  puerta. 

fMUs.  (Omfra.) 
Ya  de  un  ojo  be  despertado ; 
Has  del  otro  no  pnedo. 
Sal  tb  conmigo  alli ;  que  tengo  miedo. 

ISalM  PmUír  y  Uteta.) 
iQnlénetT 


Perdido  en  este  monte  i. 
A  ta  casa  be  llegado:  asi  disponte 
A  enseBanne  el  camino  [  gino 

De  aquí  al  paerto ,  por  donde  yo  ima> 


Pues  «enga  y  vaya,  j  tome  ew  rereda, 
Y  luego  i  esotra  mano  [llano: 

SiUia  si  hay  motile ,  j  b«ie  dowfé  hay 


iV  en  llegando,  esté  cierto,     [puerto. 
!  Cuando  en  el  puerto  esté,  que  alU  ti  el 

LDDOnco. 
Mejor  es  que  tü  Tengas 
Coumigo.ó  tive  el  cielo  [suelo. 

"  '    sangre  bas  de  eioiattar  el 

No  es  mejor ,  caballero . 

ifla 


:e  basta  e¡  lucero  í 

íQuépladoaa  os  mostráis  para  nonada '. 
iva  estáis  del  caminaoie  inlidonada  T 

LUDOVICO. 
Lo  quo  te  agrada  eícoge : 
O  morir,  ó  guianne. 

No  se  enoje; 
Que  escojo,  tía  demandas  ni  respuestas, 
ir,  y  aun  lleTaros.st  queréis,  icues Las, 
No  unto  por  temer  la  muerte  nía , 
Como  por  LO  le  dar  guato  i  Ltoda. 

LODOVICO. 

(Ap.  Este ,  porque  do  diga 

Por  dónde  voy  1  ilguoo  que  me  siga , 

bel  monte  despetiado 

Ha  de  morir  en  éi  cristal  helado 

Del  mar.)Avo8,  qoe  os  recojáis  oi  pido. 

Que  luego  volieri  raeslro  marida. 

,        (A  LÍMta.) 

(Yante  lu  dotper  un  lado,  y  ella  por 

olro.) 

EKERA  Xn. 


No  bay  rastro  ningtuiQ  dellos ; 
Todo  el  moiitp,  valle  y  sierra 
Se  (w  examinado  boja  t  boja , 
Rama  i  rama ,  y  peBa  i  peña, 

Y  00  se  ha  bailado  evidente 
ludido,  que  nos  dé  lAueslra 
De  sus  personas. 

Sin  duda 
Los  ba  tragado  la  tierra. 
Para  guardarlos  de  mi: 
Que  en  los  cielos  do  eatuHerui 
Segaros ,  no ,  vlien  allos. 
uusu. 
el  sol  las  doradas  trensss 
Extiende  desmaraBadas 
Sobre  los  montes  y  selvas. 
Para  que  te  infonñe  el  día. 
(SaU  FUipt.) 

Vuestra  Hajesud  atienda 
A  la  desdicía  mayor , 
Has  prodigiosa  v  mas  unen , 
"^-e  el  tiempo  m  la  fortuna 

fibuias  représenla. 
Buscando  i  Polonia  tino 
Por  esas  inctüías  selvas ; 

Y  habiendo  toda  la  nocbe 
Pasado ,  seSor,  en  ^as , 
A  la  maBana  salló 

La  aurora  medio  desfderta , 

Toda  Testidt  de  luto 

Con  nubes  pardas  j  negras, 

Y  coD  mal  contenta  luí 

Se  aoseotaroo  las  estrellM ; 
Que  solo  esta  tes  tn*leron 


Discurriendo  i  todas  partes , 
Vimos  qne  las  flores  tiernaa 
Bañadas  en  sanfre  esubao. 


Y  sembrados  por  la  tierra 
Despojos  de  u»a  mujer: 
Fuimos  siguiendo  las  señas. 
Hasta  qne  llpgamos  doode 
A  las  plantas  de  una  sjerra . 
En  nn  túmulo  de  rosas , 
Esuba  Polqaia  muerta. 

ESCENA  Zm. 


Vuelve  los  ojos,  «cris 
Destroncada  la  belleza, 
Pilida  y  triste  la  '~ 


Veris  la  beldad  postrada. 
Verás  la  bermoson  yerta, 
Y  veris  mueru  i,  Poloñu. 

¡Ay  Filipo ,  escacha ,  espera '. 
Que  iM  nay  en  mi  suftiiueBU> 
Ctm  que  resisUae  ptüdas 
Taoios  aíoeros  de  agravios. 
Tantos  finajes  de  penas. 
Tantos  modos  de  desdichas. 
iAy  hija  Infeliz !jAv  bella 
Prenda,  por  mi  mal  hallada ! 


El 

AUeniopí ,__^ 

¡Tu  infelit  hermana  sea 
CompaBi-ra  en  tos  desdidias ! 

¡Qué  mano  airada  y  tioleata 
Lefantó  sangriento  acero 
Contra  divinas  bellezas? 
Acabe  el  dolor  mi  .vida. 

PUS  ICIO.  {Dentro.) 
¡Ay  de  ti ,  misera  Hlbemia, 
AydeU,  pueblo  Infelice! 
Sf  con  ligrimas  on  riegas 
La  tierra,  y  nocbesT  días. 
Llorando .  ablandas  las  poertts 


Del  cielo,  L, 

Las  tavo  lu  inobedienda. 
)Ay  de  ti,  pueMo  infelice, 
i  Ay  de  U ,  misera  Hibernia  I 

«KT. 

¡Qué  voces ,  deloi ,  uo  tristes 

Y  lastimosas  son  estas. 
Que  me  traspasan  el  pectio, 

3ae  el  corazón  me  peneUanf 
ibeú  quiéo  de  mi  dolor 
Impide  asi  la  terneza. 
iQuién,  sino  yo,  llora  asi, 

V  quién ,  sino  yo ,  se  queja  T 


Este ,  seSor ,  es  Patricio , 
Que,  después  que  dtá  la  Tuelta 
(Como  tú  sabes)  i  Irlanda. 
"~  "orna,  y  después  une  en  ella 

so  el  pooUdce  obispo. 
Dignidad  y  préminenda 
Superior,  todas  las  islas 
Discurre  desia  manera. 

PjITBICIO. 

i  Ay  de  ti ,  pueblo  infelice , 

¡^  de  U,  misera  Hibernia !       (S 

«T. 

Patricia,  que  mldolor 
loierrumpes,  y  mis  penas 
Doblas  con  voces  doradas. 
En  hiso  veneno  envueltas: 
¿Qué  me  peralgiiesf  iQné  qnieres . 
Qne  asi  lo-  — —  -  -r 


>sf  jiQíié  qnieres . 

'Coog  le 


YwxredMtei  alWTwf 


eTuí 


De  Doeitroí  padrei.  iQué  Dios 
Ef  elle  que  nos  easefias , 
Que  DOS  dé  fldt ,  despuei 
Ue  la  lemporal ,  eterua  T 
El  lima ,  dettitufda 
De  na  cuerpo  ,  icúmo  padiera 
Tener  otra  vida  allá 
Ptn  gloria  ú  pan  peuaT 

DeHtiedoie  del  caeipo , 

Y  dando  á  natnraleu 

La  pordon  humana,  qae  et 
Un  poco  de  barro  ;  Uetra ; 

Y  el  espirita  subiendo 
A  la  snperior  esfera , 

§ue  es  centro  de  lua  btigas 
i  eo  la  sracla  muere ,  ;  e«ia 
Alcanza  áutei  el  bautiuno, 
y  deipnea  la  p<    ' 


iLuego  etta  beldad,  que  aquí 
Kn  lu  sangre  jace  envnelUt 
Allt  esU  viviendo  agora  t 


De  eta  verdad. 

HT?KtO.  {Ap.) 
■fino  SeBnr, 
Volved  vos  por  la  honra  vuestra : 
Aquí  o*  Importa  mostrar 
De  vuestro  poder  la  ftieru. 


¿Ñame  reipondes? 

E)  cielo 

Eerrt  que  responda  ella, 
nombre  de  tlios  te  mando, 
{ExíndUndt  tet  manet  tabre  elcaiá- 

ver  de  Peloaia.) 
Yerto  cadáver ,  aue  vueltas 
A  vivir,  resütuiíio 


COMEDIAS  DB  DOS  PEDRO  CALDKROX  BE  U  I^IRCA. 

SI  ei  que  estuvo  m  el  laUerao, 
Ho  es  josUcia ;  (tues  no  fuera 
Juslida  que  el  que  una  vei 
Cena  mereciú,  volviera 
Donde  pudiera  giinur 
Gracia ; ;  es  fuerza  que  sean 
Un  Dios  juiUcia  y  piedad , 
Patricio ,  una  cosa  mesma , 
Pues  ^dóude  estuvo  aquella  alma* 


Amimeestlai 

Coa  sa  eminente  *(d>erbia : 
El  tieol»  te  me  otcnrece , 
Ui  paso  1  mis  pié>  se  cierra. 
Los  marat  se  me  retiran ; 
Solo  no  me  hujen  las  Iteras . 
"     para  hacerme  pedazos 
.„v-«eqoeiemeacercan. 
1  piedad ,  grao  Seüor ,  piedad ! 
¡  aemenoa ,  Sráor,  clemeucia ! 
El  santo  bautismo  pido ; 
Muera  eo  vuestra  gracia ,  j  mae 
Morules,old,oid: 
Cristo  vive.  Cristo  reina, 
y  Cristo  es  Dios  verdadero ! 
'i  Peoitenda ,  penitencia  1  t 


Dicnot ,  atiuM  PaUnia. 
ruiro. 
; Grao  prodigio! 


i  Qué  admiración ! 

UMARIO. 

¡  Qué  grandeía ! 


Cristo  es  el  Dios  verdadero ; 


;  Que  leop  un  engabo  Ibera 
Pueblo  ciego,  para  bacer 


De  esta  verdaa,  predicando 
La  doctrina  verdadera. 

FOLom*,  (RetKtUanit.) 


Al  aluia!  Señor,  señor. 
Deten  la  mano  sangrienta 
De  tu  Justicia ;  do  esgrimas 
Contra  una  mtijer  sujeta 
Las  iras  de  tu  rigor. 
Los  nvos  de  tu  potencia. 
iDánde me  podré  esconder 
De  lu  semblante ,  ti  llegas 
A  estar  enojado  T  Caigan 
Sobre  mí  montes  y  pefiat  r 
Enemiga  de  mi  muma , 
Hoy  estimara  v  quisiera 
Esconderme  de  tu  vista 
Eo  el  centro  de  la  tierra. 
|lat¿cúmo,  ti  i  todas  panes 

Sne  mi  detdicba  me  lleva , 
levo  conmigo  mi  culpa ! 
I  No  vets,  no  veis  qne  esa  aierra 
Se  retira,  qne  ese  monte 
Se  estremeceT  El ciek)  tiembla 
Desquiciado  de  toa  polos , 
y  su  Obric*  perfecta 


Y  no  tengas  tü  valor 
Para  ver  qne  la  aparíeneii 
Te  engaita !  V  para  que  aqnl 

?nede  la  victoria  cierta, 
o  quiero  rendiiTne,  como 
Argu vendo  me  convenza 
Patricio.  Atended ,  que  asi 
Nuestra  dispula  comienza. 
Si  fuera  iumortal  el  alma, 
De  ningún  modo  pntlien 
Estar  sin  obrar  nn  pnuto. 

rjiraicio. 
SI,  ;  esa  verdad  se  prueba 
En  el  sueño :  pues  los  sueñas , 
CnanUa  Bguras  engendran . 
Son  discursos  de  »quella  alma 
Que  no  duerme , ;  como  quedia 
Kat¿nces.de  los  seuiiilM 
..as  accione*  imperfectas , 
Imperfectamente  fonnan 
Los  discursos  ¡  v  por  esta 
Razm  sueña  el  nombre  cosa*. 
Que  entre  «i  no  se  conciertan. 

Pues  siendo  asi .  aqnel  Inaunte, 
n  estuvo  Polonia  muerta, 
O  noT  SI  ps  que  no  lo  estuvo, 
V  fué  nn  desmayo,  ¿qué  fuerza 
Tuvo  el  milagro?  No  trato 
Desio ;  mas  ü estuTO  muerta. 
En  uno  de  dos  logares 
Estar  aquella  ahna  es  fíKru , 
Ünesoo.ócietoóinbemo: 
Tb,  Patricio,  nos  lo  eoseBas. 
Si  en  el  cielo ,  no  es  piedad 
De  Dios  qne  del  d^  vuelva 
Ninguno  al  mnndo,  y  que  luego 
Este  condenarse  pueda , 
Habiendo  estado  una  vez 
Ea  gracia :  verdad  ct  clertt- 


Oye ,  Egerio ,  la  respuesta. 
Vo  convedo  que  del  alma 
Bautizada  centro  sea 
tí  la  gloria  6  el  iuliemo. 
De  donde  salir  no  pueda 
Por  el  especial  decreto , 
Hal>laodo  de  la  potencia 
Ordinaria ;  pero  hablando 
De  la  absduta ,  pudiera 
Dios  del  inHeroD  sacarla ; 
Pero  no  es  la  cuestión  esta. 
Que  va  i  uno  de  dos  lugares 
Kl  alma ,  es  bien  que  te  entienda. 
Cuando  se  despide  el  alma 
Del  cnerpo  en  mortal  ausencia 


4  no  volver  i  é\\ 

Mas  cnando  ba  de  voli 

estado  de  viadora, 

iti  se  queda  suspensa 
En  el  ooiverto ,  como 
Parte  del,  sin  que  en  él  tenga 
OeieruMiado  lunar ; 
QuelatumaOmujpolencia  . 
Antevio  todas  Ls  cosas 
Desde  que  su  misma  esencia 
Sac6  esa  niirlca  1  luz 
Del  ejemplar  de  su  idea ; 

Y  asi  vi6  este  caso  enl¿nce«, 

V  seguro  de  la  vuelta 

Que  habfa  de  hacer  aquella  alma. 
La  tuvo  eniAnces  suspensa . 
Sin  lugar  y  con  lugar, 
feologli  taera  es  esta. 
Con  que  queda  respondido 
'  " "  argumento.  V  ano  queda 

cosa  que  advertir  : 

Que  hay  mas  lugares  que  piensas 
De  ia  pena  )  de  la  gloría 
Qne  dices;  y  es  lúe»  que  sepas 
Otro,  que  es  el  pui^lorio , 
Donde  el  ahna  i  pomr  entra. 
Habioido  muerto  eni*  erada , 
Las  colpas  que  dei6  hedías 
£n  el  mondo ;  porque  nadie 
Entra  en  tí  cíela  con  ellas; 
y  asi  allí  w  puriflca, 

acrisola  alli  y  se  acendra. 


rallei 


la  y  p' 


A  la  divkta  presencki. 


Que  lo  voi.  Uasie  un  amago. 
Dame  un  rasgo,  una  lux  de  eu 
Verdad ,  j  téqoela  yo 
Coa  mis  manos ,  porqoe  vea 

?ue  lo  es.  V  pues  que  puede» 
anto  con  tu  Dios ,  impetra 
So  grada ,  pídele  til 

?ue ,  pan  que  yo  le  crea , 
e  dé  un  ente  real  que  todos 
Le  toquen ;  no  todos  sean 
Entes  de  rtioo.  Y  advierte 
Que  solo  tma  hora  te  queda 
Deplato.yenellalioy 
He  has  de  dar  señales  ciertas 
De  la  pena  y  de  la  gloria. 
O  hai  de  morir.  Vengan ,  vengan 


wnv  Google 


NoMtn»  BkHii*  nt  dmm 
DéDM  Me  pargltono , 
Qae  ü  nao  oi  oiro  lea , 
Donde  lodo*  coDaicimoi 


PATRICIO. 
Aquí,  Sebor  iomemo  ;  sobenuo, 
Tu*  ins,  uu  vengtMM,  bu  cuttigoa 
Hompra  Im  ncoMlraciM  enemigos 
DeniiatgiKiraiicb,deiin  error  prorJDO. 
No  pladoM  procedu,  pues  eo  taño 
A  tu  conlrtrloi  tratas  como  amigos, 
V  ja  que  i  M  poder  bmcsn  leaiigos , 
Rijo«  eigriBW  In  laagrieata  nuno. 
Rigoret  le^^dió  el  eew  d«  Elbt . 


EL  PDR6AT0IUO  W  SJJf  PATBir.K). 
DelaceleiÜalSloa, 
Dejaailo  el  Bajor  indicio 
Del  milagro  idm  oourio 
Uel  mundo,  en  el  pui^tOTfo, 
~  ne  llamea  de  Sao  Patilcfo. 
V  en  prueba  de  qoe  et  TCKlad 
Un  miag>«  tan  oltino , 
Aquesta  Hera  que  tído 
A  probnar  tu  piedad. 
Llevaré  al  oscuro  abismo , 
Prisión ,  calaboxo  j  eentro , 
Porque  le  atormenlMi  dentro 

(Det^areeen.) 

Gloria  los  délos  le  den , 
Inmenso  Señor,  pues  sabe* 
Con  roaraTlUa*  tan  graves 
Volter  por  ta  booor  tw  bien. 
Bgaio. 


e  doiseí  pidÜ  portentM; 
I  aniuiDe  soyas  no  son  las  foees  mias, 
Penelnrlo  el  cielo  su  aceolf» , 
Pidiéndole,  SeBur ,  noches  j  días. 
Portentos  j  rigores;  porque  alentó* 
A  glorias  j  tormenUí* , 
Por  uanlirai ,  por  llgiirai  sea  notorio 
Al  mundo,  eielu,  in&no  j  porgatorio. 


isGU.  uLo.  (Para  lí.) 
TemeriMO  de  qne  el  cielo 
Deacnbr*  i  Patricio  santo 
£ste  prodigio,  elle  racanto, 
Havor  tesoro  del  suelo , 
Otibe ,  de  rigoret  Iteno . 
Iriimo  Ingel  de  his.  venir 
A  turbar  j  penertir. 
Vertiendo  rabia  j  veMao, 
So  peilcioa. 

JüwiL  soiRo.  (Al  mal».) 
Vo  podrts, 
Nonstmo  emel :  porque  soj 

Suten  en  so  defensa  esloj. 
nmadece ,  no  bable*  mas.  — 
Patricio,  tn  petición  (A  él.) 

Oyó  Dio* ;  y  asi  ha  querido 
Dejarte  biorecido 
Ccu  esta  retelacioa. 
Bnsca  en  estas  islas  ana 
Cncfa ,  que  es  en  su  horiiMite 
La  bóred*  de  ese  moate 

Y  el  freno  deesa  laipuia; 

Y  el  que  entrare  osado  i  «ella 
Con  contriclou ,  confesados 
Antes  lodos  sus  pecados , 
Temlri  el  purgatorio  en  ella. 
Bs  eUa  *ert  elinGemo , 

Y  Im  penas  qoe  padecen 
Los  qñe  en  sos  culpas  merecen 
Tormentos  de  fbeso  cierno. 
Veri  nni  iluminadoo 
De  la  «loria  j  paraíso ; 
Pero  osse  derto  atiso , 
Ove  aquel  que  sin  cootrickta 
Entrare,  por  sola  *er 
Los  misurics  de  la  caerá, 
6d  muerte  consigo  lleta , 
Pnes  entrarl  I  padecer 
Nléntras  que  DlÍMAiere  Dios, 
El  cual ,  por  tstor  segundo , 
De  las  fsiigas  del  mundo 
Boj  te  saeari;  j  los  dos 
Os  TCréls  eo  la  reglón 
Del  emptreo  aoberaoo , 
figUendo  í  ser  dndadaoo 


BMXHA  XTXL 

EL  BEY,  FILiPO ,  LESRIA,  LF.OGA' 


Ven 
Por  este  monte  conmigo, 
Y  cuantos  tienen  contigo 
Me  sigan , ;  eii  ¿i  vedui 
Imigeoes ,  doode  eslío 
Juntos  el  premio  j  et  castigo. 
Vertn  on  amago  brete 
l>e  un  prodií 
Un  milagro 


Ádmirauon ,  que  se  airete 
A  distraur  su  secreto  : 
Verla  un  rasgn  perfeto 
De  mantillas  qoeestüo 
Guardadas  aqol,  j  terin 
loBemo  j  gloria  en  efeto. 

(V«M,  t  IguM 


BIT. 

Mira,  Patricio,  qae  tas 
Entrando  luna  parle,  doode 
Aun  la  Ini  del  sol  se  esconde , 

Sne  aqol  no  liego  Jamas, 
i  BMwte  que  vieodo  estis , 
lUngon  hombre  ba  sitletado ; 
Qae  sn  cuúno  inirioeado 
En  taMos  siidoB  nn  ha  sido. 
De  hnnana  planta  seguido , 


Los  oslnrales  que  aqui 
Largaa  edades  tltlmos , 
strotlmo* 

™íhaf  ahí; 
jdeisi 
TsDtó  b entrada  importuna. 
Que  DO  haj  persona  algona. 
^oe  pase  por  sn  horixoote 
_.os  pétaseos  de  ese  monte , 
Lu  ondas  de  esa  laguna. 


triste,  p|  AmeMo cMilo 
De  la*  mai  Doetumas  ates. 

ni.iN. 
De  peoetrarie  no  acabes. 

HTBICM. 

No  os  canse  el  temor  destelos; 
Que  uii  tesoro  de  los  cielos 
Se  guarda  aquí. 

iQné  es  tsBorT 

V-  Pneden  i  mi  darme  horror 
'oleaoÑ  j  iDOugUielosf 
Cuando  coa  asombro  somn 
Llamas  los  centros  respiren, 
Rajos  Isa  esferas  tiren. 
Diluvios  de  ftiego  j  bnmo, 
[te  mi  talor  oo  frtnmo 
Que  me  dé  temor. 


POLONIA.  —  DtcBOi. 

Detente, 
PugMo  lilriMro ,  Imprudeota 
V  otado ;  con  paso  errante 
No  pases  mas  adelante, 
Qoe  esti  tu  desdicha  enfrente.  - 
Hajendo  de  mi  miama ,  be  penetrado 
Deste  rtistico  monte  la  espesara, 
Cuyo  ceGo ,  de  robles  coronado , 
AmeoasA  del  sot  la  Inmbre  por* ; 
Porqne ,  en  su  osenro  ceniro  aef -' 
Ni  deBte,  titiese  mas  segura. 
Hallando  puerta  en  seno  tan  proAmdo 
A  los  ah«doa  piélagos  del  mnodo. 
Llegué  i  esta  pane,  sin  haber  tenido 
Norte  qoe  me  guiase;  porque  et  tanta 
üu  soberbia ,  qoe  mmca  ha  consentido 
Nuda  impresión  de  conducida  planu. 
Su  semblante  InlríDcado  t  reterctdo , 
One  tiste  admira,  que  admirado  espanta. 


con  ^  ansia  misma  qoe  padece, 
Ht  tantos  dgloa  que  te  tiene  abalór 
Pnes  mordáis  et  que  seiisjenmudeca 
El  aüeoio  1  una  boca,  que  debajo 
AMflTtaetlt,  por  donde  con  peteía 
El  monte  melancólico  bosteza. 
Esia.i 


Doode  en  sombrss  }  lejos  nos  ensena 
Un  espado,  nu  tacio,  horror  del  din. 
Funesto  ailiergne  de  la  noche  Tría. 
Vo  quise  entrar  1  eiamlnar  la  cueva 
Para  mi  habitación.  Aqol  do  puedo 
Prosegnir,  que  el  espirite  se  eleta, 
Oesfejieee  la  voi,  muere  el  denuedo. 
iQué  mevo  horror,  qué  admiración  tan 
[nueva 
Os  contera,  1  no  ser  tan  duelo  el  miedo. 
Helado  el  pecho  y  el  aíleoto  frío 
De  mi  tos,  de  mi  aecioa,  demi  albedrfot 
Apenas  en  la  cueta  entrar  quería. 
CundocscodM)  en  sus  eóneata*,teÍDeFi 

Kxno  de  quien  ae  qtit^  y  desconfía 
sn  dolor} ,  desesperadas  toces. 
Rlasfnnla* ,  maidldonet  tolo  ola , 
Y  repetir  deHtot  tan  atroces , 
Que  nlenso  qoe  kn  délo*,  poruo  Mu, 
Qnisferan  1  esadrcel  redudUos. 
Lfegne ,  alrétase ,  ose  d  qoe  lo  duda : 
Entre,  pruebe,  eiamlne  d  qoe  lo  níetim. 


COHEDUS  DK  DON  FGMtO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


PmU*,  penif,  rigonk,  cundo  Ucfi : 
Porque  mi  tm  «Mortí,  beUda  j  niudk, 
A  miedo,  Hpanlo  j  ooiedad  se  eotregí; 
V  lio  es  bien  que  te  airevio  los  humuiM 
A  McreUw  <lct  cielo  iol>emio>. 

Eita  eiMTi  qa .    . 

Misierio*  déla  vida  j  de  la 
Pero  bilu  decirle,  cutnto^erri 
Quien  ea  pecado  »a  misterio  idTierte ; 
Pera  el  qae  conteudo  se  deslíe  rra 


MT. 

J^ieDsis,  Pslñcio,  qoei  mi  Mogre  debo 
Taa  poco,  qne  me  espante  ni  me  asom- 
[bre, 
O  qne  como  mojet  temblando  mnevoT 
iMcIdjqDiéndevtMOlrtMSerielhombre 
UueenifeíiCillas.FOipDT 
riuro. 

Ko  me  atrero. 

Tü,  capiltn,  ;m)  ItegMT 

CURUÍ. 

SoloelMnibre 


iAlré<reste,  Leogarlot 

Es  el  cielo,  seSor,  mncl»  eoDiiario. 

:Obcobardes,oh  lofameSibombres  tiles, 
IwJtguos  d«  ceñir  templado  «cen>, 
Sioo  de  solo  adorooi  iBn]erilea ! 
Pne*  JO  lie  de  ser,iilianos,qn)en  primero 
Los  eiiciaUks  eilraihw  j  «lüles 
Ueslnslre  de  un  cristiano,  ja  be«talcero; 
Hiraü  en  Dil  con  lan  Tállenle  extremo, 
Queai  temo  iuborror.mtia  Dios  lemo. 
[Va  EferU  á  l4  eatM.  p  al  entrar  *e 
kaade  cm  nmA*  mJd»,  r  mAm  Ua- 


¡Qoé  ponente! 

ks  el  eeam  de  la  tlem  es^ra. 

\Vate.) 


El  délo  dentó  toda  id  tra.       [Vam.) 

bMSU. 

La  tíetr»  •"  estremece,  Jiíme  el  riento. 

HTMCW. 

U  mano  tneslr».  r «>  S*""»  "^^ 
Vneelios  contrarios.  {vate. 

riUM. 

jQulénierielsInJaiciOk 
Qne  entre  en  el  pargalodo  de  Pairidot 


JORNADA  TERCERA. 


Cille.  —  Ki  4e  ««cha. 
ESCENA    PBIHEHA. 


A^n  dia  bibfa  de  ser, 
Pnes  fué  fuerra  qne  llegase. 
El  que  jro  te  preguntare 
Lo  que  pretendo  saber. 
Ve  conmigo.  Vo  salí 
De  mi  cabdta  A  aoseCane 
El  camino ,  J  1  la  parte 


MDo  bas  de  morir, 

5D  bas  de  *enli.> 
escoger  me  diste, 
Escogí  del  mal  d  mas; 
Que  mé  el  Teninne  eantlgD , 
A  quien  como  sombra  sigo 
En  cuantas  proTlaclas  bas 
DiMnrrldo,  Ilal)a,Bsp>Sa, 
Francia,  Escocia,  [ngalatem. 

V  en  erecto ,  no  haba  Üerra , 

^__.  Yalfln, 

Después  de  haber  caminado 
Tanto ,  la  Tneita  henios  dada 
A  Irlanda.  Vo ,  Juan  Panlia , 
Coofuso  detcr  qne  vienes, 
Barba  t  cabello  crecidD , 
"  idaooo  lengvi  j  Tesiido, 
Pregunto,  iqné  cansa  tienes 
Para  bacer  estos  disfraces  T 
No  sales  de  la  potada 
De  día,  j  en  la  nocbe  belada 
HU  temeridadee  haces. 
Sin  advertir  qne  Uegamoi 
A  nna  tierra ,  donde  todo 
Estl  trocado,  de  modo 
Que  nada.  seBor,  dejamos 
Como  lo  haDanMW.  Egerio 
Ueaetpvado  maríA , 

Y  Lesbia  ss  bija  quedA 
Heredera  deste  imperio; 
Porqne  PoloBíiu- 

I.VM)*iCO. 

'  ihtwlgne, 
SId  que  i  PoIodIb  ne  nombres. 
Ño  me  mates,  no  me  asombres 
Con  suceso  qne  me  obnne 
A  bacer  eitremes.  Va  si 
Qne  Polonia  al  Gn  mnri&. 

1  huésped  me  toconiA, 
s  dijo  col     ^' 


Elbi 


'.J- 


LDMTICO. 

Calla; 
Porque  no  qolere  raber 
Sn  muerte,  pites Mba  de  ser 
Para  aentiUa  j  lloraBa. 

Al  fin  meittjoqiieaci. 
Dejando  borrares  probnoa. 
Todos  son  buenas  crisUaDos; 
Porque  on  i^trido ,  qne  ¡ra 
Hiuíó... 


1  Patricio  mnrtú! 
Ihnévedlodieeial. 


Les  predica 
La  té  de  Cristo,  ;  en  prueba 
De  que  es  divha  verdad 
Del  alma  la  eternidad, 
Aqoi  descubrió  una  cuera , 

V  qué  coeva !  Atemorisa 

H  drio. 

Va  lo  sé. 
)ue  otras  veces  lo  escuché, 
r  el  cabello  se  me  eriía ; 
Porqne  a<|Oi  los  moradores 
Veo  prodigios  cada  día. 

C<imo  tu  melancolía , 
Entre  asombros  ;  temores. 
No  te  deja  hablar  ni  ver 
A  nadie ,  t  siempre  encerrarlo 
Estls ,  seftor ,  no  has  llegado 
A  ver,  oír  ;  saber 
Estas  cosas.  Pero  aquí 
Es  lo  que  menos  importa: 
Hl  prwlji  duda  acorta, 

Y  t  lo  que  venimos  di. 

LODOTICO. 

Quiera  á  todo  responderte. 
De  tu  casa  te  saqué, 
y  mi  intento  ent¿aees  fbé 
Darte  en  el  campo  la  omefte; 
Has  parecióme  mejor 
Que,  llevándote  coamifo, 
Ni  compafiero  t  amigo 
Fneaes,  qoilando  el  temor 
Que  me  cansaba  ll^ar 
A  hablar  t  nadie :  ;  en  fln , 
Vendo  conmigo,  PatUln, 
He  pudiste  as^nnr. 
Varias  Uerrte  andavimos. 
Hada  en  ellas  te  ftliA; 

londüadcile  JO 
Agón  i  k)  que  venimos, 
Suie  qiM  es  i  dar  ta  muerte 
A  m  bombre  de  quien  estoy 

...   I  desta  snerli> 

El  traje,  1*  patria,  el  nombre ; 

Y  lie  nocbe  este  Bn  sigo. 
Por  ter  ití  tuerte  enemigo 
El  mas  poderoso  bombre 
De  la  Üerr>.  Va  que  É  ti 
no  todo  mi  secrelA, 
Escucha  pan  qué  eféto 

Ho;  me  bas  legtifdo  hasta  aipi. 
Tres  dias  bi  que  llegué 
A  esta  dudad  disfraudo, 

Y  dos  noches  qne  embozado 
A  mi  enen^  tiusqué 

En  su  casa  j  en  su  calle: 

Y  un  hombre  que  i  mi  Itegó 
Embotado ,  me  estorbó 
Por  dos  veces  el  mataHe. 
Ema  me  Ilaml, ;  después 

ae  desaparece 

,,  queme  parece 

Que  lleva  el  viento  en  los  pies. 
Hete  esta  noche  mido, 
Porqne  si  anso  viniere , 
Escapar  de  dos  no  espere ; 
Pnes  entre  los  dos  c(^do , 


tea; 


„  Google 


CL.PURGA.TORUI  DE  SAN  PATBICIQ. 


To  no  soj  ainguno. 


No ,  uFÍDr,  ni  pnedo  Eer 
Uno  ni  meilio  en  noloríos 
Peligros  conque  me  atombras 
i  Yo  cun  1m  HÜorjs  soaibris 

Y  sefioreí  purgalnríos! 
Eo  mi  vida  mi;  meü 

Coa  cosu  áfl  airo  manilo, 

Y  en  juEU  rlzoD  lo  Tuailo 
Hindaine,  tenor,  i  mi 
Qaecoa  mil  bombres  me  male; 
Uue  en  esia  ocasión,  vo  sé 
Uoe  de  todos  mil  bniie , 

Y  auD  de  uno ;  que  es  dislate , 
Uí(¡ria  del  hanfbre  mas  lucOf  . 
t^ue  baya  quieo  morirse  quiera 


V  después  meWe  por  mi. 

■.DPOTICO. 

Esueslacasa:  homicida 
De  Fillpo  boT  be  de  ser. 
Veamos  si  el  cielo  pretende 
Defenderte ,  j  le  deSeude. 
Aqui  le  puedes  poner. 


No  hay  para  qué ,  que  ja  alli 
Un  boiobre  Tiene. 

DicfaoBO 
807,  si  llega  U  ocasión 
En  qoe  dos  vengious  lomo ; 
Pues  esla  iKicbe  00  babrt 
A  mi3  rtgores  esiorho , 
Dando  muerte  i  este  embozado 
Antes  que  á  Kilipo.  Solo 
Vtene :  él  es ;  que  ya  las  lelis 
Por  el  Ulle  rvconozco , 
O  porque  me  atemorlu 
El  miralle ,  j  nw  da  asombro. 


Ya  bi  dos  itocbes, 
Cabtllero ,  que  aqui  os  noto. 
Si  me  llamáis ,  ¡por  qué  bois? 
Y  si  mebBKaEieis,¿cómo 
Os  anseniasleisT 

Seguidme, 
Sabréis  qniéo  toj. 

LDDOTIOO. 

Tengo  nu  poco 

?oe  hacer  en  aqneiU  calle, 
me  importa  quedar  solo ; 
I'orqne  en  maundOs  t  vos. 
Tengo  que  matar  i  otro. 
ISaea  la  eipaia  f  tetKhUU  al  tiente. 
O  saquéis  6  no  la  espada , 
Desia  manera  dls^go 
Dos  vcngaoias.  ¡  Vi>e  Dios! 

?ue  el  aire  acuchillo  y  corto, 
no  otra  cosa.  Panilii, 
Ataja  tú  por  esotro 
Lado. 


Y0BOS6  atajar. 


Pnea  he  de  seguiros  todo  - 
El  lugar,  basta  oue  sepa  ' 
Quiéi)  sois.  {Ap.  Sp  vano  propongo 
Darle  muerte.  ¡Vive  Dios; 
Que  rayos  de  acero  arrojo, 
V  que  de  niaguna  suerte 
Le  ofendo ,  hiero  ni  toco  I ) 
[Yate tro» it  acuehUHndok,  míh  ¡uder 
locarte.) 


FILIPft.  —  PALLIN. 
tJMuy.  (Ap.) 
,._,jnen  buen  hora!  Va 
Salló  de  la  calle;  y  olio 
Se  Tiene  i  mi ;  maslentado 
Estojr  que  algún  Sw  Antonio, 
De  figuras  y  untasmas.. 
En  esta.puerta  m^  escondo. 
En  tanto  que  kqneste  pasa. 

Amor  atreviJlo  y  loco , 

Con  los  favores  de  un  reino 

He  haces  imaDin  dichoso. 

Fuese  Polonia  al  desierto , 

Donde  entre  peBas  j  troncas , 

Ciudadana  de  ios  montes , 

IsleBa  de  loa  escollos 

VÍTe,  renuncianilo  en  Lesbia 

Rl  reino :  yo  codicioso 

Has  que  amante,  i  Lesbia  sirvo 

Ala  majestad adop; 

De  hablaría  vengo  i  una  reja , 

Donde  mil  floeías  oigo. 

Has  íqué  es  esioT  Oda  noche 

Un  hombre  á  mis  puertas  topo. 

íQuiénseriT 

r«DUN.  (Ap. ) 
Hiela  mi  se  viene. 
Has  ¿  qoe  hay  par*  mi  y  todo 
Fantasmila  / 

Caballero. 

A  ese  nombre  no  respondo  ; 
"'  '^ibla  conmigo. 


H¡  cala. 

Yo  DO  os  la  tomo ; 
Goceisla  no  siglo,  sin  haésped 
De  aposento. 

Si  es  forzoso 
Estar  eo  aquesta  calle 
(Que  eso  ni  apruebo  ni  toco), 
Dadme  lugar  i  que  pase. 

i  (Ap.  Cortes  habló  y  temeroso: 
1  También  hay  sombras  galHnas-) 
j  Yo  tengo  un  mucho .  ú  un  poco 
¡  Que  hacer ;  entrad  norabsena , 
Que  i  ningún  se&or  estorbo 
Qoe  entre  i  aeostane ,  ni  es  justo. 

To  la  condidon  otorgo. 

{Ap.  ]  Bravas  sombraü  esta  Cillc 

Tiene :  cada  noche  noto 

Que  delapte  de  mi  viene 

Un  hombre,  y  mas  cuidadoso 

Reparo ,  qnie  se  me  pierde 


Sacum  tinibralea  propios. 
Pero  i  mifqoé  me  *a  ea  etlo?)  (TitM.) 
iSaea  Pavflif  la  tÉpaia ,  y  katt  que 
riite.\ 

Va  se  fbé :  asdra  es  for^n 
Esto.  Aguarda,  sombra  fria, 
Si  erei.sombra ,  ó  si  eres  sombro. 
Ñolealcanto:  ¡viie-Dios! 
Que  el  aire-acuchillo  y  corlo. 
Has  si  es  este.¿I  cihallero. 

Esperamos ,  :  vive  Dios ! 

Que  él  es  un  hombre  dichoso , 

Pues  ya  sp  ha  entrado  i  acostar. 

Mas  otra  ve/ ruido  oqto. 

De  cuchilladas  j  voces ;  - 

AIH  son,  por  hqui  corro.         (Vfwe.) 

.OtTJ  rMr. 


EL  ICHElOZAUO .  LLDOVICO. 

Va  salhnos,  caballero, 

De  la  calle  :  si  era  estorlia 

Refilr  en  ella,  ya  estamos 

Cuerpo  á  cuerpo  los  dos  solos. 

V  purs  mi  espada  no  ofende 

Vuestra  persona ,  me  arrojo 

A  saber  quién  sois.  Decidme, 

iScds  bombrf ,  sombra  ó  demonio? 

;No  habláis!  Pues  he  de  atreverme 

A  quitaros  el  emboio, 

(Se  le  qaita ,  f  halla  ieltajt  wt  eigue  - 

lelo.) 
Ysaber...¡Vilgameeieielo! 
iQné  mlroT  ¡  Ay  Dios ,  qué  espantoso 
Espectáculo,  qjié  horrible 
Visipa ,  qué  mortal  asombro ! 


iOnién  ^es,  yerto  cadáver, 
Que  deshecho  en  homo  y  ~ 
9iTe*  boj' 


polvo 


PAULIN.  —  LUOOVICO. 

La  Toi  es  esta 
D«  mi  seBor:  el  socorro 
Le  llega  i  buen  tiempo  eu  mi. 
(SeSor! 


¿A  qué  Tuel 
Horrible  T  Ya  estoy  rendido 

AtOTOI. 

(Ap.  El  etli  loco.) 
Que  no  soy  el  monstruo  horrible ; 
Juan  Paulín  soy,  aquel  tonto , 
Que  sin  qué  ni  pan  tffA 


Estoy,  q__  „ , 

¡  Pi>n>  qué  mucho ,  si  ignora 

8aién  soy  yo :  ¿  Viste ,  por  dicha , 
ncadiTcrtemeroto, 

ü,g„„a.,G(ítoglC 


Vil  raamn  con  «Ini ,  od  hombre 
Une  en  el  araiadari  solo 
Se  snsteniatia .  la  canie 
Negaib  i  los  huREos  broncos , 
Las  manos  verlas  y  [rUs, 

Y  el  cuer|>n  üesundo  ;  tosco , 
De  sus  cúiicavos  <raciós , 
Desencajados  los  ojost 
jPor  dónde  fui? 

Pues  si  ;o 
Le  hubiera  vlsio ,  ror/.o!« 
Fuen  que  no  lo  dijera ; 
Pn«s  en  ese  insiaiite  |in^io. 
Cayera  de  esolru  Jado 

LUMtlCII. 

V  ann  jo  y  iodo ; 
Pues  h  im  muda ,  el  alíenlo 
Triste,  el  pecho  pavoroso 
Visten  de  hielo  itlsiMilúIn. 
Calían  tt  tos  pies  de  plomo. 
Sobre  mi  he  lisJo  |)endieaie 
La  máquina  de  dos  polos. 
Siendo  üe  i3Dia  btin 
Breves  aüaoles  mis  bombrot : 
Parece  que  te  l«»nta 
Di!  calla  flor  un  rscollo  ^ 
De  cada  rosj  mi  KÍganti- ; 
Piirqiie  snt  cóncavos  rvtua. 
Quiere  arrojar  de  sn  vinilre 
Los  muertos  ime  guarda  en  polvo. 
Yo  vi  i  LndoTico  tiiio 
Eolre  elliw.  ¡Cielos  piadosos, 
Escondedme  de  tni  mismo, 

Y  en  el  centro  mas  remoto 
Me  sepultad :  no  me  vea 

A  mi,  pues  no  me  coiioico! 
Pi'rosIcoooKCO.sl; 
Pues  sé  que  fiíi  70  aqufl  monstmo 
Tan  rebelde,  que  i  Uiits  mismp 
Se  alretió  soherhio  *  loco ; 
Aquel  [lue  laiilos  deliliis 
Conté  tío,  que  twn  poco 
Casútto,  que  Dioü  mostrara 
En  él  tus  rígnres  todos; 

Y  que .  mientras  fuera  Hos , 
t'üileclera  rigurosos 
Tormentos  eo  los  inllernog. 
Mus  ilcspue^  deslo  conozco 

?ue  son  hechos  contra  un  üios 
an  divino  Jlaa  piadoso, 
üue  puedo  alcanzar  p<-rdnn , 
Cuando  arrepentido  lloro. 
Yo  lo  «slof ,  SeBor,  y  en  prueba 
De  que  boy  empieio  i  ser  otro , 

Y  que  nazco  nueTamenie , 
En  vueslru  mrnos  m«  pot^- 
No  me  juguéis  justiciero , 
Pues  son  atribuios  propios 
La  justicia  y  la  piedad : 
Juxgad  misericordioso ; 
Hirad  tos  qué  penitencia 
Pnedo  hacer,  que  yo  la  Otoi^o. 

tOué  seri  sati^ccloo 
^mÍTÍda! 

Múiiea.  (Daitro ) 
El  purgatorio. 


DE  WM  PEDRO  CALDERÓN  DE  I 

Viendo,  si  tal  dicha  toco, 

A  Patricio.  !^  este  intento 

Es  terrible ,  es  riguroso , 

Porque  no  hay  humanas  Atenas 

ijue  resistan  los  asombros, 

Ki  que  sufran  los  tormentos 

Que  ejecuten  los  demonios. 

También  fueron  rigurosas 

Mis  culpas.  Médicos  doctos 

A  peligrosas  heridas 

Dan  remedios  peligrosos. — 

Veifte  conmigo ,  Pnulin : 

Veris  que  á  los  piés'me  postro 

"-'  ohnpo,  y  que  colíIÍeso 

mis  pecados  todos 

ices,  por  mas  espanta. 

Pues  para  eso  vete  solo, 
""e  no  ha  de  ir  acompañado 
hombre  tan  animoso : 
.10  lie  oido  que  ninguno 
Vaya  al  ialienio  cou  mozo. 
A  mi  aldea  me  lie  de  ir  ¡ 
Alli  vivo  sia  euojos, 
V  lantasma  por  fanluima,  ^ 


¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  escnchoT 
Acentos  son  sonorosos; 
iluminación  parece 
Del  cielo,  que  misterioso 
Da  aoiiliuc  al  pecador. 
V  pues  en  él  reconozco 
Lo  que  Dios  iQEpirai  quiero 
'  Entrar  en  el  pui^atorlo 
De  Patricio ,  y  cumpliré. 
Sujeto ,  linmilde  y  devoto. 
La  palabra  que  le  di , 


LUDUVICO. 

Públicas  fueron  mis  culpas 

V  así  públicas  di^ngo 
'.ss  penilenciaB  :  iré 

initilo  voces  como  loco, 
.'uhlicando  misdeÜlos. 
Hombres,  lieras,  montes,  globos 
f'.el eslióles,  peñas dnras. 
Plantas  tiernas,  secos  olmos, 
Vo  snv  l.udovico  Knlo ; 
Temblad  á  mi  nurobre  lodos. 
Que  soy  monstruo  de  humildad 
Si  ful  líe  sobi-rbia  monstruo , 
y  tengo  fe  y  esperanza 
Que  me  veréis  mas  dichoso. 
Si  en  iionibre  de  Dios ,  Patricio 
He  ayuda  en  el  puif  atorio.      {Van 

Seba  en  cnyn  moito  se  vert  sn  looiite,  1 
cial  desciende  Polonti. 

ESOEHA  IX. 

POLONIA. 

Jera  ¡oh  Señor  mío! 

en  estas  soledades, 
_  .  jr  mil  voluntades 
Os  diera  rol  albedrio, 

V  liberal  quisiera 

.Que  cada  voluntad  un  alma  fuera. 

8uÍ3Íera  haber  dejado, 
o  un  reino  humilde  y  pobre , 
Sino  el  imperio  sobre 
~  '    I,  siempre  coronado, 

El  sol,  en  cuantos  círculos  rodea. 

Ksia  humilde  chilla. 

Tan  pobre  y  tan  peqnefia , 

Parto  de  aquesta  pc5a , 

Octava  maravilla 

Es,  cuyo  breve  espacio, 

La  majestad  excede  del  palacio. 

Mas  precio  ver  la  salva 

Del  dia ,  cuando  llora 

Blando  aijú&r  la  aurora 

En  los  braios  riel  allu , 

V  rl  sol  hernioso  en  ellas 

Sale  con  vanidad  borrando  estrellas 

Has  precio  ver  que  baña 

Al  descender  la  noche , 

Su  luminoso  coche 

En  las  ondas  de  España, 

Pndlendo  la  vo7  mía 

lAlabaros,  Seftor,  de  noche  y  día: 


iQue  ver  las  majeitadei 
Con  s^>erbia  servidas, 
Siempre  desvanecidas 
Con  locas  vanidades ; 
Sieodo  ( i  i  quién  no  le  asombra '. ) 
La  vida  lireve  una  caduca  sombra. 


LUDO  VICO-— POLO.MA. 

Í\p.  Yo  voy  constante  y  fiíerte : 
11  espíritu  me  lleva 
Buscando  aquella  cueva , 
Donde  el  cielo  me  advierte 
La  salud  conocida, 
Teniendoen  ella  el  purgatorio  enjilla.) 
Digasme  tú,  divina  (i  Polonia.) 

H»|er,  que  este  horiionie 
Vives ,  siendo  del  moate 

,,_.  camino  da  indicio. 

Para  ir  al  purgatorio  de  Patricio? 

raLDKM. 
Diclmso  peregrino , 
IJue  asi  buscando  viene* 
l)c  los  mas  ricos  bienes 
KI  tesoro  divino. 
Itlcn  podré  yo  guiarte , 
Qne  por  eso  no  mas  vivo  esta  parte; 
i  Ves  ese  monte? 

WDOVICO.  (Ap.) 

Y  veo 
Mi  muerte  en  él. 

POLüNI*.   (Ap-) 

i  Ay  triste! 
Alma,  ¡qué  es  lo  que  viste! 

LÜIK.VICO.  lAp.) 
iSi  es  ella?  No  lo  creo. 

I'OLORIA.  {Ap.) 

;S1  es  él?  No  certifico. 

Lvitavico.  (Ap.) 
EstaesPoloni:!. 

MI4..XÍA  (Ap.) 

.\quel  es  Ludovico. 

peroltaiioo  ha  sido. 
Porque  i  volver  me  obligue 
De  mi  intento.  Pro^guc.  (.4  I'olvnUi.) 
poio;ii*.  {Ap.) 
encerme  ha  querido 
_.  ..mun enemigo 
(¿u  sombras! 

M'POVICO. 

i  No  p  rosigue*  í 

Y»  prosigo. 
Pues  este  monte  llene 
Rae  prodigio  dentro, 
A  cuyo  oscuro  oeatro 
Nadie  por  tierra  viene  : 
Y  asi  por  agua  llega . 
Que  esa  laguna  eu  barcos  te  navega, 
{Ap.  Con  la  venganza  lucho. 
Con  la  piedad  me  venzo.) 

LTOOVICO.  {Ap.) 

Nuevas  dichas  comienzo  , 
Pues  la  miro  y  escucho. 

POLONU.  {Ap ) 
Peleando  estoy  conmigo. 

LDDOVWO. 

1 H seno  estoj  I  ¿.No  prosigues  ? 

U.nmz.cnvLiOOglC 


EL  PURGATORIO  DE  SAN  PATBICIO. 


Eu  laguna  cerca 

Todo  el  monte  emineoie 

Y  ul  nu»  ridlmeaie 

Por  ella  esti  mas  cérea 

l'n  coinefiUi  ngrado , 

Eu  medio  de  la  nía  bbrietdo. 

CanbideM  reglares 

Le  haUían,  ;  i  aa  cargo 

Ealá  el  discurso  largo 

De  avisos  singulares, 

De  BDÍsaE',  confesiones. 

De  ceremonias  j  otras  preveadooes, 

Qñe  debe  hacer  primero , 

Quieo  padecer  quislae 

En  vida.  {Ap.  Pues  no  espere 

Este  enemlso  (¡ero 

Vencerme.) 

LODUTICO.  lÁp.) 

M\  esperaiiia 
no  b>  de  tener  aquí  desconliania. 
Viendo  el  mayor  detitc 
Presente,  aunque  me  ofrece 
Culpas  en  que  lro|^ece , 
Vencerme  loUclIo. 

pouuiu.  MP-) 
:Con  qaé  tberle  enemigo 
He  veo! 

UIMTICO. 

«Ho  proaigaeaT 

rOLONU. 


Pero  el  discurso  acorta ; 
Porque  el  alna  me  avisa 
Qae  importa  el  irme  aprisa. 


Penona  de  aqúi  pasa  aeompaBada ; 

y  asi  U  esfera  helada 

De  esa  breve  laguna , 

En  ao  barco  peqaeBo 

Has  de  pasar,  sTetido  absoluto  dnelio 

De  tos  acciones.  Llega , 

Que  en  la  ortUa  estA  atado ; 

V  en  solo  Dios  flado , 
Los  cristales  navega 
De  ese  piélago  presto. 

A  mi  también  me  va  la  vida  ai  esto ; 

Y  asi  al  barco  me  entrego, 
i  Qué  horror  al  alma  otrece ! 


liiiUhad  parece; 
Y  yo  solo  navego 
Foresta  nieve  Ría. 


{Éntrate.) 


Puta  DO  vuelvas  airas,  s^e  j  confía. 

LDüonco.  (i>Mtra.) 
Vend,  venci,  Polonia, 
Piles  que  DO  me  ha  rendido 

Yobeveoddo, 
En  esta  Babilonia 
Confusa ,  enofo  J  ira. 

lumvico.  {Dntre.) 
Tb  flngido  lemblanle  do  bu  admira, 
Aunqoe  lomaset  forau 


Hal  el  temor  te  informa, 

l>e  ánimo  pobre  y  de  temores  rico , 

Porque  JO  soy  Polonia ,  Ludovíco, 

La  misma  á  quien  lú  diste 

Hnerte,  qoe  venturosa 

Hoy  vivo ,  «ñas  dichosa 

Ko  esle  estado  triste. 

LDDOVICO.  (DeníTB.) 
Pues  va  el  alma  confiesa 
Su  culpa,  y  nías  de  su  rigor  la  peta  : 
Mis  errores  perdoaa. 

POLONIA. 

SI  bago,  y  ta  intento  apruebo. 

LODO  VICO.  {Dmlro.) 
Mi  fe  conmigo  llevo. 

MLOrHA. 

Esa  sola  te  abona. 

LDDOTico.  (Dealr».) 

uiiwvico.  {Dentro.) 
Él  sn  rigor  3|ilaqae. 

POLOBI*. 

V  él  con  victoria  de  ese  horror  te  saque. 


CAIl6!<IC0  1.* 
Las  ondas  de  ta  laguna 
Se  mueven  sin  el  veloz 
Viento:  sin  duda  i  la  Isla 
Llegan  peregrinos  taoy. 

CANÓ.IIGO  !.° 

Vamos  i  U  orilla  i  ver 
Quiénes  tan  osados  son. 
Que  se  atreven  i  locar 
Nuestra  oscura  hahitaeiun. 
{Sale  Ludovico.) 


Ya  el  barco  lié  i  las  ondas , 
Diré  el  aiahud  mejor. 
íQuien  navegó  en  au  senulcn 
Nieve  y  fuego ,  sitio  yo  f 
¡  Qué  ameno  sitio  que  es  este 
Aquí  pienso  que  llamó 
A  cortes  la  primavera 
La  nol^e  y  plel>eya  Oof ■ 
:  Qoé  triste  monte  es  aquel ! 
Tan  disformes  son  los  dos, 
Qne  les  hace  mas  amigos 
La  contraria  opodcion. 
Allí  cantan  tristes  aves 
Quejas  (|iic  causan  temor; 
Aquí  ptjaros  alegres 


Alsn^ 
pisas  será  mejor ; 
vame,  por  piedad. 
Agora  i  ver  al  prior 

este  convento  gobierna. 

UAHÚNIGO  1." 


Padre,  si  dijera  yo 

Quién  soy ,  temiera  que  hnyeitdo 

IM  mi,  le  diera  temor 

Hl  nombre;  porque  mis  obras 


«cataM 


Tan  abomlDUdesson, 
Que,  por  DO  verlas ,  I 
De  luto  ese  resplandor. 
Soy  un  abismo  de  culpas 

V  un  piélago  de  furor , 
Soy  un  mapa  de  delitos , 

Y  el  mas  grave  pecador 
Del  mundo :  y  para  decirlo 
Todo  en  sola  ima  razón 
(Aquí  me  falU  el  aliento). 
Ludo  vico  Enio  soy. 

Vengo  i  entrar  en  esta  enera , 
Donde,  &\  hay  satisfacciao 
A  tantas  culpas .  lo  sea 
Su  penitencia.  Vo  estoy 
Absuelto  ya ,  que  el  oMspo 
I>e  Hiberiiia  me  coo(ésó< 
E  informado  de  mi  Intento, 
Con  agrado  y  con  amor 
Ue  consoló ,  y  para  ti 
Aquestas  cartas  me  dio.        {Di 
cak6mgo  1." 


Nos» 


Alli  bajan  los  arroyos 
Despenados  con  horror, 

Y  aquí  mansamente  corren 
Diaaole  em)o*  al  sol. 

En  medio  de  esta  fealdad 

Y  esta  bermomm ,  saeA 
La  t^te  un  grave  editcio 
Hiedetme  cansa  y  amor. 

cuiÓNao  t.* 
Venturoso  caminante. 
Que  te  has  atrevido  hoy. 
Llega  i  mis  brazos. 


Tan  graa  dcterminaciou , 

Ludovico;  que  estas  cosas 

Muy  para  pensadas  son. 

Estad  aqui  algunos  días 

ped ,  y  después  los  dos 
Lo  veremos  mas  despacio. 

No ,  padre  núo .  eso  no ; 
Qne  00  me  he  de  levantar  ' 
Desta  tierra ,  liasta  que  vos 
He  concedáis  esle  bien. 
Auxilio  fué,  ¡aspiración 
f)e  Dios  la  que  aquí  me  trajo. 
No  vanidad,  no  ambición , 
No  deseo  de  saber 
Secretos  qne  guarda  Dios. 
No  pervirtáis  este  Intento, 
Que  es  diWna  vocación. 
Padre  mió ,  piedad  pido , 
Dad  É  mis  penas  favor. 
Dad  i  mis  ansias  coosaelo , 
Dad  alivio  i  rai  dolor. 

cMónco  i." 
Tú,  Ladovlco,  no  adviertes 
Ooe  pides  muoio , ;  qué  son 
Col  tormentos  dd  tnOerno 
Los  que  bas  de  pasar.  Valor 
No  lendris  para  sufrirlos, 
Hucbos ,  Ladovlco ,  son 
Los  que  entraron;  pero  pocos 
Los  que  salieron. 


Ho  me  dan  si 
le  yo  prole 
.  lo  i  purgar  mis. 
Cuyo  número  excedió 
A  las  arenas  del  mar 
V  í  kw  itomos  del  sol. 
Firme  esperanza  teiidri 
Pueaia siempre tm  ''"  ' 


l^üTógle 


COMÜDIAS  DE  DON  PEDRO  CALUERON  DE  U  BARCA. 


CANÓNIGO  1." 

El  fervor 
r«n  que  lo  dice* ,  me  oMiga 
Que  te  ihra  las  puertas  boj. 
E>U,  LoüotIco,  ei 
La  cueva.  [Aire»¡aboeBÍe  ¡aaiev*.) 
Loactioo. 
iVtlgameDloa! 
CAÜÓniGO  l.° 

¿VadesmajM? 

LOMTICO. 

No 


Asombro  et  Terla  me  dlú. 
CABúmco  1.' 
Aijiil  otra  rea  te  pTOtesio, 
No  eatreí  por  cauu  meaor, 
Une  por  peuaarqne  asi  alcaou* 
De  tas  pecados  penloa. 

Padre ,  ya  eau»  en  la  cuera : 
Aqnl  atiendan  i  mi  vox 
Hombrea,  8eras,  cielos,  moDiet, 
Uia,  noche,  luna  y  aol , 
A  quien  mil  veces  protesta. 
A  qnieo  mil  palabras  doy. 
Que  entro  i  padecer  lormeiitos 
Por  ser  tan  gran  pecador, 
One  tan  grande  peiiilencia 
Ks  poca  natisraccion 
De  mis  culpas ,  t  pensar 
Que  eátl  aquí  mi  salvación. 

CÁüóniBo  1." 
Poea  entra ;  y  siempre  en  la  boca 
Llera,  jen  el  C0M7ÍH, 
De  leaos  el  nombre. 

£lsea 
Codidíbo.  Se5or ,  Señor , 
ArmacRi  de  Tueslra  Te 
Ed  el  campo  abierto  «toj 
Con  mi  enemigo ;  este  nombre 
He  ba  de  sacar  vencedor. 
La  setal  de  la  cruz  baso 
Mil  veces.  ¡Vilgameffios! 

(Enfra  en  la  cuena,  y  clerri 

CAKÓKIGO  1.* 
De  cuantos  aquí  han  entrado 
Nadie  tuvo  igiul  valor. 
Dádsele,  iluto  Jesús, 
Resista  la  tCDlacion 
De  los  demonios,  fiado, 
Uiilno  Señor,  en  vos.  (Vm 


Haciéndome  heredera 

En  vida  de  nn  imperio ;  jo  quisiera 

Darte  en  mi  inteuto  parle , 

V  asi  de  lodo  aquí  ven|^  i  informarte. 

Mi  voluntad  te  dejn. 

Preceptos  pido,  hermana,  in  consejo: 

lina  mujer  no  llene 

Valor  para  el  consejo ,  y  la  conviene 

V  es  mu;  justo; 
_  _.  .sFIlipoel  novio. esees migoato; 
Pues  con  eso  he  podido , 
Lesbia,  dejarte  el  reino  v  el  marido. 
Porque  todo  lo  debas 
A  mi  amor. 


Las  edades  vi 
Del  sol ,  que  cada  dia  muen 
"  "-'-  ■"-  ■■-  rajos  se  rena 


e  cuidado 


V  fínix  de  si 

Pues  ya  que  habéis  logrado 
Vuestro  tatento  los  dos,  e« 
Con  que  aqnl  os  ha  traído, 
"-"-¡roquelodoaeacacheisquébasido. 
fervientes  extremos 
>  un  hombre,  i  anien  todos  coiioce- 
Buscando  de  Patricio  [mos, 

La  cueva,  para  entrar  en  su  ejerctcio. 
Entró  en  ella ,  y  hov  sale. 

V  porque  aquí  la  admiración  iguale 
AI  lenior  v  al  espanto, 

Os  tr^ji'  i  ver  este  |irodigio  laoto. 
rio  os  dije  alli  lo  que  era. 
Porque  el  temor  cobarde 
El  Ha  que  osado  si^o; 

V  asi  os  Ir^e  conmigo. 

Ha  sido  Intento  justo ; 

Ouejo  COI) el  temor  meiclaréel  gusto 


La  verdad  de  las  eneas  que  escachamos. 

Si  el  valor  te  bu  faltado, 

Y  dentro  de  la  coeva  se  ba  quedado, 
Por  lo  menos  veremos 

El  castiga;  y  si  3*]f,  del  sabremos 
De  aquilo  misieiioso; 
Si  bien  sale,  el  que  sale,  temeroso 
Tanto,  que  hablar  no  puede, 

Y  hnyeoda  de  las  gentes ,  se  concede 
Solo  i  lat  soledades. 


'ao  dichoso,  que  ja  restituido. 
Después  de  Untos  siglos ,  me  be  mirado 

*  la  luz? 


Enmisertn  prisiones,  que  no  laiua. 
Polonia ,  pues  te  veo , 
Ya  mi  perdón  de  tus  piedades  creo ; 
Vtii.I'lllpo,  advierte 

' — ^lie  ha  librado  de  la  rnnerlf, 

.._  .   que  he  querida 

Halarte :  que  perdones  mi  error  pido. 

Y  dejadme  que  Luyendo 

Deml,  me  esconda  el  centro:  as!  prelen 


[do 


Histerjot  sou  de  grandes  novedades. 

A  boen  tiempo  lle^anHM , 

Pues  que  hv  religiosos  que  miramos, 

En  láarimas  bailados , 

Con  silencio  i  la  cueva  van  guiados 

Para  abrirle  la  pneru. 


Donde  uos  lleva  tu  raion ,  podemos 
Decir  i  qué  venimos 
Todos  i  verle;  puesto  que  tr^iioios 
DeUrmioado  Intento. 

FOLOKIA. 

Decid  asdando  vuestro  pensamiento 

Y  siguiendo  mi  paso , 

Porque  os  llevo  k  admirar  el  mayor  caso 

LUau. 
Pues  tmestras  preteosioiiM  estas  hiéroo . 
Poloida ,  lú  veníate 
A  este  monte .  y  en  él  vhir  quWMe . 


CAnúMCOS.  gue  ¡legan  i  la  puerta  df  la 

eaetayla  abren,  taliendo  de  elta 

LL'DOVICO,  aiembrado.  —  Dichos. 

cARÓnieo  l.° 

del  cielo.  Sedar,  tened  abierta 


.  lágrim 


ly  v( 


Venia  este  pecador 
Calabobos,  adonde 

lestro  rostro  la  visión  se  esconde. 


Retirarme  del  mundo ; 

|ui^  vió  loque  yo.  con  causa 
la  de  vivir  penando. 
CAHómsol.* 
Puesdepartede  Dios,  En{o,te  n 
Qoe  digas  lo  que  has  visto. 


Y  porque  al  niuoilo  aaombre, 

Y  no  viva  en  pecado  muerto  el  hombre, 

Y  6  mil  voces  despierte, 

Hl  relación ,  grave  concurso,  adviene. 
Después  de  las  prevenciones 
Tan  justas  y  tan  solemnes. 
Como  para  tanto  ruso 
Se  piden  j  se  requieren, 

Y  después  que  jo  de  lodos 
j  valor  fuerte. 

Para  entrar  eu  esa  cueva. 
He  despedí  tiemamenie; 
Pase  mt  espíritu  en  Dios, 
T  repitiendo  mil  veces 
Las  misteriosas  palabras 
De  que  en  loa  inllemos  temen. 
Pisé  luego  sus  umbrales, 

Y  esperando  i  que  me  cierreu 
La  pneru,  estuve  aleon  rato. 
Cerráronla  al  fin ,  j  hálleme 
En  noche  oscura , negado 

A  la  luz  tan  tristemente. 
Que  cerré  los  ojos  yo 
(Propio  afecto  del  que  quiere 
Ver  en  las  oscuridades), 
ellos  desta  suene 

ido  ful ,  hasta  tocar 

La  pared  que  estaba  eu  (Knie. 

Y  siguiéndome  por  ella, 
cómo  hasu  cosa  de  veinte 
Pasos,  encontré  unas  pehas, 

Y  advertí  que  por  la  breve 
Rotura  de  la  pared. 
Entraba  dudosamente 
Una  lux,  que  no  era  luí. 
Como  i  las  auroras  suele 
El  crepúsculo  dudar , 
SI  amanece  ó  no  amanece. 
Sobre  mano  izquierda  entré. 
Siguiendo  coa  pasos  leves 
Una  senda ,  y  al  Qn  drlla 

La  tierra  se  roe  estremece . 

Y  COBO  que  qtdere  hundirse. 
Hacen  mis  plantas  que  tiemble. 
Sin  sentido  quedé,  cuando 
tilín  que  i  au  voz  despierte 


en.  Google 


De  ma  dunujo  j  de  mi  nlihlo , 

Vn  tniepo  qne  fiorríbl 

BodA,  }  b  úem  en  que  eataba 


borriblemeute 


Abrió  el  centro,  en  ñya  vientre 
Me  pareció  qm  cal 
A  no  profundo,  j  que  allí  farsea 
Hi  lepuliiira  las  pieilras 

Y  tiem  qae  Iraa  mi  viene. 
En  una  m\»  me  halié 

De  jupe ,  eu  quien  loa  ctoceies, 
Ohraron  la  arqaileciura 
Docta  ;  iilverlidainentK. 
Por  una  poerta  de  bronce 
Salea  y  bácia  mi  se  vie<ira 
Doce  hombres ,  que  vestidos 
Dg  blanco  uDlformeinente , 
He  recibieron  linniiklM , 
He  saludaron  corieses. 
Uno,  al  paree rr  entre  ellos 
Superior,  me  düo  :  •  Advierte 

?ue  pongas  en  Dios  la  Te, 
no  desmayes  por  verte 
De  demonios  combatido  ; 
Porque  si  vt^verle  quiem, 
Hovldo  de  sus  pnimesas 

0  amenaias,  para  siempre 
Oaedaris  en  el  InQemo 
Entre  tormentos  crueles.  ■ 
Angeles  para  mi  fueron 
Estoa  faombres,  j  de  suerte 
He  animaron  sas  raiones, 
Que  desperté  inievauíenle. 
Luego  de  improviso ,  toda 
La  sala  llena  se  ofrece 

De  TK iones  Infernales 

Y  de  espíritus  rebeldes . 
Coa  las  formas  mas  horribles 

Y  mas  teas  que  ellos  llenen , 
Que  no  bay  í  qué  comparartns. 

1  DDO  me  (lijo  :  •  loiprndenti'. 
Loco ,  necio ,  que  has  qoerl'lo 
Antf  s  de  tiempo  ofrecerle 

Al  casligo  que  tu  aguarda 

Y  a  las  jieoaa  que  mereCL-s  : 
Ki  tus  culpas  MU  tan  graitdes. 
Que  es  fuerza  qne  le  condenes, 
l>orque  en  los  ojos  de  Dios 
Hallar  cleneiicla  no  puedes, 

:  Por  qué  quisiste  venir 

Tú  i  tomarías  TVudve,  vuelve 

Al  mondo ,  acaba  In  vida , 

Y  como  viviste,  muere. 
Enlóoces  vendrás  i  venias ; 
Que  «a  el  inlleruo  previene 
La  tílla  qne  has  de  tener 
Ocupada  eleniamente,  > 
Nule  respondí  palabra, 

Y  dindome  lleramente 


Hengaron  con  cordeles, 

Y  luego  cou  unos  garfios 
De  acero  me  asen  y  hieren . 
Arrastrándome  por  lodos 
Los  daustros ,  adonde  en 
Una  hoguera,  y  eu  sns  It.inias 
He  arrojan.  ■  i  Jesús,  vali'dmel 
Uije.  Hujeron  los  demonios, 

Y  el  fuego  se  aplaca  j  muen-. 
Lleváronme  luego  i  un  cam[Ki 
IJuya  ueura  tierra  ofrece 
Kratos  de  espinas  j  abrojos, 
Por  rosas  j  por  el  a  ve  lev. 
Aquí  el  viento  que  corria 
Poiietraba  suillmenre 

Los  miembros,  aguda  espada 
Era  el  suspiro  mas  déMI. 
Aquí  en  protnndas  cavernas 
Se  quejaban  tristemente 
Condenados ,  maldiciendo 


EL  PURGATORIO  DE  SAM  PATRICtO. 
De  reniégosy  porvidas 
Repetían  muchas  veces , 
Que  aun  los  demonios  temblaban. 
Pasé  adelante ,  y  baíleme 
En  un  prado ,  cuyas  plantas 
Eran  llamas,  como  sueleo 
En  el  abrasado  agosto 
Las  espigas  y  las  mieses. 
Era  tan  graiñle ,  que  nunca 
El  término  en  que  lénece 
Halló  la  vista;  y  aquí 
Estaban  diversas  gentes 
Recostadas  en  el  fuego. 
A  cutí  pasan  y  trascienden 
Clavos  y  puntas  ardiendo ; 
l^ntl  los  piéi  j  manos  ii«iie 
Clavados  contra  la  tierra ; 
A  Guil  las  entraBas  maerden 
Víboras  de  hcgo ;  coii 
Rabiando  ase  con  los  dientes 
La  tierra '  cuíl  i  si  mismo 
Se  despedaza,  y  pretende 
Morir  de  una  reí ,  j  vive 
Para  morir  muchas  veces. 
En  este  campo  me  echaron 
Los  ministros  de  )a  muerte , 
Cuya  furia  al  dulce  nombre 
De  Jesús  se  desvanece. 
Pasé  adelante,  j  allí 
l'nrabaii ,  de  los  crueles 
Tamientos,  i  los  heridos 
Con  plumo  y  resina  ardiente , 
Que  echado  sobre  las  llagas , 
Era  cauterio  mas  fuerte. 
iQuién  hay  qne  aqui  no  se  aflijan 
iQHléu  hay  que  aquí  no  se  eleve , 
Que  oo  llore  y  no  suspire. 
Que  no  dude  y  que  no  tiemble  I 
Luego  de  una  casería 
VI ,  Que  por  puerta  y  paredes 
Estaban  saliendo  rayos, 
Como  acá  se  ve  encenderse 
Una  casa ,  en  quien  el  fuego 
Itevieata  por  donde  puede. 
«Esta,  me  diieron,  es 
La  quinta  de  Tos  deleites , 
El  ba&o  de  tos  regalos. 
Adonde  estin  las  mucres 
Que  en  esotra  vida  fueron , 
Por  livianos  pareceres, 
Amigas  de  obres  y  aguas. 
Unturas ,  buños  y  af^tes^ 
Dentro  entré ,  y  en  ella  vi 
Qne  en  un  estanque  de  nieve 
Se  estaban  bañando  mocbas 
Hermosuras  excelemes. 
Debajo  dd  agua  estaban 
Entre  culebras  y  sierpes , 
Qoe  de  aquellas  ondas  eran 
Las  sirenas  y  los  peces  : 
Relados  teniao  loa  miembros 
Entre  el  cristal  transparente. 
Los  cabellos  erizados , 
¥  traspillados  los  dientes. 
"""  "■■  "     '  y  me  flevaron 
la  eminente , 

Abolió,  si  no 'rompió. 
Ese  velo  azul  celeste. 
Hay  en  medio  de  esta  cumbre 
Va  volcan ,  que  espira  y  vierte 
Uamas,  y  contra  los  cielos 
Que  las  escupe  parece  : 
Oeste  volcan,  deste  pozo 
De  ralo  en  rato  procede 
Un  fu^o ,  en  quien  salen  muchas 
Almas ,  y  É  esconderse  vuelven , 
Repitirádo  la  subida 
I Y  Dsjada  muchas  veces. 


UaciéiHkMne  retirar 
De  la  puerta  basta  melenae 
En  aquel  profundo  abismo. 
Sali  del ,  y  otro  aire  viene 

?ne  traía  mil  legiones , 
i  empellones  y  vaivenes 
He  llevaron  i  otra  parte. 
Donde  agora  me  parece 
Que  (odas  las  otras  almas 
Que  habia  tislo,  juntamente 
Estaban  aqui ;  y  con  ser 
Sitio  dr  mas  penas  este, 
Hiré  i  todos  ios  que  estaban 
Allí  con  rostros  alegres. 
Con  apacibles  semblantes. 
No  con  voces  hnpacientes. 
Sino  davados  kis  ojos 
Al  cielo ,  como  quien  quiere 
Alcanzar  piedad ,  llorando 
Tierna  y  amorosamente  : 
En  que  \i,  que  esto  lugar 
El  del  pur^iorio  fuese ; 
Que  asi  se  purgan  allí 
Las  culpas  que  son  mas  leves. 
No  roe  vencieron  aqui 
Las  auMBBzas  de  verme 
Entre  ellos;  antes  me  dieron 
Valor  j  ánimo  mas  fuerte. 

V  asi  tos  demonios ,  viendo 
Hi  constancia ,  me  previenen 
La  mayor  penalidad, 

V  la  que  mas  propiamente 
Llaman  infierno ,  que  fué 
Llevarme  i  un  rio ,  que  tiene 
Flores  de  luego  en  su  mirgen  , 

V  de  azufre  es  su  corriente ; 
Monstruos  marinos  en  él 
Eran  hidras ;  serpientes ; 
Kramuy  ancho,  y  tenia 
Una  tan  estrecha  puente , 
Que  era  una  Hoea  no  mas, 
VeUa  tan  delgada  y  débil, 
Qne  1  mi  oo  me  pareció 
(jue .  sin  quebrarla,  pudiese 
Pasarla.  Aqui  me  dijeron  : 
■  Por  ese  camino  bre\'e 
Has  de  pasur ;  mira  cómo ; 

V  para  tu  horror  advierte 
Cómo  pasMn  los  que  van 
Delante.  •  V  vi  claramente 
Que  otras ,  i|ue  pasar  quisieron 
Cayeron  donde  las  sierpes 
Los  hicieron  mil  pedazos 
Con  las  garras  y  los  dienles. 
Invoqué  de  Dios  el  nombre, 

V  con  él  imde  atreverme 
A  pasar  de  la  otra  parte. 
Sin  que  temores  me  diesen 
m  las  oudas  ni  h»  vienios 
CombatléndoBM  IndemeBies. 
Pasé  al  fin,  y  en  mía  selva 
He  bailé ,  tan  dulce  y  tan  fértil , 
Qne  me  pude  divertir 
De  todo  lo  antecedente. 


ArtMdes  d^  paraíso , 
Siéndolo  alU  propiamente. 
El  suelo ,  Iodo  sembrado 
De  rosas  y  de  claveles, 
Hatiiaba  un  espolio 
Encamado ,  blanco  y  verde. 
Las  m — 


De  quien  era  el  sol  remate 
A  torres  j  chapiteles. 
'  is  poertas  eran  de  oro> 
icuwadiat  satÜBienie<  -^         i 
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De  iHamaDleí ,  esmenldag. 
Topacios,  rabies,  clBT«que«  <. 
Antes  de  llegar  se  abrieron , 
Y  en  orden  fiácia  rol  viene 
Una  procrslon  de  santos, 
Ooooe  niíios  j  mujeres , 


iostniíitenliM  s&avet , 


Deüpnes  de  todo  Tenia 
donoso  y  resplandeciente 
Patricio ,  gran  palrinrca , 
Y  dAndome  parabienes 

•  Una  iiileiliil  del  uiibl  de  ra 


De  que  JO,  Antea  de  morinne, 

tina  palabra  cumpliese , 

Me  abrazó ,  j  todos,  nrastrando 

Gozarse  en  mis  propios  bieoea. 

Auimóme  j  despidHimc , 

Diciéndome  qne  »o  pueden 

Hombres  moríales  eolrar 

Ea  la  ciudad  excelente 

Que  mandaba;  que  i  esie  mondo 

Segunda  vez  Bie  volviese, 

¥  al  fin  por  los  propios  pasos 

VoItI,  sin  que  me  o  rendí  raen 

Espíritus  infernales ; 

Llegué  i  locar  Qnalnienie 

La  puerta ,  cnando  llegasteis 

Todea  á  buscarme  ;  verme. 

V  pues  salí  de  un  peligro , 

PemitidoK  V  coocededme , 


Piadosos  padres ,  que  aqot 
Morir  j  virir  espere; 
Para  que  con  esto  acabe 
La  bistorifl  que  oos  refiere 
Dionisio  el  gran  Carioslano, 


Fray  Dlmas  ...         ._     _  , 
Heosigano ,  y  Gnahneote 
La  piedad  j  la  opiuiou 
Cristiana  que  lo  defieude  : 
Porque  la  comedia  acabe 
¥  su  admiradoD  empiece. 


ivGoosle 


LA  DAMA  DUENDE. 


Wlfí  MANUEL. 
.  IIONLljIS.- 
DON  JUA». 
CUSUE.rrociMd. 


PERSONAS. 


ISABiíL,  críaAi. 


U  etetua  pata  en  Uadrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


ESCENA     PBtIUERA. 

DON  HANUEL,  COSSB,  mííHm  i 

Por  na  hon  do  Ik^gamos 
A  tiempo  de  let  \m  Ql'SUs, 
CoD  que  Madrid  gen^TOU    ,. 


Coma  eEM  cosas  se  icierlau, 
O  se  yerran  por  oa  hora. 
Por  una  how  une  fiíera 
Antes  Piramo  a  U  fuente. 
Ha  hallan  i  ta  Tistie  mneria : 
Y  las  moras  no  mancharan ; 
Porque  dicen  tos  fioetBi 
(jue  i'oii  arrope  dit  moras 
.Se  escribió  aqneJla  i 


l.ua  autores  no  anduvieran, 
íiin  ser  vicarios,  llcyatiila 
A  salas  de  competencias 
La  causa,  sobre  saber 
S<  bizo  fuerza ,  ó  no  hizo  fueria. 
Por  UD  hora ,  que  peinara 
Si  era  bien  hecho  6  do  era , 
Echarte  Hero  de  la  torre , 
No  se  echara,  es  cosa  cierta ; 
Con  que  se  hnUen  «cusado 
El  docier  Hira  de  Méscaa 
De  haber  dado  i  lo*  teatros 
Tan  bien  esciila  comedia; 

Y  haberla  representado 
Amarilis  tan  de  réras . 
Une  lohitin  del  carnal 

(Si  otros  snn  de  la  cuaresma), 
Sacó  mas  de  alguna  vez 
La*  manos  en  la  unbeza. 

V  pueslo  que  heinos  perdido 
Por  UD  hora  tan  gran  Oesta , 
No  por  un  hora  perdamos 
1j  pasada;  que  si  llega 
Tarde  Abindarraez,  es  lej 

?uL'  baja  de  quedarse  afuera ; 
eíloy  rabiando  por  ver 
i- '-¡o  que  le  esBOT , 


Este  ai 


Alu: 


•  ym 


Sin  saber  cómo  ó  por  dónde 
Tan  grande  dicha  nos  Tenga ; 
Pues,  sin  ser  los  dos  tómeos, 
Roj  1  los  dos  nos  sustenta. 


Dlín  Juan  de  Toledo  es,  CoMie, 
El  hombre  que  mas  profesa 
Mi  amistad ,  tiendo  los  dot 
Envidia ,  ya  que  do  afreula 
l>e  cuantos  la  tnllgüedad 
Por  tantos  lialoii  celettra. 
Lut  dos  ftludiamoB  juntos , 
V  pasando  de  lat  tetras 
^  las  armas,  lot  dos  raimoK 
llamaradas  en  la  guerra. 
Ko  las  de  Piamonie ,  cuando 
El  señor  duque  de  Feria 
Con  la  «neta  me  honró. 
Le  di,  Cosme ,  mi  bandera. 
Fué  mi  allürez ;  j  después, 
Sacando  de  una  refriega 
Cna  penetrante  herida , 
Le  curé  en  mi  cama  mesma. 
La  vida ,  dewoea  de  Dios , 
He  debe :  dejo  otras  deudas 
De  menores  intereses . 
Que  entre  nobles  es  bajeza 
Kererlrlas ;  pues  por  eso 
Pintó  la  docta  academia 
Al  galardón,  una  dama 
Rica  ,  j  las  es|>aldas  vuellas; 
■lando  i  eateuder,  qo* ,  en  liacimt 


Juao  obligado 
Oe  amistades  ;  Qnezas, 
Viendo  que  su  Hjje.stad 
Con  este  gobierno  premia 
Mis  scrtlcios ,  y  que  vengo 
Ue  paso  i  la  corte ,  iutenla 
Hoy  hospedarme  en  su  casa 
Por  pagarme  con  las  niesmas ; 

V  aunque  á  Bureos  me  escribió 
De  casa  y  calle  las  señas, 

>o  quise  andar  preguntando 
A  coIibIIo  dónde  era; 
Vasi  dejé  en  la  posada 
Lis  mnlasy  las  maletas. 
Vendo  hacia  donde  me  dice. 

VI  Us  gulas  y  libreas  , 

F.  ¡[[formado  de  la  causa , 
Quise ,  aunque  de  paso ,  Tcrlas. 
Llcgiimos  tarde  en  efecto , 
Porque... 

EflCEKA   IL 


Estorbad ,  por  vida  toestra , 
A  una  mujer  príocipíil 
Uní  desdicha,  un»  afrenla  ; 
Que  podrá  ser  que  algún  día... 
'Adiós,  adiós,  que  voy  muerta ! 

(Vaiue  lat  do»  muf  apriie.) 

i  Es  dama ,  ó  es  lorbelliuu  1 

OOn  •llkSKtL. 

i  Hay  tal  snceto ! 

i  Qué  piensas 


le  preguntas  I 


Hacer T 


Cómo  puede  ui 
Excusarse  de  estorbar        , 
Una  desdicha ,  una  afrenta! 
"^".e,  según  muestra  ,  sin  duda 
SD  marido.  < 

eos». 
iV  qué  hílenlas! 

IMHt  UMDU.. 

Detenerle  con  algaua 
Indostrl»  ¡  mas ,  al  con  ella 
No  puedo ,  seri  forzoso 
"""  ralerme  de  la  foena, 
que  ól  entienda  la  cansa. 

SI  iodoslria  buscas ,  npera , 

(fue  t  mi  s^  me  ofrece  unu. 

^■ta  carta,  que  encomienda 

de  im  amigo ,  me  valga. 


■Je ,  SOIS  caballero 
De  obligaciones  y  prendas. 
Amparad  i  una  mujer 
Uue  á  nlerse  de  vos  llega. 
Honor  y  vida  me  Importa 
\ive  aquel  hlda^o  uo  sepa 


Yo  tengo  de  conocerhi ,  - 
No  mas  de  por  el  euiíludo 
Con  que  de  mi  se  recela. 

no  DUGO.     ' 

Sígnela ,  y  sabrás  quién  es. 

iUega  C«>me,  y  relirau  DonMmití.) 

cone. 
Señor,  aunque  con  Tei^úeoit 
Llego :  Tuessrced  me  baga 
Tan  gran  merced,  qae  me  1m 
■  ~  'n  esta  carta  dice. 

No  Toj  agora  coa  flema. 

{liemneU  Cune.) 

COSMK. 

Pues  si  flema  solo  os  falta 
Yo  tengo  cantidad  de  eUa, 
Y  pwdrt  partir  con  «n.  , 

U.nmz.cnv  Google 
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Apartad. 

DDK  UMIIL.  {Ap.) 

¡  Oh qpé  derecha, 
Fs  ki  calle !  Aun  do  te  picñleQ 
DetisU. 


Hira  que  ea 
CoD  mi  Itcroano  la  pendencia. 

""los*  BElTRIt. 

kj  de  mi  triste ! 


Por  vida  meiira... 


Poris 


Os  Inri  poco. 

M»  tvm. 

Paciencia 

Mk  falta-para  sufriros. 

i  Apartad  de  aqitl !  (Empínale) 

so:*  sinuct. 

(Ap.  Ya  M  fuerza,. 
Llegar.  Acabe  el  vabr 
Lo  'que  empeló  la  cauleti-)     -  ' 

■  Caballero,  eseciiado  (Ur^s.) 

Es  mió ,  1  no  sd  que  pued^ 
Haberos  boj  olt^iiditlu . 
Para  que  de  esA  manera 
Le  atropeHeis. . 

No  redondo 
A  la  duda  ó  i  la  queja, 
Porque  nanea  .útisQce  .. 
A  oadie.  Adiw. 

'  Sí  tullera 
Necesidad  mi  valor 
I>e  saüsAcciones,  crea 
Vuestra  arrogaficia  de  mi , 
Que  DO  me  fuera  sin  ella. 
Preguntar  ea  qué  os  ofende , 
Ei>  qué  os  agravla.ó  taoleaU, 
Merece  mu  corteáis ; 
Y  pues  la  corte  la  enseia.. 
Ño  la  poógais  el  mal  nombre., 
Ue  que  mn  forastero  renga- 
A  enseBaria  i  loa  que  tienen 
Obligación  de  saberla. 

DOS  IBIS. 


Decía  Uen. 

'    (Sacas  lo* eipadu,  s  riñen) 
cosn. 


-    Bs  doncella, 
Y  sin  cédala  6  palabra, 
J(o  puedo  sacarla. 


Estoj. 

'       IM>n  LUIS. 

Don  Juan ,  tente ,  espera ; 
Que ,  aaaa  que  i  darme  valor , 
A  bacerae  cobarde  llegas. 
Caballero  tbraitero. 
Quien  oo  eieusó  la  pendencia 
Solo ,  estando  acompañado , 
Bien  se  ve  que  no  la  deja 
De  cobarde.  Idos  con  Dios; 
Que  no  sabe  mi  nolileKi 
Heñir  mal ,  j  mas  con  quien 
Tanto  brío  ;.  valor  muestra. 
Idos  con  Dios. 

Yo  os  esUoio 
Biurrla  t  genb'leza ; 
Pero  si  de  mi,  por  dicha. 
Algún  escrüpulo  os  queda. 
He  hallareis  doude  quisiereis. 


LA  IJ.\9CA. 

Una  herida  ei 


A  tu  lado  (A  Dau  LuU.) 


El  alma  no  determina 

Qué  hacer,  cuando  coitsidera 

'"  ternwno  T  un  amiga 
,    ue  ett  lo  mismo]  en  direi«nda  ' 
Tal ,;  basta  saber  la  causa , 
Dudaré.  ~ 

La  cansa  f  s  esta  : 
Volver  por  ese  criado 
Este  catallero  intenta. 
Que  necio  me  ocasionó 
A  hablarle  mal.  Todo  cesa 
Con  esto. 


Para  nue  llegue  á  ubraiarle. 
El  noble  hués|)ei1 ,  que 

Pi'uesira  c;i!a  .  es  el  a* 


Oou  Hanael.  Hermano,  llena; 
Qoc  dos ,  que  han  reñidn  iguales, 
Desde  aquel  instante  quedan 
Has  amigos ;  pues  va  hicieron 
De  su  valor  experiencia. 
Dadme  los  brazos. 

Primero 

gue  fi  vos  os  los  dé .  me  llera 
I  valor  qae  lie  visto  en  él , 
A  que  al  servicio  me  ofreica 
Del  señor  Don  Luia. 

Vuestro  amigo,  7  ya  me  pesa 
De  no  baberos  conocido , 
Pnes  vuestro  valor  pudien 
Haberme  Informado. 


Escarmentado  me  ih'ja. 


¡Qué  ci 


la  penden 


Venid  al  panto  i  curaros. 
Tii,  Don  Luis,  aquí  te  queda 
Hasta  que  tome  su  coche 
Doha  Beatriz ,  que  me  espera ; 
Y  desta  descortesía 
He  discnliiaris  con  ella .~ 
.  Venid,  spüoT,  i  mi  casa, 
Hejor  dijera  a  la  vuestra , 
Donde  os  curéis. 

Que  no  es  nada. 

Venid  prestó. 

Mif  aMnaL.  (Aji.) 
¡Qué  tristeía 
He  ha  dado  rroe  me  reciba 
Con&aogre  Madrid! 

DON  LDIS.  (Ap.) 

Tengo  de  no  haber  podido  ^ 
Saber  qué  dama  era  aqucltal 

COSIB.  (Áp.) 
¡Qué  bien  merecido  llene 
Mi  amo  lo  que  se  lleva .  ' 

Porque  no  so  meta  ít  ser 
Don  QuLjoIe  de  ia  legua !' 
( Yaiue  Den  Kaniul,Den  Jua»  $  C^tmt.) 


Va  la  tormenta  pasó. 
Otra  vex,  señora  ,  vuelva 
A  restituirlas  flores. 
Que  agora  marcbiía  y  seca , 
De  vuestra  hermosura  el  hielo 
De  on  desmayo. 


Don  Juaof 


4  Dónde  queda 


Que  le  perdonéis 
fís  pide;  porque  le  llevan 
Forzosas  obligaciones , 
Y  el  cuidar  con  diligencia 
De  la  salud  de  un  amigo 
.  Que  va  herido. 

DOSa  BUTUII. 


Se6ora, 

No  es  Don  Juan ;  que  no  estuviera , 
Estando  herido  mi  hermano , 
Yo  eoo  tan  grande  paciencia. 
"    »  asasteis;  que  no  es  Justo 
sin  que  él  la  herida  tenga , 

Sunos  entre  los  dos, 
dolor  j  vos  la  pena  ; 
Digo  dolor,  el  de  veros. 
Tan  postrada ,  tan  sujeta   ' 
A  un  pesar  imaginado , 
Que  tiiere  con  major  ftierxn. 
doíIá  butiiiz. 


iraeúras  Gnezas,, 

VD.tlOOglC 


Snpoetto  que  lo  meHCM 
Por  amorosas  jr  vuestras ; 
Pero  no  poedo  pagarlas ; 

$ut>  ísiii  han  de  hacer  \ai  estrellas, 
no  hay  de  lo  que  no  haceo, 
Qoieo  las  tone  residencia, 
fíi  lo  que  menos  se  halla  , 
ts  hoj  lo  que  mas  se  precia 
En  la  corte,  agradeced 
I..1  deaengaBo ,  siquiera 
Por  ser  cosa  que  te  halla 
Con  dificollad  en  ella. 
Qaedad  con  Dio*. 

[Vatue  D»Ma  Bealrii  y  Oara.) 


UONHIlS.ROLiniGO. 
Id  con  Dios  - 


No  baT  acción  ijuc 
Bien,  Rodrigo.  Si 
VeoiF 


■  tiF  airuH  ,  j  coDOCeni 

Sulicilo,  me  detienen 

üo  necio  j  una  i>endencia ; 

Que  00  ««  cali  ei  peor  : 

Si  riflo,  jmi  bemiano  llega. 

Es  Olí  enemigo  sn  amigo  : 

SI  por  disculpa  me  deja 

De  nna  dama ,  es  una  dama 

Que  aail  pesaren  me  coesta  : 

De  suerte  que  una  lapada 

Me  huye ,  un  necio  me  alormenla , 

Un  torastero  me  mata , 

V  un  hermano  me  le  IIcti 

A  ser  mi  huésped  i  casa , 

T  oUr;!  dan»  me  desprecia. 

i  De  mal  anda  mi  Corluua ! 

■OblllGO. 

De  todas  aquesas  penas 
i  Que  sé  la  que  sientes  mas  ? 

„         ^  SON  LOIS. 

No  sabes. 

RODIIGO. 

«Que  la  que  liegas 
Asenürmas.sonroscplos 
De  tu  hermano  j  Beatriz  belb  ♦ 

EoglDaste. 

■ODRIGO. 

¿Pues  cuil  esT 

K  tengo  de  hablar  de  víns, 
(De  11  solo  me  Sara) 
Lo  que  mas  sieoio  es  que  sea 
MI  neroano  tao  poco  átenlo, 

8 ue  llevar  i  casa  quiera 
n  hombre  moio,  leniendov^ 
Rodrigo,  una  hermana  beüa, 
Vindayinow.ycomosabeg, 
Tan  de  secrelo ,  que  apenas 
nahe  el  sol  que  vite  eo  casa ' 
Porque ,  Beatri» ,  por  ser  deuda , 
Solamcnle  la  visita. 

RODIIMO. 

,Ta  sé  que  sa  eq>oso  era     '  ■•■''•^     j 
AdmioUirador  en  puerto       .^"P 
Oe  mar  de  ooas  realesrenlas 

Y  quedó  debiendo  si  Rev 
Grande  cantidad  de  hacienda 

Y  ella  i  la  corte  se  vino 
De  secreto,  donde  InienU, 
Escondida  j  retirada, 
Componer  mejor  sus  deudas  ;  '' 

Y  esto  disculpa  á  In  hermaito ; 
Pues ,  si  mejor  consideras 
Que  su  estado  no  la  da 

NI  permisión ,  ni  licencia 


LA  DANA  DtíE?IDE. 
De  que  nadie  la  visite', 

Y  que,  aunque  tu  huésped  sea 
Don  Manuel,  no  ha  de  saber 

?ue  en  casa,  señor,  se  encierra 

«•■  «I  admiürle  en  ella? 

•  >■•«  habiendo  tenido 

Tal  recato  j  advertencia , 

■  1  su  cuarto  ha  dado 
rui  uua  calle  la  puerta, 

Y  la  que  satis  á  Is  casa , 
Por  desmentir  la  sospecha , 
De  que  el  cuidado  la  habia 
Cerrado,  ó  poique  pudiera 
Con  racilidad  abrirse 

Otra  ven,  fobricó  en  ella 
Una  daceua  de  vidrios. 
Labrada  de  tal  manera , 
Que  parece  oue  Jamas 
En  tal  parte  ha  habido  puerta. 

;  Ves  con  lo  que  me  asegorasT 
Pues  con  eso  mismo  intentas 
Darme  mnene ;  poes  ya  dices 
Que  no  ha  puesto  por  defensa 
De  su  booor  mas  que  unos  vidrios, 
Que  al  prinwr  golpe  se  quiebran. 

(V» 

HabllHlon  de  Dada  ^'YW'  ""  '' ' 


3aiéa  si^,  pues  la  pen 
in  el  término  del  Jla 


DOSa  ANGELA,  ISABEL 

IM^  ÁKGELl. 

Vuélveme^  dar,  Isabel, 
Esas  loca*  ( ;  pena  csqui»! ) 
Vuelve  á  amart^arme  viva , 
Ya  quE  mi  Suerte  cruel 
Lo  quiere  asi. 

ISABEL. 

Toma  presto ; 
Porque  si  iq  hermano  viene 
Y  alguna  sospecha  tiene  ( 
No  la  coDÜrme  con  esto , 
De  hallarte  de  la  manera 
Que  hoy  en  Palacio  te  vio. 

MÜA  ÍHGEU. 

¡Vilgame  el  cielo!  Que  yo 
Entre  dos  paredes  mueran 
Donde  apenas  el  sol  sabe 


><■  n  contiene,  ni  cabe  : 
Doude  Inconstante  la  luna, 
Oue- aprende  influjos  de  mi, 
.«o  puede  decir:  «Va  vi 
Que  lloraba  su  rortans.  ■ 
Donde  en  erecto  encerrada 
Sin  libertad  be  vivido , 
Porque  enviudé  de  un  marido. 
Con  dos  hermanos  casada ; 
jV  luego  delito  sea. 
Sin  que  toque  en  liviandad. 
Depuesta  la  autoridad , 
Ir  donde  tapada  vea 
Un  teatro  <>n  quien  la  Cuna 
Para  su  aptauso  inmortal. 
Con  acentos  de  metal 
A  voces  de  bronc»  )lam*! 
i  Suerte  injusta ,  dura  estrella  I 

Señora ,  no  tiene  duda 
R1  que  miriodote  viuda , 
Temosa,  bizarra  j bella. 
Tus  bermaiMM  enidadosos 
Te  eeten ;  poroue  este  estado 
Es  «  mas  ocasionada 
A  delitos  amorosos; 


V  mas  en  la  corte  hoy , 
Donde  se  han  dado  en  usar 
Unas  viuditas  de  azar. 
Que  al  cielo  mil  sracias  doy 
Cuando  en  la  calle  las  veo 
Tan  bonestas,  lan  fruncidas. 
Tan  beatas  y  aturdidas ; 

V  en  quedándose  en  manteo , 
Es  el  mirarlas  contento ; 
Pues  sin  toca  y  devoción , 
Saltan  mas  í¡  cualquier  aM , 

?ueuM  pelota  de  vlentn. 
esle  discurso  doblado 
Para  otro  Dempo,  se&ora , 

«''lóoo  no  habeiBos  ^on 
o  el  forasiero  baUado , 
A  quien  tu  booor  f  ocaraasie , 

V  la  galán  boy  le  hidsteT 

HOSx  ktKtíí. 

Parece  que  me  leíste 
El  alma  en  eso  que  hablaste. 
Cuidsdosa  me  ha  tenido , 
Neporél,sioopor  mi; 
Porque  después,  cuando  oÍ 
De  bs  cudiilladis  ruido. 
He  puse  (mas  soo  qi^eras), 
babel,  i  Inaghiar 
"  te  él  habla  de  tomar 

disgDSlo  tan  de  véns. 
Que  habia  de  sacar  la  espada 
Bu  mi  defensa.  Yo  fni 
"  iiaenempefisrleasf; 

9  lua  mu;er  turbada 
{Qué  mln  6  qué  conahleraT 

láitaiL. 
YoDoséstloestortió; 
Mas  sé  que  no  nos  siguió 
Tn  hermano  mas. 

Miii  InsKLi. 
Oye,  espera. 

ESCERA  Vm. 

DON  LUIS— DONA  ANGELA,  ISABEL 

Angela! 

boNa  írgela. 
Hermano  y  seüor. 


Harto  tengo ,  tengo  honor. 

•oR*  ímbla.  (Ap,) 
Aj  de  mi !  sIq  duda  es 
lúe  Don  Luis  me  Conoció.     ■ 

Y  asi  siento  mucho  yo 
Que  te  ecUmen  poco. 

DOÍA  i^ecLt. 
Pues 
¿Has  tenido  algún  disgusto? 

Lo  peor  e«  que  cuando  vengo 
A  verte,  el  disgusto  tengo 
Qtie  tuve.  Angela. 

USBEL.  (Ap.) 

¿(Hrosostof 
•ofl*  AacKLS. 
i  en  qné  te  puedo  dar. 


PoMJu,  i  en  qné  te  puedo  dar. 
Hermano,  disgusto!  Advirate.,. 

MNLSU. 

rú  eres  la  causa;  j  el  verte... 

A;  de  mi!  CiOO^^IC 


COMEDIAS  DE  DON  PKDRO  CALDERÓN  DE  U  BABCA. 


Angela ,  cilfmir 
Tan  puco  de  uueitro  beraiano.., 
ptiiiL  inEa.lL.  {Ap.) 


Cidd»do  te  da.  No  ea  si 
El  eoojo  que  leoia 
CoD  él ,  eC  hué^wd  pagó ; 
Pues  sio  cOTHiciirle  yo , 
Ho}  le  be  berido  eS  profecU. 

mk)*  Ánceu. 
Pnes^cómo  fnéT 

Entré  en  li  \¡i»vi 
D«  Palada,  hermana ,  á  jiié , 
Huta  el  palenqut^;  porqué 
Toda  la  (tesembaraxa 
De  coches  j  cahiilleros 
La  guardia.  A  un  corro  me  ful 
De  amigas,  adonde  vi 
üae  alegres  ;  iÍMH)it>ros 
Loa  tema  nna  tapada , 
A  quien  todos  celebraron 
1.0  que  diio, ;  alabaron 
De  entendida  ;  saiunadi. 
Tlrsde  el  punto  que  llegue, 
(lira  palabra  no  habla. 
Tanto  que  i  alguno  obligó 
A  preguntarla  por  oné 
Pwqne  vo llegaba,  bahía 
Con  tanto  extremo  callado. 
Todo  me  puso  eu  cuidado. 
Miré  si  la  conocía, 

Y  DO  pude ;  porque  ella 
Le  pUEO  mas  en  taparse. 
En  f  sconderM  j  guardarse. 
Viendo  que  lio  pude  velta, 

'   SeRuirla  determiné  :   >  i  .;T..  , 
E\la  siempre  airas  volvía 
A  Ter  lijo  ta  seguía, 
Cu]  o  gran  cuidado  IM 
Espuela  de  ni  cuidado. 
Vendo  deata  snerte  pues, 
Llegú  un  hidalgo,  que  es 
De  nuestro  huMped  criado , 
A  decir  que  le  lejese 
Una  carta ;  respoadi 
Que  iba  de  prisa ,  j;  crei 
One  detenerme  quisiese 
Con  este  intento ,  por  qué 
La  miOer  le  habló  ai  pasar ; 

Y  tanta  dio  eu  porllar , 
Que  le  dije  no  sé  qué. 
Llegú  en  aquella  ocasión , 
Kn  derensa  del  criado , 
Nuestro  baésped,  mu*  soldado. 
Sacamos  en  conclusloa 

Las  espadas.  Todo  es  esto ; 
Pero  mas  pudiera  ser. 

aoíik  incEU. 
jHiren  la  mala  mujer 
En  qué  ocasioD  le  habla  puesto ! 
One  ha;  mitterct  tramoyeras. 
Pondré,  que  no  conoda 
Quién  eras,  y  qne  lo  bacía 
Solo  porque  la  siguieras. 
Por  eso  estoy  harU  yo 
De  decir  (si  bien  te  acuerdas) 
Que  mires  que  no  te  pierdas 
Por  mujercillas ,  c|ue  no 
Saben  mas  que  aventurar 
Los  hombres. 


Entretenida  en  llorar. 


Hate  nneslro  hermano  visto? 
BOÜA  jIxcel*. 

Desde  esta  miflana  no 
Ha  entrado  aqui. 

Estos  descuidos  lestfto! 


eatai^o, 


lú  estas  tan  consolada , 
Yo  también ;  que  yo  por  U 
Lo  sentía  Y  porque  asi 
Veas  no  dineme  nada , 
A  verte  voy ,  y  aun  con  él 
Haré  una  galantería.  (Va 

ESCENA  IX 

\¡OHk  ANGELA ,  ISABEL. 


Cuando  de  m 

La  pendencia ,  v  cuando  vi 

Que  el  herido  el  huésped  fué. 

Pero  aun  bien  no  lo  he  creído ; 

Porque  caso  extraio  liiera 

üue  un  hombre  i  Madrid  violera, 

Y  bailase  recién  venido, 
Vot  dama  que  rogase 
Que  su  vida  defendiese , 
IJn  hermano  que  le  hiriese 

Y  otro  que  le  aposentase. 
Fuera  uolsble  suceso ; 

Y  aunque  Iodo  puede  ser. 
No  lo  tengo  de  creer 

Sin  verlo. 

Y  a  para  eso 
Te  dlspcmes,  yo  bien  sé 
Par  dónde  verle  podrís, 

Y  aun  mas  que  verleí 


Loca,  ii'ómo,  sise  ve 
De  mi  cuar(o  tan  distante, 
El  sujo! 

Parte  hay  por  donde 
Etle  cuarto  corresponde 
Al  otro:  esto  no  te  espante. 
noR*  inccLit.     . 
No  porque  verlo  deseo , 
Sino  solo  por  saber , 
DIme ,  jcómo  puede  ser  T 
le  lo  escucho  y  oo  lo  creo. 


i£ji  qué  has  pasado 


poSa  ákcku. 
Va  lo  que  ordena 
Tu  úigenio  be  «Hendido  yo. 
Dlrisquepufiesde  labia. 
Algún  agiueit  hagamos    , 
Por  donde  al  huésped  velmoa. 


Par  cerrar  y  encubrir 
La  puerta,  que  se  tenia, 

Y  que  i  este  jardín  salia, 

Y  poder Tolverlaiabrir, 
Hilo  tu  hermano  poner 
Portátil  una  alacena. 

KSU  ¡  aunque  de  vidrios  llena ) 
Se  puede  muy  bien  mover. 
Yo  lo  sé  Inen ;  porque ,  cuando 
La  alacena  aderecé , 
La  escalera  la  arrimé, 

Y  ella  se  Tué  desclavando 
Poco  i  poco  :  de  manera. 
Que  todo  junto  cayó, 

Y  dimos  en  tierra  yo, 
A<  aceña  y  escalera  : 

De  suerte ,  que  en  falso  agora 
La  tal  alacena  esli , 

Y  aparUodoM,  podrí 
Cvuquiera  pasar,  señora. 

DOÍJt  Jl:(GELA. 

EMo  no  et  deternünar. 
Sino  prevenir  primero. 
Ves  sqol ,  Isabel ,  que  quiero 
)  A  esotro  cuarta  pasar, 

Y  he  quitado  la  alacena. 
iPoralll,  ¡nosepodri 

Quitar  tamhieo? 

CUro  esta ; 

Y  pan  hacerla  mas  buena , 
En  biso  se  ban  de  poner 
Dos  clavos,  para  advertir 
Que  solo  la  sepa  abrir 

El  que  lo  llega  i  saber. 

Al  criado  que  viniere 
Por  luE  T  por  ropa ,  di 
Que  vuelva  i  avisarte  i  ti , 
Si  acaso  el  baésped  saliere 
Decaía;  que,  según  creo. 
No  le  obllgari  la  berida 
A  hacer  cania. 

lY,  por  tu  vida, 
Irla? 

i«3a  JUieiui. 
Un  necio  deseo 
Ti-ngo  de  saber  ü  es  él 
El  que  mi  vida  guardó  r' 
Parque ,  si  le  cuesta  yo 
Sangre  y  cuidado ,  Isabel , 
¥.s  bien  mirar  por  su  hrridl , 
Si  es  que  segura  del  miedo 
De  ser  conocida ,  puedo 
Ser  con  él  agradecida. 
Vamos,  que  tengo  de  ver 
La  alacena ;  y  si  pasar 
Puedo  al  cuarto,  he  de  cuidar. 
Sin  que  él  lo  llegue  i  entender. 
Desde  aquí  de  su  regalo. 

Notable  cuente  será. 
Mastsllocuenu! 

noíis  ÁmoA. 

No  barí, 

I  Que  hombre,  que  su  esfticrco  Igialo 


Uigm 


wnv  Google 


LA  DAMA  DOEND£. 


A  sB  gili  j  dUxrttíty.} , 

Puesto  qm áe  iwlo  hu  luOin 

Noble  eiperieacia  en  mi  ih'vIw 

Un  la  primera  ocaaioo , 

De  nSieate  eu  lo  arrestado , 

De  giiau  eu  lo  lucido , 

En  a  modo  de  enteodido. 

No  ne  ba  de  causar  cuidado 

Que  diga  suceso  igual; 

Qoe  Ibera  notable  meogna 

Üoe  cebara  ana  mala  lengua 

Tbq  boenas  parles  á  mal.       ( Vante.) 


DON  JUAN,  DON  MANUKL.  un  ci 
eoaiat;<Uv»ei  SMli  LUIS,  t  orao 

Acostaot ,  por  mi  vida. 

Es  tan  poca  la  berida, 
Que  lotes ,  Don  Jnaa ,  »os|H!Cbo 
Une  parece  taeliudre  el  baber  becbo 
Caso  ülngoDO  della< 

Harta  «entura  ba  sido  de  mi  estrella 

Que  no  me  consotara 

famas,  si  «ste coiiteuta me  costara 

El  pesar  de  tetteros 

En  mi  casa  Indispuesto ,  y  el  de  veros 

Herido  por  la  mano 

(SiUea  DO  ba  sido  cdpa)de  mi  hennano. 

El  es  buen  caballero , 

Y  me  tiene  eoTídlosa  de  sa  teero. 
De  SD  estilo  admirado,      ^ 

Y  he  de  ser  moy  sn  amigo  j  su  criado. 
(Lkga  Don  Luii  j/  un  criado  een  t>n 

—  -'-te  cubiefít,  M  en  él  un  adereta 


i..) 


PON  LOll. 

Yo,  seBor,  lo  soy  vuestro , 

Como  en  la  pena  que  recÜN)  muestro, 

OfreciéndAii  mi  vida ; 

V  porque  el  Instrumenlo  de  la  herida 

En  mi  poder  no  qnede , 

Pnea  ya  agradarme  ni  servinne  paedc, 

Ken  como  aqael  criado 

Que  i  iu  señor  algún  disgusto  ba  dado, 

Ho}  de  mi  lo  despido.       ^ 

Esta  es ,  seBor,  la  espada  que  os  ha  he- 

A  Yueslras  plantas  llene  [rido ; 

A  pediros  perUoif ,  si  culpa  tiene. 

Tome  tucsira  querells 

Con  día  eb  mi  neogania  de  mi  y  della. 

MN  ainríL. 
Sois  talienie  j  discreto  : 
En  todo  me  vencéis.  La  es[iada  aceto. 
Porque  siempre  i  mi  lado 
He  enseiie  i  ser  valiente.  Condado 
Desde  hoy  vivir  procuro ; 
Porque  ^de  quien  no  vivlrl  seguro 

Snieti  vuestro  acero  ciñe  generosof 
ue  él  solo  me  tuviera  temeroso. 

Pues  Ddd  Luis  me  ha  eosefiado 
A  lo  que  estoy  poi  huésped  obligado. 
Otro  regalo  quiero 
líne  recibáis  de  mi. 

MI  MHUEL. 

¡  Qué  larde  espero 
Pagar  unios  bvores! 
Loa  dos  os  competís  eu  darme  honores. 


Docientos  mil  demonios 
De  su  fnria  infernal  den  testimonios. 
Volviéndose  inclementes 
Docieotasmil  serpientes. 
Que ,  agiéndome ,  de  un  vuelo 
Den  conmigo  de  palas  eu  el  cielo , 
Del  mandato  oprimidos 
De  Dios,  por  justos  joicloscampelidos 
Si  vivir  DO  onistera  sin  Injurias 
En  Galicia  ó  Asturias, 
Autes  qne  en  esta  corte. 
DOitHunrEL. 

cosae. 
El  reportorio  se  reporte. 
fxa  1(1*11. 
;QnédÍcesf 


Que  es  traidor  quien  da  paso  i  s 

íQué  enemigo !  Deteote. 

El  agna  de  una  fiíeule  y  otra  fuente. 

;Y  por  eso  te  inquietas! 

COSM. 
Venia  de  cojines  y  maletas 
Por  la  calle  cargado , 

V  en  una  unja  dennarueulehedado, 

V  asi  lo  traigo  todo 

[Como  dice  el  refrán)  puesto  de  lodo- 
¿Qniéa  esto  en  caía  mete  T 

Vete  de  aqtil,  que  estás  borracho.  Vete . 

Si  borracho  estnviera 

Menos  mi  enojo  con  el  agua  fupra. 

Guando  en  un  libro  leo  de  mil  fueutes 

Qoevaelvenrarlascosassnscorríeiites, 

Neme  espanto,  ai  aquí  ver  determino, 

Qoe  nace  el  agua  í  convertirse  en  vino. 

•OMBÁIIDBL. 

Si  él  empieza,  en  im  abo 


Nuestras)  ipor  qué  pediste  tan  pesado 
Que nna carta leyese!iQué te  apartase 

Porque  sé  lér  en  libros  y  no  en  cartas. 

Esli  bien  respoudido. 

Qoe  uo  bagáis  caso  del,  por  Dios  os  pido. 
Ya  le  iréis  conociendo, 
V  sabréis  que  es  barloo. 
coniE. 

Hacer  pretendo 


Pues  no  es  larde. 
Porque  me  importa,  hoy  quiero  I 

Hacer  una  visita.  i 


Tú ,  Cosme ,  esas  mátelas 
Abre ,  ^  saca  la  ropa ;  no  las  metas 
Hasta  bmpiarias  harto. 

SI  qnisieres  cerrar,  esta  es  del  cunrlo 
La  llave ;  que  auiiqne  tengo 
Llave  maestra,  por  si  acaso  tcii^o 
Tarde,  mas  que  las  dos.otranotieiie, 
N¡otrapuenataropoco,(i4p.AslconvK- 
V  eu  el  cuarto  ladeja,]'  cadadia  t<>^.) 
Veodrio  i  adiTciarle. 

[Vaiuelodi>t,méi¡a*Ceiime.) 

ESCENA  XU. 

COSME. 

Hacienda  mía, 
Vi>n  ad;  que  yo  quiero 
Visitarte  primero; 
Porque  ver  determino 
Cuiulo  habernos  sisado  en  el  camino; 

8ue ,  como  en  tas  posadas 
o  se  bllan  las  encolas  lan  delgadas 
Como  en  casa,  que  vive  en  sus  porfías 
La  ciienu,  y  la  razan  por  lacerias. 
Hay  mayor  aparrjo  de  provecho. 
Para  meter  la  mano,  no  en  mi  peclio. 
Sino  en  la  bolsa  ajena. 

(Abre  ¡a  maUta,  g  tata  una  boUa.) 
Hallé  la  propia ;  buen»  está  y  rebuena. 
Pues  aquesta  jornada 
Siibi6  doncella,  y  se  apeó  preñada. 
Contarlo  quiero,  aunque  es  liempoper' 

Porque  jo  (qué  bórrenos  he  vendido 
A  mi  señor,  pan  que  mire  y  vra 
Si  esitcabalTLo  que  ello  fuere  sea. 
Su  maleta  es  aquesta  : 
Ropa  quiero sacar.porstseacucsla  [lo. 
Tan  presto;  qne  él  mandó  que  hiciese  «- 

ÍHaspormieéllomandñ,sebadeliacr'r 
or  haherto  ¿I  mandado  [preslo'í 

Anles  no  lo  be  de  hacer,  que  soy  criado. 
Salinne  un  ralo  es  justo 
A  rezar  i  una  ermita.  iTendvíis  gasto 
Deslo,  Cosme?-Tendn':. -Pues,  Cosme, 
[vamos. 
Que  intei  sea  imestros  gustos  que  k» 
[amos.  (Vaie.) 


DOfÍA  ANGELA.  ISABEL,  que  talen 
por  la  puerta  dUtrnulada  eonlaaia- 

Sue  eslA  el  cuarto  solo  dijo 
odrigo ,  porque  el  tal  huésped 
Y  tos  bcrmaDos  se  fueron. 


pasar  basta  aquí  T 

DOlU  ÜNGEU. 

Antes,  Isabel ,  parece 
Que  Iodo  Goan^  previo« 
Yo,  Alé  muv  Imperttaente , 
Pues  con  nlngiiiM  eBConlramoa; 
e  la  puerta  íkcUmen(e 
abre  y  se  vuelve  A  cerrar  , 
Sin  aer  piuEble  que  se  ecbe 

"*""u,nmz.cn.  Google 


m 


iV  á  qué  bemoa  letildu! 
•o.tA  incui. 
A  volrenM  loliinente ; 
Ove .  par*  bMcr  «Xa  UM 
T ra*Mnra  do*  mivmvc  . 
BuU  btbert*  tniaghudo ; 
Poraae  al  fin  eato  oo  tiene 
MMAindaoMnlo,  que  haber 
Hablado  en  ello  dos  tecM, 
Y  estar  j«  determinada 

{Siendo  «crdad  qne  *s  aqneíLe 
Caballera  el  que  por  mi 
Se  empefió  o«  >do  t  valiente. 


Aquí  Üeoe 
El  que  le  trajo  la  bernano , 

Y  uua  npadi  en  nu  búlete. 

lOÜ*  ÁMCL*. 

Ven  acfc.  i  Hi  escríbanla 
Tmjeroa  aquí? 

IM6ene*e 
Denario  mi  sefior. 
Dijo  que  iqul  la  pusiete 
Con  recado  dt-  escribir  i 

Y  mU  llbroc  direrenies. 

aoÜÁ  ÁiwuA 
'  Ed  el  tóelo  ha;  dos  maleUs. 

Y  tUertas.  Seaor*.  ¿quieres 

y  Que  Teanos  lo  que  naj  en  elUí? 

'  SI,  que  quiero  Deciameote 
Hirir  que  ropas  j  alb^as 
Trae. 

Soldado  y  pretendiente, 
Vendri  muj  mal  alhajado. 
(Socan  bA>  cmgnte  van  tfMntf», 
tipareen  por  la  tala.) 
Dofli  Amcila, 
i  Qué  es  H 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALOEROH  DE 
Hat  estas  son  tenacillas , 

V  el  altador  del  cítete 

V  )m  b<  gotea  esoiTM. 


DO  proceso 
iddus,  ;  [u 


Sioo  procesos  qne  vienen 
""     ■  ->  pesan  roucbo. 

MS*  iNeCLA. 

Pues  al  íarnn  de  mujeres , 
Ellos  fueran  mas  liviauos. 
Mal  en  eso  le  detienes. 

Ropa  blanca  bay  aquí  alifuni. 

j  Huele  bienl 

81,  i  limpia  huele. 

,  Ese  es  el  mejor  prrfnme. 

Las  tres  calidades  lieae 
De  blanca ,  blanda  j  delgada. 
Has ,  señora .  i  qué  ea  aqueste 
fellFjo  con  unos  hierros 
De  heiramicnias  difereoies* 

'  ddAa  iIkgila. 
Muestra  i  ler.  Hasta  aqnt  bierro 
1,^ . 


liem ,  escoUlla  j  peine. 
Oye ,  que ,  mas  prevenido. 
No  le  fallarA  al  lal  huésped 
La  horma  de  su  upato. 

iPwqDÉT 


Grano  á  forma  de  billetes, 
L^ajo  segando. 


s  que  pape 
A  aquí. 


Parece  qne  le  ha  pesado 


;¥  qué  ÍDlentas? 
IHKtt  íkgila. 

Dejarle  escrito  un  billete. 

Tona  el  retrato.     {Púnete  4  eteritir.) 

liiilre  tanto 
La  maleta  del  sirviente 
He  de  ver.  Esto  ea  dinero ; 
Cnartiiot  son  intolenlet, 

n  la  república  doooe 

ot  prindpes  y  rejet 
Las  dobtas  j  patacoun. 
Ellos  soD  to  común  plebe. 
Una  borla  le  be  de  nacer, 

Y  ha  de  ser  de  aquesta  suerte : 
Ouiíatle  de  aquí  el  dinero 
Al  tal  lacayo,  j ponerle 
Unos  carbones.  Dirio  : 
¡Dónde  demonios  los  tiene 
EsiB  mujer?  no  adiirtiendo 
Que  esto  sucedió  en  noiiembre, 

V  que  liay  brasero  en  el  cuarto. 
(Qsfla  el  Hiure  de  ¡a  betta,  g  poite 

carbón.) 
boffi  ineBLÁ. 
Va  eser9>l.  ¡Qué  te  parece 
Adonde  deje  el  papel , 
Porque,  si  mi  hermano  Tiene, 
No  le  Tea? 

AlU,  deb^ 
De  la  ttdialla  que  tienen 
Las  almohadas ;  que  al  qoitarla , 
Se  veri  fonosamente , 

es  parte  que  huta  entóoces 
Se  ha  de  andar. 

»0%t  JlRGElA. 

Hny  bien  adrieru^ 
Ponle  allí ,  y  «  recogiendo 
Todonio. 


COSME.   £(.,.,  ^,^-l^^< 
be  servido  á  ni. 
De  baralo  quiero  hacerle 

■    ii¡___  . 
della? 

1  Vive  Crista ,  que  parece 
Píamela  de  la  t^da 
La  sala  con  nuestros  bienes  < 
iQuién  esti  aqol?  No  esti  nadie , 
Por  Dios ;  y  si  esli ,  no  quiere 
Responder,  ^o  ine  responda. 
Que  me  hneigo  de  que  eche 
De  ver  que  soy  enemigo 
De  respoodoDea.  Con  este 
Humor ,  sea  Ihkim),  ó  sea  malo 
(Si  he  de  hablar  «Uscretaueiite) , 
Estoy  temblando  de  miedoi 
Pero  con»  i  mi  ote  dqe 
ei  revoltoso  de  alhajas 
Libre  mi  dinero,  llegue 
V  revndva  laa  maletas 
(loa  y  cualrocienlas  veces. 
Has  i  qué  veo  f  ¡Vive  Dios . 

[Regülra  ía  bolie.) 
Que  en  carbones  lo  convierte ! 
Dnendeclllo ,  duendedllo , 
Quien  quitara  qne  seas  ó  Ibeves, 
til  dinero  que  lú  das 
En  lo  qne  mandares  nielve , 
Mas  lo  que  yo  hurto ,  por  que  T 

BKEHAXT. 


«OK  NA  NOEL. 

Qué  le  ha  sucedido?  HaUa. 
coau. 

Lindo  desenfado  es  ese! 
Ji  lieues  por  Inquilino , 
Seftor,  en  tu  casa  on  dueode.v 
;  Para  qué  no»  recehiste 
En  ella?  Iln  instante  breve 
Que  fallé  de  aquí,  la  rt^a 
De  tal  modo  y  de  lal  suerte 
Hallé ,  que ,  íoila  esparcida , 
Una  almoneda  parece. 


No  bita  ntd 

dinero  solamente 
le  en  esta  bolsa  tenia , 


M ,  ja  fntMMO. 
wnvCiOOgl' 


i  Qué  aila  ;  qui  Impertiiieoie  ' 
NoM  borla  etU,  ¡ii*e  Wat'. 
Olla,  que  nUi  cwaio  uclei. 


LA  DAHA  DUENDE. 

Descnliri  la  cania,  Coune , 
Para  acMlarme ,  j  biUénw 
Debajo  ihi  U  tnhalla 
De  la  cama ,  estrt  btllpte 
Cerrillo;  ;  ja  el  lobrescrilo 
He  admira  mas. 

¿A  quién  Tiene* 
BonaAHiiEL. 
;  mu  de  modo  eitrafio. 


1  De  Don  Hanuel  solamente.» 


Ótrai  burlas,  al  criado.  (Vom-) 

Ko  en  Tana  lois  lan  laUente 
Como  aoii,  si  habna  de  andar. 
Demuda  la  e«(iada  shmpre , 
Saliendo  de  kw  diagoitoa 
En  qoe  cate  loco  os  pnilere.     (r««.} 

ESCENA  XVL 

DON  MANUEL,  COSHE. 


¿Ve»  cbU  me  Iralao  por  UT 
Todo*  por  loco  me  llenen 
Porque  te  lafro,  A  cualquiera 
Paite  que  to  j ,  me  suceden 
mi  deaaim  por  ta  causa . 

Y*  eslto  soto,  j  no  he  de  hacerle 
Burla  niauo  i  mano  jo ; 
Porque  íolo  en  lercto  puede 
Tirarse  uno  con  %u  padre. 
Do>  mil  demook»  me  lleven 
SI  DO  es  Terdad  iiue  sail ; 
Y  tlguten,  tüese  quien  ae  hiese, 
Hbo  ene  eatrago. 

M»  BAinrEu 

Abora  disculparle  quiere* 
De  la  necedad.  Rt^ciMe 
Ello  que  esparcido  (Tenes, 
y  enlra  i  acosurle. 
cosas. 
SeBor, 
En  nua  galera  reme... 

Calla,  calla,  ó  vive  Dios 
One  la  cabeu  te  quiebre. 

{Entra  m  la  alcoba.) 

Peslrame  con  eitremo 
One  lo  tal  me  succdlra*;. 
Abora  Meo ,  vuelvo  &  envasar 
Cira  vei  tos  adberentes 
De  mil  maletas.  ¡  Oh  eielm , 
Ooién  la  tronuieta  Inviesu 
Del  juicio  de  fas  alhajas , 
P«Hrqae  1  una  voi  (olaroenle 
Viniesen  todw ! 
'      {Vattte  Dan  tfomul  ea»  a»  jMpry 

BOU  BAiniKL. 

Alumbra, 


Pues  1  qué  te  sucede, 
SeAorT^Has  Dallado  acaso 
Aili  dentro  algoua  graten 


Itífiíe 


1  Dios,  que  no  me  crMS 
tena!  No  le  abras,  tente , 
eoujuraríe  primero. 


Canne ,  lo  qoe  me  suspsnde 
Es  la  novedad ,  ds  el  miedo ; 
Qoe  qnten  admira ,  no  teme. 

(Lee.)  iCon  cuidado  me  tiene  vuestra 
»salnd,  como  i  quien  toé  la  caui'  **' 
•su  rlMgo.  V  asi,  agradecida  t  I 
■mada,  os  «aplico  me  aviséis  de  . . 
toe  sirváis  de  mi;  que  para  lo  uno  y  lo 
totm  lialirl  ocasión,  dejando  la  reS' 
•  puesta  donde  hallasteis  eiteradvlrtíen' 
•do  que  el  secreto  importa ,  porque  el 
t  día  que  lo  sepa  alguno  de  lo«  amigos, 
■perderé  JO  el  honor  j  la  vlda.^ 


¿Eso  no  te  admira T 


iCóroo? 

tK}n»lltlCL. 

Bien  claro  se  ve 
One  aqaella  dama  tapada , 
One  un  ciega  j  tan  turbada 
De  Don  Luis  hujendo  hé , 
Era  üu  dama ,  supuesto, 
Cosme,  que  no  puede  ser , 
fi  es  Kiitero,  su  mujer. 
Y  dando  por  cierto  esto, 
1  finé  dlDcuitad  lendri 
Que  en  la  casa  de  saamattir, 
Tenga  ella  mano  baslaoie 
Para  entrar? 


Pasa  adeianle.  CcnBcso 
Que  es  su  dama,  j  el  suceso 
Tedoj  por  bueno,  sefior; 
i  Pero  ellí  cómo  podía 
Desde  la  calle,  saber 
Lo  qne  había  de  suceder. 
Para  tener  esta  día 
Ya  prevenido  el  papel? 

Después  de  haberme  pasado , 
Pudo  dársele  i  nn  criado. 


Cámoaqnlha  dehabéAepneMo? 


Bien  podo  ser  iniea  de  eaio. 

CMMB. 

Si ;  nai  hdlar  trabucada* 
Las  maletas  ;  la  ropa , 
V  el  papel  escrito ,  topa 


Y  con  aldabas  j  r^aa.  ' 


Eb  efecto ,  iqné  has  de  hacer? 


Ooe  DO  ha  hallado  en  mi  valor. 
Ni  adudracioD  oí  temor ; 
One  no  dudo  qne  se  ofretea 
Ona  ocasioo  en  que  demos ; 
Viendo  qne  papeles  haj , 
Cou  quien  los  lleva  j  los  Ira;. 


Porqoe  no  tengo  de  hacer 
Ha]  alguno  i  una  mujer, 
One  aN  de  mi  se  lió. 


No  tai. 
Pues  sin  hacerla  i  ella  mal , 
Puedo  yo  proceder  bien. 

No,  señor;  más  ha;  aquí 
De  lo  qo  i  ti  le  parece  : 
Con  cada  discurso  crece 
Ni  sospecha. 

ttonaknmL. 

¿Cómo  asi! 

Ves  aqni  que  van  ;  vienen 
Papelea,]Fquc  Jamas 
Auuqiu  lo  examines  mas. 
Ciertos  desengaños  llenen  : 
¿QnécrMs? 

Que  Uuenlo  ;  at 
Ha;  para  entrar  ;  salir , 
Cara  cerrar,  para  abrir, 
Y  que  el  cuarto  llene  parte 
Por  dónde.  V  en  duda  tal , 
El  Juiaio  po«Íré  perder; 
Pero  no ,  Cosme,  creer 
Cosa  sobrenainral. 


Kaaieloivi6.. 
..LiOOglC 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEBON  DE  1 

DOilA  lUTBIX, 

Qnedute 
En  que  por  el  alacena 
HmI)  su  cuarlo  paMstes , 

, difícil  de  verse 

Como  fué  de  abrirse  fácil ; 
Que  le  escribiste  un  papel , 
V  que  al  otro  dia  billasie 
La  respueala. 

DoRji  incELit. 
Dlgopve* 
>ne  tan  cortés  j  galauíe 
Jstilonovilamas, 
Hezclaodo  «itre  lo  ailmiruble 

.  ,  lo  Rracíoso , 
Imitando  los  andantes 
Caballeros ,  i  quien  paaao 
Aveotnras  semejantes.  ^' 

El  papel,  Beatriz,  es  es" 
Holgaréme  qoe  U 

{Lee.)  iFeniiosa , , 

ivos  seáis  la  condoUda  desle  afanadQ 
icahallero.  y  asar  piadosa  minor 
icuilas .  ruégovos  me  queráis  fai 
ibiilor  del  tollón  nieiquino,  b  pagano 
imatandrín,  qae  en  este  eucaiiLo  vns 
lamancilla ,  para  que  segunda  vegada 
'eJi  vueso  nombre,  sano  ya  de  las  pa- 
isadss  feridas,  entre  en  descomunal 
ibatalla,  maguer  que  Hoque  muerto 
leo  ella ;  que  non  es  la  Tida  de  mas  pr- 
iqne  la  muerte ,  teuudo  i  sa  deber  u 
icdiallero.  El  dador  de  la  luz  tos  mam 
I  pare,  é  á  mi  non  olvide. 
•£J  cabaUero  le  Is  Dama  Dumá». 

DOÜA  MAmi. 


¡VWe  Dios  que  le  cogi! 
¿Diablos? 

Sin  poder  ootorío, 

í  Haj  almas  del  purgatoriot 


¡  queestás  cansado. 

Enfla,  ;qué  has  deierminidof 

Asistir  de  nocbe  ;  dia 
Con  cuidados  singulares 
(Aqafeldesensaño  Tundo) 
Sin  creer  que  na;  en  el  muiido 
Ni  duendes  ni  laiíiUiares. 

Pnei  yo  en  efecto  presumo 
Que  algmi  demonio  los  tray. 
Que  esto  j  mas  habri ,  donde  hay 
Quien  turne  tabaco  de  homo. 

JORNADA  SEGUNDA. 
Habitación  de  Dolía  Angela. 


DOflA  ANGELA .  DOfíA  BEATRIZ 
ISABEL. 
doSa  katiuz. 
Notables  cosas  me  cuentas. 

DOAA  ÍHCELl. 

No  le  parezcan  notables. 
Hasta  que  sepas  el  Gn. 
jEn  qué  queflamon! 


BARCA. 
Diversos  efecioi  btce , 

de  pena ,  y  en  mi 
De  gloria ,  lifen  como  el  is[dd , 
De  qiüea,  w  sale  el  veneno, 
TandHen  la  triaca  sale. 
Vos  aeals  muy  tóeu  venida ; 
Que  aunque  e*  corto  el  hospedaje  , 
Bien  se  podri  bailar  un  aol 
Ed  compafila  de  n[i  ingel. 

BOS»  BEAtni. 

Pésames  y  parabienes 
Tan  cortesmMite  matctuteis , 
Que  no  sé  á  qoé  responderos. 
uisgustadu  con  mi  padre 
Vengo  :  la  culpa  tuvisteis; 
Pues  aonque  el  eaian  no  sabe. 
Sabe  que  pur  el  halcón 
Hablé  anoche, ;  nuéniras  pase 
El  enojo ,  con  mi  prima 
Quiere  que  esté ,  porque  hace 
l)i-  su  virtud  couHanu. 
Solo  05  diré ,  y  esto  baste , 
Que  los  disgustos  estimo; 
Porque  también  en  mi  cause 
Amor  efectos  diversos , 

I  el  sol ,  cuando  esparce 
Bellos  rayos,  qui;  una  flor 

e  el  amor  en  mi  pecbo, 
solo  un  rayo  bastante 
A  que  se  muera  el  pesar, 
"    izca  el  gusto  de  hallarme 
ueslra  casa,  que  ha  sido 
_  .  esfera  de  diamante , 
Hermosa  envidia  de  un  sol, 
V  capaz  dosel  de  un  Ingel. 
ooíA  :l:<Gtu. 


doKa  JlNSIU. 
Cuando  esperé  que  con  graves 
Admiraciones  viniera 

Elpapel,  vlaemejaute 
Desenbdo ,  cuyo  estilo 
"luaie  llevar  adelante , 
'  ríspoudiéodole  asi , 
Pasé... 

Detente •  DO  pales. 
Que  Tiene  Don  Juan,  tu  hermano. 

MÜA  ¿IICEU. 

Vendri  muy  Braie  y  amante 

A  agradecerte  la  dicha 

""     'ríe,  Ucalrii ,  y  hablarte 

noíA  BEAimZ. 


No  ir 


Si  hemos  de  decir  verdades. 
ESCENA  n. 
DON  JUAN.-Dkbas. 

lío  hay  mal  que  por  bien  do  tci^ 
IHcen  adagios  vulgares , 
Y  en  mi  se  ve ,  pues  que  vienen 
Por  mis  bienes  vuestros  males. 
He  sabido .  Beatriz  bella. 

Se  un  pesar,  que  vuestro  padre 
n  vos  tuvo,  i  nuestra  casa 
Sin  gusto  y  contento  os  trae. 
Pésameque  hayan  de  ser 
Lisonjeros  j  agradables , 
Como  para  vos  ims  gustos , 
Para  mi  vuestros  pesares; 
Pues  es  fuerza  que  no  sienta 
Desdichas  que  bao  sido  pari<' 
De  ven»;  porque  hoy  amor 


eau. 


deg; 


Andáis  hoy  Tos  dos  amantes. 
Pues  que  me  dais  de  barato 
Tantos  hvores. 


ncnnaiia,  w  que  uc  |jrii:,aui 

Que  tú  *oU ,  por  vengarte 
Del  cuidado  que  te  da 
Ui  huésped,  cuerda  buscaste 
Huéspeda,  que  i  mi  me  ponga 
En  cuidado  semejante. 

na^tk  JLkgcla. 
Dices  bien ,  y  yo  lo  be  hecho 
Solo  porque  la  regales. 

Yo  me  doy  por  muy  contento 

De  la  venganza.  ÍQaiert  irte.) 

DOÜA  UATBIZ. 

iQué  haces, 
Don  Jnant;, dónde  vas! 

DOX  lUAH. 

Beatriz, 
A  servirte ;  que  dHarte , 
Solo  í  ti  por  ti  pudiera. 

DOÑA  ÁMtU.. 

Déjale  Ir. 

Dios  os  guarde. 
EBCEHA  m.       '/ 

OaSk   ANGELA,  DONa   BEAIDIZ,  ' 
ISABEI^ 

doSa  jÍIKELA. 

Si ,  cuidada  con  su  huésped 
He  di6,  y  cuidado  tan  grande, 

«ue  apenas  sé  de  mi  fUi , 
él  de  la  sina  no  sabe. 
Viéndote  í  U,  coii«l  tatmo 
U.nmz.cnvLiOOglC 


Cnidtido  he  de  desquitanne ; 
Porque  de  huésped  i  huésped 
EsieiDos  los  dos  iguales 


Por  no  cansarte. 
Papeles  sujos  y  míos 
FnéroD  ;  viuitroii ,  tales 
(Lot  suyos  digo)  que  pueden 
Admitirse  y  ceíelirane ; 
Porque  mczclanilo  las  veras 

Y  las  burlas ,  do  vi  iguales 
DlEcnrsos. 

V  él,  en  efecto, 
iQué  es  í  lo  que  se  persuade? 

A  que  debo  de  ser  dsroa 

l)e  D<in  Luis .  juiíUudo  partes 

De  faaberue  escondido  iJél , 

Y  de  Icjier  otra  llave  ^ 


Delct 


S05a  SEATRll. 


Dificultad  se  ase  hace. 


Vieodo  que  haj'  quien  lleva  j  trae 
Papeles,  no  te  ha  espiado, 
y  le  ba  cogido  ca  el  lance! 

do^íncela. 
Ko  esli  eso  por  prevenir; 
Porque  tengo  i  sus  umbrales 
tln  hombre  JO,  quemeavisa 
De  quién  entra  |  de  quién  sale ; 

Y  Kioopasa  iMhrl 

Hasta  saber  qoe  no  bay  nadie, 
tiue  ya  ha  sucedido,  antíga, 
Úji  día  entero  quedarse 
Un  criado  |iarft  veri», 

Y  haberle  saUdo  en  balde 
La  diligencia  y  cuidado. 

Y  porque  oo  se  me  pase 
De ta memoria,  Isabel, 
Llévale  aquel  azafate 
En  siendo  tiempo. 

doSa  Bunit, 
Otra  doda. 
I  Cómo  es  posible  que  alahes 
Ue  tan  entendido,  un  hnmhre 
Que  no  ba  dad<i  en  casos  tales 
kn  el  secreto  comon 
De  la  alacena? 

HÜA  ikncr.i.A. 
I  Ahora  sabes 
Lo  del  hoeTo  de  Juanelo , 
Que  los  higenios  mas  grandes 
Trabajaron  en  hacer 
Vue  en  un  bufete  de  jaspi' 
Se  tuviese  es  pié ,  j  Juanelo 
Con  solo  llegar  V  ilarli- 
Uugolpecillo,  lelnvo! 
Las  grandes  dlGuntlades , 
Hasta  saberse  In  son  ; 
One  sabido,  todo  e*  fácil. 

doSa  matriz. 
Oira  prcgunia. 

DI  cuál. 


LA  DAMA  DIKNDE. 

MKIA  MAtWl. 


NTs  |>enas  v  soledades, 
Si  ya  uo  fuiíra  mas  que  esto , 
Porque  necia  y  ígoorante  , 
He  llegado  i  lener  celos         ^ 
De  ver  que  el  retrato  guarde 
uf  una  dama ,  ;  aun  eatoj 
Dispuesta  á  entrar  j  tomarle 
Kn  la  primera  ocasión ; 

Y  no  sé  cómo  declare 
Que  esto;  ja  determinada 
A  que  me  vea  j  me  hable. 

jDescuUerta  por  quien  eres? 

doSa  íhcila. 
i  Jesns,  el  cielo  me  guarde! 
Ni  ál ,  pienso  jo ,  que  i  un  amigo 

V  huésped  traición  lan  grande 
Hiciera;  pues  el  pensar 

Que  BOJ  dama  suja,  hace 
Que  me  eicriba  temeroso , 
Cortés,  turbado  j  cobarde; 


De  ponerme  i 


DuSk  BEATSII. 

Puesjcóiuo  ha  de  verte? 

BOflA  ilieCLA. 

Ysabríslamasnoubte 
Traza ,  sin  que  jo  al  puligro 
De  venne  en  su  ruano  pase, 
V  él  venga ,  sin  saher  donde. 


Lo  sabrás. 

i  Qué  desiguales 
Son  los  infli^os!  ¡Que  el  cielo 
En  jffual  mérito  y  parles 

Ponga  tantas  diferencias 
y  lautas  distancias  halle , 

obligue  jotro  canse! 
Vamos  de  aqui,  que  no  quiero 
Que  llegue  Don  Luis  i  hablarme. 

(Quiere  irte.) 

ESCENA    IV. 

DON  LUIS.— DtCHAS. 
vm  Lvij. 
Por  qué  o»  ausentáis  isIT 

nO.lA  ■EATRIZ. 

Solo  porque  vos  Uegasielí, 


;Haje  porque  llego  jo! 

iSoj  la  noche  por  ventnrar 

Pues  perdone  tu  hermosura 


_   atrevido  j  descortés 
fin  detenerte  me  ves; 
Que  JO,  en  esta  cantingcnc 
No  qídero  pedir  liceneu, 
Ponjiie  lü  no  me  la  des. 
QiM,  eitíiiHado  tu  rigor. 


,  Pío  quiere  la  suerte  mía 
;  Que  auu  esto ,  ane  ei  cortesía 
Tenga  nombre  de  favor. 
Ya  sé  que  mi  loco  amor 
Eii  tus  deaprecios  no  alcanza 
Un  iiomi^e  esperanza ; 
Pero  yo,  viendo  Uu  faene 
Rigor,  tengo  de  quererle, 
Por  solo  tomar  venganza. 
Hajor  gloria  me  darás, 
Cuando  mas  penas  me  ofrezcas ; 
Pues  cuando  mas  me  aborrezcj:i, 
Tengo  de  quererte  mas- 
Si  deslo  quejosa  estás, 
Porque  con  solo  un  querer 
Loi  dos  vengamos  i  ser , 
Entre  el  placer  j  el  nesar, 
Eiiremoi ,  aprende  i  amar 
O  ensébame  a  aborrecer. 
Enséñame  tú  ri|:on.'s. 
Yo  te  enseñaré  liuezas ; 
Enséñame  lii  asperezas. 
Yo  te  enseñaré  favores ; 

Tüolvido,y  lo'lirnie  fe; 
Aunque  es  mejor ,  porqutt  dé 
Glona  al  amor ,  siendo  dios , 
One  olvides  tú  por  los  dos ; 
fue  JO  par  los  dos  querré. 

Dll.ÍA  nEATKIX. 

Tan  conesmente  os  quejáis, 
Ine,  aunque  agradecer  quisiera 
/nestras penas,  no  lo  hiciera. 
Solo  porque  las  digáis. 


IIO.ÍA  lEATRII. 

Pues  ese  ei  bini 
Que  ligáis;  que  en  caso  tal , 
Hará  soledad  el  mal 
A  quleu  le  dice  tan  bien. 
[Quiere  irte,  y  ietiinela  Dm  luit.) 


Mo  he  de  escucharos.  Por  Dios , 
Amiga,  que  le  detengas.  {Vaer.) 

DoSi  jIxgela. 
.Que  lan  poco  valor  tengas 
Qne  esto  quieras  oir  j  ver  1 

DOH  LCIS. 

Aj  hermana !  \,  qué  be  de  hacer  ? 

Dar  tus  penas  al  olvido; 
')ue  querer  aborrecido 
A  morir ,  j  no  querer. 

lueJoM,]  cómo  podré 

Jlvidarla!  ¡  Que  t's  error! 

Dila  que  me  !i3í;j  un  faior, 

Y  ohli^do  olvidaré ; 

Ofendido  no;  por  qué 

El  mas  prudente ,  el  mas  sabio 

Da  su  sentimiento  al  labio ; 

Si  olvidarse  el  favor  suele. 

Es  porque  el  fitor  no  duele 

De  la  suerte  que  el  agravio.    ( VQnie.) 


RODllICO.— DON  LUIS. 

ROPRIOO. 


:iD«dÓBdevlMetf 


.n.LÍ*6ogle 


COMSMAS  DE  DON  r 


n  CALDERÓN  DB  U  BARCA. 


Con  DoBi  Beatriz  bable. 


El  tilo  que  reipoiMH6. 
Pera  idónde  «li,  que  t« 
No  la  M  *isu>t 

La  tirana  ^ 
Ka  hnéapedi  de  mi  bermani 
Unoi  diaa ,  ponjae  no 

.._  jt. — üdo  mI 

_l;  que  cada  dU 
Mt  porfia  " 
Se  conjurao  contra  mi ; 
Pnea  cualquiera  tiene  aqnl 
Udo  que  petar  me  dé  : 
De  Boa  Har.uel,  ;a  le  ve. 

Y  áe  Beairix ;  puei  loa  cielo*. 
He  traen  i  caía  mis  celoa. 
Porque  sin  ellos  no  esté. 

aooBiGO. 
Wta  que  Don  Manuel  puede 
CKrte ,  que  viene  alU. 

ESCENA  VL 

DUNHAnUEL.— DicwM. 
son  ■ANOIL.  {Ap.) 

¡Solo  en  el  mondo  por  mi 
Tan  grao  prodiRÍo  Buce<le! 
iQtténsré,  dehw,  coo  que  qiiedi 
Deañ^Bado,  j  saber 
De  ooa  *ei  si  esta  mojer 
DanM  de  Don  Luis  ba  tfdo, 
O  cóñw  miano  ba  lentdo 

Y  cautela ,  pura  bacer 
Tantea  eogaQosT 

Seüor 


4  De  dúode  bueno  veáis? 


A  quien  pretensioMes  lieoe. 
Dónde  va ,  nt  dónde  viene ; 
Porque  e«  Itena  que  ba  d.e  dai 
Cualquiera  Hnea  efl  Palacio, 
Como  entro  de  su  eifera. 

^  solo  i  Palacio  hiera, 
Eatuiiera  luas  despacio; 
Pero  mi  aran  inmortal 
MsTor  lérmbw  ba  pedido. 
Sa  Hajeaud  ba  sallito 
EHa  tarde  al  EtcoHal , 
T  es  tberu  esta  noche  Ir 
4kM  mis  despacbnsAlIfr. 
Quede  fauporuncia  s«rA. 

SI  ajrudaros  1  servir 
Puedo  en  algo,  ja  sábela 
Que  Kj,  en  cualquier  suceao. 


Por  la  merced  que  me  baeeis. 


Ved ,  qne  np  es  Hsoqja  esto. 


Pero  i  un  gatan  ci 
Tanto  como  tos ,  uo  ea  ju&iu 
Dit>^rle  de  lu  gusto ; 
Porqoe  JO  tengo  por  llano 
Que  estaréis  enlretenldo , 
Y  Rran  desacuerdo  toera 
Que  aoseniaros  pretendiera. 


Auoqne  bubiérades  oído 

Lo  que  con  Rodrigo  baUaba , 

No  respondléraia  asi. 

í  Luego  bien  be  dicho  T 


Qne  aunque  es  verdad  que  lloraba 
De  una  tñrmosnra  el  rigor , 
A  la  ñrme  voiootad , 
La  bace  tanta  loiedad 
Bl  desden  como  el  ñvor. 
DosaAiniu.. 
I  Qué  deatalido  os  pintáis  I 


iConmigo  disimuláis 


Agora 


¡  Phigniera  at  délo ! 
■as  taniufelisnaci, 
Qne  buve  esia  beldad  de  mi 
Como  de  la  noche  el  velo  • 
De  la  hermosa  luí  del  dia , 
A  cuyos  rayos  me  quemo. 
íQnereia  ver  con  culnio  extremo 
Es  la  triste  suerte  roiaT 
Pupi  porque  oo  la  siguiera 
Amante  3  celow  yo, 
A  ima  persona  pidió 
Que  mis  paaos  aetu<fera. 
Ved  si  baj  rigores  mas  Qeros , 
Pnea  todos  suelen  buscar 
Terceros  para  alcanrar . 
Y  eiU  buyo  por  terceros. 

{Vaiue  Don  Luü  g  Bídrisü.) 


DON  MANUEL, 
le  bade  declararT 
[lijer  que  tn  vista  buyo,. 


isS- , . 

Y  i  otra  persona  pidlú 


Muere  un  cngifto,  y  concibe 
Otro  ei^Do.  i  Qué  be  áv  hacer? 
Que  sojr  ei      ' — ""' 


COSME.  -  DON  MANUEL. 


SeBor,  j,qné  hay  de  duende  ?íac 
Hasie  visto  por  ac!i  ? 
Que  de  saber  que  no  esii 
""    me  holgará. 


Qne  tengo  mucho  que  bacer 
l<.n  noeitro  coarto ,  j  no  puedo 
Entrar. 

Pues;qné  tienes? 

Miedo. 

DON  HMCEL. 

4MÍcdo  un  hombre  ba  de  tener? 

No  le  ba  de  tener,  señor. 
Pero  Te  aquí  qne  ie  lieiie , 
Porque  al  suceso  conviene. 

iquese necio  humor, 

a  las,  porque  iciigo 

lisponer "'" 

i  noche 

De  Madrid. 

COSMt. 

eso  me  atengo , 
Pues  dices  con  eso  aquí 
Que  tiene*  miedo  al  suceso. 

BONHAIIDEL. 

Antes  te  be  dicho  con  eso 

Que  no  hago  caso  de  ti; 

Pues  de  otras  coNs  me  acuerdo , 

"Jue  son  diferentes  ,  cuando 

io  estas  me  esUs  hablando. 

ii  tiempo  M  efecto  pierdo. 

En  tanto  que  me  despido 

De  Don  Juan,  ten  lai.  (Va$e.) 

»haré. 
Lúa  al  duende  llevaré, 

te  et  hora  que  sea  servido , 

Docsté  i  escuras.  Aqoi 
Ha  de  haber  noa  cerilla  ; 
En  aqudla  lamparilla, 

Sue  se  estl  muriendo  allí, 
nceoderia  agora  puedo. 
¡Oh  qué  prevenido  soy '. 
V  caire  estas  y  estotras  10J 
Titiritando  de  miedo.  (Va*'.) 


Que  le  iiegaae  I  estorbar '. 

Por  mi  lo  dice  y  por  ella. 

Va  por  lo  menos  vencí 

lina  duda,  pues  ya  vi 

Que ,  aunque  es  verdad  que  ei  aquella. 

No  es  sn  oama ;  pwqoe  él 

Despreciado  no  viviera , 

K  en  su  casa  ta  tuviera. 

Ya  ea  mi  duda  mas  crae\. 

Si  no  es  *u  dama,  ni  vive 

En  *u  casa , ;  córao  asi 

Escribe  y  re^NMdcT  Aquí 


ESCEHA   IX. 


Fnera  están ,  que  asi  el  criado 
He  lo  dijo.  Agora  es  tiempo 
De  poner  este  azafate 
De  ropa  blanca  en  ~el  puesto 
Señalado.—  ¡  Ay  de  mi  triste ! 
Qaecomoes  de  noche,  tengo. 


Digitizea 


n,  Google 


Coa  U  gnnde  otcaridid. 
De  mi  ndinu  uombro  j  miedo. 
iVálgune  Dios,  qne  temldando 
Eitoj  I  El  doeode  primero 
Sta  que  w  eDConneoda  á  Uot. 
Mrfhallo  el  bnfele.  ¿Qné  es  eMoT 
Coa  la  toriwclai)  j  espanto    ,   /,r^ 
Perdí  de  la  ula  ^  Uento.  Ú.^J-^ 
-^  No  lé  dénde  ettoj ,  ni  bailo-' 
Umeca.  lOuélMde  hacer?  iClelot' 
Si  00  acerute  i  ulir, 

Y  me  bailaiea  aqni  d«am , 
Dibamos  con  todo  el  caso 
Al  inste.  Gran  temor  tengo , 

Y  mas  agora ,  qne  abrir 

La  puerta  del  coarto  sieoto , 
y  trae  luí  el  que  la  abre. 
Aqol  dio  flo  el  anceso ;        _, 
Que  ja  m  paedo  esconderme , 
Ni  volrer  a  salir  puedo. 

ESCEHA  X. 

COSME ,  con  bu.  —  ISABEL. 


Duende.  mlseSor,  tí  acaso 
(AUgan  los  rendimientos 
A  hM  duendes  bien  ikscidoi , 
" — "' te  le  ruego 


Que  DI 
En  su 


.  ..lo  por  cuatro  razones : 

La  primera ,  jo  me  entiendo ;  ■' 

(Va  anianOo,  i  Itaiel  delrat  d¿¡,  Aa- 

l>«nda  de  que  ¡a  ve».) 
La  segunda,  usted  lo  sabe. 
La  tercera ,  por  aquello 
De  que  al  buen  entendedor... 
Lacvarla.pOT  eslos Versos  i 

Seftora  Dama  Duende, 

Duélase  de  mi, 

lyniAojsob), 


L.  lAp.) 
Ta  coa  la  hu  be  cobrado 
El  Ücto  del  aposento , 

Y  él  no  me  ba  ilsto ;  ú  aqui 
Se  la  auto ,  *eri  cierto 

Que,  mientras  la  va  i  encender. 
Salir  i  mi  cuarto  pnedo ; 

Sue  cuando  atenía  el  ruido , 
o  me  veri  por  lo  menos , 

Y  t  dos  daiios  el  menor. 

eos». 
¡  Qué  gran  mbdco  es  el  miedo'. 

ISASSL.  [Ap.) 

Esto  ha  de  wr  desta  saerte. 
{Oaltf  m  galpe ,  y  málale  Wba.) 

iAjtnfUii,  que  me  han  mnerto ! 
iConfesionl 

Ahora  podré 
Escaparme.  -^ 

ESGEIf  A  XL 

DON  MANUEL.  —  ISABEL,  COSÜE. 


.  Como  1  los  dos  nos  ha  mne 
'  El  duende  :  i  la  lut ,  de  un 
y  I  mi  de  DD  golpe. 

Bonaiiniu- 


\  DANA  DUENDE. 


¡Ob^  la  puerta 

iQuIéD  esti  aqnt? 
(Enetxnlra  ¡labeleon  Don  Mmuáel, 
il  ¡a  tUiu  del  aufaU.) 
ISASIL.  (Ap.) 

Peores  esto; 
Que  con  el  amo  he  encontrado. 


Poea  no  le  snelies. 
No  baréi  vé  por  ella  presto.  ¡ 

Tente  bien.  (Vate.) 

isusí-  (Ap.) 

Del  aubte 
Asió:  en  sus  manos  te  deki. 
Hallé  la  abcena.  ¡  Adiós!  "^ 
( Vate ,  dejittdoU  el  esafale  e*  ¡a 


Cualquiera  qne  es ,  se  esté  quedo 
Hasta  que  traigan  la  luí ; 
* — ue  si  no,  ¡Wte  el  cido, 

e  dé  de  puñaladas  1  — 

Pero  solo  abraio  el  liento , 


,Qné  Torma  tenia? 

Era  un  trille 
TamaBilo,  j  tenia  puesto 
Un  cncnmcho  tamaño ; 
Qns  por  estas  señas  creo 
Que  era  duende  capachino. 


aqui ,  y  lo  que  trajo 

ElfrailecItoTerémoa. 
Ten  este  aiafate  tü. 

lYo  azaAtes  del  infierno? 

DOH  nAHDCL. 

Tenle  pues. 

Tengo  las  manos 
Sndas ,  seSor ,  con  el  sebo 
De  la  Tela,  j  mancharé 
El  tafetán  qñe  cubierto 
Le  tiene ;  mejor  seri 
Que  le  pongas  en  el  sudo. 


(¿«e.}(Enel  poco  tiempo  qne  ha  qne 
]>iÍTÍa  en  esa  casa,  no  se  ha  podido 
•  hacer  mas  ropa ;  como  se  fuere  ha- 
leiendo,  se  iri  lle*ando,  A  lo  que  de- ' 
■  cis  del  amigo,  persuadido  a  que  soj 


poédo 


connulim  me  hs  puesto ! 

ESCEHA  xn. 

COSME,  con  la  Itu.—  DON  MANUEL. 

Téngase  el  duende  i  la  luz. 

Pues  ¡qné  es  délT  ¿no  estaba  preso? 

i  Qué  es  esto,  señor? 

DOR  aAMOEL. 

No  acierto 
A  responder.  Esta  ropa 
He  ba  dejado,  y  se  fué  hojeado. 

^Y  qué  dices  deste  lance? 
Ann  bien ,  aoe  agora  tú  mesmo 
D^isle  que  le  tenias, 
■' "   le  lué  por  el  viento. 

Diré  que  aqnesta  persona , 
"  le  con  arle  j  con  ingenio 

lira  j  sale  aqui,  esta  noche 
Estaba  encerrada  dentro; 
"  e,  para  poder  salir, 
maiú  la  luí ,  j  luego 
dejókmlelsulkte, 
«  me  ha  escapado  bujendo. 


; Por  dónde? 

non  aíiKZh. 
Por  esa  puerta. 

COSME. 

Harisme  que  pierda  el  sew. 
iVireDlos!  que  jo  le  fl 
A  los  ftltlmos  reflejos , 

Se  la  paiess  dejó 
la  Im,  qae  me  bibia  nMerh 


■  dama  de  Don  Luii 
ino  solo  DO  lo  soj,  pero  que 
Dserio;  j  esto  dejo  para  la  tisú 
■seri  presto.  Dios  os  guarde.  > 
Baoiiíado  esti  este  duende , 
Pues  de  Dios  se  acnerda. 

iVeslo 
Cómo  haj  duende  religiosa? 


Muy  tarde  es;  «e  componiendo 
Las  maletasT  cojioes, 

Y  en  ana  boba  pon  estos 
Papeles,  que  son  el  lodo 

A  qne  famos;  qne  yo  entiendo 

En  tanto  dejar  recuesta 

A  mi  duende. 

(Da  wMf  papelet  i  Coeíae,  pinehit 

il  tabre  una  tUia,  y  Dm  Metmel  et- 

eribe.) 

Aquí  JO  qniero. 
Para  qne  no  se  me  olvidejí 

Y  estén  á  mano ,  ponerlos , 
Mientras  me  detengo  no  rato. 
Solamente  á  decir  esto  : 

í  Elas  creído  ya  qne  hay  duendes? 

DON  HIHIIEU 

i  Qné  disparate  tan  necio  ¡ 

¿Esto  es  disparate?; Ves 
Tú  mismo  tantos  efectos , 
Como  leoirse  á  tus  manos 
Un  regalo  por  el  viento, 

Y  —  .1..  j^.  j  ppi^  ijJp^  haces , 


£iiitite   

1u  déjame  i  mi,  que  yo, 
Que  peor  partido  tengo , 


nvTíeogle 


Te  tít»  macho  de  ferio; 
y  JO  SDj  qnien  b  ctmpone, 
Doe  no  es  trabajo  pequeüo. 
S  i  U  te  dejan  pipeles, 
y  le  UenD  lus  conceptos ; 
A  mi  me  dejM  ciTbonea , 

Y  K  lleva»  mi  dinero. 

Si  IraeD  dulces ,  lá  te  huelgas 
Como  UQ  pa<^  de  comerlos; 

Y  JO  ajano  coma  ud  puto , 
Pue>  DI  los  toco  nt  veo. 

Si  i  ti  te  dan  las  camisas, 
Las  valoDM  j  pañuelos ; 
A  mi  los  Bustos  me  dan 
De  escucharlo  j  desaberlo. 
Si,  cuando  los  dos  lemmos 
Aquí,  casi  i  UQ  mismo  tiempo. 
Te  dan  i  11  uu  aufale 
Tan  aseado  v  compuesto ; 
A  mi  un  mojicón  me  dan 
Ed  aquestos  pestorejos , 
Tan  descomnoal ,  tau  firande , 

Sue  me  hace  escupir  los  sesos. 
ara  tl«o1o,seSor, 
Es  el  gusto  j  el  provecho , 
Para  mí  el  susto "j  el  á-'¡io  ■ 

Y  tiene  el  duende  en  efecto , 
Para  ti  mano  de  lana. 
Para  mi  mano  de  hierro. 
Pues  déjame  que  lo  crea ; 
Que  M  apurad  sufrimiento,. 
Queriendo  oe^íarle  á  un  homhra 
£o  que  esti 'pasando  j  viendo. 

Hax  Im  maletas ,  y  vamos ; 
Que  allt  en  el  cuarto  te  espero 
Oe  Don  Juan. 

iPues  qué  hay  que  hacer. 
Si  »\ü  vestido  de  uefiro 
Has  de  andar,  vesto  se  hace 
Con  tomar  un  ferreraelo! 

Deja  cerrado,  j  la  liave 
Lleva;  oae  si  en  este  tiempo 
Hiciera  falta ,  otra  tiene 
Don  Juan.— Confnso  me  ausento 
Por  no  llevar  ya  sahido 
Eslo ,  que  ba  de  ser  tan  presto ; 
Pero  uno  importa  ai  honor 
De  mi  casa  y  de  mi  aumento, 

Y  otro  solamente  &  un  gusto ; 

Y  Mi  caire  lo»  dos  extremos , 
Dc4M)e  el  honor  es  lo  mas. 

Todo  lo  demás  es  menos.         (Vmi#.} 

Gairto  de  DsSa  Anicli. 
ESCENA  Xin. 

aOÜK  ANGELA,  DOflA  BEATRIZ, 
ISABEL. 
DoRjt  iseiLA. 
¿EsotefaaaucedidoT 

Ya  lodo  el  embeleco  vi  perdido , 

Porqne,  si  allí  me  Tíera, 

Pnena ,  señora ,  fíiera 

El  descubrirse  todo; 

Pito  en  efecto,  me  escapé  del  modo 

OMtedíje. 

toffk  inCELA. 

Fué  eitrañe 


Y  ha  de  dar  fuerza  al  eogaSo, 
Sin  hiher  visl«  gente. 
Ver  i[ae  dé  OD  uabte,  j  que  se  soseiile . 
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SI  tras  desto  coasigo 

Que  roe  vea  del  mo<lo  qae  te  digo . 

Ni  dudo  de  que  pierda 

£1  inicio. 

mN*  ■eatrii. 
La  atención  mas  frav«  j  cnerda 
Es  faena  que  se  espante. 
Angela ,  con  suceso  semejante ; 
Porque  querer  li amalle 
Sin  saber  donde  viene ,  ;  qne  se  halle 
Luego  con  tma  dama 
Tan  Hermosa ,  tan  rica  j  de  tal  bna , 
Sin  que  sepa  quién  es,  ni  dónde  vive 
(Que  esto  es  lo  aue  tu  íDgenio  le  aperci- 

V  haya,  vendado  y  ciego.  [be), 
De  volver  i  salir  v  dudar  luego , 

¿A  quién  no  ha  üe  admirar! 

toSii.  jIngela. 

Todo  advertido 
Esti  ja,  y  por  estar  tú  aquí  do  ba  sido 
Hoy  la  nocne  piimera 
Uue  ba  de  venir  á  verme. 

toSttXA-aa. 

¿Xo  supiera 
Yo  callar  el  suceso 
De  tu  amor ! 

OOb  Í1GEI.A. 

Queno,  prima,  no  es  por  eso: 
Sino  que  estando  en  casa 
Tú,  como  i  mis  hermanos  les  abrasa 
Tu  amor,  no  salen  üella , 
Adorando  los  rajos  de  Uieatrella; 

V  Tuera  aventurarme. 

No  ausenlindose  ellos,  empeBarme. 


DON  LUIS,  alpoAo.—  DiCMS. 
•on  n,.s.  (Ap.) 
.Oh  cietosl  quién  pudiera 
Oisimuiar  su  afecto  i  quién  pusiera 
Limite  al  pensamiento, 
Freno  i  la  voi  j  lej-  al  sentimiento ! 
Pero  ya  que  conmigo 
Tan  poco  puedo,  que  esto  no  coasigo 
"  ~  ide  aquí  he  de  ensayarme 

encer  mi  pasión,  y  reportarme. 

Yo  diré  de  qué  suerte 

Se  podrí  disponer ,  para  na  hacerte 

Uai  tercio,  y  para  hallarme 

Aqai;  porque  sintiera  el  ausentarme 

Sin  que  el  electo  viera 

Que  deseo. 

>OÍ)A  ÍNGBLA. 

pues  di  de  qué  manera. 

BnT.L(ns.(.4p.).. 
i  Qué  es  lo  que  las  dos  tratan , 
Que  de  ea  mismo  aliento  se  recatan  1 

DO^A  SEATMI. 

Las  dos  publicaremos 

Qnemipadreenvióporml,  y  haremos 

La  deshecha  con  modos, 

One 

Vuelva í  quedarme  encasa.. 

SON  Lins.  (Ap.) 
(Qué  es  eslo,  délos,  que  en  mi  agravio 

DOriA  BBAnlE. 

Y  oculta  con  secreto. 

Sin  estorbos  podré  ver  el  efeto... 

non  Lms.  (Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  oigo,  hado  injusto? 

nOÜA  BIATRU. 

Que  ba  (le  ser  puaml  d«  taato  gtisla. 


Y  luego,  iqué  dh4n)ps 
De  verla  aquí  otra  veiT 

iPues  no  teadrémoa 
[¡Quemal  eso  te  admira!) 
¡ogenio  para  hacer  aira  meoUra? 

•ON  LDIS.  (Ap.) 

Si  tendréis.  ¡Que  esloeseuchol 
!^  nuevas  penas  y  tormeul«s  íatibo. 

[^on  esto,  sin  testigos  y  en  secreto, 
Desie  notable  amor  tere  el  efetn  ¡ 
Pues  estando  escondida 
Vo ,  y  estando  la  casa  recogida, 


lo  al  tajo. 


ro) 


Sin  escindí  lo  arguyo 
Qae  paiar  pueda  d — 

D01.LC1S.  (V) 
Bien  claramente  inüero 
(Cobarde  vivo,  j  atrevido  m 
Su  inlendon.  Has  dichoso 
Hibermaoolamerece:  [estoy cekwol 
A  darle  se  preQere 
La  ocation  que  desea;  j  asi  qolere 
Que  de  su  coarto  pase 
Sinquenadie  lo  sepa,  y  yo  me  abrase; 
V  porque  Sin  testigos 
Se  logren  (¡iJi  enemigos!) 
Mintiendo  mi  sospecha. 
Hacer  quiere  conmigo  la  deatiecba. 
Pnes  si  esto  es  asi ,  cielo , 
Para  el  estorbo  de  su  amor  apelo: 
y  cuando  esté  escondida , 
Bascando  otra  ocasión ,  con  atrevida 
Resolución  veré  toda  la  casa. 
Hasta  haüaiie;  que  el  fuego  que  me  a- 
Va  no  llene  otro  medio ;  [brasa, 

Qu»  el  estorbares  último  remeoio 
De  un  celoso.  Valedow,  ¡santos  cielos! 
Qae  abrasado  de  aivior,  muño  de  celos. 
(Vatí.) 


Hermana !  Beatrii  bella  I 

Ya  te  echibamos  menos. 

Si  mi  estrella 
Taalas  dichas  mejora ,      . 
Que  aieeche  meaos  vuestro  sol,  sefiora. 
De  mi  mismo  envidioso, 
Tendré mimisniobien por  sospechoso; 
posible  no  ha  sido 
baja  merecido 


Mi  ai 


liclado; 


Y  asi,  de  mi  envidioso^  envidiado, 
Tendré  en  tan  dulce  ahismo 

Yo  lisiima  y  eoTidia  da  mi  mismo. 

DOÍA  SEATRIZ. 

Contradecir  no  quiero 

.  Don  Juan,  tan  lisonjero. 
Que  quien  ha  dilatado 
lanioelveninneAver.jmebaolridado, 
iQuién  duda  que  estarla 
Bien  divertido,  si,  j  allí  tendría 
Envidia  i  aa  ventura 

V  listima ,  perdiendo  la  hermosura 
Que  tanto  le  divierte? 

Luego  claro  se  nnieba  desla  suerte 
Con  cierto  silogismo    , 
t  Ustjma  3  eñvid^  de  $1  nbno. 


CD,C,OOg[( 


SI  Bo  foert  ofcBderme  j  cTaiderM 
iDlenUn,  Beairn,  NUsfoeeroi 
Con  dedrw  que  be  estido 
Cofl  Don  Hinnel ,  mi  bnéiped ,  ocapBdo 
Agora  en  w  pulida , 
Porque  le  lué  esta  nocber 
doSáísiísu. 

¡AjrdenlTfda! 

t  De  qué ,  bermana ,  u  el  soslof 

Mil*  ÁsaojL. 
.Sobreulla  bd  placer  como  un  di^^sio. 

DON  JCiN. 

Pésame  que  no  sea 

Placer  cnmpGdo  el  que  tu  pecbo  Tea ; 

Pues  folreri  maBana.  . 

ÍA¡).  Vuelva  i  vivir  tuaesperaiua  nni.) 
'»  JO  me  babia  etpaniado, 
One  tan  de  paco  nos  venia  el  cafado , 
Que  fué  liempre  iniporumo. 


Yo  DO  soi^ecbo  que  te  dé  ninsano,  [to 
Sino  que  til;  DoQ  Luis  mostrad  di«gaB- 
Por  ser  cosa  en  que  ¡o  be  tenido  gusio . 

no^4  AacEi^ 
No  quiero  responderte , 
AuDtiuc  tenfjobieo  qué ;  j  es  por  < 
Haljufgo,  siendo  a¿ora 


HAA  JU<-|(U,  MCiniU   B^.. 

Tercero  delu  tBHir,  puea  nadie  iguma 

"  orlasSoresde  hilera 

a«contaTÍDero.- 


¡eíÑcei 
loamam 


LA  DAMA  DI7E1>[DE. 
Volirntad  mas  Begnra  seii  aquella 
Que  no  vive  sujeta  i  nn  desvatio. 

V  asi  de  tns  Anexas  desconno. 
Pues  mi  fe,  que  imposüiles  atrapelln 
SI  viera  i  mi  albedrlo  andar  sin  ella 
Negara,  vive  el  cielo,  qae  era  mío. 
Pues  aqael  breve  iusiaaie  que  gastac 
Ed  olvidar,  para  volver  i  amarte  , 
Sintiera  que  mi  afecto  me  fallara. 

Y  hnélgome  de  ver  qne  no  soy  parte 
Para  olvidarte ,  pues  que  no  te  amar 
El  rato  que  tratara  de  olvidarte. 

{Vanu. 


Hano' 

Vente,  .»„,  c«ui_ 
Qae  aqnesu  nocbe  mtaÍM't'tra«T  mé 
El  retrato;  pnei  ptied*  [obligo 

Parar  con  mas  espacio  jméooamiedo. 
Tenme  tí¡  prevenida 
Unsluí,  jto  gnepoedair  escondida; 
Porque  no  ba  de  tener,  contra  mi  fama, 
Quien  meeserÍbe,reuralo<teotfadama. 
lYanu  btña  Angela  i  iMoieL) 

ESCENA  xn. 

DOSa BEATRIZ,  DON  JCAN. 
Dofl*  uinis. 
No  creo  que  te  debo 
Tantas  finetas. 


Pues  escucha 
IM)l6eatri£,m!té  es  tan  verdadera, 
Hl  amor  lanBrme,  mi  afición  tan  rara, 
Qoe,  aunque  yo  no  quererte  deseara. 
Contra  nn  mismo  afecto  te  quisiera. 
Estímate  mi  vida  de  manera, 
Que,  i  poder  olvidarte,  te  olvidara, 
Porque  después  por  elección  le  amara : 
Fnera  gusto  mi  amor,  j  no  lej  Hiera. 
Quien  quiere  i  ana  mujer,  porune  no 

(Nvidalla,  DO  obliga  coa  querella, 
Pne*  nada  et  albedrfo  le  coacede. 
To  no  puedo  olvidarle,  Beatriz  bella, 
Ysieuio  el  yer  qae  un  ufana  quede. 
Con  la  victoria  de  tu  amor  mi  estrella. 

Si  la  elección  se  debe  al  albedrío , 
V  (1  fneru  al  impnlio  de  ana  esirella , 


A  xm. 

COSME,  fluyendo  Je  DO(f  MANUEL , 
ÍUí/í  agüe.  V[,^.,^ 

MHÍ  UjUniEL. 

¡Vive  Díoi,  si  no  mirara... 

eoa». 
Por  eso  miras. 

Que  fiíera 

Infamia  mía ,  qne  nicieta 
Un  desatino! 

coam;. 

En  que  te  be  servido  bien , 
Y  un  descoido  no  esti  en  mano 
catótioo  cristiano. 


V  lo  que  mas  te  he  encargado. 
Es  lo  que  mas.ae  ba  olvidadoT 


Poca  por  eso  se  olvida , 
Por  ser  lo  que  me  Importaba ; 
Que  si  imporlaolc  no  fuera . 
;  F^o  olvidarse,  qué  hiciera  * 
jViten  los  cielos!  que  estaba 
Tan  cuidadoso  en  traer 
Los  papeles ,  que  por  eso 
Los  puse  aparte,  y  confieso 
Qne  el  cnídado  vioo  á  ser 
Ei  mismo  que  me  daüó ; 
Pues  si  aparte  no  esiavieran , 
Con  los  demás  se  vinlsran. 


Un  gran  cuidado  llevaba. 
Sin  saber  qné  le  causaba; 
""-  le  JuEgné  desatino , 
la  qne  eu  el  caso  di , 
Y  supe  qne  era  el  cuidado 


Di  que  allí 
IZO  espere ,  leuiendo 
Las  muías ;  porque  taxabien 
Llegar  con  raido  no  es  bien,'' 
De»perlaodo  á  quien  durmieodo' 
Está  ya ;  pues  puedo  eoirar 
Supuesto  qne  llave  tei^o , 
Y  el  deapacbo ,  por  quien  vengo 
Sin  ter  (cr  senüdo  sacar. 

(Vm«  C§ime,tinulvc.) 

COSKC. 


Que  sin  laz  es  grande  error 


Querer  hallarlos,  y  el  ruido 
Excusarse  no  es  posible ; 
Porque  si  los  do  nos  dan 
En  e^  coarto  de  Don  Juan , 
i  Cómo  hemos  de  ver! 

DOlIHjkRVEt.. 

i  Terrible 
Es  tu  enbdo!  ¡Agora  quiere* 
Que  le  alborote  ;  le  ilamef 
'  Pues  no  sabris  (dime.inbme, 
' de  todo  eres) 


Uc 


Lo  qne  *  mi  temor  responde 

Es  que  no  sabrá  vo  adonde 
El  duende  los  habrí  puesto ; 
Porque  ^qaé  cosa  be  dejado, 
Que  baya  vnello  i  hallarla  yo 
ta  la  parte  que  quedóT 

DOiaUlDKL. 

Si  loa  hubiere  randado. 


Caano  de  Don  Hinnei. 


OOSiL  ÁDGELA. 

Isabel,  pues  recogida 
Ksiála  casa,  yes  dueño 
De  loa  sentidos  el  sueño, 
Ladrón  de  la  media  vida. 


Entra  quedo ,  y  oo  hagas  ruido. 

DORll  Amceu. 
Cierra  tü  por  alli  ñiera, 
Y  hasta  venirme  i  avisar 
No  saldré  yo ,  por  no  dar 
En  mas  riesgo. 

Aqui  me  espera. 
(VoM  liobet,  terrtitiola  alatena.) 


COSMB.  (Hatilaitáú  haja  em  tu  »m< 
¡unía  á  la  páerta.) 
Ya  está  abierto. 

Pisa  quedo ; 
Que,  si  aquí  sienten  rumor, 
Serí  alboroto  mayor. 

^rSrisme  que  tengo  miedo  * 
Este  duende  bien  pudiera 
Tenernos  luí  encendida. 

DO^A  inCELA. 

La  luí  que  traje  escondida. 
Porque  de  aquetU  maiera  -.j-¡  I ,, 
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No  se  lieM ,  ra  tiempo  ja 
De  descubrir. 

ISaea una  ba qiittrufo  eñcvbUrta  e 
ttna  linttma.) 
coin.  (Ap.  4  M  ano.) 
Nauct  ha  andiilo 
El  doende  tan  bien  mandado. 
i  Qué  presto  la  luí  nos  d« '. 
Consinera  agora  aqai 
Si  te  quiere  cien  el  tluende , 
Pues  que  pata  U  la  enciende , 
Y  la  apaga  para  nil. 


Horial  erea  :  ja  temiste. 

Ilicia  aquí  bt  nteu  leo , 
Y  coapape)etesli. 


I 'Vive  Dioit,  (jae  duda  j  creo 
Ina  admiración  Un  nueva! 

iTes  cómo  nos  va  guiando. 
Lo  que  venínios  buscando , 
Sin  que  veamos  quién  la  lleva? 
{UoAa  Ángela  pone  la  luz  en  un  „,. 

delero  i/ue  habrá  en  ¡a  meta,  y  toma 
,      ana  ^la  y  tiinUue  de  etpaliat  é  las 

éot.) 


Agaarda,  que  i  los  reHejOB 
De  la  luz  todo  se  ve ; 
Y  no  vi  en  toda  mi  vida 
'   Tan  soberana  mi^^er. 

¡  Valíame  el  cielo  r  ;qué  ei  esto? 
Hidras  i  mi  parecer, 
Son  los  prodigios,  pues  de  uno 
Nacen  mil.  ¡Cielos!  «qué  haré? 


De  I*  maí  raía  beldad , 

Sue  el  soberano  pincel 
a  obrado.    . 


Ld  cierto  es,  . 
One  ion  sus  ojos  laceros 
Del  cielo  de  LncifeT. 


Borlironlos  del. 

Una  Mtrdlt  es  cada  ifio. 

SI  seri ;  porque  también 
Se  las  trajeron  aci, 
"  — 1  parto  de  las  tres. 


No  vi  m 


-a  bermosura '. 


No  dijeras  eso  i  Te , 
Si  el  pié  la  vieras ;  poKtüe  estol 
Son  malditos  por  el  pié. 
DoM  handil. 
i  Un  asombro  de  belleía , 
Un  iogei  hermoso  ei ! 

Es  verdad ,  pero  paludo. 


Con  mis  papeles  í 

Yo  apuesto 
Que  qoerrí  mirar  y  ver 
Lo  que  buscas ,  porque  aqnl 
Tengamos  menos  que  hacer ; 
Que  es  duende  muy  servicial. 

¡Vílgimeelcieloli qué  haré! 
Nunca  me  be  visto  cobarde. 
Sino  solo  aquesta  vez. 
cosai. 
Yo  si ,  mncbaa. 

nonnuiDU.. 
Y  calzado 
De  prisión  de  bieto  el  pié , 
Tengo  el  cabello  erizada, 
¥  cada  suspiro  es. 
Pan  mi  pecho  un  pniial. 
Para  mi  cuello  un  cordel. 
Has  ;jo  he  de  tener  temor? 
I  Vive  el  cielo  que  be  de  ver 
Sisé  vencer  un  encanto!   y 

(Llega,  y  cógela  di  un  brate. 
Anset,  demonio,  ú  mujer , 
A  re  que  no  has  de  librarte  ' 
De  mis  manos  esta  vez. 

DOÍ)l  iKGELA.  {Ap  ) 

;Ay  inrelice  de  mi! 
Fingida  su  ausencia  Tué : 
Mas  ba  sabido  que  yo. 
cosas. 
De  parte  de  Dfos  ( aqni  et 
Troya  del  diaUo)nos  di... 

DoiU  Ineiu,.  {Ap.) 
Ñas  JO  disúnnlaré.  •' 

j Quién  eres,  j  qué  nos  quieres? 

noS&  AHGKLA. 

Generoso  Don  Manuel 
Enriquez,  i  quien  esti 
Cnardado  un  inmenso  bien , 
No  me  toques,  no  me  llegues 
Que  Uegaris  í  perder 
La  mayor  dicba  que  el  cielo 
Te  previno ,  por  mereed 
Delbado,  que  te  apadrina 
Por  decretos  de  su  ley. 
Yo  le  escribi  aquesta  tarde 
Eo  el  último  papel , 
Que  nos  veríamos  presto , 
T  anteviendo  aquesto  Fué. 
Y  poes  cumpU  mi  palabra, 


En  laso 
Que  be  podido  ele^ ,  v« 
En  paz,  y  déjame  ■qul; 
Porque  aun  cumplido  do  es 
El  tiempo  «1  que  mis  sncesoe 
Has  de  alcaniar  j  saber. 
Haaaua  lo  sabrls  todo : 

V  mira ,  que  k  nadie  des 
Parte  desto ,  si  no  quieres 
Una  gran  suerte  perder. 
Ve  en  pai. 

Pues  que  coa  ta  pai 

Nos  convida ,  selior ,  i  qué 
Esperamos? 

(Jfi¡VlveUoa, 

Íue  corrido  de  temer 
anos  asonibros  estoj! 

V  puesto  que  no  los  eré 
Mi  talor,  be  de  aparar 
Todo  el  caso  de  una  vez.) 
Mujer,  quien  quiera  que  seas, 
'"--¡  oo  tengo  de  creer 

Dios ,  que  he  de  saber 
Quién  eres,  cómo  bas  entrado 
Aquí ,  con  qué  Sn ,  y  A  qoé.  - 
Sin  esperar  i  mañana 
r^ta  dicha  gozaré: 
Si  demonio ,  por  demonio , 

V  si  mujer ,  por  mojer ; 
Que  1  mi  estuerzo  oo  le  da 
"  ~  recelar  ni  temer 

imenaza,  coaudo  fueras 

Demonio ;  aunque  yo  bien  sé 

teniendo  cuerpo  tú, 

onio  no  puedes  ser. 

Sino  mojer. 


seBor  diablo  muy  bien ; 
No  la  toques ,  pues  no  ha  sido 
Arpa,  laudnirabeL 

rs  espíritu ,  agora 
Con  la  espada  lo  veré  -.[Saettía  etpa 
Pues  auDque  te  hiera  aqnl,  ). 
No  he  de  poderte  ofender. 

doSa  ilirCEL*. 
Ay  de  mi !  ;  deten  la  espada, 
iangríenie  el  brazo  deten ! 
Que  no  es  bien  que  des  la  muerte 
A  una  inrelice  mujer,     j 
Yo  cooGeso  que  lo  soy ; 
Y  aaaque  es  delito  el  querer , 
No  delito  que  merezca 
Morir  mal ,  por  querer  bien. 
No  manches  pues ,  no  desdores 
Con  mi  sangre  el  rosicler 
De  ese  acero. 

Di,  i  quién  eres  f 
no.íA  íncsLA. 
Fuena  el  dedrio  ba  de  ser; 
Porque  no  puedo  llevar 
Tan  al  Gn  como  pensé 
Este  amor ,  este  deseo , 
Esta  verdad,  estafe.  r 

Pero  estamos  i  peligro ,      ' 
SI  nos  oyen ,  ó  nos  ven , 
De  la  muerte ;  porque  soj 
Mucho  mas  de  lo  ilue  ves:    I 


T  ul  e»  fti«n« ,  por  qdUT 
EnoAoa  que  puede  hiiber. 
Cerrar,  lefior,  esa  puerta, 
Y  aim  la  del  poruü  uunbieD ; 
POTijDe  DO  puedan  ver  luí, 
SI  acaso  tienen  A  ler 
Quiín  anda  aqot. 

Ahimbra,  Cosme, 
Ceiremog  las  puertas.  ;Ves 
CCHiio  es  mi^er,  ;  uo  duende?-' 

Yo  iDoiodlje  tambieuT  (ViumImím.) 


DOfÍA  ANGELA,  v  ¡uege  ISABEL. 

DOfljt  ÍNCIU. 

Cerrada  esloj  por  defuera. 
Ya  ¡ddoa!  luena  hade  ser 
Decir  la  verdad,  supocsio 
Que  me  faa  cerrado  Isabel , 
y  que  el  baésped  me  ba  cogido 
Aquí.       {Sttlt  Itaiel  por  ¡*  alacena.) 

Ce,  seüora,  ce. 
Tu  bermaoo  por  ü  pregunU. ' 

DOb  ÁRGELJl. 

Bien  sucede.  Edia  el  cancel 
De  la  alacena.  ¡  Af  amor  I 
La  duda  se  queda  eu  pié. 

( Vfme ,  t  cierran  la  lUaeeita ) 

ESCENA  XXL 
DON  MANUEL,  COSME. 

Ya  estlD  cerradas  las  puertas , 
Proseguid,  seitara;  baced 
Relación...  pe[o,;qná  es  esto! 
íDóndeertiT 


¿  S  M  ba  eotrado  eo  el  alctAa  T 
fe  delante. 

^  COSME. 

Vendo  i  pié, 
Ea,  seDor, descortesía 
Ir  JO  delante. 


Digo  que  saelto, 

iQttíUiU  Don  Manuel  la  Im ,  entra  t 
el  aorta  S  vuelve  á  latir.) 


Aun  l)ien  que  agora 
Por  la  puerta  do  se  toé. 

¿Pues  por  dánde  pudú  irse! 

Esonoalcanxoyo.  jVifs 
( í^ienipre  te  lo  he  uicbo  ^ o ) 
Uhoo  es  diablo ,  j  no  mujtr  T 


U  DAMA  DGENDE. 

I  Si  eiiculven  estas  alfombras 
Alguna  cueía ,  j  también 
Las  bovedillas  del  tec±o ! 


Por  ella 
No  baj  que  dudar  ni  temer. 
Siempre  compvesta  de  vijjrlos. ' 
A  mirar  lo  demw  ven. 

Yo  no  *Dj  nada  mirón. 
bohbahdb- 


Tambien  llegó 
A  adivinar  ;  saber 
Que,  i  solo  terla  esta  nocbe, 
"-*-' devolver. 


Como  sombra  se  mostró , 

PantisUca  sa  luí  Toé; 
Pero  como  cosa  bumaua, 
Se  dejó  tocar  y  ver  : 
Como  mortal  se  temió, 
Receló  como  mujer. 
Como  ilusión  se  deahiio. 
Como  fantasma  se  foé. 
Si  doT  la  rienda  al  discurso , 
No  sé ,  i  vive  Dios !  no  sé , 
M  quá  Lengo  de  dudar, 
!*i  qué  leogo  de  creer. 

Yo  si. , 

iQné» 

Que  es  mujer -diablo ; 
Pues  que  novedad  no  es , 
Si  la  mujer  es  demonio 
Todo  el  Bilo,  que  una  vei , 
Por  desquitai^e  de  laolaa. 
Sea  el  demonio  mujer. 

JORNADATERCERA. 

Ciano  de  DoHa  Alíela, 
ESCENA   PHIHESA. 


Espérame  en  esta  sala  ; 
Luego  saldri  í  verte  aqol 
Hi  sejiora.  (Vote,  cerraaá 

ton  MAMIEL. 

No  esli  mala 
La  tramOTa.jCerróTjSI. 
i  Qué  pena  i  mí  peni  iguala ! 
Yo  Tolvi  del  Escoriad, 
y  este  encanto  |>eregríno, 
Bste  pasmo  celeslial   - 

?ne  a  traerme  la  ini  «loo 
me  deja  eo  duda  igual, 
He  Uene  escrito  un  papel. 
Diciendo  mnj  tierna  en  él : 
t  Si  os  atrevéis  i  venir 
A  verme ,  habéis  de  salir 
Esta  noche  con  aquel 
Criado  que  os  acompaña. 
Dos  bombreí  espenotn 


En  ella  entré  y  ocurrí , 
Uasta  que  el  tbo  perdi. 
y  al  Bu  á  on  portal  de  horror 
LleuOide  sombra  y  l^qor, 
Solovloscnrassali,' 
Aqnniegó  ana  iQitier, . 
(Al  oír;  al  parecer) 
y  i  osearas  j  por  el  UenUí, 
De  aposento  en  aposento. 
Sin  oir,  hablad  lu  ver,'  : 
He  guio.  Pero  ja  veo 
Luí ;  por  el  resquicio  es 
De  una  puerta,  tu  deseo 
Lograste ,  amor ,  pues  ya  ves 
La  dama ;  aventuras  creo. 

(Aeecltá.per  la  eerrtiura.) 

«ué  casa  tao  alhajada ! 
aé  miijeres  tan  lucidas! 
Qué  sala  tali  adoniada ! 
Qué  damas  tan  bien  preodid»! 
Qué  beldad  taneilxemtda  I 
(Abrenlapuerta.,  u  taUn  varin  cri»- 
iae  trajéalo  tonáltat,  canirrvBt  y 
ag»a,  hoeUndó reverencia*  tadaéal 


noA^ínfiELA.  (Ap.  á  Doha  Beatrit.) 
Pues  presamen  qae  eres  iila 
A  tu  casa  mis  hermanos,  -^ 
Quedándote  aqni  escondida. 
Los  recelos  seno  vanos ; 
Porque  una  vez  recogida , 
Va  no  babri  qoe  temer  nada. 

BOÍllí  «EATtlI. 

4  y  qué  ha  de  ser  mi  papell 

imSh  AIIIXUí. 

Agora  el  de  mi  criada ; 

Luego  el  de  ver,  retirada. 

Lo  que  me  pasa  con  él.  — 

lEstaréli  majT  digníUdo(  ADan  Hanat!.') 

De  esperarme!    ' 

No,  señora ; 
Qne  quien  espera  lá  aurora,'' 
bien  sabe  que  su  cuidado , 
Gn  las  sombras  sepultado 
De  la  nocbe  osclira  y  fría , 
Ha  de  tener;  y  asi  bacia 
GnstD  el  pesar  que  pasaba ; 
Pues  cuanto  mas  se  alai^aba. 
Tanto  mas  llamaba  al  dia. 
SI  bien  oo  er 
Pasar  noche 
SI  el  sol  de.T 
He  había  de 
Que  para  resplandecer ' 
vos ,  soberano  arrebol , 
La  sombra  ni  el  tornasol 
De  la  nocbe  no  os  habla 
De  estorbar ;  qqe  sois  el  ffia 

Sne  amanece  sin 'el  sol. 
aye  la  noche,  señora, 
VpasailaduleeMlva 
La  risa  bella  del  alba. 
Que  ilumina,  mas  nú  dora ; 
Después  del  alba  la  aurora , 
De  rayos  y  Ini  escasa , 
Dora ,  mas  do  abrasa.  Pasa 
Laanrore.y  b'assaarrc' 
I^  d  sol ;  y  solo  el  sol 


fbol 


jabrusí.' 


El  (Iba,  paribrfllar, 
'  Qniío  i  la  nocbe  seguir ; 
Ca  auron ,  para  lucir , 
Al  alba  aaúo  imitar; 
El  íol,  oeidad  slogabr, 
A  t>  aurora  detatla , 
VoB  il  Mi :  luego  la  Ma 
HocbeiKie-   -       — 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERW  DE  U 
,  Que  esta  sospecha  reporta 
I  Ui  juramento  ■  j)»  acorta:. 
MNunriL. 
i  Pues  qaé ,  seBora ,  oi  movien 
A  eDcubrirosilélt 

soSa  íkgbu. 


Sol  del  sol  después  del  dli. 

DOÜA  ÁNGIU. 

Aunque  agradecer  debiera 
Dlacarso  lao  cortesano, 
Qufjarme  quiero  ( oo  en  vano ) , 
Ue  «ileuaa  lao  lisonjera; 
Pues  no  siendo  eeía  la  esfera, 
A  cuyo  DoUe  ardioiíeaui 
Fatigas  padece  el  viento, 
Sino  Du  albergue  piadoso , 
Os  vieoe  k  bacer  saspectH»o 
El  mismo  encaretínuento. 
No  sor  alba ,  pues  la  risa 
He  lutaeoconlenio  tanto; 

t,  pui^i  que  mi  llanto 


De  mi  dolor 


atlsa; 


Ho  so;  sol ,  pues  oo  divisa 
Hi  luz  la  Terdad  que  adoro, 

Y  asi  lo  qae  soy  ignoro ; 
One  solo  sé  que  no  soy 
Alba,  aurora  ó  sol;  pues  hoy 
No  alumbro ,  rio ,  ni  lloro. 

Y  asi  os  mego  que  digáis , 
Se&or  Don  Hanuel,  de  mi 


Muy  poco  debe  de  set ; 
Pues  auoqne  me  Uego  i  let 
Aquí,  os  pudiera  argüir 
Oue  tengo  mas  que  sentir , 
Seüora,  que  agradecer. 
Y  asi,  me  doy  por  scotido. 

DO^A  ilnCEL*. 

{Vos  de  mi  sentido! 

81, 


is  de  mi  y 


Pues  que  D< 
Quien  sois. 

Solamente  os  pi<lo 
Que  eso  no  mandeU ;  que  na  sido 
Imposible  de  contar. 
Si  qnereis  venirme  i  bablar. 
Coa  calidad  ha  de  ser 
Que  uo  lo  habéis  de  saber , 
M  lo  babeis  de  preguntar ; 
Porque  para  con  vos  boj 
Un  enigma  i  ser  me  orrezco. 
Que  ni  soy  lo  que  parezco, 
Hi  pareico  lo  que  soy. 
Mientras  encubierta  estoy. 
Podréis  verme  y  podré  veros; 
Porque  si  i  satisfaceros 
Llegáis,  y  quien  soy  sabéis. 
Vos  quererme  no  querréis , 
Anoque  yo  quiera  ([nereros. 
Pincel  que  lo  muerto  informa, 
Tal  vez  no  cuadro  previene, 
Que  una  forma  ii  uoa  Iu7  tiene , 

Y  i  otra  luí  tiene  otra  forma. 
Amor ,  que  es  pintor,  conforma 
Dos  luces,  que  en  mi  tenéis; 
Si  hoy  a  aquesta  luz  me  veis, 

Y  por  eso  me  estimáis , 
Cuando  i  otra  luz  me  veáis , 
Qnüé  me  aborreceréis. 

Lo  que  detiros  me  Importa 
Ea  en  cuanto  i  haber  creído 
Que  de  Doo  Luis  dama  he  sido; 


Ser  lao  principal  nojer, 
Qoe  tunera  que  perder, 
&  Don  Lnia  me  conociera. 

POH  ■iKini.. 
Pues  deddme  sipamente, 
jCAmo  ¿  nil  casa  pasáis  T 

DOAI  ÁHGU-A. 

)  ea  tiempo  que  sepáis ; 
is  el  mismo  inconveniente. 


VueiceTencia  mire  si... 
(Uega9  ttáat  con  la*  UhaUo*,  OfMi  a 
algmat  oif/at  4«  dviet.) 
DOÜA  ÁKcau. 
\  Qué  error  y  qné  impertinencia ! 
Necia,  ¿quién  es  excelencia! 


»! 


Que  yo  gran  sehMa  u 

ooÜA  ■■inm. 
Advierte... 

MW  atiniKL.  (Ap.) 
De  mi  cruel 
Duda  salí  con  aquel 
Descuido;  agora  he  creído 
"ue  una  gran  señora  ha  sido, 
ue ,  por  serlo ,  se  encubrió , 
qoe  con  el  oro  vi6 
D  Decreto  conseguido. 

ESCENA  m. 

DON  Jl'AN.  —  Dtcnos. 
DOtí  JUAK.  {Denlro.) 
ftbre,  Isabel,  esta  puerta. 

nOÜA  ANGE1.A.  {Ap.) 

¡Ajdeh»!  tqué  mido  es  este! 
Tosoymoetta! 

DOfiA  BEATRII.  (Ap.) 

¡Helada  estoy  1 

KM»AlTOIL.{Ap.) 

an  mis  crueles 
Vllgame  el  delol 
MÍA  Atíbela. 
Señor ,  mi  padre  es  aqueste. 

¿Qué  be  de  hacer! 

DO^A    linSELA. 

truena  es  que 
A  esconderos  i  nn  retrete. 
Isabel,  llévale  lii, 
Hasta  qne  ocdUo  le  dejes 
En  aquel  cuarto  que  sabes; 
Apartado ;  ya  me  entiendes. 

Varaos  presto. 

non  JOAN.  {Betíro.) 
i  No  acabáis 
De  aMr  la  puerta! 

¡  Valedme , 
Cielos ,  qne  vida  y  honor 
Van  Jugadas  i  nna  suerte ! 

tyate  Don  Manad  een  IsaM.) 


f.*"".."' 


BARCA. 

toa  mts.  (DMUkv.) 
La  puerta  echaré  en  el  muIo. 

DOllAlRBaLl, 

Retírate  tk .  pues  puedes , 

En  esa  cuadra ,  Beatriz ; 

No  te  bailen  oqul. 

(Vate M^Btatrú, y  sale  Dm  J»m.} 

DoHA  iNOtLA. 

j,  Qué  quiera 
A  estas  horas  en  BU  atarlo , 
Que  asi  á  alborotamo*  rieneaT 

BOU  JBAH. 

Reaptedeme  tú  primero. 
Angela , ;  qué  traje  es  ese ! 

aoilA  JüteiLA. 
De  mil  penas  y  trisleíai 
Es  causa  el  mirarme  liempra 
Llena  de  luto,  y  veslime. 
Por  ver  si  bay  coa  queme  alegre. 
Estas  galas. 

non  iDAtf. 

No  lo  dudo ; 
lue  tristesas  de  mujeres 
Jien  con  salas  se  remedian , 
Bleo  con  joyas  eonvdecoi ; 
SI  bien  me  parece  (pie  ea 
la  cuidado  Impertlneate. 

•oR*  iíiKnjk. 
áQué  impona  el  vestirme  asi, 
lionde  nadie  Degne  t  tenue! 

BOU  IDAK. 

Dime,  ¿volvióse  Bealria 
A  su  casal 

doSa  íncgla. 

Y  cuerdamente 
Sd  padre,  por  mejor  medio. 
En  pai  sn  enojo  convierte. 

MR  JDAH. 

Yo  no  quise  nber  raai , 
Para  ir  i  ver  si  pudiese 
Verla  y  hablaría  esta  noche. 
Quédale  con  Dios ,  y  advierte 
Que  ya  no  ss  tuyo  ese  traje. 

MÜA  íhgsla. 
Vaya  Dios  contigo ,  y  vite. 
{VattBenJuan.yvuíUieDeAaBtatrii) 

W>Sk  A.1GII.A- 

Cierra  esa  puerta ,  Beatriz. 

DOÜA  leAraiz. 
Ken  hemos  salido  deste 
Susto-  A  buscarme  tu  hermano 
Va. 


(Paie.) 


Mas  la  casa,  y  Don  Manuel 
Vnelva  de  su  cuarto  ji  vertae. 
Para  ser  menos  sentidas , 
Entremos  i  este  retrete 

BOS*  BEATUlí. 

Si  eso  te  sucede  bien , 

Te  llaman  la  Dama  Duende.    (Vanae.) 

Gnirla  de  Don  Xannel. 


Aqui  has  de  quedarle ,  y  mira 
Que  no  bagas  ruido  ¡  que  pueden 
Sentirte. 


Quieran  los  cielos  que  acierte 

A  cerrar ,  que  esi»  turbada,    (Vue.) 

,  ,  ..ov Google 


¡Oh,  i  cuintú,  cielos,  se  atreve 
Quieo  te  tlreve  á  entrar  en  parle, 
lionde  ni  alcanu  Di  enticuüe 
Qué  dañM  ge  le  aperciben , 
Qué  riesgos  k  le  previenini  I 
Véme  aqnl  i  mi  eo  uoa  casa, 
Qae  duEDo  tan  noble  tiene 
( De  excelencia  por  lo  ménot ), 
Lleno  de  asombros  crueles , 
V  tan  lejos  de  la  mis. 
Pero  ¿qué  es  eato !  Parece 
Que  i  esta  parle  alguna  puerta 
Abren.  SI,  j  ha  entrado  geale. 


COSME. -DON  MANUEL. 


Gracias  i  Dfo*  que  esta  noche   ,^ 
Entrar  pudr#  lAremenle    {A  tUnlai. 
Kn  mi  aposento  sin  miedo, 
Aunqne  sin  luí  salga  ;  entre; 
Porque  el  duende  mi  wBor 
Puesto  que  i  mi  amo  tiene, 
iPtr»  qué  me  quiere  i  mlt 

[EftCHenm  cm  Den  Ma»ue¡.¡ 
Pero  para  algo  me  quiere. 
íQuléu  va1;quiéuesT 

DOK  ■ÁUDEL. 

Cine,  digo, 
Quien  quien  qae  n ,  si  do  qiüere 
(Jue  le  mate  i  puBalidas. 


(Áp.  Criado  sin  duda  n  este. 
Que  araso  ba  entrado  hasii  aqni. 
üél  iDromiarme  conviene 
Itónde  ecto}'.}  Dhne,  «qué  eaw 
Es  esta  -,  j  qué  duefio  tieucT 

Sefior,«l  daefio  y  la  casa 
Son  del  diablo  que  me  lleve; 
Porque  aqui  Tiie  una  dama. 
Que  llaman  la  Dama  Duende , 
Que  ea  ud  demonio  en  Qgura 


So;  na  nmnlo  6  criado , 
Soj  no  subdito,  un  sirvientt 
Que ,  sin  qué  ni  para  qu¿ , 
Estos  eocaotos  padece. 

T  ¿quiénes  tu  ama  T   , 


Ud  loco ,  un  iBiperibieote ,  ^ 
Un  tODto,  un  nmpte,  un  mea 
Que  por  tal  dama  se  pierde. 

»OHHUmL. 

Y  ¿es  tu  nombre  T 

DoD  HaDoel 
Eoríqtm. 

¡Jesús mil  veces! 

Yo  Cosme  Catiboraios 


U  DAMA  DUENDE. 

Simándome  tras  la  silla? 
i  tintaste  tras  mi  i  esconderte 
También  ea  este  aposeuioT 

-,  Lindo  desenfado  es  ese ! 
bime ,  ¿  sémo  estls  a(|ut  T 
¿No  le  fuiste  muy  valiente , 
Solo ,  donde  te  esperaban? 
Pues  ¿c6nio  tan  preslo  vuelves? 

ÍY  cómo ,  en  Dd  ,  lias  entrada 
.qui ,  trayendo  yo  siempre 
La  llave  ae  aqueste  cuarto?' 

iioilu*mlE[_i'-^rt^^ 
Pues  dime, ¿qué  cuarto  el  este? 

El  tuyo',  ó  et  del  demonio. 

;VÍTen  los  cielos ,  que  mientes  I 
turqueaos  de  mi  casa, 
Y  en  otra  bien  direrenle 
Estaba  en  aqueste  Ittsiaute. 

Pues  cosas  seria  del  duende. 
Sin  duda ;  porque  te  be  dicho 
La  verdad  pura. 


Que  pierda  el  Juida. 


De  desengaBarte?  Vete 
Por  esa  puerta ,  y  saldri* 
Al  portal,  adonde  pnedei 
üeseugañarte. 


S«fior«s,  ¿CDhido  saldremos 
De  tanto  embuste  aparente  ? 
( Sale  ¡taitipor  la  alactna. ) 

esceha  tl 

ISABEL.  — COSME;  de^uet  DON 
MANUEL 

{Ap.  VolvUse  i  salir  á 


EBCEMA  TtL 

DON  MANUEL. 
¿No  sabremos  finalmente 
De  dáade  nace  este  engaüoT 
¿No  respondes  ?  ¡  Qué  necio  eres ! 
¡  Cosme,  Cosme!  —  ¡Vive  el  tíéU, 
Que  toco  con  las  (taredes  1 
¿Yo  no  hablaba  aqoi  con  él? 
¿Dónde  se  desaparece 
Tan  presto!  iNoestabaaqnf? 
Yo  be  de  perder  diguameute 
El  juicio.  Has  pues  es  fueria 
Que  aquí  otro  cualquiera  enue. 
He  de  averiguar  por  dúode ; 
Porque  tengo  de  escondenne 
En  esta  alcoba,  y  estar 
Esperando  atentamente , 
Huta  averiguar  quién  es      ^ 
Esi«  hermosa  Danta  Duende,    (firte.) 

Siii  de  DoDa  Aagda. 


DONA   ANGELA,   DOÜA  BEATRIZ, 
cauíus;  ie^ut»  COSME,  ISABEL. 
wAk  íncela. 
Pues  á  buscarte  ba  salido 

(4  Ooh»  Bcalrit.) 
Mi  hemuno.  y  pues  Isabel 
A  so  mismo  cuarto  ha  ido 
A  traer  k  Don  Manuel, 
Hilé  lodo  apercibido : 
Halle .  cuando  llegue  aquí. 
La  colación  prevenida. 
Todas  le  esperad  asi. 

)  No  be  visto  en  toda  mi  vida 
Igual  cueuto. 

¿  Viene  f 


Que  ya  siento  sos  pisadas. 
(Sale  Uabel,  tranend»  dt  iam 

Ceimt.) 

\  Trbte  de  mi !  i  dónde  voy  * 
Va  estas  son  burlas  pesadas. 
Mas  DO,  pues  mirando  estoy 
Belleías  tan  extremadas. 


C0WE.(:4P.) 

Esto  es  peor; 
Ce&tlcas  son  estis  cees. 

Ta.misefior  recogido 
Diieda. 

€os«e.(^.) 
i  Qué  seBoT  es  este  T 
íVuelve  Bm  J 


Ya  vi 


Me  11: 


Cosme, ¿lúerrs? 

VPues  cómn  has  entndo  aqni? 
nscBOTlo^.  Uiaie,¿tienei 


Si ,  yo  soy. 

Vente 
Conmigo. 

MU  MltDEL. 

I  Tü  dices  bien. 

No  hay  que  temer ;  nada  espnes. 

i  COSME, 

I  ]  SeEior,  qne  d  duende  me  lleva  \ 
(Tama  Itabel  i  Cetme  ie  la  Dimt 
•  ¡lévtít  par  la  alacena.) 


eos».  (i4p.) 
Ya  mi  engaño  creo 
Pues  tengo  el  alma  en  mi  tria. 
Boi)i  InaEL*. 
)  ¿Qué  es  esto,  Isabel? 

ISASIl..  {Ap.á*»  MM.) 

Seüora, 
Donde  i  t>0D  MaDuel  dejé , 
Volviendo  por  él  agora, 
A  sn  criado  encontré. 

raSA  lEtms. 
Mal  tu  descuido  se  dora. 

Esa  sin  luí. 

PO^A  JlnCEL*. 

Todo  esii  ya  declarado. 

BO^A  BBAnilI. 

(Ap.  Mas  vale  engañarle  asi.) 


ana.  , ,  , 

cn.LiOOglC 


A  eselido 
Uegad. 

Bien  ettoj  tqnl. 

U^d ;  DO  tengáis  temor. 

ÍUa  hombre  de  mi  nlor, 

iPnee  qué  es  do  llegar? 

[LUgiue  á  eUat.). 

-  Mp.  Vi  no  Be  poede  excnur, 
Ed  llegando  al  puadoDor.) 
Hespeio  no  pnede  »er 
Sin  ler  espanto  ai  miedo, 
Porque  il  mismo  LDdfer, 
Temerle  moj  poco  puedo 
En  Ubiio  de  mi^er. 
Aignna  vei  lo  iDtentd , 

Y  pan  el  ardid  que  fragua , 
Cotajoagaase  tisüói 

8IM  esto  de  colilla  j  nagua 
I  denonio  lo  InTenió. 
En  forma  d«  una  doncella 
Aseada,  rica; bella 
A  Dn  pastor  se  apareció ; 
y  él ,  asi  como  la  t16  , 
Se  encendiú  en  amores  del  la. 
Gozó  i  la  diabla ,  j  después 
Con  su  forma  bornble  j  fea 
Le  dijo  i  voces  :  <¿No  tes. 
Utilero  de  U ,  cuál  sea , 
Desde  el  copete  á  los  pies, 
La  hermosura  qae  has  amado? 
Desespera ,  pues  has  sido 
Agresor  de  tai  pecadoi . 
T  il ,  menos  arrepeoiído 

&i  InWf  de  haberla  goudo , 
dijo :  cSI  pretendiste, 
O  sombra  fingida  ;  rana , 

«n«  desesperase  un  triste, 
mte  por  aci  maSana 
Ed  la  lonna  que  traste; 
Terisme  anunte  ;  cortét 
No  menos  que  intes  después ; 

Y  agoirdale ,  en  testimonio 
De  que  auu  horrible  no  es 
Eo  traje  de  hembra ,  un  demonio 

DOÜ*  insEU. 
Volred  en  tos,  t  lomad 
Una  consenra  j  bebed ; 
Que  los  sustos  causan  sed. 

COSIK. 

Yo  no  la  tengoi 

voüi  MáTaiS. 

Llegad: 
Qn«  babeis  de  volver ,  mirad . 
Dostíenias  leguas  de  aqui. 

cosas. 
jOelosIjqnéolgo!  ÍUa» 

noíUincEU. 

1  Llaman? 

nO^A  BIATUZ. 

Si. 

ISA  SIL.  (Ap.) 

i  Ha;  tormento  mas  cruel ! 

doAa  íhckla.  (Áp.) 
|A;  de  mi  triste! 

ESCENA  IX. 
DON  LUIS.— Dichos. 
i>on  Ltis.  {Dentro.) 
Isabel. 

DDSA  BtATRIl.  {Ap.) 

¡Válgame  el  cielo '. 


COMBDUS  DE  DOS  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 

_  _  dudas  fiemes, 
Poes  te  asegura  el 
iwÜA  JliKELA.  (.4p.)  De  la  alacena. 

Para  cada  susto  teafftt' 


¡  Trance  füertó  t 
MlU  Bunii. 
Yo  me  escondo.  {' 

0OS.E.MP.) 

Este  sbi  duda 
Es  el  verdadero  di 


H,.(AC 


i«.) 


{Allaui 


Si  haré.  (Vanu.) 

(Airen  'la  puerta,  y  Míe  Dan  Luit.) 
DoAi  jlnesLA. 
¡Qai  es  lo  que  cu  mi  cuarto  quieres? 

Pesares  míos  me  traen 
A  estorbar  otros  placeres. 
Vi  ;a  Urde  en  ese  cuarto 
üua  silla ,  donde  vuelve 
Beairii , ;  vi  que  mi  hermano 
Entr4. 

ddNa  Ínoela. 
Y  eo  fin ,  1  qué  pretendet? 
BOH  Ltns. 
Como  pisa  sobre  el  mío. 
He  pareció  que  bahía  gente , 

Y  para  desengaSarme 
e  mirarle  ;  verte. 
anleptierla,  ■  encuentra  i 

Doña  Bealnx.) 
Beatriz,  :aqut  estás?        ^ 
ISaU  Doña  Beatrix.) 

DOltA  StATIIIZ. 

Aqui 
Esto;  :  que  buhe  de  volverme , 
Porque  al  disfpsto  >olriú 
H!  padre,  enojado  siempre. 

Turbadas  estáis  las  dos! 
iQné  Dolable  estrago  es  este 
De  platos,  dulces  ;  vidrios? 

DOÜA  ínCILA. 

iPara  qué  informarla  quieres 
De  lo  en  que ,  en  estando  sotas. 
Se  entretieneu  tas  mujeres  ? 
{Hacen  mido  en  la  alacena  ¡laMv 
Coime.) 

ílmidOfiquées? 
uoAa  iNecu.  (Ap.) 

¡Yo  mi 

I  Tire  Dios,  que  allí  auda  gente  I 
Va  no  puede  ser  mi  hermano 
Qaiea  se  guarda  de:u  suerte. 
{Temau 
A;  de  mU  [Cielos  piadosos, 
)ue  Queriendo  neciamente 
ísiorbar  aqui  los  celos, 
Jue  amor  eo  mi  pecho  enciende , 
Celos  de  honor  averiguo ! 
Los  tomaré,  aunque  imprudente. 
Pues  lodo  se  halla  con  Ins , 

Y  e!  honor  cw  tiu  se  pierde.    {Yeu.) 

ESCEIIA  Z. 
DORA  ANG,ELA,  DOSA  BEATBfZ. 


soAa  íkelá. 
í  y  si  fuese 
Tal  mi  desdicha ,  que  illi , 
Con  la  turbación ,  do  hubiese 
Cerrado  bien  Isabel, 
V  él  entrase  aUt? 

DCflA  BEATIII. 

Ponerle 
En  salvo  seri  importante. 
voRa  árcela. 
De  tu  padre  iré  i  valerma 
Como  él  se  valió  de  mi; 
Porque  trocaua  la  suerte , 
"""  — trajo  un  pesar , 


a  lux.) 


DOÑA    StATRIS. 

Sí  le  tiene 
En  su  cuano  ;a  Isabel , 


Siitit« 


iiiolropí 


Gnim  it  Doi  MaisBl, 
ESCENA  ¿. 


Entra  presto.  {V, 

Ya  otra  vei 
En  la  cuadra  siento  gente. 

{Sale  Don  Luit  CMlut.) 

DON  LDIS.  {Ap.) 

Yo  ri  un  hombre  ¡  rive  DÍosI  / 
Halo  es  esto. 


Desviada  esta  alacena? 

Ya  se  ve  luí;  un  bufete. 

Qae  be  encontrado  aquí,  me  valga. 

(Bteóndete  debido  ieibwfele.) 

Esto  faa  de  ser  deita  suerte.  ' 

{Uetemmoálae^fata.) 

DtmH  " 


DOHU 


¡Don  Luis!  1  qué  es  esto! 
iQuién  vio  confusión  mas  fuerte? 
CDSHE.  (Ap.) 

¡Oigan  por  doude  se  enirú ! 
Dedrio  quise  mil  veces. 

caballero,  villano,      J 
Traidor,  fementido  huésped . 
One  at  honor  de  quien  te  estima. 
Te  ampara  y  te  favorece, 
"'-    ;eato  te  aventaras, 

{Saca  laetpaia.) 
decoro  te  atreves. 
Esgrime  ese  Mfame  acero 

Solo  para  defenderme 
Le  esgrimiré ,  tan  oonfbso 
De  oírte,  escacharte  j  verle. 
De  oírme,  verme  j  escucharme. 
Que ,  aunque  i  matarme  te  o6«cei. 
No  podrís ,  porque  mí  vídi , 
Hecna  i  prueba  de  crueles 
Fortunas,  es  inmortal; 
Ni  podrís,  anoque  lo  íDien tes. 
Darme  la  muerte,  supoesla 
Que  el  dolor  no  me  ¿  muerte ; 
"  e ,  aunqne  eres  valiente  tú, 
el  dolor  mas  vatienle. 


oras. 
cn.LiOOglC 


Deten  le. 
Solo  bastí  DKiHr  d  puedo 
lo,  Don  Lidi,  Klitbcerte. 

iQné  satliEteciODe»  hajr, 
M  ui  agnmrme  preiendesT 
SI  «D  eTemno  de  eu  Sera 


DoQ  Late,  Bi  yo  etenameote 
Sope  desu  puerU ,  6  tupe 
(jue  piH  i  otro  coarto  tiene. 

Pon  qné  haces  aqnl  encerrado 


UDAIU  DUKNin. 

CrCd  de  mi  k)  qne  qaWereii , 
Üue ,  cou  la  espada  «n  b  mano. 
Solo  ba  de  vivir  qolen  vence.' 


iPon  qi 
SialaiT 


Cnando 
Yo  te  be  vtelo  eicoader ,  i  qnleici 
Qae  mleiitan  mis  pjosT 


goe  ellos  engiCo  padenn 

■as  qne  olio  aeniido. 

Y  caando 
Los  ojos  mfenlan,  ^pretendes 
Qoe  tanürien  mienta  el  oído  T 

son  Huroik. 
También. 

Todos  il  fío  mieniea ; 
Tú  solo  dices  verdad, 
y  utt  iü  solo  el  qoe... 

Tente, 
Porqve  ann  intes  qoe  ki  digu. 
Que  M>  imagiues  j  pienses ; 


De  amistad  honrosas  leves. 
Y  pnes  ja  es  rnena  refUi, 
Blfianms  como  se  debe  : 
Pane  entre  los  dos  la  Ini, 
Que  iMM  ^mnbre  Ignalmante ; 
Cierra  despaes  esa  pneria. 
Por  donde  entraste  unpmdMie , 
Uléntras  (¡ae  70  cierro  estqtn ; 
" en  el  sn^  se  eebe 

Yo  cerrara  la  alacena^ 
Por  aquí  con  un  bafelé , 
Porque  do  puedan  abrirla 
fot  allí  caando  lo  Intenteo.    / 
ILnanta  el  bufete,  y  hatla  B  Cmm«.) 
cosai.  {Ap.) 
.Oescobnóse  la  tramoya. 

iQniín  esta  aquí  t 


jQoéw 
Mpeu 


__  peBsainaiento  coitdMiea , 

Y  mi  discurso  retnelvea ! 
bien  predije ,  qne  haUa 

_.   .«qoe  paso  la  hiciese, 

Y  que  ers  de  Don  Luis  dama? 
Todo,  en  elMo,  sucede 
Como  p>  k)  imaginí. 


Pensando  eatoj  qué  ha  de  hacerse 
Del  criado;  por^e  echarle 
El  enviar  qúen  lo  cuente , 
Y  tenerie  aquí,  venti}a, 
Pnea  es  derto  ba  de  ponoie 


Puerta  llene  aqnesa  alcoba 
A  ese  peqneBo  retrete :         / 
Ciérrale  ea  él ,  ]r  estaremos  -^ 
Asi  Iguales. 


Para  qne  jo  riDa,  haced 
Diligendsa  tan  urgentes; 
Oue  para  que  jo  na  ríBa, 
kioso  cuidado  es  ese.  {Vnt.) 

EBCEHA  XIL 

DOHNANUEL,  DON  LUIS. 

Ta  estamos  solos  los  dos. 

PnesBueairo  duelo  comience.  (JSJiUa.) 

j  No  vi  mas  Iem|riado  pulso ! 

No  v)  puJanxa  mas  fu«l«! 

{DeiguanUeetele  Is  etpaiu^ 
Un  annss  esiov  1  mi  eqiada- 
Se  desarma  j  desguarnece. 

.  .  .  .<  defecto  del  valor ; 
De  la  fortuna  accidente 
bnsca  otra  espada  poei. 

Eres  cortes  jr  valieote. 
{Ap.  Portuna,  ;qné  debo  hacer 
Ed  ud*  ocasión  tan  raerte , 
Pnes  cuando  el  honor  me  quila 
Me  da  la  vida  j  me  vence  f 
Vo  he  de  buscar  oeasfoo , 
Verdadera  ú  aparente , 

que  pueda  en  tal  duda 
Paosar  lo  qoe  debe  haceiae.) 

No  val  por  la  espada! , 


Presto  ó  tarde,  aquí  esto j  siempre. 

BON  LUIS. 

Adiós,  Don  Hanuei,  que  os  guarde. 


DON  MANUEL;  COSME,  enterrad». 

OetTO  la  puerta ,  j  la  llave 
"~Íto  porqoe  no  se  eche 
ver  que  está  geote  aquí. 


ine  lo  qne  solo  estuvieres , 
He  eches  alli,  porqae  temo 

" «nn  á  bwcarme  el  duende 

US  oares  j  tomares, 
Coo  sus  dimes  j  dltetes, 
Bo  on  retrete  que  apenas 
Se  dlvitM  laa  paredes. 

Yo  te  abriré,  porqae  estoy 

Tan  rendido  i  los  desdenes 

Del  dlseorso,  que  no  baj 

Cosa  que  mas  me  atoimeote. 

(Safra  0m  jranMldMdeMM  Cerne.) 
ESfXHA  XIT. 

DOflA  ANGELA  ,  eob  manto;  DON 
ICAN ,  fue  le  qmeda  á  la  puerta  del 
«MrtB.-DON  MANUEL,  COSME, 
ielUro. 


Aqtil  qnedaria  en  tanto 
" —  me  informe  j  nir  aconseje 
t  cansa  que  t  estas  boras 
Te  ba  sacado  de  esta  suerte 
De  casa ;  porque  no  quiero 
Que  en  tu  cuarto.  Ingrata,  entres. 
Por  Informanae  sin  U 
De  lo  que  ü  U  te  sucede. 
ÍAp.  De  Dm  Haimel  en  el  cuarto 
La  dejo ,  v  por  si  él  viaiere , 
Pondré  i  la  poeru  im  criado 
Que  le  diga  que  no  entre.)       (Km 

inteiice  de  mi  ¡ 

I  i  otras  suceden 

Mis  desdichas.  ¡  Huerta  Mj  1 

{Salen  Den  tlanKet  y  Cnme.) 


l£,'í 


Salamos  presto. 

;  Qué  temes  * 
cosas. 

Íae  es  demonio  esta  mi^jer, 
que  aun  allí  no  me  deje. 

Si  ja  sabemos  quién  es, 
y  ea  una  puerta  un  bufete 
V  en  otra  la  llave  esii, 
iPor  dónde  quieres  que  entre! 

Por  donde  se  le  antojare. 

Hedo  estis. 

(Fí  Ceime  á  Doña  Angela.) 

I  JesDs  mil  veces ! 

;PliesqiM^esoT 


Di,  ;cúmo  has  entrado  iquIT 
Don  Manuel... 


wnv  Google 


C0HEDU5  DE  DON  PEDItO  CALDSRON  a&  LA  BARU. 


sala  íncela. 

Gscndia ,  •Ueiide. 
Lba>6  Don  Luis  lurtMdo, 
Entró  alrerido ,  reporiúce  OMito , 
PrATlDOse  prudente , 
Penié  (liKrefa)  7  resisUÓ  Tállente ; 
Hlrá  la  casi  ciego, 

Recorriúla  tdTerüdo,  hallóle,  j  \vefft, 
Roldo  de  «MbllUdas 
Habló ,  siendo  la»  lengnti  lu  eipadaa. 
Yo,  Tiendo  aae  era  fueru 
~  le  dos  bomoret  cerrado»,  &  quien  fuer- 


rn 


Su  valor  ;  sa  agravio . 
Retórico  el  acero,  modo  el  labio, 
No  acaban  de  otra  anerle , 

rcon  lola  una  vida  j  ana  muerte; 
ler  vida  ni  alma , 
Hlcau  dejo.  Tila  otcnra  calina 
De  la  tiuiebb  ma, 
PUida  imigen  de  la  dieba  mía, 
A  caminar  empleio:  ? 

Aqnl  arerró ,  alli  caigo ,  aqnl  tropteio ; 

Y  torpes  mb  leutido» , 
PriakMi  bailan  de  seda  en  mis  testidoi. 
Sola,  triste  y  tnrbada, 
liego  de  nij  discurso  mal  gaiada 
Al  lunbñl  de  una  esfera , 
Otw  fué  Dii  cárcel  cuaDdo  aer  debiera 
Mi  pnertg  ó  mi  sagrado, 
iHas  dónde  lebadeballaraadewlicba- 
Baiaba  á  sus  anbralea  [do? 
(¡Cómoealabooaelcielo  nneatNa  matea!) 
Don  luán,  Doujnaa  mi  hermano... 
Que  ya  resisto,  j»  defiendo  en  nao 
Decir  qnien  soy,  supneaio 
Oue  el  hal>erlo  callado  nos  ha  puesto 
En  riesgo  tan  extraño. 
^Daién  crérl  qae  el  callarme  Laja  hecho 
Siendo  mujer '.  V  ct,  cierto ,          [daño 
Siendo  mujer,  que  por  callar  me  be 
Ed  Qn,  él  esperando               [muerta. 
A  esta  puerta  estaba  ¡  aj  cielo :  cuando 
Yo  i  sus  umbrales  llego , 

'Hecba  volcan  de  niere.  Alpe  de  ruego. 
El  a  la  luz  escasa 

Con  que  b  luna  mansamente  abrasa. 
Vio  brillar  ios  adornos  de  mi  pecho , 
(No  es  la  primer  Iraicíon  que  nos  han  be- 
leacocbodelasropaselruido,     Icbo) 

.  (Tfo  es  la  primen  qoe  nos  han  Tendido) . 
Pens6  que  en  sa  dama , 

Y  llegó  mariposa  de  N  llama , 
Para  abrasarse  en  ella, 

Y  b^lúme  imlporsombradesueslre- 
íQutéa  de  un  galán  creyera  [lia. 
Que ,  buscando  sus  celos ,  conociera 
Tan  contrarios  los  cielos , 

Que  ya  se  contentara  con  sus  celos! 
Quiso  hablarme ,  y  no  pudo ; 
Que  siempre  ha  sido  el  sentimiento  mn- 
Étt  Un,  en  iTJsles  voces.  [do 

Sue  mal  formadas  anepü  rrloeea 
esde  la  lengua  al  labio. 
La  causa  solicita  de  su  agravio. 
Va  responderle  intento, 
(VahedichoconioesmodoelsentlnileD- 

Y  aunque  quise,  no  pude;  [lo.) 
Que  mal  al  mieao  la  raían  acode. 

Si  bien  husqn£  colores  i  mi  culpa ; 

Hascaaodo  anda  i  buscarse  la  discolpa, 

O  tarde  6  minea  llega; 

Mis  el  delito  afirma  que  le  niega. 

iVén ,  dijo,  hermana  llera. 

De  nuestro  antiguo  honor  mancha  pri- 

Dejaréle  encerrada  [  mera ; 

Donde  segura  estés  j  retirada , 

Hasta  que  cuerdo  t  sabio 

De  la  oca^on  me  inlonne  de  mi  agravio.* 

Enu4  donde  los  cielos 

Nejorartm ,  con  verle ,  mis  desvelos. 

Por  haberte  querido, 

n^da  aombra  de  mi  «asa  he  sido ; 


haberle 
Sepulcro  títo  fui  de  mi  cuidado; 
Porque  no  te  qoiaiera , 
Quien  el  respeto  i  lu  Talor  perdiera ; 
Porque  no  le  estimara , 
"uien  su  pasión  d^era  cara  i  cara. 

[i  intenlo  ttté  el  quererle , 
■i  fin  amarte ,  mi  temor  perderte , 
Hi  miedo  asegurarle , 
Ei  vida  (rftedecerte,  mJ  alma  bailarle. 
Mi  deseo  servirte , 
Y  mi  llanto  en  etecto  persuadirte 
""  ~  mi  daño  repares ,  [res, 

me  valgas ,  me  ayudes  y  me  an^>a■ 

{Ap.  Hidras  parecen  las  desdichas  mias 
\i  renacer  oe  sus  cenizas  finas. 
;  Qué  haré  en  tan  ciego  abismo , 
Humano  laberinto  de  mi  mismo? 
Hermaifa  eade  DonLuis,  coando  creía 

Sue  era  dama.  Si  taoio  (¡ay  Dios!)  sen  ti) 
Tenderle  en  el  gusto , 

¡Qué  ser!  en  el  iñnorT  i  Tormento  iiüos- 

Su  hermana  es :  si  pretendo  [lo! 

Librarla,  v  con  mi  singre  la  defiendo, 

nemiiirádo  i  mi  acero  su  disculpa , 

Es  ya  mayor  mi  culpa , 

Pues  es  decir  que  he  lido 

Traidor,  y  que  i  su  casa  he  ofeocKdo 

Pues  en  ella  me  halla. 

Pues  querer  disculparme  con  culpalla. 

Es  decir  que  ella  tiene 

La  culpa ,  y  a  mi  bonor  no  le  conviene 
Pues  qué  ea  lo  que  pretendo , 
;i  es  hacerme  traidor  si  la  defiendo  : 

Si  la  dejo,  villano; 

'"  ia  guardo,  mal  huésped  :  inhumano, 
i  su  hermano  la  entreaoT 

Soy  mal  aml^  si  á  guardarla  n^o ; 

lógralo ,  al  la  libro  .  a  nn  noble  trato ; 

Si  no  la  libro,  á  nn  noble  amor  ingrato. 

Pues  de  cualquier  manera  fra.) 

Mal  puesto  hede  quedar,  matando  mué- 

No  recelea,  señora  ;   (A  ¡Mía  Angela.) 

Noble  soy,  y  conmigo  estas  agora. 

lUanan  d  la  puerta.) 


k  riesgo  de  vida  y  akna : 
De  suerte  que  nuestro  duelo , 
Que  liiibia  a  pnerta  cerrada 
De  acabañe  entre  los  dos, 

ser  escándalo  pasa. 
_..  habiéndola  librado. 
Yo  volveré  k  la  demanda 
De  nuestra  peudeocia :  y  poet 
Ea  quien  sustenta  su  fama , 
■"—--'-  -  ^ooor  han  sido 

.  mas  importancia. 
Dejadme  ir  «os  pw  honor. 
Pues  yo  os  dejé  ir  por  espada: 

Yo  tai  por  ella;  mas  solo 
Para  volver  i  poatnrla 
A  vuestros  pies;  y  cumpliendo 
Con  la  obUgado»  patada 
En  qoe  enimoes  me  poslMeia, 
Pues  que  me  dais  nueva  cansa , 
Puedo  ya  reñir  de  nuevo.   , 
Esa  mujer  es  mi  hermana  T 
No  la  ha  de  llevar  ninguno 
A  mis  ojos  de  su  casa ,  y 
Sin  ser  su  marido :  asi ; 
SI  os  empeñáis  i  llevana, 
Con  la  mano  podrá  ser; 
Pues  con  aquesa  palabra 
Podéis  llevarla  y  volver , 
Si  queréis ,  i  la  demanda. 

Volveré ;  pero  advertido 

De  lu  prudencia  y  constancia , 

A  solo  echarme  i  esos  plés, 

Alxa  del  suelo ;  levanta. 

DOR  MAROn.. 

Y  para  cimiplir  mejor 

Con  la  ebulición  jurada ,    / 

A  tu  bMmana  doy  la  mautv 

ESCERAXn. 

DOHA  BEATRIZ,  ISABEL,  DON  JUAN. 


QoeHamau,  seBor. 

■ÁNCKL. 

Don  Luis 
Serí ,  que  fué  por  espada. 
Abre  pues. 

doSa  iiteii.*. 
I  Ay  de  mi  triste ! 


Ño  temas  na 
Pues  mi  valor  te  depende. 
Ponte  luego  i  mis  espaldas. 
íPinrte  lh>ia  Angela  delnu  de  Don 
Manuel ,  |i  abre  ¡a  puerta  Cotme.) 
E8CEIVAXT. 
OON  HjIS.-l>Of)A  ANCELA,  DON 
MANUEL,  (X)SME. 

Va  nielvo.— iPero  qué  miro! 

¡Traidora...» 

{Vt  i  IMa  Angeta,  í*aea  ¡a  etpaia.) 

Tened  la  espada, 
Sebor  Don  Luís.  Yo  os  be  estado 
esperando  en  esta  sala 
ih-sde  que  os  fuisteis;  v  aquí 
(Sin  saber  cómo)  esta  dama 
Entró,  oue  es  hermana  vuestra. 
Segim  dice;  que  palabra 
Os  doy,  como  caballero, 
"le  no  ia  conoxe»<  y  basta 
_  'cir  que  engañada  pude. 
Sin  saber  i  quién,  hablarla. 
Yo  la  be  de  poner  en  salvo 


Si  soh)  el  padrino  Taita , 
Aqnl  estoy  yo;  que  viniHido 
Adonde  deje  1  mi  hermana, 
El  oiros  me  detuvo 
No  sahr  li  las  desgracias. 
Como  he  salido  tíos  gustos. 

MÜA  KjkTRK. 

y  pues  con  eHos  se  acaban. 
No  se  acallen  sin  terceros. 

¿Pues  tú,  Beatriz,  en  mi  casa  J-" 

Dfl3*  BEATRIZ. 

Nunca  salí diHa ;  luego  * 
Te  podré  decir  ia  causa. 


i  Gradas  i  Dios  que  ya  el  duende 
Se  declaró !  —  DIme .  ¿estaba 
Borracbol  (A  Don  Maimi 


Por  DO  malograr  el  tiempo 
Que  en  estas  cosas  se  easta , 
Pudiéndolo  aprovechar 
En  pedir  de  nuestras  Tallas 
l'erilon ;  v  humilde  el  aulnr 
Os  le  pide  i  vnestcat  planlat. 

UiqmzeanvCiOOglC 


_iOOgli 


LA  GRAN  CENOBIA. 


AUREUANO. 
DKCIO. 

LtBlO .  infante. 
PERSlO.tMadt. 


UN  CAPITÁN. 

SULMBOS  lOMiUKM. 

U  RBINA  CENOBIA. 
A5TKBA,«<lMrMlM. 


IRENE. 

CHOTILDA. 

Soldado*  db  cnOMA. 

M  lisicoa.  —  PasttAt  kMUNO. 


Lo  etuM  eie»  Búoa  t  Paladra,}ientmt  wtíonn. 


JORNADA  PRIUERA. 


Scln  eeniai  i  Ronu. 
ESCENA  PUBCEaA. 

AURELUNO,  vettíáedepieUi. 
).  (Con  utimbro.) 


Espera,! 
nlidaica 


ñlida  imígea  de  nd  bntasla , 

llmion  animada, 

Kd  aparentes  bultos  dllaUda , 

Ho  le  coosnnia  el  Tiento: 

SI  eres  blasma  de  mi  pensamlenio, 

No  Luyas  Yekii.  Pero  ¡qué  es  esio,  cielo! 

Kn  tantas  confusioaes,  ¿duermo  ó  reloT 

Aunque  en  mt  ^a  es  lo  mismo 

Coaiido  en  tan  ciego,  en  laa  oscuro  abis- 

De  mi  discarao  incierto,  [mo 

Lo  que  dormido  Ti ,  sueño  despierto. 

Pues  otra  vei  (¡»y  cielos!)  me  parece 

Que  Quiíitlüo  i  la  visia  se  meofrece 

De  laurel  coronado , 

El  rostro  ensangrentado, 

Y  por  larias  heridas 

Teriiendo  faorrores,  derramando  vtdas; 

Y  con  >oz  temerosa 

He  decía  en  augosiia  tan  penosa  : 

1  Vea  aqnl  nd  laurel  ,mi  entro  toma, 

Que  tb  seris  emperador  de  Roma ;  t 

Cuya  101.  en  el  Tiento  d<>satada. 

Sombra  tiié  de  mi  dicha  Imaginada. 

Has  despierto  6donniito, 

iNo  soj  quien  tantas  veces  atrevido, 

Ho  sin  grande  misterio , 

SeBor  me  nombro  del  romano  impertí 

Caja  fuerte  aprensión ,  cuya  porfía 

Me  rinde  i.  una  mortal  melancolía , 


Tanto  que  por  no  <er  en  las  cindades 
La  pompa  de  soberbias  majestades , 
Vengo  a  habitar  desiertas  ^orliontes. 


Y  1  ser  rey  de  las  Oeras  en  los  montes? 
Pues  si  este  soy,  iqué  mucho,  las  paslo- 

Sne  me  oprimen  despierto,  [nes, 

ntre  las  sombras  del  silencio  muerto 
Déu  coprpo  ;  toz  á  vanas  ílosiouesT 
Si  el  alma  nunca  dnerme , 
Como  inmortal, ;  Catar  quiso  hacerme 
Esle  instante  pequeio, 
(Porquénorindeilaamblcionelsuefio! 
Pero  iqoé  es  lo  que  veoT 
O  los  ojos  me  mienten,  6  el  deseo  : 
Cna  corona  de  laurel  sagrado 
Esti  sobre  estas  peliai,  j  el  dorado 
Cetro  Duu  adelaute. 
(Pe$etbreu  ttbre  un  peUuco  la  mm- 

M  r  «'  MT0  eMr«  MM  rama»,) 
Enigmas  son  de  mi  discurso  errante 
Tan  declaradas  seüas ,  [Bai 

Sbioes  que,  en  vea  de  troncos,  estas  pC' 
Cetroaoas.jeUM.  Tiendo  mis  congojas, 


He  rinden  fruto  en  coronad»  bojas. 
Soberana  tiara, 
Seita  telii  de  mi  fbrtona  rara , 
Perdona  si  me  atreTO 
A  tu  deidad ;  porque  un  aliento  noero, 
Un  espirita  altivo  que  me  Inflami 
Kl  corasen,  i  tanto  honor  me  llama. 
Salid,  fieras,  salid  de  las  oscuras 
Cárceles,  que  os  labraron  peñas  doras; 
Venid ,  venid  corriendo , 
V  i  mi  coronación  asistid ,  viendo 
Cómo  mi  bonoT  pregono , 
Cuamlo  rej  de  esioa  montes  mtf  corono. 
{Pineu  ta  twrSM,  v  lema  el  cetra.) 
Pequeño  mundo  Si^.  *  en  esto  fundo 
Queen  ser  sebordemClo soy  del  mondo 
En  este  lisonjero 
Espejo  fugitivo  mirar  quiero 
Cómo  el  resplaBdeeienle 
Laurel  asienta  eu  mí  dichosa  Trente. 

(IHra$e  en  wm  fuetU.) 
¡Dhsasrada  figura  I 
Haga  el  original  i  la 
Debida  reverencia , 
Cuando  eleíado  eu  m<s,discursos  bailo 
Que  yo  doy  y  recibo  la'obedieitda. 
Siendo  mi  emperador  y  mi  vasallo. 
Narciso  en  una  fOente , 
DesumiNQB  be  ilesa  enamorado. 
Rindió  la  «ida ;  j  yo  mas  iligriimente. 
Dando  toda  la  rienda  i  mi  cuidada, 
SI  no  de  mi  bellesa , 
Narciso  pienso  ser  de  mi  flereía. 

(QaídaM  mtranáo.) 


la  pintara 


Que  harto  tu  nombre  bmoso. 
V  porque  i  mi  voz  pendiente. 
No  estes coubso  y  absorto, 
Escucba ,  que  yo  de  Roma 
Hoy  emperadi»  le  nombro. 
En  la  sucesión  de  Claudio, 
Ocupó  el  romano  solio 
Qnintilio ,  cuya  fbrluu 
Subid  mucho  y  dnrA  poco. 
Este ,  afecto  á  los  crlstianoot 
Siendo  cruel  j  ambicJoso , 
Cansó  en  los  pechos  del  vulgo. 
En  «es  de  riiediencia ,  enojo ; 
Porque  es  en  su  condicioa 
El  vulgo  no  disforme  monstruo, 
One  no  perdona  1  ninguno , 
Con  ser  compuesto  de  lodos. 
Este ,  pues,  alimentado 
De  Doredades ,  ftirioso 
Hizo  que  i  Qaíatítía  Aeseo 
Huene  u*  siridados  propios ; 
y  huveodo  por  este  mouce. 
Herido ,  sangriento  y  solo , 
Iba  diciendo  :  (En  tus  manos, 
Roma,  el  cetro  y  laurel  pongo». 
Asi  acabó,  cuya  muerte 
Cansó  nuevos  alborotos 
Al  ejército  alterado ; 
Porque  eo  la  elección  dudosos, 
Libertad ,  pidieron  unos, 
Seflor,  aclamaron  otros. 
Ya  los  bandos  divididos 
furiosos. 


es  el  que  Tais  buscando. 
^  id ,  adoradle  todos ; 
Pues  htñ  os  previene  el  délo 
Emperador  pro«^oso , 
Digno  mooarca  de  Roma, 
A  cuyo*  vientes  hombros, 
Se  atreve  i  Bar  el  cielo 
La  miqujna  de  dos  polos. 
Tú ,  que  en  alas  de  la  liima 
Ocupas  lo  mas  remolo  (Á  Aurelísu.) 
Del  muudo ,  que  knora  el  sol 
Soleando  eúráUados  globos ; 
Tú ,  qua  en  ttogrieDlat  victorias 
Siempre  riUro,  siempre  berók», 
Tantas  veeet  de  la  mnerie 
El  brasa  Inrlsle  ocioM  : 
iCómo  eo  desierlas  eampUkas 
En  rteUeo  traje ,  cómo 
Vire  aeobardado  el  brio , 
Esti  el  ralor  temeroso  t 
Vuelve  al  ^rdto;  tnt^t , 
Dando  1  los  cíelas  asoml 
A  dar  al  Tiber  ncUiriai 


En  esferas  de  humo  y  polvo, 
Al  tiempo  que  yo ,  inspirada 
Del  oricnlo  de  Apolo , 
Diciendo  tales  raimies 
En  medio  dellos  me  pongo  : 
•Tened  las  armas,  iioeelcíela 
Hoy  os  dsrl  prodigioso 
Emperador,  i  quien  tiemble 
El  mundo  en  sus  ejes  roto. 
Este  es  el  fuerte  Aureliano, 
Y  en  fe  de  que  el  cielo  prt^ 
Le  eUge ,  s^uid  ims  pasos. 
Donde  alegra  y  venUiroso , 
Coronado  Te  bailaréis 
De  aquellos  mismos  despojos 
Que  perdió  QulnlUio.  Ved , 


O  al  decreto  poderoso 
Mkedientes ,  me  siguieron 
Donde  lo  han  hallado  todo. 
lEa  puei,  fuerte  Aureliano, 
Deja  eu  soipensíon  el  ocio. 
Logra  el  laurel  que  hss  cefüdo 
Divinamente  1  —  V  vosotros 

(A  lo»  ttUúéét.) 
Decid,  que  Aureliano  viva  ; 
Y  en  secretos  misteriosos , 
Obedeced  los  efectos , 
Sin  examinar  el  cómo. 


"oXiOogle 


CtMEDUS  DE  DON  PEDBO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Kd  lni«  Tiatico  j  touo 
Vncatro  CéMr;  que  el  diamante 
Mu  lace  eugasbiao  en  plomo ; 
Y  no  importa  que  entre  nubn 
Gwurde  el  sol  fus  rayos  rojos , 
Si  iwr  uronens  de  nkir 


itdeoí 


Sed 


¡Viw,  «va ! 

jCielosI  1  qué  prodigios  tocoT 
Aqueste  monte  parece 
Queda,  preiiada  de  asombros. 
Espiritas  i  las  peñas , 

8ue  almas  infande  en  los  troncos , 
que  de  su  centro  doro 
Va  arrojando  portentoso 
Vasal  lo>  que  me  obedeacan. 
En  afectos  tan  dudosw , 
i  Pueden  mentir  los  oldocT 
i  Pueden  engañar  los  ojo*  T 
no ,  pues  es  cierto  que  leo ; 
No ,  pues  el  Terdad  que  oigo. 
Si  me  ofrece  U  fortuna 
Elbieii,  ¿porquénolegoioT 
I  (¡ui  agoardo ,  pnes  le  niereico  í 
:  Qué  dudo ,  paes  le  coooicoT 
Sea  César,  aunque  luego 
Despierte ;  que  a)  cabo  todos 
Los  Imperios  sou  soBadoa. 
I  Qué  busco  ejemplos  mas  propios , 
Si  es  en  su  concepto  re; , 
Si  piensa  que  es  rej,  uti  locoT 

iPor  qué,  AurelisDo,  sospendes 
El  ánimo  belicoso  I 
¿Qué  dudas t 


Divina  Astres, 
Ho  dado  yo  de  mi  beróico 
Animo  merecimientos 
Para  á  laorel  que  corono; 
Antes  porque  le  mereico. 
Dudo  tenerle;  que  solo 
Consigne  muchos  trofeos , 
Quien  ha  preleodldo  pocos. 
Pero  si  el  cielo  pettnite 
Esta  elecdon,j  vosotros 
La  <d>edeceis ,  desde  luego 
Vuestro  Emperador  me  nombro. 

Y  por  ser  en  la  elección 
EitraDo  como  en  el  todo  ■ 
Ciudad  este  monte  sea , 
Pabdo  este  sitio  umbroso; 
Sirvan  de  alfombra  las  Dores 

Y  de  doseles  los  olmos ; 
De  carro  sirva  esta  peña , 
Donde  alegre  j  venturoso 
"e  adoréis.  Y  no  os  parezcan 


Todos  su  César  te  llaman  , 
Y  el  viento  con  ecos  roncos 
Repite:  iAurdlaoo  viva! 


SÜñrí 
Debí 


Uern ,  y  pura  hacer 


Vuestro  renmnbre  funoao; 
Pues  Joro  DO  entrar  en  Rotaa , 
Hasta  one  en  carro  de  oro , 
He  veáis  venir  triunfando 
De  mas  vidas  que  rñnuiollos 
En  rosas  rinde  el  abril 

Y  es  espigas  el  agosto. 

(Toeatt  caja*,) 
Pero  jqné  cajas  esconden 
Su  voi  en  prohmdos  huecos, 
¥  repetidas  en  ecos 
Se  llaman  j  se  respoMdent 

Porqoe  en  m  felice  estrella 
Siempre  celebrado  *ivas, 

V  á  no  mismo  tiempo  recibas 
La  posesión  j  oses  della , 

Al  ejército  ba  Uegado 
DecM,  capitán  valiente. 
Que  i  las  partes  del  orienle 
Fué  por  QuintUlo  enviado. 


DECIO,  vesHda  de  lato,  y  trapa  qtie 


Nuevo  César ,  cu^o  nombre 
A  pesar  del  llenipo  viva . 
Cuja  edad  dé  desengaños 
De  lo  inmortal  i  la  gente, 
Y  cujo  Imperio  se  cuenle 
Por  siglos,  j  no  por  años  : 
Asi  en  Dilrmol  iúnortal 
Duren  eternas  los  glorias ; 
'  ~'  vivan  tus  victorias 

Uminas  de  metal; 

Asi  en  jaspe  f  lM«nce  (derte 
Estituas  tengas  tan  bellas, 
""e  yendo  i  matarte  en  ellas, 
__  haDe  burlada  la  muerte  : 
Ast  excedan  i  los  días 
Las  bojas  de  tu  laurel, 
"^ue  no  castigues  cruel 
-iss  adversidades  mias. 
Al  ejército  be  venido 
Donde  te  hallo  emperador. 
Con  vergbenia  v  sin  honor 
Hb;,  de  CcDobia  sencido  : 

Discu 

Sinm. __ 

En  0Ti  favor  la  fortuna , 
Licencia  de  hablar  te  pido, 
Pira  que  en  unto  rigor. 
Si  00  premio  al  vencedor . 


al  vencido. 
snasLuiio. 
Qué  dlscnlpa  halvA  que  aguarde 
lombre  que  vencido  viene  r 
-)1 ,  por  ver  si  alguno  tleoe 
Discu^  de  ser  cobarde. 

DECIO. 

Donde  en  bratos  del  alba  nace  el  d 


_.  cana  de  laSr,  inmlu  de  |riata: 
Donde  nadó ,  práiando  «pie  moria. 
Pues  de  mu  W  ea  otra  se  dilata, 
Siempn  sol,  ^esnpra  vivo,  siempre  ar- ' 
[diente: 
A  tu»  parle  del  Asia  en  el  oftente, 
Aiuque  por  la^[o  tiempo  despoblados, 
Pértues  campos  bay,  canpos  amenoi, 
Qne  véms  de  las  KTW  habüados. 


Se  llamaron  deüertos  Pabolrenoi. 
Estos,  que  ya  edifldos  levaniados, 
Sufren,  de  gente  y  poblaciones  Heím, 
Sobre  sus  rntrntes,  cuyas  pesadumbres 
Suben  al  délo  con  doradas  cumbres. 
Imperios  de  Ceoobia  son,  de  aquella 
Detdad,  en  quien  los  astros  s*  miraroa 
Para  hacerla  tan  fuerte  coaw  bella ; 
Que  eo  ella  los  extremos  se  ^nalarsn : 
Luna,  Satnmo  y  b  saayor  estrella 
La  rindieron metalesqueei^endnnMi; 
Mercurio  ingenio,  Jimiler  ventura, 
Mane  valor  y  Venas  bermoson. 
Esta  pites  amasoaa,  esta  que  «1  nelo 
Admiradoo  nadé,  y  hermosa  y  Sera 
Hoostmo  Itaéde  la  tierra,  v  aun  del  délo 
Fuera  mottstnio  si  el  cielo  los  tuviera. 
Con  bélico  furor,  otarcial  desvelo. 
Siempre  libre  su  patria  Gonddera, 
Dideodo  vencedora  que  es  en  vano 

8iie  reconoica  impenas  del  romano, 
fendido  Quintilio ,  j  admirado 
De  au  valor ,  la  guerra  determina , 
Y  é  mi,  que  de  victorias  coronado. 
Tantas  veces  ciña  Dafne  divina, 
Fls  el  bulan,  i  Pero  qué  firme  estado, 
Al  paso  que  otro  crece,  no  ileclinaT 
Qneenlalortnna  fuera  acdon  contraria. 
Siendo  mujer,  no  ser  mudable  y  varia. 
Llegué,  pues,  con  lal  urden,  que  si  diese 
Peqneiía  parle  del  rigor  que  enderra. 
Sin  declarar  b  gnerra  me  volviese, 
O  m  volviese  basta  acabar  la  guerra. 
Vpara  quede  mi  esteinteaio  oyese,  [ra: 
a..i u 4 «.. ..••...ui  ime escielodi-lalier- 

„ , lad,  vista  y  colores. 

Patria  de  rosas  es.  ciudad  de  Dores. 

De  UD  escuadrón  de  damas  coronada. 

Que  A  no  estar  i  su  lado  fncraii  bellas. 


acompañada 


Salió;  pero  aviniéndose  con  ellas 
Como  la  primavera  celebrada 
Con  las  flores,  el  sol  coo  tas  estrellas, 
CoQlasbeoteselmar;puesmashennosa 
De  aquel  coro  de  nkit»»  fué  la  diosa. 
Encarnado  el  vestido ;  que  los  ojos 
De  so  rigor  le  dieran  la  librea ; 
Corto,  porque  indtase  I  mas  enojos 
Al  que  pasar  sos  limites  desea: 
Petpiefio  pié.por  muestra  ó  por  despegos 
De  mas  beldad ,  la  visia  lisonjea  : 
EHen  como  el  mercader  que,  para  seña 
De  lasjoyas  que  guarda,  alguna  enseña . 
Plateado  Queco  sobre  el  pié  gnamece 
Del  vestido  el  extremo  en  que  remata. 
Donde  el  viento  sutil  mover  parece 
En  mares  de  cristal  ondas  de  plata  : 
Bruñido  espejo  en  un  ames  olrece 
AI  sol,  que  en  sus  reflejos  se  retrata; 

Y  estar  sus  rayos  mus  ó  menos  bcllus. 
Es  que  no  siempre  se  compone  en  ellos. 
Hsoto  encamado,  plateado  i  Dores , 
Desde  los  hombros  se  derriba  al  suelo; 

si  Uene ,  observando  los  colores, 
_  _  jro  la  lux ,  por  ser  azul  el  cielo , 
Para  un  cielo  encarnado,  ;,qué  mejores? 
Pues  si  mudado  el  aparente  velo . 
Fueran  de  nlcar  las  cortinas  bellas , 
Tambldn  fueran  de  plata  las  estrellas. 
Este  manto,  de  puntas  gnaniecldo, 
A  imitación  de  rayos  le  tenian 
Dos  Dores  en  los  nombros  recogido, 
DueigualmenlellosdoEcorrespDndian: 
De  plumas  un  locado  entretejido , 
Encarnadas  y  blancas ,  qoe  snbian 
Al  sol,  mascón  tan  cnerdo  atrevimiento. 
Que  se  dejaban  sujetar  del  vlenio. 
No  te  pinto  del  rostro  las  bcciones, 

Y  no  porque  el  amor  do  las  advierte. 
Sino  porque  mujer,  cayos  blasones 
Oaoiemoral  lesaor,  muerlel  la  muerte, 
AsuDtos  i  li  bn^,  kdmiradasK* 

mz.cn.  dOOglC. 


A  Iw  delot ,  miOer  ilUti  ;  foMte , 
CallinU  en  pu,  en  gnem  b«Uco6a, 
Partee  que  Is  «obra  el  ser  hennou. 


So; ,  j  Roma  el  Iríboto  que  detea 
Coa  que  DO  se  le  pida  se  conleotei. 
Rompo  !■  guerra  yo ,  jr  ella  se  emplea 
Caetilaalteacer,  al  gobernar  valivaie, 
Por  falta  de  Abdenato  so  muido , 
Del  peto  de  los  a&os  impedido. 
El  di>  que  ae  diú...  (Mejor  dijera 
La  Docne .  qne  aqnel  día  uo  tué  día.) 
Qae  M  d>ú  la  batalla ,  considera 
A  Cepobla ,  qne  á  PUas  parecía , 
TaD  Bmw  ea  no  caballo ,  que  creyera 
Qne  1  ktt  dos  nn  espiriln  regia ; 
Ponjue  mosiraba  .aunque  de  niria  lleno. 
Une  te  pudiera  aobemar  sin  rreno. 
Tan  obediente  el  céBro  animado 
Corre  igual,  ncil  pira,  y  leloasnbe, 
Une  parece  en  loi  Tiento*  eogeodrado, 
l^jo  Miiil  de  nn  rayo  y  de  tu»  nube. 
Vencióme  al  Bu ;  y  li  al  rigor  del  bado 
He  de  sentir  la  culpa  oae  do  taie, 


Necia  y  cobarde  disCDlpa 
A  tanto  temor  preiienes , 
Pura  una  ciüpa  que  lieues. 
Enmiendas  coa  otra  culpa. 
íQoé  ^ército  te  disculpa 
De  numeroso  poder  T 
iQné  gigaule,  al  parecer 
ADimado  moDte ,  ha  sido 
Disculpa  de  ser  TeD«ddo, 
Sino  una  hermosa  mojer  ? 
¡Ved  pues  qué  Circe  arrogante 
Usó  prodigios  coo  él  1 
¡Ved  qué  Hednaa  cnMl    ' 
Vi6  en  escoda  de  diamanle ! 
¡Ved ,  qué  Júpiter  tañante 
Con  rayos  le  mlminó ! 
jUna  mujer  te  Tenció? 


(ilrr^n  Aurtlimtá  Deeló  enelnui 
g  pénele  el  pié  vnñma.) 

jiniELlUfO. 

¡  Cobarde !  ^  mit 
iPuedo  ser  vencido  yoT 
;  Puedo  yo  mudanza  atgnoa 
Padecer  en  tanto  honor  T 
Di ,  j  üene  el  üempo  f  ^r. 
Tiene  poder  la  Tortuna, 
Hay  en  la  suerte  Importuna 
Causa  que  incite  mis  daüosT 

SI,  qae  hay  m  el  tiempo  engaBot, 
Bay  en  la  suerte  ténganlas, 
£u  la  fortuna  nmdanias 

Y  en  mi  ilda  desenaailos. 
Ti  eras  ayer  nn  soldado, 

Y  boy  tiene*  cetro  real ; 
Yo  era  n^  ou  general , 

Y  boy  soy  nn  hombre  aft«ntado ; 
Tb  ha*  subido,  y  yo  he  bajado  : 

Y  poe*  yo  bajo ,  adiirtiendo 
Sube ,  Aureliaoo ,  y  temiendo 
El  día  que  ba  de  venir , 
Poe*  ha*  hallado  al  subir 
Otro  que  viene  cayaudo. 

Lo*  do*  extremo*  aeraos 
Da  la  EKlnoa  y  la  fuerte  i 
■a*  ya  en  4a  mia  le  adviene 
U  ^ror  de  lo*  eitmno* ; 
Qw  MMi  !■  teaua  nsBoa 


LA  GRAN  CEROBIA. 
Ove  noet  boy  lo  qne  era  ayer. 
Yo  no  tengo  que  temer, 

V  üi  tiene*  qne  sentir , 
Pues  bijo  para  subir. 
Pues  subes  para  caer. 
Tan  c<Kifiado  no  estés , 
Pues  DO  estoy  desconfiado ; 
Que  puede  ser  que  el  catado 
Trueque  la  suene  que  ves, 

V  qne  16,  puesto  i  mis  pies. 
Por  decretos  soberanos , 
Des  vénganla  i  los  Urano* 
Pechos. 


imlT 

tUuDO  puede  ser ,  si  aqui 
ElA  tu  vida  en  mis  manos  T 
Bien  pudiera  darte  muerte 
V  asegurar  mi  temer ; 
Pero  tqné  muerte  mayor 
"yie  tratarte  desta  suerte? 
'Ife  muriendo,  y  advierte 
Que  DO  te  roato ,  por  ver 
De  la  fitrlnna  el  pcxier. 
Ni  la  temo ,  ni  respeto ; 
Témela  tú ;  que  en  efeto 
Es  la  fortuna  mujer. 
Tú ,  que  cdiarde  bas  nacido ; 


Este  acero  qne  has  ceñido, 

(Qutíale  ¡a  ei 
Puedes  dejar ;  qne  a  tu  lado 
Esti  el  acero  afrentado , 
Cnandn  limfdo ;  y  considero 
One  solamente  el  acero 
Parece  mejor  manchado. 

V  porque  vea  i  qué  estrella 
Roma  sus  aplaaso*  lia, 

La  primer  empresa  mía 
Ha  de  ser  Cenolda  bella. 
En  Roma  he  de  triunfar  della : 
Hirchen  luego  las  legiones 
Eti  formados  escuadroae* 
Al  Aiia ,  y  con  su  arrebol. 
Sirvan  de  nulies  al  sol 
Mis  desplegados  pendooe*. 

V  veris,  cobarde,  cuando 
Con  CenoUa,  al  carro  alada, 
Humilde  i  mis  pies  postrada 
Entre  por  Roma  liiuobndo , 
Si  sé  fe '' 


■      DECID. 

Ve ,  y  mego  al  délo  que  seas 
Despojo  de  todo*  tres  ¡ 
Porque ,  rendido  i  sus  plét , 
Mi  agravio  y  el  tuyo  veas: 
La  corona  que  dñeas 
De  laurel ,  cuando  dfiere 
Tu  frente  ,  la  forma  altere. 
Siendo  mamllla  tHa, 
Flor  que  nace  con  el  dia, 
Flor  que  con  la  Docbe  mttere. 
Vivas  siempre  aborrecido. 
No  sea*  en  alto  e*tado 
De  tu  gente  respetado. 
Ni  de  M  ajena  temido. 
Tus  victorias  el  olvido 
Esconda ,  y  entre  ansias  Berai, 
Raio  que  de  las  eslérua 
Caiga ,  i  tus  bnesof  Uranos 
Dé  sepolcra ,  ó  á  mü  mano* 


Con  ti 

Lloro  ni  suerte  ín    

Pnes  ni  enmiendo  la  fortuDa , 
M  satisfago  el  agravio. 
Hable  el  alma  y  calle  el  lahlu; 
Poes  la  couUnna  mudaoia 
Del  tiempo  me  da  esperaou; 
Que  no  bay  en  leyes  de  amor. 
Ni  UraiM  sin  temor , 
Ni  ofendido  sin  vénganla.        {Fmi 

PilieiD  d(  Ceiobla  en  Main. 
XSGEHA  V. 
IRENE,  UBIO. 


Soy  legitimo  heredero ; 
Porque  Cenobia  no  tiene 
Sucesión,  y  de  mi  tio 
Abdenato  no  la  espera. 

Suta  aqui  sé. 

Vo  qnlsien... 
Hira  lo  que  de  ti  flo. 


Porque  ere*  mujer. 

Bien  te  sabemos  tener , 
Si  nos  importa  el  efeto. 
No  temas,  que  en  su  bvor 
Le  sabe  guardar  cualquier*. 


Asegurar  el  temor , 
Qne  me  causa  el  ver  tan  viejo 
A  Abdenato;  y  de  otra  suerte. 
Tan  soberbia,  altiva  y  fuerte , 
En  la  guerra  y  el  consejo 
A  Cenobia ;  pues  capas 
De  cuanto  el  imperio  encierra. 
Es  su  defensa  en  la  gnem , 
Es  *n  consejo  en  lapa*. 
Temo,  pues ,  que  ii  pasase 
Adelante  lo  que  agora 
Vemos,  deqiuespor  seilora 
El  pueblo  la  apeAidase, 
Huerto  Abdenato  ,;r  i  mi 
He  negase  la  elección 
Que  me  toca  por  varoD , 
Estimando  mas  qne  a<|ul 
La  gobierne  una  mujer. 

PneSjqné  intentas? 

Atajar 
Su*  paso*,  tbi  dar  lugar 
A  qne  pueda  suceder. 


Desta  tuerte 
Hi  dicha  y  la  tuya  trato. 
Tú  has  de  dar  muerte  t  Abdenato. 

Puea  dar  t  Abdenato  muerte 
NoáCei)oUa,et*coUniU;  , 

Li.imz.cn.XiOOglC 
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QMil 

Qae ,  después  4i 
Ceuobia  gobierui; ,  asi  - 
En  tu  favor  mismo  iraiit 
Lo  que  en  el  injo  Rcoaseiu, 
Pues  1  qweo  te  etiorba  dejit 
Y  i  quien  te  btce  eipaldu  m> 
IMo ,  si  be  de  ser  yo  jnes. 
Por  lodo  el  riew  -' "' 

iWOMir 


ie  muerio  él  i 


Ed  tu  peligro  cruel 
No  es  dificultólo  eotnr , 
lTeDe>iiiMiDirer 
Cómo  se  ba  de  ulir  del. 
Cnando  i  GeDobb  maUran 
Tni  inaooa ,  bien  derto  era 

8ue  Dliiguno  lo  mplera , 
as  Iodos  lo  sospecharan; 
One  ao  secreto,  por  mil  modos 
Póblíco  al  mundo  importuno , 
Coa  no  decirle  ninguno , 
Le  Tienen  í  saher  todos. 
Bien  se  re  qae  la  raion 
MüiUirideitoasaerte, 
Dando  i  Abdenaio  la  muerte 
One  á  CenoUa;  pero  smi 
ffifereDiesdeeMfi*^»*  ■ 
Poei ,  al  coman  parecer , 
Un  nejo  no  ha  meoester 
Mas  ocasión  qpe  sai  ajto*. 

V  respondModole  i  Ü , 
Que  jpor  qué  matar  qneria 
A  Abdenato ,  pues  hada 
Undosa  mi  gloria  asIT 
Digo  qtic  por  estorbar 

lío  se  enseüe  i  obedecer 

Este  reiira  i  ana  nuer, 

Pli  ana  mujer  i  m»ndar; 

Vnt*  fflna  vei  admitida , 

Ho  ha*  después  tuerzas  bailantes 

Para  dMpojarla ;  ;  iotes 

Que  lo  Mte,  es  raioo  que  impida  : 

Puec  muerto  Abdenato ,  i  mi 

HombrarlQ,  ;  en  tales  modos 

Vendré  i  mandirloi  i  todos. 

Para  obedecerle  i  ti. 

Y  yo ,  para  qoe  conciara 
Mi  amor,  desde  polo  á  pola 
Qnlsiera  ser  retaa,  aolo 
Para  ser  eadat*  tuja. 

lAlreveréme  i  pedir 


Ceoobla  ilene. 
Iteluar  ó  morir  cooTiene. 


Be  todo 
Estoy  adverUda  ja. 
Tened ,  amigos ,  paciencia , 
Que  es  el  Bey  qmen  lo  ha  de  *< 


lOLDiM  S.* 

¡  Qué  mi^er ! 


UKO.  (Ap.) 
V  ¡  qué  envidia  t  |  Estoy  ratdaiido ! 

CEHOBU. 

LlMo ,  1  tú  estabas  aqui  f 

Que  me  des  andiencia  i  mi , 
Sefiora ,  estaba  esperando. 

cxaoMA. 
(Ap.  Turtiado  j  descolorido 
A  nabianne  Tiene ;  hoy  tleg6 
La  deSTergvenia.  que  yo 
Tantas  Teces  be  lemidó.) 
i  Pues  lú  üenes  qne  esperar? 


In  qué  ti< 


Yo  be  enado. 
Mientras  la  audiencia ,  arrimado 
A  este  cancel ;  y  si  oyesee 
Lo  que  lodos  tan  diciendo... 

CEHOBU. 

Ya  *é  qne  dirin  aquí 
Graodetas,  que  no  baj  ea  mi; 
I Y  pues  sabes  que  »e  ofcado 
De  lisonjas ,  no  refitas 


Vo  tengo  una  pretemioo 
En  consulta,  j  solo  espero 
Vnla,  porque  volTer  quiere 
A  serviTi«. 

lOLDÁM)  S.* 

Aquestos  son 
Papelet,  donde  veri 
Vuestra  Majestad  del  modo 
Que  la  be  aerrido. 


Partida  al  hablar  me  quitas. 
;PieDsas?... 

Ginoiu. 
1  Qué  halHa  de  pensar 
Que  mi  alabanza  no  fuera? 
Quién,  donde  tú  estii,  podiera 
lira  cosa  pronunciar? 
Puessaiistechade  ti, 
al ,  pienso  yo 
La  rlBeras  aUl,  j  no 
He  la  dijeras  aqid. 

uaio. 

No  lodo  se  ba  de  reBir 
Con  la  espada. 

Deei 


;  Por  qué  no  sienten  también 
Venne  od  la  campaña  armada  t 


No  ea  bien  que  este  reino  esperes 
Gobernar. 


Parece  que  hablas  conmigo. 

Tus  hfcbos  te  contradicen. 

Vo  digo  lo  que  cjlos  dicen. 

Lo  que  ellos  responden  digo ; 

Que  si  JO,  sin  conocellos, 

De  ti  las  quejas  ol , 

Fuerza  es  respoDderle  i  ti, 

Tú  respóndeles  i  ellos. 

V  en  ocation  come  eala. 

Si ,  cuando  fe  haMirme  (legaMe, 

Las  quejas  cooslderasle. 

Considera  ta  respuesta  i 

Qne  he  de  dar  leyes,  y  atauim» 

Les  daré  también  j  horror, 

Cnando  quite  i  ataun  traidor 

La  cabeía  de  los  hombros. 


Va  lo  veo. 
u«o.  [Ap.) 

Necio  en  declararme  tai.  (1 

I  Qué  degameote  ha  moatrado 
Su  bienio !  Que  le  temiera 
Coofleso ,  si  no  emulera 
Tu  espada ,  Irene ,  a  mi  lado ; 
Qne  si  en  mi.  por  ser  mt^. 
Se  alientan  sus  pareceres. 
Solamente  con  mujeres 
Me  tenso  de  defender ; 
Y  tü,  claro  eMi,  seiis 


Solo  soy 

Tu  escia\-a ,  Hp.  Temblando  estoy.) 
Como  al  e&cto  veris. 


„  Google 


PEBSIO.  — CEN0B1&,  IRENE, 

FIISIO.   (ip.) 

Tres  maneras  de  medrar 
Nos  da  la  hinnana  fortuna, 
Que  ftOD  :  por  casar  la  una , 
La  otra  por  eoTiudar , 
La  tercera  por  meatír 
Coa  arte ;  j  de  [odas  tres. 
Aquesta  postrera  es 
La  que  yo  pieuso  seguir. 
Un  soldado  venial 
So][t  que  nunca  morlalmente 
ncnl ;  i  un  soldado  valiente 
Muerto  bailé  eu  un  arenal , 

V  eslos  papeles ,  que  son 
De  sus  bechns  lestimonio , 
Quilé ;  Ihimábase  Aadronio , 

V  gozando  la  ocasión , 
A  pretender  lie  Tenido , 
Mudando  el  Peraio  en  su  nombre- 
No  seré  JO  el  primer  bombre 
Que  baja  los  írulos  cogido 

De  ío  oue  otro  siembra  :  llano 
KiempHi  atgun  cambio  es, 
Concebido  en  ginoves, 

V  parido  en  casldlano. 

Hwta  tu  cuarto  se  bi  entrado . 
Sntora,  un  soldado. 

CERO su. 

Sola  esa  licencia  tiene 
Para  conmigo  nn  soldado.-' 
iijniéuíois?  (APertlo.) 

fEUSIO. 

Qae  ksc  lui  ■ui:ia  uuca  ^^ 

La  brete  parte  qne  toca 
Ese  enano  de  olios  pies. 
Mis  papeles  den  agora 
De  quien  jo  soy  testimonio. 
{¿tvíiiUue,  y  dale  unot  pa 

1  Cómo  os  llamáis? 


iVos  sois  Androniot 


El  mío 
No  es  mas  del  que  lú  le  das. 
(Ap.  jFortooiíla,  buena  vas!) 

eSKOBU. 

(Lee.)  tSalió  Andronio  i  un  desaOo. 

tQué  desafio  fué  aquel 
n  que  te  has  bailado? 

(Ap.  Anu( 
■e  coge.)  Antes  me  perdí , 
SeBora ,  que  me  hallé  eu  ¿I. 

ccnoBU. 
iCómoT 

PEnsio. 
Guardaba  un  giBaoio 
De  nna  viña  cada  uva 
Ttn  grande  como  una  cuba. 


LA  GRAN  CENOBIA. 
Contra  aquel  monstruo  anvganLe 
Quisieron  qutt  fuera  jo 
A  traerlas  cierto  dia, 
(Jue  bambre  U  gents  luiia. 
ti  gigante  me  siniiú, 

Y  JO ,  usando  del  consejo 
Has  que  de  la  vatenUa , 
Una  uva  dejé  vacia , 

Y  vestime  tlel  pellejo. 

El,  oliendo  carne  hnmana, 
Entre  las  cepas  llegó, 

Y  i  qué  hilo  1  El  diablo  le  dio 
Eaióncea  de  comer  gana, 

Y  aquel  mismo  grano  quiu 
De  la  cepa ,  j  de  un  bocado 


Pensando  que  erft  pepita , 
Me  arroja  tanto,  que  ñil 
Volando ,  sf  es  que  volaba , 
Al  ejérciU) .  que  estaba 
Quinientas  leguas  de  alU. 


¿CAmolaasaltasteT 
FE  asió. 
;CómoT 
Junio  i  la  muralla  babia 
Uu  ciprés  que  la  excedía: 
Y  vengo ,  j  ¿qué  baso  í  Tomo 
Un  cordel,  jvov  doblando 
Hasta  ta  Herra  el  ciprés ; 
¥  asiéndome  del  después , 
Poco  i  poco  V05  soltando 
E\  laio ;  j  cuando  se  halla        '  ' 
Libre,  i  su  centro  volvió 
Tan  fHierte .  que  me  arrojó 
Eacima  de  lamuraila.— 
Eslos  dispárales  digo 
Para  entrelenerte  aquí;  > 

No  porque  esto  (bese  asi ; 
Que  le  hago  at  cielo  tesügo 
Demishecbos,  vnoesbien 
Que  repita  mis  haiailas. 

Bien  daro  roe  deMusanaa 
De  tu  dlscrecioD  UmUen ; 
Pues  gustando  jo  de  tallas , 
Tá  por  no  gloriarte  dcllas, 
No  le  excusas  de  emprcndeHas, 
Y  le  eicusas  de  decilias. 
HajoT  crédito  ha*  bailado 
Eu  rictoriai  que  bai  tenido 
Con  no  haberlas  repetido. 
Que  con  haberlas  ganado. 
Las  alábanlas  desdicen 
DfI  valor,  j  asi  me  obliga) : 

Íuc  no  es  menester  que  digas 
o  que  eslos  papeki  dicen. 
y  porque  i  nn  tiempo  me  agrada 


Duedari  desde  este  dia 
f^n  mi  servicio  ocupada 
Tu  persona. 

Hónrasme  asi.  (De  rodillat. 
Oeste  pié  no  me  levantes: 
Enano  te  llamé  &ntes 
Y  ahora  digo  Bmami. 

ESCENA  Tin. 

CROTELDA.- Dichos. 


Con  una  banda  en  la  cara , 
Sin  querer  decir  et  nombre. 
Dice  que  le  importa. 


Andronio , 
Tú  DO  te  apartes  de  aquí ; 

Iue  no  sabemos  qué  espera , 
JO  contigo  no  mas 
Estoj  segura. 

FERSIO.  (Ap.) 

No  estás ; 
Llama  otroa  cíenlo  siquier*. 

ESCENA  EL 


Dame,  seiiora,  lu*  pies.  (Arrtéaiau.) 

KRBIO.  (Ap.) 

V  plegué  i  Dios  basten  ciento. 


Pues  solo  quiere  quedar. 
Da  licencia  i  mi  partida ; 
Que  soj  corles ,  j  en  mi  vida 
Amigo  fui  de  estorbar. 

Sallo*  todos  allá  hiera. 

PERSIO. 

Deboengndo. 

laniB. 

Vamos  pnet. 
ciMBu.  (ip.  ú  Pertíf.) 
Mira  que  adverüdo  estés, 
V 1  cualquier  suceso  espera 
Reraelto. 

KUH). 

SI  esperaré, 
cenoau. 

ÍAp.  d  ¿/.  í  De  qué  turbado  te  pones?) 
Ap.  Ya  en  la  voi  j  en  bs  acciones 
la  cólera  se  le  ve.) 
RepOrUte. 

1  Cómo  puedo? 

Quiíl  por  bien  ba  Tenido. 

Reportóme.  (Ap.  Ella  ha  creido 
Qne  es  cólera  to  que  es  miedo.  1 

(Vanu  treaegPenU.) 


CENORIA ,  DECIO. 

CENOBIA. 

Ya  se  fueron;  ja  bien  puedes. 
Descubriendo  tu  intención 

Íuitar  del  roslro  la  banda 
dar  al  aire  la  voi. 
{Por  qué  suspensas i¡  un  üempo 
Tienes  la  lesgua  j  acción? 
iQué  dudas?  que  solo  estis. 
iQué esperas? que aotacño]^  -,,-,|p 
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Ati^Tele ,  ^  tM  ei 
Que  conocUte  il  lemor 
DeqMie*  de  Tenue. 

flieodlee*; 


ntíteci 


wyo. 


Ea  deipnei  de  baberte  lisia. 

Hlra  H  tengo  Tuoo.       [Deteibreie.) 

jConAceuDeT 


Noloié: 
TMi;ÜeiiodeinleEioj, 
Qne  Ki  dudo.  Dedo  túi , 
Et  tiempo  qo«  tuve  bwKir ; 


Si  M  e«  en  la  ocuiocí 


O  pUdoao  coo  rigw; 
Y  eo  tauto  escnclia  monea, 
Ca;o  concepto  vetoa, 
Fonoan ,  iniet  que  la  leugw. 
Las  alas  del  corazón. 
Bien  sabes,  Ceoobia  bella. 
Cuando  eii  campiña  hice  ]0 
De  la  poder  experiencia , 
y  eiímea  de  mi  valor, 

Sue  ser  vencida  no  loé 
efecto  demiopiaioD, 
Sino  faena  de  mi  e&trella , 
Va  que  de  las  hechos  no. 
Pnes  un  tirano,  ou  crael, 
Un  bárbaro  emperador, 
Que  sin  concierto  y  sin  órdea 
Ct  ejército  eiigió, 
Usó  en  presencia  de  todos , 
En  ofensa  de  mi  honor , 
De  acciones  t  de  palabras.... 
(Aguí  se  turba  mi  toz, 
Aqñl  enmudece  mi  lengua , 
Aquí  falla  mi  raion , 
Aqal  el  discurso  entorpece. 
Aquí  me  mala  el  dolor.) 
Palabras  j  acciones  tales , 
Qae  ellas  serin  ocasión 
A  que  entre  ias  lleras  viva, 
A  que  me  esconda  del  sol , 
SI  con  ver  mayor  venganza, 
Ño  enmiendo  el  daño  menor. 
Tal  hiio,  por  ir  vencido. 
Como  ai  tuviera  vo 
En  mis  nAaoa  mi  fortuna. 
Sin  cocnlderer  que  son 
InconaUntes  sus  efectos , 
Y  «ta  vida  breve  Bor 
Qoe  >e  GODaiune  1  si  misma 
Gusano  de  u  bolón ; 
Uh  almeodrq  da  bojas  Heoo, 
Que  ubuo  eoa  ambicioa , 
A  loa  suspiros  del  austro 
Pompa  y  vanidad  perdió; 
Un  edlGcio,  que  Atlaote 
De  la  esTere  superior , 
Caduco  i  un  rajo ,  i "-* 


En  polvo  su  pretensión  ; 
Una  llama ,  que  las  aombí 

" -^-^'-1*0, 

inftcns) 


Pierde  Ina  j  resplaiKlor. 
i  Pero  para  qué  te  canso , 
SI  no  bay  eT^mplo  mayor 

?ae  im  hombre,  con  alma  ayer, 
helado  cadáver  hoy  T 
tMas  dónde  voy  (¡ay  deml!) 
levado  de  la  paskuf 
Vuelvo  al  discuno  :  eaU  Bero 

Y  cruel  emperador , 
Ofendido  que  de  U 

Le  hiciese  tal  retados , 
Bien  que  í  tus  mereclmlentoa 
Fué  corla ,  dijo  que  amor 
Era  quien  me  babla  Tenddo. 
ConSeso  que  no  mintió: 
Has  filé  el  amor  j  la  ftierta , 
La  bermoaura  y  el  valor ; 
Porque  dos  veces  vencido, 
Foíroii  tus  victorias  dos. 
Este,  en  Qn,  menospreciando 
La  ^a  de  tu  opinión , 
Del  valor  y  la  hennosura. 
Triunfar  en  Roma  juró. 
Coulra  ti  viene ,  ya  llega , 
Porque  estaba  i  esta  ocasión 
Bl  ejército  en  Numidia , 
De  donde  luego  partió. 
El  mayor  que  ba  visto  Roma 
Conduce;  cada  escuadrón 
Parece  moote  de  acero , 

Y  Oorec  las  plomas  sao ; 
Losdeacogldos  pendones 
Cal>ren  al  mimdo  de  horror. 
Cuando  sus  igoilas  llegan 

A  ver  cara  1  cara  al  sol. 
Esta  victoria ,  ó  valiente 
Cenobia ,  importa  i  los  dos. 
Vea  Aurellano  que  puede 
Vencerle,  quien  me  venció. 
A  darle  el  aviso  veago , 
Porque  con  mas  prevención 
Le  esperes.  Triunfa  de  Roma 
Segunda  vea ,  y  al  blasón 
De  tus  victorias  aüade 
La  de  Anrellano ;  que  yo 
Dudoso  entre  dos  afecto* 
De  tu  victoria  j  mi  honor 
A  darte  el  aTlso  vengo , 

Y  i  Udlar  contra  U  voy. 


iru 


Tu  agravio  en  mi ,  que  temor 
La  venida  de  Aureliano ; 
Que  aquel  siento ,  y  esta  no. 
Venga  su  ejército ,  y  sea 
Ed  ntmero  superior 
A  ias  arenas  del  mar, 
O  i  los  jilomos  del  sol ; 
Traigan  m&quinai  de  niego. 
Has  que  Ingeniero  traidor. 
Sobre  ios  muros  de  Troya 
Dispuso  en  el  Paladión. 
Vengan  poblando  campa üas 
Los  elenntea ,  que  son 
Monte*  con  alma ,  volcanes 
Vivos  preñados  de  horror. 
QuÉdeae  desierta  Roma ; 
Que  maa  en  esta  ocasión 
Sintiera  que  no  viniera, 
Vite  Júpiter,  gran  dios , 
Donde  a  tu  agravio  y  al  mió 
Lea  diera  aatiat^ccioa- 
^Porque  te  vend  se  afrenta, 
i  y  con  uecia  presunción , 
Da  por  necia  i  la  fortuna 
Y  por  cobarde  al  temor , 
Aun  sin  haberle  tenido  T 
Pnea  para  ñas  opinión, 
Coo  amor  be  de  vencerte. 
Solo  porque  sea  mayor 
Hi  gloria.  Y  pnet  la  víctmta 


«impotla  i  loado*. 
No  te  vayas,  Declo;  aquí 
De  mi  ejercita  el  bastón 
Tedai«. 


Contra  Aureliano  bien  puedo. 
Como  ofendido ;  mas  no 
Contra  los  mioa ,  que  fuera 
ConOnnar  su  presunción. 

nei  alto,  vele,  y  advierte 
ue  vuelvas  por  ui  opinloo; 

.  para  que  ocasión  tengaa , 

Tu  mayor  contrario  soy. 

Vete  pues. 

Y  agradecido 
A  la  fortuna  que  dio 
Ocasión  ó  tal  ventura , 
V  i  mi  desdicha  ocasión. 

{raooii  cpjat 

iQné  rumor  es  ese? 

Aquella* 
Cajai  de  Aureliano  son  ¡ 
Que  rompida  de  los  vientos , 
Llega  cansada  la  voz. 

Hoy  ha  de  verme  Aureliano. 

iV  yo  no  be  de  verte  boyí 

No,  pues  va*  k  pelear 
Contra  mi, 

nacie. 
Si  quejas  Bot> , 
No  bay  mas  qnejus;  que  k  servirle 
Vo  me  qnedúé. 


eoerte  en  mi  campo  yo , 
Verte  con  bonra  en  mi  agravio, 
Oue  sin  ella  en  mi  favor. 
Vele  pnes,  y  en  la  batalla 


Si:  til  puedes. 
Porque  le  advierta  mejor. 
Llevar  esta  banda.  {Dale  tt. 


Tú  has  de  tenerla ,  yo  no. 
Tenia  por  lo  que  quisieres 

?ue  yo  por  sena  la  doy. 
a  de  las  templadas  újas 
El  eco  snena  mayor. 
Vo  voy  k  verme  eou  él. 

UCM>. 

Y  yo  á  verme  coo  él  voy. 
Adiós ,  j  Aureliano  mnera. 


o  n,  Google 


JORNADA  SEGUNDA. 

Ite*1««  d«  CnobU. 


;  Cuindo  veo 
En  un  cieai  ejecncion  < 
Malograda  la  inteoeion 

Y  declarado  el  deseo, 
Pues  en  «I  leneno  fnerte 
De  la  compaesla  bebida  , 
Pensando  qne  era  la  vida, 
Bebió  Abdenato  la  mueru? 
Cuando  cfel  que  alterado 

El  pneblo-,  i  mi  me  eligiese  , 
Porque  caudillo  tuviese 
Ed  tan  miserable  rslado, 
Como  esU  pnesto  por  Hcma ; 
No  aolo  DO  se  logro , 
Pero  i  Cenobia  entregó 
El  batioa  qoe  i  cargo  toma, 
Con  tan  mnicríl  belleza , 

Y  varonil  TalenUa, 
Todo  para  envidia  mb , 
Que  coa  tanta  rortaleza 
Como  bal  riiio ,  ba  reeisiido 
Treí  awltoa  que  ha  intentado 
Anrellaao ,  j  retirado , 

Por  no  decir  que  rencido, 
Eni  etperaodo  el  socorro 
Qne  envían  Perala  j  Eglio : 

Y  ella  ( i  qne  aquesto  petmilo ! 
¡Por  lüpiler  qne  me  corro!), 
Viendo  que  socorro  espera , 
Antes  que  pnedt  llegar 

Aquí  le  sale  i  buscar. 
Paei  si  esUn  desia  manera 
■ii  dlcbas  sin  consegiur , 
Las  sojas  lin  dediuar , 
iCAmo  me  he  de  sosegar T 
Ujamo,  Irene,  morir. 

Su  Indoslria  j  valor  es  tal , 
Qne  los  triunlos  que  recibe 
De  día ,  de  coche  escrihe ; 


LA  GRAN  CENOBIA. 


Deseo  saber 
Qué  se  dice  por  abl 
^  Cenobia. 

i  Pnes  soy  jO 
Qnien  ha  de  escribir  su  historia  f 

ctnon*. 
__ja  la  lome  de  memoria; 
guien  ha  de  escribirla  no. 

Nada  se  dice.  (Ap.  Infelice 
Tormeulo  en  el  alma  lucha.) 

CE^onll. 
Si  no  lo  sabes ,  escucha 
Qué  de  Ceciohia  se  dice  : 
Ahora  lo  estriba  leyendo. 
O^e.  (Áp.  Sospecha  cruel. 
Sin  decliiranne  con  él . 
Uuejarme  i  ¿1  miRmo  pretendo.) 
ILíe,)  lOue  viendo  a  Uecío  vencido. 
Vino  al  Oriente  Aurelia  no 
Con  todo  el  |ioder  romano , 
De  su  poder  otendído 

V  que  habiéndola  cercado 
ünemiga,  la  asaliú 

rres  veces,  y  Ires  volvió, 
Dompido  y  desbaratado . 
Tanto,  qne  le  fué  forzoso 
Retirarse  hasta  que  tenga 
Socorro ;  j  ioies  que  venga , 
Con  inimo  belicoso 
Ella  le  saldrá  i  bascar, 
Porque  i-n  su  sangre  se  anegncn , 
Cuaiidn  Egipto  y  Persia  lleguen , 

Y  no  tengan  i  quien  dar 


Hallanila  en  estos  desiertos 
Hnrallas  de  cuerpos  muertos. 
Llenos  de  sangre  los  fosus. 
También  se  dice  que  hoy  e« 
Cuando  la  batalla  quiere 
Dar ,  y  lo  que  sucediere 
Della ,  se  oítí  despuvs.i         * 


No  se  rinde  k  la  fortuna : 
Mujer  BOT ,  y  no  hay  alguna 

Sue  pueda  vencer  el  mió. 
■  determinado  estás, 
Busca  otra  nueva  IraicioD ; 

Sue  para  so  ^ecucioo 
sioy  aqui,  y  lii  veris 
Si  doy  i  Cenobia  muerte , 
C«HDo  tu  la  di  a  Abdenato. 

No  ha  de  ser  asi ;  ya  Iralo 
W  venganza  de  otra  suerte  : 
AnreUaíio  ha  de  vengarme. 

ESCENA  n. 

CENOBIA ,  ecn  armai  nefrat ,  vnlida 
deltu.ttj/endaeuimlHi'o;  louiiLtio^. 

CBIOBIt.  (Áp.) 

^Qne  ba  de  veogaríe  Anreliano  f 

CenoUa  viene. 

(4f .  B»  en  vano , 
Qne  yo  pn«da  sosegara»». ) 
BnéliíMue  de  veiu  aqat, 
LWd! 


Pnes  íqaé  sera  ? 

Qoe  llegari  y  vencerl.   . 

Vuelvo,  Libio,  i  proseguir. 
{Lee.)  'En  este  tiempo  enviado ; 

Y  atreviéndose,  por  ver 
En  el  reino  una  mujer , 
No  falló  quien  procuró 
De  secreto  conjurar 
La  genie ,  y  dindole  mana 
Al  ejército  romano , 

Y  tributo,  conspirar 

Lograr  so  intento  felice 
Uno  y  otro.»  Esto  se  dice ; 
No  creo  oue  será  m1.   • 
Has  vive  bios ,  si  llegara 
Tiempo  eo  qne  esto  sucediera , 

Y  de  algún  hombre  creyera , 
UQué  es  creer?)  si  imaginara 
Que  algún  cobarde  ir<iclor, 
Ooe  algnn  Infame,  villauo  , 

>Am)g>Dt»i  loco  y  vano, 
iHtbia  que,  sin  temor 
M  vergüenza ,  contra  mi 
I  Tratase  algún  mal  noel , 


Dijera  enióDcetí  él 

Lii  qne  agora  digo  i  II. 

j,G5  posible  qne  no  ves 

Que  el  mismo  que  en  hi  oeaiíoQ 

Agradece  tn  traición , 

Huye  del  traidor  después? 

Porque  aun<)ue  ella  agrade ,  i  todos 

Viene  el  traidor  i  cansar, 

Y  no  es  po^ble  alcanzar 

Honra  por  infames  modos  ¡ 

Pues  el  que  mas  alio  esluvo  , 

A  ser  mas  notado  viene. 

Cuando  el  mismu  honor  qoe  lieoe 

Dice  la  infamia  que  tuvo. 

Vosoy  tu  Reina;  y  advierte 

Que  te  d^o  de  matar 

Con  mis  manos,  por  no  dar 

A  un  irildor  tan  noUc  muerte; 

\  nndrl  s«r  qoe  algnn  día 

A  las  de  un  verdugo  muera. 


Sella 
Agraviarme  responder, 
Porqae  no  me  toca  i  mi ; 
Que  JO  siempre  tuyo  fui. 


Aunque  el  mondo  lo  afirmara , 
Libio,  que  eo  la  sangre  mia 
Tan  grande  mancha  cabia? 
No  te  tnrti«a  y  repara 
Que  yo  estoy  tan  confiada , 
Qne  ti  la  victoria  esnero. 
Solo  es  porque  considero 
Que  esii  i  mi  lado  tu  espada. 

ESCENA  m.    . 

PERSID.  —  Dicho*. 


Ricn  venido , 
Andronio ;  que  uo  esperé 
Henos  de  U. 


jQaé  hay  de  nuevo? 

?ue  el  de  Persia  viene  ]i , 
mañana  ¡legará 
Con  poder ,  qoe  no  me  atrevo 
A  piolarle,  no  parezca 
Que  le  encarece  el  temor. 

Ahora  es  tiempo  que  el  valor 
Con  mas  dennedo  se  ofrezca 
Al  peligro.  —  Ea,  soldados. 
Esta  es  honrosa  ocasión 
De  quedar  en  la  opinión 
Uc  la  fama  celebrados. 
Roy  i  la  vista  tenemos 
Al  ejército  romano: 
Venzamos  hoy  i'Aureliano; 
Que  mañana  vencer'>moa 
Al  Persa.  Rompan  los  viento* 
Las  voces  siempre  inquietas 
De  las  c^jas  y  trómpelas, 
Y  i  sus  confusos  acentos 
Redonda  «I  eco  oprimido. 


,anvCL?OOgre 
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Sa«ne  el  títrtu  taimado, 
Gima  el  parche  casügado. 
Brame  el  bronce  repetlilo. 
PubKqnefl  sangrienta  guerra. 
Con  mortales  sentimientM , 
Turhados  los  elemeatoa , 
Ag«a ,  fuego ,  viento  t  tierra ; 
Que  JO  i  UQ  di*ina  gloria 
La  primera  embestiré , 
En  c<i¡ro  encuenlro  diré, 
Antes  que' guerra,  ¡vicloria! 
{Ttean  eajai  y  (ntnpífat ,  y  ánlrmue 
Udo$,  Mocando  1(1$  tipcda*.) 


AeampiDiaiila  it  Airtlla 
ESCENA  IV. 


AURELUNO,  ASTREA,  EL  CAPITÁN, 


Sirena  hba  ;  fingida, 
ProlMlsa  mentirosa , 
La  respoesU  que  enlendisl* 
De  otra  suerte,  bas  de  llorar. 
Til  la  peoa  has  de  pagar , 
Pues  tíi  la  culpa  tnvisie. 
Mnere,  infame,  y  veogne  en  ti 
l)e  aqnese  Apolo  cruel 
Rabia ,  que  no  pnedo  en  él. 
En  esta  gruta... 
{Arréala  por  la  abertuntuperior  ie 
¡a  gruta.) 
«SIRIA.  (Caf«nrf0.> 


Pues  el  orí  cuto  dijo : 

«Iris  y  TGnceris;  no  ■ 

Seris  lencido  en  la  gnerra.  > 

AUnEi iaho. 
Ea ,  altiTS  Roma ,  cierra 
HoT ,  qne  Apolo  asegnrú 
Tnunro,  en  cuja  confianza 
Ui  pecirio  al  furor  se  entrega. 
¡  Altiía  Ccnobia ,  boj  llega 
Tu  castigo  j  mi  (cogaiiia '. 

(Vaiue,  taeanda  iat  t*padat.) 

ESCENA  T. 
DECIO ,  tublerle  el  rtitro  tMalabaí 

ia  áe  Ctaabia. 
tecio. 
Hoj  he  de  mostrar,  i'aliente 
Cenohia.miluena  alUta. 
¡El  César  de  Roña  Tita!  (Van 


^De  qné  sirve  la  osadía, 
Caando  i  tus  desdichas  tm 
El  cielo  opuesto  !  Qoe  boj  ei 
Para  Roma  Infansto  día. 
Rotos  ja  toa  escuadrone*. 
Te  han  dejado  h>>rido  j  solo. 

AmKUiíto. 
Tú  con  enpRoa  de  Apolo 
A  esta  afrenta  me  dispones ; 
Y  auo  él  ndsmo  es  contra  mi; 
Pues  en  una  empresa  igual 
He  anima  j  me  miente. 


El  ortculo  entendí; 
Porque  otro  sentido  encierra. 
Que  entonces  no  alcancé  yo  : 
•  Iris , ;  vencerls  no  : 
SerAs  tenddo  en  la  guerra.  • 


UallatistD  sepultura. 

Si  en  sos  entraSas  las  fieras 

Note  la  dan,  porque  alteras 

Los  sentidos  que  procura 

Revelarme  Apolo  santo; 

y  i  creer  que  engaho  toé 

Del  mismo  Apoto,  no  sé 

SI  hiciera  en  él  otro  tanto. 

Hnvendo  mi  gente  vuelve : 

Delante  me  be  de  poner 

Del  contrario,  para  ver 

Si  atrevido  se  resuelve 

A  morir.  —  Mujer,  ¿quién  eresT 

Mas  con  tan  altos  renombres, 

Di  que  afrenta  de  los  hombres , 

Di  que  honor  de  las  mujeres.    (Vate.) 


Sacerdotisa  engañoaa, 


CENORIA,  etn  la  eipada  detimda  y 
«no  fronda  puulá  «»  «I  trai' 
ASTREA,  denir». 

CEHOaiA. 

Déla  batalla  rendida. 
Sin  qne  me  bajan  conocido, 
SoU  j>  este  monte  he  salido 
Para  curarme  ana  herida , 
En  cuja  oleosa  ha  de  ser 
Teatro  este  monte  fuerte , 
Romanos,  de  vuestra  muerte. 

(AMlrea  u  pieja  ienín.) 

¡  Av  iniélice  mujer '. 


Uue  soj  miijer  infclice. 

AiniA.  (Omfra.) 
___,  ha  de  triuubr  de  ti 
El  rigor... 

i  Qué  escochoT  ¡Aj  trille! 
ASTacA.  {Denln.) 
1  alevoso  traiiior. 
De  no  tirano  emperador. 

De  horror  el  alma  se  tiste , 
Puet  el  eco  temeroso 
Dice,  trinnfari  iohomano 
Un  emperador  tirano , 
Por  un  traidor  alevosoi. 

ABTSEA.  (Denlro,) 
Herida  y  sangrienta  estas... 

cinoau. 
Que  herida  estoy,  ya  lo  veo, 

ASTRCA.  [Dntri).) 
Donde  misero  trofeo 
De  la  soberbia  seras. 


¡  Ay  desdldiada  hermonn  I 

Nada  desde  aimlM  te. 
Cenobia ,  i  qué  te  acobarda , 
Cuando  eiia  victoria  aguarda 
A  tu  famaf  Itstion  toé: 
Venza  jo  con  el  valor ; 

Soe  nada  temo  ni  creo , 
asta  que  sea  trofeo 
De  un  Urano  y  de  an  traidor.   (Vaif .) 


"ASTHRA.^earra. 


Llegar  k  hablar  i  AordiaiKi: 
Qds  aal  mis  glorias  allano. 

AsraiA.  (Dettín.) 
Ven.  traidor ;  y  ^  te  qoeda 
Has  rigor ,  muéstrale  aqnl ; 
Que  huyendo,  tirano,  desto. 
Te  veris  en  alto  puesta. 

.Parece  que  hablan  de  mi. 

AtraBA.  (Dexlra.) 
Sé  soberbio,  sé  tirano. 
Sé  riguroso,  sé  fiero 
De  tma  vei. 

¡Cielo*!  iqué  eapcrot 
Hoy  nuevo  espíritu  gano. 
Pues  me  anima  el  cielo  k  ser 
Cruel ,  pues  me  ha  persuadido 
Con  voces ,  qnltá  oieodido 
De  nna  soberbia  mi^cr. 
Huera  pues ,  que  yo  no  hilo 
A  la  ambidoo  por  reinar , 
Si  usando  esto ,  espero  estar 
Temido  en  puesto  pus  alto.     (Fm«.) 

ESCENA  IX. 


Cenomt:  que  esta  banden 
Ha  de  pilcar  la  gloria , 
Qne  he  coosegoido  eo  gMtaiH. 
esto  i  mi  honor  corresponde. 
Monte,  eo  tn  centro  la  esconde 
Wéntias  vuelvo  i  la  batalla. 
ASTUA.  (Dentro.) 
Basta,  Invicto  emperador. 
La  hirla ,  perdona  ya ; 
Que  mas  fama  te  dari 
La  demettcia  qne  el  rigor. 


iConquiénbablái 

AsraEA.  ( Dentro.) 
Contigo 
Contigo,  César  de  Roma, 
Habla  una  triste  mujer. 
Ven  adonde  puedas  ser 
Piadoso;  la  niria  doma. 


iblarjd 
vaqdT 


,v  Google 


LA  CHAN  CENOBIA. 


tfrmu.  (Dnfrtf.) 
Qaíjome  en  Taño 
Por  alivlir  el  dolor; 
Qae  bien  sé  que  no  me  ewDcb».  - 
i  Empnador ,  Do  lendrls 


DeDtro  desU  grata. 

Hucbi 
Es  mi  lurbadon.  —  Aqal 
Se  Té  om  praftuidi  cobt*. 
Afcouin  et  eita  míen. 
itixj  geue  alli  deotraT 

ikSTRU.  {Dentre.) 


DECIU.v  luego  AUREL1A^D. 

Detpnes  de  haber  AarailaDO 
Dado  «alor  i  !a  gente 
"  le  desmayada  se  vio , 

m  DoeTO  estueno  acomete. 
Ahora  al  rerl  Aureliaoo 
Que  ba;  ma  mqier  que  rence 
Animota  como  bella . 

Y  bennoM  como  *alient«. 

Y  tú ,  Cenobla ,  perdona ; 
"^le  me  ei  fonoso  que  pmeiM 
_  j  ta  oreosa  mi  valor , 
Aunque  tus  gloría!  desee. 

(Sale  Aurelicnt.) 
Vocet  ientre. 
Eite  ei  Anreliano :  ¡nueral 


Sicame  de  aqnJ, 

A  quien  llamu ;  pero  advierte 
Que  del  horror  oe  la  raoerte 
Te  libraré,  pues  eito; 
Donde  paedo  entrar  adentro. 
jDóodeeaUi! 

Airau.  (fi«H(r0.) 
Hitía  aqnl  llega; 
Que  annqoe  de  mi  sangre  ciega , 
He  darln  loi  ea  el  centro 
Prohodo  las  eiperanzas : 
Tanto  poede  quien  desea 

(£atf«  Deeiú  en  la  cuaia,  tale  tta  At- 
Ireaen  brevu,  Uena  ie  polvo  t  H- 
TiA»  «%  et  retire.) 

DtCIO. 

Divina  Aatrea, 
¿QnéesaqaestoT 

Las  venganuK 
De  un  emperador ,  con  quien 
Hablaba ,  por  aliviar 
Et  lonneato  j  el  pesar. 
Y  pnesID  que  por  ti  ven 
Mis  ojw  la  luz  del  socla , 
Déjame  echar  A  tus  pies , 
Que  la  Uerra  dellos  es 
Para  mi  dicboso'  deto. 


Qaetí 
Dedo. 


UTUA. 

Porque  entienda 
lúdelaaepultnra, 
mi  rida  nai  librado. 


Allí  encablerta  esiaris ; 
Que  ;o,  mí  jotras  á  ella  Tas , 
En  la  batalla  empeüado 
Quedo;  porque  me  e«  ttinosa 
Asbtir  donde  se  cierra 
Segunda  ves. 

Denlrw. 
[Guerra!  gnemt 
«trau. 
Dios  le  saque  ventiiroso : 
Y  con  Ténganla  j  honor, 
CoDiento ,  alegre  j  ubno , 
Ubre  Roma  de  un  tirano, 
Tü  ieaa  an  emperador.  (Vate.) 

(TlMM  alarma.) 


¡Tiledme,  cielos,  valedme! 
Abrase  la  tierra  aquí, 
Pan  que  vivo  me  eniierre 
En  su  eterna  oscuridad , 
Donde  ana  jo  no  pueda  verme, 
'^le  una  mujer  pueda  taalo 
.  _.'  hermosa  y  por  valiente , 
Que  quite  el  honor  i  RomaT 


™.) 


A  ti,  valiente  soldado 

(Que  en  las  iguiias  que  tiene 
Ese  escudo ,  cuyo  vuelo 
A  mirar  el  sol  se  atreve, 
Conozco  que  eres  de  Roma], 
A  ti  te  pido  que  muestres 
En  mi  defensa  el  valor 
One  1  tu  misma  patria  debes. 
Ta  César  soj,  Aareliano 
Soj ,  qoe  en  ocasión  tan  hiert» 
Vengo  nujendo  de  mi  misnio , 
Vencido  strentosamenie : 
Dame  la  vida ,  que  estl 


rwwosl 
lastabaco 


Con  

Si  bastaba  ctmocerle 

Ir  por  ti .  si  es 
., ._  ,... .  i  mure  honrado,  muere  1 
Pon  en  salvo  tu  persona , 

Y  en  esta  palabra  advierte  : 
Para  llegar  i  tu  tienda 

El  paso  ES  aquesta  puente , 
Que  los  dos  campos  divide , 
Siendo  coa  velot  corriente 
Valla  de  plata  el  Eufrates: 

Y  te  joro  defenderle , 

^n  que  le  rompa  oiognno , 

De  los  que  en  tu  alcance  vienen . 

Hasta  qiM  pierda  ta  vidi. 

AnaELUNO. 

Cortés  I  animoso  eres. 
Toma  este  basU» ;  por  él 
Te  doy  palabra  de  nacerte 
iKual  en  mi  imperio,  tanto 
Que  llegue  i  honrarte  v  quererle 
Has  que  le  aborrezco  fi  I^cio, 
Por  quien  siento  solamente 
Esta  afrenta ;  pues  corrido , 
Tengo  por  derio  que ,  al  verme 
Vencido  de  una  mu}er, 
Seri  su  vista  mi  muerte. 

Después  te  diré  quiéa  soy. 


Pues  la  ñda  me  deOendes, 
Para  partir  mi  corona , 
No  seas  Decio ,  ]  seas  quien  hieres. 
(Vwe.) 


CENORIA ,  souiADOs.  —  DECIO. 
BOLuao  1.* 
Esti  puente  nos  da  paso. 


Aqneso  Ibera, 
10  gnardar  yo  la  puente. 

SOLDADO  %* 


El  conocido  peligro 

De  la  vida ,  6  ta  aborrecrá. 

No  ea ,  sino  qn«  en  este  pecho 
Tal  fuego  el  honor  enciende , 
Que  es  no  rayo  cada  golpe. 

CEKOBIA. 

Pues  aunque  Júpiter  fueses, 
y  aqueste  monte  tu  espada , 
He  de  pasar.  (Ap.  Has  detente. 
Violento  impulso ;  que  aquel 
Es  Decio ,  si  DO  me  miente 
Aquella  banda ,  coa  qne 
El  rostro  cubierto  tiene.} 

EsuesCeoobia  (.4/).  ¡  Ay  deml, 
Ru  qué  confusión  tan  fuerte 
Me  pouen  amor  j  honor .') 

CEHoaiA. 

Hardo,  relira  esa  gente, 

Sue  yo  sola  be  de  gMur 
oj  el  paso. 

SOLBUOl.* 

Mira... 

SOLOABOS:* 

Advierte... 
cKKoau. 
No  hay  qne  advertir. 

SOLDAM  i." 

A  la  vista 
Estaremos.  (Vonte  lot  toUaíet.) 

¿Tú  no  eres 

Decio  soy,  Cenobia ; 
Que  ya  me  huelgo  de  verte 
En  esta  ocasión ,  adonde 
Puedes  honrarme  y  valerme. 


'  TO  de  v( 
Looode  se 


-   .     -  seguramente 
Puedes  danae  la  victoria , 
Solo  con  00  defenderte. 
Siguiendo  vei^o  1  Aurettino . 
Resuelta  animosamente 
A  que  t)oy  en  su  misma  tienda 
He  de  matarle  b  prenderte. 
K-jí — g  estorba  la  eotrada 
V  pues  que  te  ofrece 
Esta  ocasión  tu  vengansa, 
Déjame  pasar ,  y  advierte 
Que  bo)  le  reogO)  si  ba|^e  ¡intaní 


1)  u  im4V  ainmimi 

,D,  Google 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Yo  coDteata ,  nonrado  tá , 
Y  él  Tencido ;  con  qne  Tienen 
Tres  medios  i  conseguirte. 


La  pretensión.  Aurellaao 
Agora ,  sin.  conocerme , 
,  Llegó  i  laierse  de  ni. 
<  Eu  ocatioo  Un  urgente  , 
'  Palabra  di  de  «uardar 
E»te  paso ,  hasta  que  viese 
Rendida  el  alma  i  los  iilos 
De  tus  acerados  temples. 
¡Mira  si  eitojr  obligado 
A  cnmplirla !  y  pues  lü  quiei 
Convencerme  con  razones 
Esta  te  obligue  á  volverle 
Ya  Anreliano  esti  vencido : 
Ese  triunfo  ja  le  tienes : 
D^aiue  ganar,  Cenobla , 
Agora  elde  defenderle 
Siendo  mi  contrario  ;  asi 


i'ú  contenía ,  nonrado  ¡'O , 
Y  £1  vencido ;  con  que  vienen 
Tres  medios  i  consegnfrse , 
Has  noble  I  mas  camlamente. 

CEKOBU. 

Yo  tengo  majoT  razón. 
iTn  no  histe  i  qce  te  diese 
Satisraccloa  de  la  ofeasa 
De  Anrelluior  Lnego  tienes 
Obligación  d«  ayudarme 
Agora ,  cuando  pretende 
Darte  mi  honor  la  venganzai 
Hoe  me  pediste. 

Tú  vienes 
A  convencerte  i  ti  misma. 
Desde  el  ponto  qne  t  valenne 
Fnt  de  ti ,  mi  honor  corrió 
Por  tn  cuenta  :  lnego  tienec 
Obligación  de  mirar 
Por  el  ,tanto ,  que  si  hacerte 
Doeho  de  Roma  qaisiera 
Por  trato  alevosamente , 
Tono  lo  habías  de  ser, 
Pofqne  jo  traidor  no  fuese. 

Vo  pierdo  en  esta  ocasión 
La  victoria ,  ;  tú  no  pierdes 
L\  opinión. 

Si  pierdo  tíl. 

Cenobla,  detente, 
O  tívc  Dios ,  quG  te  mate. 
Y  puesto  que  mujer  eres 
Con  quien  se  ptiedi'u  tratar 
Cosas  dr  honor,  cuando  fienes 
A  esta  empresa  contra  mi , 
Te  pido  que  me  aconsejes. 
Considérate  en  mi  puesto ; 
One  lo  mismo  qne  tú  hicieres , 

Si  yo  me  viera 
Con  Ib  obligación  que  tienes. 
En  este  puesto  empeñada. 
Moriera  hasta  d>-rcuder1e. 


I  \o  poede 

¡Nadie  acudir  i  suami|{o 


Una  miycT  que  adorase? 

CEKOMjI. 

Perdiera  una  j  muchas  vece 
Vida  j  honor.  ¡  Pero  tü 
Tan  vano  j  loco  te  atreves 
A  decinne  que  me  adoras! 


Pues  al  primero 
Coaseia  qniero  volverme. 
Guaraar  el  puesto  te  importa : 
"  — rir,  ó  defenderte. 

Pues  si  animosa  aconseja 
una  mujer  de  esa  suerte, 
iQné  haré  jo  en  ejecutarloT 

Tu  misma  acción  te  condene. 

Considérate  en  el  mió : 

Que  en  esta  ocasión  se  ofrece 

bl  fin  de  tan  gran  victoria, 

V  que  el  paso  te  dehende 

Un  grande  amigo,  jQu^  blcieras? 

Aunque  otro  yo  mismo  f^ese , 


Su  vida  I 

Le  diera  muerte. 
Aunque  le  estimara. 

CZnOBlA. 

, .  aquesa  persona  fuese 
Un  btHitbre  que  vo  quisieraT 

BIClO. 

.Cielos!  ¡luego  lü  me  quieres? 
Penliera  cieo  mil  victorias, 
Volviérame... 

Tente ,  tente. 

Pues  al  primero 

Consejo  quiero  volverme; 
Dame  la  muerte,  que  yo 
Contento ,  ufano  y  alegre , 
Moriré  de  ver  que  compro 
Tu  alabanza  con  mi  muerte. 


Por  DO  darte  aquesa  gloria 

No  te  mato  ;  que  no  quiere 
Mi  ambición  i[ue  haya  un  romi 
A  quien  la  fama  celebre 
Por  tan  valiente ,  animoso, 
■    enrible.  ailivojr  fuerte. 


Pues  mira  que  si  la  pierdes. 
Que  ja  me  das  ocasión 
Para  pensar  que  tu  eres 
La  enamorada ,  pues  tomas 


Responderte 
le  no  lo  pienses ,  pudiera ; 
15  iqvé  importa  que  lo  pienaes! 

[Vatue  por  iitumet  parltt.) 

Aumpameclo  de  ADnlliio. 
BBCBHA  Xn. 


Júpiter  soberano , 

11  el  gobiemodel  mundo  está  ei: 

Cómo .  di ,  tn  deidad  asi  permite 

Wunamujeri  Roma  el  honor  quite* 

4i  eres  dios ,  u¡  eres  fuerte , 

4Í  son  tus  obras  lineas  de  la  muerte. 
Tb,  Harte,  que  entre  acero jentremS' 
Eres  sangriento  dios  de1aBbaullas,[llas 
¡Cómo  tu  cuello  doma 
(Jna  mujer  que  el  lauro  quita  i¡  Romat 
Ni  eres  dios ,  ni  valiente ; 
Miente  inaspeclo,  tu  semblante  miente. 
;Que  una  mujer,  que  unamtijer  resista 
A  Roma,  A  mi,  con  desigual  conquista ! 
Diera  .por  eaulivalla. 
Por  prendella  y  llevalJa 
A  Roma ,  j  en  el  carro 
Entrar  pisando  su  ambicloo  bliirro, 
Diera...  Pero  estoy  loco : 
¡Qué  tengo  JO  que  dar.siRoinaes  poco? 
(Sale  el  Capitm.) 


(Ap.  Valor,  disimulemos. 
No  conozca  mi  penaen  mis  eitremos.) 
Entre  pues.  (itp. ¿Qué querri en  desdi- 
( Vate  el  Capitán.)  [chas  tantas?} 

ESCENA  Xm. 

LIBIO.  —  AUHELIANO,  soldado*. 

PetiDlteme,  seCor,  besar  tus  planiu. 

;Qné  quieres? 

Muy  cruel  j  poco  sabio 
Vengo  i  pedir  venganza  de  un  agravio. 
Yo  soy  Libio,  sobrino 
DeCeootúa.  queisermi reina yino 

" ^ojer  de  Abdenato. 

u  sangre  ¡ngraio, 
Siendo  yo  el  heredero 
Único  de  su  Estado , 
He  dejó  de  la  acción  emancipado  ; 
Y  el  vulgo  novelero. 
Que  conjurado  estaba, 
La  corona  la  dio  que  me  tocaba, 
V^T  lo  cual  mv  rigor  me  determini 
A  t^n  cobarde  empresa. 
Yo  te  he  de  hacer  señor  de  Palmerina, 
Yobe  de  darle  áCenobia muerta  6  pre- 
AVSEUA50.  [sa. 

,Tü  te  atreves  i  darme 
A  PalnKrina! 


ACRRUANO. 

¿It  has  de  entregarme 
eu  1  Ceofdua  t 

Diomzeaov  Google 


IMJaioe  echir  f  aqueíoi  pies  primero, 

Yjnro  aqui  delaule. 

Por  HarU  horrendo  j  Júpiter  tooanlc, 

Por  el  safn-ado  Apolo , 

Por  el  Criador  de  cielo  ;  tierra  solo, 

Libio,  il  en  mi  bvor  cootúgties  esto, 

ÍIne  bade pooerleeDel  mas  alto  puuto, 
gual  i  mi  penoua, 
Pooleodo  en  tu  cabeza  mi  coiona. 

LIBIO.    (Ap.) 

La  voz  aii  animaba  mi  fortnoa, 

Pero  i  cbmo  po<MiT 
uaio. 
¿Pues  tiene  alga 
Dada  mi  pretenaion?  Yo  sé  los  noabi 
De  Us  poius ;  j  puedo 
Llegar  sla  aloiin  miedo 
Hasta  su  tienda  solo  con  cien  bombres. 
Cenobia  agora  descuidada  títc 
Coa  la  TÍctoria,que  íeste  tlempoi 
SI  yo  i  sa  tieada  llego  [be. 

Ea  las  tinieblas  del  silendo  dego, 
i  Qaé  duda  ha;  de  Ineila, 
Antes  que  alguno  pneda  detlendella ! 

Pues  00  hagan  las  ratones 
Estorbo  coa  sus  vanas  ilniiones. 
Daréie  dea  soldado» , 
En  la  escuela  de  Marte  acreditados  : 
Y  en  fe  qn«  agora  agradecido  quede 
Toma  este  real  aoillo,  que  en  mi  dedL 
Estrella  fué ;  j  jeris  si  be  de  premiarte, 
Ponpw  irieoBO  i  loa  cielos  IcTintarte. 

UBiO.  {Ap.) 
Alta  Tentara  desta  acdoa  colijo : 


RolislaCcnabli.  —  Ei  le  uche. 


Dejadme  na  poco  aoli. 

IHBtl. 

¿Qué  lieneaT 

(¡aOTlLIM. 

¿f}n¿  te  aflige! 
cExoau. 
Una  oculta  tristeza 
El  coraioD  me  oprime ; 
Un  miedo  me  desmán , 

Y  ana  pasión  me  rinde. 
En  el  primer  encuentro 
De  la  guerra,  jno  Tiste 
Huerto  el  caballo!  Luego, 
Entre  asombros  terribles. 
Nacida  de  las  pcfiaa , 

Voi  temerosa  j  trille 
He  dijo  que  seria 
Hoj  trofeo  inrelice 
De  un  traidor  j  un  tirano, 

Sie  conjuradas  invo. 
i  tienda  hallé  calda  ; 

V  SDDque  al  Talar  insigne 


LA  GRAN  CENOBIA. 
M  el  decirlo  es  posible - 


IHTiértete,  jDod^es 
Tu  honor  siempre  tnvendble. 
Tu  fama  siempre  eterna. 
Tu  patria  siempre  libre. 

Abora ,  vanos  temores , 
Dejad  de  perseguirme. 
Escribiendo  esta  guerra 
Pretendo  divertirme. 

Ya  está  puesta  la  mesa. 

(Stean  m  túfele  een  utu  tnrlbmdt. 

Cenobia  leptn»  á  neribir,  y  taiot 

*a«n.) 

EBCEHA  XV. 

CEHODLV. 
Por  w>  dejar  que  olTide 
El  tiempo  mi  alabama , 
Papel ,  que  siempre  flnge 
A  la  verdad  grtodeías, 

V  i  la  enridia  imposlblM; 
La  majer  que  pelea. 
Es  la  Brisna  que  ewrOie ; 
Due  t  nn  mismo  tiempo  tgnales , 
Espada  7  ploma  rige. 
HUUTia  iel  Orieait 
La  llamo ;  asi  prosigue  :      (Ewrifrr.) 
•  Retiróse  á  esta  tiempo 
Aureliano, ;  hmMIde 
Socorros  poderosos 
A  Egipto  j  Persla  pide. 
ICn  este  tiempo  Libio.. .■ 
ElUMi>(¡aTdemltri5teI) 
Escrito  estl  con  sangre , 
y  (1  ir  i  repetiri«. 
Sangre  brou  la  herida , 

V  mesa  t  papel  tiñea 
Deshojados  claveles, 
O  líquidos  nibies. 
;0b  sangriento  prodigio! 
Hat  1  ay  suerte  kfélice ! 
Abdenato,  ¡qué  qaieres. 


Settor,  esposo,  tente  . 

No  ofendas,  DO  casüaues; 

Aquiea...  Pero  i  que  es  esto? 

Remella  en  hamo  flnge 

Una  nube  la  sombra , 

Dejando  el  afre  Ubre,      {üetmitate.) 

EBCEHA  Zn,  ' 


Esta  es  su  tienda ;  aquí 
Tan  descuidada  asiste , 
Que  en  los  brasos  del  sueño 
A  on  tiempo  muere  y  vÍtb. 
Llegad  con  tal  secreto , 
Qne  el  mas  valleDle  pise 
De  sn  temor  la  sombra. 

Hnen  si  se  resiste. 

Llegad ,  y  ojos  y  boca 
La  tapad. 


Apreosioa!  Has  { qud  es  eslo! 
{Cógetila  ptr  detra»,  itmiv  tat  t» 


;Traicion! 

Cuando  repite 
Traición ,  todos  traidon 
Decid ;  que  asi  se  impide 
El  sospechar  quién  somos; 
Porque  ninguno  pide 
Favor  contra  si  mismo. 

¡Traicim! 

¡  Traición !    ' 

Coi^gaen 
Los  cielos  mi  Tengania, 

(lUoania  imn  (atada.) 

IRENE,  LIBIO. 


Entre  las  sombras  tristes 
Buscándote  be  reñido, 
s  tbiteblas  lince. 

te  logró  ta  ialenlo ; 

Que  como  traición  dicen 
Ellos  mismos ,  los  d^ 
El  ^Érdto  libres. 

um>. 

Ten  donde  de  Aureltaoo 
Las  honras  partí  dpea , 
Ea  cuya  coúliania 
Este  anillo,  qae  imprime 
Las  águilas  de  Roma , 
V  ya  tudedodBe, 
He»tr^. 


AeimpiDcnta  d«  Anreliano, 


AUREUANa 
A  la  voz  presurosa 
Del  sol ,  con  dulce  salva 
Sale  llorando  el  alba, 
V  riendo  el  anrora , 
Que  esperan  en  no  día 
Erectos  de  tristeza  y  alegrfa. 
■i  honor  es  el  anrora, 
Cenobia  et  alba  bella , 

entre  amalla  y  veocella 
.     no  y  otro  llora. 
Cuando  triste  y  craitenlo 
Midicha  eslimo,  y  su  desdicha  siento. 
[Tiiean  egfOM  g  Irompetat.] 
Mal  ya  con  ecos  graves 
Pubbcan  dulces  fines 
Los  sonoros  clarines , 
Las  trompetas  suaves. 
Cuyo  compás  con  bajas 
Vocea  repita)  las  templadas  cajú. 


cD,  Google 
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El  que  eoDtutite  estUTO 
Y  lorflo  Uempo  Unto 
SOLDADO) ;  CENORIA,  ttoáa»  latmaMi, !  De  una  mvjer  ti  UkDto, 
cuMerlo  el  rMlr».— AUftEUAMO.    .  Perfecta  almi  no  tuvo  : 

jtDBKiiwo  ^'  ^  racloDot ,  Df  OS  bombre 

T»ir»>niiii>  »n       ;n„^j,„,.  jAqulMidelainnieriwrindealiKiwh*. 

One  ífilre  d(.»l.rb..  Unu.  g,  ^^  ¿  ^^^^p,  ,„¿,^ 

Joratte  victorioBo 

Tritmbr  de  Um  placeres 

De  atnor,  siempre  comunteT 

Uis  repren^onet  temo  eo  mi  semblanie. 

Pues  4c6mo  ;a  amorooo 

Uscnrso  te  «tropelía? 

SI  CoDoMa  es  tan  bella , 

K  tb  tan  vtterou , 

Doe  la  eicedes,  procnra 

Que  iguale  m  ñbw  i 


Ove  el 

CMél 


Ó  lis»  EBi  esperaau 


Qne  UDoriMe  piedad,;  boDorvairan- 

La  foma  afenpre  Tira ,  [la. 

El  gOBU»  loeeo  muere : 

Paes  mi  pieotd  noeipere; 

Que  si  el  gusto  redbe 

Li  gloria  del  trofeo, 

Viva  mi  boctor ,  j  muera  mi  deseo. 

cEnoni. 
César,  coja  maDoría 

(Híncue  Oe  rodiOMi.) 
Eterna  al  mundo  viva , 
Cuando  cou  sangre  escriba 
El  tiempo  esta  victoria , 
Advierte  en  mis  enojos 
La  voi  del  labio,  el  llanto  de  los  oIm. 
ho  «liiv» ,  no  atrevida 
PicBso  hablarte  quejosa; 
SiM  triste  7  llorou 
Mostrar  qi 


.    ij  ser  vencida  sabe. 
A  tus  tíis  estl  puesta 
QoieDlos  aplausos  tuyos 
rauá  ver  i  los  sayos ; 
Ponine  advierta*  qoe  eo  esta 
Variedad  importtma. 
Tragedias  representa  la  fortuna. 
La  que  veloces  alas 
De  la  &ma  aloríosa 
Compitió  victoriosa 
A  la  deidad  de  Pllu ; 
Hoy  coa  soberbia  poca , 


r. 


,    o  la  vida: 
!D  las  glorias  que  heredas, 
lO  que  la  concedas. 


Al  llanto,  decir  puedo 

Ee  solo  i  lat  veatgrag  tengo  miedo. 
UberUd  te  pido 
De  mi  patria ,»  okanta 


T  pues  yo  tola  he  sido 

La  que  se  .opuso  i  Roms, 

Solo-eu  mi  vida  la  Tengama  toma. 

Tritmfii  de  mi  *tf  eate , 

Téngate  en  mi  of^idido , 

PonlibreT  atrevido 

II  pié  (obre  mi  frente, 

Uevame  i  Roma  apriúi 

Y  en  carro  de  oro  nñ  arrogancia  pi&a. 

lAun  aSn  verme  me  it^ul 

Pues  con  ecos  veloces 

Daré  k  Im  vientos  voces. 

Daré  ti  los  deloa  quqas. 

Daré  i  la  tierra  espanto . 

A  Im  aires  suspiros ,  al  mar  llanto. 


(Uátanle  alstniM  uUtaiot.) 


ÍÁf.  Turbados  mis  sentidos 

Pueden  en  tanta  mengua 

Vencer  i^osjleogua, 

Pero  no  ios  oídos ; 

Que  tienen  por  despojos 

Labios  la  lencna ,  ;  pirpados  los  ojos. 

Has  iqné  di;feDSa  espera 

La  voi  sonora  ;  clara! 

Si  yo  al  hombre  enmendara. 

Para  que  siempre  viera  ¡ksm.lAp.) 

Y  nunca  oyera  quejas  I  Ya  van  i  despeSalle. 

De  BOíer,  diera  gurda  i  las  orejas.      Mas  consuelo  prevengo 


Ningún  poder  le  qneda ; 


No ,  ni  so  hego  entero 

He  hari  querer,  si  yo  querer  no  quiero. 

Ya  con  miyor  Instancia 

Aqni  mi  trnuTo  em|rieia; 

Venza  pues  la  belleza , 

Quien  veació  sa  arrogancia.) 

Cenobia ,  enternecido       {»  Ce*tHf.) 

Vuelva  i  mirarte,  del  dcdor ' 

Sufre,  padece  y  siente. 

Gime,  snt^in  y  Uort ; 

Que  no  te  miporla  agora 

Querer  tocar  valiente 

La  esfera  de  la  luna. 


Estopí 


LIBIO ,  IftENE.  -  DicBoí 
WME.  {Ap.  á  Ubi».) 
Uégale  i  hablar. 

Vo  he  sido 
tanta  venganza , 


el  real  aailht  tengo; 
__    élbedeUbralle, 
PuMicando  atrevida 
Que  Anreliano  per  él  le  da  la  vida. 

«US  '*'"''* 

A  ese  reino  importuno 
Vida  se  le  concede ; 
Si  se  altera ,  no  quede 
Con  la  vida  oiognno. 
Sino  los  entregados. 
Que  bMdelrporflerM  dendcam  ata- 
feo,  Cenohia,  prudencia,  [des. 

onioau. 

SI  tengo; 
Y  i  mas  rigor  pi«veugo 
Has  valor ,  mas  paciencia; 
Onequien  tuvo  soberbia  en  lantssdicbas 
Sabrá  tener  padeacia  en  Issdesdichas. 

jornadaTercera. 

Plau  de  Raaia. 


ASTREA,  DEGIO. 
■ceio. 
RoUM  ya  los  privilegioa 
De  la  muerte,  hermosa  Astrea, 
Viva  por  raí  dicha ,  cuando 
Todos  te  tienen  por  mueru; 
A  Roma  llegas  1  tiempo 
De  ver  la  mayor  tragedia 
Que  en  el  teatro  del  mundo 
La  fortuna  representa. 
Hoy  entra  en  ella  Auretlano; 
Uo  podré  declrcúnto  mtra. 
Sin  que  en  suspiros  se  an^ue 
La  voz.  DToaundads  ananas. 
ünuí 


Qnien  ei 

Cumpiie 

Su  palabra  ha  cumplido ; 

Muestra  agora  la  tuya. 

IDRSLUMO. 

SI  mostraré,  porone  mi  ft)  se  arguya. 
Yo  he  prometido  hacerte 
Igual  i-' 


^ai 


(P»n 


¡Qué  venturosa  suerte ! 

Mas  coa  lo  que  bago  y  digo, 
Premio  d  favor,  y  U  traicimí  castigo. 
Con  ella  desde  d  monte 

(A  lói  »# 
Que,  opuesto  i  las  Airellas. 
Es  en  sus  luces  bellas 
Término  al  horizonte. 
Le  despehad.  Con  esto 
Te  vienes,  Libio,  á  ver  e 
Llevadle  pues. 


tiitmbl  carro ,  i  qnien , 
cu  Tci  de  rusticas  Keras , 
Racionales  braios  tiran. 
Atados  cantivee  llevan; 
El  en  lo  mas  emineoie 
Del  triunfal  carro  se  asienta 
En  nu  trono ,  i  imiudon   . 
Hermosa  de  algún  planeta. 
Luego  va  Cenobia...  jj^instel 
iTeudrü  espíritu  la  lengua 
Para  decirte  que  va 
'  Cenobia  é  sus  plantas  pueeia, 
4UM«.)  Ricamente  aderezada , 

Herntosamente  compMsia , 
Donde,  como  en  eeotro,  vim 
Piedras,  oro,  plata  y  pmlasl 


Pierda  yo  los  recelos; 

Que  quien  en  lauta  pena 

So  sangre  vende,  venderá  la  jOcob. 


Atadas  las  blancas  manos 
n  riquitímaa  cadtíun 
oro(]nítiooeseuBn, 
I  Qué  bnpona  que  rkas  seai 
Va  á  tos  pies,  y  él,  prolanai 
El  reqiein  y  la  bellña. 
El  sagrado  DuliA  |dn. 
La  im^en  rica  airopella. 
Hal  baya,  amen,  mi  nlor; 


A  tardar  la  relación , 
Bien  fícilmeote  supheran 
Los  ojos  í  los  oídos; 
Porque  ya  el  aviso  llega 
Del  triunfo. 

MCH). 

ElanOicatro 
Es  este,  y  aqni  la^cspon 


en.  Google 


Lo  mal  de  Ruma.  Aqnl  qoiero, 
Sea  alre*iiniento  ó  lea 
Desesperación ,  llegar 
A.  desvanecer  la  raed! 
De  elle  tiafOD ,  acordiodo , 
En  medio  de  sus  grandeíaa, 
Que  fnl  jo  qnien  le  goirdA 


Hdsicos,  soi.»*iHW,  y  áétrat  m  carro 
Iriimfai,  tm  el  cual  «ü»e  AURELIA- 
NO,  r  d  «w  fUi  CENOBU :  udttvm 

V«CM. 

¡Vln  nuestro  Enperwlor! 
i  Viva  noeami  Inflcto  César  I 

Atenu.  b  uiuurante  Roma, 
A  ta  alabanifl ,  j  ateuU 
A  lus  Inmortales  glorias. 
Mis  TÍctoriai  considera. 
Vo  de  Unrd  coronado 
Llego  i  verle ;  porque  tnera 
A  luuU  oca^oQ  peqaefio 
Aplauso;  Inmorul  diadema 
De  oro  corona  mi  frcDie ; 
({je  ya  quiero  que  esU  sea 
InsigDta  de  emperadores, 
Ci5Mido  10  la  primera. 

(PóBtte  una  MTtna  de  ere.) 
Ko  eu  trinnral  carro,  guiado 
|)e  Seras  que  se  sujeUn 
A  domésticas  coTundss, 
Vuestro  inriclo  Císar  entra , 
Siira  en  carro  li  quien  conducen 
Vi! es  esclavos,  que  muestran 
ÜD  su  humildad  mi  arrog^iiicla  : 
Asirlos  son;  tqué  mas  (leras! 
No  os  paresca  una  mqjFT 
Poco  lili  i  tanta  empresa ; 
Uue  mas  su  victoria  estimo , 
Uue  si  en  campaña  venciera, 
En  defensa  de  los  dioses, 
Braio  i  braso  V  ruersa  A  fuerii , 
Los  giRsntes  d«  SIcUla 
O  los  ciclopes  de  Fleera. 
Esta  que  veis  k  mis  pléa 
Mujer  humillada,  esta 
Que,  i  ser  mortal  la  fortuoi. 
La  misma  forlona  fuera , 
Asombro  ha  tído  del  Asia , 
Temor  del  AfHca ,  afrenta 
De  la  Europa ,  j  la  que  i  Roma 
Se  opuso  con  tantas  Tuerzas. 
Miradla  agora  ¡  qo£  humilde  1 
Mirad  la  amlilcion  depuesta, 
Rendida  la  vanidad, 


Ylapi 


Í"*'V5^ 


Y  para  mirarlo  todo, 
Mirad  i  Cenobia  presa , 
Veréis  arrogancia ,  envidia , 
Ambidoa,  poder  j  Tuerta 
Puesto  i  mis  plantas,  si  esli 
Cend!ila  í  mis  [dantas  puesta. 

CBIOBIA. 

Anrellano,  las  venganjas 
De  la  (brtona  son  estas : 
Qne  ni  son  grandezas  tuyas. 
Ni  culpas  mías.  Pues  llegas 
A  conocer  sus  mudanzu, 
Vah»  finge,  tnimo  muestra  ¡ 

fie  raaüaua  es  otro  día , 
inubrcveftctlitielU, 


LA  GRAK  CENOBIA. 
Se  truecan  las  monarquías 

Y  los  imperios  te  Irnecan. 
Vence  ;  calla ;  pues  jo  sufro 

Y  espero; para  que  veaa 
Que, ^ues  JOBO  desconfió. 
Será  nioo  que  tú  lemas. 
No  la  ambición  te  levante 
Tanto ,  (jue  midiendo  es feris 
De  lu  misma  vanidad. 

La  altura  te  deavaneief. 
Sale  el  alba  coronada 
De  ra  JOS ,  jr  el  sol  deapHegk 
Al  mundo  cendales  de  oro, 
Que  enjuguen  llanto  de  perlas; 
Sobe  basta  el  cénit ;  mas  luego 
Declina ,  ;  la  noche  negra 
Por  las  eieqaias  del  sm , 
Doseles  de  fulo  cuelga. 
Impelida  de  loa  vientos  , 

Con  alas  de  lino  vuela 
Alta  nave,  preaomíciido 
Todo  el  mar  pequeña  esfera ; 

Y  en  un  punto ,  en  un  instante 
Brama  el  viento ,  el  mar  se  altera ; 
Que  pareee  «pie  su  ondas 

Van  1  apagar  Us  esü«llas. 
El  dia  teme  U  noche. 
La  serenidad  espera 
La  borrasca ,  el  guato  vise 
A  espaldas  de  la  tristeza. 
La  alabanaa  de  tas  gloriu 
Para  ajenos  labios  deja ; 
Qne  mas  alaban  silencios 
Ajenos ,  qne  propias  leuguas. 
Déjame  que  yo  los  diga , 
Para  que  á  un  tiempo  se  vean 
En  mi  lAsiima  j  valor. 
En  tí  listima  j  modestia.— 
Romanos ,  jo  soj  Cenobia ; 
Yo  soy  la  que  en  tantas  guerras 
Se  opuso  i  Roma ,  j  gano 
Tantas  victorias  san  Rentas. 
Vendida  fnl  de  un  traidor: 
Advertid,  si  está  suieU 
A  un  engaño  la  osaala , 

Y  i  una  traición  la  grandes*. 
Pero  ya  que  esto  v  vencida , 
En  tantas  desdi  cuas  tengan 
Lislima  los  animosos , 

Y  los  cobardes  soberbia ; 
Pues  podri  ser ,  que  cansada 
DestOB  a[ilausos  la  rueda , 

Dé  la  vuelta,  y  que  i  mis  piée. 
Como  me  he  visto,  te  veas. 

AnasLum). 
Esta  ei  la  misma  esperanza 
Inútil ,  coikarde  y  necia , 
De  Declo ;  tambíeo  me  ii^ : 
•  Podri  ser  que  tiempo  venga , 
E^  que  JO  triunfe  de  tl.> 
iCómo  ese  tiempo  no  llega? 
O  no  osa  ya  la  üirluna , 
O  me  teme  ó  me  respeta. 
Ni  la  estimo ,  ni  la  apredo  ¡ 
¡  Bueno  fuera  qne  temiera 
A  una  mujer  j  i  un  cobarde  ! 

Pues  el  triunfo  da  licencia 
A  un  soldado ,  que  gano 
Alto  renombre  en  la  guerra , 
Para  que  el  premio  reciba. 
En  lanío  que  se  celebra  : 
DI  que  Di-cio  es  un  cobarde; 
Que  no  Importa  ;  mas  no  ofendas 
Al  soldado  que  te  dló 
La  vida ,  y  en  tu  defensa 
Puso  la  suya  en  peligro. 
Cuando  tü  huyendo  quisieras 
Ser  espíritu  de  un  ironeo, 
O  ser  alma  de  una  peia. 

Y  si,  porque  me  venció 


Cuando  u 
O  lieae  valor,  i 
Sí  tiene  valor,  yam 
Que  i  mi  me  pudo  vencer; 
Si  no  le  titule , ;  qué  empresa 
Te  da  alabanza ,  triunfando 
Con  majes  lad  y  grandeza 
De  uoamujersip  valor? 
Luego  en  razones  opuestas, 
O  yo  uo  mereico  culpa 
Cuando  una  mujer  me  venia, 
O  lii  no  consigues  gloria , 
Cuando  vas  tnuufamiú  del  la. 


Para  vencer  basta ,  Itecio , 
cualquier  contrario  sea; 

1  ser  vencido  no. 

Mas  tú ,  cobarde ,  ¿  qué  Intentas , 
Pues  en  Roma  le  quedaste 
Con  esas  vanas  quimeras , 
Con  esos  locos  despreciosT 

tQué  te  Importa,  di,  que  tenga 
iguo  premio  aquel  soldado  *. 
Yo  lo  conQcso ,  que  era 
Valiente,  con  que  aseguro 
Que  no  fuiste  tt. 

BBcio.  {Meiirando  el  bailo».] 
EstaseGa 
DM ,  Aureliano ,  quién  fué ; 
El  bssloo  testigo  sea. 
Premia  mi  valor,*  pues  culpas 
■i  cobardía;  y  he?  vean 
Que  lú  en  un  mismo  sugelo 
Tan  liten  honras  como  afrenUs, 
Satisfices  como  agravias , 
Y  como  castigas  premias. 


Declo ,  tú  solo  i  mis  glorias 
Te  opones,  tú  solo  intentas 
Oscurecer  la  alabanza 
Que  me  da  Roma ,  v  ti  Uegas 
Loco  y  atrevido ,  donde 
Mi  justicia  no  te  premia ; 
Porque  nn  hombre  sin  boDor 
No  es  capas ,  con  tanta  afrenta , 
De  bonra  alguna.  V  por  castigo 
De  una  libertad  tan  nueva, 
Prosiga  el  tiiuolo ;  qne  quiero 


Que  I 
Yporm 


Es  la  justóla,  que  di 
Hacer  la  fenuna  fiera , 
A  este  hombre  por  cobarde , 
V  á  esta  mujer  por  soberbia.  ■ 

V'  Viva  nuestro  emperador , 
Iva  nnestro  Invicto  César  1 
(Vaiue  ledei.minot  Deet»  t  Áilrea 

ESCENA  m. 

ASTREA.DECK). 

Grande  atrevimiento  ha  sido 
El  haber,  Declo .  llegado 
Resuello  j  determinado. 
Donde  tus  qtiejas  ha  oído. 


No  bay  que  impida; 
Que  no  tengo  que  perder, 
Donde  es  lo  menos  la  \ida. 


ntalBereía.  , 

imz.cn.  LiOOgle 


SDO  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

LMamdclabeStii, 

Los  cultos  áetz  bcnnoiura  1 

iQ«¿  tocnral 

lAj  Cenobial  Peoo,  rubio, 

HaUTé  at  Emperador ; 

Ea  ténganla  de  (u  agravio. 
Que  ea  leugauza  de  mi  honor. 


Calla,  porque  do«  villanos 


Aunque  te  corobe» 
De  nadones, 

Hoj ,  Roma ,  eo  li  determino 
Venganne. 


Y  celestial  el  acero. 

{Vanu  Attrea  y  Oetío 

gsgekÁ  t. 

libio,  irene. 

De  las  mam»  de  la  muene 
Libre  quedaste ,  j  ea  Roma 
Cuando  ;a  Aureliauo  toma 
Salisracdoa  desta  suerte. 
Libio,  adiierte 
La  industria  qn»  te  librú 
De  tan  bárbara  «iolencia , 

Y  ten  prudencia ; 

Que  otro  anillo  no  queda 
Que  suspenda  of- 


goe  livir  sin  eiperania. 

le  coa  alto  iNnor , 
La  mierte  á  Abdenato  di , 
Hi  misma  sangre  vendí , 
A  mi  pauia  fUi  traidor. 
Llegó  ei  rigor 

erJugo  Oí 


Pues  no  pnedo  aconsejarle , 
Matemos  á  este  cruel ; 
Que  yo,  haüta  morir  líel ,    ' 
Pienso,  Libk),  acompañarle; 

Tiempo,  mudanza,  ni  olvido 
A  dejarte  de  querer,         ' 
Para  saber 

Cuantas  cosas'Va  veacldo 
Coa  amor  una  ui^er. 


Los  dos  hemos  de  dedr 

Uue  á  solas  le  tiernos  dé  hablar, 

Porqne  importa,  para  dar 

CnaTlso.enél  flngjr 

Uuelpeüir 

JuEiicla  vas.sÍDmalicí 

De  un  agravio;  ;sjei 

MI  egperania , 

Tule  pedirSs Jusücia, 

Y  yo  lomaré  venganza. 

Pues  estando  divertido 

Uiiiligo ,  yo  llegaré' 

Al  tirano ,  i  le  daré 

De  puñaladas. 

Ha  sido 


Necia  estás : 
Véame  una  vez  t 
Que  uo  quiero  vi 


PtíilOB  de  Cesotiia. 
VI 


CEN(ttU,  AURELIANO. 
CtNOBIJl.  (Ap.) 

En  este  paso  procura 
Hi  pecbo,  de  amor  desuudo. 
Pues  con  U  fuena  no  pudo , 
Vencer  hoy  con  la  hermosura. 
Vo  dije  que  su  grandeza 
Habla  de  ver  á  mis  pies; 
Ayuden  mi  intento  pues 
Amor ,  in^ienio  y  belleza ; 
Probaré  si  puedo  ver 
Humillado  este  rigor. 
Fingiendo  gusto  ;  amor. 
¡  Aliora  si  que  soy  mujer. 
Ahora  si  lo  be  parecido ; 
Pues  coa  mis  armas  ofendo  , 
Cuando  á  un  bárbaro  pretendo 
Vencer  con  amor  Ungido! 

ADREUAKO.   (Ap.) 

itá  aquí ;  mas  ciego 
os  rayos  vivo, 
eva  lux  recibo; 


Cenohia 

Hoy  á  lanto! 
Cuando  iiue 
Fénix  de  am 
Ciego  estoy. 


{Ap.) 
Turlnda  llego. 

lD«LiAXO.  {Ap.) 

iQué  Intenta  amor? 

(Ap.) 

iQué  procura 
Hi  eagsAoT 

ADSELU50.  {Ap.) 

¡Oh  qué  luz  tan  pura! 
CEfoau.  {Ap.) 
;0h  qué  bárbara  fiereza  I 
Qué  semblante! 

ACUUtüO  {Ap.) 

I  Qué  bel  letal 

CKKOBfA.  {Ap.) 

i  Qué  fealdad! 

ADIEMANO.  {Ap.) 

I Y  qué  hermosura! 
CEflouA,  {ATreiUlíndne.) 
A  los  pies  tenéis ,  seoor , 
Esta  humilde  esclava  vuestra 
Que  segunda  vez  se  muestra 


LA  BARCA. 
Rendida  á  vuestro  valor. 
Hoy  el  poder  y  el  amor 
Os  déo  una  y  otra  palma, 
Gnando  mi  sentido  en  calma 

que  sabéis  vencer 

da  con  el  poder, 
¥  con  el  valor  el  alma. 
.      .  nceis  con  fuerza  altiva , 
Obligáis  con  dulce  amor; 
V  asi  dos  veces ,  señor, 
Vengo  á  ser  vuestra  cautiva. 
Para  que  en  mi  centro  viva , 
Dejadme  echará  esas  plantas. 

Asi  al  cielo  me  levantas.  ' 
EBGEIU  Vn. 

DECIO.  —  CENOBU ,  AUREUANO. 


Que  es 


;s  de  Cenobia  ci 


i  Cielo !  entre  aesdictias  U 


Cuando  humildes  en  la  tierra 
Se  veo  las  luces  del  délo  : 
Hténtraa  con  nuevo  dravelo 
Alteran  el  pecho  mío 
Uoo  y  otro  desvarío , 
Sin  duda  que  no  advirtió 
Tal  belleza,  el  que  peusú 
Que  era  libre  el  albedrio. 
Dos  plantas  hay  con  divina 
Virtud ,  que  siu  duda  alguna 


SODVt 


<  cada  I 


Y  juntas  son  medicina. 
La  experiencia  en  mi  imagii 

Pues  cuando  juntos  los  vi , 
Delleza  y  poder  venci ; 
Pallo  el  poder,  y  segura 
Sola  quedó  la  hermosura , 


en  tu  hermosura  y  poder 
1  yo  mas  que  vencer, 
Donde  hay  menos  enemigos! 
Mis  tonnentos  son  testigos, 
i.  Asi,  cobardes  sentidos, 
Üslais  á  BU  voz  rendidos? 
Huid ,  buid  sus  enojos  1 
Nú  miréis  lágrimas,  ojos. 
No  oigáis  lisonjas ,  oídos. 
«Por  qué  con  locuras  tantas 
Quieres  aumentar  mi  pena  t 
DI,  cocodrilo  y  sirena. 
Que  me  lloras  y  me  cantas , 
St  á  vencerme  te  adelantas, 
Ya  al  llanto ,  ya  al  canto  atento , 
Vencerte  con  todo  intento; 
Y  asi ,  sin  ventura  alguna, 


ESCENA   Vm. 

CENORIA,  DECIO. 

■cinoB<*.  (Ap.) 
Ya  ningún  remedio  espero, 
"■--■s  hoy  fingido  se  ba  hallado 

smoT  tan  mal  pagado. 
Que  pareció  verdadero. 

DECIO.  {Uegtmdt.) 
j Podré,  cuando  amante  muero, 
(¡Ay  de  nil!)  vivir  callando! 

csnoiu. 
li  Quién  estaba  aauLescncbandoT 


aauLescucbandi 

vGooglc 


Yo,  Cenobia  (¡eaioj  norUI!) ; 
Uue  oD  deidiciiado  sn  mal 

I'  Cuindo  DO  le  «seucba  *.  colado  ! 
erdooa  mi  airevimieoto, 
Si  le  hablare  descones ; 
Qae  i  celoi  j  amor  no  es 
Uasuiit«  mi  ntrimienio. 
Yo  lo;  qnlea  el  pengainieiito 
Ai  mismo  wl  le<raiil¿, 
QdieD  i  tu  Im  se  atrevió; 
Pero  fi  pode  gaMr 
Amar ,  padecer ,  lenUr 
Con  amor ,  con  celoe  no. 
No  puedo ;  cuando  fiel 
A  ta  amor ,  con  ansias  Beras 
No  siento  qae  na  ie  quiam , 
Sino  que  (e  olvides  del. 
Esta  es  mi  pena  cruel. 

Efectos  l^les  aou, 

Pues  JO  aiento  lu  pasioD , 

No  la  mía.  {Ap.  iCómopue», 

Sio decirle  que  loes. 

Le  daré  satfmceloii?) 

SI  i  tao  altivos  desvelos 

Hallar  disculpa  procaras , 

Dime  que  fuerou  locuras 

Esos  que  llamaste  celos. 

Testigos  hice  i  los  cielos, 

Decio,  de  que  habia  de  ver 

A  mis  plantas  el  poder 

De  mi  soberbio  emperador, 

y  lallme  del  amor ; 

Que  ja  parezco  mujer. 

C(m  esto  pues  pretendí 

Vencer  su  arrogaocia ,  v  fiít 

La  causa  porque  mostré 

Las  dneus  qne  Ungí. 

Esto  digo  poique  asi 

No  le  atrevas  i  los  cielos , 

Porqus  Jnllarin  tus  desvelos 

Castigos ,  discnipa  no ; 

Porqae  urntci  supe  vo 

Qué  ert  amor,  ni  qué  son  ceto*.  (Vatt. 


DECIO,  devwf  ASTBEA. 

Yo  ine  holgara  eu  tal  rigor 
De  que  sti[ñen  tu  fe 
Lo  que  son  celos ;  por  quí 
Sapleras  lo  que  es  amor. 
1  Quién  Ti6  tan  Aero  rigor. 
Pues  coKtdo  él  te  ofeiide  i  U, 
Vo  el  agravio  padecí  T 
Buscas  vengan»  cruel , 

Y  para  vei^arte  áü , 
La  muerte  me  das  i  mi. 
P.l,  de  amor  Gbre  j  exento, 
Hegú  su  poder  j  ftiése ; 

V  para  que  él  lo  confiese, 
A  mi  me  dan  el  tormento. 
Agraviado  suIMiniento, 
Huera  nn  Cero  emperador  i 
No  porque  ofendió  mi  honor. 
No  porque  trinnlb  de  U ; 
Ponjue  rae  dio  celos  si . 
Qne  ja  e«  agravio  major. 

{Sale  Atlrea.) 

Desde  aqui  dentro  he  escuchado 
Tu  iDleocloa,  j  jo  he  de  ser 
Qnkn  l«  ajnde,  basta  perder 
La  vida  qne  tú  ne  has  dado. 
Hoj  da  amUencta  en  et  smtdo 
Aordiaiio;  en  él  pod«no« , 
Coaio  modo  tr*]e  oitreiwNt, 


LA  GRAN  CENOBU. 
_       ir  S  hatilarie,  jaat 
Üarte  la  muerte ;  que  allí 
Mil  agraviados  taidrémos 
De  nuestra  parte.  Los  plaiot 
Abrevia ,  porque  saldrá 
De  alU ,  6  porqne  ranero  ja 
Por  mirarle  hecho  pedaios. 

Dante  mil  veces  los  brazos , 
Por  el  valor  j  el  deseo , 
One  de  taa  sangriento  empleo 
Itoj  muestras. 


Negarlos.    (j«  abratan.  Vate  Ailrev. 

EHGEHA  X. 

CENOBIA.— DECIO. 

(Ap.  Aqnl  quedó 
Declo.  i  Hai  ané  es  lo  que  veo  T 

V'  Los  braios  dióá  ima  mqjer, 
mujer  ime  es  tan  hermosa  ? 
Al  de  raí.  qne  una  fogosa 
itabia  empíeto  í  padecer , 

f  U  sentir  sus  desvek» ! 
;Esuespena,  es  rabia,  cielos! 
Mas  DO ,  major  datio  fué ; 
Pues  ja  imagino  que  sé 
Qné  es  amor  y  (mé  son  celos. 
Pues ri  lo  sé,  m)  tormento 
Rompa  el  pecho ,  salga  pa«s¡ 
Que  i  celos  j  amor  uo  es 
Elastante  mi  snfHmieato.) 
Declo ,  ooevo  atrevímieatn 
Ofende  mi  presnncion. 
i,Tíi  en  mi  presencia  i  uaa  acción 
Tan  Ubre,  en  mi  CDarlo,  aii 
Te  atreves! 

(Ap.  iCómo  ( i  aj  de  mi ! ) 
Ls  daré  satisfacción, 
Sin  ofenderla  ? )  SeSori , 
La  hermosa  dama  que  ves , 
Es  Asirea ,  qne  después 
Sabrts  como  Tlve  agora. 
Glla ,  que  mi  ofensa  llora , 
[Kjo  que  boj  podia  vencer 
Este  bárbaro  poder ; 
¥  abracóla ,  porqne  espero 
Que,  muerto  este  motisiruo  Bero, 
No  tengas  i  quiea  querer. 

^Yo  qnierof 

Va  lo  fl[^te'. 

íY  btst*  i  dar  peuaf 


^Y  JO  que  nn  dinio  vi? 

^Tú  qtw  el  deseagaSo  oistef 

En  fin ,  bis  braiOB  la  disteT 
nno. 
lEn  fin,  le  dj}iate  amoresT 

Fueron  hlsoi. 

Miao. 

Oné  mejores,         / 


¡Que  en  mi  presencia  la  abraces! 
¡  Que  ii  mis  ojos  le  enamores! 

Pnes  iqné  te  ha  movida  á  ti. 

A  sentirlo! 

Unapasloo. 

{Tos  celos? 

nscM. 
Daameocasioa 
A  qne  le  diga  que  si. 

[  Qué  atrevimiento ! 

;Ylti 
Quién,  Cenobia,  te  obiigú 
A  sentir  que  abrace  jo 
AAstrea* 


iTnalDorT 

CBIOBU. 

Ocasión  ne  das 
A  que  te  diga  que  no. 

¡No  le  han  dicho  mis  desvelos 
:ue  estos  sou  celos  y  amor? 

i.  No  te  ha  dicho  mi  temor 
Qne  estos  son  amor  j  eeloc?    - 

pena  sabeo  loa  cielos. 
■ICIO. 

TÜD 


vivo  en  d. 
1  Pues  qué  esperas! 


Da :  j  tb.. 

Que 
Cornudo  de  lanrel. 


(rmc.) 


Paiade  laAiraUuM. 


canaitdos  pretendlenteB ! 
;Qaé  raas  premio  han  de  tener 
Lqs  soldadosT  icl  servirme 
No  basta  para  Ibterésl 


Sitólo 


iOné 
qne  todas  bi 


Pues  JO  los  délo,  Menpido 
Bo  qne  me  del»  tandilen. 
SI  son  pebres ,  no  nacieran : 
Demás  de  ^inié  imperla  i  uo  re 
Que  baja  pobret  en  so  Impelo  1 
Satna  j  padezcan  pnes ; 
Qne  pues  el  cielo  loe  Uto 
pobres ,  él  sabe  por  qné. 
iPvedo  JO  enwndir  aleWof 


wnv  Google 


COMEDIAS  DB  DO»  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


lOU»»  1.* 
:u  ni  piedad  i 
a  pira  librtfooi 


No  me  dlgu  mu:  ranper 
Paedei  ese  memorial , 
Que  n  premiado  le  ie. 

K  me  ha  Tteo,  íQdé  mas  blea , 
Qaé  mas  boooc,  qué  mai  gloiU 
Hay,  qae  déjame  yo  verT 

E«e  es  de  Camila ,  j  dice, 

8ne  es  unapc*^ '- 
aja  marido  i 
En  el  Oriente. 

ansuino. 
¡Pnetqué! 
iPrelende  que  70  le  pague 
Sa  marido?  ¡ Bien  I  le! 
Si  en  OriMile  le  mataron , 
Kdale  alté ;  gne  no  ea  bien, 
P»ea  le  nalA  el  «Kmgo , 
Pague  jo  i  quien  no  maté. 

(yatetl  CapUa».) 


Sernos  de  entrar,  awxiBe  todos 

Lo  impidan.  [Áp,  i  ¡M».  Mln  que  esté« 

PreTenldo.) 


Que  JO  le  díTertM. 

•ouaBo 
T«MOt ,  TÜlanoa. 


Atoiplís, 
(AffMUÜtt  Ime,  y  AareKant)  prinel- 

pia  i  aiermeetru.) 
Idriclo  Céatr  de  Roma , 
Cn  JO  sagrado  lanrel 
Bnlndeniei  r^os  de  oro 
'  llueca  el  lerdeTOstdeT, 
AtnipiíspideiwilGit 
UnainfeHeemmer, 
De  un  tirano ,  de  wi  traMor 
Sin  Dio* ,  ria  booor.  alo  ley. 
No  pnnmao,  poes,  qae  eúiido 
Tt  *lclor)oao  te  *ea . 


Señro  de  U  «1  Mddt 
AsTi  tn  corona  den 


edesfli>i 


>inr.       (Ap.iim».) 

(Va  Ubie  i  Omt  en  t»  daga  d  AureUaao: 

pero  u  nuptade  teñtnt»  retirdn- 

dQu,  ir  Amreüaw  n  eipereta  sdor- 


, coaponer 

Una  mordaia  eo  la  lei^ua , 
y  en  la  garganta  an  cord^ 


cuerpo  Alé, 
Sin  que  pndieae  to  amor. 
En  tanto  tiem|)o  poner 
HéuoB  hiena  en  so  deaeo, 
Has  agrado  eo  mi  desden , 
Entró  en  mi  casa  naa  noche...: 
{Ap.  iQué  esperas,  Libio!) 
uaio. 

Bstavea 
Me  determino  i  matarle ; 
Valor  mi  agravia  me  dé, 
Pero  gente  ei  la  qae  viene. 
[Atirkádar.tUiUervldiijItedelUHt.) 


ASTREA,  DEUO.— DiCBos. 
ASTIU.  (A  DtcU.) 
En  So ,  cubierta  Uegné 
Dideoao  qoe  lue  importaba 
Hablar  a  Aoreliauo ;  j  él 
Parece  qne  está  dormido. 
Efecto  del  cielo  M 
El  saeBo:  goarda  la  puerta. 
Dedo,  pues  la  ocasión  res 
Deescapamoe;  qne  d  matarle, 
Qne  ea  mas  Btcü,  jo  lo  baré. 

paso  i  tu  salida 
a  espada.  (Voi 

uno.  [A  Irene.) 


a  braio  no  es  menester. 

Libio,  goia  la  oca^oD. 

(Foie  Jre)i«,|i  lUgtnte  libios  Attrea, 

cada  uno  per  tu  parle  ámalsr  á  Alt- 

reiiano.) 


Satisiécho  ui  deaeo. 


I  Cielo*  piadosos  Iponed 
pteí?" 


xpi 
AtreTlmie 

Poned  Tal .    .,._. 

Mnera  poca  <«e  tliano. 


Hoera  este  blrtwro  pues. 
(AI  ir  d  darle  enlranifrM ,  detpierta,  g 
elht  le  Tti^on.) 


aclos!  qué  ft 
¡s  esta  coD  qa 

.Sspanto...?  j^       ,__ 

Deten ,  Libio,  Astrea,  deten 
La  sangrienta  mano. 

ASTRU.  (Ap.) 

lomÓbU, 
Bsloj. 

UNO  {Ap.) 


Espiritas,  qoe  eo  etena 

Ctrcel  bahitaii ,  después 

De  dar  el  común  tributo 

A  la  tierra ,  qoe  deb^ 

Kn  pAUdoa  deeengaBos , 

iQiié  bnaealsr  Qué  [wetendeisf 

SomtMs ,  t  qné  me  perseguís  * 

Fantasmas,  ^qné  me  queréis  T 

Libio,  fo  te  di  la  muerte, 

Astrea ,  to  te  maté , 

Por  traidor ,  por  engadoM ; 

Ko  Iraicion,  fusticla  fué; 

No  tiranta,  piedad 

La  mnetle  os  ha  dado.  Pnes 

1  Por  queme  quitáis  la  riduT 

^Porqnémematalst  ¿por  qnéT 

Porbártaro. 


Por  soberbio. 

urau. 
Porcrmel. 
ánaiLiÁNo. 
¡  Ati,  soldada*  de  mi  guarda ! 
¿No  escochalsT  no  reqmndeis! 

uno.  (Ap.) 
Notable  ocasioo  perdL 

asrau.  (Ap.) 
NoUUe  ocasión  defé-  (^tnu  lo*  ioa.) 


-DECIO,  ADRBLIANO. 
nació.  (Ap.) 
Cerrada  deja  la  puerta 
Que  JO  Roardaba,  después 
Que  aalio  Astrea ,  j  cerrado 
Solo  he  qnedado  con  él ; 
Denme  mis  manos  *engana>. 


SI;  T  cuando  le  llegué  i 
He  da  maa  temor  su  riita , 
V  mía  pasión,  que  no  sé 
De  qni  Dace ,  me  a  tormeau , 
Sin  saber  cúmo  i>  por  qué.) 
Decio...Yo  me  anbno  en  vane.— 
Decio,;qnéo<adiaes 
La  que  tt  dl6  atrevimiento... 
iTmiudo  eslOT...!  para  haber 
Llegado  aquí  t    '^ 

DiomzeaovCiOOglc 


Hiierte  mi*  nuuHM  te  aéu , 
Por  Uitiro ,  por  tinnc , 
Por  Mbeibio  j  por  cni«l. 


En  mi  Tentora  6  mi  nmeru 
Li  KogaDia  qae  eqieré. 
Mirail  irionfo  de  U, 
Mira  si  caes  á  mis  pi^ 
(Oh  ri«  ¡mñaladaí  ú  Aurelimo,  g  cae 
á  lu  pii4  áe  Dedo. 

JtOniUAKO. 

DIowi ,  i  euo  permiinf 
Esto  sufrís  ?  esia  Lacéis  T 
Pero  si  el  mnado  j  el  cielo, 
Qae  UDtoi  igrami  ten. 
Lo  sufren,  jÍM  qué  me  qn^T 
Con  mi  mano  amocaré 
Pedatos  dd  coraioD , 
Y  ea  desdicha  lao  cmel, 
Para  escapirsela  al  délo. 
De  mi  sangre  beberé: 


One  hldrú)^  so; ,  T  en  ella 
Tengo  de  iplacar  mi  sed. 
Rabiando  esto;  j  coateolo. 


Decfo,  de  que .._ 
Tos  aplanaos.  ¡  &j  de  mi  t 
(Qaieda  nuurle  i  toi  pUt  úeOta».) 


SOUUMS.-DECIO;  AURELIANO, 

SOLMH  !.■  (fl<aA-o.) 
Voces  da  el  César.  Romped, 
Derribad  todaa  las  pnerias. 

KCIO. 

Entren;  que  asi  me  ban  de  ter. 

iÜLDjIDO  3.' 

Ya  están  en  el  snelo  todas. 

{Qaé  et  mío  que  voBott 
vtcio. 

Es 


Dadme  la  muerte ;  que  jo 

Moriré  alegre  db  ver 

Que  compra  coa  itofte  mia 


U  GHAN  CEHOBU. 
Mi  perdido  honor ;  si  es 
Que  por  haber  dado  muerte 
A  Aoreliauo,  f  por  haber 
Librado  I  Roma,  meretca 
Morir. 

■omaDoa  .* 
Pnes  aqnesM  es 
Justa  fengania  de  lodos, 
No  solo  Dia^rte  fiíá  * 
Nuestro  hítenlo  por  la  nnerte 
De  Aiu«liaoo ;  pera  en  ves 
Da  matarte,  te  nombramos 
Císar  nuestra ,  por  haber 
Ubridooos  de  on  tirano. 
Uñe  el  sagrado  laurel , 
Dedo. 


ESCBNA    Xn. 

A8TREA,  CENOBIA,  pueblo.- Dicios. 

neitro  César  me  hacéis. 

Quiera  pagaros  la  gloria 
De  tanto  honor  con  na  bien , 
Digno  de  majores  premios. 
La  bemou  Cen^Ma  es 
Emparttrb:  eailmad 
Li  satis&ccioD  qtw  reís 
De  onesiro  Talor. — Cenobia , 
Dame  la  mano;  que  es  bien 
>M,  pues  que  ttilste  ofendida , 
»easfengaoa  también. 

Nuestros  dos  CésarM  vivan ! 

Vitan  dtcboH» !  Y  en  te 

)ne  el  cielo  los  favorece, 

iitos  pródigos  veréis.  (Se  it$ciibre.) 

Astreí  ioj.  iQdé  os  espantaT 

El  invh^  César  es 

Quien  me  libró  de  un  tirano. 

etceha  xnx. 

BLCAPITAN.lRENB.LIBia -Díaos. 

Invicto  César,  jo  bailé 

t  Parece  qne  bUa  mi  lefidoo,  t  qse  el 
drícn  friiMtlMl  delili  Mr :  He  tale  »  /W 
■■«(rsMtMtosilirlepar /■■«-" '-  ' — 


'^•f 


Escondidos  en  palacio 
Estuí  Tillanos  que  ves, 
Qae  dan  de  alguna'iraidoa 
Grave*  indicios ;  por  qoé 
BroSIdas  armas  ae  acera 
Cubre  aquel  tosco  boriel. 


Adir 

Muerte  t  AmeliaDO  crael, 
ma  vengania.  [Ap.  Ari 
o  one  perdón  tendré , 
roésuoieaiigo.] 

Ya 

No  soj  JO  Declo,  nt  ea  bieo 
Como  ofendido  proceda ; 
Gomo  César  si ,  <r  hacer 
Justicia.  Desloa  rillanos 
Las  dos  cabeus  poned    ■ 
En  dos  eicarpiai, 

Seüor, 


Llevadlo*  pues. 


de  morir , 
Escacha,  j  aabri»  que  biea 
Herecwws  esta  mnerte; 
Pnes  somos  los  dos  que  ves 
Ubio  y  fa«De ,  qae  dlmot      ■ 
Muerte  t  Abdeoato  cmel. 

(UAwilH  algmwt  toMa4M.) 

Slyom^rpico,  se&or,     * 
Que  i  Lbio  j  i  Irene  den 
Tus  manos  la  vida ,  esta 
Pongo  rendid)  I  tos  pies. 

I  De  un*  Ingrata  j  de  nn  Urano 
Pides  la  vida  T  No  e«  bien 

'ue  perdone  ofensa*  tova*. 

loeran ,  y  vive,  porque 
Con  so  muerte,  ;  con  la  gtorla 
De  tan  divino  ínteres. 
La  hermotkra  detdieMa 
Fio  i  su*  ft»lunas  dé. 


,vGoosle 


ivGoosle 


LA  PUENTE  DE  MANTIBLE. 


PERSONAS. 

GVKRW ,  graeÍMO. 

IRENE. 

ROLDAN. 

GALAFRE  .oífanU. 
RRUTAHONTE. 

F«*NCHE1 

MbiicM. 

CARLO  MAGNO. 

FLORIPES. 

EL  INFANTE  GUARINOS. 

ARUINDA. 

la  eteena  peta  parle  en  Frantía  y  parte  en  ÁfHea. 


JORNADA  PRIMERA. 

GiBpimeiito  de  Tlcratru. 


,  dtUminiaie;   FLORIP 
IRENE,  AHMINDA. 

{Rmia  ie  eajtu.) 


Riiarroi  ciballenn , 

Que  la  podelí  cobrar,  leip  kn  aceiM 

ArbilrM  del  t-tlor  en  la  campaSa. 


¡Qué  e»estoT{enii]lpreseDcii 
iñ\%  lomar  Ud  birbara  licendaT 
Quléo  sob  siber  espero. 

No  eapereí  «abermas,  que  im  caballero 

A  qoleo  lelm  la  tama , 

Coo  h»  aplausos  destas  fieilas,  llama. 

ATerlas  be  reñido: 

Impórtame  volver  oesconocido. 

Por  eao  no  te  aEomhre 

Que  encubra  en  tu  preBencja  rostro  ; 

Pero  «i  alguno  quiere  [nombre. 

Cobrar  la  nanda,  y  í  esto  ac  prellere, 

Venga  il  campo  por  ella . 

CODOcerAme  al  ver  que  croza  j  sella 

La  esfera  de  mi  escodo , 

Si  ja  por  astro  celestial  no  dudo 

One  la  cobreo  los  cielos, 

¥  entre  lineas,  coluros,  paralelos, 

Lt  fijen  por  estrella , 

Cono  despoios  de  Floiipes  bella. 

{Vate.) 

FIERA  RRAS. 

Yo  he  de  saber  qniéo  eres. 

Henos  que  k  macbo  riesgo,  no  loespe- 
One,  tcoitademi  vida,  [res, 

Ha  de  loher  la  soja  deteikdida. 


riMABBAa.  {A  OHvem.) 
Tn  talle  ;  lu  valor ,  joven  Tállente , 
De  suerte  me  aBcloaa , 
Viendo  arriesgar  á  tanio  tu  persona 
Por  librar  á  no  amigo , 
Qae  qniero  de  piedad  osar  contigo  : 
Caso  un  prodigóse , 
Qae  et  la  pAneraTeiqae  so;  piadoso. 
DI  quien  eres,  ieieio 
De  estimar  tn  valor ,  ;  te  prometo 
Desde  Inego  la  vida. 

Va  que  miro  la  snja  defendida, 

Pues  un  brulo  reloi ,  y  el  pentamlenlo 

Van  corrteodo  parejas  en  el  viento. 

Decirte  qitíen  es  quiero , 

Por  sí  acaso  alguo  Duble  caballero , 

Que  bonor  ;  fiíma  adquiere , 

&Eisftcerle  deste  agravio  quiere. 

Aquel  pues ,  valeroso 

■A i_i -nor  deja  envldio- 

(Peñlooe  aquí  la  envidia  su  reoeoo, 

La  traidoQ  m  poDsoDal, 

Es  el  ilustre  Guido  de  Borgolia , 

Oue,  eo  la  redonda  mesa 
'aliente  paladín ,  la  le;  profesa 

De  la  caballería , 

Esmalte  del  valor  j  bizarría. 

Ho;  pnes,  que  nuestro  rej  te  ba  conce- 

Las  treguas  que  bas  pedido ,        [dido 

A  efeclos  venlurosos 

De  celebrar  los  años  generosos 

DetuFloripesliella, 

"    >  fué  del  cielo  Dor,  del  campo  estre- 
orbe  sol  divino,  [lia, 

Has)*  tu  campo  el  de  RorgoiSa  vino. 

Con  inteacjon  no  extraBa 

De  ejeeutar  alguna  ilustre  bazaSa , 

Acompañado  solo  de  su  acero ; 

Porque  ;oso;no  masquennescuderoi 

"~e  no  quiero  engañarle 

r  adquirir  en  sus  aplausos  parte. 
mi  nombT«  Guariu ;  ;  en  el  seguro 
lu  palabra ,  ya  volver  procuro 

Hasta  el  francés  ejército,  que  es  tarde. 

El  cielo.  Fierabrás,  tu  vida  guarde. 
{y«»e.) 


kodej 


Poriaboca  (¡apartad!);  por  los  ojos 

Iras  vierto  1  enojos; 

Porque  es  a  mi  oesoecho 

UnEtna  el  corazón,  volcan  el  pecho. 

Y  aunque  el  Ciacaso  fueras , 

Que  al  NDo  de  mi  tkiria  te  opuierM, 


Sierpe  de  siete  bocas. 

Que  vuelve  atrás  lo»  mootfsjlaa  rocas. 

Mi  curso  00  estorbaras 

Ni  d  paso  i  tanta  furia  sujetaras. 

Ya  Fierabrás  te  sigue  (¡ob  rabia  Oenl) 

i^narda,  Guido  de  BorgoBa,  espera. 

ESCENA   n. 

PL0RIPE6,  IRENE,  AHIllNDA,Hoaos. 


íAgora  desconfías 

Tú,  gallarda  Floripes,  que  tenias 

V<x  iestlvas  acciones 

Ver  en  campaBa  armados  escuadrones. 

Juzgando  mas  bermosas 

Las  Dores  ;  lai  rosas 

Por  la  púrpura  bnmana , 

'Vue  por  las  listas  de  carmín  jr  grana? 

Ho;  por  un  desafio 

lumiltaa  la  aliiveí ,  postras  el  brioT 
iT6,  que  altiva  te  Igualas 
A  compeUr  i  I*  deidad  de  Pilas, 
Y  al  ejército  vieups, 
Donde  mas  gustos  que  en  la  corte  tienes; 
Porque  so  norríbte  salva 
Son  para  ti  los  píjaros  del  alba , 
A  una  lid  solamente 
Sujetas  el  espíritu  valiente ! 

¡Tu,  que  monte  de  acero 
'oíste  tal  vez,  cuando  al  albor  primero 
Has  sangre  que  roclo , 
Bebieron  las  caoipañas  ei  estío, 
Helancálica  ;  trisle , 
Aun  trance  de  annasel  valor  rendiste? 
Has  cansa  es  que  parece 
TLoairEs. 
Dices  bien ;  ;  supursto  que  se  olíece 
Ocasión  en  oue  pueda 
Deciros  mi  oolor,  porqne  conceda 
Treguas  al  sentimiento , 
Prestad  dos  atenciones  i,  un  acento. 
Ya  sabéis  que  de  Balan, 
El  almirante  friit 
l)e  África ,  el  rey  soberano 
Oe  Alejandría .  el  cadi 
Dp  Berbería  ,  el  soldán 
De  Persia ,  de  Egipto  el  cid , 
Nonliito  j  gran  Erñnr 
De  Jerusalen,  naci 
Hija  seguada,  v  hennnna 
De  Fierabrás  el  genlil. 
No  filé  poca  admiración 
Eo  dos  Mrmanos,  medir 
La  naturaleza  lanías 
IHstandas;  mas  si  adverlis 
Qtw  en  los  campos  de  la  aurora 


Uignizea. 


n,  Google 


COHEDUS  DE  DO»  PEDSO  CALDEBCM  DE  LA  B&HCA. 


Son  lioeu  de  oro  ;  euiDla , 
Lu  que  en  el  ocato  Mmbru 
De  etmenkli ;  de  rubí; 
SI  advertli  que  de  bu  pluili, 

Y  cMi  de  un*  nb , 

M*ce  el  romero  j  la  adelht 
.   El  clavel  T  el  alhelí; 
Qae  paitoi  de  nu  abo  mlanm 
Soa  U(  pompas  del  abrfl , 

Y  bs  rubias  del  enero; 
Que  del  Miado  tirü 

Son  aborto  concha  j  perla; 

Y  que  ubeo  Imprimir 
Dloae*  j  Qeras  fas  ponías 
De  un  pincel  j  de  nn  buril: 
No  es  mocho  que  de  una  causa 
(C^lte  la  modestia  aqnl) 
Naciésemos,  para  ser 

El  ocaso ,  JO  cénit , 
Eladcira,  to  clavel, 
El  la  sombra ,  jo  el  maUi , 
El  la  concha,  yo  la  perla, 
El  enero,  jjoel  abril. 
Solo  lo  que  nos  ba  hecho 
Hermanos  fdé  el  vironU 
E^lnlu,  el  cor»»on 
De  que  adornada  m 
Siempre  i  su  lado  i 
'  Sieodo  eo  uva  j  oti 
Troreo  de  aus  Victorias , 
Rajo  no,  cometa  si. 
El  corcel  menos  domado , 
El  polaco  BU  cerril , 
Que  i  U  obediencia  del  trnto 
lamas  dobló  la  certU , 
Si  MI  espalda  ocupe ,  pierde 
La  ferocidad  gentil , 
Sin  mas  freno  7  sin  nu  rienda 
One  un  cabello  de  b  crin. 
Cas  músicu  j  ategrlu 
Mas  souoras  par*  ni 
Son  lo  horrible  de  la  eaja , 
Son  lo  dulce  del  cluin. 
Hat  i  por  qnt  blasono  tanto , 
SI  en  eÜMio  be  de  dedr 
Seniinüeotos  qoe  i  mi  misma 
Largo  tiempo  ne  enmlHl  T 
8i  bKii  es  grande  disculpa 

S se  00  me  pudo  rendir 
énos  que  nu  dios;  tí  e*  amor, 
Fácil  e«tl  de  advertir , 
Porifue  es  una  ardiente  llama , 
Porgue  es  un  rajo  ic'" 
Queer' "  " 


le  bañasteis. 


II  WUJU  BUUl  , 

u  rebelde  siempre 


Digalo  en  mi  su  soberbia. 
Digalo  su  fbena  eu  mi ; 
Pues  por  jutgarme  imposible 
Victoria ,  coa  mas  ardid , 
Con  mas  poder ,  con  mas  fuer 
FIfChó  el  arco  de  msrBI , 
Harnones  de  doa  en  dos , 
Y  plumas  de  mil  en  mil. 
Ya  dije  en  Gn  que  el  amor 
Me  rindió; ya  dije eotln 
Que  quise  bien ;  pues  empiece 
Mis  sucesos  desde  aquí. 
El  almiraote  mi  padre, 
Otte  en  doseles  de  itñt 
Al  lado  de  Harte  asiste , 
Envidioso  que  la  lis 


De  la  diadema  fe 

aoe  los  laureles  del  Tlber 
Iñeoen  jplmosdeOnr, 
t  codicioso  también 
De  Igualar  j  comoptlr 
Bsu  digoidad ,  salló 
Del  AMca  i  conseguir 
Sos  aplausos ,  deseosa 
Que  la  grande  emperatrii 
Del  ortM  le  coronase 


is  Intentos, 


Per  sa  rey.  Con  ¿1  saU 

A  ser  parte  en  sm  victorias 

(Hejor  pudiera  decir 

A  ser  todo  en  mb  desdlcbu); 

Pues  querieodo  resistir 

Cario  Hasno  si 

Le  esperaba  en 

De  aquesta  pai 

Donde  ese  Olimpo  gentil, 

Valbf' - 

Tiene 

Tenia  .      .    _.    „_ 
Cnaolos  de  su  sangre  oís. 
Que  son  asooibro  del  mnodi 
Tan  iguales  entre  si, 
Que  í  tabU  redonda  comen 
I  ejércitos ,  que  medir 
Pudieran  al  sol  los  rajos; 
Pues  para  sustituir 
Sus  luces,  DO  deja  lutas 
Estrelbs ,  cuando  al  nadir 


El  Emperador,  queriendo 
Coa  mi  padre  conferir 
Sus  intentos ,  le  envi6 
IInMi^ador<aqul 
Elmpeuron  mis  dndicliu}. 
Estaba  JO  en  un  Jardín 
Alojada ,  V  desde  un  verde 
Mirador  el  campo  vi , 

Y  en  él  no  monte  emioente. 
Que  acercándoce  bida  mi, 
Del  campo  nances  venia. 
¡Quién,  retórica snii. 

El  caballo  j  caballero 
Os  suilera  describir! 
Era  el  bruto  un  dsoe  hermoso, 
A  pesar  de  una  lelUí 
Encamada,  tan  de  nieve, 
Qne  la  espuma  que  escupir 
Le  hiio  el  freno ,  parecía 
Blancos  copos  inie  de  si   . 
"""  cajendo;1aeola 

«deja* ,  que  al  partir 

t  el  viento  riíaln , 
Eran  hebras  de  narfll ; 

Y  ciMno  el  cuerpo  era  nieve 

Y  ellas  ondas ,  presumí 
Que  por  b  erm  j  U  eob 
Se  enpeuba  i  derretir. 
El  vaHenle  campean. 

í  adüild , 


El  gallardo  cabulero, 
EltliMrepaladta, 
Sobre  arnés  blanco,  trab 
De  nn  encamado  tabl 
Una  aliuba ,  j  1  tos  visos 
Del  sol,  os  puedo  decir 
Qoe  vi  bajar  por  la  selva 
Todonooriiedenihl, 
Todo  an  globo  de  escsrbla. 
Todo  un  cielo  de  carmín , 
Nadando  eo  golfos  de  Bortt 
Un  escoHo  earmesl. 
Dicen  que  b  garza  hermosa. 
Rajo  de  ploma ,  que  berir 
Se  atreve  al  sol ,  cuando  mira 
Al  ahxw  noble ,  6  bahari , 
"-"  b  dgne ,  reconoce 
—  temor  cobarde  j  vil 
El  ptjaro  I  cuju  manos 
Hadepaurimorir.- 
Vo,  en  viendo  k  este  ca  _ 
He  turbé,  temMéj  temí; 
Porque  sin  duda  ba  de  sor 
De  tanta  gana  el  nettli. 
"--'1  de  paral  real, 
.  -  „niios  dbs  qod  allí 
EmMjador  se  «iireinvo 
Eo  nao  j  otro  festín , 
Creció  amor  coronoicado ; 


Que  es  ef  qne  enamora  mas. 
Mu  cfiasaora  el  otr. 
Murió  mi  padre  i¡  este  tiempo, 
y  en  este  lienuio  (\  sj  de  nal } 
Mi  hermano  T  Cirios  trataron 
Qne  ibese  irbilro la  lid, 
One  hieac  juei  el  acero. 
De  su  pretoision ;  j  asi 
Voeko  i  su  efércHo  luego 
EstaEneu  paladio, 
El  ejército  áfrica oo 
Empeló  i  vencer  en  mi , 
"    -  -     me  dejó  sin  vida. 


rtl 


■nes  qne  me  dejó  sin  < 
;  Hiraa  qué  acción  tan 
Desde estónees  del  no  «nn. 
Desde  entonces  no  le  vi , 
Hasta  boj,  qoe  disfrasado 
Entró  al  Irigieo  festín 
Que  mb  aBw  celebra)». 
Aquel  qne  visteis  aqoi 
Tan  gabn  como  tdenle , 
Aquel  qne  se  airojó  ii  asir 
El  cendal  que  de  mb  manos 
Cayó  al  suelo ,  aquel ,  en  fln , 
Que  volvió  con  trofeos  míos. 
Es  del  alemán  país 
Principe  angosto ;  Borgolb 
Le  di6  la  unsre  ^Ib 
De  Austria.  Mirad  poes  si  tengo 
Ocasión  psra  sentir 
Este  duelo ,  este  rigor. 
Esta  cmiiieada ,  esta  lid , ' 
Esta  pasión ,  esta  niria , 
CiMnoo  confusa  entre  iñi , 
Cobardes  mb  penumbatos 
Traen  wn  gtiem  dvH , 
V  ba  de  morir  mi  desee 
O  nri  asser  ha  de  norir. 


Amor,  dos  t 
Duélete  algn 


Rnleí  del  Empenéor. 


GDARIN.wüMda. 

El  qne  quisiere  tener 
Nonbre  en  el  mundo  famoso, 
Abbe«e ;  que  es  fonoso 
Para  darse  i  conocer. 
Yo  pues,  con  tal  desengabo. 
Alabarme  i  voces  quiero : 

.oe  tma  grao  dlcba  e^ere 
Que  uie  ha  de  dar  este  engallo. 
En  m*  batfllb  un  dia 
Un  gran  capitán  murió , 
Y  retirindole  jo , 
Por  ver  si  scaso  tendris 
Coalqaier  cota  de  provodw, 


nosojnsdabi^.^ , 

'aliándome  de  mis  mafias , 
Hi  nombre  he  puesto  en  lugar 
Del  snjo  mnv  sntilmentet 
E  Upécrita  de  valiente, 

')  pienso  eng^ar.     - 
Guido,  mi  seBor,- 


3glc 


BneoM  etUo  lo*  aurlelM 
Ue  mil  noUet  cibaJImw. 

inrAim. 
Lw  Paret  md  Im  tarooei 
Mu  claro*  j  tiugnlam. 

iNo  ifDdfin  entre  «mw  Pareí 
sn  Ingu  algnoM  oooei, 
Pan  aireieru  á  berar 
Tiu  pi¿s  eu  eiu  ocukn  T 

;QuiéDioiiT 

Ud  loldado  DOD , 
Afiadidnra  de  ua  par. 
Escudero  soy  leal 
De  Gui  de  Borgoíia ;  pero 
No  soy  veolal  eicudero , 
Sino  eHudero  niorUl  : 
Eiloi  papeles  dirin 
SI  soj  ú  DD  toj  Gaaria , 
Ni  Tolloa ,  ni  maUndiin. 

VUtMÁBo: 

Ikttrad  i  *er. 

SMHM.  lAp.) 

Bneaot  no 

Mil  Intentos ,  fortaaüla : 

Si  esiM  miqnioaa  consigo , 

No  se  me  da  de  U  un  blgo. 

■HrtjuMin. 
Hacho  el  *er  me  maranUa 
Tantos  hechos ,  sin  haber 
Tenido  noticia  d  ellos. 

So;  recatado  en  bacellos. 

Lo  que  he  podido  leer , 
En  la  certliicaclon 
Piimera  ane  aqoi  me  diueii. 
Es,  Gnaríu ,  como  perdlMeis 
Vd  braio  en  cierta  ocasión , 
y  grau  Duratilla  es 
Teros  con  los  dos  aqni. 


Mspoes  de  haberle  perdido  t    - 

lAp.  i  Vive  ffios,  qoe  me  ha  cogido  I 
i  Pues  no  pode  haber  sanado  T 


Dice  aqnt ,  Guarin ,  qne  mi  dia 


U  PDENTB  DE  MANTIBLB. 

iUDdtadlcenomasT 
¡Qn¿  corta  ea  le  dleba  mia! 
Veinte  batallas  campales 
Sen ,  leSor ,  las  qne  me  vi 
Con  ¿I ,  ;  din  te  vend. 

trntotÁnoft. 
Si  son  Taestroa  hecbos  tale* , 

VCdmo  de  tantos  bb  dia, 
eneldo ,  no  le  piewUateis 
y  i  mi  campo  le  trajisleUt 

ecjtnra, 
Vectdale  en  cnrteila. 
Naa  TO  sé  qne  si  él  Wnieri 
Aqni^,  qne  él  te  confesara 
Bata  Teraad  cara  i  cara , 
V  que  mis  hechos  dijera. 


A  ganar  bma  j  honor. 


Ees  habiendo  vo  mandado 
□adié  salga  de  aqui. 
Id  de  Borgofia  así 
Mi  precepto  ba  quebrantado? 
Digbn  castigo  merece 
TaD  noUble  aireiimtento. 


GUIDO,  OLIVEROS.— EhcMS. 
oineiiof.  tA  GuUt.) 
>'.<ano  m  he  dicho ,  tomé 
iNombre  de  vuestro  escudero  í 
Que  parte ,  Guido ,  no  qniero 
lín  esta  bazaia. 

jPorquéT 

MCaart. 
Con  las  treguas  eMin  llenos 
Sos  pecbos  de  Iras  ;  saQaa , 
Anhelando  por  btuBa*. 


No  habrá; 
Pnes  hemos  llegado  en  fin 
A  tan  buen  tiempo. 

Hablando  cod  él  c«Ü. 

4  Si  habri  dicho  dónde  foimosT 

,  Tal  de  Gnarin  presumis  T 

mtlADOIl. 

De  dánde  bneuo  venisf 

Loados,  gran  señor , *enin>M 
De  hacer  mal  i  dos  caballee. 
De  alma  j  attenlo  eapaBol , 


Que  para  su  carro  el  aol 
Gon  razón  puede  envMInllos. 
En  au  escuela  divcrlldo. 
I  Llego  i  saludar  tan  urde 
TuTlda,  que  el  dele  guarde. 

Rirnaiioa. 
Has  la  diaealpa  he  sentido 
Que  la  culpa  qoe  tenete , 
Puee  con  lo  que  me  deda. 
Error  k  error  aBarila. 


Lle«ad ,  Roldan ,  tos 
Lu^o  i  \nestro  priqío  preso 
A  su  tienda,  f  Ap.  Si  este  eiceio 
No  castigo,  TviieDios! 
Que  no  hahri  francés  que  luego 
Alpjérdlqno  vaya; 
E  Importa  qne  estén  k  raja 
GoD  sn  ejemplo.) 


A  prendero*,  presamM 
Que  aqBM le  partido  escojo 
Mientras  se  paaa  el  enojo 
Del  César :  primo,  teñid. 

Yaobedeico.  (Ap.  d  CMrh.  Por  U  ha  sf- 
Todo  cnanto  me  ba  pasado.)  [do 


(.  (A  Cafdtf.) 
SI  Importaba  haber  callado, 
Hnbtérssme  preTeuldo : 
Has  cuando  d  daBo  ha  de  ser. 
No  baj  prerendon  acertada. 

(ViM  Guiáo  CM  Roldan.) 
ounaos.  {Ap.) 
De  mi  no  le  ha  dicho  nada , 
Pnes  no  me  manda  pren(ter. 

Miuara. 
(Ab.  Por  Goido  quiero  pedir.) 
Advierte ,  sehor ,  qne  ha  sido 
Valor  el  que  le  ha  movido 


Cese  tu  enojo  por  Dios. 


No  ptdaia  por  nadie  vos. 
Advierte,  seQor... 

E«FE«AD01. 

No  mas; 
Bieneiti. 

nEiAiKAS  (Dentrt.) 
Esperad  ¡  qne  no 
la  gloria  al  que  la  Intenta. 
nrRaAaoa. 
i  Qtüén  da  aquestas  voces  T 


PIERABBAS.  ~  EMPERADOR  ,  IN- 
FANTE, RtCARTE,  OLIVEROS, 
ROLDAN,  CÜARIN. 


wnv  Google 


CONEDUS  DE  DON  pmitO  CiLDGBON  DE  U  BABCA. 


Del  muño,  d  tmo  qua  tU 
I>«  taota  escándilo  UMWto  : 
Bien  paáien»  Inferir,     , 
Por  la  nz  del  eco  wrdo, 

Sné  monte  la  concibió 
ntre  ras  cúncavoa  boaáos  : 
■Bieo  eo  la  regtoa  áél  «lento 
Discurrir,  ipie  teireiDolo 
Se  levantó ,  por  las  ruiuis 
Que  dan  espanlo  y  asombro  : 
y  bien  conocer  dehicrai, 
Por  la  lonueoU ,  qaé  nolO 
Rpspir6i  pues  me  ba  temido, 
Cuando  estas  razones  formo. 
Cuando  estos  suspiros  lanío , 
.  Cuando  estas  tocias  arrojo. 
Ira  el  ruego,  rayo  el  ciento. 
Furia  el  mundo,  el  mar  asombro. 
Caducando  de  temor 
Mar,  cielos ,  tierra  y  escollos. 
No  le  admirarás  de  verme; 

8ue  unpecbo.  Cirios,  ber6ico, 
tarde  ó  nunca  le  debe 
Admiración  i  sus  ojos. 
A  lu  ejírdto  he  llegado 
En  segnlmlenlo  fonoso 
De  an  gallardo  paliiilin , 
Aunque  en  vano  me  ditpongo 
A  alcaniarle,  que  melleta 
Gran  Teataja ,  cuando  aoto 
Oue  él  huye ,  j  que  yo  le  sigo ; 
^  asi  íl  vuela  cuaudo  corro. 
Lipgó  i  mi  campo ,  j  toItIÓ 
Coronado  de  despojos; 
Has -si  bien  sabe  gaairlos. 
Bien  salle  ponerse  en  cobro. 
iUuí  opinión  me  afiadtri 
Haber  llegado  animoso 
Hasia  aquí,  si  ahora  coltarde 
En  un  caballo  me  pongo , 

Y  i  espaldas  vueltas  me  TuelvoT 
El  asi,  atrevido  y  loco, 

A  mi  ejércilo  llega  ; 
Pero  apenas  le  conozco 
Extranjero ,  cuando  puesto 
En  un  caballo  brioso , 
Que ,  pOr  goiar  dos  espedes 
De  viento  y  rayo,  era  monstrao, 
HuTÚ  de  m<  tan  veloz. 
Qué  haciendo  una  estera ,  un  gtobo 
Kl  y  el  cabaHo,  rannaron 
Pardaa  nubes  de  humo  j  polVo 
En  qae  esconderse.  Has  <io , 
Que  i  mas  riesgos  me  dispongo , 
Ño  he  de  volverme  de  aquí. 
Si  no  es  qne  primero  cobro 
Una  banda  de  Floripe*, 
lleldad  que  birbaro  adoro , 
Sol  que  sacrilego  sigo, 

Y  luz  que  sola  conozco. 
íiuido  de  " 

ipo ,  y  1  qu 

ifdeste  dni._. 
SalRa  pue3 ,  y  los  dos  solos , 
Cuerpo  i  cuerpo,  desmiiilamuí 
Tantos  cobardes  estorbos. 
Emperador  soliera  no 
Eres;  de  tus  leyes  oigo, 
Que  no  sabes  negar  campo 
A  quien  le  pide  animoso. 
También  de  tus  paladines 
Sé  que  no  viven  famosos. 
Mientras  retirados  viven, 
V-quP  hasta  cinco  er.  lorzoso 
Esperar  en  la  estacada. 
Pues  si  esto ,  Cirios ,  no  ignovn  , 
Tío  puedes  negar  ¡i  Guido 
Kl  campo  i  que  le  dispongo , 
La  batalln  i  que  le  incilo. 
El  duelo  iqoele  provoco. 

Y  la  empresa  i  que  le  llamo. 
Salga  pues,  j  venn  todos 


ine  $8a  banda,  ew  cendal 
iue  es  iris  de  plata  y  oro , 
i  le  compro  cod  mi  vida , 
J  con  mi  acero  le  compro  : 
Porque  pienso  en  wi  demanda 
Hacer  que  esie  valle  hermoso . 
Con  ioacadivereí,  lea 
Un  bárbaro  promontorio : 
Tanto  que  el  sol  al  nacer, 
Viendo  monie  el  que  era  aoto. 
Piense  que  ha  errado  el  camino 
De  sus  celestiales  lornca. 
Las  Dotes  se  bao  de  mirar 
Eo  los  humanos  arroyos 
De  sangre, ;  estos  hoñiüdes 
Céspedes ,  que  piso  j  loco , 
Compitiendo  los  claveles , 
Tenorin  desdichas  i  ¡t^ro ; 
Pues  i  pesar  del  aurora , 
Que  coa  ligrimas  y  soplos 
'^uiso  que  Diciesen  verdea, 
inerré  yo  qoe  mueran  rojos. 


Grande  rey  de  Alnandria, 
A  cuyo  valor  beráico 
Espoca  voiDnabma, 

V  an  clarín  aplauso  poco  ¡ 
Guido  de  Borgoña  es 
Caballero  Un  Drioso, 

Que  ya  ealuriera  en  el  campo , 
Lleno  de  saSa  y  enojo, 
Esperindote ,  n  oyera 
Tus  arrogandas  y  opndiios. 
No  puede,  porque eitl  preso; 

Y  quien  (upo  anrñir  el  modo 
De  nuestra  cabuleria , 
También  sabri  que  es  Torzoto 
Eiceptnar  presos  y  heridos 
El  retador  generoso. 

Vele  en  paz ;  que ,  estando  Hbre , 
El  campo  aplazadp  otorgo. 


SI  eaU  preso,  qne  haya  hecho 
Alg^iD  delito  es  fonoso  ¡ 

Y  asi  dale  por  sentencia 
Qoe  salga  al  campo.  Yo  oigo 
Que  los  antiguos  romanos, 
A  lidiar  fieras  al  Coso 
Condenaban  á  los  presos  : 
Osa  de  esa  ley  piadoso; 

Y  st  has  de  echaríe  i  las  Seras, 
Ecbirmele  á  mi  es  lo  propio. 

Y  si  íl  no  puede  salir 
Por  esa  cansa  que  ignoro , 
Amigos  y  deudos  tiene; 
Salga  con  su  nombre  otro. 


Que  ya  no  hubiera  salido 
Si  Toera  el  peligro  honroso ; 
Que  cnsodo  uno  de  oira  ley 
Nos  reta  eo  común  É  lodos , 
Por  salir  todos ,  tenemos 
Civiles  guerras  y  enojos ; 
Tanto .  qae  tal  vez  quisimos 
Mnlarnos  unos  i  otros , 
Para  que  después  saliera 
El  que  se  quedase  solo. 
Hoy  no  haliegado  este  caso, 
Porque  tú ,  soberbio  y  loco , 
Nombras  uno,  y  uu  es  razan 
Uuilarle  i  aquel  el  famoso 
Vencimlenro;  porque  ya 
Le  juzgamos  por  notorio. 
Entre  nosotros  guardamos 
bsle  respeto  y  decoro ; 
Y  asi  ninguno  ha  salido. 
Vete  pues  vanaglorioso 


De  ser  d  banbreHtoMro 

?ue  ba  dado  á  Roldan  enojo, 
vive  un  instante  mas. 


sabeia  goardaroi  todos; 
Has  yo  DO  ptento  volverme , 
Sin  que  algua  hecbo  famoso 
He  despique  de  una  iojorii 
'^ne  be  reciUdo  i  mis  ojus- 
.  pnes  ntngaa  paladín 
Ha  de  salir ,  yo  depongo 
El  ser  rey  de  Alejand  ría , 
Del  Cincaso  basta  el  Peloro 
SefioT 'depongo  quesea 
Hl  vasallo  aquel  ruidoso 
Hip6griro  de  crisial , 
"ne  nace  en  su  cuna  sMdo, 
.  espira  por  siete  bocas 
Con  escándalo  y  asombro  : 
Depongo  el  ser  mi  vasallo 
El  fénix,  pájaro  solo, 
Qne  ascua ,  ceniza ,  gusano , 
Sacrificio ,  aroma  y  voto. 
En  cuna  de  calambuco , 
En  tumba  de  cinamomo , 
Nace  y  vive ,  dura  y  muere , 
Hijo  y  padre  de  si  propio  : 
Depongo  d  ser  de  Hanlibls 
Alcaide,  ediSdo  honroso. 
Que  el  rio  del  agua  verde 
Sustenta  sobre  sus  hombros ; 

Y  bajindome  i  ser  hombre 
Humilde  y  vil,  reto  y  nombro 
A  uo  escudero  de  Guido, 
Porque  su  valor  conozco. 
Gaario  se  llama ;  y  pues  Itaé 
Parte  eu  mi  agravio  y  enojo , 
Lo  ha  de  ser  en  mi  vénganla , 
Cuando  yo  me  humillo  y  postro 
A  ser  no  sddado  humilde: 
Que  aunque  sea  triunfo /corto 
Una  vida,  de  una  vida 

He  de  volver  vicloriooo. 
No  hay  excusis  para  esto ; 

Y  asi  veris  oue  no  lomo 
Huyendo.  Salga  Guano, 
Donde  tan  menudos  trozos 

Le  haré ,  qne  esparcido  al  viento , 
No  cause  al  sd  mas  estorbo 

gue  los  átomos  que  son 
eroglilicos  dd  ocio. 

GDASill.  (Ap.) 

Y  lo  barí  como  lo  dice. 

I  Cnil  Beniehú ,  cuál  demonio 
Se  le  revistió  en  el  cuerpo? 
El  viene  borracho  6  loco. 
¡Yo  relado!  iyo  rciadoT 

BIPEHADOR. 

Goarin,  agora  conozco 
Quien  sois,  y  pues  vuestra  fama 
Llegó  á  los  climas  remolos 
Del  África... 

No,  sefior; 
Qoe  hay  mas  Goarines. 

znEUDon. 

Vos  propio 
Dijisteis  que  si  viniera 
Fierabrás,  dijera  tomo 
Sois  valeroso  soldado. 


Soy  un  nedo,  soy  un  tonto. 

inriüÁMR.  . 
Yo  os  armaré  caballero 
Cuando  volváis  liclorioso  í 
Empezad  vuestro  linaje. 

( Yante  el  Etnpereder  $  SUarte.) 

Uigmzeanv  Google 


fitUB». 

i  Que  ba^a  eo  esta  vida  boboa 
Que  aiaeraD ,  por  dejar  bma 
A  ana  nietos  3  i  sus  chor.nos ! 
i  \o  reUdo !  i  yo  retado  f 

Vos  me  dejáis  eafidloso.  (Toií.) 

Pues  bnnodlo  por  el  taoto. 

Idos  i  trmsa,  qne  es  forzoso 
Salir.  (Yate.) 

cvARin. 
Ello  va  de  veras, 
O  todos  iM  dan  nn  como. 

ouTBKoa. 
Yo  quiero  armaros ;  veald 
Cooniigo  a  mi  tleada. 


Uaei  enm  1o>  ím  campincntoi. 


rLOBlras. 
Uo  igaila  túríeodo  el  vienio, 
Ud  delfín  corundo  el  mar, 
Va  caballo  desbocado 
Ed  Dwdio  de  la  carrera , 
Un  ravo  abriendo  la  esfera , 
Adoode  ba  aido  enseadrado. 
Una  fledia  disparada 
Del  coTTO  marúl  berido. 
Un  cúnela  desando 
D«  so  bbrica  estrellada , 
Se  podriQ  volver  airas. 
Solo  COD  qoererlo  ;o , 
Ed  au  violencia ;  mas  00 
La  taria  de  Fierabrás; 
Porqae  excede  altivo  j  fuerte 
AtpiUa,drifla,  saeta. 
Caballo,  rajo  j  cometa. 

Sio  duda  qiie  i  ver  so  muerte 
Al  <;jérdto  francés 
<Uego  j  bárbaro  Ileg6. 

n/iaipES. 

Pero^qnóeaeitoT 

man. 
jNo  ves 
Tus  ejércliM  marcbando , 
Que  a  los  doa  vienen  flgoiendo , 
Montea  de  plumas  Hoglendo, 
Mares  de  acero  Imitando? 


LA  POEirTE  DE  HANTIBLE. 
Porque  son  en  iMOaaoles 
Ed  qniea  el  sol  se  retraía , 
Las  armas  ondas  de  plata , 
Las  plomas  selvas  de  flores. 
Las  descogidas  babderaa, 

8ae  aves  ai  viento  parecen , 
OD  colores  desvaoeceD 
Los  délos  por  las  esteras  ; 
Porqae  dando  al  sol  deaoajos 
Cñi  tomasolea  sutiles , 
Le  traaladao  los  abriles. 
Le  tiranizan  los  majos. 
Vaelve  loa  ojos,  ;  lain 
Tanto  aplaoso  y  pompa  Unta, 
Qne  el  sol  de  verlos  se  espanta, 
Qae  el  mar  de  verlos  se  admira. 
Los  montes  de  instentalloa 
Deliran  ó  se  estremecen; 
Que  montes  vivos  parecen 
Elel^tes  3  caballos. 

FLOBlns. 


No  temáis, 
Que  JO  os  sacaré  de  todo , 
Pnes  en  todo  os  ¡le  metido.      (Vue.) 

ÍTú ,  Guarió ,  menudo*  Irosos ! 
a  fuera  dicha  algún  tanto, 
Al^im  ÜQto ,  ó  algnii  tonto. 
Si  como  dijo  menudos , 
Hubiera  dicho  mondongos.       (Voa 


FIERABRÁS. —  FLORIPES,  IRENE 


Del  ejército,  porqué 
Si  alguna  déádlcha  en  ti 
Con  ventaja  á  con  traición 
El  francés  Secutase , 
Tuvieses  qoieo  te  vengase. 


¡Hermosa  resolución ! 
Pero  que  me  ofende ,  digo , 
Quien  de  mi  deacooOaba, 

1  Estabas  soto? 


No  estaba ; 
Pues  JO  me  estaba  conmigo. 
Yo  no  estoj  solo  Jamas; 
Pues  doode  quiera  que  estoy. 
Tu  bermano  j  tu  amante  soj, 

Y  soy  después  Fierabrás. 
Mira  si  tuviera  en  vano 
Hov  qne  vencer  en  mi  mas 
Quien  DO  solo  en  Fierabrás , 
Sdo  en  tu  amante  j  bermano. 

Si  presumes  arroganie 
Que  con  finetas  te  obligo. 
Como  t  mi  bennaoo  le  sigo, 
Pero  DO  como  i  mi  amante. 
Ya  aabes  que  no  bas  de  hablarme 
En  eso ,  porque  es  p«rdenne , 

V  es  en  erecto  ofenderme 
Lo  que  pudiera  obligarme. 


)  Pues  qne  vuelvo  sin  m  banda, 
Deaabvdo  habr^  venido ; 
Pero  yo  la  cobraré. 

ruMdns. 
Ven  i  la  ejército  agora ; 
Oue  la  última  linea  dora 
El  sol  de  aqnel  monte,  en  que 
'  Rtatlca  pira  se  advierte. 


Deja  que  salga  pHmero 
A  este  campo  un  escudero : 
No  baré  mas  que  darte  mnen 
Birme. 


Si  de  la  manera 

Sne  se  dice  se  ba  de  hacer , 
oy.  Fierabrás,  se  ha  de  ver. 
Va  el  escudero  te  espera ; 
El  qne  t  (a  campo  llegó 
Con  su  sehar ,  está  aquí ; 
Yo  el  que  se  te  opuso  fbl, 
V  el  que  te  espera  soj  yo. 


ValleDteeTes,bieDse  ve, 
Pnes  k  salir  te  atrevlsie  ¡ 
Qoe  en  osar  morir  consiste 
La  valeoUa;  j  porqué 
UegDes  con  tiempo  i  lograr 
La  tieliwia  de  morir 
A  Dtis  manos,  te  be  de  asir 
De  un  braio,  v  echarte  al  mar 
'lúe  mi  denneoo  valiente 
ío  ha  meoeater  el  acero 
Para  nn  misero  eacudero. 


Llega  pues. 

¡Birbaro,  tente! 
Que  yo ,  por  lidiar  contigo. 
Mi  prisión  pode  quebrar; 

?ae  otrp  no  te  ba  de  matar 
iniendo  í  refiir  conmigo. 
Si  til  me  matas  aqui, 
I^co  importa  haber  quebrado 
La  prisión;  pnes  mas  honrado 
Muere  un  caballero  asi. 
Si  por  salir,  Fierabrás, 
A  postrarte  j  i  vencerte , 
El  César  me  diera  muerte. 
Dejaré  esta  haia&a  mas. 
Luego  de  cualquier  manera 
Salir  es  empresa  altiva, 
O  ya  victorioso  vita, 
O  va  desdichado  muera.— 
;  Qué  veo ! 

ouvEaos. 
A  qoieo  salió  por  ti.  (Vote  ) 
FLoalns.  [Áp.) 
Dame  mdmtTia,  ciego  dios , 
Para  qne  hoy  entre  Tos  dos 
Estorbe  el  dnelo ;  que  asi 
Un  temor  1  otro  prefiere , 
Un  dolor  i  otro  apercibe ; 
Pues  vivo,  si  Goloo  vivo, 
V  muero ,  si  Guido  muere. 
(Fonae  Flttlptt  i  Irene  m  momenh.) 


Apirtate  de  mi  gente , 
y  sea  de  mi  demanda 
Predo  esa  partida  band: 


1  Qué  ea  aquesto? 

{Vuelven  Fleripe»  t  doMat.} 

Que  el  fraucei , 
Como  aqnl  tu  gente  vio, 
H<9  al  ¡nao  nosiaHó^  , 


cn.CiCJOglC 


CoD  SU  ejérciío.  iNo  *m 
Que,  1  foisi  de  dar  baUlta 
Bicia  Dosotro*  M  viene, 


COHKDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
Te  doy  la  i 
De  darle  la 


Poes  DO  pienM  rehutalla. 
¡Cierra ,  ejérciLo  africano . 
CoD  Talor  j  faena  altiva ! 
Vaceidíuln, 
iVl<n  Francia ! 

Otra*. 

¡  África  «iva ! 

Pues  tQ  j  yo ,  noble  crisiiaoo . 
A  loa  doa  campos  bagamos 
La  salva ;  nuestros  aceros. 
Sean  annncioi  primeros 
De  la  lid. 


Como  Duestro  campo  estaba 
Mas  prevenido, j  oh  qué  infausto 
Es  e!  dia  para  Francia! 

De  vencida  va  el  francés. 


fLORIPES,  IRENE,  ARWNDA. 

I  Ay  beUa  Irene  I  gay  Astrea! 

¡  A  mi ,  que  fd  teces  tantas 

Primer  irompeu,  qne  di¿ 

A  lac  bueste*  ifricanas 

Aaimoyntof,asl 

Un  recelo  rae  acobarda , 

Una  pi^Mi  me  snqwnde, 

Y  una  desdlcbi  me  agravia! 
iVo  ver  puestos  frente  i  frente 
Dos  campos  aue  se  amenazan , 
Represeutanao  h  los  cielos 
En  leatros  de  esmeraldas 

Hll  trasedias  la  fortuna, 

Y  con  b  ceüida  aljaba 
No  disparar  una  tlechaf 

ÍVo  ver  eu  estas  campaña» 
an  aaendat  las  flores , 
^le  con  la  pfupuní  bannna 
Se  olvidan  de  que  nacieron 
Aiiites ,  verdes  y  blancas , 

Y  COD  la  espada  en  la  cinta 
Sin  Mr  un  rayo  mi  espadad 
iVo  escuchar  el  son  borrible 
Be  las  trompflas  y  cajas. 
Cuya  música  eicedíd 


Cl  Mpógrifo,  [|ne  tasca 
A  compás  el  freno? i  Vo. 
Tao  eonfiíM  y  tan  mrbaoa. 
La  poatrera  soy  qne  boy 
A  pelear  al  campo  salgaT 
Algnna  pena  m«  aflige , 
Algwi  horror  ma  amenata. 
Voces  dmlra. 
jVivaAMca! 

Olrat. 
¡Jrancia  viva! 

Ya -se  cierra  la  batalla. 
fLoniPCS. 
Ya  nueatras  flechas  al  sol 
Le  sirven  M  nnbes  pardas. 
Estorbando  al  sd  los  ravos ; 
V  pan  que  no  hagan  falta , 
Loa  i«petldos  aceros 
De  los  iranceses  abrasan 
Coa  ccDlellas  (odo  el  suelo ; 
De  auorie  ( ¡  ay  de  mi  !j  que  cuanu 
Lm  qñitaion  nuestras  Decbas , 
Nubes  de  plnma  que  pasan, 
RestitnyeB  sui  aceros. 


Herido  estoy  y  si 
Darme  la  mnene  ti 
Has  qne  victoria  es  iniaaiia. 
Meja  qne  las  cobre,  puesto 
"ue  noüe  adalid  te  llamas, 
ven  coumigo  i  los  brazos. 


No  ba  de  ser  coa  tal  infamia 
Mi  victoria.  Darte  muerle. 
Fuera  muy  cobarde  hazaüa  ; 
Darle  armas,  nf  cedad  fuera ; 
V  pues  rMdido  le  bailas. 


Mejor 


squei 


Fiorlpes,  guarda 


i  que  roe  aguarda ; 
.    estos  trofeos 
Vuelto  i  uaestra  invicta  patria . 

Í asado  el  puente 
le ,  larde  aguardan 
A  cobrarlos.  Fierabrás 
Hoy  pisa,  huella  y  arrastra 
Las  llses  de  Clodoveo. 
¡Viva  África,  y  muen  Francial  (Vaae.) 

xn. 


le  sufrirse  la  flama 

. .    _  levantan.) 

Noble  Guido  de  BorgoBa, 
La  mano  del  rostro  aparta, 
^Es  mucha  la  herida  T 

No; 

Que  basta  esa  mano  blanca 
A  hacer  liiooja  el  dolor, 
Dando  nueu  vida  al  abna. 

Vive  KM,  noble  francés, 

Sue  una  flecha  de  mi  aljaba 
o  be  disparado  i  tu  gente. 
Ni  fbi  parte  en  tus  desgracÍM. 

Antes ,  hermosa  Fiorlpes  , 
Pienso  que  las  disparabas 
Todas  tü ,  pues  todas  hiíron 

mi  pecho ;  no  me  hagas 
Fineza  no  haber  tirado ; 
Pues  que  lo  fuera  mas  alta , 
Supuesto  qne  he  de  morir, 
"  saber  que  lú  me  matas. 

Sabe  el  cielo  que  quisiera 
Darle  libertad ;  mas  tanta 
Es  la  pena  de  tu  herida, 
Qne  no  dejo  que  te  vayas 
A  morir  en  otros  brauw. 
Ven  eoocnigo ,  donde  haga 
Fbieías  mi  amor ;  que  yo 


Si  tú  guardas 
Hi  rida ,  dird  que  ha  sioo 
Venturosa  mi  desgracia. 

JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA   PRIMERA. 

FLORIPES,   IRENE,  ARHINDA,  con 
una  hacha  eacendida. 

^  Dónde  desasaerLe  vasf 

tfjaé  es  lo  que  intentas?  ¿qué  buscas 
!d  un  monte  despoblado, 
Pisando  la  sombra  oscura 
De  la  noche  T  ¿Ño  le  viste 
De  bbrroresla  selva Incullat 
¿SO  te  calza  de  temor 
Esta  fibrica  confusa! 

tÑo  te  da  pavor  el  ver 
,gta  soledad  nocturna , 
Tanto ,  que  no  dos  dispensa 
Trémulos  ravoe  la  luna , 
V  á  merced  de  aquesta  antorcha , 
Que  luces  cobarae  pulsa , 
Vamos  siguiendo  tul  pasos. 
Tristes,  cobardes  y  mudasT 
;  D6nde  nos  llevas,  FloripesT 
'Qué  pretendes,  qué  procuras? 

FLOBJnS. 

Dos  admiraciones  son 

Las  que  i  un  tiempo  dais ;  la  una 

El,  que  viniendo  conmigo. 

Tengáis  temor ;  la  segunda 

Es ,  que  Ignoréis  i  qué  vengo , 

Si  ya  os  dije  i  las  dos  jnuaa 

Hi  amor ,  si  las  dos  supisteis 

His  penas  j  mis  angniiiu. 

Si  DO  podéis  ioDonr 

La  gran  victoria  en  qne  triunb 

Mi  hermano  de  Francia,  dando 

la  fama  eternas  plumas  : 
Si  sabéis ,  que  hoy  con  despojos 
Desta  lid  saogrienia  ;  dura 
Se  retiró,  basta  pasar 
Las  verdinegras  espumas 
Del  Hantlble,  y  entre  tanto 
Fué  el  mayor  de  todos  ( nunca 
Triuuhra),  Guido  mi  amante, 
El  cual,  expuesto  i  la  injuria 
Del  bado ,  con  muchos  presos 
Vive  una  circel  oscura , 
Sm  que  JO  pudiese  ealónces 
Darie  livor,  darle  avnda  : 
Si  sabéis  que  nn  cafaboso. 
Cuja  bóveda  profunda 
Es  sepulcro  donde  yacen , 
De  quien  esa  torre  es  tumba , 
Vive  :  iqué  me  preguntáis? 
j  Podo  ukdie  fonur  duda 
De  que  vengo  t  darle  vida  ? 
Esa  torre ,  esa  cohnana 
Excelsa,  que  tundadon 
Fué  de  un  gran  mágico,  ciq« 


Ñique  en  piHdaí  ceoiisM 
Teraid  fuego  comuiM, 
Es  su  prisión.  Uamad  pues ; 
Que  Bunque  quede  mal  segura 
Demi  ti«mano,  con  mi  vida 
Tengo  de  comprar  la  soja 
'  'ih  de  b  torre! 


«nvCOOglC 


ESCENA   n. 

BRUTAHONTE.  —  DiCHU 

BRonaoirrE.  {Dentro.) 
í  Quién  llama 
A  esUs  horas  ? 

Quien  procura 
Ejecaiar  la  aenteDcia 

gue  el  alcoiraute  pronnocia 
n  esos  mlaeros  presos. 
Tragedias  de  la  lortuiia. 

Buenas  seSas  son ;  por  ellas 


De  haberte,  leQora,  visto. 

flobIfes. 
iCujt  es  la  cneía  que  oculta 
Los  fraucesea  priaioneroaf 

Yo,  Ploripet... 

floüIpes. 
No  haj  disculpa. 
Cuál  es  BU  prisión  me  di , 
O  deste  acero  la  pauta 
Paaari  lu  peciio. 

■BlITjkliaNTB. 

Veo 
OHimlgo,seSora. 

FLOKirn.  {Ap.) 

Es  mi  turbadoD.  (Vbiu«.) 


Dichos,  T befo  ttlCAHTE. 


Esia  es ,  se&ora ,  la  cuera. 

runilpcs. 
iCuUei  son  la*  llaves  sujasT 

miITAMDItTE. 

Estas.  (DátelM.) 

rLOBlpES. 

Suelta, ;  teoga  agora 
Ui secreto  sepultura, 

(Dole  con  m  puñal,  j/  eu.) 
MVTjtNoiin. 
¡Hsertofoj! 

Asi  estará 
Nuestra  traición  mas  segura  ; 
Caiga  deipeñado  al  mar. 
Til  agora  esas  puertas  junta, 
¥  las  tres  solas  rompantos 
Candados  j  cerraduras 
Desta  birura  prisión. 
iLmn>A. 
Ya  la  loca  qne  1*  ocapa 
Se  abre .  porque  su  cealro 
La  borrihle  boca  descubra. 
Por  donde  en  tristes  bostezos 
Horrores  la  tierra  escupa. 
(Airen  mm  cueva.) 


U  PUENTE  DE  HAMI6LE. 


De  la  boca  desta  gruta. 
De  babenne  asomadoSella, 
Los  sentidos  se  me  turban . 
Los  piáa  j  manos  me  tiemblan, 
y  el  cabello  se  espeluza. 

La  escala  eati,  aquí. 

FLOhiPE*. 

,,....  __  (ffikombnr; 
Las  seSas  el  nombre  suplan. 
Ecbad  la  escala.— ¡  Ah  del  centro, 
Donde  yace  en  nocbe  oscora 
Huerta  la  vida  mas  brere , 
Viva  la  muerte  mas  dura  ! 
Hiseros  presos ,  oíd , 
Y  por  esa  escala  suba 
El  boTTor  del  africano 
del  sol  la  luz  pura. 
siCABTE.  (Dentro.) 
Dejadme  subir,  IraDceses. 
Si  es  la  muerte  quien  nos  busca , 
Quiebre  su  cólera  en  mi ; 
Muera  yo  j)rimero,  {Ap.  ¡Hucha 
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lAp,  No  es  este 
Guido.  ;  Grande  desventura !  ] 
iQuiéo  eres,  galán  francés T 

Yo  sor ,  bellísima  turca . 
fUcarte  de  Norma  odia. 
No  pensando  hallar  veotnra, 
SaU  i  mortr  el  primero : 
Va  no  es  hauGa  nlngona ; 
Ponpie  pretender  morir 
Es  lej  soberana  y  Justa, 
Cuando  ha  de  mom  qnien  muem 
A  manos  de  la  hermosura. 

FLOniPU. 

Huélgome  de  conocerte; 

V  aunque  otro  mi  intento  busca, 

Estimo  el  baberte  hallado. 

Hi  Tida ,  xeBota ,  es  tuja. 

fLOHiPEI. 

Luego  sabrüs  quién  io  soy. 
¡Ab  de  la  cárcel  proninda  i 
El  mas  galán  paladín 
Que  ese  oscuro  centro  ocupa , 
Salga  á  *er  la  luz  del  sol, 

E8CEHA  IT., 

EL  INFANTE, —Dkroi. 

WMBTE. 

Si  verá,  viendo  la  tuya. 

FLOaipES. 

i  Quién  eres? 


Guarinos ,  y  es  dicha  suma , 
Como  de  aventuras  selvas. 
Hallar  ene  tas  de  aTeniuras. 

FLOR  [fes. 
(^.Tampoco  ea  aqueste Gnida. 
i  Oh  r^r  de  mi  fortona ! 


9H 
Pero  desta  »«  satdri; 
Que  irin  las  señas  seguras.) 
Salga  el  honor  de  laTs 
Francesa,  i  esta  «oz  que  escucha. 


OLITEIOS. 

Ya  el  honor  de  la  francesa 
Lis  satii&ice  i  tos  dadas , 
Respondiéndole  Ollferos 
DeCastUla. 

(4p.  [Oh  suerte  iDJusia?) 
No  esti  Guido  de  Borjoña 
Sn  esta  drcd  Incnllaf 
ouTEaos. 
SJ. 

noRfpcs. 
Pnes  ;cdmo  no  re«pande. 
Cuando  mi  voz  le  intitula 
Horror  de  AMca ,  y  de  Francia 
Hmor ,  cuando  le  articula 
El  mas  galán  paladín  T 

ourERot. 
Porque  sin  fuerza  ninguna, 
Agoniíaudo  en  su  sangre, 
"—(aluna  peña  dura; 

:omo  ha  de  ser  después 
De  nobles  cenizas  urna , 
En  Tida  se  está  lomando 
Medida  i  la  sepultura. 

FLOBJFIS. 

Calla,  y  el  necio  recato. 
Ni  el  necio  decoro  safra 
Oír  lU  muerte ;  yo  miaña 
Me  aiToiaré  i  esa  protitada 
ElOTeda  i  morir  con  él. 


Cuando  no  fiíera  ley  justa 
De  caballeros  Talemos 
En  estos  trances  y  angustias. 
Le  libráramos,  sefiora , 
Porque  tú  de  verle  gustas, 

OUVESOS. 

Yo  soy  sn  mayor  amigo ; 
V  asi  es  forzoso  que  acuda 
En  la  mayor  ocasión : 
Con  esa  antorcha  me  alambra. 
Pero  i  qué  es  esto  qne*eot 


G\¡l00.etutttiffrenla4o.~  Dichos. 

Viendo  qne  i  ser  sacrificios 
Del  templo  de  la  fortnna 
Salis ,  nobles  paladines. 
No  es  bien  qoe  mi  valor  sufra 
Veros  morir ,  sin  que  muera ; 
y  asi  mi  valor  procura 
One  como  juntas  vivieron , 
Mueran  nuestras  vidas  juntas. 

Noble  Guido  de  BorgoSa, 

ten  á  estas  boras  te  basca 
nene  á  darle  la  muerte ; 
Antes  ta  Hda  asegura^  ,  , 

L.nmz.cnvLiOOgle 


COMEDIAS  DE  DON  KORO  CALDERÓN  'DE  U  BAHCA. 


¡Oh  bclllaima  Ploripn! 

Que  bascas  mi  bien  ao  ba;  dada. 

Va ,  geonosM  llraoceses , 
Que  aqnl  la  desdidia  os  jonU , 
Qnierú  que  sepáis  la  cansa. 
So  sor  la  princesa  aiwosta 
Del  África ;  i  Guido  el  alma 
Kternaa  prisiones  jara ; 
Njda  le  vengo  á  ofrecer. 
Pues  le  doj  prenda  que  essnya. 
Para  curar  sus  beridas 

Va  sabéis  cuiuio  las  moras 
ilecliizos  j  eucaulos  osaa. 
Como  la  salud  le  ofreico, 
Sabe  el  cielo  que  me  escucha 
(Jue  os  qoiüiera  dar  las  vidas 
De  todo  trance  seguras ; 
Kas  no  puedo ,  que  mi  bennano 
A  la  iui  primera  anuncia 
Vuestra  muerte,  j  Quién  crírí 
Que  cuando  Febo  madruga 
A  dar  ana  vida  al  mondo, 
Hoj  salga  i  quitar  él  muchas! 
Lo  ma*  qn«  os  puedo  ofreci-r , 
SoD  armas  :  loJas  las  snjas , 
Por  ler  prodigiosa  tanto , 
Esta  torre  bn  oculta. 
Venid  doule  las  beridas 
De  la  pasada  rortona 
Curéis,  j  dtmde  os  armets , 
Para  que  en  boiirosa  fuga 
Os  ganéis  la  libertad; 
Qne  00  es  mu;  peqneíii  ajuda , 
Dar  i  quien  licne  lalor 
Su  mismo  TSlor  mi  industria. 
V  sea  presto;  porque  ya 
El  llamo  dsl  alba  eninga 
El  sol ,  T  doblando  el  manto 
De  las  tinieblas  oscuras 
La  uoche ,  como  le  dobla 
9iD  urden ,  ;  con  arrogas , 
Has  que  doblarle ,  parece 
O  que  le  aja  ó  le  arrebuja. 


;Cn;a  es  U  voi  qne  se  escacha* 
Hi  bermanoeseste,  ¡t;d«ni! 

lUI». 

¡Qué  pena! 

¡Qnédesrentora! 


uconai 


a  tuya 


Horireniat. 

.   rLoilrE*. 
No  es  posible; 
Qae  BO  lia;  otra  p«erU  algiuia. 

ounaos. 
lV»3  armas? 


Ho  temáis; 
(}ne  si  ba;  armas ,  bien  seguras 


Vi«u  Filfríor  de  la  lorrr.  . 

ESCEH  A  TIL 

FIERABRÁS.  {Dentro.) 
Bárbaro  Brotaownte , 
Mira  qne  ja  la  cumbre  de  aquel  nonte, 
Pirlmidedenieie, 
Donde  en  copase  flores  el  sol  bebe , 
De  hermosa  lux  se  baüa; 
Mira  que  ya  se  rl^^  la  " 
Coa  cttIeMas  de  bielo ; 
Mira  qne  ya  se  deja  ver  tí  délo. 
SI  es  que  duermes ,  despierta , 
y  i  la  Infausta  prisión  abre  la  puerta, 
Y  ciérrala  i  la  vida 

De  esos  de  quien  el  bado  ea  bomicida. 
¿Pero  qué  «aloque  Teo!  (Sale.) 

:  Oh  triste  horror  I  oh  pilído  trofeo ! 
Bratamonte  i  las  puertas 
De  la  torre .  vertiendo  por  hidertas 
Bocas  esii  desdichas  j  eoamjas. 
Decidme,  planta*,  qoe  moru tele  rojas 
Si  ha  rido  traioioo  esta. 
:  El  mnerto,  yo  liamaado  sin  respuesta 
Los  presos  han  rompido 
La  prisión,  jr  se  bau  ido. 
Pero  i  cúmo  pudieran 
Dejar  cerrado  el  tuerte  si  se  faeruT 


Una ,  porque  las  señas 

De  la.eitraita  labor  ao  son  pequtíiaa; 

Y  otra,  porqne  ya  arguyo, 

yie.  pues  me  da  la  muerte ,  seri  suyo. 

tFlonpes  los  socorre  T 
erriuré  lai  puertas  de  la  torre , 
O  en  n^s  valientes  hombros 
Admiraciones  dando,  dando  astmbros 
Al  cielo  y  á  la  tierra. 
He  Uetare  la  torre  y  ctuoto  encierra 
A  que  el  mar  los  sepulte, 

Y  en  bóvedas  de  nieve  los  oculte ; 
Pareciendo  arrogante 

Coa  su  Hhrica  á  cuestas  elebnie , 
Que  el  laQr  celestial  batir  procuro 
Vivo  borror,  vivo  escollo,  vivo  muro, 
Que  no  anbela  con  menos  sed  mi  tam». 


GUIDO,  RIGARTB.  OLIVEROS,  EL 
INFANTE  GtlARINÜSeníotalmnM*. 
—  FIERABRÁS. 


tQniítt  4  bt  puertas  de  la  torre  llama  T 
nEMBRM.  [pon  de) 

^«  quito  (esto  i  mi  miedo  corres- 
De  la  torre  i  la  almena  me  responde? 


El  valeroso  Guido 
De  BoTfro&a.  ¿Qué  quieres 
Aqnl*  Dinos :  ¡qué  buscas  á  qidéo  eres! 


Porque  si  es  que  bas  tenido 
Emb^ador,  para  pedir  partido 
A  la  gniodeza  mía 

De  parte  del  gran  reí  de  Alejandría, 
Las  puertas  le  abriremos, 

V  de  psi  en  la  torre  trataremos; 
Que  SOD  divinas  leyes 

Osar  piedad  con  los  vencidos  reyes; 

V  aooque  yo  pretendía 

Darle  la  muerte  eo  el  albor  del  dia. 
Revocaré  por  boy  esta  seoteoda. 

FtERAglAS. 

Íilp.iDAnde  í  tanto  rigor  babrápaciea~ 
liserable  crisUano,  {ciaTJ 

iC¿mo  pretendes  defenderte  ni  vano? 
¿Tu  en  mi  casa,  en  mi  tierra 
Armas  empuñas  y  publicas  guerra? 
Tráigote  oe  la  luya  prisionein, 
;t  quieres  en  la  mía  altivo  y  fiero 
Librarte  y  defenderle? 
Abre  la  puerta  ya,  ríndeme  el  fneitei 
O  tú  y  cuantos  su  centro 
Contiene  habéis  ile  ser  ceoiía  denlro; 

V  la  fiera,  la  higrata 

Sne  darme  muerte  con  tu  vida  trata, 
ntre  mis  brasas  probaii  el  casUgo. 


riEaiaKÁS. 
tfnevos  linajes  de  tormentos  traías. 
^Contigo  esti  Plcripes? 

Si  sQirieni 
Que  lo  ignorabas,  no  le  lod^era; 
Has  coa  las  amenazas  que  la  hadas. 
Pude  pensar  qoe  lodo  lo  sabias. 
■as  ya  esti  dicbo. 

ÍWMBUS.  (Ap.) 

i  Cielo*!  {los. 

Estoef  masque  morir,qne  estos  son  ce- 


iCómo,  si  soy  volcan  de  Aiego  y  bimio? 

Tomar,  queme  le beboyle  consumo. 

Yo  soy  tbego ,  soy  rayo. 

Yo  viento,  que  con  soplos  le  desmayo. 

Yo  soy  rabia ,  soy  ira. 

oLivnos. 
Yo  furia ,  que  las  vence  y  las  respira. 

niRABSU. 

Del  hraio  de  la  muerte  es  esta  espada 
Guadaha,  adcalada 
Con  la  sangre  que  vierte. 

Este  es  el  mismo  brtM  de  la  noerte. 
Que  manda  eea  guadaña. 

rtEBABHAS. 

Presto  veréis  culnlo  el  valor  engaQa.  ' 


cD,  Google 


Dejarle  que  te  vueltu  coa  la  viü«. 
{Qmtaiue  lo*  cuatro  Oe  ¡a*  almenat.) 

FIERABRM. 

Pues  JO  fnelvo  cod  ella 

A  ser  ocaso  i  la  mayor  rstretls. 

Cualro  la  bau  defendido, 

Y  agora  el  geroglIGco  he  enlendldo, 
Pues  bluidi9a  la  hoja  de  mi  espada. 
Hace  cuatro  en  el  aire  dnniicada ; 

Y  esporque  meseras  vidas  boj  rendidas 
No  cnestea  mas  de  on  golpe  cuatro  ri' 

{Ya*e.)  [das. 

Li  parale  de  Hi  alible. 

ROLDAN,  GUABIH. 

¿Ves  esa  Qbrica  allita, 

(iiurin ,  toda  de  maden , 

En  CUTO  ceBo  b  esfera 

Del  sol  descHsa  y  estriba, 

One  ni  el  peso  la  derriba , 

Ni  el  tiempo  bt  bace  pasible? 

iVeí  ese  mottstmo  terrible, 

Que  del  agua  Dacet^Veí 

Ese  prodigio!  Esa  es 

La  graD  puente  de  Hantibte. 

El  ediBoa  eminente. 

Que,  no  sto  fatlea  somi. 

Sustenta  sobre  la  espuma 

Esa  iúhrega  corriente, 

Es ,  Gnann ,  la  eicelu  pneote ; 

Y  esta  piélago  qae  veo 
Correr  tarde,  triste  j  feo. 

Es ,  «i  el  ser  de  crisLal  |Merde, 
El  rio  del  Aiaa  Verde 
Desatado  dM  Leteo. 
Paes  ese  campo  protiíado, 
Que  en  moales  Ceoéieos  jace. 
Con  £1  del  biSemo  nace, 

Y  dando  ma  ToelU  al  mondo. 
Fatal,  lóbrego  á  inmundo 
Rn  el  mar  de  Atrica  muere, 
Qne  por  admitirle  adquiere 
El  nombre  de  Marmihonda, 
Nombre  que  decir  mar  honda 
En  alarbe  Idioma  quiere. 

Señor ,  otra  vea  me  di. 

Que  no  lo  be  enteadido  Ueii : 


Tu  j  JO,  qne  i  eso  venimos. 

Pues  volvlmonos ,  si  hicimos 
Necedad  de  tanto  exceso 
Como  haber  tenido  i  eso. 

La  palabra  i  Cirios  dimos 
IK  llegar  coa  la  embajada 
Al  campo  de  Fierabrás. 

TCi  que  esa  palabra  das, 
Con  la  tal  palabra  dada 
Dylsie  gran  («labrad* : 


LA  PIíeifrE  DE  MAirmLK. 
. ) ,  que  palabra  no  di. 
No  pasare ;  j  desde  aqni 
Puedo  volverme,  que  no 
He  entiendo  con  agua  jo 
Verde  sin  lipsis. 

BOLDU. 

A  tj, 

Cuarin,  porque  te  miré 
Yaüeote  en  una  ocaskn. 


Mi 

Preso  tu  seíor  ae  i   . 
Irle  i  buscar  es  bonor, 

Y  mas  conmigo;  el  valor 
Maestra  que  siempre  has  mostrado. 

Ya  la  ocaaton  ba  llegado 
De  hablar  verdades ,  seBor  : 
¡Vive  Dios!  <^ue  do  ha  nacido 
De  mujer ,  ui  hombre  engendró 
Hajor  gallina  que  vo ; 
Por  eso  licencia  pido 
De  volverme. 

Ya  be  en  tendido 
Por  qné  en  cm  extremo  das ; 

V  es,  que  bnritndote  esiis, 
Para  darme  i  conocer 
Qoe  sabes  menos  temer 
Adonde  d  peligro  es  mas. 
Cuando  DO  le  hubiera  visto 
Hacer  mai  notable  baxaita 
Que  salir  i  la  campaña... 

No  era  JO,  ¡volado  i  Cristo! 

¡Qné  mal  las  bmrlas  resisto! 
Deja  las  necias  quimeras, 
Qne  es  tiempo  de  hablar  de  viras. 


Ya  del  rfo  las  riberas 
Piso ;  hacer  sebos  es  bien 
Al  gigante  que  la  guarda. 

GL..  iquéT 

¿Pues  qué  le  acobarda? 

jGiganticos hav  también, 
SlaserdiadeTSeitor? 
Pues  6<teme,  plegne  al  cido ; 
Qne  ma  demonh»  de  on  nielo 
He  arrebalea  con  rigor 
Deile  brazo  j  desia  ñlenia, 
V  qne  me  arrastreu  nquietos 
Por  montes  j  vericuetos 
De  la  H^ú^'^d  eterna. 
Si  ánimo  para  que  aguarde 
A  ver  el  gigante  tengo. 

;Con  buen  escudero  vengo ! 

Bueno  si ,  pero  colrarde. 

En  nouUe  tema  iras  dado. 
^Ves  toda  esa  puente ,  di, 
Moverse  i  la  seBa? 

guarí:*. 


Se  estrecha  la  puente! 


EL  GIGANTE  GALAFRE.-Dkhos. 
G4UFRI.  [Deide  arriba.) 


Yo  00. 

Yo  soj ,  valeroso 
Galafr« ,  un  gran  mercader; 
Vengo  al  África  i  vender 
Todo  un  tesoro  precioso 
De  las  piedras  rpx  tí  sol  cria 
Para  estrellas  de  su  frente. 
En  las  Indias  del  oriente 
Cuna  doode  nace  el  día ; 
Porque  en  mil  rejes  jamas, 
A  quien  su  riqueza  enseño, 
HebaUado  para  ellas  daeüo. 
Sino  el  graiida  Fteralnw. 
Aquí  las  traigo ;  mi  gente 
Un  poco  atrás  se  quedó, 
Y'beme  adelaatado  jo 
rara  qne  esté  abierto  el  puente. 
Déjame  pasar  i  mi 
Y  i  este  criado  primero. 
Que  con  la  gente  qne  espero 
Viene  el  feudo  ptra  ti, 
Qne  se  debe  de  pasar 
El  puente. 

4Ya  habrás  sabido 
Lo  que  esT 

De  todo  advertido 
Vengo. 

Porque  me  has  de  dar 
Una  gallarda  doncella. 

CD*RI?>.  {Ap.) 

No  podrí ,  eso  es  cosa  llana, 
Que  ja  cuatqaiera  es  pavaua. 

La  qne  te  traigo  es  mnj  bella. 

cnaam.  [Ap.  d  Boldan.) 
¿Tráesla  e»  letra? 

ROLDAiT.  [Ap.  á  Cuarta.} 
Calla,  necio. 
Que  asi  le  pienso  engañar. 
Porque  nos  deje  pasar. 

Luego,  por  segando  precio. 
He  bas  de  dar  un  beilu  esclavo. 


Que  SOJ  teo  por  el  cabo. 

También  viene. 

ciiL*raB. 
Dos  quintales 
He  bas  de  dar  de  plau  j  ora. 

UiqmzeanvCiOOSle 


iU  COHEDUS  DE  DOK  PEDRO  CALDERÓN  DE 

roujIH.  La  lUve ,  ;  la  piala  j  oro 

Todo  lieoe  eo  el  tesoro  íl°e  aquí  m  w  ha  de  enlrefiat 

De  mb  [íedras  oneouies.  ^^  cerrada. 


Puei  entra ;  qae  annqtie  el  primera 

Eres  que  eacrú  sin  pagar. 
De  U  lo  sabré  cobrar. 

iTa  DO  te  digo  que  espero 
kl  gente? 

1  Lance  terrible ! 
BOLOin. 
8iibe,7  DO  temas,  6aariii¡ 
^e  ja  estamos  dentro  en  Bd 
IM  la  pnenie  de  Haotible.  (SuHoub.) 

uiíTíis.  (A  Guariit.} 
TenletA. 

Ya  estoj  tenido. 

'  iQnéesestot 

CÁLAFHE. 

Quede  el  criado 
En  el  rescate  empeñado. 

Heior  dijeras  Tendido. 

■OLUN. 

Norabttena,  allá  te  espero. 
lAp.  Héoos  Guarin  importó 
Qoe  dejar  de  pasar  ;o.^  (Tou.) 


GALAFRE,  GUAMN. 

Si  no  vienen,  escudero, 
Hoj  mi.manjar  has  de  ser. 

Aunque  andes  conmigo  franco. 
Ño  seré  ta  maniar  blanco : 
Pero  convleoe  i  saber, 
SI  es  que  Uh  gigantes  son 

Si. 


&er  JO  td  manjar. 

¿Por  qoéf 

Porqab  JO  sojim  lecbon. 
Has  deja  que  i  mi  señor 
Hable,  que  trae  dos  doncellas, 
E  importa  saber  coU  dellas 
Se  le  b'a  de  dar. 

ULArai. 
La  mejor; 
En  ew  no  baj  qoe  dudar. 

SDAUn. 

(»p.  En  toda  mi  vida  he  bailado 
GigHite  mu  despejado.) 
Pues  déjame  preguntar 
Cail  esclavo  te  daré 
Se  dos  que  Tienen  allí. 

El  que  me  agradare  i  mi. 

<Ap,  i  A  bnen  guslo  en  buena  fe !) 
Pnes  tiierza  es  irle  i  buscar, 
Porque  lleva  del  tesor» 


Romper 
El  arca. 

GüAsn..  (Ap.) 
El  es  con  buen  modo 
GigaUe  sánalo- todo. 
Hoj  su  manjar  be  de  ser. 
Va  que  ni  suerte  cruel 
He  trae,  de  escudero  andante, 
A  sanapan  de  gigante , 
y  be  de  caber  dt^ntro  del. 

iAp.  El  cristiano  estl  temblando ; 
iHas  qué  mucho ,  si  me  mira 

V  de  mi  aspecto  se  admira? 

V  JO  esioT  imaginando 
Que  con  aejarle ,  podré 
Cobrar  estas  dos  doncellas, 
y  quedándome  con  ellas, 
Uaa  á  Fierabrás  daré , 
Pues  ja  sé  que  ñ^ien  dos, 

V  la  otra  será  mía.) 

jRleo  quisieras  este  dia      (A  (Guaría.) 
Irte  de  aqui! 

CDABIH. 
¡Si,  por  Dios! 
CALtrae. 
Poes  vele ;  que  jo  diré 
A  tu  gente ,  cuando  llegue. 
Que  tn  rescate  me  entregue. 

Dices  bien.  (Ap.  En  buena  fe , 
Que  el  gigante  es  conveuible.) 

Vele,  el  verme  uo  le  espante. 

GDAUn.  (Ap.) 

Haméla  el  señor  gigante 

De  la  puente  de  Haotible.        (Vate.) 


Visa  ei 


ESCENA  ZU. 

nSRARRAS,  SOLDADOS,  nn  causo. 

FIERABRÁS. 

Cesen  de  cansar  al  viento 
Las  músicas  militares. 
Ya  que  á  postrar  esa  torre 
Encantada,  no  es  bastante 
MI  poder,  porque  laasistea 
Espíritus  intérnales , 
Que  en  su  fábrica  asistieron 
Al  astuto  Dlgromante 
Su  arquitecto ;  T  ja  que  veo 
Que  ni  tí  hiTor  la  combate , 
"■le  ni  el  fuego  b  consume , 

la  deshacen  kM  aires , 
Postrar  y  vencer  presumo 
Su  defensa  iaeipitgnable. 
Con  la  mas  ftcilcoaqulsta 
One  tal  vex  previno  el  arle : 
Para  templarlo  difícil, 
"'--medio  dé  lo  fácil. 

a  escala  mas  se  arrtane 
A  so  muro  de  diamante , 
Ni  á  sus  doradas  almenas 
Una  flecha  se  dispare. 
Sean  prisión  las  aljabas 
De  las  venenosas  aves, 

le  con  almas  y  sin  vidas 

léron  lisonja  del  aire; 


Lechos  de  esmeralda  ea  catres 
De  crislal ,  ;  pabelloaes 

De  lis  copasde  esos  sanees. 
He  dad  de  comer;  qo 
rsiendo  mesa  todo  el 
Aparador  todo  el  monte, 
En  cuja  vista  agradable 
Las  copas  de  plata  j  oro, 
y  las  bebidas  suaves 
Han  de  ser  fuentes  jHores; 
Porque  se  diga  que  nacen 
Para  servirme  á  mi ,  juclas 
Las  copas  j  los  cristales) 
Comer  boj ,  porque  me  eotidien 
Estos  sitiados  amantes; 
Pues  su  valor  Invencible 
Tengo  de  postrar  al  hambre. 
Aquí  00  nefra  el  encanto ; 
Que  contra  las  naturales 
Pasiones ,  no  tienen  fuena 
El  conjuro  ni  el  carácter. 
Tántalos  de  sus  desdichas , 
Viendo  la  fruta  delante , 
Han  de  ser ;  parque  asi  quiero 
Hacer  sus  penas  mas  graves. 
Perdone  el  amor  agora 
Desatinos  semejantes , 
Que  en  llegando  á  estar  celoso. 
Deja  uno  de  ser  mame. 
(Ponen  la  meia  en  el  titelú ,  tiáittBie  á 
comer FUrabra»,  s  canta  la  mtuiea.} 

Ya  las  mesas  eslán  puestas. 

Pues  servidme  los  manjares 
Has  costosos,  j  porque 
Envidien  mas,  se  derrame 
Todo  el  ejército,  j  todos 
Coman ,  j  múdeos  canten. 

Mitica. 
La  reina  de  Alejandría, 
tLa  bellísima  Floripes , 
^En  la  torre  del  encanto 
>Sltiada  por  hambre  vite.* 

PLORIPES,  GUIDO,  OLIVEROS,  EL 
INFANTE,  ARHINDA,  IRENE,  e» 
iat  almenia.  —  FIERASRAS,  soim- 


Todo  es  lisonjas  el  viento. 

rLOBlpES. 

I  Qné  confusas  r^ivedades 
Cajas  jtrompetas  mudan 
"      insicas  agradables? 

Sabiendo  que  por  las  armas 
Este  birbsro  no  alcance 
La  victoria,  asi  pretende 
Vencernos. 

Ya  al  muro  salen. 

FIUAUIAS. 

Ab  de  la  torre  de  amor ! 

II  es  verdad  que  los  amintei 
Viven  con  verse  no  mas. 

No  habréis  sentido  que  os  faitea 
Estas  viandas ,  qne  jo 
Estoj  echando  á  mis  canea. 

Digno  precio  es  de  la  vida , 
Caballeros,  este  ultraje. 
No  se  diga  que  encerrados 
SnpiDKH  morir  cobardes , 


«nvCoOglC 


LA  PUENTE  DE  HANTIBLE.. 


Ea  campaña  e[i  duro  trance ; 
"""  "8  mejor  ytce  el  Trances 

!  eflTuetaú  en  íu  sangre  jace , 
ifue  el  i|ue  en  hraxos  de  sa  dan» 
Se  deja  moriT  de  bambre. 

OUTEtOS. 

SalguDM  pues  i  ganar 
De  m  ejérdio  el  Safaje , 
y  Iraer  socorro  A  la  torre. 


;  Dioi  OS  h)  lleve  adelante  ! 

rLoalfES. 
.Nosotras  os  guardaremos, 
En  vuestra  áuspocis,  coottanies 
La  torre;  j  por  s¡  la  noche 
Os  cogiere  en  el  combate , 
El  nomhre  ba  de  ser  amof, 
V  en  el  bltimo  remate 
De  la  torre  estari  Ireae, 
Dando  voces  i  los  aires , 
Para  que  no  la  perdáis. 


¡Et  cielo  os  lien 
jDios  os  guie! 


Lxnr. 

.  per  oM. 
FlBRABnAS.TSuei 


Espera  i  esu  parte. 
[Scle  Gaarin.) 


Camino  de  Fierabrás, 
Tanto  anda  el  caminante 
Cojo,  como  el  sano. 


;  Uaüa  Dema  es  esa  T 
¿Pues  agora,  señor,  sabes 
Que  JO  desde  tamañito 
So;  mi  enetBa-gigantesT 
Y  do;  por  bien  empleado 
Todo  el  Misto  de  endenantes , 
Por  baber  llegado  i  ver 
(Jo  país  tan  agradable. 
Pues  todos  conen ,  comamos ; 
Qae  a  ser  muy  descooversaljie 


Salee, 
Crande  Rey  de  Alejandrfa. 


No  le  babri  tu  mensajero 
Dlcbo  qiüéu  soy ,  pues  no  baces 
Has  caso  de  mi. 


!ae  eres  el  Klor  de  Anglaoie, 
que  te  llamas  Roldan. 


Pnesnipaesio  que  lo  sabes , 

Coavidarasme  i  comer ; 

Quiero  el  trabajo  exensarte, 

V  senUrme  yo.  (SUnbue.) 


Ytamlneu    (Siéntale.) 
Yo ,  que  do  es  bien  que  trabajen 
En  decirme  que  me  siente 
Los  MDores  Flerabrases. 

Ptw  Mber  k  lo  qne  vienes. 
Te  be  suFrido  que  arrogante 
Te  muestres  en  roí  presencia, 
V  porque  quiero  que  intes 
Que  mueras,  sepas.  Roldan, 
De  la  suerte  que  los  pares 
De  Francia  en  África  viven : 
Que  fuera  dicba  muy  grande 
Morir  sin  terlos  morir. 

iQué  es  morir? 


jVes  ese  Allanle- 
De  metair«Ves  ese  monte 
De  bronce,  aauflse  arrugante 
Promontorio  de  madera  t 
iEse  Clncaso  de  jaspe? 
'  Ste  gigante  de  piedra , 
ine  «ble  atricano  traje 
Tan  al  propio ,  que  las  nubes. 
SoD  tocas  de  su  turbante, 
Y  porque  insigiiia  de  rey 
Ed  su  tocado  no  falte , 
La  media  luna  del  cielo 
Se  le  pone  por  remate  ? 
i,  Ves  esa  fibrica  altiva, 
Cu  JO  soberbio  homenaje 
Con  la  frente  abolla  el  cieTo, 
Con  el  bulto  estrecha  el  aire! 
Pues  ni  es  monte ,  ni  editicio  ^ 
Ni  columna,  ui  gigante ; 
Sepulcro  si,  y  monumento, 
Urna  si,  y  tíimulo  Infome, 
Donde  enterrados  en  vida 
Cuatro  paladines  yacen , 
Al  cucbíllo  de  madera 
De  ta  sed  y  de  b  bambre  ; 
Tanto  que,  rendidos  ya 
A  sus  btigas ,  no  saben 
Cómo  con  alma  y  sin  vida 
Pueda  no  hombre  ser  cadftrer. 
Pero  aunque  tantas  desdichas 
Lloren,  oo  podrin  quejarse 
De  que  con  ellos  be  sido 
Mas  cmel  qne  con  mi  sangre ; 
Pues  también  muere  con  ellos 
Floripes  mi  hermana.  —  ¡Dadme 
Paeieocja ,  cielos  ¡ 

¡  A  mi    \Levdnlate.) 
He  la  den  para  escucharte '. 
Has  supuesto  que  he  llegado 
A  tiempo  que  puedo  darles 
Socorro, ;  por  San  Dionis ! 
IQue  tu  mesa  he  de  llevaríes 


Como  esti,  para  que  coman, 
Cogidos  por  cuatro  partee 
Los  manteles. 

(Socan  ¡et  eipadat  y  riien.) 


Has  de  ver. 

Si  mucho  rae  haces. 
Les  bf  de  llevar  también 
Tus  criadas  y  tus  pajes 
Que  les  sirvan  ,  y  también 
Loa  músicos  qne  les  canten. 


Tum 


Le  verás  primero. 
ESCENA  XT. 


Las  puertas  del  fuerte  abren, 
Y  Iodos  los  paladines 
A  darte  batalla  salen. 

Cualquiera  intente  ganar 
Mil  despojos  de  su  parte. 
Para  volver  i  la  torre. 


Hoy  el  cielo 
Te  trajo  i  que  nos  ampares. 

Voeei. 
;Vjva  Francia  \ 

Oira*. 
¡África  viva! 


Hoy  con  la  francesa  sangre . 

Los  tesoros  del  abril 

Tendrin  mas  precioso  esmalte. 


Qne  al  m 

El  demonio  i  alborotarme. 

{Datt  ¡abalalla ,  loma  cada  uno  le  qae 

puide  de  la  meta ,  y  inlrcnie  pe- 

¡eande.) 

EBCEKA  Xn. 

FLORIPES.  IRENE,  «n  la  torre. 

FLoaiPCS. 

Va  la  noche  aborrecida 
Del  sol ,  que  sn  luz  ofi^nde. 
Las  negras  alas  extiende, 
Haciendo  sombra  i  ta  vida. 
De  luto.y  borror  vestida  : 
Va  el  lol  entre  luces  bellas 
Muere,  pareciendo  en  ellas 
Parasismo  sn  arrebol , 
y  dei  cadiver  del  sal 
Cenixas  son  las  estrellas; 
'  e  en  sus  rayos  derramado , 
_ ..  sus  luces  dividido , 
Es  un  planeta  partido , 
Es  un  dios  mnltipticado. 
Como  un  espejo  quebrado 
Finge  varios  tornasoles , 
Asi  el  sol  entre  arreboles , 
Aunque  exequias  se  celelwa, 
No  muere,  sino  se  qnfebra , 
Pues  nos  deja  tantos  soles, 


gle 


«o 


V  psrt  I*  peni  mía 
La  muerte  treguas  no  bace : 
LUuto  aaj  dcsíle  que  nace 
Haita  que  faaace  et  día ; 
Uesde  que  la  noche  fría 
Baja .  hasta  la  aurora  lucbo 
CoQpilgo ;  mi  esfaeno  es  machi 
pues  taD  constante  peleo , 
De  dia  con  lo  veo , 
De  nodie  con  lo  que  escucho. 
Si  bien  parece  qae  ja 
Puso  i  la  contienda  Gn 
La  noche :  eoIo  im  clarin 
Voces  i  los  Tientos  da ; 
Llamando  i  au  gente  esli ; 
Ypuei  )a  naeUra  no  tiene 
Crarin  de  metal  qae  suene , 
'  Haodindotf s  recoger , 
VIto  darlo  bas  de  ser 
De  nnesiro  ejército,  Irene. 
Desde  eia  torre  en  qae  estls, 
Temerocas  j  veloces 
Blvlrnto  Heve  tos  vocea, 

8ue  le  atemoricen  mas. 
D  norte  vocal  ;eris, 
Pues  la  campaña  culiierta 
De  sangre  ser  mar  coocierUt 
Tuvoiloaalraigaill; 
()De  JO,  i  quien  viniere  aqui , 
Le  defenderé  )a  pueru. 

iBEKi.  [CmUanáú.) 
iD  manso  viento  que  corre 
>HI  vot  lleve  i  los  conBnes. 
■  ¡Ala torre,  paUdinesI 
(Caballeros,  i  la  torre  1  > 

FLOalPEI.     . 


ESCENA  XVn. 

nlCARTE.  —  DiCEU 

Despojos  de  mi  valor 
Traigo ;  esta  es  la  torre ,  si , 
Pues  la  voz  de  Irene  ol. 


1  Cómo  le  podré  negar 

El  paso.  El  i  amor  aguardo? 

iQDién  eres,  francés  gallardo, 

Queaqoi  pudiste  llegar 

A  dar  vida  de  malar  T 


Por  aliviar  tus  enojos. 
Vengo  rico  de  despojos. 


COMEDIAS  DE  DON  PUmO  CAIAERON  W 

rtoiifn*. 
Porque 


Huera  jo  entre  at 

¡rene,  con  lisonjerua 

Ecos  BU  vida  socorre. 

lURE.  {Canto.) 
ijPaladioes.ila  torre! 
■  A  la  torre,  caballeros!' 

ESCENA  xniL 

EL  INFANTE,  ROUJAN.  — 
inrAirrc. 
a  voi  nos  ba  iraido, 
intan  de  onestro  valor. 

lQul¿netí. 


es,  señora,  Guido; 
_  Infanle  esclavo  soy , 
Que  desperdicios  te  do; 

FLOairES. 
(Ap.  i  Pena  extraBa ! ) 
iQnIéa  es  el  qae  te  acompalúf 

aOLUkH. 

Un  derto  cautivo,  que  bo; 
Te  sirte. 

ElseSor  deAnglante, 
Eloldao ,  el  que  miras  es. 

V  el  qae  se  pone  i  tos  pies , 
Porque  al  cielo  se  lennte. 

Tñ  i  parar  seria  bastante 
De  la  roriuoa  la  raeda. 

holuah. 
Pennlte  que  te  conceda 
Este  don  que  te  be  traído. 

tuttíns. 


Bn  la  guerra  le  perdimoa 
De  vista. 

FLoalrEi. 
PaM¡a}  de  mi! 
¿Eso  me  deds  asi  ? 

ESCENA  XtX. 

OLIYEDOS,  GUARin.— DicBos. 

Errados ,  Guarin ,  venimos. 

1  clavados,  pues 
Los  pasos. 


No  sé  i 
Aunqae  al  priDofpio  le  vi , 
En  la  guerra  le  perdt , 
Porque  tan  trabada  loé, 
QUDM  dividió. 


eima  torreloi 


los  conBoeaT 

Gauín. 

voi  al  viento  cone. 


k  BARCA. 

nEin.  (CoaM.) 
[  j  Caballeros,  k  la  torre ! 
>A  la  tone,  paladines! > 
ouvnos, 
Bsu  es  la  srüa,  7a  esiamw 
Cerca  della. 


En  negando. 
Te  suplico  qne  me  dís 
A  conocer  esa  dama, 
Que  detieis  tanto. 

OUTEIO*. 

Stbaré; 
Llega  coomige ,  Guarin. 
fLottrti. 
iQoléDva? 

oUTUOS. 
Amor. 
runlKs. 
Pase  quien  es. 

OUVEBOS. 

Oliveros  so;,  se&en. 

0}os,  albricia*  tenéis. 
Que  si  i  Ricarle,  i  Guarióos, 
Koldsn  V  OUveroa  veis. 
El  principe  de  BorgoBa 
Por  taena  ha  de  ser  aqoel ; 
Qne  quien  aa  amigo  00  fuen, 
K9  llegara  aqoi  con  él. 
Va,  Irene,  do  llames  mas. 
Que  lodoa  juntos  ae  ven.— 
Vos  seáis  muy  bien  venido,  {á  CMria.) 
Hi  dueño ,  señor  v  bien, 
A  dar  nueva  vida  a  un  alma, 
A  cuva  lealtad  ;  le 
i  Qué  de  lágrimas  costáis! 
i  Qué  de  suspiros  debela  < 
cnuBt.  (Ap.) 
CMta,  iquéescuchoT  ¡Por  Dios, 
Que  no  be  llegado  otra  vn 
A  pala  tan  igradaUe ! 
puestas  lat  Besas  se  ven 
A  mediodia ,  j  de  noche 
Caima  j  rnou.  Si  asi  es 
La  tierra  del  Fierabrás, 
Fierabrás  me  quedo  i  ser. 

I  Pues  no  merezco  renioesia? 
¿Cómo  no  me  responaelsT 
I  Has  me  querds  dilatar 
Este  gusto ,  este  pUcerT 
Dadnw  los  brazo*. 

Los  braiDS 
Es  lo  menos  que  os  daré; 
Qne  pienso  daros.... 

jQoéescticbof 
Hombre ,  ¡qniéo  eresT 
cDtauí. 

Mujer, 
Qulra  lü  qnirieres  qne  sea- 


wnv  Google 


nabina. 
Y  ;d6Dde  mi  éfí 

¿No  ba  Kuido  1 

No  ha  venido. 

OUTEBOa. 

En  I*  guerra  me  empellé, 
Y  lasque  al  principio  te  tJ, 
Ho  le  voItí  i  ver  después. 

notdna. 
i  kj  infeKce  de  ral  I 
el  paso  dr"- 


Caballeros,  ttlíteh, 
LasaUda:  pues  compramos 
Por  un  precio  tan  cruel 
La  vida  de  coatTO  diaa. 

jQní  poca  raxoo  lenete 
En  decir  que  )e  perdisteis! 
Paladines,  DO  os  qoejels. 
Pues  yo  «ola  le  be  perdido. 
lAv  de  mi!  cielos ,  ¡qué  baré! 

B-On  gallardo!  palaaiaes, 
ODor  del  Urio  francés  1 
iBuena  cuenta  me  babeis  dado 
be  un  alma  que  os  entregué  ! 
Roldan ,  idúnde  vuestro  primo 

Suedó?  ¡Sabladme,  responded! 
liTeros,idóade  esti 
Vuestro  amigo  el  mas  fiel ! 
Rlcarle.idóade  dejais 
Aquel  tdhIto  deudo?  ^quel 
Compafiero ,  dóade  qiúda. 
CnaiiDoi!  iNo  respobdeisT 
Hac«ii  Meo  ra  calfar  todos. 
Por  no  eogafiame  otra  vea ; 
Pn«9  todos  me  babeis  mentido. 
Todos  me  engaSasida ,  pues 
Al  llegar  i  aqneita  torre, 
Cnamioel  nombre  os  pregu 
Todos  dl^is  01 


«pregunté. 


Si  calláis,  por  no  decirme 
úoe  murió ,  mirad  que  baceis 
BaTor  mi  pena ;  pues  j» 
Haeto  da  na  V  oira  vea. 
Hidrópica  de  aesdicbas. 
Tengo  della*  tanta  sed, 
Qoe  quiero  agolarias  todas 
Por  morirme  de  una  m. 
No  podréis  decirme  todos 
Ya  ma*  de  lo  que  jo  sé ; 
Porque  Ta  le  be  visto ,  ;a 
Oeotro  de  mi  misma  bacer 
nílaffOB  de  undosa  sangre, 
Slewfa  la  acera  el  desden 
Del  mjto ,  coando  sacude 
Las  espl^  de  ma  mies. 
Aqal  derriba,  alli  mata, 
T  son  minas  de  sos  pies 
Las  victorias  de  sns  minos : 
Ya  detmiyado  se  ve ; 
Despedaaado  el  escudo. 
Nal  goaroecido  el  ames, 
Entre  alarbes  enemigos 
Vigí  sin  tino  y  siu  ley  ; 
Ya  bañado  en  polvo  v  sangre 
Cayó,  dando  et  rosicler 
Encada  gota  un  niU, 
Y  en  cada  peria  uo  clavel. 


LA  PUBNTB  DE  MANTIBLE. 
Pues  si  yo  le  he  visto  ya 
En  tal  desdicha. iporqné 

Todos  lo  queréis  uegarl 
^o  es  peor ,  franceses ,  que 
Esté  con  nuevo  tormento 
Moriendouna  y  otra  vei? 
Dadme  pues  por  nombre  muerte, 
\  no  amor ,  y  acertareis ; 
Porque  es  muy  tiraua  acción. 
Porque  es  piedad  muy  cruel, 

?ae  todos  digáis  amer, 
ninguno  diga  bien. 

Señora ,  si  tu  desdicha 

V  la  nuestra,  pues  ya  es 
Tan  una ,  remedia  llene, 
Fialo  de  mi ;  yo  iré 

Al  campo,  y  aquí  le  doy 
Palabra  de  uo  volver 
Sin  Guido. 

olivehoe. 
Todos  la  damos ; 

V  de  no  volver  sin  él 

Vivo  6  muerto,  et  bomeiiaje 
Te  prometemos  i  ley 
De  FrancU. 

fLOBlpES. 

A  darme  la  vida 
Vais;  ¡Ali  os  lleve  con  bienl 

V  el  nombre,  cnanito  volváis, 
Rea  amor,  si  le  traéis 

Vivo;  y  si  muerto,  fortuna; 
Porque  no  escuche  otra  vei, 
Oue  todos  digáis  amor, 

V  Dinguio  diga  bien. 


JORNADA  TERCERA. 

ESCEirA  PBIHEftA. 

FLORIPESten  la  torre.  {SHenatttro 
peta*  y  cejat  dettempladai.) 

FLOalPM. 

No  acabó  coa  la  píllda  tristaia 
De  la  nocbe  la  lijnsta  pena  mia. 


¡Oh!  plegneiamor que  acabe coneldla. 
La  voi  primera,  que  la  li}erexa 
Del  viento  lleva,  es  Ittnebre  armonía 
De  ronca  caja  j  de  bastarda  trompa. 
Que  el  viento  hiera  yquelosdeloarom 
[pa. 
SI  estos  pnes  los  amincioiaoD  primeros, 
Yde  raal  en  peor  van  mis  enojos. 
jCailes  serin  (¡^  cielos!)  los  postrerost 
rúenles  permes  llorarin  nis  ojos. 
Has  ya  evidencias  son,  no  soD^fteroi 
Los  que  el  campo meofrece  por  deapo- 
Cjos; 
Pnei  miro  qoa  un  entierro  en  tbnna 
[marcha, 
Al  prc^anar  de  b  primera  escarda. 
{Un  cadalso  en  el  campo?  (triste  caso! 
íRodcos  loa  bMtnmeolosI  idara  averie ! 
;VnelUi  las  armas?  ¡ettoMudo  poso ! 
íLas  luces  desmayadas?  j  lance  hierte ! 
lAirastrar  las  banderas?  ¡gru fracaso! 
¿Acercarse  Ucia  mi  ?  ¡tirana  muerte ! 
■".videncias  no  son  (¡vista  importuna!) 
'i  postrer  parasismo  de  fortuna? 


ESCKHA   n. 

SoiüjtDOE  MOHOS  en  órdeau orrailrande 
banderf.  GUIDO  Db!  BOHGüfJA , 
atada*  ¡a*  laaaot,  cubierlot  lot  ojee 
eenuna  banda  neara;  FlblRABRAS. 
— FLORIPES. 

(Tocan  tajat.) 

BAmof-   " 

No  mudé,  ni  el  sentido  ni  la  fama ; 
Que  encanto  es  la  hermosura  pnra  el 
[liombre ; 

Y  si  vive  encantado  el  hombre  que  ama. 
No  será  bien  que  la  mudanza  asombre; 
Que  elmiraM)  nombre  tiene,6moDia  tan- 
Pues  sinónimos  son  aDMry  encanto,  [ta, 
De<M  k  esa  bermosura  aborrecida, 

A  esa  luí  de  mi  esfera  desatada, 
Estrella  de  v&»  rayos  desanda. 
Fuerza  de  mi  poder  tiranizada, 

Y  mitad  de  mi  alma  y  de  mi  vida. 
Si  biMi  en  ella  está  mal  empleada  : 

A  Floripes  decid  Iml  pena  es  mucha]. 
Que  me  escuche  i  esa  almena. 

FLORÍÍIS. 

Ya  te  escuchiu 
No,  nerabras,  la  de sasida  esireila, 
Abórredda  hu  ni  despreciada. 
No  aquella  de  tu  ser  mitad,  no  aquella 
De  tu  imperio  deidad  lifanizada  : 
Aquella,  si,  virtud  mas  pura  v  bella. 
Aquella,  ti,  beldad  mas  celebrada , 
Después  que  se  ba  negado  i  tus  desde- 
toca: 
Floripes,  pues,  teescucba;  di, ^a  qué 
nía*iia*s.  [viene»? 

Vengo  i  que  sepas  hoyenlusdesvelos, 
Vengo  &  que  sepas  hoyen  tu  mal  Fuerte, 
Cómoml  muerte  da  muerte  i  mis  celos. 
Si  muerte  puede  hiberparala  muerte. 
Este  que  ves  en  tantos  desconsuelos 
Sacrificio  del  hado  y  de  la  suerte ; 
Este  que  miras  en  miseria  tanta, 
Ya  el  limesto  cnchilln  t  la  garganta , 
EsGoido<teBorco3a;<.-sle  es  tu  amante;  ' 

Y  pwoM  ñas  dé  mi  dolor  se  crea , 
Le  traigoi  que,  teniéndole  delante. 
El  suyo  j  tu  rigor  distinto  sea. 
Tüha3de'rerle,élooj[ti;porque  bastan- 
SerJi  i  morir  felice  el  que  te  vea ;    [te 

Y  habelade  padecer  dos  una  muerte. 
Tú  con  verie  morir,  y  él  con  no  verte. 
Harcbi  al  cadalso  con  la  pompa  agora 

feliz  que  le  apercibo, 
„     le  en  su  honor  mi  honor  ig- 

cequias  le  celebro  vivo,   [ñora; 

Tt,  Floripes,  padece,  siente  y  llora, 

" o  siento,  padezco  T  lloro  altivo; 

-- . —  das  celos,  yo  le  doy  rigores. 
Diga  amor  cuíles  son  penas  mayores. 

FtOnlPEE. 

',  Espera,  aguarda,  bArbaro  homicida '. 
rAguarda.  espera,  bárbaro  inhumano! 
Has  de  injurias  no  es  tiempo ;  enteme- 
[cilla 
Le  he  de  obligar.  ¡Ah  Fierabrás!  ¡ah, 
[hermano! 

t '4h  rey,  duelloy  seilor  de  aquesta  Tida^ 
lira  qin  esti  pendiente  de  tn  mano 
Et  lima  que  quisiste  y  adoraste ; 
Por  loque  be  mdoi  enternecerte  liaste. 
Nunca  el  noble  que  amó  cubrió  de  olvido 
Taiitoelpaaadoamor;  que  siempre  deja 
El  ftiego  señas  de  que  Ibego  ha  sido. 
Hls  suspiros, mis  ligrlmii,  1  ' 
Te  muevan. 


»  queja 


AqMsoj 


■i.'St,%^- 
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Poes  lauto  de  mi  voz  tu  amor  ae  aleji 
Eres  Til,  er«Einon»tnio,  eres  lirano¡ 
Ni  HIT  re;,  D]  mi  daeño,  ni  mi  hermuio. 
V  inte»  que  yo  \»  tnuerle  snja  vea. 
Has  de  ver  tu  la  mia ;  j  paeí  el  hado 
T«n  n-  ™í  ,ufi«  .y  dolor  emplea  , 
ir  deses(«ra(lo. 


COHEDUS  DE  DON  PEItRO  CALDERÓN  DE  LA  BABCA. 
Si  1  darme  veaii  a^a , 


¡Seguidme  pues,  Irene,  Annmda,  As- 
[trea' 
{Quilate  de  la  vmlana  Floripet.) 


Los  CABALLEROS  FIUNCESIS.—  UlCUOS. 
0U*ISOS. 

La  ocasión  i  las  manos  ba  llegado: 
i  Ea ,  fiíeries  rranceses  1 


PuesiquéesesoT 
Nosotros,  que  venimos  por  el  preso. 

FIEHABHAS. 

Í*)e  d6Qde  habéis  salido?  ;Pot  ventar 
ombres  amados  ese  moate  eocierra! 
Cuandoi  nn  muerto  francés  dojsepol- 

ÍCon  ciuco  vivos  me  pugóla  tierra?  [tur; 
las  ya  sé  lo  que  provida  procura ; 
Que  como  vivos  nunca  los  enlierra. 


Diicorsos  han  sido  \uat 
Los  que  la  lengua  primero 
Articula  ,  que  el  acero. 


Pues  bahleí) ,  fraaees,  las  manos. 
{Entrante  peleanio,  y  dejan  tota  á 

Guido.) 


GUIDO. 
Aunque  me  ciegan  los  ojos 
Los  laios  de  mi  tormento. 
La  luz  del  entendimieuio 
No  bao  cesadp  sus  antojos. 
Por  las  mal  distintas  voces, 
T  el  mal  Tormado  ruido 
De  las  amias ,  he  entendido 
líue  animosos  ;  veloces , 
Sin  mirar  en  intereses, 
Intentan  librarme  líen» 
Mis  gallardos  caballeros , 
Hte  ^nerosos  franceses, 
i  Quiéo  desle  lato  inclemente 
Librarse  hubiera  podido, 
Yt  lalnirestiinicle, 
Desesfierado  y  valieole 
Vendiera  sn  vida  (;ah  cíelos!) 
{Prueba  á  quebrar  lat  cuerda»,  g  m 

A  precio  de  muchas '.  No 
Paedo  desaianne  yo. 
Hotntrno  soy  de  fuego  y  hielo . 
VIto  y  muerto  de  una  suerte , 
Vocea  i  los  vientos  doy , 
T  eo  apelación  esto; 
Deui 


Annlnda ,  Irene !  en  tal  duda , 


Ya  nuestra  gente  acomete , 
y  como  lid  ban  trabado, 
Ai:)ui  el  preso  se  han  dejado 
Sin  guarda  alguna. 

FLOHÍPES. 

Ei  copi-le 
Nos  ofrece  la  ocaton.— 
Sigúeme,  Guido. 

iQuéeseatot 
Oue  en  uneva  duda  me  ha  puesto 
Hl  ciega  ImagiDaciflo. 
1  Quién  me  ha  nombrado  T 
ruwfrES. 

Después 
(Que  no  es  ifempo)  lo  sabris. 

jAun  quieres  que  dude  mas , 

Fortuna*  Pero  no  es 
Cnerda  duda;  pues  ai  fuera 
De  mi  gente,  cosa  es  clara, 
gue  tanto  no  dilatara 

ue  es  tan  lisonjera, 
de  mi  vida  vi 
aauEsias  señas ;  yo 
A  morir  «oy ,  pues  salU 
La  sentencia  contra  mi. 

ESCEEIA   TL 


Ya  et  til 


tAh  sefioras!  jPues  no  habrl 
na  oue  ouiera  dolerse 
De  mlT  ¡  Esperad !— Ya  cerraron; 
Aunque  vine  diligente 
Areürarmecooellas. 
Tardé.  ¡  Qué  jamas  viniese 
Yo  i  buen  tiempo  ,  si  no  es 
Qne  se  repartan  cachetes! 
Trabada  anda  la  batalla. 
Ob  quteu  boleta  tuviese 
^ra  algún  balcón  del  cielo 
ia  fiesta  que  es  tan  solemne '. 
Porque  bay  cuchillada  tal. 
Que  i  un  turco  rolliso  hiende 
Por  la  cinU ,  y  es  la  espada 
De  tan  hndo  corte  y  temple. 
Que  se  le  vuelve  i  dejar 
Tan  en  pié,  qne  no  parece 
Que  paúl :  tara  hay,  que  empiexa 
A  cortar  desde  la  Wtie 

V  basta  el  ombligo  no  pira. 

Dejando  al  moro  paciente 

*"""" "       kKuHa  de  Boma, 

?rn  y  dos  golletes. 

En  dos  mitades  i  un  turco 
Partió  Roldan  por  las  denes : 

V  aqni  el  pecbo ,  allí  la  espalda , 
Sobre  liminas  de  un  césped , 
Nos  dié  i  entender  que  eran  dos 
Hombres  de  medio  relieve. 


{Denlra.) 
,  A  ellos,  alarbes!  que  ya 
Cobardes  la  espalda  vuelven. 


Los  CABALLr.aoS  FEANCUES.— GUABiN. 

Retirarnos  es  forzoso , 
Porque  todo  el  mundo  viene 
Sobre  aosolros. 


Llevemos 
A  <;uf  de  Borgoña  al  fuerte, 
Y  amparéraonoa  eo.él, 

Aqni  quedó ,  y  no  parece. 

Pues  i  qué  habremos  adquirido 
Si  la  presa  se  nos  pierde  T 

Mejor  dijerais  el  preso , 
Pero  eso  tiiera  i  no  haberle 
Relindo  5^0  i  la  torre 
Coa  solas  cuatro  mojerea 
e  salieron  i  ayudarme. 

Eres  leal  y  valiente. 

¡  Hucbo :  mucho  I 


Dentro  estl. 

BICARTI. 

i  Qué  nueva  al^re '. 

i  Mujeres  le  retiraron  T 

Venid,  que  no  seri  este 
El  primero  que  reiireo. 
'  Yo  sé  de  algima ,  que  tiene  * 
Retirados  por  aldeas 
Mil  priucipes  excelentes. 
Pobres  y  llenos  de  pleitos ; 
Que  asi  medra  quien  bien  quiere. 

(VOBK.) 

Sais  en  li  torre. 
EBCmA  VIU. 

FLORIPES,  damas;  GUIDO,  KMtnf» 
talado. 
fiohípes. 
Ys  que  del  temor  segura. 
Noble  Guido,  de  perderte 
Estoy,  es  tiempo  que  aqui 
(^ODÓcas  lo  que  me  debes. 

{DeiálBle  g  deteOrele.) 

¡Vilgame  el  cielo !  Qué  miro! 

FLoaiFES. 

íQué  dadas  T  Qué  le  snspeodesT 

cujao. 

Dudo  mis  dichas,  sefiort ; 
Que  como  tan  pocas  vecea 
Las  Ti  el  rostro,  do  obsené 
De  aa  rostro  laa  especies , 
péadonie  en  pensar 
]  ellas. 

FLoairia. 
¿  Qué  resuelves 
De  esa  suspensión  y  duda? 

Qne  si,  que  es  fuerza  qne  tüesen 
Mis  dichas  tas  que  mis  pasos 
Guiaron  á  hablarte  y  verte. 
Dame  mil  veces  los  brezos ; 
Que  por  «i  es  fingido  tsle 
Bien ,  fentes  que  de  mis  ojos 
Desvanecido  se  ausente , 
Tengo  de  lograrle.  Agora, 
Mas  que  del  sueno  despierte. 


10  aespierw. 

^.oogic 


Hu  que  de  mli  bnios  hojas, 
T  mu  que  Tenga  mi  muerte. 

A  de  enioUM  rieígos 


FLmlíES. 

Eres 
Ingrato,  si  aquesto  niegas. 

No  soj ;  pa«s  si  bieo  lo  adrierles, 
Tú  DO  me  lias  dado  la  lida ; 
Solo  el  modo  de  la  muerte 
Mejoraste  :  esto  te  debo , 
Yiwroaa. 

FLOnlPIB. 

¿Pues  de  qué  tnertet 

Yo  iba  k  morir  (es  rerdad) 
Eotre  barbaros  crueles , 

Y  allí  el  pesar  me  inauba 

De  morir ,  mi  bien ,  ^  lerte ; 
A  darme  la  vida  tú 
Saliste,  bennosa  y  valiente, 

Y  trajtsteme  i  la  torre 
Doode  tn  bennosura  viese, 

Y  aqni  me  mata  el  placer; 
Lue¿o  la  vida  do  deoe 

El  que  de  pesar  moría , 

Y  agora  de  placer  mnere; 
Que  Igtial  muerte  es  U  que  dan 
Pesares,  como  placeres. 

Bien  ubea  desobligarte , 
Guido ,  por  DO  agradecenne 
Lh  finezas.  —  Has  ¡qué  es  eslot 
La  puerta  abrieroa. 

ESCENA  IX. 

Los  UBULCaOS  rUIKESES.— Dicios. 
OUTBIOS. 
HilTC 


Amucbosdebo  la  vida, 

Y  be  de  ser  roñosamente 
Ingrato,  que  i  solo  un  dueüo 
Labe  de  dar. 

BOLPUt. 

Neda  le  oft^ces. 
Porque  aunque  todos  pelean, 

Y  toaos  la  empresa  vencen, 
Loa  prisioneros  después 
Solo  soo  de  qnien  los  prende , 

Y  aal .  aunque  todos  salimos 
A  librarte  j  defenderte , 
Puet  Floripes  te  ganó, 
Solo  de  Floripes  eres. 

Y  galán,  en  buena  guerra 
Ganado ,  Diogano  beoe 
Deredio  ooatra  U;  pues 
CBaDdo  otra  alguna  te  Ueve , 
Te  podri  sacar  por  plello; 
Que  á  por  armas  le  adquiere. 
Eres  amante  peculio 
Cauroise,  ó  cuaai  castrense. 


LA  PDEHII  DK  lUmiBLE. 
Escncbad  atentamente , 
Siquiera  por  ser  primeros. 
Ya  veis  qne  el  hado  iucler- 
Tan  poco  lugar  permite 
A  loa  sucesos  alegres , 
Que  apenas  deja  minrios 
Cnanoo  de  vista  los  pierde. 
Apenas  darnos  podemos 
De  no  suceso  parabienes , 
Cuando  pesares  de  otro 
Nos  amenazan  v  advierten. 
Hidras  las  desdichas  son ; 
isa  nacen  donde  una  muere, 

Y  en  parecerse  i  st  mismai 
Son  ya  tas  desdichas  lénli. 
Una  es  beredera  de  otra, 

Y  tantas  á  una  suceden. 
Que  siempre  de  sus  ceoiías 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Tratemos  de  remediamos. 
Porque  vivir  desla  suerte 
Es  imposible.  Va  estamos 
Entre  fortunas  crueles 
Otra  vei  sitiados:  ya 
Volvimos  ji  la  inclemente 
Ruina  pasada  :  ¿qué  alivio 
Tenemos  que  nos  coosueleT 
Qué  esperaoia  que  nos  valga  ? 
Qué  poder  que  nos  remediet 
El  mas  osado  peligro 

Lo  mas  que  olrecemos  puede 
Es  un  diamas  de  vida; 

Y  este  pasado ,  se  vuelve 
A  quedar  la  duda  eo  pié. 
Juntemos  los  pareceres 
Nuestros,  y  büsquese  un  medio, 
A  pesar  de  inctmvenlentes, 
Ctni  que  de  una  vei  sálgame* 
De  morir  de  tantas  veces. 
iQuIén  el  relimpa^  iV¡, 
Culebra  de  Ibego ,  Ñerpe 

De  vislumbres  escamada, 
Que  el  aire  Ilumina  y  biere. 
Que  DO  previniese  el  ra joT 
Quién  eu  monia&as  de  nieve 
Vio  levantarse  huracaues , 
Gigantes  de  escama  débil , 
Que  i  la  prevista  tormenta 
Reparos  no  previniese  T 
Quién  viú  encapotarse  el  so) 
Con  nubes  que  le  oscarecen , 
Que  para  la  tempestad 
No  solicitase  albergue 
Cortesano  de  una  choia . 
O  de  on  hueco  troaco  huésped* 
Pues  ja  el  relámpago  vimos 
Brillante  euire  nubes  leves. 
Pues  ya  vimos  la  tormenta 
Amenaiar  con  desdenes , 

Y  vimos  la  tempestad 
Prevenir  iras  crueles ; 
Reparémonos  de  todos; 
Porque  morir  desla  suerte 
A  manos  de  nuestro  miedo , 
Es  flaqueza  que  no  llene 
Disculpa,  bien  como  aquel 
Que  huyendo  de  quien  le  viene 
A  matar,  se  mala  él  mismo. 
Como  si  morir  no  fuese 
Morir  uno  de  cobarde , 
Tanto  como  de  valiente  : 

Y  quiíi  si  se  aiudara 

Del  valor ,  diera  la  muerte 
A  quien  se  la  quiso  dar , 
One  es  la  roKuna  accidentes, 
(o  estoy  dispuesta  i  seguiros. 
Porque  no  hay  incaovemeDie 
Quo  rinda  tan  firme  amor. 
Que  fe  tan  pora  sojete. 
EO  la  vnesúa  he  de  morir 
De  Guido  esposa,  si  quiere 
El  cielo  que  con  un  bicD 


Tantos  pesares  descuente. 
No  quedónos  sospechosos 
Con  este  eserüpulo,  este 
Recelo  de  que  no  hicimos 
Cuanto  pudmios  valientes. 

Y  mirad  cómo  ba  de  ser. 
Que  yo  altiva,  osada  y  fuerte, 
Mo  me  he  de  dar  i  partido 

A  la  fortuna  inclemente  , 
Pnes  la  he  de  esperar  constante , 
Vista  i  vista ,  frente  i  Trente , 
Cara  i  cara ,  cuerpo  i  cuer|)0 ; 
Porque  ;ieI  viva  quien  vence. 

Aunune  yo  callar  pudiera 
Donde  todos  hablar  pueden. 
Como  mejor  lorormado 
De  lodo  lo  que  s acede 
Eo  África  y  fuera  della. 
Quiero,  señora,  atreverme 
A  tomar  esta  licencia. 
Cario  Magno  con  su  gE'nte 
Ed  Aguas  Huertas  eslá, 
Y,  piadoso,  no  se  atreve 
A  combatir  y  postrar 
Aquel  prodí^oso  pOcole, 
Porque  eo  los  presos  tu  nermaiio 
Rabia  j  calera  no  vengue. 
A  tratar  partidos  vine: 
El  poco  efecto  que  tiene 
Hi  emboada,  ya  lo  ves; 
Repetirle  no  coi>tiene. 
Digo  pues,  por  ir  al  caso , 
Que  ¿  avisar  se  pudiese 
Ai  Emperador  de  cómo 
Vivimos ,  y  él  emprendiese 
Ganar  el  puente ,  era  faena 
Que  el  gi4n  poder  divirtiese 
De  tu  hermano .  siendo  entonces 
Mas  flaco  por  menos  fuerte. 
Esta  es  la  razón  de  estado 
Haa  priclica;  lo  que  tiene 
De  diBcultad  agora , 
Es  cómo  avisarse  puede 
A  CArlos. 

Pues  que  tü  disle 
consejo,  me  parece 
te  yo  podré  dar  el  nwdo. 

_  «ncbad  :  pnes  en  el  ftierte 

Tenemos  tantos  caballos. 

El  mas  veloi  se  aderece, 

Y  armado  de  todas  armas. 
Uno  de  nosotros  muestre 
Sn  valor,  saiiuido  al  campo 

Y  not  vencer,  como  suele. 
Sino  i  buir ;  porque  tal  vei 
Por  mas  victoria  se  tiene. 
Con  Industria  V  con  valor 

de  Hantlnle  el  puente , 
¥  avise  i  Cirios  de  lodo. 


Pues  uno  el  consejo  ofrece , 

Y  otro  el  arbitrio,  i  mi  ^ora 
Dar  algo  me  pertenece ; 

Y  asi  oiñ  el  caballero 
Que  ha  de  salir. 

;Pues  no  adviertes 
Que  todos  por  mi  arriesgasteis 
La  vida ,  v  es  l>ien  que  arriesgue 
También  n  vida  por  lodosf 

Yo  es  justo  qne  i  los  dos  medie , 
Saliendo  yo. 

ROLDAN. 

Yo  be  venido 
Con  la  embajada ,  y  cqnviene 
Que  vuelva  con  ««^giíglaío  |e 
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Que  aon  esüloa  CMteMa 
Que  con  la  reipMSUi  tuelí* 
Uuien  con  el  recado  viene. 


bV  qué  dijera  de  nil 
uien  de  mi  valor  creyese 
t)ue  supe  dar  el  coasejo , 

Y  que  [10  supe  emoreoderle ! 
Bueno  fuera  que  ei  hablar 
Me  locase  solamente , 

V  el  hacer  i  oíto. 

Yo 


SiCómo  ha  de  ser? 
ue  ni  aquflJDta  se  ofrece, 
i  dados. 

Vo  o*  lo  diré: 
F.sta  duta  partes  breves 
Haced ,  lant»  cama  sois, 
Y  i  tomar  cada  nao  llegue 
Üo  cabo ,  eilsndo  en  mis  manos 
Todos ,  j  aquel  que  escogieTe 
Floripes ,  n«  saldri. 
(Parlm  la  cinta  con  tma  4aga,  g  t 
luio  da  M  parte  d  Irene.) 

;Ven  todas  Tuesas  mercedes 
Cuünto  estos  oobles  DMosinres , 
Atrevidos  ;  Taheotes, 
Intentan  el  mlirl  Si. 
¿Ven  también  que  oo  me  meten 
En  la  dania,^  que  me  estoj. 
Como  un  novicio  oiiediente 
Sin  hablar  j  sin  paular? 
SI.  Pues  el  diablo  me  lleve 
SI,  sin  ver  la  soerie  yo. 
No  me  locare  la  suerte. 

Llega .  seBora ,  j  no  laio 
DesiDs  toma ,  porque  ese 
Ha  de  »«lir. 

(Ap.  ¡  A;  de  mi ! 
Quién  idlvfnar  padiese, 
Cn¿l  es  el  de  Guido,  j  m 
Para  elegirle  y  tenerle , 
Sino  Intes  para  dejarle : 
Qoe  bs;  caso  en  qne  usor  ordene 
Que,  por  haberle  escogido, 
He  de  dejar  de  escoKerle. ) 
EUa  eUJo. 


¡  Que  en  mi  vida 
Nada  Men  me  sucediese ! 

( Yatue  ReUtan  f  OUverot.  ] 

;  Qaé  desdichado  be  naddo !     ( Vate.) 

iTriste  vo;  de  que  otro  fuese!  [Vaie.) 

Ea  tanto  que  me  despdo. 


No  es  tiempo  de  burias  este. 

:  re  que  es  mu;  de  veras. 
Pero  JO,  seüor ,  advierte 
Que  ir  no  puedo ,  porque  tuve 

üun  el  gigante  del  puente 

Ciertas  palabras  mayores.        {Vate.) 

Ya  te  digo  que  me  dejes. 
ESCEHA  X. 
GUIDO ,  FLORIPES. 

Fiortpes,  lejes  de  honor 
Son  mas  qne  divinas  leyes, 
One  obligackHKS  del  gusto 
En  un  noble  pecbo  vencen. 
Mbe  el  cielo  que  mi  vida 
Es  tuja ,  y  sabe  que  siente 
Vivir  sin  ti;  mas  sin  U 
No  vive,  no,  sino  muere. 
A  darte  voy  libertad. 

VLoalPks. 
1  A;  Guido .  lo  qne  me  debes ! 
i  Ay  Guido ,  lo  que  me  cuestas ! 
Que  aun  de  hurtas  no  consiente 
Amor  que  yo  elija  otro. 


No  digas  qne  soerte  ha  sido 
La  que  mi  mano  te  ofrece , 
Pues  era  Iheixa  que  ;fo 
Entre  todos  te  eligiese. 
Y  lo  que  hubo  de  ser  fueraa , 
Ño  es  Úea  que  se  llame  suerte. 


Suerte  con  razón  la  llamo. 
Pues  me  pesara  de  vvrte 
Nombrar  i  otro  :  dejo  aparte 
El  valor,  pues  me  parece 

?ue  solo  de  que  tu  mano 
ocara  1  la  linea  breve 
De  ana  cinta ,  cnyo  ei  tremo 
Ajena  mano  tuviese. 
Bastara  i  malar  de  amor ; 
Porque  hay  venenos  taa  faertes, 
Que  i  un  vaHe  se  comonican 
De  hoja  verde  en  hoja  verde; 
Y  pudo  por  el  contacto 
Oilalatsc  1  extenderse 


Veneno  de  amor,  porque  es 
-      ano  ñu  tspld  d«  oieve. 

Correspondan  las  Sneui 
Ausente ,  como  presente. 

Siempre  será  luya  el  alma. 

'     fLOftlpES. 

Y  mi  vida  tuya  siempre. 

Quédate  1  Dios. 

FLoalpes. 
El  te  libre. 

El  te  guarde. 


:  Oh  aué  Meo  luu  partida 

Dice  toque  el  abna  stenie !     {Vaate.) 


Campa meDla  de  Fiera bni. 

ekeha  XI. 

Algunos  boros  huyendo  de  FIERA- 
BRÁS ,  qm»  tale  «iqr  enojado  irai 
elloi. 

,  4o  me  quede  aquí  ninguno, 
Canalla  cobarde  y  vH! 
"ie  no  es  blasón  t^torluno 

lie  acometan  k  cien  mil , 

pelee  solo  uno. 
Si  todos  habéis  de  buir, 

Y  dejarme  en  la  ocasión , 
Solo  me  podets  servir 
De  quitanne  b  opinión. 
Para  que  poedao  decir 

Los  franceses,  que  basi  vencido 
Uq  ejérdlo  arro^nle; 

Y  pues  qne  yo  scua  be  sido 
Quien  los  espera  conslaote , 

?ulen  los  aguardó  atrevido, 
ivo  yo .  qne  he  de  quedar 
Solo ,  V  qne  solo  he  de  dar 
Con  sola  mi  vista  guerra 
A  los  cielos,  ii  la  tiem , 
Al  viento ,  al  fuego  y  al  mar. 

{Vanie  lot  morat.) 
No  ha  de  quedarme  en  el  fiíerte 
Piedra  sobre  piedra  alguna , 
Aunque  le  pese  i  la  suerte. 
Aunque  llore  la  fortuna, 

Y  aunque  lo  sifüiu  la  muerte. 
"□  era  un  caudaloso  rio 

ne  en  brazos  me  desangraba ; 

como  del  valor  mió 
Valor  i  todos  prestaba, 
No  era  tan  crande  mi  biio  : 
Va  mis  raudales  junté ; 
Solo  esioy,  solo  seré 
Corriente  mas  fterte  hoy. 

Y  pues  que  taa  solo  ecioy , 
Salid  al  campo .  poiqué 

,  trdais,  MÁtescristiaim, 
La  victoria  de  morir 
A  tan  generosas  muios; 
Has  si  salís  pan  hnir. 
Serán  mis  Inlento»  vasos. 

(Suena  denlro  mida.) 

U-Vive  Alá !  qne  me  temieron 
oy  como  solo  me  vieron ; 

U,„,ZtCD,C,OOglC 
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Que  las  fieru,  G*da  dia, 

Ño  dieron  en  compaBla 

El  pavor  que  solas  dieron. 

Bien  se  tc,  pues  quien  »»M 

Igual  pareja  corrió 

Con  el  aura  lisonjera , 

Y  en  medio  de  la  carrera 

Tan  airas  se  la  dejó , 

Qae  publica  sin  aliento , 

Qne  con  Besa  con  desmayo. 

Que  aquel  prodigio  vtoleaio, 

SI  l)aj  rajo  con  alma,  es  rajo. 

Si  bal  denlo  con  cuerpo ,  tfi  vienin. 

;Dui¿ii  seri  aanel  caballero? 

:  ufa  quién  pucliera  ale  amallo! 

Eq  el  monle  se  enlró ;  pero 

De  las  ancas  el  caballo 

Ha  arrojaijo  al  etcudero, 

y  del  mooie  despeado, 

A  la  alfombra  que  en  e!  suelo 


ESCEHA  XD. 

CUARIN,  roámdo.—  HERABRAS. 

jVilgameeldeto! 

FICBABSAS. 

iQoé  ee  aqoeato! 

Haber  rodado. 


1  Quién  eres  ? 


Yo,  selior  Doo  ílerabras, 
Soj  el  bárbaro  Goarln , 
De  Gni  de  Borgoíia  toj 
Escudero,  Con  él  voj; 
Porque  pretende  arribante 
Avisar  al  imperanie 
De  las  fortunas  que  boj 
Padecen,  porque  con  fniem 
Enlrindote  por  tu  lieira. 
Divierta  el  poder,  j  asi 
Puedan  escapar  de  a<jui 
Esos  qoe  la  torre  encierra. 
Y  lanío  en  mi  pecho  labras , 
Que ,  tntes  que  la  boca  abras, 
SatisbüO  i  tas  prM;nntas. 
Mira  qué  de  cosas  Junlas 
Te  be  dicbo  en  cuatro  palabras. 

FIERAiaAS. 

Calla,  ao  me  digas  mai... 

Ha  haré. 

Qoe  muerte  me  das. 
íAvisar  i  Cirios  quieren 
De  sus  peuasT  Pues  do  esperen 
Ver^  sin  ellas  Jamas. 

tV  cómo  piensa  nasar 
nido  el  puente^ 

iQDísdjo! 
riEii«auiti- 
;QoíéD  el  fnido  le  ba  de  dar! 

Roldan  pagado  dej6 
Cuando  aqbi  pado llegar. 


SI  aquf  estoj ,  bien  puede  ser 

Que  embista  con  su  poder 

Cirios  el  puente;  eí  voy 

A  guardarle ,  paso  doy 

A  los  presos.  ¿Qué  be  de  bacerT 

Has  pues  estoy  tan  seguro 

Que  ellos  oo  salgan  de  aqui , 

Gnardar  la  puente  procnra 

Vo  mismo,  leniendo  en  mi 

Mejor  g)([aule  so  inuro  : 

Pues  asi  es  ti  defendida 

Con  pre*encioa  celebrada. 

Sin  qne  mi  poder  divida , 

Para  los  unos  la  entrada , 

V  i  los  otros  la  salida.— 

Aunque  pudiera  matarle...  (A  GHaria- 

Hicieras  mal. 


Y  mis  brazos  he  de  darle ; 

Que  dos ,  qne  en  campo  bao  Ikliado . 

Guardan  amistad  sin  Sn, 

Vete  en  paz.  (Vím.) 

Dios  sea  loado ; 
Que  ja  estás ,  fray  Juan  Guarín . 
De  Fierabrás  peruonado. 
i  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Pero  ya  otra  vez  lo  vi , 
Aunque  eu  caso  difereate; 
Pues  hicieron  eminente 
A  un  bombre  que  conocí. 
Versos  que  ot^o  trabajó  : 

Y  mas  opinión  ganó 
Alguno  con  lo  achacado , 
Que  otros  con  lo  trabajado, 
Como  en  mis  haza&at  jo. 

Y  aunque  el  desensaño  vean , 
No  habrá  disculpas  que  sean 
Bastantes  i  mi  fatiga , 

SI  bay  un  tonto  que  lo  diga, 

Y  dos  tontos  que  to  crean.        (Yate.) 

Canipaiii«oia  de  Cario  H>«iia. 


Aqui  hiced  alto .  y  aqui 
Suene  la  bastarda  trompa , 
Sucedan  las  calas  roucai. 

V  i  los  tnnpladoi  clarines 
Las  banderas  que  volanm 

Con  las  águilas  de  Roma 
A  ver  cara  i  cara  al  sol , 
Siendo  dd  viento  llsoajas , 
Abatan  el  vuelo  altivo , 

Y  las  pliuiu.  que  coronan 
Derayo«,bRieaaseT 
Desloa  pefiascoi  alfombra. 
Ninguna  sefia  de  guato , 
Ninguna  acdoo  de  victoria 
Se  vea;  que  mb  empresas 
Va  han  de  ser  Itanestu  todas. 
Cinco  valerosos  Hrio» , 

los  de  tas  bojaa 
lia,  AfHca  inlnst» , 


En  urnas  de  olvido  (pias, 
Sifflido  tu  abrasada  arena 
Sepulcros  de  su  raemorla. 
A  vengarlos  viene  t:árlo«, 

Y  por  mi  sacra  corona, 

Sue  un  mar  de  sangro  africana 
a  de  costar  cada  gota. 
Ese  puente .  que  atrevido 
Al  sol,  que  le  mira,  enoja. 
Pues  puesto  en  mitad  del  mundo , 
Ver  la  otra  mitad  te  estorba , 
Porque  su  estatura  hace 
A  su  medio  ámbito  sombra , 
Has  de  ver  cómo  mi  acero 
Humilla,  derriba  y  postra. 
Convirtiéndose  en  cenizas, 
Troya  del  agua ,  asa  Troya. 
Marche  el  campo  derramado 
Por  ta  margen  arenosa 
Del  Hantlbre  en  sus  arenas , 
Üe  sierpes  engeodradoras : 
Que  intes  que  ol  sol  otra  tei 
Rubios  cabellas  descoja , 

Y  eu  espejos  de  cristÜJ 
Mire  mejillas  de  rosa , 
Tengo  de  dar  el  asalto. 

GUIDO.  (Dentro.) 


Vot 

SOLDADO  1.' 

Hoy  el  délo  bvorece 
Tu  causa ,  ú  la  snja  propia , 
Pues  en  tan  proFuodo  rio 
Vado  muestra.  Mira  agora 
Un  hombrea  caballo,  que.,. 


No  digas  mas,  queja  nota 
MI  vista  el  nuevo  prodigio 
De  ^e  este  bruto  me  mforma. 

IQiuén  será*  que  mal  la  vista 
uede  distinniir  la  forma , 
Porque  el  boltú  solamente 
Se  permite  i  la  memoria. 
Átomo  del  aguaos, 
Cuando  del  viento  envidiosa 
Quiere  que  átomos  también 
Macairan  su  esnurea  sorda. 
A  los  embates  del  rio 
Hecho  el  caballo  una  roca , 
Se  deja  llevar,  masluego 

Iue  al  rigor  la  cerviz  dobla , 
uelve  ganando  mas  a^iua 

loe  perdió  en  la  procelosa 
.'uria  ,  porque  asi  se  vencen 
Poderosos  qne  te  enojan. 
Ya  tomó  puerto  en  la  orilla. 
Donde  mas  riesgo  zozobra. 
Llegad  i  darle  ravor ; 
Schad  al  agua  ana  sonda. 
Pero  séanlo  mis  brazos. 
Que  tantas  venturas  goun. 

Gnldo!  Sobrino  1  {StU  Ciiiilo.\ 

Scüor, 
Dame  los  plañías  berúicas. 

enPEBADoa. 
Pues  ¿qué  fortunas  son  estas? 


No  el  tiempo  de  hablar  agora , 
Cuando  da  paso  1  las  manos 
El  oOdo  de  la  boca. 
Solo  te  podré  decir 
Que  aquesta  accku  generosa 
De  haber  paudo  ese  ri- 
Sieodo  en  Mrdioed  " 
luptlvo 
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Que  l>  coTriente  faríosa 
De  sus  ceñiros  smacó, 
Peñascos  de  algas  j  de  ovas ; 
Que  el  baber  sido  piloto 
Sobre  las  cerúleas  ondas 
De  un  aaimado  bajel , 
Sieaüa  la  frenle  la  proa. 
Remos  los  pies ,  los  esuibos 
Costados,  las  ancas  popa. 
Las  guedejas  jarcias,  JO 
La  Tela  que  el  viento  azota , 

Y  el  limón  que  dos  gobierna 
Sobre  la  espuma  la  cola  : 
Es  pequeño  trioufo,  haiaña 
Humilue  ;  empresa  poca  , 
Para  la  que  bas  de  saber. 

y  pues  que  la  priesa  importa , 
Da,  soberano seüor , 
Asalto  i  esa  poderosa 
Emioencia ,  de  quien  es 
Peosil  el  cielo ,  poes  kigra 
Por  jardioes  sus  esrcras , 

Y  por  «strdlas  sos  rosas. 
Dirís  libertad,  señor, 

No  digo  á  tus  geotes  todas, 

A  quien  bárbaro  sujeta , 

A  quien  cruel  aprisiona 

Uua  fiera ,  pues  lo  es 

En  el  nombre  y  en  las  obras; 

Sino  á  la  bella  Floripes , 

Deidad  del  África  bermosa, 

En  cuyo  divino  objeto 

La  edad  de  los  dioses  torna. 

Por  ella  tus  caballeros 

Tienen  vida  generosa ; 

Por  ella  vive  la  lis 

De  Francia  en  tierras  remotas; 

Por  ella  de  mi  garganta 

Al  cuchillo  T  ála  soga 

Se  admitió  la  apelacípn ; 

Y  todo  tan  i  su  cosía . 

Que  en  los  braios  de  la  muerte 
La  he  dejado  tan  dudosa, 
One  teme  i  cada  snsphv 
9  se  ahoga ,  ó  no  se  ahoga. 
SI  so;  tu  sobrino ,  si  eres 
César ,  cuja  nombre  asomltra , 
Si  solldtas  la  vida 
D«  cnatro  deudos  que  agora' 
HuertoB  viven  ;  contra  un  re; 
Urbaro  la*  armas  toma , 
.  O  Tolveréme  otra  vez 
A  ecbar  i  esa  espuma  sorda , 
Volviendo  í  monr  con  ellos 
Entre  mis  cenizas  propias. 
Fénix  de  amor;  que  esta  Te 
Debo  i  Floripes  hermosa. 


El  que  muertos  pretendía 
Vengaros  ,  no  tendri  otras 
Albricias,  Guido,  que  darte 
Por  nuevas  tan  ventnroaai , 
Sino  bacer  lo  que  me  pides. 
Hoy  veris  mi  vencedora 
CuchUli  si^re  ese  puente. 
Cesen  las  fonestas  ponnpas ; 
C^as  el  tíre  ensordezcan , 
Clarines  el  délo  rompan; 
Que  pues  vivos  tengo  doitr» 
Del  AfKca  venenosa 
H^  paladioes,  es  bien 
Raga  Gestas;  no  se  oigan 
Voces  algunas  que  digu 
Guerra  ya ,  sino  victoria.        ( 


<tued«lacdestel>-.- 

Loa  dw  polos  se  desquician, 

Los  dos  «les  ae  trastornan 


(mosll^an 


Florines  mía ,  i  librarte 
Voj  de  esclavitud  penosa; 
Una  vida  que  te  debo. 
He  de  pagarte  con  otra. 


esceha  xit. 


FIEIIABaAS. 

Sobre  ei  puente  de  Hantlble , 
Hiraodo  á  una  parte  ;  otra, 
Ejérdtos  se  descubren: 

C'  I  qoé  vista  tan  hermosa ! 
sitiados  de  mi  tierra, 
Viendo  que  ya  se  corona 
~  HanLible  de  pendones , 
e  la  lis  de  Francia  borda, 
han  atrevido  á  salir, 

Y  marchando  en  buena  forma, 
Se  van  acercando  al  puente: 
Los  Tranceses,  que  blasonan 
De  que  los  han  de  Ubrar, 
Osados  las  armas  toman  ; 

Y  en  medio  de  todos  jo 
Con  uboa  vanagloria 
Estov,  de  ver  el  cuidado 
"'"  les  da  una  vida  sola; 

.  JO  pienso  que  de  una  vida , 
Por  ser  mía,  en  cierta  cosa 

e  i  mi  de  mi,  para  lodos 
_  _  mitad  de  mi  me  sobra. 
Va  por  las  dos  partes  llegan 
Divididas  las  doa  tropas : 
Bien  podré  hablar  desde  aqid. 
Porque  los  dos  campos  me  oigan. 

ESCENA  XV. 

ELEHPERADOR,  GUIDO ,  soloaik 


RIN.  -  FIERABRÁS,  L. 


Generosos  paladines. 

Los  de  la  Tabla  Redonda , 

Cuja  fama  de  dos  polos 

Uno  j  otro  extremo  loca, 

Yalibres,6;acauUvos 

Estéis .  escuchadme  agora ; 

Qne  quiero  que  os  maten  Intes 

Mis  palabras  que  mis  obras. 

Dentro  y  fuera  de  mi  tierra 

He  hacéis  guerra  (j  acción  Ñmosal) 

Porque  no  era  para  mi 

Bastante  una  empresa  sota. 

Y  asi,  porque  eu  todos  juntos 

Tenga  nombre  de  victoria. 

Sobre  el  puente  de  Haniible 

Os  espera  mi  persona. 

Dos  gigantes  me  acompañan 

Sue  d  Flegra  abrasado  aborta , 
¡jos  del  sol  y  la  üerra. 
Para  que  á  mis  pies  se  pongan. 
Descendientes  son  de  aquellos 
Que  guerra  al  cielo  pregonan , 
O  personas  de  dos  montes, 
O  montes  de  dos  personas  ; 
y  con  todo  yo  os  espero 
ita  cuchilla  corva , 


Probar  de  qué  suerte  corta , 
Antes  de  dar  la  batalla  ; 

lO  solo  00  osa. 
Subid  todos,  que  el  rio  Verde 
En  sns  profundas  alcobas 
Ya  sepiilcros  os  construye  : 
Y  SD  CArriente  espumosa 
Ya  del  nombre  se  despide  ; 
)  Pues  si  fué  verde  hasta  agora , 
Ha  de  ser  de  aqui  adelante 
~'    o  del  Agua  Hoja. 

Ya  solo ,  birbaro ,  es  tiempo 
De  que  las  cajas  respondan.  — 

n  Toca  al  arma ,  y  i  vita  Frauda ! 

FlEUBnAS. 

¡  Viva  África !  al  arma  loca. 
Voeei  dentro. 
¡VivaAtHca! 

Qlra$. 

¡Francia  viva'. 

{Suben  por  la  parte  del  Eiufirader, 

Vpelean  en  la  píenle.) 

■OI.PM. 

w  escucha  que  de  esotra 

Parte  se  da  la  batalla  : 

Acometamos  agora 

Nosotros  por  esle  lado. 

(Shím  unoi  por  una  parte  y  bítí*  par 
otra;  date  la  bateíta  muy  reiüa  ea 
le  alto,  g  ¿nlrame  tedoi  por  arriba.) 

FLOIlfpES. 

Retirémonos  nosotras, 
Pues  basta  que  no  ayudemos 
Nuestra  patria  en  tal  discordia. 
Sin  ser  también  instrumento 
De  sus  pérdidas. 

IREKE. 

Huj  bien  lo  puedes  decir. 
Pues  ya  ves  las  fuenas  rotas 
De  las  huestes  aMcanas, 
y  el  henees  la  pnente  toma. 

y  de  la  mas  alta  almena 
Birbaro  un  turco  se  arroja, 
Basu  llegar  á  tus  pies. 
(Cae  detde  Ib  alie  Fierabrae ,  fin  »■ 
paia  y  etuatigrentaie.) 

¡Ob,  reniego  de  Uahoma! 
¿Agora  bobo  de  altarme 
íkn  qne  darme  muerte?  iagora... 
Pero  yo  me  mataré 

w  y  mi  boca. 
rLoaiKS. 
Hi  hermano  es. 

riEBABHAS. 

í  Quién  estitqni! 
;  Ay  cielos  •  (Quiere  huir.) 

\  te  escondas ; 
Que  quiero ,  ingrata ,  que  veas 
Cómo  con  mi  muerte  logras 
Ruinas  de  tu  propia  patria , 
Muerte  de  tu  sangre  propia. 
De  los  cielos  btaslemaba. 
Tirando  con  furia  loca 
Pedazos  del  coraron.... 
Pues  fuiste  mi  cielo,  toma: 

{Arrójalalatangre.) 
Bebe  de  mi  sangre ,  harta 
Della  la  sed  que  te  enoja. 


Digitizea 


n,  Google 


EL  EMPERADOR ,  uw  cimb.luhm. 


UFERASO*. 

I  Adonde  esti  Fierabraí  T 


U  PUEin-E  DE  HANTIBLE. 

EMPEHMIOI. 
Llevadle  donde  le  coren 
Como  i  mi  pereoDi  propi» ; 
-  Que  diferencia  ha  de  haber 
Ue  la  prisioo  rigarosa 
"~  inre}  birbaroi  lamia.  {Uivmle.) 

Danos  los  brazos,  que  honran 


AqoJ  esli ;  que  la  victoria 

Ano  Doea  luya,  mientras  vini , 

Pues  sin  Uempo  le  coronas. 

Acibame  de  matar, 

Y  asegun  tu  persona. 

Si  no  es  (pie  después  de  muerto 

Te  da  b  muerte  mi  sombra. 


_  r  entre  tantas  honras. 
Siquiera  por  el  padrino; 
Que  esia  es  Floripcs ,  mi  esposa. 

Despacio  quiero  ofrecerme 


ElFERADOn. 

■.t  cobré  mis  caballeros , 
Asegurando  la  gloria , 
Aqnesa  Eibrica  altiva , 
""""  el  paso  al  África  estorba 
_    -CDizas  se  resuelva, 
Para  que  de  (odas  formas, 
Hor  La  Pílenle  de  Manliblt 
Tenga  Qa  cotí  tal  victoria. 


,vGoosle 


ivGoosle 


MEJOR  ESTA  QUE  ESTABA. 


FLORA ,  dama. 
LAURA ,  dctitt. 
CARLOS  COLONA.. 
ARNaLDO.  * 


FARIO. 

DO.V  CESAR,  ii4 

SILVIA,  criada. 

KlSE.ertada. 


DIKERO.eríaito, 
CELIO,  aieaiie. 
JULIO',  eriado. 
CUADCU.  —  Gekte. 


La  tteena  e»  en  Yiena. 


JORNADA  PRIMERA. 

SlU  cl  nu  da  Dm  Ctiu. 

ESCENA  PRIBIEBA. 

RA ,  fsiUndMe  el  monte  y 
Sota  otra  ropa;  SILVU 


En  tu  ctiM  eiiAi. 

Ahora, 
Lo  qne  ha  paudo  diré. 
Ya  labes  las  gnodes  Destas, 
Qae  Alemania ,  agradecida 
Be  su  gloria  i  la  ronuna. 
Como  al  cielo  de  aus  dichas, 
PreTino  al  recibimiento 
DeUnllardaMaria, 
Feliz  iJnfanU  de  Espafia, 
V  reina  feUi  de  Hangria. 
Va  sabes  que  mas  qne  todas 
Esia  hmosa  provincia 
De  Vlena ,  se  mosirú , 
Como  Dobte  y  coma  ríca, 
A  cujo  aplauso  la  Tama , 
Coa  voces  mil  repelidas , 
Convidó  al  major  teatro 
Que  Ti6  el  sol,  en  cuantos  gin 
Circuios  de  itdrio  j  nieiie , 
Desde  que  el  alba  fe  riía 
La  crespa  melena  de  oro. 
Hasta  que  la  nocbe  Tria 
Se  la  deimarafia,  alendo 
Fénix  de  la  edad  de  un  día. 
Desde  el  oriente  al  ocaso, 
Lecho  jr  mármol,  cuna  t  pira. 
Esta  lanle ,  que  el  Dannblo 
Era  el  circo  donde  habla 
De  ser  un  torneo  de  agua 
La  GesO,  porque  de  envidia 
Ue  la  tierra  no  moriese , 


Viendo  que  ella  merecía 
Siempre  en  su  esfera  á  su  sol, 
Hadama  Laara,  mi  amiga 
Vmi  vecina,  con  quien 
EsoB  Jardines  continan , 
He  envió  con  no  criado 
A  decir  que  si  quería 
Ir  ii  hallarme  disfrazada 
"in  las  (¡estas  prevenidas 

Í>ues  por  ser  llestas  de  agua , 
ugar  Di  balcón  babia 
Donde  verlas)  qne  saliese 
A  la  española  vestida ; 

Y  de  rebozo  las  dos 
Podríamos  diveriidas 
Pasar  la  tarde ,  goiaodo 
La  flesia  desde  la  orilla. 
Yo  pues  (que  con  dedr  yo 
No  es  necesario  que  diga 
Has,  pues  dlcJ*-ndo  mujer. 
La  consecuencia  es  precisa) 
Sin  prevenir  los  socesos 
lúe  resultarme  podrían 

Je  que  alguien  me  conociese. 
Coa  Laura  ful ,  donde  habia 
Sobre  la  encrespada  selva , 
Sobre  la  campana  riza. 
Abriles  fingiendo,  una 
Primavera  TugiLlva, 
Porque  de  enramados  barcos 

Y  de  toldadas  barquillas , 
Porláül  moDle  de  rosas 
Era  la  tistosa  isla. 

En  una  bcrmosa  galera , 
Que  desde  el  lope  i  la  quilla 
Era  ascua  de  oro ,  ü  pesar 
De  tantO)  cristales,  iiva , 
En  el  rio  entrú  la  Reina, 
A  ci^a  agradaUe  víala 
Hicieron  salta  las  ondas, 
Sieodo  con  dulce  armonía 
Ruiseñores  de  metal 
CaBones  j  cbírtmlas. 
El  manieoedor...  ^Has  dónde 
Voy?  pues  no  es  bien  que  repita 
Juegos,  quien  siente  pesares, 
Gustos,  quien  llora  desdichas. 
Dejemos  a  los  kosósos 
Las  Gestas  :  ellos  las  digau ; 

Y  DO  habkflioi  de  sos  glorias. 
Adonde  hay  desgracias  mías. 
EBUibamos  desde  lejos 

Las  dos ;  pero  Dojlngidas    ■ 
Tanto,  que  la  noredad 
Ko  despertase  la  eovldía. 
De  Ins  qne  mas  nos  siguieron , 
Fué  uno  Araaldo ,  con  quien  iba 
Licio  mi  primo  y  mi  amante , 
Con  quien  mi  padre  porfía 
Que  me  case  ¿  mi  dl^usio  : 

b'  Qué  imprudente  tiranía ! 
e  Amaldo  j  Licio  en  etbcto 


Seguidas  y  perseguidas, 
A  mí  pesar,  no  de  Laura, 
Fuimos,  porque  entretenida 
He  dio  i  entender  que  gnsUbt, 
Sea  ú  00  sea  malicia , 
De  que  Amaldo  la  siguiese. 
¡Suene  injusta!  i  Pena  esquiva ! 
Licio ,  que  i  sn  amigo  ya 
Rieo  entretenido  mira , 
Envidioso  ó  cortesano 
(Todo  es  una  cosa  misma) 
Quiso  darme  i  mi  conmigo 
Celos;  que  en  la  corte,  Silvia, 
Hay  muchos  hombres  que  aman 
Por  solo  hacer  compaSb- 
Yo  que  vi  que  ya  conmigo 
Lapláüca  dispouia. 
Por  no  responderle  y  ser 
En  el  babla  conocida , 
Volví  al  descuido  la  espalda , 
Y  vleado  que  me  seguía 
(¡  Ob  cuftnto  yerra  el  temor  t) , 
A  un  forastero,  que  iba 
Con  nn  criado... 


ARNALDO,  CELIO,  ir  lúea»  DON  CAR- 

LOS,  — FLORA,  sa.VIA. 

ka.-uuio.  {Dentro.) 

CELIO.  {Dentro.) 


(Sale  Don  Cario*  con  la  etpaia  det- 

Botí  cAulos. 
Si  en  la  hermosura 
Hay  piedad ,  y  hoy  no  se  implican 
Piedad  j  hermosura ,  puesto 

?ue  siempre  son  enemigas, 
uestro  sagrado  le  valga, 
O  señoras,  i  una  vida 
Contra  quien  hoy  de  tos  bados 
Se  han  conjurado  las  Iras. 

jkiiuuM.  {Deníre.) 
Entrad.  No  Importa  que  sea 
Esla  casa... 

rLOM.  (A  Dan  Cdrbi.) 
No  prosigas; 

gue  1  mi  me  loca  ampararte. 
líbrele  de  esta  cortina. 


«nyÜBOgic 


ARNALDO.  CEUO,  DINERO,  CEm. 
—  n.ORA.  SILVIA;  DON  CARLOS, 

iQné  es  e«lo,  seüor  Araiklol 

ÁHHALSO. 

Aunque  la  cólera  mía 
Debiera,  ditiiia  Flora, 
Suspenderse  cuando  os  mira, 
PenloLiadme ,  que  esta  Tez 
Rompe  el  enojo  y  h  Ira 
El  respeto  i  la  bermosura , 
La  iey  á  la  cortesía. 
Fuera  de  qne,  como  vos 
También  eslais  ofendida 
En  esta  parle  >  es  fonoso 
(jue  dispenséis  coa  vos  misma. 
Sigvleiiao  vengo  i  no  traidor , 
Que  dej*  (j  át¡  saerle  etiemiga !) 
A  vuestro  [oimof  mi  amigo 
Huerto... 

fLOU. 

¡AjcMost 

UtULOO. 

De  ana  berída. 
Como  forastero ,  en  fia , 
Ala  cArcel  se  retira, 
Paes  se  ha  entrado  en  Tuestra  casa , 
De  quien  guardarse  debia 
Dos  t  Ases ,  siendo ,  como  es 
De  la  pane;  la  justicia, 
Pues  sois  la  priñ*  del  moerto 
y  del  Potestad  sois  hija, 
A  cajo  goliiemo  esli 
Toda  aqaesia  monarquía. 
Decid  pues  dónde  se  esconde, 
Porqne  de  una  lez  consiga 
Esie  acero  dos  ventanías, 
Una  vuestra  j  otra  mia. 

DOS  CARLOS.  (4p.) 

I A  mu;  buMi  puerto  be  llegado  '■ 

fuerza  ef  ¡ay  demli  que  os  diga. 
Pues  como  decís ,  yo  soy 
La  parte  mas  ofendida , 
La  >erdad.  Aqueste  bembre 

Entró  hasta  aqiii... 

DON  CÁBLOS.  (Ap.) 

i  Ab  suerte  impia! 
iQué  espeVoT 

Huyendo. . . 
DON  eiiLoa.  (Ap.)  . 

¡Ha)  baya. 
Quien  de  una  mitler  se  na! 

Pero  apenas  escuchó 
Las  loces  que  le  seguían, 
'  Cuaodo  por  esa  veniana , 
Que  da  i  eso»  jardines  vista , 
Se  arrojó.  Seguidle  pues, 
V  con  noble  baarrla 
Le  dad  muerte ;  que  Tenganias 
Tan  generosas  w»  hijas 
De  vuestro  valor. 


JUTO.SiltosereüTit 
A  él  mismo,  de  darte  muerte. 
Tras  él  iré ;  no  me  siga 
Nadie  para  esta  vengaou  ¡ 
Que  yo  basto. 

(Fose  por  la  «mima.) 


COHKIUS  DE  DON  PEDRO  CALARON  DE  LA  RARCA, 

Nunca .  seB<M ,  be  etUtdiMle  ' 
El  Idioma  de  las  didias. 
Y  no  sé  de  qué  maneni 
Halladas  conmigo  estén ; 


Vo  malilla. 


'  De  esta  baraja 

SoT ,  El  él  basto  se  apellida , 
I  Malilla  yo ,  y  voy  tras  él ; 
Porque  si  fué  la  espadilla 
I  Kl  hombre  que  busca ,  y  boy 
I  Contra  el  hombre  triunfa ,  sirva 
t  Yo  de  sentarle  una  baza ; 


Vai  sa  amistad  y  sn  oficio, 

Es  faena  que  i¡  Arnaldo  siga.  (Voii 

DiíEao.  (Ap.) 
Criado  de  Carlos  soj, 
V  asi  he  de  aodar  Ji  la  mira, 
A  ver  lo  que  le  sucede  ; 
Que  i  esto  la  lealtad  obliga. 


Piies  cierra  esas  puertas,  Silvia. 


DON  CARLOS ,  FLORA ,  SILVIA. 

{SalUnáo  lie  donde  uIub».) 

!'Hay  tal  valor!  ;0h  bien  haya 
¡uien  de  una  mujer  seda.! 

Ya  habéis  visto,  caballero, 
Cu&n  i  costa  del  dolor, 
De  la  sangre  y  del  amor, 
Daros  libertad  espero, 
Pues  generosa  y  constante 
En  vuestro  favor  me  bulláis. 
Siendo  el  que  muerto  dejais. 
Hi  primo  ;a;  bios!  y  mi  amante, 

V  siendo  vuestra  malicia 

Tan  ciega ,  que  os  ba  obligado 

A  qne  toméis  ñor  sagrado 

La  casa  de  la  Justicia. 

Mas  aunque  lodo  esto  aqui 

Esti  contra  vos ,  está 

De  vuestra  parte  que  ya 

Os  amparasteis  de  mi. 

Va  lo  empecé ,  y  pues  en  tal 

Delito  soy  delincuente. 

Pues  quien  le  hace  y  le  consiente 

Tienen  pena  por  J^ual, 

Librarme  1  mi  solicito 

Con  libraros,  por  temer 

Que  debo  yo  de  teiiff 

Gran  parte  en  vuestro  delito. 

Cómo  responderos  dude ; 
Qne  eomo  iam&s  traté 
Dichas ,  bablarlift  no  sé , 

Y  asi  estoy  con  ellas  mudo; 

gue  comn  siempre  desdichas 
n  mi  pecho  be  aposentado. 


Los  buéq»edes  que  no  espera; 
IÑcha  hiera  do  ofenderos. 
Desdicha  fUera  no  hallaroa. 
Dicha  fuera  no  euojaros. 
Desdicha  fuera  no  veros; 
Y  asi  entre  uno  y  otro  extrom» 
Cid  la  disculpa  mia  : 
Quiít  la  verdad  podria 
Tener  las  dichas  que  temo. 
Si  de  la  rar.on  movida, 
Templáis  rigores  severos; 

?ue  será  gran  dicha  veros, 
no  veros  ofendida. 

Yo  sali  al  rio  esta  larde 
I  Por  ver  si  acaso  podía, 
'  Entre  placeres  del  dia, 

Hacer  i  UQ  pesar  cobarde. 

Alii  estaba  núes ,  sebera, 
;  Una  gallarda  Upada, 
'  Breo  como  suele  embozada 
I  Entre  nubes  el  aurora. 
i  Esta ,  i  quien  el  traje  ufano, 
.  De  que  vestida  venia, 

Encubría  y  descubría, 
>  Sacando  una  blanca  mano. 
■■  Hariposa  de  cristal 


;  Dudaba  venlura  igual, 

I  Viendo  que  la  deidad  era 
De  Qores  blancas  y  rojas, 
'  V  oyendo  de  aves  j  hojas 

lac...  „ 

que  i  mi  me  llamaba, 

,  Sino  compás  que  llevaba 

I  A  las  flores  y  i  las  aves. 

I  Como  forastero,  en  fin, 

i  Tantas  venturas  dudé . 

i  Bien  aoe  villano  llegue 

,  Atrevido  al  sera  Su. 

:  Apenas  pues  pronunció  : 

.  '  Aquí  me  únporla  que  estéis, 

V  que  llegar  estorbéis 

'  Aquel  hombro  cuando  yo 
{  Vi  qne  uno  que  la  seguía, 
;  Y  Antes  me  pareció  acaso, 
Apresuró  mas  el  paso 
A  estorbar  la  suerte  mia. 
Llegó  diciendo  :  «El  lugar. 
Señor,  que  habéis  ocupado, 
Elsa  dama  me  ba  negado ; 

V  pues  no  puedo  vengar 
El  desaire  en  ella,  en  vos, 
Instrumento  sajo ,  sl.i 
No  sé  qué  le  respondí ; 

:  Y  ya  empeñados  los  dos. 
Saqué  la  espada  impaciente, 
O  coléríco  ó  furioso. 
Cuando  él  valiente  y  celoso. 
Que  es  ser  dos  veces  valiente, 
Sacó  la  soya.  Los  cielos 
Saben  que  mi  braio  tuerte 
Kiio  poco  en  darle  muerte. 
Habiéndole  dado  celos. 
Llcf^  la  justicia  unes, 

V  viendo ,  que  i  la  justicia 
Quieu  no  temerla  codicia, 
Ñ*i  noble  ni  cuerda  es, 
Volví  la  espalda,  y  huyendo 
En  vuestra  casa  me  entré. 
Porque  la  primera  fué, 

Que  sale  al  campo.  Aqui  eatleod 
El  gran  peligro  en  que  estoy. 
Si  vos ,  deidad  soberana. 
Tan  divinamente  humana, 
No  me  dais  la  vida  boy, 

U.nmz.cnvCiOOglC 


CM^emdo  1*  Mdon 
En  que  ipéoM  tai  cnlpido. 
Pues  DO  nié  oso  pensado, 
Coo  ventaja  ó  coo  traición. 
Una  mojer  me  empeBó, 
A qnien  qídse  c^eaecer: 

Y  *si ,  pues  que  sois  mujer. 
Obligación  os  conió 

De  RinpanirDie  :  de  manera, 

?Be  por  mujer  y  ofendida, 
eneis  iccba  á  mi  vida ; 
Pups  ü  bieo  se  considera. 
Bien  la  maerie  mereció 
Qoieu ,  siendo  primo  y  limante 
Vuestro ,  altivo  y  arrogaote 
Pu^oira  dama  nBó. 

Y  asi  mía  vei  enojada 
Estad,  y  otra  agradecida; 
Pues  ¿  sois  prima  otendida, 
TarableD  sois  dama  vengada. 

HoT  raestra  disculpa  haU6 
CrediW  eo  mi,  de  tal  moda,  - 
Que  me  parece  que  í  todo  . 
Estuve  presente  yo. 

Y  aíl ,  pues  una  mujer 
Tanto  01  empeñó  primero. 
Otra,  inrelii  caballero. 
Vuestra  defensa  ha  de  ser. 
Lo  que  ella  erró ,  emleode  yo 

Y  quejaos  desde  aqnl. 
De  la  que  os  empeñó,  si ; 
De  la  que  os  ampara  ,  no. 
A  ese  camarJD  entrad, 

Y  basta  que  la  nocbe  Ma 
,  Sea  bomicida  del  dia, 

~  Escondido  en  él  estad; 
Que ,  en  babieodo  anochecido. 
Seguro  salir  podéis. 

Dejadme... 


Pues  quien  liega  i  agradecer, 
^»B* ,  y  yo  DO  be  de  vender. 
Sino  dar  el  beneficio. 

Gente  be  teotldo. 


son  cIhum. 
EU(  pá  sagrado  sea. 
(EmA-om  Do»  Cárlai,  p  Sihia  taici 
rar  la  puerta  con  Utue.) 


DW(  CESAR.— FLORA ,  SILVIA. 
DÓn  cÍBia  (Deníff.) 
Todo  quede  ail  dispaesio. 

Echo  i  ■■  puerta  mU  llaves,  {Cterra 
{Sale  De»  CéMr.) 

MUfCfSAR. 


Ya  el  desvelo 
Be  ba  dKho  en  el  descofisnelo, 
(loe  Dsestra*  desdicbas  sabes. 


HEIOR  ESTA  QUE  ESTABA. 

Va  sé ,  señor ,  que  tm  traidor 
PoFunaacilm^jer, 
(Porque  ;qaiéD  pudiera  Ser 
Dueíio  de  tanto  rigorT) 
Haló  i  Licio.  Aqai  se  entró... 

non  CÉSAR. 

Ki)  tetras  pena  que  pueda 
Escaparse ,  que  ya  queda 
Todo  esto  siüado ,  y  no 
He  ha  de  quedar ,  vive  el  délo. 
Casa ,  iglesia ,  ni  verael, 

Sue  no  examine  crBel 
i  cuidado  y  mi  desveb. 
Retinte  tü  de  aquí, 
Que  siento  ruido- 


(Fjnm  Flora  y  Siívúi.) 


Este  es,  s^or,  dq  criado 
Del  homicida;  que  ba  sido 
De  DOMlros  conocido, 
V  él  mismo  lo  ba  confesado.. 

DUERO. 

Asi  es  la  pura  verdad. 
Pero  ijioé  delito  es 
Ser  criado  suyo,  pues 
Yodlré  toda  lerdad? 
Que  viéndole  aquesta  tarde 
Sacar  el  acero  alU, 
Otra  vereda  cogí. 

;Por  quéf 

Porque  soy  cobarde. 

Mira,  qne  el  Potestad  es. 
Con  quien  hablas. 

Norabuena, 
Que  1  mi  nada  me  da  pena, 
S  be  de  decir  verdad ;  pues 
Diciendo  vo  la  verdad, 

tSer  qué  unporta ,  en  coadnaion, 
¡1  trono  ó  aomiaacioo. 
Cuanto  jnas  el  Potestad. 

DOS  CÍMK. 

jCómo  te  UamasT 

Por  vivirme  fo  conmigo. 
Pues  Dadle  vivió  consto. 

iQnién  es  aquel  caballero. 
Amo  tuyo? 

BtltERO. 

El  es,  «eEor, 
Doi  muy  linda  persona. 

noK  CÍSA*. 
(LUm'aseT 


(Ap,  ¡Ay  de  mil 
Oue  es  mi  mayor  enemigo 
Hijo  del  mayor  amieo!) 
Pues  í  i  que  ba  venido  aqoit 

A  solo  matar  sobrinos 
De  Potestades. 

No  trato 
De  burlas. 

Sov  mentecato : 
Diré  doa  mil  desatinos. 
A  ver  las  fiestas ,  seilor. 
Que  hace  Alemania  este  dia, 
A  la  divina  Haría. 

DOn  CÍSAR. 

Preso  id. 

iPor  qué  tal  rigorT 
non  c^R. 
Porque  en  la  drcel  estéis 
Hasta  qne  la  cootesioo ' 
Se  os  tome  y  dedaradoo. 

(Qué  na*  claro  me  queréis T 
Va  ser  Dinero  no  espero ; 

Sae  en  circel  (nadie  se  asombre) 
e  gastarlu  basta  el  nombre. 
Por  dejarme  sin  dinero. 
íLUtaale  Celio  ¡/¡otcrUdoi.  y  mm 

ESCENA  TIL 


i  Quién  vló  mayor  con  rustan 
Jamas  ¡cielos!  que  la  miaT 
"""  decía  el  que  decía 

bidrjffi  las  desdichas  son; 

Cuando  otra  i  su  sangre  nace ; 
Que  esta  para  aqnella  hace 
De  su  sepulcro  la  cuna. 
Cuando  como  juei  y  parte 
Te  busco,  fiera  homicida 
De  mi  honor  y  de  mi  vida, 
'Quisiera  la;  de  mi!  no  hallarte; 
■orqne  si  osado  ipe  atrevo 
k  vengarme ,  mas  me  aflijo, 
Porque  eres  de  un  bombre  hijo 
A  quien  vida  y  honor  debo. 

Y  es  verdad  :  honor  y  vida 
De  su  padre  recibi 
Cnando...  Has  do  es  para  aquí ; 
Basle  ver  qne  no  se  olvida. 

Asi  que  vida  y  bonor 
Obligados  y  ofendidos. 
Hacen  guerra  i  mis  sentidos 
Con  piedad  y  coo  rlgw. 
Fonoso  el  bdsearte  es, 

Y  terroso  el  ampararte, 

y  asi  he  de  ser  en  buscarte 
Un  hombre  ceioso ;  pues 
Entre  entrarlos  ve»"™ 
No  vio  descanso  jan 


Sil*  ta  c*u  de  Liara. 
ESCENA  Tm. 

ARNALDO ,  LAURA ,  NISE. 


la  sucedido}  ■ 


COHEDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARCA. 


Que  (ras  el  me  arrala ;  pero  al  ruido 

Llegó  ¡DeDiUMDie, 

y  entre  todoi  Doa  Ctear,  diligenie. 

Yo  que  tI  qne  ja  en 

Mi  Traganu  tmposUile,  aunque  quisiera 

Entre  todos  mostranne , 

Pnea  babíaD  de  prenderte,  t  do  dejarme. 

No  quise  qM  pensase  qófen  ealabí 

AlU ,  que  con  joatlda  le  bascaba 

Cobarde  mi  denelo ; 

Y  asi  me  retiré ,  rogando  al  cielo 
QneCésarDolelialle, 

Y  me  quite  la  dicba  de  matalle ; 
Porque  con  menos  uo  estaré  vengado, 
De  quien  mi  amigo  ne  matú  á  milado. 

¡  Nunca  yo  te  eKríbiera , 
Oue  disfrazada  iba  á  la  ribera  I 
fiasiquiéti  jamas  previno 
Las  ignoradas  lenúu  del  destino! 


No  sé  si  diga 
Que  lo  filé  mas  «u  estrella , 
Pues  que  ja  quien  le  llora  mal,  es  ella 


Aii  i  llamar  i  un  forastero,  dudo, 
Ciega  }  inadverüda. 

El  no  ser  de  in  primo  conocida. 

¿Lnego  aqnella  era  Flora? 

Descuido  del  afecto  fué. 

Y  JO  ahora 
Entro  en  nneTO  cuidado. 
SI  riitendo  i  los  dos  habla  dejado , 
iCómo  viéndole  luego 
Tan  turbado  j  tan  ciego. 
El  riesgo  no  previno 
De  su  primo ,  j  dio  vocesT 

Desatiuo 
Es ,  en  pena  tan  fiera , 
Querer  que  una  mujer  en  si  estuviera. 

Malicias  son  de  un  alterado  pecho  i 
Haipor  Dios,  que  no  sé  lo  que  sospecbo. 

Kise.  (A  Laura.) 
Pablo ,  tu  bennano ,  viene. 

Que  roe  vea  contigo  no  convleiw ; 
Une  ja  ealk  malicioso  en  esta  parte. 
Tb  aquí  con  él  procura  disculparte. 

{Vamelai  iot.) 

ESCEHA  IX. 

FABIO.— ARNALDO. 


¡Aqui  pues!  1  qué  mandáis? 


Que  una  grao  merced  me  bagáis. 
Decid  peqneiSo  favor. 


Ud  caballo  be  menester.... 

rtaio.  ^Aji.) 
Los  cielos  me  den  padeutía. 


Podéis ,  sin  que  en  mi  se  halle 
I.  Sufr 

)  ifc^ma  apeo 


DiScuiiád.  (Áp.  Su&av  calle 
Hasta  otro  tiempo  el  dése- 


Porqne  celos  del  honor. 
Ni  se  han  de  dar  ni  p«(nr. 
Pero  ;  qniéo  con  celos  ¡  cielo*  1 
A  quien  esto  dijo,  viers. 
Por  ver  si  él  mismo  pudiera 
Ni  dar  ni  pedfr  sos  eehuT 
Que  tan  continaos  recelos , 
Agravios  tan  repetidas. 
Veneno  de  los  sentidos, 
Que  penetra  el  corauíu , 
4  Para  qué  son,  si  no  sor 
Para  dados  ni  pedidos  T 


LADRA.— FABW, 
utrt*. 
¿Con  quién  babWua  >qn(t 

Connadie.  [Ap.  Honor,  jquéprevieneC?) 

¡  Asi  respondes  1 1  Qué  tienes  ? 

raato. 
Tengo  nn  pesar... 


t  ved  si  queréis  que  jo 
En  otro  os  siga. 

Eso  no, 
Porque  jo  soto  he  de  ir. 

ras». 
En  todo  os  he  de  servir. 


Oíd  primero , 
Aunque  tan  de  prisa  estáis, 
Anuido ,  que  de  aqnl  os  vais. 

ataALDO. 
Decid. 

Advertiros  quiero 
Que  mi  hermana  tiene  aqui 
Sn  cuario ,  v  el  mió  es  aquel; 

V  asi ,  que  llaméis  en  él. 
Cuando  me  busquéis  i  mi. 
UIrósIo  ,  Amaldo,  por  si 
Volvéis  otro  día  i  bnscallo ;     , 
Pues  |ior  Dedo  lance  bailo , 

Y  treta  falsa  ae  llama , 
A  la  casa  de  la  dama 
Ir  i  ganar  el  caballo. 

aaiULDO. 


Claro  esli  que  serla  asi. 
Id  con  Dios. 

tlRUDO. 

Quedad  cou  Dios.  (Yne. 
ESCEHA  X. 

FABIO. 
¡Qué  mal  sal>emos  los  dos 
Dlümularm  ungir! 
¡  Qué  mal  hice  en  descubrir 
Mi  recelo  b  mi  temor ! 


a*.  {Ap.) 
iAjdoBií 


De  quién,  sí  tú  no  bal  venido, 
~    I  es  de  quien  puedo  saber 

lo  que  en  la  corte  pasa  ? 

Pues  siempre  cerrada  en  casa, 

Ki  BOU  el  sol  me  llega  ii  ver. 


Pues...  [Ap.  No  sé  como  lo  diga.) 
Sahris  que  mala  arrógame 
Ün  hombre  i  Licio,  elamanle 
De  Flora ,  tu  grande  amiga ; 
Sobrf  liablar  enamorado 
Una  tapada  este  dia. 

lO  fuera  tiranta, 

lijcra  nne  me  be  bolgado; 
.  ...]ue  si  á  Flora  adoraba, 
Con  quien  se  babia  de  casar, 
i  Qué  tenia  pues  que  hablar 
Con  la  que  lapada  estaba? 
Aquesto  es  lo  que  nos  pasa 
A  las  mujeres ;  pues  cuando 
Ella  se  eslaiia  llorando , 
Sola  V  cerrada  en  sn  casa , 

Tras  mujercillas  tapadas. 
Siempre  i  riesgo  las  espadas. 
¡Aj,  bombres,  quién  os  crejera! 

rasM. 
SI  celos  1  Flora  di6. 
Bien  ba  pagado  sus  celos, 
Y  pues  tu  sin  desconsuelos 
Hablas,  mejor  podré  JO, 
A  quien  tu  amor  asegura 
De  una  desgracia  nna  dicha, 
Porque  i  vei-es  la  desdicba 
Es  madre  de  la  ventura  ; 
Que  por  eso  dijo  un  sabio  : 
(¿Quién  desea  bienes,  quién 
Saliendo  que^«l  propio  bieo , 
izecnvLiOOQlC 


_iOOglt 


Al  Ba  M  disenno  Mtli ; 
PoM  si  César  empefiída 
EaUb*  con  «a  sobrino , 
Antes  mera  dewüna 
El  hábenne  declarado , 
y  ja  DO. 

T  haris  mu;  mal 
En  DO  arder  en  unt)  llama : 

8ae  m  vida  ama  el  que  una 
na  mnjer  principal ; 
Oae  i  fe  qae  no  sucediera. 
Lo  que  icoo  el  lugar  Hora , 
Jamu  i  Uclo  por  Flora, 

Claro  «té  qne  no  pudiera. 
Dame  an  recado  qóe  quiero , 
De  lu  parte  TiiiUr 
Boj  i  Flora. 

Ea  de  tu  dicha*  tercero. 
Sea  el  pésame  el  recado. 

Qae  ea  basUote  ocmIod  ,  creo. 
Adioc 

LADU. 

[Ob  cniDto  deseo- 
Verte  nraj  enamorado  I 
»aio. 
iPuei  tu  mal  ne  qoiercsT 

Oi^n 
Tu pat busca,  nobaeemai; 
Qne  eMo  no  fs  quererle  mal , 
Sino  qvererme  i  mi  bien.       (Van 


■ILT». 

Ta  me  parece  qne  es  bora, 
Sefiora ,  si  le  parece , 
Anie*  qne  se  enciendan  ineet , 
De  qae  se  Ta;a  este  baéiped. 

El  Terdad  :  tíae  esa  pnerla. 

{Abre  SiMa,  f  laU  Dm  drlot.) 

VOHCiRLOf. 

Decid  el  sepulcro  brcTe 
De  on  iIto  cadÍTer  ¡  paet 
Entre  la  vida  ;  la  mnerie 
■nere  pensando  que  fiíe, 
VíTe  pensando  que  muere. 

Ta  qae  d  are  de  la  nodie 
Sos  alas  Dociitmai  tiende , 
Haciendo  sombra  i  loa  dias 
Ed  los  campos  de  occidente , 
Podéis  iros ,  caballero. 
La  oscnrldajd  o«  aliente; 
Que  aun  apteas  mía  estrella 
A  tautaa  nubes  se  atreve , 
Cuando  <n  la  boquera  del  dia , 


MEJOR  ESTA  QUB  ESTABA. 
Paiesas  del  sol  *e  encieoden. 
"     o  Dios. 

DOHCJlllLOS. 

El  cielo  os  gnirde. 
Deidad  hermosa ,  k  qaien  debe 
La  vida  un  hombre  iLifelice, 
Lastimado  dignamente 
De  qae  no  sea  un  dichoso. 
Pues  por  esto  no  la  ofrece; 
Que  vida  de  nn  desdichado 
ada  serviros  puede. 

Venid  tras  mL 

non  ciiu>s. 
Ciego  os  sigo. 
{Ai  tnlrtru,  «tai  i  DonCétar,  f  t» 


DON  CESAIt.  —  DicnM. 
M1N  dii-n.  {Oatlro.) 


Ul  se3or  nelve ,  señora. 

íQoéharé? 

no«A.  (A  Dm  Ciríet.) 
A  retirarte  vuelve. 
Ciem  tú ,  j  quiU  la  llave. 

non  cintos. 
1  Ha;  piedades  mas  cmdes  I 
(Eñtraie  Dtn  Cúríoi,  y  cierra  U  patr- 
ia SiMa.) 

ESCENA  XIV. 


Taestlntasluceaaqul.(¿atd^ayHU.} 


¡  Aqni  estabas ,  Flora ! 


Salí,  como  OttaTOi; 
lúe  cuidadosa  me  tienes 
íe  verte  tan  caidadoso. 

Estoy  de  oDclo  dos  teces, 
V  asi  dos  veces  me  Importa 
Qae  boT  i  este  homicida  encuentre; 
Para  oKDderle  la  ima. 
La  otra  para  deTenderle  ; 
y  annqae  le  d^o  sitiado. 
Donde  quiera  qtte  eituviere , 
Pues  están  aqaestas  callea 
Todas  lomadas  de  gente , 
He  de  escribir  1  los  puertos. 
Que  i  ninguno  pasar  dejen.  — 
Slíla.  —«■       •■        -^ 

Selior. 

Tneme  laces, 
Escríbanla  ;  papeles 
A  este  aposento... 


Porque 
Los  qae  i  viiHarme  vienen , 
Híénlras  estoj  escribiendo, 
Bn  estotro  coarto  esperen. 
iQné  es  de  la  llave  de  aqui! 

Es  la  criada  la  tiene. 


Pues  no  es  ti  en  él. 


[Ap.  d  ella.  No  te  enojes,  Silvia  n 

'^-  te  riña.) 

iNoparecef 


La  llave  maestra 
Ha  de  estar  ( Dios  me  lo  acuerde ) 
Ed  mi  escritorio.  Yo  voj 
Por  ella.         (T»ma  una  lut,  g  vtw.) 

¿Ha;  lance  masflierieT 

SILVU. 

i  Qué  hemos  de  hacer  T 

Si  es  preciso 
Que  vuelva  j  que  aqni  le  eacuentre, 
Coa  la  diligencia  hagamos 
Lo  predso  contingente. 

■ILVU. 


{Abre,  s  al  talir  Den  Cirlu  par  le 
puerta,  lale  per  elra  FeUe,  ¿  tuei- 
HD  á  eueerrarU.) 

Bien  puede 
Salir,  qne  yo  estoy  mirando 
Si  mi  padre...  Uas  detente; 
Qae  se  ha  entrado  nu  hombre  Mgul. 
'  Valedme,  délos,  valedme! 


Sombra  de  oí 


D  incoo  venten  le. 


PABIO.  —  FLORA,  SILVU. 

Permitid  qoe  venga  i  dan» 
Un  pésame  en  mu  tan  fiíerte, 
Quien  quisiera  venir  inles , 
A  daros  mil  parabieDes. 
Laura ,  mi  hermana ,  os  le  envía 
Coomigo ,  por  parecerie 
'>ae  le  dari  como  savo, 
¡uiencomanMftrvtosieoie.       ■ 
UpT,zeanvL.OO^IC 


GoirdpotDios.  (Jp.iQaéesetlo.ctelosT 
Si  ule  deJaoie  de  este 
Hambre ,  aveiiliiro  mi  bonor ; 

Bemedio  el  verle  mi  padre. 
Pero  el  ingenio  remedie 
Lie  desdichas,  si  desdichas 
Con  el  ingeoio  se  vencen.} 
Se&Dr  Don  Fabio  (¡estoy  muerta!) 
Discreto  sois  ;  pradenle  ; 
Hien  sabéis  de  ias  desgracias, 
Uue  cualquiera  que  sucede, 
Hace  el  aposenio  i  otra  ; 
Oae  i  la  imilacioD  del  fénix, 
Siempre  de  cenizas  suyas 
Eiii  el  sepulcro  caliente. 
Un  hombre  ( ¡  mortal  esto;r  '• ) 
Va  bombre  buscando  viene 
A  mi  padre  con  un  pliega, 
Oue ,  sesuo  dice ,  contiena 
Que  un  bermanosnyo,  ¡a;  triste! 
Kn  estas  lides ,  vaHenle 
Murió  en  seritcio  del  César. 
Ved,  por  Dios,  si  es  pesar  este 
Para  contra  peso  de  otro. 
Quisiera  ¡oh  penas  crueles! 
One  no  bailara  aqal  A  mi  padre , 
Que  dice  que  luego  vuelve; 
Y  asi  me  importa,  señor, 

Sue  por  un  insianle  breve, 
iéntras  )'o  lomo  las  caitas , 
Le  saque»  de  casa.  Haccdme 
Esta  merced ,  j  ella  sea 
La  respuesta,  porque  ¿I  viene. 

XVI. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

FLORA.  (Ap.) 

De  un  bao  estuve  pendieaie. 

Ya  me  espantaba  que  tanta 
Tiempo  oenliarse  pudiese. 
Vamos ,  V  porque  el  rumor 


DOfl  CtS\*. 

i  Que  en  la  última  gaveta 
Hubo  de  estar  ¡ 

HBio.  [Ap.  á  Flora.) 
Si  haré.  (Áp.  Déme 
losenio  amor.)  Aunque  vengo 

(A  Con  Cíiar.) 

A  vuestro  servicio,  liay  otra 
Causa  boy ,  que  i  hacerlo  me  mueve. 
Yo  sé ,  aeSor ,  dúnde  esté 
Cerrado  el  tirano  aleve 
Que  buscáis. 

FLOKA.  <Ap.) 

,    iQaé  es  lo  que  escucho! 

iDúude,  Fablo» 


rLOi*.(Ap.) 
Huerta  esto}. 

SILVU.  [Ap.) 


(Vate.) 


Vamos  pocos :  los  demaS 
Ed  esta  puerta  se  queden. 
wxBio.  (A  Flora.) 
Uevar^e  á  la  primera 
Casa  que  me  pareciere ; 
Oue  cuando  no  le  halle  en  ella. 
Ño  es  mu;  grande  iuconvenieote ; 
Pues  ciui  decir  que  se  fué , 
Todas  las  dudas  se  absuelven.  (Vom.) 

Esto  está  mejor  que  estaba. 

Sal  tú :  avisa  cuiodo  puede  (A  Silvia.) 

Salir. 


DUN  CARLOS.  —  FLORA. 

Bombre,  que  no  sé  quién  ereí, 

Y  á  berza  de  mis  desdichas,, 

Y  ipesarde  mis  desdenes. 
Tantas  Bnezas  me  cuestas , 
Tantos  cuidados  me  debes  > 
I  Qué  dejas  que  baga  por  ti 
El  día  (¡oh  tirana  suerte!) 
Que  me  obligues ,  si  esto  hago 
Por  ti  el  dia  que  me  ofendesT 
Si  cuando  me  agravias  mas. 
Has  de  tu  parte  me  tienes , 

;  Qué  merece  una  lisonja , 
Si  esto  un  agravio  merecef 
Vele,  déjame  por  Dios 
Entre  mis  penas  crueles ; 
Que  basta  que  tillas  causes. 
Sin  que  también  las  aumentes. 
Mientras  mi  padre  te  busca 
En  otra  parte,  bien  puedes 
Ponerte  en  salvo. 

DON  cisLos. 
Abi  veris 
Cuinta  esDÜ  estrella  inclemente. 
Pues ,  para  que  aqni  me  libre , 
Van  á  otra  parle  i  prenderme , 
I  Dejándome  i  tai  por  mi ; 

Sue  mis  desdichas  no  lieneo 
tras  que  espaldas  les  bagan 
I  ^- A ; — jj^  jg  sr—~ 


El  leñó. 


i.  (Ap.) 
I  DesdliAa  fuerte ! 
DonídsAB, 
¿Qué dices,  FabioT 

Que  aunque  esta 
No  es  acdon  de  un  noble,  puede 
Tanto  un  aléelo ,  que  boy 
Permite  que  le  alropelte. 
Veidd  conmigo. 

eilus.  (Afi.)  . 
Eiosi. 


SILVU,  FLORA,  DOM  CARLOS. 


rLou. 

iQiié  hay,  SlviaT 

lai-nA. 

Hay, 
le  hay  toen  bOmia  gente , 
le  estk  eaperaido  i  tu  padre. 


¿No  podrí  salir,  shi  verle T 


Ello  esti  de  Dios  que  este  bombre 
" — i  aposento  se  quede, 

I  en  él  no  esti  seguro, 
S  á  escribir  mi  padre  vuelve. 

Si  irme ,  esconderme  6  estarme, 
Todo  es  UQ  inconveniente. 
Mejor  es  que  la  Tortuna 
Por  el  mas  delgado  quiebre. 
Yo  saldré. 

Ni  eso  tampoco  ¡ 
Qne  no  me  está  bien  que  llegtie 
A  saberse  que  aquí  estabas. 

Yo  daré  nn  medio,  de  suerte , 
Que  yendo ,  estando  y  quedando, 
M  esté ,  ni  laira  ni  quede. 
Vente  conmigo. 

¿Qué  hUeotuT 

Por  la  puerta ,  que  con  esta 
Coarto  dice  aqnella  torre , 
Que  de  caballeros  suele 
Ser  prisión ,  pasarte  i  ella 
Y  en  ella  oculto  leoerie. 
Pues  no  se  habita ,  esta  noche. 


z  No  ves  que  otra  puerta  llene 
Para  el  cuarto  del  alcaide, 
y  él  llave  de  elIaT 


¿Qué  quieres 
Que  por  fuerza  sea  esu  noche 
La  qne  entre  allíT 

Quien  no  tiene 
Rieu  qne  etcoger,  será  ftierza 
Que  con  el  mal  se  contante. 


Don  cintra. 
Ya  el  ser  cobarde 
ta  parle  me  debes. 


Ene 


Y  tú  i  mi  el  ser  atrevida. 

Has  bago  yo ;  que  mas  veces 
Se  vio  vélenle  un  cobarde. 
Que  00  coljarde  un  válleme. 

¡Qué  presto  te  desobligas 
be  ni  piedad! 


Porqne  no  es  piedad  curar 
Un  mal  con  otro  mas  tuerte ; 
Y  esta  piedad  rigorosa 
Es  la  que  á  mi  me  sucede ; 
Pues  por  librarme  la  vida , 
El  alma ,  iiora ,  me  prendes. 


«nvCOOglC 


Ponnie  eo  uliendo  de  »aai , 
Donde  el  rleigo  que  luiierví 
No  com  por  coenla  inU , 
La  primera  qaa  ha  de  hacerte 
Haur  leré  jo. 

EtisI 
Sai  piedad. 

¿De  qoé  soerteT 

DOKciftLOS. 

I  porqueinaiidariainaurnie 
PoT  Wer  relit  mi  maerte. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Curto  da  la  lom. 


SILVIA,  r  ItB»  IWN  CARLOS. 

¡Notables  cous  mi  ama 
blKime ,  imagina  j  piensa 
Hojiporno  dar  por  feocida 
Su  faaldad  j  «oberbía ' 
Pero  iquléo  me  melé  i,  aú 
Ed si  acierta,  ó  si  no  acierta , 
Puea  que  no  me  toca  mas 
Que  oírla  y  obedecerla  ? 
Esta  ei  la  puerta  que  guarda , 
Hasu  que  la  oocbe  leugt, 
A  [)on  Cirios.  Vaya  pue« 
Ue  íDienclon  ;  de  novela. 

( Líama  álúOi^la, g  üce.) 
¡Totofl  Ueopuedeaibrir. 

[Abre  Don  Cdrltt  le  puerta  f  tale.) 
MM  clauM. 
SiWa ,  bien  venida  seaa. 

iC6mo  va  de  soledad  T 

No  et  potiUe  que  la  tenga 
Un  trfale ,  pues  do  enti  aolo 
Qnieo  etli  con  in  troteía. 

tILVU. 

Si  To  dijese  que  bay, 
SeBor,  quien  bacerte  quien 
Kn  aquesta  soledad 
Compara,  iqo¿  dijeras? 


MEJOlt  ESTA  QUE  ESTABA- 
Ni  ama ,  dejé  la  respuesta 
Pendiente ,  y  venKO  i  saber 
Cuíl  quieres ,  leBor,  que  sea. 
Mira  culi  le'esU  mejor. 
Decirlo ,  ó  negarlo. 

Deja 

8ae  me  admire  de  pensar 
na  confusioQ  tan  noeTs. 
Yo  no  sé  qniéa  pueda  ser , 
Pues  no  coDOiCD  en  VIena 
Hnjer  alauna  i  quien  yo 
Este  cuidado  niereica. 

Y  puesto  que  no  es  posible 
De  ningún  modo  que  pueda 
Atormentar  el  suceso 

Mas  que  la  duda  atormenta , 
Dile  que  fi  verdad  que  aquí 
Estoy,  y  qoe  ■  verme  veoga. 

SILVI*. 

;No  hay  mas  de  que  venga  i  verteT 

Í>o  miras,  do  consideras 
Que  si  mi  señora  sabe 
Que  algDua  persona  entra 
Aquí ,  cuinlo  mas  mujerf... 

BON  CArLOS. 

1  Luego  lo  ba  de  ver  por  (uenaí 

V  pues  en  bajando  oscura 

La  noche,  me  he  de  ir,  oo quieras 
Que  lleve  esta  duda  mas. 

De  tal  modo  me  lo  megas... 

Ahora  bien  :  aventurarme 

Quiero  por  ti.  Aqui  me  espera.  (Vow.) 

I  Mujer  1  buscarme  1  mif 
¡Válgale  Dios  por  VIena , 

V  cuáles  son  tus  mujeres ! 
Apenas  me  he  visto,  apenas, 
En  tu  insigne  corle ,  cuando 

Una  me  llama  y  me  arriesga ;  ' 

Otra  me  ampara  y  me  libra ; 
Otra  me  busca  y  me  alienta ; 

Y  todas  tres  me  ocasionan 

A  que  mil  delirios  tenga.  • 

ESCENA  n. 


iQolént... 

SILVU. 

Eidichame.  Una  dama 
Tapada  Ileg6  1  la  puerta 
Ahora ,  y  pregnni  j  por  mi. 
Sali  JO  1  saber  qniéo  era , 
Y  no  lo  supe ,  poraué 
Eiituvo  siempre  cubierta. 
Dljome  guB  ella  sabia , 
Don  Carlos,  por  cosa  cierta, 
Cúmo  calabas  eucerrado 
Aqui,  porque  siempre  atenta 
Estuvo  1  que  no  saliste 
Por  ventana  ni  por  puerta. 
ABadió  1  esio  decir 
Con  mil  suspiros  v  muestras 
De  dolor,  qne  le  importaba... 

DON  CÁBLOS. 

iNol>bIes  cosas  me  cuentas ! 


La  vida  y  el  alma  verte. 
Yo,conmaBay  eon  cántela, 
Fií^icado  qne  me  Uunatn 


\  Este ,  seBora ,  és  el  cuarto. 
¡  No  ha  sido  dicha  peoneña 
]  Llegar  aqui  sin  que  Flora , 

Ni  lo  imagine  ni  sienta ; 
:  Que  por  Dk»  que  me  malara. 

Yo  voy  á  estarme  i  la  puerta. 

Adiós.  ( 

{  Embozado  sol , 

'a  nocbe  negra 


jDeesem      ..    

'  De  tantos  rayos  la  Tuerza, 
'  Si  1  Iluminar  esie  espacio, 
'  Flechado  desde  otra  esfera 
'  Venís ,  porque  tanta  noche 
'  Peregrina  aurora  tenga, 
:  No  me  recatéis  la  luz : 
I  Ved  que  es  hora  qne  amanezca; 
I  Y  00  es  Iñen  que  i  tantos  rayos 
Tan  sutiles  sombras  venzan. 


I  Caballero  forastero , 
La  pibner  cosa  iioe  os  rneg 
'  Mi  voi  (que  siendo  mujer, 
,  Es  fonoso  obedecerla , 
I  Y  mai  sableado  que  sois 


I  Tan  cortesano  con  ellas]. 
Es  qne  no  habéis  depedirme 

800  me  descubra.  Con  esta 
ondicioii  oa  diré  ahora. 
Lo  qnetl  buscaros  me  fbena. 

I  Es  tan  grave  condición. 
Que  no  me  atrevo  i  ofrecerla , 
Por  DO  atreverme  á  cumplirla. 
Porque  ¿quién  tendré  padeocia 
Para  no  saber  quién  sojs  f 

QuieD  lo  qne  le  Importa  advierta. 
Pues'  si  vos  me  veis  aqui , 
No  me  oueda  i  mi  licencia 
Para  hablaros.  Luego  1  vos 
Os  importa. 


Enigma  sobi  pero  venza 
Ud  sentido  i  otro  sentido , 
Pues  hoy  el  precepto  ordeoa 

8ae  vea  porque  no  escuche , 
escucfie  porque  no  vea. 

Yo  soy  aqnella  tapada    ' 
Que  fué  la  ocasión  primera 
De  vuestro  disgusta  :  Uen 
Os  to  babrln  dicho  las  seüas. 
No  pensé  cuando  os  llamé 
Que  de  tanto  empeBo  fuera 
Ocasión ;  pero  en  nosotras 
Siempre  esta  disculpa  e*  peda. 
Asi  como  las  espadas 
Sacasteis ,  turbada  j  ciega 
He  ausenté ;  mas  de  na  criado , 

gne  01  siguió ,  la  diligencia 
□po  que  nunca  salisteis 
De  aqUI.  Con  esta  sospectia, 
A  buscaros  he  venido  j 
Fiada  en  que  de  cualquiera 
Secreto  babia  de  ser 
El  ora  llave  maestra ; 


A  ella  vengo ,  1  disculparme 
Con  vos  de  mi  Inadvertencia , 

Y  i  daros,  seBor,  las  gracias 
De  la  resolndon  voestra. 

Ya  sé  que  sois  forastero . 

Y  qne  icriveros  es  hiena 
Brevemente ;  y  por  si  acaso 
Hoy  la  jnslicia  no  os  deja 
Con  que  podáis ,  esta  joya 
Vuestra  mejor  posta  sea ; 
Que  tas  espuelas  del  oro 
Son  las  mejores  eqiaelss. 
No  quiera ,  no .  que  volváis , 
Publicando  i  vuestra  tierra , 
Que  son  desagradecidas 
Las  mnjeree  de  VIena ; 
Pues  por  lo  menos  diréis, 
Coanoo  mas  os  quejéis  de  ellas. 
Que  si  una  os  empeñó ,  snpo 
nesempe&aros  la  mesma ; 

Y  de  mas  1  mas  hubo  otra. 
Que  os  ampare  y  os  deQenda; 
De  modo  que  trajo  un  daño 
Doblada  la  recompensa. 

Con  esto,  adiós. 

Cuando  vi 
Que  recatada  y  cubierta 
'lehablihades.et- 


yonej 
ynvo 


'*Tioogle 


Y  aquí  deciros  pndiert 
Lo  qae  ü  mi  me  dijo  Plora, 
Aanqae  al  rerM ;  paes  si  ella 
Dijo  :  iSI  coando  rae  ofeoded , 
Tanlos  cnldadoi  me  coealaa , 
iQué  dejas  qae  liaga  por  ti, 
Cuando  me  obliguesTi  la  opaesta 
Razón  mílila,  pues  jo 

Te  digo  i  ti,  que  iqué dejas, 
Si  te  encubres ,  cuando  obligas. 
Que  liacer  para  cuando  ofendas! 
En  eteclo.  bennosa  dama  , 
(Que  en  fe  creo  tu  bcllcia , 
Pues  va  es  bcnno&a  quifli  es 
Agradecida  V  discreta). 
No  he  menester  deseagaBos 
Sel  valor  ni  la  nobleza, 
Ni  esa  joja ,  que  estimara 
Has  qae  por  rica .  iwr  vuestra. 
Solo  lo  que  be 
Es  conoceros ; 
Merced  de  vueslro  recato 
Ko  trae ,  señora ,  licencia , 
También ,  también  la  perdono , 

Y  aun  la  alríbojoi  clemencia; 
Pues  si  apenas  hojr  la  noche 
Desplegado  babrá  la  negra 
Sombra,  cuando  jo  de  aquí 
Salga,  es  piedad  que  en  mi  ausec 
Tenga  menos  qoe  sentir , 
Quien  menos  qu«  perder  tenga. 

tEstaDocbehabeitdeiiosT 

MU  CiRLM- 

SI. 

ruuu. 
i  Por  qvé  e<»  tipia  ptieu  ? 

non  ciRuia. 
Porqne  para  este  hospedaje 
Es  una  vidape<iu^a 

Satisfacción ,  ;  be  de  Irme , 
Por  no  hacer  isayor  la  deuda. 

iVo  os  ampara  Flora  t 

DON  cJkRLOS. 

Plora 
Es  de  mi  vida  defeou. 


Que  (H»  danne 
Vida  i  mi,  su  opinión  pierda ; 
G  importa  m¿nos  mi  vidi. 


COMEDIAS  DE  DON  FEDRO  CAIAERON  DE  U  BUtCA. 
iQué  taét 


iQuéei 


BlLViA,  DINERO.— FLORA,  tap 

DON  CARLOS. 
^  üLvii.  {Dentro.) 

Ya  he  dicho  que  se  detenga. 

DfírtO.  (D«1ÍM.) 

Ya  he  dicho  yo  que  me  escuche , 
y  tampoco  lo  bace  ella. 

Voces  oigo,  caballero. 
Abi  aquesa  Joj'a  os  queda. 
Adiós,  adiós  :  no  entre  alguno 

Se  en  aquesta  parle  os  vea ; 
e  fiDil  DO  importara  tanlo. 

Id  con  Dkw ,  enigma  bella 
De  mis  Bentidoi.  Atoar, 
I  Qué  codfnsiwiei  md  estas! 
iVauDM  Cirlu,  cierra  la  pueru, 
S  tote  SÜtiiii.) 


leso.Sllvbr 


Un  criado 
De  Cirios ,  que  ahora  sueltan 
De  la  cárcel ,  según  dice , 
Quiere ,  señora ,  por  Tuerza 
Entrar  hasta  aquí ,  ;  lo  cumple. 


^o  pueda  decir  que  i  mi 
He  vi6  eu  mi  casa  eocubierta. 
{Sale  Diaerii.) 


SeEoras ,  tas  mis  seQoras ,     * 
Estadoie  por  Dios  atentas ;    • 
Que  esio  de  oír  á  un  hombre ,  es  « 
Que  se  bace  con  una  bestia. 

Suien  hubípre  listo  á  un  amo 
e  cara  abollada  ;  fresca , 
Que  nunca  pagú  radon. 
Que  son  sus  mejores  teiUa, 
Perdido  de  ayer  acá, 
A  restituirle  venga , 
Le  darán  su  buen  ballaTgo  , 
O ,  i  quien  le  encubra  j  le  tenga , 
Se  le  pediráu  por  hnrto. 
íLom.  (Ap.) 
jQuién  viú  locaras  mas  necias? 

iQué  quereisT 

Yo  so;  criado 
De  un  hombre ,  que  puso  apenas 
Los  pies  en  Vípna ,  cuando 
Las  manos  puso  en  Vlena 
En  nu  caballero.  Al  caso ; 
Que  esia  es  relación  superílua. 
Dicen  que  cierta  ventana 
Aqui  le  sirvió  de  puerta; 

V  quisiera .  si  es  posible. 
Ver  U  ventana  ú  tronera 
Por  donde  salió  este  truco, 

V  arrojándome  por  ella , 
Dejarme  rodar,  á  ver 

Si  doy  con  él  :  experiencia 
Que  se  hace  con  las  bolas. 
Cuando  se  pierde  una  de  ellas. 

n-OBA.  {Ap.  á  ella.) 
Despide ,  Silvia ,  i  ese  loco ; 
Que  descubrirme  quisiera , 

Ya  be  dicho 
Gentilhombre ,  que  se  vuelva; 
Que  de  ese  hombre  do  sabemos. 
Ño  haga  que  de  oira  manera 
Se  lo  naga  decir  á  palos. 

Petárame  de  oirsu  lengua, 

V  asi  me  voy.  (Bmi»  deniro-i 

Gente  viene. 


(Ap.  i  Hi  padre 
(A  Silvia.  ¿Qué haré,  porqueno  me  ve 


No  puedo ,  porque  yt  llega. 
TemUaodo  de  miedo  estoy. 


Hacer  lo  qne  biu 
m  li  cemeoit. 


DON  CESAR  -FLORA,  SILVIA 
DINERO. 

DONC<SAa. 

Flora ,  iqué  es  eslo  t  A  esUa  bon* 

j Dónde  vas? 

Yo  no  voj  fuera. 

ooncisH. 

Pues  ¿dedo  de  vienes  f 

Yo 
De  ninguna  parte. 

DIO.  (Ap.) 
EUa 


Es  Flora,  tapada  <._ 

Pues,  ¿qué  tramoyas  son  estas T 
Si  ello  la  i  decir  verdad. 
Toda  es  gente  boorada  y  buena , 
Has  mi  amo  no  parece. 
Quiera  Dios  que  por  bien  sel. 

Pues  ¿qué  haces  aqd  con  ntaotni 
Si  ni  vas ,  ni  vienes  fuera  T 

FLORA. 

Trájomele  ahora  acabado 
Ese  sastre ,  v  parque  tiera 
Silvia  si  esiaoa  bien  becho , 
He  le  probé. 

Es  cosa  cierta. 
Para  «i  cata  se  le  puso ; 
Que  ai  va,  ni  viene  fuera. 

(Ap.  Disculpa  es  común  de  (rea; 
QuieM  aprovecharme  de  ella.) 
i  Y  cómo  que  está  excelente  t 
¡Hiren  que  capilla  esta. 

V  qué  ruedo  I  ¡Vive  Dios, 
Que  viene  por  excelencia ! 

Bueno  está.  Dóblale,  Siltia, 

V  guárdale,  hasta  que  lea 
Tiempo  de  quitarme  el  luto. 

Hachos  rompa  tu  belleza. 

BOn  CtSAH. 

Venid  acá.  Vos  ¡fia  sois 


Concedo  la  consecnencia. 

fíotí.  (Ap.) 

Ha  previne  q«e  mi  pftdM 


jOOglc 


Pero  intes  que  le  ilnieie , 
OQcial  fui  de  tfjen 
De  sastre ;  mu  de  pecido 
(Todo  es  oDi  cot>  metma) 
Me  sacó,  porque  me  tí6 
Convertir  una  cuireMna. 
Viendo  JO  que  me  Mllute 
NíBo  T  solo  eu  patria  ai«n>. 
Coa  a  maestro  entré<  de  qidea 
Ful  apreodií  allí  en  n^  tjem. 
HasdAme  traer  eae  minia, 
Porque  aU  no  >e  ettoflera, 
Paeato  que  estaba  acabado. 
Lleco  de  polro  en  la  percha. 
Esta  es  la  verdad  en  Dios, 
Mas  no  en  Mos  y  mi  concteatía. 
Porque  no  la  tiene  no  sastre ; 
Y  para  qne  tú  lo  uas, 
SI  la  tleoe  ó  ao  t^iene. 
El  Tendrá  i  ajostar  las  caeaias.  (T«i 

¡Notable  bumor!  Vos  baced 


e  en  mi  c 


presto,  pwque  tengo 

De  volver  i  salir  niera. 
ruini. 
i  A  estas  horas ! 

AORCtUB. 

51 ;  á  estas  horas, 
ruwi. 
iNo  Tei  qu  ya  el  sol  se  acneau* 


FLORA,  SIL VU. 


Ya  alentar  el  alma  poede. 

SeBora ,  poei  que  también 
El  mal  se  coofferle  en  bien. 
Cosa  qne  nanea  sucede. 
Déjame  aquí  discurrir 
" 1,  por  Dios, 


I  Qué  quiere  ser,  dlsfrasada 


Parecerme  que  eatari 
Toda  su  ropa  perdida, 
Y  querer  agradecida 
Socorreite. 

■  huía. 
Bien  Mii; 
Pero ,  para  remediar 
Sus  dafioB  ,  ifitra  qué  ba  sido 
Dislrat  de  manto  j  «esiidoT 
Pues  bien  l«  pudieras  dar 


Y  i  mi  me  ahorrabas  el 

FLOM. 

lY  qué  dijera  de  mi 
Uespnea ,  si  abora  me  ilera 
Tan  liberalTiOuédijera, 
Sino  que  yo  agraded 
Dar  i  mi  primo  la  ouierie. 
Pues  asesino  mi  amor 
Le  pagaba  su  tigor! 


VEJOB  BSTi  QUB  ESTABA. 

Luego  fué  bien  de  esta  suerte 
Ser  generosa,  sin  ser 
CoDocida ,  pues  asi 
Conmigo  y  con  él  cmnpll. 


No  es  Justo,  no. 
Que  duda  en  aqneso  haya  : 
Abrir,  Silria ,  y  <pie  se  vaya, 
Aunque  quede  muerta  to. 
jVolTió  i  salir  ta  setorT 

sibTU. 
Sf. 

Pues  sé  ti  misma  Juei, 
Que  Teoce  bouor  una  ves 
m  ba  batallas  de  amor. 
No  pues  la  vanidad  mia 
Crea  Hdles  enga&os ; 
Que  si  amor  de  muchos  lAns 
Sabe  olvidar  en  no  dia. 
Amor  de  m  ina  mejor 
En  muchos  abü  suwA 
(Nvldarse ;  daro  estii. 

SU.TU. 

Yo  ñamo  pues.  (U  htce  oil 

noiA. 

¡  Ay  amor  1 
No  aqui  me  despenes,  no 
Postres  mi  respeto  aquí ; 

?ue  si  tapada  otrs  Tul, 
a  deicnliierta  soy  yo. 

ESCElf  A  TL 


Sehor  DoD  Cirios ,  ya  es  hora 

?ae  de  aquesta  casa  os  vais ; 
si  es  qne  obligado  estáis 
De  mis  serridoe. .. 

MR  CitLOS. 

Settora, 
De  vuestras  piedades  soy 
Un  esclava,  y  lo  be  de  ser. 

FLoai. 
Una  cosa  babds  de  hacer 
Porral. 

MmeitLoa. 
Esa  palabra  os  doy. 

Que  nunca  1  nadie  digáis 
Que  en  mi  casa  habéis  estado 
Escondido  y  retirado. 

IWCUUIS. 

Poco  en  eso  me  mandsis ; 
Que  es  piedad  tan  singalar 
umio  en  vos  llego  i  advertir, 
Impodble  de  decir, 

Y  bnpo^le  de  eaUar. 
Luego  en  lokque  me  mandáis, 
No  os  «rro ,  pues  ao  pudiera 
Dedrio  yo ,  aunque  quisten, 
Dd  mooo  que  vos  olinls. 
Luego  por  mi  cuenta  hallo 
Que  tiene  vuestra  piedad 

La  misma  diflcultM 

En  dedllo  qoe  eu  callallo; 

V  asi  resudloeo  hablar. 
Vcdlsr,salH4sencir, 
Por  ser  tíea  tan  riugidir. 
Imposible  de  decir 

[  V  imposiMe  de  callar. 


Óñeqi 
Pues  I 


YeiifcdeestsM 

re  Un  i  mi  costa  ofreico, 
de  piedad  os  mereaco 
Otro  género  de  indldo, 
Os  Hui^o  perdonéis 
Este  atrevimiento  nedo, 

Y  i  esta  humilde  joya  preda 
Inmortal,  seBon ,  deis, 
Con  hacerla  vuestra.  Eootoa 
Ka  alteren  vuestros  seotldoi; 
Que  es  bieo  rindan  los  oídos 
Sos  iroléos  i  sua  ojos. 

No  tenéis  que  discurrir; 
Que  hoy  es  recibir  y  dar 
imposible  de  callar, 

Y  luí  posible  de  dedr. 

FLORA. 

SeEor  Don  Cirios .  yo  estimo 
La  joya  que  me  oOrecds, 
Has  no  quiero  que  penséis 
{Ap.  Maf  mia  afectos  reprimo.) 
Que  con  ella  (Ap.  Ciega  lucbo 
Conmigo.)  ya  en  la  pñada 
quedáis  i  deber  nada, 

_s  quedáis  A  deber  mocbo  i 

íes  ai  bien  constderab 
Estos  extremes  (jue  bicds. 
Sin  saber  cteio ,  ofendéis 
Cou  lo  mismo  que  obligaia ; 
Pues  a  mi  me  ofende  quien 
Presume  pagarme  asi, 

Y  roe  ofende  i  mi  por  mi. 
Esto  es  enigma  también. 

Idos  con  Dios,  que  ea  mu;  tarde, 
y  no  me  paguéis  con  nada. 

DOHcLaMS. 
Pues  dádsela  i  una  criada; 
y  i  Dion ,  seliora ,  que  os  guarde. 
Pero  í  quién  se  podirt  ir 
Con  lal  dudaT  Sepa  pues 
Algo  de  ese  enigma. 


Imposible  de  dedr. 

mimcÍrlos. 
1  Pues  para  qué  tkié  empesar. 

Sin  Ini  ni  sentidot... 


Imposible  de  callar. 

sana. 
Si  tan  addante  pasa 
La  plática,  cuando  estl 
Para  Irse,  i  cuánto  va 
Om  vndve  á  quedarse  en  casa? 
Vamos. 

BOHClRLOa. 

t(^  sirve  mirlrt... 

MkVU. 

Vetett. 

rúas. 

l(}iiérirveolrf... 

BOBGjlBI.0a. 

*S1  es  ni  mid— 

rutA. 

Si  es  ori  petar... 
BOiiGÍat.oa. 
Imposible  de  dedr. 

Imposibie  de  papar,  (fnue.) 


en.  Google 


^  COMEDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA  BARCA. 

Jardín  ds  uu  da  Linn.— Nocbs, 


ARNALDO.mSE. 

Ed  psla  oculta  pirte 

Del  jardiD,  rscoadido  bu  deqoedarie, 

Kiilre  Unto  que  FaUo 

Se  recoge. 

IRKILOO. 

Nle]pié,Nise,nie)l«bld 
Darin  de  idI  señales. 
Viva  estatua  aer¿  de  íui  crlslalRs. 


ARNALDO. 

De  mi  cuidado 
El  BU70  es  digno  empleo. 
[Cuia  i  costa  el  amor  veude  ua  deieo '. 

tOb  noche,  sombra  fuerte 
leí  temor,  del  asombro  y  de  la  muerte ! 
¡Oh  nocbe  oscura ,  maulo 
Del  borror,  del  asombro  j  del  espanto! 
Si  emperatriz  del  tueBo, 
De  ciprés  coronada  j  de  beleBo 
Tienes  la  adusta  frente 
En  el  lóbrego  imperio  de  ocddeDte, 
Triunfe  tu  hueste  umbría 
Del  mas  bermoso  ejército  del  dia ; 
Oue,  si  en  su  aombra  oscura. 
Pues  sin  luz  deja  bailarse  la  bermosura. 
La  de  Laura  merezco, 
Verüs  que  i  tu  deidad  pllida  ofreico 
Por  lictorioso  ejemplo. 
De  ¿baño,  bronce;  jaspe  negro  templo. 
Atezada  coluna 

Del  cóncavo  edíBcio  de  la  lima, 
Y  en  tus  altares  tu  deidad  líbrala 
Eo  una  estatua  de  azabache  j  plata. 
Cojas  Umidas  plantas, 
Estrellas  déu,  en  vei  de  flores,  muntas 
£m  incoustapte  esfera 
Le  debe  á  tu  noclunuí  primaiera ; 
t  no  «erin  «rroret. 

$De  si  estrellas  del  dia  son  las  flores , 
tD  las  a  tropel  las, 
Flores  son  de  la  noche  las  estrellas. 

ESCENA  IX. 

LAURA ,  MSE.-ARNALDO. 
LAiimt.  (>l  nUe.) 


AUi  te  esti  esperando.        {RnUrate.) 

I  Es  Amaldo  T 

No  sé ,  que  estoj  dudando. 
Viéndome  tan  dicboso, 
SI  so;  otro,  j  dudoso. 
Tengo  en  tan  dulce  abismo 
El  faior  j  los  celos  de  mi  mismo. 


SI  mi  hermano  de  ti  no  los  tnriera, 

Y  necáo-su  euidado 

No  se  luiblera  conmigo  declarado, 

A  esto  no  me  obligara. 

Pues  con  verte  de  dia  consolara 

La  pena ,  Arnaldo,  mia. 

Luego ,  quitando  este  lugar  al  dia. 

Se  le  ban  dado  i  la  noche  los  receh»; 

Luego  terceros  layos  son  sus  celos. 

Al  que  Qe  atgun  veneno 

El  peebo,  Laura  hermosa,  Üene  Reno, 

Otro  Veneno  cura; 

Asi  ;o ,  á  quien  la  muerte  le  procura 

[lua  pena  que  al  llanto  me  condena , 

El  antidoto  bago  de  otra  pena. 

Pues  veneno  1  veneno  se  preBeren, 

V  vivo  JO  de  lo  que  tantos  mueren . 

Poco  mi  amor  te  debe. 
Pues  el  dolorque  tus  acciones  mueve, 
Desde  el  día  fnuesto  [tol 

Delamuertedeycio...¡Ilasqoéeses- 
IPettlrú  fiáiáo.) 

Un  horabrerse  há  arrojado 
Al  jardio. 

jQuiéu  serl? 

Puco  ha  durado 
Un  bien  que  dan  los  celos. 
Presto  vienen  por  él. 

ESCENA  X. 

DON  CARLOS.— DtCHOS. 
DON  CilRLOs.  (Denlru.) 


Tanto,  quem 

Que  el  cuerpo  de  tas  desdichas 
Es  la  sombra  de  mi  cuerpo. 
De  una  casa  eu  aira  be  entrado. 
Hasta  este  jsrdin ,  huyendo 
De  la  razón  de  uu  mando,   ■'> 


De  mi  vida  herí.  Snpn 

Uue  hidalgas  desdichas  ballau 

Lugar  en  hidalgos  pechos, 

Solo  que  me  deis  os  pido , 

Solo  que  me  deis  os  ruego 

Paso  a  otra  casa,  hasta  tanta 

Que  tome  sagrado  puerto 

Esie  desnudo  b^el. 

Este  derrotado  leño. 

Que  va  corriendo  fortuna 

En  un  mir  que  lodo  es  viento. 


Htdait 


¡Valedme,  cielos  ¡ 

Sin  duda  que  es  mi  hermano. 

ARiuLDO.  [llano. 

No,  que  é\  no  entrara  de  esta  suerte  es 

Pues  ^quiéo  quieres  qne  seaf 

Quien  esle  lance  averiguar  desea. 

(Saca  ¡a  e*pa4a.) 
Yo  he  de  saberlo  asf. 

De  pena  muero. 
(Sale  Dm  Círíti.) 

¿Qmen  vaT  Quiíu  es?  Quién  viene! 

Caballero, 
Merézcaos  tao  noble  brio 
Has  Ilustre  vencimiento. 
No  contra  ub  hombre  postrado 
Rayos  esgiimais  de  acero. 
Porque  es  ídCliíI  victoria.  ■ 
Oultarle  la  vida  i  un  muerto. 
Si  acaso  de  aquesta  casa 
Sois  el  generosa  dueño , 
Ni  atrtvimienio  suplid , 
Si  es  la  fuerza  ar--'-  "- 


ABniLDO. 
LADU.  (Ap.) 

]  Ay  de  mi ! 

Cualqiii 


Os  trae  la  suerte ,  que  aqni 
Daros ,  ni  negaros  puedo 
El  paso,  porque  i  los  dos 
Nos  esti  mal  el  concierto  ; 
A  vos .  porque  ^  os  le  doy 
A  esotra  casa,  os  empe3o 
Has ,  que  son  del  Potestad 
Los  jardines ,  que  con  estos 
Confinan,  yserü  daros 
PrlsioB  y  no  retraimiento ; 
A  mi ,  porque  no  soy  parte 
Para  ocultaros.  No  tengo 
Que  declarar  la  ocasión. 
ksto  basta,  y  asi  luego 
Podéis  volver  i  salir. 
Par  donde  entrasteis ,  supuesto 
Que  ni  pasar  ni  quedaros 
O*  estí  bien. 

noN  ciliiLOS.' 

Deteneos , 
Qne  si  es  riesgo  mió  el  pasar , 

Y  el  quedarme  daüo  vuestro. 
Por  excusar  vuestro  d»Bo , 
Quiero  atropellar  mi  rieego. 
Dadme  paso  1  esos  jardines , 
Que  decis ;  que  quizá  en  ellos 
Guardartí  la  conUania 

Lo  que  aquí  no  guarda  el  miedo. 

AHUIM. 

Ya  me  dais  mas  que  pensar  : ' 
Pues  delincuente  que  bujeodo, 
A  la  Justicia  nóteme. 
Arguye  mayor  secreto ; 

Y  ya  ni  iros  ni  qnedaros 
""  '1  ser ,  sin  conoceros. 

¿Qué  os  importa? 

Saber  solo 
I  ha  sido  fingimiento 
Para  conocerme  á  mi. 

non  clHLOS. 


>sdeai 


No  queráis  mas  deseo  gaQo 
De  qu«  i  buscaros  no  vengo , 
Sino  que  riendo  i  esa  dama 
He  voy ,  y  con  ella  os  dejo ; 
Pues ,  aunque  fuera  verdad , 
Hayor  victoria  no  creo 
Que  quedar  con  ella  airoso , 
>--  -11 -.^  jj.  ijujgndo. 

Esa  casa,  es  porque  tengo 
Noticia  de  ella,  y  sabré 
De  ella  etcapt.— 


cspuriBe-mH  pretlp. 


AUULIK). 

Paca  nadie  fOer*  cobarde 
A  k»  ojoa  de  eos  celos, 
üo  quiero  mas  desengaBo, 
Mas  uUsfacc<oa  no  quiero. 
Llegad,  qae  de  este  emparrado. 
Como  JO  os  arade,  es  cierto, 
Que  paMréls  RicilDieDie. 

La  TJdi  diré  que  os  debo. 
{Áp.  Hareododemi  piisiou, 
Flora ,  ■  IQ  prisión  me  TUelvoO 

{ Yauée  lot  ¿m.} 

¡  Quién  vi6  mas  eitraBo  lance! 
I  QuiíD  vio  mas  raro  suceso ! 
La  primera  noche  que... 

(Dan  golpe* dentro.) 

TaCEKA.11. 

DON  CESAK,  V  '««go  FABIO.  —  L&U- 
HA;  ARKALDO,  qatvutltt. 
DOK  oísAR.  {Dentro.) 
Abrid  estas  puertos  presto- 

¡A;  de  mil  jqué  ruido  es  este! 

AiNALDO.  (VeMnia.) 
Ya  pasú.  —  Pero  ¿qué  eilroeodo 
Oigo? 

FASTO,  (pentre.) 
Hola ,  dadme  una  hu. 
¡  Ruido  en  mi  casa !  j  qué  es  esto ! 

BON  císAB.  [Dentre.) 
AJirid  aqui. 

ABlUiDO. 

iQaéhedebacer'! 
Salir  lú  (ambien. 


Vaeaira  luz  :  procura  paes, 
Retirarte  á  un  aposento. 

[Vate  Amaidú.) 


FABIO ;  CHUims,  con  íuert.— LAURA. 
Yo  aaliré...  iQaién  ni  QnIéD  es? 

LÁDMA. 

„    , ,     ..    il^M  'Ó  (i qoé  es  esio?) 
En  d  JardfD  i  estas  boras  I 


Euspnertas 
Abrid  todas ,  j  veremos 
ÚBlénlhma.     (On  eriaSe  va  i  at>rir.) 


MEJOR  ESTA  QUE  ESTABA. 
ESCEIfAXIIL 


SeBor  Don  Fabio, 
Otte  DO  os  alteréis  os  ruego 
De  esta  novedad ;  que  quien 
Fué  lan  prevenido  j  Cuerdo 
A  avisarme  qoe  sabia , 
Si  bien  no  (nvo  allí  erecto , 
Donde  estaba  este  bomlclda , 
Y  mostró  tanto  deseo 
De  su  prisión,  dará  el  susto 
Por  bien  empleado,  i  trueco 
De  que  le  prendan. 


Esti? 


Pues  ^dóode 


Siguiéndote  vepgo ; 
Que  i  las  puertas  de  mi  casa 
Le  reconocí,  bien  cierto 
Quees  él,  seguo  dicen  lodos. 
Al  ün ,  mas  veloi  que  el  viento 
Volvió  la  espalda ,  v  se  entró 
En  una  casa.  En  efecto , 
De  una  en  otra  llegó  á  ecbane 
Ed  estos  jardines  vuestros. 

Pues  si  él  se  eehú  eu  mis  Jardines, 
No  haj  duda  de  que  esté  en  ellos; 
Que  no  ba;  por  donde  salir, 

Hlrad  pues  la  casa. 

(folrmiM  alfinuteríadút  fvrtíferen- 


¡  tjne  desdlcba  es  esta  mía ! 
Si  bailan  áAmaldo,voinaeru, 
Pues  los  celos  de  mi  bermaoo 
Serin  agravios ,  no  celos. 

ESCENA  xrr. 

ARNALDO,  embotado  y  can  la  etpada 
demuda,  retiráadou  de  ht  cbiaoos. 
—  LAURA,  D0>  CESAR, FABIO. 

Aquí  esti  un  bombre  embozado. 

FABIO. 

Descubrios  ja. 


DONCéSA*. 

(A  lot  etiadat.    Fuera , 
Apartaos.)  Deteneos ,       (.i  Arntldo.) 
SeBor  Don  Cirios  Colona. 
ARKAUIO.  {Ap.) 


Don  CtSAH. 

Aunque  lautas  cansas  tengo 
Para  vengarme  de  vos, 
Por  otros  Justos  respetos 
Os  sufro  esta  demasía , 
Os  paso  este  atreTimienlo. 
Daos  i  prisión. 

LAuaA.  (Ap.) 

Va  1  qué  aguardo! 


Mp.  jQué  he  de  bacer!5i  aq\ü  me  en- 
Preso,  dejo  de  dewr  ' '  Itrego 

Que  es  Carlos  el  one  va  bujendo , 


Pues  también ,  si  me  descubro, 
A  Laura  infelice  pierdo , 
Pues  barí,  en  viéndome  Pablo, 
Evidencia  los  recelos. 
Pues  decir  que  el  otro  bujó , 
Es  dec^  qne  ya  esti  dentro ; 
Descubrirme  es  villanía. 
Bajeza  estarme  encubierto,    * 
¥  resistirme  imposible. 
En  una  balania  puestos 
EstAn  mi  vida  j  su  honor. 
Pero  iqué  dudo,  qué  lemo! 
Has  es  su  bonor  que  mi  vida.) 
Señor  Don  César... 

LADRA.  (Ap.) 

Hnj  muero. 

AkHAUM. 
Solamente  ¿  tos  rindiera 
Esta  vida  j  esle  acero. 
Yuestro  preso  soj. 

Vbivedle 
A  la  cioU.  —  Llíva,  Celio, 
A  Dou  Cirios  i  la  torre. 

AiKALDO.  lAp.dil.) 
Celio,  vamos. 

CILIO.  (Ap.  i  Arnaldc.) 
Pues  iqué  es  esto? 

AIKALM).  (Ap.  d  ¿1.) 
Calb,  Celio,  calla; 
Que  Importa  mucbo  el  secreto. 
{ Vfliwí  Celio,  Arnalde  y  erUdei.) 

DOHCfSAa. 

PaUo,  adiós  j— Perdonad,  Laura , 
Este  alboroto. 


Yo  tengo  de  iros  sirviendo. 

Eso  no.  (Ap.  Ya  en  mi  poder  . 
Cirios  está.  Ya  me  veo 
Entre  amistad  ;  venganza, 
A  dos  impulsos  atento. 
Va  la  obligación  de  juez 
Cumpli ,  j  la  de  amigo  espero. 
Déme  la  venganza  ira, 
Déme  la  amistad  consejo. 
Déme  la  prudencia  aviso, 

Y  déme  paciencia  el  délo.)       (Viue.) 

ESCENA  XV. 

LAURA,  FABIO. 

LADRA.  (Ap.) 

¡Preso  Amaldo  por  la  muertel 
Que  mas  llora,  habiendo  élmesmo 
Dado  á  su  enemigo  vida , 

Y  tener  10  sufrimiento , 
Para  no  naber  dado  voces !   . 

I  Qué  es  esto ,  délos ,  qué  es  esto ! 

FAIIO.   (Ajli) 

¡  Laura  vestida  i  estas  boras, 

Y  en  el  jardjn  encubierto 

Esie  hombre,  este  homiddat      I 


¡Hiber,  en  giurtUcie.  piiesio , 

El  rofitro,  Unlo  cuidaao ! 

¡  Qué  e«  esto ,  délos ,  qaé  c*  Mto ! 

L*0«*.  (Ap.) 

Pero  en  ubiendo  quite  et , 
Darle  Uberud,  t  ao  es  deHof 

HWO.(Ap.) 


Iit3|air!;qtií  dMnlberaiu 
SI  mabaua  oo  hay  tal  presot 


No  hajmedlo,  DO,  á  mis  deadichai. 


(ip.  A  mi  mil  Bobaj  otro  medio.) 


Tarde  MH^ 
BecAgete  i  ui  aposeato. 

UDU.  (ip.) 
Ast  pudiera  |  ay  de  mf ! 
Kecoger  mia  peBUmientot. 
lüai  cobarde  ea  el  bonor! 

ruw.  (Jp.) 
i  Qué  atrefidoa  sod  los  celos ! 

CHirto  da  li  torre. 

BBCDIAXTL 

SILVU  T  MHt  CARLOS,  perla  piuría 
da  Is  larre,  4  ouiiru. 
•oflciauM. 
Dicha  IW  de  OD  detdldiado 
<Iue  tú  i  tales  bonu  (tieraa , 
La  qoe  i  este  jardín  Tialera* , 
Donde  ja  desesperado 
EaUba. 

•ILtU. 

YonebeaireTido, 


Deumesdi 
De  bailarte 


De  bailarte  ea  él,  aunque  Injnsto 
Atmimleiito  baja  aldo. 
Sin  dar  parte  i  mi  «eftora, 
A  traerle  al  retraimleoto. 
Onédate  aqnl,  porqne  tuteólo 
u  1  deciraelo  abora. 

Pneidllaqne : 


'ES; 


Por  aquella  ««loaia 
La  demad  de  an  jainio. 


Y  quédale ,  porqne  j»  . 
Km  presto  mi  amo  Tendrá , 

Y  al  me  siente,  lio  sí 
Dné  disculpa  ráeda  dar 

Be  eilar  TesUda  i  «la  hora. 

(VdM,  V  cierra.) 


DE  DOH  PKDRO  CALDKRON  DE  LA  BABCA. 

DON  CilUM. 


Pero  iqné  raido 

bsuicuu  blcia  estotro  lado 
De  la  torre  T  i  K  ,par  donde 
A  otra  casa  corresponde , 
Han  abierto  T 


i  xvn. 


ARNALDO,  CELIO, 


'"O 


eiporque 
«al  (IDO, 


MWCimUM. 

Ya  han  entrado 
Con  hi  dos  hombres.  iQuébaréT 
Sin  dada  que  me  han  seguido 
Hasta  aqiiT,  j  aquí  han  *enido 
Adarme  moerte,  {" 
De  vbta  conoico  a  .     , 
Que  al  lado  de  lido  estaba 
Rttendo.  ¿HajpcDamubranT 
Ha;  lance  mas  unpmUmot 
La  casa  minM.  Lo  estrecho 
De  este  paso  he  de  tomar. 
Vite  Dks,  que  bau  de  llegar 
Cara  I  cara,  j  pecbo  i  pedio. 

De  la  torre  T  de  mi  casa. 

Esta  es  la  pfoia  mejor. 

(Om  CdrlM  tercia  la  capa,  y  «sspffAa 

Is  tepada;  Celia  poiu  la  Ima  Mírw 

m  tufeU.) 

De  cualquier  suerte  en  rigor, 
Celio ,  ima  noche  se  pasa. 

ciua. 
Con  causa  admirarme  poedo 
De  vuestro  suceso. 

En  Bu, 
Estaba  jo  en  el  jardlo 
Con  Laura... 

HaMemoa  mas  quedo. 
MK  cIrlos.  (itp.) 


No  tan  despacio  vinieran. 
SI  DO  me  huacal] ,  i  qné  esperan  I 
¡Ota,  si  pudiera  acercarme, 
A  oir  h)  que  bablan !  Mas  no  : 
Mas  rale  estar  retirado ; 
Que  si  ellos  no  me  han  btiscado, 
ÍPor  qué  he  de  buscarlos  joT 
auiAUío. 


Y  que 

Hablad  m 

De  suerte  que  nd  piedad 
Vuelta  «itoiices  contra  ral, 
E>orque  al  otro  se  la  di. 
He  dejó  sin  libertad. 
En  vuestro  poder  cato; , 
Por  lo  qne  mas  llora,  pteao. 


Las  graciu  al  deaesgOo, 
Pues  en  viéndOs,  düoesti 
Que  César  os  soltará 
Libremente. 

NoesmldaEo, 
El  que  yo  siento.  ¡Plnsuiera     , 
Al  cielo  en  eso  parara! 
Que  el  delito  confesara , 
Porqne  Lauravo  tuviera 
Esta  sospecha  en  ■«  bma; 
Qd«  ea  tobi^  eanocida 
Consotarme  con  mi  vida. 
Tan  á  coata  de  mi  dama. 

cauo. 
Yo  bien  quisiera  tener, 
Amaldo ,  ana  industria ,  un  modo 
Para  sacaros  de  lodo. 

ABiULoa. 
uno  solo  puede  haber, 
ceuo. 
iCuilesT 

laiuLDO. 
Dejarme  salir 
A  avisar  v  üuponer 
A  Laura  lo  míe  ha  de  hacer. 
Vio  qne  jone  de  decir; 
No  discrepemos  loa  dos. 
Lo  que  bemos  de  hacer ,  sepamos 
Porque  ana  co&a  digamos. 
Tovdveré,^TeDio$, 
Brovemente. 

No  quisiera 
Qtie  €s  volvieran  i  bcscar; 
Has  algo  ba  de  aTentorai , 
El  qae  serviros  espera. 
Pero  ved ,  que  de  tos  Oa 
MI  bonor  su  reputación. 


IdconUos. 

ABMIIMI. 

Conedoalcaou 
Nnevas  pridoaea  mi  pena. 
Porque  la  ma  jor  cadena 
De  un  noble,  e*  la  confianza. 

{Yante  lot  iot,  p  deja*  ¡a  luí.) 


DON  CARLOS. 

JTnéroBSef  Si.  i  A  qué  han  entrado 

Estot  hombresfjw,  quién  fuera 

Tan  fentuNso,  que  bublera 

Oído  lo  que  faas  hablado ! 

N  una  palabra  entendí. 

Ni  una  ratón  escuché ; 

¥  solo  de  aquesto  sé 

Qne  ]ra  no  estoj  bien  aqtd. 

Pues ,  entrando  aqnl  esta  gente , 

Es  lonoso  que  me  vean , 

Y  tantos  contra  mi  sean. 

lo  mas  conveniente 
ue.  1  Oh  qniéo  contar 

rauKn  k  Silvia,  (¡aj  de  mi!) 

Eslo,  qne  ba  pasado  aqui ! 

I  Ob  qaien  pudiera  llamar 

Sin  bacer  ruido!  ¿Has  ja 
(BmUo  ie  prtbar  kim  cerradura.) 

'Para  quéT  Ella  lo  sabe, 

Paes.  vuelve  i  torcer  la  Dará. 

iQuién  duda ,  q«e  «Ha  será? 

Hato  la  luz...  pero  no. 


ts,qaien)MlraiGaT 
imz.cn.  CiOOglC 


DON  CESAR.  -  DON  CABLOS. 

MKCitU. 

Yo. 
Yo  Mjr ,  CirhM. 

DOHCÍUM. 

]Senor,<rai!... 
Donduft. 
Dejad  tnrbadoa  extrenuM, 

Y  KDUoa,  qne  teoemoi 

Que hahlarisolailoidoi.  (Siéntaiue. 
S«fior  DoD  Cirios  Colon*, 
No  ot  admire ,  no  ot  «pule 
Que  1  ealu  boras  os  viiite 
Ed  «gu  (oire.  e«U  drcet, 
Qpiea  e»  ea  raesiroi  suceso* 
Abogado ,  Jan  y  parte , 

Y  bice  un  todo  de  desdicbaí, 
CoH^oeUo  de  dos  mitadet. 
Yo  qniM  pues  esperar , 
Pm  bablaros,  i  que  nadie 

Ke  te»  enirar  eo  vuestro  coarto, 

Y  Mi  veogo,  ciMDdo  jace 
En  el  sepulcro  del  soe&o 
Toda  mi  casa  cadiver. 

'  Confuso  estaréis  de  oirme 
Tin  apacible  ;  alUde 
Ahora,  habiéndome  tIMo 
Qne  fai  tan  rlgoroM  lates. 
Pues  para  que  no  lo  esKIs, 
.Reportaos  j  escachadme, 

$De  dlBculladea  dlchat, 
a  DO  Boo  dlBcnltades. 
Yo  lo;  el  major  amigo 
Qne  ha  tenido  «tieairo  padre, 
Sfai  qoe  «sta  anlsiad  el  tiempo, 
M  la  melle  ni  la  gaste. 
La  Tida  T  el  bMMir  mío 
Le  debo ,  7  be  de  acordarme. 
Entre  tan  sTfodet  of^isas. 
De  obligaciones  tan  grandea. 
Acuerdóme  pnei  que  nn  día , 
Saleado  los  edamlartei 
Católicos,  que  1  los  cielos 
Llera  en  sus  alw  el  ave 
De  do*  cnellM,  tme  jo 
Con  dos  nobles  de  la  sangre 
De  Nasan,  dendos  cercanos 
Del  gran  principe  de  Orange , 
Un  desafio ,  j  saliendo 
A  campaEia ,  porque  ignaies 
EstUTlésemos ,  saqoá 
Por  segando  i  Tuestro  padre. 
En  fe  pues  desátalo?, 
Sali  ufaoo  t  arrogante. 
Tanto  qne  limpio  mi  honor 
Fué.. .mas  no  quiero  acordinoe  ; 
Que  *e  corre  la  vejez 
De  escuchar  sos  mocedades. 
Esta  obligación  y  machas 
En  mi  pecho  escritas  trae 
Hi  valor;  qne  tm  pecho  noUe 
Es  lámina  de  diamante ; 


Que  en  mi  dore  sin  boirarse. 
Cuando  con  bnil  de  acero. 
Cirios ,  la  graba  con  sangre. 
VenistdstasiVIeaa, 
Donde  (esto  en  sileaelo  pase) 
La  fonona ,  nne  no  bay  qnien 
H^ores  Dovelas  trace. 
Por  una  párteme  pone 
En  ocasioii  de  venganne, 

Y  de  ampararos  por  otra  : 

Y  JO,  en  confliaioQ  tan  grate, 
ConocieBdo  qne  bay  eo  mi 
Dos  aiéetOB  tan  Igoalet, 

Dos  Impulsos  taa  conformes , 
Do*  deseos  Un  ceaMuies 


HEIOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 
De  piedades  y  rigores, 
HetcUndólos  cada  Instante, 
Hago  na  coerpo ,  en  qae  do  son 
NI  rigores  ni  piedades. 
Preso  estáis  en  mi  poder. 
Desdicha  tai  qne  os  bslUse 
En  aqiMl  Jñdm ,  y  Mea 
Mostré  de  veros  petarme ; 
Pues  por  DO  veros,  la  capa 
Nunca  os  quité  de  delante. 
No  pude  dejar  entonces 
Entre  obllgacioaes  tale* 
De  estar  severo,  al  ahora 
Puedo  dejar  de  mostrarme 
Piadoso,  porque  pretendo 
Saii^cer  i  ambas  partes. 

V  asi ,  si  entonces  lui  Jues , 
Ahora  amigo ;  si  slll  parte. 
Aquí  abogado.  Ved  vos 
Qué  disculpi  pedéis  darme. 
Qué  descargo  puedo  haceros , 
Qué  medio  puede  tomarse, 
Para  que  cumpla  yo  i  un  tiempo 
Con  las  quejas  de  mi  sangre. 
Los  ruegoa  de  mi  amistad , 

Las  deudas  de  vuestro  padre. 
La  obligación  de  mi  oflcfo ; 

Y  esto  no  lo  sepa  nadie , 
Porque,  si  ahora  soy  amigo, 
HaBaoaJaez.  Dios  oi  guarde. 

IVatt,  eermdt  ia  ptwrta.) 


DON  CARLOS. 
;Qiié  ea  lo  qne  pasa  pw  mil 
i  Hay  saceso  mas  notable  t 
iQolén  vio  BMjor  conAisloa  t 
(mIéD  riA  mas  eitraBo  lance ! 
ruoD  César ,  cuando  eeco   "' 
Aqii  estoy ,  i  visitarme 
Vieoe,  aio  que  el  verme  ■ 


mi  padre ! 
Aqd  bay  algún  grande  enga&o , 
O  algún*  trüfcloD  hav  grande; 
Porque  (aporemoa  el  caso) 
Supongo  que  sepa  alguien 
" —  aquí  me  esopodo.  ^Es  posible , 
_      con  tal  ptciMda  trate 
Sus  agravios!  No,  puea  cuando 
Quiera  por  ta  bonor  no  darse 
Por  entendido,  pudiera 


Fingirlo  prudente  y  grai 
Coa  la  lengua  y  «mía  t. 
Pero  DO  conelsemblaole: 


Porque  el  semblante  en  no  hombre 
Ni  pnede  meatir,  ni  sabe. 
Pues  si  no  puede  Ungirse 
Tan  vivamente  este  lance, 
iQoé  Jardin  es  este  j  cielos .' 
Donde  me  prendióf  Dejadme, 
Coafbdones;  qne  no  es 
PeaiUe  que  nn  pecbo  baste , 


Stai  que  la  m«MT  le  Mate. 
A  espacio  1  tediado,  dcsdlcbaa; 
A  espacio,  i  espacio,  pesares. 
Vamos  cogiendo  loa  cabos 
A  esie  caso ,  que  importante 
Serl  recogerlos  todos , 
Porque  do  se  desenlace 
Algnno;  veanaos,  ti  bay 
Ifemo'ria ,  qne  taa&s  ate. 
Yo  i  im  caballero  di  mnerte 
Por  un  dlsdrasado  Ángel; 
Su  prima  y  sn  esposa  i  mi 
"-"  twreen  que  gaardame ; 


Para  daruM  muerte,  Dsve 
Tteae  de  ése  cuarto,  donde 
Entra  libremaie  y  sale : 
El  mismo  de  qakB  yo  huyo, 
Como  inea  y  como  parte , 
No  b^iéiidínie  alia  prendido , 
No  extras*  qM  sqni  me  baile. 
Pues  imé  es  lo  que  puedo  kacc 
En  ctmhsloae*  tan  gmidest 
Salir  de  aqnl ,  es  muy  dIfleU ; 
Esperar  aqid,  no  es  HcD. 
¡On,  qué  de  eosas  pemUentes 
Se  quedan  para  adelante  I 
Pues  es  ftwRa  que  makiu 
Don  César  se  deeengafte. 
Plora  coa  él  te  discu^, 
La  tapada  se  declare , 
El  enemigo  te  vengue. 
iQJili ,  porque  se  allanen 
Taatos  piélaÓM  de  peoas , 
Hootes  de  dificultades, 
Laberintos  de  recelos ! 
V  si  es  que  babeit  de 


No  véngala  i  espacio,  malea; 
Aprisa ,  apriea,  desdlcbaí , 
Aprisa ,  aprisa,  piares. 

JORNADA  TERCERA. 


FLORA,  SILVIA. 


Lo  quepa 
&i  pié  la  duda  se  estl , 
Pues  estl  Dou  Cirios  ya 
Otra  reí  dentro  de  casa. 


Dé  prisa  dicleado  al  aol 

Qne  es  hora  qne  venga  el  dia . 

He  levaatD. 


loe  acostada  te  dejé  : 
jne  salí  al  Jardín  :  qne  bailé 
A  Cirios  eo  el  Jardín  : 
Qne  al  principio  me  turbó : 
Que  al  cabo  me  aseguré : 
Qne  la  causa  pregunté, 
Y  qne  él  me  resnoodió , 
Diciendo  que  habla  tenido 
Hayeado  otra  vei :  que  entró 
Por  tal  parte,  y  seSaló 
Esas  taplu  que  hao  caldo 
A  loe  iardiues  de  Laura : 
ilU  confesó  muriera. 


nyonc 


rB  in  tenrar  le  restaura 
piedad ,  pues  ie  socorre , 
Solameate  por  saber 
Que  tú  lo  has  de  agradecer  : 
Y  al  fin  que  le  esta  mi  la  tom 

noM. 
Lo  que  diera  mi  sentido. 
Porque  Clrtoe  no  w  twMeta 


Mw  do  se  twbleta 
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COHEDIiS  DE  DOK  PEDBO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


Ido  ayer,  ahora  diera 
Porque  DO  hubiera  Tenido. 
¡6b  qué  mil  contenió  amor 
Vive  siempre  ]  ¡  Quién  habrt , 
Que  te  agrade !  i  Qniéii,  sf  AtA 
Siempre  fechado  tu  ardor ! 
Siempre  se  escuchan  tus  qoejas 
Trocando  males  t  bienes , 
Por  dejarioa  ,  ei  los  tienes. 
Por  leoerlos,  ai  los  dejas. 
Si  avn  lloraste  an  olvido , 
No  (lores  boy  ni     ■ 


eíai. 


No  sieotas  que  baya  venido; 
Que  aonqne  daño  pueda  ser 
Mío  ver  ^ne  aqoi  volvió, 
i.  Qué  te  uDporlA  i  ti ,  si  vo 
Te  lo  qaicro  agradecer! 

Con  el  discurso ,  señor* , 
Ruta  U  puerta  bas  llegado 
De  ta  torre. 


Pues  tanto  me  am 
Que  me  trajo ,  sin  que  jo 
»ipieie  dcHide  venia. 
Abre...  i  Pero  quién  setia  entrado 
HaMa  aqult  {RmíiU  áatíro.) 

aiLvu. 
El  bombre  que  ves. 
El  sastre  üosido  es, 
Que  fué  de  Garios  criado. 

¡Que  aquí  le  dejen  entrar! 

No  asi  tus  IJibioi  se  quejen ; 

Due  él  se  entra  aimque  uo  le  dejen , 

Que  es  de  bnnior  muy  slngolar. 


i  Qué  Importa,  si  él  no  ba  de  hacerlo  t 

ESCENA  n. 

DINERO.— FLORA,  STLVIA. 


Fkwa,  la  que  llaman  casta, 
iPIugidera  t  Dios  do  lo  hierat ! 
Que  no  es  Josio  que  las  damas 
De  todo  punto  lo  sean , 
Porque  uoiirven  de  nada... 


ARNiuio.  {Daitre.) 
I  Oh  io^me !  ;  Aquí  estabas  1 
(bealre  euchillaiat.) 


i  Qué  raido  es  este? 


runu. 
Dentro  de  la  torre  son. 
¡Gran  deadfcba  me  amenaza! 
tuALDo.  (Dentro.) 
Donde  qniera  que  yo  hallare 
A  quien  me  ofende  y  roe  agravia , 
Puedo  darle  muerte. 

BOH  cinu».  (Dalre.) 
Yyo 
Cnardanne. 

Estrecha  es  la  tala , 

Y  hemos  venido  i  los  braios. 
{Salea  tiñendo  Amatáo  y  Dea  Cárloi.) 

i  Qué  miro ! 

¡El  délo  me  valga! 

i  Ay  triste : 

AaHALDO. 

Ahora  traidor. 
Veris  si  «  rayo  esta  espada. 
Que  sabrá  hacerle  pedazos. 

DOnClKLOS. 

No  bai^  poco  si  te  guardas. 

Para  bailarle  asi,  mejor 
Fuera  que  mmca  le  bailara. 

iQué  es  esto ,  Araaldo? 
AR^tuno. 

Traiciones 
Tuyas ,  pues  qne  tú  le  amparas ; 
Pero  no  es  mucho ,  no  es  mucho , 
Si  tú  misma  fuiste  cansa 
De  que  i  tn  primo  matasen , 
Tener  dentro  de  tn  casa 
A  su  homicida  y  tn  amante ; 
Que  abora  me  desengañas 
De  que  entonces  fueron  celos; 

Y  que  el  venirse  á  tu  casa 
Tan  ^D  tRmor.  fué  por  esto. 
Has  ya  qne  i  tu  sangre  faltas , 
No  blte  yo  i  la  amistad , 
Tomando  justa  venganza. 

rLOKA.  {Ap.} 
Todo  Aroaldo  lo  ha  sabido, 

Y  que  aqni  Cirios  estaba , 

Y  ba  entrado  &  veiigsrsu  amigo. 
■  Quién  viú  confusioaes  lantasl 

Pae«  si  vengarle  deseas, 


DON  CESAR.-DicHos. 
omcisAt. 
;Qué  es  esto!  Afuera.  ;  Qué  es  ei 

FLOW.  {Ap.) 

Esto  solo  me  faltaba. 
Hoy  muero. 

non  ctSAR.   ■ 
íCómo  se  pierde 
Asi  el  respeto  i  mi  casa ! 
Vive  Kos... 

AKmuio. 
Señor  Don  César, 
que  mas  respeto  gparda 
A  estas  paredes,  soy  yo; 
Pero  bdlando  en  vuestra  caaa... 


FLOKA.  (Aj).) 

Ya  iqué  tengo  que  esperarf 
;  Qne  lodo  aqni  se  declara] 

Escondido  ese  traidor, 
Siendo  Flora  quien  te  ampara , 
Pues  para  darle  la  vida , 
Fingió  que  por  la  ventana 
Satiá ,  y  i  pesar  de  lodos 
En  esa  torre  le  auarda , 
Quise... 

Suspended,  Anta  Ido, 
Razones  tan  mal  ¡jensadas ; 
Qne  es  en  mi  booor,  vive  Dios  , 
IJetito  el  imaginarlas. 
Si  esti  en  mi  casa  Don  Cirios, 
Yo  le  be  traído  ti  mi  casa 
Preso ;  que  tanto  ha  podido 
Hi  cuidado  ;  vigilancia, 

§ue  vine  i  prenderle  anoche 
o  los  jardines  de  Laura. 
El  traerle  i  aquesta  torre. 
Es,  por  ser  delenninada 
Prisión  para  caballeros , 
O  porque  JO  tengo  causas 
Para  preoderie  j  honrarle, 

Y  quiero  cumplir  con  ambas. 

Y  agntdeced  que  oa  respondo 
Con  I)  lengua  y  no  la  espada 
A  tan  descorl^  malicia 

Y  sospedia  tan  villana. 
Flora  es  mi  hija,  y  no  pudo... 
Idos  de  aquí ;  no  me  baga 
La  cólera... 

liKHUtO. 

(Ap.  El  ba  pensado , 
Como  en  su  casa  te  baila, 
Qne  es  el  que  anoche  prendió. 
Pues  me  bace  ta  puerta  franca , 

Y  pues  asi  se  asegura 
La  repntaeioo  de  Laura , 

Y  él  queda  preso ,  j  voy  libre , 
Esto  está  mejor  que  estaba. ) 
Yo,  señor... 


No  bableis  mas  patalua. 

AHNALM). 

Osado... 

No  prosigáis. 
Pnqoe  fui  amigo... 

Mn  CÍSAB. 

{Aunnobasu? 
Vive  Dios,  qne  hagáis  os  eche 
Desia  suerte  de  mi  casa. 
(Ee^ale  á  empajonet,  p  vanie  ¡m  éoi.) 


tQué  tengo  ya  qne  esperar  !  - 
on  Cirios,  ya  veis  1  cuintas 
Desdichas  estoy  eipnesU. 
Hi  oadre  no  ignora  nada 
De  la  verdad ,  pues  Arnaldo 
Se  lo  ha  dicho.  Esioy  turbada. 
El  decirle  que  él  te  trajo, 
Supuesto  qne  tal  uo  pasa. 


,v  Google 


^ien  w  TB  qoe  ««  Sngnnieola, 
Por  diiimalar  lu  Inboili ; 
Um  coo  Doaotnu ,  con  quienes 
No  paede  fingir ,  es  clara 
Cosa  qne  ba  de  declarano. 
Hi  tida,  señor ,  ampara. 

Dices  hien ;  «uaque  esperi, 
üer  algún  euga&o  cans^ 
De  sn  agrado,  ja  coa  esto 
No  me  qneda  esa  etperanu; 
Hai  moriré  ta  ta  detecsa. 


Sio  dada  qne  aquí  se  matan. 
EflCEHA  TL 

DON  CESAH.-DICWW. 
non  ciun. 
SeüOT  Don  Cirios,  iqnelli 
Oe  tueslra  prisión  la  ettaDcla 
Es.  Retiraos  ;  pensad 
Que  esta  cólera  bizarra 
De  Arnaldo  hié  obligación 
De  sn  anUstad.  Disculpadla ; 
Que ,  pues  la  perdono  yo . 
Bien  podéis  tob  perdoasrlá. 
£slo  os  pido ,  porque  quiero 
Yo  qne  entre  los  do«  se  bagan 
Las  amistades. 

ru)aA.  (Ap.) 
i  Qut  es  esiof 
i  Caando  tn  moerte  esperóla 
Tao  corlesmeote  le  mega  1 
¡Tan  blandamente  le  bablat 

(Ap.  Ea  César  tia  dnda  ba;  mncba 
Prudencia  ó  mucha  ignorancia ; 

Y  de  cnalqiden  manera, 
Seri  mejor  no  apnrarlas. 

V,  pues  son  tales  mis  penas, 

V  iao  graudes  inis  desgracias , 
Que  es  la  menor  esur  preso , 
Esto  está  mejor  que  estaba.] 

En  todo  he  de  obedeceros.       {Vate.) 

niKULO.  {Ap.) 
Abora  eniro  ;o  en  la  dama. 

Voa.iqnéliaceitY 

Viendo ,  que  aqui 
La  fiesta  se  celebraba 
Del  amo  perdido,  al  ponto 
Dejé  tienda ,  perchas,  taUa , 
Dedal,  hilo,  seda,  sgnjas, 
labou ,  pergamino  j  Tara , 
Tijeras,  cincel,  patrones. 
Retazos,  mentiras,  trampas, 
y  lo  demás,  ;  aqol  fine , 
No  pensando  que  «iradara 
Dinero ;  mas  vo  me  iré 
láaj  mncbo  de  ea  hora  mala ; 

?ue  para  U  do  haj  mas  ruegos , 
a  lo  sé ,  que  Irse  el  que  cansa, 
non  dsjih. 
SI  i  niestro  amo  buscáis, 
Eutrad  con  él. 

Lo  qne  mandas 
EaU  tan  puesto  en  razotj , 
Qne  no  redondo  palabra.        (Vate.) 


MEJOR  ESTÁ  QUB  ESTABA. 
TLoai.  (Ap.) 
A  todos  ha  respondido, 

Y  coomigo  solo  trata 
Quedarse.  La  pneila  cierra. 

non  clUH. 
Silvia ,  allA  fUera  te  aguarda. 
{Vate  Silvia.) 

ESCENA  TU. 

DON CESAR, FLORA. 

non. 

'Ap.  Est»  es  becho.  No  baj  remedio 

Hejor ,  que  echarme  i  sus  plantas , 

Y  coDtane  la  verdad.) 
SeBor... 

i  Qué  es  esto!  LeíanU. 

Arnaldo  le  ba  dicho... 


e  tú  i  Cirios  ocultabas 


De  sentir  que  de  ti  Tormea 
Sospechas  tan  mal  fondadas. 
Para  disculparse  i  si. 
Estaris  muj  enojada , 
De  que  tal  atrevimlMita, 
Sin  castrarse  se  vaya; 
V  tieues  mucha  razón ; 
Has  como  connivo  hablaba , 

Sue  sé  la  Terdad  de  todo, 
a  me  diú  cuidado  nada. 
No  estés  enojada.  Flora ; 
Qne  quiero  que  por  mi  hagas 
Una  fineza.  De  este  hombre. 
Que  be  traído  preso  1  casa , 
Desde  hoy  mandaris  que  tenga 
Cuidado  alguna  criada 
En  su  r^alo  ;  y  no  evtrañes 
Que  al  que  Qero  ayer  buscaba 
Para  darle  mnerte ,  hoy 
Festejo  :  como  esto  pasa 
En  el  mundo ,  que  es  un  monstruo 
Compuesto  de  partes  varias. 
Pues  lo  que  es  agravio  hoy , 
"-  -"- — lutana. 


Fué  sufragio  la  veoganza. 

No  puedo  dedrte  mas; 

Que  son  historias  muy  largas. 

Adiós,  adiós.  (Voi 

[Santos  cielos. 
Qué  es  esto  que  por  mt  pasa ! 
Hl  padre  dice  que  trajo 
Preso  i  Cirios,  ¡cosa  extraña] 
Y  Silvia,  que  en  el  jardín 
Le  hallé,  y  cuando  jo  esperaba 
El  disgusto  de  mi  padre, 
i  Que  Je  regale ,  me  manda ! 
iSuefio?  Sí;  que  no  es  posible 
jae  lance  tan  nuevo  baya 
Sn  el  mundo  que  convierta 
£1  mal  en  bien ;  pero  basta ; 
Que  de  cualquiera  manera. 
Esto  eni  mejor  que  estaba. 


ESCEIIA  TUL 

UDBA.  -  FLORA. 

Flora  faeriBDsa. 

Laura  mía 
;QnéesesUi?¡TandemaBam 


Si,  inora; 

_ ^-ounca  descansa. 

A  buscarte  vengo,  amiga , 
Llena  de  penas  j  ansias, 
Y  i  denosto  en  ti 
Todo  el  tesoro  del  alma. 
No  habré  menester  decirte 
De  mis  tristezas  la  causa , 
ezas  de  amor 

pronunciarlas. 

Un  b<nnbre  en  tu  casa  está     ' 
Preso.  Vida,  r 


Anocbe,  porque  es  el  dnefio 
De  todas  mb  esperamas,  , 

Cuando  quisieron  bw  delíx 
Que  de  mi  casa  í  tn  casa 
Le  pasasen  mis  desdichas ; 
Y  aunque  por  la  confianza 
Del  alcalde,  volvió  i  verme, 
No  me  pudo  dedr  nada. 
Que  estaba  despierto  Fabio. 
Por  tn  vida ,  que  déi  traza 
Para  que  yo  le  hable,  y  sea 
La  respuesta,  ejecutarla  - 
Que  nunca  dan  mas  espacio 
Las  penas  ;  las  desgracias. 

FLORA.  (Ap.) 

I  Válgame  el  délo  !  ;Qné  escucho  T 

i  Pues  no  me  respondes  nada  I 

No  sé  cómo  responderte. 

{Ap.  Y  es  verdad,  porque  palabras 

traeo  la  yerba  de  celos, 
ouu  el  veneno  del  alma. 
Apenas,  de  haber  salido 
De  un  mal  daba  al  cielo  gracias. 
;  Cuando  vuelvo  i  dar  las  queias ' 
iOh,  cómo  es  cosa  asenuda 
Que  son  cobardes  las  penas. 
Pues  siempre  en  cuaírillas  andan ! 
Laura  es  dama  de  Don  Cirios , 
Cárloses  galán  de  Laura. 
Anoche ,  cuando  salió 
Deaqul.sefuéivISiurla  : 
'    Desde  su  jardio ,  adonde 
Hablando  con  ella  estaba , 
Pasó  al  mío.  Bien  lo  dice  - 
Klla ,  pues  dice  i  ay  tirana ' 
Que  le  pasó  una  desdicha 
Desde  su  casa  i  mi  casa. 
Pues  si  á  Cirios  Laura  quier». 
Pues  si  i  Laura  Cirios  ama , 
Volied  uiris,  pensamientos; 
Que  aun  no  esii  mejor  qne  estaba.) 

íQué  me  respondes?  qué  dices! 
Qué  tienes? 


Tercera  a  sos  esperanzas? 
No;  que  oiogaoo  guardó 
»"""lot  Tas -—•'-■ 


espaldas.) 

DiomzeaovCiOOglc 


COHBDUS  OE  DOn  PUtRO  CALDERÓN  DE  U  BASCA. 


¿Pw  qvd  OM  Ul  tmtwdoo 


Cou  «a  qoe  tnl  faüporible 
Scnbte.  Siempre  cemda 
Li  puerU  cMi ,  qw  M^Kwda 
Al  cinto,  donde  se  giwKta 
Ew  bonibre,  j  el  alcaide 


■u  baj,  ponpie  eeti  cbTada. 

LUU. 

^  KomperU,  j  dejaría  en  htao. 

FLOaA. 

TerAnlo  iqnena  criadai. 

umiA. 
lOk.qnádedlffciiltadea 
HepoDeal 

nou. 


De  que  il  ftiera  Bd  unlgn, 
■■"-"—*"''■"•  Tí  DO  bailaras. 

FLOU. 


(Qué  vocei,  non,  MM  eiUaT 
jDud  voces  «on  eslás,  Laura  ? 
¡  Lai  dos  Mnigas  asi 
Se  enojan! 

No  ba  sido  nada. 

Ho  es  sino  omcbo , ;  pnes  tr^e 
Dos  dUigeodat  panadas. 
He  de  internar  h  segnnda , 
PaMiRiwimen  mefilU; 

Y  en  UñimM  ;  Mspiros 
Salgan  de  mi  pecbo,  ulgaii 
De  una  vea  taaUM  pesares, 
De  una  Tet  desdklin  Unías. 
EKÚchime.  Yo,  sefior. 
Vengo  con  un  deienpdlo 
Anearte  de  on  enpfo, 

A  librarte  de  m  error. 
A  un  caballero  le  di 
Ocailoa  dequeoMTlera 
En  mi  cata  (¡ob ,  si  pwUen 
Esto  dedne  sii  m  1 ) : 
Cuando  m  hombre  qie  venia 
Hn;eiido  de  dos ,  se  eolró 
Eo  diardlD,ypaa6 
A  «su  cas*  de  ka  mia. 
Vos ,  siguiéodole ,  U^astes , 

Y  i  mi  aainie  ( |a;  pena  triMet!) 
Por  el  hombre  que  aenietes. 
Preso  k  ana  torre  eniustes. 

No  me  pude  dedarar 

Por  mi  heimaDD ,  y  ahora  reagot 


Con  la  oL_, ,„ 

O  seBor ,  A  tofdlcar 
One  con  geoeroso  lodldo 
Ñireiipornil  ráffla,pDet : 
Soltadie ,  poea  que  do  es 
El  que  dlú  la  muerte  i  Licio. 
Con  mi  bermano  dlscnlpaila 
Quedé  yo  at  bailarle  allí. 

En  Lodi  mi  Tkia  «i 
Mentira  mas  mal  Iraiada. 
SeBora,  si  mesiro  amof 
Quiere ,  ostentudo  finezas , 
Tomar  vado  «n  aos  irisieías , 
Bailar  oaena  t  so  dder , 
No  ha  de  ser  con  finglmleaioi 
Neciamente  ImagtoMos. 
Mejor  oegociaD  poUredos 
Los  megos  y  rettdfanienlot. 
Porque  si  d  que  vo  leoiil , 

Y  en  Toestro  jardín  hallé, 
Doo  Clrk»  Colona  tai, 

Y  es  el  mismo ,  que  eiti  aqnl : 
¿Qué  ^nen  engafios  T 

uktnu. 


Que  por  no  formar,  sefior , 
Sospechas  contra  mi  taonor, 
Qaeni  coodenaree  i  si. 
noBCts»!. 
Cuando  eo  tu  pecbo  coplera 
Una  fineza  laaran. 
Que  el  delito  cODÍeura, 

Y  ¿1  mlallera ;  no  mioliera 
Un  criado  que  ba  venido 

Con  él ,  le  na  visto  y  le  ha  hablado. 

Puede  mentir  d  criado. 
ixmciuA. 
Haréis  que  pierda  d  sentido. 

^J  yo  miñno  al  ínaiaMo, 
Ig  envié  preso  aquí, 
Aiolaslebabíájle^, 

Y  élT... 


Vou 


>,  jom 


Pnes  será  otro;  pero  no 

El  que  eo  mf  casa  prendisteis; 

Porque  vos  le  conocéis , 

AI  que  en  mi  JskUu  hablaba. 

non*.  (.*!>.) 
Eito  ealA  hkJot  que  estaba. 

BoncAuR. 
Si  eso  persuadir  tpiereta , 
Dejadme ,  por  Dios ,  sefiora , 
Que  es  querer  que  nn  finginücnio 
Me  quite  el  entendimiento. 
DUe,  por  tu  vida,  Flora, 
Cómo  el  que  auoche  práuU, 
Dou  Cirios  ColoDi  ra. 


jAyinfelíce!quedl6 

La  muerte  en  el  campo  i  Lldo. 

Dlselo  ad,  porque  temo 

Qna  su  locura  j  nú  eitremo 

Me  qoieren  qmlar  el  Juicio.      (Tese.] 


Flora,  no  me  diguoada; 

Que  yo  lo  sabré  saber.  (Vm 

FLOU. 

Como  de  mi  ma)  me  espanto. 
Del  toyo ,  Laora ,  lamUen ; 
Mas  de  mi  mal,  6  mj  bien , 
Roy  veré  el  fin.  Dame  mn  maulo. 
SUvia. 

1  Qué  quieres  baon* 
.  No  ves  que  ya  su  criado , 
Que  eres  [ü,  le  hábil  emiado, 
La  tapada? 

run*. 
Que  temer 
No  tengo.  Tenia  el  rigor 
De  tan  coofhsos  desvíos , 
Y  denme  muerte  mis  celos, 
O  déme  vida  su  amor.  (Faiu 

EBCEIU  X, 

DON  CARLOS,  DINERO. 

KRIO. 

[Uttlmo  es,  vive  el  cielo, 

Si  crédito  be  de  dar  i  ta  desvelo, 


Pues  oye,  d  deseas 
Saber  todo  el  succM. 
Estaba  yo  escondido ,  donde  pi«to 
Ahora  estoy,  cuando  vfoo 
Otra  dama  de  bigenlo  peregitio 
A  buscarme  tapada , 
Didesdo  que  de  lal  esubi  obUgada, 
Porque  la  dama  era , 
Que  foé  de  mi  rigor  canaa  pilmera. 


Í<lQé  dices! 

La  verdad  :  escacha  abors. 
Plora  e*  esa  la^da , 
"-e  i  vltitarle  vfoo  disfranda : 

.  lo  sé,  porque  esb^ 
Coaligo,  cundo  yo,  que  te  buscaba  , 
La  saqué  de  ub  aprieto 
Coa  ao  padre ,  flncléwloaie  en  elielo 
■  ■   ■  ■   plagq¡«rt, 


Sastre.  gAldetopi 


.  t? 


Y  ella  dijo  que  un  manto  ae  probaba  , 
Que  yo  entonces  tnla ;  de  manera 
Qne  Flora  es  la  tapada. 

Aguarda ,  espm ; 
Que  il  vamos  juntando  [Cuando 

Partes,  hay  mucbu  que  lo  abonen. 
Ri&endo  Arnaldo  estaba. 
Dijo  que  danne  muerle  procuraba  > 

pzeanv  Google 


Por  vengar  i  su  primo,  cu^a  niufric 

Ella  C3QSA ;  de  suerle, 

Que  babiendo  ella  canuda 

La  roaene  de  su  primo ,  con  caiJado 

Ampararme  obügada , 

Vlíiianne  tapada , 

Guardarme  temerosa  , 

Y  oliUgarme  en  erecto  aenerosa , 
Hachas  verdades  SOD,  ó;o  las  creo, 
l^r  lo  que  persuadir  sabe  el  deseo. 
1  tjnién  decirle  paJiera 

l>el  uiodu  que  ia  vi,  eaando  mi  Qera 
Suerle ,  por  la  pared  de  esos  janlioei, 
Ue  ocasiODÓ  volTerme  i  sus  jazmiaes'í 

No  todo  sea  pesar ,  va  de  piniiira. 

Esclicbame,  lanqne  enc^  su  benDOSa  - 
Yi  le  dye  cómo  aoocbe  [ra. 

De  aquesta  caMue  (al , 

Y  que  ea  la  calle  Doa  César 
He  reconoció  al  salir. 

Va  te  dije  cómo  bnjreodo 
De  no  lance  en  otro ,  cal 

Favorecido  jteii 
Gotaba  so  paraíso , 
Sin  temor  delserañn, 
Pqpi  le  tenia  en  sus  brau»; 
Pues  escucha  desde  aquí. 
A  los  jardines  de  Flora 
Pasé  y  confuso  me  ti, 
Porque  entre  loa  iaberinlos 

Que  los  arrayanes  tejen 
Con  los  oimoa,  mu  perdí. 
Era  la  noche  medrosa 
Monslnio  tan  cobarde  j  rit , 
Qae  pisandi)  blandameJite 


Míe 


>i  reir. 


Enire  nieblas  empañado 
El  críBlalIno  viril , 
Sepultó  abismos  de  esirellas 
En  túmulos  de  ssflr. 
besta  suerte  diuurria , 
Cuando  entre  las  sombras  ii 
Un  Dociorno  rairo,  cuyo 
Norte  me  obligó  i  seguir 
Ka  Ini.  Hallé  pui-s  por  una 
r«losla  de  jazmín 
Enlreabierla  una  ventana , 
(Jue  el  aire  debió  de  abrir, 
Para  penelrar  su  cielo. 
Enamorado  y  sutil. 
Estaba  eulre  sus  criadas 
Flora ,  bien  como  lucir 
Suele  entre  vasallas  flores 
I^  rosa  su  emperatriz. 
lina,  hincada  la  rodilla. 
En  un  azafate  allt 
Recogía  los  despojos 
De  su  victoria  geniil. 
Desenlazó  las  sortijas 
De  la  prisión  de  marfll , 
V  laego  acudiú  al  cabello, 
Donde,  como  Plora  en  fin  , 
Fué  desperdiciando  florea. 
Tan  bijas  sutás ,  que  oi 
E'ara  adornarse  oira  aurora  , 
Se  las  envidió  el  jatcHu ; ' 
Porque  por  deshechos  snyos 
Llaman  galán  *l  abril. 
De  los  cuidados  del  día 
Va  absiiello  el  cabello  vi , 
Siendo  océano  de  rayos. 
Donde  la  nano  feliz , 
Bocentoro  de  cristal , 
Corrió  tormenta  de  Oflr. 
Tan  bermoM  el  desaliño 


HEJOR  ESTA  QUE  ESTABA. 
Era,  que  quisa  decir  : 
¡Mal  haya  el  alirjo,  donde 
Es  el  desaliño  asi: 
Luego  i  mas  leve  precepto 
Rendido,  le  TDlvio  i  aair 
Eu  una  red  de  oro  y  seda , 
Labrada  i  colores  mil. 
En  cotilla  y  en  enagua 
Qnedú  de  un  verde  ubi ; 
Que  como  es  Flora,  no  qnlso 
Ajeno  color  vestir. 
Una  guarnición  no  mas 
Era  el  úlüoio  perSI , 
Donde  en  lineas  de  oro  Iba 
A  remalar  y  morir 
Otra  bermosa  primavera 
De  muchas  flores  de  lis ; 
V  como  al  joven  verano 
Sigue  el  cano  invierno ,  asi 
Se  mirú  i  esta  verde  pompa 
La  blanca  nieve  seguir 
De  oira  enagua  de  cambray , 
Que  erepluculo  sutil , 
No  dejaba  entre  dos  luces 
Ni  oscurecer  ni  lucir. 


odia 


Snedando  su  periecdoo , 
énos  00 ,  mas  menor  si. 
Sentóse  w^re  Ja  cama , 
Que  era  ocaso  carmes! ; 
i  CuJmdo  00  se  acuesta  el  sol 
Tras  cortinas  de  carmín  í 
Aqui  cegaron  mis  ojos , 
Porqne  nna  criada  aquí 
A  descaliaría  se  poso , 
Las  espaldas  hiela  mi : 

Y  por  mas  que  codicioso 
Brujulear;  descubrir 
Quise,  enlre  lejos  y  sombras 
Solo  iilcancé ,  solo  ti 

No  sé  qué  ráseos  de  n&car. 
De  un  cendal  oe  atul  turquí 
Abraiados,  y  uoa  caja, 
Si  se  pudo  percibir ; 
Porque  era  un  Homo  breve. 
Que  nació  para  vivir 
Concha  de  la  menor  peria , 
Bolón  del  mejor  jaunln. 
Púsose  sobre  los  bcmbroB 
Otro  rico  bldellin, 
Porqne  nn  batió  las  criadas 
Li  empezaron  i  servir. 
De  las  ligrimas  que  el  aU» 
Llora  cuando  va  i  salir , 
Debió  de  ser,  porque  eotÓDCes 
Todo  resguró  ímbar  gris. 
Helio  los  pies  en  el  agua, 

Y  trabaron  entre  si 
Cristales  contra  cristales 
Una  batalla  citil ; 

Era  Flora ,  y  yo  la  vi , 
Por  ser  con  cristal  cuajado , 
Deshecho  cristal ,  temí , 
Que  la  esLitua  por  loa  [úés 
Se  empezaba  i  derreiir. 
En  aqueste  punto ,  Silvia , 
De  gasas  quitó  un  telliz 
A  las  almohadas ,  y  abrió 
El  lecho,  donde  a  dormir 
Se  reclinó  mejor  sol , 
One  el  que  en  camiio  de  zafir 
Suele  madrugar  topado. 
Suele  acostarse  nhi. 
Corriéronle  la  cortina, 
Dejiudome  i  mi  sin  mi , 
En  maiKM  de  mi  temor; 
Venturoso  é  infeliz. 
Hasu  que  Silvia  salió, 
Como  ya  le  referf. 

Y  lo  que  me  admiró  mas, 


Fué ,  viendo  esparcir  asi 
Sas  adornos,  que  niañaiía 
Sepa  volverse  ó  vestir. 

Con  todo  cuanta  has  gastado 
De  ámhar.elavriv  jazmín. 
Se  te  ulvitla  lo  mejor 
De  sa  adorno.  _ 

BO.X  CUlM. 

;  Cómo  asi  T 


Na  traía  guarda- infante 


«, 


Ya  que  tú  me  la  has  pialado. 
Puesto  que  yo  no  le  vi, 
Oniero  pliilárlele  yo. 
Va  pendiente  de  la  cin- 
Tura ,  en  cuanto  la  enagua 
Dejó  enjaidadas  las  iri- 
Pas  en  un  enjugador, 
De  alambre ,  esparto  y  de  cio- 
Tas ;  que  como  las  enaguas 
Al  humo  de  las  pasli- 
Llasse  curan,  no  se  hallan 
Sin  enjugador  j  sin 
Perfumes;  y  en  conclusión 
Es(  CM(M  ufantít  tic ; 
Que  por  no  espantar  i  tantos , 
Decirlo  quise  eu  Uliu. 

BSCEHA  XL 


(Ap.  Advertido  ya  de  cnanto 
Pasó  A  Arnaldo,  he  que  lingir. 
Que  este  es  el  preso  que  ano^ , 
Don  t'.éur  me  encargó  i  mi.) 
Una  tapada  mqjer 
Te  busca,  y  anngue  yo  aqoi 
No  tenga  tanta  licencia. 
En  algo  le  be  de  servir. 

•Mito.  (itp.  i  a»  amt.) 
Ahora  veris  si  es  Flora. 

DOS  ciRLos.  {A  Cello.) 
Merced  me  bace.  (A  Dénrro.)  Si  es  asi, 
Tendrio  premio  tus  albricias , 
Tendrán  mis  desdichasAn.  {Vau  OMo.) 
[Sale  StMap«r«lrapturH  fue Cetiú.) 

Aquella  dama  tapada , 
Que  le  vioo  i  ver,  aqoi 
Vuelve  otra  vez. 

iMín  cAiuo«. 
Ya  lo  sé; 
Has ,  que  puede  enlrar ,  le  di. 

{Voií  SíMtt.) 

ESCENA  Xn. 


Ciuo.  (A  Laura,  91M  ta¡e  tapada.) 
Aqnd.senora,  es  el  preso 
Que  buscáis ,  y  que  deda.        {Yaie.) 

siLví*.  (A  Flora,  que  ule  lapada.) 
Solo  esii ;  bien  liegarpaedes.    1 

VíiíOglc 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  OE  U  BARCA. 


tMlH  ¿i* LOS. 

¡QaémÍro:;Que  cuando  aqui 

Una  upaila  «a|ieraba , 
Vienen  Sos? 

Et  da  sentir; 


Queei 


ScBor... 

CitiM... 

UDU.  (4.) 

¡ATdeml, 
>  es  Arnaldo ! 
TUMK.  lÁp.) 

¡aeloi, 
EiU  es  Laura ! 


;,  Por  qué  os  tei¿ai8hBdo*T 
I  Qué  mandáis  T  ^A  qné  tchíb  t 

LAMA. 

Yo  no  leogo  que  deciros. 
Porque  en  minndús,.perdf 

'i.  (>(p.  Aquella  esFtora.} 


La  voluütad  jo. 

Advertid 
Que  solo  el  eniendimiento 
Hav  que  perder  para  mi ; 
Y  antes  que  te  pierda,  sepa 
Qué  tiacás  aquí,  ó  qué  dccü. 

Yo  no  lengo  ;a  qué  hacer. 

FLOim. 
Hl  JO  tengo  qué  dedr. 


Que  deiru  de  ei 

AatPS  de  haberme  al 

He  queréis  dc^ar  i  otcuras, 
ñeitades  son  mal  seguras 
Jios  sin  que  os  haya  oído ; 
Une  H  ver  el  bien  perdido 
(juien  le  tUTO ,  ei  pan  desden  i 
{  Qné  *er&  perdo-  el  Mea, 
Antea  de  báberle  tenidvT 
Ysldenncttaalsrreba], 
Slgtw  una  nocbe  Importuna. 

«nedando  i  pagar  la  luna , 
Ulgadones  del  sol ; 
SI  u  bfol  1  otro  farol 
Has  6  ménot  rajos  fla. 
Advertid  que  es  llrania. 
A  que  DlnKona  igualó 
Que  pase  dos  noches  jo 
Sia  debérselas  al  dia. 

Yo  no  me  be  de  descubrir, 
Porqne  no  oa  importa  é  *ot 
M  t  mi :  porque  donde  haj  dos , 
De  nada  puedo  senir. 

por  ai  iébeo  de  venir. 

DOH  oírlo*. 
Apártate. — No  teneie 
Que  recelaros ,  pues  veít 
Que  li  tanto  haheis  tardado 
Que  dos  nocbes  ban  iniado , 
Uoa  auroras  me  debéis. 


CELIO.  —  DicBos. 
CELIO.  (A  Den  Cdríet.) 
En  mi  cuarto  Jni  se2ior 
Os  espera ,  porque  quiere 
(Tanto  su  bma  preOere 
Al  seatimlento  el  valor , 
Yilapiedadelfaior} 
Hacer  noj  las  anúsiades 
Amaldo  j  vuestras. 

pon  cilllUM. 

Verdades 
Sds  orrecimtentos  son.  . 
Rompa  pues  mi  conftisiou 
Por  tantas  diOcnllades. 
Va  veis  que  es  fiíena  asistir 
Donle  me  llaman.  Adiós. 

Vo  me  qnedo  entre  las  dos. 

Don  cikLOS.  [/^.  d  Dine^f.) 
gnoa  dejes  Ir.    (Vaw  cok  Celi».) 

Ea,  tiempo  es  de  embesiir. 

FLOBJt.  (Ap.) 

SI  muero,  i  por  qué  dilato 
El  desengaño  1 

LADRA.  (Ap.) 

Vo  trato 
De  averiguar  mis  recelos. 
i«<»o.  (Ap.) 
Si  aqui  baj  batalla  de  celos, 
Vo  be  4]e  tener  lindo  ralo. 

FLORA.  (A  SiMa.) 
Tú  por  un.bwtanie  aguarda. 
Alli  puedes  apartarte.     (Voie  Sth 

BBCEHA    XTL 

FLORA,  LAURA.  DIElEnO. 


Hajor  duda  tengo. 

LAURA. 

A  Cirios,  1  Amaldo  ai, 
Que  preso  ha  de  estar  aquí. 


¡Amaldo,  Laura,  tnéiqnii 
Hi  padre  anoche  prendiú! 

Por  eso  le  busco  jo. 

¿Y  es  elqne  tú  quiere 


era  el  qne  se  ocoliaba. 
¿No  arios!  ' 

¡Con  Cirios  jo! 
^ego  no  le  qiüeres! 

UOIA. 

No. 

FLORA. 

Pues  mejor  esti  que  estaba ; 
Y  en  altfficias  darte  quiero 
Otra  buena  nueva  ja. 
Amaldo  preso  do  es  ti. 

i  iCómoI 


Pues  oje  aparte. 
Escucha  tü  aparte ,  Flora. 
Hi  sentimiento  no  Ignora... 


Que  de  un  mal  adolecemos. 

Que  padecemos  un  daño. 

non,. 
Cúrenos  un  desengaüo, 

UDRA. 

O  muramos,  é  sanemos. 

FLORA. 

4Tü,iClrlos,  Laura,Jias seguido 

:Yot  Cirios!  Haste  engañado: 
Porque  en  mi  vida  le  he  hablado , 
Y  ap^as  le  he  conocido. 

Pues  icómo  i  verle  has  venido 
Deata  suerte? 

YoDOVMign 


No .  pues  no  so  ba  de  saber. 

ÍLneso  ja  mi  pena  fiera 
'an  jelizmente  se  acaba. 
Que  mi  ofunioo  j  mi  hermano 

Reasegura? 

Eso  esti  llauo. 


Pues  m^r  eul  que  estaba. 

tANERO.  {Ap.) 

i^nede  bab«r  pena  mas  brava^ 


iPned 
Quen 


Pues  encerrados  esiln, 
Y  el  paso  tranco  me  dan ; 
Adiós,  Flora. 


FLORA,  DINERO. 


La  uua  M  va  por  aqui : 
La  otra  por  aci  ,^  después, 


iQoe  es  lo  qae  hacéis? 

Miro  a([ui, 
Scstábienheebo  este  manto. 
Mal  redondo  an  Unto  cnanto 
Qaedó.  Quitáosle  .porque 
Le  Tuelva  al  maestro. 

Nosé- 
{¡aé  decís. 

Poco  me  e^anto ; 

Ke  yo  tampoco  me  eiiUcndo : 
s  suelo  darme  i  entender. 

ESCENA  XVL 


Hl  bennano 
Al  «alir ,  me  podo  ver , 
Y  me  sigue.  Has  ¿qué  teiio? 
Por  eata  puerta  me  iré, 
YeeirindoJa  tras  mi, 


No  cierre* ,  detente ,  espera ; 
bájame  i  mi  entrar  también. 

Ko  la  aUBaTó.  iQné  haré  ? 

ESCEKAXVn. 

PABIO.  — FLORA,  DIMERO. 

MI  10. 

¡Laura  enaqnestos  umbrales, 

y  desde  el  amanecer 

Fnera  de  casi !  ¡A*  de  mi! 

Mis  celos  dKeron  bien. 

Pero  i  cutndo  dicen  ipal 

Las  desdichu  que  han  de  ser ! 

¡Embolado  él ,  j  ella 

Ed  sd  prisioD '.  Entraré, 

Aunque  me  lo  estorbe  el  mondo. 

{Diriglindote  á  Flora,  que  tigue  la- 

j  Ah  falsa ,  aleve  j  cruel ! 
iPIeiisai  que  de  tus  iraicioaes 
Toda  la  colpa  no  sé? 

FLOlk.  {Áp.) 

iQaé  haré !  Porque  tteMobrimíe 
ni  encabrinne  me  esti  Uen. 

Has  JO  m«  nbré  fengar , 
CtHDO  declararme  sé ; 
One  celos  de  honor  no  mas 
Se  han  de  pedir 'que  una  vei. 


MEJOB  ESTÁ  QÜB  ESTABA. 

(Ap.  i  Cnerpo  de  Cristo  I 
iNo  tengo  JO  de  saber, 
A  qué  sabe  ser  valiente 
En  mi  Tida  alguna  '      ' 
Y  quizá  aqueste  es 
No  eshombrenoble , 
El  que  lao  groseramente 
Atrepella  una  mnjer. 
( Ap.  i  Quién  me  mete  en  esto  i  mi  ?) 

i  Qoeréisla  vos  defender  ? 

SI  qniero ,  ;  loelto  k  envidar. 

PAtlO. 

Pues  veamos  si  podéis; 

(Sacan  la*e$paia>.) 
oriEno.  (Ap.) 
Luego  babri  quieu  meta  paz. 
ESCENA  xrm. 

DON  CESAR,  Om  CARLOS,  AR- 
NALDO.  —  PLORA,  tapada ;  PA- 
BIO, DINERO. 

Pon  císM. 
Las  espadas  sospeoded. 

MNIKO.  (Ap.) 
;  A  qué  buen  tiempo  han  Regado  ■ 

FLMA.  (Ap.) 

¿Hij estrella  mas  cruel 
Qoe  la  mía?  Aqui  es  forzoso 
Que  me  bajan  de  conocer. 


DI^EKO.  (Ap.) 

Si  tardan  un  poco  mas , 
Vive  Dios ,  que  echo  1  correr. 

Señor  Don  César ,  ^o  tengo 
Pira  el  extremo  que  veis. 
Ocasión  ,  j  solo  os  ruego 
Que  no  me  la  preguntéis. 
Con  esa  dama  en  la  calle 


He  tenido  no  sé  qué, 

y  tras  ellahasta  aqai  entré 


Entróse  huyendo  hi 


aqnl; 


Y  hice  muy  bien. 

Todo  importa  poco.  Asi 
Os  suplico  qne  me  deis 
Liceocia  para  llevarla. 

(*P-) 
Nada  me  estará  tan  bien. 

*KNALDO.  (Ap.) 

Quién  esta  mujer  será? 

.DON  CÉSAR.  (Ap.) 

¡Triste  de  mi,  gne  esta  es 
Su  hermana !  Bko  lo  declan, 
Qoe  á  Don  Carlos  viene  i  ver. 
Dunno.  (Ap.) 


Esto  en  efecto ,  es  rehir  ? 
""       el!  es. 

(A  Flora.) 


Pues  cosa  bien  licli  es. 
Venid. 


Eso  no.  Esta  dama, 
Annqoe  so  nombre  no  sé. 


He  diga  que  la  esti  bien. 

ruHu. 
Pensando  inie  me  defiende, 
Carlos  me  ha  echado  i  perder. 

DDR  CtSAI.  (Ap.) 
No  hay  palabra,  que  no  sea 
Un  nuevo  empefio. 


Diniao.  {Ap.) 
No  se  me  ha  de  pasar  dia 
Sm  reñir  alguna  vez. 

DOK  CtSAl. 

íJio  miráis  qoe  estov  aqniT 
jQué  es  esto ?  Has  ahora  bien; 
No  ha  de  ir  con  tos  dí  con  nadie  : 
Esto ,  en  efecto ,  ba  de  ser : 
Y  mientras  que  se  iverúua 
El  caso ,  en  mi  casa  esté 
En  compañía  de  Plora. 

FLOBA.  (Ap.) 

Esio  solo  podía  ser 
El  remedio  de  mi  vida. 
DON  it^t. 

Segara  esuri,  qoe  á  re 
Que  nunca  aprendiera  de  ella 
Los  lances  en  que  se  ve. 
Venid ,  señora  ;  y  por  cierto 
Muy  poca  razón  tenéis, 
Kq  aventuraros ,  siendo 
Una  principal  mujer. 

Dunao.  (Ap.) 
He  de  reñir  cada  dia, 
Hasta  que  algono  me  dé. 

Se5or  Don  César ,  no  sod 
Cosas  las  qoe  llego  á  ver , 
Tan  fáciles  de  pasar, 
Qne  so^tensas  queden  bien. 
iTc.  «— ..  ..  -,.  hermana. 


Queden  Ubres. 

Pues  ya  aquesta  obligación 
A  mi  me  loca,  p^que, 
Quiea  la  sacó  de  su  casa, 
V  i  qnien  ella  viene  i  ver, 
Soj  yo.* 

"CÉSAR. 


(As.  ¡  Esto  solo  faltaba, 

ra  de  suceder  i ) 
A  veros,  Amatdo,  Ivos 
Aquí,  (Cómo  ó  para  qué? 

DEHWO.  (Ap.) 

t-  Ah ,  qué  gmto  es  tirar  una 
le  tajo,  otra  de  revés! 

ARNALDO. 

Ya  me  es  forzoso  decirlo ; 

Sue  el  ha  de  ser  mi  mujer , 
ejor  es  que  lo  sepsis, 
" — LO  que  lo  sospechéis. 
y  el  que  vos  prendisteis 
I  jardín ,  porque  ea  él 
Estaba  con  t^ura  yo 
(Digno  premio  de  mi  fe ) 
Cuando  en  él  entró  Don  CáiloB. 
DOepaso.ynw  queáé<  ■ 

VoempeBudo.,  ,.V_iOOQIC 


su 


Segnaeso, 
iBlUí  porBibt  bien ! 
Iba  iDora  de  mi  agravio 
1^  dndi  se  queda  en  pié. 
íCómo  eaubkif  eo  mi  casa 
VosT  (ADonCarioi) 


(Ap.  Esto  rae  lias  de  deber, 
Flora;  qoe  do  be  de  culparte.  1 
Como  i  nta  cans  pasé , 
Y  llegando  i  aqueste  cuarto , 
Como  IH  solo  le  bailé , 
He  pareció  que  Mtaria 
Nu  seguro,  cuaodo  i  él 
PasMUis ,  j  como  os  fl 
De  mi  padre  amigo  Bel , 
Piado  eo  TUMira  amistad , 
NimeM,DÍmeatueaté. 

NNRRO.  (Ap.) 

Póogome  de  Dnne  i  Orrae, 
Ooj  el  U]o, ;  meto  piéa. 


•OH  ClSAI. 

Apartad; 
Que  ni  uno  ni  otro  ba  de  ser. 
Entrad  en  ew  apoaento, 
Y  arerígaemos  despnes... 
Mas  iquién  eatt  auul? 

lÁbre,  yiaU  üara.) 


COHENAS  DE  DON  PEDBO  CALDERÓN  DE  U 

Y  eictudiando  aqui  i  mi  hermano 
Vengo  i  saber  lo  que  es. 

¡En Terdad , leikir Don  Fabio , 
Que  ea  muj  bueno  lo  que  veb  I 
Esii  estotra  con  mi  h^a. 

Y  queréis  dar  i  entender. 
Que  es  la  que  tapada  esU. 


LADRA,  díWiiHerta.  —  DiCBOk, 


Con  Flora ,  siempre  neusé , 
Para  poder  perdoDarie , 
vino  a  suceder , 


A  nadie  le  esU  mas  bien 

Que  i  raf ,  el  haberse  engañado. 

Confieso  qne  engaño  Toé. 

«aiULiio. 
Pne*  si  aqnelu  es  Laura  i  delM ! 
I  Quién  esta  lapada  est 

Descubrios  ja,  seQori, 
Quien  quiera  que  seáis ,  porque 
Migamos  de  iani«  engabo. 

(Fhrau  detenbre.) 
¡Qnéesloqoendrol  ¡Ab  erael! 


Abora  conouo  mi  error. 
Hnerle,  ingrata,  te  dsré. 

BOHCiaUM. 

Ved  el  empdio  eo  que  «stoj. 
Porque  la  be  de  defender. 

BOHCtSlUI. 

Quleii  no  Ibere  su  markio , 
i  Cómo,  dime,lia  de  poder 
Defenderla  contra  mi! 

MtiicitauM. 
Siéndolo,  sel&or,  podré. 


i, De  qué  me  pnedo  quejar? 

riBio.  {AÁrnalito.) 
Yo  deseaba  tanto  el  ver 
Empleada  en  vos  mi  hi-rmaoa , 
Que  me  ba  pesado  de  que 
bU.1  no  fuese. 

Llegar  puedo  i  merecer 
Ia  mano  de  Laura  bermosa , 
Rendida  os  pide  mi  fe 
Permitáis  á  mi  veiitura 
Kste  bvor. 

Laura ;  pues  con  tanta  dichi 
Todos  quedaremos  bien. 
UURA. 

Esta  ei  mi  mano. 


Con  toda  el  al 


Víanla 
a  os  daté. 


Y  pues  tras  tantos  engaOoa 
El  mal  se  convierte  en  bien. 
Si  es  bien  casarse,  las  fallas 
Nos  perdonad. 

BOticiuos. 
Y  diré 

gna  esta  comedia ,  que  olVecc 
1  autor  i  vueslroi  plés , 
Uo}  ttU  mejtr  ^ut  tttaha , 
Si  os  ha  parecido  bien. 


ivGoosle 


EL  PRINCIPE  CONSTANTE. 


DON  FBRNAinW ,  pilnetiu. 
DON  ENRIQUE,  wíMp'- 
DON  JUAN  «loirnfio. 
ELRRVUEFEZ,ri4!f*. 
■ULEY,  generaí. 
CELIN. 


BRITO,  ffraetoM. 
ALFOnSU,  reg  tíe  Pertugat. 
TARIIUANTE,  rey  it  Harrueeu. 
FWi\X,  ittfmia. 


HOMH. 


La  eueaa  eien  Fet  g  tm  euUornet,  yenhtde  Tánger. ~  La  Mcchn  priMipla  en  el  aña  WSt. 


JORNADA  PRIMERA. 

Jardín  it\  m  it  Fn. 
EBCEHA     PKimERA. 

CUunTos,  JIM  t^en  eantaiuio;  ZARA. 

GanUd  aquí ,  qae  ha  gustado , 

HiéDtra  toma  de  veailr 

Fénix  hermosa ,  de  oír 

Las  canciones ,  qne  lu  escuchado 

Tal  Tpi  en  los  batios,  llenas 

De  dolor  ;  sentimiento. 

UDTITO.  1.* 
HüsIcB,  cnjo  iDSlnunenlo 
Son  los  hierros  ;  cadenas 

Sae  nos  anrislonaii ,  ¿paede 
aberla  alegrado? 


Ella  escacha  desde  aqui. 
Cantad. 

ctOTiTO.  3.* 
El»  pena  excede. 
Zara  hermosa ,  k  cuantas  so 
Pues  solo  ua  nulo  animsl, 
&\a  discurso  racloual , 
Cania  alegre  eo  la  prisión. 


Ella  escucha ,  ctuud  piiH. 
uunvos.  aCmtauio.) 
Al  pti»  it  h*  tílM 
Lo  eaúnente  u  rMe; 
QaeúUfiMútlOem^ 
fie  httf  e»*qnUta  dífleU. 


tMtXMA  n. 


I>Mp<>jad ,  cautltos ;  dad 
A  vuestras  candone*  Bd  ; 
Porqne  sale  i  este  jardín 
Fénix   A  dar  TUidad 


FEMl,  ESTRELU  t  CELIMA,  «M» 
úcat/ando  ie  teitir  á  I»  ínfanU.  - 
ZARA,»OSA. 


Qne  la  debe  este  iardlD 
La  luz  qI  fragrancia  herao 
Ni  li  pbrpara  la  rosa, 
NI  la  blaacara  el  jizjuhi. 


El  espejo. 


Es  excusado 
Querer  consultar  coa  él 
Los  borrofiM  que  el  placel 
Sobre  la  tes  no  ha  dejado. 

(Dante  «n  etptjo.) 


í  De  qué  sirve  la  benoosara 
(Caaodo  lo  fhese  la  mia]. 
Si  me  falta  la  alegría. 
Si  meblUlafenlaraf 


Si  70  supiera, 
'  lo  que  siento , 

l>  seatliuiento 

Lisonja  al  dolor  hiciera ; 
Pero  de  la  pena  mia 
No  »é  la  nataraleu ; 

Íoe  eolúQces  Tuera  trfsteu 
O  que  boy  es  melaacoUa. 
Solo  sé  qae  sé  sentir ; 
Lo  qae  sé  sentir  oo  sé; 
Que  Unsioo  del  alma  fué. 


Pues  no  pueden  direriir 
Tu  tristeza  egtos  jardines, 
Qne  i  la  primavers  hermosa 
Labrau  estatoasdr 


odeist 


ROt*.   ■ 
Y  cnando  tanto  arrebol 
Errar  por  sus  ondas  vea , 
Con  grande  melsncolfa 
El  Jardín  al  mar  diré  : 
c  Va  el  sol  pn  so  eenlTO  está  : 
Muy  brete  ha  sido  este  día  ■ . 


emalacioa,  qne  en  reDejos. 
__  jDen  la  tlem  }  el  mar ; 
Cuando  con  grandetu  «amas 
Compiten  entre  esnieadoret 
Las  espnus  i  las  llorM , 
Las  llores  k  las  eapwnas ; 
Poh]a«  el  jardín ,  envidioso 
De  ver  las  ondas  del  mar. 
Su  corso  quiere  imitar; 
Y  asi  H  céfiro  amoroso 
Matices  riude  ;  olores, 

$ue  soplando  ea  ellas  tiebe , 
hacen  las  hojas  que  moere 
Un  océano  de  flotes; 
Caaodo  el  mar,  triste  de  ver 
La  natural  compostura 
>DeI  jardio,  lamiHen  procura 
Adunar  y  componer 
Su  playa ,  la  pompa  pierde , 


Campo  aiui  y  golfo  verde , 


ampo  aiul 


Rl  jardín  onnar  de  flores, 
Y  ¿I  mar  no  jardtai  de  espiimas  : 
Sin  doda  iri  pcM  es  oiuelia , 
No  la  poedeo  Hsonjear 
Campo,  cMo,  tierra  ;  mar. 

Gran  pena  contigo  lucha. 
KL  RBY,  em  m  r«(n>r0.— Dicaos. 


permite  el  m^, 
Cnartaoa  de  tu  belleza , 
Dar  treonaB  k  ta  tristeza. 
Este  bello  orlglnsl 
(Qae  no  es  retrato  el  que  licne 
Alma  y  vida),  esdelinbnte 
De  Harroecoi ,  Tarodante , 
Qne  k  rendir  A  tas  pies  vime 
Sb  corona:  emb^ador 
Es  de  su  parte ;  y  110  dodo 
Qne,  embalador  qne  halilaniudo, 
Trae  embajadas  de  amor. 
Faior  en  sa  amparo  tengo  : 
Diez  mil  gineles  alista 

Sae  enviar  1  la  conqnísts 
t  CenU,  qne  ya  preveogo. 
Dé  la  vergfleoza  esta  vez 
Llcencts :  permite  amar 
A  quien  sera  de  coronar 
Rey  de  ta  hennosnn  en  Fe i. 


Digitizea 
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COHEHAS  OE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  : 
i.  {Ap.)  I  íian. 


iQue  rigor 
Te  giupead«  de  esa  suerieT 


1  Qué  et  lo  qne  dices  T 
lisa. 

Selhff, 
n  sal>ei  qoe  siempre  has  sido 
Hi  doefio ,  mi  pstfre  j  rej , 
jQné  he  de  decir !  (kp.  ¡  Aj  Ilolej  1 
Grande  ocasión  tisí  perdido!) 
El  silencio  ( ¡  ly  infelice '. ) 
Dace  mi  humildad  iDmensa. 
(itp.  Miente  el  sima,  si  lo  piensa, 
HicBtelaTOE.silodice.) 

íet. 
Toma  el  retrato. 

ftm.  (Áp.) 
Foreada 
L*  mano  le  tomari ; 
Pero  d  alma  no  podrí. 

(UUparan  »M  píeta.) 


¡rWi' 


Todos  ea  senud.  —  Prosigue , 
V  nada  i  callar  te  obligo  e. 

(Siéntale  el  Bey  t  Judoama.) 

1.  NI  bablar  d1  callar  podré. ) 


KULEY,  cv»  batios  de  gtntnl.—üt' 


Male;,  seas  Uen  TeiMo. 

Klen  penetra  el  arrebol 
un  sobrraoa  esfera , 
Y  t  quien  m  el  poert»  capera 
Tal  aarort ,  hija  del  sol, 
Fnena  es-  q«e  venga  coo  Uea. 
l)ame,sefMra,  la  mano, 
Qne  este  favor  soberano 
Puede  naereceroa  qnleo 
Coa  amor,  lealtad  y  fe 
Noefos  trionbs  le  preiiene. 

Ídp.  Y  filé  i  sewtros,  t  vleiie 
'ao  amante  cooM  fue.) 

(Ap.  ¡Válgame  elcieiol^qoí  veo?) 
Tú,  Mulej  (estoj  mortal). 
Vengas  coa  bien. 

avLti. (Ap.) 
No ,  con  mal 
Seri ,  si  t  mis  ojos  creo. 

Enfln,Huley,iqi)éh>y  delmar? 

Hoj  tn  sofrimiento  |»nebai : 
De  pesar  le  traigo  mieras, 
Porqne  7a  lodo  es  pesar. 

Pues  cnanto  supieres  di ; 
Que  en  un  inimo  constante 
Kempre  se  baila  igual  semblante 
Para  el  bien  jr  el  mal.  —  Aquí 
Tesle&ia,  Fénix. 


Con  dos  galeaias  se 
Gran  seftor ,  i  recorrer 
De  Berbería  las  costas. 
Fué  ta  intento  qne  llegase 
A  aquella  ciudad  famosa. 
Llamada  eu  un  tiempo  Elisa , 
Aquella  que  eitl  en  la  boca 
Del  Freto  Hercúleo  fundada, 

Y  de  Ceido  nombre  toma ; 

?ue  Ceido ,  Ceuta ,  en  hebreo 
oelto  el  árabe  idioma , 
«olere  dedr,  hermosura, 
ella  e*  ciadid  siempre  hermoM. 
Aquella  paes  qoe  los  cielos 

Quizá  por  justos  fiiojos 
Del  gran  pipfeta  Haooma , 

Y  ea  oprMMo  de  las  armas 
Nuestras,  miramos  ahora 
Que  pendones  portugueses 
En  sus  torres  se  enarbotan. 
Teniendo  siempre  á  los  ojos 
Un  padrastro  que  baldona 
Maestros  aplausos ,  on  freno 
Que  nuestro  orgullo  reporta , 
Üo  Cáucaio  que  detiene 

Al  Hilo  de  tus  victorias 

La  corriente,  j  puesta  en  medio. 

El  paso  á  EspiBa  le  estorba- 

Iba  cou  órdenes  poes 

De  mirar  j  Inquirir  todas 

Sus  ttaerus,  para  decirte 

La  dt^oMcion  ;  forma 

Que  boj  tiene ,  ;  cúmo  podrás 

A  m^nos  peligro  j  cosía 

Emprender  la  guerra.  El  ciclo 

Te  conceda  la  victoria 

Con  esta  resdtncloQ, 

Aunque  la  dilate  agora 

Hajor  desdicha;  pues  creo 

Qne  está  sa  empresa  dodosa , 

Y  con  mas  necesidad 

Te  está  apellidando  olra ; 
Pues  las  armas  praieoidss 
Para  la  gran  Cents ,  impmta 
Qoe  sobre  Tánger  acudan ; 
Porque  ameauada  llora 
De  igual  pena ,  Igual  desdicha, 
ritual  mina ,  igual  conaoja. 
Yo  lo  sé ,  porqne  en  el  mar 
Una  mañana  vi  (á  la  hora 
Que ,  medio  dormido  el  sol , 
Alropellaodo  las  sombras 
Del  ocaso,  desmaraña 
Sohra  jazmines  y  n 
Rubios  caber 
Con  paños  di 

Lágrimas  de  iuc^ut  um^^. 
Que  el  sol  convirtió  en  aljófar)» 
Que  á  largo  trecho  del  agua. 
Venia  una  gruesa  tropa 
De  naves ;  si  bien  entonces 
No  pudo  la  «isla  absorta 
Determinarse  á  decir 

Porque  como  en  los  matices 
Sutiles  pinceles  loirran 
Unos  lisos ,  unos  lejos , 
Que  en  perspectiva  dudosa 


Porqne  la  distancia  Hemiwe 
■onstruoe  imposJUes  üiñna ; 
Asi  en  países  azules 
Hicieron  luces  y  sombras , 
Confundiendo  mar  y  «ielo , 
Con  las  nubes  v  las  ondas , 
Hilei»aBoe ala  vista; 
Poes  ella  entonces  cariosa , 
Solo  percibió  los  baltos 

Y  no  distinguió  las  formas. 
Primero  uos  pareció . 
Viendo  qoe  sus  puntas  tocan 
Cou  el  cielo,  qoe  eran  nubes 
De  las  que  á  la  mar  se  arrojan 
A  conceUr  en  latir 

LUirias  que  eu  cristal  abortan;' 

Y  Alé  bien  pensado,  paes 
Esta  innomerable  copia 
Pareció  qoe  preteod»    ' 
Sorberse  d  mar  gota  á  gota. 
Luego  de  marinos  monstruo* 
Nos  pareció  errante  eopta. 
Qué  i  acompañar  i  Nepluno 
Sallan  de  sus  alcobas ; 
Paes  sacudiendo  las  velas. 
Que  son  del  viento  lisonja , 
Pensamoi  que  saciKUan 
Las  alas  sobre  1^  ola*. 

Va  parecía  mas  cerca 

lina  Inmensa  Bdiilaala , 

De  quien  tos  pensiles  faéron 

Flámulas  qae  el  Tiento  atotan. 

Aqui  ya  desengañada 

La  vista ,  mejor  se  informa 

De  que  era  armada,  pues  vio 

A  los  sulcos  de  las  proas 

Cnsndo  batidas  espumas 

Ya  se  encrespan,  ya-se  «ntorchan, 

Rilarse  montes  de  plata , 

De  cristal  cuajarte  rocas. 

Yo,  qne  vi  tanto  enemigo, 

Voltl  á  su  rigor  Is  proa ; 

Que  también  saber  buir 

Ks  linaje  de  Vitoria. 

Tomé  en  una  óüa ,  adonde, 
Al  abr^o  y  á  la  sombra 
De  dos  mtmtecUlos,  pude 
Resistir  la  poderosa 
Faria  de  tan  gran  poder. 
Que  mar,  délo  j  tierra  asombra. 
Pasan  sin  vernos,  y  yo 
Deseoso  (¡quién  lo  l{;nora?) 
De  saber  oAnde  segma 
Esta  armada  M>  denou, 
A  la  campaña  del  mar 
Salí  otra  vea ,  donde  logra 
El  délo  mis  esperansas , 
Ed  esta  ocasioa  dicbosas; 
Pues  vi  que  de  aquella  armada 
Se  babla  quedado  sola 
lina  nave ,  y  qne  en  el  mar 
Hal  delbidlda  nwobra : 
Porqoe  .segon  después  anpe , 
De  nna  lonnenta ,  qne  totbt 
Corrieran ,  habla  salido 
Deshecha,  rendida  y  rota; 
V  asi  llena  de  agua  estaba. 
Sin  qne  bastasen  las  bombas  • 
A  potarla ,  y  tltnbeando. 
Ya  a  aquella  parte ,  ya  ^  estotra , 
Esiaha  á  cada  val  reo 
Si  se  ahoga,  ú  no  se  ahoga. 
Liegoé  i  ella ,  y  aunque  moro , 
Les  di  alivio  en  sus  congojas ; 
Qne  el  tener  en  hs  desdichas 
Compafila,  de  tal  forma 
Consuela ,  que  el  enemigo 
Soele  servir  de  lisonja. 
El  deseo  de  vivir 
Tanto  á  a^nos  les  provoca. 


wnv  Google 


One  bicieiHlo  >)  tatemo  eaeila* 
DegúmeDu;  maromu, 
A  Ul  prisión  se  vinieroD; 
Si  bjPD  otros  lea  baldonan , 
Uldéndoles,  que  el  vivir 
Eterno  es  vivir  con  bonra; 
Y  aun  asi  se  lesistieTon  : 
¡Poriiiguesa  vanagloria! 
be  los  que  salieron ,  ano 
Hu;  por  extenso  me  informa. 
"'~;  pnesque  aquella 
lalido  de  Lisboa 


En  sus  almenas  fomocas 
Las  qidna»  que  ves  eo  Ceuta 
Cada  ves  míe  el  Bol  se  asoma. 
Dnarte  de  Portnga  1 , 
Ctija  bma  vencedora 
Ha  de  volar  coa  las  plumas 
UelasiguilasdeRoma, 
Entb  í  sos  dos  bermanos 
Enrique  v  Femando ,  gloria 
Oeste  siglo,  que  tos  mira 
Coronados  de  victorias. 
Maestres  de  Cristo  j  <le  JÍrl» 
Son ,  los  dos  pecbos  adornan 
Cruces  de  perüles  blancos , 
Una  verde  j  oi 


Sus  sueldos,  sin  los  qae  vieneu 
Sirviéndolos  1  su  costa. 
Hll  soQ  los  fiíertei  caballos, 
Que  la  soberbia  espaSola 
Los  Tistió  pan  ser  tigres , 
Los  calzó  para  ser  onzas. 
Va  i  ^t^  babrtn  llegado  ^ 
Y  esta,  seAor ,  es  la  bora 
Que ,  á  su  arena  no  pisso , 
JU  ménot  nu  mares  corlaD. 
Salgamos  i  defenderla : 


hoja: 


Tft  m 

Baje  en  tn  valiente  brazo 
El  aiote  de  Hahoma , 
Y  del  libro  de  la  muerte 
Desate  la  mejor  boja 
(Jue  quiíi  s( 
Una  profecía 
DeHortbitos,  que  (kcen. 
Que  en  la  miráen  arenosa 
Del  AMca  ba  de  tener 
La  portuguesa  carona 
Sepulcro Infelii,  v  vean 
Que  aquesta  cucd  illa-corva, 
Campa&as  verdes  j  azules 
Volnfr ,  con  su  sangre ,  rojas. 


Que  de  mortal  (nria  ll«no , 

Coa  qae  la  muerte  me  das. 
Yo  i  sus  brios  arrogantes 
fiaré  que  en  África  tengan 
Sepulcro,  asaque  armados  v«igaa 

Sus  maestres  los  inbnles. 
Tb,  Huley,  con  lose'"^'^! 
De  la  costa  parte  luego , 
Mientras  yo  en  tu  amparo  llego ; 


Le  ocupas .  porque  laa  presto 
No  tornea  tierra ,  v  en  esto 
La  sangre  heredada  muestras. 
Ya  tan  rehw  llegaré 
Como  tú  coa  lo  restante 
Del  ejército  arrogante , 
Ou^  en  ese  campo  se  ve ; 
Y  asi  la  sangre  concluva 
Tantos  duelos  en  un  día, 


EL  l-RUICIPE  CONSTANTE. 
Porqne  Ceuta  ba  de  ser  mia ,  |  hdmit. 

y  Tínger  no  ba  de  ser  suja.     (Vate.)    De  haber  boj.  aunque  te  mate, 

El  retrato  recUiido. 

EBCESA.  VL 


Aunque  de  paso ,  no  quiero 
Dejar,  Fénix,  de  decir. 
Ya  que  tengo  de  morir. 
La  enfennedad  Ve  que  maero ; 
Que  aunque  pierdanmis  recelos 
El  respeta  i  tu  opinión , 
S(  celos  mis  penas  son , 
Niivnna  es  cortés  coa  celos. 
1  Qué  retrato  ¡  aj  enemiga  I 
En  tu  Manca  maDo  vi  * 
iQuién  es  el  dichoso,  di! 
iQnién !...  Has  espera ,  im  diga 
Tu  lengua  tales  agravios  : 
Basta ,  sin  saber  quién  sea , 
Que  jro  en  (u  mano  le  vea, 
Sin  que  le  escache  en  tus  labiw. 

Mnlej ,  aunque  mi  deseo 
Licencia  de  amar  te  dio , 
De  ofender  j  iojiu'iar  no. 

Es  verdad ,  Fénix ,  ya  veo 
I  Que  no  es  estilo  ni  modo 
De  hablarte ;  pero  los  cielos 
Saben,  que  en  habiendo  celos. 
Se  pierde  el  respeto  i  todo. 
Con  grande  recato  j  miedo 
Te  servi ,  quise  y  amé ; 
Has  si  con  amor  callé, 
CoD  celos ,  Fénix ,  no  puedo , 
Ho  puedo. 

No  ha  merecido 
Tq  culpa  salishccion; 
Pero  vo  por  mi  opinión 
Satisfacerte  be  querido ; 
Que  un  agravio  entre  los  dos 
üiscnina  tic 
Te  la  doy. 


Este  retrata  ha  eaviado... 
¿QuiéaT 


Mi  padre  de  mi  ctiidádo... 


Reinos... 

No  me  digas  mas. 
^Esa  disculpa  me  das? 
i  Halas  nuevas  le  dé  Dios ! 

Pues  ¿qué  cuín  a  habré  tenido 
De  que  mi  paore  lo  trate  t 


;Pude  excusarlo  T 


iCómoT 

Otra  cosa  fingir. 
Pues  iqué  pude  hacer? 


Fué  vloleoda. 

No  ba;  violeacia. 
Pnetiqué  pudo  ser  f 


Sepniero  de  mi  esperanza. 
Y  para  no  asenrarme  ' 
De  que  le  puedes^nudar, 


Vaelve,  Fénix,  i  matarme. 
FoROsa  es  la  ausencia,  parte... 


SI  baré,  si  mi  mal  dilato. 
Adiós,  que  es  fuerza  el  partir. 


Stielta ,  que  no  seri  en  vano 

Que  saqac  ;o  de  tu  mano  , 

A  quien  nie  saca  del  pecho.    {Vaaie.) 


ESCENA  Vn. 

Túcm  deatra  mi  ctmin,  hitg  ruiio  dr 
de*embarear,  y  nau  lalüttilo  DON 
FERNANDO,  l>ON  ENRIQUE,  DON 
JUAN  COUTlSO,  V  soi.D*iius  POiTu- 


Yo  he  de  ser  el  primero,  AMca  bella. 
Que  be  de  pisar  tu  mirgen  arenosa , 
Porque  oprimida  al  peso  de  mi  hneU* 
Sientas  en  tu  cerviz  la  poderosa 
Fuerza  que  ba  dé  rendirte. 

Uigmzeanv  Google 
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COMEDIAS  DE  DOH  PEDRO  CALIERON  DE  LA  BARCA. 


Voen  el  snHo 
AlKcuie  la  planU  generosa  ,  (Cae.) 
El  KftnndopODdré.  iVilgame  el  cielo! 
HiMa  aqnl  lo*  agüergs  me  bao  seguitla 

BOH  FEBNáKDO. 

pierde,  Enrique,  i  esas  cosas  el  recelo^ 
Porque  el  caer  agora,  antes  ba  aido 
(fae  ya,  como  i  seBor,  la  misma  tierra 
Los  braios  en  albricias  te  ba  pedido. 


Los  alarbes,  ^  vernos,  Dan  dejado. 
Tinger  las  puertas  de  sas  moros  cierra. 


iralv¿, 

Beeonoced  la  tierra  con  cuidado  : 
Antes  que  el  sol,  reconociendo  el  alhs, 
CoD  mas  fariü  nos  biera  y  nos  ofenda, 
Haced  i  la  ciudad  la  primer  salva. 
Decid ,  que  dereaderte  no  pretenda, 
Porque  la  lie  de  ganar  i  sanare  y  fuego, 
(tueeleajnpolDuude,eledilicir  — ~— 


iHJetK. 


[da. 


TÚTerisqueirasmEsmaspuertaslIego, 
Aunque  Tcilcan  de  llamas  i  de  rajos 
Le  deje  al  sol  con  pardas  Dnbes  ciego. 


¡Gracias  i  Diosque  abrilespiso  ;  majos, 

V  eo  la  tierra  me  toj  por  di»de  quiero. 
Sin  sustos,  sin  vaivenes  ni  desmayo^: 

Y  no  ea  el  mar,  adonde,  gl  pHinero 
No  se  cMiMdta  tu  iBonstnio  oe  madera, 
One  es  jitei  de  palo,  «n  Bd,  el  mas  i^ro 
No  Be  paede  estucar  de  ona  carrera 
En  el  mayor  prtigro.  I  Ab  tierra  mía ! 
No  muera  eo  agua  yo,  como  no  maera 
Tampoco  en  Uerra  basta  el  postiem  día. 

DON  tNRKUnt. 


Pues  descifrarle  aquí  mi  amor  Intenta 
Causa  de  un  meiancólico  accidente. 
Sorbemos  una  nave  una  tormeuta , 
Es  decirnoe  que  sobra  aqnelb  gente 
Para  ganar  la  empresa  i  que  Teolmoa; 
Verter  puntura  el  cielo  trasparente, 
Es  gala,  no  es  horror ;  que  ú  HaglnKis 
Monstruos  al  agua  y  pijáros  al  ifento, 
^030tros  basta  aqnl  no  los  mjimos; 
Pnes  si  ellos  aqnl  wtin  jpo  ee  argumento 
Que  i  la  Uerra  que  hamtan  inliqmanoa, 
Pronostkan  e)  fin  Uero  t  sangriento! 
Kstos  agüeros  viles,  miedos  ranos. 
Para  los  moros  Tienen,  que  los  crean, 
Ko  para  que  los  doden  los  cristiano*. 
Nosotros  dos  lo  somos;  no  se  emplean 
Nuestras  armas  aqui  por  vaoaglona 
De  qae  en  los  Ittiros  Inmortales  kan 
Ojos  humanos  esta  gran  victoria. 
La  fe  de  Dios  t  engrandecer  lenimos. 
Snyo  seri  el  honor ,  snya  la  ^oria , 
Si  vivimos  dichosos ,  pues  morimos; 
El  castigo  de  Dios  justo  es  temerie , 
Este  no  viene  enrnelto  en  miedos  vanos: 
A  servirle  venimos,  no  i  ofenderle  : 
Cristianos  sois,haced  como  cristianos.— 
Pero;quéesestof 

EBGEKAIX. 

DONJUÁN. —  DiCBOi. 
MU  JOAN. 
SeBor, 
Yeodo  al  muro  k  obedecerte , 
A  la  folda  de  ese  monie 
VI  una  tropa  de  ginctcs, 
Qne  de  la  parte  de  Fez 
Corriendo  i  esla  parte  vienen 
Tan  veloces ,  que  ji  la  vista 
Aves,  no  brutos,  parecen. 
.  El  viento  no  los  sustenta , 
La  tierra  apenas  los  siente ; 
I  Y  asi  la  tierra  ni  el  aire 
I  Saben  ti  corren  A  vuelen. 


Y  qne  tu  pena. 
Sin  razón,  sin  arbitrio  y  sin  consuelo  ■ , 
¡  Tanto  de  ti  le  priva  y  I«  díTierle ! 

non  mugvB. 
El  ahna  traigo  de  temores  llena  : 
Echada  juuo  ccoitra  mi  la  suerte. 
Desde  qoe  de  Lisboa,  al  salir,  solo 
Imfigenes  be  visto  de  la  muerte. 
Apenas  pues  al  berberisco  pokt 
Preveolmos  los  dos  esta  ieroada . 
Cnandode  im  parasismo  el  mismo  Apolo 
Amortajado  en  nubes ,  la  dorada 
Faz  escondió,  y  el  mar  saüudo  y  fiero 
Desblzocon  lormentüsoaesuraanoada. 
Si  miro  ai  mar,  mílsombras  considero; 
Si  al  cielo  miro,  sangre  me  parece 
Su  velo  ai.ul;  si  al  aire  lisonjero, 
Aves  DDCturnas  son  las  que  me  ofrece; 
Si  1  la  tierra,  sepulcros  representa. 
Donde  misero  yo  carga  y  tropiece. 

tereetdi.  Filu  un  verso  que  coituioe  cas 
4u,  T  (tiro  can  ^ou.  Ei  de  creer  qne  biyi 
■DI  ufUJii  a<iii. 


Saldamos  i  recibhlos. 
Haciendo  primero  frente 
Los  arcabuceros  :  luego 
Los  que  caballos  tuvieren 
Salgan  también  i  su  usania , 
Con  lamas  y  con  arneses, 
:  Ea ,  Enrique ,  buen  priuclpio 
Esta  ocasión  nos  olrcce! 

BON  Emiguc. 
¡  Tu  hermano  so; : 
No  me  espantan  accidentes 


DeltÍL   ,. 
El  sembiai 

El  cuartel  de  la  salud 
He  toca  i  mi  gnardar  siempre. 
:0b  qué  brava  escaramuza! 
Va  se  embisten ,  ya  acometen. 
i  Famoso  juego  de  cañas ! 
Ponerme  en  cobro  conviene.     (Kom.) 
{Tocan  itntra  al  arma.) 

•  Olropnito  del>  pía.». 

ESCENA   X. 

DON  lUAN  T  DON  ENRIQUE,  peíMn- 

ÚO  CM  VQTiot  MOMM. 

A  ellos,  que  ya  los  moros 
Vencidos  la  e^alda  vuelves. 


Llenos  de  despojos  quedan, 
De  caballos  y  de  gentes, 
Estos  campas. 

DON  EmiQui. 
¿Don  Femando 
Dónde  esti,  que  no  pireceT 

Tanto  se  ha  empeñada  en  ellos, 
(jue  ya  d^iisia  se  pierde. 
Don  traía  UE. 
PuesA  buscarte,  CoutiBo. 

Siempre  1  tu  lado  me  tienes,  {yante.) 
ESCENA  XI*. 

DON  FERNANDO,  con  la  etpaia  d« 
MuUy ,  s  UULEY ,  con  adarga  tala. 

•oti  rsNiAKno. 
En  la  desierta  campsEia , 
Que  tumba  i¡omnn  parece 
Se  cuerpos  muertos,  si  ya 
No  es  teatro  de  la  muerte. 
Solo  til,  mom,  has  quedado. 
Porque  rendida  tu  ^le 
Se  retiró ,  y  tu  caballo , 
Que  mares  de  sangre  vierte, 
Envocho  en  polvo  y  espuma , 

Íue  él  mismo  levanta  y  pierde, 
e  dejó  para  despojo 
De  mi  brazo  altivo  y  fuerte, 
Entre  los  sueltos  canatlos 
De  los  vencidos  sinetei. 
Yo  ufano  con  tal  victoria. 
Que  me  ilustra  y  desvanece 
Mas  que  el  ver  esta  campjQa 
Coronada  de  claveles; 
Pues  es  tanta  la  vertida 
Sangre  con  qne  se  guarnece. 


oauíji-c  cuu  i|De  se  gaa.....v 
Que  la  piedad  de  los  oíos 
Fu¿  tan  grande,  tan  vímente , 
De  no  ver  siempre  desdichas. 

Que  porel  campo  buscaban' 
Entre  lo  rojo  lo  verde. 
En  efecto,  mi  valor, 
Stiietanrlo  los  valientes 
Brtos,  de  tantos  perdidos 
Un  suelto  caballo  prende , 
Tan  motistruo,  q«u  siendo  Ujo 
Del  viento ,  adopdoo  prelesdo 
Del  liieno.  y  entre  tos  doa 
Lo  desdice  y  lo  desmiente 
El  color ,  pues  sieiulo  blanco. 
Dice  el  agua  :  •  Parlo  es  este 
De  mi  esfera,  sola  yo 
Pode  cuacarle  de  nieve.  ■ 
En  Bd,  en  lo  velos,  viento. 
Rayo  en  Sn  en  io  eminente , 
Era  por  lo  blanco  cisne , 
Por  lo  sangriento  era  sieriK, 
Por  lu  hermoso  era  soberlúo. 
Por  lo  atrevido  valieoie, 
Por  los  relinchos  lozano   • 
Y  por  las  cernejas  fberte. 
En  la  Mía  y  en  las  aucas 
Puestos  los  dos  juntamente. 
Mares  de  sangre  rompimos. 
Por  cuyas  ondas  crueles 
Este  b^el  animado ,' 
Hecho  proa  de  la  frente , 
Rompiendo  el  globo  de  nácar , 
Desde  el  codi»  al  copete , 
Paretió  entre  espuma  y  sangre 


cD,  Google 


(Ya  que  bajel  qntoe  haocrle) 
Se  ctiUro  espuelw  berido, 
Jhíe  caalru  neoUM  le  arnem. 
tlliidióse  »l  fía ,  si  bobo  peso 
Que  UDto  Atluite  Oi>riiniese¡ 
Si  bien  el  de  1^  desdichas 
Hasta  lus  brutos  lo  sienlea ; 

0  ya  fné .  <|ue  enternecido 
Bntre  su  iusiinto  dijese  : 

•  Triste  caníDa  el  alarbe 

Y  el  español  paite  alegre ; 

i  Luego  To  contra  mi  patria 
Soj  imiaor  y  soy  aleie(> 
No  quiero  pasar  de  aquí ; 

Y  pursto  qne  üisle  vtenes, 
Tanto,  que  aunque  el  corazón 
Disimab  cuanto  puede. 

Por  la  boca  j  por  los  ojos , 
Volcanes  qne  el  pecho  endeude, 
Ardientes  suspiros  lanza 

1  tiernas  Ugrimas  Tiwte ; 
Admirado  mi  valor 

De  ver ,  cada  *ez  que  raelve , 
Que  i  un  golpe  de  b  Tortuna 
Tanto  se  postre  y  sajele 
Tu  valor,  pieoio  que  esotra 
La  caoaa  que  te  entristece ; 
Porque  por  la  libertad 
No  era  justo  ni  decente 
Que  tan  tiernamente  llore 

?uíeu  tan  duramente  hiere. 
asi ,  si  el  comunicar 
1.0S  males  aliiio  ofrece 
Al  senümleulD ,  entre  tanto 
Que  negamos  i  mi  gente, 
Hideseoi  tucaidado. 
Si  tanto  bvor  mereCe , 
Cao  razones  le  pregunta 
Comedidas  ;  c«rteses , 

E~   i  sieuiesT  pues  ya  De  creído 
el  venir  preso  no  tientes, 
uiiicado  el  doter. 
Se  aplaca  si  no  se  vence; 

Y  JO,  que  soy  el  queíuve 
Mas  parte  en  este  accidente 
De  la  fortuna ,  también 
Quiero  ser  el  que  consuele 
De  tus  suspiros  la  cansa , 


Valiente  eres,  espaBol, 

V  corles  como  Tállenle ; 

Tan  hien  vences  con  la  lengua , 
Como  con  la  espada  vences. 
Tuya  fué  la  vida ,  cuando 
CoD  la  espada  entre  mi  gente 
He  véndale ;  p«ro  aflora. 
Que  coa  la  lengua  me  prendes , 
Es  layad  alma,  porque 
Alma  j  vida  se  confiesen 
Tny»  :  de  ambas  eres  due&o , 
Pues  va  cruel ,  ya  clemente , 
Por  ei  trato  y  por  tas  artnas 
He  has  cautivado  dos  veces. 
Movido  de  la  piedad 
De  oírme .  español ,  t  verme , 
Preguntado  me  bas  la  causa 
De  mis  suspiros  aniienie.i ; 

V  aunque  conGeso  que  el  nut 
Repeüdo  y  dicho  suele 
Templarse,  también  confieso 
Que  quien  le  repite ,  quiere 
Aliviarse;  y  esmimaf 

Tan  dueño  de  mis  placeres, 

?ue  por  no  hacerles  disgusto , 
que  aliviado  me  deje. 
No  <^isiera  repetirla ; 
Has  fa  es  fuerza  obedecerte , 

V  quiérotela  decir 

Por  ijuien  soy  y  por  qnien  eres. 
Sobrino  del  re;  de  Fez 


Kí  PRINCIPE  CWSTAKTB. 
Soy ;  mi  noiDbre  es  Muley  Jeque , 
Kamilia  quí  ilustran  lautos 
Bajaes  y  bekrbeves. 
Tan  hijo  hii  de  desdichas 
Desde  mi  primer  oriente^ 
Que  en  el  umbral  de  la  vna 
naci  eu  brazos  de  la  muerte. 
Una  desiena  campaBa, 
Que  fué  sepulcro  eminente 
De  espaboles .  fné  mi  cnna ; 
fues  para  que  lo  conlieses. 
En  los  Aélves  o>d  el  año 
Que  os  perdisteis  en  loa  Gélvea. 
A  senir  al  ite¡  mi  lio 
Vine  infante.  —  I'  . 
Las  penas  y  las  desdiclias 
Cesen  las  venturas,  cesen. 
Vine  A  Fes ,  y  una  bemtosnra, 
A  quien  he  adorado  siempre , 

Poroue  mas  cerca  muriese. 

Desde  mis  primeros  ai^os , 

Porque  roas  constante  látese 

Este  amor ,  mas  imposible 

De  acabarse  y  de  romperse. 

Ambos  nos  criamos  juntos, 

y  amor  en  nuestras  niSeces 

No  fué  rayo,  pueshiríó 

En  lo  humilde ,  tierno  y  débil 

Con  mas  berza  que  pudiera 

En  lo  augusto,  altivo  y  fuerte; 

Tanto,  que  para  mostrar 

Sus  fuerzas  y  sus  poderes , 

Hirió  nuestros  cofaiones 

Con  arpones  diferentes. 

Pero  coipo  la  porfía 

Del  agua  en  las  piedras  suele 

Hacer  sdial ,  por  It  faena 

No ,  sino  cavendo  alemprc ; 

Asi  tas  ligrimas  mías , 

Porfiando  etenamente. 

La  piedra  del  coraxon , 

Has  qne  los  diamantes  ftiene , 

Labraron ;  y  no  con  filena 

De  méritos  eícelenlea , 

Pero  con  mi  mucho  amor 

Vino  en  Gii  i  enternecerse. 

En  este  estado  viví 

Algún  tiempo ,  aunque  Ihd  bnve , 

Gozando  en  auras  suaves 


deleite 


Ausénteme .  por  mi  mal  : 
Harto  be  dicho  en  anseuléske. 
Pues  en  mi  ausencia  otro  amante 
Ha  venido  t  darme  muerte. 
Kl  dlclioso,  yo  Itifelice, 
El  asistiendo ,  jo  ansente , 
Yo  cautivo  y  libre  él. 
He  contrastara  mi  cuerte 
Cuando  tü  me  cautivaste  : 
Mira  si  es  bien  me  lamente. 

BOn  PiaMASM). 

Valiente  moro  y  galán , 
Si  adoras  como  relleres. 
Si  idolatras  como  dices. 


Dichosamente  padeces. 
No  quiero  por  tu  rescate 
Mas  precio  ile  que  le  aceptes. 
Vuélvete,  y  dile  i  tu  dama 
Que  por  su  esclavo  te  ofrece 
Un  portugués  caballero; 
Y  SI  obligada  pretende 
Paganae  el  precio  por  ti. 
Yo  le  doy  lo  oue  me  Jebes  : 
Cobra  la  clenua  en  amor. 

Ya  ri  caballo ,  que  rendido 


C»s&  en  el  suelo,  parece 
Coa  el  ocio  7  e*  descanso 
Qtie  restlluido  vuelve; 

Y  porque  sé  j|ué  es  amor, 

Y  qué  es  tardanu  eu  aosanies. 
No  te  quiera  detener  : 

Sobe  ea  la  caballo  y  vele. 

Nada  mi  voz  te  responde ; 
Que  i  quien  liberal  ofrece, 
Solo  aceptar  eS  lisoaja. 
Dime ,  portugués,  quién  eres. 


Un  hombre  noble ,  y  m 


Bienio  muestras,  seas  quien  faerei. 
Para  el  bien  ;  para  el  mal 
Soy  tu  esclavo  eterna  mente. 


Toma  el  caballo ,  que  es  larde. 

Pues  sí  i  II  te  lo  parece, 

¡Qué  barí  i  qnteu  \Íuo  cautivo 

V  Kbre  1  su  dama  vuelveT        {Yuie.) 


Generosa  acción  es  dar, 
Y  mas  la  vida. 

■CLET.  (jDentro.) 
¡ViHeaie 


Desde  el  caballo 

Habla.^jQué  es  lo  que  me  qtyei'wT 

■DLET.  {Dentro.) 


ij  reaiíANDo. 
EV.  (DenlTí.) 


Si  Alá  es  Dios,  con  bien  te  lleve. 
J5H«Mn  áeniro  eajai  y  iroMpcIW.) 

Que  el  aire  turba  y  la  región  molesta! 
Y  not  estotra  parte 
Cajas  se  «scoduo  ;  música  de  Harte 
Snn  las  dos. 

E8CEHA  Xn.    , 

DON  ENRIQUE,  DON  FERNANDO. 

BOfl  EDUQUE. 


Enrique ,  iqué  hay  de  nuevo! 
DON  ErouoDE. 

Aquellos  ecos, 
FJérdlos  de  Fez  y  de  Marruecos 
Son ;  porque  Tamdinie 
Al  rey  de  Fez  socorre ,  j  arrogante 
El  Bey  con  gente  viene; 
En  medio  cada  ejército  nos  tiene. 
De  moda  que  cercados. 
Somos  los  sitiadores  y  sitiados. 
Si  la  espalda  volvemos 
Al  uno,  mal  del  otro  nos  podemos 
Defender;  pues  por  una  j  otra  parte 
Nos  desinmbran  relámpagos  de  Maite. 
(Qué  haremos,  pues,  de  coufusiones  lle- 
■  'ooS! 


.vGoogll^" 


COMEDIAS  DE  DOH  PEBRO  CU,OGR(M  DE  LA  BARCA. 


•011  FRIHjtNBO. 

■QDéT  Morir  como  bneoos. 

Coa  iDimM  constanles. 

í  No  somos  dos  Haealres,  dos  [nboLeB, 

Cuando  bastara  ser  dos  portugueses 

Pirücnlares,  para  no  haber  visto 

La  can  al  miedo?  Pues  AvU  f  Critto 

A  «oces  repi  urnas, 

Y  por  la  (e  muramos. 

Pues  i  morir  veninoí. 

ESCEHA  Xm. 


Hala  salida  A  tierra  dispusimos. 

Htn  FtMNAItDO. 

Ta  DO  es  tiempo  de  medios  : 
A  los  brazos  apelen  los  remedios. 
Pues  uno  j  otro  ^¿rcito  dos  cierra 
En  medio.  ¡Aiis  j  Crislo! 

¡Guerra ,  gnem! 
(BUrmte  tacando  lat  etpadaí,  y  i*$e 
¡a  batalla.) 


BRITO. 
Ya  DOS  cogen  eD  medio. 
Un  ejército  j  otro ,  sia  remedio. 
:Qaé  bellaca  palabra! 
La  llave  eterna  de  los  cielos  abra 
IJd  retquido  siquiera. 
Que  de  aqueste  peligro  salga  atuara 
Quiea  aquf  se  ba  vtnido 
Sin  qué  ni  para  qué.  Pero  fingido 
Muerto  estaré.un  instante, 
Y  muerto  lo  tendré  para  adelante. 

{Eehate  «t  el  mtlo.) 


¡Qaién  tanto  se  deflende, 

sTendo  mi  brazo  rayo ,  que  desdende 

Desde  la  cuarta  eaTerat 

non  EHBioDS. 
Pite«aniiqneTO,tropiece,caigay  muera 
En  cuerpos  oe  crlsiiaDos, 
No  desmava  la  filena  de  las  manos ; 
One  ella.oe  quien  jo  soy  mejor  avisa. 
(Píianle,  y  iniranie.) 

¡  Cuerpode  Dios  coD  él,  j  qué  bien  pisa! 
ESCEHA  Zn. 


Ver,  portugués  valiente, 

En  ti  nienía  tan  (^ande,  no  lo  siente 


¡Pena  fiera!  ' 
Sin  tienio  y  sin  ariso, 
Soacuerposdeorislianos  cuantos  pi». 
(VatuelMdot.) 


Rinde  la  espada ,  altivo 
Portugués ;  que  si  logro  el«erte  vivo 
En  mi  poder ,  pmmeto 
Ser  tu  amigo.  ÍQuién  eresT 


Primero ,  gran  seKor ,  mi  pecbo  fuerte, 

?ue  es  muro  de  diamante, 
a  vida  guardará  puesto  delante. 
lEa,  Fernando  mió, 
Muéstrese  afaora  el  beredado  brio ! 

St  esto  escucho  ¿qné  espero? 

Suspéndanse  las  annas ,  que  no  quiero 

Hoy  mas  felice  gloria ; 

Que  este  preso  me  basta  por  victoria. 

hi  tu  prísioD  6  muerte 

Con  tal  senteDcia  decretó  la  suerte, 

Da  la  espada ,  Femando, 

Al  Rev  oe  Fez. 

EBCENAXIK 


¡Qué  es  b  que  estoy 


Solo  t  un  rey  la  rindiera ; 
Que  desesperación  negarla  Fuera. 
{SaU  Don  Enrique.) 

DON  DlilQDE. 

;  Preso  mi  bermauo ! 

DOH  FEUUNM. 

Enrique, 
Tu  Toz  ñus  sentimiento  no  pabUqoe; 
Que  en  la  suerte  importuna 
Estos  son  ios  sucesos-de  roriauí. 

Enrique ,  Don  Femando  [trando 

EsU  ViT  en  mi  poder ;  y  aunque  mos- 

La  ventaja  que  tengo. 

Pudiera  daros  muerte ,  yo  no  vrago 

Hoy  mas  que  á  dereuderme ; 

QneinestrasaugreDOviuierai  bacerme 

Honras  tan  conocidas 

Como  podrió  hacerme  vuestras  vidas. 

Y  para  que  el  rescate 

Coa  mas  poniualidad  al  Rey  se  trate. 

Vuelve  tü:  que  Fernando 

En  mi  podeKSe  quedari,  aguardando 

Que  vengas  4  libralle. 

Pero  dile  i  Duarte ,  que  en  llevaQe 

Seri  su  intento  vano, 

Si  i  Ceuta  no  me  entrega  por  su  maoo.- 

Y  agora  vuostra  Alteza, 

A  quien  debo  esta  bonra,  esta  grandeza, 
A  Fez  venga  conmigo. 


Iré  i  la  esfera  cnjos  rayos  sigo. 

■DLKT.  {Ap.) 


Dlrlsle  i  nnestro  hermano 

Que  hwa  aquí  como  principe  cristiano 

En  la  clesdicfaa  mi  a. 

boa  EiniioDE. 
íPnesquiéndesusgrandezasdesconDaT 

DOK  FERIIyinDO. 

E^to  te  encargo ,  y  digo 
Que  baga  como  cristiauo. 

non  ENIIIQUE. 

Yo  me  oUioo 
A  volver  como  tal. 

BOa  FEMARM. 

Dame  es09  brazos. 

DON  KniDUE. 

TA  eres  el  preso,;p6aesroefi  mi  lazos. 

DOH  raaitAHDO. 
Don  Juan ,  adiós. 


DON  VEaUANDO. 


IHriíaleaiRey...  Hasnoledigasnad 
Si  con  grande  silencio  el  miedo  vane 
Estas  lágrimas  lleva  alRey mi berman 


Cristiano  mnertí^  este. 

cansen  pesie. 
lar  los  mnerU». 

En  dejindOa  los  cascos  bien  abiertos 
A  tajos  y  á  reveses ; 

(Letántate,  y  aateblUalo*.) 
Que  ainda  mortos  somos  portugueses. 

JORNADA  SECÜITOA. 

Falda  de  nn  nonle  teruna  i  loi  jairilM* 
del  nj  de  Pn. 

ESCEHA    PaUfERA. 

FÉNIX,  y  luefí  HULEY. 
TiKa. 
I  Zara !  Rosa !  Estrella !  j  No 
Hay  quien  me  responda? 
(Sale  MuUy.) 


ú  eres  sol  para  mi 
a  ti  sombra  vo, 
la  sombra  al  so)  siga 


I  para  ti  sombra  vo, 
I  la  sombra  al  so)  sigoJÓ. 
1  dulce  escncfaé 


De  tu  voi,  y  apresuré 
Por  esta  mootafia  el  paso. 
¿Qué  sientes? 

Oye,  si  acas 
Puedo  decir  lo  qñe  fué. 
Lisonjera .  libre ,  ingrata, 
Dulce  y  sSave  tma  fu^te 


wnv  Google 


BL  PniRClPB  CONSTANTE. 


RIio  iptdblfl  conieme 
De  a^Btíl  j  nndOM  pliia; 
Lteonjera  se  desaU, 
Pongae  hibUba  j  no  sentta ; 
SikiTe  porque  fingb ; 
Libre ,  porque  dwo  hablaba ; 
Dulce,  porqne  mannuraba ' 
E  iDcñu ,  perqne  corria. 
AqaTcaiiuaa  lle^, 
Despaes  de  legaa  lijera 
Ed  ese  monte  oni  Gera, 
Eo  caja  [tetcori  hallé 
Ocio  y  dew^QM ;  porqué 
De  BU  moutecilEo  i  la  espalda. 
De  quiea  corona  j  guirnalda 
FníToa  clavel  j  iaunin, 
Sobrft  uu  caire  de  carmín 
Hice  DO  foso  de  esmeralda. 
Anteas  en  él  rendi 
El  alma  al  sosarro  blando 
De  las  soledades,  enando 
Rudo  en  las  bojas  senli. 
Ateiiu  me  puse .  y  tí 
Una  caduca  africana, 
Endriui  en  forma  btunana, 
Crao  arrugado  }  esquivo, 

Ke  «a  un  esqueleto  vIto 
lo  que  hié  sombra  *  ana, 
~     a  riiMia  ' 


Cujai 


:*  fiereza, 


Fué  escoltara  becha  de  uo  tronco 

Sin  pulirse  la  corteu. 

Coo  metaiicoUa  ;  trisieM, 

Pasiones  siempre  infelices, 

(Para  que  te  atemorices) 

lina  mano  me  tomó. 

Y  entonces  Mr  tronco  jo 

Aflrmé  por  las  raices. 

Hielo  iolrodiüo  en  mis  «eftu 

El  coniaelo, borror  las  TOces. 

Que  discurriendo  «eloces, 

De  mortal  Teneeo  lleoas. 

Articuladas  «penas. 

Ello  les  jmde  «atender : 

■  ¡AjialeHcemnier! 

I  Ajr  lanosa  deafenima! 

4  Qiw  en  efe"*"  "'"  '•"■■"»■"'• 

Predodetu 


«badeserfi 


Se  mré  mejor  que  muero ; 
et  por-Justaate*  espero 
'  tronco  fagiUfo 


„«  aquel „ 

ComplimieDto  tan  esquii 

De  aquel  ericulojeno 

El  presa^  t  fln  Un  cierto, 

Que  mi  Tida  u  de  tener.— 

I  Aj  de  mt!  1  que  JO  be  de  ser 

precio  tU  de  nnbombiemuettol  (  Vmc) 


HIILEY. 

ndl  es  de  desdfrar 

Ese  sueilo ,  esa  ilusión, 

Pues  las  Imiaeoes  son 

De  mi  pena  alugalar. 

A  Tamdaote  bai  de  dar 

La  mano  de  esposa ;  pero 

Yo ,  que  en  pensarlo  me  muero, 

Etiorbaré  mi  rigor ; 

Que  él  no  ha  de  gozar  la  amor 

Si  DO  me  mau  primero. 

Perderte  jo ,  podrá  ser ; 

Has  DO  perderte  j  Tivir  : 

Luego  R  es  lUena  el  morir 

Antes  qne  lo  Uegne  i  ler, 

Predo  mi  rida  ba  de  ser 

Con  que  ha  de  comprarle,  ¡  aj  deles ! 

Y  lA  eo  tsDtos  desconsuelos 

Precio  de  un  muerto  serts. 

Pues  que  morir  me  verás 

De  amor,  de  eufidla  j  de  celos. 


DMde  aquel  Jardín  te  Timos, 
Donde  estamos  trabajando. 
Andar  i  cata ,  Femando, 
Y  todos  Juntos  venimos 
A  arrojarnos  i  Ins  pies. 

cjtenToS.' 
Solunente  este  consuelo 
Aqui  nos  ofrece  el  cielo. 

CimiTO  3.* 
Redad  como  suja  es. 


Amigos,  dadme  los  brazos ; 
V  sabe  Dios  si  con  ellos 

8nlilera  de  Tuestros  cuellos 
<miper  los  nodos  j  lazos 
Soe  os  aprisionan ;  qoe  i  fe 
oe  os  darían  libertad 
Antes  que  i  mí ;  mas  pensad 

gne  favor  del  cielo  fué 
sta  piadosa  sentencia ; 
Rl  mejorara  la  fuerte. 
Que  á  la  desdicha  mas  Iberle 
Sabe  vencer  la  pnideitcia. 
Sofrid  coa  ella  el  ríRor 
Del  tiempo  j  de  la  lortuna  : 
Deidad  herbara,  Imporlana, 
Hoj  cadáver  j  ajer  flor, 
No  permanece  jamaa. 
y  asi  01  mudara  de  eiUdo.— 
lAj  Ulosl  que  al  necesitado 
Darle  consejo  no  mas, 
No  es  prodencla  ¡  j  rn  verdad. 
Que  aunque  quiera  regalaros. 
No  tenso  esta  vci  qué  daros  : 
Mis  amigos ,  perdonad. 
Ya  de  Porti^l  espero 
Socorro ,  presto  vendrá  : 


Del  cautiverio ,  ya  di|;o 
Que  lodos  Iréis  cramigo. 
Id  coD  Dios  á  trabajar, 
No  disgustéis  vuestros  duchos. 

CAomo  1.* 
Seitor,  tu  vida  j  salud 
Hace  nuestra  esdavitud 

Siglos  pequeños 
Los  del  Fénii  sean ,  sehor. 
Para  que  vivw.    [Ybue  IM  eaitUfM. 

ESCEITAIV. 

nOKFBREUNDO,  HIILEY. 
non  nRKuno. 

Queda  en  lastimosa  calma, 
Viendo  qne  os  vais  sin  hvor 


Aquí  eslov  viendo  el  amor 
Con  que  la  desdicha  flera 
De  eioi  cautivos  tratáis. 


Duéleme  de  su  rorlana, 
Y  eo  la  desdicha  importuna, 
Que  i  esos  cautivos  miráis. 
Aprendo  á  ser  bifelice; 


Que  los  baja  menester. 

íEio  vuestra  Alteu  dlcef 

Naciendo  tnhnte ,  be  llegado 
A  ser  esclavo ;  j  aii 
Temo  venir  dude  aqui 
A  mas  miserable  estado ; 
Que  si  ja  en  aqueste  vivo. 
Sucha  mas  distancia  traj 
Delnhntei  cautivo,  que bay 
De  cautivo  i  mal  caniivo. 
Un  dia  llama  á  otro  día, 

Y  asi  llama  j  escadeua 
Uanto  i  Haoto  j  pena  i  pena. 

iNo  fiíera  mavor  la  mía ! 

Que  vuestra  Alteza  mahana. 

Aunque  hoj  cautiro  está, , 

A  la  patria  volverá ; 

Pero  mi  esperanza  es  vana. 

Pues  no  puede  alguna  vez  <- 

Mejorarse  mi  fortuna, 

Hudable  mas  que  la  luna. 

DON  reBHkKBO. 

Cortesano  soj  de  Fea, 

Y  nunca  de  los  amores. 
Que  me  coniaite,  teoi 
Novedad 

Fueron  en  mi 
Recatados  los  bvores. 
El  duefio  juré  encubrir ; 
Pero  á  la  amistad  atento, 
Sin  quebrar  el  juramento. 
Te  lo  tengo  de  decir. 
Tan  solo  mi  mal  ha  sido 
Como  solo  mi  dolor; 
Porque  el  Fénix  j  mi  anMtr   . 
Sin  semejante  han  uicido. 
Enver,oÍT  jcallar 
Pénli  es  mi  pensamiento; 
Fénix  es  mi  lurrímiento 
En  temer,  smiir  y  amar; 
Fénix  mi  desconüania 
En  llorar  j  padecer; 
En  nurecerfa  j  temer 
Aun  es  Fénix  mí  esperanza ; 
Fénix  mi  amor  y  cuidado ; 

Y  pues  que  es  Fénix  te  digo, 
Como  amante  y  como  amigo. 

Ya  k)  he  dicho  y  lo  he  callado,  (^fw.) 

SOK  raairkhBO. 
Cuerdamente  declaró 
E¡  dueíio  amante  y  cortes  : 
Si  Fénii  su  pena  es, 
No  tie  de  competirla  yo; 

8ne  la  mia  es  común  pena. 
o  me  doy  por  entendido; 
?ue  muchos  la  han  padecido 
vive  de  enojos  llena. 


EL  REY  .-DON  FERNANDO. 

Por  la  bida  deste  monte 

Vengo  siguiendo  á  lo  Alteu, 

Porque ,  antes  que  el  sol  se  oculte 

Entre  corales  y  perlas. 

Te  diviertas  en  la  Incba 

De  un  Ugre ,  que  ahora  cercao 

Mil  cazadores. 


imz.cn.  Google 


COHEDIAS  DE  OOR  PEBRO  CALDBROn  DS  LA  BARCA. 


Parí  agradanne :  ti  Hl 
A  lus  MclaiM  ICMtjM, 
No  eclUTin  uéBM  u  patria. 
m. 

Cauüios  de  tal«*  preadu 
Que  hooraa  al  duelo,  ea  raía 
SenirloB  desU  manera. 


DOH  JUAN.  —  Dkhos. 

Sal ,  grao  seitor,  Ji  la  orilla 
Delmar,  jTeriseiiella 
El  mas  hernioso  animal 
Que  añadió  Daturaieía 
Al  arlilicio;  poroue 
Una  cristiana  gatera 
Llega  al  puerto ,  taD  bennosa. 
Aunqup  toda  oscura  j  neinv , 
Que  al  Tfriá  se  duda  cómo 
Ka  alegre  su  tristeza. 
Las  tnnas  de  Portagal 
Vienea  por  remate  della ; 
Que  como  Iimhi  cavüvo 
A  su  lubnte,  trisles  seüas 
VtoleD  por  su  eselaviind , 
Y  i  darle  libertad  llegao , 
Diciendo  su  senlimiento. 


DoD  Juan  amigo,  no  ea  esa 

De  su  luto  la  ratou; 

One  si  i  librarme  TlnieraD , 

EiifedemlUbertad. 

Fueran  alegres  las  muestras. 

ESCBIA  VIL 

DON  Enrique:,  valide  u  lutt,  cmm 

pliego.  —  Dichos. 
pon  EirnioiiR.  {Al  Bef.) 
Dadme,  gran  seEor,  los  braios. 

CoD  bien  veaga  Tvestra  AHeza. 


¡Aj  Doa  Juan,  cierta  ea  ni  muerte: 

I  A;  Holef ,  mi  dicba  es  derta  1 

•OH  EimQra. 
Ya  qoe  de  voratra  salad 
■e  Informa  Tuestra  presencia. 
Para  abrazar  i  mi  bennaao 
He  dad,  grao  señor,  liceacia. 
i  Aj  Femando !  (AírdiONM.) 

DOH  FnNAKDO. 

Embone  mió , 
i  Qué  traje  e>  eae  T  Has  cesa : 
RarU)  me  ban  didio  tos  ojos , 
Nada  me  diga  tu  lengoa. 
No  llores,  qoe  si  es  decirme 

8u«  es  mi  esctavitod  eterna , 
BU  es  lo  qne  mas  deseo : 
Albrftías  pedir  pudieras , 
Y  ea  ?ei  de  dolor  j  luto 
Vestir  galas  ;  hacer  liestas. 
íCómo  está  él  Rey  mi  señor  ? 
Porque  como  salud  tenga , 
Nada  siento.  { Aun  oo  respondes  f 

DON  KIBiOVe. 

Si  repetidas  las  penas 

Se  sienten  dos  veces ,  quiero 

Oue  sola  una  vez  las  ñentas.  — 

Tüescncfaanie,  grao  señor;  (AlBef.) 

Que  aunque  lua  montaña  sea 

Rústico  palaeki ,  aqni 


Te  pido  me  di) 

A  un  preso  la  liberbd , 

V  atendon  tusu  t  «stunuevaa. 

Rota  <r  desnecba  la  armada , 

Que  fué  con  vana  soberbia 

Pesadiunbre  de  las  ondas , 

Dejando  ea  AMea  presa 

La  persona  del  InfanLe , 

A  Lisboa  di  la  vuelta. 

i  lesde  el  punto  que  Dnarte 

Ojó  tan  trigieas  emeras , 

De  ana  tristeza  enlató 

El  eoraion,  de  manera 

Que  pasando  fe  ser  letargo 

La  melancolía  primera , 

Huríeiido ,  desmintiá  i  cuantos 

Dicen  que  no  matan  penas. 

Murió  el  Rej,  que  esté  ea  el  cielo. 


\kj  de  mi  1  ¿  Tanto  le  cuesta 


De  esa  desdicha 
Sabe  Ali  lo  que  me  pesa. 
Prosigue. 

DOH  RiaiiQini. 

En  su  testamento 
El  Rey  mi  señor  ordena 
Que  luego  por  la  persoaa 
Del  Infante  se  dé  i  Ccata. 
V  su  vo  con  los  poderes 
De  Altooso ,  que  es  quien  le  bereda, 
Porqne  soto  este  lucero 
Supliera  del  sol  la  ausencia. 
Vengo  i  entregar  la  ciudad ; 


No  prosigas ,  cesa , 
Cesa ,  Enrique;  porque  sou 
Palabras  indignas  esas. 
Ño  de  un  portugués  iulanle. 
De  un  maestre,  que  profesa 
De  Cristo  la  religión. 
Pero  aun  de  un  Eombre  lo  hieran 
Vil ,  de  un  bárbaro  sin  luz 
De  )a  fe  de  Cristo  eterna. 
Hi  hermano ,  que  está  en  el  délo, 
SI  en  su  testamento  deja 
Esa  cllnsula,  r  — 


Sino  para  mostrar  se 

$ue  mi  libertad  desea, 
esa  se  busque  por  otros 
Hedios  T  otras  coutenlendas , 
O  apacibles  b  crueles. 
Porqoe  dedr  :  iDése  á  Ceuta, > 
Es  decir;  basta  eso  baced 


Prodigiosas  diligencias. 
Que  un  rey  catoHco  y  ' 
1  Cómo  fuera,  cómo  fu 


iHcoy  justo. 


Posible  entrar  i  un  moro 

Una  ciudad  que  le  cuesta 

Su  sangre,  paei  foé  el  primer» 

?ue  con  sola  uua  rodela 
una  espada  enarboló 
Las  quinasen  sus  almenas? 
Y  este  es  lo  que  importa  minoS- 
Una  ciudad  que  confiesa 
Católicameute  i  Dios, 
La  que  ha  merecido  lolesiig 
Consagradas  á  sus  cultos 
Con  amor  y  reverencia , 
¡Fuera  católica  acción , 
Fuera  religioa  expresa , 
Fuera  cristiana  piedad. 
Fuera  baztiia  portuguesa 
Que  los  templos  soliecauos. 
Atlantes  de  las  eaferas , 
En  vez  de  doradas  tuces, 
Adonde  el  sol  reverbera , 
,  Vieran  otomanas  sombras ; 


V  que  sos  luna*  opveMas 
Bn  la  iglesLa,  estos  edipset 
Ejecutasen  tragedias! 
jEuefa  bien  4|De  «w  capilla» 
A  ser  establos  «falleras , 
Sus  altar»  i  pesetees , 

V  cuando  aqiiesla  uo  feen. 
Volvieran  i  ser  MeiquitaaT 
Aquí  eumndece  la  leagna , 
Aqnl  me  falta  d  alicato. 
Aquí  me  ahoga  la  pena; 
Porque  ea  peosarto  m  mas 
El  corazón  se  oe  quiebra , 
El  cabello  *e  me  eriza 

V  todo  d  cuerpo  me  tiembla. 
Poique  esublos  j  pecebra 
No  fuera  b  vet  ptnnera 

Que  hayan  kutpedade  i  Dios ; 
Pero  en  ser  mezquitas,  fueran 
Ud  epitsGo ,  nn  [Mdroo 
De  nuestra  inmortal  afrenta , 
Diciendo:  «Aqni  tuvo  Dios 
Tozada ,  y  hoy  se  la  nievan 
Los  cristianos,  para  darla 
Al  demonio.  >  And  oo  se  cuerna 
(Aei  nMralmente  habiaudo) 
Qne  nadie  en  casa  se  atreva 
De  otro  A  ofenderle  :  í  era  jueto 
Que  entrara  en  su  casa  mesma 
A  ofender  i  Dios  d  vicio , 

V  qne  acompañado  hera 
De  nosotros ,  y  nosotros 
Le  guardáramos  la  pnerU , 

V  Mra  dejarle  dentro 

A  DkM  pcUsMMM  hiera? 
Los  catálicos  que  haMtsn 


Blb; 


Con  SI 

Hoy,  quizá  P- 

En  la  f^e,  por  DO  perderlM. 

k Fuera  bfen  ocaHoaar 
osotros  la  eontingenda 
Desle  pecado?  Los  iri&ns 
Qne  tiemcs  crian  en  dU 
Los  cristianos,  ¿foera  bneao 

Soe  loe  moros  indujeran 
sos  costumbres  y  ritM 
Para  vhír  ea  su  aoeta? 
i  En  misero  caativerio 
Fuera  bueno  que  murieraa 
Hoy  tantas  vidas,  por  ana 
Que  no  importa  que  se  pierda? 
^ién  soy  yo?  ;soyiHs^eaa  hombre? 
^es  número  que  acrecieota 
El  ser  infante,  ya  soy 
Ün  cautivo  ;  de  nobleza 
No  es  capaz  el  que  es  esclavo ; 
Vo  lo  soy  :  luego  ya  yen» 
En  que  infante  me  llamare. 
Sino  lo  sov ,  iqulén  ordena 
Que  la  vklaife  m  esdavo 
En  tanto  predo  se  venda? 
Morir  es  perder  el  ser , 
Yo  le  peral  en  una  guerra  : 
Perdí  el  ser,  luego  morí : 
Mor) ,  luego  ya  no  es  cuerda 
Hazaña ,  que  por  un  mnerio 
Hoy  tantos  vivos  perezcan. 
V  asi  estos  vanos  poderes. 
Hoy  divididos  en  piezas , 
Seno  átomos  del  sol. 
Serán  del  fuego  centellas. 
(Rompe  e¡  pliesB  que  trait  Dm  £»' 

rtjiíe.) 
Mas  DO ,  yo  los  comeró 
Porqne  aun  no  quede  una  letra 
Que  informe  al  mundo  que  tuvo 
La  lusitana  nobleza 
Este  intento.— Rey,  yo  soy 
Tu  esclavo ,  dispon ,  ordena 
De  mt;  libertad  no  quiero. 
Ni  es  posible  que  la  tejiga. 
Enrique ,  vudve-á,lu  patria : 


<ue»n-a,iu  iKiinü , 
CD.LlOOglC 


EL  PRINCIK  CONSTiNTE- 


Di  qm  en  África  m«  dejas 
Knterrado ;  que  mi  vida 
Yo  baré  que  maerte  pareica. 
Cristianos ,  Feruaudo  es  muerlo  ; 
Hotos  ,  un  esclavo  os  qoeda ; 
Oaativos,  un  compañero 
Bojseaúade  i  TUMiraspenas; 
Cielos ,  UD  bombre  restaora 
Vuestras  dtf  inas  iglesias  ; 
Har,  un  misero,  con  llaulo, 
Vueslras  ondas  acrecienia; 
Hwues,  na  trille  »  bMia, 
Igual  ja  de  vuestras  Unras. 
Viento ,  un  polire  con  sus  vocta 
Os  duplica  las  esferas; 
Tierra,  un  cadirer  b(^  labra 
En  tos  entrañas  su  huesa  : 
Porqne  re;,  hermano,  moros, 
Crístianos ,  sol ,  lona ,  estre  lias , 
Cielo ,  tierra ,  mar  j  viento , 
Fieras ,  montes ,  todos  sepan 
Que  bOT  un  prtnc^  etrMaale, 
Entre  oesdlcbasTpenu, 
La  fe  católica  eosalia , 
La  le¡>  de  Dios  reverencia ; 
Pues  cuando  no  bubiera  otra 
Razón  mas  qoe  tener  Ceuta 
lina  islesia  consagrada 
Ala  Coacepcion  eterna 
De  la  que  es  Helna  }  Seüora 
De  loa  cielos  ;  la  tierra , 
Perdiera,  vive  ella  misma, 
Mil  tillas  en  su  defensa. 

Desagradecido,  Ingrato 

A  las  glorias  j  grandeías 

De  mi  reino ,  j  cómo  asi 

Ho;  me  quitas,  bojr  me  niegas 

Lo  que  mas  be  deseado? 

Has  si  en  mi  reino  gotflemas 

Has  qne  en  el  luyo ,  ;qué  mucho 

Ijue  la  esclaTiind  no  sientas? 

Pero  }a  que  esclavo  mió 

Te  nombras  y  te  confiesas , 

Como  á  escla*o  he  de  tratarte : 


¡Qué  dolor! 

M»  ENUaiTE. 

iQné  desventura ! 


Hí  esdavo  eres. 

non  rERHAnM). 
Es  verdad, 
Y  poco  en  eio  te  vengas ; 
Que  si  para  nna  jornada 
Salió  el  hombre  de  la  tierra 
Ai  fln  de  varios  caminos, 
Es  para  volver  ir  ella. 
Has  tengo  que  agradecerte 
Que  culparle,  pnes  me  enseüas 
Atajos  para  llegar 


Siendo  esclavo  tú 

Tener  Utnlos  ni  n. 

Ho;  Ceuta  está  en  tu  poder  : 
Si  cautivo  le  conüesas, 
SI  rne  conítesas  por  dueño, 
;Por  qué  DO  me  das  i  Centa? 

Porque  es  üe  Dios,  y  no  es  mia 


i  Ko  es  precepto  de 
Obedecer  al  señor? 
Pues  yo  te  mando  con  ella 
Qoe  ia  entregues. 

pon  reiNAroo. 
En  lo  josio 
Dice  el  cíqIo  que  obedezca 
Vi  eselavo  i  su  spñor ; 
Porque  «  el  señor  dijera 
A  su  esclavo  que  pecara, 
Obligadon  no  tuviera 
De  onedecerleí  porque 
Quien  peca  mandado ,  peca. 


Esa  es  vida. 

Pues  para  qne  no  lo  sea. 
Vive  muriendo ;  que  yo 
Rigor  tengo. 

DON  RSNimo. 
Y  yo  piclenela. 

Pues  no  tendris  Tibertad. 


Pues  no  seri  toja  Ceuta. 
iHola! 


CELin,  Honos.— Dkkm. 

Se&or... 

Luego  al  piulo 
Aqnese  cautivo  sea 
Igual  i  todos  :  al  cuello 

Y  i  los  iriés  le  echad  cadenas; 
A  mis  caballos  acuda 
Yenbaaoyiardhi.y  sea 
Abatido  como  todos ; 

No  vista  ropas  de  seda , 
Sino  sarga  numilde  v  pobre , 
Coma  negro  pan;  y  beba 
Agua  salobre ;  en  maimorras 
Rúmedas  y  oscuras  duerma ; 

Y  I  criados  y  i  vaaalloi 

Se  eitieoda  aquesta  semencia. 
Llevadlos  todos. 

Mm  RvaiQOK. 
¡  Qué  llanto '. 


Veré ,  bJHtaro .  veré 

Si  llega  a  mas  ta  paciencia 

Que  mi  r^or. 

non  nMARno. 


Enrique,  por  el  seguro 

De  mi  palabra ,  qoe  vuelvas 

A  Lisboa  te  permito; 

El  mar  africano  de>. 

Di  en  tu  patria  que  so  Hirante, 

Su  Maestre  de  Avis,  queda 


Cur-indome  los  caballos; 
Que  i.  darle  libertad  vengan. 

non  EnaiQUE. 
SI  barin,  que  si  jo  le  d^o 

ilnrelice  miseria, 
Y  me  sufre  el  coraeoo 
El  DO  acompaíiarle  en  ella , 
Es  porque  pienso  vober 
Con  mas  podi'r  y  mas  Tuena , 
Para  darle  lilurüid. 

Muy  Uen  baris ,  como  puedas. 

,MDLE1.  (Ap.) 

Ya  ha  llegado  la  ocasión 

De  que  mí  lealtad  se  vea. 

L«  vida  debo  i  Femando, 

Yo  le  pagaré  U  deuda.  (Vmue.) 


En  aqueste  jardin ,  y  no  resistas 

So  ley  i  tu  obediencia.  (Vow.) 

kOH  ravunno. 
Hayor  qne  su  rigor,  es  mi  paciencia. 
( Salen  vario»  eaulaat ,  y  "no  cania 
mUjtírat  loi  otrot  cavan  en  eljarüM ) 

CAimvo  ¡.'(Cania.) 
A  la  eenaattla  dt  Tánger, 
Contra  el  Urano  de  Fex , 
Al  infante  Don  Fernaná» 
Envió  tu  berman»  etñeg. 


¡Que  un  ioMaote  mi  bistoria 
So  deje  de  cansar  i  la  memoria  ! 
Triste  estoy  y  turbado. 

¿Cautivo,  cómo  estáis  tan  descuidado? 
No  lloréis,  consolaos;  que  ya  el  Uaes- 
Dljo  qne  volverfmos  (tre 

Pksio  á  la  patria,  j  libertad  tendremos. 
Ninguno  ha  de  quedar  en  este  suelo. 

PDnrE.n«iK..(Aj,.) 
¡Qué  presto  perderéis  ese  consuelo! 

CAimro  3,° 
Consolad  los  rigores , 
y  ayudadme  i  n-gar  aquestas  flores. 
Tomad  los  cubos,  y  agua  me  id  trayendo 
De  aquel  eslauqoe. 


(Hied  ecer  pretendo. 
Rúen  cargo  ne  habéis  dado. 
Pues  agua  me  pedis ;  qoe  mi  cuidado. 
Sembrando  penas,  cultivando  enojos, 
Llenar&enla  cr"  ' —  "" — '"  "'" 


(fí 


(.) 


EBCEHA  X. 

DON  JUAN  T  ono  CADmo.  —  Dicnns. 

Hiremos  con  cuidado 
Si  estos  jardines  fueron 
Doitde  vino,  ó  si  acaso  ei '     '     ' 


imicomMlla  , 

imz.cn.  LiOOglC 


V  majrorelcooaiiela. 

Dlgaune, amigo,  que  tegnardeelciela, 

Ri  viste  culUvapdo 

Esie  jirdin  al  maestre  Doa  Femando. 

No ,  amigo ,  DO  le  he  Titio. 

Hal  el  dolor  j  lágrimas  reaislo. 


**•  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEROW  DE  LA  BARCA. 

Henos  el  llanto  j  el  dolor  Krfa , 

No  me  bagáis  cnrtcsias 
Iguales  vuestras  penas  j  las  mías 
Son  ;  j  pues  nueslr*  suerte. 
Si  boj'  no  ,  ma^na  faa  de  Igualar  b 
No  seri  acción  liviana  [mutrle, 

No  d^ar  boj  que  bacer  pata  maSaua. 
(Cunte  el  Infante  y  teia*  liaeUuioU 
eorietíat ,  n  quédase  Zariú 


HoTtales ,  no  os  espante 
Ver  va  ma^tre  de  Avis,  ver  on  lo^le 
Ea  lan  misera  aflreuta ; 
Qneelliempoestas  miserias  representa. 

DOn  JUAK. 

Pues  señor,  ¡  vueEira  Alieía 

En  tan  misero  estadol  De  Irisleía 

Rompa  el  dolor  el  peche. 


rVilgate  Dios,  qué  gran  peHTnie  bas  he- 
bou  Juan ,  en  detndmnne  1         [cho, 
Que  quiaiera  ocullarme  ;  eocubríime 
Entre  mi  misma  gente , 
Sirviendo  pobre  j  miserablemente. 

CUITIVO  1°. 

Seikir,  que  perdoaei*.  humilde  os  ruego 
Haber  andado  yo  tan  loco  3  ciego. 

CtUTITO  SL' 

Danos ,  seQor ,  tiis  plét. 

DOS  TWtUfDO. 

Aliad,  amigo. 
No  hagab  tal  ceremonia  y»  ctmmlgo. 

Vuestra  Alteza... 


ESCEif  A  zm. 

FÉNIX,  ROSA,  ZARA. 

2  Mandaste  que  me  trajesen 

Las  flores? 


fíkii. 
Sus  colores  deseé 
Para  que  me  divirtiesen. 

■OSA. 

iQoe  tales,  seBora,  ftiesen. 
Creyendo  tus  bntaslas. 
Tos  graves  melancolías  I 


10  lo  que  vi , 
desdichas  miai 
in  desdidiado 


iQué  Alteza 
Ha  de  tener  quien  vive  en  tal  b^ez 
Ved  que  yo  bumilde  vivo , 
Y  soy  entre  vosotros  un  cantivo  : 
Ninguno  ya  me  trate 
Sino  como  i  su  igoal. 


Va  rayo  el  cielo  para  darme  m 


Don  Joan,  no  ha  de  quejarse  desa  suerte 
üa  noble.  íOnién  del  cielo  desconfiat 
La  prudencia,  el  vafor,  la  bizarría 
Se  ba  de  tnosirar  abora. 

ESCENA  xn. 

ZARA ,  eon  un  oiafale.—lUaíia. 

AI  jardín  sale  Fénii  mí  seDora  , 
Y  manda  que  matices  y  colores 
Bordeo  este  aiafóte  de  sus  flores. 

nm  rniuima. 
Yo  nevirsele  espero,  [ro. 

Que  en  coauto  tea  servir,  seré  el  príme- 

E>,vamosicogellas. 

Aquí  os  aguardo  mientras  vais  por  ellas. 


Nofoést 
Quehér 
Cuando  a 

Sue  es  dotíio  de  algún  tesoro, 
i  dudo.  Zara,  nt  ignoro 
Sne  entáoces  es  bies  soltado; 
as  si  i  soliar  ba  llegado 
En  forttuí*  tan  incierta , 
desdichas  le  eoocierla, 
iqoello  sus  ojos  ven, 
rurs  sollaodo  tí  mal  j  el  bien, 
Halla  el  mal  cnando  despierta. 
Piedad  no  espero  |  aj  de  mi  I 
Porque  mi  mal  serl  cierto. 


fs  mis  desdichas  crei 

Predo  de  un  muerto!  iOaiéa  v» 

ral  pena?  No  hay  gasto,  no, 

L  una  infelice  mqjer. 
I  Qué  al  Bu  de  un  muerto  he  de  sort 
i  Quién  serl  este  muerto  T 


A  la  maravilla  diú 

Ese  n(Bnbre  ai  descobrilla. 


He  admira  el  oi 


Ay  délos  i  ;  Qué  es  lo  que  veoT 
PON  renriANiio. 
¿Qué  le  admira! 

ftna. 

De  una  snerie 

ley  verte. 

ferhando. 
No  lo  jures,  bien  lo  creo. 
Vo  pues,  Fénix ,  que  deseo 
Servirte  humilde ,  traía 
Flores,  de  la  suerte  mía 
GerogUllcos.segora, 
Paei  nacieron  ton  la  aurora , 
Y  murieron  coo  el  día. 


¿Qnéflor,  di,  no  es  maravilla 
Cuando  te  la  sirvo  yo  ? 

Es  verdad.  Di , ;,  quién  cansó 
Esta  novedad  T 

Bon  FiHumo. 

Fililí. 

I  Tan  rigurosa  esT 

DON  rsiiNjuaio. 
Tanhtme. 

Penadas. 

DON  FBHKAnPO. 

Pues  no  te  asombre. 

¿Por  qué  T 

•on  raRNA?aio. 
Porque  nace  el  hombre 
Sujeto  i  fbrtnna  y  muerte. 

;  No  eres  Feniando? 


wqoé!  ^' 

Porque  suyo  soy. 
íes  no  te  ha  estimado  hoy? 

BON  FENKAKM). 

Y  también  me  ba  aborrecido. 


nON  FERNANDO. 

Para  presumir  por  ellas. 
Las  Dores  habrán  venido.' 
F.atas,  que  tuéron  pompa  y  alegría, 
Oeüpertandu  al  albor  de  la  ma^na 
A  la  tarde  serio  lástima  vana , 
Durmiendo  en  brazos  de  la  noche  fría. 
Este  matiz,  que  al  cielo  desaDa , 
Iiis  listado  de  oro ,  nieve  y  grana , 
Será  escarmiento  de  la  vida  humana : 
i  Taolo  se  «nprende  en  término  de  un 
A  Dorecer  las  rosas  madrugaron ,  [dia! 
V  para  envejecerse  florecieron  : 
Cuna  y  sepulcro  en  un  bolón  baüaroD. 
Tales  los  bombres  sus  fortunas  vieron: 
*■  L  un  dia  nacieron  v  espiraron ; 
le  pasados  los  siglos,  horas  fueron. 
rtmx. 

Horror  y  miedo  me  has  dado. 
Ni  oirle  ni  verle  quiero ; 
I  Sé  el  desdichado  primero 
De  quien  huye  no  di    "  "    ' 


•^^S^c 


K  has  bailado 
fierogtiflcM  «D  ellas , 
Desliacellas  ;  rompeJIas 
Solo  sahrin  mis  rigores. 


ÍÜaé  culpa  üuaeu  las  florea ! 
Parecene  i  las  estrellas. 


iCómoI 

rttia. 
Nace  la  mi^er 
Sujeta  i  muerte  y  fortana ; 
V  ea  eBla  estrella  imporlnDa 
TaMüa  mi  vlá\  vi. 

DON  rEMÁMIW. 

i  Flores  con  estrellas  ? 

FÍMI. 


En  propiedad  ignoro. 

Esencba ,  sabrislo. 

Don  rERNimo. 
Di. 
rtmi. 
Esos  rugM  de  hu ,  eiu  eentellii 
Que  cobno  coo  amagos  superiores 
Alimentos  del  sol  eo  resplandores , 
Aquello  vWen  que  se  duele  dellas. 
Fl  ores  noctitraas  uniaonoaetanbellas, 
Efineras  padecen  sos  ardores ; 
Pues  si  un  dia  et  el  «isto  de  las  HoMs, 
Una  nocbe  e*  la  edad  Be  tas  estrella*. 
De  esa  pues  prünarera  AwitlT*      [re: 
\b  nuestro  nui,  7a  onesiroltieii  se  inlie- 
Ilegistroesnuestro,6inueraelsolóiiva. 
i  Qué  duración  babri  qae  el  hombre  ís- 

0  qué  mudanza  babri,  que  no  reciba 

Oe  astro,  qne  cada  nocbe  nace  jmuere! 

(Vanie  Fénix,  Zara  g  Rata.) 

EBCEHA  XV. 

MÜLEV.— OOM  FERNAKDO. 
hulet. 
A  qne  te  aoseútasa  Fénix 
En  esta  parte  esperé ; 


Escncha. 
DON  nanANDO. 
iQoé quieres,  Df)l>le  Unlef? 

Que  sepas  que  haj  en  el  peeho 
Se  un  mora  lealtad  j  fe. 
No  sé  por  déode  empelar 


EL  PRINCIPE  CONSTANTE. 
A  declaraime ,  ni  sé 
Si  diga  cuíDtoJie  sentido 
Este  inconstante  desden 
Del  tiempo ,  este  estraso  ii^iusto 
De  la  suerte ,  este  cruel 
Ejemplo  del  mundo ,  j  este 
üe  la  rortnoa  Yaiieu. 
Pero  i  riesgo  eStoy ,  s!  aqai 
Hablar  contigo  me  ven  ; 
One  tratarte  sin  respeto 
Es  ;a  decreto  del  Re;. 

Y  asi ,  1  mi  dolor  dejando 

La  vos,  que  él  podra  mas  bien 
Eiplicarse  como  esclavo, 
Veuso  i  arrojarme  i  esos  pies. 
Yo  lo  so;  lujo ,  j  asi 
No  vecgo,  Inbnte ,  é  ofrecer 
Hi  fator ,  sino  i  pagar 
Deuda  que  im  tiempo  cobré. 
La  vida  que  Ib  me  diste. 
Vengo  i  darte;  que  bacar  bien 
Es  tesoro  oue  te  gñirda 
Para  cuaooo  es  menester. 

Y  porque  el  temor  me  tiene 
Ci>n  grillos  de  miedo  al  pié , 
T  esu  mi  pecho  y  mi  cnello 
Entre  el  cuchillo  y  cordel, 
Quiero ,  acortando  discursos , 
Declararme  de  una  ves  : 

Y  asi  digo,  que  esta  nocbe 
Tgndré  en  el  mar  un  bajel 
Prevenido ;  en  las  troneras. 
D«  las  maimorras  pondré 
Instrumentos,  que  desannen 
Las  prlsloDe*  que  teneb. 
Luego ,  por  parte  dealaem. 
Los  dudados  romperé : 

Tü  con  todos  los  cautivos , 
Que  Fes  encierra  hoy  en  él , 
Voelve  t  tu  patria ,  seguro 
De  que  yo  lo  quedo  en  Feí ; 
Pues  es  Qcn  el  decir 
Que  ellos  pudieron  rmoper 
La  prisión;  y  asi  los  dos 
Habréoios  librado  Uen , 
Yo  el  honor  y  lü  la  vida ; 
Pues  es  cierto  que  i  nbn 
El  Rey  mi  intento ,  me  diera 
Por  traidor  coa  justa  ley. 
Que  no  sintiera  el  morir. 

Y  porque  soo  menester 
Para  granjear  voltrntades 
Uñeros,  aqnise  le 

A  estas  joras  reducido 
Innunerable  interés. 
Este  es ,  Femando,  el  rescate 
De  mi  prisión ,  esta  es 
La  obligación  que  te  tengo; 
Que  no  esctaro  noble  j  flel 
Tan  inmenso  bien  babta 
De  pagar  alguna  jet. 


Agradecerte  quisiera 
La  llberud;  pero  d  Rey 
Sale  al  iardfn. 


4^mi|[oT 


i  Hate  visto 


«Mil  raaiiANMk 
No. 

■OLET. 

Pues  00  des 
Que  sospechar. 

>0H  FBRNANBO. 

Haré  rustico  cancel , 

Que  me  encobra  mientras  pasa, 

{kteindeie.) 


kXVL 

ELREV.— KULEV. 

(Áp,  ;  Con  tal  secreto  Huley 

Y  FemandoT  ^V  irse  el  uno 
En  el  ponto  que  me  re , 

V  dirimuiar  el  otro  ? 
Algo  hay  aqui  que  temer. 
Sea  cieno,  ó  no  tea  cierto. 
Hf  temor  procuraré 
Asegurar)  Mucho  estkno... 

MUIXf. 

Gran  sefior,  dame  tos  pies. 
Hallarte  aquí.  * 


BET. 

Huebo  be  sentido  el  no  ver 
A  Ceuta  por  mia. 

MDI.ET. 

Conquista, 
Corooado  de  la  arel . 
Sus  muros  ■  iine  i  tu  valor 
Hal  se  pondrá  detmder. 

RET. 

Con  mas  doméstica  soerra 
Se  ha  de  rendir  i  mb  pies. 

;DeqnéSBert«T 

Desta  suerte; 
Coo  abatir  j  poner 
A  Femando  en  tal  estado, 
Qne  él  mismo  i  Ceuta  me  dé. 
Sabría  pues ,  Hnlev  amigo. 
Que  yo  he  llegado  i  temer 
Que  del  Uaestre  la  persooa 
No  esti  muy  segura  en  Fes. 
Los  cautivos,  que  en  estado 
Tan  abatido  le  ven. 
Se  lastiman ,  y  receto 
Que  se  amotinen  por  él. 
Fuera  deslo,  siempre  ha  tido 
Poderoso  el  lateras ; 
Que  las  guardas  con  el  oro 
Soo  tici&t  de  romper. 

(Ap.  Yo  quiero  apoyar  agora 
Que  todo  esto  puede  ser. 
Porque  de  mi  no  se  tenga 
Sospecha.)  Til  temes  bien , 
Fuerza  es  que  quieran  librarle. 


Fuerza  es  que  quieran  li. 

Pues  solo  un  remedio  hallé. 
Porque  nbiguno  se  atreva 
A  airopetiar  iw  poder. 
■ei.ET. 
il  es,  «tíiarr 

Huley,  que  tá 
Le  guarde*,  y  á  cargo  esté 
Tuyo ;  i  U  no  ha  de  torcerte 
Ni  el  temor  ni  el  ínteres. 
Alcaide  eres  del  InHinte, 
Procura  el  guardarle  bien ; 
Porque  en  cualquiera  ocasión 
TA  me  has  de  dar  cneota  del.    (Vwe.) 

miLZT. 


,v  Google 


DON  FERNANDO. -HULEV. 
íQué  te  aOigeT 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 
Si  vo;  i  decir  que  si , 
Qne  uo  le  acoOMjo  bien. 


Hu;  bien. 

jpQei  para  qué  me  pregostas 

\)né  me  nDige,  si  me  tm 

Ka  Un  cie^í  coufuston  , 

Y  enlre  mi  amiga  y  el  nej. 

El  amislaü  t  ellionoT  ■ 

Hoyeiihalallaseveu? 

Si  soy  cantiga  lea  i , 

He  de  ler  Iraidor  coa  Ü ; 

Ingralo  ser¿  contigo, 

Si  con  él  me  juzgo  lieE. 

iUuébedfliaccr  (i  valedme,  cielos!) 

Pues  al  mismo  que  llegué 

A  rendir  ta  libertad , 

He  entrega ,  para  que  esté 

Seguro  en  mi  cou  flama  T 

iQué  be  de  bacer  bl  faa  echado  d  Rej 

UaTe  maestra  al  secreto  1 

Ha*  para  acertarlo  bleo , 

Te  pido  que  me  aconsejes  : 

Dime  lú  qué  debo  hacer. 


.-,— ,  porqaeyo, 
_  ..  _.  Oiosy  por  mi  ley. 
Seré  un  prliidpe  constante 
En  la  esclavitud  de  Fez. 


Hulev ,  amor  ;  amistad 
En  grado  inrerior  se  len 
Con  la  lealtad  ]  el  honor. 
Nadie  iguala  con  el  Re;; 
El  solo  e»  igual  consigo : 

Y  asi  mi  consejo  rs 

Que  i  él  le  sirvas  j  me  Talles. 
Tú  amigo  Mj ;  y  porque 
Esté  seguro  tu  honor , 
Vü  me  guardaré  también ; 

Y  aunque  otro  llegue  i  ofrecerme 
Libertad,  no  sceiaré 

La  vida ,  porque  tu  honor 
Conmigo  seguro  esté.  ■ 

Fernando,  n< 

Tan  leal  como  cortés. 

Sé  que  te  debo  la  vida, 

Y  que  pagártela  es  bien ; 
Yaslloqueestá  traudo, 
Esta  noche  dispondré. 
Líbrate  lú,  que  nii  vida 
Se  quedara,  i  padecer 
Tu  muerte :  llnraietú, 
Que  nada  temo  después. 


1 Y  seri  justo  que  jo 

Sea  tirano  ;  cruel 

Con  quien  conmigo  es  piadoso , 

Y  mate  al  honor  cruel 

Oue  i  mi  me  eslíi  dando  Tida  ? 
Ño ,  j  asi  le  quiero  bacer 
Juez  de  mi  causa  ;  mi  vida  : 
Aconséjame  también, 
i  Tomaré  la  lihertad 
De  quien  qneda  i  padecer 
Por  mi?  ¿  "<^i>''^  lus  ^^ 
Uno  con  8U  bonor  cruel , 
Por  ser  liberal  conmigoT 
iUuémeaconsejasT 

No  sé  i 

§ue  no  me  atrevo  i  decir 
I  niño:  el  no,  porque 
He  pesari  que  to  diga ; 

Y  el  si,  porque  echo  de  ver 


JORNADA  TERCERA. 

Slla  de  una  qaiJili  del  rtj  moro. 

EflCEIfA   PRIMEItA. 

HULEY,ELREy. 


A  OoD  Femando  ,  bacer  i^iera 
Sus  ausencias,  qne  esta  es  ley 
De;  un  amigo  verdadero.) 
Señor ,  pues  ;o  le  serví 
En  tierra  y  idw  .como  sabes, 
SI  en  tu  gracia  nwreci 
Lugar,  eu  penas  lan  graves 
Atento  me  escucha. 

BCV. 

Di. 

Femando... 

■KT. 

No  digas  mu. 
, Posible  es  que  do  me  oirís  * 


Como  ocasión  no  me  das 
De  hacer  lo  que  me  pidieres. 
Cuando  me  ruegas  por  él. 


Di ;  pero  piedad  do  esperes. 

Femando,  cu^a  importuna 
Suerte,  sin  piedad  alguna 
Vive ,  i  pesar  de  b  fama. 
Tanto  que  el  mundo  le  llama 
El  monstruo  de  la  Fortuna, 
Examinando  et  rigor. 
Mejor  dijera  el  poder 

Hoy  i  tan  misero  aér 
Le  ba  traído  su  valor. 
Que  en  nn  lugar  arrojado , 
Tan  bumilde  y  desdicbado 

goe  es  indigno  de  tu  oldo^ 
ntermo,  pol)re  y  tullido, 
Piedad  pide  al  que  ha  pasado; 
Porque  como  le  mandaste 

8ue  en  ta  mazmorra  dormi ese, 
ue  en  los  líanos  trabajase. 
Que  tus  caballos  curase 
Y  nadie  A  comer  le  diese  , 
A  tal  extremo  llegé. 
Como  era  su  natural 
Tan  flaco ,  que  se  tulló ; 


LA  RARCA. 

Pasando  la  nocbe  tñ 
En  una  mazmora  dura , 
Constante  en  su  le  porfía ; 

V  al  salir  la  lumbre  pura 

Del  sol ,  C¡ae  es  padre  del  dia , 
Los  cautivos  (¡pena  fiera!) 
En  una  misera  estera 
Le  ponen  en  lal  lugar, 
tne  esj^dlréloí  unmaladar; 
_'orque  es  su  olor  de  manera , 
Que  nadie  puede  sulrille 
Junto  i  su  casa;  j  asi 
Todos  dan  en  desfiodille , 

V  ha  venido  i  estar  allí 
Sio  bablalley  sin  oille. 
Ni  compadecerse  del. 
Solo  un  criado  y  un  lii'l 
Caballero  en  peoa  extraña 
Le  coienela  y  acompaña. 
Estos  doi  parteo  coo  él 

So  porcloD ,  tan  sin  prov<>cho , 
Qae  para  nno  solo  es  [>ocb  ; 
Pues  cuando  los  labios  toca , 
Se  suele  pasar  al  pecho 
Sin  que  lo  sepa  la  boca ; 

V  tnn  1  estos  dos  los  castiga 
Tu  gente,  por  la  piedad 
Que  al  dueño  i  aenir  obliga  ; 
Has  no  ba;  rigor  ni  crueldad , 
Por  mas  que  ya  los  persiga , 
Que  del  ws  pueda  apartar. 
Hféatns  ano  va  i  buscar 

De  comer,  tí  otro  qued^ 
Con  quien  consolarse  pueda 
De  su  desdicha  y  pesar. 
Acaba  ya  rigor  tanto  : 
Ten  dd  principe ,  teKor, 
Puesto  en  tan  ñero  quebranto , 
Va  qne  no  piedad ,  horror ; 
Asombro,  ya  que  no  llanto. 

Dieo  está ,  Huley. 

ESCENA  n. 

FENDC— DicBoi. 

lámi. 

Si  ha  merecido  en  la  aitxw 
Grada  alguna  mi  homUdad, 
Hoy  i  vuestra  Hajeslad 
Vengo  i  pedir  nn  favor. 

iQaé  podré  negarte  i  ti? 

Femando  el  Haestre... 

«EV. 

Está  bien; 
Ya  DO  bay  que  pasar  de  abl. 

Horror  da  i  cuantos  le  ven 
En  tal  estado;  de  ti 
Solo  merecer  quisiera... 

■IT. 

¡  Detente ,  Fénix ,  espera ! 

iQtiién  h  Femando  te  obliga 

nn  que  su  muerte  siga , 

Para  que  tufeüce  oiaera  1" 

S  por  ser  cruel  y  Bel 

A  su  fe ,  sufre  castigo 

Tan  dilatado  y  cruel. 

El  es  el  cruef  consigo. 

Que  fo  no  lo  soy  con  él. 

4  No  esU  en  sn  maito  el  salir 

De  aa  miseria  y  vivir  ? 

Pue<  e*o  en  su  mano  está . 
I  Eotrepie  i  Cenia ,  y  saldri 
I  De  padecer  y  sralir 
'  Tantas  peuaa  j  tigMct.     . 
DiomzeíinyLiOO^^IC 


BL  PRIHCUV  OONSTAVTB. 


CEUN.— Dicaoi. 

Licencia  agaardaa  qne  del, 
SeBoT ,  dos  embajadores  : 
De  Tarudaote  nDO  es , 
Y  el  otro  del  portDgtws 
Alfonso. 

rÉm.  {Ap.) 
iHaj  penas  majores? 
Sin  duda  que  por  mi  enría 
Túndanle. 

■CLET.ÍÍp.) 

Hoj  perdí ,  cielos , 
Laei  "  "'" 


Entren  poes.  En  este  ettrado 

(VoM  Celltt.) 

Conmigo  te  asienta,  Fénix, 

(SMkImm.) 


Rej  de  Peí  alti*o  j  ftierte... 

TUDMxn. 
Cnja  bma... 

Coja  vida... 

nnnca  maera... 

ttoK  Áinmo. 
Vira  siempre... 

rtauDum.  (A  Fénix.) 
Y  tá  de  aqnei  sol  aurora... 

DON  tLTonso. 
Tb  do  aqnel  ocaao  oriente... 

TARIIDAm.     . 

A  pesar  de  tf  glos  dures... 
DOH  ALronso. 
A  petar  de  Uempos  reines... 


KMI  UFomo. 


Aitu  didiai... 


nos  ALTonso. 
Porqne  nadie  haUa  primero 
Que  }0 ,  JoDde  yo  Mintiere. 


A  mf ,  por  ser  de  nación 
Alarbe ,  el  logar  me  deben 
Primero ;  que  los  eitrafioa 
Donde  ha;  propios,  no  prefieren. 


Que  di 
£lmeJ 


mejor  lagar  af  liuésped. 

TMtlUHTK. 

Cnando  eta  razón  lo  üiera , 
Auo  no  podlera  Tcncenne ; 
Porque  el  primero  lagar 
Solo  se  le  debe  al  huésped. 

Va  basta ,  j  hx  dos  abon 
Ed  mis  estrados  »r  -=—•" 


»-(Ap.) 
Corrido  eslof . 

Ahora  JO  seré  breve  : 
Alftmso  de  Portugal , 
Re;  famoM,  i  qmen ceMve 
La  tmia  ea  lenguas  de  brooee 
de  enndia  j  muerte , 
envía ,  y  le  me^ 
umi  in-A  libertad  no  quiere 
Femando ,  como  su  vida 
La  ciudad  de  Ceuta  cueste. 
Que  reduicas  so  ralor 
Ho;  í  cuantos  Intereses 
El  mss  avaro  codicie . 


Apesai 
Salud  ti 


gneb: 


Y  que  dari  enplaUy  (ku 
Tanto  precio  como  pnedeB 
Vakr  dos  dndades.  Esto 
Te  pide  amigablemente ; 
Pero  ti  no  se  le  entráis, 
'   ;  ha  de  librarle  promete 

'  armas,  á  CUTO  efecto 
I  a  sóbrela  espalda  leve 
Del  mar  ciudades  fabrica 
De  mil  armados  bajeles  ¡ 

Y  jura  que  i  sangre  j  fuego 
Ha  de  libraile  ;  ¡vencerte , 
Dejando  aquesta  campaña 
Liña  de  sangre,  de  suerte , 
nne  cuando  el  sol  se  levante 
Jalle  los  matices  verdes 
F^tmeraldas,  j  los  pierda 
Rabies  cuando  se  acuesto. 

isnopuTi. 
nqne  como  embajador 
4<u  me  toca  reepoQderte, 
En  cnanto  toca  &  mi  Re;, 
Puedo,  cristiano,  streverme. 
Porque  ja  es  suyo  este  agravio. 
Como  hijo,  <me  obedece 
Al  Re;  mi  seBor ;  ;  así 
Dedr  de  tu  pane  puedes 
A  DoD  Alfonso ,  que  venga. 
Porque  en  término  masKere 
Ouelia;  de  la  noche  i  ta  aurora, 
Vea  en  purpura  callente 
Agoalur  estos  campos , 
Taaio  que  los  cielos  piensen 
lup  se  olvidaron  de  Dacer 
flores  que  claveles. 

DON  ALFORtO. 

Si  fueras ,  moro ,  mi  igual , 
Pudiera  ser  que  se  viese 
Reducida  esta  victoria 
A  doa  Jóvenes  viHenies ; 
Mas  dile  i  tu  Re;  qoe  salga 


Casi  has  dicho  que  lo  eres, 
y  siendo  asi ,  Tarudante 
Sabrt  también  responderte. 

HN  Al!h)nKk 

Pues  eu  campaBa  le  espero. 


DON   JUJVNSO. 

Yo  viento. 

TABDDAltrC. 

Volcan  Bo;,  iiue  llamas  vierte. 

DDR   SLFOlWk 

Hidra  so;,  que  taego  anvji. 

TÁHDOAHTE. 

Vo  so;  ttaría. 

DON  urOHBO. 

Vo  »aj  muerte. 

TIRDDMTE. 

iQue  no  te  espantes  de  oírme  T 

WW  ALFONSO. 

iQne  no  te  moeras  de  verme  ? 

Sefiores,  vuestras  Altezas 
Va  que  los  enojos  pneden ' 
Correr  al  sol  las  cortinas 
Que  te  embozan  ;  oscurecen , 
Adviertan  que  en  tierra  mia 
Campo  aplatarse  no  puede 
Sb  mi ;  ;  asi  ;o  le  niego, 
Para  que  tiempo  me  qt»de 
De  serviros. 

non  ALnwto. 

No  recibo 
Yo  ho^Mdaje  ni  mercedes. 
De  anieo  recilKi  pesares. 
Por  Femando  veago  :  el  verle 
HeobÜgóiitteKaráFez 
Dlsrraiado  detia  snerie  ; 
Antes  de  entrar  ea  tu  corle 
Snpe  que  i  esu  qnlnta  alegre 
Asistías  ;  ;  asi  vlae 
A  hablarte ,  porque  fía  diese 
La  esperanza  que  me  truje ; 

Y  pues  tan  mal  me  sDcedr, 
Advierte,  señor,  que  solo 
La  respuesta  me  detiene. 

uv. 
Li  reipnesta ,  rey  Alfteno , 
Serl  compendiosa  ;  breve  ; 

Soe  ti  no  me  das  i  Ceuta,  . 
o  ba;BS  miedo  que  le  lleves. 

MN  ALrONBO. 

Puet  ya  be  venido  por  él , 

Y  be  de  llevarle  :  prevente 
Para  la  enerra  que  aplaio. — 
Embajador,  ó  quien  eres, 
Véamonos  en  la  campaña. 

;  Hoy  toda  el  Abica  UeDÓble  I     (Vue:, 


Ya  qae  no  pude  ktgrar 
La  fineza,  hermosa  Pénb, 
De  serviros  como  esclavo , 
Logre  al  menos  la  de  verme 
A  vuestros  pies.  Dad  la  mano 
'  quien  un  alma  os  ofrece.         i 


COMEDIAS 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  0B  LA  BARCA. 


Hna 
VueEira  Alleu,  gnn 
íWus  T  honru  no  • 


rueías  ;  nourw  uo  aamaite 
A  qnieo  le  esüma ,  paes  sabe 


Lo  que  i  si 

¿Qué  eí 


I.  (V-) 


riSf 


Ya  que  vuestra  Alteza  vIdo 


No 

MI  anseocla  mas  dilacioa , 
One  ta  de  uu  plato  mu;  breve; 

Y  supuesto  que  venia 

Mi  embajador  con  ponieres 
Para  llevar  i  mi  esposa , 
Como  tíi  dispuesto  tienes. 
Ño ,  por  haberlo  yo  sido , 
Mi  nueza  desmerece 
La  brevedad  de  la  dlcba. 

Eo  lodo,  sebor ,  me  vences; 

Y  asi  por  pagar  la  deuda , 
Como  porque  se  pre vienen 
Tantas  gnerru,  es  razoQ 
Que  desocnpatlo  quede 
uesioB  cuidados ;  y  asi 
Vt^verte  luego  conrieoe 
Antes  qne  ocopen  el  paso 
La»  amenazadas  boesles  < 
De  Portugal. 


Poco  Importa , 
Porque  jo  tengo  con  gebl« 

Y  ejercito  numeroso. 

Tal,  que  esos  campos  parecen 
Has  ciudades 4)ue  desiertos, 

Y  volveré  brevemente 
Con  ella~l  ser  tu  soldado. 


_,a  jomada ;  pero  en  Va, 
Será  blea ,  Fénix ,  que  entres 
A  alegrar  i  ««a  clutbd. 
Muley. 


Pre\-ente, 
Qae  con  la  gente  de  guerra 
Has  de  ir  sirviendo  íFéoii , 
.  Hasta  que  qnede  segura, 
Y  con  su  e^OM  la  dejes. 
,  Hm-ET.  (Ap.) 
EMo  solo  me  (altaba. 
Para  que,  estando  jo. anseute. 
Aun  le  falte  mi  socorro 
A  Femando,  jr  DO  le  ^uede 
Esta  peqneSa  e^ranza.        { Vanu.) 

Uaa  Mlie  íe  Feí . 

ESCm A  TI. 

DONJUÁN ,  BRITO ,  t  eira$  CAimvoi, 
que  mean  á  DON  FERNANDO,  y  le 
tientan  en  mta  etUra. 

WK  FiaiUHDO. 

Ponedme  en  aqucita  parte, 
Para  qne  goce  mejor 


s  Filti  ai  Versa  ptn  el  naiiBM. 


La  luz  que  el  délo  reparte.  — 

¡Olí  inm«iso,  oh  dulce  SeBor, 

Oné  de  gracias  debo  darte '. 

Cuando  como  vo  se  via 

Job ,  el  dia  matdetía  ; 

Has  era  por  el  pecado 

En  que  había  sido  engendrado ; 

Pero  JO  beodlgo  el  día 

Por  la  gracia  que  nos  da 

Dios  en  él ;  pues  daro  esti, 

$ne  cada  hermoso  arrebol 
cada  rajo  del  sol, 
Lei^ufl  d«  liieao  será 
Con  que  le  alabo  j  bendigo. 

jEsUs  bien,  selior,  asll 

H^or  que  mereico ,  amigo. 
¡Qué  de  piedades  aqni , 
O  SeSor,  usáis  conmigo ! 
Cuando  acaban  de  sacarme 
De  un  calabozo ,  me  dais 
Uu  sol  para  calrátarme  : 
Liberal,  SeBor,  estáis. 

Sabe  el  cielo,  si  quedarme 
V  acompañaros  quisiera ; 
Has  ja  veis  que  nos  espera 
El  trabajo. 


¡Qué  pesar' 

citmvo.  1° 
I  Qué  ansia  tan  fien 
( VoMí  lot  cautivo».) 


¿Quedáis  conmigo  loa  doa ! 
Vo  también  le  he  de  dejar. 

DON  fEanUDO. 

¡Qué  haré  jo  sia  tu  fkvorT 

Presto  volveré,  señor ; 
Que  solo  voj  t  buscar     . 
Algo  que  comas ,  porque 
Después  que  Hulej  se  fué 
Dé  Feí,  nos  falta  en  el  suelo 
Todo  el  humano  consuelo ; 
Pero  cotí  lodo  eso  iré 
A  procurarle ,  tí  bien 
Imposibles  siditiio , 
Porque  ja  cuantos  me  ven , 
Por  no  ir  contra  el  edito. 
Que  manda  que  no  le  den 
Ni  agua  tampoco ,  ni  &  mi 
He  venden  nada,  sefior. 
Por  ver  que  le  asisto  á  ti ; 

Sue  i  tanto  llega  el  rigor 
t>  la  suerte.  Pero  aqui 
Gente  viene.  (Viue.) 


¡  Oh  si  pudiera 
Hl  voz  mover  i  piedad 
A  alguno ,  porque  tíquien 
Un  instante  mas  viviera 


ESCENA  TIL 


Gran  señor. 
Por  una  calle  has  ^'elrido 
Que  es  fuerza  que  visto;! 
Del  Infante  v  advertido. 


m.  (A  Tanimte.) 
Acompañarle  be  querido , 
Porque  mi  grandeza  veas. 

TAaDlUItTE. 

Siempre  mis  honras  deseas. 

non  FSBMinpo. 
Dadle  de  limosna  boj 
A  esie  ptAre  alguu  sustento ; 
Mirad  que  hranwe  humano  toj, 
Y  que  afligido  j  hambriento , 
Hnriendo  de  hambre  «u>j. 
Hinnbres,  dirieoa  de  mi , 
Que  una  fiera  de  otra  Sera 
Se  cmnpadeee. 


jC¿mobededec¡r? 


Hotos,  tened  coiOMaioa , 
V  algo  que  este  pobre  coau 
Le  dad  en  esta  oCMioa , 


Maestre ,  lofoote. 


1 A  mi  t  Brlto ,  baste  engaitado : 
Ni  [ufante  ni  Haesire  sov , 


Ahora,  aunqne  me  levante 
De  la  tierra,  iré  arrastrando 
A  besar  tu  pié. 

MT. 

Constante 

Te  muestras  i  mi  pesar. 
'  Es  homildad  ú  valor 


tcB  nnntiiuau  o 
siatdKdiencla' 

PON  FniNAHM. 

Es  mostrar 
Cuinto  debe  respetar 
Kl  esclavo  á  su  señor. 

Y  pues  que  tu  esclavo  soj , 

Y  estoj  en  presen  ua  tuja 
Esta  vez,  tengo  de  hablarle  : 
Hi  Rey  y  señor ,  escucha. 
Rej  te  llamé,  j  aunque  seas 
De  otra  ley ,  es  tan  augusta 
De  k»  rejes  la  dtídad. 

Tan  hierte  j  Un  absoluta , 
Que  engendre  Animo  piadoso; 

Y  asi  es  forzoso  que  acndtt 
' '-  langre  generosa 

.liedad  y  coa  cordura ; 
Qne  aun  entre  brutos  j  fieras 
Este  nombre  es  de  tan  suma 
Autoridad ,  que  la  lej 
De  naturaleu  ajusta 
Obediendas ;  j  asi  lémos 
En  repúblicas  incultas, 
Al  león  re  j  de  las  fieras , 

indo  ta  freaie  arroga, 


Eb  pidMO,  pues  que  muc* 
Hilo  presa  en  el  rendido. 
En  Ih  saladas  esponias 
Del  mar  H  delOo .  qae  es  re; 
De  los  peces,  le  dibujan 
EscaniM  de  pial*  ;  oro 
Sobre  la  espalda  cerülea 
Coronas ,  j  ja  se  vló 
De  una  tormenta  importana 
Sacar  1m  hombres  i  tierra, 
Ponpie  el  mar  do  los  coustuna. 
El i^DÜa  caudalosa. 
A  quien  copete  de  píamas 
Rlia  d  Tiento  en  sus  esrerai. 
De  eoantas  aves  saludan 
Al  sol  es  emperatrn, 

Y  coa  piedad  noble  j  Justa , 
Porque  brindado  do  beba 
El  hombre  entre  i^ia  para 

La  muerte,  que  en  los  ciriales 
Meidd  la  pooioña  dnra 
bel  ispid ,  con  pico  j  alas 
Los  rernelTe  7  los  enturbia. 
Aou  entre  plantas  t  ¡dedras 
Se  dilata  y  se  dibuja 
Este  Imperio  :  la  granada, 
A  qaien  coronan  las  puntas 
De  una  COTieta ,  en  sdtal 
De  qns  es  reina  de  bs  frutas , 
Eoteoeuada  marchita 
Los  mbies  que  la  Unstran , 
y  loe  convierte  en  tcqucios. 
Color  desmayada  y  mustia. 
El  diamante,  i  cuja  vista 
Ni  aun  el  imao  ejecutl 
Su  propiedad ,  qn«  por  rey 
Esta  obediendalejura, 
Tan  noble  es ,  ijue  h  traición 
Del  dneBo  no  disimula ; 

Y  b  dureía ,  imposible 
De  que  buriles  la  pulan , 
Se  deshace  entre  si  misma. 
Vuelta  en  ceuiías  menudas. 
Pues  il  entre  Seras  y  peces. 
Plantas,  piedras  y  aves ,  usa 
Esta  majestad  de  rey 

De  piedad ,  no  seri  injusta 
Entre  los  hombres ,  s™nr : 
Porque  el  ser  lu 
De  <  -     ■ 

No  quiero  com|Mdecerte 
Cou  mis  UsUmas  y  ancostias 
Para  que  me  des  b  Tidb , 
\}at  mi  fOE  no  la  procura; 
Que  bien  sé  que  he  de  morir 
De  esta  enfermedad  que  turba 
XÍB  sentidos ,'  que  mis  miembros 
Discurre  helada  y  caduca. 
Bien  sé  que  herido  de  muerte 
EstoT ,  porque  no  pronuncia 
Voi  la  lengua ,  cuyo  atienta 
No  sea  una  espada  sgnda. 


ja  ley ,  que  ia  crueliud 
uiqmera  ley  er  —  - 


Yqnent         „__, 

y  por  eso  df6  uua  forma 
Con  una  materia  en  una 
Semejanza  la  raioo 
Al  ataúd  y  iii  cuna. 
Acción  nuestra  es  natural    . 
lañando  reciMr  procora 
Algo  un  hombre ,  alur  las  nanea 
En  esta  manera  jaulas ; 
Has  cuando  quiere  arrojarlo , 
De  aquella  misma  acción  usa , 
Pues  las  vuelve  boca  abajo 
Porque  asi  las  desocupa. 
E3  mundo,  cuando  nacemos. 
En  sehal  de  que  nos  bnsea, 
En  la  cuna  nos  recibe , 
Y  en  eDa  uos  asegura 


BL  PRIKCIPE  COffiTANTE. 
Boca  arriba ;  pero  cuando 
O  coa  desden .  ó  cou  furia , 
Quiere  arrojamos  de  si , 
■Vuelve  las  manos  que  junta , 

Y  aquel  Instmmenlo  mismo 
Forma  esta  materia  muda ; 
Pues  fué  cuna  boca  arriba 
Lo  que  boca  abajo  es  tumba. 
Tan  cerca  viiimos ,  pues , 

De  nuestra  muerte,  tan  juntas 
Tenemos ,  cuando  nacemos , 
El  lecho  como  ta  cuna. 

Í>é  aguarda  quien  esto  ove  I 
nien  esto  sabe,  ¿qué  busca? 
Claro  esta  que  no  seri 
La  vida  :  no  admite  duda ; 
La  muerte  si :  esta  te  pido , 
Porque  los  cielos  me  cumplan 
Un  deseo  de  morir 
Por  la  fe ;  que ,  aunque  presumas 
Que  esto  es  desesperación, 
Porque  el  vivir  me  disgasta , 
No  es  sino  afecto  d»  dar 
La  vida  en  de&nsa  Justa 
Oela  Ib,  y  sacrificar 
A  Dios  vida  j  abna  junlu : 

Y  asi  aunque  pida  la  muerte , 
El  theb>  me  disculpa. 

Y  al  la  piedad  no  puede 
Vencerte ,  el  rigor  presuma 
Obligarte.  lEres  leonT 
■- -"s¿4H ■ 


, ilenoue 

V  despedaces  i  qnien 
Te  oleude ,  agraib  e  tí .  _ 
Eres  ignilaT  Pues  hiere 


ina  i  tojuria. 
I  Eres  Ignila  T  Pues  hiere 
Coa  el  pico  ;  con  las  oüas 
A  quien  tu  mdo  deshace. 
jEres  delBuT  Pues  anuncia 
Tormentas  al  marinero 
Que  el  mar  de  este  mundo  sutca. 
1  Eres  Árbol  real?  Pues  muestra 
Todas  las  ivuias  desnudas 
A  la  violencia  átí  tiempo. 
Que  ira  de  Dios  ejecnta. 
lEresUianiante?  Hecho  polTOS 
Sé  pttes  Teoeoosa  ftiria, 
Y  ciosate ;  porqne  yo , 
Atinqoe  mas  tormentos  sufra , 
Aunque  mas  rigores  vea. 
Audqae  llore  mas  angustias, 
Aunque  mas  miserias  pase , 
Aunque  baile  mas  desventuras. 
Aunque  mas  hambre  padeica. 
Aunque  mis  carne*  no  cubran 
Estaa  ropas,  y  aunque  sea 
HI  esfera  etia  estancia  sucia , 
Firme  be  de  estar  en  mi  te'. 
Porque  es  el  sol  que  me  alumbra. 
Porqué  es  la  lus  que  me  gida. 
Es  el  laurel  que  me  ilustra. 
No  has  de  triunfar  de  la  Iglesia ; 
De  mi ,  si  quieres ,  triunb  : 
Dios  defenderl  mi  cansa , 
Pues  yo  deQeodo  la  suya. 

¿Posible  es  que  en  tales  penas 

■" — es  y  te  consueles, 

nroplatt  ¿Qué  condenas, 
dnelan,  sModo  aienas, 
'"--  'ednelee" 
nertecat 

loyyow. 

No  esperes  [riedao  de  mi^ 

Ten  tft  lisUma  de  II. 

Femando,  y  tendrélayo.  (Vatt 

rEUAno.  {Á  Tarudmle.) 

Seitor.  vuestra  Majestad 


•o»  raaiiuiao.  (i  Fiítix.) 
:  Si  ea  ahua  de  la  hermosura 
'  Esa  dUina  deidad , 

Vos ,  seBora,  me  amparad 

Coa  tí  Rey. 

¡  Qué  gnn dolor! 


¿AnunomebiralsT 
rtux. 

¡Qoébnmr 
non  ttmiíata. 

Saceis  bien;  que  vueitros  ojos 
o  son  para  ver  «aojos. 

¡Qué  llstlma!¡qnépaTor! 


Pues  aunque  no  me  Airéis 

Y  ausentaros  intentéis, 

SeBora ,  es  bien  que  sepáis,  ! 

Aunque  tan  bella  os  juuais , 

Sue  mas  que  jo  no  vsl£, 
JO  quita  viJgo  mas. 

Horror  con  tu  voi  me  dM , 

Y  con  tu  atiento  me  hieres. 
¡D^ame,bombre!iqué  me  quieres? 
Que  no  puedo  sentir  mas.        (Vom.) 


DON  JUAN,  en  ««poB.-DOH  FER- 
NANDO (BBITO. 

IMtN  JDAH. 

Por  Ucauíir  este  pan 

I  traerte ,  me  han  aeguldo 
uus  moros,  y  me  han  herido 
Con  los  palos  que  me  dan. 
DOH  naiuiin). 
Esa  ea  la  berendl  de  Adán. 

non  jDur. 
Tómale. 

>oúrE««ime.  , 

Amigo  leal , 
Tarde  llegast  que  inlmal 
Es  ya  mortal, 

BON  nx». 
Déme  el  cielo 
Ea  Untas  penas  consuelo. 
no»  rznkmo. 
Pero  1  qué  mal  no  es' mortal , 
SI  mortal  el  hombre  es , 
y  en  este  coufttso  abismo 
La  enfermedad  de  si  mimo 
Le  vtene  i  matar  después? 
Hombre,  mira  que  Bo  estés 
Descuidado :  la  verdad 
Sigue ,  que  hay  eternidad; 

Y  otra  enfetBedad  no  espere* 
Que  te  avise,  pue*  tá  eres 
"Til  mayor  enfermedad, 
••isando  la  Uena  dora 

De  continuo  el  hombre  esti , 
Vcada  paso  que  da 
Es  sobre  su  scfüiltura. 
Triste  ley ,  sentencia  dDra 
Ei  saber  que  en  cualquier  caso 
Cada  paso  í;  gran  Ihcaso ! ) 
Es  para  andar  adelante , 

Y  Dios  no  es  i  hacer  bastante , 
}ue  no  baya  dado  aquel  paao. 

Amigos,  1  ni  lln  llego  : 
Llevadme  de  aqoi  ente*  braios. , 


Lo  que  01  mego, 
Noble  Don  Jun ,  es  que  luego 
Qne  Mplre  me  demadeis. 
En  Ui  Ritnnom  luülaréU 


COHIBÍAS  DB  DON  PEDBO  CALOERM  DE  LA  BARCA. 

He  de  «er  perro  íeíi 

BDTnd , 

belMletcoade  entre  lusMDbrupnrM.* 


Deaeubierto,  li el  Rej  fiero 
Abliodt  la  sáSa  dura. 
Mudóme  la  s«p)iltara ; 


8n«  aunque  bm  eantlTo  nnefo, 
escitado  he  de  sour 
El  Mifraglo  ití  aliar ; 
Que  pues  jo  os  he  dado  i  nw 
Tantas  Iglesias,  mi  Moa, 
Alguna  nte  habeia  de  dar. 

(Uipamíe  M  braui.) 


VaCEHA  IX. 

DOS  ALFONSO,  ioiaun»  m»  arco- 


Dejad  A  la  iaconsUnte 

Viaja  ainl  esa  nAqmna  arrogante 

De  naves,  que  caqsaodo  al  cielo  asom- 

El  mar  sustenta  en  sos  nevados  úom- 
Y  eu  estos  horiionles  [broa  : 

Aborten  gente  tos  preñados  montes 
Del  mar,  siendo  oon  laiqninas  de  (Uego 
Cada  ba|d  ma  edificio  griego. 


DON  ENRIQUE. -Dichos. 
noi  iinuoci. 
Refior ,  tú  no  qoisisle  que  saliera 
Niaplra  gente  de  Pez  en  la  ribera, 

Y  nie  pnesio  escogiste    . 

Para  deseoibarcar  :  lid'eliz  Tuiate, 
Porqoe  por  nna  parle 
Harcfaaiido  viene  el  noRMNiso  liarte , 
Cnjo  ej^lto  al  vleDto  desvanece, 

Y  los  «rilados  de  tos  montes  crece. 
Tsradaute  coudnee  gante  tanta , 
Llevando  i  sn  mujer,  felice  Intauta 
De  Fea,  biela  Harmecos... 

Mas  reqMudan  las  lenguas  de  loa  ecos. 

><»IAI,F0MO. 

Enriqne ,  i  cao  be  venido , 
A  esperarie  ieste  paso;  qoe  M  basido 
Esta  elección  acaso;  pnvenlih 
Estaba,  7  la  raum  esU  entendida  : 
"'  70  i  deseaba —  '  "'-  "-- '— 
__j  gente  T  la  ^_, 

Y  estando  divididos. 
Hoy  con  menos  poder  Mtin  vencidos ; 

Y  iales  que  se  prereogan  , 
Toca  al  arma. 

Don  ■mioDE. 
SefioT ,  advierte  y  mln 
Qne  es  sin  tiempo  esta  gnerra. 
noNuroMO. 

Tan)iirs 
NinguD  coDsejc  alcanu. 
No  se  dilate  unpuntoesta  venganza  : 


Con  arrooaocla 
De  eselavltnd ;  < 


la  fe  que  me  ani 

Ni  el  tiempo  ni  el  podt . 

Penando ,  si  d  martirio  que  padeces, 
Poei  es  sinala  cansa,  A  Dios  le  «freoes. 
Cierta  esta  la  victoria  : 
Hio  seri  el  honor ,  mj»  la  gloria. 

DON  tiraigoE. 
Tu  orgDlto  altivo  jerra. 


DON  FERNANDO.~DiCBOS. 
non  vesaahm.  (Denir».)      r^, 
¡Embiste,  grao  Allpnso !  Guerra !  guer- 


lOyes confiuas  vocea  ,--r-      -■ 

Romperlos  víanos  tristes  yveloeeiT  I  Va  descubro  desde  aqni 

Don  usiQDE.  I  ^^  cristianos  estandartes. 

St.yeQelios  se  oyeron  '     [ron.'  *"■ 

Trompetas  qneA  embestir  seüal  hicie- 
»n:i  ALPOnso.  [dada 

i  Pnes  á  enüMeUr,  Enriqne!  que  no  baj 
Qne  el  cielo  ha  de  ajadamos  boy. 
(Aparieeie  el  btfanU  Dn  Fernanito, 

con  manta  eopilMlar,  y  nm  AmA* 

enetntlid*.) 


Ciistianos ,  ese  es  padrón 
poe  i  las  futuras  edades 
lurorme  de  mi  justicia ; 

«ne  rigor  do  ha  de  llamarse 
eogania  de  i^mivioa  hecboi 
Contra  persooss  reales. 
Valga  AiroDso  agora ,  «engí 
'tásacarie 


quesL.,, 

eneranzas  tan  grandes 

ike  qne  Ceuta  fuese  mis ; 
Porque  laa  pierda  arroEante 
De  sn  libertad ,  loe  huelgo 
De  verle  en  estrecha  circel. 
Adu  muerto  no  ha  de  estar  Ubn 
De  mis  rigores  notables; 
Y  asi  puesto  i  la  vergOenu 
Quiero  qne  esté  i  cuantos  pase. 


SI  ayuda , 
Porqoe  obligando  al  cielo , 
One  vio  tu  fe ,  la  relÍRioo ,  ta  celo , 
Hoy  tu  causa  defiende. 
Llbranne  i  mi  de  esclavitud  pretende, 
Porque ,  por  raro  ejemplo , 
Por  tantos  templos.  Dios  me  oBMce  nn 
Y  con  esta  luciente  [templo ; 

AotOfcha  desasida  del  oriente. 
Tu  ejército  arrogante 
Alumbrando  he  de  ir  siempre  delante, 
Para  que  tioy  en  trofeos 
Igoalea,  grande  Alfonso,  1  tus  deseos , 
Llegues  I  Feí ,  no  i  coronarte  agora , 
Síoo  A  librar  mi  ocaso  eu  el  aurora. 
(Pmí.) 

Dudando  estoy,  Alfonso,  lo  qtK  veo. 
son  ÁLTono. 
I,  todo  lo  creo; 
s  de  Dios  la  gloría. 
No  digas  guerra  ya ,  sino  victoria. 

iVeiue.) 

Vlsts  Interior  da  los  ■aras  i»  Feí. 


la  alU  estSrd 


ELREYtCEUN;re 

DON  JUAN  V  DK  CAITrini,  F  ■ 

en  fwe  paretea  eitar  et  iafm 

DON  WM. 

Bárbaro .  g6ute  aqui 
De  que  tiraiu  quitaste 
La  mejor  viaa. 

jQniéneresT 
DOMJtun. 
tln  hombre,  que  anoqne  me  a 
No  he  de  dejar  A  Feruaado, 
Y  aunque  de  congoja  r^ie , 


Arrastrando  laabaoderaa 
V  destemplados  los  parches. 
Huertas  las  cuerdas  y  hices. 
Todas  son  tristA  señales.       [Tame.) 

Viiu  exlcrlor  de  los  maroi  it  ta. 
ESCENA  Xm. 


FBNDCt 
T  CELIN. 

En  el  horror  de  la  nocbe , 

Por  sendas  que  nadie  sabe. 

Te  guié  ;  va  cou  el  sol 

Pardas  nubes  se  desbacen. 

Victorioso ,  gru  Alfonso, 

A  Feí  conm%o  llegaste  : 

i^sle  es  el  muro  de  Fez, 

Trata  eo  él  de  «i  rescate.        (Yatt.) 

oon  jkLíonso. 
¡Ahdelos  moros!  Decid 
AI  Rey  que  salga  i  escucharme. 
(SaUn  elRegii  Celia  al  nivw.) 

t  Qué  quieres,  vaHenie  jAven? 

non  ALFORSo. 
One  me  entregues  al  bfiHtte, 
Al  maestre  Don  Femsndo, 
Y  te  dai4  por  rescate 
ATarodauteyAPéids, 
Que  presos  estin  delutc. 
Escoge  b)  que  quisieres  : 
Morir  Fénix ,  ó  entregarle. 

i  Qué  be  de  hacer ,  Celin  amigo , 
Eo  contusiones  tan  grandesT 
Femando  es  moerto ,  y  Mi  hija    ' 
Esli  en  sn  itoder.  \  Mudable 
Condición  Je  la  fortuna , 
Que  i  tal  estado  me  trae ! 

Digitizea 


n,  Google 


tQnd  n  esto,  seDoriPaes  viendo 
j  penoaa  en  esie  trance, 
BU  v<ds  ea  este  peligro^ 
Hl  bottor  ea  este  combate , 
;  Dudaí  qné  bas  de  responder! 
íUd  minulo,  ni  un  Inttuie 
De  dilación  le  permite 
El  deseo  d«  librarme  1 
En  la  mano  eati  mt  «Ida, 
í\  contieales  ( ¡peni  grave ! ) 
Qoelamia  (j  dolor  Bero!) 
Injiutaa  prtstooes  ai«aT 
De  tu  joi  eati  pendieole 
Hl  vida  (¡  rigor  aotaUet) 
1 Y  penniiea  que  la  mía 
Tone  la  eiféra  del  abeT 
A  loa  ojoa  Tes  mi  pecb» 
Rendida  i  un  desnudo  alfanje , 
¿y  coosienies  que  loa  míos 
Tiemai  ligrimas  derramen? 
.  Siendo  Rey,  hu  aido  fiera ; 
Siendo  padre ,  Male  ispid ; 
Siendo  mei ,  eres  verdugo : 
Ni  eres  Rey,  ni  joei,  ni  padre. 


Que  una  ni  otñ  le  dilate , 
Sabe ,  Alfmso ,  que  i  la  bora 

8ne  Fénix  salió  aver  Urde , 
on  el  sol  llegó  al  ocaso , 
Sepultándose  en  dos  mares 
De  la  muerte,  j  de  la  entuma. 
Junios  el  sed  y  et  Tofanle. 
Ella  caja  bomllde  y  brere 
Es  de  su  cuerpo  el  engaste. 
Da  la  muerte  i  Fénix  bella  : 
Veoga  tu  sangre  en  mi  sangre, 
rtmx. 

tó'  y  de  mi !  Ya  mi  espen 
todo  punto  se  acabe. 


L  PRINCIPE  COHSTASTE. 


¡Válgame  el  cielo!  ¿qné  escucbo! 


No  digas  tal;  que  si  totes 
Fernando  en  sombras  nos  dijo 
Uue  de  escliYltud  le  saque; 
Por  su  cadiver  lo  dijo , 
Porque  goce  su  cadiTer 
Por  amdios  ^plos  tm  templo , 
V  i  ¿1  se  ha  de  hacer  tí  rescate.  - 


Por  él ,  cuando  muerto  yace , 
Te  la  trueco.  Envía,  pues. 
La  Diere  por  los  cristales , 
El  enero  pot  los  mayos, 
Las  rosas  por  los  diamtaies , 
Y  al  Un ,  un  muerto  infeUce 
Por  una  ditina  taaigen. 


¿Qué  dices ,  ia victo  Alfonso? 


Que  esos  cautivos  le  bajeii. 


Por  el  muro  descolgad 
El  ataúd ,  y  eotregadle ; 
Que  para  hacer  las  entregas 
A  sos  pies  voy  i  arrojarme. 

'    (Qkftotí  del  nntn. 
{B^n  el  etaiuÍMn  eueniatper  el 
muro) 
non  ÁLFonso. 
En  mis  bracos  os  recilM , 
Divino  Principe  mirtir. 

BOX  ENaiQ». 

Yo ,  hermiao,  aqui  te  respeto. 


EL  REY,  DON  JUAN,  unnvos.-  Di- 


Dame,  invicto  Alfonso,  dame 
Umano. 

DOn  AUOHSO. 

Don  Juan,  amigo, 
¡Dueña  cuenta  del  Inbnte 
He  habéis  dado  t 

non /mu. 

Hasta  su  muerte 
Le  acompañé,  haiu  mirarle 
Libre ,  vivo  y  mnerio  esture 
Con  él :  mirad  dónde  yace. 
DON  ^ronso. 
Dadme ,  lio ,  vuestra  mano ; 
Que  aunque  necio  é  igooranla 
A  sacaros  del  peligro 
Vine,  gran  seior,  tan  tarde. 
En  la  muerte ,  qne  es  mayor , 
Se  muestran  las  amisudes. 
En  un  templo  soberano 
Haré  depósito  grave 
De  vDUtro  dichoso  cuerpo.  — 
A  Fénix  j  i  Tarudante  (tí  ¡te».) 

Teentrego,  Rey   ytepldo 
Que  aquí  con  Huley  la  cases , 
Por  la  amistad  qne  yo  sé 
Que  tuio  con  el  Infante. 
Ahora  Ilraad ,  cautivo» , 
Vuestro  Maule  ved,  llevadle 
En  hombros  hasta  la  armada  ■. 

Todos  es  bien  le  acompafien. 

AI  son  de  dnices  trompetas 
Y  templadas  cajas  marche 
El  ejérrato  cou  orden 
De  entierro ,  para  qne  acabe , 
Pidiendo  peraon  humilde 
Aquí  de  sus  yerros  grandes. 
El  lutíLano  Femando , 
iTtedptf  en  la  fe  eenilaitU, 


añoltdifiíre 


,vGoosle 


ivGoosle 


LOA  PARA  LA  COMEDIA 

LOS  TRES  MAYORES    PRODIGIOS, 


nstn  era  n  urRUBtró  i  avs 


EKILBEALintO  m 


PERSOEUS  QDE  HABLAN  EN  ELLA. 

TESEO. 


Ba  ie  habei"  tret  tettrn ,  iMiidiit 
IMM  ie  aire  :  en  el  ie  «uina  derecha 
laUri  la  ninfa  pUes;  en  el  de  ma- 
lí» izquierda  la  nto/b  plor*  ,  d^n- 
d»  ieíacapaio  el  de  en  meite. 
pAlu. 

Noche  bernrau ,  qne  coa  mIo 

Ud  lucero  resplandeces 

Ñu  que  el  dia  coa  el  h1... 


Noble  lojoria  del  orieDte... 


A  cnjoa  fluplrot  Icvea... 
Re]a*eiiecen  lo>  mootet... 

FLOIA. 

Los  *aUei  rejaveaecen.,. 
Tü  que  eres  albt  noetnnia. 
Tú  que  qkox»  ■nrora  eres 


Pnei  iln  el  s(d  anuneces..; 
Tb  k  qdlen  iqnesU  alquerli... 
Tú  i  quien  este  campo  rárül... 
Hoj  toca  solemniur... 

fLOU. 

Hoy  celebr«r  pertenece... 
EscDCba  mis  dnlces  Toces... 


*  A  Mnt]»n  d«  lo  4a«  jt  Uelmoi  «i  el 
mo  V  de  esta  BiUMtn,  •■  retiopctiie  iqi! 
"*  •"'••'u  ds  Cildnoi  m  It  mluu  fama 
-ilicó  por  piJMen  lei,  h  decir, 
EB  eiMBaí  ni  tdltlir  lo*  dliHn- 


En  el  teatr»  ie  enwteiie,  por  I*  sito. 


ÍQuÉ  quieres ,  herniOM  Piles! 
iennosa  Flora ,  iqud  qnferesT 
Que  A  las  vocea  de  las  dos 
Salgo ,  dejando  mi  albernie. 
Donde  de  coantas  deidades 
Estos  lardóles  contienen , 
Adaiidí  estaba,  dando 
A  la  luna  de  mi  Irente 
Bellas  goirnaldas  de  Qotes; 
Porque  en  mi  mas  resplandecen, 
Oaelos  luceros  ;  estrella*, 
j  lot  claveles. 

-  ii 

Qne  í  dañe  voces  se  atreve. 
Piles  lo; ,  deidad  i  cavo 
Rústico  estudio  concede 
Júpiter  el  pairocbíia, 
Amparo  }'  favor  silvestre 


K 


V  apartadas  poblac 

Que  de  la  campaSa  Kriil 
Son  adorno;  cnantoea   , 
Retiro  i  mi  me  compete ; 
Qne  bocUica  Talla 
Canta  ea  mi  rústicamente. 
Viendo  qne  es  Cata  ie  Campo, 
Annqoe  es  pilado  eminente. 
Esta  Übrlca, ;  que  i  mi 
Sus  festejos  perleoecen ; 
Vieodo  bo;  on  su  bermosa  esTera, 
Pan  taolos  soles  bren, 
A  pesac  de  su  estachn. 
La  m^estad  de  mis  rejes. 
Corrida  vengo  i  buscarte. 
Por  ver  cuin  poco  te  debe 
Esta  dicba,  qne  no  bas  becho 
Prevenctones  excelentes. 
Con  que  su  vista  saludes, 
C<»  qa«  su  deidad  festejes, 
Cdd  que  tu  ventura  aplaudas 
"  " "  tenida  celebres. 

Yo,  que  soj  Flora,  i  qoien  loca 
El  hennoM  Imperio  alegre 
De  estanques  ;  de  jardines. 
Patria  de  Oores  j  fuentes ; 
Yo ,  cuja  cultura  el  cielo 
Mismo  envidió  laoiu  veces. 


Cuantas  mía  vario*  dibujoa 
Siempre  ea  laberintos  verdes 
Excedieron  los  aitües 
Sujos  ,  siendo  al  oponerse 
El  jardín  un  verde  cielo, 
Y  eT  cielo  un  jardín  celeste  : 
Con  el  mismo  intento  vine 
A  reúlrie  disnamenie 
Él  poco  cuidado,  pues 
Fiesta  ninguna  previenes 
En  tu  espado,  que  divierta 
A  quien  mis  jardines  viene 
A  enriquecer  de  matices 
y  colores  diferentes, 
i  Cómo  tú ,  Nocbe ,  «n  tu  lecbo 


Sin  que  de  aqueste  cuidado 
El  empetio  te  despierte  T 
Pues  siendo  la  mas  festiva 
A  las  mas  remotas  males, 
ParaUm 


MOCBS. 

Bella  Piles, bella  Flora, 
Bermosoras  i  qnieo  debe 
La  florida  edad  del  ato 
La  tni  de  ana  doce  meses , 
No  asi  de  mi  descooftet, 


Que  aonmie  bumilde  Beata  tea 

ffio  homilde  por  quien  pretende 

Hacerla,  sino  por  quien 

Con  poco  ingenio  b  emprende) , 

Una  tengo  prevenida. 

Que  divierta ,  aunque  no  alegre. 

Hi  noche,  i  Ob !  i  quieran  los  cielos 

Que  i  salir  coa  ella  acierte ! 

Prevenida  baj  fiesta? 

NOCHE. 


No ,  ÚOQ  pobre  j  bumilde. 

FLORA. 

Poco  imporlari,  si  nene 
Algún  teatro  qne  baga 
BvMeDda  lo  apáreme. 

UinmzecnvCoOglC 


ROClIt. 

Tampoco  tieoe  apariencias. 

rkua. 
iVaei  bueiia  OfftapKTieiiM! 

¡Sin  ingenio  ;  si»  adorno ! 
JNo  Tuera  mejor  ao  hacerse^ 

No  Un  presio,  inte*  de  iCTia, 
A  las  dos  01  dMConaude. 

KeOéreaos  de  qoé  trata. 

rLot*. 
R^itenoB  qué  contiene. 

Eacocbad ,  qne  el  argnmeato 
O*  quiero  poner  presente 
De  toda  la  Sesta ,  t  ver 
Lo  que  ta  desia  os  parece: 
One  e«to  hizo  la  antigüedad 
En  suc  Oestas  muclias  veces. 
Escachad  pues  aa  argumento, 
Ables  que  se  represente. 


rtncDLEa. 
Dejadme  dar  la  mneiio. 


aiÍRCDLEl. 


COIÍEDIAS  DE  DOH  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

A  mis  umbrale!  úrvieM; 
Qne  como  rej  destos  montes, 
bu  sus  frisos  7  linteles 
Tengo  guarda  de  animales 

Et  eng^o;  qne  na  hanbre  I*  '      '' 

No  puade  mtjor  fama ,  mMor  nombre    i 

Adquirir,  qne  mostrando  ileita  soerte   I 

Que  se  pnao  (te  parte  de  su  muerte,      ' 

Para  que  ella  i  matarle  se  atreviera; 

Qne  i  mi  sin  mimi  muerte  Die  temiera. 

MSOH. 

La  grande  cania  dudo 

Qne  i  eM  despecho  avasallarle  pnda. 


Advierte... 


Dejad  qne  mi  deepedw, 

En  ira ,  en  rabia  ;  en  taror  deabeebo, 

Con  los  dienten,  taamaoos;  los  bruos. 

El  coraaon  saaisdoBe  i  pe4a«M, 

Ho;  la  vida  me  qadte, 

O  que  al  mar  desde  afat  ne  predptte; 

Porque  i  tanta  eAMna 

Solo  el  mar  «a  ítaHaote  «pnltuM. 

tuco. 
Bírcnlea  faleroao, 
T<i,questetDpr«Md)eri>ioTaBlBioM, 
Con  heráioM  ilclorias 
Tu  Tama  has  Uwirsde  de  memorias, 
;  Hablas  tan  In^Mclente, 
Rendido  i  ningún  Iriglco  accidente ! 

Tn,  que  tamas  biigas  padeciste, 
Coo  qne  elemoa  aptansos  conaeRuiate, 
Cuyo  nombre  Jamas  seri  escondido 
De  las  borradas  Miiai  del  dvido. 


i  Ho;  te  moeslraa  sii 
lleudido  i  ningnn  Ir 


Es  esperar ,  mas  no  buscar  la  m 


Si  tú  i  tu  mUma  tabL 

Aqueio  es  permilJries  i  las  peaai 

Íoe  aalsan  con  SD  iateoto ; 
aqneTnim  magntnJwo.qiieaM 


Para  taulo  ftiror. 

HltBCTTI.ES. 

¡A;,  granTeseol 

t'  Aj,  gran  Jason,  cujos  valientes  brios 
ien  acredita  el  aer  amigos  míos ! 
t-  At  ,  amisoe  hales, 
lov  ae  ha  llenado  el  numera  i  mis  males! 
Si  ta  causa  sopiérades  que  tengo, 
La  desesperación  i  que  prevengo 
Hi  valor  s  mi  vida, 

I  De  los  dos  no  estorbada ,  persuadida 
Fuera. 

Ta  qne  has  llamado 
Amigos  á  ios  dos ,  de  to  cuidado 
Hai  t  loa  dos  tesligos. 

Es  lal ,  qne  aun  embaraun  loa  amigos. 
Has  pnea  los  irea  en  lamas  ocasiones 
Tres  almas ,  vidas  tres ,  irea  corazooea 
En  solo  UDO  fimdimoa, 

Y  con  uno  do  mas  los  tres  vivimos. 
Atentos  escuchad  mis  senti miemos... 
Has  no  ios  escuciieis,  nleswisalentdi. 
Ya  tatMis  que  soj  aquel 

Racional  monstruo  nlienle, 
Que  ha  coronado  i  n  broa 
De  plumas  y  de  laureles; 
Tan  hecbo  siempre  á  venoer, 

Y  á  matar  tan  hecbo  siempre. 
Que  apenas  supe  mi  vida, 
Cnando  ilgnien  sopo  su  nmerle. 
DiKanlo  á  vocea  laa  fien*. 

La  tama ,  el  tiempo  lo  cuente. 
La  memoria  lo  replu ; 
Pues  en  el  prinKC  albergue 
De  mi  cnoa ,  á  dos  sedientas, 
Dos  tiranas ,  dos  aleves 
Vitioraa ,  que  de  mi  sangre 
Se  niimeniabaD  cruelea, 
Eché  las  manos,  aintieiula 

?ue  en  el  coraion  me  mu 
sin  instinto  ;  coo  rabia 
Las  ^reté  de  tal  auerte, 
Due  reventaron.  iQué  macho 
Que  alU  mis  manos  veacJeaen, 
Si  eran  diez  iuñdes,  y  ellas 
Dos  víboras  atriameote? 
Creci  prodif^ ,  crecí 
Asomtiro  i  la  humana  gente. 
Tan  destinado  i  hUgai, 
A  desaires  y  i  desdenes 
De  la  (brluna,  qw  toda 
Sn  saBa  jauta  pame 
Qne  comrami  amotinada 
O  se  conjura  ó  se  mueve ; 
Pero  en  vano,  pues  do  hulM 
Fiera  que  me  redimiese. 
Ni  por  lo  veloi  m  piel. 
Ni  su  testa  por  lo  luerie  : 
Aquella  para  vestirme 
Al  arbitrio  de  sus  pieles , 

Y  esta  para  que  de  adnriio 


Para  cuando  salga  j  entit 
El  rey  de  lodos  lo  diga, 
Digalo  el  signo  rugiente 
De  jaUe ,  t  cayo  bramido 
Todo  ei  Fiegra  se  estteueee ; 
Pues  tai  vea  que  para  mi 
Vino ,  eritanda  la  frente. 
Escarapelando  el  cndlo 
La  neiem  que  del  pende. 
Rugando  el  ceilo,  y  sacando 
Delu  vainaa  donde  Uene 
Sns  corvos  aUimjes,  yo 
Coo  las  manos  solamente 
Hice  la  presa  en  su  boca. 
Donde  no  pudo  sabRSe 
De  sos  diñites  A  mia  dedos, 
O  ctialea  kw  dedoa  ftieseo. 


Volem , 

Y  él  me  tocó  con  los  dieoies, 
Sia  saber  nno  de  otro 

Quién  es  qnéen  loca  ó  qoite  BOerd 
Uasia  que  deseneajadoa 
Los  dos  dentados  ameses, 
Abrié  de  tma  vea  la  boca. 
Haciéndole  que  se  diese 
Con  esta  parte  ea  el  lomo, 

V  cao  estoin  en  el  vteatre. 
El  espió  lo  diga ,  poes. 
Aunque  de  sos  aechas  JvegM, 
No  le  basta  para  mi 

El  ser  aljaba  viviente. 
Aqueioo  en  lomas  -varias 
De  tnmbre,  de  toro  ydealeqn, 
Cuyo  trofeo  es  la  copia 
Que  Flora  abundante  vierte ; 
Gerion  con  tres  semblantes 
De  tres  rostros  diferentes, 
Siendo  iroFeo  a  mis  plantas, 
Cuando  de  mis  manos... 

Teme; 
Que  para  saber  tos  hechos. 
No  ünporta  que  los  acuerdes; 
Has  SI ,  para  desahogarte, 

Suieie  el  dolor  que  los  cuentes, 
o  repila  ios  meimres, 
Cuando  los  mayores  puedes. 
Di  que  al  tribuce  ténw, 
Cerbero ,  que  A  cargo  Ueoe 
El  bflemo,  siendo  guarda 
De  todo  el  Cacito,  prendoa. 
DI  que  sus  gargaUas  tres, 
A  soio  un  yugo  obedientes. 
Domeñaron  lai  cervices 
Hasta  aouel  punto  roldes, 
Coya  saliva  escupida 
Con  las  bascas  de  la  muerte, 
Fué  lésigo  de  laa  verbas, 
Que  él  escupe  y  ellas  beben. 
Di  que  las  ñeras  bupfas 
De  Ptneo,  avea  craeles, 


{Para  qoé  le  en 
le  él  lo  diga ,  si  tí 


Alargarlos  tuyosT  Ceaen 
Unos  y  oíros  con  dedr. 
Porque  sua  foUgai  U^ues 
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A  so  DÚineTO,  qne  Atliuie, 
HODte  africano,  emUieote 
Coluoa  CD  que  lodo  el  délo 
Descama ,  llagaDdo  i  Terse 
Con  el  peto  b  ligado 
Desa  rubrica  celeste. 
Le  pidió  socorro ;  j  él 
Poniendo  el  hombro  j  b  frente 
Al  ;a  desquiciado  mondo, 

Sne  tnslomtodose  débil 
iio  titubear  sos  polos. 
Hizo  rtcbluar  im  eje«. 
Le  asegnr6,  dando  espacio 
Pan  qne  Atlante  se  aueate, 
En  tanto  que  él  sottenia 
Toda  esa  luí,  todo  ese 
Paiimento,  que  en  la  esUodi 
De  once  globos  trasparentes. 
Son  estrados  de  tas  diosas 
Y  de  los  dioses  doseles; 

Sne  no  es  Jnsto ,  no ,  qne  lA 
o;  sna  rieioriaa  renueves, 
Cnando  de  sns  senticoientos 
Elslantos  tos  dos  pendtenies. 

BÍaCDLIS. 


Postrado  estoy  y  .  _ .    .      , 
Porqoe  qniere  nna  bermoson 

§ae  i  la  dolor  me  sqlete, 
ue  i  so  Ttolend*  me  rinda. 
Pero  iqDi  remedio  Uentf 
Bendirme  ni  aojetanne. 
Si  ana  hermosnra  lo  qtdera  t 
No  ya  pienses ,  ¡  ay  Jasen  1 
i  Aj  Teseo  1  no  ya  pienses, 
Porqoe  nna  bermiMira  dije. 

Sue  boy  mi  deidicba  procedo 
e  aquel  lln^ ,  <te  aquel 
Género,  de  iqnellt  e^tecie 
De  amor,  qne  otn  *ei  me  Tt6 
A  sn  preceplo  obediente. 
Enamorado  de  Yole , 
Hilando  con  sns  midareí ; 
Otra  especie ,  otro  linaje , 
Olro  género  padece 
De  amor  uri  <rida...  y  son  ^e 
Hal,  de  unor,  porque  no  puede 
Ser  amor  el  (pie  es  agrano , 
Ser  lisanja  la  qne  es  muerte. 
Deyanfra...  Al  pranundarta, 
O  se  hiela  ó  enmudece 
£1  labio,  blu  la  TOS. 
Duda  el  alma ,  el  pecno  teme, 
V  la  lengna  titubea, 
Tartamuda  6  balbuciente; 
Porqne  es  mas  decir  sn  agraTto 
Un  hombre ,  (rae  padecer». 
Deyanira ,  nlnh  bella 
De  las  cristalinas  fuentes, 
Niyade  destos  prilascos , 
Ninfa  de  aquestos  Tetgetes , 

,  Dríade  de  aquestos  montes, 
A  qniea  la  noMeu  y  plebe 
Délas  dores  y  cristales 
Saludaron  tantas  teces 
Por  VÍDUS  de  sns  amores. 
Por  Flora  de  sns  claveles. 
Por  Diana  de  sos  selvas , 

'  Y  de  sos fmiM  por  Cérea; 
Deyanire ,  cnyos  ojos , 
Si  amanece  6  no  amaneee , 
A  todas  boras  del  dia 
Gran  dueíios  del  oriente ; 
Deyanira ,  á  emo  pié 
Se  redujo  en  circel  breve 
Toda  la  ectera  del  fbego 
Solo  fiim  IIOBM  de  me«e ; 
Deyatdra,  esposa  mta , 


LOS  TRES  lUyORES  PBODIGtOS. 
El  alma,  porqne  ca mi  eqwMa 
Y  mi  damajnniamente... 
De  mi  lecho ,  de  mis  brazos , 
De  mis  ojos...  i  Oh !  reviente 
El  pccbo  intes  que  lo  diga ; 
Aunque  ya  no  me  parece 
Que  nabré  menester  decirlo. 
Pues  ello  mismo  se  entiende 
Con  nombrarla  y  coo  llorarla ; 
Pues  tierna  y  ninonmente 
No  se  llora  oiía  bermosun 
Sino  el  dia  que  se  pierde. 
No  imagioeis  que  mnrté; 
Qne  ese  mal,  con  ser  tan  foerte, 
consuelo.  Hirad 


iijuai  acm  uii  pcu    , 

Fuera  consuelo  sn  muerte  I 
TJa  monstruo  desos ,  i  quien , 
Porque  los  caballos  prenden , 
HedK)  hombres  medio  caballos 
EogaAad*  el  nundo  cree. 
Un  Centauro,  cuyo  nondña 
Meso  ha  sido ,  de  mi  all>ergne , 
La  ha  robado,  i  Ay  infelIceT 
Ved  los  dos  eoio  dignamente 

reren  los  hados  (pw  yo 
mate  y  me  desespere , 
Pues  como  amante  j  marido 
Lloro  esta  afrenta  Aos  veeea; 

Y  mas  no  habiendo  esperama 
Qoe  mis  desdtohas  remedie; 
Qoeann  la  vengunesenvano; 
Por(iae  estos  Centaoros  tienen 
Por  patria  el  mar  j  la  Üan; 

Y  tí  con  ella  trasciende 
Los  montes ,  es  impMlble 
Seguirle;  si  pasar  qniere 
A  esotra  parte  del  mundo 
Por  esos  mares,  no  paede 
Hi  furia  alcaaiarle.  tVed , 
Ved  si  es  desdicha  bien  fuerte. 
Pues  hay  mortal  qne  me  agravie , 

Y  no  hay  dioses  que  me  vei^nen ! 

Hércules ,  no  desccoAes 
De  la  venganaa,  pues  eres 
.  Africano,  honor  de  Tébas, 
I  V  horror  del  orbe.  SI  temes 

Sne  las  malezas  incultas 
nmano  pié  no  penetre , 
Yo  me  atrevo  i  entrar  por  ellas. 
Sin  que  el  cansando  me  fuerce 
A  dejarle  de  seguir. 
Aunque  corra  velozmente; 
Pues  sin  ser  Ceataiuo,  yo 
Tengo  un  cabaBo  obediente 
A  las  leyea  de  la  rienda, 

Y  de  la  espuela  É  las  leyes  ¡ 
tiquite ,  ei  primero  qoe 
Dom6  sn  cerviz  rd>elde , 
He  le  ha  presentado.  En  él 
Cuente  esti  al  mar  cootlnente 
Registraré. 

Pues  si  tú 
El  orbe  i  correr  te  atreves 
Por  la  tierra ,  jo  ese  atrevo 
Sobre  esas  espumas  leves 
Del  mar  i  segoirie:  qoe  Argos, 
Docto  artiflce  excelente, 
Ha  afiadido  i  sus  espiuias 
Un  DMiMnio  qoe  veloiBeaU 
Corre  por  dlai  li  cuantos 
atnas  el  aire  le  Qeve. 
AguSasta  pimías  es, 
DelOn  sin  escamas ,  este 
Prodigio,  pues  que  nadando 


Pnes  si  tres  loi  otedldos 
Somos,  y  tres  partes  tiene 
"'     gnih),  en  ese  caballo 

>rre  el  Asia ,  y  tú  en  ese 
Hlpógrtfo  de  lu  ondas 
Pasa  i  Europa ;  que  mi  suerte 
Dice,  por  ciertas  notldas, 
Qoe  JO  en  África  me  quede. 
Ni  ignorado  seno  el  mar , 
NI  seno  ignorado  deje 
La  tierra,  ^  no  recrea 


Nuestros  li 


»  vaHeotes. 


Esa  palabra  te  doy , 
Gomo  me  des  solamente 
De  plaio  no  alio. 

Yo  el  mlsao 
Pido,  y  desde  aiml  promete 
U  valor  dentro  de  un  aBo 
Volver  i  este  títio  i  verte. 
y  desto ,  Hércules ,  te  doy 
Mano  y  palabra  mil  veces. 

Yo  tamtdan. 


suceso  i  tus  oj 
nsio. 
Pues  mas  mi  valor  no  espere. 

No  eqiere  mu  mi  osadía. 


Argos  hivenctbia,  (piiebre 
Al  mar  la  espuma  ese  asombro. 
nsEO. 


lüplter  quede  conb'go. 


Esta  divirion  que  han  becbo 

fc^stos  tres  héroes  valientes 

De  las  tres  partes  del  mundo. 

Adonde  i  los  tres  suceden 

Tres  maravillas  en  tres 

Teatros,  por  tres  diferentes 

Autores ,  soi  la  comedia 

Que  a([aeata  noche  ba  de  verse. 

Un  corto  ingenio  ta  ha  escrito ; 

SI  bien  por  discolpa  tiene 

Sns  mismos  errores ,  pues 

Con  lo  qoe  yerra  <d>edece. 

Y  pues  i  h  novedad 

Algún  aplanso  se  debe. 

Pedidle  las  dos,  pues  sois 

A  (|uien  festejar  compete 

En  retiros  y  Jardines 

Tanto  generoso  hatsped.         (V«c.) 


Uiqm 
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COMEDIAS  DE  DOH  PEDRO  CALDEHON  DE  U  BARCA. 


Piu*. 

PiLU. 

noai. 

OuilOpUiKtadeEiViBt... 

EDcnjoorienie... 

No  habré  BCMUer  dedr 

Qaiéa  ea,  poea  qae  ja  ae  en 
One  «  la  tiise  laureada 

De  FnDcii  dlTiqi  Fáiüi... 

rUn. 

EncurainbDda... 

Cnjí  hu  so  icalM  üunci.,. 

riixf. 

riL». 

FLOII». 

Laididm 

AtiSUD... 

Por  ella  el  perdón  mereica 

Caja  edtd  animt  siempre... 

Puea  por  sj  uo  lo  merece. 

B..k,  !«»«,..."'"■ 

Loi  hados  reioen... 

Fi«aA. 
Para  que  el  Prólofio  acabe 

nou. 

Doade  la  Comedia  empece. 

HnmoM 

Este  CnUjo  os  dkmdU 
QoieD  m»  kttItm  preMide. 

Ana  Anlouia... 

rn  DE  u  LO*. 

lA  GRAN  COMEDU 

LOS  TRES  MAYORES  PRODIGIOS. 


HEDEA. 
ASTBEA. 
SIRENE. 


JORNADA  PRIMERA. 

Ktpn$enUI«  T«ai«  FernaHáa  ea  et  Uaíro  qtte  alaba  i  mm 
PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELU. 

I     LIBIA.  I     ABSIRTO. 

JASON.  SABAflON. 

PRISO.  ]     UN  SALVAJE. 


BLHEV. 

H<iaicoa. 
CauMM. 


Calila  la  nitiea  iantro,  f  moU,  cmm  Donde  el  cielo  te  ha  traido 
eicMcAaiufa,  uau,  ir  CM  ella  11-   Areíalidarel 
rau,  anatu  t  Lnu. 


Át  temple  atlito  de  lámrlt ,  ' 
En  la  grande  Ula  de  Üóleet, 
Hof  eaiuagra  >»  peregrina 
Elvellaemade  ora. 


Ko  ea  potible  iine  mi  (oria 
Safra  ka  Toces  qae  oigo. 
Mieate  la  ntalca  alera, 
MieDle  el  plectro ,  miente  el  U 
Que  ajena  Mdad  celebra 


Como  es  consagrado  i  Harte 
Este  ameno  boaqne  nmbroso , 
Vendrln  i  su  templa. 


Es  lo  cnie  mas  liento  j  lloro; 
Oue  adonde  mi  culto  tengo , 
Se  acuerden  de  hacerle  a  otro, 


Itldendo  las  dnicra  11 


Eotri  en  él ,  llega  i  au  altar  i 


Detente,  ignorante  ú  loco 
Pereeriiio ;  qae  primero 
Que  llegue  tu  intento  i  logro, 
Y  el  de  mi  padre  y  mi  hermano. 
Que  apadrinau  mu  enojos. 
Quiero  que  sepas  qae  wendei , 
Aau  cuando  mas  religioso , 
Mayor  deidad  que  reoeras ; 
Paes  cuando  humilde  j  deroto 
A  Harte  ese  Tellodno 
SacriQcas  por  dewojo 
Del  mar,  me  ofeodes  i  mi 
Con  el  sacríflcio  propio, 
i  A  la  soledad  Inculta , 
One  To  para  mi  me  tome, 
Haciéiid<da  roda  escuela 
De  lanuM  estadios  doctos. 
Otado  (¡muero  de  rabia !) 
Te  atreves  (¡rabio  de  enojo!) 
A  sacrificar  a  Marte , 
Hactéadome  í  mi  cate  oprobiot 

:  No  basta,  injusta  Medea , 
Que  negando  i  tn  decoro 
Los  reales  blasones,  Tivas 
Este  inculto ,  este  fragoso 
MoDle  con  tos  damas,  donde 
Son  de  tus  estudios  locos 


'  Libros  esas  once  eaferat, 
Eocasdernados  i  globos; 
Sino  que  bmbiea  pretenoaa. 
Con  pensamiento  ambicioso, 
Que  te  deban  sacrificios 
Como  i  Harte  y  como  i  Apolo  T 

No  la  olbodas,  ye  sabré 
Respondería  de  otro  modo.  — 
Hermosísima  Hedea, 
Aunque  advertido  codoicu 
One  d  sacrificio  te  debO( 
Eo  fe  de  lo  cual  me  lAstro 
A  int  piís,  es  imposible 
Dejar  de  hacer  Tentaroso 
Este  rendimiealo  i  Harte, 

Sne  le  ofred,  escucha  cteío. 
oésped  de  aquestas  montabas , 
Exlraolero  destos  goHbs , 
Llegué  1  tas  plantas ;  verta 
Si  COD  disculpa  le  eoqo. 
AUmas,  rey  del  Orfenlc, 
De  HeiBle  bernnea  esposo. 
Tuvo  dos  hijM  en  ella, 
A  mi,  que  niw  me  nombro, 
Y  t  Héfes,  una  hermaua  mía, 
Ed  cuyos  diTinos  ojos 
Se  miñy  con  lo  entendido 
Calificado  lo  bermoio.  • 

Huerta  mi  madre  Heifile , 


Celebró,  de  qniea  tercero 
Ud  heebfao  bé  amoroso. 
Nerida  pues  al  Inilaule, 
O  como  ambjciosa ,  écono 
Cruel ,  ó  como  madrastra , 
(Que  en  esto  lo  digo  iodo) 
A  los  dos  abwredó 
Con  isl  rencor,  oon  tal  odio. 
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Que  decuiú  rigurosos, 
Poei  bof  hasim  de  untoc 
'^ono  preriiKi,  uno  lolo 
Para  crédito  ;  este  fué , 
Que  bibiendo  dado  el  afm\o 
Kd  tm  de  ewi^  aristas. 
En  vei  de  míews  abrojos. 
Sobornó  i  los  sacerdotes 
De  Cérei  ([ciso  eapaoiaso! 
:Qae  anniKíeslideiuia  ambicioD 
Lo  dJTlnosiasobonio!) 
DaciéDdúIes  qne  dijesen 

8ue  drí  estrago  (wdoso  , 
Tendido  todo  el  délo. 
Eramos  caosa  nosotras ; 
Que  como  nos  desterrasen 
Deonestn  patria,  on  el  propio 
Instante  renilirian 
Los  dioses  el  justo  enojo, 
Porqse  los  pecados  nneslros 
Eran  la  aSiccien  de  todos. 
Crejólo  el  rtíoo,  y  el  Bey 
También  lo  creró.  ¡Ah!  jqoé  poco 
Han  menester  contra  un  triste 
Las  desdichas  en  ra  abono 
Para  ser  creídas ,  pOM 


LOS  TRES  MAYORES  PROUGKM. 
A  orillas  del  mar  forioeo 
Un  arnte,  cnjalana 


Ya  parece  oae  te  nieen 
Abonados  ellos  proprios  t 
Ejecutando  en  loe  doc 


El  decreto  menüroeo 
De  kw  dioses,  aos  lle*aran 
Al  mas  iDcnllo  t  remoto 
Moni»,  que,  del  mar  sitiado. 
Era  un  despoblada  escollo. 
Aqni  pues  ministros  soyce 
A  mi  j  t  mi  liermana  solos 
Nos  duaron ,  compaBeros 
De  las  fieras  j  los  troncos ; 

Y  de  aquellas  acosados , 

Y  no  amparado*  de  estolnw , 
Aun  la  tierra  nos  faltó; 
Pues  bayeodo  temerosos. 
Dimos  con  el  mar,  adtnde 
Era  el  riesgo  mas  notorio. 
QDejimoDOS  i  los  diotes. 
Que  nos  oyeron  piadosos. 


(Que  implicara  en  tqnel  caso 
El  ser  diotes  y  estar  sonl  ' 
Y  respondiendo  sñaves 


A  los  ecos  lastimosos . 
A  tot  miseros  acentos 
tluanabe.gneelfaTODio 
Trajo,  pendiente  de  nn  iris 
Amarillo ,  verde  j  rojo , 
Detpleí»)  las  rubias  hoiñs , 
De  cuyos  senos  Apolo 
Liorió  laces  rayo  i  rayo, 
[fevó  rosas  copo  i  copo. 
EDelUienlaNeiflle, 
Nuestra  madre ,  qne  del  solio 
De  lat  diosas  descendió 
A  damos  este  socwro. 
«Hijos,  dijo,  peTWgaSdM 
'  Ed  vano,  cnanito  yo  tomo 
;  Vuestro  amparo  por  mi  cuenta ; 
Jópiler,  dios  poderoso. 
Pan  qne  i  ririr  paséis 
Doode  tifais  mas  dicboMS, 
Aqueste  brato  os  einia . 
En  cuyos  seguros  boadtros 
Podtiaflarot  linar. 
Como  DO  Tolvaie  los  qjos 
A  est*  tierra  etemaraente : 
Pues  en  ese  Instante  propio 
El  mar ,  qne  ea  raesiro  sagrado , 
Seri  tnestro  mauseolo.  ■ 

Y  cerróndose  otra  vez 

La  nube ,  haciendo  en  mil  tonos 
Escarceos  i  stuplnw 

Y  caracol^  i  soplos, 
Se  desvaneció  r  dejando 


De  01 


I  Que  no  nte  consagre  á  mi 
'  El  dorado  vellociiDO 


¡Guindo  vieron  qne  se  diese 
En  traje  de  esqoibno  el  oro 
Brillanlet  Poes  pareda 
Qne  en  cata  de  tan  benooto 
Signo  siempre  estalla  el  sol , 
SiD  acordarse  de  esotros, 

D  la  bja  soo  del  eielo 
Imaginados  adonot. 
En  este  caballo  yo. 
Por  stdierDarie ,  me  pongo , 

V  con  Hiles  i  las  ancas 
Al  salado  mar  me  arrojo. 
Los  cristales  prásumian , 
Mirando  en  Un  nuera  ■MMrtto 
Una  hermosura  robada, 

'me  Júpiter  generoso 
_e  hUo  camero  por  Hélet, 
Como  por  Europa  loro. 
Desta  suerte  pues,  locudo 
Ya  del  mir  los  senos  bondos. 
Ya  de  las  blancas  espamas 
Los  nevados  promontorios, 

is  dot  vaaabamoa ,  coando 
-Ües,  con  liviano  antojo. 
Volvlb  i  ver  cuioto  distaba 
La  tierra  ya  de  nosotros; 

V  desvanecida,  al  agua 
Cayó,  cuyo  iumeoso  golfo , 
PMto  llamado  liasta  alii , 

Ya  con  «éUM ,  de  nno  y  otro. 
Para  lo*  siglos  bturos 
Tomó  el  nombre  de  BeUtpanU. 
HuérTano  seguuda  vei. 
Yo ,  qué  mis  peliüos  noto , 
A  Harte  ohed  «  velloD, 
SI ,  fnuiraiMlo  tanto  MUibo , 
Amparo  me  diese;  y  luego, 
Venddo  el  mar  proceloso , 

Y  puesto  yogo  i  lat  ondas. 
Puerto  eu  tus  estados  lomo. 
Bondeet  pande  Rey,  la  padre, 

Y  tu  bermano  generoso 

He  han  albergado ,  y  por  qaien 
Taa  grandes  apltosos  logro. 
Mira  si  al  templo  de  Marte, 
Revalidando  mi  voto , 
Puedo  dejar  de  ofrecer 
El  vellocino  de  oro. 


V  no  dndes  que  sea  acepto 
A  ta  deidad  tau  precioso 
Don ,  aunqne  Hedea ,  mi  bija , 
Muestre  de  escucharte  euoio. 

Y  asi  entra  en  el  templo ,  y  vuelva 
El  dulce  acento  sonoro. 
(BepUe  ta  taMca.tvaiue  leihMibre*.) 


W. 


Si  soy ,  bellitima  Aitrn , 
Si  soy ,  Siroie  divina , 
Yo  la  singular  Medea, 
Y  en  la  esfera  cristalina 
No  bay  deidad  que  mayor  i 
iPor  qní  ba  de  llegar  aqa 
Tan  errado  peregrino, 


Y  i  Harte  ireneodo  tif 
,  No  le  sn^Nera  ayudar 

o ,  mejor  que  él ,  en  la  gnem  T 
1  No  le  supiera  librar 
De  las  tormentas  del  nar 

Y  los  riesgos  de  la  tierra* 

uau 
SI  Iné  voto  que  ofreció 
Cuando  no  te  eonodú... 

Que  nanea  el  voto  eumtdiera ; 
Paes  Harto  no  le  ofendiera , 
Caando  le  amparara  yo. 

No  desprecies  con  rigor 
La  deidad  de  Marte  merte : 
Que  castigar*  to  error. 

Que  eo  Harte  ofendes ,  advierte , 
A  Harto ,  Venus  y  Amor. 

■uu. 
Nt  Harte  con  SD  poder , 
Nii«on  so  bermosora  pura 
Venus,  ni  Amor  con  su  ser. 
Han  de  bumiUar  ni  vi 
Mi  ser ,  poder  y  herí 
jQoé  hari  HarleT 

asrau. 
_   .  Ver  postrada 

Tu  filena. 

1 Y  Venus T 


lYAmorf 

Que  Uegaet  t  ver 
Ta  altiveí  enamorada. 

Pues  muestre  Harte  el  fiírar. 
Venas  y  Amor  el  rigor , 
Que  no  hayas  miedo  que  toena 
Mi  altivez ,  beldad  y  fuena , 
Por  Harte ,  Venus  ni  amor. 

(Dettln  nada  de  tirot  f  armm 
iPero  qué  eitraíio  riUdo 
Es  este! 

8ne  le  han  oido 
eidadet  parece , 
Y  que  cada  ana  se  ofrece 
Va  al  castigo  merecida. 

Contra  mi  no  tiene,  no, 
Fuerza  todo  el  cielo.  Yo 
Su  Qbrica  singular 
Sola  puedo  trastornar. 


Sale  «MiiTO  oltarwM*. 


Hasta  abña  ha  ai 


.Google 
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Arard  ft 

Del  dios  de  tes  Ude*  faote 
LlecA  ipénu  mi  ioconitaiiU 
Huésped,  CDudo  tí  mlnna  insUoi 
Todo  el  templo  m  conñeite 
En  BU  coDfDso  nunor 
De  armu,  de  woRibro  y  honor. 
Salva  sae  bada  la  tirara 
A  la  deidad  de  la  guerra. 

Y  al  espaatoM  teqblor,  . 
De  nna  negra  sombra  impura 
Entre  langrienio  uiebol , 
llaailéat6  sn  eatalnra 
Harte,  biai  como  eoire  oscura 
Niebla  se  descubre  el  sol. 

tEI  don  (dijo  al  peregñno) 
Acepto  con  cnsio  laoto, 

Sue  guardarle  determino; 
arque  de  mi  templo  i 

» ».i.g  gi  ^eUocfni 

.rmosalmnó 
DO  siAiena», 

Y  sobre  na  roble  la  ecti6. 
iQotín  Jamas  al  roble  <ri6 
Hoja  de  dorada  laoa! 

Y  para  guarda  de  tal 
Tesoro ,  porque  no  intente 
Robarle  nlopin  mwtal. 
Puso  en  guarda  una  seifdeote 
1  dos  toros  de  metal, 
Bscnpiendo  riva  llama 
Con  la  vista  horrible  j  hoaca  : 
Cualquiera  de  aquestos  brama , 

Y  aquella  al  trfaol  se  enroaca 

Hecha  cor---  ' — 

Un  gran  a 

De  verde  1 . 

A  los  tres  puso  delante; 
Porque  con  sn  vista  espante , 
Discarriendo  este  desierto: 
De  numera ,  que  no  Ignoro 
Que ,  guardando  este  tesoro , 
Con  todoa  ha  de  UAar 

El  que  lotentare  ganar 
El  vdlodDO  de  oro. 

WUCA. 

Mirad  si  Harte  lemió 
MI  tbrla,  pnea  que  trató 
De  guardar  ;  deüHtder 
De  mi  invencible  poder 
Esa  piel ,  que  le  ofreció 
El  ninfrago  peregrino. 

VMhwH  4  taür  tomm. 

Pues  asi  Harte  divino, 
A  mis  fortuna»  atento. 
Aceptó  el  ofrecimiento 
Dd  dorado  veUodDo , 
fiestas  A  aa  nombre  hagamoa. 

JUSIHTO. 

Alabanus  le  digamos. 

'    ¡  Qn¿  otros  que  un  mis  oxeemos ! 
■no. 
Cantemos  lodos. 

roaos. 
Caatflnos. 

Sfntamoa,  alma,  sinlamos. 
Cmta  la  aiática. 

Al  temph  «IHm  ie  Marte. 

En  Ib  fronde  iila  de  CáloM, 

Hvy  eduagra  m  peregrino 

SI  tellocw)  de  uto. 

(Silaiide  eamlando,  tuena  hn  clarin.) 


Haber  ese  clarin  dentro  sonado 


Las  alas  recogidas  ahora  tiene. 


Has  le  a  dmiramos,  cnanto  m 


V  nneetnadmirach»,qaenoadeliene. 
Hace  que  aquí  sus  Amas  espéranos. 
Rajamos ;  qne  el  que  el  aiu  tan  velox 
tjeria. 


donde  darin  jamas  se  ha  oído;    .  cfimo  ^¿^^  enlleeaKio  4  tomar  tter- 

E  i-.arnj^nlAl  «1.  fi'Ot'  ananas  f"  ° 


Torcidos  caracoles  si,  qne  apéi 
Los  innpiran  tritones  y  arenas. 

Eco ,  núb  vocal ,  que  el  aire  jerra , 


[raí 
Aguarda,  que  en  las  ondasseba  queda- 
ruso,  [do. 
V  de  su  vientre  i  tierra  va  escupiendo 
*  I  DebiHubres  aboraun  escnadroo  arma- 
«■■*■                                           issnro.  (A  Meiea.)  [do. 
En  loa  montes  no  mas  Eco  se  enderra,  '  Sinduda,queofeDdldoUarteborreDdo, 
(Jueeconopnedebaber,  donde  no  ha;    CwiLra  tí  aqueste  ejército  ha  enviado. 

[viento,  ■  ñau. 

EDlobuecodennmonteódeunasieri-a,  iQoéimpona,sJsojyoquieno»deaeo- 

[dot 
Mcnchar,  j  no  las  voces, 
niso. 


EiCO,  niuia  vtKüi,  que  ei  #ij?  jci 

Al  mar  se  babr¿  llevado  algnu  a 


Dandoalbergueisumlsero  lamento;  ,  , 

Fuera  de  que  ea  error  querer  veloces     Notemais,  qne  vo  sola  le  haré  guerra. 
Ija  tor»  «rnchiT.  V  no  laa  voces.         Todos  ar^     >-— -j 


Pues  que  la  admiración  de  los  otaos 
A  admiradoa  ae  pasa  de  los  ojos. 
iNoveis  estos  v  aquellos  coutbndidos 
Con  los  nieToa  fragmentos  7  despojos, 
Qne  el  mar  nos  irae  i  ver  nuestro  bo- 
[rlzonteT 
iNo  veis  andar  sobre  la  espnma  un  mon- 
Asrnw.  [te' 

NoesmoDteaqDd;porqne,rimontenie- 
[ra. 
Se  (tiera  i  piqne ;  j  pues  Mlida  U)te 
De  que  tal  vei  la  dww  mas  lijera 
Al  mar  sedienta  baja ,  v  llena  sube. 
Calándose  bo;  al  mar  deía  manera , 
Hidrópica  sin  duda  alguna  nube, 
Del  céfiro  traída,  que  la  mueve. 
Para  llover  el  mar ,  el  mar  se  bebe. 

Noes  nube  aquella,  no, qtteesdeutino; 
Puea  m  el  viento  m  el  am  no  la  deshacen; 
Pijaro  si,  I  aun  pijaro  marino 
De  los  que  para  asombro  del  mar  nacen. 
El  acento  que  olmos,  fa  Imagino 

?ne  esel  cañinque  aquestas  aves  hacen, 
si  acaso  por  tal  do  le  seBalas, 
Mírale  sacudir  las  blancas  alas. 

No  es  pkjaro;  que  un  pijaro  no  sabe 
Has  que  volar,  j  este  nadando  viene; 
Lnego  es  pez,  pnes  camina  tan  suave 
Sotire  la  ñpuma  que  por  patria  tiene. 
Ño  ae  aleja  del  monte  tanto  una  ave ; 
El  peí  SI ;  luego  peí  se  nos  previene, 
PnescDDtraDqnilidad,coapaitanauma, 
Como  en  sn  patria  egtí  sobre  la  espuma. 

Todoshan  dicho  bien :  monuBa  ba  sido. 
Pues  con  irboles  tantos  ha  vagueado ; 
Nube,  pues  con  el  viento  ae  ha  movido 
Hidrópiea  i  beberse  el  mar  salado ; 
Pljaro ,  pnes  las  alas  ha  batido ;' 
Pea ,  pnes  sobre  las  ondas  ha  nadado ; 
Y  montaña ,  nnbe ,  ave  j  peí  engaña , 
Pnes  DO  es  peí ,  ave,  nube ,  ni  montaña. 


Sin  ver  qué  es, 

Asrau.  r„ 

iQué  defensa  t  tan  fiero  mwutmoli 


Hombres,  hqos  de  la  eapana , 
Que  esa  mariUma  bestia 
Sorbió ,  ^  duda ,  en  el  mar , 
Para  escivir  «>  la  tierra: 
Si  i  vengar  venia  acasn 
Aquella  pasftda  ohoaa 
Que  t  Amw,  i  Tenas  j  á  Harte 
OcatloDó  mi  soberbia , 
No  esperéis  mas  ¡  que  ;o  sola 
Con  eate  arco  v  eatas  Qechis , 
Primero  que  del  ingenio. 
He  be  de  valer  de  la  fuena. 


Hermosa  moler  (perdona 
Si  no  be  dicho  deidad  beUa , 

Soe  la  temor  de  deidad 
a  desmentida  las  sehas) , 
Sumende  al  fOego  i  loa  ojos , 
AOúja  al  arco  la  cnerda , 

Y  i  tu  imlladon  envahíe 
El  acero  bu  violenda ; 

Sue  de  paa  vu^o  t  la  Miria. 
o  vengo,  no,  cmnoueosaa, 
A  vengar  de  ningún  dios 
El  deservido  ó  u  queja. 
Si  le  adairas  de  que  salga 
Ho j  de  nna  selva  a  oira  selva , 

Y  qoe  sobre  las  espumas 

A  exlranieros  dimas  vei^ ; 
No  es  de  los  dioses  mOagro : 
Ni  lo  dudes ,  ni  lo  creas; 
Prodigio  si  de  los  hombres ; 
Pues  se  da  esia  diferenda 
Cuanto  es  estar  ó  no  estar 
EniagrauDitoraleía. 
Esa  Ígnita  de  bno , 
Ese  delBn  de  madera , 
Ese  peñasco  de  troncos. 
Esa  montaCa  de  velas , 
Ese  porlllJI  pensil 
De  ibmnlas  ;  banderas , 
Esa  pobladwi  de  jarcias 

Y  república  de  cnerdas , 
Haritima  casa  es , 

One  en  sus  entrañas  alberga 
Varios  bnéspedes ; ;  errando 


wnv.Googlc 


Con  na  EunlUu  ealeru , 
ExtraftoB  climu  tWu, 
Zoo»  dlsciuTe  diTerus, 
ReaaUM  mares  tniiieiefid< , 

V  ignolM  Mun  p«oelT«, 
Su  idudu  en  bu  ondú , 
Sin  aiún  alfana  kidbi. 
Dejando  el  camjno  aMerto 
Par  donde  aerarat  lOMan 
Lm  que  qoiiiiéren  abluirle ; 
Qne  de  sua  bomdu  senda*. 
Cnanto  pli6  por  espnmat 
I^ja  eacrito  en  b>  ealnat. 
En  ^laa  coTK  fiado 

EJ  qoe  *n  cetreria  tan  nacTa    ' 
Lleva  kw  [M«  «n  las  oadaí 

Y  la  TiiU  eo  lai  eatrellu. 
La  ditcredoo  de  loa  vlentoi 
El  qnlen  la  tiM  j  It  Uan, 
Al  arbitiio  del  piloto 

Qae  la  rige  y  la  siAlena ; 
Qoe  eomodamaaóbnito, 
Siyeto  i  <•;  T  «bedlMda, 
Con  el  freno  del  timoo 
Lo  para  i  raja  lin  rienda ; 
Si  ya  no  H  qoe  desbocado 
O  ul  vei  se  deMspera 
Cbocando.  6  tal  tm  deibecbo , 
El  tumba  la  quilla  ToelU. 
El  artlQce  eicetente 
De  aqneiu  ntatka  ciencia 
A^oi  le  Uaná ,  j  Aries 
La  naTe  también.  En  ella 
Hoj  al  Asia  t^o  .  en  bnsca 
De  UD  traidor  qae  hnnada  llera 
Ai  mayor  amigo  mió 
La  mas  eatimada  prenda ; 

fae  aanqoe  uo  tuvo  otra  niTe , 
ues  loh)  en  el  mmdo  ha;  esta, 
Pado  llegar  hasta  aqni 
nado  en  sus  diarormes  fueTras, 
La  mano  j  palabra  he  dado 


La  cansa  que  me  ha  traído 
A  los  pies.  V  porque  sepa 
Onécuma  vivo,  tí  quién. 
Por  mujer  6  dudad,  deba 
Tener  en  esta  ocasión 
Rendimiento  y  obedieoda, 
Dirae  ta  oombre,  j  el  nombre 
Desta  Ula.  T  pues  en  ella 
He  de  buscar  geoeraw 
Al  doeBo  de  aqwata  ofensa , 
Para  vivir  ea  tu  patria 
De  pat ,  te  ptdo licencia. 


Primero,  Ai^onanta ,  i  cajo 
Valor,  1  cuja  eiperlenda 
El  orbe  deber*  ser 
Va  común  toda  la  Uerra , 
Cuando  Grecnentando  el  mar. 
De  tales  Obrlcaí  sean 
Pcdilaclones  sus  campatiit , 
Hasta  este  punto  deitenat : 
Tú  qne  á  la  codicia  bMmo 
Li  mas  ancbnrosa  pneru. 
Pues  ya  no  eitari  legora 
De  la  ambktei)  y  sobertria 
Del  hombre  nlugnna  parta 
Del  ronndoí  que  bailada  eaa 
Porlltlt  poMie ,  que  al  mar 
Los  creúo*  cristales  qiüebra, 
Vo  babif  tan  ocallo  seno, 
No  babrl  mina  tan  secreta, 
One  el  deseo  no  examine 
Y  que  la  atención  do  inquiera  : 
Tú  poet  que  ooa  iant«  riesgo 


.  LOS  TUS  HA Y0BE8 -PRODIGIOS. 

Ho;  el  mayor  monsirvo  enfrenas , 

V  levsDtando  ea  sa  espuma 
HontaSas  de  nieve  y  perlas. 
Tocas  de  aquestos  umbrales 
Lo  sagrado  :  bien  se  deja 
Conocer  de  cnin  remólas 
Proilncias  vienes  i  esta , 
Pues  qne  no  me  bas  conocido. 
Has  remitiendo  esta  queja , 
Te  diré  quien  soy ,  si  ya 

Ko  te  lo  W  dicho  Isa  aebas. 
Este  montp,  i  que  has  llegado, 
Es  una  región  enleu 
Del  Asia ,  i  qnlea  hace  aombra 
Del  Cáucasola  gnndeía ; 
Llámase  CUjm.  Aetsa, 
En  cHja  augusta  presada 
Agora  asistes,  ea  quien 
Sd  república  gnbleraa ;  ' 
No  augusto  tanto ,  porque 
En  ella  absolnlo  reina , 
Como  por  ser  padre  mío , 
Que  ea  mas  imperio  j  grúdeaa 
Que  poseer  los  hnperioc 
Del  sol,  pues  i  mi  iri>edieiKia 
Esll  cuanto  el  sol  abrasa , 

V  cnanto  la  luna  hiela; 
Porque  yo  soy...  En  oyendo 
Hi  nombre ,  veris  si  es  derla 
Esta  vaoldad,  aunqu 

Ya  el  decirlo  esimí>rudcnda. 
Pues  que  ya  te  lo  babri  dicho 
La  tama  que  veloz  vuela , 
Solo  para  hablar  de  mi, 
Llena  de  plumas  y  lenguas, 
Aquel  pasmo  soy  del  mundo. 
Aquel  norror  de  las  Seras, 
Escándalo  de  los  hombres, 

V  de  las  deidades  bellas 
Asombro ;  porqse  yo  soy 
La  sabía  y  docta  Hedea , 
A  cuyo  mlteicD  estudio 
Son  caracléres  y  letras 
En  la  campaña  las  ÜotH, 

V  en  el  cielo  las  estrellas. 
De  la  astroloob  pasando 

A  la  magia,  el  aura  meama 
Pautado  libro  es.  que  ocultos 
Secretos  me  maulOesta. 
La  Digroraancia  examüio 


Los  esqodeloa  despiertan. 
La  plromsncia ,  qne  en  IMgo 
■" — itóaavfoleaeia. 


Kecutó 
Heeicri 


Varias  cifras  con  centellas. 
A  mis  iniglcoi  conjuros 
Todoa  los  loBernaa  tiemblan ; 
Y  soa  espiritas  tristes , 
Sos  lóbregu  lomlms  Degraa, 
Soa  prohodos  calaboiot 
Oprttnidos  de  la  ftiena 
Del  encanto ,  i  aS»  preguntas 
Dan  aqulTocas  respuestas. 
A  cuyo  estudia  enuegada , 


Y  mi  najeslad  ei . 

"—^e  son  vasaUoa  mSoí 
■rencos  y  esas  pelas, 
-loeaia  soledad 
Vivo  siempre  mas  coateota ; 
!(M  hallarme  hoy  acompasada 
)e  tantas  gentes  diversas, 
[a  sido  acaao ,  porque 
Ese  joven  (qaeaeatatkna 
Vino  coa  no  ortoea  pasmo 
Oaetú,paesieini)oidla 
También  por  «I  mar  netor 


Nave ,  pon  ta  luya  en 
Va  ascua  da  oro,  qne  noaea 
Del  agua  apagó  la  Juena) 
Hoy  le  sacriDcú  i  Harte 
Ea  ese  templo ,  que  ostenta 
Tanta  variedad ,  la  piel 


Rayo  irayo,v  hebra  1  hebra: 
A  cuya  causa  de  gentes 
Esti  esa  campaba  llana. 
y  porque  yo  me  quejaba 
De  qne  sacrifldo  hioera 
A  otra  ninguna  deidad 
Wdea  me  tuvo  en  sn  pretenda , 
Ptsaé  qne  Harte  ofendido 


lusa  porque 
«  defensa. 


Levanta ,  lason ,  del  suelo , 
Y  i  mía  nobles  brazos  llega 
Que  de  tan  herAico  huésped 
Ya  amt  merecida  deuda. 
Ko  solo  en  mi  patria  quiero 
Qne  to  hospedes  y  detengas; 
Pero  contra  lo  enemigo, 
Si  acaso  en  ella  la  encoeottas. 
Armas  j  fevor  te  ofrezco. 

En  bora  felice  vengas, 
Donde  mi  valor  le  rirva 
En  todo  cnanto  se  ofreica. 

ruso. 
Yo ,  porque  en  fin  las  tortuosa 
Las  amisudes  conderisn , 
Y,  peregrino*  del  mar, 
Son  parecidas  las  nuestras , 
Hi  vida  ofrezco  i  tus  plantas. 


Venid  donde  vea 
—  corte ,  qué  nobles  héroe* 
Quiere  el  deki  que  mereica. 

Eso  un ,  que  pues  eslia 

E~     mi*  palacios  tan  cerca , 
¡ro  i  honor  de  aqnesla  dicba 
Dr.simedasliceoda, 
Qoe  ios  que  fueron  horror 


niso. 
:No  Ti  mas  rara  beldad 
b) mi  vida! 

jasiM. 
Pocohideraa 
Sin  belleía  eocantos,  poe* 
El  mayor  es  la  belleu. 

(Vmte  Im  ftMsh-M.} 


Albridas  poedo  pedirle 


o  n,  Google 
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Pues  no  me  jddas  albricias. 
Porque  voy  pensando ,  Asirea , 
Que  Vénufi,  Harte  j  Amor 
Ue  oira  manera  se  vengan; 
Pues  ja  Harie  en  mía  sentidos 
Ha  Introducido  otra  guerra ; 
Amor  te  ba  prestado  el  foego 
Para  sus  miquinaf '.  quieran 
Los  diaws  qoe  no  han  Venus 
Dewficbada  Dd  beHeia.  {Van* 

StKmt  d  SAufloa ,  tureaío;  mm  m 


Stcadle  i  tierra .  qulit 
Con  el  aire  de  la  Uerra 
Voberí  en  si. 

Desde  d  dia 
Primero .  la  hora  primea 
Qae  entró  en  el  mar,  desusnerie 
EsU  (¡o  que  bable  ni  sienta. 

IIIIO. 

Aquí  le  ecbad  ¡  que  no  babemos 
De  «taróos  desta  maaera 
Por  él ,  dejando  de  ir 
Con  Jasoo. 

Aquiledeja, 

Y  no  nos  perdamos  todos , 
Porque  uno  no  se  pierda. 

iVanie  Jai  doi,  g  tmelve  5aíajicn  m  tí.) 

iiiiAÜoir. 
1  Válgame  Júpiter  sanio,    - 

V  qoé  DotaUe  tormenta 

Ope  Tamos  eorrioido !  El  cielo 

Todo  se  anda  dando  mellas. 

j  Goal  demooio  me  roetM 

Sin  aTlso  ;  sin  pradencia , 

Ed  bacerme  animal  de  agua , 

Siendo  jo  pece  de  tierra ! 

¡  Hal  baja  cabalgadora , 

One  no  noede  apearse  della 

tjn  bcmibre  1  Desta  vei  me  bando. 

Pero^qoé  digoT  ni  desu, 

Ni  de  estotra  acierto  en  nada . 


NoHego 


Del  vellocino  de  oro 

Llevar  la  rubia  madeja 

Por  trofeo ,  y  eso  ei 

A  lo  qoe  vienes,  ^qoé  esperas? 

siB^on. 
;:  Qué  rubia  madeja  de  oro , 
Dioses  míos ,  serA  esta  T 
Has  tí  dice  que  i  uve  espero 
Si  acaso  vengo  por  ella , 
Y  es  eo  fin  de  oro ,  yo  quiero 

Aqnesa  es  mi  empresa  : 


Llevarla.-  .    

La  rubia  madeja  de  oi 
Tengo  de  llevar. 


jEs  aquesto  mar  6  sflvaT 
i  l£s  aquesto  suelo  ó  nave  T 
¿  Es  aquesto  espuma  ú  yerba! 
íAndo  b  navego!  Que  jo. 
Como  si  tomailo  faubíera 
Tabaco  en  buoio ,  »sí  estoy 
Borracho  de  la  cabeza. 
Mas  mi  tanto  cuanto  ya 
Cobrado;  si  esqae  lasseiias 
Desle  sitio  advierto,  estoy 
En  tierra  :  siu  duda  i  ella 
Mis  compaüeros  me  echaron 
Por  muerto.  ^Qaé  tlarra  es  esta? 
Decid ,  dios  Saco ,  pues  sois 
Ht  abogado.  Pero  sea 
La  que  fiíere.no  seri 
Tan  ingrata  como  era 
El  mar  para  mf.  Aqui  veo 
Va  dos  llbrícas  inmensas. 
Hicia  esta  me  iré ,  supuesto 
One  hallar  piedad  seri  foeru 

Sok  tM  siLVije  vettUo  de  hiedra,  c 


Oue  1  estos  mnbrales  llegas 


r  u4(ii  UBieu ,  i  uu  uuuicrs 

Volverme  por  donde  vine , 
Sin  que  tocara  ni  viera 
La  rubia  madeja  de  oro* 
One  tiene  aliaiiu  hedía 
Si  casa  con  toda  sierpe , 
Y  DO  pnedo  entrar  con  ellas 
En  batalla. 

ULTA». 

Entrarás  pues 
Si  la  sierpe  te  respeta , 
Con  los  toros  de  metal, 

2ne  el  fiíego  y  el  bnmo  echan 
Gocitos  por  la  boca. 


Ya  tú  dijiste 
Qoe  i  esto  venias,  lesTuena 
Hacer  batalla. 

SábáSon. 
iVfiiyo     , 
No  tengo  batallas  hechas! 

Bien  se  vé  qoe  eres  cobarde. 

SlBAflOH. 

CoDcedo  la  coDsecuencia. 

Huye  de  aqni. 

sabaRoh. 

¿Ve  vusted! 
I>ues  esta  es  la  vei  primera 
Que  me  han  dicho  i  mi  qoe  huya. 

Qoé  cobardía  tan  necia !         {Van 

i  Qué  discreta  colurdía ! 
Porque  ¡  quién  hay  que  se  meta 
Eutre  sierpes  ni  entre  loros, 

cuando  hay  circo  do  fieras. 
Desde  dentro  de  mi  casa 
Aun  tengo  miedo  i  las  fiestas! 
Si  deste  alcáiar  me  salen 
Salvajes  luego  á  la  pneru, 
iQoé  es  lo  que  saldri  destotro? 
Con  lodo,  he  de  entrar  por  clU. 


SoIfasTaiA. 


iQaién  sois, soldado! 

SABAflOR. 

Smé 
Ornen  ros  quisierais  que  sea. 

Ílp.  Aun  de  aquestos  salv«JÍlos 
ornara  media  docena.) 

1  Sois  criado  de  lasonT 

SAuflOÜ. 

¡Gradas  i  Dio*  que  hallo  onevM 
Ya  de  Jason!  Sf,  seBora. 

ASTUA. 

Pues  estéis  enboraboan*. 
A  liada  tierra  be  llegado. 

AtiaBA. 

¿En  qué  veis  que  et  linda  ttemr 

usA-íon. 
En  que  ha  hablado  ana  mujer 
Coitro  palabras  enteras 
Sin  pedir  algo ;  que  alli 
En  la  raía  no  se  eoseíia 
A  hablar  ya,  sino  1  pedir. 
Cualquiera  que  á  dec^  U^a  : 
Beto  d  vaetareté  ¡at  aumei; 
Para  a¡«ía  es  la  respuesta; 
Si;  ¡eimó  etU  vuetareedT 
Dicen  :  para  ta  cometía; 
Baene*  dial,  —  para  iuaatei; 
Ptmi  pU/mgr—para  ima  merienda: 
Que  aun  el  ser  cortés  un  hombre 
Va  le  ba  de  costar  sa  badenda. 


Noespoeo; 
Que  aun  aqueso  do  dos  dejan 
Las  damas  iltl ,  sin  qne 
En  mato  nos  le  conviertan. 


Pnes 
Por  esa  apacible  selva 
Jasoo  fué  á  cau ;  buscadle, 
Y  decidle  qoe  Hedea... 

UIA-^IOR. 

«Me...  qué! 

Hedea. 

■abaKoh. 

Eso  es  malo. 

iLuego  es  aqnesla  la  selva 

De  Doa  grande  encantadora . 

Que  atli  la  bma  nos  cuenta  t 


Los  salvajes  que  las  hembras. 
j,Y  es  veMad,  sefiora,  que  es. 


«nvCOOglC 


No  me  espanto,  qae  Mi 
TambieD  btj  algunas  TÍejaa 
Que  bacea  rh  babilidades. 

Y  direiile  al  fia  que  Tenga 
A  »a  jardio  eaia  larde, 

Que  ba  de  baber  una  academia , 
GoD  que  quiere  divertirle. 

aiaiAoK. 
Yo  DO  sé  biea  es  La  tierra, 

Y  DO  sé  dóDde  be  de  bailarte. 

No  Importa  que  no  la  sepas ; 
Qae  30  haré  que  por  el  aire 
Vaju. 


La  nube  sabe  la  seoda. 


No  te  deieogas ; 
Que  importa  que  (ayac  presto. 

Yo  iré ,  como  me  coacedas 

?ue  me  vaya  por  mi  pié, 
DO  por  nubes  ajenas.  (Vatt. 

Sale  UMi. 


Rabieodú  hasta  aEora  lido 
Risco  del  mar  combatido , 
Hoble  atetado  del  tiento , 
Donde  nno  y  otro  elementa 
Solamente  bicleron  mido. 

MEDCjk. 

i  Ay,  Astrea,  que  no  sé 

Qué  letai^ ,  qué  furor , 

Qué  USia,  qoá  pena,  qné  ardor 

Elle  que  me  aflige  fué  f 

Sí  let*^^,  jcómo  hablé T 

Si  bror,icomoBÍDlTa? 

Si  ansia , ;  cómo  se  admira  T 

•Si  pena ,  1  cómo  apacible  ? 

Si  ardM ,  i  cómo  arde  insBÜrlble , 

V 1*  llama  no  se  miriT 

La  llama  de  tal  enojos , 
Qve  ya  la  he  visto  sospecho. 


U»  7BB8  lUyOBBS  PBOWGK». 

A  TCr  qne  eo  lluito  me  in^, 

VCÓDio  ta  dlicvrM  fr«gaa 
er  el  fuego  por  el  asna, 
Caaikdo  el  agua  (Uc«  tbego  T 

Cuando  se  embeode ,  sellara. 
Verde  du  tronco,  prende  tarde , 

Y  por  uo  extremo  arde 

Y  por  otro  suda  y  llora. 
Rebelde  tu  pecho  ahora 
A  los  primerot  eiu^os 


fó. 


oeao;  y  ad  sospecho 
eati  ardiendo  por  el  pecho 
que  suda  por  los  q)c«. 


Dime,  ¿  dónde  esii! 

Enelp 

iEoqnéUTCs! 

En  los  ojos. 

Ligrima*  son  kw  despojos 
(te  mis  <t|o( ;  pMS  si  bego 


Bien  te  quisiera  ocultar 

One  mi  pecho  el  tronco  Itaá 

Que  arde  j  llora  ;  mas  1  por  qné 

La  voi  le  lo  ba  de  negar. 

Si  te  lo  ba  de  confesar 

El  silencio  T  Yo  rendí 

Hi  aliiiei  desde  qne  vi 

A  ese  joven  extranjero , 

Que ,  reaciendo  el  moostmo  fiera 

Del  mar,  tomó  tierra  aquL 

Ainu. 
Dos  loe  hvémdes  han  Mo 
Que  i  esta  tierra  el  oiar  ha  echado , 
Dos  ios  qne  ese  Imperio  helado 
Han  sujetado  y  Tencide  : 
iColl  es  el  queba  merecido 
Esa  dicha ,  ese  blasón  f 

K  dos  los  bnéspedes  son , 
Presto  el  que  quiero  sabris  : 
El  qne  favoreica  mas 
Esta  tente  mi  afición. 


Ua  criado  dfjo  ahora... 


Sri 


Todos  o*  podéis  sentar , 

(SUnlmit  teioi ,  dtimat  g  galmut,  f 

gatdaMedea^nmeéU),  Mía.] 
Que  en  una  pregunta  quiero 
Empezar  laa  lisonjero 
FesUn. 


iQnl 
espoDder! 


Quién  i  eUa  supiera 


Qne  viniese,  me  mandó, 
A  veros;  qne  mi  sentido 
Qneda  al  miraros  perdido. 


Luego  de  vuestros  agrados 
Ya  somos  dos  los  llamados. 


y  DingQDo  el  escogido. 

■KDU. 

r»  i  los  doi  mandé  llamaros 
Porque  en  esta  verde  esl^a 
Donde  es  siempre  primavera-. 
Yo ,  qne  os  ofrecí  hospedaros , 
Quiero  i  los  dos  lesleiaros, 
Haciendo  entre  su  verdor 
Una  academia  de  amor 
Con  mis  damas ;  porque  hiteoto 
Dar  algo  al  entendimKnlo : 
I  No  lodo  ba  de  ser  valor. 

Aunque  no  tengo  lugar 
En  ese  ejerdeio  yo , 
Por  aprender  algo,  no 
I  Quiero  al  empeb  bllar. 


KDpieías,  ti  vo  be  de  ser 
El  que  te  bi  de  responder, 

UDE*. 

Tomad  esta  banda  mia. 

{Dale  mta  bmi 
niM. 
El  iris ,  qne  desafia 
A  colares  todo  el  mayo, 
Y  el  sol  padezcan  desmajo , 
Al  ver  que  aqueste  arrebol 
Compile  al  iris  y  al  stri, 
Rosa  i  rosa ,  y  rayo  1  rayo. 

Sin  dada  que  i  Friso  ba  sido 
A  quien  ñvorece. 

JASOS.  Mp.) 

¡Cielos! 
lAotes  qne  baya  amor,  baycelM* 


Vos.J 


Dadme  esa  banda  que  os  pido. 

JUOK. 

A  Bcr  la  eclíptica  bella 
Patria  del  sol ,  pues  en  ella 
Siempre  esii  i  esos  pies  rendida , 
De  vos  se  viera  excedida ,      {Ditelo ) 

Luz  i  Ins  y  Mtrella  k  estrella. 

«DE*. 

A  Friso  ona  banda  be  dado , 
V  de  JasoD  recibido 
Otra  :  si  hubiera  querido 
Manifestar  yo  un  cuidado , 
Dentro  del  alma  gnardado, 
:Cnll  de  los  dos  ahora  fuera 
( Responded )  el  que  esiavlera 
Favorecido  de  mi  * 


VTues  tiene  dada  que  aquí 
o  el  hvorecido  fuera? 
tumi. 
Dada  tiene,  porque  vo 
Soy  solo  el  nvorecido. 

Quien  la  banda  ha  rMibido , 
Es  quien  el  favor  goió. 

No  es  tal,  sino  el  qtt«  la  di6. 

SAuAoa. 
Si  yo  en  esto  puedo  hablar; 
Lu  damas  de  mi  lugar , 
Para  dir  al  qoe  apetecen, 

Uigmzeanv  Google 


CONIDIAS  DB  Om  HOtBO  CALDERÓN  DE 

nuo. 
Eao  dudo. 


A  qnieo  mi  Tentara  Do , 
Ahora  eati  en  «1  peebo  mió , 
HabteiMlo  etudo  en  la  mano : 
Luego,  qne  ei  favor,  m  iiura. 

SI,  UM  hToritaproTecbo; 
Pues  pira  elmio.sDSDedio 
Que  el  lugar  desocupó , 
Si  el  qne  eu  mi  mano  se  tió, 
Stj  mira  ibora  eo  sn  peclM. 

El  dar  et  Unalre  acdon ; 
Acción  iKda  el  recibir  : 

Y  poe*  quuo  prerealr 
Dtnne  i  ral  en  e«u  ocaiioD, 

Y  tomar  de  U,  en  raion 
Fundo  que  ra  graa  beile» 

He  bonra  i  mi ,  paes  con  grandeu 
Üaiso  que  obligue  i  n  lustre , 
Yo  i  bacer  una  acdon  Ihutre, 

Y  [ü  á  bacer  una  bijeia. 

JAION. 

Si  es  baieu  el  recOiir 

Y  ea  ilustre  acdon  el  dar , 
Cu  eao  puedo  tiindar 
Que  me  quiso  preterir ; 
Pues  al  llenr  jo  i  advenir 
Qne  tn  dado,  ;  tñ  bas  recibido, 
Venne  i  ni  airoso  ba  querido, 

Y  i  ti  no ;  luego  ;a  en  esto 
Al  que  deia  mas  bien  pneato , 
Dqa  mu  faroreeido. 

RedUr  del  superior 

Ho  es  desaire ;  iotes  argayo 

Qneft,  como  esdaTO  aojo , 


Eso  me  eati  i  mi  melcí 


K 


si  te  liste  et. 

___jo  á  SUJO ,  en  tal  porfía 
Vencí ,  pues  si  esu  Ubrea 
A  it  te  hace  de  Medea, 


No,  que|o  no  consinlieni 
Qne  de  otro  DfnnuM  Itaeía 
Dudlo  de  qniea  tíiera  jo.  {Uwinlmae.) 

jMOn. 
Ninguno  \o  canilló , 
Y'tnBniíoalo  han  llorado, 
Siuquelo  bajan  ei      '    ' 


So  tiendo  je  interesado. 

■raiA. 
iCómo  habíais  los  dos  atiT 
Daeio*  del  logenlo ,  no 
El  acero  hw  l1di6. 

iPingniera  aldeloqveii! 

lASOli. 

t  Hejor  me  eslurien  i  ni ! 


;  Asi  ofenda  mi  téeato  T 
Arg:^  j  disputar 
No  es  reülr,  ni  conqnltur 
El  Teiioclno  de  oro. 


La  aeii  ir  por  éi ,  j  veiie 
HoT  i  tu*  planus  rendido , 
Qoitittdcsele  aidmoso 
De  su  roble  I  Marte  mtano ; 
Qne  aunque  no  es  esta  aventara 
La  empresa  que  solfcf lo , 
Lugar  ae  hará  jwn  todo 


D^oesi 


i  párate.. 
_  jtoriniScto. 
,  Hércules,  ahwa. 


nno. 

Yo  á  esa  empresa  no  te  sigo , 

Porque  jo  se  la  di  i  liarle, 

Y  nunca  lo  qne  doj  quito; 

Pero  si  tü  le  conqnisiss. 

En  púbUco  desalío 

Te  le  quitaré  yo  i  tí.  (Tu. 


Qne  no  niat  que  ai 

JASOK. 

Loa  acasos  de  laa  damas 
Son  acasos  mn  j  predaoi. — 
Sibafion ,  pues  que  tú  sabes , 
Sesun  cneotai ,  el  camino 
Dfd  templo,  llétame  allí  ; 
Que  lü  solo  bas  de  Ir  conmigo. 

SeBor,  jasemebaoittíado.  (FsM.) 


Nira.Jason... 


Has  es  mi  brío. 
Adviene... 

iQuéfaedeadrertirT 

Qoe  eu  tu  vida  arriesgas... 

Dilo. 


me  obliRas 
e  te  esUmo.  ( 


¡Ayde  mlf  ¿quées  loque  escucho! 

ÍHjdemi!  |qué  es  loque  mira! 
las  iqué  discurro!  ¡ajAstreal 
¡AjSirrael  ¿qnéimagüMiT 


K  BARCA. 

HaUendo  lUo  ii 


Daréle  anida,  daréle 
Favor.  iPara  colndo  han  sido 
Mis  estudios  T  para  cuiodo 
Mis  portentos  j  prodlffiosT 
Dadme,  dioses  iniémuea, 
Palabras,  verbas T  heehius, 
Qoe  eaas  Beras  aoormeican. 
Que  venían  esos  vestiglos, 
no  se  me  opongan  los  deloa 
Ho;  i  los  inlenlos  míos ; 
Porque  baré  que  nnncí  el  sol 
Dore  sus  campos  de  vidrio. 
Sino  qne  padezca  el  dia 
El  últtDio  parasismo.  (Fm 


'erribles  monstruos  esquivos 
Qne  le  guardan! 

EiaiRoK. 


Sue  desates 
tivoa 
Monstruos ,  que'coo  esta  espada 

Y  este  escudo  he  de  rendirlos. 

Entra  pues ,  í  qué  esperas  T  Entra 
Dentro  dése  breve  dreo. 
Donde  ja  los  toros  braman. 

SabaEon ,  entra  conmigo. 

sabaDon. 
Soy  js  muy  grande,  seBor, 
Yo  para  andanne  i  novillos; 

Y  bwn  sin  lacayo  ir  puedes , 
Pnes  rejones  oo  be  traído. 

No  importa,  aoh»  entraré  : 

Mi  valor  vaja  comnigo.  (fot, 

¡Ajque  jast 

I  Aj  cielos,  que  le  b 

Los  toros  jalas  pisi 

¡Aj  qoe  ya  van  a  en 

¡AJ  que  el  enderro  >e  ni  errauo 

Pues  dos  jHtttos  se  han  corrido' 

Porque  ios  dos  do  miremos. 
Sin  reñir,  tai  desafio , 
Riñamos  los  dos. 

ReBir,  siendo  tan  amigos  T 
íAmigoslosdosI 

Uigmzeanv  Google 


t  Uñé  n  e«ip ,  dioKS ,  que  mlm  ! 
¡£»u|riét,  tía  oDcIeorendao, 
Los  do*  toros  M  oan  reodido ! 
[>ero  no  Importa ,  no  importa. 
Piies  que  Ta  I*  sierpe  vJDO 
Arrastmtdo  el  medio  cnerpo, 
Bnmuido  j  finiendo  i  siibos. 

Si  fuera  mi  amo  comedia , 
Ya  ettairiera  destruido. 

ULIAJI. 

jLQné  es  «ato ,  dJTJM  HarleT 
Todo  aquel  horror  esquivo 
Acobsrdsdo  buje  al  lerie. 

axiifloN. 
Luego  lo  hiciera  coomlgo. 

i  Pnes  cómo ,  cómo  os  dejaü 
Vencer. monstruos  alreridos 
De  Harte ,  de  ningvD  bombre  T 

Yace*  datlro. 
H«dea  oos  ha  leacido. 

Esa  trilcion  de  Hedía 

Iré  pnbUuando  i  gritos.  ( Vate 

Don  de  mata-sierpes  tiene 


LOS  TRES  HAVORES  PUODIGIOS. 
Que  guarda  el  prorundo  abismo,  i 

A  mi  maao  bubieraa  muerto. 
Va  el  dorada  velloclau 
Esloja.Hedea. 

¡Ajdeml! 

i  Uñé  lastimoso  inspiro  I 
ubaRok. 
íAnn  no  habernos  acabado? 


Valiente  Jasca  invicto, 
Pues  de  an  peligra  guardé 
Tu  vida,  de  otro  peUgro 
Guarda  la  mía. 

i  Qué  es  esto  T 

Hi  padre,  al  rer  qae  te  Übro 
Owus  furias  con  mi  encanto , 
Habiendo  el  rigor  temido 
De  Harte,  contra  mi  tiene 
Con  Friso  también ,  j  han  sido 
Eiboriados  de  lai  voces 
Ue  aqnet  birbaro  mlnbtro. 

iQa¿  Importa ,  il  te  deflendo 
Yo ,  f  si  te  vienes  conmigo , 
Volviendo  i  fiar  al  mar 
"     itíoi  ediScio! 


Seguidlos. 
■eniA. 
Todos  vienen  coutra  mi : 
Mas  podrí!  el  ingenio  mío 
Hacer  que  todos  courusoí 
Peleen  «nlra  si  mismos. 
Salea  todos  HAenie  hrm  enn  otro*, 
ti»  ver  á  Jatim. 

Escuadras  la  tierra  aborta. 

¡  Qué  contiuion ! 

[  Qué  delirio  I 

TU  eres  Jaaon. 

Til  lo  eres. 
siBAÜun. 
íQuiéa  tal  bamchera  ha  visto* 


Nosotros  nos  damos  muerte , 
Hié otras  que  Jasou  invicto 
Lleva  i  la  hermosa  Hedea, 
V  ba  librado  el  vellocino. 


JORNADA  SEGUNDA, 

RtprettntUa  U  CM^Mñia  4e  Prado  dt  la  Rtia  «n  e¡  teutra  úe  «a»  it<¡aieráa. 

PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA. 

I.  I     UBIO.  I     PUVTO.  I     FEDRA.  I     LIOORI 

I     PANTDFLO.        I     ARiADNA.  [     FLORA.  |     Solmim 


tro  Im  *«fMt  tifuUñUt. 

iNofaajbvoT  ¡deloi  piadosos! 
Para  imainléUc«T 


No  temáis,  deidades  bella*, 
NIngnn  pelino ;  paes  jo 
Esto;  en  defensa  vuestra. 

FLOM. 

¡ATdaal! 

PlRTUfLO. 

fieUas  deidades , 
Temed ,  ma;  en  hora  buena  ; 


Sale*  /lugeadt  riMU,  arudn*  y  flora 
f  ietrat  teseo,  enootoandd  la  apa- 
tía, t  runuiLo,  criado. 


Vanid,  Aríadna  y  Fedra. 


Pnes,6mal,  ú  tarde,  únimca 
Supo  temer  la  belleza. 
Ya  el  oso ,  ys  el  torpe  aborto 
De  aqnesaj  desnudas  peBas, 
Que  se<Ueato  i  los  cristales 
B<jó  eo  que  eitibades,  queda 
Revolcándose  en  sa  sangre 
Sobre  la  mancUada  yerba , 
Pagando  en  coral  al  prado 
Lo  que  al  rio  debió  en  perlas. 

que  queda  el  oi 
■   ni  vi 


bomon 


atun^  j  lo  prueba 


Sne  70  no  me  voy ,  pues  si  él 
o  quedara ,  yo  me  fti»a. 

Eitraojero  caballero , 
Une  esto  y  aquello  las  señas 
Dicen ,  aquelTo  en  el  traje ,    ' 
Tan  eitraSoen  esta  tierra, 
V  esto  ai  el  valor ,  que  siempre 
Prólogo  es  de  lá  nobleza  : 

Sluién  sois?  que  ea  esta  ocasión 
ulereo  los  cielos  que  os  debau 
Las  vidas  estas  dos  damas , 
Rescatadas  por  la  fneria 
De  vuestro  acero ,  de  aquel 
Animal ,  que  con  Bereza 
Nos  amenaió.  Decidlo, 
Si  ya  no  queréis  que  entienda 
Que  sois  socorro  enviado 
De  alguna  deidad  suprema , 
One  generosa  tomó 
nuestras  vidas  por  su  cuenta. 

Bellísimas  ú 


"■"^'Vs^gle 
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^.le  sobre  loilort 

He  envió  i  ftTOrecpros. 
Amor  faé  de  aquMla  empresa 
Alisolulo  dneño  ,  pues 
Como  de  sus  flechas  llega , 
Por  tontas  como  ha  gastado , 
A  ^e^  la  aljaba  ilesierla. 
Asegurando  la  Talla 
De  sus  armas ,  ho;  absienta 
Heiliniir  loeilra  hennoaura 
De  los  riesgos,  pues  con  ella, 
Poniendo  ravos  al  arco , 
No  le  baráo  lalla  las  Oecbas. 
Gitraqjero  T  caballero 
So; ;  bien  aylsteis;  que  fuera 
AveDtarar  lo  diiino 
Ver  que  lo  diiino  mienta. 
A  esia  isla ,  que  es  corona 
De  tantas  j  tan  diversas 
Como  el  mar  Hedilerrioeo 
En  su  ardiipiélago  encieira. 
Porque  no  me  quede  parte 
De  la  Europa  que  no  vea , 
Con  ese  criado  j  ese 
Caballo,  cajiamlencia 
Me  bace  Cralauro  noble , 
Sujeto  i  lej  y  obedieocia , 
Ed  busca  de  ud  hombre  vengo ; 
Mal  dije ,  qoe  es  una  liera, 
Por  ser  un  hombre  que  acaso 
Hizo  la  naturaleza. 
Ajena  ofensa  me  (rae 
Ilusciodole,  si  es  ajena 
Aquella  que  ja  me  obliga 
A  nabería  Hamado  ofensa. 
Con  esta  demanda  pues 
lie  de  andar  Europa  entera , 
Masía  que  otro  amigo  y  50 
Uemos  i  Afiíca  la  vuelta , 
(jue  término  de  los  dos 
11.1  de  ser  el  monte  Oeta. 
Iti'sísliendo  pues  ahora 
Del  sol  la  dorada  fuena, 
tln  «se  mullido  catre, 
(Jue  bordó  la  primatera , 
Kstaba,aosési  diga 
Une  Tiñtdo  por  las  espeui 
Celosías  de  esmeralda 
Mucho  cielo  eo  breve  esfera... 
.\<i,  no  túrbete  el  color; 
Nada  rt :  vuestra  Tersaenza 
Del  empeBo  de  kts  oJm 
bleti  ba  eicnudo  la  moeu. 
A  las  vooei  pues  qp*  d&teb , 
Kiilré  por  esta  miileu 
A  serviros.  SI  ea  que  acaso 
Lo  consetnii .  nada  os  queda 
IJiie  agradecer,  pues  la  paga 
AnlosTlegóqueta  deuda, 
liste  ioj.  Mereica  ahora 
Saber  qiüén  sois ,  porque  sepa 


A  tontas  j  locas ,  j  que 
Yo  á  ti  te  lo  digo,  byuela. 


PÁNTDrLO. 

Y  eso  es  lo  mismo  que  bacer 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta. . 


Valieate ,  cortés ,  galán 
Peregrino ,  que  i  esta  tierra 

Ventsteis  («r  unestra  dicba , 
bsia  es  la  isb  de  Creta , 
En  quien  IIpdo  de  Ticiñias 
Hoj  el  re;  Minos  goblüaa. 
En  esta  quinta ,  esta  casa 
De  placer ,  cnvas  altoenat 
Son  pulido  Atlaote ,  «o  quien 
Descansa  I  a  rubia  esfera 
Del  sol ,  y  CUYOS  ombrales 
Ltsoqjeramente  riega 
Ese  arroyo ,  que  i  morir 


Viril 


Omirwu 


osé 


lO  y  •Oi.DAWW. 


Corre. 

A  lo  mas  inculto  entra 

Del  monte  tras  ellos;  t  untes 

Los  mates ,  que  se  deSendan. 


No  podemos  esperar  ; 

Adiós ,  seBor ,  porque  es  fueru 

8ue,  cualquiera  que  aqnf  llegue, 
OD  vos  DOS  baile  y  nos  vea. 

El  cielo  OS  pague  el  hvor. 

V  no  el  amor  os  atreva 
A  seguirnos ,  forastero ; 
Porque  si  entráis  estas  puertas, 
Tenéis  pena  de  la  vida.  (Vante.) 


En  ese  cristal  eslalMU 
Bañíndose  estas  dos  bellas 
Hq)eres ;  salió  aquel  bruto: 
Llegué  osado  i  socorrerlas : 
HIcelo,  y  han  estorbado 
El  querer  decir  quien  eran, 
Esas  Tocei. 

UBOio.  {Denir»,) 
Dadlos  muerte 
Antes  de  entrar  por  las  puertas. 

El  demonio  te  melló 
En  venir  desta  manera , 
Trayéndomc  i  mi  contigo , 
Condenado  i  ancas  ^enas , 
Buscando  tú  la  mujer 
De  un  amigo ,  cuando  fuera 
Has  al  uso  no  buscarla 
Su  amigo,  Bino  perderla. 

Ya  hice  eraempeBo,  y  es  justo 
Que  ya  á  sus  ojos  no  vuelva, 
Sin  haber  becho  en  Europa 
Eiquisítas  diligencias 
En  su  busca. 

rARTOrtO. 

^Yquéiwstoca 
Hacer  ahora  f 


!  ruTio,  aladM  lat  mmtct  aína, 
huyewia. 

K.«VIO. 

Si  las  seBas 
)Me ,  que  no  es  posible 
Que  ea  vos,  siendo  tantas,  mienUn, 
A  dar  fívor  os  obligan 
Aon  infeliz... 

Mas  ¿que  intenta 
Aqueste  que  1  su  mi^er 
Busquemos  también? 

Mereica 
Voesiro  amparo  ¡  honor  y  vida 
He  importa  que  do  me  prendan 
Los  que  me  siguen.  Si  acaso 
Por  aquesta  parte  llegan , 
Besponded  que  no  me  visteis, 
Hiéalras  yo  por  la  maleza 
Deite  monU  hallo  una  gmu 
Que  me  sirva  de  defensa.         (f w.) 

PAFTCFLO. 

Sehor,  dime ,  ¿  qué  es  aquesto  T 
íA  qiuén  lo  pregnulasT 

Oue  te  lo  pregunte  i  U, 
Por  mi  consuelo  ^quiera , 
Y  no  respondas. 


Decidme, 
Caballero,  si  ñor  esta 
Parte,  por  dicna,  unos'presoí, 
Qne  atadas  las  manos  Uetan , 
lian  huido. 

tKwnno. 
Si  llevaran 
Los  pies  atados,  no  hnyeraa. 


1  parte  ni 


Slhiio. 

Daré  i  Hhns,  del  tributo 
<^  1  Creta  irsigo  de  Ai^ts! 
Sale  UBio. 


Déte  el  cielo  buenas  nuevas. 


Pnettuioera 
El  que  paió  por  aquí. 

I  No  digo  qne  calles ,  bei 


,v  Google 


iCÓCDO! 

lHo  Maeitranjeros 
Estol  diM  que  i  mirar  llegu  T 

Yi  te  he  eoteodido :  el  conseja 
Apruebo ,  j  tomarle  es  fueru. 

Paes,  seSor.iqDé  ba  sido  aquesto. 
Si  es  posible  que  merezca 
Saberlo?  (Ap.  Por  diierlJtle, 
Heier  pUtkas  quimera.) 

UDOftO. 

<Ap.  Daré,  por  asegararle, 
A  sos  preguntas  respuesta. 
Para  lo  que  jo  he  de  hacer, 
Estad  vosotros  alerta.) 
El  geoeroso  rej  UIdos, 

goe  boj  en  estw  islas  reina , 
jisóconPasifae.hija 
De  Artenüdoro  de  Grecia. 
Pasiñe ,  la  mas  hermosa 
Dama,  anoqae  el  acento  jerrar.. 
Bella  era,  no  era  hermosa ; 

Sue  eolre  benoosnra  ;  belleía 
aj  ditiiocton ,  si  se  advierte 
Que  hermosura  dice  entera 
PerrecciOD,  belleza  no  ¡ 
y  Pasirae,  poco  honesta, 
Sin  entera  perTeecian , 
Ño  era  hermosa,  aíao  bella. 
¡  Oh  con  cuinlo  mas  eitremo 
Ks  torpe  ;  liviana  aquella 
Hiyer,  que  i  grandes  resp«lot 
Ha  perdido  la  ve^eoM , 
Que  aquella  qoe  por  ofldo 
La  liviandad  tuvol  One  mu 
Tal  vei  el  vicio  tratú 
Como  i  Tatiga  j  tarea ; 
y  aquella  do  ,  sino  siempre 
Como  i  vicio ;  ;  asi  ciega , 
Entregada  i  su  apetito , 
Se  desboca  j  se  despeBa 
Has,  mientras  que  tiene  maa 
Oblin  clones  que  [derda. 
Pasifae  lo  diga ,  pues 
Desenfrenada  j  resuelta... 
No  sé  cómo  lo  pronuncie ; 
Porque  no  hay  voces  que  Mpao 
Hacer  suaves  las  frases 
De  tan  ispera  materia. 

Cí  que  de  un  torpe  amor 
ida  su  belleía 
EsmvoTNo,  poco  es  torpe. 
^Dirí  abominable?  Aun  queda 
M.1S  que  encarecer.  «Diré 
Birbaro!  Ya  le  anda  cerca. 
Irracional  amor  digo. 
Pues  sos  enlraüas  revienta , 
Hedió  toro  j  medio  hombre , 
(Jo  monstruo,  cuva  ñereza 
Fué  caaiíBo  siendo  aborto; 
Que  ha;  delitos  de  mauera , 
Que  ellos  mismos  se  castigan 
Aun  con  ^  fruto  qoe  engendran. 
Hlnos,  viendo  el  n— 


LOS  TRES  MAYORES  PROUGIOS. 

Con  recato  v  advertencia , 

Handó  i  Dédalo,  un  supremo 

Artífice ,  que  le  hiciera 

ijua  fíbrica  de  donde 

Eternamente  pudiera 

Salir,  construyendo  viva 

Sepultura  i  una  honra  muerta. 

Dédalo    ingenioso  entonces 

Hizo  de  sola  madera 

Una  oscura  borrible  cau 

Donde  apéaas  el  sol  entra  ; 

V  es  verdad ,  pues  aunque  entrara 

Libremente,  entrara  i  penas. 

Esta  tiene  por  de  dentro 

De  meltas  y  de  revueltas 

Tantas  calles ,  tantos  senos , 

Que  00  es  posible  que  pueda. 

El  que  por  su  puerta  entnre. 

Volver  i  encontrar  la  puerta. 

A  cnjo  Intrincado  e^iado, 

A  enji  Obriea  ciega 

La  fama  le  ha  dado  nombre 

DetíMeriniínU  Creta. 

Aqui  encerró  al  HinolMiro, 

Donde  Mki  te  sustenta 

De  carne  bmnana.  Los  hombres. 

Que  en  iodo  ú  reino  sentencian 

A  muerte,  en  ves  de  sacaiios 

De  la  drcel  i  que  mueran. 

Hoy  i  morir  i  la  circel 

Los  traen.  Y  porque  no  tei^a 

Falla  de  alimento  nunca , 

Habiendo  HIqos  á  Atenas 

Sujetado,  por  tributo 

Impuso  que  le  trajeran 

Cada  afio  trescientos  hombres 

Sorteados,  para  que  sean 

Pasto  humano  deste  monstruo , 

Vianda  vita  dests  Hera. 

Estos  en  et  laberinto 

Sin  armas  algunas  entran , 

Tres  ú  cuatro  cada  día , 

y  él  mau  al  qne  antes  encnentn. 

Yo,  capitán  general 

De  Minos,  por  si  en  defensa 

Atenas  se  me  ponía. 

Por  el  tríbulo  fui  i  Atenas; 

Oue  aunque  soy  de  nación  griego , 

La  soberana  tielleza 

DeAiiadna,  hija  de  Minea, 

A  que  le  sirva  me  fuerza. 


s  del  ci 


Do;  al  discorso  la  vuelta. 

Es  establecida  le; 

A  las  guardas,  que  ü  cualquiera 

Sue  falle .  se  han  de  sortear 
asta  el  número  ellas  mesmas. 
Ademas  de  la  opinión 
Uia.  Mirad  pues  si  es  fuerza , 
(Pues  quebrando  las  prisiones 
De  la  amarrada  cadena. 
Fallan  dos)  si  seri  Justo 
Qne  i  los  dos  [ya  es  tiempo)  prenda , 
{Mrátmue  per  ittra»  con  rUet,  y  leí 
quitan  ¡at  rtpadat.) 


¡Cobardes,  traidores! 

;Cómo 
Los  hablas  desa  manera  ?— 
Señores ,  principes ,  reyes. . . 


Llevadlos  asi , ;  ponedlos 


Adviertan 
Vnesai  mercedes,  qñe  vamos 
Buscando  de  tierra  en  tierra 
Una  mujer  de  va  amigo, 
Qoe  importa  no  nos  aeteogan. 


Venid. 

PANTUFLO. 

lAdónde! 

UBIO. 

Al  laberinto  de  Creta. 


De  meterme  en  laberintos. 

Ponedlos  en  la  cadena, 
Y  aqnel  caballo ,  también 

Suyo,  mi  despojo  sea. 

i  Venganza,  cielos ,  venganu ! 


{Paciencia,  ciclos,  paciencia! 

LlévmlM,  y  tote  el  ret  mInos,  nejo, 
DÉDALO ,  T  SOLDADOS,  marchand»  por 
atraparle. 

Haga  alto  aquí  la  gente; 

Porque  intes  que  en  la  corte  entrar  in- 

Con  los  ricos  despojos  [tente 

§ue  traigo  deslas  lides  ,  i  los  ojos 
ulero  llegar  ahora 
De  Ariadna  ;  de  Fedra,  i  quien  adora 
Mi  amor,  pues  con  tan  licitas  finezas 
Padre  y  amante  soy  de  sus  bellezas. 

Esta  quinta  eminente , 
Que  al  sol  empina  la  elevada  frente,' 
Como  mandaste  en  el  ausencia  tuya. 
Retiro  ha  sido  i  la  obediencia  snya. 
Esta  ha  sido  la  esfera 
De  sus  dos  soles,  y  la  primavera, 
Comprando  sus  colores , 
Aprendió  nuevas  rosas,  nnevas  flores. 
Con  quien  ;a  las  que  fueron  mas  hermo- 
[sas 
Vulgares  Dores  tea ,  vidgares  rosas. 

Haitdad,  Dédalo,  hacer  sonora  salva 
A  uno  V  otra  clarin ,  bien  como  al  alba 
Los  pijarot  saludan;  pues  en  suma 
Aquestos  de  metal ,  ;  esos  de  pluma, 
Se  imitan  tos  acentos, 

V  todos  son  lisonja  de  los  vientos. 

Yaiaulva  han  oído, 

V  de  la  torre  alegres  han  saHdo, 
Su  guarda  tal,  y  aqueste  ameno  prado 
Otra  ves  jnraré  que  no  han  f¡~''' 


ameno  prado 
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No  admires  mii  recelos ; 

Qoeiengo  que  temermochoálos  celos. 

Salen  tonu  us  damm. 

MIAD»  E«  el 


¡  Mil  Teces  lictoTJoso. 
AplaodJdo,  contento 
A  hoorar  tu  patria,  jifliulrarla  vengas! 

:llil  veces,  ó seBor,  felice  leaga» 

Las  meredilas  glorias. 

Que  eierao  le  coronan  de  victorias '. 

¡Y  ral!  veces,  herniosas  hijas  mias , 
CoD  veros  aumenUis  mis  alegrías, 
y  toma  puerto  eotre  amorosos  laios 
Alegre  mi  Tortuna  en  vuestros  brazos, 
C«Dtro  de  dicbas  tantas ! 

Sale  UDDHO. 

Si  merezco  este boaor, dame  tus  ptaoUs. 

i  Oh  LkioTO !  tü  seas  bien  hallado. 
¿Cómo  le  fué  en  Alémaí  ¿Kate  dado 
El  tributo  qae  impuse  en  sus  almenasT 

LIDORO. 

Obediente ,  seSor,  la  grande  Atenas 
El.tribtito  teeovla. 
Porque  yo  (oí ,  y  en  grande  ateocioa  mía 
Basta  aqui  le  he  traído , 
Sinqueunhonibrenieralie;aunqDPban 
En  muchas  ocasiones  [qaerído 

Romper  esos  esclavos  las  prisiones; 
(¡Gracias*  mi  cuidado!) 
¥h:ibienclohic¡aeslaparlehoycamina- 
Gon  ellos ,  y  que  tú  por  esta  parte  [do 
Conduelas  ejércitos  '    "'  "" 


e  Marte , 


he  querido  pasar  sin  que 
a  DOtieia ,  j  ios  esclavoa  v 


tuvieses 


No 
ESU 

>fNOS. 

Nuy  bien ,  Lldoro ,  hiciste ; 
V  poraue  pueda  de  un  afecto  triste 
Divertir  el  prolijo  pensamiento; 
Con  la  memoria  de  mi  bien  loteólo 
Borrar  la  de  mi  mal ;  estos  cautivos, 
A  quien  fueron  los  hados  tan  esquivos. 
Delante  de  mi  paseo  aherrojados. 


s,  atadOf  (m  maaM,  y  dé- 


la, ciutivos,  pasando, 

V  las  rodillas  ante  el  Rey  doblando , 

Y  ante  Ariadna  y  Fedra,  mis  señoras; 
QneesDKrcedver  unsolcon  dosauro- 

TESEO.  [ras. 

;,  Habrá  en  el  mundo  alguna 
Que  pueda  compararse  i  mi  forlunaT 


;Paes  no,  leftor  ?  La  mia , 

Que  es  ni  meaos  ni  mu  en  esta  día. 

nome  tcoerdes,  memoria,  mis  enojos: 
Acuérdame  no  mas  que  son  despojo*. 

Fedra,  iqu¿  ello  que  veo! 

Ya,  Ariadoa ,  lo  dudo,  umque  lo  creo. 


;i  que  nos  ha  dado 


;Qué  es  esto? 
iQuién  i  loG  ^en ul rigorba pnestoT 


Considera 
Que  licencia  las  dos  nunca  tuvimos 
De  salir  de  la  torre  m  que  vitimos, 
V  que  será  culpamos  el  libralle. 

AKIADRA. 

t Permitirá  mi  amor  qne  sufra  y  calle 
iendo  al  que  m 
Uu  la  muerte,  á 


muerte  condenado! 
os  detengáis. 


No  puedes  engañarle. 

Pues  tengo  quien  se  poijgade  mi  parte, 

Tengo  que  hablar.— Gran  Rey  de  (Ircta, 

(advierte: 

A  la  mayor  crueldad,  ala  masfuerie 

Traición,,. 

Nada  me  digas. 


De  Atenas,  ni  cautivo. 

jQué  ha  importado, 
K  ya  con  el  tributo  le  ha  enviado  T 


Ni  con  él ,  ni  sin  él  bemol  venido. 
Sino... 

En  vano  obligarme  habéis  querido, 

lad,  señora... 

nbtos. 

No  hay  intercesiones. 

Toda  soy  confusión  de  confusiones. 

Puel  sabéis... 

La  verdad,,. 

Puesnosotrasjcuáiido  os  vimos! 

o  lea  dé  muerte. 


Qué  poco  con  mis  ligrimas  restauro  I 
I  En  Bn,  vamos,  soBor.  al  Niñoianro? 


S toe  no  me  conocéis?  ¡Grande  Bereza! 
as  ¿cuándo  no  fué  ingrata  la  bellez;i  i' 
(Uivaalot.) 

Marche  el  campo  i  I  a  corte  dése  modo. 
Siendo  lodo  trofeos ,  triunfo  lodo,  — 
Hijas,  adiós,  pups  va  de  aauesta  quinU, 
Que  bosqueja  el  abril  y  el  mayo  piula, 
Nuoca  babeisde  salir,  que  mt  tildado. 
Aunque  sea  tarde,  en  mi  me  faa  escar- 
[mentado.  {Vate  H/nM.) 

las  dichosa! 


ir  mereclmienio, 
de  ser  mi  atreví - 
[miento; 


iQtié  género  de  lortnenlo... 

i  Qué  linaje  de  dolor. , . 

iQu¿  biblia  de  temor... 

iQoé  especie  de  sentimiento... 

Es  esta  ¡cielo!  que  siento* 

Es  la  que  lloro  ofendida? 

Baialla  tan  atrevida.,. 

Confusión  Un  encantad».. . 

{Es  estar  enamorada? 

¡O  es  estar  agradecida? 

Darle  una  vida  quisiera 
Por  la  vida  que  él  me  dio; 
Pero  no  me  atrevo  yo 
A  pagar  desta  roane'ra  : 
Si  bien,  aunque  él  no  me  diera 
Vida,  ai  verme  asi  rendida, 
Viviera  al  dolor  vencida. 
De  dos  afectos  cercada, 
i  Es  estar  enamorada. 


:  agradecida? 


La  qne  él  entonces  me  dio. 
No  estoy  satisfecha ,  no. 
De  que  no  le  debo  nada. 
Verme  eotánces  obli|i>ds>  , 
Lr..c«^.OOglC 


LOS  TRES  MAYORES  PRODIGIOS. 


Y  ahora  reconociila, 
íEi  eatar  agradecida, 
D  ei  esur  «oamoradaT 


Llorar  Unto  su  dolor... 
(Irán  parle  tiene  <le  amor.  . 
Uaa  eí  que  agcaJcciinieDio. 
Eli  Ttoo  ajudarle  inienlo. 
Vo  ba  de  ajndirle  atrevida. 
Temer  jo  tan  allipda;.. 

tniADKJl. 

Estar  JO  taealeiiuida... 

:  El  estar  enamorada, 
O  ea  estar  agradecida! 


¡Ariadna! 

iQuépenu 
Soapenae  m1  la  tonnua? 

Yo  DO  tengo  pena  alguna. 
(;Pli4[uiera  1  amor! )  Tñ  que  Sjen* 
(>e  placer,  de  pesar  llena 
Eaiaí,  qui  lieaes,  me  di. 

No  haj  Irisleu  alguna  cu  mi. 

¡  A  j ,  Ariado»  I  i  qué  importó 

becir  la  leogoa  que  no, 

Si  dice  al  alma  que  ai!  C"' 

Sale  DÍMLO. 

Que  me  llamas ,  dijo  Flora. 
¿Uaj  ta  que  te  sirva  t 

SI  i 
HoT  bedeBar  de  ti 
Mt  vida  j  alma. 

Sdtora, 
Muctio  encargarme  recelo 
De  las  dos,  que  Un  sagrado 
Son,  quiere  todo  el  agrado 
De  Júpiler  en  el  cielo. 

i  Esumos  solos! 


Sola  y  apartada  estás. 

Iloj,  Dédalo  amieo,  harás 
lina  Uiieíaiior  mi. 


Tu  esclavo  soy. 


Ea  esa  circel  sangrienta 
Que  con  tanlo  Ingenio  hiciste. 
Días  ha  que  he  ileseado 
Sacar  des  la  obligación 
O  tirana  sojecion 
Al  mnndo,  y  hoy  me  ha  obligado 
Con  mas  [dedad  ver  á  esos 
Presos ,  que  con  Ul  rigor 
Van  i  sus  manos ;  mayor- 
Henle,  que  entre  «quesos  presos 
lino,  qne  hablar  ba  querido, 

V  ano  Dablar  no  le  bao  dejado, 
A  mas  piedad  me  ba  obligo, 
A  mas  lisüma  movido... 
Porque  la  vida  te  debo  .. 

No  imporU  dedrlo,  no, 
Que  en  vano  en  un  punto  yo 
He  acohardo  ni  me  atrevo. 
Hoy  déla  torre  salí. 
Hoy  i  ese  arroyo  baíé. 
Con  un  brolo  peligre, 
T  del  amparada  fol. 
No  aleanio  de  qué  manera 
Preso  esii ,  y  pues  me  IDiró 
De  Doa  fiera ,  es  bien  que  yo 
A  «I  le  libre  de  otra  Qera. 

Aunque  tu  Josta  esperaosa 
Oue  es  peligrosa  sospecho, 
Hoy  no  eo  vano  has  de  haber  becbái 
De  mi  uo  grao  conGania. 
UíncuitosD  sert 
Librarle ;  mas  un  Famoso 
Valor  lo  iliricalioso 
Ha  de  emprender. 

Claro  esUi. 

Yo  no  le  podré  eicusar 
Ya  del  laberiotoeo  que    , 
Ha  de  eoirar :  pero  diré 
Cómo  se  podrí  librar. 
Diodole  la  conlracirra 
Dése  caos  oscuro  y  ciego  ¡ 

V  si  yo  i  descubrir  llego 
Cómo  esa  enigma ,  esa  cifra 
Se  desaU ,  bien  podrí 
Salir  después ,  aunque  entra 
Abora ,  como  no  eucuenire 
Con  la  flera ;  pues  si  da 
Con  él.  es  Tuerza  matarle 
Primero  qne  salga. 

Da  un  favor,  qnien  hace  un  bien. 
Ha  de  hacerle  y  ha  de  darle 
Del  todo  :  él  no  ba  de  morir. 
Ni  eso  se  ha  de  areniurar. 


También  le  supiera  dar 
Veneno,  con  que  rendir 
Pudiera  ese  monstruo  ,  i  efeto 
De  sentirle ;  pero  el  ver... 

No  temas ;  que  aunque  mqjer, 
Vo  sabré  tener  secreto  ; 
Esto  se  ba  de  bacer  por  mi. 
Viva  este  extranjero,  y  muera 
Ese  escíndalo  ,  esa  ñera. 

íQoé  habri  que  no  haga  por  II, 
Quien  mas  scrtirte  deseaT 
Yo  liislramenlos  le  daré. 


vn 

e :  pues  que  ya 
;  Tú  te  has  Dado  de  mi, 

Y  yo  el  favor  te  ofreci, 
I  Nada  receto  me  da. 

:  Pues  cuando  se  sepa,  y  cuando 
El  Rey  me  qoiera  prender. 
Alas  me  salñré  poner 
Para  escaparme  volando 
Por  esas  etéreas  salas, 

V  huyendo  de  so  castigo. 
Llevarme  1  Icaro  conmigo. 

Si  él  usa  bien  de  las  alas.         (Vwe.) 


FiimrLO, 
Al  Rn ,  ya  estamos ,  selior. 
En  esU  pequeHa  cSrcel, 
Cocina  del  Hinotauro, 

Esperando  por  iusuotes 
Que ,  para  vianda  suya, 

te  frían  ó  nos  tuesten , 
Nos  perdiguen ,  nos  empanen , 
Nos  bagan  albood  i  guillas 
En  gigote  ó  pepiaoes ; 
Pues  para  todo  guisado 


,  El  grande  al 


Ya  esU  manida  1: 


,  FWtWLO. 

pues  i  y  cómo  que  le  reo ! 
V  le  viera  aunque  cegase. 

TIESEO. 

Pues  no  siento  tanto ,  no, 
Aquella  Iraicloo  notable 
Con  nue  i  los  dos  nos  prendieron, 
NI  baiter  de  entrar  en  la  grave 
Pibrica  del  laberinto 
Donde  esa  llera  me  mate. 
Como  ver  la  ingratitud 
De  aquellas  raras  beldüdes, 
Qne  después  desconocieron 
A  quien  las  dio  vida  lates. 


si  apuro  mas  mi  pena. 
No  siento  que  me  negasen 
KsU  obligación  las  dos , 
Sino  la  una  sola.  Basto 
\iM  esto  digan  mis  desitii'li.'S. 

Í~iné  tiene  (asi  Dios  te  guaidc) 
Isla  una  que  la  otra! 

Hay  un  género  de  males 
Donde  no  se  siente  ni  mal , 
Sino  el  dueño  qne  le  liacc. 
La  ingratitud  de  la  una 

?De  es  b  (|ue  yo  miré  ónles , 
la  que  nic  dr<:r  al  mirarla 
Veneno  entre  los  cristales. 
Siento  soto. 

¿Que  te  acuerdes 
Ahora  de  esos  disparaifsT 
Que  DO  sabré  yo  dt'Cir, 
Cómo  se  ll:iinó'nii  jiadre ; 
Qué  seQas  tenia  una  m    - 
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Doe  qneriéndone  de  Inlde , 
En  >n  compaltla  me  dió 
Los  {¡raclosos  j  galanes ; 
A  qaién  le  di  iiDOS  diaeroi 
Un  dia  que  me  gnardaie, 
Ni  qniéa  me  dio  dd  bofeíoa , 
Que  guardase  yo.  Has  i  Ule  1 

1  Qaé  tieoeE! 
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I  DÍDlLa. 

i  Disimulad,  porque  laelvs 
'  La  guarda. 

iHajr  diclianaai 


LIBIO. 


I ,  entraiie 


»A  qné  fin,  I 
Eu  esta  iirisioii : 

Un  soldado  tai  á  avisanne 

De  que  esta  cárcel  psii 

Minada  por  una  parte , 

Y  veago  i  reconocerla , 

Pnes  que  estí  i  mí  cargo,  sabes, 

El  repararla. 


1  Lindo  potaje. 
Guisados  los  dos ,  haremos 
De  garbanzos  racionales ! 

Caballero ,  cierta  dama , 

Que  siente  vuestros  pesares, 

Aqueste  ovillo  os  envía 

De  liilo.  (üaie  un  avilio  de  Atíg  dt  are.) 

PlKTDrLO. 

i  Para  que  devaoe? 
La  Parca  es ,  pnes  dos  regala 
Con  hilado. 

Con  atarle 
A  ima  púa  de  la  puerta 
Cuando  en  ese  caos  entrareis, 

Vokléndole  i  recoger, 
Sert  la  salida  fácil. 
Y  por  si  lotes  que  salgáis 
Al  Hinotauro  encontrareis , 
Con  estos  polvos,  que  vais 

(DaU  una  eoja.) 
Derramando  i  loilas  partes. 
Perderá  el  se  mido.  Luego 
Con  este  acero  matailli^ ; 

(Da/e  «n  p«jia¡.) 
Qne  ya  no  os  verla  las  armas. 
Pnes  os  las  quitaron  Antes. 
Con  esto  dice  que  os  paga 
La  vida  que  la  guardasteis ; 
Que  caili'is ,  ;  adiós ,  pues  no 
fcs  bien  qae  esto  sepa  nadie. 


No  lo  dije  joT  ¡  Ah  mujeres, 
1^  qué  liados  animales ! 

On  cómo  saben  pagar ! 

Oh  cdmo  agradecer  saben  ! 
¡Apolo  las  ireve  i  todas , 
Júpiter  i  todas  guarde ! 

:  Oh  si  fílese  este  favor 


Sale  LIBIO. 

¡  Tanto  te  detienes !  i  qué  baeei  T 

Ya  be  Tisto  en  as  te  aposento 

Todo  lo  que  ea  importante.      [Yate.) 

Cuando  este  Ibera  el  del  rli 


UÜTOÍLO. 

Yo  soj  criado : 
Mi  ama  b«  dt;  pasar  delante. 


Paeaiqní  dada  Y 

í  Ahora  sabe 


¡  Lifelices  de  foSotros, 
Que,  en  fortuna  semejante. 

Por  ese  sepulcro  entrasteis , 

Y  felice  JO ,  pues  ;a 

Aseguré  en  esta  parte 

La  bita  de  los  que  bu^eroa  I 

Ecbo  i  la  puerta  la  llave.         ( Yate.) 


Porque  rosotrot 
Sois  los  que  esu  propia  larde 
He  de  echar  al  laberinto. 
rumtw. 
;lliren,  si  do  poco  tardase 


En  d  mnedo  nadie 
Ea  señor  tan  bien  servido 
Como  é] ;  nada  hay  que  mandi 
Qne  DO  le  obedeican  todos. 


Entrad  poes  por  ella. 


iNo 
He  dirá  ( asi  Dios  le  guarde) , 
SeBor  ^rda-Hiaolauro, 

?ué  le  importa  i  usasted  darme 
anta  priesa  1 

Está  bramando 
El  Hinotauro  de  bambre. 


¿Haj  abismo  mas  conlbso ! 
rununo. 


tumrio. 
iCrímsme  qne  tengo  miedo? 

iíbo  mas  consiatite 
Temiera  en  la  confusión 
De  espectáculo  tan  grande. 

Angostas  tas  calles  son. 


Ojes ,  señor,  do  te  apartes. 

jQné  temes? 

fAUTono. 

hie  no  me  pierdas , 


YelH 


En  sintiendo  st 


(Qué  bailemos  de  nacer? 


«nvCOOglC 


MnerLo. 
Héiqut 
Qoc  no  1«  nuun  paGales. 


¡Aj! 
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k  TESEO ,  e9*angrentaú». 


íQnétseio? 
{CmeletpmlojrieTdeelhUePMtMÍle.) 

tARTOfUO. 

Be  (ropeudo 
No  sé  ed  qaé. 

Hada  te  eipante : 
HneuM  de  diTaiitoi  son 
Caaotu*  píEM;  qne  esut  calleí 
Cementerios  paTonMoa 
Son  de  nao  j  airo  cadiTCr. 

rAimirLO. 


Vea  trag  mL  (Enlra$e  Te$«t-, 


Ta  Id  procDTO,  auaqne  eo  balde ; 
Porque  DO  ettoj  por  ahora 
Para  ir  atrás  ai  ad^latiie. 
El  titlo  con  el  espauto 
Perdi:  DO  sé  si  fie  de  bailarle; 
Oua  ona  vez  perdido  el  bilo 
Oeladicba,  noesmuj  fácil 
De  bailar  después.  —  i  Ah,  señor  1 
Por  Júpiter,  qae  me  hables , 
Por  Apolo,  que  me  escaches. 
Ya ,  SI  estas  son  burias,  basteii. 
Hilo  pido ,  no  me  des 


Aqaesios  seilores  maenos , 
Hnertoi  mu;  descou  versa  bles 
Sofl.  iTanlo  en  decir  bicierau 
Por  Jonde  se  va  á  la  calle 
SiquieraTHai,  ¡santos  cielosl 
iBramidilos... ;  acercarse! 
¿Has  que  del  lúnqnete  de  ho} 
Vengo  JO  k  servirlos  antes? 
Has  luego,  para  los  postres. 
Has  que  el  venena  na  tnasqne. 
¡Ají  qne  siento  nnas  pisadas 
Que  temblar  b  tierra  biceu. 
Si  por  estar  esto  oscuro. 
Por  el  (dor  ha  de  bailarme , 
Aunqoe  wa  romo,  harto  olor 
I^jo  para  que  me  saque. 
-  '-< !  I  qne  se  anda  el  laberinto 


Bicia. 


ÚetírOTi 


;  Favor,  dioses , 
En  tan  aOi^do  trance  ¡ 

Esta  es  la  voi  de  Teseo. 

¡Piedad,  supremas  deidades! 


Esto  esbecbo  :  pisaditas 
Mayores  que  las  de  Antes 
Hicia  mi  siento  :  sin  duda 
Que  viene ,  para  pescarme , 
Pisando  quedo. 

íQuiénes! 


Mor)  sÍD  decir  :  Dios  valme.  - 
Señor  Hinoiaaro,  un  plato, 
Que  boj  sele  sirte  llambre  : 
Ño  le  propbe,  que  echara 
Las  entraíías  al  probarle. 
Que  no  huele  bieo. 


lUuléDesT 

Quien  del  mas  notable 

Monsimo  tnmifó,  atropellaudo 
'  EitraElas  dificultades. 
I  Senti  el  roído ,  eché  el  veneno , 
:  V  volviendo  i  retirarme , 
,  Sentí  que  se  detenía , 
,  V  que  entorpeciendo  el  aire 

(^ue  aqui  esiü  preso  también, 
^  Pues  que  ni  entra  ni  sale, 
'  A  bramidos  se  quejaba 

r.oo  menos  [uerxa  que  iniea. 
;  Alcaoaúme,  y  -¡0  teniendo 
I  Aqueste  pnOal  delante , 
,  Se  biríú  en  él ;  voWiü  biáx  atrás. 
j  Vo  entÓDces  mas  arrogante 

Embestí  con  él ;  i  brazos 
I  Venimos,  ;  en  tantas  partes 
'  Le  heri ,  que  él  mnerto  qnedó, 
;  V  JO  bañad[>  en  su  sangre. 
.  F.l  hilo  voy  recogiendo 

Para  qne  de  aqi¿  nos  saque. 


Sigúeme ,  pues ,  ven  conmigo. 

vÁwtvrvo. 
..  uO  admire,  ja  oo  espante 
Ver  qne  por  una  maroma 
Varios  volatines  anden ; 
Pues  andamos  por  no  hilo 
Nosotros ,  j  sin  quebrarle. 

Esta  es  la  puerta  ;  veris 
Cúmo  i  mis  golpes  se  abre. 
Aunque  sus  nmjnat  faeran 
De  porOdo  ft  de  diamante. 


Quien  sale 
Del  oscuro  laberinto 
Hoj  victorioso  j  trittn&nta 


Antes  qne  In  toi  las  llame... 
\  Traición  en  el  laberinto ! 
Tebltarilavoz. 


Dale. 


¡Tratdonl 

{Oiminle  de  puñalada»  Jetee,  u 
trafí  lodos.) 
TESEO.  (Denlro.) 
Gente  viene ,  vamos 
Donde  el  monte  nos  ampare. 
PANTorLo.  (Dentro.) 
tHa  parece  qne  bemot  maerto 
Alguna  cosa  importante  T 

Sale»  AHLkDnA  y  flora. 

Huyendo  de  Fedra  herniosa , 
He  vengo  i  esta  soledad. 
Por  dar  á  mi  voluntad 
Esfera  mas  ancburoiu  ; 
Que  porque  i  solas  me  deje 
Llorar,  padecer,  sentir, 
Qnise  a  este  campo  salir. 
Adonde  1  solas  me  queje. 

t'  En  qué  habri .  Flora ,  parado 
'  que  efecto  hahri  tenido 
El  bvor  que  mi  sentido 
A  la  prisión  ha  enviado 
Aaqnel  infeliz T  (Si  habrá 
Sido  despojo  sangriento 
De  aqnese  monstruo  vlolenloT 

tO  si  habrá  logrado  ja 
I  socom  mió  T  Que  jo  , 
Llena  de  asombro  y  de  miedo , 
Dudar  solamente  puedo ; 
Has  saberlo ,  Flora ,  do. 


ABige  minos  violeatof 

¿Podrá  di*ertlrte ,  di , 
Hoy  algnna  cosa  T 

AaiAKU. 


Como  sea  trfste ,  si : 
I  Eso  solo  mi  extraheia 

Divierte ;  pues  la  armonía , 
{  Como  al  alegre  alegría , 
I  Asi  da  al  triste  tristeza. 

(Coafa  Fiera ,  y  qufdau  Arladna  di 
'  mida.) 
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nou. 
Soh  d  un  Divide  mortal 
Euá  mi  amer  d«  por  mídia  ; 
Y  siente  el  remedie  tal. 
Que  ha  lie  matarme  ei  remedio. 
Malquiero  morir  del  mal. 
Pirece  que  m  ha  donnido. 
Sola  aquesta  pasloo  fnerie , 
Como  (migeu  de  lo  muerle , 
Sas  tristezas  La  vencido. 
Sola  la  quiero  dejar : 
l'urmleDdo  alivie  «u  qiiHa  ¡ 
1'ues  solo  darmiendo  deja 
El  pesar  de  ser  pesar.  (Vi 

Salea  lidodo  y  soldados. 

Amigos,  pues  ja  mi  amor 
Llegó  i  su  eTitremo .  y  paes  corre 
Tan  deshecha  ni  faiiana, 
Hiif  la  violencia  la  logre. 
Kse  caballo ,  despojo 
De  aquel  Infélice  faránbre, 
Dae  el  hado  trajo  arrastrando 
A  lao  miseras  prisiunes , 
Meba  de  Tster;  pues  liado 
¥.a  BUS  alientos  veloces. 
Me  he  de  atrever  á  romper 
Kl  coto  de  aquesta  torre , 
V  el  rcsijeln  i  la  hermosura 
De  Ariaaaa  bella.  Donde 
No  puede  el  amor ,  consiga 
La  osad  i  j  los  bvores.  — 
¡Cielos!  Ariadnaes  esta. 
Que  duerme  dando  leccioaes 


Primero  con  este  acero 

Te  be  de  dar  la  muerte. 

Onodeuiro. 

Rompa 

Su  pecbo  al  traidor ,  que  ail 
Del  Rej  1  la  lej  se  opone. 

¡  i  Aj  de  mi  1  conmigo  hablan. 

I  ASUDIIA. 

j  La  fortaua  me  socorre. 

■'  \  Otro  deitire. 

No  se  escape  sin  castigo. 

A  mi  me  han  buscado. 

TCSEo.  [Oen  tro.) 

Corre,    ' 

Hasta  que  amparo  dos  dé 

Lo  intrincado  desie  monte. 


tUNNW. 

Vanos  faéron  mis  te  inores; 
Que  co<i  otro  bahlaroo. 

Mira 
Que  se  atreven  tus  Iraícioues 
A  mucbu. 


. las  norrs. 

Hoj  ba  de  sor  mia.  —Ayudadme 
A  que  en  mis  brazos  la  n^ ; 
Y  que  ninguno  me  siga 
Vuestros  aceros  estorben. 
En  tanto  que  fo  con  ella 
En  ese  BeleroRinie 
Veloz  me  esconda .  pasando 
A  eitrah as  jurisdicciones. 

Uno. 
Conlif^o  fenimos,  y  bemns 
De  vivir  siempre  á  iq  6rden. 

(Vaiue  l»t  loldadot.) 


,  A;  de  mi  !¿qué  es  esto  T 


ün  traidor  afecto  noble; 

Que  ion  nobles  los  Rfeclos 

De  amor ,  cuando  son  Iraldum. 


He  nlgan: 


i,eomoeapeaéo. 
jLosifioses 


LIDOHO. 

i  Qué  es  esio 


Un  fnfelii  que  te  looae 


Amor  es  dios,  j  no  teme 
Qne  lo  sagrado  le  estorbe, 
héltebedesacarbuyendo 
A  mas  remotas  regiones , 
Y  bacer  iiue  aitravios  consigan 
Lo  que  no  poeden  favores. 
ilJeedndote  á  Ariadna,  ella  I*  h 
etpaáa  de  la  tinta.) 


-j  Qué  veo ! 

Qué  miro ! 

;  No  diris  dónde 
Te  maten?  ;  r.ómo,  traidor, 
La  prisión  que  te  di,  rompes  T 

Como  vengo  i  darte  mnerie 
Donde  quiera  que  te  tope. 


Írb  en  este  jardin  (¡qué  horroTM! ) 
on  no  bomitre  hablando  esUa, 
Y  muerto  ( ¡  vj  de  mi  t )  otro  bómbre? 
i  Qué  ba  sido  tqnestoT 


{Cómo,  seEora, 

(Tan  presto  me  desconocesT 
'o  so;  •quel  que  di  vida 
Aiafdoaea— -•- 

V  i  quien  ui 

"-■-'-'-lo:', 

Jeuda, 

Al  doefio  DO  recoooce. 
Huerto  ja  eo  el  bberiiito 
De)o  asñel  bruto  disforme , 
HuTCfiao  *eab  i  ampararme 
De  io«  miafwroi  feroces 

Sue  me  sigtderfm , ;  aquí 
e  arrojé  sin  saber  dáode. 
Ya  que  sabéis  que  jo  vivo, 

Y  que  mía  altos  blasones 


Anin  j  después  «s  pagan 
Las  dichat  j  los  hvores. 
Quedad  con  lUo» ,  pues  el  cielo 
da  querido  que  jo  cobre 
Aquefle  caballo  mío. 
En  cajas  alas  veloces 
Podré  huir  seguramente. 


Muere  manchando  la  jerba 
Con  tu  til  púrpura  inorme. 
ip^Teteo  de  puñaladat.jieae  dentro.) 


íAirrurLo. 
Siempre  asi  tope 
Yo  i  quien  baja  de  malar. 


SaU  FLOu. 

,  de  vuestro  padre 

No  esperéis  mas  los  ngores ; 
Que  preso  Dédalo ,  sabe 
Que  una  envió  i  las  privones 
Pavor  i  Teseo ,  j  á  entrambas 
Amenazan  sus  rigores. 

Ya  JO  no  me  puedo  ir. 

purmrw. 
Vo  si.  (V<SM.) 

Tú  el  caballo  coge.  {A  Panlvflo.) 

Señor ,  ampara  mi  vida. 

I  SeBor,  mi  vida  socorre. 
I  nsto. 

<  SI  os  quiero  llevar  conmigo, 
'  No  es  posible  que  lo  logre, 
,  Pues  ban  de  alcanzarme  lu^o 
'  Huyendo  con  dos  iviskines. 


wnv  Google 


Tomid  ti*  do*  ete  bnlo, 

Que  ya  mi  criado  coge : 
Haid  en  él,  mtéDlru  que  k  ni 
He  dui  muerte  mii  blasooei. 

Ew  es  morir  todos  tres, 
SiD  ([He  i  nlngono  perdone 
El  rigT ;  paes  tü  le  quedu 
k  tnorir  lin  dilación  ei, 
Y  nosotras  k  morir 
Vamos  tamUen ;  qoe  psaioaas 
Arrailradaa  de  no  citwllo, 
;En  qué  poder  s«ri  dócil? 

Pues  DO  perneamos  todos  : 
Lo  une  pueden  mis  acdones 
£a  llevar  una. 


El  Querer  ni  el  olvidar. 
Tu  nermosura  me  perdone ; 
Oue  eito  es  fuena ,  no  elecdoo. 
Ven  coDUiigo. 

{Tona  d  Ftdra  la  mano.) 


I  Escucha ,  oje '. 
Vo  fiíl  la  qne  te  sutíó» 
A  Dédalo  a  las  prisiones. 
Por  mi  *ÍTes ;  jo  te  di 
La  vida ;  la  mia  socorre. 

Dices  Ueo ;  primero  too 
Predtas  obligaciones, 

Sue  las  pasiones  del  gusto  : 
ibrarte  mi  houor  dispone. 
{Toma  á  Ariaina,  v  ie)a  é  Ftára.) 


-  A  riesgo  que  conoces? 
i ,  aunque  me  adons ,  me  pierdes, 
i,  De  qué  sirte  que  me  adores  T 

Tú  también  bn  dicho  bien. 
i  (Juién  lo  que  ama  no  socorre? 

Ese  es  gusto,  j  este  booor, 
Y  podra  vivir  tta  hombre 
Bien  en  el  mundo ,  sin  ser 
Amante;  no  iSo  ser  noble. 

nnajt. 
NoUeaa  es  STenturar 
Trofeos ,  bmas  j  honores 
Por  su  dama ,  porque  amando 
No  hs;  yerro  que  no  se  dore.    , 

Eso  es  dejarse  vencer 
lia  hombre  de  sus  pasiones ; 
Esioiro  vencerlas.  Mira 
¡Coil  (rae  aplausos  mavores. 
Ser  tencido  6  Teticedor ! 


iQué  nsponilesT 


LOS  TRES  HAYÜRES  PRODIGIOS. 
jCuaieUges* 

¿Culi  escoges? 
;Ser  amante? 


iQuédi 
DebgTi 


tó 


__  dudo?  que  aunque  menoteo 
bgrato,  he  de  ser  amante. 

Todo  el  pnndoDOT  perdone; 

Que  las  pasiones  de  amor 

Son  aoberanas  insioiKS. 

Acbsemne  los  atentos ; 

Que  1  mi  me  buls  que  tomen 

Hl  disculpa  los  que ,  anuudo, 

Dejan  sus  obligaciones. 

[VoMe,  j  Uitiate  á  Ftára  ) 

Ka  siento ,  no, 
i]ue  ingrato  correspondes 
K  uiis  fioeüs,  porque 
Las  olvides  ó  las  borres ; 
Sino  porque  entre  tus  braios 
Coiktaola  gusta  recoges 
A  esa  fiera ,  k  esa  enemiga; 
gue  mas  siento  en  tus  bsuooes 
Mis  celo*  que  mis  agrarios ; 
Pero  jqné  agravios  najnn»? 
Ya  abatidoelos Usres 
Del  TCtoi  bmto  • ' 
Corre  pensando  qi 
Vuela  pensando  que  corre, 
i  Ob  qtiién  íbera  tigre  osado. 
Que  fas  huellas  que  conoce. 
Signe  ^  que  sos  desdicha* 
Le  embaracen  ni  le  estorbeot 
Ann  de  verle  asi  me  huelgo. 
Has  miento ;  que  otros  hvoiet 
Goiando  verle  me  pesa ;  ' 

Y  1  entrambas  Ittces  conformes. 
Por  hacerme  este  pesar 

Y  aquese  gasto ,  los  robles 
Cnss  vece*  me  le  enseñan, 

Y  otras  veces  me  le  escMiden. 
¡Oh!  líos  dioses  mego,  bmls, 

Ooe  coa  plantas  tan  ve) 

Te  vas  alejando,  que 
Coa  algtm  pefiasco  -"-' 


El  atributo  d< 
Ouede  en  ti  mas  poderoso 
El  resabio,  oue  lo  dádl. 
N)  el  freno  obedet 


Sino  que  sb  ley  te  rijas, 
Te  düpefies  v  desboques. 
YlU,logTa&,ytU,  aleve, 
El  mas  iRUdMde  los  hombres, 
To  mismo  bruto  te  arrastre 
Antes  que  salga  del  bosque. 
Aunque  le  llames,  no  pare. 
His  ¡  aj!  que  estas  maldiciones 
Son  contra  n)I ;  pues  ya  esils 
Has  lejos  mientras  mas  corres. 
A  lo  mas  alto  te  suba 
De  la  cumbre  dése  monte. 
Ko  lo  digo  porque  slll 
Te  veré  sin  que  lo  estorben 
Los  troncos ,  sino  porqne 
Desde  sllt  al  valle  le  arroje, 
Donde  con  tanta  \w.  sea 
Desesperado  Paetonie. 
A  la  raja  desos  m:ir(>s 
Llegue  d^bocj'lo,  y  sobre 
Sus  espumas  bajel  sea 
Que  i  poco  tiempo  Mxobre, 


fttuica  j 


Yéndose  1  plq^we  contigo ; 

Y  desde  la  quilla  al  tope 
Hecbo  pedazos ,  te  dé 
Hoy  raonumeoto  aaloltre. 

Y  cuando  al  mar  y  s  la  tierra 
La  yerlÑi  y  la  ewuma  curtes , 
SI  lloares  1  tomar 

Puerto  en  extrañas  regiones , 
Nuncs  en  brazos  desa  Sera 
Te  mires ,  nunca  los  logres. 
Si  la  quieres ,  le  aborretca ; 
SI  te  quiere ,  la  baldones ; 
Con  toa  finezas  la  carnes , 

Y  con  las  tuyas  te  enoje; 
SI  tAlahalsga*,teolvlde; 
SI  eUa  te  bauga,  la  arrojes 
De  tus  brazo*;  y  ai  fin  nunca 
Os  miréis  los  dos  conforme*. 
En  otros  bratoa  la  veas. 
Contenta  de  otros  amores. 
Has  ¡ay  de  mi!  ipara  qué 
Doy  al  cielo  tristes  voces, 
Que  perdidas  en  el  vtento , 
Se  gastan  y  no  le  rompeo? 
Qoe  tú  no  tienes  la  culpa 
Oe  lo  que  el  bada  dispone. 
SI  no  mered  agradarle , 
"  *''  a  til  amor  correspondes, 

cnipa  tienes?  No  lleguen 
1 1  U  mis  maldiciones. 

Fefli  coms ,  feliz  pare* ; 

Hlganle  paso  las  flores , 

Hágante  sombra  las  copas ; 

Ken  mandado  1  cualquier  ónien. 

Ese  bruto  te  obederca , 

El  menor  tiento  le  dome, 

Y  llegues ,  láliz  amante , 
Seguro  i  otro  reino,  donde 
Ajeno  rey  te  reciba ; 

De  espado  tus  dichas  goces , 
I  Correspondido  y  amante 
:  De  una  beldad  con  dos  soles. 
I  Sus  flueías  te  diviertan , 

Sus  bálagos  te  enamoren, 

Y  cuando  tú  la  quisieres, 
Tus  pensamientos  adore. 
Los  troreos  que  de  Harte 
Cootigas,  galán  Adonis, 
A  su  regatólos  rindas, 

A  so  bennosora  los  postres, 
!  Envidiando  eternamente 

Las  tórtolas  tus  amores. 

Pero  iqué  digo?  Hlotieron 

Como  ajeves  mis  razones , 
I  Como  iufimies  mis  piedades , 
i  Hls  cek»  eooxi  traidores ; 

Oue  Bo  be  de  ser  noble  amante 
!  Cao  quien  no  es  amante  noble. 

Yole  seguiré,  yo  misma 

Veosaré  tus  tinrazones. 
:  Direle  1  nú  padre  el  Rey, 

Que  Fedra  te  díó  bvores. 

Que  te  sigue  y  que  se  vengue. 

Yo  haré  que  las  armas  tome, 

Y  contra  quien  te  amp^irarc. 
Fieras  deste  inculto  monte , 
Aves  desos  blando*  aires . 
Troncos  dése  verde  bcniM, 
Ondss  dése  claro  rio, 
Desle  ameno  jardiii  flores, 
Luces  desa  aiul  esfera . 
üLstrellas  dése  alto  mátll. 
Espumas  dése  ancho  mar , 
Parles  que  hacéis  todo  el  ortM : 
A  la  vénganla  os  caniido 

De  mis  celos  y  n(icrrs. 
Para  que  escarmiento  seuii 
Mis  vengativos  blasones 
De  las  mujeres  hnrladas . 

Y  de  les  ingraios  lujinbre^ !       (\ai 


[ 
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COMEDIAS  DB  DON  PEDBO  CALDERCW  OE  LA  BAHCA. 

JORNADA  TERCERA. 

Repre$eiaá¡a  SebmUan  ie  Pná»  e»  e¡  teatro  i»  e»  mtúia. 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  EUA. 


HERCULES.  ANFRISO. 

NESO.  DANIEO. 

PLORO,  príncipe.    I    LICAS. 


I   clarín. 

DEVANIRA. 
t    NARCl&A. 


CLOBINDA. 
NtSE. 
I    UURA. 


Dentro  voeet ,  y  talen  hugendo  e 


Hoye,  GI*TÍn. 
EKúniJete  del,  Duteo. 

CLOBINBA. 

Hite. 


;  Sanio*  cieltM ! 
Moosiraot  de  i  pié  f  de  i  utwli 
Hoj  nos  penigueQ. 

HtBCDLU. 

R«p«nd,  no  huyáis,  amigos  : 
Mirad  igiie  no  ioy  tan  fiero 
Monstruo  como  dica  el  Ir^e , 
Tan  bruto,  como  os  pareico  : 
Humuio  so; ,  bombre  so;; 
No  Tuesira  muerte  preieudo, 
SlDomi  vida. 

AlcaiiiüDOS. 

Desta  te*  quedamos  moertoi. 

Por  Ternie  sin  U ,  me  peu. 

Pot  veraie  sin  ti,  me  huelgo. 


Moradores  dd  Cela, 
Uonie  que  altivo  ji  tíuberbio , 
Es,  empinando  la  frente , 
Verde  colana  del  délo : 
Vednoi  de  la*  riberas 
Dése  cristalino  Etmo , 
Que  Iteía  en  Tez  de  tribuios 
BataiJa  al  salado  imperio , 
¡Deteneos ,  eiperaos ! 
De  pai  hablaros  intenta ; 
Que  la  ({uerra  que  f  o  traigo , 
Toda  me  cabe  en  el  pecho : 
Ho  he  de  partirla  coa  aadie , 
Que  yo  para  mi  la  quiero , 
Porque  BOJ  eu  mis  desdichas 
La  confusión  de  mi  menmo. 
No  temáis  rer  mi  aemblinte 
Tan  borrible ;  qne  )0  creo 
Que  temierais  mas,  i  venne 
El  del  akna  por  de  dentro. 
Escucbad,  sabreii  la  causa 


Con  que  1  estas  montaBaB  rengo  : 
Veréis  que  os  pido  piedades 
Cuando  horrores  os  ofreico. 


Su  merced  no  desa  suerte 
Ños  pida  que  le  escnchemM, 
Porque  no  somos  nosotros , 
Gente  tan  vil ,  no  por  cierto , 
Que  ha  de  hacer  por  cortesía 
Lo  que  pudiera  por  miedo. 

Pregunte  lo  que  quisiere, 
"   t  i  todo  respoud eremos , 
que  sabemus  es  poco , 
■o  aun  lo  que  no  ga hemos. 

■ínCDLES. 

Desde  el  Flegra,  aquel  robusto 

Peñasco  que  ftié  ea  un  tiempo 

Campai^a  de  hombres  ;  dioses, 

Cuando  gigantes  soberbios 

Intentaron  escalar 

La  majestad  de  lo*  cieloc. 

Siendo  después  su  edificio 

Su  caduco  roonnmenio : 

Al  Oela,  ese  gigante 

De  hiedra,  que  í  AUatite  opuesto, 

Le  ajuda  eo  ausencia  mia 

A  sostener  el  gran  peso 

De  once  globos  :  despechado. 

Altivo  ,  cruel ,  resuelto , 

Desesperado  j  coafuso. 

Con  una  demauda  llego. 

Decidme,  por  vida  vuestra, 

Si  por  dicha  (mal  empteíoi , 

Si  por  desdicha  (Meo  digo) , 

Visteis  por  estos  desiertos 

Veloz  un  Centauro,  qne 

De  dos  espedes  compuesto, 

m  medio  parece  bombie, 

V  caballo  el  otro  medio ; 
Siendo  asi  que  no  es  mitad 

De  uno  y  otro ,  pues  dos  coerpoi 
Son ,  aunque  ios  juegue  aoo 
El  acdon  y  el  movimtento. 
Este  púas  (¡  ay  Infelice !) , 
Fiado  en  el  bruto  lijero, 
Trae  una  dama  robada. 
(i  Cómo  pronuDciarlo  puedo , 
¡Ay  de  mH  sin  que  mi  vida 
Salsa  deshecha  en  mi  alíeatoT) 
En  Olisca  suya  be  corrido 
Toda  el  Amca ,  teniendo , 
Por  cuanto  lérmioo  el  sol 
Va  delineando  y  midiendo 
Con  el  curso  uatural 
La  e'dad  de  un  circulo  entero , 
Siempre  de  los  dos  noticias, 
Pero  nunca  avisos  ciertos. 
Ayer  unos  labradores 
De  amieiloB  vecinos  pueblos , 
Que  i  lo  iQirincado  del  monte 
Entró  con  ella ,  dijeron. 

Y  asi  hoy  en  alcance  suyo 
Estas  maleus  penetro, 


Estas  selvas  solicito , 
Estos  pefiaacos  Inquiero 
Tronco  i  tronco ,  rama  i  rama , 
Piedra  i  piedra ,  y  seno  t  seno. 
Decidme  si  le  habéis  visto ; 
Que  eo  albricias  os  prometo 
Ricos  dones...  1  Quién  dio  albricia 
Jamas  de  sus  sentimientca  T 
O  al  sabéis  de  los  dM, 
Y  calláis ,  por  los  eteiÍMt 
Dioses,  giie  aquesta  moottia, 
Arrancada  de  su  asiento, 
Sea  boy  la  tumba  roestra, 
O  breves  pedaios  hechos. 
Seáis  ttomo»  ociosos 
De  la  vanidad  del  viento; 
Porque  si  Uérctites  coa  dichas 
Fué  Dorror,  fué  pasmo  eatupendii 
De  los  hambres  y  las  Beras , 
4  Qaé  seri  Hércules  coa  celoi  T 


Setior  Miércoles ,  si  yo 
Algo  supiera  de  aqueso , 
Por  decirio ,  lo  dijera ; 

Y  ana  ao  es  poco,  le  prometo. 
Por  el  posto  de  decirlo , 

No  deario  sin  saberío, 
Narcisa ,  que  es  tan  curiosa , 
Qoe  nada  pasa  eo  el  piii-bro 
Que  ella  no  acp» ,  es  quien  viÓ , 
]>oco  habrá,  ii  ese  caballero, 

V  de  espanto  nos  di6  voces 
A  todos  nosotros. 

Dadme  lux  de  mis  desdichas ! 
Poco  os  pido ,  poco  os  ruego. 
Pues  poca  costa  os  tendrá 
Darme  á  mi  lo  que  ya  tengo.  — 


Eaiaes. 
vtacn.es. 
Dime.  ;qué  has  %lsloT 


Y  hablar  no  puedes  f 
RuasA. 
Ahora, 
Que  1  Hércules  delaata  ui^ 

I  Quién  un  Hércules  tOTÍera 
Con  que  ponerte  silencio ! 

HÍRCDL  ES- 
DI pues ,  tí  llana. 

Uinmzecnv  Google 


SeBor, 
Yo  niaba ,  al  bien  in«  acuerdo , 
Al*  tatili  dése  monte, 
Cuando  extraBo  raido  título 
Enire  bs  hojas  j  ramas. 
A  «er  quieo  le  causa  melro 
Loi  ojos ,  y  i  ese  Cieulanros 
Peueirar  lo  ídcuIio  reo 
De  sos  CDlrañas,  lleniido 
Enlre  sm  brazos  soberbios 
Uaa  miOer. 


Porqne  son  celos ,  3  "»■ 
Des*  Modidoi)  los  celos: 
Morir  por  saberlos  inles , 
Y  despoei  por  do  saberlos. 


^a  JO ,  qpe  ja  1 
lart  el  deqiue 


No  (pdero 
Qae  lo  calles ,  tiao  cjue 
Prosigas. 


Coa  el  espanto  J  . 
Peroi  las  toces  que  di. 
Llegó  Danteo  el  primero  : 
Él  te  áiti  lo  demás. 

BÍRCDLES. 

;  Qniéo  es  Danuo  T 


Qve  tlenqtre  Uego  1  mal  tiempo. 

N^CDLKS. 

iYtlstelealGor 

Sefior, 
SI  es  que  la  verdad  le  cneaio , 
Yo  quiero  bien  i  Nardsa : 
,Hire  qué  mal  emto  leiuol 
En  busca  suja  iba,  cnaeda 
Ot  sus  voces,  ;  al  acento 
Dellas  corrí ,  j  llegué  á  poiit*. 
Si  no  ha  de  enlodarte  rato , 
Diré  lo  demás. 

ntnCDLU. 

Prosigue. 


8 De  iba  bicia  el  bosque  corriendo 
□n  una  dama  en  los  braim ; 

Y  al  aire  el  cabello  suelto , 
Volaba  ya,  jno  corría. 
El  Pegaso  pareciendo, 
Que  era  eanallo  con  alas, 
DlslIugnUndolas  el  viento 
En  ser  aquellas  de  pluma , 

Y  ser  eitH  de  cabello. 

nfinccLU, 
i  Mabltgate  el  cielo ,  amen ! 


LOS  TR£S  HATOBES  PRODIGIOS. 


,  í  Yo  UD  te  pedí  primero 
.  Llcciicla  para  decUloT 


¡Ahora  sabea  que  es  necio 
Quien  osa  de  las  licencias 
Que  le  estío  mal  a  sn  dueBo  f 
Pero  prosigue,  prosigue : 
Anuremos  el  veueiio 
Dennaves.  lOb  f^era  tanto, 
Queni-— "" ' 


Eso 
CUrin  es  el  que  lo  sabe. 

¿Yoí  ""■       , 

Litnu. 
Si  seBor;  que  él,  si  tie 
Que  estibamos  con  Narciü. 
Salia  del  atonte  huyendo. 


SeBor, 
Sn  Merced  (acache  steUo. 
P«r  esa  iwrte  qne  Oeta 
HesIMe  cmslaoie  el  eeho 
Del  laar,  volviendo  deshechas 
Las  oUi ,  que  sus  dmlenloc 
Con  pólvora  de  cristal 
Balen ,  bnriando  su  eatraenda 
Un  embate  y  otro  embate. 


Dondede 


Hay  una  hitrincada  selva , 

" ^^aen  on  bosque  ameoo, 

desangrado  brazo 
uci  ui4T,  neutral  corre  el  Etaio 
Ya  hida  abajo ,  y  ya  dicta  arriba ; 
Porqne  siempre  obededeiido 
Las  crecióles  y  menguantes, 
ffi  alcanumos  id  sabeiaios 
CoU  es  m  corriente ,  pneí 
Corre,  menpiando  y  credendo, 
Hada  sb^jo  el  mediodía, 

V  biela  airiba  el  otro  medio. 
A  la  mirgen  deste  bosque. 
Do  varias  resacas  puesto , 
Paró  el  desbocado  bruto , 
Hóvil  de  un  bennoso  cielo, 
Nube  de  un  ardiente  rayo. 

V  esfera  de  dq  dulce  ftiego. 
Vo ,  cuando  le  vi  teñir, 
Entre  tmas  bojls  cubierto 
Estuve,  miéoMs  pasaba: 

-Caando  él,  recoaociendo 
Antes  el  sitki,  y  después 
Ocupindole,  en  lo  ameno 
Del  poso  i  la  hermosa  dams, 

Rué ,  solloiando  3  gimiendo , 
e  dijo  aquestas  razones : 
'íHssta  cuindo,  monstruo  flero, 
Has  de  tener  por  tarea 
Apurar  mi  suMmíento, 
Si  sabes  que  es  imposible 

?ne  agradeica  tus  deseoa, 
que  en  tu  poder  adoro 
' '"-  deMrodnefioT> 


Si  sabes  que  aa  ha  bastado 
A  mudarme  todo  el  tiempo 
Que,  corles  amante  mió. 
He  has  respetado ,  creyendo 
Que  podrís  con  tal  decoro 
Hacer  favor  del  desprecio, 

ÍQué  quieres  de  nil  T  j  Al  artritrio 
le  deja  de  mi  loitnento  1 1 
DIJg ,  y  apelando  al  llanto , 
Volvió  i  ecli|isar  dos  luceros. 
Yo ,  que  los  vi  divertidos , 
A  eüa  lloraiulo,  i  él  siailendo, 
lIetiDe;yasl,seBor, 
En  este  valle  los  dejo. 
Orillas  dése  cristal. 
Que  fné  dos  veces  an  espejo , 


EitraBo  linaje  ea 
De  ansia ,  de  pena  j  lonnei 
Este,  qucorendido  lloro. 
Este ,  que  triste  padezco. 
Idos,  villanos,  de  aquí : 
Huid ,  huid  de  mi  Taego; 
One  basta  un  suspiro  mío 
nra  volver  eo  bicendio 
Este  monte;  porqne  el  Etna, 
El  Vesubio,  el  Hongibelo, 
Afeitados  de  la  nieve. 
No  ocultan,  so  guardan  dentro 
De  su  vientre  tanta  llama , 
Como  el  volcsn  de  mi  piecho 
Respira  con  cada  soplo , 
Aborta  con  cada  diento. 

nm. 
Bnyamos  todo*. 

TODOS. 

Huyamos. 
■Crcules. 
Deteneos ,  deteneos , 
No  os  vais.  Has  idos ,  qne  tú 
Sdo... 

!  l0áM,  H  detiene 
Clnrin.) 

i  Ay  de  mi !  ¡  yo  soy  mi 

Basta  qne  quedes  conmigo , 
Porque  me  guies  at  puesto 
Donde  los  dejaste. 

ciAkin. 
íYo 
Sobe  de  ser ,  en  electo , 
El  escogido  y  1 
Paraaquese  m 


Si;  nes  tú.sabes  adonde 
Euin,  ven  pretio,  veo  preMO. 

cuaiN. 
Ye  iré,  sefior,  bien  i  bien; 
No  apriete ,  que  aprieta  recio. 

nCacuLU. 
¡Viven  los  sagrados  dime*, 
Cuantos  cooueiMn  los  elelos. 
Que  si  en  ese  inculto  monte 
Hoy  i  mi  enemigo  eocneotro , 
Que  he  de  lograr  la  veogania 
Que  piden  mis  seatimleous  I 
Esta  flecbade  mi  aljaba. 
Que  llene  mortal' veneno, 
Pues  tenida  estl  en  la  sangre 
De  la  hidra  que  yo  be  muerto , 
Cuya  ponzoña  coavierte 
La  sangre  que  toca  en  thego, 
Seri  de  aquesta  veogBU 


«nvtlOOglC 


El  TenmoM  ioUnimntlo. 
i  Oh  quienn  lo(  dhxes'iodat 
Oue  coiul^  cele  iiatOo 
Yo  pot  mu  iMDM ;  porqoé 
No  quedan  MtMeebo, 
S) ,  siendo  «I  tgniio  mh) , 
t'uLTH  el  desagravio  ajeno, 
Sieiida  en  Asia  Ó  en  Kurain 
De  JasoD  ii  de  Teaeo !  ( 


Benuou  Dejioira, 

A  quien  el  sol  Un  envidioso  mira, 

Que  con  ausia&,cou  penas.coa  desmtjos 
6ac4  i  lucir  anie  tu  luz  sus  rajos, 
i  Hasia  cuÍDdo,  basa  cuando  tus  porfi: 


COMEDIAS  DE  DOH  PEDRO  CALDERO!*  DE  LA  BARCA. 


Mo  10;  moostrao  un  Bero 
Como  i  tu  amor  le  parecí  primero ; 
Que  si  por  baber  sido 
Tan  OMdo ,  villenie  j  atrevido , 
Hedió  bombrCt  medio  bruto  rae  has  jai' 
Ya  estái  desengaStda  [gado, 

Ue  que  fué  prerandonclegay  errada  i 
fues  vea  Moeate  broto 
De  toa  praoM  o^ar  Terde  tiibuto , , 
tjue  da  la  prtmarera  por  despojos. 
Y  1  mi  postrado  ante  tus  bellos  ojos , 
Adonde  referir  mis  penas  quiero, 
I'or  acallarlas  de  una  ver.  Primero 
(jue  estuvieses  casada 
Cou  Hércules,  amada 
luíate  de  uil.  Til  sabes 
Cuántos  nobles  deseos,  cuáatoa  graves 
Aféelos  me  lias  debido... 
Hm  no  aulles ,  que  Inda  eres  olvido. 
i^asada  te  be  adorado. 
Hasta  que  va  mi  amor  desesperado 
Te  robó,  bti  poder  mió, 
Dueüo  has  sido  tamhiea  de  mi  albedrlo  | 
s  desde  el  prituiT  dia 


A  robarte  tamldcu  el  alma  atento, 

1'e  di  palabra  (bien  te  la  he  cumplido) 

De  adorarle  rendido , 

I'or  ver  si  mi  Ifneía 

Uerecia  un  l^vor  de  IH  belli'za. 

Viendo  que  de  tas  horas  las  porfías 


De  las  semanas  varius  inlerrses 
Cnenian  cabal  la  vidj  de  los  mesi- 

V  que  ya  de  los  mi'St-s  el  engaño 
Cabal  cuenU  la  errad j  lux  de  un  ai 
De  tu  rigor  cansado  1  oft'iidido. 
Ño  quiero  dar  mis  diclius  á  partidr 
Sino ,  pues  ja  do  puedo 
Conhalagos  vencer,  vencer,  con  miedo; 
Pues  tu  rigor  me  fuiTr.a, 

Uní,  cansado  el  respeto ,  de  la  fuur/a 
He  aproveche.  Si  es  niuL^a 
Esta  temeridad,  atiende,  escucha. 
Apenas  el  invienio  helado  ;  cmo 
ECste  niniile  con  nieblas  desvanece , 
(jiando  lu  primavera  le  Uorcce, 

V  el  que  helado  se  viá ,  se  mira  nruao. 
Pasi  Ir  prinuvera,  ;  el  verano 

Los  despreiños  del  sol  sufre  y  padece ; 
Llega  alegre  el  otj^o  v  enriquece 
El  monte  de  verdor,  de  fruU  el  llano. 

Todo  vive  sujeto  i  la  mudauza : 
De  un  dia  y  otro  dia  los  engaños 
CumpleunnaÜo,  y  este  al  otro  alcanza. 

Con  esperanza  sufre  desengaños 
Un  monte ;  que  i  falurle  la  esperanza. 
Va  te  rindiera  al  paso  de  los  ailos. 


Birbarg ,  monstmo  fiero,  ■  „  .     .  ,      ,      ,    -,  ,- 

Aunmasdespues  qwfmariné  primero;    üu'U  del  pedio  el  puiia  ; 

Que  al  medio  caballo  yb^bre  fueras,    U""  aunque  es  pedernal ,  y 

Hedía  alma  generosa  ai  Ün  tuvieras; 

Si  eo  tu  pooer  robada 

He  sido  de  tu  fiíria  respebda , 

El  tiempo  qoe  conmigo, 

Huye  nú  o  del  poder  de  tu  enemigo 

Por  varios  horizontes. 

Han  sido  tu  defensa  incallos  montes, 

A  mi  me  lo  be  debido. 

Pues  sabes  qoe  mi  espirita  atrevido 

Dispuso  (cosa  es  cierta] 

Primero  que  ofendida,  verme  muerta ; 

A  CUTO  tit),  con  becbos  inhumanos,  . 

He  diera  va  la  muerte  con  mis  manos, 

Con  mi  aliento  me  ahogara , 

O  al  Etmo  desde  aquí  me  despefUn. 

Varías  diversas  veces 

Hice-á  los  montesyá  los  cielos  Jueces 

Ueste  despecho  mió , 

Y  hoy  de  nuevoie  advierte  mialbedrio. 

¿Ves el  monte  que  dices,  óel  Atlante, 
Que  atalaya  del  sol ,  al  sol  ae  atreve, 
Dando  baUlla  en  derretida  nieve 
Al  mar,  que  espera  menos  arrogante! 

Pues  ya  sobre  las  nubes  se  levante, 
O  ;a  se  atreva  al  que  sus  ondas  bebe, 
Comparado  al  honor,  que  i  mi  me  mne 
Henos  firme  serí.méoo*  consta  ate,  [ve. 

La  cuenta  de  las  horas  j  los  días , 
De  semanaa  ;  meses  ios  euRaños , 
De  los  añoi ;  siglos  las  porfías. 

No  le  han  de  mejorar  de  desengaSos . 
Porque  no  han  de  vencer  las  ansias  mias 
Horat,  días,  semanas,  meses  y  afios. 


Pues  arrastren!  ti 

Tu  ambición ,  llegue  en  rig<v 
A  su  término  el  amor, 
A  su  linea  el  sufrimiento. 


ISaeit  sn  puñal ,  g  amenátait  á  tí 

Hoy  he  de  ver  si  rescatas. 
Siendo  til  de  U  homicida , 
Tu  deshonra  con  tu  vida , 
Si  te  rindes  ó  te  matas ; 
Porque  en  repetidos  lazos 
Tengo  de  ver  de  una  suerte , 
O  entre  mis  brazos  tu  muerte, 
O  mi  vida  entre  tus  bnzos. 


Abrevia,  sleie,  los  platos  , 
No  torpe  J  cobarde  estés ; 
Atrévete,  llega  pups,  * 

Veris,  que  Intes  que  ofendida 
Esté ,  me  dé  á  mi  una  herida 
Cada  paso  que  tú  dea. 

Temblando  de  verte  estoy  , 

V  ana  ver.  Sera,  olra  amante, 
Cuando  pienso  ir  adelante 
Airas  caminando  voy. 

A  cada  paso  que  doy. 

Otra  duda  se  concierU. 

Si  tu  mnerte  ha  de  ser  cierta , 

V  cierta  ha  de  ser  mi  muerte , 
Ten  qoe  mas  quiero  perderte 
Viva ,  que  llorarte  muerta. 
Deja  las  ansias  esquivas. 

No  hieras  tu  pecho ,  no  ¡ 
Que  no  bnpocta  morir  yo. 


Lance  i  verte  berido  llego 
Con  acero ,  aun  no  da  fuego 
Herido  ese  pedernal. 


No  te  bieras,  no  te  males , 
Que  yo  volveré  i  tener 
Esperanza  de  vencer 
Con  amor,  con  fuerís  no. 

Salea  aíMcoiM»  V  clah 


En  esu  parle  quedó. 


i  Yo  estoy  perdida! 

Ijue  aborUdo  desu  suerte 
De  la  tierra ,  cuii  tu  muerte 
Ue  de  rescaUr  su  vida. 

Aunque  tu  saña  atrevida 
Dé  ii  mi  esfuerzo  que  temer. 

Hi  vida  be  de  defender. 


Abraiaudo i  Deyaniía  : 

Ella  mi  escudo  ha  de  ser. 

{XbrataúDetl^nira.ypónelaietaiHe.i 


V  il  aqueste  pubal  gano,,, 

{Qultnla  el  paHal.) 

HÉRCULES. 

jQoé  es  lo  que  intenUs,  IraldorT 
En  defensa  hacer... 

HÉaCDl-CS. 

\  Qué  horror ! 

Yo  de  mi  vida  contigo. 
Lo  mismo  que  ella  cunuiigo 
En  defensa  de  su  honor. 
Cuando  ñierza  al  arco  des 
Para  darme  i  mi  la  muerte, 

Sue  tengo  de  darla ,  advierte , 
uerte  i  ella,  ;  Atrévele  pues' 

HÍRCDLia. 

Cobardes  lengo  loa  plís , 
AUdas  las  manos  tengo  ; 
Pues  si  vengarme  prevengo. 


«nvCOOglC 


Lihnda  j  roaurle  mu. 
Por  lu  siá» ,  ni  te  malo , 
Ni  )■  libro,  ni  me  veago. 


íQné  dadu,  etpoio  mío, 
Si  vei  1  quien  le  ofendiá  ? 
iQoé  imporu  qoe  muera  jo? 
Tuyo  es  todo  mi  atbedrlo. 
Venga  cou  valiente  brio 
Tn  agravio  prudente  y  sabio . 
Elpié.laniaiioyellabk) 
Hoeie  :  aé  tü  mi  homicida,' 
Pues  importar!  mi  vida 
Hncbo  minos  que  tu  agravio. 
Si  a  mi  misma  me  mataba 
¥o,  perqué  i  li  le  adoré , 
iQue  importa  que  otro  me  dé 
u  muerte  que  yo  me  daba  * 

b£hcdle*. 
Esa  es  mi  pena  mas  brava ; 
Porque  sí  tá  altiva  y  fuerte 
A  ti  te  dabas  la  muerte 
Por  mi  bonor,  eo  tanto  abismo. 
No  te  ha  de  matar  lo  mismo 

?ue  tengo  que  agradecerte. 
orque  si  de  lu  valor 
Esa  fué  acción  conocida , 
No  ba  de  quitarte  la  vida 
Lo  que  me  ba  dado  el  honor. 

MYAniaA. 
Pues  i  cómo  tienes  valor 
l>e  verme  ea  tantos  desvelo* 
EDOtrosbntosT 

BtaCULCfi. 

■  é  vidiia ;  ijut;  en  ta 
Me  olvidaré  de  te 
Si  me  acuerdo  de  mii  celos. 

raso. 
Ite  darme  muerte  no  trates  : 
Flechado  aquese  arco ,  mira 
^¡ue  das  muerte  t  Deyanira. 

■iRCULES. 

No  la  hieras,  no  la  males. 


§; 


iQne  asi  tu  ofensa  dilaleaT 

HtacDLidl. 
Si ,  que  en  pena  tan  Inmensa , 
Todo  cnanto  el  rigor  piensa. 
Lo  deshace  la  piedad ; 
"--!  bailo  la  seguridad 
uentro  de  la  misma  ofensa.  — 
Hijo  de  la  Libia  ardiente , 
Si  como  agravias,  traidor. 
Acaso  llenes  valor 
Para  sustentar  <taliente 
El  agravio,  libremente 
Deja  esa  mujer  :  testigo 
Hai  al  sol  de  que  conmigo 
Lidiaste ,  i  ver  si  me  veugo 
Deste  agravio. 

Yo  no  tengo 
De  bacer  batalla  contigo. 
No  el  dame  muerte  procura , 
Dilatar  mi  vida  intenta. 
Sino  quieres  ver  saof^rlenta 
Esta  iuelice  hermosura. 


Hércnlea ,  ¡  en  lid  tan  dura , 
To  ofensa  tu  has  permitido , 
(^  yo  basta  aquí  be  defendido ! 

nitcDLis. 
Eso  mis  alientos  pira ; 
Pues  tu  vida  no  guardara 
81  me  bubleras  ofendido. 


LOS  TRBS  HAVORES  PRODIGIOS, 
fienfra  e¡  príaeipe  noio  p  gente. 

Poraci. 

Por  ad. 

Cenle  por  el  monte  asoma. 

BÍnCULEE. 

Para  q«e  mas  se  embarace 
I  His  dudas  unas  con  otras. 

.  Corre .  Licas ,  que  en  el  monte 
Hay  una  fiera  espantosa 
:  De  las  que  jo  busco. 

I  PETINIM. 

¿A  qué 
¡  Se  resuelven  (us  congojas! 

BíacüLEa, 
I  No  sé.  no  sé,  Devanira; 
Porqne  en  eonftas'ioo  dudosa, 
,  Tn  honra  gnarda  tu  vida , 
,  Y  es  ta  vida  mi  deshonra. 


níaciiLEs 
No  sé 
Quién  so; ,  porque  en  eala  hora, 
AJeocí  yo  de  mi  uiismo. 
Aun  CM  sé  si  soy  mi  soiabra. 

Floro  soy ,  de  África  inbnie , 
Qne  aquestas  selvas  umbrosas 
Discurro ;  i  caza  de  fieras 
Ando ;  y  esas  pieles  toscas 
Las  señas  eqiuvocaron 
De  hombre  y  Uera. ;  Qué  te  aboeaT 
Qué  has  menester?  qué  te  aOige? 
Aquí  estoy,  ¿qué  te  congojad 
Qoé  es  lo  que  tienesT 

BÉacULES. 

Monstruo ,  que  al  agua  se  arroja , 

Es  mi  eui^mtgo ,  y  aquella 

Mujer  que  en  sus  liraiob  roba , 
I  Sin  culpa  suya ,  es  el  dueho 
I  Oe  mi  pena  rigurol». 
]  lIcu. 

;  Ay  de  mi !  que  es  Deyanira , 
:  Que  fué  un  tiempo  mi  señora. 

I  Il£«CULES. 

,-.    irque. 

Su  fu^  i  los  ojos  mioi 
;  Mas  aunque  el  mar  le  socorra 
:  Aunque  el  Elmo  le  dé  paso , 


I  .  ucTiKmjt. 

i  Esposo,  seilor,¿qné  aguardas' 

I  Qué  dndas? 

!  HÍH COLES. 


'  Dispiratas,  que  no  importa. 

HESO. 

:  ¡Oh  st  pudiese  cobrar 
I  El  caballo,  vitas  olas 
I  Arrojarme  dése  rio ! 

■taCDLEB. 

I  Yo  le  seguiré,  aunque  corras 
Va  determinado  al  agua. 

i  N^t»  e«ge  ú  Deyanira  en  iraiti ,  y  te 
entra,  s  a¡  teguirloi  Héreulet,  talen 
\    el  principe  tuno,  lku  g  nunos. 


!  SI  Deyanira  no  esii 
;  En  vuestros  brazos ,  ¡qué  importan 
Dardos  ni  flechas!  Que  yo 
:  Sabré  deshacerlas  todas, 
cuanr. 

I'  -Vive  Dios ,  que  se  va  urdiendo 
Ina  linda  carambola ! 


SI. 

¿Qué  be  escuchado  1 
Ucas  a  tus  pies  se  arroja. 
liTúeres,  Hércules  T 


I  Que  mis  ai)lausos  eslortin, 

I  Vea  el  cielo,  el  mar  y  el  mundo, 

'  Qne  hoy  me  vengo,  aunque  aea  tcDKa 

I  De  mi  amor.  Aquesta  Oecba, 

'  Que  de  la  liidra  venenosa 

I  EsU  teñida  en  la  sangre , 

.  Uomela  de  pluma  y  rosa  , 

Le  alcance,  pues  que  no  puede 

Alcanzarle  mi  persona. 

Bellísima  Devunira , 

Aquesta  crueldad  [lerdona  : 
'  Harto  dilaté  tu  muerte: 
,  Has  ya  lu  vida  iqué  importa! 

Ponioña  la  Bedia  lleva  : 
'  Iguales  las  arma*  nota , 
'  Mrbaro  delBn,  supuesto 

Íoe  si  en  lid  tan  rigurosa 
b  me  malastfl  con  celos. 
Yo  te  mato  md  ponzoBa. 
iTira  aáeníT»  ¡a  fledta,  g  vate  ¡negó.) 

HEso.  (Dentro.) 
¡  A;  de  mi ! 

bEiA^tiBA.  {Denlre.) 
Cielos  piadosos , 
'  """   congojas! 

Por  las  espaldas  la  Decha 
Pasó  al  monstruo. 


Y  ya  en  las  ondas 
El  animado  hijel , 
Que  i  imitación  generosa 
Déla  nave  de  Argos,  Iba 
Andando  sobre  las  olas, 
Perdido  el  pilólo  suvo, 
A  todas  partes  soiobra. 

Vn». 
Lo*  verdiDenos  erlsUles 
TeBldo*  en  la  Moumoat 
Sangre ,  HDilaa  d*  carmín 
D^. 


n.CiGOgle 


Y  los  [roncos  y  liojas 
De  1(M  CMRln,  que  naceu 
Blancos  ánt^s  que  les  (tonga 
UoloT  el  sol ,  aprovechan 
La  ocasión,  jse  la  lo.nan. 
Viendo  que  la  aiul  conirafia, 
Se  bace  ja  campaúu  r<'ja. 

Con  el  natural  iastiDio 

El  bruio ,  al  ver  qne  se  aboga 

Pone  ia  vista  en  la  tierra. 

ruAO. 
Animosamente  boga. 
Siendo  los  remos  los  piéí , 
Siendo  la  frente  la  proa , 
Vela  el  manto  de  la  niora. 
Artiol  Neu) ,  el  anca  popa . 
Bucoelpecho.j el  timón. 
Sobre  la  espuma,  la  cola. 


COMEDI/kS  DE  DOK  PEDKa  CALDERÓN  OE  LA  BARCA. 

Resistiendo  mat  é  otns, 
Cuanto  mi  houor  al  embate 

y  viento  burhi^  postra, 


mso. 
Hermosa  mnjer ,  no  temas 
Que  be  de  dejar  que  las  ondas, 
Annqne  son  patria  de  Venus, 
Hoy  ea  su  centro  le  escondan ; 
Que ,  basta  tolverte  i  la  tierra , 
Se  aleinará  mi  congoja. 
Ya  esUs  en  ella,  ;  ea  ella 
Huero  alegre  ;  puea  que  logra 
Hi  muerte  morir  i  vista 
De  quien  mi  muerte  ocasiona. 
La  vida  tu  amor  me  cuesta ; 

Y  entre  mi  Airia  rabiosa , 
Solo  qne  me  debas  qoiero 
La  últuna  Sneía.  Toma 
usía  lúDica  que  visto. 
iVesIa ,  que  en  nt  uagre  toda 
Bailada  esttT  Pues  en  ella 

El  mayor  tetoro  logras. 

Si  Hércules,  consloeruido 

Que  en  mi  poder  tan  i  costa 

De  sus  celos  bas  vivido , 

Te  desdeña  ^  te  baldona, 

O  le  quisierp  dar  muerie , 

Haz  que  aquesta  piel  se  ponga ; 

Que  la  qne  no  me  sirvió 

A  mi  de  defensa  ahora , 

Te  servirá  de  defensa 

A  11 ;  pues  en  ella  sola 

Ksli  el  becbizo  con  que 

Te  adoré.  í,Ap.  \  Ob  si  mi  penoi^a 

Fortuna,  después  áe  murrio. 

Me  vengara !  pues  no  ignoran 

Mis  desdichas,  que  esta  flecba 

Coa  la  sangre  venenosa 

De  la  bldra ,  dejará 

Avenenadas  mis  ropas.) 

En  el  punto  que  la  vista  , 

Le  veris  oúmo  te  adora 

Y  le  busca.  Este  secreto 

Soe  nadie  le  sepa  imforla. 
a  tent;o  mas  que  dejarte  ¡ 
Con  esú  le  galardona 
Hi  unot  cuíDto  te  ha  querido 

Y  muera  lo  desdichado 
Porque  to  vivas  dicbosa. 

(Cm  tfMAv  Murte.) 


¡  Cielos !  i  qué  estrella  de  coi 
Aquese  aiul  manto  bordan , 


De  fa  mas  luciente  aotorcfaa. 
Es  lamialjAcuyo  cargo 
Esli  mi  iDfelíce  bistoria ; 


;l  Etmo 


Quedando  i  vista  del  cielo 
Siempre  altiva  j  siempre  beróica. 
Si  bas  sentido  que  ese  golfo 
Rn  su  centro  no  me  esconda , 
Yo  me  arrojaré,  seiior, 
Desde  aqui  i  la  procelosa 
Saña  del  mar;  porque  menos 
Ui  vida  Infelií  me  importa , 
u  gusto.  Sepa  jo 


Con  un  catíiver  estoj. 
I  Qué  pena  mas  rigurosa 
Pudiera  darme  el  delito. 
Si  le  cometiera  loca. 
Que  rap  da  la  vrriudl  pues 
A  las  adúlteras  Roma 
Vida  las  dio ,  lal  in  siendo 
Eo  esta  parle  piadosa. 
{A  quién  pediré  socorro , 
SI  DO  bay  nadie  que  me  oiga? 
Qne  i  quejas  de  un  infeliee , 
Aun  la  deidad  esti  sorda. 
Aunque  sean  sin  provecho, 
Hls  voces  el  aire  rompan, 
i  Hércnles ,  señor ,  esposo  I 

Sale  BíhciLti. 

H^ICULES- 

iQuiéu  me  llama,  quién  me  nombra T 


Cuando,  huyendo  de  las  gentes. 

En  lo  mas  oculto  lloran 

Mis  ojos  tu  muerte ,  cuando 

Afligida  mi  memoria 

Ya  te  imaginó  deidad 

Del  mar ,  y  que  en  sos  alcobas 

Tétis  te  albergaba,  haciendo 

De  coral,  cristal  y  aljófar 

Nicho  i  tu  belleza,  eu  gmtas 

De  caracoles  y  conchas, 

iTe  hablo ,  te  escucho  y  te  veo ! 

DETÁinU. 

SI,  que  la  deidad  piadosa 
De  Venus  me  dio  la  vida. 
Para  que  i  tus  piás  la  ponga. 
A  ese  sangriento  cadáver , 

?Qe  en  su  púrpura  se  ahoga, 
i  m\ ,  í  liprra  nos  echú 
Aquel  bruto;  porque  hay  cosas 
Adonde  son  mas  corteses 
Los  brutos  que  las  perstmas. 
Viva  estoy,  y  tuya  soy.  — 
Pero  j  qué  es  esto  f  í  tu  lloras 
Al  mirarmel  jtü  suspiras? 
'  ÁTúdelus  brazos  me  arrojas? 
I  Cuando  pensé  celebrar 
Kn  ellos  de  tos  victorias 
I  V  de  mi  vida  el  efecto, 
I  ¡Tantos  aplausos  malogras ! 
¡  íii  es  que  ahora,  por  ventura, 
I  O  por  desventura  ahora 
I  De  la  agravio  breve  asomo , 
I  De  tu  oleusa  breve  sombra , 
j  Vil  delirio,  infame  acaso. 
Poco  indicio,  seña  corta 
Contra  la  honor  te  persuade. 
Contra  mi  fama  te  m forma, 
Miente  la  sefia ,  el  indicio 
Miente  ¡porque  do  estas  rocas 
A  las  ráfagas  del  viento ,  • 
Las  resacas  de  las  olas 
Exentas  se  miran  tanto, 


Babia. 

B¿RCni.ES. 

Hemosa  Deyanira, 
y  Infeliee  cuanto  hermosa, 
Porque  dicha  y  hermosura 
Siempre  enemigas  se  nombran : 
Tu  vida  en  el  alma  estimo , 
Porque  tu  vida  es  la  cosa 
Que  mas  mi  vida  venera, 

Y  que  mas  el  ala»  adora. 
No  temo,  no,  de  mi  agravio 
La  ejecución  rigurosa ; 
Que  bien  conozco  que  al  sol 
no  le  embarazan  las  sombras ; 
Mas  como  en  el  mondo  nadie  ' 
Consigo  se  vive  i  solas , 

Y  es  menester  que  uno  vlv* 
A  los  demás ,  es  fonosa 
Desdicha  satisfacer 

Con  alguna  acción  ahora 
Has  las  malicias  ajenas. 
Que  las  desventaras  (Iropias. 
Hasta  matar  i  esa  Oera, 

Y  hasta  cobrar  tu  persona. 
Toda  el  África  he  corrido. 
Vd  año  ha  ja, 
Qne  te  oerdl ;  ; 
Cna  dnoa ,  empieza  otra. 
En  el  poder  has  estado 

De  ima  llera  rigurosa ; 
;  El  mundo  sabe  mis  ansias; 
':  Pues  hasta  en  Asia  y  Europa 

Mi  opinión  están  perdiendo 
,  Los  que  piensan  que  la  cobran ; 
I  Y  ya  espero  quv'endrio 

De  publicar  mi  Jesbonra. 
I  Y  siendo  asi  qne  en  la  duda 
:  Y  en  ta  verdad  hay  dos  cosas , 
.  La  una  mi  satisfacción , 

Y  la  de  todas  la  otra. 

Yo  quiero  cumplir  con  ambas, 

Y  ha  de  ser  de  aquesta  forma. 
Por  mi  parte ,  pues  yo  soy 

?nien  creo  tu  fama  heroica, 
ote  concedo  la  vida; 
Por  pane  de  quien  pregona 
Mis  desdichas,  te  la  quito. 
i  Cómo  podrá  ser  abora 
Quitarte  y  darte  la  vida, 
Deyanira ,  una  acción  sola  T 
Pues  Qcil  es.  Todos  piensan 

?ue  moriste  entre  las  ondas, 
yo  solo  sé  que  vives  : 
La  voz  de  tu  muerte  corra, 

Y  vive  para  misólo; 

Con  lo  cual  i  un  tiempo  logra 
Mi  desengaño  tu  vida , 

Y  tu  muHrie  mi  congoja. 
En  todos  snues los  montes 
No  hay  nadie  qne  te  conozca: 

Y  asi  en  ellos  eslaris 
En  traje  de  labradora. 
Vive,  mas  JO  00  le  vea; 
Vive,  mas  yo  no  le  oiga; 
Pues  con  otro  nombre... 


cD,  Google 


Qae  es  necia ,  es  injiuu ,  es  loca 
Esta  delermiDicJOQ 

VQne  eOQlra  tJ  mismo  tomu. 
'  i'oi  mé  bai  de  pensar  lie  U 
an  nlmeiUe,  que  antepongas 
La  saüsfacdoD  ajena , 
Hi  bien,  t  la  tuja  propia! 
1  Por  qaé  faas  de  pensar  que  al  ver 
Contigo,  siendo  tu  esposa, 
Te  han  de  mormarar,  pues  inleB 
Cierras  coa  esto  ia  boca 
A  la  maliciaf  iTan  poca 
Fias  lá  de  ti,  que  pongas 
Dada  en  tn  bonor,  romenlando 
Malicias  escrupulosas  1 
iPor  qué  has  de  pensar  de  ti 
Que  habrá  en  el  mundo  persona 

gue  piense  de  ti,  que  bas  dado 
nsancbas  i  la  desbonraf 
Teodetlsatisfiíccioa, 
Tendrtnia  las  gentes  todas; 
Porcpe  si  tü  lu  bonra  dudas , 
iQnlén  ba  de  creer  In  honraT 
O  me  iroaginas  culpada 
O  Inocente  (aquesto  nota); 
Si  culpada,  aqnese  acero 
Hi  pecbo  infellce  rompa ; 
SI  inocente,  aquesos  nraioi 
Haosamenle  me  recojan ; 
Qne  eslo  no  llene  mas  medio 
Que  el  casügo  6  la  lisonja; 
PnrqceenetecUi,  se&or, 
Senieocia  tan  rigurosa. 
Para  esur  sin  colpa ,  es  muctia , 
Para  estar  coa  cnfpa ,  e*  poca, 

■AlCOLH. 

nien  dices;  mas  fo  también 
Dign  bien ;  que  en  fin  haj  cosas 
Düiide  1  todns  la  razón 
Falla ,  porque  k  lodos  sobra. 


BÍRCDLES. 

Nada  me  proponga*. 


Nada  me  hables. 
Oie...  ""*"'"■ 

EÍnCDLES. 

Nada  me  respondas ; 
Qne  no  seré  JO  el  primero, 
Uejanira,  oue  conoua 
Que  no  esté  agraciado .  j  lome 
Saiisiaccion:  porque  importa 
La  satisbecion  ajen* 
A  reces  mas  qne  la  propia. 

DCTAIUfU. 

Ni  JO  seré  la  primera 

8ue  use  inadvertida  j  loca 
e  beebtzos ,  para  traer 
1  sus  braios  lo  que  adora. 

DeaíTO  rumo ,  ücu  y  g^nt». 


LOS  TBBB  UVORBS  PltODlOlOS. 

1  Qué  mal 

Mis  preleniiones  se  logran  I 
Salen  todos. 

; Felice  mil  veces  sea. 
Hércules ,  el  di*  en  que  cobras 
Tanta  dicha  1 

BinceLES. 

I  C6mo  puede 
Dejar  de  serlo  el  que  adora 
La  virtud  de  Dejanlra , 
Coa  quien  todo  el  so)  es  sombra  t— 
Vergoenia  tenso  de  qne 
He  tean.  i  Que  e»cmpulou 
Li  eoociencia  es  del  uooor  I 


Ucas.estésenbuenbora; 
Qné,  en  hallarte  aqui,  parece 
Qne  alivio  nis  petiM  toman. 


Pues  ha  sido  dicha  mía 
Hallarme  en  el  monte  ahora , 
Venid  conmigo ;  que  quiero 
Ver  mi  corte  renlurosa 
Con  tale*  huéspedes. 

■ttCDLBS. 

Yo 

Ofrecí  i  la  podeyísa     . 
Deidad  de  npiter  santo, 
Qne  el  día  ( iuil  mal  me  aboga  1) 
Qne  aloamase  desa  fiera 
Tan  conocida  victoria, 
( Cuantos  me  ven ,  me  parece 
~fue  me  culpan  j  baldonan] 
Jabla  de  sacriBcarle ; 

V  pnes  tanto  me  ocasiona 
EiseresleelibonteOeía, 
Cuyos  Tecinas  le  adoran, 
y  donde  esto;  esperando 
A  dos  amigos  por  boras , 

En  él  quiero ,  intes  de  entrar 
En  las  corles  populosas, 
Cumplir  el  voto. 

Y  JO  quiero 
Asistir  t  él ,  J  dar  todas 
Las  vlclimas,— 'Avisad 
A  cuantos  el  monte  moran. 
Que  con  bailes ,  daii7.as ,  juegos , 

V  con  milpeas  toaoras 
Acudan  ai  sacriQcio; 

V  vamos ,  que  entre  esas  rocas 
El  templo  esti  soberano. 

BÍacaiJES. 


Gloría  mia  (j  mi  desbonra).      (Fa(«.) 

iQué  mal  Hércules  desmiente 
Con  bálago*  las  congojas  1 
Pero  JO  veré  si  tantas 


Ucas,  pnes  quieren  los  liadns. 
Que  mi  vida  a  tus  pies  ponga , 
A  ese  sangriento  cadiiur 
De  sus  vestidos  despoja, 
Y  sin  que  nadie  lo  entienda , 
Con  gran  secreto  los  loma, 
¥  llévalos  donde  jo 
Estuviere ,  que  me  ünparta. 

Vante  lodot,  y  talen  toms  los  vi- 


Ploro  ha  mandado  que  lodos 
Los  rüslicos  moradores 
De  Oeta ,  llenos  de  flores , 
V  biiarrosde  mil  modos, 
Asislan  al  sacriQcio 

8ue  i  Júpiter  soberano 
oj  ha  de  hacer  por  su  mano 
El  gran  Hércules,  indicio 
Dando  de  agradedmlenlo 
De  qne  al  Centauro  malo. 

iYt6hasdeir*llii! 

iPUMBoT 

jPnes  un  di*  de  contenió 
E*  boj  para  despreciar! 
V ,  con  notable  placer , 
TenuD  el  primero  de  ser 
Que  na  de  bailar  j  cantar, 

jNo  habernos  de  ir  todas? 


Para  vestirnos,  las  flor^ 
Se  desnudan  de  colores , 
Hasta  el  morado  albeli. 

Todas  guirnalda  R  bagamos. 


Ya  tu  malicia  coodeno. 
Sale  CLuim. 


Clarín ,  seas  bien  veiüdo. 

cLJinni. 
TAiNareisa.mal  bailada. 


«n,  Coosle 


COMEDIAS  DE  DOS  PEDRO  CALDBBCW  DE  LA  BARCA 


De  ti  sola  he  de  Dar , 
Llcas ,  aquMte  wcrelo. 
Hercúlea,  qae  i  hacer  acude 
Svcrifido ,  qae  drsoude 
Sde  pieles  es  taem ,  i  efeio 
De  lavarse  el  cuerpo ,  puea 
Nb  llega  li  Bacrífloarte 
A  Jiipiier,  bId  Loaríe , 
Quien  aacerdole  no  es. 
Sus  pieles  bu  de  quiur 
Sin  que  lo  eche  de  ver, 

Y  con  recato  poner 
Esotras  ea  BU  lugar; 
Qne  como  son  parecidos 
Ea  detall  So  j  fealdad 
Ven  poca  curiosidad 
Todos  aquettoa  TMUdoa, 
No  llegara  A  codoccIUm; 

Y  eatar  con  sangre ,  do  ea 
ObjecioD  tampoco ,  puea 
Siempre  él  guia  de  traelloa 
Haacnadoi  ppr  Tinagtorla; 
Qoe  como  á  fletas  k«  qoiu, 
Coo  sn  sangre  aolicitt 
Hwer  del  mrfbo  memoria. 

ucu- 
Solo  iTilo  obedecerte , 

Y  cnanto  nundet  haré , 
Ya  que  mi  lenlnra  filé 
El  traerte  deata  suerte 

Donde  te  pueda  sertir.  C'"') 

DEIAtniU' 

Si  en  SBS  Tpstidos  tenia 
Ñeao  beehiio ,  que  le  hacia 
Amar ,  querer  ;  sentir , 
Sienta  Hércules ,  ame  j  quiera : 
Que  no  mi  suerte  ha  de  hacer 
Que  me  llegue  i  aborrecer 
Hércules  desta  manera. 
YaLicaalélha 

Y  btce  lo  que  le 
Ya  coo  aqursto  ic  ic 
Hi  amor  mu  asegurado, 

(Jtalda  dentro  ie  miuici  ] 

Y  todos  los  moradores 

De  aqoeile  monte,  adoruados 
Ite  galas ,  ;  coronados 
De  varios  ramos  y  flores. 
Con  diversos  instrumentos 
Caatando  j  bailando  vienen, 
A  cuyos  acentos  tienen 
Enamoradas  los  vientos. 
Detras  Hércules ,  lestida 
La  piel  de  Neso  cruel, 
'   Viene  allí.  T  Floro  con  él. 

guiero  pues  introducida 
00  todas,  disimular. 
Ayudando  t  su  alegriv , 
Por  ver  si  la  pena  mía 
Con  algo  puedo  ea  ganar. 

Sale  toda  ¡a  CMapañia  con  guirnalda* 
y  ramei,  y  con  iattrumentoi,  y  delrai 
noao,  ¡/ ittiicouí ,  oi.e  trae pueM 
ti  vttüio  ie  pieles  de  A'ete. 

Bn  hcra  Me/uia  tenga 
A  etlM  ineulhu  maniañat 
SI  etedndale  del  tíemp» 
Yel  vemtr»  de  la  fume, 
fu  tura  ditliMa  venga , 


I  Deade  tacrifUiat  haja 
:  ü"  Júpiter  en  w  leoipie 
I  A  ¡a  aeiéad  loberaaa. 

'   Esr  supremo  edi6cja , 

(fue  entre  aqnesas  peñas  alias 

A  teualiirse  con  el  cielo 

Ambicioso  se  levanta. 

Templo  de  Júpiter  es, 

En  cuyas  divinas  aras 

Ya  tas  victimas  te  esperan. 

HÍRCOLES. 

Llegaré  i  darle  las  gradaa 
De  la  pasada  victoria 
A  Jupiier.  El  me  valga ; 
Que  no  sá  lo  que  en  el  pecho 
^olo ,  qne  me  aflige  el  alma. 


i  Y  con  cuánta  pena  yo 
(i»y  deml!)  Ilfgoá  "- 
Por  salirse  d  coraxon 
Del  pecho ,  con  golpes  Hama 
Al  pecbo. 

PEtANIBi. 

íQná  esloquesiet 
Que  estás  sm  color! 


i  Yo?  liada. 

En  hura  diebeta  venga 

A  etlatinailUu... 

{Suenan,  miinlret  eamlatt,  nn  tíarin  e» 


'   Agdkrda, 
Que  otras  repetidas  voces 
Se  trompetas  y  de  rajas 
Las  cliusulaa  lisonjeras 
De  la  mtsica  acompañan. 


Sin  duda  qne  te  hacen  fiestas 
Eo  la  tierra  y  eo  el  agua 
Brutos  j  peces. 

■  tnCDLES. 


Mayor  es  la  admiración 
De  lo  qne  yo  imaginaba. 
i  No  veis  venir  por  el  mar , 
Cubierto  de  velas  l>lancas. 
Un  bajel? 

OBTANnA. 

Y  por  la  tierra 
i  No  veis  cubrir  la  campaña 


B^RCDLRS. 

Sin  doda  son  loa  qae  wuarda 
Ui  amistad ;  que  aquella  nave 
Ai^s  es;  y  aquellas  blancas 
Bauderas  que  el  dragón  griego 
Trae  ir—-' — '- 


tiempo  llegairaii! 


A  no  estar  yo 
¡A  qué  buen  I 


Pues  con  salva  ihm  saludan , 

BespoudIuDostes  con  salva. 

el  teatro  deenmt 

.    .:■  da*  tan  ealiende  en  érien 

¡ai  iot  eampaníat.  hombre  f  mujer, 

cada  uno  en  el  teatro  donde  reprt- 

tenti,  al  ion  de  csjai  y  de  Irampetéi- 


Altaa  cnmbres  del  Oeta... 
Noble  colana  aFt'icana.,. 
Qne  iois  descanso  del  sol... 
Que  sois  de  la  luna  basa... 
Decidme  si  en  vuestro  coitro... 
Dedd  si  en  vuestras  mootaBsa... 


El  melor  larm  se  guarda. 

ssiAífon. 
Hoates  de  Oeta  fkmoaoa... 


SAajJfON. 

Decid  ^  hay  vbo  en  vosotros , 
Porque  yo  vengo  harto  de  agua. 

Decid  si  para  un  viandante 
Habri  eo  vosotras  vianda , 
V  si  sufren  ancas,  que 
Yo  barto  estoy  de  sufrir  ancas. 


Qne,  aunque  vengo  en  busca 
Sn  eons^oir  la  oemanda 
Que  del  me  apartó,  porqué 
No  ha  sido  mf  dicha  tanta , 
Trianl<[»  in^qne  rendir 


la  causa 
Que  me  llevó  i  penetrar 
Diversas  provincias  varias, 
Coronado  de  trofeos 
Vuelvo  i  cumplirla  palabra 
De  volver  boy  i  sus  ojos. 

HÉRCeLU. 

No  les  respondas ,  aguarda , 
Que  yo  les  responderé , 
Si  antes  no  me  flIU  el  haUa.  - 
Valienlea  amigos  mios , 
Cuyo  valor,  coya  bma 
Os  na  heclio  arbitros  nobles 
De  toda  la  tierra  y  agua ; 
Pues  os  han  obedecido 


«nvCOOglC 


LOS  TBBS  HAYORES  PRODIGIOS. 


Lm  ROKoí  j  las  caiqiaBat ; 
No  el  Teñir  lin  DejiDira  , 

Oe  caase  descooGiDU ; 

Ki  ja  la  utisfacdoQ 
que  me  orende  j  afravia 
Gnardó  el  délo  para  mi, 
Porqne  fuese  la  veaguua 
Cbto  fué  el  agrario.  —  ¡  Cielos ! 
i  El  cor*zoa  se  me  arrancal 
LleRad,  llegad  i  mia  brazos, 
y  i  tos  SUJOS  que  os  aguardan. 


Sne  esii  lu  ofeiúa  leDgada. 
odre  ofrecerte  mis  tnouti» 
Con  segura  cooflania. . 
El  lellociau  de  oro , 

Soe  varios  monstnios  guardabui, 
s  mió.  Las  gracias  deslo 
Debo  i  la  docta ,  1  la  sabia 
Hedea ,  que  es  la  oue  miras ; 
Porque  á  ella  y  tooas  suj  damas. 
Friso  *  Absirto ,  que  en  busca 
Soja  aejaron  so  patria, 

Y  Tinierou  donde  pudo 
Sujetarlos  mi  arrogancia , 
Con  el  tellociDO  de  oro 
Traigo  gauados  del  Asia. 

No  soD  mis  triunfos  menores. 
De  Europa  traigo  la  rara 
Beldad  de  Fedra  coumigo ; ' 

Y  aunque  en  un  monte  a  Ariadna 
Dejé,  por  Fedra  divina, 
Qa^joM  j  desesperada. 

Viene  aquí  también ;  porque 
Siguiéndome  su  lenganza , 
Con  Minos ,  en  Calidonia 
Fué  mi  triunlb  :  que  estas  armas 
He  díú  su  rey.  V  asi  vengo 
Con  los  despojos  que  arrastran 
Al  Hinotauro,  aquel  moostnio, 
Qae  en  el  laberinto  estaba 
fie  Oela.  Huerto  le  deio, 

Y  Teoddas  I  frustradas 
De  Dédalo  Vas  prisiones. 

Que  eran  deate  monstruo  guarda , 
Por  no  bacer  i  mi  promesa, 
y  i  mis  sentimientos  falla . 

Y  i  «loien  debo  este  favor. 

Es  la  que  abora  veis  esclava 
Suva ,  porque  son  las  penas 
CoDardes ,  que  siempre  andan 
De  cuadrilla,  v  nnnca  vino 
Una  sola  i  la  desgracia. 

RÍKCDLES. 

Llegad  los  dos  h  mis  braios , 


Donde  Hercúlea  nos  aguarda. 
Abrid  sendas  i  ese  moaie. 
Tú,  Hedea,  me  acompaBa. 
Tú,  Fedra.  conmigo  Tea. 
Tuja  es  la  vida  j  el  alma. 
Sieminv  tengo  da  seguirte. 


[Aquí  te  jtmian  lo*  trt*  ttatn*,  H  pa- 
tán marehaiuio  al  $oa  áe  tramítela» 
y  eajat,  y  al  wtitme  il«np 


Recilwmosloa  con  salta 


dichas  tantas  1 

HÍaCDLES. 

Para  mi  también  lo  fuera , 
SI  un  dolor  no  me  matara. 

t'  kj  de  mi !  que  ya  no  puedo 
disimular  mas  mis  ansias. 


iQué  te  cansa  1 
iQué  i  tal  extremo  te  ftieruf 

jlQué,  aci 


En  habiendo  i  Fedra  hermosa , 
A  Hedea  y  Ariadna 
Pedido  las  suyas,  si  es 
Que  mereico  gloria  tanta , 
A  todos  daré  los  brazos. 


Que  toco  celera  tan  alta ! 
Y  yo  que  todo  ei 


Infelict 


En  tanto  que  en  cumplimientos 
Allí  estos  seBores  andan , 
Ándémoslo  acá  nosotros. 
Dadme,  señor,  vuestras  patas. 

luaiRon. 
A  mi  los  brazos  me  dad. 

Ed  abrazando  i  estas  damas  : 
Bien  venidas,  bien  venidas. 

Bien  halladas,  bien  bailadas. 


Vengáis 
Yaelstt 


HdaCOLEl. 

bien.  —  Has  ¡  aj  cielos  f 


No  sé,  no  sé  lo  que  ba  sido. 
Que  mi  sentido  arrebata; 

No  sé  :  a;  de  mi !  de  qué  naaca. 
S<do  se  que  el  corautn 
A  pedazoa  se  me  arranca 
Del  pedio ,  y  que  pavorosa 
No  me  cahe  dentro  el  alma. 
¡Ay  de  mi!  ¡  todo  soy  fuego ! 
¡Ay  de  mil  ;  todo  soy  taina t 

^Qné  sientes  t 

■tacüLES. 
Siento  mi  ardor, 

?ue  me  aQige  y  que  me  abrasa, 
odas  mis  voces  soa  rayos. 
Todos  mis  alientos  llamas , 
Fuego  lierto  por  los  ojos. 

DE»maA. 
¡Oh  infelice  y  desdichada, 

—  pienso  que  he  dad 

leu  mas  mi  vida  aj 


En  el  alma. 
Los  vesüdos  me  parece 
Que  me  aprietan. 


Quila  esa  pie). 
Veamoa  qué  üenrs! 


Aguarda, 
Que  con  el  loteo  vestíao. 
Pedaios  de  carne  arrancas. 
Teseo,  qne  me  atormentaa; 
JasoD,  que  me  despedazas. 

Sangre  de  la  hidra  lieoen 
Esas  pieles ,  que  con  tanta 
Fuena  se  pegan  al  cuerpo, 
Abrwando  hasu  qne  matan. 

La  culpa  tuvo  mi  amor , 
La  pena  tendri  mi  alma. 
bíkchlis. 
;Huld  de  mi  lodos,  buid! 


k)  haré  de  buena  gana. 


¡Ay deml!  i todo s«9 rama ! 
;  Pero  i  ul  lüagiin  <Mlac 
De  mt  sentido  me  taca? 
NiAle  Floro,  amigos bbIos, 
Grandes  héroes ,  bellas  damas , 
Nércnles  muere  rabiando. 
Sin  saber  quién  su  mal  cause. 


ilabaoia  , 
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Kcreis  monoinento  su)a  : 
Dejid ,  dejad  que  esas  alus 
(lombreí  caigad  (ohre  ni , 
O  subre  mi  el  cielo  caiga , 
Pan  ver  tí  laDlo  p«io 
CoQ  lauta  taüga  acaba. 
Áf^mdi'i  lenKO  en  el  pecho , 
Y  lanos  en  la  nrüanu. 
ítí»i  liara  qai  pido  i  nadie 
Mi  muerieTEM  liva  llama, 
Ksa  hocaer* ,  qoe  eircendiihi 
Para  erMcriÜcio  eauba , 
Serimlpira.  Heclbc. 


Aquesta  tictima  Piunan) 
Qne  i  Júpiter  le  dedico. 
A  poco  me  aimio,  ó  Dida , 
Pues  DO  teme  mi  íaego  i  oiro . 
Y  es  major  el  qae  me  abrasa. 
jAj  de  mi!  ; lodoso;  íu^fio', 
¡A;  de  mi!  ¡lodo  loy  raliul      ( 


CtíHEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERO:)  DE  LA  BARCA. 


Pues  ;  qué  aguarda 
Mi  amorT  Acendrado  rl  oro 
u  fuepo  salga. 
Yo  i  rol  esposo  df  la  muerte 
"  v  dar  vida  1  mi  er 


Pero  jro  me  vengaré 

Coa  la  mal  noble  veogania.  - 

Hércules ,  señor,  esposo , 

Cera,  detente,  aguarda, 
I  que  en  vida  te  amó . 
Veris  si  en  muerte  le  ama. 
Ofreciéndole  la  vida 
A  11,  i  Júpiter  el  vima. 

Delenedla. 


Féuix  Mti  de  m  fama. 


■^s. 


Te  eches  tules. 


Aqni  acabaron  sus  bechos. 
Aqoi  dan  fln  sus  hauíias. 


Por  el  deseo,  tiquier. , 
Qoe  humilde  tiene ,  sus  bitas 
Perdoaad ,  pues  no  pretende 
Dicba  ni  merced  mas  alta 
Qoe  el  perdoa  :  ese  merraea , 
Por  pedirle  i  vnesiras  plantas. 

riN  BE  LA  lítTiaA  IDHMnt, 


«BvGoogle 


EL  GALÁN  FANTASMA. 


ASTOLFO.polan. 
CARLOS,  ffaían. 

elduqu£desaionia. 

ENRIQUE,  *Jí>#. 


CANDIL,  uraeidM. 
OCTAVIO.  íríaA». 
JULIA ,  daiHa. 
LAURA ,  dama. 


PORCIA,  (Tiado. 
LUCRECIA,  crtods. 
LEONKLO.  criado. 
Crudos. 


01  S^nia,  en  la  retidíneia  del  Soberaae. 


JORNADA  PRIMERA. 


Ciego ,  cooftiso  7  lurba^ . 
S«ñd  pues  detté  cuidado, 
Sehon ,  el  dbcurso  mío  : 
Si  es  por  dlcba  desafío , 
Vi  euaiDoa  ea  buen  logar; 
Bleo  podéis  desenvainar 
El  gartM ,  el  donaire ,  el  brío , 


ID  las  ai 


.'a mi  desvelo 
De  ea^mlr  ea  esic  duelo. 
Sotos  estamos  los  dos: 
Descubrios  j» ,  por  Dio*  ; 
Sepa  quien  sois;  que  no  es  bi«i 
Halar  con  Teouja  i  qoiea 
De  TOS  se  ba  fiado  boj. 

0eiUpau  Julia.) 


10  dndeis  m 


,  JO  soy. 


Julia ,  señora ,  mi  bien , 

¡  Tú  eo  esie  traje !  ¡  Id  aqni ! 

^ Qué  dicha  6  desdicha  es  mía? 

Qoe  si  una  duda  tenia 

Sin  verte,  cuaodo  le  vi 

Son  InfiDitas   ¡  Tú  asi 

Has  ulido  de  tu  osa  I 

El  corazón  se  me  abrasa : 

iDime,  por  Dios,  lo  que  ha  sido! 

iQné  es  estol  i  Qué  ba  sucedido  T 


Aslolfo ,  en  qaien  la  Ibrlaiia 

Y  el  amor  vieron  iguales , 
Por  descubrirte  uno  i  otro 
Los  guslos»  los  pesares, 
Ho  la  novedad  te  admire. 
No  la  exIraSeta  te  espante 
De  verme,  siendo  quien  loj. 
Venir  en  aqueste  traje: 
Porque  ImporUndo  í  tu  vida , 
El  verte  ¡  aj  de  mi !  j  hablarle , 
No  ha^  respeto  que  oo  venza , 
Ko  hay  decoro  que  na  altane. 
Tu  vida  importa ,  la  vida , 

Qae  hoj  le  vea  j  boy  te  hable  ¡ 

Y  asi  pasando  at  oído 


Oje  el  peligro  en  que  vives , 
Aunque  mezcle  en  nn  inslanie 
Las  desventaras  que  ignoras , 
Coa  las  venturas  que  sabes. 
Dos  años  hi ,  AsiolTo  mió , 
"—  Ürme  j  rendido  ar---- 
ni  hermosura  (quf 
Tesarla  en  esta  par.., , 
Fnisie  de  dia  y  de  noche 
La  estatua  de  mis  umbrales , 
El  girasol  de  mis  ravos 

Y  la  sombra  de  mi  imíoen. 
Tanto  que  yo  agradecida 

Y  qne  obligada^  las  panes 
De  lo  Bulil  de  tu  ingenio. 
De  lo  galán  de  tu  talle , 
De  lo  airoso  de  tu  brio. 
De  lo  Ilustre  de  tu  sangre. 
Respondí  menos  ipgraia 
Que  debiera  aconsejarme 
El  decoro  de  mi  honor 

Y  el  respeto  de  mi  padre ; 
Si  bien  decoro  j  respeto 
No  pudieron  agraviarse 
De  que  torpes  sacrificios 
Sos  sagTMU  aras  manchen. 
Siendo  yo  tu  esposa;  pues 
La  causa  de  dilatarse 
Nuestra  boda  fué  el  rigor 
De  aquellas  eoemislades , 

?ue  i  mi  padre  le  costaron 
anto ,  oue  largas  edades 
Enterrado  intes  que  muerto. 
Tuto  su  casa  por  circel , 
Adonde  preso  ronrió. 
Pero  esto  en  silencio  pase, 

Y  rollamos  h  enlazar 
Discnnos  de  amor ;  no  bailen 
Digresiones  mis  desdirías. 
Que  su  remedio  embaracen. 
Agradecida  en  erecto 
De  tns  finezas» 


r  cámplice  bice  i  nn  jardín ; 
Que  t  loa  dos  nuise  fisrme. 
Porque  al  jardia  y  i  la  noche, 
Oue  son  el  vistoso  alarde. 
Ya  de  estrellas,  ya  de  flores, 
Hiciera  mal  en  negarles 
A  las  unas  lo  que  manven , 
Y  i  las  otras  lo  que  saben. 
>^ento  en  popa  nuestro  smor 
Navegaba  bermosot  mares 
De  rayos  y  de  matices , 
Quieto  el  golfo  y  manso  el  aire. 
1  Quién  duda .  quién ,  qne  han  de 
Los  celos  los  huracanes 
Qne  la  lonneota  despierten, 

Ene  la  mareta  levaoienT 
I  gran  duque  Federico 
DeSaJonia,  que  Dios  guarde, 
{O  qve  no  le  gnaide  Dios, 


Si  ha  de  ser  para  quitaMé 
Hi  media  vida  en  la  tuya) 
Acaso  me  viú  una  larde 


Que  al  prado  i  v( 
Barbansmo  de  ai 


salí: 


amor  grande , 
Salir  S  ver,  y  ser  vista; 
Pnes ,  mal  gnmlttco,  sabe 
Persona  hacer  que  padece 
De  la  persona  que  hace. 
Vióme  en  fin,  ;  desde  eoténces 
Firme ,  rendido;  constante. 
Si  de  dia  me  visita , 
De  noche  ronda  mi  calle. 
Bartos  enojos  le  cuesta 
Sn  cuidado  vigilante; 
Has  como  querido ,  en  te 
De  mis  disculpas ,  trocaste 
Tus  celos  i  mis  ftvores  : 
No  es  mucho ,  si  oíros  gabnes , 
Por  llegar  al  des«Mjo, 
Pasanw  por  el  desaire. 
Viendo  el  Duque  que  mi  pecho 


Eran 


>ded 


Pasando  de  enamorados 
A  celosos  sus  pesares. 
Averiguó  que  le  quiero. 
No  sá  i  quienla  culpa  darle, 
A  sos  celos  6  i  mi  amor , 
Pnes  ellos  dos  faeron  parte 


Que  eres  tú  ( ¡  desdiclia  „ 

La  ocasión  de  sus  desprecios. 
La  cansa  de  mis  desaires ; 
Para  vengarse  de  mi 
En  U  pretende  vengarte , 
Halándome  i  mi  en  tu  pecho. 
¡Oh  duelo  de  amor  cobarde , 
Disponer  qne  un  hombre  muera , 
Porque  una  mojer  no  ^avle  1 
Poderoso  y  ofendido, 
iQnién  ignora ,  quién  no  sabe , 
Que  es  rayo  oprimido ,  qne  es 
Púlvora  encerrada,  qne  hace 
Eq  la  mavor  resisteocia 
La  balerií  mas  grande  T 
Los  avisos  deslos  diai. 
Que  tan  confuso  te  traen, 
Didéndote  que  te  aoseniei , 
Dlcléndote  que  te  guardes. 
Suyos  son ;  ñero  sabiendo 
Que  dellos  desprecios  haces  i 
Eita  misma  noche,  esu, 
Te  espera  para  matarte, 
y  asi  te  mego  qne  no 
Vayas  i  verme ,  ni  pases 
Cnbierio  ni  descubierto. 
La  esfera  de  mis  umbrales. 


ledao  hallarle, 
cn.LiOOglC 


COHEDIAS  DE  DOH  PEDBO  CALDSRON  DE  LA  BARCA. 


Silga  su  recelo  eo  balde 

Y  paes  que  yo  vengo  asi 
A  penuadino,  i  rogarle , 
Aslolfo ,  qa<^  DO  me  veas , 
Esposo ,  que  DO  me  hnbles, 
Menos  baríis  lü  en  baeerlo; 

Y  pues  eu  eilremos  lales 
Yo  ruego  lo  mas  iJÜkil, 
Concede  lu  lo  mas  fícil. 

No  lá  cómo  responder ; 
Que  no  sé  en  acciones  ules 
B¡  lengo  que  agradecerle  , 
O  tengo  de  que  quejanne. 
l>e  uaj  veaeoosa  yerba 
EscribFii  los  naturales 

?ue  doude  hay  llaga ,  la  cura  , 
doode  no  bay ,  la  hace. 
Gsie  mismo  eleclo ,  este 
Quieres  que  en  mi  pecho  cause 
Tu  voz  ;  pues  si  cuando  csloy 
Herido   lie  laníos  maies, 
Suele  curarme  el  dolor 
Solamente  el  escucharle ; 
Hoy  que  tuve  saoo  el  pecbo , 
Le  hieres ,  para  que  labre 
Tu  toz  abora  la  herida 
Que  liubjeras  curado  iales ; 
Pues  donde  bay  celos ,  las  curan , 
Donde  no  los  bay ,  las  haceo. 

Y  si  quieres  (lanne  «ida , 
Ño  de  darme  celos  trale« ; 
Pues  son  piadosos  rigores, 
O  rigurosas  piedades . 
Darme  lu  niisnta  la  muerle 
Porque  olro  no  me  mate. 
Dejárasme  morir,  Julia, 

A  su  acero  penetrante ; 
No  á  tu  peneirame  voz : 
Viviera  mas  el  instante 
Que  ha;  de  tu  toe  i  su  acero ; 
Que  no  es,  no,  piedad  afable. 
Porque  SD  espada  no  llegue. 
Que  la  tuya  se  adelaale. 
Fuera  de  que  no  remedias 
NadB  lü  en  aconsejarme 
Que  no  te  vea,  supuesto 
Que  el  decirme  que  no  pase 
De  noche  por  tus  jardines, 
N)  de  día  por  lu  calle. 
Es  decirme  que  no  salga 
Deltas  un  punto,  un  ¡oslante. 
¡Vive  Dioa,  que  he  de  saber 
Si  el  cuidado  que  te  trae 
A  que  tu  casa  no  vea , 

Y  á  que  tu  jardin  no  ande 
El  porque  de  tu  iardin 

Y  ele  in  casa  las  llaves 
Rendiste  i  mayor  poder, 

Y  t  mayor  tuerza  entregaste! 
Perdona  desconlianza , 
Julia  mia,  tm  cobarde. 
Siendo  quien  eres,  y  siendo 
Yo  quien  soy;  y  no  le  espante; 
Que  eslo  de  andar  desvalido 
Lo  augusto .  Julia .  lo  grande. 
Es  bueno  para  Ije  liirsas 
Españolas,  donde  nadie 
Vio  querido  al  poderi 
Nada  llega  i  aventi~ 
En  esto ;  puei  ó  es  meuura , 
O  es  verdad  dolor  lan  grave  : 
Si  es  meolira,  ;qaé  aventuras 
Tú  en  que  vo  me  desengaSe  T 

Y  si  es  verdad ,  iqué  aventuro 
Vo  en  que  allí  el  Duque  me  baile , 
Pues  el  que  me  diere  celos 

No  imporlarA  que  me  mate  T 

Asiolb,  lenor,  bien  mió. 


Quererte  no  es  agraviarle. 

i  Quién  te  ha  dicho  que  es  qnerermc 
El  querer  a^nturarieT 

Quien  dice  que  no  hay  peligro 
Que  á  los  celos  acobarde. 

Pues  ¿qué  viene  esU  fineza 
A  deberte? 

UTOiro. 
No  olvidarle. 


Cuanto  mas  me  obligas ,  roas 
Me  obligas  i  que  te  guarde , 
Yaquesio balde bacerpor mi,  {¡Jora.) 

Detente,  Julia,  j  no  en  balde 
Tantas  perlas  desperdicies , 
Y  tanto  aijúrar  derrames ; 
Que  JO  quiero  obedecerte. 
Üigo  que  saldré  esta  larde 
De  Sajonia,  inles  que  el  sol. 
Que  ja  entre  pardos  celajes 
Se  desvanece,  en  las  ondas 
Su  dorado  coche  haoe. 
Seri  la  mayor  Üneza 
Volver  la  espalda ,  puc«  nadie 
Es  mas  valiente  que  aquel 
Que  con  celos  es  cobarde. 
iQuieres  mas.,  Julia  1 


ciatos. 
Olióme  ese  criado. 
Preguntando  por  vos,  cómo  llamado 
De  una  tapada  ruisteis , 
Y  que  Iras  ella  á  este  lugar  salisteis: 
"  — lo  receloso 

porfías " 

De  los  mucbos  avisos  destos  días , 
Loco  busciodús  vengo. 

AiTOLFo.  [tengo; 

Es  nueva  obligación.  Cirios,  que  os 
Uasaunqueostrae  tras  mi  vuestro  cui- 
[dado 
Con  Unta  priesa,  tarde  habeisllegado 
A  este  verde  desierto 
Adarmevida ,  porque  jt  esioymnerlo. 

i  EsUs  por  dicba'  betfdof 


CARLOS.— JULIA,  ASTOLFO, POR- 


GARLOS. (DíMír*.) 
Ecba  por  aquesta  parte. 


Pues  vete,  que  yo  ne  quedo 

A  que  no  te  sif»  nadit. 

Pero  djme,  ¿en  qué  quedamos? 

En  quererle  mis  pesares 
Retirado,  mas  no  ausente. 

{Vase  con  Pereia.) 

ÁHabrá  quien  nivele  y  tase 
Las  acciones  de  un  celoso. 
Los  discursos  de  un  amante  ? 

ESdavA  m. 
CARLOS ,  CANDIL.  — ASTOLFO. 


Quede 
Que  cif 

V  el  alma  y  Tida  en  ellos. 


Dadmelosbraios, 
amistad  han  de  ser  lazos 


¡  Plnguiera  i  Dios ! 


Pues  ¿qué  os  ba  sucedido? 

Haber,  Cirios,  llegado 
A  estar  de  mi  temor  desengañado; 
Haber  sabido  mi  lufelice  suerte 
Quién  es  quieo  solicita  j  aj  Dios !  mi 

[muerte. 

.19  debiera ,  si  liega  i  descnbritw, 
AquesQ  agradecerse,  que  sentirse. 

¡  Ay  Garios  t  no  debiera . 

'■-■  -s  tal  el  golpe  que  mi  pecho  espera, 

;  sin  defensa  alguna 

Se  ha  de  dejar  llevar  de  su  fortuna. 


Un  poderoso. 

círlos. 
Y  al  rigor  que  procura , 
iQuiénIeba  dado  ocasión* 

Una  bermoaura. 

O  mienten  mis  recelos, 
Oesioesdeiuliaamor,  del  Duque  cekn. 


Quien  de  Julia  celoso, 

Y  quien  de  mi  envidioso , 
Desta  suerte  ausentarme  ha  procurado; 

Y  Julia  temerosa  me  ha  mandado 
Que  los  avisos  de  mi  muerte  crea , 
Que  ni  la  hable  ni  vea. 

Porque  ya  es  imposible 
Queentreensucasa  yo  (¡pena  terrible!) 
Sin  que  entre  f ¡trance  tuerte!)     [te. 
Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muer- 

¿Pues  quién  le  ba  descubierto 
Amor  laa  recatado  j  eocabierio. 
Que  solo  ese  criado 

Y  70  le  hemos  sabido? 

jA  UD  desdichado, 
i  Ay  Cirios !  quién  averiguarle  puede 
Por  dónde  la  desdicha  le  sucede  ? 
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UtiR  preguut*  quiero 

Yo  uüsbcerla  espero. 

Julia,  iqué  os  ba  masdadot 

Que  no  la  taya  a  ver,  por  el  cuidadu 
Que  ja  i  sus  puertas  Federico  Üene. 

Quedarsolos  los  dos  aquí  Gon*iene . 
Porque^iero  daros  un  secreto 
Que  me  nabeis  de  guardar. 

Yo  lo  promelo. — 
CaadJI ,  vuélTeie  1  casa , 
Y  en  ella  esperaras. 

CANDIL.     (Ip.) 

iQué  es  lo  que  pasa? 
íDe  mi  se  han  recaudo 
EIdiaatie  eitiel  Da<|ue  declarado! 
SId  duda  que  han  sabido 
Oue  yo  quJeu  le  codLó  su  amor  be  sido; 


Tan  apacibles  boy,  si  lo  supl' 

ESCENA   n. 

ASTOLFO,  CARLOS. 


(Vbw.) 


Bu  Do,  lodaí  mis  penas  y  recelos 
Son  que  el  paso  han  tomado  ya  los  celos 
Del  línque. 

De  manera. 
Que  si  de  ver  tt  Julia  modo  hubiera , 
T  pudierais  entrar  i  bablalia  y  relia , 
Y  de  día  y  de  nocbe  esiar  con  ella , 
Sluque  el  Duc¡uu  celoso, 
Aunque  siempre  oreod  ido  y  cuidadosa 
A  la  puerta  estuviera. 


Ni  01 


o  cuidado 


te  tiene , 


■aQnT 

aSTOLIO. 

Con  ruso  T  id  I 
Esa  propostclou,  Carlos, 
y  divertir  i  un  triste  no  coniiene 
Asi  con  lo  imposible ,  [lile. 

Pneanoesposiblebacermei  mllnvisi- 

Oidnie,Astoiro,jveréi»laainisiadmia, 

Cuiuto  de  TOS  por  daros  vida  Til. 

Ya  sábela  los  grandes  bandos, 

Astolfo ,  que  largo  tiempo 

Todo  el  orbe  alborota  mu 

COD  civiles  perras ,  siendo 

HuelroyGeb^no,dos 

Hermanes,  calieías  delloc. 

Por  quien  dividida  Italia 

En  doDtésticos  encuentros, 

Fnérou  lodos  loa  linajes 

Ya  Gebelinos,  ya  Huelfoa. 

Ya  sabéis  cúmo  i  Sajooia 

Uegó  este  marcial  incendio, 

Inficiooando  lu  casas 

Has  nobles ,  i  cuyo  efecia 

La  heredada  enemistad 

Ann  boy  dura  en  auestroc  pecbne. 

Por  raraa  de  aquel  estrago, 

Por  ceniza  de  aquel  Tuego. 

Crotaldo,  padre  de  Julia, 

Que  es  el  divina  augeto 

Qoe  adoráis ,  en  quien  juraron , 


EL  GAUN  FANTASUA. 

Si  de  otros  bandos  me  acuerdo, 
Ann  mas  imposibles  paces 
Labennosnra  y  el  ingenio  < 
Tom6  la  toz  de  una  parte , 
Y  de  la  otra  parle  Amesto, 
Un  deudo  mió.  >o  dudo 
Que  .lepáis  i  cuánto  extremo 
Uegó  este  enojo  en  los  dos ; 
Mas  auuque  lo  sepsis ,  quiero 
Keferirlo,  porque  todo 
Importa  para  el  suceso. 
El  día  que  i  Federico , 
Generoso  duque  nuestro. 


.  _  . , _.  ,  procurando 

Ser  cada  uno  el  primero , 
En  esa  eminente  plaia 
Se  enconlrarou ,  cayo  extremo 
Llegú  a  ser  piíbllco  agravio 
De  uno  de  los  dos  ;  v  puesto 
Que  yo  tiemblo  de  decirlo , 

Y  aun  de  imaginario  tiemblo. 
Bien  se  deja  ver  que  lUé 

El  agraviado  mi  deudo. 
I  Para  qué  lo  di^molo , 
Si  balbucieoLe  el  a  recta  , 
Lo  que  callare  la  voz 
Lo  diré  con  el  silencio  T 
Díale  un  bofetón  Croialdo 
(¡Ay  demü]  al  anciano  Arnesto, 
En  cuya  gran  confusión , 
En  cuyo  notable  estruendo. 
Aunque  cumplió  por  entonces 
Desesperado  y  resuelto , 
Ño  quedó,  i  su  parecer , 
Para  después  satisTecho : 
Necedad  qne  hUo  el  valor 
Mal  entendido ,  pues  vemos 
Qne  no  hay  asravio  delante 
Del  que  es' soberano  dueiio, 

Y  ya  se  sabe  ,  que  adonde 
Está  el  principe ,  no  hay  duelo 
Que  i  salisbccion  obligue ; 
Has  vive  el  honor  compuesta 
De  una  condición  tan  ncU , 
Que  en  su  opinión ,  su  concepto. 
Bastó  haber  imaginado 

Que  fué  agravio,  para  serlo. 
El  Duque ,  que  aun  [io  tenia 
Bien  rundado  su  derecho , 
Disimuló ,  porqiie  ha  sido 
Política  de  los  reinos 
Entrar  en  ellos  piadoso 
Para  conservarse  en  ellos. 

Y  asi ,  por  quietar  no  mas 
Las  opiniones  del  pueblo , 
Envió  i  30  casa  i  Crouldo , 
Adonde  le  tuvo  preso 

Con  tantas  guardas,  que  nadie 
Le  vio  mas  desde  el  suceso 
Deste  dia ,  ó  porque  tiié 
La  prisión  con  tanto  aprieto, 
O  porque  el  temor  le  tuvo 
Tan  guardado  j  tan  secreto. 
De  cuantas  desdichas ,  cuantas 
Miserias ,  cuantos  tormentos 
Padece  un  hombre  iurelice, 
A  ninguno ,  Astol  To ,  tengo 
Mayor  listima,  que  i  un  uobti- 
Ofendido,  en  quien  conieniplo 
Amancillado  el  honor , 
Mal  valido  del  esfuerzo. 
Por  Araeslo  en  fin  lo  digo , 
Pues  imaginando  Amesto 
Varios  modos  de  venganzas. 
Entró  en  mil  trajes  diversos 
Dentro  de  su  misma  casa ; 
Pero  nunca  con  eléelo. 

Y  para  que  admiréis  cuínto 
Dicta  un  agravio,  dispuesto 

S«  vio  á  bacer  paco  i  sn  bonor, 


O  penetrando  ó  roiB(de*da 
Las  entrañas  de  la  tierra 
~'or  conseguir  su  aeseo , 
,  pesar  de  las  murallas 
lue  se  le  pooian  en  medio. 
!n  ingeniero  buscó. 
Que .  en  minar  la  tierra  diestro  < 
Facilitase  i  sn  agravio 
Lo  imposible  de  su  acero. 

V  fiándose  de  mi , 

Por  estar  mi  casa  en  pneato 
Mas  vecino  i  su  esperanza. 
Has  conveniente  i  su  inietitn. 
El  hombre  empeló  desde  eiia 
A  delinear  los  modelos , 
Con  que  tocase  una  mina 
A  SU  mismo  coarto ;  que  esto 
Era  en  él  ficil ,  porque 
Era  de  nación  flamenco , 
Escuela  donde  el  valor 
Pelea  con  el  Ingenio, 

Y  nivelando  de  dia 

Las  lineas  y  los  tanteos , 
Las  cavábamos  de  nocbe 
Con  recato  y  con  secreto. 
iQuIén  créra  que  trabajando 


el  o! 


Por  ver  á  su  ofensor  muerto? 
Llegó  la  mina  á  su  fin, 
Pero  no  llegó  á  su  efecto ; 
Pues  el  dia  de  la  noche 
Que  este  horrible  monstruo  gr 
Para  abortarlos  en  rayos 
Preñado  estaba  de  aceros, 
Por  las  calles  y  tas  plazas 
Confusamente  se  oyeron. 
Todos  hablando  en  Crotaldo , 
Nuevas  de  que  se  habia  muertí 
Quedaron  coa  este  caso 
Frustrados  uneatros  intentos. 
Malogradas  Duesiras  sanas. 
Postrados  nuestros  deseos; 
Porque  el  ofendido,  ya 
Sin  ofensor,  coDociendo 
Que  en  una 


ide  proví 


La  venganza  de  provecho , 
Hnrió  de  melancelta 
Dentro  de  muy  poco  tiempo  : 
De  suerte,  que  sin  que  nadie 
Pueda  llegar  á  saberlo. 
Desde  mi  casa  á  la  casa 
De  Julia  una  mina  tengo. 
Tan  fácil  boy  de  romperse , 
Que  como  avisada  dello 
Esté  JuHa  y  sus  criadas , 

Y  con  recato  y  secreto 
La  boca  della  se  oculte . 
Que  Dodréis  entrar  es  cierto 

V  salir  desde  mi  casa 
Hasta  au  mismo  aposento , 
Que  es  adonde  va  i  tocar. 
Sin  que  el  amor  ni  los  celos 
Del  i'uque  cansen  temor. 
Pero  ba  de  ser,  advirliendo, 
Que  ha  de  ser  esto  con  gusto 
De  Julia;  porque  no  quiero 
Que  se  diga  que  en  su  honor 
Infamemenie  me  vengo 
Dando  paso  á  su  deshonra. 
Qne  como  allanéis  vos  esta , 
Aquí  está  mi  casa ,  iqni 

Hi  tida,  Astolfo,  y  mi  pecho. 
Pues  para  todo  es  quien  es 
Amigo  lan  verdadero. 

Dadme  mil  veces  los  brazos; 
y  si  mudo  ns  a^adezco 
Tanto  blni ,  es  porque  el  caso 
Mudo  me  tiene  v  suspenso. 
Yo  baUaré  á  Jnlli ,  y.^c  Julia 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


TruT  Ueeodi  M  ofreico ; 
Y  poM  y»  lí  MMtw  oteara 
Extiende  su  manto  negro , 
Iré  i  avisarla. 

Hind  ■' 

MieLfO. 

¡Luego 
Baa  de  mauntie  eiU  nocbe 
SieuiUt  la  fiUlna  que  capero 

Ponerme  en  esta 
iCánw! 


10  ti  to  lli 
icia  3  Jul 


A  pedir  licencia  Íi  Julia 

Oe  abrir  esa  mina ,  es  cierto 

(fue  ha  de  darla  ú  no  ba  de  daría: 

Si  la  da ,  j  para  qué  efecto 

Be  de  volver  i  arriesasrme, 

Teniendo  seguro  el  nesgo? 

Si  uu  la  da,  pensaré 

Que  esl^i  eu  amor  de  concierto 

Co[i  el  Duque  ,  pues  me  quila 

Rala  ocüsiou  ,  j  iré  huyendo 

De  mi3  celos,  si  es  que  ba;  donde 

No  sepan  de  mi  mld  celos. 

A  lodo  be  de  acnnpaBaros. 

ÍAp.  Y  estas  Qneus  y  extremos 

Tome  por  su  cuenta  amor; 

Pues  el  qae  jo  i  Laura  tengo , 

Hermana  de  Astolfo ,  es 

El  que  ha  franqnesdo  en  mi  pecho 

Secreto  qne  tantos  días 

T«vo.  «I  honor  en  silencio.)     (Vanie.) 

Sala  wnsí  ie  Eiriine. 


ENRIQUE,  Uyendom  papel;  LAURA. 

eumque. 
i  Quién  le  dio  aqaette  papel  ? 

Una  mnjer  me  le  dió 
T«pada ,  qoe  aquí  üegdt 
inaiODE. 
¡Bay  ilesdlolia  mas  cmel! 
(No  pr^uaUras  quién  era  ? 

Ya,  señor,  lo  pregunté; 
Has  solo  me  dijo  qne 
En  tu  mano  te  le  diera, 
Qne  una  limosa  a  pedia 
Y  K^eria  al  InsUnte. 


i  tfuien  114  T. 
ConTnsloa  C( 


ENMIOm. 

Y  lan  grande,  qne  ba  causada 
Mil  penas  i  mi  seniido , 

Y  habré  de  morir  en  ellas. 

;No  sabré  50  la  oca^ou:^ 

ENRiaUE. 

Cosas  de  tu  hermano  sou  : 
¡,  Para  qué  quicrrs  salabas  ? 


Para  sentirías  riel. 
Ya  qne  no  poedo  servir 
Has,  seBoT ,  que  de  sentir. 

Pnes oye,  Laura,  el  papel. 
{UeA  •  Importa  que  esia  iiocbe  ce 
>  prudencia  esiorl>els  i  Astolfo  que  11 
isalga  de  casa,  porque  le  vano  mént 
>qne  la  vida.) 


uicu,  uuiuijucsuj  UQ  cruel 

Rejalgar ,  es  el  papel 
El  veneno  de  los  ojos. 

BracQDE. 
Di  as  bl  qne  desvrlado 
La  Irlsleu  me  ha  traído 
De  Aslolfo , ;  sin  duda  ha  sid 
Nacida  deste  cuklado. 

Su  ríesgo  ni  mi  pesar'. 
Sino  qne  se  ba  de  guardar 
Sin  que  le  digan  de  quién. 
Que ,  vive  Dios,  si  supiera 


El  disgusto  concluyera. 
Mas  decirme  que  le  guarde, 
Sin  qne  de  quién  se  me  diga , 
Bien  i  presumir  me  oblisa 

?ue  es  su  enemigo  cobarde. 
esto  mas  mi  pecho  siente 
Suelo  qne  ba  de  suceder, 
arque  mas  se  ba  dé  temer 
A  wi  cobarde  qne  i  uo  valienie. 
I  Oh  quién  supiera ,  ay  de  mi , 
be  quién  se  debe  guardar! 

ESCENA  TL 

CANDlL'-ENBIQGE,  LAURA. 

CANDIL.' (^.) 

A(|ui  me  manda  esperar 
Mi  amo,  en  unto...  Has  aquí 
Esti  d  viejo ;  fhinclr  quiero 
El  semblante ,  dando  ludido 
De  beato  y  de  novicio. 

Bien  de  ese  criado  espero 
Que  te  informes;  él  quizá 
Ad  vertí  ri  lu  dolor. 


Rnigns. 
Siempre,  el  cielo  me  es  lesügo. 
Os  tuve  por  leal  criado. 

El  fidut  AehaUt  taé. 
Puesto  conmigo,  un  Vellido. 


Aiidar  tan  triste  le  hi 


Yo  lo  diré  :  lodo  nace 
De  lener  poco  dinero. 
Perdió  ayer  el  que  leola : 

Sue ,  i  imitación  de  las  gentes , 
aj  bar^H  mal-dldenles 

Y  alcen  mal  cada  dia. 
Sí  bien  ya  cosas  se  ven. 
Que  esto  no  es  le  priodpal , 
Pues  i  las  que  dicen  mal 

Hay  quien  las  ha^a  bablar  bien. 
Yo  me  acuerdo  cuando  era 
Agravio  el  decirle  i  un  hombre 
Fulleía ,  porqne  era  nombre 
Que  escucharse  no  delibra 
Sin  mealls;  pero  despnet 
Qne  i  ser  llegó  habilidad. 
Agravio  es  con  mas  verdad 
Decirle  que  no  lo  es, 
Fh>r«a  *«  descubren  hartas , 
Sto  ser  mayo,  cada  dia  : 
iQ<ié  maa  que  haber  fulleHa 
U^joego  de  sacar  canas  1 

KtWQBK. 

Decidme  paes :  i  ba  tenido 
Por  el  juego  algún  disguslo  T 

SI,  seBor,  mu;  grande  y  justo. 

i  Pues  qué  liié  1 

El  babeF  perdido; 

?ue  otro  00  le  supe  vo  ; 
si  i  él  le  sucediera. 
Es  derto  que  le  supiera ; 
Que  en  Bu  de  nadie  lió 
(^  mas  raioo  que  de  mi 
Sus  disgustos ,  por  saber 
Cuinto le  suelo  valer 
En  ellos. 

EnaigcE. 
i  Cómo ,  si  ol 

?ue  algnna  vez  que  riüú, 
qne  presente  estuvisteis 
Vos,  las  espaldas  volvisieisT 

Por  eso  lo  digo  yo; 
Pues  corría  tras  mi  nn  tropel 
Con  que  la  vida  le  di , 
Pues  los  qne  Tuéron  tras  mi , 
No  le  tiraron  i  él. 

KinionE. 
Decidme  (¡ohl  quieran  loa  cielos 
Que  este  deseunüo  vea !} 
iSJrve  Astolfo  ó  galantea 
A  algnna  dama?  :5oa  celos 
Los  que  triste  leban  tenido 
Estos  días? 

¡  Qué  sntil  1 

S^eyosoyCant.., 
ombrarle  has  querido. 

Y  asi  oye  cuanto  pasa . 
Si  i  callario  lo  reduces ; 
Porqne  quiero  hacer  dos  luces 
A  la  eslíe  y  i  la  casa. 
Astolfo  una  dama  ama , 

Y  tiene  un  competidor 
Poderoso,  y  en  rigor 
Hoy  la  calle  de  la  dama 
Con  uno  y  con  otro  amante 
Ya  moro,  ya  paladín, 

l¿  esfera  de  su  jardín 
HiM  campo  de  Agramante. 
I  Traidor  mera ,  si  callara , 
I  Sabiendo  el  riesgo  en  que  está 
I  Ni  seSor. 


wnv  Google 


Llévame  alia , 
Pnes  ja  de  iuci>s  awa 
V  Inste  la  noche  fiia, 
Ed  edipsido  arrebol,  . 

Las  exequial  hace  al  sol , 
Alma  j  coraioD  ikl  día. 
Tú ,  Laura ,  li  aqoi  ilaiere , 
Miéatns  jo  le  butco,  til 
One  DO  K  Miga  de  aiini , 
Qoe  mando  ;ra  que  le  espere. 

Si  haré.  (A  Candil.  Si  i  Cirios  halláis 
Con  él,  decid  que  me  lea.) 

¡  Ay  bijos,  quien  os  desea, 

No  sabe  lo  quecosUis!  (Yante.) 


Cille. 
ESGEKA  TIL 

EL  DUQUE, LEONELO,  OCTAVIO. 

En  esla  uodw  fria , 

Émula  bennosa  de  la  loi  del  día. 

De  mi  reagania  espero 

VetelOa:  amera  AstoUb.poesjoBiaeto. 


Qnieo  una  benooia  dama 

Sw  estrella ,  seBor ,  Tesleja  y  ama , 

No  porfíe  en  qoerella ; 

()ae  00  bají  fenlura  donde  bita  estrelU. 

i  Qoé  error  Un  recibido 

De  la  opinión  eomnn.Leonelo,  ha  sido 

Decir  que  las  Mlrellaa 

De  amor  terceras  son,  y  queestieo  ellas 

(¡Oh  necio  detvarto!) 

La  primera  eleccioo  del  albedrio ! 

Pnes  ¿quién  puede  negallo! 

Yo ,  que  razones  y  auo  ejemplos  hallo 
Contra  aqnese  concepio. 

LEOniLO. 

Di  nno  solo. 

Despreciado  de  Uaftiesbible  Apolo  : 
SI  estrella  fuera  amor,  si  enéWiTier 

tC6mo  del  sol  aborrecido  fuera  , 
le  las  estrellas  soberano  dueño! 
Luego  bien  claro  enseño 


&' 


el  sol  s«  quejó  de  lis  estrellas. 


Y  en  fin  di,  ;qué  has  pensadoT 

Ko  dar  de  mi  estrella  ral  cuidado. 
Sino  de  mi  poder  y  el  valor  mío; 
Que  ellos  los  polo»  soademialbedrlo. 

Y  asi  leogo  ganada  > 

Como  el  criado  de  Asloiro.ona  criada 
De  iuHa,  qoe  ba  de  abrir  aquesta  puerta, 

?u«  pan  Aitolfb  snele  estar  abieru. 
ya  qoe  es  hora  creo 


EL  GALÁN  FANTASMA. 
De  que  la  seBa  hurlada  i  mi  deseo 
Haga  seguro  el  paso 
A  este  ardor,  i  esLe  liiego  en  que  n; 
[Baee  la  uña  en  la  rtja.)  [abras< 


Vohetído. 

Y  Toestra  Alteta  sea  bi«i  venido; 

Que  Julia,  conociendo 

La  sefia  de  su  aniaote ,  presunuendo 

Que  él  ftiese ,  me  ha  mandado 

Abrir  la  poerta ,  con  que  se  ha  cerrado 

El  temor  de  la  intento  y  de  mi  culpa, 

Pues  sn  mismo  precepto  me  disculpa. 


Bien  has  fiado 
De  los  dos  tu  ^seo. 
(Entrame  por  la  puerta  el  IPsrfiM  « 

Pereta,  y  rtllrante  por  WM  «4l¡i 

Leonilo  ¡/  Oelaiiio.) 

eSCEIf  A  IX. 

ASTOLFO,  CARLOS. 


Ay  Carlos,  si  es  verdad  esto  que  veo ! 

,  Por  la  puerta  do  tía  entrado 

Jn  hombre,  y  otros  dos  se  han  retirado? 

cltLoa. 
No  sé  si  engaño  ba  sido; 
Ppro  i  mi  que  es  verdad  me  ha  parecido. 

ASTOLFO. 

í  Para  esto ,  ingrata  Dera , 

Fué  decirme  que  i  verle  no  viniera  T 

Vive  Dios,  que  he  de  entrar,  j... 

Deteneos, 
Oae  eso  es  embarazar  vuestros  deseos ; 
Pne*  stéadolo  estorbar  vuestros  agra- 
[vSos, 
No  lo  han  de  hacer  las  manos  ni  los  la- 
[bios 
Desde aqnlipuesnoesmedionies  ven- 
Si  otro  el  Tavor  ea  el  Jardia  alcania, 
Reitir  los  dos  coo  estos  dos  afuera.' 

[fiera  I 


tan 
iva  uqaébedefaacer.  Allí  una  reja 
Paso  tim\alcon  me  deja, 
Qne  es  de  una  galería 
Del  jardia;  guardad  vos  la  espalda  mia, 
HiéntTM  me  arrojo  i  él  desesperado. 

CÍblos.  [Irtdo. 

Advertid  no  sea  el  Duque  ese  qaelia  en- 

Puei  eso,  jqné  remedia  misdesveloiT 

tLoi  duques  no  dan  celosT 
ñera  de  que  ri  jo  lo  be  {rreaomldo. 
De  oiik»  i  Julia  fea  sido , 
Y  paedo  presumir,  y  joisiaaienle , 
Qtie  quieo  mieute  el  amor,  el  galán 


Plica  JO  eu  eljardln  entro. 

Nadie  entnri  mientras  estáis  tm  den- 
(Vanie.)  [I». 

JirdlBlsliciu  de  Jalla. 


EL  DUQUE,  PORCU;  luego  JULIA. 

Ponte ,  stíior,  sobre  el  rostro 
El  rebozo  déla  capa. 
Porque  pueda  hacer  mfjor 
El  papeí  de  la  turbada. 

(EasMioM  el  DmiHo,  g  tale  Julia.) 

Aquí ,  seiora ,  estl  AsloU». 


Tan  Decía  desconflauía  T 

^0)1  casa  apéaos  v aelio  . 
pedirte  que  i  mi  casa 
No  vengas  por  el  temor 
Del  Duque ,  cuando  i  ella  llanas  T 
¡Qué  stetíoa  celo* ! 


Yo,  señora,  uo  sé  nada. 
A  la  seña  abrí  la  puerta ; 
Si  i  U  la  se&a  te  engata , 
¿Qué  mucho  que  t  mt  me  eoga&eT 

¡Ajdemi!  ¿qué  he  de  hacerT 

Rasta, 
O  Julia ,  la  IDrbsdoo ; 

Sue  yo  sok)  be  sido  cansa 
este  engaüo ,  porque  amor 
Twlo  es  ardidet  y  tratas. 
No  quise  mas  qne  saber 
Sl'puerta  que  taa  cerrada 
Bsti  i  nnalé  verdadera, 
Se  abria  i  una  se&a  Ihlsa. 
Ya  no  me  podréis  iiegar 
(Testigos  son  estas  plaBlM ) 
Que ,  sobre  tantos  avisos , 
AstoUb  mi  gusto  agravia, 

JOUl. 

SeBor,  seBor,  esa  colpa , 
Aunque  boj  est¿  averiguada, 
Mia  es ,  que  no  es  de  Asiolfo , 
Pnes  crejendo  que  él  Mamaba , 
V«  le  inaodé  abrtr  b  poeru  : 
Laego  ra  los  dos,  cosa  ea  ctira , 
S  fuera  d  llamar  su  culpa, 
Y  mia  hacer  que  le  abran , 
Yo  estoy  culpada  y  él  no, 
Paea  TO  le  Aro  y  él  no  llama ; 
Qne  desde  el  pnmero  día, 
SeBor,  qm  por  mi  desgrteia 
He  visjtasieta ,  nn  ba  entrado 
MasaqoL        (Cm  AMf/k  o/^arA».) 

DptizeíihyGoOt^lC 


COMEDIAS  DE  DON  PEDKO  ULDERON  DE  LA  &ARCA. 


1  El  cielo  me  «alga! 
PüMíqaí  ese«lo? 


iQoédeidldu! 

ASTOLFO.  lAfi.) 
Vida  jalma, 
PerdimooM  de  iiaa  vei , 


Ud  bombre  solo. 


Como  101  de  ewiira. 
;Sal>es  quién  so; t 

itSTOLTO. 

No  sé  nada ; 

Íne  i  esUí  hora»  j  i  estos  celos , 
odw  las  sombras  son  pardas. 
DoaoE. 
Pnei  (uelve  por  donde  entraste. 

ASTOl.ro. 

Celos  no  voeKen  la  espalda. 

Yo  haré  que  lai  melvas,  j... 
(SMm  ku  eqMddf  y  riñen.) 

¡SeBoT,  wlior! 

PIKIEE. 

Saelta,  aparta. 
{Dentro  niU»  df  eipadiu,) 


KmiQDE.  {Deaire.) 
Yo  be  de  entrar  en  el  jardín, 

CÍALOS.  (Dentro.) 
Mi  braio  eita  puerta  guarda. 

Da  voces ,  Porcia. 

Ho;  verli 
Que  es  rajo  ardiente  mi  espkda, 
A»Toi.ro. 

tOb]  que  estis  bvoTecido, 
riñes  con  gran  ventea. 

inuQDK.  [Dentro  i 
La  puerta  ecbará  en  el  suelo. 

da  LOS.  {Dentro.} 
La  guardo  ;a. 


i  Praa  rara ! 

LEOSLD.  {Dentro.) 

Yo  te  sabré  bacer  pedazos. 

Lacea  traeré  desla  sala. 


¡A;  cielos! 
Hnerto  soj. 
{Cae  en  el  tuele  lierido  g  iemút/ado.) 

lDesdli±aeilra&a! 

BDODE.  {Ap.) 


De  loáo  tuve  la  colpa , 
Tener  la  pena  me  falta. 
roKiit. 
Temblando  estojr  de  temor , 
Por  «er  de  sb  muerta  cidsi. 


tiíj  loieuce  ue  mi  I 
npena,  en  desdicbi  tanta, 
Pues  que  me  bita  ea  la  tierra , 
Denme  los  cielos  venganu. 

{Üiviueáttthijo.) 

JORNADA  SEGUNDA. 


I.  I  ENRIQUE,  LADRA. 

ENRIQUE.  CARLOS,  LEONELO,  OC-  ,  i->ii"a. 

TAVIOtCANDIL,^  "'«'■«nde  ¡a  Hasta  que  te  vi ,  saQor, 
eaUe;   PORCIA,  que  laca  bu.—    Turbada  estnve  j- suspensa, 
JULIA,  EL  DUQUE ;  ASTOLFO,  oai-    P??^'*""?  «'  "'?!»  ^1»  ""  I»''» . 
da  en  tierra. 


a  desgracia  v  m 
u  hijo  Ast<^o  ( 


No  sé: 
desgracia. 
, .  mueru  estoy ! ) 
lu  (iqné  pena  tan  tirana!) 
Elqñe  (¡rigurosa estrellan 
Sobre  ( j  el  aliento  me  falta  í ) 
Estas  llores  ( j  qué  rigor !  I 
Caducas  j»  ( ;  qué  desgracia ! ) 
Hilo  ( ¡  terrible  desdicha !) 
Que  con  su  púrpura  t  nicar 
Se  condertaa  en  rubíes 
Las  que  ftiéron  esmeraldas. 
El  brazo  ( ;  a;  Dios  I )  que  W  ofende , 
El  acero  que  le  agravia , 
No  le  sepas ,  no  le  sepas ;  ' 

Que  seri  doblar  las  ansias , 
Ver  posible  la  desdicha 
E  imposible  la  venganza. 

ENRIQDE. 

:  Cómo  Imposible  ( i  a;  de  mi ! } 
Si  este  acero  ;  estas  canat 
Etna  de  Riego  j  d«  nieve     ' 
Seriu...T  {AeemeJe  al  Duqiu.) 


No  le  ofendas ,  que  es  el 
Enrique ,  Enrique ,  ;a  basta. 

BRBIOOIC. 

Pues  vuestra  All«za,  seüor, 
¿Tanto  enojo,  fiítia  lauta? 

Asi  mi  valor  castiga 

A  quien  mi  talor  agravia ; 

Y  ¿  mil  veces  viviera. 

Le  diera  muerte  otras  tantas. 

LEONtLO. 

i  Qué  lastimosa  tragedia ! 
I  Qoé  r^rota  desgracia ! 

CARLOS. 

¡  Qué  amigo  tan  Infeliz  1 
( i  Qué  mujer  tan  desdichada ! 


narda, 


iVau.) 
IVate.) 
{Yate.) 

(Vnt.) 


Ni  bien  viva ,  id  Iñenm 

iCómo  vienesT  Cómo  fué 
Este  prodigioT  Qué  intentas  T 
Oñápuó!  Qué  sacedlo} 
No  con  ul  duda  ms  tengas , 
Porque  esotra  pena  aparte 
Vivir  dudando  una  pena. 
ENUonn. 
;  Estis  sola! 

'  Seria  estoy ; 

Pero  cerraré  la  puerta. 
inatODE. 

No  la  cierres,  que  podrAn 
I  Escncbaroos  detrás  della ; 

Sue  el  que  quiere  decir,  Laura , 
osas ,  j  mas  como  estas , 
I  Adonde  importa  el  secreto 
¡  Tanto ,  hace  mal  si  la  cierra , 
,  Pues  no  sabe  iraiéD  le  escucha  : 
I  Mejor  es  dejarla  abierta; 
'  Quejo  reo  desde  aquí 
A  quien  sale  y  i  quien  entn. 
Va  te  acuerdas  de  la  noche 
Que,  tantas  veces  funesta 
Para  ral,  desde  la  casa 
De -madama  Idia  bella 
Traje  A  la  mia  A  tu  hermano 
En  mis  bondiros ;  ja  te  «cuerdas 
Que  baSado  entre  an  sangre , 
Volvió  dd  desmajo  iq>éaas. 
Cuando...  Has  ipor  qué  mi  voz 
I  Repetirte ,  Laura ,  iuteoU 
Lo  que  es  justo  que  no  olvides , 
Lo  que  ee  predio  qoe  sepas  ! 
Pues  dijo  un  sabio  que  tolo 
Arte  de  memoria  era  • 
Estudiar  uno  desdifjias. 
Que,  como  una  vez  se  aprendan , 
Nunca  saben  olvidarse. 
Y  pues  acordarte  es  fuerza , 
Paso  ahora  i  lo  que  ignoras, 
Porque  todas  las  adiiertas. 
Apenas  el  sol  anoche 
Vencido  de  las  liuleblas , 
Caer  se  dejó  en  el  mar, 
SusUtujendo  su  ausencia 
Las  estrellas  j  la  luna 
(Porque  abrasadas  vireinas 
De  la  majestad  del  sol 
Son  la  luna  j  las  estrellas). 
Cuando,  poniendo  reparos 
A  la  sagrada  liolencla 


«nvCIOOglC 


Del  rajo  del  poderoso, 
Diwage  contra  «i  tuem 
Mi  ingenio ;  bleo  eomo  aqnel 

GerogllBco  lo  er~=- 


De  la  encina  V  de  la  cafia. 
Que  una  üeif.y  otra  opuesta 
A  las  rifagas  del  vienlo  , 
Del  raudara  las  violencias, 
Coronaron  la  humildad, 
A  Tista  de  la  solterbia. 
Aliiempo  pues  que  Saionia 
Celebraba  las  exequias 
De  Astolfo ,  salimos  jo 
Y...  Has  lurbada  la  íen^ 
No  se  atreve  i  pronunciarlo. 
Que  aua  de  imagloarla  tfembla. 

No  importa,  ja  sé  quién  dices. 


En  una  oculta  mate» 
De  ese  monte ,  tan  guardada 
De  las  hojai  j  las  peñas. 
Que  00  ecbó  manos  el  dia ; 
(Porque  siempre  para  ella 
Es  noche ,  pues  no  ve  al  sol 
Que  amanezca  ó  oo  amanezca 
Pref  enidoi  dos  caballos 
Tuve,  raja  lijereu 
El  fienlo  cali6  de  pluma  : 


Tan  hijoi SUJOS,  que  ^era 
La  espuela  manchar  en  ellos. 
Desprecio,  T  do  diligencia. 
Aquí  pues ,  la  voi ,  aquí 
Ed  oiil  suspiros  cDiuelta, 
En  mil  lágrimas  baAada, 
Dije...  Pera  gente  llega  : 
Luego ,  Laura ,  lo  sabrás. 

ESCENA   n. 


DoQ  Carlos  eati  t  la  puerta. 


Enigof. 
Amigo  de  Astolto  toé. 

Y  enemigo  mió ,  pues  llega 
A  darme  tantos  cuidado*. 

BNIIQUE. 

Dedd  que  en^  en  hora  buena. 
{Eeee  Candil  cerne  que  te  va,  jf  twei- 


veáqt 


<*■) 


Pero  deddme  primero , 
Caodil.iqpé  leoida  es  esta  T 
¿SerrisiUrtasf 

Se&or, 
Desde  aquella  uocbe  meama 
Qoe  Irajisle  herido  i  Astolfo 
A  casa ,  j  como  si  Tuera 
Tu  ramilla  su  homicida , 
Con  enojo  j  con  afrenta 
A  todos  nos  despediste , 
SItto  1  Cirh». 

mniQDB. 

Decid  que  enire.  —  Hin ,  Laura , 

[Yatt  Canáil.) 
Que  impon*  que  nada  enlIcDda. 


EL  GALÁN  FANTASMA. 

UORIt.  (itp.) 

Eso  dfselo  i  mis  ojos , 
Porqae ,  si  soo  mudas  lenguas 
Del  alma,  no  callirin 
A  Cirios  nada  que  sepan. 

ESCEHA  m. 


Aunque  fuera  desia  casa , 
Danoo  de  mi  amistad  muestra. 
Recibo  el  péname  vo, 
El  darle  aqni  seri 'fuerza. 
Si  bien  de  una  circmistaucia 
Ho  j  mis  ojos  roe  reservan , 
Que  es  encareceros  cutnlo 
Siento  la  infeliz  tragedia 
De  Astolfo ,  pnes  si  perdisteis 
Un  hijo  v  hermano  en  ella, 
Vo  perdí  un  amigo ,  j  no 
Es  pérdida  mas  pequeHa ; 

8ue  es  pa  reátese  o  sin  sangre 
na  iQusUd  verdadera. 


Bésfis,  Don  Cirios,  las  mano 
Que  bien  tenemos  por  ciirlai 
De  vueitra  noble  amistad 
Tantas  generosas  muestras. 
Bien  lo  dice  mi  cuidado ; 
Pues  el  DO  dejar  que  os  viera 
Astolfo  en  su  enfermedad. 
Por  excusarle  la  pena 
Fué  que  llevé  de  perderos. 

CiIhLOS. 


Mal  ai  tratarlas  bicieri 
Como  iijenas,  sleado  propias. 

Nunca  estas  fueron  ajenas. 

Aj !  IHau  que  lien) 

LdCSECIA. 

;Poes  tú  lloras  también  T 


Pues  i haj  cosa  que  tüsientas* 


Por  hacer  compa&ia ,  necia. 
ESCENA  tV. 

UN  CRIADO.  —  Uicnos. 


A  hablarle.  Tú  aquí  me  espera , 
Cirios  ;  que  quiero  después 
Besar  la  mano  i  «1  Alteía, 


V  que  me  acompafies  quiero, 
Porque  notes ,  porque  adviertas 
Que  dar  gracias  por  agravios 
ts  la  mavor  diligencia, 

{Vaie.yceitélelcrtaáe.) 

V. 


I 


jAireveranse  mis  voces, 
miendo  al  llanto  licencia. 
Validas  de  la  ocasión 
Que  ningún  tiempo  desprecia , 
A  mezclar,  hermosa  Laura, 
Amores  i  un  tiempo  y  penas  i 
Pues  entre  penas  j  amores 
Haj  tan  poca  diferencia. 
Que  no  salgo  del  concepto 


Podre  JO  decir,  atenta 
A  tus  labios  j  i  mis  ojos , 
Que  no  es  posible  qne  sea 
Bueu  cortesano  el  amor , 
Pues  de  ninguna  manera 
Habla  maá  qoe  en  una  cosa. 
Mezclando  gusto  j  tris  leía. 

cArlos. 
Por  no  distinguir  ius  tiempos 
Ni  las  persomis ,  se  cuenta 
Qne  de  un  árbol  misino  corta» 
La  muerte  ;  amor  sus  Decba» ; 

?ulere  el  cielo  que  me  hienm 
in  i  un  tiempo,  que  podrán 
( Cuando  ir  i  cobrar  |ireteuUaii 
Las  saetas  de  mi  pecho  ] 
Ei}uivocar  las  saetas , 
Bien  podré,  berilio  dos  veces. 
Decir... 

LGcaECu. 
Va  mi  señor  entra. 

Pues  ja  no  podré  decirlo. 


ENBIQUE.  —  Dtcios. 

ETIRIQUK. 

Perdonad,  pot  (ida  tueslra. 
La  tardanxa. 

UNDIL,  (.Ip.) 

Uas  tendrá 
Que  perdonar  en  la  priesa. 

Y  vamos  i  ver  al  Duque. 

EHaiQUE. 

Laura,  adiós  te  queda. 

El  cielo,  señor,  te  guarde. 

c^HLos.  (il;i.  á  tila.) 
No  te  olvides ,  Laura  bella , 
De  que  en  la  reja  tu  sol 
Esta  Doebe  me  amanezca. 

LAUIU.  (Ap.áit.y 

No  haré ,  Cirios ,  que  me  va 

La  \ida  en  que  Ift  h  trusas,     {i'ase 

U.nmz.cnvLiOOglC 


Tn,  vete  á  cau,  ][  prevea  {ACtmdil.) 
K&pada ,  capa  j  rodela. 
(Ap.  ¡  Uh,  quién  de  ua  sospiro  al  día 
'  a  luz  apagar  pudiera , 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA, 
iaetu  parte 


l>u< 


..qne»¡ 


Eii  qaesot    .   , 

( Vate  Cátlot  ea»  Enrique^ 

Fuera  razonable  el  soplo. 
ipjpa  qué  digo ,  Lucrecia* 
Está  aibada ,  que  mi  amo 
Hablar  &  lu  ama  concierta , 
Poniue  estes  tu  á  hablarme  i  mi 


i  De  coiodo  aci  esa  lioeza  T 
Habtendo  tivktu  eu  casa 
Tantos  dias,  ;hoT  le  acuerdas 
I)e  enamorarme'' 

Es  porque  es 
Costumbre  lomemorial  esta , 
Ad  penituam  reí  atemorUm 
Entre  los  criados  becba  ; 
Qne  no  es  porque  jo  te  quiero. 
Has  podri  ser  que  te  quiera. 
Por  solo  bacer  compañía. 

ahí  con  Porcia  st 


Noea 


(Vo«.) 


Dos  Tomioas  de  la  legua 
Enamoro,  ;  vive  Dios, 
Que  be  de  ser  en  medro  deltas. 
Pues  ful  de  la  Porcia  BraU) , 
Tarquioo  déla  Lucrecia.  ( Viue.) 

Sai)  en  el  pilicJo  del  Duqui. 
ESCENA  Tn. 

EL  DUQUE,  LEONELO  t OCTAVIO, 
en  traje  de  Hoehe. 

Esta  pena,  esta  furia . 

Domestico  ejiemigo  que  me  Injuria, 

Áspid  Ingrato  que  abrigué  en  mi  seoo, 


Esta 


la  rabia 


Que  etcoraíoa,qneesdaeao  su  jo.asn- 

Ho  es  posible  que  sea  [via, 

Amor ;  deidad  en  mi  mtjot  emplea. 

Con  enojo  mas  Tuerte , 

Pena,  faria,  teneno,  rabia  ;  muerte; 

Pnet  son  tamos  desveloa 

Las  caberas  de  la  bidra  de  los  celos. 


Tenerlos 


DCOUB. 

esf  nesia.  que  puedo. le  preTengo, 
s,  pues  de  quien  tenerlos  tengo. 
lu  mismo  á  un  homlire  viste 
Que  en  unjardinaquellanochejajtris- 
('.iepo  y  desesperado  fte! 

Enlrd.  i  quien  yo  ofendido  t  enojado 
Quité  la  vida,  sin  q^uilar  la  vida ; 
Pues  primero  murió,  que  de  la  herida, 
De  los  celos  que  turo. 
¡Qué  Ono  amante, qué  cortes  anduvo! 
Pues  murió,  averiguados  sus  recelos, 
A  vista  de  sn  dama  j  de  sus  celos. 


Su  entierro  vbnos.icónioeii 
Un  muerto  puede  oarl 
Celos? 

Como  no  mueren  con  la  mnerU 
Los  celos. 

LEONEÍA. 

«DequésnerieT 

MtQOE. 

Desta  suerte  : 

De  contrarios  afectos  esta  llama. 
De  contraria  razón  esta  certella 
De  celas,  nace  en  una  causa  bella , 
Oblen  porque  es  amad  a,  ó  porque  ama. 

Ni  ser  amada  pues ,  ni  amar  la  dama 
Congenie  amor,  lasindote  su  estrella; 
Has  entre  ser  amada ,  ó  amar  ella. 
Lo  nno  disgusta ,  pero  lo  otro  infama. 

Luego  si  va  de  Aslolfb  ser  querida 
NopuedeJulia,;  ¡roen  su  llanto  advierto 
Que  ella  puede  quererle  sin  la  vida, 

De  los  dos  daños  el  ma;or  es  cierto ; 
V  pues  Julia  de  un  muerto  no  se  olvida, 
EHeu  puedo  30  tener  celos  de  un  muerto. 


¡Sutil  soDsIerla 
De  amor! 

Pues  mi  mortal  melancolía 
Della  oace ,  j  ;o  moero 
Porque  remedio  i  mi  dolor  no  espero. 


¿De  qué  manera  1 

Ovidio  dice ,  hablando  del  remedio 
De  amor,  cnil  es  el  medio  ; 
Oje  el  verso. 

Rolgaréme  de  saberle. 

iPara  vencer  i  amor,  querer  vencerte.! 


íQué  pretendes  hacer? 

Fiarme  della 
Sin  resistirme,  á  «er  lo  qne  bacer  quiere 
De  mi  :  lléveme  pues  dondequisiere. 
Preienlos  los  dos  para  esta  noche ; 
Que  el  stA  apenas  hoy  desde  su  coche 
Lid  de  rayos  ;  otas 
Veri  sobre  tas  ondas  equiñolas, 
Cuando  i  la  calle  yo  de  Julia  «aya. 
Solo  i,  ver  sus  umbrales,  porqné  baya 
Héoos  entre  mi  amor  j  sn  beueía. 


ENRIQUE ,  CARLOS.— DicKM. 

Déme  á  besarlas  plantas vnestn  iUteza. 
Düow.  (Aj..) 
■sto  le  bltaba  i  mi  castigo,    [go. 
Quejas  deun  padre,  y  quejas  deán  ami . 

SI  algún  dia  os  raereció 


*■) 


Hercedes ,  seíior ,  mi  fe, 
Uadme  boy  albriciáis, 

;OequéT 

De  qne  ya  Aslolfo  murió. 
Aunque  pido  mal ;  que  yo 
y  mi  honor  al  gusto  ruestro 
Las  debemos  :  bien  lo  muestro 
Con  tan  alegre  albedrfo. 
Pues  fué  el  muerto  un  bijo  mió, 
Que  lio  fué  un  esclavo  vuestro, 
Ue  aqnella  i n felice  herida 
La  ocasión  aQrovtchú; 
Porque  hiciera  mal ,  si  no 
Muriera  i  tal  homicida. 
Su  muerte  pues  y  su  vida, 

Sue  ea  mi  soo  uno,  es  muy  cierto; 
ues  si  ya  vengado  advierto. 
Señor,  vuestro  eoojo  esquiva, 
P»ra  mi  esU  A^tolfo  vivo. 
Cuando  está  para  vos  muerto. 

Bien,  Enrique,  han  heebo'aiarde 
Los  esfuerzos  del  dolor 
De  la  sangre  v  del  valor. 
Dios  os  guaroe.  Dios  os  guarde, 
[Vúiuc  el  Duqiie  y  lo*  aria  ' 

Conftiso  el  Duque ,  cobarde 
Y  turbado  ha  respondido. 

Piedad  de  su  pecbo  ha  sido. 
Adiós ,  adiós ,  Cirios. 


EBCEHA  DL 

CARLOS. 
mo  el  dolor 
ce ,  no  eolemece 
Sino  al  que  el  dolor  padece, 
Bien  pooré  decir  mi  amor 
"  sol ,  pues  su  bello  ardor 
Un  laurel  siguió  fiel ; 

Y  no  dudo  yo  que  él 

Con  sombras  el  yerro  dore 
De  que  yo  una  Laura  adore, 
Pnes  él  adoró  un  laurel. 

t'  Oh  tú  I  planeta  luciente, 
ide  en  tu  pena  la  mía. 

Y  hai  hoy  sincopa  del  dia 
El  ocaso  y  el  oriente '. 
¡Apague  el  azul  tridente 
Tn  luz,  arder  no  presuma. 


De  espuma  y  sombra  ec 
Pues  siempre  nace  el  ai 
De  la  sombra  y  de  ta  es 


ESCEEf  A  X. 

CARLOS. 
parece  que  (atedíente 
.  ni  voa  noble  y  biurro 
fíuia  el  pértigo  del  carro 
Por  los  campos  de  occidente  : 
Sombra  y  loi  co^usameote  1 
inmz.cnXiOOglC 


Haces  oae  el  >Udo  braclie 
Üe  sombra  j  \m  desabroche 
Kl  ambo,  ;■  peretoso, 
Gqni  Tocando  el  dadoto 
Crepitscalo  de  la  oncbe. 

Y  puet  f  a  se  ha  declando 
Tnunbnte  la  uiebla  fría 
De  laa  campaBas  del  dia, 

V  vo  i  mi  casa  he  llegado. 
Quiero ,  de  traje  mudado. 
Ir  donde  Laura  nie  espera, 
Lacienie  sol  desla  eitera. 

ESCENA    XI. 

CANDIL.  —  CARLOS. 

I  Vire  Dios,  do  pare  aqui 
tln  imtauíe ! 


;  Dónde  ns  desu  n 
Hujendo. 


No  lo  sahré  dedr. 
Ni  aun  pienso  que  sabrA  buir. 
Coa  baberlo  bécho  mas  veces. 


No. 

Te  eaperaba, 
Caaudo  senil  qne  i  la  aldaba 
De  las  puertas  bacea  ruido. 
Fui  i  ter  quién  e.n ,  y  bailó 
Un  horabre.  que  rebozado 
He  malo  la  luz.  Turbado, 

Sniéii  era,  le  pregunté; 
muy  quedo  dijo  que 
Te  buscasp ;  j  mas  ao  habló. 
Deuiro  de  casa  se  entró, 
Y  del  úiiioio  aposento 
Cerró  las  puertas ,  atento 
A  que  DO  le  viera  jo. 
Allí  esti ,  en  Ün ,  encerrado. 
Ni  sé  quién  ea ,  ni  qué  quiere. 

Calla.  T  mas  tiempo  no  espero. 
Trae  im ,  que  delertniuada 
Yo  haré  que  de  ese  cuidado 
Salgas. 

(Entra  Candil,  y  taca  Int.) 
cinoiL. 
Aqui  tienes  ya 
Laliu. 

Dime  dónde  está. 


EL  GALÁN  FANTASHA. 

ciaUM. 
La  poerta  abriré. 
(Abren  la  patria  Hn  verte  q*i¿ii.) 
Pero  ella  abrir  ae  ve, 
¡  Quleii  quiera  que  es ,  salga  acá !  — 
iNosale!— Entra  tü. 

Si  fueras 
A  caballo ,  me  tocara 
Ir  delante ;  mas  repara 
Yendo  t  pié,  \  cuín  mal  bicleras 
Si  delaute  me  trajeras ! 

Suelta  la  luí. 


Voveré 
Quién  estl  dentro. 

(Entra  Cáriot  can  la  luí  g  rapada  det- 
auda,  g  vuelven  á  cerrar.) 

ESCEHA  Xn. 


Cerró 

La  nueria,  asi  como  entro 
Cunos,  quien  ouirra  que  toé. 
i  Qué  me  toca  hacer  a<jui 
Por  la  ler  del  duelo,  siendo 
CriadoT  Criado  dije!  Euliendo 
"  le  solo  mirar  por  mi. 

fues  lauto  ha  que  no  vi 
oreia.i  verla  iré  en  Ul 
Uuda  :  aféelos  de  leal 
Miugun  cuidado  me  dan. 
Porque  uunca  me  hari  bien, 
Siyonolesirromal.  (Vate.) 


E8CCIIA  xm. 


en  ese  cenador 
Las  luces  sobre  un  bafete. 
Porque  no  estemos  á  obscuras 

En  este  trágico  albergue 
Las  dos  solas. 

Yb  esiin  puestas, 
_  jn  él  prevenido  tienes 
L'a  tapete ,  y  una  almohada. 
Para  que  al  fresco  te  sientes, 
Ya  que  de  estar  aqui  gustas. 

Nhigun  deaeanso  apetece 
Hi  vida ,  en  tanlo  que  triste. 
Entre  laberinlos  verdes. 
Circos  va  de  la  fortuna 

V  tealros  de  la  muerte. 
Lloro ,  Porcia  ,  mis  desdichas. 
Imitadoras  del  fénix 

Tamo ,  que  en  cuna  y  sepulcro 

§ue  i  las  desdichas  siempre 
tras  desdichas  hay  que  las  hereden. 
Triste,  funesto  jardín. 
Til ,  que  un  tiempo  mas  alegre. 

Si  pompa  del  amor  fuiste. 
Ruina  va  del  amor  eres, 
Donde 'al  cielo  que  lo  mira, 

V  i  la  tierra  que  lo  aileude, 


Representó  la  fortuna 
Tragedias  de  amor ,  que  pueden 
Tanto  mover  i  las  llores. 
Tanto  ablandar  i  las  fuentes, 
Qno  las  fuentes  y  las  flores. 
De  piadosas  y  corteses. 
Corran  por  perlas  corales, 
Den  por  jazmines  claveles  : 
Oye  mis  desdichas ,  pues 
Lugar  i  mis  dicbasdebeu 
Tus  cristales  y  tus  rosas 
Por  lo  que  seles  parecen ; 

8ue  mis  dichas  son  Qoresv  son  fuentes, 
por  lo  Fueilito ,  ó  por  fo  breve. 
Yo  (I,  yo  vi  coronado. 
En  este  jardín  alegre , 
De  victorias  al  amor. 
¡Cuioio  engalla,  cuinto  miente. 
Quien  deidad  le  llama,  pues 
Una  desdicha  le  vence ! 
Dígalo  i  voces  el  aura 

Quejosa ,  porque  mis  voces 
Con  sus  cliusulas concierte; 
Díganlo  i  señas  las  plantas. 
Manchadas.  queeoesteallKrgoe, 
Para  ser  tilamo  nacen, 

V  siendo  támulo  mueren  ; 
Pues  tí  aura .  y  pues  las  plantas 
De  tratarme  i  mi  y  de  venuL- , 
Solo  suspiros  estudian, 

Solo  lignmas  aprenden ; 

Y  podran  mejor  que  yo , 

A  quien  turiíaii  y  enmudecen 
Las  penas,  porque  en  efecto 
Las  padezca  y  no  las  cuente  : 

Sne  el  que  decirlas  puede . 
as  las  aUvta ,  Porcia,  que  las  siente. 

iRl  campo  de  la  fortuna 
Dejas  correr  de  esa  suerte 

Al  discnrsoT  ;,No  podrís 
Pararle  cuando  le  intentes  T 


{Pues  qué  dicha  mas  alegre? 
Déjame,  Porcia, llorar; 
Pues  lodos  dicen  que  es  este 
El  mejor  bien  de  los  males, 
V  el  mejor  mal  de  los  bienes. — 
iPcro  quién  se  enira  basia  aquIT 


CANDIL,  —  JULIA,  PORCIA. 


Un  muerto  Candil,  que  viene 
A  las  luces  de  tus  ojus 


Don  Cirios ,  mi  uuevo  dueDo , 
Tan  ocupado  me  tiene, 
Que  DO  be  tenido  lugar. 

Muy  anciano  chiste  es  ese. 
Dar  por  disculpa  i  los  amos 
De  la  cnlpa  qne  no  tienen. 
Di  que  Lucrecia,  y  diris 


COMEDIAS  DE  DOH  PEDBO  CALDERO!*  DE  LA  BARCA. 


L  xn. 


Ho  1  <(u«  quien  ama  do  Udm'. 
Como  el  can  que  de  su  ilueúo 

Sobre  el  sepulcro  fallece, 
De  la  Ipaltad  y  el  amor 
Geroglllico  excelente. 
Yo  subre  anaeíUs  caducas 
Flamas,  monumento  débil 
D«  Astolfo ,  pues  aquí  fué 
Adonde  cayó ,  eslo;  siempre 
Coo  voces  y  cou  suspiros 
Gimiendo  y  llorando  i  veces. 


Solo  eto  consiente 
Hi  dolor,  por  serssl 
Uue  la  músiaa  entristece. 

(Suenan  gatptt  debajo  de  tierra .) 
Oye.  delente.  ]  Ay,  CÜdill 
¡  Ay  Porcia '.  ¡qué  ruido  es  este? 

Gaubil. 
Yo  no  entiendo  bien  de  rublos. 

Kf  yo  tampoco. 

Parece 
Que  en  el  centro  de  la  tierra 
Sepulcros  se  abren  crueles. 
Vuelve  á  escuchar... 

{Vuelven  i  vmar  golpe$.) 


Va  es  biea  me  acerque. 


Yo.  que  no  ten^o  perico. 
Temo  desde  el  pié  i  la  rreate. 
{Suenan  goljiet  tira  vea.) 


Preñada  la  tierra ,  quiere , 
Rasgándose  las  eniraüaa. 
Que  nazcan  ú  que  revienten 
Prodigio».  íMo  veis,  no  veis 
C.6mo  toda  se  esirenteceT 

<  Eiptcic  de  locado. 


¡  Pluguiera  á  Dios  no  lo  viera  1 

I  íOuáesesto  que  hoy  me  sucede? 
I  ¿Allá  embolados,  j  aqui 
Dan  golpecitos? 
:  {Ábrete  una  Irampa  enel  nelo.s  lale 
•     por  ella  Atlolfo  ilena  de  tierra.) 

XV. 


ASTOLFO.-DicHO». 


I  ;  Valedme , 

Cielos ,  que  ya  no  nay  valor, 
'  Pues  Astoiro  ([ay  de  mi !)  ei  este, 
I  Que  aborto  del  centro  nace 
':  En  la  parle  donde  muere! 


EL  DUQUE ,  ifetiira.— ASTOLFO,  JU- 
LIA ,  dttmasada. 
nttODE.  (Dentn.) 
Nada,  Leoncio,  receles. 
Voces  dan:  rompe  esat  puertas. 

Va  en  el  jardín  entra  gente. 

iQué  be  de  hacer,  que  unos  de  otros 

nacen  los  inconien lentes? 

(Z>aii  folpeí  dtntr».) 
Si  me  echo  i  la  mina,  dejo 
Ahierla  la  pueria ,  j  pueden 
Averiguar  contra  Cirios 
V  contra  mi  llicitmciile 
:  El  intento;!'      ' 


\  ¡Vitgame  San  Verfiumc 


[  San  Dios ,  San  Jesús  mil 


lAdónde  estaré  segura? 
Tratar  quiero  de  esconderme. 


Quédate,  Clrloa,  aqui, 
[Üíriglindote  á  la  boca  de  ta 
Por  lo  que  me  sucediere ; 

?ue  hasta  recorrer  la  cata, 
o  entraré  solo. 

•  i  Detente , 


0)n  ramas,  porque  nq  lleguen 
A  verla,  do  IPngo  luego 
Por  donde  salir  :  de  suei'te 
i  Que  en  irme ,  Cirios  j  yo 
:  Padecemos  if^alrneute ; 
¡  Y  en  quedarme  y  ocultarme, 
I  Yo  Eolu ;  pues  yo  me  quede 
Empeñado ,  y  asegure 
I '  <  A  Cirios,  Mas ,  pues  me  ofrece 

I  Tan  casual  instrumeuio 
Esta  almobada .  ella  cierre, 
{Vate.)  \     [Cubre  la  mina  can  la  almohada-^ 
i  V  fiando  i  la  fortuna 
iim  i  ^'B"  ^'*  desdicha  tan  fuerte , 

(Eiéóndeu  )   *"*  encerraré  eo  esta  cuadra. 
^  Valedme ,  cielos,  valedme ! 

[Éntrate 


iSs 


Julia, 
Oye,esciKfaa,  mira,  adviene... 
Sobre  las  llores  cayó. 
Donde,  reiullda,  |Mre«e 
La  deidad  que  ea  este  tenpto 
Aras  de  púrpura  f  nteve 
Dan  á  estatua  de  jaimioea , 
Dan  i  imigen  de  clavetes. 
¡Oh  qué  mal  hice  ( ¡ ay  de  mi '. ) 
En  romper ,  sin  qoe  esluvieae 
Julia  avisada .  esta  mina ! 
Pero  I, qué  babri  que  )0  acierte? 
i  Y  quien  pudo  prevenir 
Que  aqui  a  estas  horas  la  viese? 
i  Hlra,  6  cielo,  que  no  es  ]nsto , 
Va  qne  por  muerto  me  tiene. 
Que  siendo  vo  el  muerto ,  sea 
Julia  el  cadáver  1  Advierte 
Que  espira  en  su  luí  el  dia  : 
De  tantas  (lores  te  duele. 
Huérfanas  sin  su  hermosura. 

poKciA.  {Dentro.) 
i  Al  jardin,  Fabricio,  KélíK! 

CANDIL.  (Dentro.) 
i  td  i  socorrer  i  Julia ! 


A  tu  voz  rompi  esas  puertas. 
¿Qué  es  esto.  Porcia?  ;qué  tienes? 

Nosé,  señor. 

Di ,  Candil , 
1  Qné  es  lo  qne  i  los  dos  sucede? 
Pero  no  me  lo  digáis  : 
Ya  veo  que  á  un  accidente , 
En  el  mismo  sitio  adonde 
A  Astolfo  le  di  la  muerte , 
Julia  yace  desmayada. — 
i  Jt^a  hermosa  1 

lULiA.  [Volviendo  en  tí.) 


Enesle  (lay  Dios!),  oosé  (no  tengo  alien- 
CÓoio  diga,  jardin,  ó  monumento,  [ral) 
Eu  este  (lajDios;), no  sé  (¡desdicha  du- 
Comodiía.íepalcrode  hermosura... 
Has  ique  dudo,  hicfaaodo  yo  conmigo? 
Hixiomenio,  señor,  y  jardin  dÍ(io. 
Mas  ¿qoé  dlgn,  conmigo  liatallando? 
Hermosura  y  sepulcro  digo ,  dando 
La  rienda  i  mis  puojos , 
Apostaban  los  lahios  y  los  ojos 
A  ligrimas  y  voces , 
Que  Igualmente  veloces 
Corrían  cada  cual  i  sn  elemento , 
El  llanto  al  agua,  y  el  suspiro  al  tiento ; 
Si  DO  es  que  desatadas 

D,g,„2eanv  Google 


Lágrimas  y  sn^rfroa ,  que  soapecbo 
Que  moiisiruo  el  fuego  se» , 
Cuando  compaesti  de  coalrarnw  vet 
Su  esfera ,  porque  luego 
r.uanto  gemí  t  lloré,  todo  era  fbego; 
Puespordonde  el  euspiro;  llanto  púa 
El  Uatito  quema ,  ;  el  suspiro  abrási. 
Aquí  en  mis  fialasiaE, 
Crueldades  luyas,  ó  desdlcbu  miis. 
Estaba  pues  Iforando , 
Cuando  { ¡  aj  iurelii !)  cuando 
Alterada  la  tierra , 
Que  los  tesoros  pálidos  eodeTra 
l>e  mnertoB,  con  extrañas 
Lides  rasgar  quería  las  eotrañas , 
Echando  de  su  cectro 
Los  prodigios  que  ja  no  caben  dentro. 
De  mudos  golpes  pues  Ooreí  jplanu*, 
lofonnadas  (¡aj  Dios!)  «npenu  tulas, 
A  lemblar  empezaroa 
Que  tiemblen  las  raices  que  miraroa 
Del  céQro  las  hojas  sacudidas , 
So  esmucho;  masque  tiemblen  hoy  he- 
Las  hojas  coa  embates  infelices  [rídas 
Al  céBro  que  hiere  las  raices , 
Son  iras ,  son  congtyas 

gue  Ignoran  las  rains  ;  las  bojas. 
D  efeclo ,  al  gemido ,  que  no  pudo 
Articular  el  viento ,  porque  mudo 
Dentro  del  seno  estaba, 
Cuando  solo  por  seOas  se  anejaba. 
Tembló  el  jardiu ,  j  tanto  le  proioca 
Que  para  respirar  abrió  la  boca. 
No  asi  el  Vesubio  fiero , 
Que  baluarte  rústico  de  acero. 
Contra  los  Ciekx  vomitar  presmno 
Dombas  de  fuego  y  tiólvora  de  biuoo. 
Comunero  del  sol ,  al  sol  se  atreve , 
De  cujo  inceodio  ea  la  ceniza  nieve ; 
Como  esla  tierra,  estaque  ves,  herida, 
De  sus  mismas  entrañas  desasida, 
A  las  estrellas  estrellada  sube 
Piriinide  de  fiolvo,  densa  nube, 
A  empañar  importuna 
Los  trémulos  cristales  de  la  bina. 
Vn  vi  aquí  ..  Desmamada 
La  voz,  torpe  la  acdon,  la  ieagna  helada. 
Erizado  el  cabello, 
Euelpechoun  puñal,  un  nudo  al  cuello, 
Equivoca  la  vida, 
Al  corazón  la  sangre  retraída. 
Embargado  el  aliento, 
Muertoel  sentido,  vivo  el  senlimienta.. 
No  puedo  haUar...  to  tí,  yo  vi  bañado 
Ensangreirpolvoi  AtU)U'o,que  abortado 
De  su  sangre  nacia. 


Detente ,  que  tu  gran  ntelaucolia , 

Que  lus  vanos  desvelos 

Kn  II  fuáron  temores ,  y  en  mi  celos ; 

Pues  cuanto  causa  ha  sido 

De  qui:  tú  esa  ilusión  bayas  tenido , 

Con  el  mismo  argumento 

Lo  es  de  que  tenea  yo  eso  senlimieolo. 

i^dúiide esii esa  boca qneleaaombraT 

¿*d6nde,  que  icadige,  está  esa  sombra, 

Ki  no  es  en  tu  deseo  I 

Y  pues  qoe  vivo  en  tu  memoria  veo 
A  quien  muirlo  me  ofende, 
■    "igoríe  del  aquí  m¡  ami 

nablirte  imaginaba 

■as,  aunque  lus  preod 
......^puesoQniue  rto  áuilmcuducsvej 

Vito  yo,  á  él  le  tengo  de  dar  celos. 

V  no  sera  la  pena ,  no ,  ungida ; 
Que  si  el  alma  no  muere  con  la  vida, 
Bastarll«  en  ul  calma,  [ 
Para  que  tensa  celos ,  tener  alma.         [ 
Salloitodosafnerj.(V'afMe  JojcritfdH.) ; 


EL  CALAN  FANTASÜA. 
Mira,  señor,  advierte,  contera.,. 
No  llores ,  (|ne  es  en  vano. 
Que  í  los  cielo«  ofeudes. 


Desprecio  horrores ; 

Y  antes,  que  bas  de  ver,  piensa. 
Que  coa  su  sangre  se  manchó  tu  offtta». 


lo.— JIILU, 

ASTOLF».  (Ap.) 

No  veri,  que  primero 

Moriré  yo  otra  vez.  ¡Cielos!  iqoíe^ieroT 

Pero  si  k  verme  llega , 

El  paioámiesperanzawle  niega;  [bre. 

Que  querer  que  de  verme  aquí  se  isoai- 

KBteQiordcmu]er,noBaiemorilebom- 

Pues  el  remedio  sea  (bre. 

Que  estorbe  la  Dcaatou,  ytinoinevea. 


SI  llegara,  y  de  aquesta  suerte. 
{Apaga  l«  lax.) 
DUQUE. 
La  luz  han  muerto,  juna  voz  esmcho. 

De  Aslolfo  es  esta  voz. 

Cobarde  Incbo 
{Saca  la  etpada.) 
Con  ral  asombro  y  contigo. 


i  Muerta  soy ,  cielos ! 

Ilusión,  ú  sombra. 
Ni  tu  aspectome  espantan!  me  usombra. 
\  Hnla ,  Leoncio ,  Octavio  : 


LEONELO,  OCTAVIO;  catinos,  eoh 
íu»;  PORCIA,  CANDIL.— CARLOS, 
JULIA,  ASTOLFO,Dca/ID. 

LEONELO. 

j  Qué  es  aquesto? 

CÁKLOS.   (Af.) 

En  grande*  conhisiones  estoy  puesto. 
i0uéroÍro?iCárlo3! 


Del  ruido  entré,  señor,  llamada. 

ir  dónde,  si  la  puerta 
trdamos! 

Por  las  tapias  de  la  buena. 


yo  digo ! 


Mira  si  fué  temor  cuanM 

Temor  fué ,  que  primero 

Que  al  espanto  me  rinda,  hacereapero 

De  mi  valor  alarde ; 

Que  Jiadaimimepuede  hacer  cobarde. 

.STOLFO.   {Ap.) 

Ya  ¡cielos!  que  sin  verme 
Eátorbésu  rigor,  vuelvo  iescondenne. 
( Vuebie  á  tteonierte  ionde  euub».) 

^^Adónde,  voz,  te  escondes? 
biDiellam3£,^iorquénomerespondetI 

ESCENA  XIX. 

CARLOS,  9ue  ftili! por  fo  nina.— 
JIJLIA.  EL  DUQUE. 

CiBLIIS.  {Ap.) 

A  las  voces ,  espadas  y  ruido , 
Del  puestoengue aguardábame  besa- 
Qne ,  ya  Astolfo  empeñado ,       [  lido ; 
Con  él  he  de  morir  puesto  í  su  lado , 
Que  es  lo  que  i  mi  me  toca , 
V  como  estaba  dejaré  esta  boca. 
IVutín  d  pner  ¡a  alathiidú  n  U 


A  Asioilo!- ¡Pena  Irisie! 

¿  A  AslolfoT  Considera  que  sirria 
IluiioD  de  tu  ciega  fantasía. 

.  el  miedo  engaita,  ¿puedo 
I  Voengañarme.siyonotenaomiedoT 
!  Vo  be  escuchado  su  voz, su  forma  be  vislo 

Al  matarme  esas  luces.  ¡  Mal  rcsislo 

Lacóleral 

fV  es  cierto  ^ 
El  anda  enpena  aqui  después  de  muerto. 


Pues  para  aserrar  tales  k:     ...._, 
Todo  aqueste  jardiu  examínenlos. 

ciaLos.  (Ap.) 
¡Ay  de  mi,  si  por  dicha* 
Le  bailan! 

ASTOLFO.  (41  pBfti.) 

¡Qué  cierta  es,  cielos,  mi  desdicha ! 

AUana  eatt  esta  cuadra. 

Vo  i  m  ¡ralla 
El  primero  entraré. 

{Uegadonáe  ata  Aitalfg.) 

Pues, Cártos,  calla. 

'  No  qaltre  ittir  per  fcrtnu.  pues  stría 
uaa  toTMta .- enhile  i  ^r  fsniíMi^^ 
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SI  htré.-Nidie  hajr  iquf. 

Ni  aqui  tampoco. 

Pdm  no  ftié  tue&o  lo  qne  miro  J  toco. 
Yo  le  be  v»io  T  oído , 
Vrrdad ,  Lponelo,  ba  sido 
(i Qué  dcsdicba  lan  fiurte  ! ) 
En  el  logar  donde  l«  di  la  miMiie. 

Eite  galao  bnusma  ,  ¿qaé'pretendeT 

lloe  tenga  eipoto... 

íQnléDT 
cuan» 

La  Dama  Dneode. 
(Vmm  Mo$.  ménti  CárlM,  A*iolfc  t 


JULU,  CARLOS;  ASTOLPO,  tcMt. 

UTOLTO.  {Alpaño.) 
iQtúta  mia  penai  Ignora  T 

CtMLOS.  [jbora 

Jalla  ,  escncba:  annque  i  ler  tuelvas 
AAilolfo,  DO  te  eipantei,  porque  vivo 
Vmí,  j  i  lerte  Tiene.  Esto  apercibo 
De  psM  i  tu  belleu ; 
Que  no  paedo  dejardeirconan  Alteía. 

ÍAp.Ynoeaainoiriverilamorrestaurl 
'u¡  tarde  la  ocuiou  de  ver  á  Laura  ) 

(V«M.) 

ESCENA  XXU. 

lULU;ASTOLFO,0n»ii. 

Cirios,  escncba,  delente; 
Ko  deje»  lan  presuroao 
Por  «irej  en  mil  seuüdoi 
Va  asombro  de  olro  asombro. 
¿Aslolft)  cómo  ei  posible 


(Sale  AtUlf».) 

Escucha  cómo , 
Ya  que  «Ttaada  de  Cirios , 
Imposible  doe&o  hermoso, 
Esiis,  j  el  temor  nos  deja 
Ka  aqueste  jardín  so1o«. 
Bien  le  acuerdas  qae  i  esta  esrera  , 

Y  aun  1  aqueste  sitio  propio, 
reloso  nna  nocbe  entrié 

V  salí  muerto.  No  toco 
Si  fué  lo  mismo  el  salir 
Muerto  que  el  entrar  celoso , 
Pnetio  que  celos  ¡r  muerte 
IHcen  mucbos  que  es  lo  propio. 
En  los  brazos  de  mi  padre , 
Que  me  lloraba  piadoso , 

A  pesar  de  mi  dolor 
El  perdido  aliento  cobro. 
Déla  derramada  sangre 
Bailado  cabello  j  rostro , 
Tanto ,  qae  corriendo  ai  peiJio 
Eu  dos  humanos  arrojos 
Loa  ojos  3  las  heridas 
Equivocaron  lo  rojo: 
Porque  para  que  úuduse 


Si  la  Tierto  ó  si  la  Hora , 
De  enTidia  de  Isa  berldas 
Uorabau  sangre  loa  ojos. 
Eu  et  último  aposento , 
Donde  apenas  temeroso 
Entró  el  sol  deshecho  en  rajos. 
Entró  el  aire  envuelto  en  soplos , 

De  la  herida  fué  de  modo , 
Que  ni  amigo  ni  criado 
Entró  A  verme;  porque  solos 
Mi  padre  j  mi  hermana  fníroo , 
AsMtiendo  cuidadosos 
Los  prlctícos  obedientei 
De  UD  grande  fiíico  docto, 
Qdh  entraba  A  verme  A  dtshura 
Recaudo  v  temerow. 
Coa  este  estudio  en  mi  padic , 
En  mi  hermana  estos  abogos. 
Este  silencio  en  mi  casa, 

V  esli  ceremonia  eu  lodos , 
Convalecí ,  por  hacer 

A  mis  celos  este  oprobio 

De  no  morir  de  mis  celos, 

O  por  darles  este  enojo 

A  mis  dichas;  pues  vivir 

Un  desdichado ,  uo  es  poco. 

Apenas  pues  nueva  vkla 

Ual  resumido  ctritro. 

Cuando  ral  padre  de  aquel 

Voluntario  calatooio 

He  saca  ana  nocbe  A  obscuras . 

Al  mismo  tiemfK)  que  o^ 

En  olro  cuarto  en  mi  casa 

Tristes  exequias  j  lloros. 

Loe  umbrales  de  ana  puerta 

Pavorosamente  toco. 

Cuando  áf  la  oira  sale 

Un  enlierro  sonlüoso. 

>;Qni£n  es  el  muerto!*  pregunto 

A  mi  padre ,  j  él  dudoso : 

(Tü  eres  aquel  mismoi,  dijo. 

V  aooque  de  escacharle  absorto , 
Conocí  un  gozo  entre  penas , 

V  vi  una  peua  entre  goios : 
De  tuerte,  que  en  tu  instante 
Breve ,  en  un  espacio  corto , 
Vivo  I  muerto  por  dris  puertas 
Me  miré  sacar  jo  propio. 

Era  )a  estación  que  ja 
El  planeta  luminoso , 
Dejándonos  es  la  locbe , 
Llevaba  el.dia  t  otro  polo. 
Seguí  t  mi  padre  basta  un  monte. 
De  cu  JO  seno  medroso 
DlsTormemente  nada 
El  hurto,  el  sueSo  j  el  Ddo. 
Aqui  pues  en  una  ocnita 
Pane ,  murada  de  troneos, 
Tanto  qae  aun  no  peiielraba 
El  inculto  sillo  umbroso 
El  aire  que  por  defuera 
Le  andaba  acechando ,  solo 
Como  para  hacer  silencio, 
Ceceando  en  suspiros  roneos , 
Hi  padre  con  lengua  muda 
Mal  desatada  en  solloios . 
He  dijo  :  'Yo  he  pretendida 
No  ver  ni  llorar ,  AsLolfo , 
Ta  moerte  segonda  vet ; 
Porque  dolor  tan  penoso 
No  es  dolor  para  dos  veces. 
Sin  osar  ponrrie  estorbos. 
Ofendido  al  Duque  tienes  -. 
Violencias  de  no  poderoso 
Vénzalas ,  hilo ,  la  industria , 
Cuando  el  va^or  puede  poco. 
Al  rajo  que  de  la  nabe 
Pre&ada  es  fatal  aborto , 
No  le  baria  aquella  torre 

8w  cimera  de  uu  escollo, 
ebellln  contra  ios  rajos. 


Apéoasel 

SÍ  qoe  burla  loa  oBojo* ; 
Poñioe  lo  igoondo  mas 
Segoro  está  del  destroio 
Qae  lo  altivo ;  que  esU  cerca 
Lo  eminente  de  ser  polro- 
HÚTiaie  el  cnerpo  i  la  ira ; 
Pues  hoj  el  medio  dispon^ 
Tan  nuevo,  que  abrazo  vivo 
Al  qae  mnerio  lloran  iodos, 
ijesligarado  cadiver 
Es  el  que  por  U  supoiigo. 
En  quien  el  Duque  la  ir~ 

"  iAre.jIl- '- 

— ,ani 

. pasar  lo  hei 

De  lo  mejor  de  mJ  hacienda , 


ir  lo  berreo. 


Reducida  A  Jojas  j  oi 
La  major  parte  te  entrego  : 
El  céUroea  perezoso 
Con  ese  caballo;  en  ti 
Sobe,  j  pon  Vi  vida  encobro.  ■ 
Dfjo ,  j  callando  la  len^a, 
y  (oio  hablando  los  ojos , 
Dio  de  los  pies  al  ealMlio , 
Dejándome  puesto  en  oiro. 
Yo,  que  en  medio  de  tan  noevot 
Tan  raros,  tan  pnrlentoaos 
Sncesos,  oejé  logar 
Para  ti  { qve  fnera  Impropio 
Defecto  qoe  las  desdichas 
Se  levantasen  con  todo). 
Me  acordé  de  que  tenia 
Cirios  hecha  para  otro 
Fin  una  mina  en  tu  cata.... 
(Tn  enemigo  toé ,  no  ignoro 
Que  adlvlnet  el  intento)  : 
Pues  vaUéndome  animoso 


Que  es  esta,  por  cuja  iMca 

{Abre  Ib  m 
Bosteza  ta  tierra  asombro*. 
Por  ella  be  venido ,  Julia , 
A  dasengaBaTle  solo 
Deque  vivo.iiesqne  vivo 
Hoj  en  tu  pecbo  amoroso. 

Y  pues  tu  riesgo  es  mi  riesgo ; 
K  me  estimas ,  lugar  propio 
Te  da  el  carro  del  amor 
Entre  sus  Iriunfos  famoso. 

Yo  aa  puedo  ja  vivir 

Aqol;  ausentarme  es  fonoso, 

Y  mas  haUendo  causado 
Va  en  tu  casa  este  alboroto. 
Vente  conmigo  :  vivamos 
Libres  del  rajo ;  que  como 
Viva  JO  contKO ,  Julia , 
Tendré  i  la  fortoo*  en  poco. 
No  demredet  la  ocatiou , 

Qoe  k  IHos  te  iguala  en  un  modo, 
Pues  esU  eo  tu  mano  baeer 
De  on  desdichado  un  dichoso. 
T  ^  no ,  desengañado 
De  que  han  valido  tan  poco 
Contigo,  ó  hermosa  Julia , 
Eslas  ligrimas  que  lloro . 
Estos  suspiros  que  lamo, 

Y  eslas  razones  que  Tormo, 
He  iré  donde  nunca  tengas 
Noticia  de  mi ;  pues  soto 
Habri  servido  el  venir 

A  verle  de  un  breve,  un  corto 
Paréntesis  de  mi  muerte ; 


Seas  sagrado  despojo , 
Volveré  i  cerrarle,  haciendo 
Verdad  mi  fin  lastimóse  i  , 


Ooe  il  de  una  v»  la  muerie 
£l  SUJO  ha  acertidn  i  lodos, 
A  mi  ja  de  dos  la  ana 
jCómo  podra  en-arine,  cómo? 


Aslolfo,  Mnor,  mi  bien , 
fiulce  dupfio ,  amado  esposo , 
y...  Pero  lodo  lo  he  dicho 
Solo  con  decir  Aülolfo  : 


De  lerte  tan  prodigioso; 
y  aunque  el  temor  he  perdido , 
Aon  no  he  penlido  el  asombro ; 
Qae  no  es  posible  qne  sean 
Verdad  tai  dichas  que  toco ; 
Qne  cnanto  las  sé,  por  verlas. 
Por  ser  dichas ,  las  Ignoro. 
Tú  tivaa  feliz  los  aQos 
QuB  Tive  el  p^an>  solo , 

S lie  es  en  hoguera  de  ntama 
Ijo  ;  padre  üe  si  propio ; 
Y  si  para  que  los  víTas 
Algo  t  tu  lado  le  hnporlo , 


EL  GAUN  FANTASMA. 


Patria  mia  el  mas  remolo 
Clima ,  donde  el  nol  apenas, 
Nado  luciente  del  globo , 
Se  deja  acechar  del  dia , 
O  adonde  con  ravos  rojo* 
No  deja  iTionbr  la  nocbe ; 
One  ya  en  estos ,  ja  en  esotros , 
Viviré  riempre  contenta ; 
Due  no  quiero  mas  ibono 
Paralareliddad. 
Que  poder  llamarte  npom). 


'D  tanto  que  animosa 


Vite. 


le  Cirios; 
le  aunque  por  casos  honrosos 
El  mi  enemigo ,  también 
Es  ta  amieo ,  y  bien  conoico 
Que  ^  en  DRlanzas  igoalps 
Aclaman  nn  pecho  heroico 
Vengaoia  j  piedad ,  ira 
A  la  piedad  gr 


lO  i  la  vénganla,  j  Quiét 
Fuera  va  imprudente  jtnco 
A  lo  ínnme,  cuando  eslt 


Al  paraje  de  lo  heroico  ? 
V  JO ,  para  asegararte 
Tiempo,  que  seri  tan  poco 
Que  aun  i  ti  te  lo  parezca, 
Hoj  con  estadio  ingenioso 
Haré  cubrir  esta  boca 
Con  una  trampa,  de  nodo 

8ne  con  las  plantas  j  Dores 
inlinuando  los  adornos 
Del  jardin ,  engañar  puedan 
AI  austro ,  al  cierzo  j  al  nolo . 
Por  aquí  i  hablarme  vendrts 
De  pocbe,  sabiendo  solo 
Un  Jardinero  el  secreto, 
A  quieu  Barle  diapongo. 
Con  esio,  j  con  el  temor. 
Que  va  publicado  noto, 
Tendrí  cerrMlo  el  Jardín 
Todo  el  dia,  poripie  solo 
Para  U  de  tiocb«  abierto 
Esté.  —  Pero  raido  oigo  ; 
Vete,  Aitolfo,  no  te  vaeNan 


Pésame ,  qne  el  poco 
Tiempo  no  me  da  lugar 
De  agradecerte  dichoM 
Ellas  finezas. 


Has. 


Nocí 


Alan 


Ya  no  me  da  espanto  el  verja. 

ASTOLFO. 

Viéndote  i  ti ,  i  mi  tampoco. 
Veijasto.,. 


íQué? 


Que  intes  ja 


y  lo  sera. 
Digno  en  de  lo  que  te  adoro 


Adiós,  Asioiro. 
¡        JORNADATERCERA. 

filia  ín  f  I  palacio  ilrl  I)Di(uf. 
ESCENA   PRIMERA. 
LEONELO,  ENRIQUE. 
lrohklo. 
Presto  saldrl  aqni  su  AHeza- 
AquI  podéis  esperar; 
Que  Üene  i  lolaa  que  hablar 

tunan. 
„  ,        !  Extraña  iristeu 
El  la  mlaiiNo  diréis, 
SI  Tueitn  atención  lo  inflere . 
Qué  ei  k)  que  el  Duque  me  quiereT 

LEUSEU). 

De  su  hoca  lo  sabréis.  iVate.) 


ENRIQUE. 
¡En  notable  conrniion 
Esle  recato  me  ha  puesto '. 
íQué  puede  ser,  cíelos,  esto. 
Qne  con  tanta  preTeocioo 
Le  obiig»  al  Duque  i  llanarroeT 
lOh !  ¡cómo  siempre  el  temor 
Camina  hleia  lo  peor!* 
Hm  no  baj  de  qué  recetarme. 
Si  quejoso  me  imagina 
Desurigor.^noserá 
■as  cierto  pensar  que  ja 
Hacerme  bonras  determii» 
^  disculpen  su  rigor? 
bi,  pues  qne  no  puede  ler 


Otra  cosa ,  cuando  i  ver 
LIpgo  qne  de  mi  temor 

El  reparo  lie  conseguido 


Pues  si  ja  ei 

Con  su  muerte  estí  i^n  mi  eii 
áQué  recelo  ni  qué  temo? 
Hada  t  mi  nior  impida. 

ESCEHA  in. 


Es  verdad ,  qne  jo  be  quprido , 
Eurique ,  de  un  gran  cuidado 
Coa  vos  li  solas  iiablar. 

MNIOCE. 

i  Cuidado ,  j  conmigo  ! 

Si, 

V  tan  extraBo. 

CKBIODE.  (Jip.) 

Qne  si  le  llego  i  pensar, 
Dedrie,  Enrique,  no  puedo, 
Bieu  que  le  puedosentir, 
Ni  vos  le  poaréis  ;a  oir 
O  iln  asomivo  ú  sin  miedo  ■ 

V  asi ,  preiioiendo  el  pecho 
De  que  me  bsbeía  de  escuchar 
Un  suceso  singular, 


ureiUDE. 


Pues  de  una  vei  lai  publique. 

Yo  he  lino  1  Aslolfo ,  jo ,  Enrique. 

UHIOVE. 

jQué  decia? 

Que  JO  le  he  \1sto. 
iniijg<;i. 
<Ap.  ¡EíU  fué  (¡av  cielos!  ¡qué  haré!) 
La  ausencia,  Astoiro,  que  hiciite''l 
iDdude  tué  donde  le  viste* 


Encasa  de  Julia  fué. 
Donde  cada  u'oche  ta; 
One  desde  la  iiue  le  vi , 
Ninguna  falta  de  allí, 
V  toda  Sajonia  está 
Llenadesto;  qne  si  vos 
No  lo  aabeia ,  liahri  sid(. 
Porque  i  vos  nadie  Üa  querido 


EiíaiODE. 


My.MasiquSí 
Todo  mi  detito 


me  acobarda  tanto? 
.  rué 
Que  dar  vida  procuré 
A  lu  hijo.  4  Pues  qué  me  espanto. 
SI  el  estilo  j  el  secreto 
COD  qne  lo  dispuse ,  ha  sido 
Haber  guardado  j  tenido 
Temor  al  baque  j  respeto? 
Pues  siendo  asi ,  :qué  me  admira 

'"""'""■""^"tooglc 
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DMÍr,  ecbgclo  i  sos  pies. 
La  vetdad  desla  mentira.] 
Grande  e»  el  pesar,  señor , 

Y  tau  grande ,  qué  no  sé 
üu¿  (tiacalpa  ¡  aj  de  mi!  os  dé 
Que  os  pueda  sonar  meior 
yoe  la  verdad.  Padre  soj 

Y  vasallo  vuestro :  asi 
Como  Lodo  procedí 
Entre  los  dos ;  mas  ya  estOT 
A  vuestros  piis. 

No  me  ettpanto 
Que  esos  entremos  bagáis , 
Si  i  tablar  eo  esto  llegáis. 

Pues  si  qo  08  espanta  el  llinto, 
Muévaos  también,  ;  el  perdón 
l>e  Astolfo,  para  que  tenga 
Quietud ,  de  esas  manos  venga. 

Solo  coa  esa  ooasiou  ^ 
Enrique ,  os  envié  á  llamar , 
Porque  su  quietud  deseo. 

Dame  tus  pies  .que  bien  creo 
De  U  un  bien  tau  singular. 

Y  asi,  para  que  proceda 
Hoj  cuerda  j  piadosimeote 
Como  principe  prudente. 
Decidme  vos  en  qué  pueda 
Mostrar  mi  piedad.  ¿Dejó 
Deudas  Astolfo?  ¿ha  tenido 
Obligaciones,  que  ban  sido 
IW  resliliKioii  t  Doe  jo 
A  todo  quiero  salir  : 
Todas  las  quiero  pagar , 
Porque  vajia  !>  descansar. 

ENRIODE.  [Ap.) 

!  Qoé  es  esto  que  llego  A  oirT 
De  un  lecelo  á  otro  mas  grave 
DiKCurra.  Pui'S  habla  asi , 
Solo  sabe  que  anda  alil; 
Pero  que  vive  no  sabe. 

Como  estaba  mí  cuidado ; 
Que  ja .  de  todo  aiiisado, 
Knmendarlo  me  proneto 
Segunda  vei,  ai  es  que  algUiiB 
Coiaejo  admite  el  amor. 

1  Qué  deds? 

ehriquc. 

Digo,  señor. 
Que  es  infelis  mi  fortuna ; 
Vero  \a  que  generoso 
Su  quietud  solicitáis. 
Ved  que  palabra  me  dais. 
Como  principe  piadoso. 
De  bicer  prudente  ;  discreto 
Cnaoto  i  ella  convenga  boy. 

Una  j  mil  veces  la  doy. 

ENHIQDE. 

IlDi  y  mil  veces  la  aceto. 
DiiDiie. 

Íuielud  ,  descanso  y  perdoo 
endri  Astolfo.  Deeia,  «qué 
He  de  bacer? 

eubiqdi:. 
Y'o  01  lo  diré 
En  llegando  1»  ocasión ; 
Que  la  quiero  examinar , 
Por  no  emlMTKaros ,  no , 
Sino  solo  en  to  qae  jo 
No  pudierp  remediar.  (Vw.) 


No  sé  si  lo  has'  acerutdo , 
Señor ,  en  baber  creído 
Tan  rácilmenteuna  sombra. 
Tan  vanamente  un  delirio  , 
Que  te  obligue  i  que  des  parle 
A  Enrique ;  pues  yo  imagino 
Que  de  sola  una  ilusión 
Este  esc&udala  ha  nacido. 

¡  Ob  qné  necio  esil* ,  Leoncio ! 
SI  es  verdad  qoe  yo  le  be  visto. 

Si  es  verdad  que  los  criados 
De  Julia  dicen  lo  mismo; 
Parque  desde  aquella  nocbe 
Del  espanto,  repelido 
Todas  las  noches,  le  *en 
Yenir  i  aquel  propio  aillo, 
iCómo  es  posible  que  sea    ■ 

[Sale  Cania.) 

y  yo  tes  ligo, 
lue  i  la  primera  pregunta 
.  le  las  generales ,  digo 
Qae  no  me  Locan .  por  cuanto 
Ni  soy  muerto  ni  lo  be  sido. 
Ni  quisiera  jamas  serlo. 

Y  i  la  segunda  conllnno. 
Que  ti  i  AstQiro  ocntarmenle , 
Cuando  el  dicho  Astolfo  vino 
Al  dicho  jardio ',  que  estaba 
La  dicha  Jalla,  y  el  dicho 
Candil  lo  firmó ,  so  cargo 

I)el  jnranienio  que  Gio. 

,  _    necio!  con  tus  frialdades 
j  A  qué  mal  tiempo  has  venido  1 

Siempre  vengo  yo  i  mal  tiempo , 
Pues  ha  Innio  que  le  sirvo 
De  parlier,  y  nunca  medro. 

Prosigue  pues. 

Ya  prosigo, 
.  en  materia  de  fantasmas 
Nada  en  mi  tida  he  creído, 

V  para  no  serlo  esta. 
Escucha  un  discurso  mío- 
Todas  las  noches  que  viene 
Aquesta  sombra  6  vestiglo, 
(liceo  que  Jn'ia  al  jardín 
Baja,  habiendo  recogido 

Su  casa .  donde  hasta  el  alba 
Eslá;  que  aquesto  he  sabido 
De  Porcia  y  de  otros  qse  estjín 
En  su  casa  i  tu  servicio. 
Pues  ¿cómo  es,  señor ,  posible 
Que  el  amor  haya  rompido 
'"  ~  as  femenil  temor 

priaiooes  y  los  grillos. 

Tanto  que  bable  nna  mujer 

Con  un  muerto?  Doy  que  ha  habido 

Hnerios  qne  |ridau  sufraglot : 

]  Es  de  anfragioB  camino 

Irse  i  parlar  con  so*  dama 

Un  muerto  enamoradizo  V 

¡  Vite  Dios ,  qae  aqnl  ha;  «nga&o ! 


Bien  i  tus  razones  riu' 
•  Esti^ildi»«nfu. 


Pues  doy  que  vino  i  buscarte : 
i  Cómo  solamente  vino 
Aljardin,  y  no  á  palacio! 
Que  si  por  el  homicidio 
Te  asombrara ,  él  estuviera 
E^  cualquier  parle  contigo. 

No ,  sino  porque  alli  es  donde 
Repetir  quise  el  delito , 
Y  allí  se  me  apareció. 

\  las  noches  que  ha  venido , 
Sin  que  el  delito  repitas. 


.   que  el  delito  repitas, 
lAqué  vino?  Yo  tedigo 

Que  si  tú  i  Julia  tuvieras 
Fuera  de  su  lardiu  mismo . 
Que  nunca  el  muerto  viniera. 

Ya  que  esUa  tan  discnralvo , 
Deste  horror  que  mino  todos , 
íQuéimagiuaB? 


Imagino 
Qne ,  por  ponerte  pavor , 
Julia  eaie  asombro  ha  fingido 
Dentro .  señor ,  de  su  casa ; 
Pues  con  esto  ha  conseguido 
Qne  tú  la  dejes  eo  ella. 

V  si  no,  baz  que  escondido 
He  tenga  en  el  jardín  Porcia ; 
Que  yo  soto  i  eolrar  me  obligo 
A  averiguarlo;  y  baz  tü 

Que  en  aqueste  tiempo  mismo 

Falle  Julia  del  jardín  ; 
{  Verás  si  es  cierto  ú  fingido; 
i  Pues  ni  él  vendri,  si  efla  falu. 

Ni  iri  donde  yo  hubiere  ido. 

Yo  puedo  formar  discursos ; 
Pero  no  temer  peligros ; 

Y  viendo  lú  que  ea  engtfio 
En  mi  ofensa  coueebldo , 
Nadie  leba  deeiamiaar. 
Leooelo,  sino  yo  mismo.— 

Ve  tú  k  Porcia ,  y  dile  1  Porcia 

(A  Canda.) 
Que  del  jardín  el  postigo 
Me  tenga  abierto  i  la  noche. 


CotHigo. 


iDcasa 


I  Yo  no  puedo  entrar  ei 
j  De  Julia. 

i  ¿Porqué? 

:  CUDIL. 

Reiido 
'  Estoy,  sñior,  coa  un  maeno. 

Porque  &  no  sé  qne  me  dijo. 

Le  puse  enla  calavera 
'  Estos  mandamientos  cinco : 
.  Jurúmela  con  on  hneso , 
'  Y  temo  qne  baya  venido 
I  Este  muerto,  rev  de  amas, 

A  aplazarme  el  oesafk». 

I  TÚ  has  de  hacer  lo  que  te  mando. 
,  Yo  roe  quedaré  escondido , 
'  Y  mientras  qne  planta  i  planta 
i  Todo  el  jardm  namino . 
[  Los  dos  me  retiraréis 


Digitizea 


n,  Google 


A  loHi ,  1  ver  il  atrerido 
Desprecia  mi  «mor  pórtenlos, 
Arrútra  mi  unor  prodigios. 

Porque  lo  uua  JmporlaTite 
No  se  DOS  olvide,  dloos. 
Si  acaso  i  Julia  sacamos 
Deste  hermoso  laberinlo , 
iDúude  b  hemos  de  lleiar  T 

tWmdt  T  A  algún  Jardin  Tecioo 
e  sa  casa ,  porque  ménot 
Sea  ei  eacindaio  j  ruido, 
Y  esie  serie!  de  Florencio, 
El  de  Carlos  ó  Fabricio.         (Pan 


Yo  esloj  perdido ! 
^„_  __  _i,  qne  me  aireil 
verle ,  baja  sucedido 


iQaennaiei,  que 
A  verle ,  baja  sucedidí 
Tao  na)  I;  Qué  haré? 


a  Ternura  j  el  peligro !  {Bieóndéu.) 
{Sale  Enriqut.) 

EKBIQDK. 


AqoiT 

Solo  estl  conmigo 
Lucrecia. 

Salte  lia  faera. 

.       LCCKCIl.  iAp.) 

i  Aj  de  todcrS,sileh)Tisto!      (1 

E9CEHA  VI. 
ENRIQUE, LACHA ; CARLOS,  e 


&i 


Por  no  morir  de  cobarde, 
A  hablarle  me  determino. ) 
Sebor ,  i  qué  tristeza  es  esUT 
iTü  coa  dotorTepedda 


Tengo  penas,  tengo  ua  hijo, 
Y  cada  nao  para  an  padre 
Sois  cuidados  infinitos. 
Cuando  juigué  que  de  todos 


EL  CALAN  PANTASUA. 

I  Con  Asiolfo  hatria  salido , 
I  Vnelvo  á  padecer  de  nuevo 
I  Cuidados  de  padre  digaos. 

I  ¿Qué  cuidados T 

'  ¿Pues  no  liasla 

Saber,  Laura ,  que  eEcondidn...? 
Déjame ,  que  hablar  ao  puedo. 

LAuai.  (Ap.) 
A  declararse  conmigo 
Iba,  T  al  decir  qne  sabe 
Qne  Cirios  eaü  escondido, 
\   Le  vidviú  i  atajar  el  llanto. 

CÍBLOS.  {Ap.) 

i  Qué  be  de  hacer ,  cíelo  lienígno  T 

En  ña,  Lanra,;no  es  bástanle 
A  que  amor  hava  podido 
Traer  en  casa  de  su  dama 
Un  traidor,  que  me  ha  ofendido 
.En  la  rida  j  el  honor? 

LADtA.  (Ap.) 

i  Cielos !  j  qué  escuchot 
cIhlos.  lAp.) 

(Qu^miro! 

Señor,  tu  honor  siempre  está 
Has  qne  el  sol  lucieote  y  limpio; 
Que  nadie  ptido  atreieree 
A  toAarle  el  menpr  viso. 

EnaiQOE, 
Noestl,  Laura,  pues  Aslolfo 
He  pooe  i  tanto  peligro. 

¿Quién,  seSor! 

EnuoDs. 

Astolfo,  qne 
Enamorado  ba  venido 
A  la  corte,  j  en  sn  casa 
Le  tiene  Jnlia  escondido. 
Donde  te  han  visto  mil  gtntes , 

Y  el  Onque  propio  le  ha  visto. 

*         UDRjt.    {Ap.) 

Eso  si ,  vuelva  mi  aliento 
Otra  vez  al  pecho  mió. 

CiSLOS.  {Ap.) 

¡  Gracias ,  6  cielo ,  te  dov , 
Que  ;a  sin  temor  respiro! 

EmiQDI. 

Aunque  es  verdad  que  por  muerto 
Los  que  le  ven  le  han  tenido , 
Es  fueria  desengaBarse 
De  tan  ciego  desatino. 

Y  asi  aquesta  soche  á  hablar 
A  Julia  nía  determino , 

Y  decir  qne  ti  le  quiere. 
Que  le  cíense  del  peligro ; 

Sue  restar  lo  que  se  ama , 
as  qne  Qneía  ,  es  delirio; 
Pues  quien  quiso  para  el  daBo 
Hij  groseramente  quiso. 

AuDque  ;o  no  te  aconsejo. 
Lo  que  me  parece  digo , 

Y  es  que  do  es,  señor,  razón 
Oue  enojado  vofendido 
Llegues  i  hablar  i  una  dama 


Enc< 


Poes  la  vergüenza  podri 
Negarte  lo  ijue  bas  sabido ; 
,  Qne  baj  delito  que  el  decirle 
;  Has  que  el  hacerle  es  delito. 


¿Qué  be  dehaccrfidejarkiasl? 

Las  muierea  nos  decimos 
Has  fícilmente  i  nosotras 
Todo  aquello  que  sentimos. 
Yo  iré  ji  visitar  i  Jnlia, 
Y 1  darle  de  todo  aviso ; 
Que  no  dudo  que  ella  quiera 
Has  tenerle  ausente  vivo, 

8ne  verle  presente  muerto 
tra  vez. 

ENRIQUE. 

Mny  bien  has  dicho. 
Vé  i  visitarla,  j  sealueso; 
Pnet  aunque  ya  ba  anAcbrcido, 
No  importa  ir  i  aquestas  boraa ; 
One  serl  tiempo  perdido 
Todo  lo  qne  se  dilate : 
Y  JO ,  Laora ,  Iré  contigo 
Por  estar  siempre  i  la  mira. 
En  tanto  que  jo  apercibo. 
Ll  Silla,  ponte  tü  el  manto.       (Vok.) 

ESCENA  VIL 


'mica,  Laura,  me  babiasdJchoT 

Porque  unoca  hubo  ocasión. 
(Sale  Utcreeia.) 

UlChECIA. 

Señor  ■  está  divertido : 
Ahora  podrís  salir. 

Adiós, -dueBo  mió. 

De  todb  aquesto  conviene 

'-  i  dar  1  Aslolfo  aviso.  {Vante.) 

Sala  n  uu  de  Jalla. 

escbha  vm. 

PORCIA,  CANDIL. 

Porcia,  que  todo  este  nombre 
No  sé  como  cabe  en  tJ , 
■Porqae  el  cuerpo  es  muy  cristiano 
Para  noBkbre  tau  gentil... 

Candil,  tan  sin  garabato 
En  el  hacer  V  el  decir , 
Qne  siendo Caadil,  no  ereí 
De  garabato  candil : 
(  A  estas  horas  i  esta  casa, 
AqnévieieaT 


Oye. 


,a.vÜíÜOglC 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


A  cirios  dno ,  porqué 

Se  quiso  senir  de  mi 

Por  Laor* ,  de  quien  criado 

Por  concomitaacii  ful  : 

U  Duque  sirvo  por  Julia, 

U  de  espía,  ú  de  adalid  : 

Y  i  Julia  porque  en  efecto 

A  Astolfo  un  tiempo  serví, 

Cuando  ¿ramos  deata  casa , 

Él  Bellran,  j  ;o  ti  mastiii. 

Pues  siendo  asi  que  i  los  cualro 

Sernl  sov ,  t  siendo  asi 

Que  en  sieoüo  servil  ud  bombre, 

Ello  se  dice,  essecvil. 

De  parle  del  Diaiue  veugo 

Solameote  i  te  decir 

(Que  es  lo  mismo  que  i  decirle) 

Íue  tengas  desle  Jardin 
a  puerta  abierta  esta  noche, 
Pottjae  pretende  leoir 
A  examinar  el  eneanio 
Que  le  diceo  que  anda  aqui- 
roMiA. 


La  puerta,  aue  so;  criaaa. 
Conque  te  digo  que  si. 
Pero  en  cuanto  i  venir,  díle 
Oue  es  «enir  i  repetir 
Aquel  asombro ;  porqué 
Desde  la  noche  infelii 
Que  vimos  lodos  i  Astolfo, 
A  la  misma  hora  eu  fin 
Todas  las  demás  le  vemos 
Pasear  en  el  Jardin. 


Debe  de  cenar  cazuela 
En  la  otra  vida ,  j  asi    . 
Se  pasea  en  acabando 
De  cenar.  Adiós,  (jue  aqni 
Yo  cumplo  con  avisarte  : 
Tü  cum|illríLS  con  abrir ; 
Qite  no  quiero  i  sus  camelas 
Echarlas  50  el  pere(^. 


A. —PORCIA,  CANDIL. 
muik.  (Denlrp.) 


Mi  geflora  llama. 

Poes  T»  ae  wj ,  porqne  aquí 
No  me  Tea ;  que  no  quiero, 
Pues  el  Daijne  ha  de  *enlr, 
Que  en  ningún  tiempo  presuma. 
De  veros  hablar  asi. 
La  maBcia. 

Bal  dlebo  bieh ; 
Uas  no  podrás  por  ahí 


Detrás  desta  puerta  estando, 
Y  volviéndole  i  salir 
En  pasando  elli. 


He  place. 
1  Pero  dúude  r*  ,  ihe  di, 
';  bsta  puerta? 

Al  jardín  va 
Donde  Astolfo  ha  de  venir. 
[Entra  Candil,  y  eUrraU  Porcia.) 
CAinHL.  [Dentro.) 
Oje,  escucha... 

Desia  suerte 
Hoj  nie  he  de  vengar  de  tf, 
Por  los  celos  que  me  has  dado 
"—  Lucrecia 

{SaU  Jaita.) 

iPorcia  ? 


Apaga  esa  luz ,  que  quiero 
Mis  tristezas  divertir 
En  el  jardin ,  )iues  ya  es  hora 
Que  Astolfo  esté  en  el  jardin. 

RelilUndeme  las  i^emas 
E?iin  de  oirieln  decir. 
jt'ómo  es  posible  q;ne  tengas 
Esfuerro  tan  laronil, 
One  enamorada  <ie  un  muerto, 


UURA,  PORCIA. 


tTáerei.mJseaoraT 


Te  lo  quisiera  decir. 


Eso  es  mas  dificultoso , 
El  decírselo  jo  :  en  fin. 
En  el  Jardin  entró  abora. 

Pues  entra  tá  en  el  jirdio, 
Y  dila  que  JO  la  espero  : 
Que  la  importa  mucbo ,  dj. 


',  porqne  ha j  amor. 


Pues  en  ml.sellora,  si. 

No  ha^r  amor,  porque  haj  temor. 

Mas  solo  aquesto  me  di : 

¿  Sou  carütosos  \m  muertos  I 


(itp.  Como  i  oadie  descnbri 
El  secreto  de  la  mina, 
Todds  se  admiran  de  mi. 
V  cnanto  es  ahora  espanto, 
Si  se  llega  i  descubrir, 
Seri  risa ;  que  asi  todas 
Las  fantasmas  son  en  fin  ) 
Vete ,  Porcia ;  que  jo  quedo 
Bien  segura  en  el  Jardín 
Con  un  muerte ,  porque  vive 
Con  el  alma  que  le  di. 


Y  voy  por  esotro  Ci».» 
La  de  esotra  calle  i  abrir 
Al  Duque.  Pero  iqué  veo'!' 
;  Quién  en  caía  se  entra  asi 
A  visita  1  aquestas  horas! 

eSCEHA  X 

UURA,  ENRIQUE— PORCIA. 


A  quien  le  importa  venir 
A  estas  horas ,  Porcia  amiga. 

ENRIOUE. 

Porque  no  me  vean  &  mi. 

En  la  calle ,  L>ura ,  espero. 

No  tengo  que  te  advertir : 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer.  {Vate.) 


Dices  bien,  [Ap.  Mejor  sncede 
Que  jro  pude  prevenir. 
Pues  no  me  podri  negar. 
Si  JO  llego  á  verlo  allí, 
La  verdad,  con  que  pondré 
A  tantos  temores  fln.) 
Yo  entraré,' Porcia. 

Esta  es 


I  {Éntrate  Laura.) 

\  La  hallarla, —VoT  abor*  k  abrir 
1  La  de  esotra  calle  al  Duqne. 
I  A  fe  que  he  de  descuBrir 
'  De  aqueste  Jardín  ahora 
'■  Lo  que  ha;  en  este  jardJD, 
I  Bailándose  Julia  j  Laura, 
LeoDch) ,  el  Onque  y  Candil.    (Vi 

I  Jarlln. 


j  Flores  j  estrellas ,  que  hermosM 

i  Rajo  i  rayo  competís, 

I  De  noche  para  alumbrar, 

I  De  día  (tara  Indr; 

¡  Pues  sois  del  amor  mas  raro 

Hados  testigos,  decid, 
I  Va  que  sola  el  temor  deja 
•<  La  esfera  de  este  jardín, 

SI  aquel  venturoso  amante. 

Si  aquel  Joven  infelii. 

Fénix  vneslro ,  núes  le  visteis 

Todas  morir  j  vivir, 

Me  ebU  esperando  i  qué  baga 

La  i^a  púa  salir 
D,g,„2eanv  Google 


D«tte  lepiücro,  que  cobre 

Una  ItNia  <le  jaiDun, 

Coa  Un  buen  arte  ditpuef  U, 

Que  te  ha  engañado  el  abril. 

Crejendo  que  él  le  engendró 

El  (obrepnesto  matii, 

Que  sobre  la  tierra  es  cuadro, 

Y  sobre  el  Tiento  es  pensil. 

Decidme,  flores,  g¡  oyó 

Esa  muda  se&a. 


ebceha  xm. 

ASTOLPO,  que  tale  por  Jo  « 
JULIA. 

ÁtTOLFO. 

Sí, 
Que  JO  respondo  por  ellas; 
Que  puesto  que  las  debí 
A  estas  flores  alma  j  voz. 
Bien,  bermoso  aeraflu 
Destos  janllnes ,  por  ellas 
Podré  hablar,  podré  seailr. 


Corriera  la  aurora  al  sol 
Dtí  pabellfHi  de  lafir. 
Porque  nooca  bnbíera  día ! 
i  Fuera  noche  para  mi 
Todo  el  alio,  pues  las  sombras 
SOB  mi  esucion  mas  téltzl 

aSTOLTO. 

No  dicen,  6  doeDo  bermoso. 


i  Qué  deacuidost 

Oje.  ■ 
niLU. 


Yo,  Julia  hermosa ,  por  verte. 
Una  muerte  ja  reucida. 
Tal  pesar  hice  i  mi  rida. 
Que  la  dispuse  i  otra  muerte. 
No  repito  de  qué  anerte 
Te  Ti  jr  te  detengaHé : 
De  mi  fe  rolluro  fué 

Roe  ja  i  tu  deidad  consagro, 
orque  fuese  este  milagro 
De  tu  deidad  t  mi  Te.         • 
Allí  1  las  Ugnmas  mlia, 

Sue  pudieron  obligarte, 
IJlsi«  que  t  cualquier  parte 
Del  mondo  me  seguirías  : 
Pasan  noches,  pasan  días 
Sin  que  este  tcs  Il»ar. 
SI  es  que  pudiste  alndar 
Verme  llorando  pedir. 
Vuelto  t6,  Julia,  asentir. 
Que  JO  tohreré  t  Uorar. 


No  fanporu ,  ¡  aj  Asi^rifo  ■  no. 
Que  en  pesar,  en  rigor  tinlo, 
Tú  m«  repitas  el  llanto, 
Para  qoe  le  acuerde  jo. 
iOiste  que  el  cl^  dot6 
ua  pellasco  de  tan  inene 
Seno ,  que  el  cristal  que  TÍerte , 
Dando  en  ima  peiia,  es  tal 
Que  apartíndose  cristal, 
Luego  en  piedra  secnovierte? 
Pues  este ,  cujoa  despajos 
La  experiencia  nos  enseña, 
Ui  pecho  tuto  por  pefla, 


■EL  GALÁN  FANTASMA: 
Cuando  por  Fuentes ,  tus  ojos ; 
Porque  si  lloras  enojos. 
Bien  de  mi  llanta  sospecho 
Que  en  mi  el  mismo  efecto  ha  becho 
Para  que  dure  inmortal, 
Pues  tú  le  lloras  cristal , 

Y  es  de  diamante  eo  mi  pecbo. 

aiTOLTO. 
No  ea,  pues  DO  puede  dorar. 
Según  í  mi  amor  parece, 
Pncs  ja  el  eseiadab  crece , 

Y  nos  le  bao  de  averiguar. 
Si  arrepentido  de  dar 
Esta  palabra  se  te 

Tu  bonor,  no  receles  que 
Yo  la  palabra  te  pida; 
Que  muerto  toda  mi  vida , 
Desta  suerte  te  querré. 
Por  mi  no  ha  detallar,  no. 
Mi  amor;  por  tt ,  Julia ,  si : 
Vénzate  el  peligro  á  ti, 
Paro  que  le  venta  jo. 
Si  en  ti  d  afecto  faltó , 
Ed  mi  eterno  perscTera. 
j  Qweres  ver  de  qué  manera 
En  los  dos  un  fuego  esT 
Pues  persoldete  í  que  tes 
Una  antorcha  j  una  ht^eva. 
Un  mismo  (üe0O  las  prende , 
Arden  las  dos  ea  su  abisa» , 

Y  lo^o  nn  suspiro  mismo 
"~  apaga  j  otra  enciende; 

una  antorcha  do  deSende 
jue  flefendló  una  hoguera. 
Si  breve  his  tu  amor  era. 
El  mió  una  llama  alüTa  , 
No  es  mucho  que  el  mió  «iva 
Del  sopto  qne  el  tujo  muera. 

El  haberte  dilatado 
Esa  palabra ,  no  ha  sido 
Haber  tu  llama  crecido 
Ni  haber  la  mia  espirado; 
'^-'  como  me  ba  asegurado 

er  al  Duque  tan  quieto. 

Brte  i  ti  lan  secreto . 


NI  papel,  ni  criado  jo 
""  de  so  parle  he  tenida. 


xm. 

LAURA  T  CANDIL,  we  van  una  hóeU 
«Iro.rinmtrd  JULIA  t  ASTÜLFO, 
ni  t*toi  á  aquellot. 

LAcai.  (Ap.) 
El  Jardín  be  discurrido... 
(Ap.) 

Por  todo  el  Jardín  he  andado. .. 
(Ap.) 

V  1  Juba  en  él  no  encontrado. 
(Ap.) 

Y  hallar  puerta  dificulto. 
(Ap.) 

Aquí  ha j  gente. 

canniL.  (Ap.) 
Un  negro  bullo 
Viene  por  esotro  lado. 


uona. 
(Ap.  Un  hombre  es  este  que  veo  : 

informarme  del  me  importa ; 
Que  pues  está  aqui .  subri 
De  Julia ,  á  quien  busco  absorta. ) 
i  Quién  va ! 

CAUBIl.. 

(Ap.  Sin  duda  que  viene 
Esta  fantasma  de  roiidu.) 
Gente  de  paz. 

iHicia  donde 


j  No  respondéis' 

Nunca  he  sido 
Respondón  i  tales  boras. 


Tampoco  tai  oidor. 

LlDBa 

d... 

Ni  mirón ,  seflora.    - 
ESCENA  XIV. 


Ya  esti  abierto :  entrad ,  pisando 
Con  plantas  lan  temerosas , 
Que  aun  las  sombras  no  uos  atenían 
Con  ir  pisando  las  sombras. 
(Ap.áella.) 


la ,  Julia. 


¡Vive  Dios,  que  en  el  jardín , 
Por  u[ia  parte  j  por  olra , 
Ba  eotraao  gente ! 

tQoé  esperas  T 
A  aquesa  mina  te  arroja. 

Vo  no  me  ten|n>  de  ir , 
Dejándote,  Julia,  sola. 


Si  es  el  Duque,  j  si  pretende... 

Mira... 

isroLro. 
Nada  me  propougas  ; 
be  de  esperar,  vive  Dios, 
resolnciou  heroica 
Cara  acara  i  la  fortuna. 


Estas  ramas  j  esUs  bojas 
Hosoculten.  oasta  ver 
Con  qué  intento  se  ocasionan. 
(ReUnuue  leí  4ot  al  Mué.) 


iNomerespoadeiar 


Google 


.  Dejidme, 
pHtuma  preguB  ladera. 
{Ap.  ]  Qué  diera  jo  ^or  estar 
CaativD  ea  Constautioopla '.) 

DOQUE.  {Ap.dtuí  erittdot.) 
h  la  escaaa  Va  que  apenas 
Ñoa  da  esa  Irémala  antorcha , 
Veo  acercarse  dos  bullos; 
Y  (j  Uen  ta  lisia  lufonna , 
8oD  una  mujer  j  m  hoHbre. 
No  ha;  que  esperar  otra  cosa  : 
Del  modo  que  está  Iraiado, 
Todo  al  punto  se  dispouga. 
Retirad  ios  doBl  Juna, 
Kiéatras  que  ja 


COMEDIAS  DG  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
ESGEHA  XT.  I 

JULIA,  ASTOLFO. 

Mira  si  bobiera  beclto  bien 

Ed dejarle,  Julia,  tola, 

Pups  de  aquí  alsuna  criada, 

Oue  quilas  enlrS  curiosa , 
I  Presumiendo  i|ae  eras  tu, 
:  De  nuMtros  oíos  la  rriían , 
I  Y  un  hombre  ha  de  descalvir 

La  mina. 


LEoneto. 
Ahora 
Aalstirémoate  t  U. 

Solo  obedecer  os  loca.— 
Encanto  de  este  Jardín... 
LMia*.  (Ap.) 
¡Ajdeml! 


I  Estoj  temerosa. 

,  Es  ñierza  en  tanto  peligro , 
.  PurE  fi  el  deseagauo  locan 
I  Volverio  por  ü.. 

\o  iré 


I  Donde  QD  retrete  me  esconda. 
;  Vele  tí¡,  y  cierra  Iras  Ü 
Con  esa  trampa  esa  boca, 
I  V  al  que  cajó,  con  el  ruego 
{A  Laaxa.)  \  tlax  que  el  secreto  no  rompa. 

ARTOLTO. 

I  Yo  DO  tengo  de  dejarte. 


Tile  Dios  que  be  de  saber 

Si  eres  cuerpo  6  d  eres  sombra, 

CINUIL.  i,Ap.) 

Si  soj  sombra ,  ni  soy  cuerpo. 
ocTí^to.  {Ap.  loi  doi ) 
Uegnemos  los  dos  ahora. 

Ven  tú  traa  nosotros. 

{Cogen  lof  dai  á  Laura.) 

¡  Cielos 
Piadosot!... 


i  Poes  qué  has  de  barerT 

ASTOLFO. 

Cuando  impona 


«Ppr  dónde. 
Si  ja  los  pasos  dos  LomanT 


BARCA. 

DDODR.  MpO 

Rien  de  la  verdad  me  informa 

Ver  que  nadie  a  Julia  ampara  ,       * 

Cníndo  mis  gentes  la  roban ; 

V  pues  que  ya  en  mi  poder 

Esti  Julia ,  y  mi  amor  logra 

Tal  engaño  y  desengaño, 

Cante  el  amor  la  lictoría.         (Vom.) 

Ni  i  Jnlia  ni  i  Laura  veo , 
Ni  en  casa  quedó  persona. 
Pues  para  salir  de  tantaa 
Penas,  de  tantas  congojas. 
Bascando  a  Laura,  ',a;de  mil 
Seguir  al  Duque  me  importa.    [Yate.) 

Sili  ea  cau  dt  Cirios. 
ESCENA  XTIL 

CARLOS,  s  luee»  CANDIL. 

Por  presto  que  he  venido 

A  ánsar  de  cuanto  hoy  meba  sucedido 

A  Astolfo,  batiri  pasado 

Al  jardin  de  an  dama  caamorado. 

Mas  ya  estl  en  lu  aposento , 

Si^uesto  que  ya  en  él  d  ruido  siento. — 

(Al  entrar  Cárloi,  ule  CaiMl.) 
Vos  seáis  bien  hallado.... 

Mejor  fbera  decirme ,  uud  llegada. 

ciauw. 
]  Candil) 

iSeftorl 


Dar  voces. 

Maj  bien  se  logra. 
Pues  ja  se  llevan  i  Julia. 

MTOWO.  {Ap.) 

No  Ueran. 

{Vatue  Oetatio  v  Leetulo  ew  ¡■aara.) 

A  mi  me  Importa 
Escaparme. 

OVWK. 

Nu  podrís , 
Aunque  en  Cl  centro  \e  escondas. 
[huye  CandU,  y  cae  en  la  meta.) 

¡Ay  qnene  llevan  los  diablos, 
O  se  ba  errada  la  tramoya ! 

;  Válgame  el  cielo! 

isrui.FO.  {Ap.) 
En  b  mina 
Ha  caído  mu  persona. 

Tragóle  la  tierra ,  y  poedo 

Distinguir  mil  una  boca. — 

i  Hola ,  traed  una  lux ! 

j,Ho  bay  nadie  que  me  respondaT 

Yo  ird  por  ella ,  j  tendré 

A  ver  aat  ea  lo  qoe  me  asombra. 


¡Mal  haya  acción  tan  medrosa ! 
.pprdona  que  las  desdichas 
Mo  saben  de  ceremonias. 
Ájese  lodo  tu  aseo , 
Tu  adorno  se  descomponga. 
Va  vneire  gente ,  pnira  apriesa , 
Y  esta  violencia  perdona , 
Julta,  porque  no  hay  respeto 
Adonde  bay  peligro.— Ahora 
Que  yo  saqué  mis  reliquias , 
Quédese  abrasando  Tfoja. 
(Entro  ella  primero ,  g  il  trae  ella .  y 
te  cierra  la  nina  con  la  trampa.) 

ESCENA    Xn. 

Sale  par  una  parle  ENRIQUE  ,  g  por 


le  espanto. 


«í  DUQUE,, 
¿Quién  Tatiqaiéne: 


Busco  el  prodigio  que  buscas , 
Toco  el  encanto  que  tocas. 

;  Vlsle  un  hombre  que  en  la  tierr 
Desvaneciendo  la  sombra , 
S>'  escondió,  dejando  abierta 
Una  gruta  temerosa  T 

EimiauE. 
No ,  señor  :  ilusión  fué 
Cuanto  de  AslolTo  pregonas. 
{Ap.  ¡Quién  diverlirle  pudiera!) 


De  terteaqul 

CAKDIL. 

Taml>ien  me  espanto  yo,  tanto  por  tanto. 
De  entrar  i  este  aposento. 

;Cémo,  loco,  has  tenido  atrevimiento. 
Habiendo  dlchoyoqueeoél  no  entraras. 
Ni  quién  estaba  en  él  eiamioarasf 

Soloqueaborame  riñas  me  ha  Imitado. 

Yo,  aunqne  del  be  salido,  en  él  no  be  en- 

[trado. 

Porque  no  sé  por  dónde  aquí  he  venido, 

Y  no  sé  cómo  he  entrado  ni  salido  , 
Porqueenaquesie  instante  ¡pena  brava! 
En  el  jardin  de  Julia  ;ay  Dios!  estaba , 
y  con  trabajo  supe  aqueste  atajo ; 

,  Porqueen Un, no hayalajosin trabajo, 
:  Pues  U  vida  me  cuesta  la  venida. 

CARLOS.  * 

V  si  lo  dices,  cosiaríi  otra  vida. 

Yo  callaré, 

(,lp.  ¿Qué  habrá  allá  sucedido?) 
¿Pero  que  ruido  es  este  que  se  ha  oído* 
( Uamatt  por  io»  portel  á  im  Iíanjm.) 

CABD.L.  [do. 

in  liempoá  las  dos  puertas  haullama- 

Xuil  .cielos,  he  de  a  brirT  ¡Estoy  tarbado! 
Pero  esta  sea  primero,  [ro. 

Porque  Aslolfo.qu  ella  me  aqnl,  no  quie* 


¡  Quién  pud 
{Abre  Cártel  ¡a  puerta  iande  ti 
Atlolp).) 


wnv  Google 


ESGEdA  XTOL 

ASTOLFO,  JULIA.  — CABLÜS, 

CANDIL. 


Astolto,  ;qué  hu j*  qué  ba  íucedido? 


;AI|{UQboinbre,pur<liGhu,!U|Uiba  pasa- 
Si  :  Candil. 

Si  era  ¿i,  perdí  ud  cuidado. 

CANWL.  (Ap.) 

Y  JO  hallé  dos. 

ÍBTOLFO. 

Ahora  di^leiierme  [wrme. 
No  paedo;<|ue  es  preciso,  íajUioal  vol- 
Por  si  be.  dejado  mal  cerrada  acaso 
La  milla,  que  i  mi  vida  ha  dadu  paso, 

V  ver  «i  tigoieu  me  sigiw , 

Porque  i  poner  eu  cobro  i  Julia  obligae. 
En  lamo  que  i  inquirirlo  me  resueiTO, 
Tened  i  Jalla  aquí,  que  lueiro  vnelro. 
(Vate.) 

Ellos,  para  pasar,  soto  imagino 
Uaeesperarou  que  abriera  jo  el  cambo. 


;  Pues  qué  es  es 


(tue  mi  estrella  coocleita. 

(¡Jatuta  deiUn.) 
Yo...  Has  mirad  iiuiéo  llama  í  aquella 
cisws.  [puerta, 

No  os  receléis  Je  nada. 

Recelaos  de  lodo. 

Hetiráda 
Bstad.-íQuIéD  ha  llamado 
AaiT 

{EKindete  Julia  .-  abre  CMot  la  otra 
puerta,  s  tale  leenelo,  qut  Irof  d 
■    Laura  con  taaiiío  p  tapada-) 

ESCENA  XIX. 


Cirios,  JO  soj,  con  an  cuidado 
Que  CODUJO  os  emia 
Ei  Duque,  que  de  tos  no  mas  le  fia ; 
Poraue  habiéndome  dicho  que  trajera 
A  Julia,  i  quien  robó,  donde  eslutriera 
Has  leAura  y  mejor,  mientras  qoe  pasa 
El  ruido;  ;o  he  elegido  vuestra  casa, 
Knlre  las  que  nombró,  por  ser  soltero. 
Su  criado,  mi  amigo  y  caballero. 
V  mientras  á  huscarie  nifi  «■suelvo. 
Tened  á  Julia  aquí,  que  luego  vuelvo. 

CjLklos. 
Oíd... 

LEoniU). 

No  puedo.  [Vate.) 

JULIA.  [Sale  al  paño.) 

j,A]uUud¡jo!|Cielos! 

^DoiJuliashajT  ' 

L*OM.(Ap.) 

Eniantosdi-sconsuelos  [ro. 
Nopuedo  hablar,  jauíi  con  temor  respi- 


EL  CALA»  FANTASMA. 

[Ap.  íEn  qné  grati  conrnsion  i»y  Dios!  me 
A  un  tiempo  de  dos  Julias  entregado.) 
Mudo  estoy,  ciego  estoy. 


y  endemoniado. 

M;i.  Una  de  mi  amistad  Astolfolia. 
Otra  Leoneto  de  la  lealtad  mia; 

Y  cuaado  con  las  dos  asi  un:  veo , 
La  nna  &  mis  ojos  sobmeole  creo, 
Que  es  la  que  maniGcsia  su  hermosura ; 
No  la  que  oculta  aquefla  nubeoscun; 

V  Tiendo  asi  i  las  dos,  bien  he  creído 
Que  el  cuerpocou  la  sombra  me  han  trai 

Ido; 
PuessíestaesJulia.yestaseloDomlira, 
Elsleeselcuerpo.sl.jeslaeslasoinbru,) 
^QuiénerestA,  que  adarme  temor  Tie- 
[nes! 
L*DBA.  (úetfiíbrete.) 
Yo,  Cirios,  Mj  la  que  en  tu  casa  tienes. 


Con  Julia  be  de  estar  en  tiem 
Del  gran  César  de  Alemaaia  ¡ 
y  Candil  ba  de  ir  coumigo. 

Antes  me  iré  noramala. 

No  ba;  aocbe ,  no ,  mas  segura. 
Ven  presto.  . 


Si.  Si  eres  noble,  eres  amaní 
Socórreme  en  desdicha  semejanle ; 
Pues  di'bes  á  tu  Tama 
Eu  todo  trance  socorrer  tu  dama. 

íQuJéa  aquella  seri?  ¡Pierdo  el  sentido! 

Por  yerro,  de  la  casa  me  han  traído 
De  Jalia :  hablar  no  pude,  moda  estaba. 
Loque  hasdebacer,  de  discurrir  acaba. 

Ci«u>i.  (Ap.) 
\  Hal  mi  pena  resisto  I 
¿DuiénenralconrusioniamassebaTisIoT 
Sí  á  Julia  al  Üuaue  entrego. 
AAstoiro  la  qaeél  mismo  me  dio  niego. 
Pues  Laura,  í  quien  yo  quiero, 
No  la  lie  de  dar,  ú  he  he  morirprlmero, 

luuA.  [Uigate  á  Oírlot.) 
i  Qué  es  lo  que  estás  pensando  T 

iQué  estis  imaginando  T 


Contigo  he  de  librarme. 

Al  Dnqoe  tú  uo  puedes  entregarme. 

Al  Duque  tú  00  puedes  ofrecerme. 

cÍBLOs.  [me! 

¡ViveD¡03,qQcnos¿loqnebedebaci.'r' 

ESCENA  XX. 

ASTOLFO.  —  Dichos. 

Cirios .  seguro  está  todo , 

Ninguno  eu  el  jardín  anda. 

LIDU.  {Ap.) 

i  Cielos !  i  este  no  es  mi  bennano? 
Peuas  a  |ienas  se  llaman. 
C*?(DIL.  {Ap.) 

Él  desde  esta  i  la  otra  rida 
Va  f  vieoe  como  i  su  casa. 


oard». 

Porque  empiezan  tus  oésdlcbas 
Ea  el  término  que  acaban . 

Y  hay  nuevos  pesares  ya 
Eo  uo  instante  que  faltas. 

LADRA.  (Ap.  t  Cárlot.) 
«Cúmo  nunca  me  dijiste 
Que  estaba  Astolfo  en  tu  casa  ? 

Como  nooca  hubo  ocasioo. 

1  Pues  cómo  en  decirlo  lardu! 

Criados  del  Duque,  al  tíempo 
Que  tü  llamaste,  llamaban 
A  otra  poerta,  para  un  Su 
Con  dos  acdooes  coutrariai. 
Te  fuiste ,  j  entraren  ellos 
A  entregarme  aquesta  dami , 
Diciéndome  que  era  Julia , 
Que  la  trajeron  robada. 
No  quisieron  estm^anne, 

Y  sia  mirarla  i  la  cara , 
He  hicieron  depositario 
De  otra  Julia  duplica'ia. 

tCómo  es  posible  que  yo 
e  tan  gran  empeSo  salgaT 

Con  dprles  la  que  te  dieron , 
No  esus  obligado  i  nada. 

Y  pues  JO  solo  te  pido  . 

La  que  le  entregué ,  así  basta 
Dar  i  ellos  la  que  te  entregan. 
LInre  engaños  quien  se  engaba ; 
Has  no  los  llore  quien  trajo 
Desengaños  Ji  tu  casa. 

Bien  pensaris  que  con  ewi 
Todas  tns  desdichas  paran. 
Vo  lo  haré;  mas  considera, 
Astoltb ,  lo  qne  me  mandas , 
Pues  por  reservar  á  Julia. 
Quieres  que  le  entregue  i  Laura. 

(Deteúbreie  Laura.) 
Hirj  ahora  si  te  ostü  bien 
Que  le  dé  al  Ouqne  á  tit  faennana. 

ASTOLFO. 

t-  Caiga  el  cielo  sobre  mi , 
ues  ya  la  tierra  me  falta! 
Laura,  \  tü  aquí ! 


Vo.vi 


La  presteza  de  Importancia. 
Haznos  pouer  dos  caballos ; 
Que  tutes  que  amaneKa  el  alba , 


ASTOLTO. 

Horir  Antes  que  VO  entregue. 
Cirios .  A  Julia  lii  i  Laura ; 
Que  una  hermana ,  y  otra  espesa, 
-  Son  dos  mitadr'S  del  alma, 
Son  dos  lodos  del  honor , 
V  be  de  defeuder  i  entrambas. 

iQué  disculpa  be  de  dar  to. 
Si  aun  la  que  me  dan  les  falta , 

DioitizeaovCiOOglC 
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¡Ob  caiitto,  Cirios,  ta  vida 
Aquf  \as  manos  me  ala! 
fero  dime,  ^qué  he  de  hacer 
En  ocasión  Um  extraña? 
ciBun. 
Dejar  i  Laura ,  eo  quien  boy 
No  esti  la  ofensa  tan  clara ; 
Pues  deseugañAdo  el  Duque, 
Supuesto  que  uo  la  ama , 
La  dejará ;  ;  si  quisiere , 
Por  lomar  oe  li  veDgaiiia , 


I  Qoe  an  lance  bajra 
Tal ,  que  es  el  menor  peli¿ra 
Arealurar  una  hermana ! 
Has  cuando  hipn  nos  suceda  , 
Damos  térmioo  A  las  ansias , 
Pues  de  abora  para  luego 
Remitimos  la  desgracia. 

{EtcÓHdente  Julia  g  Ailoífo.) 


^boboi. 


Yo  eiíioj  hecbo  ir 

Que  uno  solo  no  me  nasia. 

(Abre  Cárlat  la  puerta. ) 

ESCENA  XXL 
EL  UUQUE,  LEONELO,  OCTAVIO 
ciiiiBos.  — CAHLOS;  LAUBA,  (a- 
finifa;  CANDIL. 

LEODELO, 

¿Ves,  seRor,  íes  como  era 
Todo  ensaito  la  ranlasma. 
Pues  na<^e  i  Julia  delieude ! 

De  baherla  traído  i  casa 

De  Carlos ,  i  qué  bien  bidate ! 

cíblos. 
Yo  esto; ,  sellor,  i  los  plantas. 

¿Dónde,  Cirios,  esti  Julia? 

A  quieu  le  dan  una  carta. 
Dicen  que  no  ha  de  saber. 
Si  esiá  escrita ,  ú  si  eai4  blanca. 
Ksta  dama  nie  entregaroo , 
V  pHgo  con  esta  dama. 
SiesJuliaóno.nolosé: 
Que  no  osó  romper  mi  Tama 
La  sutil  nema  del  manto, 
Que  la  ba  cubierto  la  cara. 

M  ;o  te  pregunto  mas. 
Pues  tú  con  esta'me  pagas.  — 
i  Ya,  Julia,  de  tus  rigores 
Na  lk'(;3do  la  venganza  I 
í  Dónde  está  et  muerto  ñngido , 
Que  le  dcHendc  ;  te  guarda! 
LAURA.  {Detcübrete.) 
Anlrsque  hable  mas  tu  Alleu, 
Sepa,  señor,  con  quién  haUa, 
Porc|Ue  no  soy  Julia  jo. 

PDQUE. 

■Ma-j  confusiones  mas  raras '. 
Puos  «que  nuevo  engaso  es  este , 
Lcouclo  ? 


Carlos  te  engaita ; 
Que  ja  i  iolia  le  entregué, 
A  quien  Iraje  de  lu  casa. 
Porque  fué  amigo  df  Asiollii, 
Por  esconderla  y  libraría, 
Otra  mujer  ba  supuesto. 

No  ba  supuesto ,  que  to  estaba 
En  los  jardines  de  Julia. 

ciuos. 
Tu  malicia  b  tu  ignorancia 
Te  conveuLa;  pues  si  dices 
Que  mi  amistad  eso  traía , 
Dlnie  si  fuera  amistad , 
Por  reservarle  la  dama, 
Leonelo ,  k  un  amigo  muerto , 
No  reservarle  la  benuaua. 


SI,  pues  en  ella  no  hajr  riesgo. 
Porque  el  Duque  no  la  ama 
En  Un ,  JO  te  entregué  1  Julia , 
V  tú  la  escondes  ;  guardas. 

ocTArio. 
El  la  esconde,  ptfrqae  yo , 
Mientras  tú  al  Duqne  buscabas, 
(iuardé  la  puerta ,  y  ninguno 
Salió. 


Señor,  JO... 

Tu  turbación 
El  la  evidencia  mas  clara. 

Yo  entraré  i  «erla.  {Vate.) 

culos.  (Ap.) 

¡Aydemi! 

I^OB*.  (Ap.) 

¡Sin  duda  que  a  Aslolfo  baHanl 

¡Goal  han  de  salir,  si  encuentran 
Adentro  con  la  fantasma ! 

ESCENA  XXn. 
ENRIQUE,    V  luego    LEONELU. - 
Dichos, 
ehhique.  (Ap.) 
Siempre  i  la  mira  del  Duque , 
Llena  de  asombros  el  alma , 
He  andado ,  ;  no  puedo  ;a 
"""-  -"  —  lo  que  pasa; 
I  alma  pcndieii 
basta  ver  á  Laura. 
LEoxELo.  (Dentro.) 
VtlKame  el  cielo !    . 

¿Qué  es  esto! 

LEOKILO.  (SaU.) 

kj,  seüor!  mi  vida  ampara. 

DDOIIE. 

;QnétienesT 

i.Gonei.0. 
Julia  (¡aydeml!) 
EslA  dentro  desta  sala. 


iTeoiendoiJulia  escondida, (A  CdrfN.) 

Tú  con  esotra  me  engañasT 

Has  ¿qué  os  asombrar    (ALeonelo.) 


No  entres ,  no  entres  i  nUrarla ; 
Porque  t  su  lado ,  leBor , 
Esti  Aatolta  que  la  ntarda. 
Verdad  es  que  el  cielo  quiere 
De  ti,  leBor,  ampararla , 
Pues  aqui  no  puede  ser 
Fingimiento  ta  ameuaia. 

imoiis.  (Ap ) 
Aqui  esti  Aslolfo.  iQaé  haré, 
SI  el  Duqne  de  verte  IraUT 

S"'ve  Dk».  que  ;o  be  de  verlo; 
e  usda  á  mi  me  acobvdal 

No  eutres,  seSor,  oo  eismloet 
Secretos  que  el  cieh>  guarda. 


ASTOLI'~0;  JUUA ,  úetenUndole  f  tr 
TOdUlándoK  detpuet  al  DUQUE.  - 

No  me  detengas ,  que  ya 

No  baj  que  reparar  en  nada.  — 

Detente ,  señor,  y  mira 

Que  soberbio  al  ciclo  agravias. 

Absorto  de  verte .  apenas 
Puedo  ya  mover  las  plantas. 
jQué  m«  quieres,  qué  me  qtderesf 

Que  le  cumplas  la  paialira 
Que  me  bas  dado ,  que  es  hacer 
Diligencias  con  que  «aya 
Perdonado  ya  de  ti. 

Ya  la  di ,  y  no  he  de  quebrarla. 

Pues ,  señor ,  sabe  que  jo , 
Por  reservarle  i  tu  saña  , 
Fingi  la  muerte  de  Astolfo, 

V  oculto  le  tuve  en  casa. 

Aunque  ofendido  pudiera 
Quejarme  de  injurias  lautas 
Conio  de  vuestra  osadía 
Me  advierten  j  desengañao, 
valgo  yo  mas  que  jo  mismo. 
Del  suelo ,  Astolfo ,  levanta  i 

Y  porque  siempre  que  vea 

Tu  persona ,  es  fuerza  que  haga 
La  memoria  desle  caso 
En  el  sf'mblante  mudanza. 
Con  Julia  casado  quiero 
Que  de  mi  corte  te  vayas. 

Vo ,  que  hice  por  un  amigo , 
Gran  seüor,  fmezas  tantas, 
Que  para  su  amor  di  paso 
Desde  tni  casa  i  su  casa , 
Merezca  de  ti  perdoo.  - 

Diodole  la  mano  i  Laura. 

Yo,  que  pasé  tantos  sustos. 
No  quiero  de  nadie  nada , 
Sino  de  los  mosqueteros 
El  perdón  de,nuestras  faltas , 
Para  que  con  ealo  fin 
Demos  al  Galaa  Fanlatma. 


«nvCOOglC 


JUDAS  MACABEO. 


JUDAS  HAGABEO. 
«HEON. 
IOMATAS. 
MATATÍAS,  H(:/0. 


LISrAS. 
TOLOHEO. 
ZARES,  iama. 
CLORIQUEA ,  dama. 


JOSEK,  Kliaia. 

GORGIAS. 

UK  CAPITAK. 

CHATO,  i«/aM.-SoLB»DOí,  ele. 


n  leruiaten  f  ttm  punto* 


JORMADA  PRIMERA. 


ToMn  cajoM  g  trompelm ,  g  talen  per 

na  (hiíoJONaTAS,  SlHEüN,  judas 

T  íouikMis  judíos;  g  por  ¡tiro  VA- 

TATJAS,  ZARES,  Huaicot  t  cbtte. 

■Osicoi. 

Cuando  alegre  viene 

JúioM  Miuedor, 

Sk  frenU  enroñan 

Lotraj/Mitliol. 

natatIu. 

Valeroso!  macibeos, 

IjegiUma  sucesión 

De  pileaÜDoa  bebret», 

Cu^  gloriosa  oplaioD 

Veoce  ti  Uempo  en  los  troTeo* , 

Triunfad  ülchosoa;  j  tos  , 

Judas  latieote,  ji  quien  Dio* 

FIÓ  Tcoganu  ;  castigo 

Del  idólatra  eDenifao  , 

Sujetad  las  Asias  ai». 

Simeón,  i  quien  el  tierno 

Pecbo  ocupa  dignamente 

Prudencia  j  valor  eterno. 

En  la  cooquisla  valiente 

Y  prudeme  eo  el  gobiemo : 
Júven  Jtnatas,  que  alcanns 
Vicioriosas  alabanzas, 

Y  coronado  de  gloriu , 
A  las  majores  vicioriai 
Exceden  tos  esperanzas : 
Hijos,  de  quien  mereci 
Estas  glorias,!  qnieudi 
El  ser  que  to  he  recibido , 
jQuedü  el '  aslrio  t«ncidoT 

Escucha ,  j  sabr&slo. 


DI. 


toé  con  trofeM  mayores 
Adoúradoa  i  la  envidia, 
Hkdo  al  bado,  horror  al  oAe; 


De  inranies  adoraciones ; 
Y  después  que  ye ,  8upliend< 
Tn  esnieno,  al  basloa  coiifu 
Admiré  con  mi  obediencia 
Tus  heredados  blasones ; 
Deseoso  de  viclorías ' 
Partt  i  Bezacar ,  adonde 


Vend  i  Górgias  t  Apolonlo , 
Rajos  de  la*  Aairia  :  enláocei 
Hurló  el  soberbio  Eplfanes ; 
Oue  lo  que  el  bado  dispone, 
M  lo  previeoe  U  ciencia 
Ni  el  ¿sludk)  lo  conoce. 
No  menos  altiva  ;  fiero 
AnttocD  corresponde 
A  su  inclemencia ,  heredando 
El  imperio  j  las  accioues. 
En  Belsuría  me  alojé , 
Cuyo  asiento  sobre  montes 
Al  mismo  sol  se  levanta , 

que  al  cielo  toque; 

endo  mi  gente 
Para  al^iuaa  baiafia  noble , 
Lteeué  i  la  ciudad  famosa. 
Del  JebtiBco ,  renombre 
De  aquel  divino  profeta , 
De  aquel  samo  sacerdote , 
Qne  ardió  eo  rebeioso  aroma 
A  Dios  piadosos  olores. 
Aqui  mi  braio  valiente 
Pensó  ser  castigo  enorme 
Del  aue  idúlaira  la  habita ,    . 
Dando  cnlio  i  falsos  dioses. 
Síbado  fué ,  cnjo  din 
Venerara ;  pero  rompe 
A  b  costumbre  ta  fucna ; 

8ue  no  baj  lev  que  ella  nn  borra, 
e  den  mú  inlantps  fuertes 
Y  de  veinte  mil  veloces 
Caballos  formó  su  campo 
ApoloDio ,  aquel  que  pane 
A  Samarla  j  Palestina 
Terror  con  solo  su  nombre  ; 
Pues  hijo  de  la  soberbia , 
Engendró  efectos  mayores. 
Este  pues  llegó  el  primero, 
A  quien  Simeón  con  doce 
Mil  infantes  animoso 
Dichosamente  se  opone. 
Seiscientas  vidas  trofeo 
Fueron  de  su  ardiente  estoque ; 
Que  ministro  de  la  muerte, 
Era  un  rayo  cada  golpe. 

Cesa ,  valeroso  hebreo , 
Para  cuyo  eterno  nombre 
Es  de  la  divinal  fama 
Hado  el  labio,  sordo  el  bronce; 
Cesa  de  dar  alabanza  a 
A  mi  bouor  con  dulces  voces ; 
Porque  anie  las  glorias  luyas 
Son  niugaoos  mis  blasones. 
Cinlate  í  U  ;  que  á  tu  fama 
Otro  estilo  serí  torpe , 
Ponfue  tu  memoria .  solo 
Quien  la  alcanza  la  conoce; 
O  ya  que ,  por  mas  valor , 
Tum'— -  * 


Pori« 


la  propia  alábanla 


Tan  vil  en  los  pachos  nobles. 
Di  que  el  sol  rayaba  apenas 
Con  su  luz  nutslro  horiionte , 

V  la  mas  veciua  puma 
Coronaba  de  esplendores , 
Cuando  JonaUs  valiente, 
Atrop^ando  temores , 
Por  el  enemigo  campo , 
Palestino  Harte ,  rompe  ¡ 
DI ,  cómo  llegó  animoso 
Hasta  el  elefante,  adonde 
Tríunbba  Apolonio....  ¡  Abcielol 
Bien  es  que  el  estilo  corle 

A  mi  voz  el  sentimiento  ; 
Porque  cuando  el  bruto  nombre, 
Bárbara  pira  que  ba  sido 
De  Eleazaro,  el  mundo  llore. 

Llore  el  sol ,  y  á  tanta  ruina 
llaga  sentimiento  el  orbe , 
Pues  coa  tal  pérdida  miras 
Levantados  tus  pendones. 
Et  llanto  y  ta  pena  sou 
De  la  foTlQua  peusiones ; 
Porque  no  hay  victoria  algtma 
Qoe  sin  desdichas  se  logre. 
Al  sol  que  en  temprano  oriente 
Se  corona  de  arreboles , 
Eu  términos  del  ocaso 
Pardas  nubes  se  le  oponen ; 
Descorlés  el  viento  al  prado 
Roba  hermosura  v  colores , 

Y  tas  que  boy  lucientes  son, 
HaBana  caducas  flores ; 

A  la  primavera  sigue 
El  hivierno,  al  dia  la  noche , 
A  glorias  penas,  á  agrados 
Llantos ,  i  dichas  rigores. 
¡Oh  venganzas  de  fortuna ! 
;  Mil  veces  felice  el  hombro 
Que  ni  teme  tus  amagos 
M  se  sujeta  i  tus  golpes ! 
Vo,  que  de  viclorías  mias 
No  seri  hiei)  que  te  informe. 
Porque  habiendo  visto  tantas, 
Sou  mis  empresas  menores , 
De  nuestro  hermano  Eleniaro 
Diré  el  fin ,  para  que  goce 
En  Ba  muerte  su  alabanza  : 
Sus  irigicas  glorias  oye. 
D i  -i  ...,r......  .,,o|o„j(, 

IX-  •i^iiikc  ]  -.uaiiu  disformes 
Elefantes  vago  un  muro , 
Poblada  dudad  de  momes. 
,1  Nunca  has  visto  desatados 
De  im  ejériílu  de  ñores , 
lie  rosas  bellas  y  varias , 
Divididos  escuadrones. 
Qne  de  sus  ricos  matices 
Verdes  alfombras  componen , 
Doiide  alivien  su  cansancio , 
Donde  su  descanso  logren? 
Tal  las  phimas  pnrrcian 


Diqítizea 


BvGooglc 
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One  d«»UDdo  colores , 
Desde  las  puntas  soberbias , 
Que  entre  m  nobes  se  escoaden 
De  vagas  seltas,  de  errantes 
Campos ,  de  pensiles  bosques , 


ludas  el  campo  dispone 
)ue  lo  que  af  número  íi 


Judas  el  ci 

OuetoqiH        , 

Le  siAra  en  lus  corazones. 
Apenas  pnes  fatigados 
Vieron  los  vientos  te  loe  es 
Con  tanto  fuego  su  esfera , 
Sus  ecos  con  tantas  voces , 
Cuando  Eleaiaro  Talieate 
Atrevido  reconoce 
Las  inalffniiis  de  Apolooio 
En  Bonel  bruto  dirorme , 

Y  ambicioso  de  alabanzas , 
Contra  la  Sera  se  opone. 
tQuién  Tió  asaltar  vlfo  morof 
iOaite  vió  estremecerse  un  ntonteT 
ETEero  animal  rendido. 

Aun  mas  al  temw  que  al  golpe. 

Disimulado  trofeo , 

La  migaina  descompone; 

Baja  ofendido, ;  en  vez 

De  que  i  las  plantas  se  postre 

De  aquel,  cnjos  braios  fueron 

Para  su  mal  veacedore*, 

Bárbara  losa  le  oprime. 

Rústica  tamba  le  acoge , 

Rrata  pira  le  fttlga 

¥  ama  fimeata  le  esconde. 

Hall6,  «encedor  Tencido, 

En  sos  desdichas  sus  lAres ,  ■ 

Sus  vlctorfis  en  sni  minas 

Y  su  muerte  en  sos  Uaaooe*. 
Górgias  pues  se  retirá 

A  Jerusalm,  adonde 

Piensa  defenderse  en  taño, 

Üi  el  cielo  no  le  socorre ; 

Qae  inles  que  el  sol  con  sus  rayos 

Las  crespas  guedejas  dore 

Del  rugiente  signo,  T  intes 

Que  otra  vtt  visite  el  orbe, 

De  Jerusalen  veris 

Temblar  las  soberbias  torres. 

Temiendo  en  manos  de  Judas 

De  Dios  el  divino  axote ; 

Y  castigando  del  templo 
Tantos  sacrificios  torpes , 
Que  á  mentidos  bultos  hacen 
Idólatras  intenciones , 
Hari  que  del  Testamento 
Otra  vez  al  templo  (ornen 
Arca ,  le; ,  vara  y  maná  . 

Del  Jehová,  Dios  de  loa  dioses. 

■atatías.     . 
En  mi  dego  pensamiento 
Tleoen  conAisa  porfía 
Con  el  gusto  el  sentimiento. 
Con  la  pena  la  alegría , 
Con  el  dolor  el  contento, 
¡Ob  llanto  desconocido ! 
¡Que  no  igualan  mis  temores 
El  contento  que  he  tenido 
Con  tres  hijos  vencedores, 
Al  dolor  de  ano  venddo  I 
i  Oh  notable  desconcierto ! 
i  Que  en  tormentos  tan  esquivos , 
Cuando  gusto  j  pena  advjfrio,' 
Ko  borren  treí  hijos  vivos 
El  dolor  de  un  hijo  muerto! 
Has  vengo  i  considerar 
Hoj  da  nuestro  ingrato  ser , 

?ue  no  se  sabe  estimar 
anlo  en  el  mondo  on  placer, 
Comtf  sentirse  un  pesar. 

Y  usi ,  cuando  el  alma  escucha 


Esle  dolor  que  en  mi  lucha , 
Advierto  en  el  bien  que  toco , 
Que  el  mucho  contento  es  poco , 
I  la  poca  pena  es  mucha. 
'  Conneso  que  ingrato  he  sido 
A  Toestro  favor,  mí  Dios, 
Con  la  pena  que  he  tenido ; 
Has  iqué  hiciera  jo  por  vos, 
Si  no  lo  hubiera  senlidoT 
Todo  es  vuestro ,  nada  es 
Hio,  Señor.  Si  prevengo 
Algún  consuelo  en  los  tres. 
Es  porque  pienso  qne  tengo 
Con  qne  serviros  después.  (Vne.) 

ESCENA   n. 

I  JUDAS,  símeos,  jonatas,  zares, 

!  i\ms.  [Á  Jüdat.) 

Vencedor  divino  ¡r  fuerte, 
■  Cuyas  victorias  ban  sido 

El  término  del  olvido. 

El  limite  de  la  muerte;  * 

Hacabeo ,  en  quien  advierte 
i{  La  fama  mavor  trofeo. 

Defensor  del  pneltlo  hebreo, 

De  Sabaot  esperanza , 
I  Del  falso  Dagnn  venganza. 

Castigo  del  Idumeo  : 
'  De  la  pasada  victoria 
I  No  te  he  dado  el  parabién , 
[  Porque  dártele  no  es  bieu 

Pues  era  dudar  tu  gloria ; 
i  Que  para  mayor  memoria 
I  l>e  tu  talor  y  poder, 
I  He  las  que  esperas  tener 
;  Te  la  puede  el  mundo  dar ; 

Pues  en  quererlo  intentar, 
;  Tienes  seguro  el  vencer. 

Vence ,  y  mira  agradi^cido 
:  Oeste  campo  la  belleza, 
'  Que,  inilígnade  tu  cabeza, 

A  lus  plantas  se  ba  rendido. 
I  A  recibirle  han  salido 

Las  aies  cantando  amores, 
.  El  campo  vertiendo  flores , 
I  Y  cou  tonos  diferenles. 
I  Dando  música  las  fuentes , 
I  El  viento  e^iraudo  olores. 
I  No  i  recibirte  triunfante 
I  Saleo  con  regalos  mil , 
¡  Di'irisima  Ahigail, 
'  Aunaue  Abígail  amante. 
No  el  pequeño  don  te  espante 
Si  la  voluntad  lo  es. 
Que  puesta  humilde  á  lus  pi^. 
Alma  y  >ida  te  ofreciera. 
Si  dueBo  del  alma  fnera. 

Oiiirdete  el  cielo ,  Zares.         (Voie  ] 

ESCEHA  UL 
ZARES,  SIMEÓN,  JONATAS,  soldimf 

judíos,  UDSICOS  ,  eSATE. 

ikVK.  {Ap.) 
En  vano  al  cielp  fatigo 
Cuando  tus  desprecios  lloro. 
Si  es  lo  mas  con  que  te  adoro, 
Lo  menos  con  que  te  obligo. 

Dificil  empresa  sigo ; 
Pero  k  mi  jusla  porfía 
Mayor  pena  y  fuego  lia 

El  despreció  y  el  amor. 

KTtktita.  {Ap.) 
i  Aj  Zares  del  alma  mia  I 


Si  los  presentes  trofeos. 
Si  las  merecidas  glorias 
De  conseguir  las  victorias. 
De  pretendidos  emplenc, 
Igualaseo  dis  deseos , 
V  todos,  bella  Zares, 
Se  redujeran  después 
Al  imperio  de  mis  nanos , 
Has  dicbocos ,  mas  ufanos 
Salieran  luego  li  tus  pies. 
Jon:tTjU. 


Ño  quisiera  t>aber  veoido 
Con  victoriosa  ^dabuiia; 
Que  tal  gusto  amor  alcaCna 
Ue  sufrir  y  padecer. 
Que  no  quiero  merecer 
Por  no  tener  esperanza. 
Quien  en  méritos  se  emplea , 
Zares ,  para  merecer, 
No  te  obliga  con  querer ; 

?ue  su  mismo  bien  desea; 
porque  de  mi  se  crea 
Qne  te  he  sabido  estimar. 
Sin  esperanza  he  de  amar; 
Que  el  que  satisfecho  espera , 
m  llanto  y  la  pena  Sera 
Facilita  al  esperar. 

V  lanío  gusto  recibo 
Deste  pensamiento  iejuslo , 
Que  solo  vivo  con  gusto 
Cuando  cou  desprecio  vivo. 
Gloria  es  tu  tormento  esquivo , 
Hl  pretensión  es  onererte, 

V  asi  pienso  agradecerte 
Esta  pena  que  me  das , 


Bien  en  tan  locos  desrelos. 
Conociendo  vuestro  amor , 
Pudiera  dar  i  un  rigor 
Dos  géneros  de  consuelos ; 
Pero  permiten  los  cielos 
Que  no  me  pueda  alegrar ; 
Pues  |]ue  me  quisieron  dar 
En  mi  honesto  parecer 
La  fuena  para  ofender , 
Pero  no  para  obligar. 
Si  no  creyera  de  mi 
Causas  pan  ser  amada. 
Viviera  mas  consolada 
Con  que  no  lo  merecí ; 
Mas  considerando  aqní 
Que  dos  me  ofrecen  su  vida, 

Y  que  uno  solo  me  oliida , 
Has  me  olendo  de  su  (ralo. 

Y  snj,  por  un  hombre  ingrato 
A  dos  ilesapradecida. 

Y  ja  qne  el  extremo  veis 
Los  dos  de  mi  desengaño , 
Remediad  aliora  el  daño, 
')ue  f&cilmente  podéis, 
lo  os  pido  que  me  olvidéis ; 
Que  mi  deseo  ofendido 
Esli,  de  verse,  corrido. 
Probando  ajeno  rtjtor ; 
Dadle  i  Jiidas  vuestro  amor. 
Pedidle  i  Judas  su  olvido. 

mismo  tiempo  me  das 
llesprecins  y  destngai^oB; 

Y  si  se  a^radeci'n  daños, 
No  sé  que  agradezca  mis. 

desprecio  vería 


Digm 


wnv  Google 


Hi  amor;  pero  cuando  tocas 
Bl  olvido ,  nw  provocis 
A  agradecerle ,  tí  escuchas 
Que  too  Ih  qne  engañan  niDcbati 
Lai  que  deaeagaiuui  pocai.      '" 

ESGEHA  IV. 

ZARES,  JON  ATAS ,  snLMMi  inolos , 


niDAS  HACABEO. 

I  One,  pan  nns.dnTeotnra, 
I  Tiene  un  mal  qne  no  w  cura. 


De  fakgraUlad  ba  nacido 

Olvido  .  ;  e(  qne  pieveogo 

No  aá  oe  qué;  pues  do  tengo 

De  qoé  esUr  agradecido. 

Usa  el  mundo  que  al  alstío 

Los  beneflclos  se  den, 

Y  las  ofensas  estén 

Vivas  es  cualquiera  pane ; 

Pues  jC^mo  podré  olvidarle, 

N  nunca  me.bic1ste  bien  t 

Eitimi.Zares.mife, 

Agradece  mi  cuidado; 

One  JO,  en  viéndome  oMigado , 

U  pomo  te  olvidaré. 

Pero  de  mi  mismo  té 

Que  dejara  perdonar 

Verme  inierer  j  esümar, 

Por  DO  lle^r  i  ofraderie ; 

Sne  no  qnieru  merecerle, 
I  le  tengo  de  olvidar.  I 


Amorosa  conrmioA, 
t>0  aumentes  mi  peo  a  mas, 
Vieodo  liumiide  i  Jonaias 
y  rendido  i  Simeón. 
Y  si  sat  extremos  son 
Cansa  de  mi  sentimiento. 
Con  un  nuevo  peosamieoto 
A  Judas  quiero  obligar ; 
Aunque  en  pensar  que  lia  de  am 
Ud  grande  imposible  ialeiilu. 
Vo,  Judas,  pira  oblÍRarie, 
Pues  en  las  armas  te  empleas, 
Poes  solo  guerras  deseas, 
Pues  solo  te  agrada  Harte, 
En  lodo  pienso  imitarte. 
Casta  Pilasbe  de  ser 


ESCdlA  VL 

CHATO.— Dimos. 

¡  Aj  desdichado  de  mi ! 
Kn  este  panto  he  qn^ado 
liuérTano  y  desconsolado. 

;Qutén  es  qaien  se  queja  aqal  T 

^Ho;  dan  Gn  las  glmrias  mías! 

¿Qué  tienes.  Chato? 

Hnriéadose  queda  ahora... 


Ve)ea. 
Un  grande  eooio  le  dM 
(lOné  Justameote  me  afilio!) 
Cuando  supo  que  su  UJtr 
Era  muerto ,  j  se  quedo 
Poco  ménoa. 

De  esa  suerte. 
Aun  no  eali  muerto. 

CUTO. 

S(  Ul. 
Ya  camina  eo  este  mal. 
Que  es  la  posta  de  la  mnerte. 
1  Quién  de  ponderarlo  deja. 
Que  con  ser  cosa  la  vida 
Mas  estimada  j  querida, 
Eorada  eo  llegando  i  viejal 
Negra  lejea ,  ¡  oh !  ; qué  bien 
Te  llaman  oegra  en  ruor, 
Pnes  nunca  tomas  color. 
Por  mas  tinta  qne  te  den ! 

jV  dúnde,  Chalo,  le  d^as? 


Sí  re;  ahora  m«  hallara. 
Luego  al  instante  mandara 
Degollar  todas  las  liejas. 


U'  Oh,  lo  qne  (üera  da  ver 
n  reino  sin  vieja  alguna ! 
V  si  quieres  ver.  Zares , 


No  hay  mnjer,  que  aunque  lo  Sea, 
Te  connese  que  lo  es. 
i  Que  tas  canas ,  que  htmor  dan. 
Si*  titta  una  loca  vieja, 

Y  no  liña  uns  hermeit 
Sus  liilachas  de  aufían ! 
¡Que  la  doncella  ,  que  m  ella 
Se  enseBa  el  signo  a  Gngtr, 
Mienta,  j  se  atreva  á  decir 

Sin  vergüenia  :  «¡soy  donccllaíi 
¡y  i  quien  la  edad  la  aconseja 

V  da  en  tiempo  desengaños. 


1  De  dolor  el  alma  llena 

i  Tengo. 


Pues  {quién  hubiera  podido 
Rendirle ,  sino  una  vieja  7 


;  JL'DAS,  SIMEÓN.  JÜNATAS.-Dionü. 


;  Este  campo  con  llanto  d«  mil  ojos. 


SIS 

imEOK. 
Este  monte ,  qne  ha  wdc 
Áspera  monumento. 
Aumente  el  senlimieuto, 

0  tin  tener  sentido 

V  enternecido  el  suelo, 

Hnestre  enan  llaniaei«nn  desconsueto. 

ionkTU. 
Este  campo  DO  vea 
Con  diversos  colores 
Hermosura  en  las  flores. 
Fragancia  en  Amallea ; 

V  para  mas  etujos. 

Espinas  sean  su  flor,  su  froto  abrojos. 

Arrastren  por  la  tierra, 
Con  pllidas  congojas. 
Los  árboles  sos  hojas, 

V  en  abrasada  guerra 
Desvanezca  avariento 

El  (negó  su  beldad,  su  pompa  el  viento. 

Nunca  se  vié  en  el  mundo 
lan  común  aentlmieiiio. 
i  Oh  natural  portento ! 

1  Oh  llanto  sin  segundo  < 
Que  en  fln  es  el  mas  fuerte 
Sacriflcio  en  las  aras  de  la  muerte. 


.  __  que  ninguno  deja 
De  morir  en  las  manos  de  una  vlejat 
(Tacan  eajat.) 


TDLOHEO. -Dichos. 

TOLOIEO. 

Valiente  Macabeo, 
Didioso  defensor  del  ptieblo  hehieo. 
Después  qua  ios  asirlos  en  Beisuriu 
Conocieron  tu  Turia, 

Y  con  triglcas  penas 

HBMbaron  con  su  sangre  sus  arenas; 

Despees  que  retirado 

Vive  GOrgias  vencida. 

De  Juitloco  enviado 

Aquel  Aero  Lisias  ha  venido. 

Aquel  del  délo  guerra. 

Aquel  horrible  parlo  de  la  tierra, 

Cnyas  sotierbias  glorias 

Plensau  borrar  con  sangre  tus  victoria). 

Este  en  Jenisaien  ahora  queda. 

Porque  en  sos  moros  defenderse  pueda. 

Del  templo  loa  altares, 

Los  sagrados  lugares 

Coa  profana  ambición  ba  poseído. 

SacriSdoa  que  han  irido  [ra. 

Del  granDioade  Israel  qne  Hcielo  ado- 

AluMOtido  Dagoa  sirven  ahora. 

Piflna  aedoa  i  su  deidad  oblia : 

Las  densas  de  Dios  *vag»  j  casUga. 

Espera,  Tolomeo, 

No  proslgaa ,  detente. 

Al  punto,  Simeón,  junta  la  gente, 

Y  en  Ibraiadas  hileras 

Hoy  del  Jordán  ocupen  las  riberas. 

No  i  loa  vientos  veloces 

Uene  el  clarín  con  apacibles  voces. 

Sino  bastarda  trompa 

Con  horrfiooo  son  su  esfera  rompa. 
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Torpe  enlrtalnei,  compideica  rooto. 

A  vengar  roj  «grivloí , 

COD  relifnoM  celo. 

Del  ilw  Dios  que  rige  tierra  ;  cielo. 

Publicad  dora  guerra, 

VeoBad  al  cielo  j  ofeóded  la  Uem. 


I  Y  puei  qu«  oo  sin  mirierio 
'  Hoj  sucedes  al  baslon, 
¡  Advierte  que  ruina  ba  sido 
¡  De  la  rortoua  mi  bonor, 
I  y  qae  gaou  repceOOr 
!  Lo  que  JO  pierdo  Toicido. 


Que  i  DO  haber  protperididi 


Coa  maiorea  aciertos 

Dejar  ciudades  j  uoblar  desiertos. 


Yo  parto  deseoso 

De  Tolver  con  lu  nombre  lictorioao ; 

«ue  eo  el  tionor  elerao  que  te  llama, 
er¿  el  mundo  sujbto  coa  tn  fama. 


Yto,  que  entre  los  vil^s 

Adornos  vanos ,  galas  mujeriles. 

En  los  campos  he  dado 

A  la  hacienda  doméstica  cuidado, 

HoT  en  la  guerra  quiero, 

Vistiendo  inaüaB  y  locando  *  acero, 

Publicar  lo  que  iaienli 

Hujer  determinada. 

(Ap.  \  dijera  mejor  enamorada.) 


fc": 


mi  dirunto  tio 
Caro  abrigo  le  falta  al  honor  mío  : 
Kste  de  II  se  espera...  [ra.) 

(Ají.  Dijera  bien,  cuando  mi  amor  dije- 
CoDoaca  el  muadcoue  si  á  ti  me  igualas. 
Competiré  con  la  deidad  de  Palas. 

Jíws  **""''' 

Suenen  los  inslramentos, 
Poniendo  en  coafusioo  los  elementos. 
El  fuem  de  su  esfiTa 
Rajos  le  preite  U  la  reglón  primera  : 
"'  ■■"-' rarloshaecos 


3a  horror  duplique  en  repelidos  ec( 
Y  el  número  lelii  de  pechos  tales 
Boj  al  Jordau  limite  los  cristales. 


Palacio  de  JenisiIrD. 

ESCENA  IX. 

Safe»  pWMMtMerf a  LISIAS  |r  (OLDk- 

IKM  SIRIOS,  WDT  «fro  GORGIAS,  MPI 

batfán  s  enrona  de  clpret,  y  tocan 
caja»  áettempladat. 

I^ierle  Lisias,  si  es 
Infaiola  quedar  lenddo. 
Yo ,  que  de  Judas  lo  he  sido, 
Infame  llego  A  los  pies. 
por  Anlloco  Eupalor 
I  Vienes  i  Jerusalen  : 
Insta  elección,  porque  estén 
Seguros  con  lu  valor 
Aquestos  muros ,  que  son 
Fuerxas  del  asirlo  imperio, 

<  Eidepresgniirpeel  winleearav  üf- 
nfleaii  aqil  (nrtv,  sino  nirint  !■  «teu. 
nemie  tetrt  no  toeni  decí  r  lntt»to ,  lo- 
nandD  km  HfWo;  ilns  lamtnit,  poalíidD- 


iportnna ; 
Porque  siempre  la  rorlmia 
Fué  sagrado  del  cobarde. 
No  de  su  Inconstancii  aqiiQat 
La  pérdida  6  la  ganancia ; 
Que  no  es  culpa  de  inconstancia 
Las  que  son  infamias  tuja*. 

Y  cuando  lengas  i  ser 
De  la  fortuna  vencido , 
I  Es  honor  haberlo  sido 

Je  nna  inconstante  mujer  I 

I  Es  esta  fortuna,  alguna 
f  ¡dad  «anta  j  eminente  1 
So ,  pues  un  homlire  valieoM 
Sabe  vencer  la  fortuna. 
Di,  icómo  nunca  ba  orendido 
's  fuerzas  sn  poder? 
e  debe  de  atrever, 

poder  es  fingido. 

Conozcan  de  mis  tiranos 
Hechos  la  Sera  amenaza.— 
Pouedle  en  pública  plan, 

(Á  iMM  wUa 
Atadas  airas  las  maDot, 
Porque  diñan  que  asi  jo 
Castigo  coDardes  culpas ; 

V  ¿1  ofrezca  por  discnipu  : 
*La  fortuna  lo  canió.  > 

GÓacus. 
Soberbiamente  baa  mostrado 
El  castigo  que  iirocoro ; 
Pero  tú  no  estes  seguro , 
Pues  no  estoj  desconfiado. 

usbs. 
Llevadle  pues. 

CÓRGtM. 

i  Oh  importuna 
SiKrte ,  que  i  la  muerte  eicedes  i 
i  Ah  fortuna ,  ki  que  puedes ! 

(UüvonJe  toUíaiot.) 

Has  puedo  qne  la  forlDoa.— 

;  No  son  esto*  inacabeo* 

Tan  arrof  «nica  j  vanos , 

Judios,  samaritanos. 

Israelitas,  galileoaí 

i  No  es  este  el  pueblo  que  ha  tido , 

Con  justas  persecndonea 

En  tfe^ertos  j  prisiones , 

De  sn  Dios  mal  defendido? 

I  Quién  es  el  Jebovi  invisible , 

Que  la  voz  sola  lo  advIerieT 

¿  Eite  es  el  que  llaman  fuerte? 

;  Este  es  el  Dios  invencible? 

Presto  con  llanto  importuno 

Conocerin 

Que  los  asinos  lenei 

Dos  mil  dioses  para 


Humilde  :  vime  nirioso; 

Y  ja  me  miro  amoroso; 
No  era  mió,  j  tajo  soj. 
De  la  tartana  decía , 
Viéndome  siempre  triunfante, 
'fue  su  poder  loconsiaiM 

■ara  cobardes  leoia; 

Y  nfi  engallo  llego  i  ver, 
Pues  abora  he  coooddo. 
Viéndome  i  tas  [nés  rendido , 
Que  tb  lo  debes  de  ser. 
Detmgafiarme  procura  : 
Dime  pnes  «i  estos  *e<»eios 
Son  de  la  fortuna  etietas, 

O  efMos  de  la  hermosura. 
No  crei  que  era  el  poder 
De  la  fortuna  lao  fiero ; 

Y  ya  si,  el  considero 
Qae  es  la  fortuna  ninjer. 

ci«ai<feu. 
SI  como  pujer  amante 
La  misma  fortuna  fuera. 
En  mi  firmeza  perdiera 
La  imperfección  de  inconslanie. 
No  me  parara  hasta  verle 
Rico  de  inmortal  honor. 
Con  mas  poder  que  el  amor , 
Con  mas  triunfos  que  la  muerte , 
Hat  que  la  tima  memorias , 
HM  qne  el  olvido  troftos, 
■as  que  la  amUdon  deseos 

Y  mas  que  el  tiempo  victorias; 


Porque  eoD  lanío  p< 
Ho  tuvieras  que  tenicr , 
Puliera  un  clavo  i  la  rueda. 

V  tolo  serio  quisiera 

H  amoroso  pensamiento , 
Por  parar  el  movimiento 
cuando  en  ins  brazos  me  viera ; 
Poe*  ain  con  mavor  gloria 
Te  ofreciera  mi  deseo 
Poder,  amor  j  trofeo, 
Aplauso ,  triunfo  j  victoria. 

Y  ahora  con  alegrarte 
Quiero  templar  in  rigor. 
Para  ver  si  puede  Amor 
Suspendes  un  poeo  i  Marte.  — 

(A  al^ra  jcMado.  W  cual  s«  M.) 
Llamad  In^sicos.  —  Procura 
Treguas  al  marcial  cuidado. 

.    res  he  hallado, 
CÍorIqnea,  en  lu  h<-rmoiura. 
Con  mirarte  be  suspendido 
El  ftif  or  que  me  indtaha  : 
Todo  con  verle  se  acaba. 

ESCEKAXL 

HiisicCs.  —  DiCBos. 

Los  músicos  ba  venido. 

CL0I1QDEÁ. 

Cantad  de  amor :  todo  sea 
Amorosas  armonías. 
Porque  mi  amado  Lisias 
■'-■ escache  j  vea. 


I 


Teniendo  tantos  enojos , 
Con  temor  llego  i  toa  pies. 
íQnérígoresMie? 


'  Oje  aquesta  tetra. 

Uigmzeanv  Google 


Mtecos.  {Cantan.) 
Si  le  agradan  tutpirot,. 
Belütima  Zaret , 
¥  merecen  verdadee 
La  gloria  de  una  fe , 
¥a  basta  lu  deipreeio, 
¥a  *i>bra  fu  ¿etden. 
Mae  ¡agí  que  nunca  a  «a 
Rigor  que  tugo  tt. 
¡kg,  divina  Zareí! 
Apac^U  no  leoM, 
PuM  M0  agraáa*  ertwl. 


¡  Qué  bfen  dice  su  deiM  I 

CLORIQOU. 

Hocbo  le  dab«  Zarea. 

USlit. 

tQnlán  es  Zares? 

Una  hebrea, 
A  qnieo  él  stgniflcaba 
Qne  con  grande  eitremo  amaba. 

£a  bma  en  decir  s«  emplea 
Sos  alabaniaa. 

Es  nada  que  licenciosa. 
i(tne  Zaret  ec  tu  hennouT 

CLOWQIIEA. 

De  la  caudoD  lo  «dirls. 

MÚSICOS.  (Canta*.) 
Ka  quiero  que  me  quiera»; 


Si  le  ofendo ,  condena 
A  la  hermotura ,  ea  quien 
Ifaluraleza  puto 
Lo  extremo  del  peder. 
¡  Ay .  divina  Zaret  I 
Apatiile  no  teat, 
Puet  me  agradat  eruel. 
usIas. 
jQué  rendido  qae  la  amaba; 

CLOmilEA. 

Ko  InTe  «nito  mavor 
En  mi  Tida. 

I  Con  qo£  amor 
Tan  honesto  la  adoraba! 
Gaiu  me  ha  dado  de  ver 
Eiu  hebrea. 

CLOMQDIjI. 

HQoé  cuidado 
Aqnesli  candon  te  ha  dado? 

Oue  tan  perfecta  mujer. 
Por  Dagon  j  por  tos  cielos, 
He  n«H  de  trae  do  sea 
£tcia*i  de  Qoriquea. 


-     IVDAa  HACABEO. 

CUWQDU. 

Va  faaataa ,  mi  bieii ,  loa  eáoo. 
;TA  llenes  cdosT  ;  De  quién ! 

CLOaiQDU. 

De  que  caoK  ese  rigor 
Zares :  pienso  que  es  amor. 

lisIas.  [Ap.) 
Yo  plefkso  qne  piensas  bifin. 


Uh  touAM)  «luo.  —  Dkboi 

Va  embajador  hebreo 
Te  quiere  b^ar. 

USÍA!. 

Eulre  pnes. 

SOUUDD. 


No  te  quites,  Ctoriquea , 
Deaqul,porqnenobadehal1ar 
Desocupado  logar. 
Hable  en  pié. 

ESCEHA  Xm. 


El  te  guarde. 
Di  i  lo  que  Tienes ,  hebreo , 
COD  brevedad. 


Muj  breve,  eo  tomando  asiento. 

A  ningún  embajador 
Le  doj  I  porque  considero 
Que  de  mis  nobles  pasados 
Esdavos  los  lujos  fueron. 

Puesto  le  suelo  tomar; 
Pero  aquí  que  no  le  veo, 
Porooqoltarldei  ti. 
De  mi  manto  hacerle  quiero. 
Ya  estoj  sentado. 

USlAI. 

Prosigue 
A  lo  que  Tienes. 

Primero 
Te  diré  de  tus  engiüos 
El  error  :  estime  ateuto. 
AqtieUa  antigua  dudad. 
One  sobre  monte*  soberbios 
Esti  fundada  j  trinnbnie. 
Es  de  tres  Allantej  peso. 
Satem  se  llamó  at  priodiilo , 
De  Salem ,  que  fué  el  primero 
One  par*  sus  edlflciot 
Hallo  en  loe  montes  cimientos 
EsiesacrilldosJiLslns 
HixD  á  nuestro  verdadero 
Diñe,  encendiendo  en  stn  aras 
Mil  olorosos  incierüK». 
Los  jebuseos  después 
Grao  tiempo  la  posejeron. 


Y  dB  *Di  doi  fnudadoret , 
Lo*  dos  DomUes  confondieado. 
Se  llamó  Jerusalen, 
De  Salem  j  Jebaieo. 


Por  esto  iarusalen 

Ba  sido  d  itombre  postrero. 

Siempre  ha  oeieotado  grandeíat, 

Y  aun  ahora  en  día  vemos 
El  aldiar  de  David 

Y  de  Salorooo  el  templo. 
Diritnie  <|ne  para  qué 
Tanta*  ooaat  te  resero  : 
Pdm  eacneba , ;  I»  ubri* 

ubIm. 
Prodgne  pnes. 

Está  atento. 
SI  alempíe. aquesta  ciudad 
Al  Dios  Justo,  al  Dios  eterno 
Ha  tenido  por  amparo : 
Si  siempre  ha  sido  su  dueflo , 
iPor  qué  ofendes  sos  logares 


Los  que  adoras  torpe  ¡r  ciego. 
BrcHice  adoras  en  Holoc, 
Plomo  en  AsUrot,  y  bi^ro 
Ed  Belcebub ;  en  Dagou 
Oro ,  j  ea  Bémod  madero  ;* 
Barro  estimas  en  Baab, 
Sin  otros  dioses  pénerww. 
De  peqoeiUs  estaturas , 
Que  llamáis  dioses  caseros. 
Puesicómo  qul  — 
Tantos  diosesí 


Aun  no  Ije  dicho  i  lo  qne  vengo. 
Judas  pnes,  i  qaien  vosotros 
Llamáis  el  judio  sin  miedo, 
Os  dice  qne  le  entreguéis 
Esta  cindad ,  ú  qoe  luego 
Vendrá  furioso  a  vengar 
Tantos  agravios  del  cielo. — 
Coo  esto  me  voy. 

JDMATkS. 

Nhigtint  respuesta  espero , 
Porque  ja  sé  que  respondes.... 

usIas. 
No  mas  de  qne  la  deQ«ido, 
Y  que  coando  la  altaran 
Aqnesoa  moros  soberbios 
Que  la  aseguran,  tuviera 
Has  resistencia -en  mi  pecho. 
Solo  te  quiero  decir, 
Si  tnrbailo  coo  el  miedo 
Te  dejas  el  manto. 

JOHATA*. 

No, 
Que  de  Industria  me  le  dejo. 

i  Por  qné  DO  quieres  llevarle? 

Ponfue  nunca  jo  me  llevo , 
,  Cusitdo  doj  uua  embajada , 
La  silla  donde  me  siento. 


;  Gallarda  resoluoien! 
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Rien  ■  con  p1  manto  me  qaeda; 
Puf«  dejándole  rn  mis  míaos, 
He  dicen  qoe  val  hnjendo. 

[Vete  Janatat.) 

ESCENA  XIT. 

LISIA8,  CLORIQÜEA,  solb»w>b.  «S- 

Estos  hebreos  no  advierten 
Qtie  de  gif^nntM  desciendo , 
\)ae  BOberliias  levantaran 
Torres  contra  Dios  un  liempo. 
(Ap.  i  Pero  para  qué  blasono, 
Ei  rendido  m»  conBe» 
A  una  divina  hermosara 
Que  imaginada  !a  temo?) 

{Suenan  tro^ptta».) 
illas  qné  trompeta»  «on  esias 
Que  suenan? 

ESCENA  XV. 

Un  lOLDABO  8I»10.  —  DlCBM. 

K  Uacabeo , 
(]ue  i  la  i^ta  de  los  moros 
Armadas  lieod»  ha  puesto. .. 

«VieiM  en  el  campo  Zares! 

cumiODtJt- 
¡Pues  qué  te  Importa  el  saberlo  ? 

LIltAl. 

Porque  como  ella  no  tenga , 
Segura  Tlctoria  tengo.  _ 
De  uu  (leseo  be  de  monr. 

CLOaiOCB*'  (^P-) 

Yo  he  de  morir  de  nn  desprecio. 

uíUb.  (4p.) 
¡AjZates.si  esto  es  amor! 
CLoaiQDea.  (Ap.) 
¡  Aj  LUlas ,  si  estos  »on  celo» ! 

JORNADA  SEGUNDA. 

Atanpiñcnto  *o  Jddis  i  vista  de  Jetaulea. 
ESCENA   PRIHEHA. 

usías,  ton  rl  manto  de  Joaata»; 


¡Dónde  está  Zares! 

Aqol. 
LleK» ,  que  seguro  pneded , 
Pues  mi  amistad  j  lu  Uai« 
Tb  disimalau. 

No  llene 

Imposibles  el  amor; 
Que  ningún  peligro  teme 
El  corazón  en  un  noble 
Enamorado  y  valiente. 
La  hermosura  de  Zares , 
Disfraiido  desta  snerle , 
Al  campo  de  mi  enemigo 
He  ha  traído ,  sin  que  lli'^U'^ 
A  ver  la  sombra  del  miedo. 


Puesto  que  fiado  vienes 
En  mi  amistad,  mal  bicierag 
En  recelarte. 

Sitúese 

Tal  mi  ventura,  que  aqui 

Llegasen  í  conocerme. 
.  Has  de  mi  mismo  me  Oo 
'  Que  de  tu  amistad. 

{Tocan  tma  eaja  á  marchar.) 

CSCEIfA  n. 


Preséntelo  qne  deaeas. 

Pues  á  quién  tengo  présenle! 

Zares  es  esb,  que  anuada 
Al  compás  del  parche  viene. 

Helor  dileras  que  Pilas 
A  deidad  mas  eminente 
Hoj  se  rinde ,  pues  en  vano 
A  competirla  se  atreve. 
Oi  decir  que  el  amor 
Con  llama  de  Tueg'o  ardíenie 
Libres  voluntades  rinde . 
Fuertes  coraiones  vence ; 
Pero  i  qué  mucho  que  i  mi 
A  su  imperio  me  sájete. 
Si  para  un  hombre  rendido 
Roy  tantas  armas  previene! 
(Taco»  atra  mí.) 

Josef. 


VelJ6da8, 
!  que  venga  i  Tenoe 
Competidora  de  Juno , 
Henos  hermosa  <r  mas  fuerte ; 
Que  porque  bien  te  paretca. 
Determina  amor  que  espere 
Armada,  por  ver  si  puedo 
Obligarte  desta  suerte. 

Yo  voy  i  llamarle.  ¡Vate.) 

LrsfAi.  {Ap.) 
¡Ay  cielos  I 
Depuesto  el  risor,  parece 
Que  entre  los  brazos  de  Venas , 
Rendido  Marte  se  duerme , 

Y  que ,  guardándole  el  sueBo, 
Vigilante  Amor  se  ofrece. 
Vestido  del  fiero  Harte 

El  arnés,  que  tantas  veces 
Causó  al  mismo  cielo  horroreí. 
iCómo  podré  defendenne. 
Si  son  de  Harte  las  armas, 

Y  es  el  Amor  quien  las  tiene! 

ESCENA  tn. 

CHATO,  venido  it  leldailn  rmoma- 
mfnte,  y  cargado  de  armat.  —ZA- 
RES, LISIAS. 


Hable  aeL,  por  ver  si  puede 

Agradarle  coo  acero 

Has  que  con  galas  alegres. 

Si  para  agradar  ü  Judas , 
Te  Tistes  de  acero  fuerte. 
Yo  traigo  para  agrudarie 
Tantas  armas  diferentes. 
Si  todos  dicen  que  armada 
La  diosa  PálB  pareces , 
Va  pareceré  al  dios  Pilos. 

Presumo  que  viene  gente. 

Con  esta  bandera  es  bien 

Que  el  veloz  viento  sujete. 

Porque,  movida  su  esfera. 

Mi  esperanza  al  viento  fiitresue. 

<,Tocaa  ¡a  caja,  y  arbola  la  bandera.) 

LisUs.  (Ap.) 
Rendido  el  viento  á  sus  manos , 
Diosa  del  viento  parece. 
Aura ,  por  quieu  noy  (le  Prócris 
Llora  Céfalo  la  muerte. 

CHjtTO. 

¡Qué  dominio  sobre  el  aire 
Todas  las  mujeres  tienen  1 
usIás.  (Ap.) 
¡Qué  bien  el  viento  la  aj'oda ! 

¡No  viene  ludas? 


Dame  el  escudo  y  la  espada. 

Espada  y  escudo  tienes. 

¡  Ay,  Judas ,  poco  te  debo ! 

usías.  {Ap.) 
\  Ay,  Zares ,  mudio  me  debea ! 

:  Qué  bien  el  escudo  embrazas! 
Has  no  es  mucho .  porque  siempre 
A  las  armas  de  un  escudo 


;OhÍúdas,Ht  ya  vi 
Porque  me  vieras  ] 
Esta  esiiada ! 


Bs  muy  recalada ,  j  teme 
El  parecer  deshonesta 
Delante  de  tanta  gente. 

Desnúdala  ya. 

Es  doncella , 

Y  porque  mejor  lo  pruebe. 
Jamas  sangrienta  se  ha  vísioi 

Y  tanto ,  que  ])0r  no  verse 
Con  ul  mancha,  su  coalumbra 


«nvCOOglC 


Es  DO  reBir ;  pero  á  *ece» 
Vieoea  al  boiñbre  oculooes 
Donde  eicuune  no  piied«. 
Pero  ja  que  la  vei,  quiero 

\Saoa  lú  etpaio 
Decir  las  gracia»  que  lieoe. 
Esia  espada  do  «e  qued^.. 

I  De  (^ué  modo? 

De  e*ta  suene : 
Noseqtieda,  pero  vate; 

Sae  cDaudo  oeasloa  te  ofrece, 
ujd;  y  aunóse  qoedi, 
PortfiR  coomigo  se  vieoe. — 
Ko  üeDe  TaelU  tampoco  , 
Hl  espada;  que  eieraameote 
Al  IdÚt  donde  riSó 
O  puuo  reblr,  se  vuelve. 

BiKe  conmigo. 

dJiTO. 

i  Con  ligo  T 
Yo  mUté.  4mF«rtiDeDte, 

Metía,  loca,  marimacbo, 
íQuées  Joqne  armada  pretendesT 
—  i  No  riñeo  asi  las  vieja»  1 

En  rabia  mi'enojo  vuelves. 

uaUa.  (4p.) 
Rajode  Jú^riteres 
Esia  espada  que  rímeDte, 
SÍd  bacer  ofensa  al  cuerpo ,' 
El  alma  en  sn  fuego  enciende , 
V  el  coraioD  eo  cenlias, 
FéDlK  nace .  j  cisne  muere.  ' 

\  Oh  Judas ,  lo  que  le  tardas ! 

ceATO. 
jOh  lo  qae  te  desvaneces! 


JOSEP.— DicBos. 


Ifl  veodrii,  porque  ordeosDdo 
Estaba  ahora  la  gente 
De  sa  campo;  que  maBaDa 
Asaltar  la  ciudad  quiete,  (Vate.) 

Locas  imagiDadoaes 

Ed  vano  el  alma  previene; 
Que  lo  que  niegan  estrellas, 
IndDStria  no  le  concede. 
Ciega  esioj. 

LISlAS.  (jlp.) 

¡QneaquesKíescncbo! 
i  E*  posible  que  jo  uiteote 
De  tan  valiente  enemigo 
Sin  prereocioD  defenderme  T 
Porque  es  valirat«  enemigo 
El  poder  coa  oue  me  ofende.— 
¡Que  cuaado  de  amores  trato. 
Trate  solo  de  ofenderme, 
Y  por  la  guerra  que  olvido, 
La  qn*  jo  busco  desprede ! 

Loca ,  burlada  j  coofoaa. 
Daré  voces,  porque  lleguen 
A  MU  orejas ,  haré 
EUreoHt  de  «mor. 


JUDAS  HACABEO. 

j  CUTO. 

I  «Qué  tienes  T 

{  lAlES. 

.}  j  íQttiíD  me  lo  pregunta? 


I  Quién  eres* 

Qiato,  que  abora  cargado 
De  espadas,  lanías,  broqoele* , 
Arcos ,  Oeubas  y  banderas , 
Honlaales  j  brazaletes , 
Dardos,  baquetas  j  cajas. 
Era  entre  tantos  anieses 
íi  dios  Chato  de  las  armas. 

(Uega  Zaret  dnufo  etU  IMat.) 

¿Y  tú,  villano,  quién  eres? 

Pues  me  presuntas  quién  soj , 
Escacha,  j  dirélo  eu  breve. 
Yo  loj  Lisias. 


Pnes  iqné  es  lo  que  preteDdes, 
Siendo  enemigo  de  Judas, 
hln  mi  tienda? 

lisÍas. 
Solo  verte. 
La  fama  de  tu  bennosura , 
Divina  Zares,  que  tiene 
Ocupada  eo  to  alabaoi* 
La  voi  que  el  viento  supeacle, 
AIeraialeDllq{6,     ^^ 
Doode  oi  divenaa  veces 
Con  mil  lenguu  alabarte.., 
Heior  dijera  ofboderie. 
A  Judas ,  Zares ,  adoras , 
¡Aj  de  mi!  j  1  Judas  quieres : 
10  le  bnsco  y  ¿I  te  olvida. 
i  Es  posible  que  no  aieoiet 
Qoe  deje  por  ij  la  guerra , 
V  él  por  la  guerra  le  deje  ! 
Si  bascas  hombres  robustos , 
Mira  i  qaieu  tleoes  presente ; 
Mira  quiea  te  ador«  humilde. 
Si  buscas  hombres  valientes. 


Que  i  lo  m ,._„., 

Eslima  quien  agradece. 
K1  pagarte  es  imposible. 
Y  porque  seguro  quedes , 
Que  lu  deseo  corles 
Agradezco  boneslamente. 
Te  suplico  que  te  «ajas; 
Porque  s!  Judas  viniere 
A  verme  i  mi ,  no  te  mate. 
Hazme  aqnesie  gusto ,  vete. 
Has  que  mi  opinión  sintiera 

Üuerlo'por  mi  causa. 
usIas. 

I  Ajélelos, 
Qué  poco  mi  amor  le  debe ! 

8aé  mal  mí  vida  aseguraa ! 
ué  bieu  roí  peligro  temes , 
Pues  solo  Judas  con  eelos 


iOué  bien  dices  que  vendrá 
A  maUrme ,  j  i  ofenderme , 
Pues  solo  viene  i  matarme 
El  qae  k  darme  celos  vieni^  I 
Pero  por  darle  este  gusto , 
Yo  me  iré,  como  mt  entregues 
Una  prenda  de  tu  mano ; 
Con  esta  podré  volverlne, 
V  sin  ella  no  me  iré. 


lEs  posible  que  eso  InientesT 


iQué  puedo  darte! 

Esa  banda. 

Sne ,  de  tus  hombros  pendiente , 
s  zodiaco  que  parte 
De  ta  luz  la  esfera  breve. 


JONATAS  T  SIMEÓN,  qae  talen  vor 
tadot  dUtinlet  y  "  quedan  al  pa- 
ño. —  Dichos. 

lOMTÁS.  (Ap.) 

i  Cielos !  ¿qué  ea  esto  que  miro  T 

SXEOT.    (Ap.) 

¡  Qué  rigor ,  forinaa ,  es  este 
Con  qae  nie  qnkas  )a  vida  1 

Tú  la  tendris ;  pero  advierte 

§ae  ni  la  doj.  ni  la  niego.' 
porque  confuso  pienses 
Que  ni  es  ñvorni  rigor. 
Aquí  es  Justo  que  ta  deje. 
Tú  con  aquesto  aseguras 
La  alatunia  que  preiñides ; 
Yo  el  decoro  que  me  debo. 
Álzala  del  suelo,  y  vele. 
{Eelia  ¡a  banda  en  <I  tuela ,  y  ¡legan 

ionatat  g  Simem.  g  atea  tadei  ée 

la  banda.) 


Aliar  este  brazo  fuerte, 

Sue ,  exhalado  de  mi  fuego , 
ajo  del  cielo  desciende. 

En  vano  llevarla  Intenlu  : 
One  cuando  Júpiter  fueses. 
Fuera  poco  in  poder , 
Si  mi  valor  la  pretende. 


Que  la  banda. 

Sigieon, 
Suéltala  tú. 

iQae  la  suelte , 
He  dices,  cuando  to  salo 
Pretendo  I  le  varia  1 

Advierte... 
(Baem  la  banda  fedawt ,  g  fmda  tfs 
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SIS  COMEDIAS  DE  DON  PEDBO  CALDERÓN  DE  I 

Ta  CHA  la  buda  partida. 

«aUTii. 
1  PcMÍbl«  ei  qac  k»  doa  Ueren 
Ditidkio  el  cielo , ;  ;o 
Sm  ana  parte  me  quede  T 


De  tan  loco  atrerimieiito. 

2  En  mi  tienda  habeia  tattOo 

Liceoda  de  qae  ealo  paaeT 


idoé  confusjoDeí  m 
Hidesgnda! 

Yo  me  quedo 
Sin  banda  Umbieiv 

¡Qnefaese 
Tan  avara  mi  rorluna ! 
Pero  mi  forluna  qnlere 
One  coa  bu  sangre  la  com|»ea . 
Porqae  mas  cara  lea  cneiie. 

El  cobrar  la  otra  mitad- 
Solo  1  mi  me  pertenec»;  ■   • 
Porqae  me  importa  juntarla 


lOaé  eaperait  i  por  qné  no  llegas! 
Pero  aera  porque  adviertei 
Qoe  es  la  banda  de  Zareí, 
Yon 


que  Uslai  la  defiende. 


Harlo  rae  ni 

P.iT  luí  hecbos ;  qn«  lá  lolo 

Pudieras  aet  tan  valiente. 

El  enojo  me  hM  qnitado 
Tanto ,  Llsiat ,  con  verte, 
Qge  ai  JO  de  aquesta  banda 
Absoluto  doelio  faese, 
Hoj  la  pariiera  contigo; 
Que  tú  solo  la  mereces. 

CB*TO.    (j4p.) 

:  Qué  bien  de  toda  pendetiela 
Se  escqsaron  los  corteses! 

icmiLtu. 
Yo  lio  pretendo  tu  parte : 
Vele  con  la  banda ,  vele , 
Porque  el  premio  desta  bauBa 
Con  ella  A  tu  campo  lleres ; 
Y  jro  me  veré  contigo 
A  solas ,  porqae  no  pienses 
Que  la  prete&do  ganar 
Porque  estis  entie  mi  geole. 

Pues  JO  me  Iteio  la  banda  : 
Al  que  cobrarla  quisiere. 
Aquesta  tarde  le  espero 
Coa  ella  en  el  campo. 

Vete. 
(VateLUlM.) 

ESCEHA  TL 

URBS,  SIMEÓN ,  JOKATAS,  CHATO. 


E- 


i  Que  yo  sin  banda  quedase, 
Habiendo  el  ptímero  sido ! 


^ara  atreveros  aslT 


¡Que  la  partiesen ,  j  i  mi 
He  bajan  sin  banda  dejado ! 


Cuando  tenga  la  otra  parte 
De  la  banda ,  lo  diré ; 

gae  cnando  tu  prenda  dejo 
n  su  poder  por  testigo 
Del  valor  de  mi  eoemigo, 
Injustamente  me  quejo; 
Que  no  es  raion  que  se  entieuda 
Que  JO  he  teolJo  valor 
Par*  sentir  tu  rigor , 
Nt  para  cobrar  tu  prenda. 

Yo  ¡cómo  podré  decir 
H¡  peua ,  pues  be  de  hallar 
Dos  causas  para  callar 

V  dos  mil  para  sentir! 

V  asi,  cnando  llego  i  ver 

De  horror  mis  sentida*  Denos , 
A  mi  me  importa  hablar  m4oos , 
Porque  tei^  mai  que  hacer. 
T  ja  es  roñoso  empezar 
A  que  mi  valor  se  entienda; 
Pues  si  no  rae  das  tu  prenda, 
Habrélela  de  quitar. 

V  asi  verá  el  mundo  llano 

en  el  honor  que  procuro, 


Satnrila  jo  defender.   (Rtflen  Im  áot.] 

JUDAS,  TOLOHEO.-Diaios. 
í  Qué  e*  lo  que  mis  ojos  ven ! 


Pue*  cuando  Jcmsalen 
Ofrece  á  vusslras  espadas 
De  sos  tiranos  1m  cuellos, 
iCómo  podréis  ol^ndellos , 
De  vuestra  sangre  manchadas? 
i  Qué  Injusta  causa  os  obliga  * 
I  Qué  tirana  envidia  lucha 
En  vuestros  pecbosT 


One  vo  es  justo  que  lo  diga. 
Dando  i  la  hma  leognas , 

Y  asombros  i  la  envidia, 
Fuerte  j  enamorado 
Aquí  llt^  Lisias. 
Pidltoe  honestamente 
Alguna  prenda  mía , 
Para  que  de  su  bazaba 
Diera  clan  noticia. 
Una  banda  en  el  suelo 
Se  cajó.j  cuando  iba 

A  tomam,  llegaron 
Tu*  bermaaoB  i  asirla. 
Y,  la  banda  á  este  tiempo. 
De  hn  tres  dividida, 
Se  quedó  satisfecho 
Coa  su  parte  Lisias. 
Abora  toa  hermanos , 
Que  brioso*  se  incitan , 
Lo  que  ingrato  desprecias. 
Amorosos  ravidian. 
Mira  loque  lesdelw: 
Loquemedfbesmira,     . 
Pues  por  solo  agradarle 
Quiere  amor  que  me  vista 
El  acero  j  la  malla. 

K~h  qué  Decía  conquista  t 
es  el  amor  sta  arma* 
Voluntades  cautín. 

ÍQue  toco  j  arrogante 
qul  llegó.  Lisias , 

Y  enamorado  abora. 
De  mi  valor  se  olvida  T 

Y^  he  de  hacer  una  haufia. 
Cuja  memoria,  digna 
De  mirmole*  j  bronces, 
Bl  mismo  tiempo  escriba.— 
Envainad  la*  etradt*, 

Y  aquel  que  en  la  conquista 
De  la  ciudad  ganare 
Honor  j  Eima  altiva , 

De  Zares  seri  dneho : 

Mostrad  )a  valentía 

Por  ella  en  los  contrarios. 


Eterno*  slgUs  vivas. 


Hoj  quisiera  que  fuera 
be  lodo  el  mundo  cltn 
La  ciudad ,  porqne  el  mundo 
Viera  1  la*  planus  mías. 

1  Pues  cómo ,  hignto ,  of^cea 
MI  amor,  j  desesllmas 
La  fe  con  que  1^  adotof 

¡Tarde,  Zares,  suspiras! 

SI  para  dar  un  hombre 
Alguna  prenda  rica. 
Importa  que  sea  saja , 
iCúmo  i  darme  te  animas , 
SI  tá  mismo  no  quieres 
Que  sea  taja!  iHo  miras  ' 
loe  loque  tú  desprecíaE, 


«nvCOOglC 


ESCEHA    DC 
JUDAS,  lONATAS.TOLOHEO. 

ItlIlU. 


Aales  que  eT  claro  (lia 


De  mi ,  BeCor,  eooria.      {  7ím  Jidat.) 


JON&TAS.TOLOHEO. 

JONjtTAI. 

¡  Ajr  espennus  Incas  r 
Af  necia  I  bniaslai ! 
A;  vaiíai  conOaDias! 

TOLOMO. 

i  Qué  tienes  !-  qué  BDSplrai  T 

Ho;  muero,  Toloineo- 
Amor.  celos,  envidia, 
Bigorea  me  aioTmeniaa. 

Remedia  los  desd  Echas 
Coa  iDdiutria ;  qae  amor 


TOWlEn. 
Pnea  «scocba,  que  puede 
Anudarle  una  mía. 
Ese  papel  de  Jíidas 
Tiene  eu  blanco  la  Arma. 

EiTerdad. 

TOUtKEO. 

Pnea  idTl|rle 
One  como  oi  él  eaoibu 
One  esta  noche  le  eapere , 
Podrtí  COD  sa«  inatgnias 
Goiar  disimulada 
De  Zares  las  caricias. 
Yo  le  hnrUré  la  rara 

Y  el  escndo. 

MHITAS. 

¡DiTÍna 
lDdiisb4a,  si  pennJte 
Amor  qoe  te  coogiga  ! 

TOLOHie. 

Armado  aHI  es  su  tfenda 
Siempre  al  lueEo  te  bieUM 

Y  de  allí  podfi  bnrurle 
Vara  j  etendo. 

_.  _  HojHhr». 

Del  Ibego  mlt  consejas , 

Y  vota  K  deiennrua 

A  que  niegue  verdades 

Y  acredite  roeuüras.  ( 


JUDAS  MAHABEO. 

TICBdi  <e  Lili»  j  ClortvDci,  dentro  it  l 
miin»  dt  Jcniíalen. 

ESCEHA  XL 

LISIAS,  CLORIQUEA. 

CLOBIOCU. 

Sosiégale. 

luías. 
iGómo  puedo? 

CLOIIBUEA. 

IUm  te  alormeup! 


Hf  mnene. 

CLOlKtUU. 

Locieato}. 

Contusa  quedo. 

iQaé  tientes! 

Dot  penas  Junias. 
CLOBiiioaá. 
í  Qué  ton? 

Amar  j  rigor. 

CLOuguii. 
i  Oué  te  desvela  T 


^QnéU 


El  ai 


Tut  pregnalai. 


usUs. 
iQué  pretende 
TnportiaT 

CLOUQUE*. 

Considero 
Que  eres  e)  hombre  primero 

8ue  ser  querido  le  ofende, 
oj  de  la  dudad  talist« 
Huso ,  alegre  j  amoroao ; 
VueNes  liradoV  Airioeo : 
DiDK,  li  qoé  Tesalia  (bisie! 
iNo  era  JO  tu  vida  ;  MenT 
iCúno,  coando  t  verme  llegas, 
Tu  vbta  T  bruos  me  niegasf 
Sobre  esta  Jerusalen 
Antioco  te  ha  de  hacer 
Snlgül,  r 
AJ&laaes 
iOuéteafliget 


Rendido  tuct 

{Ap.  Del  amor  eitiemoB  son.) 

i  Af  Zaret  del  alma  mía ! 


ESCEHA  XU. 

UN  CAPITÁN  T  soLBADOs  unios,  gue 
Imen  preto  á  CHATO.  —  USÍAS, 
CLORIQUEA. 

Tus  si^dados  han  ganado 
Al  enemigo  esta  esplí , 
Que  dlsTtaiado  venia. 

GUATO. 

Mejor  diréis ,  ei^üado. 
lEt  hebreo? 

CAMTAH. 


Pues  ahorcadle. 


Ejerdlo  Mi  el  rigor 
De  mi  deseo. 


Que  á  mi  temor  no  se  debe. 
Aunque  disculpa  lo  breve 
Lo  cruel  de  la  sentencia. 
Pero  gran  rí^or  ba  sido 
El  qae  i  mi  inocencia  das. 
Puesto  que  castigas  mas 
A  quien  menos  te  ha  orendldo. 

Uevadle. 


teSI^T, 


i  Zares? 

i  Quién  nombró  i  Zares  aqni  ? 

Quien ,  por  haberla  servido, ' 
A  tal  citremo  ha  lle^^do. 

PuM  Tilgaia  ese  sagrado 
Adonde  te  has  retraído. — 
Soludle .  «olUdle  pues, 
Enarenad  el  rigor  fuerte, 
" —  es  Incapax  de  la  muerte 


Que 
filqi 


Y  al  ddo  causara  agravloa 
El  que  ofeoderie  Intentara: 


Uré  i  Zares  de  la  suerü 
Que  i  sus  criados  danpiuene, 

UigmzeíinyLiOpglC 


COMEDIAS  DE  D(»l  PEÜRO  CALDERÓN  DE  LA  RAUCA. 


Sil  deciríet  si  al  no 

V  cduhIo  la  taelva  í  ver ' 

De  la  suerte  que  ho  j  b»  ido  ' 

((Jue  abnra  lene  conocido}, 

Ella  le  dará  á  entender 

Si  estoj  bien  ó-mal  abarcado. 

«ooRiauú.  [Ap.) 
i  Qoé  es  esto  qne  escucho ,  cielos  ? 
Aeraiios  son .  que  no  cetas, 
Uis  que  me  daban  cuidado. 

¡Qué  esperas? 

iQué  he  de  esperaiT 
Que  me  ahorqoeu  para  Inae. 

Piriete. 

No  he  de  partirme ; 
Botero  me  han  de  colgar. 
i  BoeDO  es  andarme  engañando 
Con— f»  te  ahorco  y  ja  no- 
Como  »l  fuera  hombre  J?    ^    ,     .  , 
Con  quien  se  han  de  andar  bnrlaní»  - 


CLOmODKA. 

tQae  toda  ta  pena  ba  sido 
aber  i  Zares  mirado, 

Y  qne  tan  enamorado 

A  su  misma  tienda  has  idoT  . 
¿Aquesto  ha  sido  el  llorarT 
Estoel  temer  jsepür! 
Esto  el  callar  y  sufrir» 

Y  «10  ha  sido  el  suspirar  ; 

usías. 
Cloriqnea ,  si  pudiera. 
Por  mi  diosa  te  «dorara, 

Y  eo  alUre*  qtw  labrara, 
Vida  T  alma  te  ofmciera ; 
Has  «terminan  k»  cielos 

Se  tenga  por  mas  rigor, 
Cloriquea  el  amor, 
Pero  de  Zares  loa  celos. 

Y  asi  entre  conftim  dudas 
He  puedo  ofeBdej  ta  (e. 

(Sote  eí  CapUan.) 

( ;lp.  El  pouAre  te  pediré.) 
iQoiéD  vive  estaiiocbeT 


Va  oo  hay  temor  qne  te  asombre 


ICDAS,  v'deipuM  CLORIQdEA. 

iñDAS. 

Con  solo  decir  mi  nombre 
Hasta  la  tienda  llegné 
De  Lisias.  Blas  ha  sido 
El  valor  qne  ya  he  mostrado ; 
Pnea  si  él  lleg6  disfraiado. 
Yo  deMubierlo  he  venido ; 
Que  asi  quiero  qne  se  lea 
Que  no  hay  temor  que  me  impida. 
{Dtiatire  dormida  i  Cloriquea.) 


Esta,  que  esti  aijul  dormida. 
Es  íia  duda  Clonqnea ; 

su  hermosura  asegura 

solo  puede  haber  sido; 
Pues  aunque  duerma  el  sentido, 
Esti  en  v^a  la  hermosura. 
Esta  la  venganza  es 

ornan  las  manos  mías 
{LUga  Júdtu  ú  Cloriquea ,  j/  ella  4ei- 
pierta.] 

CLOaiODE* . 

mis  brtios,  Lidas, 
Y  busca  los  de  Zares.  , 
Has  I  qué  es  esto !  í  K  quién  proroet 
Tal  luror  ? 

Coa  esto  gano 
honor  :  perdona  la  mano, 

$ue  he  de  taparla  la  boca, 
aunque  sea  con  vIoleiMia, 
Que  presuma  ser^bien 
"'9  empieza  Jerusaten 
U  á  danne  U  obedieoda. 
(Uirala  en  I>raie$.) 

Campo  1  Tttia  de  J*r«*il«ii. 
ESCENA  XT. 

JONATAS ,  SIHEON. 


Vuélvele  ya ,  Simeón ; 
Que  aqui  tengo  de  esperar 
Alasino,yseridar 
A  ml-tnnor  mala  opinioa 
El  llegar  acompafw) ; 
No  venga ,  y  riéndole  aquí. 
Piensen  que  riñen  asi 
Los  hebreos. 

Excusado 

Ese  recelo  seria, 

Si  ahora  consideraras 

el  temor  en  que  reparas, 
le  i  ser  ofeaa*  mia ; 

Pues  JO  solo  he  de  reñir 

Coo  el  asirlo. 

lONATM. 

Eso  hiera 


LisLu.  {Ap.) 
No  pudiera 
A  mejor  tiempo  venir. 

Déjame  esta  empresa  í  mi. 
Porque  mi  fuerza  le  asombre  ; 
Oue  es  vencer  i  solo  un  hombre 
Poca  gloria  para  ti. 
Si  él  me  venciere ,  lendris 
Hayor  victoria  este  día: 
Pues  aquesta  prenda  mia 
En  su  poder  hallarls. 

V  coo  aquesto  sospecho 

%e  quedara  conocido 
valor,  JO  agradecido, 

Y  Lisias  satisfecho. 

UiIas.  {Ap.) 
Valor  tienen  los  hebreos  : 
Ver  sii  discordia  quisiera. 

Si  atiesta  victoria  fuera 
Solo  por  ganar  trofeos, 


Yo  te  la  dejara  i  U 
I  V  sin  ella  me  quedara ; 

Sue  en  mi  brazo  aseguran 
as  que  aseguro  de  U ; 
'  Has  tu  tienes  esa  parte 
Con  que  consolarle  puédt^ 
I  V  cuando  sin  olra  quedes,"  • 

Podrís  con  ella  gloriarte. 
Si  me  vence ,  llegaría 
s  levantada  gloria, 
_  .  con  sola  una  victoria. 
Las  dos  mitades  tendrls. 
Con  esto  las  penas  mías 
Satisfaré  coasolado. 
Tú  qnedaris  Uen  premiado, 

Y  satistedM  Lisias. 
(Ap.) 

Qne )«(  envidio ,  por  Diuí , 
CooBeso. 

4C6mD  ha  de  sert 

,1}né  es  lo  que  bal',  moa  de  hacer, 

lisíaI.  iLUgma¿  á  tllof.) 
ReQir  los  dos. 

Y  sopuesto  que  be  llegado. 
Sacad  las  criadas  ya , 
Que  aquí  espero. 

JOKATAS. 

Poniéndome  jo  á  tu  lado. 

ya  has  conocido. 

En  deaeiiga&o  tan  llano, 
Qoe  el  salir  jo  con  mi  hermano 
Culpa ,  y  DO  traidoo  ha  údo. 
Escoge ,  ane  el  qae  escogieres 
Ese  reñirá  contigo, 

Y  lendria  un  llerimigo, 
Entre  tanto  qne  riheres, 
En  el  otro. 

Pues  ya  escojo... 

JOnATAS. 

;  Ay  cielos ! 

¡  Conftiso  estoy ! 
Al  que  es  majar. 

JONATAS. 

Pnesyosoj. 
Rabiando  quedo  de  enojo. 

Y  en  justa  razón  lo  fuodo ; 
Porque  es  bien  que  de  una  suene 
Vajan  llegando  i  la  mnerte 
Como  llegaron  al  mando. 

A  esa  parte  te  retira 

Mientras  que  mi  suerte  advierto, 

Y  hasta  qui-  me  mires  muerto. 
Oye  y  calla ,  advierte  y  mira. 

Saca  la  espada.         ' 

(Riñen  Uites  y  Jonalai.) 


'  Inadvertido 

Digitizea 


n,  Google 


lOtUtAt. 

Suelu  la  banda. 

tiBEon.  {AJaiubu.] 
Beteate, 
Qae  no  ]e  has  de  dar  caido, 
Vue  es  Tillano  proceder; 
Oueel  iTopeiary  caer 
Uesdiclia,  j  nocnlpa,  lia  sido. 

Y  si  en  el  suelo  M  ve, 

Y  allí  mupsiras  la  rigor, 
Dirin  qiie  tilló  ralor 
Cuando  le  tuviste  en  |iiá. 

Y  yo  tu  rama  v  lu  glurla 
En  aquesto  solicito ; 
Pues  una  Infamia  te  quilo, 

Y  te  ofrezco  una  Tíclórla. — 

Y  ast  quiero  defender  (A  Ütlm.) 
Tu  vida ;  ¡lorque  si  aquí 
Te  vence  mi  hernuaa,  a  mi 
No  me  deja  que  vencer. 

Poco  le  debe  m!  honor. 
Cuando  aTraganle  uorflas. 
No  ea  dar  la  vid*  i  Lltlas, 
■Sino  «n  dudar  mi  talor; 
Pues  al  eielo  le  hago  juex, 
(fue  si  en  el  sbelo  le  ballard. 
Su  miíma  fida  guardara, 
Por  quliirtela  oira  vez. 
Aunque  quiero  agradeerr 
Lo  que  piensa  que  le  das. 
Pues  cou  ella  tendré  üiai 
Qae  quitar  j  que  vencer.  — 
No  fué  dclu  v¡ "■  ■ 


Mi  fonmia ,  qne  ell>ajRr 
A  la  tierra .  fué  1  tomar 
Medida  i  la  sepultura. 

Ko  porque  en  el  suelo  veas 

Al  qne  ofendido  entretiene*. 

Pienses ,  Jimaias ,  que  tienes 

La  victoria  uue  deseas. 

No  hagas  agüeros  fellcea 

De  venne  caldo  aquí , 

Pues  no  mido  para  mi 

La  se|iutlura  que  dices. 

Vuelve  i  reñir.  (Rlirii. 

ESCENA  XVIL  , 

EL  CAPITAS.  ULDoos  smns.-Di- 


Aqnesta  ba  sido  irakioa. 

««i-iri», 
¡Cierra,  Asirla! 

íQaéesMitiesto? 

Como  ahora  desde  el  muro 
Pelear,  Kñor,  le  vimos, 
A  darle  ajuda  salimos. 

Mp-  Üof  satisfacer  procuro 

De  los  dos  la  cortesn. ) 

Kin^uno  pase  de  aqui.  {A  lot  toláodot.) 

Oliabridemaianneá  mi 

Quien  llegarp. 


inDAS  HACABEO. 


Con  esut  vidas  alcanzas 
La  ifctoria  que  deseas, 
iPor  qué  en  defender  te  empleas 
Tus  contrarios  í 

Las 


H07  vuestras  vidas  deOendo. 
{UtfMt  mete  d  tos  lUfii  d  tucMlIadu, 
g  hi  4m  hernia**  K  van.) 


ZARES,  CM  m  rapel;  TOIX).VEa 
;Qné  es  lo  que  miras  j  dadas  f 


A  creerle  no  me  streTo, 
Por  ser  la  ventara  mta. 
Üile  quu  ea  mi  tienda  espero 
Esta  noehe ,  pues  codidas 
El  bien  mío. 

TOLOKO.  (Ap.) 

Las  albricias 

A  Innatas  pedir  guiero 


E8CE1VAXIX. 

JUDAS,  aORlQUETA.- ZARES. 


Dichos.1  diré  que  be  sido. 
Pues  mas  qne  be  perdido  gano ; 
Que  i  beur  tan  blanca  mono 
Sin  fuerza  hubiera  venido.  — 

Losbraun 
Darle  mi  añclon  espera 
Cooelalma. 

GumQou.  (Ap.) 
:  Quién  podlera 
Hacerle  en  eHoa  pedazos  \ 

{Ap.  (Qué  celosa  pasión  lucha 

En  mis  sentidos,  lie  ver 
Con  Julias  esia  mujer?} 
;  Coma  la  tr^islu?  [A  Jú 

Esencba. 
Solo  i  la  ciudad  Mt>gaé , 
DÜe  mi  nombre ,  temieron 
Las  centínrlas,  abrieron 
Todas  las  puertas ,  eiitré 
Oouiti*  estaba  Cioríqnea , 
nohélaytriJellBqui 


Para  que  te  sirva  k  II, 
Y  lo  prisionera  sea ; 
Porque  de  las  glorias  tnlas 
Asi  quiero  que  se  enüenda 
Que  pago  con  mejor  prenda 
La  que  le  lletó  Lolas. 

La  eorteda  agradeico , 
Aunque  el  senllmienlo  sea 
Ver  nue  alcance  Cloriquea 


Por  etla  i  sa  campo  vas, 
Por  mi  4  mi  tienda  no  \iaKs. 
Y  si  bas  de  venir  i  eHa 
El  dia  que  ella  esU  aaui. 
No  sé  si  vienee  por  mi, 
O  si  bis  de  venir  por  vella  ; 
Aunque  1  coniJiciouUn  llera 
Bien  sé ,  Judas ,  que  no  ha  sido 
Afldoo  quien  le  ha  movido: 
¡  Pluguiera  i  Dios  que  lo  fuera  I 
Que  con  linezas  tau  raras 
Ohllgsni  tu  rigor. 
Que  á  ser  yo  capaz  de  amor  >, 
Por  obligacton  me  amaras. 


Consuelo  tn  queja  tiene 
En  la  pena  que  me  da , 
Pues  Xúdas  por  mi  no  va , 

V  Usjas  por  li  viene ; 

V  ja  de  las  penas  mías 

No  sienlo  el  lormenlo  injusto. 
Pues  no  es  prisión,  sino  gusto. 
Donde  ba  de  venir  Lisias, 

Que  ludas  hubiese  ido 
Por  tn*Ucion,no]oBé; 
Pero  bien  claro  se  ve 
Que  lü  con  él  lias  venido. 
Si  Lisias  con  cmeJ 
Pasión  ha  Regado  aqnf . 
No  debió  de  ser  por  mi , 
YalBD,Dofuiyocoiiét. 

Dejadme  lolo ,  que  boy 

Üar  quiero  i  Dios  alalñnn 

Porque  cnmpla  mi  esperanu,  '(V'W.) 


At^p«  voy... 

Porque  el  amor  mis  desvelos 
Poner  ante  mi  procura. 


JORNADA  TERCERA. 

Acanpineats  de  Jddjs.Tis  él  li  Ucodi '* 

Zares. 

ESCENA  PBIMEBA. 

TOLONEO,  JONATAS .  qtie  tras  M 

batlen  g  un  tiende  pegacóo. 

TOLOMKO. 

Llega  con  sllendo. 

fíipifilai  lapropii,  6  itor  lo  at»m 
iMca.  pUM  Zaní  quiere  decir ;  i  Iner  fu 
m  ifsli  4t  ter  «la^,  i  fitr  ter  amada  f, 
fBi  obllfielonmeininü.  CaMernn  snllaei- 
prenr  li  patiUS^adfw  la ovamlinl. locas, 
no  ilempre  es  coatiMilfaM  ni  elsn.    . 

L  ,..,=, L.cJOglc 


COHEDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  [ 


De  Zare*  la  Ueoda. 


Que  del  tai  la  esfera  e*. 

El  rileado  de  la  nocbe, 
Uu«  autor  del  engaBo  fué. 
Coa  el  mayor  te  convida  : 


ú  cielo  st       . 
El  Tíeuto  apénai  se  maete; 
une  parece  qae  cortés 
no  muKDura  de  tu  eugaGu. 
¿Qué  esperas! 

JOIUTAl. 

Hoj  llego  i  ter 
De  amor  la  major  itcloria , 
De  U  iodiulrla  «I  major  bien , 
El  triuiifo  de  una  esperania 

Y  la  gloría  de  usa  Te. 
Hoj  de  un  deseo  impone 
Gozo  el  major  interés  : 

Boj  teugo  el  cielo  en  mis  branoa, 
Hojr  la  fortuna  1  niis  pies ; 
Que  amor,  Industria  j  gloria  en  mf  se  tc 
SI  gozo  la  faermosura  de  Zares 

PreTenida  de  tu  engaño , 
Aqnl  le  espera :  no  eslía 
Pereioao  eo  la  ocatíon. 
Uegaiiqué  temesT 

Noat. 
Cobarde  tenw  e)  praar. 
Duda  alrevlJo  el  placer ; 

Y  asi  eslOT  eu  conAisloues 
Gnlre  el  amar  j  el  temer. 
Roche ,  si  de  mis  susiñros 
Eslte obligada,  ten 

Tu  curso ,  quiule  al  día 
De  SD  beldad  el  poder'; 
No  obedezcas  i  la  lur. 
Deliol.ra  mi  amor  fiel. 
Sepulta  eu  oscuridad 
Su  dorado  rosicler. 
Mas  si  de  Zares  la  luí 
Entre  mis  braios  se  ve, 
llíeu  podrí  la  vista  luja 
Mas  que  el  sol  resplandecer. 
Estatuas  de  Mano  marmal 
Pienso  i  In  neniorta  hacer, 

Y  por  aaciiücto  tujo 
En  ua  altares  pondré 
••—^—  -• — \  loi ;  roticler, 

ora  de  Zarr- 

I ,  aqid  me  aguarda.. 

liimúUI  monte  seré. 


■iíotraa  éeto  al  mismo  amor 
Eovidioio  dé  ni  bi«i.  — 

(Ttcau  itnttie  al  onM.) 
Has  jquéeseitof 


Alguna  seña 
Fingida  debe  de  ser  : 
Quiero  entrar.  (Ti 

De  la  ciudad 
Sale  un  coofiíso  tropel. 
AUdo  ardid  habri  sido 
De  Usías. 

jQoé  he  de  hacer? 
Aqnl  del  Amor  me  llama 
El  delicioso  placer; 
Allí  de  Harte  me  iocita 
El  eatrépilo  cruel. 
Aquí  el  amor  me  da  Toces; 
Pero  allí  el  honor  también 
He  llama.  1A7  amor  ;  booor! 
lA  quiéo  be  de  respooder! 
Aqoi  pierdo  la  victoria 
De  un  bivenclble  desden ; 

Y  allí  pierdo  la  esoerania 
Del  mas  honroso  laurel. 
Aqnl  gano  del  amor 
Glorias  que  tanto  esperé ; 
Allí  gano  eiema  [ama , 
Con  que  inmortal  be  de  ser. 
jCleiio;  contuso  me  veo! 

timor ,  honor  1 1  qué  queréis  ? 
endido  esloj  i  los  doa  : 
Dejadme  ya .  que  Uen  sé  , 
Que  la  fama  t  la  gloria  he  de  perdea', 
S  pierdo  b  hermosura  de  Zares. 
PerOiqnéesettoTíVosoj 
DescÜKlieDte  de  Itrael  ? 
Vo  del  Hacabeo  hermano? 
Yo  de  Judas  1  Yo,  de  quien 
Con  aplausos,  con  troTeos 

Y  con  triunfos  piensa  ver , 
Coronado  de  victorias. 
Glorioso  Jernaalen  ? 

zYo  soj  JonatasT  Yo  sov 
Otdeu  puso  de  amor  la  ley 
En  el  honor  cooUogeDcla , 
Por  una  becmoBa  mujer  T 
i  Altaera ,  vanos  deseos  \ 
iFingidas  se^a ,  haced 
Eq  el  Tiento  vuestra  centro. 
Porque  vénganlas  me  deis  f 

(Arroja  el  etctdo  y  varm.\ 
No  qulrro  falsos  engaOos : 
Al  campo  toj,  porque  en  íl 
Vuelia  por  mi  booor.  ¡  Llslaa , 
Solo  i  mi  me  has  de  temer ! 
A  vencerle  toj  jo  solo, 

Y  pienso  que  poco  baré , 
Piies  empezando  en  mi  misino , 

Voj  ensilado  A  vencer.  iVate.\ 

ESCENA  n. 


:  LA  DARCA. 

Esta  impotíble  beldad  t 
Su  hermosura  gozaré ; 
Que  quien  pierde  una  ocasión 
*"  estima  ni  quiere  bien. 
{T»ma  la*  imÍ^hím,  |r  vi 


USÍAS,  ELCAPITAN.aoui 

UPITUt. 

1  Adunde  tas T 

Por  J&piter,  que  ha  de  sei 
I  esügo  de  mi  vengania 
Todo  el  campo  de  isratí. 
¿Cotí  ea  la  iienda  que  tieu 
A  Clorújoea! 

SOLDADO  I.* 

Esta  es. 


I  de  bronce  b  de  diamanle 
Fuera  muro ,  que  romper 
No  pudiera  IncoatrMtable 
Dej&plter  el  poder, 
Y  sus  Teocedores  rajoi 
Hallaran  defensa  eo  el ; 
fie  mi  fuego  corobailda 
Hoj,  veras  que  ain  tener 
Repúo  i  ral  ardiente  tiirit , 
Se  pone  humilde  i  mi*  |dés. 


Honrada  victoria  ha  sido; 
Que  la  de  mas  gloria  es 
Vencerse  un  hombre  á  si  mismo. 
íFnáse  ;a !  Si ,  ja  se  fué. 
Aqut  dejó  las  laslantas 
Ue  Judas,  que  babian  de  ser 
Para  Zares  dulce  engañe, 
Ctiaaio  enoioso  deapues. 
La  ocasión  es  poderosa  . 
Vo  di  la  industria .  jo  hurlé 
A  Jadas  vara  j  escudo ; 
¡Vive  Dios,  que  be  de  vencer 


Cuando  cajas  j  trompetas 
Han  tocado  i  recoger , 

Y  retirada  en  el  muro 
Toda  tu  Rente  ae  ve ; 
Cuando  a  manos  del  sohertHO 
Hacabeo ,  que  cruel 

Tu  poder  desiruje ,  ba  muerto 
Górglas,  soldado  nel; 
j  En  el  campo  del  contrarío 
Te  bas  quedado,  sin  temer 
Sus  engaños  j  traicionn  1 
4 Qué  es  lo  que  esperas! 

Hoté. 
Yo  salí  de  la  dudad 
Con  inimo  de  volver 
A  Clorlquea  conmigo, 

Y  sin  ella  no  podre. 
Aquesta  es  la  tienda ,  donde 
Con  mihtroreos  miré 
Tríunrando  de  Amor  ;  Harte 
La  heraiosnra  de  Zares. 

Üe  dos  soles  con^dero 

?ue  deposiUrla  es, 
de  los  dos  abrasado, 
Me  siento  confuso  arder. 
Bien  me  quiere  Cloríquea ; 
Pero  i  Zares  quiero  bien ; 

Y  amante  f  agradeddo. 
Un  Imposible  he  de  hacer. 
¡Ab  Jadas'.  ¡ahHacalMo! 

b-Ah  defensor  déla  Ibj 
le  Israel ,  judie  sin  miedo  t 
iDéndeer' 


Has  fama ,  sobre  mu  bmec 
Tienda  j  lodo  Iteraré. 

Usías,  4 qué  es  lo  que  inteniai 

usUs. 

Esperadme  aqui :  entraré 
Eo  la  tienda,  i 
A  Ooriquea. 


wnv  Google 


TOLO.M.  (Ap.) 

Yo  hallé 
De  amor  )■  gloria  mayor 
Eoel  Diajor  Ínteres. 
Denme  la  tierra  y  délo  e]  parabién , 
PoM  gocé  la  hermosnra  de  Zares. 
Un  hombre  i  la  puerta  vfo^ 
No  haj  lemor  que  me  acobarde- 
Elle  es  Jonatas.  ¡  Qué  tarda 
Vnelfe  i  goiar  su  deseo ! 

UtÍAI.  {Áp.) 

iQdí  m  esto  qne  dudo  j  creoT 
Portuiia  en  mi  mal  ae  emplea. 
iPosible  es  que  im  hombre  vea 
Salir  coa  torbados  plés 
De  la  lleuda  de  Zareí, 
Donde  five  Cloríquea? 
La  vida  j  alma  ofendida 
Tienen  ñl  sentido  en  calma  : 
Cloriqaea  llene  el  alma  , 

Y  Zue*  tiene  la  vida. 

Tounio.  {Áp.} 
Coa  una  Induitría  Sn^da , 
Nit  eoga&os  será  bien 
óoe  saiisEMcioD  le  den ,    . 
Porque  mi  traición  no  crea. 

LISUS.  [Áp.) 

Bien  me  quiere  Cloriqaea ; 
Pero  i  Zares  quiero  bien, 

Y  entre  coofuaos  desrelot , 
Lo  qoe  es  mi  iAeo  es  ni  daíio. 
Yo  me  animo ,;  JO  me  engallo : 
i  Qué  desdicha  es  esta ,  cielos  I 
¡DejadÓM,  coüCümm  celos, 

Va  qae  en  tormento  tan  Aero 
Juntas  dos  muertes  espero, 
Poet  hoy  tan  claro  se  ioQere 

Sae  me  olf  Ida ,  quien  me  quiere , 
me  ofende  i  quien  70  quiero '. 

TOLOBh). 

ÍAp.  iCfmo  empelaré  á  Go^ 
li  «iga&o  ?  Quiero  llegar 
A  baluTie ,  j  aseifurar 
Lo  que  podra  presumir.) 
i  Es  Jonatas ! 

usías. 

M;i.  Fingiréme  Joaatas; 
Que  este  es  Slmeoa. ) 

TOLOBEO. 

Sabrtt, 
Hermano  amigo,  que  eatoj 
Loco  de  contenía  boj  : 
Propicio  amor  me  asegura 
La  mayor  gloria  j  lentnra. 
ho;  en  mi  su  guato  emplea,.. 

lisIas.  (Áp.) 
i  A;  Zares!  Ay  rjoriifnea  1 

TOLOMEO. 

Un  asombro  de  hennoanra. 
Hqjt  he  llegado  i  mirar 
El  mismo  cielo  en  mis  brazos 
Fingieudo  amorosos  latos, 

■" -jpo  iiniijr. 

agotar. 


JUDAS  MACABRO. 
I  Puesta  la  envidia  á  mis  (ués , 
I  Beldad  que  de  un  ángel  es , 
I  Luí  que  la  del  sol  afrenta , 
[  Fuego  que  abrasarme  intenta. 
I  uslis.  [Áp.) 

Esu,  sin  duda,  es  Zares. 

TOLOIIO. 

Boj  en  mi  suerte  dichosa 

Noté  con  afecto  igual 
Vat  hermosura  leal 
En  una  lealtad  hermosa , 

Y  con  gracia  mugrosa. 
¿Qoián  ha;  que  mis  dichas  crea! 
iQulén  que  en  tal  gloria  se  veaf 
En  mis  braios  considero 

lio  Snne  amor  verdadero. 

luías.  (Ap.) 
Shi  duda  esta  es  Cloriquea. 

Y  en  fin ,  porque  mas  do  estés 
De  mi  contento  dudoso, 

Hi  bien  j  mi  dueño  Itermoso, 
Para  que  me  envidies,  es... 

luías.  (Ap.) 
¡ObsidtJeseZaresI 

TOLOUBO. 

Quien  este  campo  hermosea 
UoD  mas  Idi  que  la  febea , 
Pues  i  sos  plantas  se  ven 
Loa  rajos  del  sol ;  es  quien... 

lisIas.  [Ap.) 
¡  Oh  si  fuese  Cloriquea ! 

TOLOUEO- 

Tiene  i  sus  hermosas  plantas 
Amor ,  gracia  ;  bermosura ; 

Y  JO,  quien  en  tal  ventura 

Goz6  maravillas  tantas.. . 

iQnérecelas?;qné  te  espantas? 

1  Qué  soapirasT  que  no  es 

Zares;  j  por  que  no  estés 

Con  tal  concepto  en  la  idea , 

Yo  be  gozado  i  Cloriquea  : 

Entra  tu,  j  goza  iZares.         {Vase.) 


Sae  amor  DO  supo  in 
oj  he  llegado  a  goz 


LISIAS ,  EL  CAPITÁN,  soldado*. 

LisíAB.  (Para  tí.) 
Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 


iQuién  vi6  Jam* s  un  amor 
Con  dos  géneros  de  celos? 
Ed  nls  confusos  recelos 
Un  amor  s<do  crei ; 
Has  tal  pena  vive  en  mi , 
Que ,  para  majores  daBos , 
He  visto  dos  oeseugaOos, 
Y  soki  el  nno  temí. 
Vul  me  llego  i  mirar. 
Que  sospecho  que  perdiera 
La  vida,  si  DO  viniera 
Duplicado  este  pesar; 
Pues  cuando  i  considerar 
Me  pongo  una  fe  ofeedída , 
Una  esperanza  perdida. 
Son  dos  contrarios  tan  tuertes , 

por  no  dame  dos  muertes, 

ejan  con  ona  vida. 

V Cloriqaea  no  conoce 
a  mi  lealtad  ofendida  ? 
Zares ,  ftcil  j  rendida , 
¿Espera  que  olrola  goce? 


;Qnejom _, 

•Yo  lie  gozado  i  Cloriquea , 
Eiitra  til,  j  goza  i  Zares  ?  ■ 

(Uega  el  Capitm  i  Utlei.) 

A  los  airea  veloces 

Llenas  de  horror  con  lastimosas  vocrs. 

íQoé  suspiras?  Qué  llenes? 

Qué  es  lo  que  ba  sucedido? 

Por  quién  oe  amor  á  tal  extremo  vienes? 

Ko  b^j  quien  tu  pena  crej. 

Perdí  i  Ziret ,  perdi6me  Cbriquea. 

Kn  Cloriquea  ha  sido 

Verdadera  mi  fe ,  su  amor  fingido  ( 

Y  de  Zares  callado. 

Sin  lealtad  su  desden,  mi  amor  burlado 

Esta,en  ajenos  brazos, 

Kndoada  i  mi  garganta,  a  su  amor  lazos; 

V  aquella, ingrata  v  llera. 
Ajeno  dueño  en  su  beldad  espera, 
iporque  elmundomisdesdicbascrea. 
Perdí  á  Zares ,  perdíame  Cloriquea. 

CIMTAH. 

Nodés voces, sráor:mira  qneesUunot 
En  campos  del  contrario.  Al  muro  va> 
Que  ja  del  sol  luciente  [mos; 

Pregona  la  venida  , 
Coronado  de  iuz,  el  claro  oriente. 


Ejecute  en  mi  sangre  el  llacal>eo ! 

¡Entre  por  la  ciudad ,  j  victorioso 

Tale  j  rompa  furioso- 

Los  ejércitos  mios , 

Haciendo  de  su  sangre  undosos  rlM; 

Que  no  quiero  victorias , 

Triunfos  DO  quiero  ja.no  espero  glorias! 


LisUs. 
Solo  quiera  mi  ntuerle ; 
Que  no  quiero  vivir  de  aquesta  suerte, 
Cuando  entre  confusiones  j  desvelos. 
Abrasado  de  amor  muero  de  celos. 
Y  porque  el  mundo  mis  desdichas  crea, 
Perdi  a  Zares,  perdióme  Cloriquea. 
(Vofue.) 

VL 

CLORIQUEA,  y  luego  L]$lAS,¿mtre> 

CLOaiODEA. 

Con  lasümosaa  vocea 
Parece  que  conserva 
En  repetidos  ecos 
El  viento  i  Cloriquea. 
Imigenet  Conñisai 
Son ,  qne  me  representa 
El  amor  df  Lisias 
En  esta  triste  ausencia. 
Rngt  Darme  i  mi  misma 
Amorosa  quisiera , 
Respondiúdo  %  sus  voces . 

luías.  {Detíro.) 
¡Cloriqaea ! 


No  son  vanas  bntasmas 
De  mi  turbada  idea  ¡ 
Que  en  el  aire  mi  nombre 
Articulado  suena. 

[Toem  eajn  áéitemptaíiu.) 
iOné aliebres  rumores , 
O  qué  voces  funestos^ 

UigmzeanvCiOOglC 


COHEDIAS  DE  DON  PRDBO  CALDEKON  DE  LA  BARCA. 


Al  proannciar  mt  Dombre, 
Ufenden  mi*  orejas? 
Ofrímldra  los  Tkntot , 
Psrece  qne  se  anejan , 
V  bramaado  publican 
Kiitre  si  llura  guerra. 
P^ro  li  quién  con  aplausos 
Kn  su  muerle  violenta 
El  ejércilo  bace 
l'Qneraleí  exequias? 


TOLOMEO.  —  CLORIQUEA . 

CLORIIKIEA. 

Soldado,  asi  del  muro 
Victorioso  te  veas , 
Que  me  digas  i[uíén  es 
A  quien  muerio  respetan, 
Y  acrrcíiidose  al  muro. 
Sobre  losbonibros  lleían. 


Un  ca|>Uan  astrío, 
A  quien  iior  sus  grandens, 
Ko  maerie  el  Hacabeo 
Huna  detla  manen. 

CLOTUQDU. 

Sin  dada  qtw  es  U^as , 
V  su  espiriiu  era 
Quien  IrUle  uie  llamaba. 
¡Aguarda,  esposo,  espera  1 


Salen  Ji:DA5,  SJUEOM,  JONATAS  T 
TOLUHEO , atiende oaiat  ietum- 
plaiiat,ji  (raen OTROS «n  hombre»  ia¡ 
aland,  yenrl  wwo  aparecen  LISIAS, 
EL  CAPITÁN,  soumldos  (  ce^te. 


i  Al]  del  muro  • 
Decid  1  Lisias  que  oiga. 

LisJ:>s. 
U,  (¡eueral :  ja  le  escuebo. 


Después  de  varíua  rictorias 

Que  dieron  pur  mntos  lustros 

Admira  clones  y  espantos 

A  las  tres  parli's  del  mundo , 

A  Jerusalen  llegué , 

Y  pajie  cerco  i  sus  muros , 

Donde  en  su  defeuM  bicv 

Eximen  del  valur  in^to. 

Anoelte  al  campo  Btinele , 

(lUaodo  el  silencio  uoctamo , 

Por  mortales ,  los  cnnsaurlos 

Sepulttt  en  sui^üo  |irofUiido. 

Si  fué  6  DO  temeridad', 

Ni  lo  afirmo  ai  lo  dndo ; 

Qne  yo  siempre  eu  el  contrario 

Animo  j  valor  presaiiio. 

tiórsia* ,  este  a  quien  la  nuierie 

Apénns  rendirte  pndo , 

pues  á  pesar  de  su  oMdo , 

VivirAuglotfiítiiros: 

Ksle  á  que,  antiqvc  mi  contrariu. 

Doy  alabanzaíc ,  j  euvo 

Valor  tanto  envidié  vivo 

Cuanto  venero  dlfbnlo ; 

Después  de  haber  animoso 

ReudiitQ  en  el  campo  á  mucliDS 


Enemigos,  nos  hallamos 
Cuerpo  i  cuerpo  ios  dos  jnntos. 
Has  de  dos  beras  reñimos, 
Siu  conocer  eu  DÍngimo 
Veattja ,  mktietido  siempre 
Iguales  brazos  y^pulsos. 
Hoerto  al  lln ,  j  DO  rendido , 


\a  tierra.  Ni  le  culpo 
e  alabo ;  porque  solo 
H  dicha  lo  atrUiujro. 


Hutía  al  flo,  j  sabe  el  cielo 
SI  me  pesa  .jorque  juigo 
Que  (ñera  Inmortal,  teniendo 
De  aquestos  conirarlos  muchos. 

Y  porque  conozco  igual 
A  mi  valor  coa  el  sujo. 
Conservaré  sus  cenizas 
En  inmortales  sepulcros. 
Asi  i  mis  contrarios  honro 

V  SQ  memoria  aseguro , 
Porque  con  aqueste  ejemplo 


ImnD 

idero ,  e    .      , 
De  asaltarla ,  derribaoda 
Sus  aldures  j  muros , 
Hasta  ver  en  sus  aliares , 
A  petar  de  los  injustos 
Id^os  que  ciego  adoras, 
SacilBcios  del  qoe  puso 
A  su  pueblo  en  iiberlad 
Entre  taolos  inrortooioe : 
Sino ,  aunque  slbado  sea , 
Dia  que  mí  ley  dfsppso 
Solo  para  baeer  i  Diot 
SacriBcio  limpio  y  puro , 
Tengo  de  dar  la  batalla 
Has  sangrienta ,  y  I  los  tnjos 
He  de  pasar  t  cnchlllo. 
Sin  perdonar  i  ninguno. 
Veras  ta  ciudad  fuinlada 
Sobra  un  sangriento  diluvio , 
O  que  oprimida  la  tierra 
¡  Paren»  la  sHigre  jugo. 
Los  etemenios  veris 
Mezclarse  entre  si  ooarusns, 
i  iunlando  en  na  breve  caos 
Tierra,  sangre,  ñenloyiiumo 
Horrar  i  la  misma  muene 
Dari  el  lastimoso  insulto  ■ 
Viendo  que  tantas  la  ofrecen 
Has  batalla  que  tríbulo. 

usías. 
Ca1U ,  Judas ;  quR  el  valirnte 
Habla  poco ,  y  obra  muoho. 
Quien  retórico  amenaza , 
Jamas  ejecuta  mudo. 
Ño  hagas  las  honras  de  Górgias 
Kd  ti  piadoso  atributa. 
Si  no  temor ;  que  un  asirlo 
Ann  se  hace  temer  difunto. 
Si  has  de  asaltar  la  ciudad , 
¡Qué  aguardas?  Qne  no  le  eicus< 
El  asalto :  do  dilates 
La  victoria  que  procuro  ; 
Que  i  ti  jr  a  tus  dos  hermanos. 
Cuerpo  á  cuerpo  t  cada  uno , 
En  la  batalla  os  ajjpiardo 
Y  reto ,  ó  1  todos  juntos. 
A  ti  le  reto  primero, 
Por  el  engaño  6  el  burto 
De  Clorlquea ,  pues  muestras 
Con  mujer  el  valor  tu^o  ¡ 
A  Simeón ,  porque  fue 
Quien  falso,  aleve  y  perjuro 
A  Clorlquea  gozó , 
De  lodaieaibid  desnudo; 
A  lonaias,  por  ^alan 
Oc  Zares ;  y  asi  no  dudo 


S^(» 


Ya ,  por  hallarme  contigo , 
Tengo  tan  vivos  impulsos. 
"■•~  serio  las  horas  aúos , 
serin  los  minutos. 
_       ine  creas  que  yo 
Solas  alabansas  busco. 
Sin  teoer  de  mis  hazañas 
Has  que  la  (^ iuioa  pw  Irulo, 
Traeré  luego  i  Clorlquea; 
Porque  si  en  estoa*eDturo  . 
Hi  opiolon,  picoso  robarla 
De  los  misDios  brazos  tojos. 

Vo  le  bosevé  d  primera , 
Lisias,  porque  seguro 
Esté,  babiéádole  rencldo, 
El  que  Degire  segundo. 
No  te  doy  sati^cclones 
A  uw  cdosos  dbcnnos , 
Porque  w>  parezca  «n  ellas 
Qtiela  balaba  rehuso; 
Que  intes ,  por  verme  conlEgo , 
Quisiera  al  tiempo  caduco 
Tener  en  mis  brazos  doy , 
Para  apresurar  su  curso. 

Y  yo  qulsien  poder 
Parar  del  sol  rubicundo 
Con  eatos  brazos  los  ejes 
De  sus  celestiales  rumbos. 
Porque  testigo  i  las  Tuerzas 
De  inl  vakir  siempre  auguslo. 
Para  eterna  bma  mia 

Me  consagrara  coturoa. 

Y  no  estaré  satisfecho 
SI  i  mi  no  me  restituyo 
De  aquella  partida  banda 
Una  parte  que  i«  cupo. 

!  ¡Al  arma,  al  arma,  soldados! 
Suene  en  los  ecos  confusos 
Del  parche  la  voz  horrible. 
Del  bronce  el  melJil  robusto ; 
Que  hoy  al  gran  Dios  de  Israel 
Sacrilicnrtc  presumo 
En  altares  de  Dagon , 
ile  incienso  olorosos  humos. 


I  Iák  alcázares  destruyo ! 

I  nu  V ,  santa  Sion ,  quisi(>ra 

Mi  honor  que  fueras  dos  mundos , 

Y  por  ganarte  otra  ver, , 

Volviera  i  Lisias  e)  unti. 

(Vaujw  lot  Matabeot  y  ut  aeompaHo- 


ebceha  IX 

LISUR,  LL  CAPITÁN,  BouiADOs  I 


^qul  espero ,  y  mis  viciorías 
íolo  ea  mis  bmo»  las  fondo: 

Íne  hoy  Tueslros  dioses  serin 
apele  de  mis  coturnos. 
Uescendienie  siiy ,  heltreos , 
ÚE  aquel  soberbio  Habuco , 
Que  |íor  ser  dios ,  sus  estatuas 
^bre  los  altarKjiu! 


cn.CoÓglC 


D«  paz  UQ  soldado  liegü , 


JUDAS  HACABKO. 
Que  me  mal»  con  to  liau. 
(fue  si  latiera  ea  mú  braioi 
AqueMM  despojos  bellos , 
Hoj  le  despeinara  dellos 
Doode  te  tnclen  pedazos. 
:  (VameUiIat,  el  CapitMn.i—tiAi^M 
t  gane.) 


En  Teric 
Se  acaliaroa  mil  üisgBSlos. 

Hof  Judas  i  Ctoriígiipa 

Te  da ,  ;  dice  que  seguro 

ICsiés  de  SQ  «raa  lealtad ; 

Uue  lo  que  t^  Tuerza,  no  es  gusto; 

Y  aue  de  tu  misma  IJendj 
El  la  roba ,  porque  supo 
Que  con  esta  baiañi  daba 

k  la  Tama  eteruo  asnnUí,  {Vate. 

cuiiioacA. 
I  Es  posible  que  he  llegado 
A  tu  presencia ,  mi  biea, 

V  que  tos  ojos  te  ven , 

Que  por  muerto  te  haa  llorado? 
Aun  lo  miro  j  so  lo  creo ; 
Que  nte  parece  que  son 
Lisocijas  de  la  lluston , 
O  ruitasmas  del  deseo. 
Aunque  el  alma  me  deda 
Que  DO  era  su  daño  clerle ; 
Que  mal  pudieras  ser  mueno, 
Snpnetto  que  yo  tItíi. 

iPor  «{ué  coa  locaras  lanías 
Quieres  auBeolar  mi  pena* 
ui,  cocodrio;  afrena. 
Que  me  lloras  t  me  cantas, 
i  Por  qué  coa  lisonjas  doras 
Aqueste  twmento  esqaivol 
V  li  me  desprecias  vivo , 
iPara  qoA  muerto  me  SorasT 
Muerto  esto; :  oo  ba  sido  incierlo 
El  rigor  que  imanabas: 
Biea  mi  maene  adMaabas, 
Que  tos  locuras  na  faaa  mnrnto. 

Escucba  mi  voz  ahora. 
usUs. 
Vete ,  ingrata ,  fete ,  Aera. 

CLoeioeii. 
Ko  ofendas  de  esa  manera , 
Lisias ,  1  quien  te  adora. 

Una  aaiencja  no  consiente 
Lealtad  ea  tan  bretes  dias ; 
Que  bien  muerto  me  Anglas, 
Supuesto  que  estaba  ausente. 
Que  de  tu  Inconstante  aér 
Tan  grande  parte  te  alcanza , 
Que  eres  iniiier  j  mudanza , 
Por  ser  dos  veces  mu|er. 
Vete  donde  en  dulces  latos 
Hagas  de  lu  amor  empeño. 
Vele  donde  noevo  dnefio 


'  Aguarda  : 


CLORIQUEA., 
npoco.  Lisias, 


Te 


«Mee 
'odo.in 


ingnia ,  lo  be  sabido 


Ya  uo  baj  valor  qne  resista 
Vele,  batiUsco  Bero , 


Obediencia  deZates, 
I  No  of^idas  las  ansias  miüs , 
¥  no  disculpes  coomigo 
Cobardías  que  bas  usado , 
Pues  de  temor  me  has  dejada 
En  poder  de  tu  enemigo. 
Pues  para  que  jo  volviera 
Otra  veza  lu  poder, 
Hiadoso  fué  menester 
Que  ¿1  la  libertad  me  diera. 

{Toem  al  arma.) 
Ya  el  muro  escalar  intenta 
Ka  orden  el  campo  hebreo , 

V  el  valiente  Macabeo 

Al  mondo  temor  ostenta  '. 
El  sol  coa  su  luz  ardiente 
Eatl  preriuieodo  horrores ; 
Que  parece,  coa  majores 
Oamas,  que  el  ¡ncendio  síeole. 
El  Tiento  confeso  ;  ciego 
Con  moTimieato*  se  silera; 
Qne  parece  qne  ea  su  esfera 
Estila  reglón  del  feego. 
La  tierra  paes  oprimía 
Hoanmentos  mil  levanta , 
Porque  de  cualquiera  planta 
Teme  perder  ana  vida, 

V  ya  Iw  campot  rompido! 
Procmm  eterna  huía; 

Gime  el  bronce,  el  parche  brama , 

V  en  k)s  ecos  repelidos 
Todo  ea  ctegt  conAision , 

Todo  grita  lasUmoea ;  . 

"  por  todo  vo;  furiosa 
buscar  i  SimeoD.  (Vm«.} 

AumpiEicilo  da  Isdas. 

ESÍXHAXn. 

SIMEÓN,  JONATAS,  TOLOBEO  t  sol-  ; 

DADOS  de  Júdtu  V  de  UtiBi,  dentro:  I 

*«J*!í,  CHATO.  I 

{Tocan  al  arma,  g  aieea  ttentrt.) 

SMEOM.  (JlMlre.) 

i  Rompe  el  vieoto ! 

TOLOuEo.  (Denfro.) 

¡Asalta  el  mnro! 
lonATAS.  (Deatra.) 
I  Vo  solo  ganarle  puedo ! 

SOLDADOS.  [Detiln.) 
i  Guerra ,  guerra ! 

[Sale  Chale.) 

¡Hiedo,  miedo  r 
i  Adonde  estaré  SNoro! 
lOh>TistaJent(ale«, 


Se  hace  en  lu  conquista  iuilancia 
Sin  mirar  iiue  olra  gaiíancúi 
Fné  la  pérdida  de  tantos, 
Que  Trabuco  de  Alszor 
Destruyó  aquel  triste  día. 
Cuando  Alma>eo-vlérnes  venia 
Con  tanta  rabia  j  rigor. 
Hoj  Judas ,  después  de  dos 
Asilos  que  en  U  ha  lenidu, 
Cooquistarte  ba  pretendido 
Al  tercero , ;  plegué  i  Dios 
Que  le  gane  bien  ganada ; 
Que  lu  conquista  [a  musa 
Siempre  ha  sido  iiellgrosa 
En  la  tercera  jomada. 
Aqui  retirarme  puedo. 
Porque  el  corouisia  sea. 

{Vocean  dentro) 
Uno». 
iAqnl  Asiría! 

OlTM. 

¡Aqui  ludcal 
Toao*. 
;  Guerra ,  guerra '. 


ESCEIU  xin. 

ZARES, flmfl*i,JO.NATAS.-CHATü. 

■  IO:4tTAS. 


Destraida; 


Siempre  con  fieros  espanto* 

<  Terso  vidado,  6  eifrevon  vldou.  El  n 
OemltMtaitt  aodebc  ttleuarumtr ti mm 
w;  debe  lofiuidincEo. 


Coandade  Harte  me  llama 
El  horror ,  ;  cuando  ven 
Mis  ojos  que  el  .Üacabcu 
Con  animoso  deseo 
Asalta  t  Jerusalen; 
Cuando  la  muralla  fuerte. 
De  su  valor  defendida. 
Guarda  al  asirlo  la  vida 

Y  da  al  palestino  muerte ; 
Cuando  en  esas  arroaantrs 
MAqninas  contemplo  luego 
Mudarse  montes  de  fuego 
En  espaldas  du  el  erantes  ; 
(O  si  no,  i  mirarlo  ponte; 
Que  mas  parece  que  el  suelo 
Intenta  tocar  al  cielo , 
Puesto  monte  sobre  meato } ; 
Cnindo  los  fuertes  arietes 
Quieren  con  enenentro»  duros 
Rendir  lo»  soberbios  muros 

A  sus  armados  c<^ies, 

Y  É  CUTO  golpe  parece . 
Sonando  el  brooce  oprimido, 

Íue  asombrado  del  ruido 
odo  el  mundo  se  eslr«nece ; 

Y  al  Ha ,  cuando  llega  Judas 
A  la  dudad,  ¡me  detii^nes ! 
En  poco  mt  valor  times , 
Pues  que  mis  victorias  dudas. 

Ni  le  detengo  ni  dudo 

Tu  valor ;  temo  tu  muerte. 

Y  pues  vas  armada  j  fderle, 
Uévamei  mi  porea^Wi«^^j,|^ 


COUEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  U  BARCA. 


PoraiM  n  nn  golpe  crael 
PercUere  ingrato  el  respeto 
A  to  bermosma ,  el  efeio 
Haga  en  mi  pectao ;  que  en  éi , 
De  Ui  rigor  Mtísfecho, 
Después  de  rolo ,  veris 
Coa  el  decoro  que  esUx 
Idolatrada  en  el  peebo ; 
Otiuo.ateoUUvator 
De  mi  brazo,  comiden , 
O  Zares,  de  )a  nnoera 
Que  por  el  marcial  ftiror 
Coa  DD  ii^o  am^mie 
Acometo  loco  j  ciego , 
Romidendo  abismo*  de  fuego 
Y  mooUDas  de  itlaina&te. 
Que  tí  toi  oíos  me  ven 
Con  lal  gloria  TÍciorioso, 
Podré  JO  solo  dichoso 
Ganar  i  Jerosalen ; 
Que  si  me  mira  Zares, 
No  babrft  mundos  que  no  allane. 


Se  perderít  la  comedia. 

MnitTAS.' 

Boy  entre  sus  tiros  lleros 

Veris  como  rompo  yo.  (Vnie.) 


Viiti  [ntcrtarda  los  ni 


JUDAS, TOLOHEO,  solmmwt £■)»£.  | 

Ya  la  saDta  SSaa ,  ciudad  trianfaole , 
Adonde  el  aTTOgani« 
Asiría  dab^i  en^ndecido  tanto, 
Alcieloadmiracioa,  al  rouado  espanto. 


Y  no  le  bario  mal ,  si  d» 

La  acierta ,  los  mosqueteros. 
{DentrOKda  elaialU,  can  anielu  mi- 
da de  artuu.) 

Ya  i  la  ciudad  baa  eutrwb 
Loi  ioTeacIbles  hebreos, 

Y  coa  glorioMB  iroreos 
Envidia  i  la  bma  han  dado; 

Y  yo  entre  contusas  dadas. 
De  amor  temeroso  llenas , 
Enire  desdichas  j  penas. 
No  acierto  i  vivir  síd  Jfidas ; 

Y  anas  cuando  todo  puedo 
Decir  qae  es  rabia  j  tutor, 

Todo  voces,  lodo  horrot.  (Vaw.) 

Todo  miedo ,  todo  miedo. 
Basu,  que  i  mis  ojos  yo 
Miedo  solamente  veo; 
Miedo  digo ,  miedo  ereo , 
Hiedo  viene  y  miedo  va , 
Hiedo  el  aire ,  miedo  el  saeK 
Con  miedo  5  conmigo  lucho ; 
Hiedo  digo ,  miedo  escucho , 
Hiedo  toco  j  miedo  buelo. 
Yúeet  teñirá. 
¡Victoria! 

¡Qué  dnice  gloria.' 
iCujOi  serin  los  trofeos? 
Yacet  dentro. 
1  Ykloria  por  los  hebreos  ! 

Ya  no  ba;  mas  miedo,  j  Victorii  r 


,  SIMEÓN,  MR  una  bandtra.  JONATAS, 
I     c<Ht  la  eabevi  de  LISIAS-, 

JUDlOS.  —  DtCHOí. 


A  tD  valor  rendida . 

Después  de  glorias  tantas. 

Se  pone  Immilde  i  tus  heroicas  plantas. 

Desta  dichosa  gloria 

Solo  at  grao  Oíos  se  debe  la  victoria. 

Bajen  pues  orendldos 

De  los  altares  Ídolos  menlldoe ; 

Y  ese  Talso  Dagon ,  que  veneraba 

El  aalrio ,  j  Ji  quien  aliares  daba , 

Segunda  vei,  para  mayor  grandeza, 

Incline  la  cabeta 

Con  milagroso  intento 

Ante  el  arca  del  sacro  Ttistamento. 

ESCENA  Xn. 


Valiente  Hacabeo, 

Pnes  fué  del  |)uebio  hebreo 

Heredada  noticia 

Que  mientras  se  cantase  la  victoria , 

Se  administrase  recta  la  jostlcia , 

A  pedirla  be  venido , 

V  ho]r  i  ti  de  tí  mismo  te  la  pido. 

Estas  son  tus  insignias. 

;QnIen  tehadado,Zares,miescDdojva 
;  Cutan  con  ella  i  mi  presencia  llegas 


:Yo,  Zares! 

Tá,selk>r,  y  me  dijiste 
Huj  dulce  y  amoroso  : 
•  En  ganando  i  Slon ,  seré  u  esposo.  > 
V  pues  ya  llegó  el  dia , 
Premia  con  tu  valor  la  humildad  mía; 
Que  el  fuego  que  en  mi  pecho  el  honor 
[labra. 
Da  voces  qne  me  cnmplat  tn  palabra. 

(doAt. 

iOoé  caos  de  contusiones 

lis  aqueste.  Zares,  en  que  me  pooesT 

¡  Yo ,  Zares ,  yo  le  be  dado 

Mis  prendas! 


Ya  el  asirlo  '  vencido, 

De  tu  poder  la  Itaeru  ha  conocido. 

Lisias  casUgado, 

De  tu  valor  la  fiíeraa  ba  confesado- 
Va  la  ciudad  te  dejan , 

Y  de  su  patria  limidoa  se  alejan. 

Y  hu;rendo  de  tu  intento , 

Se  visten  gjas,  y  se  calzan  viento. 

Esta  insigne  baitdera... 
,  Esta  trasunto  de  soberbia  Gen... 


Que  esii  i  ti 
Es  de  Usías. 


I  plantas  poesía. 


Su  calHza  es  «sta. 

{De*e6breUí.) 

Yo  entré  el  primero  al  moro , 
Porque  solo  conmigo  iba  segóro. 

Vo  eo  la  conquista  fuerte  (te. 

Le  busqué,^  cuerpo  i  cuerpo  le  di  muer- 
Si  vo  il  moro  no  entrara . 
Mal  desde  el  campo  tu  furor  le  bailara. 


Tus  hermanos  han  llegado 


be  ver  mi  atrevimiento  fio. 

NobaygiistDáquIeaaosigaelBentimieD- 
iHas  quién  teidsliri,  con  amorosa 
PasioD,  una  ocasión  tan  poderosa?) 
iTaeoH  e«j9t.) 


]Ah  ludas...! 

Hacabeo... 

Hermano... 

Hermano.» 
¡  En  qué  grao  coofoston  estoy  metido ! 
Tu  palabra... 

Tufe... 

^Google 


tQoé  contbMW  desrelo* 

i>oa  MU»  en  queestoj ,  ptadosDG  dekM! 

iQuIéD  lU  Un  dcfo  abluioT 

i|>o£eDr«dosiiMeD4eii»denil  mltiiMT 

T  ,  de  mdmindo  ;  nodo , 

Cree  ntenünt,  j  fenladet  dudo. 

(Sama  m  clarín.) 


CLOniQUEA,  en  m  eabaü»,  cm  Ioiu 
y  dditrpa.  —  DicBo*. 
cuntí  Qo». 
Oid,  cobardes  hebreo*, 
ibaüda  »aceaioa 
De  U  mai  bnmilde  nngre 
Qne  PilesUu  crió, 
lafimes  Minuftaaoi, 
Puei  U  descendeuGw  Mds 
De  aquel  peregriM  pueblo 
Que  Egipta  Mvo  en  piMoa : 
EtUdme  átenlos,  lanmet, 
SI  no  oe  eipanla  mi  toi  : 
Qm  é  reUr  Tengo  ofendid* 
Se  nestn  éntralo  i  dos. 
I  Simeón  )  Jooalu, 
Oidme  I  Helo  i  Simeón 
De  cobarde,  de  >lllsno, 
Inbme ,  Til ;  traidor; 

Y  en  cnanto  dijo  i  LMas 
En  agrario  de  mi  honor, 
SoHento  en  aquesta  campo 
Que  nna  j  mil  Teces  diIiiu6. 
A  Jonatas,  porqtte  Beto, 
Con  engaAo  j  con  tratcion, 

En  la  f '• —  •■ — "- 

Hojí  _ 

Yyosota 

Esperode  sola  sol; 

y  por  tí  acaso  Uegairai 

A  numlamo  tiempo  los  dos, 

Serl  á  qne  r^ia primero, 

Aqnel  qne  coo  mas  ralor 

Pilmero  tome  esta  lanía, 

Qneam)joalaire*eloi.  {TlratatntM.) 

iCAmo ,  no  Bega  olngtrnoT 

1  Es  respeto,  Oes  temor t 

Mirad  que,  aonqoe  soj  majer 

Yo  so;  Cloriquea,  jo 

D«  Lisias  soj  esposa , 

Y  quien  es  bastante  so; 
k  qnitaroa  el  Unrel , 
Ann  spénas  vencedor. 

Por  ser  mnjer  no  me  toca 
Responderte,  j  potqae  son 
EoMboB  mvos ;  que  mmca 
Tnlwior  nii  lenana  ofendía. 

Y  rendido  sin  rffllr 
Desde  aqueste  ponto  esto; ; 


Porque : 
PocUeTa 


ji;das  macaseo. 

solo  á  una  mnJer 


Hoy  cuerpo  A  cnerpo  1  Lisias 
Muerte  mi  briio  le  dio 
En  la  sangrienta  batalla, 
Kn  engalSo  j  sin  traicion- 
Por  esto,  T  por  ser  mojer 
Esta  respuesta  te  do j ; 
Porque  solo  t  uua  taaiet 
Diera  70  satUTaccioD. 


Respooderto,  quiero  jo 
Tomar  la  laoaa,  j  decir 
"tk  toé  loca  {wesancioa 

villano  atrevimieote 
Qne  Uegassa  sin  temor , 
Tan  arrOBante  j  croel, 
Al  lugar  doude  yo  estoj. 
¿  Til  sabes  que  soj  ZaresT 


i  V  tó  DO  saJws  qoe  jo 
soj  Cloriquea  T 


Que  aqoi  te  agoardo. 


Solo  i  d^ar  el  caballa , 

Qna  Inego  voelvo.  (Voii 

Sthoiior 
Te  fttena ,  también  i  mi 
He  (Miga  1  tanta  pasloo; 
y  por  no  poder  vengar 
Mi  rabia  en  el  ofensor, 
Ba  tí ,  Cloriauea ,  qniero 
Satlsbcer  mi  fnror. 
S!  eres  mitjer  atendida , 
Uujer  ofendida  soj. 

JO-tATAt. 

Pnes  1  quién  te  ofendió ,  Zarest 

SHEOK. 

iPues,  Zares,  qgiéo  te  ohndió? 

Esta  rara  ;  este  escudo 

Los  Tjvo*  lesUgos  son 

De  mi  loramia  j  de  mi  agrario. 

lllDÁS.  <ilp.) 

Ya  vuelve  mi  confusión. 


_.    qne  otro  goió, 

Hi^tras  i  la  guerra  Tai , 
Coo  la  Industria  la  ocasión. 


TOLOHO. 

SeSor, 

Homilde  t  tus  planta:)  puesto, 
Llego  á  pedirle  perdou. 

jPoes  qaé  es  aquesto! 

Vohl 
El  que  i  Zares  engaíió 
Con  tus  insignias;  que  solo 
Pudiera  loieutarlD  amor. 

EBceilA  XIX. 

CLORIQUEA.  ~  Dichos. 

CLORMIOSA. 

Es ,  Zares ,  ¿dónde  estás! 

roLOKio. 
Y  vo  fui  d  que  contó 
A  Usfas  el  engallo 
De  Cloriquea. 

CLOBIODU. 

¡Ab  traidor! 
¡Tlve  Dios  qne  he  de  matarte ! 

No  matarts,  porque  yo 
Le  daré  mnerle- 


Qne  aouqne  ofendida ,  es  mejor 

El  peor  marida  vivo , 

Qne  muerto  el  mejor  booor. 


V  JO  quiero  en  vtKStra  le; 
Seguir  de  boj  mas  vuestro  Dios. 

TOLOMEo.  (A  Zareí  1 
A  ti  te  debo  la  rida  : 
Tujo  eternamente  soj. 

Aqni  dló  So  mi  esperaoia. 

Aquí  dio  Su  mi  pasión. 

UBIS, 

Y  del  fuerte  Maeabta 
A  la  primer  parte  dio 
El  autor  dichoso  fin. 

Por  quien  os- pido  perdoa. 


ivGoosle 


ivGoosle 


ORIGEN,  PÉBBIDÁ  Y  RESTADHACION 

M 

LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO. 


JORNADA  PMMERA. 


SAN  ILDEFONSO, 
SUtTA  LEOCARIA. 
RICCISUIWO,  ret. 
U  KEINA. 
PEUGIO. 


I     TEUDIU. 

AURICO. 

ATAÚLFO. 
I     PAVO.  I 

I     UN  CHIADO.  I 

La  eteena  e*  en  Toled»  y  «m  eereaniat. 


UNA  FIERA. 

A.ietLES. 


Honle  cdnan)  gruía. 
ESCEHA  PBIHEKA. 
Suena  tentrt  ntiie  de  tata,  g  lale 
por  arriba  haj/ftuh  UNA  FIERA,  fw 
en  llegando  abaja,  le  eaavierte  ea 
un  komiire;  delrat  tale  EL  REV 
HECISUNDO. 


Pues  ereí  Rey  maBninimoy  wvcto. 
Osaie  VDlrar  coamigo  en  nta  eatn 
Coerpoicuerpaen  ni  oscuro  ceatroe»- 

m.  [pero. 

;Qii¿DueTOborrDr,qaé admiración  Ud 

riEki.  [anera! 

Atrévete , -valiente  Recisundo, 
V  KTÍt,  li  tu  auretei,  rej  del  mmido. 

Eipera,  Fiera,  espera  :  j»  te  i^. 
En  la  cueva  ie  ae  entrar,;  entre  mil 

Hatieodo  campo  desipnal  conbgo, 
Atomoi  he  de  vene,  neclia  pedazos. 
(Yanu.) 

ESCEHA  O. 

ALARICO,  ATAÚLFO. 


CoirióelRejlrasTaFierarDomeobllga 
A  alcaDiarie,  une  pooc  ai  viento  lazof 
Su  graa  velocidad. 


Interior  de  b  grata. 


EL  REY,  LA  FIERA. 


Ni  de  US  amenazia  me  acobardo 
Ni  desespero.  Fiera,  de  veacertt. 
^  {Cachaii.) 

¿Cómo  en  maiaiie  Unto  tiempo  tardo! 

Youunbiea  ^cúmo  lardo  en  desbacerieT 

Valiente  en 

Un  rey  denpre  lo  ha  lido. 

Vete :  que  poea  rescertc  no  be  podido, 
Ko  eres  tú  el  godo  rejqnehí  de  librar- 
De  una  pensión,  de  un  cautiverio  fiero. 
Donde  Intrépido  llegas  i  mirarme,  [ro. 
y  bi  mucbos  siglos  que  encantado  Mpe- 
No  eresiúelinretiiqueba  de  sacarme 
Desta  cadena  en  que  rabiando  muero. 
Ve  libre,  j  ¡aj  de  aquel  que  jo  cogiere 
En  la  coeva ,  j  i  bratoa  fe  venciere '. 
¡Aj  de  EspaBa ,  si  üega  el  triste  día 
Qaeun  rey  quede  leiicido  en  laestaca- 
Ayde  su  religión  devotay  plaf  [da! 
Culnio  ha  de  verse  eniáaces  profanada! 
Ay  del  cielo  también,  paes  la  «oz  mi> 
Ha  de  turbar  sa  miigóina  estrellada 


Porque  segiiro  vivas  ea  Tole< 

[Húndete.) 

Vilgameel  cielo,  qué  confuso  rapaoto! 

Válgame  el  cielo,  qué  rigor  fuuesto! 
Salga  yo  desta  cueva,  deste  encanto, 
Que  en  tauLaa  confuiiouet  hoy  me  lú 
[puesto. 
iDhclaralru,  cuAnto  te  estimo,  cuíalo! 

IV. 

ALARILO,  ATAÚLFO.— EL  REY. 


SeCor,danns  tus  plés.  Pero  ¿qué  es  esto? 
¿Tb  lloras  ? 

Pues,  seBor,iqué  ha  sucedido? 


Por  donde  metancóHco  bosteza 
El  monte  :  sea  nordaia  dura  roca, 
One  «UBodeica  eate  l»rrar,esta  trl«te- 
Pero  deteosa  no  hade  ser  tan  poca.  [la . 
La  tronera  que  veis ,  cuya  pereza 
La  boca  tiene  para  sienipre  abierta; 
Ciérrese  desde  aqui  con  una  puerta. 
Y  sea  lostituciou  y  ley  sagrada 
Que  ningún  godo  rey  mi  oesctadlente 
Se  atr< —  ' ' 


Gyarda  el  precepto  justo,*  no  severo; 
Y  yoGoa  mas  razón  pondré  el  nrímero. 
Ud  cabailome  dad,ponrae  me  Importa 
Volver  iia  ciudad,  donde  meesgiera 
Ildefonso,  qoieo  hoy  el  cuello  corta 
De  la  herejía  i  la  serpiente  llera  , 
Cnva  cabeza  otra  eabeía  aborta. 
Hidra  arrogante  que  mi  reino  altera, 
Atiento  que  ea  veneno  y  es  cootagio, 
CoD  que  Teudlo  InScionan  y  Peftgio. 
( Vaate.) 


Bntndt  i  ia  l|l»li  > 


■■  SiDta  L 


TOLEoAno  1." 
Viva  Ikiefonso ! 

TODOS  LOS  TOLUMIHM. 

i  Viva!  . 

TOLEBA^O  3.* 

Sacro  laurel  por  tal  honor  reciba. 

TULCOANO  1." 

Huera  Pelagio... 

TWM  Um  TOLEDANOS. 
TOLEDANO  S.° 

Pues  nuestra  paz  y  religión  altera. 

I>EL«GI0. 

íDónde  voy  desta  suerte 
Tropezando  «o  la  sombra  de  ia  rouertcT 

Perrero  soy :  no  es  yerro 
Arrojar  de  ia  i|jlesia  tan  vil  perro , 


en.  Google 


Furor  de  ui 

Blasfema  to  voi  miente  ; 
Tú  eres  eJ  ignorante  solamente » 
Pues  b«g  pavElo  este  dia 
Defecto  eo  la  pureu  de  Harii: 

Y  Doeslro  gran  prelada , 
Argajendo,  vencido  le  ba  dejado 
Ed  acto  Un  sol  ene , 

Qae  hasta  la  Reina  i  presidlTle  viene, 

Siendo ,  porqae  le  asombres , 

Tú  el  Luzbel  de  Haría  entre  los  hom- 

Y  Ildefonso  sagrado  [bres, 
Higuel .  que  de  su  cielo  te  ha  arrojado, 
DicJeudn  con  toz  pía 

Al  despeñarle  :  i  ¿Quién  como  Haría  !> 

Si  en  forma  nie  arguyera , 

Ni  Ildefonso  ni  Palilo  me  venciera. 

Argujú  falsamente; 

Y  el  pueblo ,  que  con  tí  esii  présenle. 
Por  complacerle,  qoiso 

Darle  el  lauro  sin  causa  j  sId  aviso. 

Otra  j  mil  veCes  mientes ; 

Y  pues  DO  Le  reduces  ni  arrepientes , 
Yo  vencerle  pretendo. 

No  entiendo  de  argumeatos; pero  enCien- 
De  estacas ,  y  co»  esta  [do 

Tenso  de  dar  i  tu  opinión  respuesta. 
Mana  quedó  vlrcen,  siendo  Hadre 

Y  Esposa,  Hija  del  Eterno  Padre. 
Esto  s« .  j  [  vive  Cristo  1 

Que  bk  mncbo  que  la  cólera  resisto. 
Maera  et  bereje  ñero. 

Hatadme,  pues  que  jo  raUaodo  muero. 

TOLUIANO  3.° 

Déjale ,  porque  sale 
ElRej. 

iguale! 


¿Sabéis  lo  que  be  sentido  [do 

■as!  Que  e«te  hereje  vil  se  baya  atrevi- 

A  mostrarse  contrario 

Delante  de  la  Vii|¡en  del  Sagrario ; 

Y  que  i  sa  casa  misma 

Vinieae  i  introdudr  tan  baja  cisma. 

^le  viendo  (t oh  fasta  pena!) 
bi  de  esta  bellísima  morena, 
No  CDmudeciera  luego  T 
Aqni  en  mi  llaulo  mj  dolor  anego. 

TQLEU;iO  3." 
Causa  tos  penas  tienen; 
Pero  callemos,  que  los  reyes  vienen. 

ESCEHA  TL 

Suena  mitUa ,  g  tafen  lo*  REYES ,  y 

SAN  ILDEFONSO ,  en  traje  de  ear- 

deaal;  /¡coanSkiátESTo.  —  Dichos, 

ménot  Ptlagie. 


COMEDIAS  DE  DW  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Et  altar  de  Leocadia  nos  previene. 
¡■Menta!   iQoé  origen  esta  santa  Imagen  tiene t  * 
One  batiendo  vos  tan  su  devoto  sido, 
iQaiénduda  qoeel  principio  babreUsa- 
'        ite  paemo  lia  ignorado?     [Iiidr 
radial' ' '  "'^--■- 


CoD  que  el  hereje  intenta 
Perturbar  nnestra  te,  ttnne  a 
Dame,  dame  loa  braxos. 


ILDEFONSO. 

Valiente  Recisondo , 

Ilustre  godo,  i  quieo  adore  et  mundo 

Por  BU  rey  dignamenie. 

Dando  d  Tiber  laureles  i  tu  freule , 

Sin  que  nadie  lo  estOTt>e, 

Como  romano  emperador  del  orbe ; 

Dame  i  Iwsar  tus  plañías. 

Si  mi  humildad  merece  dichas  tantas. 

Y  tos ,  bella  t^ora , 

Ooe  sois  de  tanto  sol  divina  aurora , 

Dadme  1  besar  la  mano. 


Levaulad ,  Ildefonso ,  porque  en  vano 
Esta  homildad  coniieDio ,        [tentó; 
Caaikdo  arrojarme  i  vuestros  pUs  bi- 
Que  quien  ha  merecido  en  este  día 
Ser  defensor  del  nombre  de  Haría, 
V  coa  tal  tutÜeM 
Sacó  i  lut  el  candor  de  su  pureu 
De  la  tiniebla  oscura 
En  que  el  hereje  sepultar  procura 
Su  resplandor ,  hallando  en  vos  prendió 
Coolra  este  til  discípulo  de  Helvidio , 
Merece  que  por  fin  de  glorias  tantas. 
Reinas  ¿oái»  se  pongan  A  sus  plantas; 
Pues  viene  i  ser  la  majestad  humana 
Sombra  de  aquella  Rema  soberana. 


Si  tales  reyes  tiene , 

por  qnleo  Toledo  É  tales  glorias  vieneT 

Y  pues  he  meretído 

Hoy  Unto  honor ,  ana  merced  os  pido. 


Asi  lo  rjeo. 

iQuépedisT 

iLDiraioo. 
Que  pues'hoy  be  defendido 
Que  doncella,  señor,  ba  concebido, 

Y  parido  doncella ,  [Ha, 
La  que  esdel  campo  Sor,  del  cielo  eslre- 
A  esta  pnreza  suya 

Una  perpetua  flesta  se  instituya 

A  qmeu  el  mundo  adame 

Sagrada  Expectaátu :  asi  se  llame , 

Cuando  su  parto  espera 

Quien  conciolóypanóquedandoentera; 

Y  porque  mas  asombre , 

La  Virgen  de  la  O  sea  au  nombre. 

Por  ser  la  O  una  letra 

Que  duración  é  integridad  penetra , 

GerogllSco  siendo  i  su  pureza 

Letra  que  nunca  acabay  nunca  empieza. 

Y  aquesta  iglesia  santa 

De  Leocadia,  qoe  i  Dios  himnos  le  cania, 

Y  con  fe  fervorosa 

La  im^en  del  Sagrario  mflaRrosa 
Meredo,  en  honra  Euya,  y  dicha  mía, 
Por  Gesta  principal  ten(^  este  dia. 


lldetoDso.  hoy  es  dia 
De  vencer  ignorancias :  i  una 
Me  responded,  eo  tanto 
Que  de  Ja  misa  el  sacrincio  si 


li  ignorancia  y  mi  cuidado. 


Sa  origen ,  obra  al  Un  divina  y  grave; 

Paes  yo,  que  penetrario  be  pretendido, 

Deanwigennoraasque  esto  he  sabido. 

La  docta  cosmografla, 

Qoe  midió  la  tierra  y  cielo, 

En  cuatro  partes  divide 

El  «lobo  del  univeno. 

Atrica ,  Aoiérica  y  Asia 

Son  las  tres,  de  que  no  tengo 

Necesidad :  Berodoto 

Las  describe  con  su  ingenio. 

La  cuarta  parte  es  Europa 

(Este  clima,  cénit  nuestro), 

Por  sos  abundancias  rica , 

Saludable  por  su  asiento , 

Generosa  por  sns  hvtos, 

Divhia  por  sos  ingenios , 

Respetada  por  sus  hijos 

Y  temida  por  sus  hechos. 
Desla  gran  madre  de  tantos 
BüoSi  cuyo  aborto  fueron 

Los  montes ,  que  i  ser  se  atreven 
Pardas  colunas  del  cielo , 
Nació  un  peñasco  eminente 
En  el  mas  seguro  puerto , 
Por  goiar  dercaarlo  etirna 
La  templanza  de  los  vie«tas. 
Este  piKs  un  tiempo  tOé,       i 
De  verdea  hiedras  cuMerlo , 
Correspondencia  de  Atlante, 
Puesto  p|  hombro  al  mismo  peso : 
Hoy  es  fabrica  gallarda , 

V  tanto  que  en  el  espejo 
Del  rio  ve  su  hermosora 
Con  tal  desvanecimiento , 
Que  enamorada  de  si, 
Sobre  las  ondas  del  Tejo, 
No  sin  gran  fatiga ,  bl  tantos 
Siglos  que  se  está  cayendo. 
Su  ignorada  población 
Algnnos  atribnyeron 

A  Telamón,  aunque  Brnto 
Se  dice  que  fné  el  primero ; 
Rocas  Rey ,  düeron  otros  ; 
T  eo  parecerte  eo  extremo 
El  sitw  y  la  forUleía , 
El  nigromante  Ferendo , 
Hay  quien  diga ;  pero  yo 
Por  mas  cierta  opluioo  tengo 
Que  NabacodoMSor , 
Aqnd  adrio  soberbio 
Que  se  hizo  adorar  por  Hos, 
La  fnndó;  y  conviene  en  esto 
El  nombre ;  que  Tolettt 
Quiere  dedr  en  hebreo 


la  fundó,  egiiKios.  persas, 
Hedos ,  partos  y  caldeos. 
V  asi  el  nombre  corrompido. 
Pasando  de  uno  i  otro  duetio , 
Del  hebreo  Toletct 
Vino  t  pronunciar  Toledo. 
Varias  gentes  la  habitaron ; 
Has  no  DOS  importa  esto ; 
Que  su  corónica  pide 
Mas  dilatado  progresa. 
Pasaron  á  ella  los  godos, 
I  Cayos  gallardos  esfiierros 
En  breve  tiempo  sefiores 
De  toda  Espa&i  te  hicieron, 
ü.nmz.cnvCiOOQlC 


Quebí 
Quelí 


Siendo  siempre  imperial  «illa 
Esu  cjudad,  cayo  templo 
Fué  la  basílica  saala , 
Que  ís  decir,  casa  ;  cimiento 
De  la  fe.  Díganlo  Unios 
Hirtires  como  liodleroD 
La  vida  al  fiero  cucliillo : 
Un*  Leocadia,  mi  Engenio, 
Cojas  ugradaa  ceoizia 
Ed  uroas  j  momnneoloe. 
Pórfidos  ;  jaspes  guardan 
Para  blasones  eleroos. 
En  esU  üiráia  iglesia , 
Desde  el  miserable  asedia 
De  la  Iglesia  pñmiUra , 
9e  sabe  r  tieoe  por  cierto , 
Qm  la  im&geo  del  Sagrario 
Está  en  aquel  ndsmo  siento 
Que  bo^r  M  Te :  ant^nticas  letras 
Lo  escriben ,  doctos  sngelos 
*  ~  iseguran ,  j  no  baj 

bwcar  lugar  mas  cierto 
,.  _  la  optnloa  heredada 
De  Bveauroa  padres  ;  abuelos ; 
Pues  la  f«s  de  unos  en  oíros 
Son  los  anales  del  tiempo. 
Sin  que  de  nlogniu  suerte 
Nos  reOera  alguno  de  ellos 
Quién  fot  el  primero  que  allí 
La  colocó.  Y  yo  sospecho 
Que  el  eDcobrir  sus  principios 
Arguye  grandes  misterios; 
Pues  da^  entender  que  no  es  obra 
De  morlal  mano , ;  que  bellos 
AngeL-s  la  bbrkaron 
Para  Mr  refugio  noestro. 
Pues,  hablaadomoralmeutei 
Por  mas  ilustre  tenemos 
La  nobleza  cujo  origen 
He  duda ,  que  la  de  aouellos 
Qne  con  solar  conocido 
La  caliOcaa;  pues  eilot 
Parece  que  la  dudaron. 
Supuesto  que  la  crCTeroo 
De  otros,  que  en  la  infbrmaclon 
Sus  dicbotí  sefior,  dijNOn. 

V  asi  esta  dirina  bnigen 
Aon  del  sedar  de  los  cielos 
No  <pilere  probar  noUeta , 
Paesio  que  desciende  dellos ; 
Porque  los  bombres  mortales 
No  M  alabeii  que  tupieron 
Un  origeo ,  que  ba  die  ser 
Antes  j  después  eterno. 

Y  sapnesio  que  esta,  ú  Reina, 
El  la  opiolon  que  debemos 
Obserrar,  escucha  ahora 

Lo  que  de  su  origen  puedo 
Decir,  solo  porque  vea 
Un  pueblo,  que  escucha  atento. 
Que  me  ha  costada  cuidado 
El  mfrark)  7  el  saberlo. 
Aquel  docto  Areops{^U 
(FUúeofo,  cuyo  ingenio 
Por  las  causas  de  la  luna 
y  del  sol  por  los  erectos , 
El  mundo  desahnció 
En  ana  semencia,  tiendo 
Aquel  mortal  parasismo, 
Guando,  cerrados  los  deloa, 
La  tierra  se  estremeció 

V  se  turbaron  los  rieoios , 

Y  él  dijo  :  (Hoy  el  mundo  espira , 
Boy  fenece  el  universo , 

O  padece  su  Criador ;  ■ 
Cuyo  erau  conocimiento 
Se  le  ai6  de  nuestra  té , 
RoUdUndo  y  rigalendo 
Desde  enlúDces  la  doctrina 
De  loe  apóstoles  buenos  > 
Fué,  después  de Hincfaos  años. 
Lo*  y  saipado  ntestro 


LA  \1RGEN  DEL  SAGRARIO. 

De  Eugenio ,  que  llegó  i  ser 
Arzí^spo  de  Toledo , 

V  lio<r  nuestro  patrón ,  y  ast 
Se  pienu  que  fué  el  primero 

tue  la  trajo  á  esta  dudad , 
eredada  desde  el  tiempo 
De  Dionisio ,  j  que  él  la  hubo 
De  los  apóstoles ;  qne  ellos 
Siempre  llevaron  consigo 
A  las  partes  donde  fueron 
Imágenes  de  la  Vli^-n, 
Por  el  origüial  mesmo 
Fabricadas,  y  tocadas 
A  ella  misma  en  alma  j  cuerpo. 
Acredita  esta  opinión 
No  conocerse  el  madero 
De  que  es  labrada ,  y  el  ser 
Obra  antígua  de  otros  tiempos. 
Sentada  estl  en  una  silla , 
Todo  el  vestido  cubierto 
De  un  sutil  bafio  de  plata. 

Y  estas  icüas  coDTlnlerou 
Con  otras ,  de  quien  se  sabe 
Que  apóstoles  las  trajeron ; 


Que  de  Antloqula  fa  trajo 
Un  disdpulo  de  Pedro , 
Como  la  de  la  Atmndena , 
Que  la  trajo  el  mayor  Diego. 
En  As  torga  hay  otra  imígen , 
Venerada  con  respeto, 
De  la  misma  forma  ;  otra 
En  la  ciudad  de  Lamego 
Eii  Portugal ,  j  en  Tuy 
Un  cmcilfjo,  compuesto 
De  los  mismos  materiales , 

Y  de  todas  se  supieron 
Sna  principios.  Pero  desla 
Solo  saber  merecemos , 
Que  se  Uama  d«i  Sagraría, 
Por  reliquias  qne  este  templo 
Guarda  de  mirtlrex  sanios ; 

Y  los  demás  son  consejos 
Dudosas  <  y  conjeturas 
Sin  notorio  fUndanieato. 
Pero  btste  nos  saber 
Que  en  ella  tiene  Toledo 
Un  sagrado  desús  penas, 
De  BUS  tormentas  un  puerto. 
De  sus  desdichas  amparo , 


Su  medicina  el  enfermo, 
Sa  alegria  el  afligido. 
El  misero  su  remedio , 
El  sediento  sn  agua  viva. 
Su  dulce  maná  el  hambriento. 
El  pecador  su  refugio ; 
Pues  es  su  blasón  eterno 
Ser  Htdre  de  pecadores. 
Honor  suyo  y  lavar  nuestro. 

Con  admiración  ha  nido 
El  alma  vuestra  opinión. 
Modo  y  absorto  el  sentido , 
Que  menos  admiración 
Ignorancia  hubiera  sido.  — 

B'Oh  Virgen  bennosa  y  bella , 
h  aurora ,  madre  del  dia. 
De  la  noche  clara  estrella ! 
¿Quién  duda  qne  tos,  Uaria, 
Pariendo  quedáis  doncella! 
Dios  ^mpre  os  reseñó  á  vos , 
Flor  del  nuevo  paraíso, 
Ignalindósilosdos, 
Porque  pudo  hacerio  y  quiso 


Que  se  ignore  la  vi 
De  principio  tan  st 
Es  suma  felicidad, 


Noticia  mas  verdadera 
Que  esta  iai.  me  hubif  ra  dailo , 
Deste  divino  traslado 
Sn  perfección  entendiera. 

?ue  quien  de  belleza  igual , 
i  por  mano  celestial , 
Va  liumana ,  su  sania  forma 
De  perfeciñones  informa , 
¿Que  bidera  al  origiualT 

seguro 
lelicidad , 
Para  que  al  ingel  mas  puro 
Se  atnbuya  su  deidad; 
Pues  qne  tal  tei  mereció 
El  hombre  un  bien  singular 
Masque  el  ángel,  pues  llegó 
A  consagrar  en  sn  altar 
Lo  que  el  ángel  adoró; 
V  asi  el  ángel  envidioso , 
(Que  hay  envidia  soberana) 
Viendo  al  hnmbre  tan  dichosa. 
Labró  esia  Iwlleía  humana , 
Arquitecto  milagroso : 
De  cuyo  efecto  colijo 
Que  al  labrarla,  al  hombre  dijo  : 
■  Deja  que  á  su  Madre  casia 
Labre  yo ,  pues  que  te  hasta 
A  U  consagrar  el  Hijo .  • 

Aunque  no  me  toca  á  mi, 
Setteres ,  bablar  aqnl , 
Como  á  otros  no  les  tocó 
Habbr  y  hablaron,  y  yo 
De  inOnilos  lo  aprendí, 
Paréceme  pues  {  supuesto 
Que  he  de  dar  mi  parecer. 
Pues  le  dan  todos  en  esto ) 
Que  allá  debe  de  tener 
Él  délo  su  presupuesto 
Para  habernos  ocultado 
El  origen  j  verdad 
Ueste  divino  traslado. 
En  fln,  ¿vuestra  Majestad 
Hasta  abora  lo  ba  ignorado? 


Pues  yo,  annqne  necio,  toco 

laii  ver.  misterio  tan  grave, 

Y  aunque  les  parezca  loco. 
Digo  que  esto  que  no  sabe 
Todo  el  mundo ,  yo  tampoco. 

jQuiéoaoisn»* 

¿Qnién  he  de  ser! 
Pues  jno  se  me  echa  de  ver 
En  k)  alegre  y  placeuieroT 
Payo,  excelente  perrero  ; — 
La  perrera  es  mi  mujer. 

V  á  fe ,  que  he  arrojado  hoy 
De  la  iglesia  donde  estoy 
Un  perrazo ,  que  por  yerro 
Llevó  lindo  pan  de  perro. 
Que  es  la  colación  que  doy 
A  Pelagio;  que  vo  fui 
Quien  de  léras  le  venció , 
no  Ildefonso^ 

¿Cómo  asi! 

Como  si  él  le  coocluyó, 
Vo  despnes  le  concluí. 
Silogismo  en  darí  ha  sldn 
El  mejor  y  mas  cumplido ; 
Ergo  ¡Begei  mtíprxclarí^Q]p 


COMEDIAS  DE  HOH  PEDRO  CALDERÓN  DE  L 
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I 


di  Si 


Suenan  chiriBaúi ,  y  abriéniate  ti  te  ■ 
pulere,  uüe  SANTA  LtOCAOlA,  con 
una  ciaía  eneamaáa  ea  la  gargau- 
la'teata  «mbu  ans  paíma.  —  Di- 

CBOfi. 

LGOCADm 

No ,  qañ  eslu  ta  amor  merece. 


lliletotiM  celesiiiil, 
Por  ti  vive  mi  Señora. 
{Tocan  ekirimiai,  y  cuela  ta  Santa.) 


i>nU  Lemüt. 


,  Yo  be  visto  salir  la  aurora 
SAN  ILDEFONSO,  EL  REY.  LA  RiU-  '■  Det  mar,  cuaudn  Pebo intonso 
NA,  1'aYO,  TOLCUAfliK,  ACOaPA^'k-  I  < ^uiubm baña  jmoates dora, 
alK^TO  de  tai  rege*.  {  Mude  la  tierra. 


El  sagrado  iiiunumeiJto 
üe  Leocxlia ,  cuyo  amor 
Dejó  el  sepulcro  sangriento 
Lleno  de  inmoTt;il  honor  ¡ 
Oue  como  el  sol ,  cnando  jscc 
A  nosotros ,  i,  otros  nace , 
'«mí  sin  segundo , 


¡Sahe,  Virgen  aiucena, 
i'.ujn  bl»ncui'a  serena 
Convirtió  en  cárdeno  lirio 
£1  Invieroo  del  martirio ! 

i  Sake,  de  alabanras  Ueoa , 
O  rosa ,  cu  JO  candor 
Salpica  sangre  divina , 
No  de  la  espina  en  i'igor 
Que  hirió  i  Vénns ;  de  la  esp 
SI,  que  ba  herido  al  mismo  ¡ 

¡Saire,  Virgen  bellal;  di 
¡Si  el  cielo  todo  por  ti 
Nuestras  preces  escuchó ! 
iSi  contra  ti  bereje  oyó 
Nuestras  peücionest 

Cania  «navas. 
Si. 


¡Vilgame  el  cielo,  qoéescnebo! 
¡Vilgame  el  cielo ,  qué  veo ! 
Coa  goio  j  espanto  lucho. 


Llena  de  asombros  la  tierra 
Con  maraTillaa  extraüas, 
Parece  que  desentierra 
Tesoros  muertos,  tpe  eañerr; 


llderooao, 
'  Por  ti  vive  mi  Señora, 
i  l'or  ti  da  la  palma  fhito, 
I  Por  ti  está  verdti  la  oliva , 
:  Por  ti  corre  eu  su  cuiiüuiu 
La  diente  del  agua  viva 
'  Que  es  de  los  cielos  tributo. 
I  Por  U  esti  el  buerto  cerrado . 
Por  ti  td  pozo  de  agua  lleno , 
El  espejo  no  mancbado ; 


Portila  le 

Toca  al  cieto  con  la  frente, 

Y  de  sa  ulir  la  puerta 

Por  ti  está,  Iklefooso,  aberta , 

Y  lo  estará  elernaútenle. 
Por  ti  la  nevada  aurora 
DiiuTíos  de  aljófar  Iton; 
El  lirio  ;  el  albeli 
Todos  florecen  por  tJ , 
Porii  vivemiSeAora. 

Y  en  lauto  que  ella  previene 
La  palma  y  iriunro  solene 

Con  que  lias  de  lerle  algún  dia , 
A  mi  en  su  nombre  me  euvia 
A  decirte  como  tJeue 
En  su  divina  memoria 
Escrito  con  letras  de  oro 
Kl  libro,  Tetice  gloria, 

8ne  &  su  pureza  j  decoro 
anta  eterna  la  victoria. 
Este  se  guarda  eu  su  erario 
Libre  del  común  contrarío , 

Y  ella  misma  ha  de  b^ar 
A  vestirle ,  y  i  abrazar 

A  la  Virgen  del  Sagrario. 


Celebremos  este  dls, 
Al  compás  de  su  armonía , 
Taota  gloría,  goxo  lanío. 
Vne. 

i  Qué  maravilla! 

Otro. 
;  Qué  espaulo : 

¡Ouú  placer! 


Cille. 

esgehaix. 

TEUDIO,PELAGfO, 
leaoio. 
iNobaj  consueto  f 

peucto. 
Para  ni 
Ni  le  lei^o  ni  le  qiuiero  ; 
Baste  que  rabiando  muero. . 


Conb 


Espera,  mirtir  hermosa; 

Y  si  mi  mano  piadosa 
Se  puede  atrever  al  cielo , 
lie  de  tenerte  del  velo 

Que  vistes.  (TiVnelfl  del  vfU.) 

Pormüagnwa 
Reliquia  se  hade  quedar 
Con  él;  j  aanqueyoal  altar 
Me  atreva,  coa  justo  celo 
Aquel  milagroso  velo 
Con  la  daga  be  de  corlar. 
Un  cuchillóse  atrevió 
A  ese  marfil  de  tu  cuello , 
Cuando  con  vida  le  vio; 

Y  hoj  en  esoiritu  bello 
He  atrevo  al  vestido  jo. 

{Córtale  el  talante,  quetimiii  el  Regveri 
unpedaxt)  g  eotí  etro  lldefomo.) 


Vele  i  los  cielos  ahora , 
Dejando  el  rico  cendal 
Que  en  tu  ^leiia  se  atesora. 

<  Para  rcprcscalir  li  defolladuri. 


Anige,  éi. 
pelágio. 
Este  Ildefonso,  pastor 
Seiero ,  prudente  j  justo 
Del  católico  rebafi». 
Tan  grande  cniéMlo  lavo 
En  defenderle ,  «ne  él  solo 
De  tos  dos  guanfarle  podo. 
Yo,  viendo  «toe  ttn.bombre  solo 
No  bastara  i  etto ,  discDna 
En  que  la  graudev«cÍDD 
Desiesotwranohaltfl 
De  la  Virgen  del  Sagrario, 
I  One  es  de  la  viva  un  trasunto. 

Es  quien  mas  llene  la  fe 
I  Labrada  en  el  bronce  duro 
I  De  sns  pecina,  que  es  buril 

?ue  hace  coa  tvtgn  dibi^os. 
de  un  peanamlenio  i  «tro ,  ' 
I  De  no  discDTW  1  oiro  djscarso , 
'  Veo  que  el  dti  que  venga 
A  verse  en  «  pozo  <d>scnro 
Esta  imagen ,  laliari 
La  fe  eo  Estaña ,  y  argujo 
Desto  que  ella  es  solamente 
De  los  católicos  muru. 
Pues  si  es  cierta  qun  ka  de  verse 
En  calabozo  prowkdo 
(^uliva  esta  imagen  heüs 
En  algún  tiempo,  no  dudo 
Que  por  nosotros  ts-dljo 
El  cielo,  porque  no  podo 
Prevenir  tanto  talor 
En  otros.  ^  jo  le  infunde 
Eo  tu  pecho ,  acometamos 
A  tan  sacrilego  insulto. 
Esta  noche .  cuando  el  sol 
En  el  silencio  nocturno 
Ausente  su  hr.  bermosa. 
Dejando  á  obscuras  el  mando , 
Lleguemos  hasta  el  Sagrario, 
Y  baciendo  divino  hurto 
La  imígeii ,  la  arrcyarénios 
En  un  pozo ;  iiues  ya  juzgo 
Que  se  cumplirán  con  esto 
Tantos  faialcc  utiñciML      i 


Que  «n  Wtímlolei  la  imigeD 

A  los  cñsüanos,  no  diKio 

Uae  venga  a  menos  la  fe ; 

^ue  »si  el  cielo  lo  dispuso, 

Pues  que  de  mú  cieuciiB ,  Tcudio , 

Taleí  cosas  conjeturo. 

(laíga  en  un  pozo  la  basa 

Que  sobre  sos  bombros  luvo 

KsM  máquiua  ;  que  jú 

Va  por  cterlo  lo  SKguro. 

KulremDuos  eo  el  templo , 

y  escondidos  eu  lo  ocútlo, 

Esperemos  la  ocaüon 

Para  lograr  bien  tan  snino. 

Entra  en  él ,  qoe  al  osa  vei 
La  Imtgen  al  pueblo  hurlo, 
V  llego  i  itxt*  ea  ei  poio , 
^(leturo  honor  ba  de  ser  macho. 

CiplU*  de  1>  VlricD. 

ESCENA  X. 

PAYO;  detpuet.  TEUDIO  t  PELAGIO. 

Mientras  que  los  inaitlnMilef 
Van  viiriendo  d«  uno  en  una , 
Hls  soelioB  de  dos  eo  dos. 
Basta,  qne  en  pi¿  como  grullo 


Este  sillo. 
Que  esli  spartiido  j  obscuro , 
Kos  guardari,  hacleudo  espaldas 
La  tumba  deste  sepulcro. 
(Se  ocultan.) 


Cierto,! 
Que  «i 


Venir  i  casa  de  iiidje 
A  hacer  petar  y  disguato. 
;Yo  pdr  Teaiuri  os  llamé  ? 
¡^  bien  «nie  03  Uamé  pn-aomo. 
Porque  n  twlat  cabeudas, 
Hnbiera  eutendido  va  mido. 
Ahora  bien ,  ello  ha  de  ser. 
Por  esta  parle  um  eaenrro, 
Qne  esii  oacifa  j  iohiaha ; 
Pues,  liara  dormir,  ufagnao 
Buscó  luí  ni  compañía. 

Hacia  aquí  se  acerca  uit  boUo. 

Calla ,  ;  apenas  el  aire , 
(fue  corre  con  tardo  corso. 

Nos  hleDla. 

MO.(Ap.) 
i  Válgame  bios ! 
Voces  T  pasos  escucho 
Detrás  de  una  tumba ,  jr  jo 
No  noedo  ya  dar  ur  — 


Es  mi  temor  :  í  eL__  , 

Me  retiraré.— Aberimn cío: 
Ya  no  dormiré  eo  mi  vida. 
Sepa  usted ,  señor  difunto , 
Qne  viene  á  mi  muj  errado; 
Que  Ildefonso  jr  Recisundo 
Ron  personas  que  se  eiitieuden 
(Jon  cosas  del  otro  mundo ; 


LA  VIRCBN  DEL  SAGRARIO. 
ESCENA  XL 


ILDEFONSO,  CBiiDOS.  — DiCBOS. 


Procuro 
Asistir  i  ha  mallines 
Esta  noche,  que  la  juigo 
De  la  Expectación, ;  es  llesta 
Que  JO  introducir  [iresumo. 

PATO.  lAp.) 

Va  hay  mas  geote ,  ya  liien  puedo 
Hablar  alin ;  qne  me  tuvo 
El  temor  I»  voK  helada. 
Estas  eraa,  no  lo  dudo. 


Idos  todos,  porque  quiera , 
Miéulras  el  coro  esLi  junto , 
A  la  Virgen  del  Sagrario 
Orar  un  rato. 

(V«Ms  Pat/o]/  U/tcriuáM.) 
TEUDto.  (Ap.  á  Pelagio.) 
iQuá  augusto, 
Qué  vigilante  pastor! 

Na  sé,  TeuAo,  cómo  sulW) 
EaU  humildad  rvligiosa 
De  un  varón  tan  docto  ^Jasio, 
9lo  que  el  volcan  de  mi  pecho 
Exhale  entre  fuego  y  humo 
Iras  que  esta  Iglesia  abrasen. 

Presto  veris  el  Do  suyo. 

[Betevire  San  IldefenM  el  aUar  ie  la 


Si  el  instrumente  de  mis  labios  templo 
Para  cauíiiros ,  Virgen  especiosa , 
Obra  de  Dios  tan  única  y  dichosi. , 
Qne  sola  vos  de  vos  sois  vivo  ejemplo . 

Eumudece  la  voz  norqoe  os  contemiilo 
La  Madre  de  Dios  Hijo ,  la  Hija  hermosa 
Del  Padre .  del  Espíritu  la  Esposa , 
Ydelos[ressasrario,claustroy  templo. 

Toda  la  Trinidad  os  perSdona, 
Tanto  que  si  en  los  tres  caber  pudiera 
Persona  cuarta ,  univeraal  persona , 

Vuestra  deidad  cuarta  persona  fuera; 
Hassi  uo  US  pudo  liacer  cuarta  persona, 
DesjHies  de  Illas  os  hiiiq  la  primera. 
<  Stu»a  niíMca  4e  pijaroi  g  oiariaet. ) 

PELuio.  (Ap.  á  Teteu.) 
Toudio ,  tío  sé  qué  temblor 
"'■"■irru  helado  y  caduco 

nrs  venas,  que  parece 
Que  todos  los  cielos  juntos 
Se  duspeuan  sobre  mi. 

Yo  be  visto  (qne  no  lo  dudo) 
Desie  ediOdo  temblar 
Las  colunas,  y  loa  duros 

Arlesooes  de  sus  tecbus 
Abrirse,  dando  los  unos 
Con  los  otros,  ;  V  no  ves 
La  puerta,  que  sin  impulso 
Violeolo  se  jhríú,  y  pur  t'lln 
(i  Va  de  mirarlo  me  turbo!) 


A  tanta  tui  me  deslumbro. 


Huyamos  de  aquí ;  que  vi,_. 

En  su  amparo  todo  junio 

El  cielo ,  y  para  olios  guarda 

Este  soberano  hurto.  {Vaiise.) 

ESCENA  xn. 

Sale  tn  KH  cerro  triunfal,  y  rodeada  de 
óngele/.la  ViHGEN,  ae tuerte  aiie 
quede  entre,  la  imagen  de  bullj  a  SAK 
ILDEFONSO,  V  quepueiia  toeor  á 
uno  n  d  eir» ,  g  trae  una  cuuUa.— 
ÍJ;1».PAV0. 


Ildelbnso. 


¡Gran  Seño»! 
Desate  con  fueso  puro 
Hi  voi  un  angfl ;  que  estoy 
Ea  vuestra  presencia  mudo. 

Bdefonso,  dt>sia  suerte 
Agradecida  mejuigo 
A  tu  devoción  y  celo. 
Con  real  aparato  y  triunfo 
Vengo,  i  premiar  de  mi  mano 
De  mi  pureza  el  estudio. 
Este  vestido ,  en  quien  es 
Todo  el  sol  un  astro  obscuro. 
Recibe ,  porque  á  mi  fiesta  , 

Salgas  galán ;  que  procuro. 
Como  mxai  celebrada, 
Que  te  vistas  i  mi  gusto.— 
(PineU  la  catulla.) 

Y  vos,  ¿retrato  mió. 

En  quien ,  como  en  cristal  puro 
He  estoy  mirando  i  mí  misma, 

8ne  sois  mi  mejor  trasunto, 
adme  los  brazos,  pensando 
Que  son  presagios  y  anuncios 
Üe  despedida;  que  aunque 
Siempre  en  mi  presencia  os  juago, 
Couviene,  retrato  mió. 
Estar  aifpia  tiempo  ocolin, 

Y  también  me  parezcáis 
En  padecer  eo  el  mundo 
Miserias ,  necesidades 

De  destierros  é  infortunios; 

8ue  tiempo  veudri  de  vtros 
n  mis  reverente  culto. 
Siendo  vuestra  gran  capilla 
II  u  milagro  sin  segundo. 
(Tocan  ehitimiai,  y  cibrenie  lodat  lat 
aparieneiai.) 
[Sale  Pago.) 

Y  aqui  el  poeta,  seilores, 
A  cuanto  en  su  origen  sopo 
l)a  fin;  y  pasando  años 

"'  sol  |)0r  dorados  rumbos, 
in  otras  gentes  y  tiempos. 


Diomzeaov  Google 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ABEN  TAKIF,  tuero 

y  ÉOao&m,  vieja. 

IRICO. 
HODKIGO 


ESCEHA    PBmERA. 

Aparecen  eit  ¡o  alie  IfllGO,  HODRIGO, 
TEODUSIO  T  GODHAN;  turna  un 
clarín,  y  por  le  bajo  M¡e  ABEN  TA- 
ItlF,  co:i  ACoHPA^AaiEirto  de  moros. 


\  Notable  resolución ! 

KODBICO. 

De  pu  leTinta  pendan. 

Paes  respoodedle,  noitraiida 
ísanl  valor, 

TAtir. 
¡Ah  del  maro! 

j  Qué  quieres? 

TAarí. 
Si  hahlarte  poedo, 
•Escucha,  imperial  Toledo. 

?ue  lu  bien  j  bonor  procuro, 
a  sabes ,  tumorial  ciudad  de  Eapafia, 
Vivo  solar  de  su  mejor  nobleza, 


A  quien  el  Tajo,  (lue  lus  plaiius  baBa. 
Granos  de  oro  lríl>ula  por  KTaudeía; 
Yasabes,  b  católica 


Deste  imperio  meirúpoii  j  cabeza. 
Que  bnyendo  de  mis  roanas  el  castigo, 
Eo  campos  de  Jerez  murió  Rodrigo  ; 
Rodrigo  ■  vuestro  Rey,  aquel  vahenle 
Godo,  que  ^n  primero  ni  segundo. 
Los  candadoa  abrió  ia trépidamente 
A  la  cueva  falai  óe  Recisuado, 
l)onderiúlosprod¡giusclanmenle,[do 
Que eudiluvios de  sangre  llora  el  mun- 
Con  tanto  horror,  que  el  sol  entre  sus 
[rajos 
Eclipses  padeció ,  umió  desmajos. 
Ya  sabéis  que  le  causa  iastimosa 
Ue  la  tragedia  que  lloráis  en  vano. 
Fué  de  Florinda  la  deidad  hermosa, 
A  quien  Cava  ha  llamado  el  africano ; 
Porque  ofendida  de  la  rigurosa 
FuenadcJ  Rev,  A  tanto  honor  tirano, 
Hizo  que  Don  Julián  favor  pidiese 
Al  Hirain.iiiiolin ,  j  él  se  le  diese. 
Hecha  la  liga  pnea,  j  dando  paso  [ees 
A nuestroeeseuadrones,  cuando  en  lu- 
Trémulas  nraertoel  sol,  llega  al  ocaso. 
Entramos  por  los  campos  andaluces. 
DespreveDida  Espa&a  del  Tracaso, 
Sobre  laE  torres  de  doradas  crocea 
Nuestros  pendones  vio,  cou  tal  fortuna, 
Que  psiit\o  llena  so  menguante  luoi. 
Admirado  RiMlrigo  de  la  uueva, 
jura  arrogante ,  bárbaro  blasona 

Snehadevencpr  loahadosde  la  cueva, 
sale  con  su  ejército  eo  persona. 


El  misero  escuadrón,  que  imorir  lleva. 
Pasando  por  los  campos  de  Archidoi», 
Llega  i  Jerez,  y  albergue  les  promete 
La  orUla  del  sagrado  Guadalete. 
Aqui,  puestosloscamposfrenteilrente, 
La  señal  cada  uno  ba  deseado. 
Bien  asi  como  el  can,  cuando  Impaciente 
Viendo  la  presa ,  gime  si  esll  audo. 
Suena  el  ciarlo , ;  el  ánimo  valiente 
Sale  de  las  prisiones  en  que  ha  estado, 
Tan  veloz,  que  del  golpea!  horror  fuerte 
Tembló  la  vida  y  desmayó  la  moerte. 
Trabada  dura  la  campal  batalla,. 
No  desde  que  del  carro  de  Faet^mie 
Sale  el  sol  de  zaür  á  la  muralla, 

Y  entra  el  sol  de  zaflr  al  horizonte ; 
Has  ocho  veces  al  salir  los  halla, 

Y  ocho  los  deja  faiigaodoel  monte. 
Sin  que  baga  treguas  la  mortal  porOa 
Naciendo  eTalba  ni  muriendo  el  día. 
En  fin ,  caneado  ja  Harte  sangriento 
De  partir  igualmente  la  victoria. 
Hizo  el  rio  cristiano  monumento, 
Donde  caduca  yace  su  memoria,    [lo, 
De  humana  sature  vuestro  Rey  sedieu- 
Por  DO  ver  celebrar  tan  alta  gloria. 
Pica  el  bridón,  j  en  él  desaparece, 
Donde  la  humana  pompa  desvanece. 
Porque  se  dice  que  desesperado. 
Con  rabia,  con  rigor  j  con  despecho, 
En  vida  en  nna  tumba  sepultado, 
Víboras  se  alimentan  en  su  pecho. 
Dellas  el  corazón  dcspedaiado. 
Tarde  llora  con  cansa  y  sin  provecho ; 
Que  no  hay  miseria  ó  lastima  ninguna 
Que  pueda  enternecer  ila fortuna. 
Los  moros  victoriosos  dignamente, 

Y  yo,  mas  qne  los  moros,  victorioso, 
Por  ser  Tarif ,  etiope  valiente, 
Compailero  de  Huza  valeroso, 

De  Uurel  coroné  mi  adusta  frente. 


Porque  en  tantas  conquistas  . 

Llegando  hasta  el  alcázar  de  Toledo, 
No  vi  el  semblante  pálido  del  miedo. 
Donde,  si  no  os  rendís  á  buen  partido 
( Cual  os  esté  mejor ),  puKS  necesita 
Del  el  valor,  y  i  mi  poder  rendido. 
No  me  entregáis  vuestra  mayor  mez- 

(Porque  en  ella  mi  luna  be  prometido 
Coronar} ,  probareis  cómo  os  la  quita 
Mi  brazo  altivo.  Mi  venida  es  esu, 
Y  solo  hacerlo  espero  por  respuesta. 

GODUikn. 

Escucha,  Aben  Tarif,  hijo  arrogante 
Del  sol .  cuva  soberbia,  cuyo  nombre 
En  la  tostada  tona  de  lavante 
Nació  de  alguna  llera,  porquv  asombre 
Ver  la  naitiraleza ,  que  inconstante 
Quiso  hacer  una  Oera  j  hito  un  hombre: 
Ove  y  sabrás  qne  con  mis  voces  puedo 
Darte  horror,  si  hablo  en  nombre  da  To- 
[ledo. 
No  digo  yo  que  do  podrás  vencemos ; 
Pues  coo  tan  numeroso  campo  vienes. 


ELVIRA. 

LUHA.Mora. 

SatDAMMCOItOS,  aDJEIIESiTOLEDIlllOS, 
HOKM  ,  míSICOS  T  ACOaPAÜAMIEITTO. 


i  ai  Degases  en  la  vega  á  vemos,  [nes; 
hombres  para  solo  ua  hombre  |J«- 
.  digo  qne  podremos  datendemos. 
Puesto  que  con  el  hambre  nos  prevle- 

Cudiilto,  que  al  romper  vida  tan  corla. 
Parece  que  se  afila  en  lo  que  corla. 
No  digo  que  no  estamos  de  manera. 
Que  ttegando  á  kw  últimos  extremos. 
Luchando  á  brazos  con  la  muerte  Bera, 
Nosotros  i  nosotros  nos  vencemos; 
No  digo.  Aben  Tarif,  que  no  te  espera 
La  ghria  qne  Doramos  y  perdemos ; 
Hassolodigoqneen  Toledo  solo  [polo. 
Tienes  mas  que  vencer  que  en  todo  im 
Que  asi  como  coa  «mus  A  con  fti^o 
Dtndomiaherlda  tan  cuerpo,  itlraida 
La  sangre  qne  hnye  deUa,  acude  luego 
Al  coraioo ,  que  es  centro  de  la  vidaj 
Asi ,  sfa]  tiendo  España  el  golpe  ciego 
De  vuestra  maoo,bufeiido  de  la  herida 
Su  mejor  sangre,  acode  ieslacampaüa. 
Porque  es  Toledo  el  corazón  de  Espaüa. 
En  ella  estamos  sin  defensa  alguna  ; 
Y  porque  no  hiasones  que  has  vencido, 
(Cuando  solo  nos  vence  la  fortuna) 
Porque  brazodeDiosderecho has  sido. 


El  traidor  qne  nos  vende,  osado  jUero, 
Todas  las  armas  nos  quitó  primferu. 
Entra,  ásnela,  destruje,  quema,  tala 
CliMlad,campaa«».moates,vaJle*,ri8cos: 
Derriba,  postra,  humilla,  mide,  iguala 
Moros,  torres,  almenas  y  obelbcos; 
Arrola,  vierte,  vibra,  escupe,  exhala 
Rajos ,  iras  j  azotes  berberiscos ; 
One  tnles  sabrán  morirá  vueslrasma- 
Que  se  sepan  vencer  los  toledanos.  [noB 


¡  Grande  valor !  ¡  resolacion  extraña  < 


Poraaimarte,asegurarie  puedo     t&a, 

Sue  el  MiramamoTin  no  es  rev  de  Espa- 
asta  que  llegue  á  serio  de  Toledo. 
TABif.  [gaña! 

¿Pues  qué  espe  rama  vuestro  oi^ilo  eo- 

No  conocer  nosotros  lo  qne  es  miedo. 

¿Y  no  hay  partidor 


wnv  Google 


ELVIHA.iteiifr-p.  — r.ODHAN.  TGO- 

bOSIO,  RODRIGO,    IRIGO. 

iTota»  ienlTo  cajai.) 


DnipUit  de  Toledo. 

DOflA  SANCHA,  ELVIRA  y  «Ira»  md- 
je«m; /Mfftf  GODMAN,  INIRO,  HO- 

ORIGO,  SOLDADUS  GODU&,  TlIlfBASUS. 

Lai  condidoaei  K  aceiiten. 


Sola,  Doña  SaDcba,  puedes 
Hablar  en  Dooibre  de  [odas. 

Oíd,  loledanoR  Tuerles. 
{Salen  Gedman ,  Iñígt ,  Rodriga ,  Itle- 
danoi  y  uUadtn  godot.) 

iQuíeseatoT 

llusire  Godman , 
Generólo  deMendieoie 
De  aquellos  prímpms  godos 
CoDquíBtadores  Tállenles 
De  España,  noble  caudillo 
De  Toledo,  pues  bov  ere* , 
Por  ausencia  de  Roarigu, 
Vire;,  alcaide  T  teniente  : 
Valeroso*  toledanos , 
Sobre  cutos  bombroa  Tuertes 
El  grare  peso  de  dq  délo 
Va  declina,  ja  fallece  : 
Caballeros ,  ciudadanos. 
Ilustre  nobleu  j  plebe : 
Piadosamente  escuchad , 
Atended  piadosanente ; 
(Jue  por  mi  en  nombre  de  todaí 
Os  hablan  laestraa  mqieres. 
La  seDlenda  de  los  cielos, 
Ya  decretada,  no  tiene 
Apelación;  quena  es 
Justo  tribunal  la  muerte. 

Y  siendo  asi  que  ellos  mismos 
Nos  castigan  (poes  do  paede , 
Sino  la  mano  de  Dios, 
Destruir  Un  breiemeale 

La  corona  mas  altiva , 
La  Ttieru  mas  eminente , 
La  nufi  defendida  piau, 

Y  la  proviucla  mas  fuerte ) , 
El  rehusar  este  castigo 
Parece  (ea  rerdad ) ,  parece 
Üue  es  quitarle  de  la  maiio 
i,\  poder  coD  que  nos  vence . 
Vara  con  que  nos  caaDga 

Y  awte  con  que  mw  bine. 
Diréis  que  no  k)  es,  tupoetio 
Que  ja  rendis  obediente* 

A  su*  Teojuanu  las  vidas. 
Victimas  llegando  alegre*» 
Tropezando  unas  en  airas, 
A  las  aras  de  la  muerte; 
Sin  atender  i  que  ti 


LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO, 
sesperaciou  TaUente, 

.  no  es  caiúlico  quien ,  • 

Porque  quiere  morir ,  muere  : 

Determinarse  i  morir 

Es  valor ,  mas  no  es  prudente ; 

Y  en  esta  parte  el  bQnor 

1í  os  perdona  ni  os  absuelve. 

.Qué  boaoT  será ,  con  morir , 

Dejar  tan  infamemente , 
¡Qu¿  gran  desdicha !)  en  poder 
tefinoro  vuestras  mujeres  T 
Seri  iHen ,  por  estorbar 


Pues  esto  mismo  os  sucede , 
SI  por  adquirir  bonor 
Os  desesperáis  de  suerte, 
"ne  por  deEwder  el  vuestro , 
_  jlurdes  ;  descorteses , 
Podéis  el  nuestro ,  que  es 
Perder  vuestro  honor  dos  veces. 
iQti¿  iuTamia  i  )os  venideros 
SiglM  la  bma  o*  previene. 
Parque  os  rendistefsT  Toledo 

Ktot  por  ventura,  tiene 
vilegios  de  fortuna 
Para  halier  de  vencer  siempre* 
De  cuantas  veces  sus  hijos 
Se  adornaron  de  laureles , 
iPerderi  el  lustre  ,  por  ver 
Trocada  nna  ves  la  suerteT 

tCníiito  es  mejor  cruzar  hoy 
os  braios  al  inclemente 
Golpe  del  hado,  dejando 
Que  nos  doble  j  do  nos  quiebre , 
Que  no  que  arrancando  lodss 
Las  raices ,  'no  nos  quede 
Valor  pan  sacudir 
Otra  vet  la  altiva  frente! 
51  al  moro  le  entregáis  hojr 
La  eiodad  y  los  haberes. 
No  le  entregáis  el  banor, 
Qne  son  los  mejores  Uenes. 
Apodérese  de  todos, 
Ooiuo  i  Dontros  nos  deje 
Viñr  cutie  ellos ,  cautivos , 
Pobre  j  DiiseratHeiikente. 
Coa  esto  la  religioo 
Durari  en  nosotros  siempre ; 
Y  por  dicba  vendri  tiempo 
En  que  nuestros  descendientes 
Voelvan  i  poner  la  silla 
Católica  en  sus  doseles. 
Que  teniendo  cada  dia 
Sus  mismas  ruinas  presentes , 
Serén  nn  despertador 
Que  sus  desdfcbas  acu«i}en  : 
Lo  cual  no  suceder* , 
SI  de  todo  punto  viene 
A  Imitar  la  sangre  goda. 
¥  otro  argumento  mas  fuerte  : 
Morir  boy ,  por  no  mirarse 
En  cantiveno,  parece 
Que  es  bltamas  el  valor , 
UkléricM  é  Impacientes, 
Para  sufrir  las  desdichas. 
¡Ea,  cristianos  valientes'. 
Ea ,  fuertes  toledanos  I 
""  — oeslros  pechos  reine; 
naestra  fortuna. 
Desmintamos  nuestra  suerte ; 
Abrase  el  rajo  las  torres 
Que  i  UM  esferas  se  atreven , 
Na  los  lirios  que  se  bumlllao  : 
Arranque  el  raudal  valiente 
Laeocaia,  que  te  resiste; 
No  el  junco ,  que  se  le  ofrece. 
Meaclados  con  k»  alarltes , 
Aunque  miserablemente , 
Viviremos  tiu  salir 
De  nuestras  mismas  paredes; 
" » Juntos  vivamos  , 


Laféei 


i  No  hay  mal  qtte  nos  atormente , 
Desdicha  que  nos  persiga , 
Daño  oue  nos  desconsoeie , 
Calamidad  que  nos  venia , 
ira  que  nos  atrepelle  : 
Advirtiendo ,  toledanos , 
Que  tiempo  Inis  tiempo  viene. 

;Qué  respondéis? Qué  decía? 

Que  los  partidos  se  acepten. 

Ekcachadme  1  mU 

aoS*  saikia. 
■    DI  presto. 

iSi  ios  alarbes  na  quieren 
Dejamos  en  nuestra  leyT 

Entonces  seri  )a  muerte 

Has  dichosa ,  pues  sert 

Por  la  te ,  que  ha  de  estar  siempre 

En  nuestros  pechos,  que  es  alma 

De  la  toledana  gente. 

Pues  con  esta  condición 
Saldré  al  campo  brevemente 
A  tratar  de  los  partiiioB.— 

{Tocen  eafai  nneat.) 
Pero  iqué  rumor  es  esieT 

Cajas  destemplüdu  suenan, 
Y  detrás  de  mucha  genli' , 
Vestido  de  un  saco.  I'rliann, 
Nuestro  arzobispo ,  se  ofrece , 
Descalzos  los  pies  ,  y  eu  hombros 
Un  ataúd  :  desla  suerte 
Va ,  marchando  sobre  el  muro , 
ta  llegar  i  la  puente. 


ToLEDASOS,  TEODOSIO.— Otcuoa. 
{T«Uien»i,  dtnln.) 

;  Adiós,  padres  de  la  patria! 

I  Adiós,  patrones  valientes! 

¡Adiós,  desterrados  hijos! 

TEODDSIU.    {DtTitra.) 
¡Adiós,  capitanes  fuertes! 
coDiAü,  {Sale.) 
Teodosio,  señor,  j,qué  es  esto. 
Que  dando  suspiros  llenes,     , 
Regando  esas  nobles  canas  ? 

TEOOOSfD. 

icha, señor,  siiiuieres 
Saber  la  major  desiliclia 
Que  eteía,  admira  v  suspende. 
Nuestro  grao  prelado  Urliaiio, 
Hirando  ya  tan  presFiite 
Nuestra  desdicha,  previno. 
Religioso ,  altivo  y  fuerte , 
Desia  Troya  castellana 
Escapar  ■  ron  celo  ardiente 
1.0S  verdaderos  penates , 
Reliquias  que  en  vlla  tiene. 
V  hecho  un  Eneas  de  Dios , 
Sobre  sus  hombros  valiente! 


ztcD,  Google 


COMEDIAS  DE  OOfl  PEtOlú  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


u  graude  desdidiR 


A  la  imigen  del  Saerario 
Llevalia  socrelamciite , 
Porque  ei 

A  las  mmon  uu  vioiese 
De  los  muros.  Y  al  locar 
La  p  lien  a ,  que  comuanienio 
Llainamoi  de  loi  Peritottei, 
Por  ítiliniLos  que  lieiie 
l>e«de  el  (lia  venturoso 

8UB  enlrú  por  ella  la  Fénix 
e  la  Rracla  á  visitar 
A  su  capellau  ,  y  i  vene 
Kn  su  eai<eju  r  au  retrato , 

gue  tanto  se  le  parece... 
n  lili,  alllesaraqul. 
Helado  el  pié  se  suspende , 
InmiAil  fI  cufrpo  qu^a , 

Y  (lar  un  paso  iio  puede ; 
Porque  la  Virgen  divina 
UesamparadoK  no  quiere 
Dejarnos  ,  sino  quedarse 
A  padecer  igualmente 
Nuestras  penas ;  que  basU  en  t 
Toledana  se  parece. 

Viendo  Urliano  este  milagro, 
A  su  mismo  altar  la  vuelve; 

Y  ponlpiiilo  en  una  caja 

Los  cuerpos,  que  no  resuelve 
La  lierra  en  primer  m  silería 
De  ceniza  j  polvo  Irve, 
U«  una  Leocadia ,  ;  de  dos 
Kugenlos ,  y  de  un  prudeule 
IlderoDso ,  pan  Oviedo 
Sale ;  j  la  confusa  gente 
('on  aructos  slgnillca 
Lo  que  BUS  aumicias  siente. 


Va  en  un  barco  por  el  rio 
Va  el  t>aslor  con  ellos.  ¡  Plegué 
A  los  cielos,  que  se(j:uro 
De  las  venganzas  aleies 
De  los  liárfiaros,  i  Oviedo 
tt  |iiudoao  Urbano  llcüuel 

DoSA  SÁNCUl. 


I  Qué  rigor ! 

lEUJOSIO. 

¡  Ouc  seutíniicuto ! 

coi>uiv. 
iVaai 

Es'po&ililé  que  la  dejen 

Vuestras  personas  <lesiiuda 

bel  bien  uue  en  vosotros  tiene? 

Has  vos ,  Virgen  soberana , 

A  quien  tal  ilneza  debe 

Toledo,  dadme  licencia 

Para  C|ue  pueda  atreverme 

A  decir  que  be  de  ocultaros 

De  aqiicsia  bárbara  gente : 

V  liasia  entonces,  en  mis  penas. 

¡Valedme,  Virgen,  valedme  I     {Vete.) 


ALL  (  Cmm  reeaUnd«M,  trae 

En  hora  booa.  venir 
All  i  conquistar  el  térra 
One  lan  bon  licor  enceira. 
Porque  beber  es  nilr. 
Abora  darme  un  crestianüio 
Cativo ,  porque  le  diera 
Pan ,  aquesta  bota  entera 
Deslo  que  liamar  viuilio ; 
Y  ando  buscando  un  tugar 
Que  coito  7  secrato  tea , 
Porque  Haboma  no  tea 
Beber  i  Ali ;  qce  matular 
Eu  su  Alcorán  qne  ningún 
Beber  vina ;  y  50  no  w^ 
Porqué  mandaV,  si 
"'~  lo  que  ba  peasa 

que  JO  Alí  me  : 

que  Haboma  querer 
Que  nadie  vino  beber, 
Por  beberlo  Mafaoma  toda. 
"     '  borlarle  imagisa; 

Que  Alt  tomarse  cresiiano, 
Por  DO  mas  qne  bartar  de  vino. 
Abara  solo  verte  aquí; 
Que  cerrada  el  porta  está 


iuu  que  iH»r:iuiMDilN[BH:i 
Seco ,  Traco  y  solo,  Kpt 
Hacerse  i  un  anillo  cepa, 

1  cepa  hacerse  ceolo ! 
Cento  cepa  i  mirar  liego 
Poblar  un  campo  gentil. 
Hacer  i  otro  añilio  mil, 
Cenmílio 
Con  causal 
'  moro  de  su  poder, 
el  crestiaoilío  leoer 
Tanta  hacenda  en  an  sa 

(Queneltueh. 


LUNA.  TARlF.-ALl. 


•n  el  alcalde  Babl«. 


¡  Qué  toca  temeridad! 


No  fué.  que  la  ni., 

De  tu  beldad  soberana 
Busco,  Venus  africana; 
y  por  esto  quise  ir 
A  Toledo  i  preienir 
Cómo'entrar  i  ta  nufiaua. 
Otras  ciudades  gané , 
V  en  ellas,  Lana,  podiera 
Coronarte;  pero  fnera 
Poca  gloria  i  tanta  fe. 
Sola  esta  silla,  que  fné 
El  dosel  y  la  fortuna 
i^stellana.  es  oportuna 
Para  U.  ¡Ceutro  espaíol, 
Rclipsese  vuestro  «ni. 
Que  va  i  presidir  mí  Luna ! 


Como  ese  imperio  aea  nfai , 
Corte  de  la  voluntad , 
Has  bien ,  mai  relictdad 
_  _  .«timo  :  en  esto  recelo 
Que  tengo  un  cielo  eu  el  suelo 
Y  en  justa  razou  lo  Tundo  ; 
Pues  si  el  coerpo  es  breve  muudo . 
Kt  alma  e*  pequeDo  cMo. 

Mi. 
;  Valedme ,  Hihoma ,  amen '. 
i  Que  de  luces  se  divisan  1 
Los  plés  pisan  y  no  pisan , 
Los  ojos  veu  j  no  ven. 


iQuéeseMo,AUT 

ALl. 

AU  saber. 
Canto  mi  alcanzar  t  nr. 
Se  me  andar  al  rededor ; 
Canto  mi  ir  i  habr«r,  lo  yerro  ; 
He  hníT  canto  et  nano  toca, 

larcarme  mucbo  la  boca , 

i  aabenne  todo  iltlerro : 

íi  léngoa  gorda  tener, 

i  mil  arrobas  pesar; 

11  no  la  poder  mandar , 
NI  ella  pode  obedecer. 
Esto  es  esto ;  bon  despacho 
He ,  para  decirlo  en  breve : 
He  parece  que  esto  debe 
De  ser  que  Atl  estar  borradlo. 

i  Has  bebido  vinoT 


Pue*  di,  jcúmo  lo  bebiste? 
^Y  dónde  el  vino  viste? 

All. 

esta  bola  lo  vt. 
¿Cutodo  lo  hallBste  T 

ALJ. 

HespoiKle 


«Quién  te  lodió? 

Ali. 

Ud  bon  cresiiano. 

Tt  ¿para  qné  to  tomaste? 

ni. 
Para  beber,  y  esto  baite. 

¿Por  qué? 

ALl. 

Aquesto  estar  ñas  limo , 
,iie  me  aaWr  rehien: 
Coa  lo  cual  mi  ha  respondido. 
Porque  saberlo  has  querido. 
Por  qué .  para  qné  y  coa  quién. 

TAÍW. 

íi  Haboma  se  ofende? 


wnv  Google 


Blufeo»,  «al  de  U  tienda. 

unu. 
i  De  Mcncbnla  DO  te  rietl 

Peno  Ul... 

uJ. 
¿Sw  perro  AllT 
Pnea  macho»  eetta  tffol 
Qne  M  bolgtmi  ler  AllM. 

(Swu  caja  y  (romwfti. ) 

UBIV. 

VQiié  butirda  iraupcta 
roDca  caJa  temeroaa  iaqulela 
Nneatro  ejércilo  alÜTo  j  nctorloiot 

ESCEIUTIL 

HUZA,  ■oRoa.—Dicaoc. 
Aben  Tarif. 


léeseatoT 


Oh  Unía  Tal«ow ! 


Que  han  abierto 
La  dudad,  yiMrdiaadoGoiicwMletto, 
Una  tropa  ha  aalido 
Alaondeláblroapetaa. 

Á  partido 
fie  qnleren  dar  tin  dndi; 
Qne  la  deadlcha  loa  coutejoa  moda. 


b  ni  tienda  eaperemoe  ; 

T  porque  Ipules  hoy  no  dos  mlreawi, 

Sentémonoaloa  trea,  t  quitad,  ilwlal 

Las  almohadas  que  lohran. — Bella  Ln- 
Va  se  «a  mejorando  mi  fortuna,    [na , 

E8CEIIA  Tm: 

GODMAN,  aoLuaoa.— DiGMi. 
Aben  Tarlf  dichoso. 


Salud  tengáis  también,  godo*  criatlanoa. 


LO  puede  hablar;  porque  eade- 
pildn 

Hooor  qne  mensajenia  han  tenido  : 
Y  ho;  t  mi,  por  dudad  ;  aaenaatero. 
Aliento  H  me  debe  lo  primera 


LA  VmCBN  OBL  SAGRARIO. 


SI  tengo,  [Tire  el  cielo! 
jAaientoÜeneiT 


Eatatnelo; 
One  ceno  esté  aentado. 
Re  teniaja  la  aifiMobn  del  eetrado 
Tedojr. 

Tpoco  jerra 
Esa  rasotudon ,  pues  i  la  Qerra 
Te  arrojas  para  hablarme; 
Qne  esdeelrqne *a  Ttenes  . 
Y  confesarte  i  mi  poder  rendido 
SI  jra .  godo ,  no  ha  sido 
Qaemnertode  temor,  viéndome  airado, 
De  il  mtsmo  cadÍTcr,  te  has  tomado 
Bd  eta  tierra  don 
Hedida  para  hacer  la  sepoliora. 

EaterdadiSoloeeo 

A  tn  rigor  jr  i  aot  raior  eonBcM, 

Pnes  k  mi  sepakura  me  be  arrcjado. 

Diciendo  aal  que  noriré  de  koarado 

Antea  one  ver  mi  anloridad  peíAda ; 

Qne  d  booor  «8  otra  ahna  de  otra  fida . 

Por  ioflaltas  leyes 

Tiene  Toledo  asiento  entre  loe  reyes; 

Tjo... 


Modera  el  rigor  Itterie. 
]  Hola  I 


SST 

Sus  minea  pretendía ; 

Has  tiendo  que  en  arduvos  déla  hma 

La  desesperación  no  es  valeolia , 

Y  una  desdi  cha  otra  desdicha  Uama ; 

Por  esperar  constante 

Cuantas  han  de  veulr  en  adelante. 

Sin  escoader  la  cara  i  la  primera 

(Pnes  rostro  á  rostro  todas  las  espera). 

Ya,  sa  orgullo  rendido. 

Por  mi  se  Tiene  i  dar  i  buen  partido, 

Si  i  guardar  le  dlapooes, 

Tarif,  deste  papel  M  condidoaei. 

Te  te; eodo ,  que  nada 

Pienso  negarle ;  que  por  ver  poilradft 

Esaiásiica  esfera, 

Hi  muerte,  tive  A»,  I 


Prosigue :  no  te  turbes  ni  alborolea. 

Qne  han  de  tener  Egleslu,  sacerdotes, 

C<m  dlrioos  oficios 

Donde  han  de  celebrar  ras  lacrifldos 


No  ha  de  hacerles  jamas  eo  la  honra 
TiatF.  [a  grafio. 

Tampoco  te  to  niego. 

Tras  la  fo  y  el  hooor  se  signe  Inego 
La  hacienda. 

Sos  haberes       [qnferesT 
Tengan  también.  Cristiano,  ¡qué  mal 
Pide  maa ,  qoe  eso  es  poco 
Piri  darme  i  Toledo.  ¡Ya  estoy  loco 
De  coniuio  I  Heidados 
Loscriitiaooe  vivid,  nobles  y  honrados. 
Con  irabea ,  Bnardamdo  sin  uliraie 
La  aoügikedad  de  vuestro  gran  linaje. 


Misliirabet,  Tsrif,  qne  decir  quiero 
Hesclados  con  los  árabea. 

jQnémal  habéis  juzgado!  Y  «apare 

(Solea  moToi.)  [do  '.  La  fama,  que  han  de  ser  los  toledanos 

TraedaqtilmaaalmohadBs.Eomiesira-  i  "obles,  porser  mtstiirabes  crislianos. 
Te  asienta ,  ihMre  godo;  GoanAN. 

Qne  si  lo  mismo  Rey  te  diera  asiento,  I  Deja  pnea  que  mi  boca 
Como  él  bwrarle  Intento,  Bese  la  tierra  que  tn  ptanu  toca. 

Por  parecer  desde  hoy  tu  Hej*n  todo; '  y,  ya  por  mi  postrada 
Quetadndadnobaifeperderpormia  La  ciudad.  A  la  aurora  I 
El  lastre,  bonor.y  porla  qne  tenia. 


Hi  Boapeeba  hé  mucha. 


Escucha. 
Toledo ,  ciudad  Itoerte , 
Atenta  i  los  nmlvales  de  la  nnerte, 


ciudad.  A  la  aurora  harta  la  entrada; 
Que  ya  la  noche  baja. 
Envuelta  en  esa  lóbrega  mortaja, 


Tq  mano  he  de  besar. 

Pues  icéiiio  el  en 
I  No  veniste  arrogante  T 
iGta»TaHmhimad«I  , 


Ko  te  eapiate 
Ter,  TmIT  ,  \u  miidutzia  coa  que  vivo, 
PnetTine  libre  aqat,  jTuelvo  caattTo. 
(VaM«  CadmaR  v  f<i  uldaiot  g»i«i.) 


COMEDIAS  Dü  DON  PEDRO  CALDBROft  DE 
Y  iates  que  «epau  lo  que  es , 
En  estai  divinal  arat 
JDTameDto  babeis  de  hacer, 

Sue  en  ningún  tiempo  el  Becreio 
este  cato  reveléis. 


TARIF.HUZA,  LUNA,  ALl,  i 


Coninelo  vano 
Serl  cualquiera  ahora , 

?ae  ;■  él  t  ene  consuela,  pues  eme  llon. 
pue«  que  la  Torluna  determina 
Sacar  una  victoria  de  ana  mina , 
Gúci>se  el  africano 
Del  llamo  j  el  dolor  del  toledioo. 
" — is  tieudas  — ■— 

Jendan  reí 

Lleaai  de  luces  bellaa, 

BermoH  emulación  de  lai  estrellas , 

Tanio,  que  la  humillada 

Toledo,  i  tantas  rayos  deslumbrada , 

A  cada  luí  ardiente 

Juzgue  cometa  vil ,  fatal  serpleate 

(Jue  los  vientos  describe, 

Doode  con  Tui'go  su  tragedla  escribe. 

Trompetas  y  clarines 

Ueneo  de  dulces  ecos  los  conDnes 

Adonde  ela  ostro  inspira,  el  noto  sopla. 

Y  baga  espantos  la  granCoostantinopla. 
Has  ipara  qué  prevengo 

Mh  UUas  que  las  mismas  qne  70  tengo? 
Salga  mi  Lona  bella , 

Y  DO  bari  falta  la  major  estrella  : 
Abrase  coD  IOS  ojos. - 

Serla  lu  hmlnariM  «n  despojos. 
Hable,  t  serla  sos  voces 
Sospensioo  de  los  céfiros  veloces : 
Pues  o*  hay  deidad  alguna 
Oue  no  se  esconda  al  resplandor  de  Lo- 
tVi — ^  •- 


w.)  [na. 


Cipllli  la  li  yittta. 

ESCBRA  X. 

GODHAN,  TEODOSIO,  iftICO,  BO- 

URIGO   T   T01.ED*<I01,  WM  d»  tÜM 

«M  una  haeka  eneeniéia. 

En  el  borror  de  la  noche , 
Pisando  sombras  llagué. 
De  los  tres  acompaCiado, 
Basta  el  templo,  t^ntrad  en  él, 

(A  tt»  que  OB»  eilán  fuera 

Y  con  tan  nrande  secreto 
Ponpd  en  iierra  los  pies , 

One  aun  el  viento  oo  nos  sienta , 
Porque  noticia  bo  dé 
De  que  aquí  nos  escondemos. 
Cerrad  las  puertas  después, 

Y  (¡Dedemos  aquí  solus. 

TEOBOSM. 

iQné  es  lo  que  quieres  hacer  ? 

La  mas  piadosa  cnieldad , 

Y  la  piedad  mas  cruel , 
One  en  an  catúllco  pecho 
Podo  introducir  la  te ; 


One  me  ha  dictado  la  le; 
De  cristiano  ;  caballero. 
(BiuMbre  »l  atttr  <U  «nutra  S*»úra.) 


Si  juramos. 

Pnís  ahora 
Escuchadme.  Ya  sabéis, 
Ilustres  deudos  ;  amigas , 
Que  mañana  el  moro  infiel 
Nos  pone  soberbiamente 
Sobre  la  cervii  el  pié ; 
Ya  sabéis,  que  esta  dirint 
Patrona  quiso  también. 
Como  Madre  de  la  patria. 
Quedarse  aquí  t  padecer 
Ñaestras  penas  ;  desdichas. 
,Yo  quiero  piadoso  pues 
Corresponaer  í  su  amparo , 
i^adeddo  j  cortes ; 
Porque  I)  que  mereciA 
Entre  sai  braaos  tener 
Su  original,  de  otros  brasas 
No  llegue  i  terse  romper. 
Porque  i  qué  fiíera  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Ver  su  rostro  hermoso ,  j  fiel 
Retrato  de  la  hermosura. 
De  qureí)  fué  el  cielo  placel, 
Roto,  herida?  j  Aquí  el  dolor 
He  anega ,  aqui  el  llanto  ftié 
Para  mi  pecho  on  cuchillo, 
Para  mi  cuello  un  cordel  I 
y  pues  que  no  ha  de  salir 
Del  templo ,  amiftoa ,  en  ét 
Escondamos  i  la  Virgen 
Del  Sagrario,  sin  temer. 
Pues  juramos  el  secreto, 
Que  el  moro  llegue  íi  saber 
Jamas  el  ric«  tesoro 
De  que  va  es  dueño  también. 
Esta  iglesia  tiene  oo  pozo, 
Y  un  arco  labrado  en  él 
De  ladrillo  (qoe  inleí  de  ahora 


Uiahnnloi  ,liasta  qoe 
Los  deloB ,  compadechtot' 
Deste  deslieTro  cruel , 
Rompan  la  mina  del  fu^o 
Que  oculto  en  su  centro  ve 
La  llem ,  nunca  man  rica 
Que  con  leaoros  de  te. 
TioaoiKi. 
Ilustre  Godman ,  i  anuí 
Qoé  te  podri  responder 
Quién  solo  eo  tan  justa  acción 
Ha  sabido  obedecer? 
Sube  al  aliar,  y  detcieade 
La  imtgeo ,  pues  que  ya  ves 
Qse  Secreto  y  prisa  importan. 

1 Y  quién  se  podrí  atrever 
A  poner  desvanecido 
Sonre  acuella  ara  los  pies! 
K  los  brazos  que  en  sus  braios 
Han  merecido  tener 
La  Emperatriz  de  los  cielos . 
íQnién  ha  de  atreverse,  quién? 


La  fe  de  im  godo  espaboL 

Pues  atrévase  nil  fe. 

(fasUMtfndo.) 
Perdonad,  Virgen  divina. 
Si  atrevido  y  descortés. 


LA  BARCA. 
Hléntras  arde ,  y  no  se  qnema , 
Llega  t  la  zana  Hoises. 
Daome  licencia  que  os  toque ; 
Humano  Atlante  seré 
De  dos  cielos,  pne*  lleváis 
'  Ed  lot  brazos  esta  vez . 
Toaeluaoy;rolosdoi, 
Porque  se  mire  en  los  tres. 
Que  siendo  Madre  de  Ojos, 
De  pecadores  también 
Lo  sois,  y  si,  como  Madre 
De  Dios,  acudís  á él 
A  tacarte  del  peligro, 

V  con»  Madre  después 
De  pecadores ,  dejais 

Que  boy  os  libre  el  que  lo  es, 

ReclbieiMlo  como  de  bijo 

Este  servicio,  en  que  ven 

Lot  cielos  al  pecador 

Tan  honrado  i  vuestros  pies , 

Que  reciUs  su  bvor 

(Si  bien,  indigno  esl«  vea. 

Pues  vo  os  libro  1  vos.  Señora, 

y  vos  le  libráis  kü); 

{Va  bajendo  la  imácen.) 
Venid, venid  1  mis  braxos: 
Ved ,  Virgen  hermosa ,  ved 
Que  importa  que  vais  huyendo 
De  otro  Faraón  cruel. 
Otro  Nabuco  ha  venido. 
Divina  y  hermosa  Ksier, 

Y  hoy  a  Babilonia  vais. 
Cautiva  con  Israel. 

Pero  no,  que  aun  mai  rigor 
Hoy  habéis  de  padecer , 
Pnea  cautiva  i  un  calaboxo 
V^,  que  e»  Dube  y  es  cadcd, 
Que  lot  rayos  de  la  Itu 
A  la  luz  no  deja  ver. 
A  mi  pozo,  se&ora ,  vals: 

ÍVed ,  Virsen  hermosa,  ved 
ué  hospedaje  os  da  la  tierral 
I  Vos  empoMda ,  mi  bien ! 
¡  Vos  empozada ,  Se5ara! 
Has  4  qué  nvcha ,  si  tenéis 
Ea  voeslros  braios  pentttente 
Al  inocente  Joseft 
Sepulcro  que  do  tnviateit 
En  vuestro  triosito ,  ¿es  bien 
Que  boy  le  tengáis?  ¡Ay  deml! 
Hable  con  enmudecer 
El  ahH ,  Dorqne  no  puede 
Hablar  la  lengua  mas  bien. 


Aunque  estuviera  de  mirmol 
Fabricado  nuestro  ser. 
Para  imprimir«e  en  el  mimol 
El  dolor  fbera  cincel. 

y  DO  (ñera ,  Reina  bernioat , 
Esta  la  primera  vea ; 
Pues  en  mármol  vuestras  plantat 
Hacen  seflales  también. 

Yo  os  tengo  de  ir  alumbrando. 
Vamos  de  esta  suerte  pues , 
Arrastrando  por  la  tierra. 

iPara  culodo  ¡délo!  fué 
Eclipsar  de  vuestros  astros 
Uno  y  otro  rosicler! 
iPara  cuiíido ,  para  colado 
V's  el  rasgar  y  romper 
Con  rayos  vuestras  esferas? 
Enlutad ,  oscureced 


«nvtlOOglC 


VaetlTot  otbtt  cTliuUaoi; 

Alronad,  gemid,  haced 

SeatimienlM.  SeriBnei, 

i  Cómo  ifaora  enmudécela , 

Qoe  al  entierro  de  li  Vlrgrá 

Has  teoUiBiealo  no  biceis  ? 

(Van  lado*  con  la  imagen  en  pToatian, 
t  locan  dentro  cajiu  dettemplaiat, 
y  detpuet  canta  la  müttca,) 


LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO. 


Voces  de  It»  cielos  son. 
¡Qaé  jostameDie,  quribien 
Suena  agora  Jeremías, 
Llorando  á  Jerusaien '.-~ 
Esperad,  moríales,  que  esta 
Divina  tragedltveis. 
El  tiempo  en  qoe  ha  de  iTinDrar 


De 


líloDia  Israel; 
al  gran  teatro  del  mondo 
■onvjda  para  después 


una ,  donde  gloriosa 
El  postrer  acto  ha  de  ver 
Desta  Reina.  Pero  en  Unto 
Lk>T«n  hM  ojol  que  ven 
Tanta  ruina.  Dulces  vocea. 
Llorad  cantaodo  otra  vez. 
ÍYueíten  i  cmtar. 

¡  OH  cimt  etíá  la  ciudad 
Sin  amtuelo  f  lin  placer! 
OA  cima  \iace  poitrada 
'  -  -líüa  Jeruaalen ! 


JORNADA  TERCERA. 


KL  RET  DON  ALFONSO  EL  VI. 
DON  BERNARDO,  aruMtp». 
DUH  NUftO. 
DOK  VELA. 

JUAN  auiz. 


PERSONAS. 

DOMINGO,  atlvríano. 

LA  REINA  DOÑA  CONSTANZA. 

SELIN,  ««-0. 

HAHIRO. 


D*us. 
Hdsicoi. 
Acowit^uKirro  DE^  Ret. 


leieráieioit 


EL  REV  DO&ALFONSO  t  LA  REI- 
NA DONA  COlSTANZA ,  txm  eoronu 
t  eetnn;  i  un  ¡aáo  pibas  ,  u  al  etro 
RAMIRO,  NURO,  DON  VELA,  JUAN 
RUIZ,  ■  deiráe  te  la  eilla  Sel  Reu 
ettará  DON  BERNARDO,  artobitpo. 
tá  JofpUsSELIN,  more,  can  uní 
/Wafe,  s  en  ella  aniu  Uavet;  icoi- 

r^i»EMT0,6Kim. 

Vasallos ,  deudos  j  amigos , 

?ne  fuisteis,  siempre  leales , 
estilos  de  tantos  males, 
Sed  (fe  tanto  bleo  testigos. 
Yo ,  om  ajer  tai  desterrado 
De  mí  patria  y  Mrsegoido , 
Htqr  i  mirannebe  lenido 
En  la  a}eaa  coronado. 
Ajer  Don  Saocbo ,  nii  berauuio 
De  Castilla  me  arroja ; 

Y  hof  vengo  1  adornarme  jo 
De  su  laurel  soberano. 
Ayer  esta  dudad  herte 
Fué  mi  retiro  y  prisión ; 

Y  boy  i  DÜ  eoTMiacion 
Teatro  con  mejor  suerte. 
Ayer  psrlldoa  pedí 
Para  estar  eo  su  poder ; 

Y  boy  Tengo  yo  i  conceder 
Los  que  me  pldcni  mi. 
Ayer  taladró  mi  mano 

El  moro  con  doloT  grave ; 

Y  hoy  pone  ea  ella  b  liara 
De  su  alcÉzar  toledano. 
Ved  en  una  historia ,  en  una 
nda ,  y  en  sola  una  acciou , 
Lo  que  ban  sido  y  lo  que  soo 
Las  cosM  de  la  fortuna. 


Postre  i  tu  invencible  espada 
El  Alhambra  de  Granada 
Como  el  muro  de  Toledo, 
Porque  rindiéndose  todo 
A  tu  poder  soberano , 
Gane  un  león  asturisno 
Lo  que  perdió  un  llgre  godo  : 
No  te  quejes  de  la  suene. 
Si  el  moro  te  taladró 
La  mano,  pues  le  dejó 
Con  vida  para  su  muerte. 

Y  bien  lu  dolor  vengaste. 
Pues  por  él  tienes  hov  cieno 
Esle  imperio,  si  despierto 
Nuestras  ruinaa  escuchaste. 
Ya  somos  cautivos ;  poco 
Este  imperin  nos  duró. 
Ayer  fué  cuando  llegó 
Tarif,  arrogante  y  loco 
Aquí;  ayer  los  taledaoos, 
Que  hoy  se  aunan  i  vosotros , 

HisUirabes  cristianos , 
O  mozárabes  (que  asi 
El  liempo,  que  corrompió 
El  lenguaje,  los  llamó) : 
Aver ,  eo  fin ,  tuvo  aquí 
El  moro  las  condiciones 
Eo  su  mano;  y  boy  te  pide 
Las  mismas,  porgue  asi  mide 
El  cielo  nuestras  acciones  ; 
Porque  en  mi^suerte  imponuna 
Adviertas,  y  lu  blasón. 
Lo  (;UB  ha  sido  y  lo  que  son 
Las  cosas  de  la  fortuna. 

Selin,  de  los  reyes  fué 

Ley  1^  palabra  ;  asi  hoy 

La  que  i  los  moros  les  doy. 

Firmemente  cumpliré. 

Asi  lo  Juro,  y  la  mano 

Puesta  en  la  espada  otra  ves, 

Hago  al  mismo  cielo  juei 

De  que  no  os  seré  tirano; 

Porque  mi  poder  no  os  quita 

Ley  ni  hacienda,  aunque  os  tqjeta; 

Y  asi  para  rnesira  seta 

Os  doy  la  mejor  meiquila. 


:Vivas  mil  años! 


<Vm 


üicR<a,minoiSe¡iíi. 

DOHA     COnBTANZ*.     (Ap_j 

;  Ay  triste ! 
¡Cunto  siente  el  corazón 
Oír  esta  condición ! 

DOH  BSaHjtHDO. 

Ya ,  seUor ,  que  coo3egDisi« 
El  fin  de  tan  gran  victoria. 
Reconozca  un  rey  buraano. 
Como  principe  cristiano , 

?ue  i  Dios  se  debe  la  gloria ; 
acude  hoy  á  reparar 
En  esta  parle  la  te. 

j,  Quién  os  ha  dicho  que  liié 
Foreoso  es  este  lugar 
Reparar  la  fe ,  si  ts  claro 

?oe  sangre  goda  le  habita, 
en  ella  no  necesita 
La  fe  de  ningún  reparoT 
SI  repararla  es  llenar 
A  spreuder ,  la  ensebaré. 

Cnandn  la  pérdida  fué 
Desie  reino,  solía  osar 
La  Iglesia  un  rezo,  qoe  ya 
Los  papas  ban  reformado. 
Los  cnalianos  que  han  eslado 
Hoiirabes,clarorsli 
Que  el  antiguo  babrin  tenido 
Lo  su  cautiverio;  ssi. 


no  es  bien  nuestra  sangre  pierda 
Divinas  ejecutorias , 
Que  su  honor  en  las  historias 
I  nm  orla  lila  y  acuerda. 
K.Í  asedio  de  los  moros 
Nuestra  fe  no  perturbó. 
Nuestra  sangre  no  manchó. 
No  son  estos  dos  tesoros 
Para  olvidar;  que  asturiano*... 

.]    i  Qué  moiirabe  Mrevldo  I 

Diomzeaov  Google 


C0IIED1AS  DE  DON  PKoaO  CAUIERON  DE  LA  BARCA. 


Dieso  que  elles  bin  tsdíiIo 
A  naceraoi  baenos  cristiant 


No  lo  habernos  de  *dmftir; 
Porque  ao  dina  qne  fué 
Esto  repararla  fe 


Tm  arroganclai  no  pueda. 
Pnea,  cuando  uturiauas  vengni 
A  repararia,  j  prevengan 
EiueiUrsela  k  Toledo, 
PodrÍD,  puFS  no  se  bao  metclado 
Cao  moros.  De  esiar  coa  ello», 
Senirlos  J  obcJecrlIos . 
Algo  M  os  babri  pegado. 


Basílica  d< 

BasUDie  el  líempo  no  toé 

Para  haberla  consumido ; 

V  el  servir  ma  sus  hazañas , 
Paes  «t  cierto  iiae  1'oledo 
No  sirviera,  st  Je  miedo 

üe  hubiera  ido  i  las  moolaüas. 

El  mootañes  nunca  sabe 
Qué  es  miedo ,  pues  que  salló 
Bellas ,  j  recaperó 
Coa  tribujo  elemo  ;  grate 
La  corona  deste  Imp^o. 
I  Ved  qué  miedo  babrt  leqfdo , 
Si  i  sacaros  ha  venida 
H07  de  vaeaiTO  camiverlo! 

Y  u  tiene  miedo,  es  llano 
Que  Tal«  (decirlo  puedo) 


Acertaste  por  errw. 
Pues  coafiMU  y  {««Tifliiet 

?iie  miedo,  astoriaoo,  tiene*, 
qne  ;o  táigo  valor. 
T  hablando  coo  el  respeto 
Qm  debe  ui  aoUe  i  la  ley 
De  la  prowoda  de  un  rej. 


no  batido 


Sal ,  d  le  atreve* ,  i  hacer 

Bátala :  en  la  VMa  capero ; 

SeritomnertereUs 

Dd  válleme  Joan  Rfiii, 

Hoiirabe  cabalkr».  (Voie.) 


EL  BEY,  DOftA  CONSTANZA,  DON 
BERNARDO,  DDK  VELA,  RAMIRO, 
HltfiO ,  SAHAS  ,  niistcas ,  ácohpa.'U- 


Don  Bemiirdo ,  de  Toledo 

Anobispo.  acndiri 

A  vDMtro  honor ;  él  hart 

Lo  qne  bnporie ;  qne  no  pnedo 

QoBdanne  jo  i  rewlTer 


Cosas  que  excoMdts  son , 
Coando  al  reino  de  León 
Con  prisa  importa  volver. 
MR  v«w.  (^.) 
Mi  vida  es  el  honor  mi». 
No  faaj  por  qué  el  morir  dilate ; 
Aunque  el  Rev  despan  me  mate , 
Teugo  de  ir  al  desalío.  (Vx 


Dicww ,  wtinoi  DON  VELA. 


Toledo  nn  msnao  fuera; 
i>ero  todo  un  reino  os  do;. 
Mirad  en  amencia  mia 
Por  el  montaíies  v  el  godo , 
Y,  Constanza ,  sobre  lodo , 
Por  la  fe ,  qne  es  luí  j  guia 
Del  re; ;  j  esto  con  insunda , 
Como  reina  qne  hereda 
El  lér  de,  qnieo  *e  llanta 
Criatiaulsimo  de  Francia, 
y  adió*. 

DOSk  CORSTJlHU. 

Y  él,  César  gallardo. 
Con  bien  os  vuelva  i  Toledo. 


DORA  CONSTANZA,  DONBERNARDa 


Ya  H  fué  el  Rej ,  jt  l)len  pnedo 
Decir,  ilustre  Bernarda, 
Uu  deseo  que  be  tenido 
De  que  se  aasenle: 


Deseáis  sn  atts^kcla  * 

ooíf  1  cmirrAm*. 

DiM 

Primero  qne  lodo  ha  sido. 
Sabréis,  ilnsirefrancei. 
Que  cuando  el  Re;  aceptó 
Bstat  condiciones ,  jo 
Seoti  qne  hubiese  interés 
Bunano  pata  dejar 
ía  poder  del  fiero  moro 
El  nu]ror  bien  7  tesoro 


La  igleaia  major. 


Los  crisüs.  .   , , „ 

Det  Saerorio :  eo  ella  rieron 
Humanos  ojos  bajar 
Entre  nul>es  j  entre  velos 
A  la  Reina  de  los  cielos, 
Y  sn  retrato  abraiar. 
Perdiéronle  (¡pena  grave t) 
Con  la  ciudad  (¡que  dolor!) 
l)e  manera  (¡on  qué  rigor!) 

?uc  ya  de  ella  na<fie  sabe. 
D,  eo  lengamay  desa '- 

De  la  Virgen  singular , 


)*4aBMi« 


Que  diá  que  emMiw  al  délo, 
para  engrandeeer  la  té 
El  Rey  su  poder  me  di¿ : 
Asi  la  fe  engrandecene*. 
Esta  iglesia  les  quitemos 
A  les  alarbes. 


Ganemos  este  tesoro 

Los  dos ,  quitemos  al  mero 

Esta  murada  ciudad. 

Que  es  la  i|^a.  Y  pues  estln 

Los  soldados  todatia 

Con  las  armas ,  Reina  mia , 


Católica. 

OOSli  CONSTARU. 

Pues  lleguemos: 
Los  soldados  animemos 
Oue  abora  Toledo  endem; 
Y  pierda  el  fiero  cootrari» 
La  basa  de  nnestra  fe. 
Gallando  el  templo  qne  fué 
De  la  Virgen  det  Sagrario.     (Vaiur.) 

Sola  i  oilU»  da  wi  «■úa. 

EMCEMA  TL 

JOAIfRClZ.DONVEU. 

Ho  hay  qne  pasar  adelante ; 

Se  esie  oculto  sitio  umbralo 
,  gallardo  montabes. 
Para  nuestro  intento  propo. 
Yo  te  relé,  y  me  b*  tocad» 
Venir  desarmado  j  solo ; 


Y  esta  es  mi  espada  ;  mi  pcdN> ; 
One  aunque  relado ,  no  tomo 
Has  ventaja ,  porqne  s«pe 

?ue  eras  noble  y  valeroso, 
babiis  de  salir  asi. 


La  obligación  recomnco; 
Pero  es  fbena  sustentar 
Lo  qne  be  dicho. 


Cualquiera  valor  es  pooo. 

i  Ay  de  mi !  (Cae  en  tí  $iití».) 

En  lierri  estás :  rinde 
Las  armas ,  ó  riguroso 
Veris  mi  acero  leBido 
Desde  la  punta  hasta  el  pomo. 

oble  nnnca  rinde 

. .    Dame  piadoso 

La  mnerte ,  1  no  tan  cruel 

U,„,ZtCD,L,OOglC 


ESGBUnL 

EL  BEY,  HAHIRO,  NURO,  uoarAiU' 

■lENTÚ. — DlCHM. 
BET.  (DtMlro.) 

A  asti  parle  oiso 
El  raido.  Ramiro,  NuBo, 
Apeaos ,  j  llegad  udos. 

Gente  sienio.  Antea  que  llcgoea 
A  wr  de  mi  accioa  estorbo , 
Etooge  :  danne  las  arana , 


Horir  eset^o. 
(Vabr  /am  á  lUTir.  —  Salen  el  Reí, 
Bamm,  NuñagcOaUerót  de  aeem- 
pañamieía».) 


Por  ti ,  lefior ,  )e  perdono , 
Y  por  Mta  acdon  te  pido 
Uu  merced. 


Na  Doi  onltea  de  los  godos 
La  antigaMlu'  que  léannos , 
OUigando  podereso 
A  lanonr  km  smtíBcIos. 
TeodKinos  ast  dictMces 
En  b  Iglesia  d*  Toledo 
Una  ejecutoria ,  honroso 
Solar ,  por  «su  Ticioria 
Adquirido. 

ni. 
No  tf  cuno; 
Has  pues  qne  lo  pronieU , 
Lo  be  de  cumplir,  Tditpouao 
One  eu  la  iglesia  de  ToledoT 
Entre  sui  ñilias  piadosos, 
Oi  loa  moiirabes  baja 
Una  capilla ;  j  la  dolo 
Eh  rruiw  de  tu  mejores 
Que  tengo  en  mi  patriotonlo , 
Para  que  coa  ceremoniaa 
Antiguas,  siempre  ¿su  modo. 
Vira  la  memoria  eterna 
De  los  moiirahes  godos.— 
Vos,  que  rendir  no  quisisteis 

{A  Don  Vela.) 
Las  arma* ,  j  tan  brioso 
Las  defeudiatei*  esiMda 
En  la  tierra  .  deuda  noto 
Que  no  lb¿  el  ewr  áetmo, 
Honrado  estáis ,  j  jo  ton» 
Sobre  mi  meauu  e^oo. 
Dad  los  brazos  taleroaos 
A  Jaan  Blasco  KuU. 


Su  amigo  será  dichoso ; 
One  couoKO  m  *ator, 
Poes  por  mi  mal  le  couoica. 

Ya  s<^  smigc 


lajegua 


T  aunque  añora  blla  mi  eno 
Ea  albricias  del  suceso 
Vuestro  delito  perdono. 
HozárabM  j  asiorianos 
Con  estas  pacfS  conformo. 
Volismes  a  caminar. 


lA  VUtGBH  DEL  SAGRARIO. 
ESCBU.  TUL 

SELIN.-Dicio*. 
SEUR.  (Denlro.) 
[  Vatedme ,  cielos  piadosos ! 

iQaé  101  es  esta  que  escucho  I 

Ea  el  campo  miro  aolo 

Un  alarbe  et 

Acerdodose  A  m 

Ya  se  apea,  ;  me  parece 

«ne ,  en  sangre  boÚado  el  rostro 
lene ,  ;  desnudo  el  acero. 

iQiié  puede  ser? 

sEun.  (Sak ,  herido.) 
Re;  Alfonso, 
Serlo  en  nombre ,  y  en  lalor 
Primero,  i  tos  pies  me  postro. 
La  tierra  que  pwas  beso, 

V  con  la  sangre  qne  lloro 
La  riego:  qne  aunque  parece 
Que  por  oeridas  la  arrojo, 
De  euiidia  de  las  heridas 
Ho;  Doran  sangre  los  t^jos. 
No  ftiá  en  laoo  detenerte 

En  lo  oculto  deste  soto, 
Que  mi  fortuna  lo  hizo, 
Remora  siendo  eu  el  golfo 
De  mis  desdichas,  adonde 
Tan  grande  tormenta  corro. 
Que  con  el  mar  de  mi  llanto 

Y  el  viento  d^  mis  solloiM, 
Llorando  mares  me  anego, 
Bebfeudo  sangre  ne  abogo. 
Apenas,  seier,  ralvlsto 
La  espalda ,  apenas  el  on 
De  tus  rajos  nos  dejú 

A  oscuras ,  ciegos  j  solos, 
Cuando  la  Reina  tu  esposa 
(Perdúoame  si  la  nonbro 
Eu  ocasión  donde  es  hiena 
Que  incite  tn  ardiente  enojo) , 
Constantapues  j  Bemrdo, 
Vuettro  alaqnl,  atlaole  rojo. 
Da  nuestra  major  meiqnlta 
Koi  despojan  rigorosos. 
Fué  la  cansa  de  sentir 
Tanto  este  uuevo  despojo, 
(Va  no  Importa  publicarlo) 
Que  los  moribilos  doctos 
Nos  dicen  que  alli  se  encierra 
Un  encantado  tesoro, 

Y  que  está  cercano  ei  tiempo 
En  qne  le  hallareis  tosoItus. 
Contra  mt ,  como  su  alcalde, 
Amoüiiados  los  moros. 
Dijeron  que  jo  habla  sido 
Quien  tira u o  ;  alevoso 
Vendió  la  hacienda  v  las  Tidaa, 
Rej" Alfonso,  rej  Alronso, 
Vuelie  por  tu  bouor ,  j  mira 
Que  quedan  diciendo  todos 
Que  has  lutado  i  tu  palabra. 
Desudo  orden  cauteloso. 
Para  oue  eu  ausencia  tuja 
No*  den  moriaiei  asombros. 
Losmoairabes  qoedaroo 

En  nuestro  poder ,  los  propios 
Conderb»  le  le*  hicieron, 

Y  vivieron  con  nosotros 
Sm  ofensa  j  tía  agravio; 


«neeflos  lo  cumplieron  todo, 
lü  DO  has  cumplido  nada. 
Hoj  1  ina  planta!  me  arrojo. 
Justicia,  señor,  justicia 
Desia  alrenta ,  deate  oprobio, 
Deste  agravio ,  dcsta  Injnria  : 
Véngauos  de  ti  tü  propio. 

Selin ,  i  los  cielos  joro, 
Ciua  lux  hermosa  adoro, 

Y  a  Dios,  qne  los  vive  j  reina 
Sentado  en  sa  eterno  sollo, 

A  la  Virgen  soberana. 
Su  santa  Hadre,  y  i  todos 
Cuatro  evangelios ,  j  en  fio. 
Cuanto  juré  temeroso 
En  Santa  Gadea,  en  la  jura 
Del  ballestón ,  donde  otorgo 
Que  DO  tai  parKi  ea  la  flera 
Traidoa  de  VelHdo  Dollba: 
Que  la  misma  culpa  tengo 
En  lo  ano  <rae  enlo  otro. 

Y  vuelvo  i  Jurar  de  aoevo 
Estos  jnrameMos  propios, 
De  vengaros  j  de  hacer, 
Con  castigos  rigurosos, 
Pttbiica  nestra  VMiganza. 
La  Reina,  í  quien  reconozco 


Por  al 


a  del  al 


1  la  adoro) 

Iloj,  vive  Dios,  uiorir.1 
A  rots  manos.  No  couotco 
Va  sino  solo  i  mi  honor. 
Dadme  un  caballo  Tosotras ; 
tjue  uo  ba  de  dedr  el  mundo 
Que  ha  tenido  mas  fe  un  moro 
Alarbe  eu  guardar  palabras, 
Que  un  rey  crialiano.  Ue  enojo 
Voy  rabiando ,  j  ¡  vive  Dios  I 
Que  hoy  tengo  de  ser  asombro 
Del  mundo,  i Traición  en  mi? 
NI  uu  itomo ,  on  rasgo  solo 
Ra  de  quedar  de  sospecha. 


PaUo  de  la  Iglesia  Najor. 


E»  et  pote  eitd  el  leuro, 

Mat  neo  que  la  piala  y  ata*  que  et  aro: 

Bebed,  bebed,  que  natiea 

Etid  ¡a  miaa  en  ¿I  del  agua  ufaa. 


Has  fe  y 

QuefaMi 


i  Vilgame  el  délo !  ^Qué  voces 
Tan  amorosas  f  dulces, 
lieuas  de  un  alegre  horror. 
Por  estos  aires  dbcurrenlf 
Dando  estaba  al  cielo  gracias. 
Después  que  labrado  buhe 
En  esta  iglesia  el  alUr, 
Por  ios  bvores  comunes 
Con  que  en  sagrada.s  victorias 
A  la  cristiandad  acude, 
Cuando  en  acentos  sonorca 
Dnieren  los  cielos  que  escucha 
Que  en  el  peu  tila  el  tetera. 
Porgue  agua  eiva  pradue^, 
Mat  rico  qae  el  oropplala. 
Histerio  la  letra  incluye.— 
i  Hola! 


crlttiaoos,  supuesto 


wnv  Google 


Cuatro  rúa.— DOV  BERNARDO. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDSO  CALDERÓN  DE  1 

Borla  de  pigei  «a  esta. 
PMI  4.' 
Ya  U  ba  tenUda. 


rxts  2." 
iQaénM  mandas  T 

MH  llwlAaM. 

1  AdóDde  estáis ,  qne  no  acode 
Voeiilro  descuido  i  prodigios 
Que  yo  ignoro ,  aunque  los  sopeT 

Aqnl  esUbsnios. 


4  No  (dsteis 


Pues  ío  be  visw  (no  es  decir 
Patraías)  de  las  asules 
Esferas  b^ar  estrellas. 
Sobir  llamüs,  TOces  dulces*, 
V  en  procesión  i  la  Virgen 
Ea  uu  irono,  donde  Irituiie 
ÜLernanieuie.  Esle  sitio, 

lolooluje. 


Sen  alan 


No, 


10  fué 


DnsioQ ,  ni  ea  bien  que  eicustf 

El  alisar  i  la  Reina , 

Y  que  sn  celo  procure 

ATeriguar  que  misterio 

De  aquesta  risioa  se  argoje.    {  vate.) 

ESCENA  XL 


iQaé  es  esto  qoe  el  Arzobispo 
Tiene  T  Que  aunque  disimule, 
Da  i  eoleoder  algno  coidido. 

FAJE  S." 

Pefisiooes  que  siempre  icoden 


Qoe  3»  es  tiempo  que  caduque. 

Si  os  queréis  eotreteoer. 
Sabed  qne  he  hallado  escondido 
Eo  una  parle  j  dormido 
A  aquel  montañés  que  ajer 
En  casa  se  redbi6 
Por  criado.  Va  sabéis 
Qoe  es  figura,  j  qne  tenéis 
Con  él  gran  flesu.  Pues  yo. 
Como  donnido  le  >1, 
De  nn  hacha  luego  tomé 
PibUo  T  cera ,  j  formé 
Uoa  Tela  y  la  encendí. 
Ueméiae ,  y  sobre  un  upato 
Se  la  pegué.  Yi  lereii, 
Gastándose  i  que  letiela 
Uoda  Qe«U  de  H[dí  i  on  rato. 

iYdúndeesUT 

f  jUE  *.• 

Vesle  alU 
Con  la  candelilla  puesta. 

•  NoeBtIiiMeniqnieüloodiilitpalibns 


DOMINGO.  —  Los  ruES. 

rtOMyt 

PAJE  2.° 

iQné  pudo  icr? 
Dooneo. 

iQoéesesof 
FUE  1." 


Un  gran  mal  me  ha  sucedido. 

¿No  lo  podemos  saber T 

¡A;  qoe  me  muero!  ¡Aydeml! 
Vue  00  grao  mal  me  sucedió. 

CnéaUDOs  lo  qne  pasó. 

DOOIKGO. 

Sabréis  qoe  jo  me  dormi 
Sdbre  ese  suelo ,  y  estando 
Durmiendo ,  nu  ispid  I1$gó, 

V  deste  pié  me  mordió. 
Yo,  con  el  dolor,  pensando 
Que  era  otra  cosa... 

íUE  3.°  (Ap.) 

Moy  bien. 
MU  neo. 
La  mano  eché  por  oú  mal , 

V  el  ispid... 

FUE  *.'  (Ap.) 
¿Hay  cosa igoalT 

DOalNGO. 

Della  me  mordió  también. 
Mirad  la  ponzo&a  aqui, 

V  agujerado  el  sapaio. 

PAJE  S." 

;  No  es  cera  esa ,  mentecato  T 

FAJE  1.* 

Bobos  se  borlan  así.        {Ug^eat.) 

FAJE  I." 

No  le  des  mas. 

No  le  ultrajes ; 
Qne  es  hombre  honrado  el  corito '. 

SeRores,  ;por  qué  delito 

Me  habrin  echado  á  mi  á  pajes, 

Como  i  oíros  i  galeras? 

Noleplqoes. 

ooiffloo. 
Poco  A  poco, 
Lampi&os ;  que  m  soy  loco , 
Kaonomtve  de  muchas  réras. 
PAJE  A.*  (Ap.  d  lo*  otroi  p^et.) 
bay  cosa  qoe  sienta  mas. 


¿Qué  bs^yo, 
Qclanes  de  ^rrabasl 

qué  DO  queréis  dejarmet 


Mas  ;qné  vienes  i  engañaimet 
PeroeuBn,  ¿qué  es  lo  quedlcesT 

joe  le  alb( 
»  dieron  por  el  cogolet 

Cnanto  i  tí  por  las  narices 
(Ap.  ¡Que  estos  se  burlen  den 
Y  esto  solo  les  desvele  I) 

PAJE.  A.° 

Mas  qoe  sé  donde  le  doele, 


;Mas  qoe  I 
Montañés? 


El  verdad ,  y  moy  dolido , 

Sae  era  cñóde  et  alfiler  ¡ 
ero  en  llegando  i  dtrier, 
El  oegodo  va  perdido. 
Desdncbome  Fa  pretina , 
Y  sacudiendo  muybieo, 
iQue  adivino  yo  también 
Dónde  le  duelp  ai  eallioal        (Dtít4.) 
Pagueo  asi  ipese  a  tal! 
Los  bnenos  ratos  que  tienen. 


ine  cielo  nn  inatmle  n¡ 
YsefiaUdod<^. 

MfU  constaría. 
Poes  aq!!!  se  Ua  de  cavar ; 

Íue  DO  tiay  duda  de  qoe  aqal 
ha  misterio  se  eoclerra. 
Tesoros  guarda  la  Üerra ; 
Has  no  me  mueven  i  mi. 


¡  Qué  jnsto  celo  I 

DOflA  constaría. 

SeSor,  si  Elena  cavó 
Uns  peBa  por  hallar 
El  tesoro  singnlar 
De  la  cmi ,  merezca  jo , 
Anoqoe  reina  pecadora, 
V  no ,  como  Elena ,  sania , 
HaHar  maravilla  tanta 
Como  esle  centro  atesora. 

(Csos ,  y  Ueanu  »im  pU^a.) 

DOR  lERIUaDO. 

Uu  ^edrt  hai  leíanUdo. 


aileTanUdo.    , 
.yCiOOglC 


noli»  coMNNu. 
Y  ctla  dcMMdire  uní  boca 
Que  i  e^anlo  j  borror  proroci. 


Ud  centro  bebdo. 

Puc*  JO  nu  dicboto  tai, 
Qw)  leu  ao  gno  respUndor. 

bOfli  COKBTAHU. 

Del  cielo  el  eM  Rivor. 


Si. 
(Casm  ifítír».) 
míuc*. 
£i  «I  ««iilrv  eitá  el  leior» 
MurktpulaplataymupMelot 
Bebeé.b*be4,^e  nativa 
StU  ¡a  mbu  e»  ¿t  i*l  «0im  rtw. 

tícEHA  xnr. 

NOSO.  —  Dkkm. 

HmU  llegar  i  loa  pié», 
A  morir  riñe  dispueito , 
Sefion. 

Dofli  comrun*. 
NnIki,;qii4«ae*ioT 

MI  muerte  y  la  tuja  ei. 
Sabiendo  ^  Rej  mi  leiloT , 
Como  i  Sello  Iáb  quitado 
Bata  Idéala ,  y  qoe  hu  qnebndo 
De  as  patibra  ef  talar ; 
Indicado  contra  ti , 
"^lemoemenle  Inró 

w  ba  de  darte  muerte ; ;  jo, 

M  ta  enoio  entáncea  t1, 
,j  on  caballo  *olé . 
Tan  Teka  h^o  dd  riento, 
"yt  del  mkamo  peosamlento 


U  VIRGEN  DEL  SA<»1ARI0. 
Y  en  otn  maiM  un  pa&al. 
Deata  anerte  t  re«il>ir 
SalealRej. 

Si  bien  anpierai 
Sa  enqjo,  mejor  dijeras, 
SeSor,  que  sale  á  morir. 


EL  REY,  5ELIN,  JUAN  RUIZ,  DON 
VELA,  HAHIRO,  ACOMMtiíaiciiTD , 
HJÍBW.—DOH  BERNARDO,  NUJip, 
DOHINGO.  pu»;  detpMt,  DOSa 
CONSTANZA. 


Todo  (Oj  rabia ,  toj  Aiego. 

Nadie  el  llegar  me  dilate , 

PnMto  i  mfiengania  en  medio ; 

Qite  i  mi  eDOio  00  es  remedio, 

V  ¡rive  Dioarqne  la  mate. 

(Sale  la  Bei»a,  tiielto  tí  eaieUa,  m 

KM  mane  un  CHtIo,  f/  en  ¡a  tira 

wpiaai.) 

DoAi  cotmiNU. 


B 


Qqedeln 
Concepto 


Buje,  qne Tiene  enojado: 
Boje ,  mira  que  es  cmel. 

Mri)*  CI»BT*nU. 

BilOTí  NuBo,  agradecida 
AtQle(lud;|H!ronD 
AlaM»tejo;aaeja, 
Por  interés  de  la  vida, 
Ko  be  de  trnlr  de  la  presencia 
Del  Rej,  mi  aeBor  :  salir 
Qnlero  tnlea  i  recibii 
De  su  enojo  la  Tioleoda. 


De  mi  pecbo  la  humildad 

Solo  ba  de  hKcr  eatas  paces,   (fwi 

iGrannloM 

BOfl  ■cuiia»a 
¡  No  le  vi  igual  1 
Ouda  á  DD  ilur  llegú 
V  del  un  Cristo  tuno , 


En  ondas  de  luí  ta  anegas : 
Sus  santos  umbrales  toca , 
y  veris  que  ta  proroca 
Un  temor  qne  m  abna  Ueía... 
Una  TDi  que  dulce  eleri, 
—Y  pennlleme  tener 
Vida,  hasta  llrgarlier 
El  prodigio  desta  enera. 


>au  centro  de  mi  eaperaua. 

DOlt  aiUUKDO.   (Ají.) 

Qné  milagrosa  madama  I 

t  humilde  i  tns  pies  rendida. 
De  mi  enojo  perdón  pido. 

Eate  sAbiio  remedio 

Se  Uamó ,  ponerse  eo  medio 

Lt  de  lapas. 

Ofendido 
« ;  pero  ja  mas  quiero 
in  vida,  que  honor  ni  estado.  — 
Los  moros  qne  se  han  qaejado, 
Selin ,  contentar  espero 

mas  houns  qoe  primero.  . 

noli*  GONSTUIU. 

Ys  que  tan  dichosa  Tal 
"—tu  grada  mered, 

culto  lúteo U  mirar 

Destepoio. 


Salgo  TOB 
Pnestlell 


Pues  ti  el  Rej  me  ba  de  matar , 
Henos  haré  jro  en  morir.  — 
Llega  pnea,  ¿qné  te  detienes!  (Al  Reg.) 
Prneba  en  mi  pecbo  el  furor. 

:  Válgame  Dio*,  qué  bvor. 
Mujer,  al  alma  pretrieoea! 

E~    quién  amparada  nenea 
tn  reqdandor  me  dega  f 
nar  de  hiego  me  mu>fn. 
:  Aj  de  mi  t  el  valor  perol. 
Muerto  he  quedada.  ¡Ajdeaii! 

aofli  CO?nTAIR4. 

Rer,  esposo,  seBor,  llega 
A  Oírme  muerte  saOndo, 
Donde  aliento  el  corazón , 

?ue  atento  siempre  i  tu  acción, 
e  está  sinieado  de  escudo. 
.No  dndo,  mi  bien ,  no  dudo 
Que  al  mirarme  defendida 
Desla  cruz,  tn  braio  impida; 
Has  quise  llegar  i  verte , 
Bn  una  mano  la  aaerte, 

Hítame  con  este  acero , 
Ooe  i  ta  venganza  apercibo; 
Vetia  qae  con  este  vivo 

(Con  el  enmim».) 
SI  ves  qne  con  este  muero. 

(CtfaelpulaJ.) 
Vida  j  maerte  i  on  tiempo  espero ; 
Haette ,  k  ta  poder  reodida ; 
Vida,  de  DhM  defendida: 
Luego  entre  estas  cansas  dos , 
Tanto  como  haj  de  ti  i  Dioa , 
Haj  de  mi  moerie  Ji  mi  vida. 
Llega  i  esa  profonda  boca, 

<  Aaiqía  Uefia  '  v*^  ™  ■'  toipla,  SI, 


Mucho  en  eto. 

naÜA  COHSTDIU. 

4  Cánm  aslT 

Canslania ,  cuando  este  moro 
De  sa  agraiio  se  quejó , 
He  d^o  que  no  liotiú  - 
Ver  postrado  mi  decoro , 
Sino  perder  on  tesoro 
Que  sabios  moros  dijeron 
Que  aquí  estaba ,  j  escritrierao 

?ue  era  usoro  encantado; 
esta  boca  que  has  bailado, 

Y  qae  tos  msoos  abrieron , 
Puede  ser  qne  tenga  encanto*, 

Y  que  moros  hechiceros 
Intenten  vengarse  tleroa. 

Pues  esa  no  oa  cause  espantos. 

Y  si  recelo  tenéis. 
Porque  no  penséis  de  mi 
Que  el  encinto  os  advertí 
Para  qne  del  os  Kusrdela , 
Os  pido  que  me  deitís , 
Que  JO  bajaré  i  la  cueva. 

Eapera ,  Selin ,  j  lleva 
Una  cnerda,  j  luz  lamblea 
Para  mhrario  mas  bien, 

Y  esta  maravilla  prueba, 
i  Hola !  dadle  una  hacha. 

■rollo. 

Aquí 
de  un  aliar 
alcantar. 

Cnerda  hij  también. 

(Ata*  la  muria  i  SeUm.) 

Uigmzeanv  Google 


La  tiene,  que  i 
Fldl  la  pude  al 


Biji ,  blea  «eguro  vas, 
(  Vm  bajmto  á  Séliii  por  el  y*».} 

PntfoDdo  esti. 
■■un.  (Ba/anie  Centre  del  p9U.) 


CONEDIAS  DE  DON  PBDBOCáU)EROM  OS  LA  BAHCA. 

TioM  «D  fll  brtn  na  inhote 
Ri  00  n  d  coruoa  DUMmi,  ' 
le  alU  I  MMcapafiaHa  ule  ■ 
i-i>nnie  dli  mnetin  teoerie' 
DiTi^idoeiKloaitdUdSr^ 
Dijera  que  era  w  faiio. 

«I  KA  lanilua  l-b.^..!*  .  . 


IDodopooela 
hdiiiuidad. 


{Qué  temor! 


Pues  aqnl  n\i  otra  maTOr. 
Venga  mas. 

L»nyt.\Qaé 

RELut.  (B^muh.) 

Ia  oMuridad  es  mncba , 

Y  la  hondura  moho  maa. 

Ya  llegó  ti  suelo. 

■nm.  (lUq^.) 
Ko  mu. 
aiT. 
i  Qaé  temor  coamlgo  locfaa  I 

Ya  el  Mto  en  la  tierra  eitilba, 

Y  el  Uelo ,  con  qae  boMeía 
Eau  rtsiica  tristeu 


liriba,  dldendo  estt. 


Mejor  fkíen 
Sino  dejiriH 
{SaeanáSei 

«awí  una  Um¿w.) 

M>II»«U. 

Tt  de  la  lu  Uegú  al  puerto , 
Sio  liu,  modo,  helado  j  jerlo. 

DOKi  CORSTARU, 

De  la  cue* a  le  retira. 
Abwrtoi  todos  no»  mira, 
BVeneio ,  que  |t  habla  un  miierio. 


Rey  AttbaM  de  CaiÜIIa , 
Ooostaoia ,  que  el  délo  gnarde, 
Porque  Uses  ;  leonea 
Eq  perpetuas  amistades, 
Siendo  templo  i  lo*  fuianw 
Siglos ,  este  nndo  enlacen ; 
Bernardo ,  ilustre  francés, 
Patrón  de  la  armada  nave. 

Ene  i  ser  Hegnee  su  piloto 
entro  de  Roma  triuo£mie  : 
Hoitrabes  jr  leoneses. 
Dadme  atento  nido,  dadme 
Silentío  para  dedros 
El  prodigio  mas  notaUe, 
y  el  mas  extrafio  suceso 

Y  la  novedad  mas  graxe , 

Que  el  tiempo,  archivo  ceaAiao, 
Califlcó  en  sos  anales. 
B^¿  i  ese  profundo  poio, 
Dne  n  prisión  j  estrecha  cárcel 
Oe  una  gallarda  mujer, 
Cnjos  rayos  celestiales, 
Siendo  como  es  centro  oscnro 
Esfera  del  sol  la  faaoen. 
Hay  en  sus  prafajidos  senos 
Una  concavidad  grande. 
Cubierta  de  poca  agua ; 
SI  ya  no  es  que  la  qne  nace 
No  tieoe  de  Ala  licencia 
Para  pasar  adelante , 

Y  como  el  mar,  llene  freno 
De  arena  qae  la  acobarde. 
En  este  lóbrego  sliio 

Mil  cadDcas  raioai  yacea 
De  ediBcios  j  de  bombres ; 
Porque  entre  bnesos  yjaspeí , 
Como  en  pintados  paiseí. 
Se  ven  conloaos  edaies 
De  las  tragedias  del  tiempo. 
Lnego  TÍ  on  nicho  i  una  parle. 
Imbricado  de  ladrillo, 
Sio  arquitectura ,  ni  arte 
Hejor,  qne  afecto  no  mas 
De  ocoltar  tesoros  grande*, 
"íguéconlaluíiél, 
.  lilen  pudiera  eiensarma 
De  la  Ini ,  porqae  bastaba 
La  que  los  ojón  esparcen 
DennadiriaaBdtora, 
De  aspecto  Uta  veaeniUe, 
De  semblante  tan  severo , 
Y  de  hennosnra  tan  grave , 
Qne  lleno  de  horror .  Jamas 
Qne  la  miré ,  el  alma  sabe 
Si  es  aquella  beldad  misma 
Qne  miré  im  minuto  inies: 
Tal  mndtDu  mis  sentidos 
Hioieroii  ( que  i  cada  Instante 
O  JO  ehidé  las  especies 
Qne  comprendí,  por  ser  ftdl, 
O  ella  randó  (y  es  mas  derto) 
Beldad ,  aspecto  j  semblaote. 
Por  esta  cansa  no  puedo 
Ahora  determinarme 
A  piniarta ;  j  toi  humana , 
Cuando  á  tanto  se  levante , 
Seri  carbón  que  la  borre . 
No  maiii  que  la  retrete, 
^ro  al  fln ,  lo  qne  en  «u  rostro 
(nMervé  entre  andas  tales. 
Es  ana  frente  espaciosa , 
Sobre  cnyo  campo  caen 
Rnbtis  trensas,  que  el  aseo 
Con  los  dos  hombros  reparte; 
Cejas  dos  arcos  de  amor. 
Ojos  serenos  j  graves ; 
Boca  rfsueDa  y  honesta, 
Hobf  partido  en  dos  partes : 
El  color  todo  es  moreno , 
Y  por  serio,  mas  anuble, 
Al  lado  del  corasoo 


Era  oe  Tlmii  amante ; 
YslessnBíjo,éle*I»os, 
Porqne  eHa  es  de  Dios  la  ibdre 
Sentada  esU  en  uta  silla 
De  madera ,  y  es  sa  trate 
Ektra&o  T  anUgtioi  y« 

Uua  lunicela  Uaoca, 
Y  manto,  y  todo  el  ropaje 
Sobre  noa  lela  de  plau; 
Hoy  Itelda  7  ms»  Erillaou . 
HediaB  algtinasTabares 
De  perlas  y  de  diamantes 
Las  maoos  soa  del  color 
M  rostro,  y  «j  tleriM  Inbue , 
Mbw^otsnlfadrs.esU 
KisneDo;  que  no  bay  pcaara 
Donde  se  goian  los  dM^ 
Como  doa  tiernos  amantos 
OnJsetocaria.yaqnl 
Un  miedo  d  alma  combate  ■ 
Hra  la  luí,  y  dos  vece» 
Quedé  dego  es  on  Instante. 
Con  el  ascHubro  me  aai 


se  pedaio  de  Jaspe , 

---'-       'TlO.lll^O 


«  tBw  linjüiu  ue  jas 

Y  sio  saber  cómo.  I 


n  mu  lUB  piaoias  reales , 

Donde  es  iMn  que  aliswto  pida 

El  banUamo,  y  que  va  ame 

EsudlTlnaSdlwa, 

Que  afB  dnda  es  de  Dios  Madre. 

MN  BUIURDO. 

■neaira  esa  lámina,  tTer. 


no«i  comranA. 
i  Qné  placer  espero  I 

UT. 

(£«.)  tAquesu  divina  hnigeu 
Ea  la  Virgen  dd  Sagrario  ,^^ 
Que  boy  en  este  pMo  yace , 
Oculta  por  lo*  cristianos 
Y  bnida  por  ios  aiarites. 
I  Infallee  el  qne  la  esconde , 
Ykilceelqueiabelle!» 


tWra.sloohnblefayo 
Qniíado  el  templo  al  cobaí 
Moro ,  el  bien  de  que  era 


iot 


No  me  acuerdes,  bo  me  Iratea 
Acción  de  mi  tan  Indigna ; 
Hoy  bien  hiciste  en  ganarte. 

non  Bnuuaiio. 
Preréngase  la  capilla , 
Qne  milalabaniaa  eaote, 
léntras  JO  saco  la  Vlrgon. 
■n. 
No  na  estoféis  qne  yo  biie. 
Uigmzeanv  Google 


.  jMtro  celoj 

One  fobre  las  ondas  sale 
Eli*  mismt ,  que  han  crecido 
Para  baui  aiu  crislales. 


Poca  proeetíon  te  preteaga, 

Y  ea  IB)  aliar  m  consagre , 

HmU  que  T*TOa  devoto 

Hajor  leDoplo  la  ieiauM. 

{Sube  ¡a  imáffen ,  Únala  el  ÁnoNtpo, 
vr»HlláiidetetedMlMdemai,gdet- 
piut  va  «*  proetMtan ,  caxtanie  tai 
niwJCM,  eoñ  tot/repellicei.) 


To  la  lleTar^  en  mis  faombro*. 


LA  VIRGBN  DEL  SAGRARH). 
UHTAm  1." 
Salee,  A«f^. 

Precanara  del  sol ,  alba  del  día. 

CÁNTAHTB  a.» 

MMer  Uüerk^rdia. 

Eitrella  de  la  mar,  lu  de  la  noche. 


Oje,  Tolved  i  cantar. 

Dob  coKiruiaA. 
¡Qué  placer! 


yua,di 

renoa. 
Gnu  toiM  de  David ,  pnerta  del  dele. 

CHITARTE  i.' 

SpetHMtra. 

Cedro,  Hrlo,  clavel,  dpreajrrou. 
(PriMÍjii*  la pratetim,  y  taeoH  «Mrt- 

atíat.) 

M»inGD. 

V  perdonad  al  poeta. 

Si  aoa  defectos  aoa  grande*, 

V  eo  eau  parte  la  fe 

V  la  detoclOD  le  uIto. 


,vGoosle 


ivGoosle 


EL  MÉDICO  DE  SU  HONRA. 


fL  RBV  DON  PEDRO. 
L  INFANTE  DON  ENRIQUE. 
DON  GUTIERRE  ALFONSO. 
DON  ARIAS. 
DON  DIEGO. 
COQUlH.teCdV». 


PERSONAS. 
do!4a  hbncia  de  acuRa. 

DOflA  LEONOR. 
INÉS,  criada. 
TEODORA ,  eriada. 
JACINTA ,  tíclava  herrad*. 
LUDOVICO ,  tangratoT. 


Un  SOLDADO. 
Un  VIEJO. 
PKnuMnnn. 


JORNADA  PRIMERA. 


ESCENA  PHIHEHA. 


Suena  nido  de  cna ,  a  $ale  catenio 
el  INFANTE  DON  ENRIQUE,  g  al/t 
ietime*  talen  DON  ARIAS  t  DON 


Tfl  T»1gt! 

iQoéfbé? 

MRABUt. 

El  cabillo  I  ;  tnoJA 
Detde  él  «I  bbnte  >1  suelo. 

UT. 

SI  lii  torre*  de  SeTlIla 
Salada  de  eia  manera, 
i  NoDca  t  Seiilla  viniera , 
huDca  d^ira  1  CaiUUa  I— 
i  Enriqne ,  benouio ! 

DOHDnso. 

iSeKorl 

»T. 

iNoraelnl 

A  an  tiempo  ha  perdida 
Pobo ,  color  j  aeatido. 
¡Qoídeadkha! 

j  Qab  dolor ! 

Llegad  i  eu  qtdeía  belU 

Qoe  Mti  del  camlao  al  paao, 

Don  Arlia ,  i  ver  h1  acaao , 

Recogido  DO  poco  en  ella , 

Cobra  ulod  i\  Inbnte. 

Todo»  os  quedad  aqñl, 

Y  dadme  bd  calñllo  i  mi , 

Qoe  he  de  paaar  adelante ; 

Que  aooque  eate  borror  ;  paancilla 

mi  remora  pedo  ler , 

No  me  quiero  detener 

Baiu  llegar  i  Seillia. 

AU  Uegirl  la  avera 

BelioMBO.  (Fm*. 


Esta  ocasloo 
De  lu  Sera  condicioa  . 
Ra  sido  bástanle  pmeba. 
^vaéa  t  DD  bennano  dejara, 

r.aodo  desta  soerte 
braco*  de  la  mnertet 
1  Vito  Dios!... 

•OH  MISO. 

Calla,;  repara 
En  qne ,  ri  ojen  lai  paredea  I 
Loairoacoe,  Don  Arlas,  Ten, 
Y  Dada  mi  esti  bien. 

DON  laiu. 
Tú,  Don  Die{|o,  llegar  ptwdCi 
A  esa  quinta  :  di  que  aqof 
El  InfMile  mi  sefior 
Ca}á.  —  Pera  no;  mtjor 
Será  que  los  doa  aal 
Le  llenemos  donde  pueda 


tton  Aiiu. 
Tin  Eorlqoe,  j  otro  bien 
La  suerte  no  me  conceda. 

(UMWt  oJ  InfnU.) 

Sala  ei  la  filiiti  de  Don  GiUerre. 


DOftA  HENCIA ,  JACINTA. 

DOtlAMWKil. 

Desde  la  torre  le  Ti, 

T  anoqne  qaién  son  no  podré 

Distinguir,  Jacinta,  sé 

Qoe  nna  gran  deidlcha  alli 

Ha  ancedldo.  Venia 

Un  Uurro  caballero 

Eq  «b  bmto  tin  Hiero , 

One  en  el  vieolo  parecia 

Un  pijaro  que  volaba ; 

V  es  raiOQ  qoe  lo  presnmaa. 

Porque  un  penacbo  de  pluma* 

Matice*  al  aire  daba. 

r  el  iol  eo  elii 

■  resplandor 

-« le  di6  sus 
i6  ras  estrdla* ; 


Vden 

One  eo  todo  al  sol  páredan , 

V  á  li  primavera  en  todo. 

Corrié  poei  j  tropead 

Elcabdlo.deMHn 


Que  k)  que  (ve  entánces  era. 
Cuando  en  la  tierra  cayó 
Fué  rosa :  j  asi  en  rigor 
Imliú  sn  ludmieaia 
En  toi ,  délo,  Uem  ;  lieoio. 
Ato  ,  twnto ,  estrella  j  Sor. 


A;  sdloral  en  casa  ba  entrado. 

,»«.,    "*""^- 

Un  coahae  Iropd 

tM>«A    nRd*. 

tHas  que  con  «1 
A  DUesUaqninUban  llegado? 

DON  ARIAS  r  DON  DIEGO,  a^tacan 
e»  braui  ai  INFANTE , «  tUnUmíe 
n  «M  fí/Ja. — DOflA  HENCIA .  JA- 
CINTA. 

DON  BUCO. 

Bn  las  casas  de  loi  noMes 

Tiene  tan  dlvloo  Imperio 

La  sangre  dd  Hej ,  que  ba  dado 

Bn  la  vuestra  atrevjmieDto 

Para  entrar  desta  minera. 
mDá  UMcfi.  lAp.) 

¡Qué  et  e*(o  que  miro,  deloa! 

El  InCinte  Dou  Enrique, 
Hermano  del  rey  Doii  Pedro, 
A  vuestra*  pnertas  cajé, 
V  liega  aquí  medio  muerto. 

M^  mmtík, 
i  Válgame  Dio* ,  qué  desdicha ! 

BOU  AI  US. 
Deddnot  1  qné  aposento 
Podrí  retlrafw,  en  tanto 
Que  vuelva  al  primero  aliento 
Su  vidi.  — Vero  ¡  qué  miro! 
jSefiora! 

mRa  HNdA. 

¡DonAriu! 

Creo 

Ee  esmefk)  ó  BngldD  cuanto 
toy  escuchando  j  viendo. 
tQue  d  inhnte  Doa  Suriqne, 
[a*  amante  que  primero , 
Vuelva  á  SevilU,  ;  te  baile 
Con  tan  inleUi  encuentro. 
Puede  aw  verdad  T 


,v  Google 


COMEDIAS  DE  DON  PKDRO  CALDERÓN  DE  Li  BARCA. 


Despada 
Lo  Mbrái;  qoe  abora  no  es  üempo 


Qm  importa  mncbo ,  Doa  Arias. 
iPorqndT 

Mb  KERdi. 

Ta  wi  boom  tu  tí¡o.— 
EDtrad  «n  ese  nirete , 
Dowle  etU  nn  ctlre  cnbinio 
De  wi  enero  üvcoy  de  flore*i 

Y  eo  ¿1 ,  lUDqne  baiuilde  lecho , 
Podri  descansar.  —,  Jadnu , 
Saca  tü  ropa  al  momealo , 
Agnai  j  olores  que  waa 
DIrikm  de  laa  aUo  eniplw. 

(V«í  Jauta 

Loa  dos ,  miéatm  ae aderen, 
Aqnl  al  lafaote  dejemoa, 

Y  i  sn  remedio  acnilamae , 
SI  his  en  deadictus  remewo. 

(VooM  ¡tu  dM.) 


Ya  le  fkiéroa ;  ja  be  quedado 
Sola.  ¡  Ob  qnléB  pudiera ,  deloe. 
Con  licenda  de  aa  keoor 
Bacer  aqnl  seatiBleBUe  I 
¡Oh  qnl JB  pudiera  dar  f oces, 
T  reraper  con  el  «Ueneio 
Circelet  de  niere ,  doode 
Batt  qirisloDado  el  fuego , 
Qd*  ja ,  remello  en  cecihas , 
£s  mioa  ipie  etti  diciendo : 
liAqalhéaiuorl'  — Has  iqaí  digo 
¿Que  es  esto,  cielos,  qué  es  este  I 
ío  soj  qnien  so;.  Vuelva  el  aire 
Los  repetidos  acentos 

Sue  lleva ;  porque  aun  perdidos , 
D  es  bien  que  publiquen  ellot 
Lo  que  JO  debo  callar; 
Porque  ja,  oon  naa  acMrdo, 
MI  para  Beotir  Mj  mia ; 
y  solamente  me  bnelgo 
De  tener  boj  qué  sentir, 
9ot  tener  en  oílt  deseot 
Oñe  Teneer;  pues  do  htj  virtud 
Nn  eiperienda.  Perfecto 
Etti  el  oto  en  el  crisol. 
El  Imán  en  el  acero , 
El  diamante  en  el  dlimanie, 
Los  metales  en  el  fuego ; 
y  asi  mi  honor  en  si  mismo 
Se  acrisola ,  cuando  llege 
A  reaeeme;  pues  no  níera 
Sin  eiperieocbs  perfbcio. 
¡Piedad,  dlfinoeddoE! 
iVin  cBilaodo,  poe*  callando  muero 
ibriqnelSefior! 

MH  nniDCi.  (TfMeadt  en  ti.) 
¿Qni^  llama  T 
MiíUnuicU. 
Albridu... 


noBmiauE. 
jVUgtiaeelcieloi 

M^  BIHCU. 

Que  tIto  U  Altera. 

■oubrhodk. 
¿Dónde 
BatojT 

BOfiA  HKCU. 

En  pane ,  i  lo  menos. 
Donde  de  vuestra  salnd 
Haj  quien  se  huelgue. 

KmKnuQoc. 

S  esta  dicha ,  por  ser  mia, 
No  se  desbace  en  el  Tiento; 
Pnea  cousnlumdo  coamigo 
Bitoj,  ri  deepierto  MieSo, 
O  ti  dormida  discurro, 
Pues  1  nn  tiempo  duermo  y  *ek>. 
i  Pero  para  que  aveilgaa, 
Poniendo  t  mejores  rieagos 
La  verdad;  Nanea  desplMie, 
Si  ea  verdad  qne  ahora  duermo ; 

Y  nunca  duerma  en  mi  Tlda. 

31  es  verdad  qne  esloj  despierto. 

Vuestra  AHea»,  gran  acíier. 
Trate,  prevenido  j  cnerdo. 
De  su  salad ,  cuja  vida 
Dibte  sl^  eienws 
Féuli  de  su  misma  fama. 
Imitando  al  que  en  el  fuego 
Ave ,  llama ,  ascua  j  gusano, 
lima ,  pira ,  voí  é  Incendio, 
Nace .  vive ,  dnra  j  mnere, 
Hiio  V  padM  de  id  Etesmo; 
Qne  deapoes  labrft  de  mt 
Dónde  esii. 

MnHnuQOB, 
No  lo  deseo; 
Qqe  si  estOT  vivo  j  te  mira. 
Va  major  dicha  no  eq»ero ; 
Ni  major  dicha  tampoco, 
SI  te  miro  estando muerUi 
Pues  es  fiieru  que  sea  doria 
Donde  vive  togel  tan  beoo. 

Y  asi  no  qoiero  saber 
Qué  ac;isoB  ni  qné  aucesos 
Aqof  mi  vida  guiaron, 

Ni  iqui  la  tuja  tnqeron ; 

Pues  con  saber  que  eatov  donde 

Esláitó.  vivo  contento; 

Y  asi  ni  ti  qne  decinne, 

¡m  JO  qne  escucharte  tengo. 

noRi  «BNcU. 
(Ap.  Presto  de  tantee  hvorea 
Seri  desengaño  el  Hempo.) 
Dfgame  ahora ,  i  cómo  esta 
VuesUAIteuT 

nos  itiMoeE. 
Estoj  tan  bueno. 
Que  nunca  estuve  mejor ; 
Solo  en  esta  plena  aíenio 
tío  dolor. 

nofb  HIHdjl. 

Fué  grao  calda ; 
Pera  ea  descansando,  pienso 

?ue  cobrareis  la  salud  ¡ 
ja  Oí  e«in  previniendo 
Cama  doode  descanséis. 
Que  me  perdonéis ,  os  ra^o. 
La  humildad  de  la  posada ; 
Aunque  disenlpada  quedo... 


iV  quién  lo  esf 
nolU  uiicIá. 
Un  Ilustre  caballera, 
GuUerre  Alfonso  Solis, 
Hl  esposo  j  esclaTO  vuestro. 


No  os  levantéis ,  deteneos ; 
Ved  que  no  podéis  estar 
En[&. 

non  inatomc. 


ESCCHA  VL 

DON  ARIAS ,  DON  DIEGO.— Dicbos. 


Dame,  grao  seBor,  las  plantas 

Íoe  mil  veces  Loco  j  beso, 
gndecido  t  la  dicha 
Que  en  tu  ulnd  nos  ha  vuelto 
La  vida  i  todos. 

sen  DIEGO. 
Va  puede 
Vuestra  Alten  i  este  aposenta 
Retirarse ,  donde  estA 
Pravraldo  todo  aquello 
Qur  pudo  en  la  fantasía 
Bosquejar  el  pensamiento. 
DOI)  EHiion. 
Don  Arias ,  dadme  un  caballo. 
Dadme  on  caballo ,  Doo  Diego . 
SalgauM»  presto  de  aqnl. 
noHAmus. 
tQoidedsT 


Qne  me  dele  preste 


BO^  IRUS. 

Mira... 

BOM  EnniDB. 
Estlse  Troja  ardiendo, 
V  Eneas  de  mis  leotidoi. 
Be  4e  Dbraitos  del  (beoo. 

lYaielhnlHego.) 


;  Aj .  Don  Arias ,  la  calda 
No  ftié  acaso,  sino  agAero 
De  mi  muerte  I  Y  con  raioo, 
Pues  tai  divino  decreto 
Que  viniese  i  morir  j», 
Con  un  insto  aenUniiento, 
Donde  tu  estabas  casada, 

BM  diewn  t  un  Uenpi 


unes  V  paraMeoes 
uboda  jdeml  en 


T  de  Bd  en(JerTO. 
De  verse  el  broto  i  m  sombra. 
Pensé  que  al  Üvo  j  sob^Ho 

,  Eni^dró  co«  osadía 
Diurros  atrevimientos, 

,  Cuando  presanniendo  01 


wnv  Google 


Coa  reBneboi  cnenM  á  enerpo 
Deiafltba  Iob  njos, 
De^aw  qoe  teocfó  lo«  Tieab». 
Y  DO  faé ,  sÍDO  que  al  «er 
Tu  can,  mooles  de  celot 
Se  le  púleron  deUnte 
Porque  tnpeuw  en  dloi; 
Que  aun  un  tamo  m  detbocí 
toD  celot;  T  DO  baj  tsD  diettro 
Ginete,  oñe  alU  ao  pierda 
Loi  eslJiDo>  al  coirerloa. 
NUagro  de  tu  bennoKin 
PrcMnl  d  feHí  >iK«M 
De  Hit  Tlda ;  pero  ya. 
Has  deaugaftado,  fkat^ 
Qne  M  fkie  lino  Tcngama 
De  mi  maerte ;  pnet  ea  clerlo 
Qae  nuero.  y  <pie  no  haj  ndlagro 
Que  ■«  exiñtieiinrlciido. 

Qnleo  ^ere  i  nuatra  Aliaia 
QiKlu,  agravio*,  deapredot. 
Podrá  formar  de  mi  honor 
Presuocioiiea  T  concepios 
ladigoos  del.  Y  jo  abura. 
Por  a  BCBBo  lleva  el  vieato 
Cabal  algoDa  Ta«w, 
Sin  qoe  cu  partido*  acento* 
La  troacau,  Tesponder 
A  laoios  agravk»  qiriero. 
Porque  doode  fiíéroo  qneja*. 
Vayan  con  d  miamo  alfento 
BeseDgaBo*.  Vuestra  AltMa, 
Liberal  de  it 


Generoso  de  *oi 
PrúdíBO  de  ioa  8 
Puso  Fo*  ojos  ea  mi 


lécioe. 


.  le  tan  los  aBoa 
De  experlenciiB,  el  respeto 
Con  que  constante  mi  fionor 
Faé  ana  mootdia  de  hielo, 
Conqulslada  de  bs  flores, 
Bsctiidranes  qae  arma  el  tleni 
Si  me  casé,  ide  qné  engaüo 
^e  qoeia,  dmdo  sogeto 
Imposible  k  EU9  pasiones. 
Reservado  i  nu  iotentos, 
Pues  so  j  para  dama  mas. 


No  os  auséntela  desu  oasa. 
Poniendo  i  tan  daro  riesgo 
La  salud. 

am  Knaiooi. 
jCointoDujor 
En  esta  casa  le  tengo  T 


DON  GUTIERRE,  COOUIH.— DiOoa. 

Déme  los  pies  vneetra  jUUu, 
Si  puedo  de  tanto  sol 
Tocar  :  oh  rajo  eipiSol ! 
La  majestad  j  grandeza. 
Coa  alióla  j  iristeía 
Hoj  i  vuestras  plantas  llego, 

Y  ffll  aliento,  lince /  ciego. 
Entre  asombro*  j  desmayos, 
Es  IgnÜa  i  tantos  rajos, 
Hiiiposa  1  tanto  Itoego. 
Trísieía  de  la  caida 

Que  paso  con  triste  olfato 
A  Castilla  en  tanto  aprieto, 

V  alegría  de  la  vida 
Qne  vad*«  tetütnida 


EL  HEUCO  DB  SD  HOMItA. 
A  *a  pompa,  i  ra  bdlen, 
Ciiando  eaguua  vuestra  Alteía 
Traeca  y*  la  pena  mía  : 


lonrad  por  tan  breve  espacio 


De  algtu  pajiío  arrebol. 

Y  poea  sots  rayo  eapaOoL 
Deacanaad  mal ;  qiie  ei  ley 
Hacer  el  pálido  a  rey 
TambieD ,  al  bace  esfera  el  sel. 

M»  mxina. 
El  BDtto  y  pecar  estioM 
DeTinodo  qae  le  tentta, 
Gutierre  AlfODio  Sdis; 

V  asi  en  el  alma  le  Imprimo, 
Donde  i  tenerle  me  animo 
Guardado. 


Honrar. 


SabetaAlleu 
MHimtatft. 
V  aonqoe  la  grande 
Desta  casa  fuera  aqid 
Grande  esfera  para  mi, 
Poei  lo  IM  de  una  bellexa; 
No  me  puedo  detener ; 

ri  pienso  que  esta  calda 
de  costarme  la  vida : 


Y  uosolo  por  caer. 
Sino  también  por  hacer 
Que  no  pasase  adelante 
Mi  intento...  T  ea  Importante 
Irme;  que  hasta  no  desengaBo 
Cadi  minuto  es  an  aüo , 
"   un  siglo  cada  ioaluie. 

Sefior,iTneftraAIteiliile(K 
Caouial.qiietalnqirienid 
Aventare  la  talud 
De  ana  vida  quejr 
Tanto*  aplamoaf 


Ll^t*'  i  Setflla  boy. 


^eda  en  aparar  estoy 
Vaestro  Intento ;  pero  creo 
Que  mi  lealtad  j  deseo... 


Y  si  JO  I 
iQué  di 


Yo  M  es  la  pido: 
-ílíor,noer*-'—  ^- 
!l  pecho. 
Dan  Eniom. 
Pues  escachad.  Yo  he  tenido 
Un  amigo  tal,  qne  ha  sido 

non  CDmiu. 


eenaosencia  Ré 

El  alma ,  la  vida ,  el  gasto 
En  una  moler,  i  Fnéjusto 
Qne  atropellanúo  It  fe 
Que  deblú  al  respeto  mío , 
nltase  en  auaenela  f 


Pues  á  otro  duebole  dio 
Llaves  de  aquel  aUtedrto : 
Al  pecho  que  yo  le  Ko , 
lolrodojo  otro  seBor : 
Otro  goza  su  fkvor  : 
j  Podn  un  hombre  enamorado 
Sos^ar  con  tal  coidado. 
Descansar  con  tal  dolort 


No,t« 


non  sDTinti. 


UIUHIV  HMoeim 

Tutomenitigaoboy, 

Se  en  coaknBer  parto  qa*  MUy. 
toy  mirando  mis  celos , 
Tan  presente*  mis  drsvelos 
Estln  delante  de  mi , 
Que  aqnl  lo*  miro ,  y  asi 
De  acpil  ■utaoiarme  deseo ; 
Que  aunque  van  conmigo,  cno 
Que  se  han  de  quedar  aqiiL 

MÜa  HEHCfl. 

Dic«n  qne  el  primer  consejo 
Ha  de  ser  de  la  mqjer ; 
Y  asi ,  seBor ,  quiero  ser 
(Perdonad  si  os  aconsejo) 
Quien  01  dé  consuelo.  Dejo 
Aparte  celos,  y  iHgo 
Doe  aguardéis  á  tnetin»  amigo 
Hasta  versi  se  disculpa: 
One  hay  calidades  do  colpa 
doe  no  merecen  castigo. 
na  os  despeBe  vuestro  brio: 
Mirad,  aunque  estéis  celoso, 
""  -lingano  es  poderosa 

ajeno  albedrlo. 

Qtanto  al  amigo ,  confio 
Que  os  he  rescindido  ja; 
Cnanto  i  la  dama ,  qmzi 
Faena,  y  no  mndania  hié  : 
Oidla  TO* ,  que  yo  sé 
""*  "día  se  discufpati. 

•OH  BiaiaDi. 
No  H  posible. 

EMZHA  IX. 

DON  DIEGO— DicBOs. 

BOH  BRCO. 

Ya  está  allí 
1  caballo  apercibido.' 


8f  e*  del  que  hoy  babeis  caldo. 
No  tubait  en  él ,  y  aquí 
Recibid,  scBot,  de  mi 
Uua  pia  bermosa  y  bella , 
A  qmen  ana  pahua  sella , 
Sgno  qne  vuestra  la  bace ; 
Que  también  tm  broto  nace 
Con  m^  ó  «    ' 


Dilatado  de  anca  j  pecho , 
De  caben  v  cuello  es 
Corto,  de  liraioe  y  pies 
Faene ,  i  uno  j  otro  elemento 
Les  da  en  si  lugar  j  asiento , 
Siendo  el  bruto  de  la  palma 
'Hem  d  ctterpo,  UmÓo  el  alma, 
■•—  'a  espuma ,  y  tod*  vl«ot«. 


lo  que  procura, 

la  pintón, 
lUpormejorbliarria, 
I U  pintora  de  !•  pía. 

Uigmzeanv  Google 


Distinguirlo  i 

La  pia  de  la  pintora 

O  por  mejor  bUarrli 


COMEDUS  OB  DON  PBOHO  C&LMEROH  UE  LA  BAKÚ. 


cnwnt. 
Aqnl  eolro  jo.  A  dh  me  dé 
Vneatn  AIIMinuno  ó  pié , 
Lo  que  e«li  Iqoe  esto  e*  niu 
O  mu  i  pié  6  mu  i  mino. 
MU  caniMtE. 
Aparta,  Dedo. 


EabtbluidadeUpia, 
Eolia  la  penoDS  mía, 
Qoe  ei  N  abolida  peraooa. 

Don  iniioni. 
Pnei  {quién  sois! 

COOOM. 

;Nolopreg 
WcMüoTYoMj,  enan, 
Coqnio ,  hijo  de  Coqnlo, 
De  aqueaU  can  etendero, 
De  b  pb  demoiaero , 
Pm«  la  liw  u  celemín 
La  mitad  de  la  comida ; 
Y  ea  etiecto,  aeBoT,  Itoir  I 
Por  ter  neatro  dia,  oe  doy 
Honbaeoa  mnj  complida. 


Su  dia  llama  ano  aqoel 
One  ei  á  MU  guatos  tlei; 
Si  lo  faé  1  la  peca  mía , 
I  Cómo  pudo  aer  mi  diaT 

COODIN. 

Cajendo .  aeBor ,  en  él ; 
Y  para  qñeae  puillqae 
En  Goaoloe  lanarioa  hají 
Deade  boy  dbé  :  >A  Uatoa  ea; 
■San  Inlúte  Don  Enrique.  • 


Ya  cB  la  tamba  Mada  j  tHa , 
Hoéaped  del  uidoao  dloe, 
Bacenocbe. 

ooHumooB. 

GairdeoaDioa, 


Y  porque  tieaii  qoe  estimo 
El  conejo ,  buscaré 

A  eita  dama,  r  della  oiré 
La  dlienlpa.  ()p.  Mal  reprimo 
El  dolor .  coamlo  me  aiumo 
A  DO  dedr  lo  que  callo. 
Lo  que  en  este  laoce  hallo. 
Ganar  j  perder  le  llama ; 
Puea  él  me  gmb  la  dama, 

Y  JO  le  gané  el  caballo.) 


EBCEHA  X. 

DON  GUTIERRE,  DoNa  HENCIA. 

Btíliatmo  dneOo  ralo , 
Va  que  tItc  laa  anidé 
A  doB  tlmaa  una  Yida , 
UaafidaatwialbedTio, 
De  tu  amor  j  Ingei^  fio 
Uqjri  qw  licencM  me  dea 


Para  ir  1  besar  kM  pies 

Al  Rey  mi  feftor ,  que  Tiene 
De  CuiUla ;  j  le  cooviene 
A  quien  caballero  es. 
Irle  á  dar  la  UeoTenida. 


Al  kibnte  Enrique,  eotiéado 


No  otra  cosa,  ¡por  toaoleal 
>off*  ihicIá. 


BOH  CDTisaai. 
{Eso  dieesT  No  la  nombres. 

toSx  HaHcla. 
I  (A  qué  tales  sois  toa  hombrea  t 
jBoy olvido,  iTeramor, 
Ayer  gusto ,  y  hoy  rigor ! 


At  sol ,  ni  dudo  ni  ignoro 
Lo  que  hay  de  la  Doche  al  dia. 
Etcncbíme  on  argumento. 
Una  lianu  en  nocGe  oseim 
Arde  bennosi,  hice  para, 


ilumina  del  viento 

La  esfera;  sale  el  hrol 
Del  cielo,  y  i  so  arrebol 
Todo  t  sombra  se  reduce 
Ni  arde ,  ni  alumbra ,  ni  la 
Que  es  mar  de  raifos  el  sol. 
Aplicólo  afaora  :  jo  amatta 
Un*  luí ,  cuyo  esplendor 
VitM  planeta  mayor, 
" rayoe  sepultaba  " 


Isa  llama  me  alumbraba ; 
«n>  era  wa  llama  aquella , 
ve  ecUpsas  difloa  y  bella. 
Siendo  «e  luces  crisol;    . 
Porque  basta  qse  sde  el  sol. 
Parece  hermosa  una  estrella, 
nojl*  ■anda. 


Eu  Bn ,  i  Ucencia  me  dalsT 

ooDa  nEiiciA. 
Pienso  qne  la  deseáis  mucho. 
Por  eso  cobarde  lucbo 
Conmigo. 

nON  ecTIEHE. 

;  Puede  en  los  dos 
Haber  eugaiio,  si  en  vos 
Quedo  yo  ,  y  vos  nis  en  mi! 
doIIá  HENcll. 


AZL 


JACINTA.-DOKA  HENCIA. 

tíOWtA. 

Triste,  seBora ,  has  quedado. 

DoD»  aENcia. 
Si,  Jacinta,  y  con  raaoo, 

íácira. 
No  lé  qué  nuera  ocasión 
Te  lia  soapendido  y  turbado, 
Que  una  ioquleind,  un  cuidado 
Te  ha  ditertido. 

■Oiljt  MBIIGia. 

Es  asi. 

ucorr*. 
Bien  puedes  fiar  de  mi. 

DOAa  MINd*. 

iQuieres  ver  si  de  ti  fio 
■i  Tida  y  el  honor  mioT 


Nad  en  Sevilla,  y  en  ^a 

He  tló  Enrique, fesi^ 

Hb  desdenes,  celebro 

Hl nombre...  ¡felice esudla! 

Fuese,  y  mi  padre  atrópela 

LalibeitadqÍMhaboenml : 

Lamaoot  Gutierre  di, 

VoWé  Enrique,  y  en  rigor. 

Tuve  amor,  y  tengo  hooor. 

Esto  es  cuanto  sé  de  mi.         {VaM*.) 

Sili  ni  «1  ilcáur  de  ScTlIU. 


DORa  LEONOR  i  INÉS,  CMS  uaU 

Ta  sale  para  entrar  en  la  capilla  : 
Aquí  le  espera ,  y  t  sus  pies  te  humll 

DORlLEOIKia. 

Lograré  mi  esperan  ti, 

SI  redbe  mi  arruto  la  veoganu. 


ruTcmneiiTE  I.* 
Tu  H^jesud  aqueste  lea. 

lET. 

Yo  le  haré  ver- 

KiraroiiHTE  S." 

Tu  Alteía,  seBor,  tf* 
I  Este. 

lET. 

Esti  bien. 

nKTEKDUniTE  3  *  (Ap.) 

Pocas  palabras  gasta. 

rRKTEmiEHTI  3.* 

Yo  soy... 

El  memorial  solo  me  basta. 
1 1  on  soLokvo.  (Ap.) 

:  ¡Tuitwdo  estoy!  Mal  el  temor  resisto. 

I  *EV. 

I ;  De  qué  OS  turbaliT 

DiomzeaovCiOOglc 


Slb*iU,  jQodpfdiiT 


Odi  kduJi. 

KT. 

Poco  bsbelí  pedido 
Ptra  babero*  Urbido. 
Va»  gtawta  Mdoj. 

¡FeHeebeHdo! 

Ua  pobre  Tiejo  toj,  UmoiM  m  ;ddo. 

■  KT. 

Tom»d  nte  diamante. 

iPanmíbileqalUiaT 

YDOMeHwnM; 
Qae,  para  darle  de  nua  lei,  qoiiiera 
Solo  BU  diamante  toda  el  mmao  foera^ 

SrBor ,  i  Toeiiras  planUí 

Jfif  pies  turbado*  llegan. 

De  parte  de  mi  boDor  veodo  1  pediros 

CoD  Toeea  qae  *e  anegan  en  iiuiriros. 

Con  iasptrotqneeDllaríffla*  le  anegan, 

Jnaticia  :  para  loi  y  Dio*  apelo. 

Soiegaot,  tefiora ,  aliad  del  meló. 

«oh  LEOHon;  (¿«nda/nte.) 
Yo  aoj... 


EBCEiu  xnr. 

EL  REY,  DOSa  LEONOR. 


Hablad  abora ,  porque  li  Teniíteta 

De  parte  del  bonor,  coma  dijUlels, 

Indigna  cosa  hiera 

Que  enpüblieo  el  bonoT  raí  quejai  diera, 

Y  qne  a  lan  bella  cara 

Ve^iüeota  la  juaiicla  le  cwUn. 

MAjkumoi. 
Pedro,  i  qoteD  lana  el  iBtMKIo  luticie- 
Plaaeta  toberaoo  de  CasUlb ,        [ro, 
A  cuja  fau  ae  alumbra  etie  hemlifisn , 
Jt^iiier  eapaki,  coja  cnchilla 
R«]rM  ewrine  de  templado  acero , 
Cuando  blandida  al  alreahiinbn  ;  brila, 
Sangriento  ||iro,qaBeiitreiiiibe*  de  oro 
Corta  lo«  coello*  de  uno  j  otro  mora  : 
Yo  Mij  Leonor,  i  quien  Andalucía 
Llama  (liaonja  ftié)  Leonor  la  bella ; 
No  porque  tbete  la  bermnaura  mía 
Qaiea  eí nombre  adquiría,  sino  Ta  ettre- 
Que  quien  dedt  bella .  ja  deeia    [lia; 
lufeliee ;  qne  el  nombre  loelaje  j  sella 
A  la  aomlm  DO  mu  de  li  liermoniTa 
Poeadfdia,  teBor,  poca  ventora. 
Pnio  lo*  <4o*,  para  dame  enojos. 
Un  cabana  en  mi ,  qoe  ¡ojali  fuera 
Rariliico  de  atMor  á  nds  deipojoe , 
Aapid  de  celot  i  nf  primavera ! 
Luego  el  deieo  tacedla  i  los  ojos. 
El  amor  al  deieo , ;  de  manera 
W  callo  fe*ieJ6,  qi¿  en  ella  ría 
Horir  la  noche  j  espirar  el  dia. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 


Aunque  el  dúdenme  publicó  dietMlida, 
La  loluniad  me  couTesi  <4»lindaT 
De  obligada  pasé  á  agradecida. 
Luego  de  agradecida  i  apasionada; 


Qneei 


de  ai 


Poca  centella  iodta  nocbo  fnego , 
Poco  Tiento  movió  mncba  tormenta , 
Poca  dnbe  al  prioc^  arroja  laego 
Hudw  diluvio ,  poca  lu  alienta 
Mucho  njo  después,  poco  amorcieg 
Descubra  muebo  eogifio;  ;  asi  intenla. 
Siendo  centella,  viento,  nube, eneajo. 
Ser  tormenta ,  dundo,  incendio  j  rajo. 
Dtome  palabra  qne  seria  mi  esposo ; 
Que  ese  de  las  mujeres  es  el  cebo 
Con  qne  engaita  af  bonor  el  caniei 
Pescador,  cuja  pasta  et  el  Erebo . 
Qne  aduerme  los  leutidos  temeroso. 
El  labio  aquí  fítliece, 
Adedrguen'  '"  ^ 

iQué  palabra  ,   .    ,  . 

Con  esta  libertad  «>tiró  en  mi  casa ; 
Si  bieu  siempre  el  honor  loé  reaervailo, 
Porque  jo,  liberal  de  amor,  j  escasa 
DeboDor,meaiuTerianpre  aeaieta- 
Has  la  publicidad  t  Unto  pasa,  [grado. 
V  tanto  esia  opbiioo  se  ha  dilaiado, 
Qne  en  secreto  quisiera  mas  perderla. 


Pnessecas6,mibouor, 

SI  sobra  tu  piedad  divisa ,  sobra 
Tu  joSUda  me  admites  generoso , 
Que  me  sostente  en  un  eonveeto  pido. 
Gutierra  Alfonso  de  Solii  ha  sido.     ' 

SeDora ,  juesiros  eneros 


Un  Allante,  en  qnH 
Todo  el  peso  de  la  le;. 
SI  Guiierre  está  casauo , 
No  podra  satisfacer , 
Como  deds.  por  entero 
Vuestra  bMkor ;  pero  jo  haré 
Jnstlcit  eomo  cooTcngs 
Bo  esta  parle ;  si  bien 
No  os  debe  restituir 
Honor  qne  vos  os  tenéis. 
Oigamos  i  la  oln  pane 
Disculpas  suyas ;  qne  es  bien 
Guardar  el  segmMO  oído 
Para  quien  ü^at  después; 
Yflad,I«oaor,detiil, 
Que  vuestra  causa  veré 
De  suene ,  que  M  os  abUgne 
A  qne  digáis  otra  ves 
"-•  acia  pobra,  él  poderoso, 

ido  JO  en  Castilla  rey. 

Has  Gntierra  viene  aill. 
Podri ,  si  conmigo  os  ve , 
Conocer  qne  me  informasteis 
Primero.  Aqnese  cancel 

n 1_  .  j    jij  jgQ,rd^^ 

ligáis  después. 
En  lodo  be  de  obedeceros. 


EflCEIf  A  XT. 

COQUIS. -EL  REY. 
coQtnv.  (Paro  tí.) 
De  ssla  en  sala,  pardtei, 
A  la  sombra  de  mi  amo, 
Qne  alU  se  quedó,  Reiné 


Plegué  al  délo ,  que  no  eslé 
Huj  alto  aqueste  balcón , 
Por  ti  me  arnya  por  él. 


(i  VUgame  el  délo! )  soy  quien 
Vuestra  Hajestad  qiüsiere, 
Sb  quitar  y  sin  pouer 


Poraue  un  hombre  muy  discreto 
Me  dio  por  consejo  STer, 
No  foeae  quien  eo  mf  vida 


Vo*  no  qnufeseia ;  y  fué 
De  manera  la  lidoa. 
Que  inte*,  ahora  y  después. 
Quien  TOS  quisiéíedes  solo 
Fui ,  quien  gustareis  seré , 
Quien  OS  place  st^;  y  en  esto. 


Aunque  me  habeta  respondido 
Cnanto  pudiera  saber. 
Quién  sola  os  be  preguntado. 

Y  yo  os  hubiera  también, 

Al  tenor  de  la  pregunta 

Respondido .  i  no  temer 

One  en  diciéndós  qnleo  loy ,  hiefo 

Por  un  balcón  me  arrojéis, 

Por  haberme  entrado  aquí 


QnéoBdoloieisT 

Yo  soy 
Cierto  como  de  i  pié , 
Portador  de  todas  nuevas , 
Hurón  de  todo  inlerts. 
Sin  que  se  me  haya  escapado 
SeBoT  proteso  ó  novel  ¡ 

Y  del  que  me  ha  dado  mas, 
Digo  mas,  digo  UMS  Meo. 
Toda*  las  easas  son  mias . 

Y  aunque  lo  son,  esta  vei 
La  de  Don  Gailerre  AIIodso 

Es  mi  accesoria ,  en  quien  Alé   . 
Ni  pasio  meridiano 
Un  ándalas  conMm. 
Soy  cofrade  del  contento ; 
El  pesar  no  sé  quién  et , 
Ni  suD  pan  servirle.  Eo  Ha , 
So; ,  aqui  donde  me  veis , 
Mayordomo  de  la  risa , 
Gentilhombre  del  placer 

Y  camarero  del  gusto. 
Pues  que  me  visto  con  éL     ■ 

Y  por  ser  esto,  be  temido 
El  dinne  aqnl  i  conocer; 
Porque  un  Rey  que  no  se  fie. 
Temo  que  me  libre  den 
EsporUliaa  baunsdas. 
Con  peapanies  al  eoves,, 


)Por 


z.cn.  Google 


Bandín  qu  i  cargo  lenelt 
UrtuT 

S(,  mi  teBor; 
Y  porque  Jt  echéis  de  *er, 
fsuí  ta  JDgu  de  graclou 
Eo  iMbclo.  {CáhTttt. 

■n. 
Esii  muy  bien ; 
T  poee  >é  qideo  Mis ,  túgame» 
Loa  dos  nn  coacterto. 


í  Hacer  reb  proftMitT 
coonn. 
El  verdad. 


Os  ban  de  sacar  kw  dientes. 

coaom. 
Teitlao  falso  me  hacéis, 
Y  es  tilcilo  contrato 
De  CDonne  lesión. 

-    iPorqnéT 

Porque  qnedaré  Mado 
BlleKCfplo.iDOseTCt 


One  á  lodos  dientes  haceia; 

iQtté  osUce  jD. qoe  t  nU  solo 

Desbacérmetos  qnereUT 

Pero  TCogo  en  el  partido ; 

Qne  porque  aliora  me  dejéis 

Irfa'bre.Dolorehnso; 

Pues  por  lo  oénoe  tu  mes 

He  hallo  aqal,  como  en  la  calle, 

DevidaiTiledMdél, 

No  es  macho  qne  tome  postas 

Ea  mi  hocl  La  <rejei. 

Y  asi  Toj  á  eiamiDarme 

De  cosqnlllas.  Voto  t  dleí, 

ríe  os^abels  de  rrlr.  Adiós , 
letmoaos  después.  ('<•«.) 

eSCERA  XVL 

Vm  ENRIQUE,  DON  GUTIERBE,  DON 
DIEGO,  DON  ARUS,  ■■umí.— EL 
REY. 


Qoe  el  golpe  :  ealoj  bueno. 
Mnenniaai. 


COMEDIAS  DB  DON  PBDBO  CALÜERO»  DE 
Potqne  d  tóelo  me  ptarii , 

Es  lolieraiw  dosel , 
One  Ihuubui  de  los  TieMo* 
Uno  ;  eiro  imider. 
Y  vengáis  coa  la  satnd 

Íue  cale  reino  ha  meoeater, 
ira  qoe  os  adore  E^nBa 
Comnodo  de  lanreL 


),Smi 


De  roa,  Don  Goiierre  AUboio... 

BOHDDmaaE. 
1  Lai  espaldas  me  rolvels  T 


tQnlén  es,  deddme ,  Leonor, 
na  priDcipal  mujer 
DeSentuf 


Unasefiora 
Bella ,  üusue  j  ooUe  ea , 
De  lo  m^or  de  esta  tierra. 


No  oa  be  de  mrato  en  nada ; 
Qne  el  hombre,  selkor,  de  Uen 
No  sabe  mentir  Jamas,  g 

Y  mas  delante  del  Bey. 
Serrfla ,  y  M  intento  ealtecca 
Cásame  con  ella  ívA,, 

SI  no  mudara  las  cosas 
De  los  tiempos  el  vaivén. 
VIsRéla,  entrí  en  su  casa 
Pbblicamente;  ai  bien 
No  le  debo  i  sn  opinión 
De  una  mano  el  interés. 
Viéndome  desobliBsdo, 
Pode  mudarme  dñpnes , 

Y  asi ,  libre  de  esta  amor , 
En  Sevilla  me  casé 

Coo  DoBa  Heocla  de  Acullá , 
Dama  priitcipal ,  coo  quien 
Vivo,  tam  de  Sevilla. 
Una  casa deplacer. 
Leonor ,  mal  acooadada 
(Que  iw  la  acoDS^anea 
mien  destruye  su  opiolon  ), 
Pleitos  Intentó  poner 
A  mi  desposorio,  dond» 
Elmasiignrueoiuei 
No  halló  causa  contra  mt. 
Aunque  ella  dice  que  ftió 
Diligencia  del  IVvor. 

k'  Hlrad  vos  si  i  ana  mujer 
[ermosa  favor bltara. 
Si  le  hobiera  menester ! 
Con  este  engaño  pretende. 
Puesto  que  vos  lo  sábela. 
Valerse  de  vos;;  asi 
Yo  me  pongo  i  vuestros  pié* , 
Donde  i  b  Justicia  vuestra 
Dará  la  esnada  mi  té, 

Y  mi  lealtad  Ucibeta. 


iQuécan 
Para  tan 


cansa  tuvisteis  pi 


Si,  pero  de  ratresoo  a  eiticn» 
Pasar  el  qne  quiso  bien , 
No  filé  sin  graiide  ocasión, 
ron  crriBBBc. 
SupIlcOa  no  me  apretéis; 
Que  toj  Immbre,  que ,  en  aea 
De  las  mujeres,  daré 
La  vida  por  no  decir 
Cosa  IncOgoa  de  so  ser. 

lluego  vos  causa tnvlMetsT 

DOM  ctniEaai. 
SI,  lefior;  pero  creed 

Sne  si  para  ni  descargo 
o;  hubiera  menester 
Decirlo ,  coaadu  importara 
Vida  <r  alma ,  amante  Bel 
De  su  honor ,  no  lo  dijera. 

Pues  JO  lo  quiero  saber. 
am  «masBK. 


Mirad... 

No  me  re[dlqaeii  ¡ 
Que  me  enojaré,  por  vida... 

Seltor ,  teboT ,  no  jareis ; 
Que  mucho  menos  impona 
Qne  JO  deje  aquí  de  ser 
Quien  SO},  qne  veros  airado, 
aiT. 

Íjtp.  Qne  dijese ,  le  apnrt , 
;i  suceso  en  alta  vos. 
Porque  pueda  responder 

Leonor,  d  aqueste] 

V  si  habla  verdad,  I 


Lo  digo.  Una  oocheoitré 
En  su  casa,  senU  ruido 
En  una  cuadra,  llegué , 

Y  al  misBo  tiempo  qnefuf 
A  entrar,  pude  el  bollo  ver 
De  no  hombre,  que  se  arrojó 
Del  balcón;  bajé  tras  él, 

Y  sin  conocerle,  al  fin 
Pudo  escaparse  por  pié*. 

non  «aus.  (ilp.) 

S~Ugame  el  oiefo  !  j  qué  es  esti 
emlrof 

DON  GOTIEaU. 

Y  aunque  escuché 
SatJsbccIones,  j  nunca 
DI  i  mi  agravio  eutera  fe , 
Fué  bastante  esta  aprentlon 
A  no  casarme ;  porqué 
$1  amor  ;  honor  son  pasionei 
Del  inimo ,  i  mi  entender, 
Quien  hl»  al  amor  oféttu , 
Selebace  al  honor  en  0; 
Poique  el  agravio  del  gasto    . 
AI  auna  loca  tambtea. 


en.  Google 


ESCENA  XVII. 

DOSa  L£0N0R.— Dicho». 
ih1.4a  leonor. 
Vuestra  Hajeslid  perdone; 
Une  no  puedo  detener 
bl  golpe  i  tanUs  desdicbas 
Uae  bao  llegado  de  tropel. 

MI.  (Ap.) 
i  Vive  Diot ,  qne  me  engañaba  ■ 
L*  prueba  sucedió  bien. 

Y  oyendo  contra  mi  honor 

PresDDciaaes  ,  fuera  ley 

Injusta  aue  yo  cobarde 

Dejan  de  responder ; 

Que  méoM  perder  Importa 

La  vida ,  ciundo  me  dé 

Elle  alreTimieniD  mnerte. 

Que  Tida  y  honor  perder. 

1)00  Arias  entró  en  mi  caía... 
non  uiAit. 

Señora,  eipera,  deten 

La  roí.  Yuestra  HajeHad 

Liceocia ,  seüor ,  me  dé , 

Porque  el  honor  desu  dama 

Me  toca  i  mi  dereoder. 

Ksa  Dodie  estaba  en  casa 

De  Leonor  una  mqjer 

Coo  quien  me  hubiera  casado , 

Si  de  la  parca  el  cruel 

Golpe  no  cortara  ílero 

Su  rida.  Yo ,  amante  Bel 

De  aa  bermosura,  legul 

Sos  pasos ,  y  en  casa  entré 

De  Leonor  (atrevimiento 

De  enamorado),  íin»er 

Parte  í  estorbarlo  Leonor. 

Iilegó  Don  Gutierre  pues; 
Temerosa  Leonor  dijo 
Qne  me  retirase  1  aquel 
Aposento,  yo  lo  bíce. 
¡Mil  Teces  mal  baya.anien. 
Quien  de  mía  miijer  se  rinde 
A  admitir  el  parecer! 
Sintiúme,  entró,  y  á  ia  voi 
De  marido,  me  arrojé 
Por  el  balcón.  Y  li  euiúoces 
Voltl  el  rostro  i  su  poder 
Porque  era  marido,  boy 
Oue  dice  qne  no  lo  es, 
Voelvo  t  ponerme  delante. 
Vuestra  Majestad  me  dé 
Campo ,  en  tiuieo  defienda  altivo 
Que  no  ba  bltado  i  quien  es 
Leonor,  pues  i  uo  caballero 
Se  le  concede  la  ley. 

iHiM  cirriMu. 
Vosalitrédoode...  (£npwlii 


¿Qué es  esto? 
iCómo  tas  manos  tenéis 
El)  las  espadas ,  delante 
De  mi  ?  iNo'temblais  de  ver 
HI  semblanteT  Donde  estoy , 
iL  Hay  soberbia  Di  altiTczí — 
Presos  los  llevad  al  punto  : 
En  dos  ttHTes  los  poned ; 
V  agradeced  que  no  os  pongo 
Las  cabezas  i  los  pies.  (Vate.) 

MM  JIRIjU. 

Ri  perdió  Leonor  por  mi 
Su  opinión;  por  mi  también 
La  tendrá :  qne  esto  ge  debe 
Al  bonor  de  uoa  mujer. 

DON  suri  ana  I.  (Ap.) 
No  siento  en  desdicba  tal 


EL  MEDICO  DE  SU  HORRA. 
Ver  riguroso  y  cruel 
Al  Hey ;  solo  siento  que  boy , 
Mencla ,  no  te  he  de  ver. 

(LUtOMleí  pretúi.) 
MH  eubioue. 
(Ap.  Con  oasion  de  la  eaza , 
Preso  Gutierre ,  podré  ' 
Ver  esta  tarde  i  Hencia.) 
Don  Diego ,  conmigo  ven ; 
Que  tengo  de  poiflar 
Hasta  morir ,  ó  vencer.  (Yante.) 

doSa  leokoi. 
i  Muerta  quedo!  ¡PteoueiDios, 
tusrato,  aleve  1  cruel. 
Falso,  engañador,  fingido. 


lU  ciclo !  i  Bl  mismo  dolor 
Sieutas,  qne  siento ,  y  t  ver 
Limes ,  bañado  en  tu  sangre. 
DesAooras  tnyas, porqué 
Mueras  con  las  mismas  armas 
Quematas.  amen,  amen! 
j  Ay  de  mi !  mi  bonor  perdí. 
¡  Ay  de  mf  1  mi  muerte  bailé. 

JORNADA  SEGUNíyV. 
Jirdin  de  h  qsiBta. 


JACINTA  T  DON  EHHIQUE,  i  «KHTat. 

Llega  con  sllendo. 

tioii  EimiQti. 

Apenas 

Loa  pfés  en  la  tierra  pose. 

Este  es  el  jardín ,  y  aqui 
Pues  de  ia  nocbe  le  encubre 
El  manto,  y  pues  Don  Gutierre 
Eslli  preso ,  no  hay  que  dude*. 
Sino  qne  conseguí  ris 
Victorias  de  amor  tan  dulces. 

DON   RNMQtlE. 

Si  la  libertad .  Jacinta , 
Que  te  promeif ,  presames 
l*oco  premio  i  bien  tan  grande, 
Pide  mas,  y  no  te  eicuses 
Por  cortedad  :  vida  y  alma 
Es  bien  que  pot  tujas  Juzgues. 

Aqui  mi  se&ora  siempre 
Viene,  y  tiene  por  costumbre 
Pasar  un  poco  la  noche. 

Don  txaiooE. 
Calla,  calla,  no  pronuncies 
Otra  raion ,  porque  temo 
Que  los  Tientos  nos  escueheb. 

MCIKTA.    - 

Yo,  pan  que  tanta  ausencia 

^o  me  indicie  ó  no  me  cul|)e 

Ueste  delito ,  no  quiero 

Faltar  de  alU.  (Vue.) 

pon  BKBIOUE. 


Me  escandan  y  disimulen  ¡ 

Qne  DO  seré  yo  qI  primero 

Que  i  vuestras  espaldas  burte 

Rayos  al  sol.  Actcou 

Con  Diana  me  disculpe.  (Vate) 


DOdA  UEKCIA,  JACINTA,  TEODO- 
RA ,    C>IÁt>*S. 
MÍA  aKlICiA. 

¡Silvia,  Teodora,  Jacinta! 
i  Qué  mandas  t 

nO^A    MEHdA. 

Que  traigas  luces, 
Y  venid  todas  conmigo 
A  divertir  pesadumbres 
De  la  ausencia  de  Gutierre, 
Donde  el  natural  presume 
Vencer  hermosos  países 
Que  el  arte  dibuja  v  pule. — 
Teodora. 

SeBora  mia. 

Divierte  con  voces  dulces 
Esta  trlsteía. 

TGOIKWA. 

Holgaréme 
Qne  de  letra  y  tono  gustes.  - 
(Boa  puetto  luz   tabre  un  bufetüla, 

y  tiéntale  Doña  Meutía  en  anat  al- 

wifMdat.  Cania  Teodora.) 
RuUeAor.  que  coa  ín  tmtú 
Megrai  ette  reeinU , 
Na  le  auienUt  ion  aprisa. 
Que  me  dai  pena  «  martírw. 

(Se  queda  áorjulaa  DoHa  Meneía.) 

No  cantes  mas ;  que  parece 
Qne  ya  el  sueño  al  alma  infunde 
Sosiego  y  descanso.  Y  pues 
Hallaron  sus  inquietudes 
En  él  sagrado,  nosotras 
No  la  despertemos. 


JACINTA.  (Áp.)    I 

Yo  )o  haré ,  porque  la  busque 

$nien  la  deseó.  ¡O  criadas, 
cuín  tas  homras  ilnsties 
Se  han  perdido  por  vosotras! 

(Vatue.todet  ¡at  eriadai.) 


non  EnnioDE. 
Sola  se  quedó.  No  dudeu 
Mis  sentidos  tauta  dicha. 
Y  ya  que  i  esto  me  dispuse. 
Pues  la  ventura  me  falta. 
Tiempo  y  lugar  me  aseguren.  — 
-  Hermosísima  Nencia ! 

.  BoüA  he^cía.  (DétpUrta.) 


VWI    EiniQIIE. 

No  le  asustes. 
mAa  nekcIa. 
lOu^csesloT 

non  iNRiQiie. 
Un  atrevimiento, 
A  quien  es  bien  qne  disculpen 
Tantos  ai^  de  enrama. 
wiSk  HEndA. 
¿Pocs, ! 


■■■(¿ooglc 


No  te  turbes. 

DoS*    »ERCU. 

te... 

IK)K   CNHiaOe. 

No  te  alteres. 
ooik  ■IMCU. 


No  te  diagiuie*, 

bOAjk  >EHCÍA. 


Kan 

Oue  ... 

V  que  asi  oteode  i  un  vasallo 
Tan  groeroso  j  ítusiTeT 

tio:i  EimigttE. 
Guio  es  lomar  ta  cddkjo. 
Td  me  aconsejas  qne  escuche 
Disculpas  de  aqueha  dama, 

Y  vea^  i  que  (e  disculpes 
CouraJEode  mis  agravios. 

Es  Ycrdad,  la  culpa  tnve ; 
l>ero  si  he  de  disculpanue. 
Tu  Alteza,  scüih-,  no  dnde 
Qdb  es  en  6rdeD  &  mi  boiaor. 


A  tu  sangre 
EUr   


'SX 


costmnbreiT 


.^_.    N  campos  dispuse. 

Ño  fué  fatigar  la  caza . 

Estorbando  que  saludo 
A  la  venida  del  dia. 
Sino  It  ti,  garza,  que  subes 
Tan  remontada,  que  tocas 
Por  las  campañas  azules 


Ho;  bien ,  señor,  vuestm  Alteza 
A  las  garzas  atribuye 
Esta  Indi* ;  poes  la  gana 
IM  tal  instinto  presume. 
Une  volando  basta  ios  cielos. 
Bajo  de  phmia  sin  himbre, 
Ave  de  fuego  cod  alma, 
UOD  instinto  alada  nube. 
Pardo  cómela  an  fuego, 
Quieren  que  su  Inieniu  hurlen 


!S  reales 


III  dke 


DE  DON  FEDBO  CALDERÓN  DE  LA  B 

DoN*  mukIa. 


El  temor  la  nace  que  tiemble , 
Se  eMremezca  j  te  espetnce. 
Asi  JO ,  viendo  a  lu  Alteza , 
Uueoí  muda ,  ahsorla  estuve , 
Conocí  el  rieSKo ,  j  temblé , 
Tuve  miedo  j  Dorror  tnie ; 
Porque  mi  temor  no  ignore. 
Porque  mi  espanto  no  dude 
tjue  ei  quieo  me  ba  de  dar  la  muerte, 
non  ENHigui. 


voAa  HEndA. 
i  Cómo  esto  loi  cielos  sufren  T 
Daré  voces. 


Porque  de  enoijarme  buyen. 


DON  GUTIBBBE.  —  DiCBOt, 

DOH  CUTICHKI.  {Dentro.) 
Tea  ese  estribo ,  Coquin , 
Y  llama  i  esa  puerta. 

¡Cielos  1 
mlnüeron  mis  recelos , 
Llegó  de  mi  vida  el  Qd. 
1)00  Gutierre  es  este ,  i  aj  Dios ! 
D0.1  uaiiODB. 
Ob  qué  infelice  nacil 

doIUieiicía. 
Qué  bt  de  ser ,  scjior ,  de  mi , 
ii  os  halla  conmigo  á  tos? 

•OH  SHaiODC. 

i  Pues  qué  be  de  bacer> 
•oAa  behcU. 

Retiraros. 

DOH   EHMgUC 

Yo  me  tengo  de  esconder  ? 

DDÍA    KENCU. 

El  honor  de  naa  mujer 
' .  mas  (|iie  esto  ha  de  obligaros, 
o  podéis  saUr  ( j  sov  muerta  1  ] ; 
<ue  como  allt  no  saoiao 
Jis  criadas  lo  que  hacían , 
Abrierou  luego  la  puerta. 
Aun  salir  oo  podéis  J>. 

voH  enniQue. 
Qué  haré  en  taota  contiisloof 

mA*  hcncU. 
Detri*  de  ese  pabellón . 


No  dejo  de  ser  amante 
I  Yo ,  mi  bien ,  por  ser  marido ; 

Oue  por  priqiia  la  benoosura 
!  No  desmerece  jamas 

Lis  linezas ;  inles  mas 
I  La*  ilieula  y  asegura , 


I  tOSli.  HSlKlt. 

En  obligación  me  pones. 


esconded. 

iMH  nnotic. 
No  he  sabido. 
Hasta  la  ocasión  preseute , 
Qué  es  temor. ;  (fh  qué  vaieate 
Debe  de  ser  un  marido ¡  (Com.) 

Doil*  mehcía. 
Si  inocente  una  mujer , 
No  hay  desdicha  que  oo  aguarde , 
¡  Válgame  Dios .  qoé  cobarde 
La  culpa  debe  de  ser  1 

ESCENA  V. 


Con  envidia  de  estas  redes. 
Que  en  un  amorosos  lazos 
Kstfm  inventando  abraces. 


No  dlrií  que  no  be  venido" 
A  verte. 

sos*  vencía. 
Pinexa  ha  sido 
De  amaoie  flnne  y  constauíe. 


alcaide  qne  conaugo 
ti,  ei  mi  deudo  yoMdgo, 
qniíindome  pridooei 
Al  cuerpo ,  me  las  ecÜ 
Al  ahna ,  pocqnie  me  tu  dado 
Ocatioo  de  balwr  llegado 
A  tan  grande  dicha  yo , 

DOffA   BEndA. 

iOniénviú 
Mayor  gh)rla...? 

muí  ■»»■*■.     . 
Que  la  mía ; 
Aunque,  si  bi«n  advertía. 
Hizo  muy  poco  por  mi 
En  dejarme  que  hasla  aqni 
Viniese;  pues  si  vivía 
Yo  sin  ahna  en  ta  privón 
Por  estar  en  U,  m)  bien , 
Darme  libertad  hié  bien , 
Pan  que  en  etla  ocasión 
Alma  y  thla  con  rama 
Otra  ves  s«  vieM  unida ; 
Ponjue  estaba  dividida. 


Meen  que  dos  butnimentM 
Coorormemeole  templado*. 
Por  los  ecos  dilatados 
Comunican  los  aceotoa : 
Tocan  el  uno,  y  los  vientot 
Hiere  el  otro,  slo  que  alii 
Nadie  le  toque ;  y  en  mi 
Esta  eiperlencia  se  viera ; 
Pues  si  el  golpe  allá  te  hiriera , 
Hnriera  yo  desde  aqut. 

íY  no  le  daris,  seBora , 
Tu  mano  por  un  momenUí 
A  un  preso  de  cumplimiento. 
Pues  Dora ,  siente  y  ignora 
Por  qué  siente  y  por  qué  Hora , 
Y  está  su  muerte  esperando 
Sin  saber  por  qué  ni  cdándo! 
Pero... 

BOÍU  hercIa. 
Coquin,  4qué  hay  en  HnT 

COOtHN. 

Pin  al  principio  en  Coquin 
Hay ,  qne  eso  esto;  contando  ; 
Hucho  el  Rey  me  quiere ;  pero 
Si  el  rigor  pasa  adelante, 
Ni  amo  sera  muerto  andante , 
Pues  ira  con  escudero. 

DoltA  HKitcU.  (A  Dt»  GuUerre.) 
Poco  regalarte  espero , 
Porque  como  uo  aguardaba 
Huésped ,  descuidada  estaba. 
Cena  os  qniero  api-rcibir. 

Una  esclava  puede  ir. 

Uigmzeanv  Google 


BOi*  HUCÚ. 

Va,  seBor,  i  no  Tanna  esclan? 
Voló  so;,  y  to  be  de  ser. 

Jaciau,  véame  iayudar. 
(Ap.  Ka  ulud  me  he  de  curar  i 
Ved,  honor,  cómo  ha  de  ser, 
Porqae  me  ne  de  resoher 
= ^„j 


DON  GUTIERRE ,  COQIIIN. 


Tú.Coquici.áMta 
Aqol  le  queda,  j  extremos 
Olvida,  ;  mira  que  babenot 
l)e  volver  á  la  prisión 
Antes  del  día,  TjFablU 
Poco  :  aqni  puedes  quedarte. 


Yo  quisiera  aconsejarle 
Una  industria  ,  la  mas  alta 
Que  el  ingenio  humano  euní 
bn  ella  la  vida  esti. 


Para  salir  súi  lesión 
Sano  y  bueno  de  prisión ! 

íCttiles! 

cogoiN. 
No  volvpr  allí. 
iNoestis  bueno?  Nontis  saooT 
Con  DO  folner,  claro  ba  sido 
Que  sano  j  bueno  bas  salido. 


iVive  DUw ,  nedo ,  villano , 
Oue  te  mate  por  mi  mano ! 
íPues  i&  me  bos  de  acooseiar 
Tan  vil  accton,  ski  mirar 
La  couflaiaa  que  aquí 
Hizo  el  alcaide  de  mi! 
cwnmt. 
Señor ,  JO  llego  i  dudar 
(Queso;  masdescooBado) 
De  la  oondicloD  del  Re; ; 

Y  asi  el  boaor  de  esa  le; 
No  se  entiende  en  et  criada, 

Y  boy  esto;  determinado 
A  dejarte  ;  no  volver. 


;  Dejarme  itil 


Y  de  ti,  ¿qué  bande  decir? 

íY  beme  de  dejar  morir. 
Por  BOlú  bien  parecer! 
SI  el  morir,  sefkir,  tuviera 
Descarte  Ú  enmienda  algiun. 
Cosa ,  quK  de  dos  la  una , 
Un  hombre  hacerla  pudiera. 
Yo  probara  la  primera 
Por  servirle :  mas  j  no  ves 
Que  rila  la  vida  esT 
Entro  en  eUa .  vcogo  j  tomo 
Cartas,  ;  piérdela  :  ¿cómo 
Me  desquitaré  despoes! 
Perdida  se  qaedara, 
ÍU  la  pierdo  por  lo  engaito , 
Desde  aquf  i  ciento  ;  un  afio. 


EL  HEDICO  DE  SU  HONRA. 
L  TU. 


nOÜA  HENCi*. 

SeBor,  ID  faior  me  da. 

I  non  eumus. 

'  I  ¡  Vilgame  Dios!  ¿qué  serJi! 
'  ;Qné  puede  haber  sucedido! 

noÑi  HEKcU. 
Un  hombre... 


Escondido 
En  mi  aposento  he  encootrado. 
Encubierto  y  rebozado. 
Kavor,  Gutierre,  te  pido. 


Todo  so;  hielo. 
Toma  esa  lus. 

coQüin. 
;YoT 


El  recelo 
Pierde,  pues  conmigo  vas. 

DD^A  >EncÍA. 

Villano,  icobardeestisT 

Saca  Iñ  la  espada,  y  jo 

lt4.  —  L*  luz  se  cajó. 

(AI  Umar  Ja  tut,  ¡a  mata  dUIntulada- 


0OÍ\    SEKCLt.  (Af.) 

iQué  rigor! 
Si  es  ifue  coa  él  ha  encontrado, 

{Vuelee  Jacinta  ewt  Im.) 

Luz  han  sacado.— 
i  Quién  eres ,  hombre! 

COQVIN. 

SeQor, 
Yogo;. 


(Va«.) 
lAcinra.  {Ap.  é  Don  Enrique.) 

Sígnete,  sefior,  por  mi. 

Seguro  vas  por  aquí , 

Que  toda  la  casa  sé. 

{Ménirat  Don  Gutierre  ha  entrada 
denlra  por  uaa  puerta,  lleva  Jacinta 
á  Don  Enrique  por  otro  lado.  Vuelve 
á  folir  Don  Gutierre,  y  encuentra  á 
Caquiu.) 

i  Dónde  Iré  ;o! 


coom. 


COQDRI. 

Señor,  advierte... 

tOTt  CtrTIEnRE.  {Ap.) 

;Vive  Dios,  que  desta  suerte , 
Hasta  que  sepa  miiéo  eí 


iQné  engaBo :  qué  errur ! 

Pues  yo  1  uo  te  lo  decía? 

Qne  me  hablabas  presumía , 
Pero  uo  qne  eras  el  mismo 
Que  tenia.  ¡  Ob  ciego  ahisnio 
Del  abna  ;  paciencia  mía ! 

;Sali6  ya ,  Jacinta  !       {Ap.  á  ella.) 


ii^omo  esto  en  lu  ausencia  pasa  t 
Mira  bien  toda  la  casa ; 
Que  como  saben  que  aquí 
No  esUs,  se  aireven  asf 
Ladrones. 

BOH  COTlSRat. 

A  verla  voy. 
Suspiros  al  cielo  doy 
Que  mis  sentimientos  lleven, 
SI  es  que  i  mi  casa  se  atreven , 
Por  ver  que  ea  ella  no  estoy. 

(VoM  il  y  Co^uin.) 

ESCENA   EL* 

DOSA  HENCU .  JACINTA. 

Grande  atrevimiento  fué 
Oetennioarse ,  señora , 
A  tan  grande  acción  ahora. 

aol>A  aENciA. 
En  ella  mi  vida  hallé. 

i.Por  qué  lo  hiciste! 

doíIa  menciA. 

Si  yo  no  se  lo  dijera, 
Y  GnUerre  lo  sintiera. 
La  preaundoa  era  dará. 


De  que  yo  c^phce  era : 
VnoftiétUaculUd 
En  ocasiMí  tau  cniel , 
Haciendo  del  ladrea  fiel, 
EogaBar  coo  la  ferdad. 

esceha  X. 


DON  GUTIERRE ,  qne  deMo  de  la 
capa  trae  ana  daga.— ÜOW A  UEN- 
ClA,  JAUNTA. 


i.[ADi)i>aUeaeía.) 
.  I  Qué  ilusión ,  qué  vanidad 
beata  suerte  te  burló? 
Toda  la  casa  vi  yo  i 
Pero  en  ella  no  encontré  . 
Sombra  de  que  verdad  fué 

D„„2eanv  Google 
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Lo  que  A  tá  te  píTMió. 
(Ap.  Mis  efgiuome  ;  ij  de  mi  1 
Ü<u)  eaU  diga  que  bailé  ¡  ciclos ! 
Coa  Mipecbas  j  recelos 
Previene  Bii  muerte  en  si. 


Ya  la  noche  «n  sombra  ftia 
Su  naoio  va  recogieudo, 
V  cobaltleineuie  buceado 
De  la  hermosa  lux  ael  día. 
Hucbo  siento )  claro  esli, 
bl  deiarlo  en  esta  ¡larie. 
Por  (hjarte ,  y  por  dejarte 
Con  «ste  leiDor;  mu  ya 
Eihora. 

MJU  BCNCU. 


Losliri 
a'  te  adora. 


Eslimo. 

<AJ  ir  J  arrutarle  DeiU  llénela,  i 


Tente,  seBor 
¡Til  la  daga  para  mlT 
Kn  mi  vida  te  oreadl, 
Deten  la  mano  al  rigor, 
*lJeleii... 


ihe  qué  estis  luriíada,  ; 
Hi  bien,  mi  esposa,  Hencia? 

BdiIa  hw.cIa. 
Al  verte  asi ,  presumía 

a ue  ya  en  mi  Mtigrt!  lisñada, 
oy  moría  desangrada. 

DON  CDriiaac. 
Como  i  ve»  la  casa  entré. 
Asi  esta  daga  Raqné. 

BoAs  HtiicU. 
Toda  soy  una  ihision. 

iM>:i  uotuBOt. 

iJesos,  qité  imaginadoo ! 

aoHik  acnd*. 

En  mi  vida  te  be  ofendido. 


I  ESCENA  ZL 

DON  DIEGO,  T  EL  REV  en  broatiet 
capa  de  ealtr.  y  miintra*  habU , 
i»M4a  en  iraje  de  negra. 


Tarde  vienes  1  acostarte. 

Toda  la  noche  rondé 
De  aquesta  ciudad  las  caites , 
Ooe  quiero  saber  asi 
Sucesos  y  novedades 
De  Sevilla ,  que  es  lugar 
Donde  cada  noche  salen 
lluentos  nuevos ;  y  deseo 
liesla  manera  liirormarme 
De  lodo,  para  saber 
Lo  que  convenga. 

Kun  MEGO. 

Bien  haces. 
Que  el  rey  debe. ser  an  Argos 
ha  su  reino,  vigilante  : 
El  emblema  de  aqnet  cetro 
■Con  dos  ojos  lo  declare. 
Has  i  qué  vio  tu  Majestad  T 

*ti. 
\i  recatados  galafws. 
Damas  desvpjadas  vi. 
Músicas,  Uestas  ]  bailes, 
Npcbos  garitos ,  de  quien 
K^au  siempre,  voces  grandes 
La  tahlilla ,  que  decía  ; 


laaprensHHi 
*  Tale*  miedos  prevenir. 

doSa  koki*. 
His  tríiteías ,  mis  enqjjos, 
Vdna*  quimeras  y  antojos. 
Suelen  mi  eugano  Qugir. 

SI  yo  tindiere  veair,    - 
Vendré  á  la  noche ,  j  adiós. 
mnIa  acncü. 


¡Ay  honor,  mucho  tenemos 

Uue  hablar  i  sulas  kis  dos!     (Fa> 


tsdc  dócticmi. 


y  uo  hay  cosa  que  me  canse 
1'anto  como  ver  valientes, 
Y  que  |)or  oficio  pase 
Ser  uiiu  valiente  aqui. 
Has  poriiue  no  se  me  alalten 
t)ue  iHi  doy  eiiineu  yo 
A  oficio  tan  importante, 
A  nn*  tropa  de  valientes 
Probé  soKi  en  uua  calle-   . 

HalJilaotuUajesUd. 


COQtim.-Diaios. 
cogou.  [Ap.) 
No  quise  eiitrar  en  )a  torre 


A  saber  lu  que 

De  sn  prisioU.  Pero  ¡tale  I 
(Que  es  un  |ierD  muy  boarado 
Del  celebrado  Uoaje 
Ug  los  Ute»  de  CasUBa)  ,* 
Porque  el  Itey  estí  delante. 

Cuqulu. 


Kespouderé  i  lo  esindlaote. 
»'(«moT 

l^l  COQniK. 

I  De  eerpure  bine, 

Pero  tt  peenniU  male. 

Dedd  algo ,  pues  sabéis, 
!  Coquln ,  que  como  ne  agrade, 
I  Tenéis  aqni  cien  escudos. 

'  Fuera  hacer  tú  aquesta  Urde 
'■  V.\  papel  do  nia«omedla 
Que  se  intitula  :  EJ  Htf  Aufet, 
Pero  con  lodo  eso  traigo 
¡  Hoy  no  cuénio  que  cootarle, 
;  Que  remata  en  epigrama. 


Yo  via^er 
De  la  cama  levantarse 
ÜD  capón  con  bigotera. 
1  No  te  rfr*  de  pensarle 
'Cnriodose  sohre  saiio 
Ajoa  tan  vagamundo  parche  T 
A  esto  mi  epigrama  Idee. 
(No  te  pido,  Pedro  el  Grande, 
Casu  ni  vitas ;  que  s«^ 
HiM  pido  :  en  este  guante 
Dad  vntstra  bendita  risa 
A  nn  gracioso  vergaotante.) 
•  Floro,  casa  muy  desierta 
La  luya  debe  deser, 
Porque  eso  nos  da  i  entender 
La  Mdnia  de  la  puerta  : 
Donde  no  hay  oarta ,  ihaj  ctd»leTtaT 
:  ciscara  áa  rruInT  Ko, 
No  pierd»  tiemiio;  que  yo, 
Esperando  1o«  provechos. 
He  visto  labrar  barlvecbos. 
Has  barbi -deshechos  no  >. 

i  Qué  frialdad  I 


xm. 

DON  ENHl(}ÜE.-DiCBOi 
Dadoie  vuestra  mano. 

lobote, 
¿Cámo  cawist 

aonnaiquE- 
T«Bgo  salad, 
ConlenlO  de  qne  selulie 
Vuestra  Hajeitad  con  ella; 
y  esto,  sefiór,  i  uua  parte  : 
Don  Arias... 

Don  Arias  es 
Vuestra  privaou :  sacadle 
De  ü  prisión ,  y  haced  vos, 
Enrique ,  esas  amistades, 
iJuei  


Latí 


vos  os  deben  1as  vidas, 
lus  cielos  guarden, 


V  hereitero  de 
Apuestes  eternidades 
Cou  el  tiempo. 


Coogic 


KW  EnHIQHE. 

Ir^,  UoD  DiegOr 
A  la  torre»  j  il  Alcaide 
l,e  dirf  b  que  tniga  aqui 
Loi  doi  pKKA,  (Ap.  i  Cielos !  dadme- 

{Yate  Dt»  U«fft.} 
Padenda  CD  talca  deadichu 


W.V 


Coqain,  ;l&e*tabaa  aqntl 


coonii. 
Et  d  Re;  DA  prodinlo 
Ue  (odoi  Im  «Dfenakic. 

BWH  EmiDDC. 

¿PorqnéT 

cogen. 
La  naturaleza 
Permite  qa«  el  loro  brame. 
Ruja  elleoOimají  el  bnej, 
El  aaoo  rebuzne ,  el  itc 
Cante ,  el  caballo  rcHacbe, 
Ladre  el  perro ,  el  gato  mije, 
AiUie  el  lobo ,  el  lenioo  gra&a, 

Y  solo  pennlúfr  darle 

Hiqa  al  hambre ,  t  AriU^tele* 
Ridble  animal  le  hace 
Por  dlBnlcloQ  perfecta ; 

V  el  He;,  conlra  el  6rden  j  arle, 
No  (¡Diere  reine.  OénM 


Daooa  los  plantas. 

Hoj  al  cielo  nos  levantas. 
Bm  ENaigDE. 
El  Rej  mi  aeBor  de  mi 
(Porque  bamilde  le  pedí 
Vueatni  vidas  este  di  a} 
üilas  aa:istades  fia. 

El  bonrar  es  dado  i  vss.— 

(Cofqa  ia  áaga  ene  te  halló,  ora  A 

etíPida  iel  Infante.) 
{Ap.  ¿Qué  es  esto  que  miro*;  A^DiosO 

non  ENaiQDE. 
Las  manos  os  dad. 


Eiesu. 

DOH  umuiE. 
Y  estos  mis  bnios, 
Tojo  taio  j  nmlo  (nerte 
No  desatan  la  mnerie. 
Sin  que  los  baga  pedaios. 


CL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

BON  KKUQDI. 

Esto  queda  blea  asi. 
EutrarnlK»  sois  caballeros. 
En  acudir  lo«  primeroi 
A  sn  obUgadou;  j  asi 
Esti  Ueu  el  ser  amigo 
Uno  7  otro ;  j  quien  pensar* 
Que  no  gueda  bien ,  i 


reBIr  coamigo. 


Soque 


A  cumplir,  seBor,  me  obliifo 
Las  amisiaiíes  que  Juro  : 
Obedeceros  procura , 
y  pienso  que  me  honrareis 
Tanto ,  ane  de  mi  erareis 
Lo  que  de  mi  estáis  seguro. 
Sois  inerte  enemigo  tos, 

Y  cuando  lealtad  no  inera,    . 
Por  temor  no  me  atreviera 
A  romperlas,  vive  Dios. 
Vos  j  JO  para  otros  dos  : 
He  esturiera  i  mi  mnv  bien 
Mostrar  entúiioes  tamoien 

Soe  sé  cumplir  lo  que  digo ; 
as  con  TOS  por  enemleo , 
iQuiÉn  ba  de  atreverse^  iquiínT 
Tanto  enojaros  temiera 
El  alma  cnerda  j  pnidenle, 
One  á  miraros  souunente 
Tal  Yes  aun  uo  me  alrevieta ; 

V  ti  ta  ocasión  roa  viera 
De  probar  vuestros  aceros , 
Cuando  JO  Sin  conoceros 

A  tal  eitremo  llegara. 
Que  se  mnriera  estimara 
La  luz  del  sol  por  do  veros. 


El  que  pide  i  la  voe  juslicis  dellu. 
Pero  veuiiamos  al  caso, 
Quiíi  bailarlos  respuesta. 
¡  Oh  1  ruego  i  Dios  que  la  ha  ja ! 
¡Ob!  plegué  i  Dios  qne  la  tenga!  — 
Anoche  iregué  i  mi  casa , 
Es  verdsd;  pero  las  paertas 
Me  abrieron  luego,  y  mi  espou 
Estaba  segara  j  quieta. 
En  cnanto  i  que  me  avitaron 
De  qne  estaba  nn  bonibre  en  ella. 
Tengo  disculpa  en  que  fué 
La  que  me  aiisó  ella  mesma. 
Kn  manto  i  que  se  mató 
La  luí,  iqné  testigo  pmebt 
Aquí  que  no  pudo  ser 
Un  caso  de  contingencia  í 


CoaBeao  ( ¡  aj  de  mi! )  que  sea 
Del  Infante ,  y  mas  confieso , 
Que  estaba  alU ,  aunque  no  rnera 


Quee 
Posibi 


Íj(p.  De  MU  quejas  j  suspiros 
iraadet  sospechas  prevengo.) 
Venid  conmigo ,  qne  tengo 


(Yante  Om  Enrique ,  Üo*  ¡Hegvg  Dtn 


DON  GUTIERRE. 
Nada  Enrique  respondió, 
Rln  duda  se  convenció 
DemlrawoiAjdemi! 

C\ré  jaquejaEmeT  Si; 
consolarme ,  no. 
Va  eíloj  solo ,  ja  bien  pued» 
Hablar.  ¡Av  Dios!  auiéu  pudiera. 
Reducir  solo  i  un  discurso , 
Medir  con  Sofá  una  idea 
Tantas  géneros  de  agravios, 
Tantos  Rn^ea  de  penas 
Como  cobardes  me  asaltan , 
Como  atrevidos  me  cercan ! 
1  Ahora,  abora,  valor. 
Salga  repetido  en  qotyas. 
Salga  en  ligrimas  euvui'lio 
El  corazón  a  las  [>uertits 
Del  alma,  que  son  los  ojos! 
¥  en  ocasión  romo  esta , 
Bien  podéis,  ojos,  llorar  : 
No  lo  dejéis  de  tergñeui^ 
[Ahora,  valor ,  ahora 
Es  tiempo  de  que  se  vea 
Oue  sabéis  medir  Iguales 
El  valor  j  la  prudencia ! 
Pero  cese  el  sentimiento, 
V  t  (uerxa  de  bonor,  v  i  faena 
De  Tslor,  aun  no  me  dé 
Para  quejarme  Ucencia ; 
Porque  adula  sus  penas 


Mas  siéndolo ,  iuo  pudiera 
No  estar  culpada  Mencia? 
QUe  el  oro  es  llave  maestra, 
une  las  guardas  de  criadas 
Por  notantes  nos  bisen. 
lOh  !  ¡cainto  me  eslimo  bulier 
Hallado  esta  mulera  ¡ 

Y  asi  acortemos  discursos. 
Pues  todos  Juntos  sé  cierran 
Eb  que  Uenda  ea  quien  es , 

V  aoj  quien  soj  No  hav  quien  pveda 
Borrar  de  tanto  esplenoor 

La  besmorara  j  la  pureía. 
—Pero  si  puede ,  mal  digo ; 
Que  al  sol  una  cube  negra , 
"'     '  le  nandia ,  le  turna , 

le  eclipsa,  le  biela. 

íQaé  Injusta  lej  condena , 

Que  muera  el  niocenle  y  que  padezcan 

A  peligro  esllls,  bonor. 

No  baj  hora  en  vos  que  iio  sea 

Critica ,  en  vuestro  sepulcro 

Vivís,  puesto  qne  os  alienta 

La  mujer,  en  eHa  estáis 

Pisando  sii-mpre  la  huess. 

Yo  os  bo  de  curar ,  hmior, 

Y  paei  il  principio  muestra 
"'te  primero  acddente 
_.n  grave  peligro ,  sea 

lA  prlmerj  medicina 
Cerrar  ai  daño  las  puertas ; 
Atajar  al  mal  los  pasos. 

V  asi  os  recela  j  ordena 
E¡  MitUeo  de  in  timra 
Primeramente  la  dieta 

Del  silencio ,  que  es  guardar 
La  boca ,  tener  padeoeia : 
Lnego  dice  que  apliquéis 
A  vuestra  miyer  Uneías , 
Agrados ,  gustos ,  amores , 
Luoojas,  qne  son  las  ruenit 
Delénsibles,  porque  el  mal 
Con  el  despego  uo  creM» ; 
Que  sentlmkiMos ,  disgustos , 
Celos,  alivios,  sospechas 
Coo  la  mujer,  y. mas  pt^P'*  • 
Aun  mas  que  sanan ,  eDlerman. 
Esta  Docbe  iré  i  mi  car». 
De  secreto  Mitraré  f  u  eUa 
Por  ver  qué  malicia  tiene 
El  mal ;  j  basta  apurar  esta , 
:  insimularé,  si  nuedo-,^  ■ 
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Esta  desdidii ,  mU  peu , 
Eslerisor.esieamTlo, 
Este  dolor ,  e«la  ofeíaa , 
Este  asombro,  este  delirio . 
Este  cuidado,  esuafrenti. 
Estos  celos... ;Cetos  dije?  * 
ipuémal  blce!  Vurlia,  laelra 
Al  pecho ,  la  roí.  Hm  qo  , 
Que  si  es  ponioQa  que  engendra 
NI  pecbo ,  si  no  me  di6 


DON  ARUS.  DOflA  LEONOR. 

MU  AUU. 

No  peoBFls,  bella  Leonor, 
Que  ei  no  haberos  visto  fué 
Porque  negar  intenta 
La*  deudas  que  i  tucsuto  bnaot 
Tengo;  ;  aerador  A  quien 
Tanta  deuda  se  pretiene , 
El  deudor  buscaudo  vieoe, 
No  i  pagar ,  porque  no  es  Uen 
Dae  necio  y  loco  presuma 
Que  pueda  Jamas  llegar 
A  satisfacer  j  dar 
Cantidad  que  fué  tan  suma ; 
Pero  eo  fin,  ya  que  do  pagó. 
Que  soy  el  deador  cooGeso  : 
So  os  tuelvo  el  rostro ,  y  coo  eso 
La  obligacJoD  satisrago. 

Señor  Don  Arias ,  yo  he  sido 
La  que  obligada  de  vos , 

Ea  las  cuealaa  de  los  dos 
Has  Ínteres  ha  tenido. 
Confieso  que  me  quíLíitei* 
Un  esposo  i  quien  queria; 
Has  quizi  la  suerte  mia 
Por  ventura  mejorasteis; 
Pues  es  mejor  que  sin  vida , 
Sin  opinión ,  sin  bonor 
Viva,  que  no  siu  amor, 
De  un  marido  aborrecida. 
Yo  tuve  la  culpa,  yo 
La  pena  siento,  y  ui 
Solo  me  quejo  de  mi 
y  de  mi  estrella. 


Quilanne ,  Leonor  hermosa , 
La  colpa ,  es  querer  negar 
A  mis  deseos  lugar  i 
Pues  si  mi  pena  amorosa 
Os  siguiQco ,  ella  diga 
En  cifra  sucinta  y  tírete 

Sue  es  vuestro  amor  quí«t  me 
i  deseo  quren  nie  obliga 
A  deciros,  que  pues  fuT 
Causa  de  penas  tan  tristes , 
Si  esposo  por  mi  perdistes, 
Tengáis  rapusii  por  mi. 

I>UÑ*  LEONOR. 

Seltor  Don  Arias ,  estimo  . 
Como  es  ra^oo ,  la  elección  ; 
V  tuiHiuo  con  tanla  raiou 
Urnlro  d<'l  alma  la  imprimo, 


Licencia  me  habéis  de  dar 
De  re^Hinderus  también 
Que  no  puede  estarme  bieo , 
No ,  señor,  poroue  i  guar 
No  llegaba  yo  iofioilo ; 
Sino  porque  si  vos  fuisteis 
Quien  i  Gutierre  le  disteis 
De  no  mal  fbmiado  delito 
La  ocasión,  *  abora  viera 

Sue  me  casaba  coo  vos, 
icilmente  entre  los  dos 
De  aquella  sospecha  hiciera 
Evidencia;  y  cfisnilpado, 
Coo  demostración  tan  clara , 
Coa  todo  el  muEulo  quedan 
De  haberme  i  mi  despreciado. 
V  yo  estimo  de  manera 
El  quejarme  con  ratón , 
Que  no  he  de  darie  ocasión 
A  la  disculpa  primera ; 
Porque,  si  en  na  lance  tal 
Le  calpan  cuantos  le  ven , 
No  han  de  pensar  qne  hizo  bien 
Quien  yo  pieoSo  que  biio  mal. 


Frivola  respuesta  ha  sido 
La  vuestra,  bella  LMMr; 
Pues  cuando  de  amiBuo  anor 
Os  hubiera  cooveocldo 
La  experiencia,  ella  también 
Disculpa  en  la  enoiteiida  a«  da. 
iCutnio  peor  M  eslart 
Que  tenga  por  cierto ,  quien 
Le  imaglnú ,  vuestro  agravio , 
y  no  le  consid  después 
La  satis  raccion  í 

D^lAUONOl. 

No  es 
Amante  prudente  y  sabio , 
Don  Arias ,  quien  aconseja 
Lo  que  en  mi  daSo  se  ve. 
Pues  si  agrario  entonces  fué, 
No  por  eso  ahora  deja 
De  ser  agravio  también ; 
y  peor,  cuanto  haber  sida 
De  imaginado  i  creído  : 

Y  i  vo*  no  OS  estará  bien 
Tampoco.         * 

Como  yo  s6 
La  Inocencia  de  ese  pecho 
Eo  la  ocasión ,  satisfecho 
Siempre  de  vos  estaré. 
En  mi  vida  he  conocido 
Galán  necio,  escrupuloso 

V  con  extremo  celoso. 

Que  en  llegando  i  ser  miHdo, 
No  le  castiguen  los  cielos. 


Levantó  tantos  desvelos 
De  un  hombre  en  la  ajena  cas 
Exiremos  pudiera  bacer 
Hajores ,  pues  llega  i  ver 
Lo  que  eu  la  propia  le  pasa. 

aORa  lekior. 
SeGor  Don  Arlas,  no  quiero 
escuchar  lo  que  decis , 
Qne  os  engalláis,  6  menüs, 
Don  Gutierre  es  caballero. 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Con  obrar  y  coo  decir 
Sabrt,  vive  IHos.  cumplir 
Huy  bien  sus  obligaciones; 
V  ei  hombre  cuya  cuchilla , 
O  cuyo  consejo  sabio. 
Sabrá  no  sufrir  su  agravio 


Hoy  mal ,  Don  Arlas ,  pensáis  ; 

Y  si  b  verdad  coofleso , 
Mucho  perdisteis  eoomigo ; 
Pues  si  fuerais  noble  vos, 
Nobablirades,  vive  Dios, 
Asi  de  vuestro  enemigo. 

Y  yo,  aunque  ofendida  eslof , 
y  aimime  la  muerte  le  diera 
Con  mis  manos  si  pudiera. 
No  le  momnirara  noy 

En  «I  honor ,  desleal. 

Sabed ,  Don  Arlas ,  que  qnír.i 
,  Una  ves  le  qtilto  Men , 
.  No  se  vengari  en  m  mal.         i 


Huy  grande  hi 

Poes  en  esencias  de  honor 

Arfiuyendo  una  mujer 

He  convence.  Iré  al  Inbnle, 

y  humilde  te  rogaré 

Que  de  estos  cuidados  dé 

Parte  ya  de  aquí  adelante 

A  olro ;  y  porque  no  lo  yerre , 

Ya  que  el  db  va  I  mwir. 

He  na  de  matar,  ó  no  he  de  Ir 

En  casa  de  Don  Gutierre.        (Tase.) 


DON  GUTIERRE,  que  tale  reme  tal- 
tanda  mat  l^ptM.—Owl AMENCIA, 
iHTmeniú, 

DOS  CmiERKE. 

En  el  mudo  silencio 

De  la  noche ,  qne  adoro  y  reverencio 

Por  sombra  aborrecida  i, 

Como  sepulcro  de  la  bomana  vida 

De  secreto  he  veniJo 

Hasta  mi  cata ,  sin  haber  querido 

Avisar  k  Mencia 

De  que  ya  libertad  del  Rey  tenia , 

Para  qoe  descuidada 

Estuviese  ( ¡  ay  de  mi ! )  desla  Jomada. 

Medico  de  mi  honra 

He  llamo ,  pues  proeuro  im'  deslioura 

Curar ;  y  asi  he  venido 

A  Tintar  mi  enfermo  Ahora  qne  ha  sido 

De  ayer  la  misma ,  ( ¡  ciclos?) 

A  ver  si  el  accidente  de  mis  celos 

A  su  tiempo  repite  : 

El  dolor  mis  intentos  facilite. 

Las  tapias  de  ia  huerta 

Salté ,  porque  no  quise  por  la  puerta 

Entrar.  ¡AyDios!  qué  introdacidoenjn- 

Esen  el  mundo ,  no  querer  su  daño  [ño 

Examinar  un  hambre,     • 

Sin  qne  el  recelolii  el  temor  le  asombre! 

Dice  mal  quien  lo  dice; 

Quenoesposible,uo,qDeaninfelice 

No  llore  IOS  deaveios  : 

Hmüú  quien  dyo  que  cattó  con  celos, 

O  confleserae  aquí  que  no  los  siente 

Has  ¡seutirj  callar!  otra  ve  I  miente. 

Este  es  el  sitio  donde 

Suele  de  noche  estar:  aunoorespondo 

El  eco  entre  estos  ramos. 

Vamos  pasito,  honor,  que  ya  llegamos; 


1  porree  si  CuUcrre  ;■  aiu 
;  (ake  qae  /<  tiorrac»  1i 


atarrtcUs.  Has  abijo,  cu  tai  de«i  tu  tí 
\  mMtdajianereriit4a*9,mstíS,ltt\ñitítn 
,  ftiin¡iáeAitj»m-náB^i  -, 


'neoea  Im  celot  p*sos  de  lidrones.  — 

{Ve  d  tioAa  Mentía.) 
lAj ,  henoosa  Mencla , 
Qa¿  mal  iniM  mi  amor  j  la  fe  mift! 
volverme  otra  vei  quiero. 
Bueno  be  bullado  mi  lH»or,  bicer  do 
Por  ahora  oira  cora,  [quiero 

Puei  la  salad  ea  él  e*tá  tegura. 
Pero  j  ni  una  criada 
La  acompagaT^Ki  acsso  retiradA 
Aouardat...— ¡  Oh  petisaraieiito 
liqiuh)!  ota  tH  temori  ob  Inhme  alieotol 
Va  coa  eita  aoqtectia 
No  be  üe  volveme ;  y  pues  que  no  apro- 
Taa  grave  deseosaño,  [vecha 

Apuremos  de  todo  en  lodo  el  daño. 
Hato  la  luí ,  j  llego,     {Apaga  Ja  fui,) 
Sin  luz  1  sin  raioo ,  dos  veces  dego; 
Pues  bien  encubrir  poedo 
El  metal  de  la  va»,  bablasdo  quedo  - 
lüeadal  (OcipUrlato.) 

BoS*  HincU. 
¡  Aj  Mol !  ¿qne  es  esio  ? 


SI,  Mbor;  qoe  do  fuera 
Otro  tao  atrevido... 

D0»6BTIBaaE.(-fp.) 

Ella  me  ha  coDoddo. 

Doih  aucli, 
Que  ad  basta  aqnl  viniera . 
I  Qaién  basij  aqui  llegara  , 
Que  DO  hérade*  vos,  que  no  dejara 
fin  mi*  manos  la  vida , 
Coa  valor  ■$  coa  bonra  defendida  T 

(ip. ;  Qué  dulce  descfigaüo ! 
,Blenhaya,aDieD,eIqne3nurúsadaflo!) 
Menda,  no  le  eqianteg  deliaber  visto 
Tal  extremo. 

mHa  ■ehcU. 
\  QaA  mal,  temor,  reiislo 
'HaeMimieDtot 

Mncba  rtion  llene 
po.^l*  inn:!*. 
¡Qué  disculpa  me  previene. 
DOS  em'iiRRB. 
Ninguna. 

DOS*  «tficU. 

De  venir  asi  tu  Alteza  T 

POH  euTiEnae.  {Ap.) 
[Tu  Alteara! No  es  conmigo.  ¡AjDJos! 
Con  nneíaa  iludas  luclia.  [quéescuclio! 
¡Qué  pesar!  qué  desdiclial  qué  Irisleía ! 

^Segunda  vez  pretende  vermimnerteT 
(Piensa  que  cada  noche... 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA, 
nofl*  mehcía. 
y  matándola  Im... 

conuiH.  (Ap.) 

¡Haladme,  celos! 
noflit  NiRcia. 
Salir  i  riesgo  mió 
Delante  de  Gutierre? 

(Ap.l 
Desconflo 
De  mi,  pues  que  dilato 
Norlr,  y  con  mi  aliento  no  la  mato. 
El  venir  no  ha  extrafiado 
El  Infrie ,  ni  del  se  ba  recalado ; 
Sino  solo  ha  sentido 
Queenoeadonseponga  (lesto;  perdt- 
De  que  otra  vez  se  esconda.        [do !) 
¡Mi  veogania  imi  agravio  correaponda! 

nOilA  MENCU, 

Stfitor,  vuélvale  laego. 

flO(.«lITIEM«I.  (Ap.) 

jAy  Dios!  lodo  soy  rabia,  todo  ftiego. 

noSA  HEKCU. 

Tu  Alteza  asi  otf^  vez  noUepte  ji-verse. 


iQuiéDporesonomas^Iía  devotversel 
Hirad  qoe  es  hora  que  Gulierre  venga. 


Eaie  es  Gutierre :  otra  desdicha  espera 
Jli  e^irilu  cobarde. 

¡No  bao  eucendido  luceí.  y  es  tan  tarde! 


Va  U  luí  esli  aqnl. 

MU  Gonanae. 

¡Bella  Hendt! 
MNA  aencU. 
HBO ,  mi  bien  y  gloria  mia ! 
»0M  cvneaat.  (Ap.) 
¡Qoi  Bngldoa extremos! 
Has ,  alma  y  toraion ,  disimulemos. 

■kiAa  aElKll, 

Señet,;pordúiideeatrásteis!r 

De  esa  buena. 
Con  la  llave  que  teiiRo,  abri  U  pnerla. 
Hletpoaa.miseBora, 

;£n  qué  te  entreteuias* 
ddDa  aRKcfA. 

Vine  abora 
A  este  ^ardin,  y  entre  estas  fuetrles  purai 
He  dejó  el  aire  i  obscuras. 


(Ap.  Habri  ei  el  mondo  quien  paeiencia 
SI ,  si  prudente  alcanza  [leufa ! 

Oportuna  ocasión  i  su  veugania. ) 
Novendri,  yole  dejo 
Entretenido ;  y  guárdame  no  aroigo 
Las  espaldM  el  tiempo  que  cotnntgo 
Eslais  :  él  no  vradrt ,  yo  estoy  seguro. 


JACINTA.  —  Dichos. 

iACUtTA.  (Ap.) 

Temerosa  procuro 
Ver  quién  hablaba  aquL 

Gente  he  sentido, 
non  Gimeuu. 
i  Qué  liaré  T 

DoflA  a  KM  cía. 
íQuénteUrarie, 
No  k  mi  aposenlD,  «no  i  oln  parte. 
[Relirate  Bm  Guiierre  al  peia.) 


El  aire  que  corría 
Eutre  eso»  ramos,  mientras  yo  dormía, 
La  lux  ha  muerto  :  luego 
Traed  luces.  [YiiteJaeíiila.) 


BOU    eUTlI 

a«E.  (Ap.) 

¡Oh  trance  fuerte 

uoSa 

E\cf». 

nos  coTW 

•í.  (Ap-i 

¡ríelos! 

,.„. ^1  ftiego. 

Si  aqui  estoy  eacoadido. 

Han  de  verme,  y  de  todos  conocido , 

Podrí  saber  Meucia 

Que  be  llegado  i  entender  la  pena  mlD. 

Y  porque  no  lo  eulienda, 

Y  dos  veces  ofenda. 
Una  coo  lal  intento, 

Y  otra  pensando  qoe  lo  s¿  y  consiento , 
Dilatando  so  muerte. 

He  de  hacer  la  deshecha  deslasoerte.) 

(Éntrate,  |  áiet  en  t»x  atla  : ) 
i  Hola ! ;  Cómo  esti  aqui  desla  mant 


¡Obmleí 


No  me  espanto ,  b'en  mío ; 

"-'  ^  aire  que  DMtó  la  luK ,  tan  frió 

!,  que  es  un  aliento 

Respirado  del  céilro  violento , 

Y  que  DO  solo  advierte 

Haerte  i  las  luces,  a  las  vidas  muerte, 

Y  pudieras  dormida 

A  toa  soplos  perder  umliíen  la  vida. 

•OÑA  ■UldA. 

Entenderle  pretendo , 

Y  aunque  maEloprocDro,noie  enlienüo. 

DOlC  UUriERRE. 

No  has  visto  ardiente  llama 
■erder  la  luí  al  aire  que  la  hiere , 

Y  que  i  esie  tiempodeotraluiioflama 
La  pavesa  T  Una  vive  y  otra  inaeni 

A  solo  un  soplo.  Asi,  desea  manera, 
La  lengua  de  los  vieoloa  lUoojer^ 
Halártela  luí  pudo, 

Y  darme  hiz  i  mi. 

M.4a  aiKclA. 

(Ap.  ElienUdodudo.) 
Parece  que  cmso 
Hablas  en  dos  sentldoa. 
non  GCruMHR. 

...      .        (■*P-  Il'gurow 
Es  el  dolor  de  agñvios; 
Has  con  celos  ningunos  fueron  sabios.) 
¡Celoso :  i  Sabes  tú  lo  que  son  eehwT 
Que  yo  no  sé  qué  sou  iviven  lósetelos! 
Porque  si  lo  supiera , 
y  cehM... 

uoSk  menüt.  (Ap.) 
¡Aydeml! 

*0n  GUtlEHNE. 

Llegar  pudiera 
A  tener...  ¿qué  son  celos? 
Átomos,  Ilusiones  y  desvelos. 
No  mas  iiue  de  una  esclava,  una  criadií, 
Por  sombra  imaginada  , 
Con  hechos  inhuma  nos 
A  pedazos  sacara  con  mis  maoos 
El  corazón ,  y  luego 
Envuelto  en  sangre,  desatado  en  fuego. 
El  coraion  comien 

D,g,„2eanv  Google 


COHEDUS  DE  IWN  PEDBO  CALDERÓN  DE  L  A  BA11CA. 


Si  capu  de  dolor  el  alma  fu 
—Pero  itíaao  hablo  jo  deium 
MMtjl  mEHcU. 

Temor  al  alma  ofrecei. 


¡ícBui ,  «EBua  mu  veces : 

Mlbiea,  mi  esposa,  cielo,  gloria  mía, 

Ah  mi  dodto,  ab  Heocia. 

Perdona,  pw  tu  ojos, 

Etta  deacompounra ,  ettos  enojoa  ¡ 

OuB  lanío  un  ODaimiento 

Fuera  de  mi  llev6  mi  pensamiento  : 

Y  vele  por  la  ñia ;  ^ue  prometo 

Qae  te  miro  coa  miedo  j  coa  respelo. 

Corrido  drale  Mceto. 

jJesnsl  KoeMuTG  en  iui,Doluve  seso. 

DOÍI*  ■E.ICU.  (Ag.) 


i 


Guii»at.  (itp.) 

me  llamo  de  mi  honra, 

a  tierra  mi  < 


JORNADA  TERCERA. 

AMitr  d«  Seillti. 
ESCENA  ] 


Pedro ,  k  goteo  el  indio  polo 
Coronar  de  luí  eipera , 
HaMarle  i  idas  qolriera. 


{  Puea  i  li ,  español  Apolo , 
A  li ,  caaleilaao  i  Uauíe , 
Un  CQjoi  iiorobrOs  coostante 
Se  fe  durar  3  tivir 
Todo  DD  orbe  de  laSr , 
Todo  mi  gtobo  de  diamauíe : 
A  ti  poet  rindo  en  despojos 
La  tida,  mal  dereiidida 
De  taatas  penas,  si  es  vfcla 
Vida  cou  tantos  enojos. 
No  te  espantes  oue  los  ojos 
Tamtiieu  se  quejen,  señor; 
Qae  dicen  que  amor  y  houor 
Pneden,  sin  que  i  nadie  asombre, 
Penniür  qne^lore  un  liomlirL'; 

Y  JO  tengo  bonor  j  amor. 
Hrnior,  eme  aempre  he  onardaito 

.  Como  noble  }  bien  nadoo , 

Y  amor,  qne  «empre  be  tenido 
Como  esposo  enamorado : 
Adquirido  j  heredado 

Uno  j  otro  en  mi  se  Te , 
Hasta  qoe  tirana  íaé 
La  nube  que  turbar  osa 
Tanto  esplendor  en  mi  esposa , 

Y  tanto  rastre  en  mi  fe. 
No  sé  cAoo  signinque 

HI  pena...  Turbado  esto*... 

Y  mas  eaando  i  dedr  voj 

Que  fué  Tuosiro  bennano  Enrique 

Loaüi  quien  pido  se  aplique 

Uesta  justicia  el  rigor : 

No  porque  sepa ,  seEor, 

Que  tí  poder  mi  honor  conicatla ; 


Pero  Imaginarlo  basta 
Quien  sabe  que  tiene  honor. 
La  vida  de  tos  espero 
De  mi  honra:  asi  la  curo 
Can  preTendon,  j  procuro 

8ue  esta  la  sane  primero ; 
orque  ú  en  rigor  tan  Bvro 
UaJIcia  en  el  mal  bnMeri, 
Junta  de  agrafioi  hiciera , 
A  mi  bonor  desabodaia, 
Coo  la  sangre  le  lavara. 
Coa  la  tierra  le  cubriera.— 
No  os  turbéis:  con  sangre  digo 
Solamente  de  mi  pecho; 
Que  Enrique ,  aslad  satisfecho , 
ÉsUi  seguro  conmigo. 

Y  pan  esto  hable  nn  testigo  : 
Esta  daga,  esta  brillan  Le 
Lengua  de  acero  elegante , 
Suya  toé ;  Ted  este  día 

SI  esti  seguro ,  paes  fia 
De  mi  su  daga  el  lafuie. 

Don  Gutierre ,  bien  esU ; 

Y  quien  de  tan  invencible 
Honor  corona  las  sienes. 


No  me  ohtigua 
Vuestra  Hajeslad ,  señar, 
A  que  piense  que  imagine 
Que  JO  be  menester  coniuekw 
WM  mi  opinión  acrediten. 
rVlTe  Dios ,  que  tengo  «spoaa 
Tanboaesia,  casta  j  firme. 
Que  d^  atrás  las  romanas 
Lucreda  j  Porda ,  j  Tomirii ! 
Esta  ba  sido  prevencloo 
Solamente. 

Pues  decidme: 
Para  tañías  prevenciones, 
Gutierre,  iqné  es  lo  que  vIstebT 


,oue.  .     _., 
...  No  sé  como  lo  diga ; 
00  baj  voE  qaesigniHque 
cosa,  que  ar- 


Solo  i  vuestra  MaJesUd 
Di  palle,  para  que  evite 
El  da5o  ijue  do  haj;  porqoé 
Si  le  hubiera ,  de  mi  He 
Qne  JO  le  diera  el  remedio 
En  vet ,  sehor ,  de  pedirle. 


Don  Gutierre ,  ¿  qóé 
Autes  del  ultimo  mcisteisT 
ctmaau. 
No  pedí  t  mi  mujer  celos , 

Y  desde  eniéiices  la  quise 
Has  :  Tivia  en  una  qhiaia 
Deleitosa  j  apacible: 

Y  para  qoe  no  estUTíera 
En  las  soledades  triste , 
Traje  i  Sevilla  mi  casa, 

Y  i  vivir  en  ella  vine. 
Adonde  todologou 

Sin  que  nada  i  nadie  encídíe ; 
Porque  malos  tratamientos 
Son  para  maridos  viles 


El  lobnie  viene  alU, 

y  si  aqni  os  ve ,  no  et  posible 

"ne  d^e  de  cooocer 

_.n  quejas  qne  del  me  disteis. 

Mas  aeoérdome  que  mi  dia 

He  dlermí  con  voces  tristes 

Quejas  de  TOS ,}  JO  eniéocca 

Oetras  de  aquellos  tapices 

Escondí  i  quien  se  quejaba ; 

Y  en  el  mismo  caso  pide 
il  daiio el  propio  rñedio, 
Pues  al  n\-h  Ut  repiíte. 

V  asi  quiero  hacer  con  tos 
Lo  mismo  qne  entéoces  hice ; 
Pero  coa  un  orden  mas, 

"  »  que  nada  aqni  os  obligue 
leacubriro*.  Callad 


BumUde 
Eatoj,  sellor ,  i  tus  pies. 
Seré  el  pijaro  que  Bngea 
""*"  una  piedra  en  la  boca. 


Coa  qnieu  lo  estáis,  qoe  os  obli^ae? 

Con  TOS ,  Inbnte ,  con  tos. 
nuK  KaaioDE. 
Seri  mi  vida  ief«lice.  < 

Si  enojado  tengo  al  s<ri , 

Veré  mi  mortal  eclipse. 

i  Vos ,  Enrique ,  no  sabris 
Qne  mas  de  un  acero  tJñe 
£1  agravio  en  sangre  real? 
EHiit  tnaiQOE. 
¡Pues  par  quién ,  señor,  lo  diee 
V — iraBajeaUdí 


Lo  digo,  por  vos,  Enrique. 
El  honor  es  reservado 
Lugar,  donde  el  alma  asiste. 
¥0  no  soy  Rej  de  las  almas  : 
Harto  en  esto  solo  os  dlji;. 


No  os  entiendo. 


Si  i  la  enmienda 
tro  amor  no  se  apercibe. 
Dejando  vanos  intentos 
De  belleías  imposibles. 
Donde  el  alma  de  un  vasallo 
"  10  ley  soberana  vive, 
idri  ser  de  mi  justicia 
Que  aun  mi  sangre  no  se  Ubre. 


«nvCOOglC 


Seflor,  aonque  tu  precepto 
Es  lej  que  tu  leogna  imprime 
En  mi  córalos ,  j  en  él 
(^omo  en  el  bronce  te  escribe , 
EscQcbi  disculpas  míM  ; 
üue  DO  será  bieu  qae  olvide» 
Que  con  igoale*  orejas 
Ambas  partea  han  de  oírse. 
Vo,  se&or,  quise  i  oat  dama 
(^oe  jt  sé  por  quién  k>  dices , 
Si  bien ,  con  poca  ocasión ) : 
En  erecto,  jo  la  quise 
Tinto... 


Callad. 

BOfI  EIBIODI. 

Paes,  sefiot , ;  DO  me  penniíes 
DisculpannaT 

No  baj  dbKulp»; 
Que  es  belteu  qne  bo  admite 
Objecioo. 


{Ap.  ¡VilRame  DiaKi  qné  mal  bic? 
El)  esconder  i  Gutierre  '. ) 
Callad ,  callad. 

BOU  imiqoE. 
No  te  incites 
Tanto  cooin  mi,  Igooraudo 
La  cansa  que  i  esto  me  obligue. 

MT. 

To  lo  té  todo  mu;  l>ien. 

{Ap.  ¡Oh  qué  lance  tan  terrible  f) 

POH  snaiiiec. 
foes  JO ,  le&or ,  be  de  bablar  : 
En  fin,  doncella  ia  quise. 
iQuIéo ,  decid  ,  agraria  i  quién  T 


(Vo  tanTaiBlfo... 


Que  intes  qne  Aiese  su  esposa, 

Ho  tenéis  qué  decirme, 
fallad,  callad,  quejase 

?ne  por  disculpa  liiigLite is 
al  quimera.  Infante ,  loante , 
Vamos  mediando  los  Rites. 
i  Conocéis  aquesta  daga  T 
son  EnaiiiVE. 
Sin  ella  i  palacio  Tine 
Una  uocbe. 

;V  uo  salléis 
Dónde  la  daga  perdisteis  T 

OOa  ENBIOCG. 


Vo  si ,  pues  rilé 
Adonde  fuera  posible 
Hancbarse  con  sangre  tucsI 
A  no  ser  el  que  li  rige 


EL  HEDICO  DE  SU  HONRA. 
Tan  notable  ;  leal  vasallo. 

tNo  veis  que  vetigania  pide 
:l  hombre  <iue  aun  ofendido, 
El  pecbo  j  las  armas  Hode  ? 
jVeis  esie  puüal  dorado? 
GerogliQcD  es  que  dice 
Vuestro  delito :  k  quejarse 
Vteine  do  vos ,  y  he  de  oírle. 
Tomad  so  acero  tj  en  él 
Os  mirad :  «eréis  Enrique, 
Vuestros  defectos. 

onn  sinHIDe. 
Segor, 
Considera  qoe  me  riíies 
Tan  serero,  que  turbado.,. 

Toma  la  daga.— ;  Qué  hiciste, 
{Dale  la  daga ,  y  al  temarla ,  turbad» 
el  Infante  corta  al  Regen  la  moMO.) 
Traidor  T 

DOR   fSRIOUS. 

iVoí 

1  Desla  manera 
Tn  acero  en  mi  sangre  tiíesí 
i,Tú  la  daga  que  te  di, 
Ño;  contra  mi  pecho  esgrimes  * 
;Túme  qiúeresdar  la  muerte T 


¿Tú  i  mi 
Te  aireiesT  ¡Enriqne,  Enrique! 
Deten  el  puitsl,  ja  muero. 

¡  Baj  confusiones  mas  tristes ! 
Mejor  es  volver  la  espalda, 
V  aun  ausentarme  j  partirme 
Donde  en  mi  vida  te  vea , 

(CdeteU  U  daga.) 
Porque  de  mi  no  imagines 
Que  puedo  verter  tu  sangre 
Yo  ¡  mil  veces  infelicel  (Vate.) 

¡  Vilgame  el  cielo !  ¿qué  es  esto? 
¡Oh  qué  aprensión  InsufriblH ! 
BaDaito  me  vi  en  mt  saiUTe, 
Huerto  estuve. ;  Qué  infelice 
Imaginación  me  cerca , 
Que  cwi  ewantos  horribles 
y  con  helados  temores 
El  pecho  T  el  alma  oprime? 
Ruep  i  Dios  qne  estos  piinelpios 
No  lleguen  1  tales  fines , 

gue  con  diluvifis  de  sangre 
I  mondo  se  escandalice.         ( Vaw.) 


361 
Ñas  no  es  bien  que  lo  publique ; 
Porque  si  sé  que  el  secreto 
Altas  victorias  consigoe , 
Y  que  agravio  qne  es  oculto 
Ocnlla  vénganla  pide , 
Muera  Meada  de  snerte 

8ne  ninguno  lo  Imagine, 
ero  Intes  que  llegue  á  esto , 
La  vida  el  cielo  me  quite , 
Porque  no  vea  tracedhis 
Ue  nn  amor  tan  infelice. 
iPira  cuándo ,  para  ci^iido 
Ksos  azules  vinles 
Guardan  un  rajo'^  „  No  es  tiempo 
De  quesos  punías  se  vibreu. 
Preciando  de  tan  piadosos! 
iNo  hay,  claros  cielos,  decidme, 
Para  nn  desdichado  muerte? ' 
iNobajnnrajoparauutrislot  (Vau.) 

Salí  en  li  ciu  de  Don  Gstictre,  en.  Sevilla. 


DON  GUTIERRE. 

j  Todo  es  prodigios  el  dta ! 

Coo  asombros  tan  terribles , 

E>e  qne  jo  estaba  escondido 

No  es  mocho  que  el  Rej  se  olvide. 

iVAIgame  Dios !  ¡,  qué  escuché  1 

Mus  i  )>ara  qué  lo  repite 

La  lengua ,  cuando  mi  agravio 

Con  mi  di'sdiclia  se  mide? 

Arraniiuemos  de  nna  \ei 

I>e  tanlo  mal  ha  raices. 

Muera  Neucia,  su  sangre  . 

Bañe  el  pecho  donde  asiste ; 

Y  pues  aqueste  pu6al 

Hoy  seguiMla  ve»  me  rinde 

Kl  Infante,  con  él  muera. 

{t^i-aata  la  ánga.) 


DOS*  MENCIA,  JACINTA. 


Turba  la  admiración  i  tu  belleía , 

8ue  la  noche  j  el  día 
o  haces  sino  llorar! 

Doü*  MEnd*. 

La  nena  mis 
No  se  rMe  i  razones. 
En  Dus  conltasioo  de  cooAisiaaes, 
Ni  medidas,  ni  cuerdas, 
Desde  la  noche  triste ,  si  le  acuerdas, 

?ue  viviendo  en  la  quinta , 
e  dije  que  conmigo  habla ,  Jacinta, 
Halado  Don  Enrique 
(No  sé  cómo  mi  mal  te  signifique) , 
Y  tú  después  dijiste  que  no  era 
Posible,  porque  afliera 
A  aquella  misma  hora  ([ue  jo  digo , 
El  Infante  también  babló  contigo , 
EstOT  triste  j  dudosa , 
Contusa,  divertida  j  temerosa. 
Pensando  qne  do  fuese 
Gutierre  quieo  conmigo  habla. 


Es  engatlo  qne  podo 
Suceder  ? 

nOÜK  MEKCit. 

SI ,  Jacinta ,  que  no  dudo 
Qne  denocbe ,  j  hablando 

gnedo,  j  JO  tan  turbada ,  imaginando 
u  ¿I  mismo,  vendría. 
Bien  tal  eiuaBo  suceder  podría. 
Con  esto  er* erle  agora 
Conmigo  alegre,  j  que  consigo  llora 
(Porque  al  Qo  los  enojos , 
Qne  spn  grandes  amigos  de  los  ojija , 
No  les  encubren  nada ) . 
Me  tiene  en  lanías  penas  anegada. 


V. 

COQUUf .  —  DicsAS. 
ciiouiit. 
SeBora. 

DOÜA   lENCf*. 

iQod  baj  de  mievo? 
coQtnn. 
Apenas  i  conUrlelo  me  atrevo. 
Umi  Enrique ,  el'lnbute... 

V^k  HINdt. 

Tente,  Coqoin.  no  nases  aifclaii 


.vViOi 


ógTc 


COMEDIAS  DE  MN  PEDRO  CALDEaON  DE  U  BARCA. 


Que  Uk  nombre  ni 


[lo. 


Taatole  temo,  ó  le  aborrezco  tanto. 

No  es  de  imor  el  suceso , 
.    Y  por  eso  lo  (l¡tio. 

V  JO  por  eso 


Loei 


icbsré. 


Heilme  i  ser  discreto 

limil,  Thauíedado 

Tan  grande  bipocoodrla  en  este  Udo , 
Que  me  muero. 

¡Y  qué  es  blpocmdrlaT 

COQDltt. 

E»  uní  enfermedad  qne  no  Ikbablí 
Habri  dos  años,  ni  en  el  mundo  ert. 
Úsase  poco  bí , ;  de  manera 
Lo  que  se  usa ,  amiga ,  no  se  excnsa , 
Que  una  dama ,  sabiendo  que  se  usa , 
Le  dijo  í  su  galán  mu!  triste  un  d[a  : 
(Tráigame  uo  poco  uced  de  bipocou' 
Has  Sebor  entra  ahora,  [drla.t 


El  labnle 
Que  fué,  seDori,  tu  imposible 
Con  Don  Pedro  so  bermano 
HoT  no  lance  ha  teuido,  Pero 
Contártele  pretendo , 
Por  no  saberle  bien,  i  porque  entiendo 
Que  DO  sen  jutlas  Icjrs 
Que  hombres  de  burlas  hablen  de  los  re- 

Ksio  aparte,  eu  efeto  [yes.    ¡ai  Dios!  Voy  4  avisar  iml  s^ora. 

Eonqne  me  llamó,  ;  con  gran  secreto 
Dijo  :  (A  Doñi  Mencia 
Este  recadada  de  parte  mia. 

Sue  lU  desden  Drauo 
e  ba  quitado  la  gracia  de  mi  bermano, 
Y  huyendo  desla  tierra, 
Hoj  íi  la  ajena  patríame  desUerra, 
Donde  vivir  no  espero  , 
Pues  de  Hencla  aborrecido  muero,  * 

BoUlk  HEHCU- 

jPor  mi  el  Inrante  ausente , 

Sin  lagraciadelDey!;  Cosa  qoe  intente, 

CoD  novedad  ttn grande, 

■'   •  mí  opinionenvoídel  vulgo —■■-' 

léharéí  ■-'■■- ■ 


íQuéh: 


éf  ;  cielos  1 


Ahora 
El  remedia  mejor  seri,  señora, 
Prereuir  este  daño. 


Rogtndole  al  litranie  que  se  quede ; 

Paes  si  UJia  vez  so  ausenta , 

Como  dicen,  por  li,  seri  tn  atenta 

Publica ;  que  no  es  cosa 

La  ausencia  de  un  Inrante  tan  dodosa. 

Que  uo  se  diga  luego 

C6mü  y  por  qué. 

cocniK. 


lo  oirá  ei 


u  Imaginación  Enrique  vnelal 


Que  no  se  ausente:  (lues  para  eso  tiene 
Lugar,  si  lü  le  llevas. 

noÑA  aaüii. 
Pniebas  de  bonor  son  peligros»  prue- 
Pero  con  todo  qoiero  [bas ; 

Escribir  el  papel,  pues  considera, 
Y  DO  con  necto  engaño, 
Queesdedosd^os  este  el  menor  daño. 
Si  bav  menor  en  los  daños  que  recibo. 
Queifaosaqullos  dos  jniéu  traFi^oescH- 
•^  (V«e.)   [bo. 

EBCERA  TL 

COQUIN,  JACINTA, 

¿Qué  tienes  estos  dias , 

Coquin,  que  andas  tan  triste?  6^0  solías 

Ser  alegre?  iQué  érelo 

Te  tiene  asi? 


Avisar  pretendía 

A  mi  señora  de  que  ya  v< 

Tu  persoua. 


(;(p.)¡Ob  criados, 

i,enem¡gosnoeiCLisados:[lo.) 
Turbados  de  temor  los  dos  se  ban  pues- 
Ven  aci,  dime  lü  lo  que  hav  en  esto: 
Dime  por  qué  corrías.        [A  Jaeinla.) 


El  labio  .sella. 
(>(p.lÍasdesielosabrémejor<[uedetla.] 
<>>quia ,  Ui  me  bas  servido 
Noble  siempre,enmicasa  te  bas  criado 
A  ti  vuelvo  rendido, 
Dlnie.diaie  porDiosloqneha  pasado 

Señor,  si  algo  supiera. 

De  Itislima  no  mas  le  lo  dijera. 

¡Plegué  i  Dios!  misefior... 


Somos  de  buen  luriiar;  nial  esto  baste 

OON  GOTIEIISE. 

lAp.  Señas  los  dos  se  han  becbo. 
Ya  no  son  cobardías  de  provecfao.) 
Idos  de  aquí'  los  dos.  —  Solos  estamos, 

(Vaiu«/oJifot.) 
Honor,  lleguémosla, desdicha, vamos. 
iQuiéii  vjó  en  tantus  enojos 
halarlas  manos  y  llorar  los  ojos? 
(Alia  unj  cortiua,  y  deteubre  á  liana 
Mentía  escribieudo.) 


DOfiA  HENC1A.-D0M  CUTIERRB. 

pon  GOtlEBse.  (Ap.) 
Escribiendo  Mencia 
Está :  ja  es  Tueria  ver  lo  que  iiscribia. 
{Liega  á  ella  t  ínflale  el  papel.) 


pon    CDTIERRE. 

Estatua  viva  se  quedA  de  hielo.  [Alteza 
(Lee.)  Vuetira  Allexa.  leñor...  íQuepor 
vino  mi  honor  t  dar  i  tal  bajeit! 
Sateaiuente...  Detente,  [te^ 

Vot;puesleruegaRqulquenoseauseu- 
A  tanto  mal  me  ofrezco, 
QuecasilasdesdicbasnMigTtdeica.— 

tSi  aquí  la  do;  la  muerte...? 
las  esto  ha  de  pensarse  desia  suerte. 
Despediré  críadis  ;  criados  : 
Solos  ban  de  quedarse  mis  evHado» 
Conmigo;  y  ;a  que  ba  sido 
Hencla  la  mujer  que  yo  be  querido 
Has  en  mi  vida,  quiero 
Que  en  el  ultimo  vale,  eo  el  postrero 
Parasismo ,  me  deba  [nnev». 

La  m;is  nueva  piedad ,  la  acción  mas 
Va  que  la  cura  ne  de  aplicar  postrera, 
Nomueraelalma,aunquela  vida  mne- 

(Eterüe  f  vate.  —  FueÍM  tnilüoña 
Hetiela.) 


doSa  hencia. 

:Señar,  deten  la  espada , 
No  me  juzgues  culpada  : 
El  cielo  salie  que  Inoceole  muero ! 

(Qué  llera  mano,  qué  sangriento  acero 
:n  mi  pecho  ejecutas !  j  Tente,  lente ! 
¡Una  mujer  no  mates  inocente! — [agora 
Has^quees  esUi?:ajde  mi!  «.noesiaba 
Gnlierre  aquí?  ¿No  vía  (iqníéu  lo  iguO' 

Sue  en  mi  sangre  bañada,  [ra?) 

orla  en  rubias  oadas  anegada  ? 
¡Ay  Dios,  eaie  desmayo 
Fué  de  mi  Tida  aquí  mortal  ensayo ! 
[Qué  ilusión!  Por  verdad  lodudo  y  creo. 
ElpapeLromperé.  — ¡Peroquá  veo! 
Demiesposoes1aletra,ydesta  suerte 
La  sentencia  me  intima  de  mi  muerte : 
{Lee.]  El  snor  le  aáora,  el  honor  U 
aborrece;  y  atí el  ana  te  malaf/el 
elroUauUa.  üuMkoratlUneide  vida: 
erittiana  ere» ,  taha  el  alma ,  que  la 
vida  et  impotil^e.  [esto? 

¡Vllpme  Dios!  ¡Jacinta,  bola!  ¿Qué  e* 
Nadie  responde  i  ¡  Otro  temor  fuaesio ! 

Í'  No  bay  alguna  criada? 
Ias;aydeml!  la  puerta  está  cerrada. 
Nadie  en  cásame  escucha,  [cha. 

Mucha  es  mi  turbación,  mi  pena  esniu- 
Destas  ventanas  son  los  hierros  rejas, 
V  en  vano  A  nadie  le  diré  mis  quejas. 
Que  caen  á  unos  jardines,  donde  apenas 
Habrá  quien  oiga  repetidas  penas. 
■,Dónde  iré  desta  suerte,' 
'^'>peiandoenla  sombra  de  mi  muerte* 
(Va,e.) 


lUOod 
Trope 


.vGooqIc 


BL  HEMCO  DE  SU  HON^A. 

tlO:<  ODTIEKKI. 


BL  REY,  DOK  DIEGO. 


Que  é\  Hdimeaie  di 

Podrt  en  el  mundo  librane. 

^V  dónde  laT 


Eili  el  Infttile 
Maestre  lili ,  ;  qncrrin  los  úot 
A  mis  espaldas  vengarse 


Tu9  hennanos  son , 
Y  es  foraoso  que  le  amen 
Cooiobennano,  y  cnmo  i  re; 


Ca  su  privanza. 

Húdo  ha;  en  e«la  calle. 

VámoDos  llegando  i  ellos  : 
(juila  con  lo  qne  cautaren , 
He  templaré. 

Laannonla 
Es  antldoio  i  los  males. 


Hog  te  dfipitUi  úel  Rt^; 
Sa  ptiadumtre  y  luauíeneia 
Qtaera  Din  que  pare  eabien. 


{Vate  eaiía  uno  ptr  *u  pMfle.) 


ude  Don  GaUcm. 


DON  CDTlEiaE. 

Entra ,  no  tengas  temor; 
Que  ya  es  tiempo  qun  drslape 
Turostrojencubh  el  mió.  {Tipa*:.) 


De  mi  casa  me  «cisteis 
Eata  nocheí  pero  apena* 
He  tuvisteis  en  la  calle , 
Caanda  un  puñal  me  pusisteis 
Al  pecho,  Bin  que  cobarde 
Vuestro  inleulo  resistiese, 
Que  fué  cubrirme  y  venilirme 
El  rostro ,  y  darme  mil  vueltas 
Luego  i  mis  propios  umbrales. 
Dijlslelsme  que  mi  vida 
Estaba  eu  no  destaparme; 
Una  üura  be  audado  cuo  vos. 
Sin  saber  por  donde  ande. 

Y  coa  ser  la  admiración 
De  aqueste  caso  tan  grate , 
Has  me  turba  j  me  suspende 
Impenaadimenie  bailarme 
"i  una  casa  tau  rica , 

Q  verque  la  habite  nadie 
Siuo  vos,  taabiéndOs  visto 
Siempre  ese  embozo  delante. 
¿Qué  me  queréis  1 

IH1.1  GUTinac. 

Que  te  etperes 
Aquí  solo  na  breve  instante.     (Voii 

LUDDVICO. 

;Qn#  contusiones  soQ  estas 
Que  ü  tal  extremo  me  traen ! 
¡Vilgaitie  Dios! 

(Vuehíe  Don  Gutierre.) 
DON  ctrrlEitRl. 
Tiempo  ei  ya 
De  que  entres  aquí;  mas  ánies 
E^scacbame  :  aquesle  acero 
Será  de  tu  necbo  esmalte , 
Si  resistes  lo  que  yu 
Tengo  ahora  de  mandarle. 
Asómate  i  ese  aposento. 
¿Qué  ves  en  áH 

LDDOVICO. 

Una  imagen 
De  la  maerte,  un  bulto  veo 
Que  sobre  nna  cama  yace  : 
Dos  velas  tiene  i  los  lados, 

Y  un  cracíDjo  delante. 

Suléo  es,  no  puedo  decir; 
ne  con  qdos  tafetanes 
El  roslro  Üene  cubierto. 


Pues  i  ese  vivo  cadtver 
Que  vea,  has  de  dar  la  mi 

LUDOVICO. 

Pues  1  qué  qideresT 


ría  sangres, 

A  SU  violencia ,  desmaye 
La  fuerza ,  y  que  en  lauto  borror 
Til  atrevido  la  acompafitt. 
Hasta  qoe  por  brave  berida 
Ella  espire  j  se  desangre. 
No  llenes  que  replicar. 
Si  buscas  en  mt  piedades ; 
Sino  obedecer ,  si  quieres 
Vil  ir. 

LDDOVICO. 

Spüor,  taucobarle 
Te  escucbo,  que  no  podré 
Obedecerle. 


Quien  hace 

Por  consejos  rl^roso* 
Hay  ores  temeridades. 
Darte  la  muerte  sabrá. 

LDDOVICO. 

Foerza  es  que  mi  vida  guarde. 

SON  GUTIKRRE. 

Haces  bieu ;  que  ya  en  el  mundo 
Hay  quien  vira  porque  malr. 
Desde  aquí  te  estoy  mirando. 


DON  GUTIERRE. 
Este  fué  el  mas  sutil  medio 
Para  que  mi  afrenta  acabe 
Disimulada ,  supuesto 
Que  el  veneno  lucra  f^cil 
De  averiguar,  las  heridas 
Imposibles  de  ocultarse. 

V  asi,  coutando  la  muerte, 

Y  dldendo  que  fué  lance 
Forzoso  hacer  la  sangría. 
Ninguno  podrí  probarme 
Lo  contrario ,  si  es  posible 

Sne  una  vendase  desate. 
■ber  iraido  i  este  hombre 
Con  recalo  lemejaiile. 
Fué  bien;  pues  si  descul)ierto 
Vlcriera,  ;  viera  sangrarse 
Una  mujer,  y  por  fuerza. 
Fuera  presunción  notable. 
Este  no  podri  decir. 
Coando  reliera  este  trance, 
Qaién  fbé  la  mujer:  demás. 
Que  cuando  de  aquí  le  saque, 
Hny  lejos  ya  ile  mi  casa 
Estoy  dispuesto  i  ra alarte. 
Hédico  soy  de  mi  honor  : 
La  vida  pretendo  darle 
Con  una  sangría ;  que  todos 
Curan  i  costa  de  sangre.         (' 


xnr. 

EL  REY  T  DON  Dll';r.O,  que  vuelve»  i 
talir  cada  ano  por  m  parU;  adsicjti 

Cantan  dentro. 
Para  Cotuuegra  camina. 
Donde  pienta  que  San  de  ter 
Teatrtt  de  mil  traaediat 
Ltti  atanlaitai  de  Moutiel, 


Don  Diego ! 


Supuesto 
Que  cantan  en  esta  calle, 
jNobemosde  saber  quiénes! 
iHabla  por  ventura  el  aire? 

MU  DIEGO. 

No  te  desvele ,  señor, 
Oir  estas  necedades ; 
Porque  i¡  vuestro  enojo  ya 
Versos  en  Sevilla  se  baceii. 


rncn-aqui.        . 
.vLiOOgk 


COHEOIAS  Dt:  DQN  PEDIIO  CALOEHOH  DE  LA  BAHCA. 


Es  rerdad  ;  do  ha;  que  «nrrárira 
Rpsiiueiu.  Hoj  «1  coDOCeiW 
\Bt\ion*. 


OOH  GVTIEKkE.  (Áf.) 

iQaeasImealaJe 
El  cielo ,  que  con  la  funerte 
Desle  hombre  eche  olra  lliie 
Al  Kcreto!— Va  me  es  roería 
De  aqueslM  6m  Tetiranne ; 
Que  nada  me  eslá  (leor 
Uue  cotMceime  eu  ul  |)arie. 
Dejaréle  en  este  paesio.  (Vaie.) 


De  kM  dai ,  le&or ,  que  iat«* 
Venían,  se  vottlú  el  uno, 
Y  d  oiTO  te  quedó. 

Conftitii» ;  que  ti  Ir  vn 
A  ia  poca  luí  que  rs|)arce 
Ia  loiia ,  DO  Üene  Torina 
Su  rostro  ;  conhisa  ituigeii 
EMiolLu ,  mal  acabado, 
Parece  de  un  blanco  jaipi^. 


Do«  cODfoalorMs  son  parle, 

sefk>r,iuorrspoiHlei'os:(0<'K¿trew.) 

La  una,  la  homildad  que  Irau 

CoosíKO  un  pobre  oOcial, 

Para  que  con  re^e»  Uable 

(Que  ja  os  conocí  eii  la  <rox, 

Liu  que  tSD  notorio  us  bace ), 

La  olra ,  la  novedad 

Del  suceso  mas  uoLahle,      ~ 

Que  el  vulgo ,  archivo  coufaso, 

Califica  eu  sai  analei. 


Lo  dir¿ ,  escachadme  aparte. 
Betlraos  allí,  Don  Wcgo. 

t><W  DIEGO.  (Ap.) 

Sucesos  son  adminMe» 
Cuantos  esta  uocfae  Teo  : 
Dios  cou  bien  della  rae  uqu«. 

LDMtICO. 

No  la  *i  et  rostro,  mas  »olo 
Rntre  repelidos  ajes 
Escuché  :  1  Inocente  muero  i 
Kl  cielo  00  te  demande 
Hi  muerte-'  Esto  dijo,  j  hiCKo 
Kspirú;  j  en  este  instante 
Kl  borobre  títitíi  la  Iují, 


Al  llegar  1  ai¡Bi!Sta  calle. 


Y  dejóme  en  ella  solo. 
Fáltame  abora  de  avisarte, 
Señur ,  que  saqué  baSadas 
Las  manos  en  ruja  sanicre, 
y  que  fui  por  lai  paredes, 
Como  que  quise  arrimarme, 
Hanchaiido  todas  las  puertas. 
Por  si  pueden  las  señales 
Descul>rir  la  casa. 

RET. 

HiciEtes  1  VeuíJ  i  h^iblanne 
Con  lo  que  hubiereis  sabido, 

Y  tomad  este  diamante, 

Y  decid  que  por  las  señas 
Del  os  permitan  hablarme 
A  cualquier  hora  que  tais. 

El  cielo,  i^or,oSBnardc.     (Yau.] 

aev. 
Vamos ,  Don  Ofego. 


El  sDceso  ma*  notable 
Del  mundo. 

Bo:!  diego! 
Triste  lias  quedado. 

Forzoso  ha  sido  asombrarme. 

Vente  I  acostar,  que  ya  el  día 
Entre  dorados  celajes 

No  he  de  poder 
Sosegar,  basia  que  halle 
'Jua  cosa  C4Ma  que  deseo. 

No  miras  que  yt  el  sol  sale, 
r  que  podrdii  ci 
Deata  suene  ? 


xvu. 

COQUIN.— EL  REY .  DON  DIEGO. 

Aonoue  me  mates. 
Habiéndote  conocido, 
¡Oh  señor!  tengo  de  hablarte  : 


Esta  es  ana  honrada  acción. 
De  hombre  bieu  nacido  en  Un  ¡ 
Qne  aunque  hombre  me  coosIJcra 
De  burlas  con  loco  humor. 
Llegando  1  veras ,  señor, 
Sojr  hombre  de  muchas  veros. 
Oje  lo  que  he  de  decir. 
Pues  de  veras  vengo  i  hablar ; 

Sue  quiero  hacerte  llorar, 
a  que  ao  puedo  reir. 
Gutierre ,  mal  inrormado 
Por  apárenles  recelos, 
Llegó  i  tener  viles  celos 
De  su  liouor ;  ;  ho;  ol)li|Eailo 
A  tal  Bospecha ,  que  bailó 
K:u:ribiendo  ( ;  error  cnií-l ! ) 
Para  d  InEute  un  papel 
A  su  esposa ,  que  lutentó 
Con  él  que  «r '— 


Lani.  ., 

Penzar  que  ella  le  ausentaba... 

Con  esta  inocencia  pues 

a M  i  mi  me  couua),  oon  faét 
bardas,  adoode  estaba . 
Llegó,  j  el  papeliomó , 
Y ,  sus  celos  dedaradoa. 
Despidiendo  i  loi  criados. 
Todas  las  puertas  cerró. 
Solo  se  quedó  con  ella. 
Yo  enteroecido  de  »er 
Una  inrelice  mujer 
Perseguida  de  so  estrella. 
Teogn,  señor,  i  alisarte 

Sue  lu  braio  altivo  y  fuerte 
0}  la  libre  de  la  muerte. 

iCon  qué  he  de  poder  pagarle 
Tal  piedad  1 

Coo  darme  aprisa 
Libre ,  sin  mas  accidentes, 
De  la  acción  contra  mis  dientea. 


No  es  ahora  tiempo  de  risa. 

¡  Cniíndo  lo  fué  t 

Y  pues  el  dia 
Aun  no  se  muestra  ,  lleguemos, 
(fmO 


Don  Diego. 

OlnulI«,r  eaellalauíadeDiiDCiOnTe. 
En  la  pacrli  sa  ia  ti  leltil  4c  bdi  nsDu 

EBCEHA  XVtn. 


UT. 

Asi  pnes  daremos 
Color  i  tul  a  ioduslria  mia. 
De  entrar  en  casa  mejor. 
Diciendo  que  me  ha  cogido 
Cerca  el  día ,  y  he  querido 
Disimular  el  color 


No  huUera  indnstriu  mejor. 

COOHIK. 

De  su  casa  lo  has  tratado 
Tan  cerca,  qne  ya  has  llegado; 
Qne  esta  es  su  osa,  seüor. 


LtWTÍenla  una  n 
nía  puerta? 


Impresa  en  lii  puerta' 

Es  llano. 
»ET.  {Ap.) 
Gnttctre  sin  dada  es 
El  cruel  que  anoche  hiM 
Una  acción  tan  Inclemente. 
No  aé  qué  hacer.  Cuerdamcnie 
¡  Sus  agravios  satisri;,e. 

Digitizea  o'; 


«nvCOOglC 


DüSA  LEONOR.  INÉS,  eon  manfoi.- 

Silgo  i  misa  íntes  del  día , ' 
Porque  ninguau  me  Tva 
£d  Sevilla,  cloode  crea 
Qoe  oiiiijo  la  pena  mia. 
MvgPiite  haj  anuí.  ¡AyJnei)! 
^I'ü  Kej  qué  haní  en  esU  casa? 

Tlpate  en  Unio  que  pasa. 

Aedon  eictnadi  es , 
Porque  ja  estáte  conocida. 

No  fué  eneobriraie ,  seüor , 
Por  eicnur  e)  honor 
De  Jar  1  tus  pies  la  vida. 

Esaiccioaesparami, 

De  recalarme  de  tos, 

Pues  Kds  acrédor,  por  Dios, 

De  mis  honras ;  que  yo  os  di 

Palabra ,  y  con  gran  raion , 

De  que  be  de  Mtisfacer 

Voestro  honor ;  y  lo  he  de  hacer  - 

En  la  primera  ocasión. 


DON  GUTIERRE.  —  Dichos. 
non  con EM RE.  {fltntTB.) 
■  \  Ho;r  me  he  de  desespe^a^ 
Qeló  airado,  si  no  b^a 
Üd  rajo' de  esfs  esferas 


«ET. 

¿Dó.ide  vais,  Gutierre? 

DOS  GCTIISRK.  (SOÍe.) 

A  besar,  señor,  lus  plantas; 

Y  de  la  mayor  desdicha , 
De  la  Irasedia  mas  rara. 
Escucha  ]■  admiración, 

Soe  eleva ,  admira  y  espanta, 
eocla ,  mi  amada  esposa , 
'l'an  hermosa  como  casia , 
VlriQosa  como  bella 
(Diffalo  á  voces  la  fama)  : 
Mencia,  i  quien  adoré 
Ou  la  vida  y  coa  el  alma , 
Anoche  ii  mi  grave  accidente 
.  Vio  su  perfecdoD  piMtrada, 
Por  üesmenUrla  divina. 
Ente  accidente  de  liumana. 
Un  médico ,  que  lo  es 
El  de  mayor  nombre  y  fama, 

Y  el  que  eti  el  mundo  merece 
lomoTlales  alabanzas. 

La  recela  una  aangrla , 

Purqne  con  ella  esperaba 

Hestlliiir  la  laind 

A  un  mal  de  tanta  Importancia. 

Sangróse  en  ffD ;  que  yo  momo , 

Por  estar  sola  la  casa. 

Llamé  al  sangrador,  do  habiendo' 

NI  criados  ni  criadas. 

A  verla  en  su  coarto  pues 

Qoise  entrar  esta  manan j... 

— Aqui  la  leogna  enmudece , 


SL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 
Aqui  el  aliento  mé  falla. 
Veo  de  funesta  sangre 
Te&ida  toda  la  cama , 
Toda  la  roña  cubierta , 

Y  que  en  ella  ¡avDios!  estaba 
Mencia ,  que  se  oabla  muerto 
Esta  noche  desangrada. 

Ya  se  ve  cuín  ricUmente 
Una  teiida  se  desata. 
jPero  para  qué  presumo . 
Redncir  hoy  t  palabras 
Tan  lastimosas  desdichas? 
Vuelve  i  eata  parle  la  cara , 

Y  *erts  sangrtento  el  sol , 
VerM  It  IniM  eclipsada, ' 
Deslucidas  las  estrellas 

Y  laa  esferas  borradas ; 

Y  leris  k  la  hermosura 

Has  tristey  mas  desdichada , 
Otte ,  por  darme  mayor  muerte. 
No  me  ha  dejado  sin  alma. 

{Deseúbrrie  d  ¡Mía  Neneia 
en  la  cama  ■.) 


Tomó  ootabíe  veogama.) 
Cubrid  ese  horror  que  asombra , 
Ese  prodigio  que  espanta , 
Espeoilciiki  que  admirii. 
Símbolo  de  b  desgracia. 
Gutierre,  menester  es- 
Consuelo  ;  I  porque  le  baya 
En  pérdida  que  es  tao  grande 
Con  otra  tanta  ganancia , 
Dadle  la  mano  {Leonor; 


Señor ,  si  de  tanto  fuego 
Aon  las  cenitas  se  hallan 
Calientes  .dadme  lugar 
Para  que  Rore  mis  ansias. 
^No  queréis  que  escarmentado 
Quede? 

Esto  ha  de  ser ,  y  basii. 
non  GimBaae. 
Señor ,  { qnereis  que  otra  vei , 
Nó  libre  de  la  borrasca. 
Vuelva  al  mar?  Cou  qué  diaculpat 

Con  que  vuestro  Bey  lo  manda. 

non  cirnENRE. 
SeBor ,  escuchad  aparte 
Discul|ias. 

ScNi  excusadas. 
i  Coiles  son ! 

non  GUTIBaiE. 

jSl  vuelvo  i  verme 
En  desdiclias  tan  extrañas. 
Que  de  noche  halle  emboudo 


No  dar  crédito  á  sospecha;. 


.  detrás  de  mi  cama 
Hallase  tal  vez ,  seHor , 
IM  Dou  Luri{|ue  la  daga? 

ito  M  hiila  en  tleoiMi  it  Calüpm 
dfMarrieiilo  aui  eorUní,  >s|ioiil>ailii)r  qn 
]b  b»  vpplaní  eorrespoidlMle  1 1i  al 
de  Dota  Mtnrii. 


Presumir  que  hav  en  el  mu 

Mil  sobornadas  criadas , 
V  apelar  1  la  cordura. 

DON  CUTIERIIE. 

A  veces,  sebor,  SO  basta. 


Quejiraeme  1  mi. 

MK  CmiERBE. 

iVii 


í Qué  importa,  si  él  desengaBa, 

8ne  fné  siempre  su  hermosura 
na  cousiaiite  muralla 
De  los  Tientos  defendida? 

001  GimiKBE. 

jY  si  Tolviendo  á  mi  casa . 
Hallo  algún  p.ipe!  que  pide 
Que  el  lufante  no  se  vaya? 

Para  lodo  bahrt  remedio. 

MN  GVTIEBIE. 

I  Posible  es  que  i  esto  le  baya  T 


i  Qué  decís? 

Que  bagáis  borrar 
Las  puertas  de  vuestra  casa; 
Que  hay  mano  sangrienta  en  ellas. 

DOtonnEaRE. 
Los  que  de  un  oaclo  Irritan, 
Ponen ,  seEor ,  i  la*  puertas 
Cn  escudo  de  sus  armas; 
Trato  en  honor,  y  n\  iiongo 
■i  mano  en  sangre  haáada 
A  la  puerta;  qne  el  honor 
"     sangre,  setor,  se  lava. 

Dádsela  pues  i  Leonor; 
Que  JO  sé  que  su  alabanu 
La  merece. 

IMN   GOnEIRE. 

Si  la.  doy.    {Dalt  U  muk.) 
nira  que  va  ha  Bada 
En  aangre ,  Leonor. 

No  importa ; 
Que  no  me  admira  ni  espanta. 

Mira  qne  médico  be  sido 

De  mi  honra  ;  no  eiU  olvIdaOa 

La  ciencia. 

DoRs  LEOnoa. 
Cnra  con  ella 
Mi  vida ,  en  estando  mala 


Pues  con  esa  condición 
Te  la  doy.  Con  esta  acaba 
Kt  MidUn  de  w  lunra. 
Perdonad  sus  muchas  teltss. 


wnv  Google 
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AMOR,  HONOR  Y  PODER. 


BL  REY  DE  INCLATERRA,  EDUAR- 1 

DO  III. 
KNRICO. 
J.UI>0V1C0.  I 


TEOBAIJK). 

EL  CONDE  DE  SALVERIC,  vtejo. 

ESTEU.dama. 

FLERIDA ,  infanta. 


TOSCO,  DÜtane  fraeioit. 

Un  CAUBOR. 

Criaoos  t  jLco>Vii:4A>iEnT0. 


La  eKtna  et  «n  el  eatliüo  ietCtnie,  en  rl  polaciK  del  Itef  g  paraje»  iiimtdialet. 


JOUWADA  PRIMERA. 

Cinpo  ;  lUu  eiluiur  del  ciMlId  de  SilF«ric. 

ESCENA  PBIHBBA. 

EMBICO,  ESTELA. 

No  salgM ,  Estela ,  al  raonte , 
Vuélvete  al  CMiilio ,  beriMoa; 
Que  por  eslos  campos  boj 
Ha  salido  el  Rey  k  caía. 
No  te  vea  de  la  luerte 
Qne  en  fas  wledadet  indu , 
rauuado  desprecio  i  Véooi, 
Dando  eavidiai  i  Diana, 
Cnaodo  dioia  de  estos  montes , 
Que  mide  veloz  lu  nlinla , 
O  son  las  cnrabres  oe  Cbipre , 
O  son  las  selvas  de  Arcadi*. 
Por  tu  gusto,  Estela,  «iveí 
En  Salveric,  retirada 
Del  aplauso  de  la  corte, 
Dt^l  adorno  de  sos  galas. 
Aqol  un  hermano  te  sirfo , 
A(]DÍ  ua  pidre  te  acompasa , 
V  aqai  □!>  nionle  te  ot>edece. 
Que  reina  sava  Le  IhiDia. 
No  le  tea  el  Key  .  v  piense , 
Viendo  la  humildad  que  tratas, 

?ue  lo  qne  es  sobra  del  gusto, 
ieiie  i  ser  del  honor  Taita. 
Por  tu  >id> ,  que  le  quedes 
EnSalreric,  y  ao  salgas 
Hoy  al  monte. 


Yo.  hermana  ,  le  lo  suplico, 
ijueda  adiós. 

[/m  vút.  ÍJDentre.) 
¡Aparu,  aparta! 

¿QuéToiesesla! 

Vat.  {DeíOro.) 
Poned 
Delante  del  las  espadas. 
Teoie,  indómito  caballo. 

Desde  aqaellas  cumbres  alias 
Un  caballo  se  despeña 
Con  tina  mujer. 

Horbaia 
Despegado  Ol" 


,  otn^eloi 


Poco  te  debo ,  si  aguarda 
Mas  ocasión  mi  valor 
Para  mostrarse ,  pues  basta 
El  ser  mujer. 

tacEnk.  n.. 

ESTELA. 
En  el  líenlo 
Apenas  pone  las  plantas , 
Porque  on  volante  gi — '  -'' 


Tan  inialmraie  lljeros 
Loa  piés  j  manos  letauta , 
Que  parece  qne  A  los  cielos 
Tira  u  jerba  qne  arranca. 
Tan  bando  en  sus  etpumai 


9  la  <bma  le 


Q«  et  el  peligro  fonoso 
Donde  la  nierta  es  tan  Haca. 
Pero  ya  Earlco,  mi  bennano , 
Saliendo  al  paso  le  aguarda , 
Anuqne  oo  monte  es  Imposible 
Esperarle  cara  i  cara. 
Airaresado  se  arroja, 
y  el  tiro  al  bocado  agarra , 

V  asiendo  el  freno  en  la  mano. 
Se  le  p(ne  i  su  arroganda. 
Con  la  Izquierda  en  no  sogeio 
El  vieuto  Y  el  fuego  para , 

V  con  la  (lerecba  i  un  puoio 
Por  el  anoQ  mismo  saca 

A  la  dama ,  qne  en  loa  bruos , 
Sin  aliento  y  deimavada, 
lü  sobresalto  al  peligro 
Lo  qne  le  debe  le  paga ; 

V  tirando  el  freno,  cuando 
A  la  silla  el  brato  alarga , 
Volvió  el  caballo  (parece 
Qne  t  mirar  lo  qna  Hefaba) , 
Porqoe  envIdioM  de  vene 
Do^  de  sinria  tan  alta , 
Qniso  con  Dirbaro  iniento. 
Si  no  perderla ,  r<d>ar(a. 

Mas  ;a  con  ella  ea  lo^  braios 
Al  valle  mi  hermano  b^a , 
Que  parece  que  del  sol 
■■ — ^  — -tptoDdMiaUama. 


lartosi 


,  ncrdtana ,  Esteta  \  Volando 
Trae  de  aqueiu  ruante  agua , 
O  entra  por  ella  al  castillo, 

YoTojpresio:aqul  me  aguarda.  (Vosf.) 

ESCENA,  IV. 

ENRICO ,  LA  INFANTA. 

Trae  el  agua ,  qae  mis  ojos 
No  me  darin  la  que  basta ; 
Porque  serl  breve  el  mar 
Para  vencer  TnerM  tanta, 
i  Qné  mocho ,  si  el  mismo  ciclo , 
Aunque  coa  luí  eclipsada , 
Hoy  en  sus  rajos  me  qnema , 
Hn;  en  sns  rajos  mi'  abrasa '! 
i  (inlén  ha  visto ,  quién  ha  vísio , 
Annqne  por  raerles  contrarias , 
Desgraciada  la  ventura, 
Veolorosa  la  desgracia  í 
iSeBora !  Befiora  1  Apenas 
Oye  mi  voz ,  y  lurhada 
La  color,  en  nn  compoeslo 
Hexclú  la  nieve  y  el  nícar ; 

Y  dichosameiile  unida 
Nieve  roja  y  rosa  Nsnca . 
Se  vio  purpúrea  li  nieve , 

V  la  púrpura  nevada. 
Ko  se  quí  deidad  oculta 
A  su  adoración  me  llama, 
Qne  de  tan  forzoso  efecto 
Ño  deiermlaa  la  cansa.— 


¡Ahsefiora! 

mruc». 
¡Qnién  me  llama? 

EHUCO. 

Suien  del  alma  la  mitad 
oj  A  tn  vida  consagra , 
Y  por  00  dejar  de  lerie , 
No  le  (ifrece  toda  el  alma.  . 
Aquel  caballo,  sin  duda. 
Es  el  dios  Júpiter  que  anda 


Digm 
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COMEDIAS  OE  DON  PEDRO  CALDEROIV  DE  LA  BARCA. 


ÍJiaDiuraüo,  ;  lomó 
Furnia  en  aparirucU  rarv. 
Vara  que  lá  finrM ,  caaaito 
Le  o|>riinicraa  l»s.es|>atdai , 
ICuropa  de  Infnlalerra  , 
V  él  fI  ealiallo  de  EspaOa. 
¿Cómo  le  íieiitra? 


Es  cierlo ; 
Mas  procedes  [an  limiia, 

goe  cuando  te  doj  la  vldi , 
II  uü^ccion  me  maus. 


,__  .  ü  lionof  lUera  falta 
La  miiratilu'l  i  ((uJeii  debo 
La  vida.)  ¿Cómo  le  llamasT 


Enríco  de  Silierlc, 
Uue  vko  PI1  esUs  mo 
En  el.casiillo  famoso 
Une  es  mi  apellido  j  mi  cass 
Aquí  podriis  descunsar. 
Vo  quisiera  que  el  alcázar 
Fuera  del  sol.  Has  ¿quién  cr 


Yo  soy... 


CL  REY,  LIIDOVICO,  TKOBALDO, 
AC0UPAÍIA11GPIT0.-ENR1C0.  LA  IN- 
FAMIA. 

LUBOVICO. 

Aqniesli  la  Inbnla. 

Hermaiui ,  dame  tus  braitos. 
¿i:4mo  te  t»eDt£sT 

Noesntda, 
El  (Mor,  auDque  no  puedo 
EtUr  en  pié. 

Pues  llevadla 
A  este  castillo ,  y  en  #1 
Descanse  lo  que  le  falla 
Al  dia:  que  p  con  sombras 
Negra»  la  noche  amenaza. 


DicboAO  quien  liega  i  verte 
Con  vida .  porque  presaga 
El  atma  de  tas  drulichas, 
Temíú  lo  muerte  temprana. 
Vida  te  dló  mi  deseo. 

Yo  procuraré  pagiría ; 

Sue  i  quien  me  ha  dado  la  vida , 
o  es  mucbo  que  le  dé  el  alma. 
{Vante la litfanla,  Teobalit  yelAe«m- 

¡anamUnlt.) 


esceha  vi. 

el  rey ,  enríco,  lüdovico. 


(Ap.  ¡*j  Arrogantes  deseos ! 
¡  Ay  humildes connanias! 
¡A;  cobunles  presunciones! 
¡A;  satiafaccion<-s  falsas! 
:Af  esperanzas  perdidas! 
La  Infanta ,  cielos ,  la  Infanta 
Es  i  la  que  di  la  vida 
V  la  que  me  quita  el  alma.) 
Vuestra  m^estad  me  dé 
A  besar  sus  reales  plantas , 
Si  de  la  tit^rra  que  pisa , 
Hereu!0  tocar  la  estampa. 

Eireicn. 
Enrico  soy 
De  Salierh: ;  que  mi  casa 
Es  lioy ,  pues  a  honrarla  vieneti 
Venturosa  en  tal  degrada. 


nuco. 
Porque  baila 
MI  padre  en  la  soledad 
Has  quietud  i,  su  edad  larga. 

i  Vite  todavía  el  CoodeT 


Fué  la  privania 
De  mi  padre.  ¿Y  solo  tü 
Sn  soledad  acompafias , 
O  vive  también  Estela 
Con  vosotros? 

{Ap.  i  Cosa  eitraña ! 
¡  Que  no  pudiese  encubrirlo ! ) 
Aquí  esti ,  seitor ,  mi  hennana , 
Que  también  del  cadkpo  gasta. 

Mucho  le  debe  i  la  fama , 
Que  dice  que  es  muy  ber  moss. 

CMUCO. 

Siempre  la  opiomn  se  alarga; 
Que  no  es  mnf  hermou  Est«la  : 
El  DO  ser  fea  le  basta. 

Dicenme  que  es  muy  discreta. 

Sabe,  sdior  (cosa  es  clara) , 
Lo  que  tiene  obligación 
Una  mujer  en  tu  cata. 

Mucbo  me  bolgara  de  verla. 

No  es  el  traje  en  que  ella  and:i 
Digno ,  señor .  de  tus  ojos ; 
Y  esu  sola  Tiié  la  causa 
Para  excusar  de  que  tú 


fué 


Estela  es  esta, 
cuando  cayó  ¡a  Inliinia . 
por  agua,  y  viene  ahora. 


Me)Or  dijeras  qoe  el  all)a 
Vestida  de  resplandores, 
O  de  rayos  coronada  , 
Otra  ves  al  campo  sale , 
V  que  entre  sus  manos  blancas 
Trae  congelado  el  roció 
Que  por  Ugrimas  derrama. 

ESTEu.  {Arrndillate.i 
Vuestra  HajesUd ,  seior , 
Disculpando  la  Ignorancia 
One  me  permite  este  traje, 
Me  dé  sus  manos. 

Levanta : 
No  me  acose  la  scdierbia 
Ooe  tuve  un  cielo  t  mis  plantas; 
Porque  si  i  otras  hermosuns 
Un  mundo  pequero  llamao , 
"'    res  un  cielo  pequeSo. 


No  sé  que  ^nto  en  el  tima, 

"~-  con  decirme  quo  es  nia, 

orno  ^jeaa  me  trata. 

(ip.  lAy  Estela!  ¿quién  creyera 
Que,  cuando  t  vene  llegara. 
Vencieran  celos  de  un  rey 
El  contento  aue  me  causas  T) 
¿Qué  slentest  {Ap.  a¡  Keg.} 

Sieoío  temor 
Con  el  amor  en  batalla ; 
Y  cuanto  el  amor  me  anima , 
Tanto  el  temor  me  acobarda. 
Estela  me  da  contento. 


me  aconsejas. 

uiwvico.  (Ap.) 

¡  Ay  délo ! 
I  j  Oh  mal  haya,  amor,  mal  haya 
>  El  que  contra  si  aconseja '. 

Su  Alteu ,  Estela ,  esil  en  casa , 
y  pues  ha  Mdo  ventura 
Nuestra  tan  grande  desgracia. 
Aunque  como  en  monte  sea , 
Ve  i  servirla  y  regalarla.— 
Vuestra  Majestad ,  señor. 
Dé  licencia.— Vele ,  hermana ; 
Que  el  agua  no  es  menester. 

Hejot  será  que  tá  vayas ; 
Que,  aunque  yo  no  haya  caldo , 
Aqnl  et  menester  el  agua. 
El  cantaacio  y  el  calor, 
PenslOB  propia  de^lafÑa, 

D,(5,tizeabyGíM)Sle 


MeiieDcn  coDwd.yquifni 
Beher.  Vele  pues,  iquá  «guarduT 

Mi  roupfte  dedr  pudiera ; 

Pu«  vojr,  por  menes  contrarias. 

De  tu  hennaní  enamondo, 

Y  celosa  de  mi  bermaDa.  {Vate. 

ESCDCA  TUL 

EL  HEV  ,  ESTELA ,  LUDOVirA 

Turbado  i  tn  i1«u  llego; 

?ue  cinDdo  amor  lae  proron, 
enteudo  el  agua  m  la  boca, 
Bebo  por  loa  ojos  toega. 
Si  entre  aua  rajoa  me  aaeso, 
iCómo  en  soa  («das  me  dwátoT 
De  un  extrenio  al  otro  paso. 
iOui^n  ha  tisto  efecto  Igual. 
Que  e»té  eo  la  maoo  el  crMtli 

Y  esté  la  llama  en  el  «aao ! 
Cuando  fI  sol  sobre  la  nieve 
Sd  rublo  esplendor  desala, 
Hace  nna  mibe  de  ptati 

8ue  del  monte  al  lalte  llnere ; 
no  corro,  «otro bebe; 

Y  ad,  en  «lÉctoa  tu  llanos , 
De  tas  ojos  soberuus 

La  luí  en  las  manos  dio, 

Y  ese  crlsut  desaló 

De  la  Dieve  de  tos  manea. 
Yo,  i  tu  Ide  turbado  j  elcf», 
^uco  e)  agna ;  pero  ja 
Mal  mi  ruego  leoiijlarl, 
Sf  está  en  el  agua  mi  Ib^o. 
Abrasóme ;  pero  Inego 

Sue  el  cristal  bennoao  pniebo, 
I  agua  á  loa  oíos  llevo; 
Qne  en  lan  confosos  enojos 
Tienen  sed  labios  j  ojos. 

Etnu. 
Bebed  ja. 

MT. 

Pneajainobebo? 


Dulcí  y  sñafe  o _„ 

Hace  apacible  corrteaie 
De  cristal  ;  ondosa  plata : 
Lisoajera  se  dilata 
Porque  bablibay  DO  sentía. 
Suave,  porque  Angla, 
Libre ,  porque  murmuraba , 
Dulce ,  porque  Dsoajeaba , 

Y  íngraia,  porque  corria. 
AqufTnestra  Hateaud 
Podrá  templar  d  rigor 
De  Unto  Ibego  mejor , 
Porque  tanta  claridad 
Oolia  oTende  por  verdad ; 

Y  si  esie  cristal  deabecbo 
Abrasa  j  quema ,  sospecho 
Que  en  mi  pecbo  se  ha  de  bailar 
El  bleki,  para  templar 

El  ruego  de  (ueatro  pecbo. 
Bebed ,  lem^ad  los  enojos 
De  tan  sedleotos  agravios. 


A  la  boca  el  agua  neto , 
Y  mis  ojos  me  la  dan, 
Que  ja  coa  naa  aed  eslió. 


AHDH,  HONOR  Y  PODBB. 


Slbiek».. 

Si  lUve,  ic¿mo  me  prende  t 

SI  apacible ,  i  cómo  daBaf 

tO  cómo  me  desenoDa 
It  agua,  si  e* lIsoqeraT 
lO  e&mo ,  ea  pesa  laa  Aera , 
Sleodo  lao  clara,  me  eugaSaT 


—^ taa  etirab : 

Ci»io  dan  deseogaüa, 
" '         "■'"  endeude. 


Dindome  el  cristal  consejo. 
En  él  U  respuesta  dejo , 
Y  es  Ibena  desengaflar , 
Si  para  hacerlo  ba  de  esiai 


KM 

Nokia¿. 
Tod«  mi  *lda  pensé 
Que  amor,  cuando  1  un  rer  «e  atreve, 
Plecbas  de  oro  j  rajos  mveve ; 
i  Has  qué  nKtsteiKiB  agoardo 
&  pan  el  ftiego  en  qne  ardo, 
H07  ribn  r«;o«  da  ^ntJ 
HU  cosas  decir  quisiera 
De  mi  desdiid»  importuna , 

Y  apéoas  be  dlcbo  alguna , 
Cuando  vuelvo  k  H  primen. 
Ws  eslremoi  considera; 
Pues  cuando  IImo  i  seMir 
El  ftwgo  en  que  be  de  morir, 

Y  le  pralendo  ctmiar. 
Me  cooUDio  con  mfnr, 

Y  le  queda  sin  dedr. 


U  que  Obre  vine  aquí, 
DI  que  ja  rendido  lloro, 
U  qne  sa  rigor  adoro, 
"  u  flD  dila  que  ta  tI. 


ESTELA,  LUDOVICO. 


'Ap.  Yo  le  diré  toa  desvelos, 
r  seré ,  mas  orendido , 
El  primero  que  baja  sido 
El  tercero  de  sos  celos.) 


>j(¡átid 


Celoso  I  enamondo! 
Que  te  diga ,  me  mandé , 
Lo  qne  JO  mismo  dijera, 
81  enamorado  me  viera. 
No  tengo  la  culpa  jo 


(Pues  él  la  oca^oo  me  áiA) , 
N  cuando  i  mirarte  llego , 
He  abraso  en  el  mismo  fuego : 
No  es  nuevo  el  mal  qne  resisto; 
Que  ja  en  el  mundo  se  ha  visto 
Guiar  nn  tíego  i  oiro  dego. 
Dijome  que  no  sabia 
Encarecerle  su  peoa , 

?ae  la  diga  como  ajena... 
dtoila  como  mia. 
Esleía ,  si  te  quería , 
Pregúntaselo  a  lot  oeloa , 
TetUgos  de  mis  desvelos; 


El  Hej  de  una  misma  aaerte 
A  ti  le  ha  dadoocasioa 
Pan  dedr  tu  pasión , 
y  I  mi  para  rasponderle. 
DBe  al  ttej  cota  mal  advierte 
En  mi  honor  tioapre  fleL 
Ser  noble  do  es  ser  erad  : 
Pnes  dices  lo  qne  á  él  le  obliga, 
Dirisle  al  Rej  que  ta  diga 
Lo  qne  la  re^obdi  é  él.  C*»-) 

LüBonco. 
en  el  mundo  se  ba  bailado, 
Juando  tal  rigor  me  ofrecea , 
Enamondo  dos  veces. 
Y  do*  veces  despreciado  t 
Celosojei--      * 


iQnléai 
Cuando 


Con  propio  v  ajeno  1 

Uegné  i  pedirte  on 

Si  el  desfwedosolidlaa. 


Csvor; 


UNCAZADCm,  tMrMlBda,TT0aE:O, 

cAuítOB.  (DenlTf.) 
iHda, abo, pastor! 

vosco,  {Dentra.) 
lA  quién 
Dan  estas  vocetl 

cuuon.  (Oeiifrv.) 

A  vos. 
TOSCO.  {Dentro.) 
Yo  no  so  hda,  joro  A  tíos, 
Y  atlsole  que  habré  bien. 

CÁUfiOB.  {DmOro.) 


Q  es  el  hola  no  mas, 
Porqne  aquí  no  ba  j  otro  bola, 
i  Piensa  el  lacajo  que  esiá 
Con  otro  hola  coom  él , 
Qne  solo  es  su  nombra  aquel 
De  bola  acá  j  bola  senlU  * 
-  "—  no  baj  de  aquestos  criado 
., — ad  que  dichosa  gente!) 
Qnka  mnen  sépliamente , 
Pnes  todos  mnereo  oleadosT 
No  debe  de  babnr  conmigo. , 

me  el  camino  eo  que  estoj;    ' 
le  ni  sé  por  dénde  voj, 
sé  la  seoda  que  sigo. 
Corriendo  el  raoMe  nnia 


wnnia  , 

..CíiOOgk 


COHEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERmí  DE  LA  BARCA. 


El  crepúficuki. 

{Es  traidor, 
O  «s  emmudo  ese  bombre  t 
i  Y  cómo  la  cosió  T  ¡  Hav  Ul  1 
i  Aqaesto  en  tí  inonic  nabia? 
iCrepüscnlo  tiene  el  día? 
—Y  diga ,  ^  00  le  Iiiio  mal  1 

(Ap.  El  tÍIUdo  H  ha  crefcio 
Qae  es  alguno  que  hace  daño , 
Y  bt  de  qnedar  con  in  engaBo.) 
Eo  flo ,  hasta  aquí  he  veoKlo , 
Huyendo  de-aqnese  bombre. 

Diga ,  1  loe  becbos  son  buenos 
De  aqaeseT  Que  por  lo  méno* 
Tiene  peligroso  nombre. 


[Ap.C 
Pues  I 


I  engaüaiie  puedo. 
Pues  con  esta  ladostria  mía , 
Lo  que  no  li  cortetíi, 
Habri  de  obligarCe  el  miedo. ) 
Ud  bombre  >e  tnga  entero , 
Y  Rlestó  con  hambre,  doe 

iUDtO*. 

¡Oh  haego  de  Dios^ 
iTan  lioerie  tiene  el  gua^nero  T 
Yo  \t  lleTsré ,  par  diei. 
HasU  el  caaUtlo ;  qne  illl 
EIRejestá  (¡peseinü! 
i  Dos  se  umpa  de  no  veiT) , 
Doe  esta  soáie  le  ba  qoeaido 
ha  Sal* eric ,  como  digo.  — 
Yo  apostaré  que  conmigo 
No  tiene  pan  nn  bocado. 
— Yo  *lne  por  leBa ,  y  »o 
Sin  ella :  hablalle  no  poedo. 

CAUDO*.  {Ap.) 

El  n  temlilando  de  miedo. 

Kélme  agarra,  muerto  Hi.   (VajHr) 


Bill  del  tuuti». 

ewehajx 

teobaldo,  la  infanta. 


Ko  salga  Tuestra  Alteza; 

Use  an  bárbaro  accidente . 

Deseories,  oo  cuosieaie 

Itespeto  i  la  belleza , 

Cnando  ei  nanrrloe  colores 

Halló  el  campo  la  vida  de  las  Dores. 


Fl  rlesm  mas  me  el  daSu 

Ameiuzóml  tlila, 

Y  al  peligro  rendida 

Trml  el  rigor  rilraño. 

Ya  esto;  mas  descansada .  fda 

Ueoós  mortal...  {Ap.  Y  mus  eaaniura 


Descanse  nesira  Alieía. 


(Ap.  Pero  i  qué  es  loque  reo? 

LleTúme  mi  deseo. 

Otra  al  caer  tropteía : 

Pero  al  revea  ha  sido , 

Yo  tropecé  deMMK*  de  haber  caldo. ) 

Mnj  bien  podre  Ir  en  coche. 


Porque  m  Alten  pueda 
Descansar,  aqni  que.da 
Gl  Rej  aqoesta  nocfae. 

Debo  i  Enrico  b  vida. 

lAp.  Enamorada  esto;  y  agradecida.) 

nOBÁtJMl.    (Ap.) 

¡Oh  qnién  fuera  el dieboso 

Que  la  tida  te  diera' 

¡Oh  quién  Eoríco  fuera! 

¡1111  Teces  venturoso , 

valen ,  i>or  eitrdlos  modos , 

Hoj  da  b  vida  i  quien  la  qoiía  i  todoe  t 


EL  REY,  EL  CONDE,  LUDOVICO. 
ENRICO,  MOHPA^jiHieino.  —TEO- 
BALDO, LA  INFANTA. 


De  la  suene  que  |^1e 

El  sol  resplandeciente , 

Qué  coa  su  luí  ardiente 

No  hav  cosa  qne  no  iguale, 

Cuando  con  rajos  baila 

Va  el  lecho,  ja  la  rústica  catMha : 

AsI.iioUe  Re; mío, 

Alégreee  esta  casa 

Qoe  i  serio  del  sol  pasa. 

De  cají  Inz  codIIo  , 

Odo  seri  en  estedia        (ArrtMUoMe.) 

Por  tuja  celestial ,  noble  por  mía. 


come. 
Serl,  con  tales  laiot , 
Poco  llegar  al  délo. 


Envidiosos  US  míos  los  aguardw. 

De  tu  padre  heredaste 
Honrar  la  humildad  mía. 
¡Coáaias  veces  solía 
BlRej,iaÍ5elbDr...! 


Heredé  de  mi  padre  obligacionec. 
Yi  sois  de  mi  coosejo 
DeEsUdo. 


Vuestra  raioo  me  admira. 


Qne  esioj  causado  y  viejo. 


Enrico, 
A^decer  qnislera 
De  ia  lobnta  la  vida. 

Con  dársela  ba  quedado  agradecida , 
Y  DO  faaj  en  mi  cuidado 
Cota  que  satisfaga ; 
Solo  quiero  por  paga 
El  habérsela  dado. 


Que  el  n 


lo  gastó  la  corteate- 


Galao  andáis,  Enrico; 

Y  aunque  en  esto  no  os  pago , 

De  mi  cimara  os  hago... 


Porque  entréis  donde  estojó  todas  bo- 
La  Infanta  hari  mercedes  tras- 

AEtl«l*desumaao... 


Tantos  honores  sano, 
Qne  ja  i  Alejandro  excedes. 

■n.  (Ap.) 
Pues  en  un  mismo  di* 
Su  vida  bailó  donde  perdí  la  mía. 


ÍQaé  merced  hacer  puedo 
Esleía,  ó  qué  faTOres, 
"'  ja  con  losmavores 


EKIICO.  (Ap.) 
]  Amor,  JO  be  deperder  el  seso ; 
No  te  detwües,  tente. 
iHasta  dóode  has  llegado? 
No  mueraa  abrasado. 
Poes  solo  es  hirn  que  intente 
Estar  viendo  1  amando. 
Vivir  mnrienoo,  por  morir  callando. 

MT.  {Ap.  á  it.) 
Hoy ,  Lndovico ,  muero 
Amante  desdichado : 
Amé  desesperado, 
Y  amando  desespero. 
En  Bn,tqné  le  responde! 

LDvevico.  [de. 

Al  honor,  mas  qne  al  gusto,  correspoo' 

Esta  noche  beiiaedado 
Aquí,  ñor  ver  si  puedo, 
Alropellaudo  el  imedo. 
Ciego  j  desesperado 
Entrar  donde  eslA  Esleto. 

I.DDOTICO. 

HaeesbteD,qneelamor  todo  et  canieto. 

■n. 
Por  esto ,  sin  que  baja 
Razón  de  haberte  honrado , 
Hoj  al  Conde  be  obligado 
A  qne  I  la  corte  vaja. 

LDBOTICO. 

{Ap.  1  Cuántas  honras  haj  dadas. 

Que  van  con  sos  iobmiss  disfrazadas !  i 

La  Indnatria  solo  ba  sido 

Hija  de  la  fortana. 

{Jip.  Ya  DO  cipero  ningau. ) 


wnv  Google 


comí.  [Ál  Reg.) 
Como  DO  prevenido , 
Hoj  i  tener  disponte 
Cama  de  campo,;  cena comoe 


A  aqopso  aolo  Ten^o;  - 

8De<i  guatos  iiuUiera, 
n  palacio  estuviera. 
Ya,  Conde,  me  preieoBo... 
fAp.  k  penas  j  desielos.) 
Emico.  ^Ap^) 


( VítBW  (odM,  g  qiuda  sola  la  bfarilo.) 


AHOR,  BONOR  V  PODER. 
He  ofrece  gloria  tan  bella; 
Porqne  ei  mnjr  cierto  ( -,  aj  de  mi ! ) 
Que  JO  ta  ocasión  perdi , 
Pues  yo  me  quedé  sin  ella. 
'  'u  presencia  he  llegado , 
.    :omo  el  alma  la  vio , 
Para  hablar  se  me  oliidó 
Cnanto  tuve  Imagiuado.) 
En  este  cuarto  ha  mandado 
Sn  H^estad  (|iie  tu  Altera 
Esté.  ÍAp.  i  Qué  rara  belleza  < 
Ojos ,  lengua  ,  deteneos  : 
Basta  la  ocasión,  deseos; 
Que  haj  lealtad  doiide  bajnobleía.) 


Determiiud,  pensamiento, 
SI  tan  confuso  rigor 
Ha  nacido  del  amor 
O  del  agradecimiento. 
Con  dos  afectos  me  siento 
A  una  inclinación  rendida  i 
Si  Enrice  me  dio  la  tida ,   . 
Si  ler  i  Enrico  me  agrada , 
j,Es  estar  enamorada, 
O  es  estar  agradecida  t 
Qniaera  darle  nn  favor 
Que  al  darme  lida  excediera , 
Porque  de  mi  pecha  fuera 
La  satisfacción  major  : 
En  pagindole  el  tS¡or . 
No  estuviera  tan  rendida  ; 
■i  voluntad  es  fingida, 
Saiiabcer  no  es  amar  ; 
Laego  tanto  desear 
Es  estar  agradecida. 
Pero  aunque  no  me  ofreciera 
Vida,  pienso,  y  con  razón, 
One  lo  une  es  obligación , 
Voluniaa  entonces  fuera. 
Deierminanne  ({aisiera  : 
Vo  esloj  i  Enrico  iticlinada , 
Has  rendida  qne  obligada  , 
Amar  no  es  satisfacer  : 
Luego  tanto  padecer 
Es  estar  enamorada. 
Anímame  na  noble  intento , 
Acobirdame  un  temor. 
Alma ,  tqué  es  aquesto  t  Amor. 
;  Y  aquelloT  Agradecimiento. 
Defenderme  en  vano  intento ; 
Deseo,  ja  estoj  vencida: 
Respeto ,  ja  esioj  rendiua  : 
Luego  estar  tan  obligada 
Es  estar  enamorada 
¥  es  estar  agradecida. 


EHRtCO.-LA  INFANTA. 

{Áp.  ]  Qué  bien  la  gentilidad 
Llamaba dioi  al  amor, 
l>ues  el  mas  humilde  bonor 
l&uala  i  la  majiatad! 
1  Para  cuando  es  la  lealtad , , 
Sino  cuando  es  menester 
Saberse  no  bombre  vmcer? 
Yo  moriré  sin  hablar. 
i,  Has  cmno  podrí  callar 
Quien  habla  soto  con  ver? 
¡AjFlérida!  j,  no  tuviera 
Vo  tan  venturosa  suwte. 
Que  dlodome  í  mi  la  muerte , 
A  ti  la  «ida  le  diera  T 
Dichoso  mil  veces  ftiera ; 
Pero  mi  Mie«  eftrella 


(Áp,  Disimular  me  conviene. 
Sin  mirarle  le  hablaré ; 
Porque  do  los  ojos  sé 
El  daño  que  al  alma  viene.) 
Grande  es  j  capaz ,  j  tiene 
Hajestad  que  al  sol  admira. 
{Ap,  Cobarde  el  ahna  suspira.) 

mico.  ÍAp.) 
i  Hal  ral  deteo  se  entabla  I 

IIOUNTL  {Ap.) 

I  Aj  cieloa !  auo  do  me  habla. 

■NI ICO.  {Ap.) 

¡  Aj  cielua  I  aun  no  me  mira. 

IRTAÜTA.  {Ap.) 

Quiero  apurar  el  temor. 
Haciendo  i  los  ce 'os  jueces; 
Que  son  los  ojos  i  veces 
intérpretes  del  amor. 

EI..ICO.  (Ap.) 

a  faltando  el  valor. 


(Ap.  Falló  el  aufrímieolo  va.) 

Con  el  Rej  quedó,  (.ip.  ¡Cruel  hado  1 

Calbr  pude  enamorado ; 

Has  celoso ,  {quién  podriM 

Eternos  aüos  aumente 

El  cielo  la  sucesión 

De  tan  generosa  unión. 

{Ap.  Ho  la  pesa.) 

r.F*FT*.  (Ap.) 
No  lo  siente. 


la  quien  me  da  celos.) 

(Ap.  No  ama  quien  celos  no  tieui.) 

Enrice ,  Enrico ,  no  des 

(Ap.  Declarlndome  voj  mucho.) 

Parabién... 

uaico.  (Ap.) 
i  Qué  es  lo  que  escucho  T 


Has  que  en  tu  vida  lo  estés, 
SI  no  ha  de  ser  con  tu  gnsto. 
(Ap.  tQué  es  esto,  tormento  injusto T] 

Basta ,  Enrico ,  bien  eaii ; 
Que  cao  mi  gusto  seri. 
Pues  sabes  que  desó  gusto. 


Si  del  parabién  te  ofendes. 
Yo  lo  que  todos  publico. 

OTAIW*.  (Ap.) 

;  Qué  mal  me  entiettdes ,  Enrico ! 

inaico;  (Ap.) 
Flérida ,  i  qué  mal  me  entiendes ! 

1  Darme  parabién  pretendes  T 
Pásame  fuera  mejor. 

DecUraie. 

Tengo  bonor. 
inBico.      • 
Habla. 

Prometí  secreto, 
rntico.  (Ap.) 
I  Mal  baja  tanto  respeto ! 
rtrAirr*.  {Ap.) 
¡Hal  baja  tanto  valor !  {Vatue.) 

Hablbeloa  de  Biiela  ca  el  castilla. 

ESCENA  XV. 

ESTELA ;  TOSCO ,  cm  luí. 

ISTtLA 

j  Cerraste  la  puerta  T 

Si, 
Con  dos  trancas  la  cerré. 

IS1SU. 
Ten  cueola  della. 

SI  haré, 
■snuk. 
V  pon  esa  tal  aquí. 

TOSCO. 

Hlndasme  que  della  tenga 
Cuenta  :  1  mJ  cargo  lo  tomo 
El  cerrar  laj)uerU,  como  .    . 
El  crepúsculo  no  venga. 

Antes  que  venga  le  iris.  .       , 

TOSCO. 

jAntes  que  venga  me  he  de  trT 
(Ap.  El  sin  duda  ha  de  venir : 
I  Qué  tengo  qne  saber  mas?) 

MTEW.  (Ap.) 

Alerta  esll  el  enemigo : 
HonoTj  velar  me  conviene. 

TOSCO.  (Ap.) 
Vo  apostaré' qoe  ai  viene, 
Topa  primero  conmigo. 

ESTELA.  (Ap.) 

Entremos  en  cnenta,  honor;  ' 
;Cómo  podré  detendermeT 

TOSCO.  {Ap.) 

No  es  lo  peor  el  comerme; 

■.  (ip.) 
,  esraj 
Que  lo  mas  alto  abrasó. 

TOSCO.  (Ap.)    ' 
SI  aquesto  supiera  jo. 
He  puslen  e)  otro  sajo... 

Uigmzeanv  Google 


SH 
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Ecrati.  (Áp.) 
La  JQÜiiatria  etu  vn  me  (liga. 
Pnes  DO  hay  Tcableoeia  ja. 

W«M.  {A,.) 

Sie  ttlt  es  el  mero , ;  »UHi 
uj  mucbado  cuando  salga. 

UTBLA.  (ip.) 

Diréle  que  be  de  paitar 

Lo  que  1  mi  miaño  honor  debo. 

TOICO.  {Áp.) 

Diré  que  es  el  tgja  nuevo. 
Que  me  deje  detundar. 

UTIU.  {Ap.) 
Si  en  ID  apeiito  se  ciega. 
He  daré  nuterw. 

TOtco.  (Ap.) 
No  luñ;  mM  : 
Seré  nn  segundo  JuiD  Bras  ' 
Del  vienlo  de  la  Gallega. 
Pero  mejor  serl  Ir 
Donde  no  Tde  halle  jainu. 

Pues,  Toteo,  ¿dAode  Wfast 


Yo  DO  donnité .  ¡  ij  de  mM 
Porque  me  ha  oe  hallar  asi 
El  crcpúscalo  del  dia. 

TOSCO. 

¡  Pésete  quien  me  pari6I 
¡Qué  esloaue  dice«,ieltoraT 
iCon  eso  sales  abMraT 
(Ap.  No  en  lano  te  temo  yo.) 


w  dorminne  ho;  me  obligo ; 
One  FsUi  cerca  el  enemigo, 
1  importa  pasarla  en  lela. 

{Uemait  á  la  pueria.) 

A  la  puena  siento  nudo. 

No  abras  sin  saber  i  qtrién. 

TOSCO.  (Ap.) 
El  crepútcolo  es  tía  duda. 


Otra  Tea  tuelve  i  llamar. 
iU>re  la  puerta. 


Ni  guarda  al  respeto  \ej.) 

Aqm  e«U  Esleía.  (AI  fl 

ESTBLA. 

I  Aj  de  mi  t 
iQaé  es  lo  que  mirot  ¿  Quién  es 
Quien  desta  suene  se  atreve... 1- 
Hombre ,« quién  eresT 

El  Bey. 
ccrtu. 
Qué  mal  hice  en  pregnnurlo ! 

Íue,  ti  DO  fueras  tú,  ^qniéo 
nviera  este  «treTimientoT 

4)ienM 

Elpa» 
Bitas; 

ElbMi 

V  la  mas  «Hutame  fe. 

TOSCO,  [áp.i 
Acerciadow  va  i  ella : 
El  la  umpa  desta  vei, 
Aoles  de  oaberroe  comido. 
Pienso  que  do  huelo  bieo. 
jPor  dúnde  podré  escaparme, 
Hiéoiras  la  come !  pues  sé 
~iiie  en  mi,  por  diferenctar, 
lar*  lo  mismo  después. 


Deten 
ira  que  ofendes 


xvn. 

U,  LtID(H'4C0. 


Dell 

Dequienbi_ 

ObUgaile  y  persvadine 

Siempre  mi  deseo  (toé. 

Has  smanle  eou  anexas, 

Que  tirano  con  poder. 

De  amor  es  mi  atrerimlento; 

Que  mas  atrevido  es 

Cn  humilde  enamorado. 


(Pues  lodo  lo  vengo  i  ser) 
Como  seDor  generoso, 
Y  ««w  biIm  cortés. 
Dispon  de  todos  mis  reiaosi 
Que  solamente  ba  de  ser 
'  El  poder  pan  servirte  : 
Usa  generaM  del. 
I  El  cetro  j  corana  de  oro, 
I  Que  con  bello  rosicler 
:  Cifie  mfstUcborassieDet 


Vo;  pura.  <Va.] !  En  tí  supremo  dosel, 

(Ap.  Pero  si  este  es  el  ladrón,  i  Y  cuando  en  campóla  trmitU 

V  me  urapa ,  iqué  he  de taerT  i  Envidia  del  sol  lal  vei 
l'orquelwy  so  Tosco,  y  mañana  Es  marcial  cetro  un  haston. 

Dios  sri>e  lo  que  seré.)  Rica  corona  nn  tanrel, 

I  Todo  i  tus  pié»  lo  consagro. 

ESCEflA  XVI.  I  y  porque  veas  también 

EL  nSY  T  LUDOMCO.  em*.«il«,-  i  Sihí!?h1,^,íi^>'!ü¡'.'S!^' 
ESTELA,  TOSCO.  Mírame  humilde  í  Uw  plés. 

"TV  *''^"' 
i Seftora I  Estela'  Seücvi I 
El  es ,  y  tan  descortes. 
Que  se  ha  entrado  sfn  Ucencia. 

>lcMeat> 


Amor ,  no  eooiidercís 

Que  es,  si  <|uereis  que  yo  viva. 

El  seBor  y  ella  mujer. 

S^or,  vuestra  Majestad 
Mire  qoien  soy  ;  quién  es ; 
Pues  lo  que  por  el  se  debe. 
He  debe  por  mi  también. 
No  se  atreva  poderoso ; 
Que  si  en  na  vssaOo  fiel 


o  apretéis  tanto  el  cordel ; 


Orna 
CooBe 


.  jfleso  que  quiero  bien. 

Quién  supiera  lo  une  <Heen  1 

¡Qué  imisos  toa  dé  saber 

Los  cetosT  No  puedo  mas.) 

iSefiorl 

BET. 

iQnéqnleresT 


¿No  lo  supieras  después T 
Con  desprecio  i  mis  regalos, 
A  mis  ruegos  con  desden , 
('on  rigor  i  mis  amores, 
Con  honor  i  mi  poder. 


.¡Buenas  nuevn  le  dé  Dios.) 
IsorespondeT  iQidán  eré  (AJ  ftrgr.) 
._! —     ,._  ''i  tal  venluraí) 
,  (Af .  V  volveré. 


(Aa. ¡Buenas  nuevn  le  dé  D 

V'^orespondeT  iQidán  eré 
il  rigor...  (Ap.  Ni  tal  venli 
Vuelve  1  hablarla.  (Ap.  V  v 


Estela ,  mi  bien. 
Quien  me  da  la  muerte,  y  puede 
Darme  la  vida.  ¿Por  qué 
A  uD  rey  desprecias ,  que  bunlMe 
Te  «dora  T 


No  tiene  término  amor. 

til  el  honor  (ieoe  interés. 

txnovu». 
{Ap.  i(}Q¿malso«len  wi  eeleaot 
¿Quién  rió  eoremrMoc  el  ver 
YeloÍr«nwisuge(oT 
Y  pues  que  liM  oíos  veo 
Su  agravio ,  sopla  el  oido 
Su  pesar  con  su  placer. ) 
Seaor,  ícúmavat  {AIKeili 


\o  estoy  j  dudando. 
¡¿QniéD  bapadecah),  ntén. 


:  i  O  quién  ha  llegado  i  ver 
Has  claramente  su  engaboT 
Hablando,  hablando  estl  el  Rey, 

¡  y  ella  oyéndolo.  ¡Ay  de  mil 


Ijlunca  ha  sido  mv  iograu. 


ha  sido  mv  iograu. 
z.c  n.LiOOglC 


En  tKHior  DO  baj  loiena. 

LUDO  TIC», 

ÍÁp.  Eso  ti ,  parlld ,  oídos , 
¡oalMQJMesubteD, 
Y  diumulad ,  amor. 
iHu  mtscoasuiiie  muier!) 
No  U  oblisuegjra  coa  ruegos:  (á 
Héieiale  el  decir  ;  bacer, 
foadasprccloeulOSlaTorea, 


lip.  d  iMdotUo,  UcM  bien ; 


wojos. 


No  ti  cómo  puede 
Hin ,  Esleía ,  ja  b 
El  gatrimlenlo ,  ponida 
Ud  poderoio  orendido 
Es  ira,  lí  faTor  toé.  — 
Cierra,  Ludovico,  luego 
Em  poerU. 

LDDOVWO.  {^.} 

Loa  ^»  1  mi»  desdichas, 

(Ap.  ¡ Piadosos  deloe !  ¿qnébar^* 
Si  ila¡  Tocet  j  desplenau 
A  Enrlco ,  ser!  poner 
Ed  coDlingeiicit  SD  Tida. 
Vema  la  Indnstiia  al  poder.) 

I-Qoí  preilo ,  seflor ,  le  ofeíAles 
le  la  esperania !  ¡Qaé  bien 
Sofrieras,  amante  flnne . 
Las  dilaciooes  de  sn  mes '. 
Presto  del  bofwr  le  oreudcs. 
Todos  los  hombres  queréis 
Pidleí  mojereí  tniM , 
Pero  Lucrecias  después. 
Obligarte  eon  trooor 
Siempre  mi  deseo  toé  ; 
Pera  si  f&cil  te  oMfgo  , 
Espérame  aqnl :  veré 
Qué  gente  haj  en  esta  iA, 
Para  qne  tú  entres  después 
Adonde  mi  amor  te-capera. 

UT. 

Aqnl  espero ,  p«M^tM  dé 

Esla  breve  dilación 

Por  pensión  i  tanto  bien.  (Vate  Eittbt. 

iih  Lndoiico! 


Qne  llegue , 
VI T  Tencl.  Ya  Estala  bermou 
Se  ha  declarado. 


Por  no  disgustarme  llcll. 
Todo  su  desprecio  Até ; 
Pero  ja  me  espera. 

LUDonco.  (itp.) 

Mas  inaé  me  «spaotoT  Ks  mi^r, 
{Golpe*  ¡¡entra.) 


iCerraron  la  tnwrta  * 


AMOR,  HONOR  V  PODE». 


KSTEU.  (Denlr«.) 


Esues 
La  industria  contra  b  Riena , 
y  el  hoiior  cooira  el  poder. 

Vengóse  de  mi  porfía. 
Hn;  con  mis  ojos  pondré 
Fuago  al  caslMo. 

LDDOTieO. 

{Ap.  VoMÓ 
Et  alma  i  tu  propio  ser.) 
Sosiégale. 

iCémo  puedo  T 
I  De  qué  roe  sirve  el  ser  re;. 
Si  baj  contra  la  fneria  inditsiria , 
Y  hajr  boooT  eonira  el  poderT 

JORNADA  SEGUNDA. 
S»b  en  el  pslaclo  dd  Rcj. 


La  esperanza  en  et  amor 
Es  un  dorado  feneno, 
PuiUl  de  bennosuras  lleno, 
Qne  bieie  j  raau  en  rigor  : 
VM  en  los  müces  engaBoa 
Edad  de  las  bnlasias. 
Donde  son  las  horas  <nu , 
Donde  son  les  meses  aOos; 
Un  marlirio  del  deseo, 
Y  ana  imaoiiiada  gloria , 
Verdugo  de  la  memoria. 


Basta ,  Teobaldo  :  yo  creo 
Qne  es,  amando,  la  esperaua 
Loe  que  de  noche  se  ofrece , 
Que  desde  léjoi  parece 
Que  i  cada  paso  se  alcana ; 
Cnando  ensaüado  de  vella 
Aqnei  qaela  ra  buscando , 
Piensa  qne  él  se  va  ausenii    ' 
O  que  s«  ta  bnjendo  ella. 

Pnes  siendo  asi  qne  el  qne  especk 
Hoere  en  el  mismo  hvor, 
CoiDO  tú  sabes  mejor... 

i  Pluguiera  i  Dios  no  sapiera ! 

ROLU.DO. 

Hira  el  tiempo  qne  be  vivido 
Del  pensamiento  engaitado. 
De  mil  deseos  burlado, 
V  en  mi  amor  desvanecido. 
Llamado  desta  «sjwranta , 
Vine,  seüor,  desde  Hongiia, 
Por  ver  ti  la  nerlc  mía 
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Tan  grande  ventura  atcanxa. 
TA  después  me  has  obeoidu 
Eriíctuar  el  concierto , 
V  de  la  riqieraaia  muerto , 
Gon  li  es|>erani!i  lie  vivido. 
No  es  bien  que  mas  tiempo  tguarde. 


Sne  JO  be  tratado,  «t  verdad , 
sie  casamiento  Josio , 

Y  JO  te  oFrecI  mi  gusto , 
Pero  DO  su  voluntad. 

A  la  Infanta  dije  yo 
Mi  intención  ,j  en  ella  ti , 
Ni  bien  concedido  el  si. 
Ni  hien  declarado  el  no. 
Desia  manera  ban  pasado 
Muchos  dias,  J  te  dan , 
Con  favores  de  gaiau. 
Licencias  de  desposado. 
Hoj  quiero  yeiU  j  hablarb , 

Y  aunque  su  obediencia  sé , 
Aconsejarla  podré ; 

Pero  no  podré  foruria. 


Pnea  si  tubas  de  hablarla ,  es  v: 
El  favor  que  me  promelo ; 
Pues  le  luí  de  leuer  respeto 
Por  su  Rej  y  por  au  heiinaoo ; 
V  annque  teosa  voluiitad , 
Ha  de  uegirteia  i  ti ; 
Que  fuera  el  decirte  si , 
Al  pnrecer,  Kberiad. 
Que  ta  bable ,  le  suplico , 
De  mi  parte  y  con  Ui  JDienlo, 
Quien  sepa  mi  peusamienlo. 

Presente  esil  Lndovieo 

y  Enrice;  en  ios  dos  advierte 

Quién  paede  hablarla  mejor. 


Uno  de  ios  dos ,  sefior. 

Lcnovico.  {Al  Reí.) 
Bu  Alleu  ha  venido  1  verte. 


■inico.  (^.> 
I  Ay  eieloi . 

¡Tan  adelantados  celos ! 
¡Qué  cierto  mi  daito  es! 


LA  lüFASTA.  —  Dnnins. 

OJ  decir  que  no  Heia 
Sahid  vuestra  Hajesiad , 
Y  vine  i  verle. 

Es  verdad: 
Una  gnn  melaocoiia 
He  aflige. 

jOuéiojBSUleí! 
i  En  qué  la  pena  consiste? 
jDe  que  mi  rej  puede  estar  triste? 


^No  es  hombre  también  el  Rej? 

Íhj,  hermana,  si  quisieras, 
loando  en  tus  manos  me  ofrcico. 
Templar  el  mal  qne  padezco. 
Qué  (ütcilmnile  pudieras !  ■ 


tPUM  eso  dndM ,  tebort 
1  importa  t  tu  b)en  mi  tIc 
Hirila  i  lui  pit»  reiulidi. 
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ñe  tpititdo  únetüdo; 
Que  puetia  el  alma  en  Im  ojo» , 
Son  laiiuies  del  leolido. 
Mal  bago  en  quedarme  asi , 


RetlraiM  lodo* :  mejor 

Se  remedia  mi  moriM 

Pena.         {Rearante  la*  eátnlleroi.) 

Cootarli  procun: 
Que  ningún  médico  cuta , 
Sia  iaíonatTie  del  mal. 


Ya*abes,Flérlda  bella. 
Que  i  caza  at  monie  salí 
El  dia  que ,  deajmítada, 
Para  Uidos  taé  infeliz. 
Donde  lú  baHasie  la  «da. 
Yo  la  libertad  perdí ; 

Y  mil  vecea  la  perdiera , 
Si  la  rescatara  mil. 

Si  preleDdiera  piularte 
Lo  qae  en  el  luanle  idterH , 
Fuera  contar  las-eiirella* 
Ed  eJ  celeaiial  uQr. 
Ko  dieran  i  m  hermoiara 
Varias  ctdoreí  malii , 
A  tantas  orejas  labia , 
NI  lengua  ptñeel  sutil. 
No  bubiera  en  ei  campo  Dores , 
Porque  e>cla«el  su  cannia 
Oseiirecieift  en  stis  labioa, 
liello  engaste  de  marBl. 
Quien  pintar  quiera  su  aliento « 
Le  píntari  en  el  Jaimlo ; 
Ainceuas  de  dnco  hojas 
Eran  sus  mauos.  Yo  al  Do 
.  Vi  al  atlia  liermon  ,  vi  al  so).. 
¿Pero  qu¿  mucbo,  si  vi, 
(¡Aj  hermana  1)  si  vi  á  Estela, 
Condesa  de  Sal  vencí 
Por  deidad  de  aquestos  montes 
La  venerí ,  j  ta  ofrecí 
El  alaia  por  sacrificio , 

Sie  amor  basta  boj  es  gentil, 
egué  i  bablarla  ,  tan  turbado , 
Que  JO  pude  presumir 
Qoe  era  msdo,  j  qae  loa  ojoa 
Slo  duda  bablan»  por  mi. 
Pero  00  los  entendió ; 

Sne  su  lenguaje  suUI 
a  le  sabe,  benuana,  baUar 
Qiden  no  le  sabe  senUr. 
A  su  padre  j  á  sn  bermano 
Cargos  y  oficios  les  di. 
Porque  á  la  corte  vinieno ; 
■as  poco  Importa  el  lenir , 
Pues  destniea  que  ni  ella  tlve. 
Has  cruel,  sin  adrertir 
En  mi  poder ,  me  despreda  , 
UraoameDte  felis. 
En  su  cuarto  entré  de  noche. 
Sin  temer,  sin  advertir 
Ni  rigor  ai  honor ;  maa  fué 
Hi  atrevimiento  iofelii. 
No  tengo  lugar  de  hablarla ; 

Y  pues  bOT  ha  de  venir 
A  *crie,  alie  las  penas' 
Une  por  n  causa  aenti; 
Que  jo  tnriudo  j  rendido 
bolo  te  sabré  decir 

Oue  al  principio  de  mi  amor. 
Estoy  de  mi  vida  al  fin. 

J^adedda  te  escacho , 

Y  pues  te  fias  de  mi. 
Aunque  ignorante  de  amor , 
Eu  él  le  quiero  servir. 
Dando  tu  tristeza  causa , 


De  VÉQua ,  donde  el  buril 
Oulso,  dando  al  mirmol  alma 
Los  primores  descubrir; 

Y  escondido  en  la  beileu 
De  la  pared  del  jazmín , 
Al  desciudo  con  Estela 
Pasaré  ;o  por  alli , 

Y  ta  dejaré  en  la  Fnente. 
T6  entonces  podres  salir, 

Y  hatilaria ;  que ,  si  te  oje , 
TendriUstimadell; 

i  ligrimas  de  amor , 
" "  podrí  resialir  í 


i  Quién  i 


iQué  divino  ent»)di  miento 
ippala  al  tuyo  satilT 
Déjame  besar  tus  manas. 


Tujo  be  de  ser :  bo];  por  U 
Vivo,  tíi  me  das  la  vida. 
Quédate,  Flérida,  aqui, 
Hiéntru  i  la  tuente  v<^ ; 
No  demos  que  presumir 
A  sn  hermano,  (itp.  Si  boj  me  vengo. 
Poco  Importa  prevenir 
La  industria  contra  la  fuerza  : 
También  hay  iadustria  en  mi ; 
Porque  si  contra  el  honor 
No  haj  poder ,  industria  si.) 
(Yante  el  Rey  v  Ludcnie».) 

ESCENA  DL 

LA  INFANTA ,  TEOBALIK) ,  ENRiCO. 

noBALDO. 

floj,  Flérida,  si  pudiera 
Hacer  lengua  el  corazón , 
Mejor  mi  [>cna  dijera , 
SI  ja  sus  alas  no  son 
A  tantos  rajos  de  cera ; 
Que  si  al  mismo  sol  le  igualas, 
Casu  Véouü ,  bella  Pilas , 
De  esperanza  j  favor  Tatlo , 

?uien  ha  de  volar  tan  alio , 
orzoso  es  prevenir  alas. 
En  mi  up  esclavo  tencia , 
De  quien  servida  seréis , 
Si  JO  os  merezco. 

Mirad 
Que  se  va  su  Majestad. 


lY  aqueso  me  respondeist 
Pero  no  ba  sido  en  mi  daho 
El  Qn  da  tan  dulce  eoga&o. 
Tu  despredo  do  es  r^r  ¡ 
Qae  ja  merece  un  favor 
Quien  alcanza  iw  deseogaHo. 


LA  INFANTA,  ENRICO. 
isrunt.  [Ap.) 
demedio  me  pide  i  mi 
Hi  hermano ,  y  jo  le  doy  medio 
A  sus  desdichas  aquí ; 
Que  es  muy  propio  el  dar  remedio 
Quien  no  le  halla  para  si. 
Aqtti  Enrice  se  ha  quedado  : 
¡Qnién  pudiera  balilarle,  quién 
Haniteslarle  un  cuidado , 
Y  revelaije  también 
Celos  que  i  mi  amor  ha  dado ! 

SI.MCO,  {Ap.) 

i  Qué  miro !  Va  ei  Rej  se  ha  ido , 
I  JO  en  mis  dulces  antojos 


11); 


Mas  ellos  d< 
Y  ellos  me  tienen  aquí. 
Amor ,  i  tanto  os  atrevéis  < 
Desta  suerte  os  venceréis. 

{Hace  que  «e  >«.) 

Espera,  Eurlco. 

Mirad 
Que  se  vs  su  Majestad. 

lY  aqueso  me  reapondiis? 


No  se  va ,  que  ja  se  ha  ido. 

Y  supuesto  que  llegáis 
Ahora  1  buena  ocasión, 

g ulero  que  me  desbagiJi , 
nrico,  una  confusión 
Que  i  lodo  palacio  dais. 
Mis  damas  ban  reparado 
En  que  sois  siempre  el  primero , 

Sie  con  mas  llrme  cuidado 
moatrais.en  el  tcrrer» 
Has  galán  y  enamoradol 
Siempre  divertido  os  ven. 

Efectos  de  querer  bien ; 

Y  como  no  os  declaráis , 
Desean  saber  i  quién. 

No  se  os  conocen  colores. 
Nunca  pretendéis  lugar. 
Siempre  publicáis  rigores. 
Solo  salís  i  danzar, 
A  nadie  pedis  favores. 
Todas  quisieran  que  fuera 
Quien  a  secreto  supiera 
Bien  podéis  decirme  quién ; 
Que  SI  JO  quisiera  bies , 
DeUa  suerte  lo  dijera. 

Al  sol ,  con  vanos  antojos    . 

Y  con  arrogancia  loi^a , 
Ofrecí  el  alma  en  despojos* ¡ 
Que  no  negari  la  boca 

Lo  que  conliesan  los  ojoa. 
Ambicioso  de  mi  bien. 
Hasta  d  cielo  me  alrevi. 
Verdad  es  que  quiero  bien ; 
i  Pero  qué  luera  de  mi , 
Si  tú  supieras  i  qulénT 
Ño  lo  diré;  que  si  fuera 
Posible  que  el  mundo  hallara 
Otro  yo,  no  lo  dijera; 
Que  aun  i  mi  me  lo  negara,    . 
Porque  yo  no  ki  supiera. 
El  que  satisfecho  adora , 
Contando  su  mal  m^ora , , 
Porque  algún  f>lac       ' 


¡Note  ofendieras  de  im , 
Diomzea  oy  CjOOQiC 


y  en  aqael  pooto  perdiera 
Lo  que  eUoT  goundo  aquí! 
Pon  DO  he  de  buscar  mi  daño , 
Sino  TÍTÍr  con  mi  enoaño  : 
Vo  he  de-  iHorir  j  callar , 
Porque  maB  quiero  esperar 
La  muerte,  (ñw  ud  desengaño. 
Callaado  el  alma ,  procura 
l)u>  gloria  Ud  teñirá; 
Pero  ahora  solo  aienio 
MI  peqoe&o  alievlniieuto, 
Mo  mi  pequüia  ventura. 
Puei  SI  JO  dijera  iqul 
Ella  desdicha  imporluoa . 
Dos  culpas  babiera  en  mi : 
K1  decirlo  fuera  una, 
Y  otra  el  dedrielo  U  ti. 
Ihiei  cuando  supiera  elia 
Tanto  querer ,  lanío  amar , 
Siendo  lercera  tan  bella , 
Pienso  que  faera  i  busAr 
Cuu  lodo  el  sol  una  esLrella. 


No  solo  ai . 

Pero  dice  el  que  no  Uene. 
Nú  <^|o  que  os  declaréis, 
Pero  que  no  la  neguéis, 
SI  ea  la  dam«  que  sospecho. 

Yolodiré.saliafecbo 
De  que  no  la  nombraréis. 

lEa  Belisarda  ? 

mico. 

No  es  ella. 
Ni  de  MU  luces  cenUrlia. 

¿TCellaT 


is  discrela  j  mas  bella. 


i^&rmindaT 

No  os  canséis  i 
Porque  uo  la  Jiombrareis, 
Si  no  es  que  os  nombréis  i  vos; 

?ue  entonces,  aunque  serla , 
an  grande  mi  atrevimieoto. 
Presumo  que  él  se  diria , 
Y  no  por  el  sentimieolo , 
Sino  por  la  corlesia. 

Yo  qniero  hacer  un  faior 
A  quien  lan  bien  sahe  amar  : 
Tomad,  Enrico,  esia  Oor; 
CoD  ella  habéis  de  enseBar 
A  quien  tenéis  tanto  amor. 
Coa  aquesta  seña  )ii-lia 
VuetiTO  doeQo  me  diréis; 
Porque  en  quien  llegare  i  vella , 
IGs  seBal  que  la  queréis. 


AMOR,  HONOR  Y  PODBR. 
Y  aquesta  rosa  me  obliga 
Para  que  mi  dueiki  diga , 
Uaj  bien  esil  eu  vuestra  mano. 
No  la  quiero ,  por  bair 
La  ocasión  que  viene  1  fella;    • 
En  vuestra  mano  ha  de  ir; 

Sie  si  ba  de  volver  1  ella , 
ejor  teri  no  salir ; 
Porque  si  jo  os  la  volviera 
Después  de  haberla  lomado. 
Grande  atrevimiento  fuere ; 
Pues  con  habéroala  dado. 
Quién  es  mi  dneBo  dijera. 
Si  un  desdichado  lov. 
Que  de  aquesto  os  ofendéis , 
Disculpado  en  todo  estojr , 
Pue*  vos  la  rosa  tenéis. 
Que  fo  mismo  noot  la  doj. 

Tunad  la  nM,  por  ver 
A  quién  la  vais  a  ofrecer. 

Pues  TOS  no  os  habéis  de  ir , 
Que  j»  lo  quiero  decir, 
■ururr*. 
Ya  no  lo  quiero  saber.  (.yate.) 

V. 


ENDICO. 
Oje.Plérida.— Yaesida, 
Ya  me  determiné  Urde: 
L>  ocasión  perdi  j  la  vida. 
Has  ;  qué  propio  es  del  cobarde 
Llorar  la  ocasión  perdida ! 
veDlura  ta 


iNo  estaba  Flérida  aqull 

ÍV  ella  DO  me  preguntó 
quién  adoralÑT  Si. 
I  Pues  de  qué  me  quejo  jo , 
SI  ^  la  ocasión  p^di  T 
Iflngniio  tan  nedo  ha  ddo , 
Que ,  pan  haberla  perdido , 
La  ocasión  ha  procurado ; 
Que  pan  haberla  gozado, 
Hncbos  bav  que  la  han  tenido. 
Vuelve,  Flérida.jsabrlt 
De  mi  amor  las  penas  lleras ; 
Has  digolas  si  le  vas , 
Y  pienso  que  si  roMens , 
Ño  acertara  i  dedr  mas. 
Hira  lo  que  me  has  debido : 
Yo  solo  amando  be  callado , 
Yo  solo  amand»  he  sufrido; 
Que  amar,  mucboa  bao  amado , 
Pero  pocos  han  saUdo. 
Toma  tu  la  rosa  belb , 
Que  en  tos  manos  esiá  bien ; 
Vuelva  i  tu  cielo  esu  estrella  : 
Tft  eres  i  quien  quiero  bien. 
Pues  mi  amor  digo  con  ella. 
Has  ;qué  es  estoT  i  ha;  tal  hcun ! 
i  Kis  penas  la  digo ,  cuando 
Ho  las  ojre  su  hermosuraT 
Huera  quien  no  sabe  amando 
Gozar  de  la  cofuutnra.  (Vbk.) 


Jiréia  dal  palíds. 


iCúmoeatratiasqulT 

Todos  esUmos  aci , 

Por  Dios:  hasta  aci  me  he  entrado 

A  pesar  de  ios  porteros . 

D«  isa  bardas  j  sil  ¡arderos. 

EHaKO. 
jY  hasUel  jardio  has  llegado? 
i  Pues  qué  tenso  de  decir , 
Si  te  ven  adonde  estia ! 

TOSCO. 


Tan  gabDes ,  Us  polidos, 
Que  ei  verlos  daba  contei ' 
I  de  Imaginarlo  alegra, 

EHRICO. 

Salu  del  jardín,  acaba. 

En  ano  vi  na  reia  que  estaba 
Habnndo  con  goa  i»egra ; 
Que  luo  que  tía  puerta  estt. 
DUo :  •  Estos  Upices  son 
La  historia  del  rej  Salmón, 
Via  reina  que  se  va.> 

Sabi  T  Salomón. 

•  No  es  justo 
Tener  tai  conversación , 
Dije,  ;  ei  reís  Salmerón 
Tiene  moj  beilico  gnsio  ■ 

EfllICO. 

iHaj  ignorancia  major? 

Hire :  esuba  tí  Rey  seoUdo , 

Y  vestida  de  brocado 
Toda  la  reina .  sefior. 

Y  cuando  É  mirar  me  pongo 
Un  rej  de  aquella  manera. 


£1  dijo  :  •  Rey  es  también ;  • 
Aunque  al  revés  lo  decía 
Del  flu  del  Ave  Hatla. 


De  Jerosal^n  diris. 

¡Bueno  es  aqoeso,  par  diez! 
lEs  mncbo  errarse  una  vei! 
Pero  en  el  jardia  vi  mas. 

r.KRicoL 
Vete  de  aquí.   .      ^  ^  ■ 

UigmzeanvLiOOglC 
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TeDdIcléndolo.ineiré. 
En  nna  hucnie  niiié 

Utiifimaia  de  oiillo. 

FibnU  de  Ovlitlo. 

St, 
FlbnladeolTldoeri, 
T  puú  d«su  manerk. 

zímico,  (^p.) 
DiTMrtete,  smor,  iii 
le  UDtopeUT. 


.« lo  aue  ««,  berntuo , 

Que  JO  o*  lo  quiero  pagir.  i 
El  dijo :  t  De  boeM  gliM : 


EHtlCO. 

Lt  dloH  IHana  dicia, ' 
Y  tí  rej  AnUoo. 


K  mucho  emne  nDi  tm  I' 
A  eaobv  lerli. 

El  Rej  ef  eile. 

TO*CO. 

ílkj  de  mi! 
B07  hM  de  Mbunie  i  perdM. 
jQatetloqoe  (engo  deberT- 


EBCEENA  ^U. 
EL  RKT ,  LUDOVICO.-ENRICO. 


jUgimae* 
-,Earlco! 


eiperanugaiio.— 


if  pies  fsui}. 

«T.  (vtp.) 

I*  p*rle  Toj,. 


Echiirle  de  •qnl. 

lAKIVIl». 

Serl  darte  mu  loipediaa. 


Parece  que  te  ha  llamado. 


Hendiio,  amor  leHamft, 
Para  apariane  de  mi. 


Ho;  confio 
De  !■  cordura  «a  ««creto, 
1  de  m!  puto  d  efeto 

"*  • '"Mlinlento  tío. 

la  lohma...  .„ 
has  de  notar. 

KMUCO. 

i  Gd  fin ,  él  H  ha  da  ewar 
Coa  la  IdDidU  mf  K&oraT 


El  caumlento  tao  pieatoT 


Por  quitarte  la  ocmIob 
De  taoUa  pregmlas  fieras , 
Doiie ,  Earíco ,  qiui  aupiera*. 
Se  It  inhnta  la  iMencioa. 
Ve  fchablarU,}  dlU  el  totenio 
Que  para  aquesto  me  obliga , 
One  so  Toloutad  le  disa, 
So  gnsto  j  ni  penumieoio, 
"     aolo  10  9«aio  sigo 


X  que  si  se  Da. de  caur, 
"^-^me  reapooda  contigo. 
.    coa  aooesto  sabrii 
El  fla  de  Id  que  procuro , 
Y  70  estaré  mas  seguro 
""~  10  lo  pregouUris. 


Y  asi  de  la  lealtad  mií 
Solo  se  puede  Bar , 
Qoe  en  solo  pregootar 
Lo  mUmo  qoe  jo  sabia ; 

Y  con»  al  ahoi  le  toca, 


Como  tao  propio  t«  gusto , 
Por  DO  preguntarlo ,  es  justo 

?ue  lo  sepa  de  su  boca, 
o  iré  i  saberlo,  y  me  oMigo 
Ser  retii,  si  al  preguntar, 
St  se  pretende  cnsr. 
Te  reqMMMÜerc  coomlgo.         ( 

EBCE3IA   TUL 


iFD¿se  ja? 

LUDO  rico. 
SI;  jaubiido. 
Bleo  le  súplate  enga&ar. 


Mira... 

Ya  mi  gusto  es  lej, 
T  no  htj  temor  que  me  auunbre. 
{Yáu¡Md»iiÍM,guleadUrtetíKef, 

rtparuen  TotM.) 
Mu  1  qué  miro!  ivo  es  mi  bamln«t 

ESCENA  EL 

EL  BEY,  TOSCO. 

TOSCO.  (Ay.) 

Hirame  de  zaloo  el  Rej. 
iQuiíneresT 

TOSCO. 

Tosco,  seBor. 
an. 
¿i  él  nombre? 

TOSCO. 

Tosco. 

íQbí  quieres  f 

Quiero  lo  qve  li  qnideTet. 

Traidor... 

S«  Tosco  traidor. 
■n. 
¿QnéhieetT 

{Ap.  ;Mucrtosol¡Ajdemi!) 
Irme ,  que  ietlo  he  venido. 

Y  ipor  qué  te  has  «wcoDdido} 
iCámo  aquí  ba«  entradcT 

Tocoa. 

RojtI 
El  palacio,  j  engañado 
De  lo*  ojos,  be  Tenido 
Hasta  aquí ,  j  me  he  escondido , 
Porqne  mi  amo  me  ha  mandada 
One  me  escondiera  de  ti ; 

Y  Ibé  porque  no  me  vieras 
Con  aqnesias  pedorreras. 

t(}aién  es  tu  amoT 

{Ap.  ¡Aj  de  mi! 
Solo  CD  verle  me  desmajo.) 
Euiico;  que  allá^señor, 

UigmzeanvCiOOglC 


En  TtMco  taliridor, 

V  acá  ló  Tomo  lacajo. 
jto  me  n  qne  no  me  t»p» 
Etta  capa  la  calcilla  T 
ffiolraeicapadeeapdlt, 
Eita  ea  capilla  de  capa ; 

Y  siempre  un  cortea  hné , 
Qne  k  ainguna  se  Igualó , 
Pue*  Hinque  me  seMo  jo. 
Ella  M  me  qneda  eo  pié. 

I  Dt  Earíeo  eresf 


;D6ode  etU  Estela! 

MuTpmto 
Con  la  respuesta  Tendré. 

UT. 

Ifo  te  bi*  de  It  sin  qne  me  digas 
Ba  qné  esii  afpira  ocnpailt. 

DMIotln&IUrnada; 

eresRej,  jl 

la  e*  Odia  ;  n 
Amique  tan  nranca  la  vea; 
Xnrüa  j  toerta ,  porque  es 
El  ojo  iiqiüerdo  de  pnta; 
Seis  dedos  en  ana  mano 
Tiene; ;  con  tomeDio  eteno 


TmIo,  qM  Dooca  It  d^a ; 

T  amique  aqnesia  ea  tacka  vl^a, 
Tieae  ana  pata  tamaBa. 
tos  diente* ,  nBtqae  «Ko  pasa , 
Beftor ,  como  cota  poca , 
EoQ  Tocinos  de  sn  noca , 
Que  te  nndao  i  otra  casa. 
Estai  trópica  do  es  nada , 
Teniendo  tas  griui  lurriga: 
Qae  no  hay  nidle  qae  no  diga : 

<  DoBa  Bsida  esU  prebada.» 
Lerantada  noa  coiUUa 
Hiela  la  mino  deredia 

Há ,  q:iie  poco  le  aprorecha 
El  piñeTM  nnt  abnobadBla , 
Con  que  Uerari  ana  cru  ; 
Pnet  qnedi  sia  c^eHen , 
Qm  panee  b  motkn 
El  bneTo  de  mi  avettno. 
T  casado  por  *■  btf»}» 
U  no&o  M  está  Maleado , 
Plenao  «M  le  eitt  dtdeadt 
El  cabalo  qne  h^  ddw)a  : 

<  Tb  qne  me  niris  i  mi 
Htrtlr  de  riíado  aseo, 
Ho  te  caigas ,  tente  en  ti ; 
Qae  cual  tb  te  tes  me  tI, 
VeriUe  como  me  Ma.> 
Y  coa  esto ,  si  me  das 
Ucencia ,  me  quiero  ir ; 
Qne  JO  fólTerí  k  dedr 
Caabocieniai  cosa*  mas.        (V 


EL  BEY. 
Vete ,  que  ja  el  «Aa  benneta , 
RatM  axoeenas  j  Urloa, 
Baja  á  dar  *td«  i  lat  Horas 
Coroaada  de  iadinos. 
Uioea  de  astor ,  Véaai  bella ,' 
Sí  cea  mis  qn^  te  oUigo , 
Por  amanw  me  aocerre. 


AMOR,  HHtm  T  POOEI. 

AjMame  por  readido. 
Escándeme  eoire  Ins  Jaspes , 
V  acuérdate  cuando  biso 
Tmfeoí  á  ta  herntosura 
Bello  Adóuls,  Harte  alÜTo. 


ESCEKA    XL 


(Qai  te  puece  el  jardinT 

Qne  adelantarse  en  él  qtdso 
El  arte  i  lo  naioral , 
A  io  propio  el  amado. 
¡Qoé  hemosamente  te  ofrece 
A  la  Tittt  na  laberinto 
De  rosas,  donde  eonfBso, 
Vario  se  pierde  el  sentido  I 
¡Qoé  bieo  cruzan  en  las  Dores 
Lo*  arrojot  crMalioos  > 
Qae  t  las  nías  del  abril 
Son  gaandciooes  de  vidrio  < 
Cuando  de  lu  hienies  bajan , 
Hacen  terdet  pasadlios 
Do  lo*  cuadros ,  siendo  eipe]». 
De  etmeraldtí  gnaraeddos. 
A  Ditot  eo  ettt  fbente 
He  ptrece  que  It  miro , 
BaDiadose  en  loa  crJitalH , 
De  tu  perfecdoa  testigos. 
V  cuando  inquietas  Us  onda* 
De  su  BWTimieBto  miio, 

■  llt  ViT»  , 

I  mncTe  ims£ 
minnol  parece 


No  e*  It  atetor  e«tj 
Aanqne  el  ebcel  pi     _ 
Se  esmeró  en  *a  petfMcioB. 

Como  maca  h  babit  Tisto... 


Ke  dlicnlpea  te  suplico , 
ta  culpa,  si  la  tengo. 
iNnuna. 
Vea  poco  1  poco  ooBmlgo 
Hida  la  fuente  de  Vions. 

UTCLá. 

Lm  o}o*  Ha  diTerlidos 
Estin  ea  la  Tariedad 
De  It  bdlast  qoe  admire, 
Qne  en  etdt  cuadro  quisten 
Eatretenerve :  d  tMo 
Deau  fuente  me  llerA 
El  alma  tns  el  oído. 


Bles  puedes  btbiar  coomlgo. 

Opéralo  i  «er  Tentad  ; 
Has  ni  qaiero ,  ni  be  querido 
Bien  en  mi  rida. 


jAjEsteb! 
1  bis  TividoT 
Vea  1  la  Itoenie  de  Venas, 

?niii ,  Tiendo  sa  artiOclo, 
e  (riillgaii  i  qaerrr  bieu 
lio  Adtaia  escondido. 

BIT.  \,Ap.) 
Ya  Estela  llega  tía  meóte, 
Y  JO  turbado  Imtgloo 
Varias  miquin» :  mas  luego 
Dntt  coa  otras  olvido. 


(i(p.  Si  mis  lsbios,si  mis  ojos 
Con  llwriaua  j  soipiroi 
No  doMan  la  esfera  al  viento, 
Y  no  bsceu  mares  los  ríos, 
Poco  senüffiieoto  tengo , 
Poco  mi  mal  ligulSco ;    ' 


Que  me  ót¡t  sin  sentido. 
ihj  Plérida !  ;  Yo  be  de  ser 
Quieo  oiga  de  ti,  jo  mismo. 
La  sentenda  de  mi  muerte  T 
¿Cnindo  en  el  mando  se  ba  tísio 
Al  inocente  culpado 
Dar  teolendi  «a  ddiloT 
Mas  es  por  dsnne  en  tu  boca 
Diaimnlado  el  castigo.) 
Buscándote  Tengo.        (A  talnfknta,) 
aiT.  {Ap.) 
jAj  cielos  1 
Al  psso  la  sallé  Eanco. 
Con  lo  que  pensé  ausentarle. 
Es  1>  caou  con  que  *iao. 


ntrucM.  (Ap.) 
¡Aj  de  mü^Si  acaso 
Este  mi  amor  ba  entendido, 
Y  se  dedarase  agora , 
Estando  el  Rej  esoDodldoT 


Si  no  te  btn  dicbo  mis  ojos, 
Plériila ,  si  no  te  ht  dicbo 
U  tnrbad<»  b>  qne  sienta... 

mtkirrk.  (Ap.) 
El  se  dedar*  coomlgo. 


El  Rej... 

CttCL*.  (^.) 

¡A j  délo  divino ! 
Por  el  Rej  tDri»do  empieza. 
I  Qné  puede  baber  sucedido  T 

KNUCO. 

El  Rej  trata  de  caaarte, 
■V  por  bonranne  á  mi ,  quiso 

Íip.  O  por  nutarme)  qoe  jo 
'e  diese  el  dicboso  aTiso. 
Dijome  qne  jo  sapiese 
Ür  a  tu  gusto.  (Ap.  Que  Implo 
El  délo  quiere  qoe  sea 
De  mis  deadicbas  testigo.) 

(Ap.  El  se  dedara ;  1  qné  haré  T 
Si  donde  está  el  Bej  le  digo. 
Será  dtrie  mas  sospechas , 
Y  es  (berta  atajarle.)  Enrieo, 
Si  el  Rej  pretende  eturme... 

'*'"'%,„,z„rc;oogic 
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Va  te  he  entendido :  - 
Diriile  al  Re;  qne  do  tengo 
Mm  gasto  qne  m  albedrlo. 


iCÓDIOl  . _         .    , 

í\  Mbes  ]i  q'ie  es  Teobaldo 
El  que  le  dau  por  maridoT 

Tt  lo  sé. 

SKilCO. 

Pnei  j»,  Mfiora , 
Del  Be;  el  recado  be  dicho , 
Y  BOJ  oLro  del  que  era, 
EscQcba  UQ  recado  mió. 
EiUflor... 


lyuB  jie  ui;  itnKvrij  friiLC  uuui 

Bniico ,  si  hablarme  quieres. 

Paet ,  Estela ,  ;o  te  pido , 
Por  ser  negocio  que  importa , 
Te  quedes  aquí. 

En  el  rico 
Adorno  de  aquesta  Tuente, 
One  con  bellos  artlUcios 
Se  cristal,  baia  las  rosas 
Eii  crespas  ondas  de  vidrio , 
He  baHartt  enireieoida.  (Ápárlaiue.) 

a».  (Ap.) 
WDgaM  cosa  be  entendido. 
Sino  Re*  j  osamieDlo  : 
(hie  la  esti  hablaudo ,  imagioo , 
Enloqneyoloiiiapdé. 
■as  ja  con  discreto  ariso 


Y  deja  i  EsUla.  «Qué  ingenio 
Igoala  ai  sajo  diviooT 

Aqal  me  poedei  hablar, 
Qaa  estamos  solos. 

Pues  digo 

resta  flor,  i  qnien  abrif 
color,  auñqoe  marchito 
Con  el  toego  de  oiís  ojos 

Y  el  Bauto  ita  mis  suspiros, 
Bs  tnjs ,  7  seri  ruou 

Que  prenda  que  luya  ba  sido , 
iSolameiile  la  merezca 
El  que  es  de  tu  mano  digno. 
Dala  U  'l'eobaldo;  que  jo 
No  soj  lan  desvanecido 

?ufl  me  iuigue  digno  della. 
poes  de  tu  boca  be  oído 
Que  quieres  casarle ,  toma 
£a  flor,  en  cuyos  hechizos 
El  alma  liebiú  el  veneno 
Que  ha  de  quiíarme  el  jñido. 

Esta  flor  te  di,  es  verdad. 
Por  seBas  de  que  ella  ha  sido 
Dnien  clarameote  mi  agravio 

Y  tn  atrevimieiilo  ba  dicho. 

ÍNo  te  dije  que  la  dieras 
aquella  en  cojo  servido 
Te  mostrabas  tan  amaoieT 
Pues  ^cómo  Lebas  atrevido 
A  dármela  i  mi ,  si  ddla 
Tu  airevimleolo  adiviiioT 
Si  habla  de  verla  tu  dama, 
¿Cdmo  eo  mis  manos  la  miro! 


iQn¿  buena  ocasión  te  ha  dado 
El  casamiento  B  agido 
Para  volv^nela! 


SeDora ,  qne  nada  flnjo. 

¿Tft  me  dices  que  me  quieres! 

Vo,ntrida,no1odísn; 
Pero  ai  asi  lo  eati>ndtete . 
Seüora, h> dicbodiebo.  (VomsIm^m.) 

ebceha  xm. 

ESTELA;  EL  REY,  eteonUdt. 
*n.  {Ap.} 
Ya  se  per^eron  de  vista, 
iüh !  qué  l)ien  la  Infanta  hiio 
tit  apartarte  de  aqui! 

Sobre  molduras  j  frisos 

Hermosas  basas  se  asientan 
mirmol ;  Jaspe  lisos, 
I.  Allí  entre  aquellos  laureles 
rece  qne  baceu  ruido...— 
!S  el  Rej,  que  por  las  reUm 

De  los  jazmines  !e  be  listo. 

DWninlar  me  conviene; 

Y  poes  me  escucha  oreudido, 
Diréle  mi  sentimiento. 
Como  qne  t  Venus  le  digo.} 
Hermosa  madre  de  amur , 
Qne  auu  entre  mármoles  írios 
Gozas  de  Adúnis  loa  brauM 
Con  tantos  nudos  lascivos , 

I  aquese  niho  dios, 

obedece  por  hüo, 
Qne  yo  sola,  i  su  pesar. 
De  sus  engaSos  me  libro ; 
Porque  si  faeni  posible 
"le  me  quisiera  el  Rej  mismo, 
_.  el  Rey  quimera  intentar 
Cosa  contra  el  honor  mió 
(Que  no  es  posible  que  orenJa 
Al  honor  mas  claro  j  limpio), 
Al  mismo  Rej  le  dijera 

Sne  en  mas  que  su  reino  eslimo , 
mas  que  el  mundo,  mi  booor, 

SAp.  Parece  qne  hatila  cotHuigo, 
'  00  parece  (a  Intanta.) 

(Saie  y  Óigate  d  Etula.) 
SiiuB  mármol  telado  j  íño 
Cuentas  tos  males,  escucha , 
Poes  eres  minuol ,  los  mios. 
Escucha,  Estela,  mis  quejas; 
No  diga  el  amor  (]ne  has  sido 
Tü  conmigo  mas  ingrata 
Que  lo  es  no  mármol  contigo. 
4  No  tienen  amor  las  Dores  * 
iÑo  es  este  cárdeno  lirio 
El  que  en  las  selvas  de  Arcadia 
Fue  enamorado  Jacinto! 

VNo  es  Clicie  esta  Sor  del  sol , 
este  ciprés  Cipariso! 
iVo  es  esia  anémona  Adonis, 

V  aquel  narciso  narciso ! 
Pues  si  en  la  lierra  las  Sores , 
Si  los  peces  en  los  rios 
Aman,  ^para  qué  le  precias 
De  libre  con  pecho  altivo  r 
Hlra  qne  es  en  el  soberbio 
Siemiñe  major  el  castigo. 


SlesculpaniM,  ;a  bastan  los  enojo*. 
Ko  culpen  00,  mi  amor ;  culpa  tus  ojos ; 
Ellos  la  causa  han  sido ; 
Solo  por  adorarlos  me  be  peidido. 

^1  vuestra  Majestad  verme  quería , 
IPor  qní  mas  descubierto  oo  vetdaT 
No  M  encubriera ,  si  mi  amor  buscara; 


Tugaitosoloet  (¡qnéblaaca  manot), 
ITínuMela.} 
Estela ,  el  que  deseo. 


ESCENA  XIV. 

ENRICO.  ~  EL  REY .  ESTELA. 

KKRICO.   (Ap.) 

FuéMofeodida 
Plértda  bella,  j  jo  qoedí  sia  rlda. 
Y  d  alguna  tuviera, 
Pleaso  que  en  este  instante  laperdien. 
iQué  es  lo  que  miro T  ¡délos! 
Sin  los  celosde  amor,  laadboaor  celos* 
Pero  erraron  los  labios; 
Que  estos  ja  no  son  celos,  sino  agravios. 

ESTEU. 

SQelia,sneltalamaoo,  [mano. 

Que  viene  (¡ajde  mt  triste!)  alli  mi  her- 

Halmi  pena  resisto. 

«mico.  (Ap.) 
¡Oh  qnlán  oo  tiuliíera  visto 
Su  agravio!  Massi  esgrave- 
Inramia  en  el  honor  que  no  la  sabe , 
Pues  tan  Inj  listamente 
Colpa  el  mnndo  también  al  hiocente , 
(i  Tirana  ley  i)  doblada  inbmJa  hallara, 
SI ,  mirando  mi  agravio ,  me  tornar*. 

Tu  Hajestad  se  esconda. 

Yo  no  puedo. 
Amor  pudo  escotiderme,  mas  do  el  míe- 


Solo  pudiera 
Ese  mego  alcaniarque  me  escondiera 
(Etcéaiete.) 


(Ap.  El  Rej  se  ba  reljrado  ^ 
Confesóse  culpado , 
Y  aquí  de  la  razón  In  Ibena  hallo , 
Pues  teme  rl  Rey  á  tan  leal  vasallo, 
iQne  el  Rey,  que  el  Rey  ha  sidoT 
i  Que  otro  no  fuera !  Pero  ¿soy  marido! 
Si ,  que  M  esii  onda. 

imz.cn.  LiOOglC 


r«rie  I*  ki^tu  donde  no  la  espida.) 
Hennana,  jquémiralMieDhs  faentes 
(A  Eiula-) 
Con  tanlot  arüDcioB  diTeteates* 
Urmoles  j  fisuras' 

Esub)  contemplando  «is  plotnras. 


m  nitiinlet. 


[fisto 


Es  propio  de  loa  reres 

Tener  modeus  taleí 

Balloiha;  que    ~ 

Uno  t1  ,  qae  qniMera... 

Hu  no  quisiera  nftdt.  ('*)'■  Mal  resillo.) 

Vo  pienso,  hermana,  que  el  nMJor  ■>"■•'>'• 

Uega,  j  rerisle. 

ESTELA.  {Ap.) 

jA;  cielos!  él  se  atrero 
A  descobrtr  al  Re; ,  j  ti  na  c«  niueve. 

Este  es  del  Rej  tan  nataral  reinto, 
Qae  siempre  que  sa  imtgen  considero, 
liego  i  rerle  qnltindome  el  sombrero, 
Coa  la  rodilla  en  (ierra* :  sii  le  acato. 

Y  si  el  Rej  me  ofendiera 

De  suerte  que  «D  la  bonra  me  tocara, 
Violen  k  este  retrato  ;  me  qu^ara, 

Y  entAoces  le  dijera 
Qne  tan  crisiiaoos  revés 

No  han  de  romper  el  limile  i  Tas  leyes ; 
Que  mirase  ^e  tiene  sus  estados 
OnixlpoT  ■nismatoresciKuervados, 
Con  m  sangre  adquiridos. 
Tas  bien  ganados  como  defendidos. 
{Sale  de  entre  la*  ramat  el  Ref, 
y  vau  EtUla.) 

¡Qué  arrogante  j  sobérMo  atreiimlen  U ! 
Ya  á  mi  cólera  Talla  sufrimiento. 

ESCENA  XV. 

TEOBALDO,  LUDOVICO.  — DiCHW. 

TBOBALM. 

Aqui  estl  el  Re;. 

LODOtlCO.  (Jp.) 

i  Ay  cielos] 
Vengo  i  morir  donde  me  maun  celos. 

Aqueste  atrcTimiento  tojo  bi  sido. 

Fuiste  desvergonudo  j  atrevido. 

(Uoltf  iHi  beftlM.) 

Ofenderme  pudiste,  no  arreolamie. 

Y  pues  en  Uno  puedo. 

Que  eres  mi  Rey ,  vengarme , 
Sallsbré  mi  ofensa  en  los  testigos, 

ROaALBD. 

Todos  somos,  Enríco,  tus  amigos. 
¡Oye.Enrico,  delente!  ¡A j  de  mi  triste! 
(SoM  Enrieo  la  ttpada,  y  hiere  á  Teo- 
baUo.) 

iHuere,  iafeliz,  pues  mi  desdicba  viste! 

i  Tú  para  mi  la  espada  T 

ERRIGO. 

Rendida  esti  i  tus  platilis  y  arrojada. 
Ho  qdlera  el  cielo  qae  en  tu  ofensa  sea. 
Ni  qne  inferné  se  vea 
Con  tn  sangre  maocbada, 


AHOR,  HOKOR  V  PODER. 
SI  prenderme  pudieras , 
Mi  agravio  bnniera  sido 
Solaroenle  el  baberme  defendido. 
Ud  rayo  he  sido ,  de  arrogancia  lleoo 
(Qne  en  mi  rosirocansó  tu  mano  el  irue- 

V  respondiendo  el  fnego  de  mi  pecbo. 
Le  dejé  en  otra  parte  satisfecho. 

Un  arcabuz  ,  cuando  la  llama  toca. 
El  fueso  le  responde  por  la  boca. 
DisU  a  mi  rostro  el  fueao , 

V  reveniú  por  los  sentidos  luego. 

No  pndo,  al  golpe  bárbaro,  innumano. 

Detenerse  la  mano: 

Has  yaque  tales  mis  desdichas  fueron. 

Pode  hacer  atrevido 

Que  no  las  digan  ya  los  que  las  tieron; 

Qne  si  la  sangre  lava 

Esta  desdicha  brava , 

Eres  mi  rey ,  no  puedo  con  la  taya , 

V  fué  roería  tararla  con  la  suya. 

Nd  puedes  abantarme ,  y  esto  ba  sido, 
Se&or ,  lial>erme  dado 
Mas  Ixinor ;  que  si  haberle  defendido, 
A  ejecadon  tan  birbara  ba  obiisado, 
Mt^piao  mi  desdicha  babri  sabido , 

?ue  no  sepa  primero  por  qaé  ha  sido, 
qae  k  aquesto  me  obliga  el  ser  bohn- 
[do. 
ESCENA  XVL 


iPuesrnestra  Najests  dtandescompues' 
Coa  la  mano  en  la  espada ,  [to 

Y  la  de  Enrico  toda  ensangreoladaf 

BET. 

Enrico  blri6  i  Teohaldo. 
Sustanciad  el  delito,  y  casiigaldo. 

Pues,  Enrico ,  1  qué  es  esto  f 

Eiiaico.  [puesto. 

Es  la  desdicha  en  que  el  honor  me  ha 

Yo,  Enrico,  be  de  prenderte. 

Piadoso  juei  seris  ea  dame  muerte. 

No  be  de  saber  qué  ha  sidooi  ha  pasada. 
Que  DO  quiero  escucharte  apasionado. 


Y  yo  estoy  loco. 

Contra  el  poder ,  honor  importa  poco. 

JORNADA  TERCERA. 

Sala  de  ffitína  en  nn  etstllla. 

ESCEHA   PMIHEKA. 

LUDOVICO,  EKRICO,  TOSCO. 

LDDOrlCO. 

El  obedecer  es  ley ; 

Por  sn  mandado  he  venido. 


té  coa  ijué  < 
A  vuestra  injusta  prisión  ', 
V  que  voealro  alcaide  fuese, , 
Sabe  Dios  si  nie  ba  pesado 
El  daros  este  pesar; 
Mas  no  me  puedo  exi:usar. 
Su  HajesUd  ba  mandado 
Que,  miénins  estéis  asi, 
ninguna  persona  os  vea ; 
Qae  solo  un  criado  sea 

Suieu  os  icompabe  aqiil , 
que  este  no  salga  fuera; 
Sino  que,  junios  los  dos. 
Tan  preso  esté  como  vos. 

Precunlar,  señor,  quisiera 
¿Que  delito  comeii 
Para  que  su  JamesU , 
Con  tanta  regulidi , 
Se  acuerde  también  de  mi? 
iPara  qué  me  quiere  preso T 
A  ser  mi  hermana  muy  bella. 
Yo  sirviera  al  Rey  con  ella. 
Sin  enojarme  por  eso. 
51  Enríco  le  descubrió 
Estando  escondido  allí. 
También  me  descubrió  i  mi, 
T  no  tomé  enojo  yo. 


is  la  vida. 


Ella  hiera  bien  perdida, 
V  bien  bailada  mi  muerte , 
Cuando  i  este  ponto  viniera. 
Que  el  temor  no  me  acobarda; 
Pero  presumo  que  tarda 


El  JQei  mas  rigoroso 

Que  babeis,  Knríco,  tenido, 

£■  niesiro  padre. 


En  eso  padre  piadoso. 

LDDOVICO. 

Ya  Teobaldo  de  la  berida 
Convaleció ,  y  ba  quedado 


Hubiera  dado, 
E*  albricias  de  su  vida , 
La  qne  no  tengo. 

LDDOTIOO. 

Con  esto , 
Y  con  que  maBana  ha  de  ir 
Estela  misma  i  pedir 
Vuestra  vida  al  Rey,  sapoesto 
Que  sin  riesgo  alguno  esU , 
Seri  ficil  erperStn,— 
¿De  qaé  los  extremos  son! 


PitlAelsiL ^, 

lA  pedir  mi  vida  ha  de  ir 
Esleía  al"  - 

Lo  que i 

Quien  facilita  el  ^ . 

Ay  Ludovico  I  ay  amigo ! 

Íuiéo  estorbaria  pndiera 
ue  ni  le  hablara  ni  viera! 

Si  hay  remedio,  yo  me  obligo 
A  ayódar  Un  justo  int<Mo. 

n.LiOOglC 


Íné  remedio  puede  babcr 
uo  ee?..  Has  no  puede  aei 


¿Por  qoC  T  Yo  lambieu  lo  ^Dlo. 
Pedid  :  ¿  qué  qnereii  ?  que  w  doj 
Palabra  de  bacer  aqal 
Cuaaio  quisiereis  de  mi. 

Pnet  que  Uu  dietioso  so; 

£ue  aqueste  consuelo  gana 
a  peuamia,  lomad 
Aquesta  tiave,  jr  enlrad 
En  el  cuarto  de  mi  b«nnana  : 
tita  os  abrirí  la  pnertí ; 
Y  mirad  que  de  vos  fio 
Ño  menos  que  el  lionor  mió. 
Con  eaperaaia  muy  cierta 
De  que  miraréis  por  él; 


Y  decid  que 

-----       ■alR.,  . 

Seri  muerte  mas  cruel 


Ifl  vida  al  Rej;  que  mi  «Ida 


SI  ella  1  pedirla  ba  de  ir ; 

Sie  no  se  cómo  ba  de  haUar 
ficullad  para  dar. 
Quien  Tacillta  el  pedir. 
No  01  cause  iojusto  temor 
El  de  mi  seguridad ; 
n*d  pnet  b  libertad 
De  iiiueD  os  (la  el  hoaor. 
Pues  DO  es  mucho ,  caando  pasa 
DoMadi  la  obligadoii , 
Que  TOS  abráis  la  prisión 
A  qolen  o*  abre  la  casa. 
1  De  qué  01  babels  lospendido! 
iKu  qni  estáis  bnigintodoT 
Ka  duda  qno  estile  pensando 
Que  es  mvcbo  h)  que  he  pedido  : 
Pues  no  lo  hagáis ,  j  oo  estéis 
Trtale. 

Hiéotru  LndoTlco 
Pienu  T  repleiisa,  os  snprico , 
SeSor ,  que  á  ni  me  escachéis. 
St  coa  taD  necia  porila 
Te  cansa  ta  lida  i  ti , 
Dijaoie  yivir  1  mi , 


Si  ja  ei 


^e  cansa  Is  mi*. 

n  *ida  perdida 

_  _    3  qae  medio  baja. 

Déjala  i  Estela  que  Taja 
ApediralRevmlTida. 
Diga  Estela  al  Rej  nue  yo 

50  Tosco  de  buena  lej; 

51  lú  descDbriste  al  Re;, 
El  á  mi  me  deseabrió. 
Oue  esto  por  aquello  sea. 


?iie  me  la  ofrece  u 
eD  tanta  gloria  me  feo 
Cuando  él  me  Hega  i  rogar , 
Oufl  le  leago  de  obligar 
<-,oa  lo  mimo  qw  deseo.) 
Enrico.loqiieliepeasado, 
No  es  babero*  ofendido ; 
Oue  ai  mi  da9o  be  temMo . 
^i  fnestro  booor  be  dndado. 
Yo  iré,  3  porqoe  ao  peoseis 
Que  ñié  temer  6  dndar , 
Las  guardas  he  de  quitar. 

Coo  eso  me  las  ponéis ; 


LODOTICO. 

Laspoenu 
Todas  se  quedan  abiertas. 

mico. 
Tomad  esta  liare  pues, 
V  decid  que  si  rendida 
A  pedir  mi  vida  ha  de  ir. 
Porque  ao  bava  que  pedir, 
" — e  quitaré  la  vida. 


Porque  I 
Ha  dichd 


COHEDEAS  DE  DOfl  tmWi  CALDKBON  DE  U  KARCA. 

TOSCO.  (Afl.) 
No  habla  conmigo, 
lírico  solamente 
¡  Plegué  i  los  cíele* 
Uue  QoDca  de  mi  se  acuerde  I 

llffAltT*. 

Lo  primero  que  has  de  hacer. 
Es  que  no  b  as  de  reipondeime. 
Ni  preguntarme  mi  aombre. 

MP) 
Castillo  encamado  es  este. 
iNrutM. 
esta  palabra  me  das, 
Kré  i  lo  que  rengo. 
smco: 
Eicede 


Seüor,  Enrico,  seBor, 
Ya  se  fué,  solos  estamos, 
V  de  par  en  par  bs  pnertas 
Sin  guardas  eilan  j  abiertas. 

Enaico. 
Pues  1  qué  quieres  T 


-  .  .  TÜ,qoeal  dl 

Afrenta  mis,  te  diera 

Boj  la  muerte  coa  mi  msno ! 

tVo  (rfgader  (siendo  testigo 
I  mundo)  tanto  valor. 
La  conGaau,  el  honor 
y  la  lealtad  de  nu  amlgoT 
iBse  consuelo  me  ofreces  I 
iAqueao  me  has  de  decir? 


inrura.  (Ap.) 
Pasos  de  uo  amor  cobarde 
y  de  na  taimo  Tállente. 
Sin  luí  «dados,  twUnoe 
He  Uetak  de  aqoesui  suerte  T 
Asi  imposiUee  se  allanan  T 
Asi  respetos  se  pierden  I 
1  Asi  honras  se  atrepellan 

V  (diUgaciones  se  TenccnT 
Maa  I  aj ,  que  el  amor  veacido 
Tao  ajeno  de  si  viene 

A  dar  á  un  cuerpo  dos  vidas. 
Que  uaa  es  suja  v  otra  debe ! 
i  Sin  guardas  están  las  puertas 

Y  abiertas  todas  I  ;  Que  puede 
Haber  sucedido?  Aquí 

Ha;  luí ,;  con  ella  gente. 
Qmero  U^ar.— ¡Es&irlcoT 

Helo  sido  ¡  que  el  que  muere 

Va  no  es.  porque  la  vida 

No  es  vida  cnaodo  es  uu  breve. 


Callaado  el  nombre  j  gnanlando 
El  rostro!  Si  acaso  Tienes 
A  darme  muerte ,  j  te  encubres 
Por  blasonar  de  demente. 
Palabra  te  do;  aquí 
De  no  querer  conocerte, 
Aunque  meimporle  la  Tida. 

TOSCO.  (Ap.) 

VPor  San  Pito ,  que  parecen 
venturas  que  eu  los  mootes 
A  los  andantes  suceden  1 
Has  no  va  basta  aqui  mu;  malo , 
Pues  no  baj  quien  de  mi  se  acuerde. 

Ya ,  Enrico ,  ime  del  valor 
Esto;  satlsfecno ,  advierte 
De  noa  amistad  el  eiemplo 
En  el  peligro  mas  tberie. 
Toma  dineros  ;  ]o;3s. 
Bastantes  para  ponerts 
En  el  leteio  mas  exiraBo 
Qne  ve  el  sol  desde  el  oriente. 
A  la  puerta  del  easUBo 
EsU  un  caballo  queeicede 
Al  viento  en  h  lijereu, 

Y  d  temor  bari  qne  vuele. 
Sin  guardas  estin  las  puertas, 

Y  cuando  mocbas  tuvieses, 
Ño  temas ,  qae  al  son  del  oro 
Las  roas  vigilantes  duermen. 
Vete  pues ,  ;  i^gne  al  cielo. 
Que  algún  día  laas  alegre, 
Pues  pago  lo  que  te  debo. 
He  pagues  lo  que  me  debes. 

TOSCO.  {Ap.) 

¡Vive  Cristo ,  que  el  mancebo 
El  tiple  á  i*  TOS  suspende 
Sin  acordarse  de  mi  I 
Yo  apostaré  que  no  tíene 
NI  nn  borrico  para  Tosco. 
Ya  Enrico  del  snelio  voelve. 
Veamos  qué  le  responde 
Has  i  que  dice  que  DO  quiere  ! 


eciera  oecianeate 
La  palabra,  porque  solo 
Deseo  saber  quien  eres ; 
Que  argne  poca  oobleía, 
Y  casi  lóame  procede, 
Qnlea  satisfecho  no  obliga , 
y  oblindo  no  sgradece. 
iCuinoo  en  el  mundo  se  usa 
Encubrirse  T  Quien  ofende 
Se  encubre  ;  quien  hace  bien. 
Casi  imposible  parece. 
Pero  respondiendo  agora, 
PerdAname  tí  se  atreve 

Uigmzeanv  Google 


Preso  ai 
Que  la  libCTtaíl  del  alma 
6ou  lu  prisiones  mas  hierles. 
No  puedo  romper  la  te ; 

V  aaa  e»  Uen  qae  cooaldereí 
Que  DO  paede  ser  traidor 
Uaieo  tleae  aniicoi  Uo  flelM. 
£1  la  libertad  me  Qa ; 

Tú  la  liberUil  me  ofreces, 

Y  acudir  al  major  daBo 
£l  menor  locOUTenlente. 
Vete  j  déjame  reodido 

Ed  lu  nano*  de  la  muerte ; 
Qoe  ;a  me  sobran  los  males, 
CaaiMO  DO  acepto  los  bienes. 
Pero  af  noUe  j  piadoso 
Darme  la  nda  pretendes 
Coa  maslleilos  fkTOres, 

V  con  medios  maa  decutes. 
Busca  i  Teobaldo,  j  dirisle 
Oue  DoUe  j  piadosamente 
Le  pida  mi  tida  al  Rej; 
Que  mire ,  <tt<e  coosidere 

Sue  fM  errttr  quien  me  obl^t^ 
Fgldo  el  bmo  dos  teces 
Delagratlo  y  de  loe  cdM. 
Qoe  u  Mte  rioor  soapendet, 
Skris  qiHet  ttempo  te  alabe, 
Que  la  rama  te  celebre, 
Ouc  la  memoria  te  teaga, 

Y  el  olvido  te  respete. 

TOSCO.  (íp.) 

iVo  lo  dije  JO?  iQne  baja 
Hombre  tan  Impertinente, 
Qne  no  un  solo  la  vida, 
Pero  que  el  oro  deeprede ! 

Enrico,  si  tú  supieras 
Lo  que  á  pedlnne  (e  atreres. 
Sospecho  que  le  pesara ; 
Has  ja  qne  tan  noble  quieres 
Corresponder  al  booor,' 
Pues  Mbes  lo  qoe  me  debes. 
Una  palabra  bas  de  dame. 


Imposibles,  j  el  mayor 
Llano  j  Qcil  mn  parece. 
i  Pero  qué  poede*  pedir 
M  uu  benibre  que  apéuai  Ueoe 
Vida? 

TOSCO,  {ip. ) 


Qpe  il  acaso  te  perdona 
El  Re; ,  j  libre  le  rieres. 
No  bas  de  serme  nonca  ingrato. 


Y  si  rompiere 
La  re  que  te  loro ,  el  cielo 
He  falte.  Has  tú... 


¡Qué  sientes* 
anieo. 
No  sé ,  no  w  qeé  blandura. 
Qué  auiTidad  dllerenie 
Ve  la  nda  esii  en  lu  mano. 


AMOR.  lUHtOR  Y  PODER. 
CoD  que  kM  sentidos  mneres; 
Pues  siendo  de  Itaego  al  (acto. 
Es  i  la  TÍsta  denle<re. 
Tn  presencia  me  eoapion. 
Tus  raionea  me  suspenden. 
Tu  entendimiento  me  alf  |pra, 
y  me  regocija  el  lerte. 
^  DO  temiera  enojarte, 
DUera  que  era... 

mrunt. 
¡Detente! 


Enrico,  FMrldisc?, 
Qoe  ahora  tengo  i  olMcerte 
El  fttilo  de  aquella  Oor, 
Siempre  en  mi  esperaiu  slegre. 
Ko  le  espantes  dette  extremo ; 
One  tí  va  amor  se  resoelte. 
No  baj  respeto  que  do  tema, 
Temores  que  do  alropelle. 


r. 


pida  tu  tida  al  Re;, 


_..  que  i  Ludotlco  dd)e. 
Sino  la  que  debe  al  Sey, 
Siempre  leal,  noble  siempre. 
Si  al  sertir  al  Rej  mi  heriaaoa 
En  tal  peligro  me  tiene, 

ÍCoo  qué  rabones  pudiera 
la  del  Rej  aireTcnne  f 
I  Bueno  Fuera  que  quisiera 
Tan  en  mí  raror  las  leres, 

ge  las  obserTsse  el  Rej 
ra  qne  yo  las  rompiese! 
Vete,  nérida,j  el  cielo 
Tanto  tus  gtistoe  aumente, 
Qoe  peosioÍMt  de  tu  stuio 
Sean  mejores  placeres. 
TeolKÚdotegoce,  ¡aj cielos! 
Pues  él  solo  le  metece. 
Cuando  eoTldioso  en  tni  braios. 
Con  mil  regalos  alegres. 
Con»  marido  te  eeUme, 
Como  galán  te  requiebre ; 
Que  JO  envidioso  j  contento, 


No  te  arrepientas  después  : 
Mra ,  Eortcft,  que  no  tvelTe 
La  ocadoo  i  qúen  b  deja. 
Ni  tal  bada  quien  la  pkfde. 

tm  despreda  enamorado, 
qoe  00  estima,  ú  do  quiere. 
No  asgas  del  Taror  desprecio  : 
■ira  queme  toj. 

Pues  tete. 

Enrico ,  adiós. 


íQuetueltesf 

Pues  aunque  me  llames  ja, 
Ho  tengo  de  responderte. 

inaiGO. 
Yo  Dunca  te  llamaré.  {Vate  la  lufaula.) 
j  Fuese  ja  Flérida* 


¡  PUrida .  oje ! 

A  boenabora. 

cnaico. 
i  A;,  booor,  lo  qoe  me  debes ! 
Dos  tidas  quisiste  darme. 
Porque  dos  tidas  me  cuestes.  (Vame.) 

Hibluelw  de  EmIs  en  palada. 

EKEHA  IV. 

EL  CONDE,  ESTELA. 


Salto  In  qtilelDd  procnro ; 
Poes  riéndote  el  Rej  casada, 
Bstarts  mas  lespetada , 
Y  tu  talor  mas  secura ; 
Porque  il  lu  heimsDO  ha  sido 
Qoien  guardó  tu  booor,  es  Itano 
Que  la  auseiKia  de  un  bermauo , 
Podrt  suplirla  uo  marido. 
Supadrebesldo  jsujaei, 
Ponpie  «I  connuíon  tan  fiera. 
Primero  mH  teces  muera 
Para  malario  una  tei. 


Aumente  mi  pena  el  Haoto , 
pues  él  aumenta  el  dolor  : 
La  rida  costáis,  honor. 
No  sé  JO  ü  talds  tanto. 
Un  nueto  aüento  me  llama 
Pan  dar  con  mayor  gloria, 
DHalando  mi  memoru , 
Eterno  asunto  i  mi  rama. 
Iféme  i  lot  plet  del  Ret. 
A  ter  si  puedo ,  ofendías , 
Romper ,  pidiendo  su  vida. 
Los  limites  i  la  lej; 
Mas  si  el  Hej  airado  j  fuerte 
Rompiera  h»  de  la  fb, 
Con  Diis  manos  me  daré 
En  su  presencia  la  muerte. 

Oe  tn  talnr  sitisfecbo. 

Solo  puedo  en  trance  tal 

Dar  la  sature  j  e)  puEal , 

Pero  tú  la  rida  j  pecbo. 

Y  estos  extremos  no  sen 

Contra  el  talor  qne  en  ti  teo; 

Que  la  Juslkla  deseo , 

Pero  no  la  ejecucioa.  (Fnr.) 


LQoéet  lo  qtte  buM^iQÚé  iol 

-DioitizeíinvL_TOOQ 


líenlo 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Cuando ,  del  Re;  ofendido , 
Ue  Quila  el  lUnlo  ta  vida? 
¡Ci«los !  ¿Cómo  puede  ser 
Que  haja  en  el  mnudo  mujer 
Que  llore  el  verse  mierjila  T 
Caaanne  mi  padre  inienU 
Para  resistir  mejor 
Al  Hej,  j  [Mirque  el  honor. 
Con  maj^orcs  menas,  sienta 
Henos  el  peso  i  la  afrenü ; 
Pero  no  ha  considerado 
Que  en  tan  ínfeJice  estado 
Son  sus  dpseos  perdidos ; 
Porque  muchos  ofendidos 
Son  niéiins  que  un  agraviado. 
ALudovico  quisiera. 
Sin  saher  cómo ,  avisar 
Que  me  pretenden  casar. 


Porqnf 


II  padr 


mp  pidiera ; 
.^  _  _  ji  tanto  amor  ba  sido 
Verdadero  y  no  (Incido, 
Laa  flneías  que  él  Gacia, 
Cnanto  amante  me  ofendía, 
Podri  obligarme  marido. 


LUDOVICO.  — BSTEU. 

LÜDOTIOO.  {Ap.) 

Rasta  su  r.uarto  be  llegado. 
Seso"  las  seitasque  veo. 
Guiado  de  mi  deseo 

Y  de  1»  nocbe  ajudado. 
Hoy  mi  amor  se  ba  levantado 
A  ia  mayor  esperanza. 

Has  siento  en  mi  una  mudanza , 
Que  quisiera  haber  venido 
Si  amor  me  hubiera  traído, 
Pero  lio  la  conÜaoMi, 
La  ocasión  que  en  mi  se  emplea 
Ya  roe  acobarda  y  anima, 

Y  iiienso  que  no  se  estima 
Porque  ya  no  se  desea. 
Hi  valor  es  bien  se  vea. 
Esteta  e«  esta. 


No  le  alborotes. 

i  Quién  ei 

LO  DO  VICO. 

j,No  me  conoces? 


íNoerMLndovicoT 


Sin  duda  que  te  ofrece 
Formado  el  pensamiento , 
Puesto  que  imaginado , 
Parece  que  te  veo. 
¿Pues  cómo  te  atreviste 
A  eutrar  aquí ,  rompieudo 
Las 


as  puertas  i 

i  la  noche  e 


el  silencio! 

LDDOTTCO. 

E^Kucba,  Estela,  escucha, 
Sabrít  1  lo  que  tengo, 
y  Tpras  que  te  obligo, 


Que  aqiMsie  atreviotfento 


ti  hizo  que  viniera 
A  decir  que  primero 
Que  le  pidas  su  vida 
Al  Rer  airtito  y  Oero , 
Dari  a  su  cuello  un  lau> 
Y  un  puñal  i  su  pecho. 
Que  Jamas  al  Rey  hables. 
Que  el  morir!  canteólo, 
Sin;que  su  lída  compres 
Con  In  honor.  V  con  esto 
Quédate  satisfecha 
De  que  me  voy  huyendo , 
Porque  el  amor  no  leuia 
La  lealtad  y  el  respeto. 

Escucha,  Lodovico. 


Perdona ,  que  no  puedo , 
Que  no  sea^o  i  escucharte , 
A  hablarte  solo  vengo. 
Sabe  amor  si  me  pesa 
De  la  ocasión  que  pierdo ; 
Has  donde  honor  es  mas. 


Ludovico,  00  hagas 
De  la  ocasión  desprecio ; 
Que  nunca,  i  quien  la  d^a, 
Volviú  el  suelto  cabello. 
Mujer  es  la  ocasión , 
Y  asi  nos  parecemos ; 
Rogadas ,  despreciamos , 
Despreciadas,  queremos. 
En  estas  confósioncs 
No  sé  lo  que  sospecho , 


¡Qué  Tlllanw  que  somos , 
Pues  para  hacer  extremos 
Ño  alcanzaron  llneíai 
Lo  que  pudo  no  desprecio! 
Has  temeroso  Enrico 
De  mi  valor ,  ha  puesto 
Duda  en  la  conBanza , 
y  en  la  constancia  miedo. 
Iré  i  los  pies  del  Rey, 
Porque  tea  que  tengo 
Valor  para  intentar 
El  mas  heroico  hecho 
Que  la  bma  pnbliane , 
Que  solemnice  el  tiempo , 
Que  respete  el  oliido , 

Sue  siempre  juzgue  el  sudo , 
iij>  la  tierra  sustente , 

alumbre  ardieole  el  cielo , 
,.  comunique  el  mar , 
que  suapeuda  el  viento.        (Vau.) 


QÜecí 


I  De  aquesta  suetie  hn  venido, 
I  En  confusiones  tan  Seras 
Como  mi  amor  advirtió , 
I  Quisiera  pedirla  yo 
'  Y  que  tíi  no  U  pidieras. 

Débole  i  Enrico  la  vida. 


El  llega  t  buena  ocatíoa. 

TIoajLLDO.  (Ap.) 


EL  REY.— LA  INFANTA,  TEOBALDa 

notitmo. 
Vuestra  Majestad ,  señor. 
He  dé  por  ventura  tanta 
A.  besar  los  pies. 

Levanta. 
;C6mo  téstenles? 

TBOBALM. 
HeJH 
Que  pensé  he  convalecido. 


1  Qué  quieres! 

TBOHÁLDO. 

Basta  tener 
Lo  que  pido,  me  has  de  ver 
Rendido  i  tus  plés  asL 
Una  cólera,  señor, 
Nunca  previene  ratones , 
NI  soo  suyas  las  accioaes, 

V  mas  tocando  al  bonor. 
Cuando  esti  mas  disculpado, 
SI  de  sentimiento  lleno. 
Vive  a  la  razón  ajeno 

V  i  la  prevención  uegado ; 

V  pues  te  suplica  ya 
Quien  mas  üraviado  es, 
S«ñor  .que  la  vida  des 


Sili  del  pilteio. 


LA  INFANTA,  TE06ALD0. 
Aquesto  has  de  hacer  por  mi. 


le  dé  la  t1da  a  Enrico, 
íes  ha  de  vivir  por  It ; 
le  si  el  perdonar  ha  mo 
_jblda  y  piadosa  lev, 
Y  solo  t  pedirlo  al  Rey 


Hoy  i  knr 


Yo,  señor,  agradecida, 
En  tan  Iriglcos  enojos. 
Con  ligrimas  de  mis  oíos 
Vengo  i  pedirte  una  vida. 
TesUEo  fuiste,  sehor. 
Cuando  con  valientes  ohhIos  , 
Desemparindome  lodos. 
He  dio  vida  su  valor. 
Justo  seri  que  le  dé, 
Teuiendo  por  mi  el  perdón , 
La  suya  en  salishccioii 
Hoy  i  Enrico. 


«nvCOOglC 


Licencia  el  boner  te  di6 , 
Si  00  es  que  de  li  le  olvidas , 
Van  que  su  vida  pidas; 
ViTi  que  la  Uoreí  do. 

EBCEHA  Z. 

LUDOVlCO.-DicHoa. 

LDIMTICO. 

Una  dama ,  i  quien  eJ  manto 
Cobre  el  rostro ,  v  cuya  voi , 
<;oa  snspin»  divl^dos, 

fl  vienio  con  ten., 

\e  qoiere  hablar. 
Mr. 
Debadme  solo. 

¡Ajamor! 
Lo  que  me  delxs  me  paga*.     [Vate.) 

TIOULOO.  [Áp.) 

Amorosa  conrii^oo. 
S  ji¡  entiste  los  celos, 
i  Por  qué  dudas  el  rlgort 

LCMTICO. 

Ya  en  Ia.sa1a  eutra  la  danu. 

(Vanie  (wIm  ,  g  qneila  el  Ríg.) 

ESCENA   XL 

ESTELA,  c«n  maule.— EJ.  REY. 

Sombra ,  que  de  luz  viaiiá 
Elle  cuarlo ,  auaque  eclipsado 
Su  dliloo  resplandor , 
iOniéa  eres !  Que  el  alma  alecre. 
Palpllaodo  el  corazón, 
Ella  se  viene  i  la  boca, 

Y  ¿I  se  previene  i  la  vox. 
iQaé  quieresT  ¿I  qué  veoiste* 
Uñe  viendo  por  nube  el  sol. 
Su  tristeza  me  entristece. 

He  da  dolor  su  dolor, 

iPor  qué  los  rayos  escondes? 

Oinie,  jqnléti  rresf 

UTtLA. 

Yosoj.  (Dtteábrete.) 

UT. 

Tb  lotanMOle  pudieras 
Causar  tal  admlracioo 
Al  abna,  que,  ciMno  tu», 
SId  verte  te  conoci6 ; 

Y  como  la  imJueD  erea 

A  quien  se  Tiode  el  amor, 
Pwlafe,delrMdelTelo, 
Cono  deidad  le  adorO. 
¡Ay  Esteta  I  jHai  que  el  niego , 
Pudo  vencerte e)  rigor? 
4 La  ametuu  mas  que  el  llanto  ? 
jHas  que  el  sima  la  pasioa  T 
íTaDlo  hito  pan  un  vivo? 
Sino  es  que  yo  el  muerto  soj , 
le  de  tus  <yos,  Estela, 


'      AMOR, HONOR  Y  PODER- 
]  Tu  rey  y  tu  arninte  soy , 
V  he  de  vencer  con  rigores 
Lo  que  con  regalos  oo. 
j  Cómo  podrjis  defenderte? 


Que  di 
Eseii 


Por  ¡a  vida  de  lo  nermapo 
Vienes;  que  es  Justa  raion 
Que  se  la  dé  humilde  quien 
Soberbia  se  la  quitó. 
En  tu  mano  es(i  su  vida. 
Escoge;  pues  tengo  jo 
La  justida  en  la  una  mano, 
Y  en  ta  otra  mano  el  perdón. 
No  soy  rej  de  logalal'rra: 


üldnardo  sene  roso , 
Tercero  oe  Ingalaterra , 
De  las  Ires  tucienies  rosas 
Lux ,  norte ,  amparo  y  defensa . 
'rü ,  que  en  alas  de  la  fama 
Siempre  celebrado  vuelas , 
Ocupando  en  tos  memorias 
Voz,  aplaoso,  trompa  y  lengua : 
Vo  ioj  Estela  infeliee, 

Y  de  Salverlc  condesa , 
Por  beredar  de  mi  casa 
Nombre,  hoMT ,  lustre  y  nobleu. 
En  Salverlc  retirada 

Viví ,  donde  ta  aspereza 
En  la  soledad  me  dieroo 
Prados,  montes,  vallrs ,  selva*. 
Visieme  en  el  campo  un  día : 
iPlngniera i  Dios  no  me  vieras , 
O  que  alli  ftiera  i  tos  ojos 
Áspid ,  bnilo ,  tigre  ó  Úera  < 
i  neglrame  el  solía  luz, 

Y  sepultándome  en  ella , 
Fuera  el  claro  día  noche 
Parda ,  oscura ,  triste  y  negra ! 
Desde  aqnel  punto  empezaste 
A  hacer  amorosas  muestras, 
Resistiendo  con  honor 
Gusto ,  amor ,  poder  y  fuerza. 

tDué  pefia  en  el  viento  «irda , 
luá  roca  en  el  mar  opuesta 
A  soplos  y  olas .  que  lilirrs 
Baten ,  gimen ,  braman ,  suenan 
Como  yo  á  suspiros  tuyos. 
Como  yo  i  ligrimas  tiernas 
He  sido  al  agua  y  al  «ienio 
Riseo,  monte,  roca  y  peña? 
iQai  esperanza*  tienes  mias, 
nra  que  asi  te  prometas 
Henos  rigor  T  Fue*  porqué 
Veas ,  oigai ,  ootes ,  sepas 

Sue  la  vida  de  mi  hermano 
o  es  bastante  i  que  yo  pierda 
Un  itomo  de  honor,  sleiido 
Pasmo,  horror,  miedo  y  tragedia. 
Con  este  acero  que  miras 

(Sana  irn  pitOat.) 
He  daré  muerte  yo  mesma , 
SI  acaso  la  afrenta  mia 
Buscas ,  quieres ,  ves  ó  intentas, 
SI  üenel  boy  en  tus  manos 
La  justida  y  la  clemeuela , 

Y  tñueas  para  su  agravio 
Huerte ,  horror ,  miedo  y  afrenta ; 
Yo  también  tengo  en  las  mias. 
Cea  resotucion  mas  cierta , 
Viviendo  j  muriendo  honrada. 
Vida ,  honor ,  lauro  y  defensa. 
Yo  por  1*  vida  de  Enrico 
Vine,  6  i  volver  sin  ella. 
Puesto  que  ha  sido  la  mia 
Culpa ,  causa ,  miedo  y  pena  , 
Para  que  el  alma  iufelíée , 
En  su  misma  sangre  envnella , 
Pida  justicia,  bafiando 
Fuego ,  viento ,  mar  v  tierra. 

Y  eoomoviendo  i  piedad , 
Siendo  sola  su  Inocencia , 

Y  en  cada  gota  mezclando 
Voz,  gemido,  llanto  jpena; 
Porque  en  poblado  los  nombres , 
Porque  en  el  monte  las  lleras. 
Porque  en  el  aire  las  aves, 
Cielo  ,  sol,  luna  y  estrellas , 


Aves ,  peces ,  brutos ,  plantas 
Astro*,  signos  y  pbneías , 
Digan  ,  vean  y  publiquen , 
Oigan ,  miren ,  noten ,  sepan. 
Qoe  hay  honor  contra  el  ¡loder, 
One  hay  industria  contra  fuerza , 
V  oue  hay  en  mujeres  nobles 
Vida ,  houor ,  lauro  j  defensa. 

Esconde ,  Estela ,  el  riguroso  acero ; 
No  te  vean  con  él ,  que  hacer  espero 
Inmortal  esta  hazaüa.— 
Que  entren  aqui.  {Uamande.) 

¡  Severidad  eitraila  I 
ESCENA  Xn. 


Llimameal  Conde,  y  túTeobaldo^  Eu- 

[Yaue  iaduviee  g  Teobatito.) 

inrurr*.  (Ap.) 


Callen  Porclay  Lucrecia,  queofendi- 

Despreciaron  las  vidas;  [das 

Pero  no  desta  merte 

Por  booor  se  atreiieroo  k  la  muerte. 

Yo  solamente  be  sido 

OiüeD  vencedor  se  coronó  vencido. 


ESCERA  Xm. 


)o.  v.mu 


ta;gpoTetra.  TF.OBALDO,  V.m\m 
T  TOSCO.— EL  REY ,  LA  INFANTA. 
ESTEU. 

L  Vos ,  Teobalde ,  venís  por  mi  1 
nosutao. 


LOMnco. 
Llama  el  Bej. 

I  Qué  hay  desnevo,  LudovieoT 

LBPOVICD. 

Aqui  estt  el  Conde  ya. 

noSALDO. 

y  aqui  esti  Enrico. 

Sii  escuchar  mi  lenteocia  me  has  traído. 
Habiéndote  de  ver ,  piadosa  ha  sido ; 
Pues  la  piedad  declara  [ra. 

Que  nadie  muere  en  viendo  al  Rey  la  ca- 

TOSCO. 

•  »  Huiunu  Hulero  vella  nía. 

Por  no  morir ;  por  cierto  que  esma.(M- 
{SUaíanie  el  Reg  g  la  /n/bafa.) 

Mp.) 
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ntico.  (Ají.) 

i  PoM  qaé  intenta 
El  Kfj,  que  aiiido  admira. 
V  con  severo  aipeeto  i  lodo*  mini  T 

Caballero! ,  m'a  deudos  }  vasalloi , 
Leaíea,  ooliles  v  imigoi, 
A  vuestro  l>len  babeis  de  Mr  tMligoi ; 
I>UM  por  laiisfacercM 
TanlaihaiafiH,  qoeene)  miiDdobaii 
Término  ti  tiempo,  Umlle  al  olvido,  (aido 
Hoj  qniero  lisoajearos 
Con  uua  Reina  qoe  pretendo  darot. 
Esieb  es  quien  merece 
Partir  coamigo  la  itniMria]  corona 
Que  láclenle  en  mis  nenef  retplande- 
Porqup  veait  en  taa  reliee  estfdo  [ce. 
Vencido  mi  poder,  sn  hooor  laoreado. 
No  repliquéis.  ( A  Eilela. )  Sentios  en 
[eiU  silla; 
Pues  solo  roerecisl^  ocnpalla. 
Siendo  del  mundo  espanto  j  nuranlU. 


Pues  i  mi  Reina  gulero 

Besar  la  mano ,  siendo  ;o  el  primero 

Que  la  dé  la  obediencia. 


Y  todos  esperamos  ta  licencia , 


No  merezco  e«»  pié*. 


¿Pues  no  llegáis,  EarfcoT 

NobelIcBado; 
Que  nlngODO  i  su  Rejí  mira  cnlpado. 
Pero  sin  colpa,  mi  iaocencLa  aboius. 
Pues,  con  darme  licencia,  rae  perdoais. 

En  diaa  de  mii  bodas 


Quiero  ifue  sean  alegriai  (odas. 
Dé  Flérida  la  mano 
ATeobaldo. 


Yo  so;,  (eñor,  quien  ganu. 

iPnei  no  es  bien  qne  te  asombre 
Hauo  de  quien  lloró  por  otro  tiombre? 

Yo  la  culpa  be  tenido. 

Vo  licenda  le  pido 

Para  darla,  sefior,  i  quien  me  ha  dado 

Cama  de  que  por  él  baja  Dorado. 


Que  me  dejes  besar  tus  plés  (aplico; 

Porque  i  tus  plantas  ponto, 

P»der,  Amor  g  Rmut  den  Bn  con  esto. 


ivGoosle 


EL  MAYOR  ENCANTO  AMOR. 


Este  drama  Üe  etpeeíáculo  es  el  que  tanta  celebndad  adquirió  por  haber  Mdo  representado  lobre 
el  estanque  'grmde  M  Buen  RETino,  y  por  los  ajares  que  tuvo  m  estreno.  Don  José  Pellicer  y 

'  Tovaí-  da  acerca  de  la  función  las  siguientes  noticias  en  sus  Avisos  Históricos,  que  orínctptan 
en  el  Umo  lucxi  del  Sehatiario  Erudito  ,  publicado  por  Don  Antonio  Valladares  y  Soíomayor. 

-AVISOS  DE  U  DE  JUNIO  DE  1639. 

Téniao  hechas  ea  el  Buea  Retiro  grandes  prevencioDes  de  líesla  para  la  noche  del 
primer  dia  de  Pascua  :  niachas  tramoyas  de  Cosme  Lotti ,  ingeniero ;  mas  de  tres  mil 
luces;  comedia  dentro  del  estanque  grande,  en  teatro  que  navegase;  Su  Majestad  j 
señores  de  palacio,  todo  al  rededor  iriaa  en  g<índolas ,  oyendo  la  representación ;  y  cena 
también  dentro  de  la  agua.  Todo,  según  dicen,  por  cuenta  del  señor  Duque,  Tlrey 
de  Ñapóles.  Apenas  se  empezó ,  cuando  se  levantó  tal  aire ,  borrasca  y  torbellino,  que 
muerta  mucha  parte  de  las  luces  y  tiestos,  desbaratadas  las  g'óndolas  y  i  peUgro  de 
hundirse,  asustado  el. Príncipe,  Fué  fuerza  retirarse  y  cesar  la  fiesta. 

AVISOS  DE  H  DE  JUNIO  DE  1639. 

La  solemnísima  fiesta  del  Buen  Retíro,  que  fué  una  imitación  de  aquellas  Nauma- 
quias  de  los  romanos ,  su  representó  el  jueves  á  Sus  Majestades  y  Alteza ,  que  Dios 
guard#  viernes  se  volvió  á  repetir  al  Consejo  real  de  Castilla ;  y  lunes  al  convento 
de  Sao  Gerónimo ,  religiones  y  todo  el  pueblo,  estando  francas  las  puertas  á  lodos  l<x 
que  quisieron  entrar  al  espectáculo.  Espérase  relación  cumplida  de  lodo.> 

Don  Casiano  Pellicer  trae  por  apéndice  á  su  Tratado  histárico  sobre  el  origen  y  pro- 
gresos de  la  comedia  en  España,  el  carioso  papel  que  mas  adelante  va  inserto ,  y  que 
es  muy  á  propósito  para  que  se  aprecie  el  h-abajo  que  hizo  Calderón  sobre  la  traza 
del  maquinista.  En  el  título  de  dicho  papel  se  expresa  que  el  drama  ftié  representado 
en  la  noche  de  San  Juan,  error  en  que  también  incurrió  Don  Antonio  I.£on  Pinelo,  en 
sus  Ancdes  de  Madrid ,  todavía  inéditos ,  de  donde  quizá  lomaría  la  especie  el  que  puso 
al  plan  de  Lotii  el  encabezamiento  con  que  e^iá  publicado.  La  noche  de  San  Juan  del 
año  1639  no  se  celebró  función  alguna  en  el  estanque  del  Buen  Retiro,  como  fte 
prueba  por  esto  que  escribía  Don  José  Pellicer  cuatro  dias  después  : 

.AVISOS  DE  28  DE  JUNIO  DE  1Ó&9. 

■  La  noche  del  Corpus,  que  lo  fué  de  San  Juan ,  no  tuvieron  los  Reyes  otro  festejo 
que  el  de  los  autos  de  la  Villa,  ordinarios.  Representáronse  cuatro  :  dos  de  Don  Pe- 
dro Calderón ,  uno  de  Don  Antonio  Coello  y  otro  de  Don  Francisco  de  Rojas.» 

Se  saca  en  limpio  de  los  datos  que  suministran  los  dos  Pelltceres ,  que  la  obra  es- 
cénica titulada  El  mayor  enconío  amor  (ó  sea  La  Circe ,  porque  también  así  pudo  lla- 
marse) fué  principiada  á  representar,  y  no  acabada,  en  la  noche  del  domingo,  pri- 
mer dia  de  Pascua  de  Pentecostés,  que  en  el  año  1639  cayó  á  1S  de  junio,  como 
puede  averiguarse  por  cualquier  calendario  perpetuo.  lolemimpida  la  priinera  repre' 
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seniacioD  <lel  (Ji^ma,  volvió  á  ejecutarse  integro  ea  la  noche  del  jueves  16,  repitién- 
dolo al  otro  día,  viernes  1 7,  y  el  lunes  de  la  siguiente  semana,  SO  de  jaide.  La  fiesta 
del  Corpus  fué  aquel  añoá  23  de  Junio  :  por  consiguiente  la  noche  del  inismoSS.bnbo 
de  celebrarse  Ja  velada  de  San  Juan,  eb  la  cual  nada  ocurrió  notable,  A  sí  ocurrió, 
fellicer  no  lo  dijo.  No  obstante,  León  Pinelo  refiere  este. acontecimiento,  que  es  de 
alguna  entidad  : 

«La  Docbe  de  ^n  Juan  (dice)  estando  los  Reyes  en  el  Retiro,  ydíspuesto  el  balcón 
bajo  que  sale  al  Prado,  Trontero  déla  calle  Alcalá  (que  boy  es  reja  cerrada),  para  asis- 
tir con  músicas  y  festines ,  poco  antes  que  llegasen  á  sentarse  en  él ,  se  rompió  un 
estanque  qoe  estaba  detras ,  y  en  mas  altura,  y  arrojó  tanta  agua  y  tan  furiosa  por  el 
balcón,  que  á  estar  ya  tos  Beyes  sentados,  diera  mucho  cuidado  su  peligro,  y  por  lo 
menos  'el  susto  fuera  grandísimo.» 

De  pensar  es  que  Pellicer  no  callara  tal  ocurrencia ;  pero  si  realmente  la  hubo.,  de 
abf  nacería.el  pOnerenla  noche  de  San  Juan  el  naufragio  de  la  comedia,  confundiéndolo 
con  la  rotura  del  estanque.  Sin  embargo,  la  cláusula  aquella  que  boy  es  reja,  mániliesta 
que  León  Pinelo  extendía  sus  noticias  con  posterioridad  al  año'  1 639 ,  por  lo  cual  su 
testimonio  no  merece  la  fe  qne  el  de  Pellicer  y  Tovar,  que  llevaba  una  especie  de 
registro  diario.  Pinelo  se  equivocó  también  escribiendo  las  noticias  del  siguiente 
año  1 640 ,  donde  dice  así  : 

■  La  noche  de  San  Juan  hubo  en  el  Retiro  muchos  festines ,  y  entre  ellos  \ma  co- 
media representada  sobre  el  estanque  grande  ,  con  máquinas,  tramoyas,  laces  y  tol- 
dos :  todo  fondado  sobre  barcas.  Estándose  representando,  se  levantó  un  torbellino 
de  viento  tan  furioso,  que  Jo  desbarató  todo,  y  algunas  personas  peligraroh  de  golpes 
y  caídas.» 

Don  José  Pellicer  se  expresa  de  este  modo  : 

AVISOS  DE  3  DE  JULIO  DE  1640. 
«Ayer,  día  de  Santa  Isabel.,  que  cumplió  años  la  Reina  nuestra  Señora,  se  repre- 
sentó en  el  estanque  del  Buen  Retiro  la  comedia  que  estaba  destinada  para  la  noche 
de  San  Juan,  compuesta  por  Don  Antonio  de  Solfs,  Don  Francisco  de  Bojas  y  Don 
Pedro CalderoQ  :  fué  acto  de  gran  celebridad.»  • 

No  bubo  pues  comediado  el  estanque  la  noche  de  San  Juan  de  1 610 ,  ni  la  noche 
del  S2de  julio  bubo  desgracia.  Pinelo  transñrió  al  año  40  el  incidente  del  año  anterior. 

El  documento  que  Don  Casiano  Pellicer  incluyó  en  el  tomo  it  de  su  2ra/ado  histó- 
rico sobre  la  comedia,  es  e\  que. éigae:  ■    ' 

LA  CIRCE: 

I       FUiti  pie  te  repreienló  ea  el  etlaofue  grande  del  Retiro,  invrneíoit  de  Come  UUi ,  ápelieiMí  de  la  ExcelenUtima 
,  Seatrt  eotideta  de  Olitaret,  Duqueía  de  San  UiearLa  Masar,  la  naehe  de  Saa  Juan. 

Formaráse  en  medio  del  estanque  una  isla  fija ,  levantada  de  la  superficie  del  agua  siete  pies, 
con  una  subida  culebreante  que  vaya  ápararála  entrada  de  la  isla,  la  cual  ha  de  tener  un  parapeto. 
lleno  de  desgajadas  piedras ,  y  adornado  de  corales  v  otras  curiosidades  de  Ja  mar .  como  son 
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perlas  y  conchas  difereutes,  cod  precipicios  de  aguas  y  otras  cosas  Bemejaotes.  En  medio  de  esta 
isla  tía  de  estar  situado  un  monte  ültisimo  de  áspera  subida,  con  despeñaderos  y  cavernas,  cercado 
de  un  espeso  y  oscuro  bosque  de  árboles  altísimos ,  en  el  cual  se  verán  algunos  de  los  dichos 
árboles  con  figura  humana,  cubiertos  de  una  corteía  tosca;  y  ds  sus  cabezas  y  brazos  saldrán 
entretejidos  y  verdes  ramos ,  de  los  cuales  han  de  estar  pendientes  diversos  trofeos  de  caza  y 
guerra ,  quedando  esta  forma  de  teatro  alumbrado  de  luces  ocultas,  en  poca  cantidad  :  y  dando 
principio  á  la  tiesta ,  en  la  cual  se  oirá  un  estrepitoso  murmurio  y  ruido ,  causado  de  tas  aguas, 
se  verá  venir  por  el  estanque  un  grande  y  soberbio  carro  plateado  y  argentado ,  el  cual  han  de 
tirar  dos  monstruosos  pescados,  de  cuyas  bocas  saldrá  continuamente  gran  cantidad  de  agua, 
oredendo  la  luz  del  teatro  como  se  fuere  acercando ;  y  en  la  superficie  de  él  ha  de  venir  sentada 
am  majestad  y  bizarría  la  diosa  Agua ,  de  cuya  cabeza  y  curioso  vestido  saldrán  infinita  copia 
de  cañitos  de  ella ;  y  asimismo  se  verá  salir  otra  gran  cantidad  de  una  urna  en  que  la  diosa  ha 
de  ir  incUuada,  que  caerá  mezclada  con  diversidad  de  peces,  que  jugando  y  saltando  en  el 
precipicio  de  la  misma  agua,  y  culebreando  por  todo  el  carro,  vendrán  á.caer  enelestahque. 
Esta  máquina  admirable  ha  de  venir  acompañada  de  un  coro  de  veinte  ninfas  de  ríos  y  fuentes, 
las  cuales  han  de  ir  cantando  y  tañendo  á  pié  enjuto  por  encima  de  la  superficie  del  agua  en  el 
estanque;  y  cuando  pare  esta  hermosa  máquina  en  presencia  de  SuMagestad,  ladiosa  Agua  dará 
principio  á  la  escena  representando  la  I^oa;  y  acabada  esta,  se  oirán  diversidad  de  instrumentos, 
volviéndose  á  salir  del  teatro  con  el  mismo  acompañamiento  y  música.  Y  apenas  .habrá 
desaparecido ,  cuando  se  oirá  un  estrepitoso  son  de  clarines  y  trompetas  bárbaras ;  y  haciendo 
salvade  mosquetes  y  artillería,  se  oirá  decir,  (terní,  Iterra.y  se  descubrirá  una  grande,  hermosa 
y  dorada  nave  adornada  de  flámulas,  gallardetes,  estandartes  y  banderolas ,  que  con  hinchadas 
velas  llegará  á  tomar  puerto  recogiéndolas  y  echando  las  áncoras  y  amarras,  dbnde  se  descu- 
brirán Ulíses  y  sus  rompañeros,  que  rindiendo  gracias  á  los  dioses  por  la  descubierta  tierra, 
tratarán  de  los  infortunios  pasados  y  de  las  presentes  m^cesidades,  no  habiendo  alguno  de  ellos 
*  que  se  atreva  ^desembarcar,  aunpara  buscar  refresco,  temerosos  de  lospcltgros  sucedidos;  por 
cuya  causa,  echando  suertes,  diezy  ocho  serán  conslrefiidos,  por  tocarles,  á  entraren  la  chalupa; 
y  saltando  temerosos  en  la  isla ,  se  les  pondrán  delante  infinidad  de  diferentes  animales ,  como 
leones ,  tigres ,  dragones ,  osos  y  otros  diferentes ,  con  que  espantados'  y  llenos  de  terror  se 
aunarán  en  forma  de  escuadrón  para  defenderse;  mas  los  animales,  con  humano  entendimiento, 
se  fes  acercarán  haciéndoles  caricias  :  en  cuyo  instante  se  oirá  una  triste  música  y  canción,  que 
saldrá  de  entre  loa  árboles  y  plantas,  que  con  forma  humana  se  hallan  transformados,  á  cuyo 
sonoroso  ruido  los  animales,  parte  de  ellos  en  pié,  y  parte  en  sus  mismas  formas,  harán  un 
extraordinario  baile ;  y  mientras  le  prodguen  y  contiiiíian ,  se  oirá  un  espantoso  terremoto  con 
alteración  del  aire ,  que  despidiendo  relámpagos  con  un  temeroso  trueno «  arrojará  ufi  rayo 
velocísimo  ,  que  herirá  en  la  cumbre  y  superficie  del  monte,  arruinándole  dk  forma  que  des- 
gajado y  desunido  en  muchas  piezas ,  vendrán  á  caer  en  diferentes  partes  del  teatro ,  con^yo 
suceso  se  desaparecerán  los  anímales  y  cesará  la  música,  y  quedarán  llenos  de  terror  los 
caballeros,  viendo  en  el  sitio  y'lugar  donde  estaba  el  monte  situado  aparecer  un  riquísimo  palacio, 
adornado  de  entretejidos  de  diversos  colores  y  piedras  preciosas ,  con  bizarra  y  bien  entendida 
arquitectura,  con  columnas  de  ágatas  y  cristales',  y  basas ,  capiteles  y  camisas  de  oro ,  con  di- 
ferentes estatuas  de  bronce  y  mármol ,  colocadas  según  la  obra  en  sus  debidos  lugares.  Y  el 
espantoso  y  horrible  bosque  en  el  mismo  tiempo  se  ha  de  transformar  en  un  jardin  delicioso  y 
ameno,  cercado  de  una  fábrica  soberbia  en  forma  esférica,  con  corredores  y  lonja;  y  en  medio 
de  los  deleitables  repartimientos  hade  tener  fuentes  deagua  viva,  cenadores,  calles  encubiertas 
y  diversidad  de  animales  domésticos,  que  por  el  delicioso  jardin  se  lian  de  ir.  paseando  ;  y  al 
aparecer  de  esta  nueva  maravilla,  se  verá  con  prodigio  notable  alumbrar  el  teatro  con  claridad 
tan  grande,  como  si  el  sol  le  ministrase  su  luz,  la  cual  ha  de  proceder  y  resultar  de  la  reverbe- 
ración que  harán  las  joyas  del  rico  y  suntuoso  palacio ,  y  por  dos  grandiosos  estrellas  que  con 
singular  y  notable  luí  ban  de  salir  de  entre  las  ondas  y  aguas  del  estanque;  y  en  él  plano  de 
Ifts  lonjas  y  corredores  de  palacio,  en  el  arco  de  en  medio ,  se  ha  de  ver  sentada  en  uo  trono 
de  grande  majestad  Circe ,  compuesta  con  un  bizarro  y  rico  vestido  á  la  persiana ,  onstida  da 
muchas  damas  y  doncellas ,  de  las  cuales  unas  han  de  andar  cogiendo  yerbas  y  flores,  que  h'au 
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d«  colocar  en  dorados  cestillos,  y  otras  han  de  recoger  en  vasos  de  cristal  aguas  dlTereates 
pan  el  ejercicio  y  uso  de  la  maga  y  de  sus  encantos  :  y  Circe  con  el  semblante  grave  y  com- 
puesto ,  teniendo  una  dorada  vara  en  la  mano ,  y  en  la  oti^  un  libro  en  que  lea ,  estando  pre- 
sentes y  admirados  de  tanto  suceso  los  tímidos  compafieros  de  Ulíses ,  hará  que  asegurados  de 
una  de  aquellas  damas,  sean  llevados  á  su  trono  y  presencia,  donde  con  el  semblante  agradable 
y  engañoso,  les  pre^ntará  quién  son  y  qué  fin  tos  ha  traidoa  aquella  isla.  K  que  ellos  responde- 
rán, refiriéndole  los  sucesos  de  la  guerra  de  Troyay  los  demasque  les  han  acaecido  liasta  aquel  día, 
yle  pedirán  merbed  y  socorro  paraladesmanteladaydesproveldanavbiyella,  fingiendo  compa- 
decerse de  su  desgracia  y  miseria ,  se  le  prometerá ;  y  bajando  del  trono  donde  hasta  entonces 
estará  colocada,  herirá  la  tierra  con  la  dorada  vara,  y  al  instante  se  levantará  de  ella  una  esplén- 
dida mesa,  en  cuyo  convite  les  hará  ministrar  unabebidaen  una  oopa doradla,  que  los  transforme 
en  cochinos,  exceptuando  á  uno  de  ellos  que,  huyendo  semejante  transformación  y  los  engaños 
de  la  maga,  se  entrará  en  la  chalupa  que  con  los  demás  dejó  enlaplayB,y  iráádarlanuevadel 
suceso  á  Ulises  :  y  ella  con  rabia  enojosa  por  la  fuga  del  compañero,  heñrálos  transformados  en 
cochinos  con  la  vara,  haciéndolos  llevar  á  la  caballeriza,  con  gracioso  entretenimiento,  resultado 
de  su  gruñir;  y  hará  que  uno  de  ellos ,  que  le  parece  de  lindo  huitior,  ande  en  pié  y  hable  na- 
turalmente como  hombre;  y  sirviendo  este  de  gradoso,  hará  entretenidas  burlas  y  graciosos 
juguetes  con  las  damas,  recostándoseles  en  sus  regazos,  y  ofreciéndolas  servir  de  perrillo  de 
falda;  y  aficionado  de  una  de  ellas,  se  enamorará,  ala  cual  después  hará  Circe  que  se  transforme 
en  figura  de  mona,  celosa  y  enfadada  de  que  al  puerco  le  pareciese  mes  agradable  y  hermosa 
la  presencia  de  ella  que  la  suya  :  de  lo  cual  resultará  una  alegoría  gustosa  y  entretenida,  pues 
la  dama,  viéndose  transformada  en  mona,  y  teniendo' por  esta  causa  gran  discordia  con  el  cochino, 
le  reprehenderá  debajo  de  esta  metáfora  los  vicios  y  torpezas  de  los  hombres;  y  el  cochino  con 
otra  alegoría  semejante,  deb^o  de  la  metáforay  transformación  de  mona,  reprehenderá  los  de  las 
mujeres.  En  cuyo  intermedio ,  habiendo  llegado  á  la  presencia  de  Uhses  el  caballero  que  buyd 
los  peligros  y  engaüos  de  Circe ,  y  referídole  el  suceso  lastimoso  de  uis  compañeips ,  le  moverá  ' 
i  piedad  tan  grande,  que  le  obligue  airé  buscar  socorro;  y  tomando  tierra  en  la  chalupa,  se  oirá 
llamar  sin  saber  de  quién ;  y  buscando  la  causa  de  esta  voz,  reparará  en  qu^  la  pronuncia  uno  de 
aquellos  caballeros,  que  vestidos  de  nistica  corteza,  están  en  árboles  transformados,  el  cual 
'  le  exhortará  á  que  no  pase  adelante ,  ni  se  eiponga  á  la  evidencia  del  peligro  que  le  amenaza, 
sino  que  huya  de  los  encantos  de  aquella  isla ,  originados  de  los  engaños  de  Circe ,  de  su  magia 
y  amores  libidinosos  :  de  que  admirado  Ulises  le  preguntará  quién  es  y  por  qué  causa  con  forma 
tan  inhumana  se  halla  encantado.  A  que  él ,  con  senümientos  grandes,  le  referirá  que  es  uno  de 
los  compañeros  del  rey  Pico ,  y  las  tragedias  y  sucesos  lastimosos  que  por  ellos  y  su  Rey  han 
pasado,  quedando  todos,  por  última  desdicha,  unos  transformados  en  árboles,  y  otros  vagando 
en  figura  de  diversos  animales  por  el  bosque.  Por  lo  cual  Ulíses,  compasivo  y  confuso,  se  r^- 
solv^  á  intentar  la  restauración  de  todos  en  la  conquista  de  aquella  empresa,  á  cuya  ejecución 
apenas  se  moverá,  cuando  vea  venir  por  el  aire  con  hermosos  cambiantesy  reflejos  á  Mercurio ,  el 
cual  como  embajador  de  Júpiter  le  traerá  una  flor  para  que  salga  bien  de  la  aventura  en  que  se 
halla  empeñado  y  de  los  engaños  y  encantos  de  Circe  :  á  que  apenas  Ulises  le  habrá  rendido 
las  gracias,  cuando  en  su  presencia ,  rompiendo  los  aires ,  se  volverá  al  cielo ;  y  Ulises  cobrado 
el  aliento,  y  asegurado  del  suceso ,  con  nuevo  ánimo  llegará  á  dar  vista  al  admirable  palacio,  en 
el  cual  se  verán  nuevos  prodigios ,  pues  at  desaparecerse  el  trono  en  que  Circe  estaba  sentada 
debajo  del  arco  de  en  medio  de  las  lonjas  y  corredores,  se  descubrirá  una  hermosísima  portada, 
por  la  cual  se  representarán  á  la  vista  unos  lejos  opacos,  que  causen  notable  admiración;  y 
mientras  Ulises ,  dejándose  llevar  de  la  que  le  causa  tanto  prodigio,  está  suspenso,  se  le  ha  de 
poner  delante  el  compañero  transformado  en  cochino  gracioso ,  el  cual  conociéndole ,  ha  de 
llegar  á  abrazarle ,  y  con  su  sucio  hocico  le  ha  de  procurar  oscular ,  llamando  á  sus  compañe- 
ros, los  cuales  gruñendo  con  gracioso  modo  le  cercarán  haciendo  una  fiesta  ridicula;  y-él 
compadecido  de  su  miseria,  los  acariciará,  pidiendo  al  hablante  puerco  que  le  introduzca  con  la 
maga  Circe;  y  haciéndolo,  los  demás,  teüierosos  de  mayor  daño,  sintiendo  su  presencia,  huiráii 
dejando  solo  á  Clises ,  á  quien  con  agradable  forma  recibirá  la  maga ,  convidándole  á  beber ,  y 
haciendo  le  traigan  la  misma  copa  que  á  sus  compañeros.  Se  excusará  Ulises,  amenazándola  pan 
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que  los  ponga  en  líbertadry  negándolo  ells,  provocará  el  enojo  y  furia  de  Clises  para  poner 
mano  á  la  espada;  pero  viendo  que  bus  amenazas  no  son  de  provecho,  ni  el  acero,  trocará  la  ira 
7  el  furor  en  bálagos  y  caricias;  y  fingiéndosele  muy  enamorado,  le  ofrecerá  quedarse conella, 
siendo  su  voluntad  y  gustos,  con  que  le  vuelva  á  su  primera  forma  los  compañeros,  lo  cual 
le  ofrece  Circe ,  y  enamorada  de  él  le  acaricia ;  y  llevándose  consigo  los  compañeros ,  les  hará 
lavar  en  una  hermosa  fuente,  con  cuyas  aguas  quedarán  vueltos  en  su  primer  figura  de  hom- 
bres, exceptuando  al  gracioso,  que  porsngustoy  entretenimiento  ha  de  quedarse  transformado, 
sacando  por  efecto  de  su  ^iga  y  lavatorio  que  se  le  ha  de  alargar  el  hocico ,  y  le  crecerán  y  na- 
cerán de  repente  orejas  como  de  jumento  :  con  lo  cual  fdtigado  y  rabioso  dirá  graciosos  y  en- 
tretenidos dichos ,  y  pedirá  á  Circe  le  vuelva  á  su  forma  humana,  yáUlises  que  se  lo  niegue,  y 
ásQS  compafieros  de  la  misma  forma;  yella  le  ofrecerá  hacerlo,  cuando  haya  hecho  penitencia, 
en  aquella  figura,  de  haberle  parecido  mas  bien  la  hermosura  de  la  dama  transformada  en  mona, 
que  la  suya.  Y  estando  en  esto  se  aparecerán  en  elestanqueseisbarcosó  chalupas,  gobernados 
y  guiados  por  seis  cupidillos,  en  los  cuales  hará  Circe  que  entren  los  companeros  de  Ulises, 
se&alando  á  cada  uno  una  dama  con  quien  se  entretengan ,  y  al  cochino  gracioso  la  transformada, 
en  mona,  y  ella  entrará  con  Ulises  en  el  suyo;  y  cantando  al  son  de  diversos  instrumentos, 
andarán  por  el  estanque  pescando  con  cañas  peces  Cuescos ,  que  siempre  que  arrojen  el  sedal, 
picarán  en  el  cebo,  y  presos  del  anzuelo  los  sacarán  saltando  y  bullendo;  solo  el  gracioso  trans- 
formado en  cochino,  en  lugar  de  sacar  peces  frescos  sacará  pescado  muerto  y  salado,  como 
es  abadejo  y  tollo ;  y  con  este  entreteniuiiento  gracioso  han  de  formar  los  barquillos  una  media 
luna,  en  cuyo  centro  se  hadehallareldeUlfsesyCirce,  que  estando  en  esta  formaba  de  mandar 
al  mar,  por  dar  gusto  ásu  nuevo  amante,  que  liagasaliryaparecersobre  sus  ondasla  diversidad 
de  peces  y  monstruos  marinos  que  tiene  en  sus  entrañas.  A  cuyo  precepto  y  orden  se  verá 
hiuchir  el  estanque  de  diversidad  de  peces  grandes  y  pequeños,  los  cuales  jugando  entre  si, 
han  de  arrojar  por  boca  y  narices  gran  cantidad  de  rocios  de  aguas  odoriferas,  que  esparcidas 
por  los  <úrcunstantea  les  cause  fragancia  y  suavidad  al  olfato.  Y  estando  en  esto  ha  de  venir  y 
aparecer  de  repente  por  el  estanque  la  Virtud  en  forma  y  figurado  maga,  sentada  sobre  una 
gran  tortuga  marina ;  y  vista  de  Circe,  por  venir  transformada  en  la  figura  de  una  maga ,  grande 
amiga  suya,  se  alegrará  con  ella,  y  le  dará  el  parabién  de  su  venida:  con  lo  cual  dcsembsrcahia 
todos  en  un  florido  prado  delante  del  palacio,  donde  se  sentarán ;  y  alli  confabulando  de  diver- 
sas cosas,  y  agradeciendo  mucho  la  venida  de  la  amiga ,  por  festejarla  hará  Circe  que  por  el 
estanque  venga  un  gracioso  escuadrón  de  sirenas  y  tritones ,  los  cuales  herán  en  el  agua  un 
extravagante ,  admirable  y  jamas  visto  ni  oido  baile,  al  fin  del  cual ,  desapareciendo  estos,  y 
v)ieltos  Cú-ce ,  la  Virtud  y  Ulises  á  su  confabulación  y  entretenimiento ,  le  preguntará  Circe  á  la 
Virtud  la  causa  que  le  ba  movido  á  dejar  sus  estudios  y  entretenimientos  mágicos  por  venirla 
á  visitar;  y  ella  te  responderá  que  el  fin  de  su  venida  han  sido  los  amores  de  Ulises,  á  quien 
dtisde  que  nacid  le  tiene  destinado  para  sí ,  habiendo  logrado  en  él  muchos  respetos  y  temetas 
amorosas,  las  cuales  le  obligan  á  buscarle  y  &yeaa  por  él,  sacándole  de  entre  sus  manos,  por- 
que su  grande  amor  no  la  permite  reposo ,  ni  reparos  de  amistades  antiguas  eon  Circe.  Y  oyendo 
estas  razones  los  compañeros  de  Ulises,  admirados  del  suceso  y  confusos,  le  extrañarán,  y  por 
no  conocer  ála  Virtud  con  el  disfraz  de  maga,  la  tendrán  por  loca.  Has  Circe,  riéndose,  y  teniendo 
por  cosa  de  entretenimiento  lo  queso  amiga  decia.se  burla  de  ella,  no  obstante  que  recelosa, 
por  asegurarse ,  hará  que  Ulises  y  bus  compañeros  formen  un  torneo  de  á  pié ,  apareciendo  de 
repente  la  valla.  A  que  apenas  darán  prindpio,  cuando  la  Virtud  celebrando  el  talle ,  la  gallardía 
y  las  acdones  y  valor  de  Ulises,  causará  tan  grandes  celos  en  Circe,  que  hará  suspender  el 
torneo, y  desaparecerálavalla,  mandándoleála  Virtud  que  luego  al  punto  se  salga  de  la  isla; 
mas  ella  no  querrá,  sino  es  llevándose  consigo  á  Ulises :  con  lo  cual  Circe  rabiosa  y  enojada  hará 
grandes  conjuros,  caracteres,  figuras  y  encantos  para  vencerla  y  echarla  de  allí,  los  cuales 
obrarán  en  el  aire  y  en  la  isla  grandes  portentos  y  vistas  prodigiosas ,  que  no  podrán  hacer  daño 
alguno  á  la  Virtud,  la  cual  lo  vencerá  todo ;  y  hallándose  Circe  sin  poder  para  vencerla ,  se  irá 
enojada ,  dejándose  á  la  Virtud  sola  con  Ulises ,  la  cual  se  le  descubrirá  y  dirá  quién  os,  reprehen- 
diéndole su  modo  de  vida,  y  afeándole  su  femenil  trato  le  dirá  si  es  aquel  el  que  le  habia  sacado 
de  Grecia  y  hecho  vencer  á  los  troyanos ,  con  los  demás  sucesos  gloriosos  de  Ulises.  El  cual 
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recoDoddoy  vuelto  en  su  acuerdo,  se  arrepentirá ,  y  le  prometerá  seguirla,  apartándose  de  los 
vicios,  que  basta  alUle  han  tenido  olvidado,  con  lo  cual  ella  le  llevará  á  una  fuente,  doude 
mirándose  como  en  un  espejo,  j  viéndose  tan  otro  <le  suantiguovalor  y  sér,conflja  resoladoa 
se  determinará  á  dejar  á  Circe.  Con  lo  cual  se  aparecerá  en  el  teatro ,  viniéndose  hacia  Ulises, 
un  disforme  gigante  muy  viejo, yde  venerable  barba,  en  hábito  de  ermitaño ,  con  un  bastón  en 
la  mano ,'  cuya  presencia  le  obligará  á  preguntarle  á  la  Virtud  quién  es ,  y  lo  que  debe  Itacer  con 
él;  á  que  ella  le  responderá  :  «Este  es  á  quien  debes  seguir,  y  con  quien  te  debes  congratular 
para  salir  de  una  vez  de  los  abismos  de  vicios  en  que  has  estado  metido.»  Con  lo  cual  Ulises  se 
Tolverá  al  gigante ,  -  y  le  pedirá  le  ampare ,  y  diga  quién  es ,  y  él  se  le  ofrecerá  diciéndole  que 
ts  el  Buen  Retiro,  y  que  lo  que  le  conviene  para  colocarse  en  el  templo  de  la  eternidad  y 
hacerse  famoso ,  ilustrando  su  nombre  con  grandes  glorias ,  es  seguir  el  Buen  Retiro ;  porque 
menos  que  siguiéndole ,  no  podrá  apartarse  de  los  vicios  y  amar  la  virtud ,  que  solo  se  puede 
bailar  retirándose  de  todo  lo  que  le  pudiere  divertir  de  ella.  Con  que  Ulises  determinado  de 
seguir  el  Buen  Retiro,  se  abrazará  de  la  Virtud ;  y  estando  abrazado  con  ella,  volverá  Circe 
.desesperada,  mesados  sus  cabellos,  y  haciendo  extremos  lastimosos ;  y  viendo  á  Ulises  abrazado 
de  la  Virtud ,  se  volverá  á  él,  y  le  dirá ,  si  eran  aquellas  las  finezas ,  los  amores ,  las  promesas  y 
los  halagos  con  que  asistiéndola  y  enamorándola,  le  aseguraba  de  su  firmeza  y  puntualidad;  y 
le  pedirá  no  la  deje,  y  se  valdrá  para  esto  de  grandes  halagos ,  y  asinúsmo  de  amenazas,  délas 
cuales,  burlándose  la  Virtud,  le  dirá  que  no  solo  á  su  pesar  ha  de  sujetar  á  Ulises;  pero  que 
por  hacer  mayor  su  trofeo,  se  ha  de  llevar  todo  lo  que  ti«ne  encantado  enla  isla,  en  cuya  ejecu- 
ción hará  que  se  desgajen  los  árboles,  y  que  de  sus  troncos  y  concavidades  salgan  aquellos. 


ULISES. 

ANTlSTES. 

ARIJÜELAO, 

POLIDORO. 

ARSIDAS. 

TIMANTES. 

LISURAS. 

FLORO. 


CLARÍN. 

TISBB. 

SIRENE. 

CALATEA. 

CASANDRA. 

CIRCE. 

FLKRtDA, 

ASI'REA. 

LICIA. 

CLORI. 


LA  NINFA  IRIS. 

BRUTAUO»TE ,  gisaiile. 

AUUE1.ES. 

Cw  DUKNa. 

Un  ENANO. 

Gkiícos. 


n  Trmaeria  i  SUiHa. 


JORNADA  PRIMERA. 


ESfXHA   PRIMEHA. 


$N«fis  un  tíafin ,  y  ieicúbrete  un  na- 
vio, g  en  él  ULISES,  ANTlSitS, 
AHUUKLAO,  LEBKtL,  I'OLIDORO, 
1IMAMTES.   l'^OKü,  CI.AItm,  T 

En  vano  TorcejaniDs, 

Cuando  reuil  idos  i  ¡a  suerte  «sumos, 

Contra  los  elemeatos.   > 

Alt<)Uft.»0. 

Homicldaí  los  mares  y  los  vieoLoa, 
llojr  seráu  ouestra  rlutia. 

Uael  trinqaeie. 


Lai^a  U  boliua. 
Grande  tonneata  el  buracín  promete. 


Jbpller  sobrraiio, 

?ue  este  golfo  enespntnasdejatcan 
o  voto  i  lu  deidad  aras  j  altareí. 
Si  la  cólera  templas  desloa  mares. 

Sagrado  dios  Neplnno, 

^Criegos  ofeudes.4  pesar  de  Juno? 

AROUGLAO. 


iPiedad ,  Saco  divino!  '    [no. 

No  muera  eo  agua  el  que  ha  vivido  en  tí- 


Parece  qne  bau  oido 

Nuestro  lamento  j  mi&ero  gemido. 

Pues  calmaron  los  vicnios. 

ARQDEU'b., 

Paces  publican  ya  los  elementos. 

AnlsTks. 
Y  p  A  mas  Torinna, 


Celqee  ge  descubren. 


¡Tierra,  tierra! 


¡'z.cn.  Google 


Ya  toca  el  MpolOD  la  pUyi 
Vaj*  toda  la  gente  i  Uerra. 


Ddi 


ir  eetó  la  guerra. 


Veociinoi  el  naufragio. 

;  A  tiem,  1  uem! 
{UcgM  el  bajtl,  y  éeteBtbarem  lóiUu.) 


Que  eu  salido  crislal  abrió  cauíioA, 
La  tierra  doude  llega, 
Cuaoiloincoosiaole  jiiiurragOMoiega 
Ikl  mar  i  lá  iüconstanda  procelosa. 

íhtIstes, 
j  Salve  jialteofra  vez,  madre  pladou! 

AaOUELilO. 

COD  reodklM  despojoá 

Los  labios  te  apellidan  ;  los  ojos. 

Del  mar  vengo  enfailailo,  [lado. 

QuODoesBracioEocImar,  aunqaee3«a- 

No  es  aqneso  forzoso ; 

Que  JO  no  loj  salado,  5  soy  gracioso. 

iQné  tierra  seri  eslaT 

jQuiéo  rguieres  que  i  la  duda  dé  res- 
Si  siempre  derrotados,  [puesta « 
Mares  remotos ,  climas  apartados 
Habernos  taritos  años  discarrido, 
Kl  rumbo ,  el  eone  j  el  imín  perdidoT 

Pnei  no  nuestras  desdichas  ban  ceiadu; 

Sueel  monte  doildcaborabas  arribado, 
o  parece  h^bilalile 
En  b>  inculto ,  intrincado  ;  formidable. 


i.degetiteni 


10  dan  se&at. 


arrojos 

r^ijo  turbio  crlilal  deseutonado 
Parece ,  1  lo  que  creo, 
Deipertliciado  aborto  del  Le  tea. 


Quejas  son  lastimosas  y  seversi, 
CaaDtaiseetcucbaD,de  robostaa  Seru. 

T1>A1(TES. 

Y  *i  tas  copas  rtaticas  miramos 
Desloa  funestos  ramos. 

No  pijaros  suaves 

Vemos ,  noclunias  si ,. agoreras  aves. 

«■OIIILAO. 

Y  entro  sns.ramos  rolos  j  quebrados 
Trofeos  de  guerra  y.cau  estiu  eolgi- 

rouaoRO.  [dos. 

Todo  el  sitio  •*  rigor. 


Todo  es  espanto. 


BL  MAYOR  EKCAK-rO  AHOR. 
Todo  borror. 

AliqUEL*0. 

Todo  asombro. 


ULISES  i  clarín. 

Poes  los  dos  nos  quedamos. 
Por  esta  parte  penetrando  vamos. 
i  Qué  bosque  es  de  conru^on  tan  raní 
Aqueste  que  pisamos  1 

En  eso ,  poes  del  triste  oscuro  ceulro 
Suyo,  miro  salimos  al  encuentro 
Un  escuadran  de  fieras, 
Birbara  inculta  liuest«,  que  en  bileras 
Hal  formadas  embiste 
A  los  dos.  1 

[Salta  attiaale* ,  y  haeea  te  jue  u»a 
diciendo.) 

Defeiidánionoi  ( ¡  a;  triste  1) 
El  uno  al  olro.— Pero  ;  cámo  es  eSla  T 
No  solo  a  nuestra  ofensa  le han  diinueB- 

Has  humildes ,  postrados  y  vencidos,  • 
Los  pechos  por  la  tierra,  estin  rendidos. 

Y  el  rey  de  todos  ellos, 

El  león , 'coronad o  de  eshellos. 

En  pié  puesto,  unavezMcia  laipeBas, 

Volra  biela  el  mar,  cortés  nos  hace  se- 

h'Oh  generoso  bi'uio,'  [ñas. 

ey  de  tanta  república  absoluto  1 
S~ué  me  quieres  decircuandollaplaya 
ñalas?¿(toe  me  vaya,- 

Y  que  no  tale  mas  el  bosque  donde  1 
Tiene*  tu  imperio'' A  todo  me  responde, 
Inclinada  la  tesia. 

Coa  bálagos  Armando  la  req>uesta. 
CreaoMM  pues  al  hado ; 

gue  .un  bruto  no  mintiera  coropailn.  — 
oiiToca  a  gritos  fieros 
A  nuestros  compañeros. 
Para  que  al  mar  volvamos, 

Y  agradecidos  el  peligro  fauyamo)*. 

Compaúrros  de  Ulises,         {A  voees.) 
Que  discurrís  los  hirbaros  países 
Ueste  encantado  monte. 
Desamparad  su  blrliaro  boritonie. 


'  Y  ni  tristeía  es  mucha.- 
Dioses,  i  qué  tierna  es  estaT 
XSCERA  qL 


Atiende,  escucha : 


A  sotidtar  su  centro. 
Cuando  A  las  "varias  fortuiids 
Del  mar  pensamos  que  el  ciclo 
Nos  había  dado  ampaiv. 
Nos  había  dado.puerto ; 


Has  ¡ay  triste!. que  el  peligro 
Es  de  mar  v  tierra  dueño , 
Porqne  en  fa  tierra  y  el  mar 


_     . gentes  Ha- 

Uuieren  quejarse,  y  por  quejarse  bra 

cuRifi.  [man. ' 

Todas  con  manso  estruendo, 
Repllieudo  las  seBas ,  vau  bajeado. 

Hnebo  es  mi  asombro. 


■eSaluto  otro  usn  Iful, 


Tiene  el  peligro  su  imperio. 

Digak)  allí,  coronado  ■ 

De  tantos  naurragios  ciertos, 

Y  aqui  lo  diga  i  ceñido 

De  tintos  preciSDft  riesgos , 
Aunque  ni  él  mar  ni  la  lierr» 
No  '  tienen  l»cblna  dellos. 
Pues  el  hombre  el^ tierra  y  mar 
Lleva  el  peligro  en  ü  métaiu. 
Por  diversos  laberintos 
One  labrú  ( ar^ce  diestro, 
bki  estudio  y  sin  cuidado ) 
EIdesalifio-del  tiempo. 
Discurrimos  ese  mbnie ; 
Hasta  que  bslláiidonos  dentro , 
Vimos  un  rico  pi^lacio. 
Tan  vanaineaie  stiberíiio , 
One  enibaraiando  los  aires 

Y  los  montes  alligienda. 
Era  para  a'qneüos  nube ' 

Y  peñasco  para  estos. 
Porque  se  daliu-la  mano 
Con  uno  j  Qon  olro  eiiremo  ¡ 
Pero  aunque,  ociosos  exaa. 
La  firiodno  estaba  en  media. 
Saludamos  sus  (imbrales 
Cortesanamente  atentas, 

Y  apénasde  nuestras  voces 
La  roitad-uos  burtó  el  eco. 
Loando  de  uljifas  hermosas 
Vn  tejido-corA  bello 

Las  puertas  fbrió,"  mostrando 
ApaciUe  y  lisoiijsm', 
Que  había  deser  su  agasajo 
Ue  nuestrus  males  consuelo. 
De  nuestras  (lenas  alivio. 
De  nuestras  tormentas  poénn. 
Hinliú  el  dese.i ;  mas  ;culudu 
Dijo  verdad  f  I  deseo-! 
Detrás  de  tudas  venia. 
Bien  como  el  dqrado  Febo , 
Acompañada  de  estrellas  . 

Y  cercado  de  luceros , 
Una  mujer  tan  hermosa , 
One  nos  persuadimol  ciegos  • 
Que  era,  1  envidia  de  Dlaiu ,  ■ 
La  diosa  desiotdrslenos.      •' 
Eata  pues  nos  pregnniA  ' 
Quiénes  éramos ;  j  baUendo 
lotormidoie  de  paso 

I>e  los  inrortunlos  nuestros, 
Cauteloaamente  humana , 
Mandó  servir  al  momento  ■ 
A  sus  damas  las  bebida* 
Mas  geoerosat ,  haciendo 
Coa  urbanas  ci 
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roUtleí)  el  ctmmlkntoMo. 
ApéoM  ite  wf  Itcore* 
El  KDeiio  admlUÓ  el  pedta, 
Cuando  corrió  *I  cf 


A  iklirar  empelaron , 
De  todo*  lo»  que  beUeron, 
Los  semldos ,  tao  mnilidoi 
De  lo  que  fníroo  primero , 
Oue  no  solo  U  embriagiiai 
Eiiiorvedó  tí  BCDlimieDio 
Del  jddo ,  pordoii  Uel  ■tma  ,- 
Sino  Umbfeo  I»  del  cuerpo ; 
Pnei  poco  ájMCO  extiogiiidM 
I>oa  proporciüoidoB  mlenibroc, 
Fnénm  mnduido  lu  formu. 
{Quiéo  lió  tan  raro  porieniol 
^éa  fió  iMi  extnfiobecUiot 
(Juién  Tió  prodigio  Un  DiiewiT 

Y  qnt£n  rió  que ,  ^endo  bemtoaa 
Una  mojer  ooa  extremo . 

Para  hacer  los  hombres  bmtM 
UUM  de  otrM  remedios, 
Poe*  destai  iraosforoiacicnei 
Es  la  hennoMra  el  venedoT 
Coü  era  j»  racioaal 
Broto,  de  pieles  cnUeito; 
CaU,  de  mancfaM  salpicado. 
Fiera  coo  enteodimleoio} 
CuM  üerpe  annada  de  concbas, 
Ca*l  de  agudas  puntas  lleno , 
ÜdíI  saimai  mas  inmnodo ; 

Y  todos  at  fio  1  un  tietopo 
ArtlcDlabaD  gemidos , 


jsdtjo: 

«  Ho;  vei^ ,  cotMrdes  piqos  1 
De  la  manera  que  urce 
Trata  ciUAtos  pasteros 
Aquestos  onibrtíes  tocan.* 
Yo ,  que  por  ser  el  que  badendo 
Estaba  la  reladoa 
De  Dcwstros  varios  sucesos , 
Aun  no  babia  al  iaUo  dado 
El  Taso ,  el  peligro  Tiendo , 
&a  qoe  reparara  en  mt 
Circe,  corrí:  que  en  ef^plOr 
E>  que  se  sabe  librar 
De  Toe  leoenos  mas  Beroi 
De  una  beimosnra ,  es  quien  «rio 
Niega  toa  labios  i  ellos. 
Esto  eo  fin  me  ha  nicedido, 
Y  veogo  1  avisarte  dello , 
Porque  dest*  esSoRe  hii]ramoft.    . 
pero  ^dónde  podrid  ciclo 
Libramos  de  una  mujer 
Cou  beileia  j  coo  iagenlo  T 
oiisis. 


ÜeGreciaf  iCoibidoieDdrki 
Diviaas  cóleras  medio  T 
AKTfnes. 
^'o  eo  iMUmosos  gemidos 
La  ocasión  embaracemos, 
(jue  teDCtnos  de  libramos  .* 
Al  mar  Tullíamos  bajeado. 


perdemos ,  seBor ,  nosotros  , 
Vo  es  alivio  tiara  ellos. 
■     dUsm. 
Jobo  ,  ti  en  desprecio  tajTO 
Venus  otende  i  los  griegos , 
¡Cómo  lA  no  loa  deffendes , 
Qnejoaa  de  tu  desprecio  T 
Acuéntale  que  ofendida 


De  Pilis,  i  nuestro  acero 

Le  tasie  tn  Teogania  ¡ 

Acuérdate  que  saogrleatoi 

Por  U  abrasaoaos  t  Troja , 

Cujo  00  apagada  incendio 

Hoj  en  padrones  de  boma 

EtU  en  ceoltas  ardiendo. 

SI  por  haberte  vengado , 

Tantos  malea  padeceroos. 

Remedíanos,  Inoo bella. 

Contra  la  deidad  de  Véaos. 

(Tacan  chiriMíoM  ,  y  laU  n  ms  arEO 

la  niitftt  Irii,  y  cania  la  mmtlca  den- 

tro.) 


IRIS,  aúsicoi.  —  Dicnos. 
■lisíeos.  (PMlro.) 
Jrif ,  nte/á  de  ÍM  oiret , 
El  arco  áetpüega  beüo, 
¥  aentajera  deJmu , 
Ratga  los  oíatw  vela*. 

iftis.  (CnM.) 
¥a  la  cheáeito , 
VtñUeiuktiualttt, 
Rtmpo  Ut  viente» 

Linea  de  purpura  j  iife*e , 
Hube  de  rosa  j  de  fuego, 
Verde ,  K^a  j  amarilla , 
Hss  deslumhra  i  sus  reOejoa. 

iQoé  hermoso  rasgo  corrido 
En  el  papel  de  los  cielos , 
Bandera  es  de  pai  t 
i^Jsu. 
Y  en  él 
Estl  la  oüilta  pendiendo , 
Embajatrii  de  las  diosas, 
Reioa  de  dos  elemento».  — 


Le  sacrifique  eTpecbo 
Esiaa  ligrimas,  que  lleres 
Eu  sebalde  reodünlento. 

Va  las  esparcidas  luces 


Ya  DO  ha;  que  [«mer  de  Circe 
Los  eocantoa,  pues  n  yo 
Tan  de  mi  parte  los  sados , 
Tan  en  mi  hvor  los  cielos. 
A  aus  palacios  me  guia , 
Verasme  vencer  hi  dios 
Sus  bechiios,  j  librar  - 
A  todos  mis  compaberos. 

No  es  menester  que  te  guie 
A  sus  Q^s ;  que  ella ,  haciendo 
Salva  á  tu»  {¡«ligTOS,  sate 
Al  NW  de  md  tautrumeuios. 


Af  «r«ee  el  palillo  de  Clm. 


niKCE,  CASANDRA,  TIBBE,  CLO- 
Rl  r  AS'IRIÍA,  fue  Irte  un  teto  en 
UM  ulMIa ,  y  LIBIA  un»  lehgUa.— 


u  pataeUn  de  Oree 
,  a  tiempre  inteneilite  griege, 
]  El  nunca  vinoiio  VUtei. 


Si  ta  respoesia  merezco, 
iQué ,  dichosa,  TU bnscaodoT 
jQué ,  infelice ,  vas  bujendoT 

lus.  (Cania.) 
A  lut  fortuna»  atenta , 
¡Oh  nunca  ventido  grieg»! 
June  tu  ampara  ditpane, 

Y  yo  de  »u  parle  venqe. 
BmU  rano  Bue  le  traigo. 
De  varia»  flore»  cubierto. 
Hoy  contra  Circe  lerá 
Triaca  de  n»  teneno», 

(D^a  caer  um  ramttteU.) 
Toca  cenil»»»  keeUtot, 
Davaneceráme  ¡Mego, 
Coma  al  amor  no  U  riada»; 
Que  con  avilarle  deit» , 
fa  la  obeietco , 
Ypatlenda  látala» , 
Hampo  lo»  vienta*. 

Y  talienda  tai  ala», 
Ranptlaivientot. 

{Tacan  chirimíai,  g  deiapareeetl  arco 
y  la  nin/b.) 

ESCEKA  T. 

IJLISES,  ANTISTES,  CLABIN. 


Hermoso  slieoto  de  Juno , 
No  desvanezcas  un  presto 
Tanto  aparato  de  estrellas, 
Tanta  pompa  de  luceros. 


,„    .  donde  prernigo 

Blando  aUtergne ,  j  doode  tenga 
t)ulee  hospedaje ,  j  atento 
A  sus  fortunas,  contento 
Pueda  en  la  tierra  trlunbr 
De  la  cólera  del  mar 

V  de  la  saña  del  vleoto. 

;  Felice  pues  Itieae  el  día  ■ 

8ue  estos  plélagos.sulcó , 
ellce  fuese  el  que  halló 
Abrigo  en  la  patria  mU , 

Y  felice  la  osadía 

Con  que  ja  vencer  presuma 
Eo  tranquila  paz ,  en  stmu 
Felicidad  Inmortal, 
Ese  monstruo  de  cristal, 
Sierpe  escamada  de  espuma! 
6ne  JO  al  cielo  agradecida , 
Pues  ya  mis  ventaras  sé , 
De  tanto  huésped  daré 
Parabloies  i  mi  vida ; 

V  asi,  ii  tus  plantas  rendida. 
Coa  aplausos  diferentes. 
Vengo  i  recibir  tus  gentes, 
Hurtando  en  ecos  suaves 
Las  clausulas  i  las  aves , 
Los  compases  i  las  fneoles. 

Y  porque  al  que  en  mar  vivió. 
Lo  que  mas  en  él  le  cdiliga 
AsenkiT,rslafallga 

De  la  sed  que  padeció 
UQuIéo  sed  en  taoU  agua  vio?) , 
A  trafrte  aquí  se  atreven 
Loa  aplausos  qne  mo  mueren 
(En  seaal  da  cato  irfadoso 
Es  mi  afecto)  tím-- 


Digitizea  tí'-. 
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lailiBi.    ..  ..... 

D«  J'^iler,  la  beldad 
De  Veni»,  deodu  de  Jano, 
De  Harie  armii ,  de  Neptoao 
Ondú,  de  Dinna  honor, 
Kloreí  de  Flora,  esplendor 
De  Apolo;  j  por  larioi  modos. 
Porque  en  uno  ulilen  lodos. 
Bebe  j  briuda  al  dios  de  amor. 

BellUima  caudora , 
Qtie  en  este  opaco  horiionte 
siendo  nttcbe  todo  el  monte, 
Todo  el  monte  haces  aurora, 
Paes  Ds  amaiiecló  hasta  ahora 
Qne  te  vi,  la  luz  en  ¿1, 
Admite  rendido  j  Bel 
Un  peregrino  del  mar , 
Que  halló  ula  loso  al  pesar, 
Ooe  halló  i  la  dicha  cruel. 
Ésa  nate  derrotada . 
One  con  i^ila  sed  anhela , 
Ki  que  por  las  ondas  Tnela 
Are  que  en  los  aires  nada, 
A  tu  dddad  consagrada , 
Victima  jra  sin  ejemplo 
De  tus  aras  la  cooiemplo , 
l^es  aquí  se  ha  de  quedar 
Por  trofeo  de  ta  altar , 
Por  despojo  de  tu  templo. 

{LUfM»  LUiat  Aiírt».) 
El  néctar,  con  que  has  brinilado 
Di  rellE  venida,  aceto; 
Aanque  temor  jr  respeto 
He  han  inspeuildo  ;  turbado 
Tanto,  que  de  recalado 
Nu  me  atrevo  i  tus  hiore* , 
Sin  que  otros  lahlos  mejores 
lisonjeen  tus  Sfravins; 
Y  atl  intei  que  con  los  labios. 
Haré  la  salta  con  üores. 
(UeU  el  ramilUte  ea  e¡  vsm,  v  « 
futíc.) 

En  fuego  el  agua  encendió. 


¡  Qué  e*  lo  que  mis  ojos  n 
uacz. 

_.  _.    _  1  airados,  , 

la  sabido  que  ]io? 
tniui. 
Onieo  tus  encantos  venció , 
Deidad  superior  ha  sido ; 
Y  pues  t  tiempo  he  venido , 
Que  i  tantos  Tengir  espero , 
Veris,  mtpca,  este  acero 
En  tn  púrpura  teñido. 

Aunque  llego  i  merecer 

La  muerte,  es  Meo  qna  te  asombre , 

Que  uo  es  victoria  de  nn  hombre 

El  matar  i  una  mujer . 

Valor  tan  hecho  i  vencer 

No  ba  de  ser ,  no .  mi  homicida. 

Rendida  tienes  mi  vida  : 

t^go  de  ta  acero  ho; 

Dos  veces  segura  esto j , 

Por  mojer  y  por  reodlila. 

Por  rendida  j  por  mujer 
Darte  la  muerte  no  quiero  ; 
Vida  tienes ;  mas  primero 
Qae  l>  vaina  vuelva  1  ver 


EL  MAvm  ni*:Airro  ahok. 

La  CDchlll*,  bas  de  Irán" 
Mis  compañeros  aquL 

Eso  j  mas  haré  por  ti.— 
tlid,  racionales  lleras. 
En  vuestras  formus  primeras 
Trocad  tas  Tormas  que  os  di. 


ASQUELAO. 

1  Gracias  i  Dios  que  te  vi , 
Ob  campo  asul  cristalino ! 


V  va  aquí  no  hijr  que  esperar.— 
¡  AlLo,  amigos,  a  embarcar! 


CliCI. 
Pues 
Tan  seguro  eslis  de  mi , 
Ko  te  ausentes,  no,  de  aqui. 
Sin  que  llegue  i  saber  jo 
Has  despatío ,  qwén  vcmüó 


Di. 

SI  caben  Untos  sucesos 
En  ti  coto  de  unas  voces , 
La  fértil  Grecia  ei  mf  patria , 
Y  Ulises  mi  pninio  nombre. 
Aunque  {ndinado  i,  las  letras. 
Militares  escuadrones 
Sepii ;  qoe  en  mi  se  admiraron 


Cerqut  t  Troja,  y  reodi  í  Troya : 
No  roe  permitas  que  tome 
A  la  memoria  sus  ruinas  , 
Basta  que  Venus  las  llore. 
Heredero  de  las  armas 
De  Aquilea  ful ,  porque  logren , 
Si  dneño  no  tan  valiente , 
Dueíio  i  lo  Dkénos  tan  noble. 
Al  mar  me  enLrrgué,  pensando 
Volver  i  mi  patria ,  uoode 
Trocara  el  bolleo  estruendo 
A  regalados  favores. 
Eugañóme  mi  esperanu , 
Hluiiómc  ni  amor ,  burlóme 
MI  deseo.  |0h  cuioio  ficil 
Sn  dieba  Imagina  el  hombre ! 
Vérnts ,  del  griego  ofendida , 


Que  et,  aunque  iOon,  moier* 


La  cárcel  abrió  i  hn  vientos. 
Para  mi  agiavio  veloces ; 
Ijue  para  mil  espenu»is 
Aun  fueran  los  vientos  torpes. 
Ellos,  que  airados  embisten. 
La  frlgil  armada  rompea, 
y  JO  turbado  perdf 
Coi)  la  confuiüon  el  norte. 
Huésped  viví  de  Neptnno 
Scts  sBos ,  V  por  salobres 
Campañas  oe  agua ,  sospecho 
Oue  be  dado  itoa  vuelta  al  orbe. 
Entre  Caribdb  v  Sctla 
Me  vi ,  T  á  las  dulces  voces 
Del  golfo  de  las  Sirenas 
Basilisco  ful  de  bronce. 
Llegué  al  pié  del  Lilibeo , 
Ese  gigaute  que  opone 
Al  délo  sus  pu[ilas ,  siendo 
Excelsa  pira  de  Dores, 
Donde  foi  de  PoliTemo 
Misero  cautivo ,  j  donde 
Con  so  muerte  rescaté 
H<  vida  de  sus  prisiones , 
El  trtglco  Hn  veugando 
De  Acis ,  generoso  joven , 
V  la  hermosa  Calatea , 
HiJsdeNereo  j  Doria, 
Qué ,  ligrimas  de  un  peflasco , 
'  Al  mar  eu  dos  hieores  corren , 
Cuando...  Has  deber  no  quiero 
Tan  poco  i  haiaña  tan  nowe , 
Que  la  desluzca  en  contarla. 
Presumiendo  quo  la  igom^s. 
Basta  dedr  que  seguro 
De  sus  castigos  atroces. 
Tuvimos  por  agradables 
De  los  vlenEbi  los  rigores , 
Parque  taa  airados  fueron. 
Que  DOS  trajeron  adonde 


nujer 


Venaese  al  rigor  de  uo  hombre. 

Pues  venimos  donde  tü 

Mágicas  transformaciones 

Usas  :  llorando  lo  digan 

Esas  aeras  j  esos  roDlea. 

Y  asi,  pues  tan  generosas 

Dddades  mas  superiores 

He  aseguran ,  volveré,  • 

Hujenilo  de  tus  rigores, 

A  quebrantar  los  crísiales 

De  ese  piélago ,  que  solire- 

Sus  espaldas  lanti»  aBos 

Huésped  me  admitió,  —Descoge, 

O  surto  delSn  que  vuelas, 

Vando  neblí  que  corres , 

Las  slas ,  porque  olra  ves 

La  plata  del  igi»  cortes , 

O  uoQ  la  qajtla  la  rices , 

O  con  el  buque  la  entorches. 

Tome  pues  al  albedrio 

De  aire  y  mar  la  nave ,  v  tonw 

A  llevarme  donde  tuere 

La  voluntad  de  los  dioses. 

CIRCE. 

Retórico  grifan ,  i  quien 
Ese  escollo  cnslil'nu. 
Ese  peBasco  de  i.leve,         ' 
Esa  campaBa  de  vi.lrío 
Cíufragu  huésped  te  tuvo 
Tantos  anos ,  purs  vencidos 
Los  hados,  llegas  trayendo 
Aquesas  flores  contigo. 
One  son  antidolo  hermoso , 
ion  conjuro  divino 

ra mortales  venenos, 

Centra  mágicos  hechizos : 
^o  tau  ««sto  i  peinar  vuelvas 
Al  mar  los  cabellos  rizos  , 
Qwa 
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«.ermoM»  coa  detiUfio : 
Ikji  dewaiiur  lu  otidis . 

V  ete  bkjel,  (|ue  *l  utoriK» 
De  dot  mutile*  sutto  yiux. 
Permite  qoe  asridrcido 
Ala  piedad  dt;  lo9  cielos,' 
Ue  loa  hados  al  arbitrio , 
ttlaada,  ;  nu  ueiios^ióeule , 
Bala  \»s  alaidit  lino, 
Eq  tanto  i|ue  le  reparas 
Ue  aauel  pasado  peligra 

yue  uerrotad"  '~  ' 

A  aqueUoi  m 

V  para  que  ueiJüs  tiianm 
Aforobro  es  el  aue  has  teaeido, 
Uarie  relacioa  ae  mi 

Este  iDsunte  solicito. 
Gh  ¡«BiiDir  antorcha , 
Qne  desde  na  plaustro  rico 
El  cielo  ilumtaa  i  rayos, 
El  muiHlo  ilescribe  a  giros; 
Ese  piHiKia ,  que  corre 
Siempre  bemtaao ,  JMmpi«  vito 
Lletindose  tras  si  el  diai 
l^ué  el  luciente  padre  mió. 
Prima  Daci  de  lledea 
Ed  Tesalia .  doude  hiiinos 
Asombro  de  sus  estudios , 

V  de  sus  cieuuias  prodigio ; 
Porqae  enseñadas  las  dos 
De  UD  Rran  má^iica ,  nos  liiui 
Docto  escáiidulo  del  mundo , 
Sabio  portento  del  siglo ; 

Que  en  Bu  las  mojerei ,  cuando 
Tal  vez  aplicar  se  han  visto 
A  las  letras  6  á  las  armas, 
Los  bombres  ban  excedido. 

V  asi,  ellos  enfldiüsua. 
Viendo  nuestro  ánimo  invicto. 
Viendo  agudD  nuestro  higenio ; 
Porque  no  Tuera  el  dominio  ■ 
Todo  iiuestiv,  noa  vedaron 
Las  espadas  j  los  libros. 

No  te  digo  que  «sludié 
Con  generoso  motivo 
Ha  temí  ti  cas,  de  quien 
La  Hlosofia  priuclpio 
Fué ;  no  le  digo  que  al  ciek> 
Los  do«  molimientos  mido, 
Katural  j  riipto ,  siendo 
Ambos  t  un  ikoipocoutlnuot; 
No  te  digo  que  del  sol 
Los  velocea  cursos  sigo , 
Siendo  cambiante  cuaderna 
l>etoniasole*j  visos; 
No  que  de  la  tuna  observo 
Los  resplandores  meodigos. 
Pues  mía  d&diva  sajra 
I.OS  bace  pobres  6  ricos; 
fio  te  digo  que  los  astros,    . 
UlfO  emiites  ó  bien  UJos, 
En  ese  pa|>el  azul 
Sou  mis  letras ;  solo  digo 

Ke  esto ,  auD<|ue  es  estudio  aaibh, 
é  para  mi  ingenio  iadigiio; 
Pues  pasando  i  roas  em|)eños 
La  ambición  de  mi  albedrio , 
Kl  canto  entiendo  1  las  aves 

V  tías  ñeras  jos  bramido*. 
Siendo  para  mi  patentes 
Agüeros  <t  vaticinios. 
Cuantos  piaros  al  aire 
Vuelan,  rjmilletes  vivos. 
Dando  i  entender  <|ue  se  llevan 
La  primavera  consigo , 
Pengkines  son  para  mi 

Ni  señalados  ni  escritos. 
La  armonía  de  las  Horra, 
Qae  en  bemiosos  la  be  nulos 
Parece -que  es  natural. 


Estampa  raros  avisos. 
Fsr  las  rajas  de  la  mano 
La  qolromanela  eiamioo. 
Cuando  en  ajadas  armgas 
Delapiel,eIfina.dmlio 
Üel  bombre;  la  geomancla 
Ed  la  tierra  ,  cuando  escribo 
His  caracteres  en  ella ; 

V  eu  ella  también  consigo 
La  pi románela,  cuando 
DesaceDtro.desuublMDO, 
Hago  abrirse  las  entrañas, 

V  abortar  i  n^s  gemidos    . 
Los  difuntos ,  que  responden , 
De  mi  conjuro  oprimidos. 

Vías  qué  mocho ,  si  al  iolienio 
al  vei  obedimle  he  visto 
Teoiblar  de  mi,  si  tal  vei 
Sos  espíritus  allijoT 
I  Pero  para  qué  te  canso! 
iPero  para  qué  repito 
Grandezas  mías,  si  todas 
sola  tas  cirro? 


ATrliiacria  vine,  donde 
_     .ste  apartado  sitio 
Del  Etna  ydelLilJbeo, 
Estos  palacios  fabrico , 
Deleitosas  selvas  fundo, 
...intes  hieultos  flujo. 
Aquí  pues  siendo  batidlda 
Emperatrii  de  sus  riscos , 
La  vida  cubro  en  tríbulo 
De  todos  los  peregrinos, 
Que  Dlnfragos  eu  el  mar, 
A  la  lev  de  su  deslion. 
Cerrado  puerto  de  nieve , 
Osaron  abrir  caminos. 

Y  porque  fuese  mi  Imperio 
Has  raro  y  mas  enquisito, 
Etas  llera*  yesos  troncos 
Todos  son  vasallos  mios; 
One  los  troncos  j  las  Ucras 
Viten  aquí  con  instinto; 
Pues,  irboles  racionales, 
Sou  hombres  vegetativos. 
Esta  soy ,  ;  con  mirar 

El  sol  í¡  mi  voz  rendido. 
La  lona  i  mi  acción  atenta. 
Obediente  á  mi  suspiro 
Toda  la  caterva  hermosa 
De  los  astros  y  los  signos ; 
Con  saber  qne ,  cuando  quiero , 
El  cielo  empaño,  qne  vibro 
Los  rajos ,  que  de  las  nubes 
Aborto  piedra  y  graotio , 
Que  bago  estremecer  los  montes , 
Caducar  los  edilicios , 
Titubear  todo  ese  mar 

netrar  los  abisoios , 

ahneote  trocarse 
Los  hombres  sin  albedrio 
Eo  varías  formas ,  teniendo 
Yt  en  las  p^ñas  obeliscos, 
Va  en  las  corieus  sepulcro, 

Y  ya  en  las  grutas  asilo  : 
Hoy  i  tus  plantas  me  postro , 
Hoy  ii  tu  valor  me  ríodo , 

Y  como  mujer  te  ruego. 
Como  señora  le  pido , 
Como  emperatriz  te  maodo. 
Como  sabia  te  suplico 

No  le  ausentes  basta  tanto 

Iue  hayas  del  liado  vencido 
1  rigor  con  que  te  trajo 
Derrotado  y  perseguido 
A  solear  aquestos  mares. 

«uédate  unos  días  conmigo  : 
eras  trocado  mi  extremo 


Con  la  atenckn  qoe  i^  lirvoi 
Siendo  el  Plegra  desde  hoy , 
No  ya  fier.o ,  no  ya  esquivo 
Hospedaje  de  Saturno, 
Siempre  en  roja  sannre  Unto; 
Selva  al  de  Amor  y  Vénua , , 
Deleitoso  paraíso. 
Donde  sea  todo  gusto , 
Todo  aplauso,  todo  alivio. 
Todo  paz,  lodo  descanso. 

V  00  quieras  mas  inJido 
De  mi  piedad ,  que  ser  hoy 
El  primero  que  ba  Tetildo 
A  aqneslos  montes,  i  quien 
Con  algún  afecto  miro, 
CoD  algún  agrado  escucho. 
Con  algún  cuidodo  asisto , 
Con  aJguD  guslo  deseo 

Y  con  toda  el  alma  es  limo. 

olíses.  [Áp.) 
No  fuera  Ulises ,  si  ya 
Qne  1  estos  montes  tie  venido. 
La  libertad  no  trajera 

Tiene  el  encanto.  Hoy  seré 
De  aquesta  líinnge  el  Edlpo. 

AKTlSTES.  (Ap.  i  il.) 
Señor,  no  de  sus  lisonjas 
Te  creas,  porque  es  fingido 


;Onéd¡ 


Digo 
Que  no  pudiera  serooEle 
Quien  no  fuese  agradecido, 
V  que  conmigo  he  de  ser 
Cruel ,  por  ser  corté*  contigo. 

«s^iiaA.  (Ap.) 
i  Ay  de  U !  porque  no  sabes 
A  lo  que  te  bas  atrevido. 

Pídeme  pues  en  albricias 
Una  merced. 

Solo  pido 
Que  estos  dos  irboles ,  que  boy 
A  listima  me  han  movido , 
Porque  fué  mí  acero  causa  , 

De  aumentarles  su  iñariirio  * , 
En  pago  de  aquesto ,  sean 
Alalus  restituidos. 

Este  irbol,  núridn,  mu 
Divina  hermosura  ha  sido , 
Dama  mia  y  mi  privanu. 
Kindió  al  amor  su  albedrio, 
Enamorada  de  un  ióreii , 
Utidas  en  su  apeUldo , 
Heredero  de  iWana , 

gue  de  ese  mar  peregrino 
alió  i  tierra ;  y  porque  osados 
Profanaron  el  retiro 
De  mi  palacio ,  asi  yacen 
En  ürbóles  convertidos ; 

•  No  tt  eiplira  cito  :  no  tr  'dire  rn  tdil> 
It  tamritla  {psa  de  Aotit  se  liñrn  cama  la 
esptdi  deUllsesiameitld  eJmittirlg  ijse  pa- 
decías Flérida  y  Llildas.iHiiiiFnldaí  es  Ifod- 
coa.  Acaso  en  algun  naujc,  qae  se  snpriinia, 
babríl  ilgoii  Jnego  de  teatro ,  al  caal  se  ba- 
ria ■lusloD  atol :  verbf  gncía,  sí  Ulitei  bu- 
ble»  acucblllidoaqiiclliis  litóles,  y  habtna 
itUdo  sangre  de  cll<i>. 

D,g,„2eanv  Google 


porque  aanqne  vo  lier 
Tan  dada  toj  i  Tos  licioí, 
Bolos  delitos  de  amor 
FnérOD  para  mi  deliios : 
Taato,  que  Anidas,  valieota 
loven  y  principe  iiiTicto 
De  Trlnacria ,  i  cuyo  imperio 
Ellos  moom  tiramu) , 
Con  stber  que  eoamorado 
De  mi  bermosura  ba  Tenido, 
Ño  ha  merecido  lener 
Blas  favor  que  valier  títo. 
Pero  ya  que  es  la  primera 
Cosa  que  tú  me  haa  pedido, 
Flérida  y  Usidas  rompau 
Laa  prisiones  que  haa  leaido. 
{AbraUí  dot  árbalet ,  y  talen  Flérida 
S  Utiitat.) 


FLÉRIDA,  LISIDAS.—DicwM. 

Torpe  el  discurso,  a  lado  el  pensamien- 
La  razón  ciesa,  el  ánimo  oprimido,  lü). 
Sin  uso  el  alma,  el  corazón  rendido, 
Huda  la  voi  j  tímido  el  aliento ,      [to, 

Siti  voluntad  .memoria,  entendimieu- 
Vivo  caditer  de  este  tronco  ha  sido. 
Ya  pues  que  me  quitabas  ersenlido, 
QníurasiDe  también  el  sentimiento,  [lia, 

SJdeamar(¡avdemti)iFléridabe- 
Cssligoru^esla  forma,  envanoquieres 
Que  JO  me  olvide,  porque  tivoenelta. 

Los  troncos  aman :  lue^o  mal  inEeres 

{Jue ,  porsenrouGo ,  venceré  mi  esire- 

[lla. 

Pues  no  la  Tenceslü ,  y  mas  sabia  eres. 


jDesde  cnindo  ,  Circe  bella. 
Con  tanto  aplauso  festivo, 
Con  lau  ale¿re  aparato ,  - 
Tanto  noble  regjocijo, 
Al  forastero  alindas. 
Recibes  al  peregrino,  * 

Sin  que  este  mar  ó  estas  peBaa 
Le  sirvan  de  preci|>icio, 
Ü  ja  convertido  eu  (lera , 
O  ya  en  irbol  convertido , 
Tenga  en  las  peñas  su  estancia 
Tenga  en  las  grutas  su  aülo ! 
Principe  sov  oe  Trínacria  : 
No  derrotado  j  perdido 
Llegué  i  este  puerto,  pues  vine 
De  mis  atécloi  traído, 

.  ,   .      ___    _   Porque  aun  aquesto  también 

Trea  almas  sou;  si  délas  dosme  priva  '  Debieses  i  mi  alliedrio; 
Tu  vox,  porque  amo  í  Usidas,  en  «ano  '  Q"^  "o  quiso ,  no ,  el  que  solo 
Solicitas  mi  olvido,  pues  es  llano  [vira,  i  Porque  le.  fué  fuena  quiso , 
t}ue,auntroDco,almampdpjiseDn  qué  I  '^'^a  saerlllclo,  no  siendo 


Racional,  vegetable  y  sensillra 
Alma  el  cielo  le  dio  ai  aírelo  bnmano; 
Vegetable  y  sensible  al  bruto  ufano , 
Al  tronco  y  á  la  Sor  vegetativa. 


EL  HAVOH  e^CANTO  AHOK. 
A  ht  palaeiot  ie  Cine 
Kl  raga  ge  leí (cnyaNna, 
U  dUereU  y  fuerte  VUu* : 
ta  hora  üehúta  vengti.. 

ESCENA  tX. 

AHSIDAS.— DicHoa. 


No  venga  en  hora  dichosa. 
Felice  en  desprecio  mío, 
m  el  que  fuá  sepulcro  á  tanto) 
Hoy  i  uno  solo  «.-a  alivio. 
Pengre  en  la  tierra  qoien 
Por  aqueíos  mares  viuo, 
Ed  su  sombra  tropczatido , 
De  un  peligro  á  otro  peligró. 


Que  le  saluda  benigno. 
Airado  trueque  eu  endechas 
Tristes,  fúnebres  caisiros. 
Las  cliusula<,  porque  so&n 
De  lus  Irasetlias  aviso ; 

gue  no  es  justo ,  no ,  (piv  un  gríep 
alranjero ,  advenedizo , 


I  Por  xolo  mirarte  vi 


tío  de  todo  mi  amor  lendrí  ü  palma    Voluntario  el  sacriDrio 
La  parteen quehas  querido  couservar-    V  en  cuanto  tiempo  et 

De  aqneUasl^ue permitió esU  calm: 

_  «iiudaí-    „  .      ,      . 

[me, '  ^°*  acciOQ  fi  quien  me  muestra 
Porque  si  no  me  quilas  loda  et  alma , ' '  destoso  ni  agradecido  : 
TodoelamoraoliasdepoderquiUnufl.  I  Tanlo,  que  aun  de  tus  encanto* 
Q,g_  '  I  Libre,  estos  campas  asisto . 


Agradeced  vuestras  vídus 

Al  huésped  queme  ba  venido, 

V  vivid  los  dus  seguros 
Por  él  ya  de  mis  castigos , 
Como  de  vuestros  amores 
No  deis  el  mas  leve  indicio. 

Siempre ,  Ulises ,  me  lepdrís 
A  tus  piik  ajir? decido. 

Y  siempre  confeiarí 
Que  por  cuenta  tuya  vivo. 

Pues  porque  empiecen  i  ser 
Desde  hoy  aplausos  festivo* 
Todo  el  OHKile ,  lodo  el  valle , 
Todo  el*  mar  y  todo  el  sitio , 
Volved  i  caMar ,  y  todos 
Cm  él  volved  y  conmigo 

.  Cn  ktra  iiduta  venga 


Porque  en  tantos  sentimientos 
No  me  fallasen  sentidos. 
Pues  (los  hombres  solamente 
Lo*  que  DOS  libramos  fuimos , 
UUses  y  yo ,  porqué' 
Todo  hoy  en  dei|>recio  mió 
Resulte;  pues  si  los  dos 


No* 


la  «ido 


goiarlii . 
Y  Arsidas  para  sen  ti  rio. 

SI  de  mi-dicha  tnvidioao , 
Si  de  mi  suerte  ofendido... 

CaOa,  Arsidas:  si  conoce* 
Que  la  vida  te  permito 
Porque  e*  la  mayor  vr — 
Que  lomo,  cuno  tCi  bas  oicoi 
Dejarte  vivir,  taiiendo 
SMlimlenioE  y  sentido* , 

'   de  mi  es  decirme 
busco  consi^; 

porque  tü  te  quejes. 


oouuuiivuun 

Quqarte  de  n 
One  b)  que  bi 
V  asliporqui 


I 


Yo  la  cnita  do  i«  qalia.— 

Cantad ,  cantad ,  ;t&  ven, 

UUses ,  al  lado  mió. 

LEBHL.  (A  C'arin.) 

No  loa  muy  matas  las  dos 

CircecUlas  de  poquito. 

cuniN.  (A  Lebrel.) 
I  No  bay  que  volver  i  dar  carta*, 
,  QtM  yo  las  tumo ,  j  no  miro. 
i      .  AtraiA.  (Ap.) 

I  Habíanme  dicho  que  eran 

Lm  griegos  feos  y  esquiros ; 
:  Y  ni  esquivos  son ,  ni  l-ea , 

Tanto  como  me  babian  dictio. 

lJSIB«S. 

¡Gracias  1  Amor ,  que  otra  tea , 
Flérida  bennua ,  le  mira ! 

i  Gracias,  Llsldaí,  i  Amot' , 
Que  otra  vea  i  amarte  vivo  1 

aace.  (Ap.) 
Vencerile  mi  hermosura. 
Pues  mi  cieucia  uo  ha  podido. 

ulIsu,  [Ap.) 
Libraré  dp  aqueSla  Hera 
A  Trínacria ,  «i  amor  Unjo. 

ÍSS.MS.  (Ap.) 
Solo  celos  me  fullabaii , 
Ya  esti  todo  el  mal  cumplido. 

£a  hora  diehe$a  venta ,  etc. 
JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA    PBIHEHA. 


¡  S«flora ,  jqaé  Uauío  es  este ! 
I  i  Qué  pena,  seitüra.  es  esta? 
]  (Tft  ligrima*  en  los  ojos  T 
:  ;  Tá  suspirofi ,  y  tú  quejas  * 


Quien  tiene  de  que  quejarse , 
¡Oh,  cuanto  en  quejarse  yerra' 

8ue  la  justicia  del  llanto 
ace  apacibles  tas  penas. 
Yo  asi  mi  Irísieaa  quiero 
Que  tan  poco  no  me  deba  , 
Que  en  repetirla  procure 
Hacer  menor  mi  triste». 
Dcjadmesola.   ' 

ASTHU,  (Áp.  lat  áei.) 
iOyet,LicÍaT 


RuonaUemenié,  Asín;?. 

U.nmzecnvdOOgle 


¡  PlegiM  *1  imor  que  li  ha^a ! 
Qué  e*  |o  que  pl<-¿imcn  piuuíi 
pDM  li  N  amur  li  ocmíou 
DdIIm,  ;  elli  :i  *erse  llega 
KaaiBarada,  dará... 

Asnu. 
ittaé? 

Libertad  úe  condeneit. 

RolgaréiM  de  ulir 
De  rctigioo  lan  eilrecba 
Como  es  eí  bonor,  Vesiale* 
Vlrgaues  Diana  celebra 
Eoire  geiiLn ,  mas  noBoUat 
Entre  aiiimaleí  j  fieras 
Sonto*  Tirgeoei  i)esiial(«. 

Cali* ,  pornue  no  lo  entienda. 


COHBDUS  DE  DON  PEDRO  CALIWRWI  UE 

Ponine  li  ocasioo  mas  cierta 
Ot'  iucurrir  eo  una  culpa. 
El  baber  dlcbo  mal  de  lia. 

Y  porque  el  cotttar  delitos 
A  quien  es  cómplice ,  cuesta 
Néaot  ferg&Mza ,  yo  quite 
Recatear  esla  reri^enz-i , 
y  porque  me  cuesto  menos. 
Decirlas  i  qnlen  los  sepa. 
Yo  amo  eu  flu ,  Ftérlda  mía  : 
Vengad!  estás  de  mi  ufensa. 
¡Pluguiera  i  Júpiter  santo , 
Tú  trasTormarme  pudierai 
A  mi  en  inseusible  planta , 

Sue  JO  te  lo  agradeciera ! 
arque  si  supiera  entonces 
Lo  que  es  amor,  mas  quisiera 
Verle  enamorada  j  riva , 
I  Ouü  no  enamorada  ;  muerta. 
Ln  a  morad  a  en  efecto 
Llego,  }  pues  tú  l.salier  llega* 
Qué  es  amor,  de  ti  pretendo 
Afudar  unacaulela; 

Y  es ,  que  para  poder  jo 
¡  Hablar  con  el ,  sin  que  él  sepa 


CIRCE,  FLEREDA. 

Flérida ,  tú  uo  le  ausentes  : 
Sola  conmigo  le  queda , 
Que  tengo  que  hablarte  sota. 

rtiaiD*.  (Ap.) 
Sin  dada ,  cielos ,  que  luieou 
Darme  castigo  mayor 
Oue  fl  que  eu  la  dura  corteza 
1u*e,  porque  bable  esta  lardo 
A  Lisidat. 

Oje  atenta. 
Este  Clises ,  este  griego, 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 
Para  escupirle  en  la  tierra; 
Este ,  que  á  la  discredou 
De  los  vieiilos,  con  deshecha 
Fortuna ,  taa  derrotado 
Uegó  i  locar  estas  srlvas ; 
Este ,  que  trajo  deidad 
Superior  en  su  defcusa. 
Pues,  burlando  mis  encaulod 
Lea  tiraniza  la  bicna; 
Este  pues  que  mi  hospedaje 
Corteíao ámenle  aci^pu , 
Adonde  hoy  tan  divertido 
VItc  olTidado  de  Grecia; 
Como  si  fuera  ui  vida 
Troja ,  faa  iulroJuddo  en  elti 
Tanto  fuego ,  que  en  cenizas 
No  dudo  que  se  resuelva ; 
Y  con  ra»on ,  porque  ja 
En  callado  fuego  envuelta'. 
Cada  aliento  es  ua  volcan , 
Cada  suspiro  es  un  Etna. 
Quisiera...  i  quisiera  díjeT 
Mal  empecí ,  pues  si  e*  fuerza 

Suerer ,  Ptérida ,  y  ja  quiero , 
rr¿  eo  decir  que  quisiera. 
Quiero,  digo;  pero  quiero 
Tanto ,  t  mi  ambición  atenta. 
Que  quiero  á  Utises ,  y  no 
Quiero  queUlises  lo  enüeoda. 
Ahora  te  admirarás     ■ 
De  que  JO,  que  tan  soberbia 
Tu  amor  reU,  te  fie  el  mió; 
Pero  ádmlnraste  necia ; 
Porque  la  cama  inijor , 


i  Le  bas  de  ei 

I  Y  diciíndole  que  venga 
[  De  noche  1  banlarte ,  estaré 
I  Yo  con  tu  Kombre  encubierta , 
i  [>oade  mi  altivez,  mi  honor , 
!HI  vanidat).  mi  soberl>la, 
'  Mi  respeto,  mi  decoro 
No  se  rindan,  j... 

Oje ,  espera , 
Que  quieres  bieer  en  mi 
Dos  costosas  eiperieotíaa. 
Yo  amo  í  Usidas ,  f  tü 
Cruel ,  seiora,  n>e  ordenas 

?ue  disimule  el  amarie ; 
o  no  amo  á  Ulises .  i  InteuUi 
Que  finja  amarie.  ^  Pues  tomo , 
A  dos  afectos  atenía , 

?uleres  que  olvide  i  quien  quiero , 
((ue  á  quien  olvido  quiera  * 

n .: :,jj  Ijjjj 


Y  aun  la  misma  cauíi  et  eu. 
Yo  sé  que  quien  lienta  á  estar 
Enamorada,  no  deja 
Lugar  para  otro  cuidado 
Ku  el  alma  :  luego  acierta 
Quien  i  ella  el  sujo  le  fia. 
Porque  no  peligra  ei     " 

E)  nesgo  de  er 

Pues  va  lo  está  i  dc  oiauen 

$ue  til  00  roe  darás  celos , 
otra  si ,  cuando  te  vea 
Coo  Ulises ;  pues  lu  mor 
Sanea  la  contlugeocia. 


Dos  criados  aquí,  j  traen 
Sin  duda  alguna  pendencia. 

Retírate,  qfue  no  quiera 

?ne  á  todas  horas  me  veta, 
escncbemoa  desde  aquí 
Lo  que  traían  en  mi  ausencia. 

(/btfrMM. 


Digo  que  es  la  mejor  lida 
Que  tuve  ea  mi  vida  aquesta. 

íEsodicest 

Esto  digo, 

V  que  en  el  mundo  no  haj  llena 
Como  Trínacría ,  j  que  CÍroe 

Es  un  ángel  eu  bellesa 

Y  cgndiciou. 

i  Estás  loco! 

Dime ,  iclla  no  nos  Ituspeda 
Como  á  unos  reyes  I 

CUASIfl. 

Es  cierto ; 
Has  mucho  mrjor  nos  fiíera. 
Que  eo  sus  palacios .  estar 
En  un  bodegón  de  Grecia. 

LESKl.. 

i  No  cómenos  llodanniiie  T 

No ,  que  no  haj  comida  bneua 
Adonde  no  doy  bocado 
Que  no  piense  que  me  deja 
Uecbo  uu  cochino. 


Tau  mato  como  tA  piemai  - 
Que  JO  lo  f^l ,  j  no  me  ballabí 
Nal  con  serio;  de  manera, 
Que  á  cuantos  coclilnos  ha j 

Sin  aliño  y  sin  limpieza. 
Disculpo ,  porque  se  aborrau 
De  mnclias  impertinencias. 
V  al  caso .  ^donde  hallarás 
Uns  cama  Iíuj  compuesta  I 

CURIK. 

No  está  el  descanso  eo  la  cama; 
M  hsj  picaro  ■  que  no  duerma 
Sin  penas  en  un  pajar. 
Mejor  que  un  seÉor  coo  ellas 
En  uua  cama  dorada. 

i  Dónde  estos  jardines  vieras  ! 

iPara  qué  quiero  jardinesT 

l'jigile  :  ;dónde  tuvieras 
Dos  molas  de  tan  buen  airo 
Como  sou  Licia  j  Aairea  T 

cuaiN. 
Daréme  por  concluido 
En  locándome  esa  tecla; 
Pero  no  confesaré 
Que  Circe  no  es  ima  fiera , 
Nigromante,  encantadora, 
Enereúmena.  hechicen, 
Súcuba,  Incuba ;  j  ee  Un 
Es,  Dor  acabar  el  tema , 
Co<i  loa  demonios  demoni  a , 
Como  con  los  duendes  duenda, 
ciace.  íAp.  4  Fíénié».) 
No  puedo  surrir  ja  mas 
Et  escuchar  mis  ofensas. 


inlser*tl«>  , 

nvCOOgiC 


rU>iM. 
N«  te  dét  por  euiemliila. 


íQuéett 

Uiia  relua, 
Y  á  qoien  düere  otra  cota 
Le  daré ,  pontue  no  mieoU , 
Do*  mil  piliii ,  mino  uno.  — 
Ylil,  porque  no  te  atrevaí  (ALebreL) 
A  babUr  mal  de  Us  íeñons 
Doñas  Circe*  en  su  aiueneii 
Vo  le  haré... 


;PuM  quién  liahiaba 


¡  Buena  es  eu  ! 
^A  nripor  ImUIosT 

BasU. 


Bien  eilt. 

CLAHin.  {Áp.) 

El  cielo  quier* , 
Qae  no  ojete  lo  demu. 

¡Que  tan  gran  menür*  creas! 

Yo  sé  bien  lo  que  es  rerdad. 
Voi  oi  salid  al it  hiert, 

Sa.6  JO  h*ré  que  mi  castigo 
Dj  escarmleoie  la  lengua 
Que  babiú  mal  de  mi. 


Ha;  Jasto. 

¡Qué  Cito  snceda!    ífau.) 

A  il.  en  pago  de  que  asi 
Hoj  mis  icckwei  defleodas, 
Te  quiero  dar  un  tesoro 
Con  que  i  Grecia  rico  vneliai. 
De  ese  monte  en  lo  ialrincado 
Uamar&s  con  voces  Ser** 
Tres  lece*  k  BrDUOHHite ; 
Que  ¿1  te  darí  la  respuesta. 

CURIN. 

Mil  veces  los  plañías  beso. 


njbiiDA. 
;C¿mo  castins.  señora, 
Al  que  le  deflende,  j  premia* 
Al  que  le  oléndeT 

A  su  tiempo 
Veris  el  premio  que  lleva. 


ASTBEA.-CIHCE,  FLERIDA. 
utau. 
Ultoe*  desde  aa  coarto 


EL  HAYOH  ENUMTO  AHOR. 

i  CIBCE. 

{  Aquí  empieu 

{  Del  amor  j  la  ^tireí 
I  La  mas  ctntelota  guerra , 
Pues  no  he  de  dar  por  vencida 
,  La  que  quiero  que  se  veoxa.  ■  (Vmim.) 

EBCEHA  T. 

ULIRFS,  CIRCE,  FLERIDA,  LUCIDAS, 
ANTISTKS,  ARÜIIKLAO.  LKBKEL. 
CLARÍN,  CASANDRA,  dahae,  caia- 

SOS  ,  UIJllCOS. 

inJsES.  (Ap) 
Temeroao  vengo  ;  aj  triste '. 
A  ver  i  Circe,  si  es  fuerza 
Que  como  sabia  la  admire, 

Y  la  admire  como  lieila. 
¡Quién  no  se  hubiera  flado 
Tanto  de  si !  1  Quién  no  hubiera 
Hecho  cautela  el  quedarse  I 
Pues  ;a  contra  su  cántela 

El  imposible  olvidarla, 

Y  es  imposible  quererla. 

En  este  hermoso  jardín. 
Adonde  laprimavera 
Llamó  ¡as  Dores  i  cortes. 
Para  jurar  por  su  Veina 
A  la  rosa,  qne  tañida 
En  sangre  ae  Véuus  bella. 
Parpara  visie  real ; 
Generoso  honor  de  Grecia, 
En  lauto  que  de  nna  caía 
Boreal  el  término  llega , 
Que  teri  luego  que  el  sol 
Vaja  perdiendo  la  fuerra ; 
CoD  música*  i  tésüues 
Te  espero ,  porque  la  ausencia 

Y  memoria*  de  tu  patria 
Enireteuldo  diviertas. 

Circe,  en  quien 


O  esti  de  mas  el  ingenio, 
O  esta  de  mas  la  iKlleH  : 
Ño  ec  menester  que  mi  vida 
Tantas  liaoQJas  le  deba , 
Para  que  rendido  tienipre 
A  tos  plantas  la  agradezca; 


I  plantas  la  agrai 


Aguarda,  espera; 
Qoe  este  cortés  cumptimiMilo 
No  qaiero ,  IJllaes.,  que  sea 
Carta  de  favor,  con  que 
A  mi  respeto  te  atrevas : 
Que  una  cosa  es  lioapedarle , 
Agradecida  i  lus  prendas , 
V  otra  es  escucharte  amores. 

Mi  TO ,  Circe .  me  alreriera 
A  aecirlos ;  que  una  cosa 
Es  cortesana  fineza . 


ip.  ¡  Ptagulera  i  Dios  que  lo  fuera  ! ) 

!n  esta  t«lda  alfombra , 
^oe  de  colorea  diversas 
Labró  el  abril ,  i  quien  sirre 
De  dotel  la  copa  amen 
De  DO  laurel ,  al  sol  bagamos 
ApacAle  realstecia. 
Vajao  tomando  Isgarc* 
Todos,  j  tí>  vfú  le  sieola. 


Temo  enojarte  olra  v ex. 

cnci.  {Ap.  áeUtt.) 
Flérida .  i  entablar  empteía 
Lo  que  ñas  de  fluglr. 
( Van  toRM*^  lugmrtí  in  damtt  y  Ím 
eaíúnei,  g  VlUei  u  tienim  en  me- 
die te  Oree  g  FUtiia.) 
niaioa.  (Ap.  d  ÜUui.) 
Aquí 
He  sieau) ,  porque  qnisirra 
Usrosi  entender ,  Ullses, 
Lo  que  OM  debéis. 

LlSIMS,  (itp.) 

iQué  llegan 
A  ver  mi*  ojosT  ¡  aj  cielo*  1 
;Flérlda  al  Eado  se  sienta 
Ue  Clises,  j  con  él  habla! 
i  Denme  lo*  cielo*  paciencia  1 

MITiSTU.  (Ap.) 
i  Infelices  de  Dosotros, 
SI  a  estas  lisonjas  se  entrega 
Ulises ,  pues  tarde ,  ó  nunca 
Daremos  la  vuelia  i  Greda.      (Cose.) 

■Dsicot.  (Cantan.) 
Sale  el  tilende  Utiigo 
Ha  ée  urde  ni  tómenle , 
1*0101  R»  cebe  lo  gve  tienh 
EnMe  teqeenodige. 

ESCENA  TL 

ARSIDAS.  — DicBos,  mi»et  ámliilet. 

Aasnuü.  (A  Oree.)  • 

Si  pan  ver  sos  desdichas 
Siempre  ha  Eeuido  licencia 
Ud  uiste,  poraae  el  pesar 
A  nadie  cerrA  las  puertas, 
No  te  admires  que  la  lome 
Yo ,  T  que  i  lus  jBtdh«s  veoga , 
Pues  be  de  mirar  mis  ce  loa , 
A  mirarlos  de  mas  cerca. 


Pero  buélgome  que  seas 
Tesügu  de  esto ,  porqué 
Sin  que  jo  las  dé,  las  leogu. 

Pae*  deodo  asi ,  j  que  ja  Ullses 
EaU  1  la  mano  derecha, 
Como  escogido ,  vo  tomo. 
Como  deiailo ,  la  liqulenta. 

Pues  habernos  de  pasar 
Aquí  el  ardor  de  la  siesta , 
Porque  una  aguda  cnettloa 
Has  1  lodo*  entretenga , 
Hai ,  Flérida ,  una  pregunta , 

Y  cada  uno  la  defiráda. 

iAp.  Diré  lo  que  i  mi  me  pasa , 
Porque  Llsidas  lo  entienda.) 
Oanleo  sma  i  Llsls  bella^ 

Y  Llsis  manda  tAanleo 
Disimular  su  deseo ; 
Silvloelvidsáaori,  jella 
Manda  que  fiuja  querella; 
Dánico,  amando,  ha  de  callar; 
Silvio ,  DO  amando ,  mostrar 
Que  ama  :  siendo  esto  forzoso, 
i  Culi  es  mas  diScultoso  T 

nngir,  A  disimular! 


'dlfkSb 


Xc 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDBBCHf  nE  LA  BARCA. 


I  me  agradó. 
«imuEÜo. 


íQotéD  dii 
iVqniénl 


UU 


ic  M  el  Ungir. 


El  hombre  que  eniiiiorado 
ütli  (fluien  lo  eslá  no  Ignora 

fue  esto  es  asi),  i «ualqaier  bora 
rae  eousigo  su  cuidido; 
Ül  que  Unge  do  :  olvidado 
Paede  ettar,  bosia  llegar 
De  Ungir  tiempo  j  lugar  ; 
Luego ,  si  su  afíjelo  *'S  juez , 
Uno  «iftnpre  ,  otro  tal  vei, 
Hjs  cuesta  el  ditimular. 
AnsiM». 
La  misma  raion  ba  sido 
La  que  me  da  la'vicioría. 
rjiiislgo  Irae  su  memoria 
Ouien  ama ;  qnieii  Unge ,  ol^o  : 
Ltfgo  el  que  amavolu  podido 
Olvidarse  de  senLir ; 

?uien  ílnge  si ,  pnes  ha  da  ir 
ras  la  ocasión  qae  se  pierde , 
Sin  que  nadie  se  lo  acuerde  ; 
Luego  Das  cuesta  el  fingir. 

El  SDKir  ae  Irae  consigo 
Ha  cbldado  tambieu,  |igcs 
Batalla  es  fingir ;  m>«  es 
Batalla  sin  eoemigrí-. 
La  del  que  ama  no ,  testigo 
Es  Doo  j  oiro  pMar  : 
Este  (lene  qne  triunfar 
De  muchos  afeólos  ciego; 
AqUel  de  uno  solo  :  luego 
Nal  ei  el  disimolar. 

Hajom  alectos  nrieoie , 

?ue  el  nue  siente  un  mal  eniel 
le  diiímnla ,  aquel ' 
Qae  le  dice  ;  no  te  «ieate. 
fTQébase  etlo  claramente , 
SI  nu  repreieniante  i  oír 
Vamos,  porqne  persvadit 
Nos  hace  entonces  que  amú, 

V  un  enamorado  no : 
Luego  mas  es  el  Ungir. 

'    tlLlSH. 

Estotro  JO. 
[Hele»  maw  4  la  eipaia.) 

tQvé  n  Filu!  i  Pues  c¿ino  asi 
ablals  delante  de  mi  T 
Duelos  del  ingenio  no 
El  acero  los  lidió ': 

Y  asi  para  que  salgtm'os 

De  Ib  cnesUon  en  que  eslamok . 
Deide  et  enpuBado  acero 
HoT  i  I*  eiperleocia  quiero 
Qge  la  duda  reíalunot. 


UltaésDOMna,  jdeBeode 
Qne  e*  mas  celar  un  ardor : 
Anidas  ana  ea  rigor, 

V  que  es  mas  flnglrle  entiende; 

V  isi  mi  Ingenio  pretende 
La  cnestion  averiguar. 

Los  dos  la  habéis  de  mostrar 
Ho;  connigo;  j  sin  reñir. 
Tú,  Uiises,  han  de  fingir. 
Tú,  Arsidas,  disimular. 

V  el  que  en  la  eiperiencit  hiciere 
Primera  demostración. 

Por  premio  de  la  cuestión 
Una  rica  ioja  espere. 

MI  amor  aceptar  no  quiere 
El  paittdo ,  pues  la  llama 
Ha  de  ocultar  que  te  inflama; 
YUlliesnohadeDapr, 
Pnef  nada  Hiige  en  decir 
Qae  le  ama ,  ü  te  ama. 


Desde  aquí 
Piojo  ser  tu  amante. 

ciací.  (Af.) 


Vo  disimulo,  que  no 

Te  quiero  ,^eB  me  oUigó 

Tu  precepto. 

CIBCE.  (Ap.) 

Desia  suerte 
Alunojalolroadvlerie 
Mi  amor  lo  que  deseó. 

riiniDA.  {Ap.  á  Círoe.) 
Si  le  das  i  cada  una 
Un  cuidado,  icómo,  jij  Dios! 
Quieres  que  >  o  tenga  dos  T 
Huea  en  mal  tan  importuno 
Soo  muchos  cuidados  uno. 

Si  ambos  loi  has  de  tener . 
í Quién  te  metió,  di,  en  saber 
Culi  de  los  dos  en  rigor 
Era  cuidado  mayor , 
Pues  DO  hablas  de  escoger? 

ÁBSIDAS..  {Ap.) 

Circe  se  va,  ingrata  j  bella, 
Y  aunque  sn  ausencia  sentí , 
No  la  seguiré,  que  asi  •     - 
D Inmolaré  el  querella. 

dlIsss.  (Ap.) 
Circe  se  ausenta :  tras  ella 
Iré,  aunque  mi  mai-tnliero. 
Por  mostrarla  qne  ia  quiero. 

iDónde,ÜIUes,  TisT 

Tras  ti, 
Qne  eref  el  sol  de  quien  fui 
Girasol  :  vida  no  eipero , 
Ansentatu  roiúcler; . 
y  asi  tus  reOejos  sigo. 

Arsidas,  ven  tü  comlgo. 

Tengo  olra  cosa  qne  b*cer  ; 
^  Peroona,  no  pncoe  ser.  ( V* 


CttM.  <,Ap.) 
Bien  i  los  dos  considero 
En  el  combate  primero. 

tOh  si  este  amor,  si  esieolfklo, 
liM  no  fuera  Ongiilo, 
Y  otro  fuera  verdadero! 
(Viiiu«  («d«t,  ir  Fteñdm  ieHenti  VU- 

M.) 

EscEiu.  vn. 

ULISES,  FLERIDÁ. 

Oje,  Ullses. 

i  Qué  me  quieres  f 
tUsim. 
Estoj  tan  agradecida 
A  la  deuda  de  mi  vida, 
Qne  basta  decirte  que  eres 
Dnien  hojr  en  ella  prefieres 
Sus  sentidos ,  no  tendré 
Sosiego  en  ellos ;  poniué 
Es  el  agradecimiento 


Elm__, 

Para  probar  m 


De  tus  penas  obligado. 
Decir  puedo  y  a  Rígido, 

?ue  antes  de  haberlas  saUdo 
a  me  habiao  lastimado. 
No  debes  i  mi  cuidado 
Lo  que  por  ti  DO  hice  alli , 
Cqanilo  i  la  luz  te  toIvI; 
Porque  tú  no  tienes .  no, 

Sue  agradecer  lo  que  fo 
a  su|)e  que  bacía  por  ti. 
Agora  si  que  debieras 
Mi  deseo  agradecer. 

Para  qine  tú  las  tuvieras. 

Aunque  acciones  lisoi^jeras. 
Agradezca  su  trofeo 
Con  mis  brazos  mi  deseo.   [Abrázale.) 
{Ap.  Vo  misma  de  mi  me  aamiro.j 
{AOr  á  áane  let  braiot,  tnUitpor 
parta  düiiata»  C'treey  UtiMat.) 


¡Qué  es 


LlSlDAS.  {Ap.) 

,  cíelos,  qne  mirot 
cmci.  {Ap.) 
iQué  es  esto,  dioses,  qne  teo?  ' 

iJSIbAS.  {Ap.) 

El  griego  Ulhea  es  guien 
Darme  vida  ;  muerte  espera. 

ciacE.  (Ap.) 
Bien  que  fingiese  quisiera, 
No  que  Ungiese  tan  bien. 

iJstDAS.  (l(p.) 

Muerte  mis  celos  me  den. 

ciRce.  (Ap.) 
Mas  j  de  qué  debo  quejarme  * 

lisinis.  (Ap.) 
La  vida  intenta  qnitarrae , 
Que  me  ha  dado  Ullset , ;  eietac! 
Porgue  darme  vida  ;  cehw 
No  «ja  de«er  matarme.  , 

U,„,ZtCD,L,OOglC 


<tae  ca«  lobre  el  mar,  i  fin 
l>e  que  él  mIo  sea  tectleo 
D«J  aféelo  i  qoe  dih  obliga. 

Flérida ,  no  es  grosería 

Une  reiponda  la  voz  mía 

Dae  no  le  b  a  de  obedecer , 

Puei  ei  mas  desaire  ser 

Amada  por  cortesía. 

Yo  t|e  de  fingir  ser  amante 

De  Circe,  y  no  lo  fingiera 

Si  oiro  Tavor  admitiera , 

Tan  poco  Srmr  y  consiaote. 

No  el  deseogaQo  [e  espante; 

Que  aunqae  de  ni  pensamiento 

Ciro  baya  sido  el  intento , 

Cesó ;  que  en  el  mal  qae  sigo, 

Sala  eíiiUncio  leitigo 

Bm  áe  *er  de  mi  tormenta.        {Vat 

E8CEHA  EX. 

aRCE,  FLERIDA ,  LISIDAS. 


No  pudiera  respe  tider 
Mas  i  mi  contento  nada ; 
Pues  de  verme  despreciada 
Soj  la  primera  mnjer 
Que  gusto  llegó  á  tener. 

i-ÍSIRitS.  (Ap.) 

E"   ':  nperotHis¡aTdemi! 
em  Circe  Ingrata  allí. 
Ion  eiperaré 
De  qn^arme ,  sl  pbdré. 


I  Luego  ;a  bien  entablado 


Encarecí  mi  .cu  id  a  do 

Con  afectb  ¡  V]  de  mi !  cnanto 

Supe, 

Deja  afecto  tanto. 
Flérida;  que  amando  muero, 
Y  bien  que  lo  Unjas  quiero. 
Mas  no  que  lo  flnjus  tanto. 
I)emas ,  ^e  si  eo  loa  primeros 
Lanoes  pierdo  los  senljdM, 
rio  quiero  celos  fingidos 
Que  sepan  i  verdaderos. 
V     Tus  afectos  lisonjeros 
Cesen,  pues  aue  su  castigo 
Fingido  loé  l>l  conmigo  , 
Vue  no  digo  su  tormento , 
t  am  M  cote  lo  que  tiento 
Entfidáloqiie  no  digo.  (Yaie.[ 

ESCENA  X 

FLERIDA.LlSIDAS.  • 

jDoién  mas  necio  extremo  tIÓT 
iflai  mas  penas  que  por  mi 


EL  HAVOR  ENCANTD  AMOR. 


SI, 
Que  aun  ahora  falto  to. 

So,  Flérida  hermosa ,  no 
Porque  i  quejarme  me  obligo, 
Porque  para  mí  castigo. 
Que  esto  bable,  que  rsLo  vea. 
No  quiero  mas  de  que  sea 
S»¡e  el  tilencio  teiHgo. 

Llsidas ,  si  bas  eseucbado 
Lo  que  i  Ultse»  dije  aquí. 
También  lo  que  Circe  a  mi. 
Es  fuerza  que  bajas  notada. 
No  lince  para  e!  cuidado 
y  ciego  para  el  contento 
Estés ;  que  este  Qngimiento, 
Sí  fué  causa  de  mi  eogaño. 
También,  también  desengaño 
Ba  de  ter  de  mi  tormente. 

De  un  triste  et  rigor  es  tal , 

Que  aunque  mal  v  bien  estén  - 

Wiales ,  duda  del  hieo 

El  crédito  que  da  al  mal. 

Uno  j  otro  en  mi  ps  morul , 

Y  asi.  al  bien  j  al  mal  atento, 

Flérida ,  ausentarme  Intento 

De  aqueste  monte  cruel ; 

Que  con  ser  tan  grande,  en  U 

Ami  no  cebe  le  guíñenlo.        (yate.) 

ESCENA  XI. 

FLÉRIDA. 
O»,  escacha.  —  Has  ¡  ay  cielos ! 


I  CLM\TI. 

iYno 
'  I  La  se5ora  Circe  lleoe 
Otros  pajecicos  m;is' 
I  Hañeros  qne  le  trajesen? 
I  Porque  para  mi  bastara 
Henor  lelt  varas  ó  siete. 

■aUfAllOXTr. 

Be  mt  se  sirve ,  que  soj 
De  Ciclopes  desceudienle, 
Por  mas  majestad .  j  espem. 
Antes  que  de  aqúl  se  ausenten 
Los  griegos ,  vengar  en  todos 
De  Polifemo  la  motarte. 

{Sacan  una  orea  dot  mUmale*.} 


-      ,  .      - .  siempre 

L«  tuve,  viven  los  cielos. 
Tanto  miedo  como  este  : 
Que  otro  hipérbole  no  sé 
Con  que  mat  encarecerle. 


Bien. 


—    ,aj  de  mi !*!e  sigo ; 

No  i  explicar  mi  mal  me  obligo , 
Pues  que  no  cabe,  no  ignoro. 
Aun  nada  de  lo  que  lloro 
En  lo4o  lo  que  no  digo.    .         (Vaie.) 


ESCENA  xn. 

clarín. 
EngaEada  Circe  bella 

ÍQue  en  efecto  las  miijeret . 
lúe  ssben  mas  en  el  mundo , 
Se  engañan  mas  fScilmenteí,    " 
Agradecida  me  dijo 
Que  i  este  monte'  me  viniese,     ■ 
y  qoe  en  bailándome  sdlo , 
A  Brutamonle  le  diese 
Voces  ;  que  al  instante  el  Inl 
Brutamonle ,  sea  quien  fuere , 
He  traerií  un  gran  tesoro. 
Solo  esloj,  ja  no  haj  que  espere. 
,  Bruiamoote  1  —  NoTesponoe. 
.Brutamonte  1  —  No  me  entiende. 
A  tres  iri  la  vencida. 
¡Bmtayiantel 


¡  V  agradece 

I A  Circe .  que  su  obediencia 
I  AUdas  mis  minos  tiene, 
i  Para  que  oo.te  arrebate 
■  De  un  braio ,  j  contigo  diese 
I  Desotra  parle  del  mar. 

¡  Lindo  saque  fuera  ese  : 
'  Pero,  aunque  hiciera  buen  bote, 
¿Quién  de  allá  hal)ia  de  volvermeT 

BHtrTAHONTE. 

Y  si  esto  no  hiciera ,  hielen 
Otra  cosa. 

iCuilT     - 

SNtrrtaoKTE. 
Comerte 
De  un  bocado. 


BRirrAHONTE,  cicxTrE.  —  CLARÍN. 
■Hn-*ao»TE.  ' 
íQuéiÍM!  quieres? 

Nada, al  fnere  posible. 


bsi4  lice'ñcia, 

:0h  r  no  llegue 
Nunca ,  dno  dApeado    ' 
En  «I  camioo  se  quede. 

MUTA  MONTE.  ' 

Toma  la  caja ,  j  en  día 
Hallaras  mas  que  quisieres. 


aere  posiblí 
puedo  qoe 


""Google 
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¡Qní  |MN|nÍlO  M  umorcu 

En  coBTcrMCbMM*  donde 
listoriMnl 

■•dtiuioutb. 
T  cutDtai  reces 
He  itradtnres... 

wnANotn. 
Vendri 
&  Mtcw  patees  i  verle. 
■  cu,*». 
Yo  le  shorraré  ew  irabsjc 
CiiMtai  leces  jo  pu<li 


(VateelGigamt.) 


¿Fuese  T  Parece  que  si , 
Aonqne  aqui  no  le  parece. 
Pero  iile  qué  tengo  miedo 


Y  puee  el  lewro  viene , 
iQuiín  me  melé  en  discurrir! 
Tráigale  quien  le  irajere. 
¡Alio  pues!  Abro  la  caja, 
Que  la  lla<e  en  ella  llene. 
ibi¿¿a  duda  que  liabra  diamantes 
Como  ri  paño ,  eoino  nueces 
Periaa.j  como  la»  bala» 

De  los  bolos,  los  eUveqoea» 
{Abre  la  caja,  V  «'«  "«•  Diie»a.\ 

ESCENA  ZT. 

UNA  OUBSA.- clarín. 

Has  ¡cielos!  i  qué  miroT 

Hiraa 
A  ana  misera  sirviente , 
Que  para  servir  de  escucha . 

Y  parlar  cuanto  dijere» 

De  Circe ,  me  manda  que  «nda 
Contigo  acechando  sipmpre. 
Por  eso  en  traje  de  dueía 
Me  envía  para  qae  acecbe. 

¡Undo  teaoro  de  chismes 
Eo  la  tal  arca  me  virnel 
,  Yo  dufiia ,  tras  un  guante  T 
Aquí  falta  lolamenle. 
Para  qo"  el  iriunflmirato 
De  caballeros  noveles 
Ealé  cabal,  un  enano. 

Pnea  no  faliari ,  ^  es  ese 
El  defecto.—!  Bruuelillo! 
Sal  t¡  punto. 

(Sale  un  Giom.) 

BSCEHA  XTL 

UN  ENANO.— DICHOS. 

¿Qué  me  quieres, 
DohaBriandat 

.     ¿Dedtade 
Sales,  átomo  vivIenieT 

De  mi  casa ,  que  lo  es 
Kria  caja ,  donde  siempre 
• «  haa  de  iraer. 


tPuea  CÚfflo  aquí  caber  pueden 
Id  enano  j  una  daeBa, 
Si  cualquiera  de  ellos  suele 
No  caJ)er  eu  todo  el  mundo? 

Bronelillo ,  gente  viene, 
Y  no  es  justo  que  nos  vean.— 
Oje ,  dóblcBoa ,  y  cierre 
La  caja. 

Circe  lo  manda , 
<ue  siempre  al  hombro  nos  llef  e, 
lo  que  dijere  oigamos. 

'  auu  mas  de  lo  que  dijere. 
(MiUtueen  ¡a  eaja.  y  eUrrm.) 

ESCEHA  XTtL 


Seliores ,  ¿  qué  es  lo  qne  pasa 

Por  mt  T I  qué  tesoro  es  este ! 

—Vive  Júpiter,  que  jnntos 

A  SD  ciacara  se  vuelven. 

Aquí  ha;  trampa ,  ¡  vive  Dios  t 

Mas  no ,  en  la  caja  no  tienen 

Por  donde  liaberse  salido. 

i  Qué  haré  eo  confuaioo  tan  foerle  T 

Si  de  Circe  no  oltedeico 

El  casügo  que  me  ofrece, 

Otro  majOT  me  dará. 

Si  es  que  otro  ser  major  puede 

Oue  llevar  la  caja.  Pues 

Ahora  veo  claramente, 

Por  qué  el  ftigaale  la  trajo, 

V  los  animales  ruertes: 
Porque  cosa  tan  pesada. 
Como  una  daeBa,  do  puede 
Sufrirla  sino  un  oijsole 

Y  dos  besUas  soFamente.— 

I  Quién  coAipra  daeüas  y  enano*.... 
Como  peines  ;  alBIeresT 


ESCERA  XTm. 

LEBREL- CLARÍN. 
LiMiEL.  (ParaaT.) 
¡OtKial  pensase  de  mi 
Circe ,  y  que  i  Clarín  creyese ! 
Hujeodo  vengo  i  este  monte. 
Donde  i  los  «tioseí  pluguiese 

Sae ,  al  castigo  que  rae  espera, 
•liase  doode  esooi>denne. 
PondrC  qné  aquesta  es  la  bora 
Que  eali  trazando  de  hacerme 
Sabandija  de  estos  montes, 
Gusarapo  destu  fuentes. 
Este  es  Clarín, ;  aqui  del 
Seri  razón  que  me  vengue.— 
Buélgome  oe  haberte  bailado. 


Que  vengo  i  darte  la  muerte. 

CUBIN. 

Yo  vengo  i  darle  b  rida. 

LBBWtL. 

¡De  qué  suerte?    ' 

Desia  anerte. 
Clrce,oUÍgadademl, 
Ed  etu  caja  nw  ofrCM 


I  UnUn»o,y;oeon¿l 
Pretendo  satisfacerle; 

I  Porque  si  dei  bien  hablar 
El  premio.  Lebrel ,  es  este, 

:  Con  dirtele  ü  ti ,  tendris 

:  El  premio  que  Lü  mereces. 
¿Puedes  obligarme  a  mas 
De  que  todo  le  lo  eolregneT 
Toma  la  caja. 

No  qniero 
Qne  todo  B  dármelo  tlegnes, 
Sino,  pues  me  desenojas, 
Que  partamos  igualmente. 


Pues  llevaráste  la  dneSa, 
Y  yo  el  enano. 

LElBIt.. 

¿Qué  qnlere* 
Decir  en  esof 


Ponía  aqui.  Ya  abierta  está. 

{SoM  Lebrel  Ud»  lo  jue  tUe  ) 
Qué  joyas  tan  eiceleoles! 


Cadena:  y  ahora 
De  diamantes  este  fénix 

Toda  de  esmeraldas  verdes. 
Te  dejo. 

cuwi..  (Ap.) 
[Viven  los  cielos. 
le  es  imposible  que  liubiese 
imantes  donde  hubo  due&ss ! 


Yo  no  quiero  parecerte 
Codicioso  :  esto  me  l>asta. 
Lo  demás  es  bien  te  deje. 

ÍAp.  ¿Quién  DO  se  deseot^an 
Ion  tesoro  como  esleí 
A  buscar  i  Licia  voy, 
V  i  darla  cnanto  quisiere.)       {Vate.) 


CLARÍN ,  V  tueao  tA  DUBAa 
VRL  ENANO. 

O  yo  estoy  borracho ,  b  yo 
Snefio  oosas  diferentes, 
O  he  perdido  mi  iiUcio, 
O  tengo  un  grande  accidente, 
O  de  Circe  he  hablado  mal. 
¡Que  joyas  hallar  pndtese. 
Donde  yo  duela»  y^nanos ! 
Mas  yolas  vi claramept«, 
Y  supneaio  que  las  bay. 
Tomaré  la»  qae  pudiere. 
(Soto  la  Dueña,  taeamtt  M  atu  dtl 


-■) 


wnv  Google 


SeSoT ,  diga  i  Bruoelino 
Vueu  nierced  que  me  deje 
Hacer  mi  labor. 

(Sale  el  Eneae.) 

Digala  luted  que  do  llegue 
•A  unenne  b  merienda. 

Tú  mientes. 


jüslo  trajo  Brataraoutet 
TécEHA  XX. 
BRUTAMpNTE.— CLARÍN. 

iÜaé  me  mandas T 

(Ap.  ;0u¿  obediente 
Es  toda  aquesta  ramilla  1 
¡Con  la  presteu  que  Tienen 
En  llamáudolos ! )  Sefior 
Bnitamoale ,  i  quien  prospere 
Júpiter  con  la  salud 
Oue  tu  gigantez  merece, 
Yo  be  visto  la  caja,  t  ju 
Le  ruego  que  le  la  lleve. 
Quédese  para  seilores 
Esto  de  trastos  vivientes, 
Qut  no  he  menetter  albtjM 
Üue  coman  y  no  aprovei^eii. 
BMrr*aoim. 

S'  xn  eso  se  llama  i  un  hombre 
moyoíEitoj  por  hacerle... 

Por  deshacerme  diri. 


Hohari. 

MDTJÜHtNTE. 

Por  Júpiter ,  que  le  eche 
Tan  alto  de  un  ptuitui^i 

Ke  cuando  i,  tos  ciMge  llegue, 
Uegne  muerto  de  hambre ; 
Y  vueUa ,  si  acaso  vucKe, 
De  los  pájaros  comido.  (' 

iPontapié  bi^n  exceleoie! 
1  Dónde  le  hacen  puoupiés! 
No  ¡¿ ,  vive  Dios ,  qué  hacerme 
Entre  los  tres  enemigos 
Del  cnerpo. 

ESCENA  XXL 

ASTREA,' LICIA  i  LEBREL.— 


Un  instante  breve 
Habri  que  le  d^  aqui ' 
t>>u  laa  }u  jas. 

Tiempo  es  este 
De  bascarle ,  que  etU  rico. 
Vea ,  Lida ,  conmigo  i  verle. 


EL  HAYO»  ENCÁirro  AMOR. 
Aqol  eslA.— Ciarlo ,  ;  qué  hay  T 
iDeqnésuspiíai! 

iQuéUeoesT 


Vuelve, 
Y  diDos  qué  es  eso. 


La  dtieSa  que  me  a  tormente  < 
El  enaoo  que  me  valsa, 
V  el  gigante  que  melleve. 


¡A  Dios  pluguiera! 

tQoé  modo  de  hablarme  es  ese? 
e  otra  manera  Lebrel 
A  Licia  habla ,  adora  y  quiere , 
Pues  una  joya  la  ba  dado, 

Y  tá  ninguna  me  ofreces 
Detentas. 

Déjame,  Asirea, 

Y  no  de  joyas  ,me  tientes, 
Que  me  naris' desesperar 

Si  i  haUar  mas  en  eso  vuelves. 
Yteei.  (Dcnlre.)    - 
Por  ad ,  por  aci. 


;  Y  porque  me  debas  mas 

8ue  otros  que  mi  vos  coDvIene . 
aré  que  tengas  tu  vos 
I  Y  tu  enteadimiento.  Vete 
I  De  aquí. 

I  CLsem. 

No  lo  dije  JO 
Por  unto. 

Un  punto  DO  esperes. 
(Ap.  Huta  mirarse  i  un  espejo , 
Ya  en  su  forma  uo  ha  de  verse. ) 

St  es  que  mona  me  bas  de  bacer. 
Solo  quiero  merecerte 
Que  sea  mona  de  lo  caro , 
Has  que  dormilona ,  alegre. 
Hombres  monas  I  presto  habrí 

de  vuestra  especie.    (Va. 


URCE,  dentro.— Dicios. 

Sobe,   - 
Remontada  gana,  i  hacerte 
Estrella  viva  de  pluma. 

Cfcce  et  esta ,  que  aqni  viene : 


CincE.-CURIN. 

Por  ver  si  lllises  me  sigue. 
He  he  perdido  de  mi  gente, 
Y  dejando  i  un  trraico  atado 
Ese  céfiro  obediente 
loe  btlguá ,  he  de  esperar 
^ntre  estos  iUmos  verdes.— 
Qnléo  esti  aqnlT 


ua  menú 
un  ■iicio,  un  tmputineate. 
Un  necio,  uoloco,  nomenfpiado, 
V  no  cuanto  vusted  quisiere. 
Siqneme ,  por  Dios,  de  due&ss. 
De  nombres  largos  y  hombres  breves. 
Aunque  me  couvlerta  en  mona. 

I  Vo  lo  haré,  si  eso  pretendes.  ' 


¡nomo 
Olrom 


ULISES.— CIRCE. 

Por  mas  que  te  he  seguido. 
Corto  el  aliento  de  ese  bruto  ha  tido ; 
Si  bien  con  harto  rastro  te  seguía 
Pues  llevabas  por  señas  todo  el  dia. 

De  la  cata  cansada, 

A  este  apacible  sitio  retirada , 

He  vine.  |Qué  bas  vola  do  f 

Un  deseo  |  ay  de  mi !  tan  reaaoolado , 

Sie  osó  cun  alto  vut-to 
larse  entre  las  nubes  de  algún  cielo. 
Donde  al  fuego  vldno , 
Con  lijereía  sun» , 
Abrasada  la  pluma, 
SnbiA  deseo  j  mariposa  vino. 

De  la  caía  pregunto :  ¿qné  has  volado  T 

En  ella  te  rearando  que  nn  cuidado. 


Ab,  ai,  no  me  acordaba... 

OtiSES.  (Ap.) 

Vo  estoy  loco. 

De  la  porfia  de  hoy. 

vlIses.  (Ap). 

Ni  yo  tampoco. 


;Qné  dices? 


Que  por  ella  me  atrevía. 


cD.Gaoglc 
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cna.  (Áp.) 
¡  Oh  mil  hay*  l>  porOal 
Mh  puei  BngldM  v>a  ttot  extrenos. 


Hablemos. 
Luego  qne  lú  te  retiraste  d«  ud* 
Cuaroecida  laguna, 
Kipejo  de  la  faermoM  primaTcra , 
Se  remontó  una  garza,  qae  allanera 
Tanto  t  Idb  cirios  sube , 

?De  faé  i  on  Uempoaqul  p&juv.alll  na- 
entre  el-Aiego  y  el  viento  [he ; 

Arbitraigoal(ioti,TÍ[eaineiuallent.>!), 
üe  suerte  se  interposo,  qoe  laa  alas 
Gn  la  diiboa  esfera ,  en  la  aupiema , 
O  tas  biela  ú  las  quema , 
Cuando  las  enartmla  ó  las  abate : 
Tan  i  compás  entre  lis  dos  las  bate , 
Que  aquí  elevada))  é  Inclinadas  Incfto, 
Aquí  dan  en  el  aire ,  allí  en  el  faego. 
GerogUQco  era 

La  gana  entre  la  una  ;'  otn  esfera , 
De  alguno  qaeaquJ osado, atU  cobarde, 
Se  biela  i  oo  tiempo  j  arde 
Tf  entre  el  aire  j  el  fuego  r~ 


le  embaraza. 


Eso  DO  ei  de  la  caía. 


Hnbiérame  ofendido 

SI  DO  supiera ,  Vlises ,  que  el 

vlIees.  (Áp.) 
I A  JApíter  plugiik 


Coge  las  atas ,  ó  la*  telas  bate ,  . 

T  poDíendo  debajo  de  la  una 

La  cabeza ,  se  deja  t  su  fortuna 

Venir  i  pique,  caaodo 

Nos  parecía  caer  reTOlateando 

Una  encamada  estrella  , 

Y  los  dos  gerifaltes  siempre  en  ella. 

Si  ejemplo  eres,  ó  tfi.  i  m!  peosamlenlo. 

Sé  también  escarmiento,' 

T  no  me  ofrezcas  esperanza  alguna , 

Si  ha  de  desengañarme  tu  fortuna.  . 


hsbia  mandado 

Fingir  intes  de  ahora  tu  cuidado. 
También  te  mandé  ahora 
A  solas  no  ñogirle. 

Pues ,  se  hora  , 
SI  lu  castiga  espero 
Siendo  fingido  j  siendo  verdadero 


Como  estoy  desesperado. 

I  CóoMtau  atrevido 
Te  desvaneces... 

Como  estoj  perdido. 


fJp.¡PlngnÍera  al  cielo,  ¡ajDSos!  que 

V  pues  que  sola  estis  aqnl  conmigo, 
Ño  finjas,  j  prosigue. 

Ya  prosigo. 
Átomo  y»  la  gana  apenas  era, 
iluaudo,  desenlie trada  la  cimera 

BLie  el  cápirolG  enlaza . 
i  mano  un  gerifalte  desembraza , 
Aquiea,  porqneenpríidonitosepresu- 
La  plumale  balagaba  con  la  pluma,  [ma , 

V  él,  como  hamnrienlA  estaba , 
Duro  el  latón  del  cascabel  picaba. 
Apenas  t  la  luí  resLltoidoi 
Se  vieron  otro  y  él  ■  cuando  atrevidos,  i 
Cuanta  estarion  racU  ¡ 
Palestra  es  de  tos  átomos  del  día , 
Correo  kedos  porpfiramos  del  viento,  I 
y  en  una  !  otra  punu  I 
Este  se  aleja  cuaudo  aquel  te  junta  ¡ 

V  el  bajel  ceniciento 
(Que  bajel  ceniciento  eut6aees  era 
U  gana ,  qne  velera 

iM»  piélagoE  salcú  de  otro  elemenlo) 
Librarse  determina  üiligttle, 
Aiiwiae  navega  sola, 
Heefaos' remos  los  piéb ,  proa  la  frente. 
La  vela  el  ala  ]'  el  timón  la  cola. 


[no  lo  ftiera!)     .¡^  hablarme  desia  suerlel 
.  TiTlnos  ime    * 


Como  Snjo  qnererle. 

í  Luegp  aquesti)  es  fingido  toflavia  T 

misa. 
Nn ,  seBora. 

(4p,  ¡Oh ,  bien  haya  b  porfía!) 
llliscs.aunquefuera  _ 

Justo  que  de  escarmiento  le  sirviera   , 
Tu  osadía ,  conviene 
Disimular,  porque  la  gente  weae. 
Que  hasta  aqoj  me  ha  sfgnwo- 
fuerza  se  quede  lo  ungido. 

I  ESCENA  XXT. 

ARSIDAS  .LISIOAS,  ANTISTES.  AR- 
¡     OUELAÓ.  TliíANTES.  POLlDttRO, 


inibatida 


[da 


Altora  disculparte  no  bas  podida , 
Pues  yerras  si  es  fingido  A  no  as  fingido. 

Si  puedo :  ser  lu  amante  no  fingiera , 
Üi  i  la  primera  ve^te  obedeciera. 
A  uno  poca  j  otro  embate  , 


No  darme  intentaré  por  entendido. 
I  Has  cimo  disimula  un  ofendido? 
Volverme  es  ya  mosirarmi  seniimienlo; 
Despejo  quiero  hacer  de  mi  tormenlo. 
Slg^áictoie ,  setlora ,  con  tu  gente 
Por  la  Borida  mirgen  desta, fuente 
Vine ;  qne  ella  pautada  de  colores. 
Las  senas  de  tu  pié  dtba  con  (lores. 

Hicia  esu  parte  vine , 

Porque  es  donde  la  renaabora  previne. 


¡pué  bien ,  qué  bien  me  suena 

Esta  palabra ,  cena ! 

Has  no  veo  entre  ramas  ni  entre  flores 

ttesu  ni  aparadores , 

M  opupada  en  doméstico  trabajo 

A  la  familia  de  escalera  abijo 

Cruzar  muy  diligente.  ' 

Todos  os  Id  sentando  breterneute,  ■ 
Porque  en  el  campo  todos 
Cenemos  jnntos ,  j  de  nrios  modo* 
' -van  la*  viandas. — 
..Umesal    ,  - 

LEBREl.. 

Dime ,  ;i  quién  kt  mandas? 


muy  eompuetla  g  con  lucei ,  s  lUn- 
térae  Uitiei ,  Circe  y  finiiat ,  y  i«s 
iemtu  ea  el  »uel»i) . 

\  Linda  mesa,  pardiei,  nmha  venhlo! 
;No  me  dtris,  si  deslo  no  te  pesa, 
Cuiulo  habrl  que  sembraron  estamesa* 

¡Hola,  cantad'  cantad,  y  diverüdo 
lino  y  Dtrn  si'ntido 
tiste  con  las  viandas  v  las  Toces , 
Que  suraen  en  los  céfiros  veloces. 
{Cántala  múiica.) 

OMáaá»  ie  n  patria , 
£n  ¡e$palaeiOt  úe  Circe 
Vive  el  mal  valiente  gries». 
Si ,  OHfen  vive  anandú.  eivt. 

{Teeaii-de»lro  cajtt,v  tale  tteta.) 

íPero  qué  es  esto  que  eicucbo? 

¿Pero  qué  es  esto  que  oigo! 

{  Que  es  esto ,  cielos ,  que  reo  ? 

¿Qoé  es  esto ,  cielos ,  que  noto T 

ÍQoé  bélico  estrueiMlo ,  qu4 
larcial  tnido,  qué  alboroto 
Deja  la  luz  del  si' 

Y  el  eco  del  aire 

E!se  fiero  Brutamonts , 
Ese  gigante  furioso 
Que  preso,  señora ■  tienfs 
Por  suarda  üe  tus  benriosot 
Jardines ,  porque  no  rol)e 
Nadie  sus  manzanas  de  oro, 
Ofendido  que  i  los  griego* 
Rlanda  paz  y  suave  ocio 
En  tus  palacios  divierta , 
Olvidados  de  si  propii]* ,     ' 
Habiendo  sido  homicidas 
De  Polifemo/que  asombro 
Era  monslruB  ue  los  hombres  > 

V  era  hombre  de  los  menslrnos  ; 
Comunero  de.lu  imperio. 
Para  vengarse  de  todos,     . 
Cauvocú  ael  Lilibéo 
Cuantos  Ciclopes  lamosos. 
Espurios  hijos  del  sol.' 

HOTI 


cD,  Google 


Braumonte  cautelMO, 
Vienen  contra  li  ea  escuadru 
Hil  ordenada»  :  de  modo, 
Uue  viendo  rsgar  loa  riscos, 
Uiscurrir  los  pr omon Lorias , 
Vvece  uue  aquestos  montes 
DesciEadcD  unos  de  oíros, 
A  cnjo  estrépito ,  i  cojas 
Voces  j  sus|iiros  roncos, 
Kl  sot  se  turba,  j  del  cielo 
iladocsu  tos  ejes  rolos. 


u  lado 

Porque  para  mi  «alor 
Soo  Untó*  Ciclopes  41OCOS. 
(VUtU  'a  hacia  afaera,  y  Arrídiu  ai 
de  á  Circe.) 


Cuino  '  y  cordelejo,  dicen 
Que  es  en  el  mundo  uno  propio ; 
Hu  ta  cena  que  esperaba. 
Es  cordelejo,  j  no  como. 


Deteneos ,  deteneos. 
Que  este  apnrato  ruidoso 
Solo  faa  sido  una  eineriencia : 
EUmen  ba  sido  %o'ü 
Para  ver  culi  de  los  dos 
En  un  peligro  do  torio 
Acudia  i  sus  afectos 
Has  noble  j  mas  generoso , 
Y  asi  en  campañas  del  aire 
Fantisücas  nuestes  formo. 


Pues  si  ba  sido  esto  eiperieaeii 
Vd  soy  el  que  me  corono 
VencóJor,  j  el  tpie  meretco. 
Circe,  tu  bvor  bermoso. 
Ya  que  Ullses,  acudiendo 
A  sus  armas  Uu  bellico  > 
Dejú  de  mostrarse  amante , 
Pues  en  riesgo  lan  forzoso 
Mo  acudlú.luego  i  su  dama: 
Qne  en  un  amante  es  Impropio. 


One  acudí  á  las  armas  mias 
Hó  niego ;  pero  tampoco 
Niego  que  de  amante  ha  sido 
El  afecto  mas  Tonoso; 
Porque  si  tomo  mis  armas , 
Para  defensa  lA  lomo 

AIII|D:tS. 

Nunca  en  un  acaso 
Esti  el  discurso  lau  pronto , 
Que  espere  i  causa  segunda  : 
Lo  primero  es  lo  mas  propio. 
A  las  armas  Tulsie,  luego 
Ya  perdiste. 


EL  MAYOR  ENCANTO  AMOR: 

De  ese  modo 
TÜ  también  ;  pnes  si  me  acusas 
De  poco  amante,  de  poco 
Fino  porque  no  acudí 
A  Circe,  con  eso  propio 
Te  convenio ,  pues  que  tú 
Acudiste  i  SQS  enojas, 
te  mostraste  amuute. 


SI  las  nobles  tejes  noto 
De  caballería ,  acudir 
A  las  damas  es  forioso; 
1  como  caballero, 

A  Circe. 

En  las  de  milicia 
Es  lev ,  siempre  que  amas  oigo , 
Acudir  i  tomar  armas; 
Vas!  con  valor  heroico. 
Yo,  soldado,  caballero 

nanle,  he  acudido  i  todo. 

Ya  sé  que  por  la  elocuencia 
Has  de  quedar  siempre  airoso; 

I  Que  no  heredaras  de  Aquilea 

I  h.1  grabado  ames  de  oro, 

I  SI  por  el  valor  hubiera 

I  De  dirsele  i  Telamoaio. 

[  El  Talor  le  n»ereciú ; 

;  Y  abora  verás  si  es  (bnoso , 

I  .    .  (Saca  la  «qwda.) 

Pues  de  esa  tui  en  ofensa 

El  Flegra  voiart  eo  polvo. 


'  PrJDiero  arderá  en  cenizas 

{Saca  ía  etpada.) 
Con  el  fuego  de  mis  ojOs. 
Ponjue  i  los  dos  de  Trliiacria 
Votünet,  se  añadan  otros. 


Ta  reifelo  me  perdone... 

,  dlIses. 
Perdóneme  tu  decoro... 

Que  DO  bajr  respeto  con  celos. 


De  Orfeo ,  troncos  j  Aeras , 
Haciendo  eu  elias  destroib. 
Apuraré  estas  moniafias 
Bruto  1  bruto ,  v  tronco  i  tronco. 

(RUten.) 

ESCENA  ZXVL 


Entre  griegos  j  animales 
Mal  trabadas  lides  noto. 
>o  sé  i  cuil  del»  acudir; 
Porque  obligado  de  todos. 
So;  por  una  parle  griego, 

Y  pw  otra  parte  mono. 

Pnes  no  puedo  reportaros 
Con  mis  voces ,  con  mi  asombra 
Podré.  -~  Los  aires  cubiertoa 
De  vapor  caliginoso , 
Segunda  nocbe  parezca^ 

Y  a  tanto  fracaso  absortos, 
J)el  embrión  de  las  nubes       ^ 
Sean  los  rajos  abortos ,        ' 

Y  al  sol  j  ta  luna  hoj. 
Viéndose  vMr  tan  |)Oco, 
Piensen  que  el  camino  erraron 
De  sos  celestiales  tornos , 

0  qae  vd  desde  la  lierra 
Apague  su  luí  de  un  soplo. 
(TfMiM*  V  relámpagot;  eteurétfie  el 

Uatre ,  g  rMen  d  otearía.) 

*KS]D*S. 

i  Adonde,  Ullses,  eslis* 

Con  mi  acero  te  respomlo, 

{Vetean  Itdu.) 

1  Qué  pena  1 


¡  Qné  i^Mcura  noche  t 


NI  decoro  con  oprobios. 

_a  mi  vida  me  hallé  en  cem 
Qne  DO  parase  en  lo  propio. 

I  ¡Aqnl  de  Grecia! 


(Salenlodaí  la*  fiera*,  ypiíunMea, 
lado  de  Ártidaí ,  1/ le* griego*  alta- 
da de  üll*e*.) 


En  tanto  que  todos  andan 
Tropezando  mus  coa  otros.. 

En  tanto  qae  cada  uno 
Bostv  de  escaparse  modo... 

T«  t  la  mesa  me  remito. 


aladiiLaiuüa.  , 
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TcmIo  m  hunde  coa  nosoin». 
{Bináete  la  me*a,  y  lo*  dti  gracioiet 

tobre  ella ,  y  con  la  batalla  y  la 

lexpeilad  te  ean  (ddof.) 

JORNADA  TERCERA. 


ESCEHA  PBIMEBA. 


ADoqoe  ]>•  lodos  leptii 


LoqiwKpeUnM 
*ii  TOx ,  oidme ,  qi 
idÑdi 


lUIn 


En  pena,  en  de» 
Ann  mas  que  noticiu  propias 
HiKTea  tifioM  palabris , 
Porque  en  efecto  ninguno 
Esjnex  en  n  nUrais  caosa. 
Sióapre  i  la  cólera  «pneslos , 
Siempre  eipnestoi  á  la  saBa 
De  hM  haikw  rignrosoa , 
Después  de  tartanu  varias. 
Arrastrados  del  deslino, 
Dimos  en  aqoesta  playa 
Drl  Flegra ,  eienios  «asatlos 
Del  Imperio  de  Trioacrla, 

Ue  esa  flers ,  esa  Urans , 
Antidoto  nos  dló  Joño 
'    En  las  Dores  de  oro  J  nicar 
Ifue  tris  Ir^o,  despliessiido 
Arcos  de  carmín  ;  gnalda. 
Libres  pues  de  sus  prisiones 
Nm  vimos  ¡  y  cuando  trata 
mises  volver  al  mar, 
Üue  ja  tnvimos  por  patria. 
El  Uaodo  halago  de  Circe , 

Sue  cuando  ve  que  no  bastan 
ortales  venenos ,  nsa 
De  mas  venenosas  traías , 
Persuadid  i  UUses  qne  aqni 
Uhm  disi  le  qvedsr» 
A  reparar  de  loa  vientos 
la  repetida  ineonsiaacia. 
El,  Bado  eu  sos  cautelas, 
Persosdido  i  qne  quedaba 
A  dar  libertad  \  cnaotos 

Hartara  prisíDn  padecen , 
Se  qoedo ,  donde  i  la  rara 
Beldad  de  Circe  rendido , 
Vive  ^  mas  es|«ranias. 
lODiéDertrá.qoe  no  bastando  J 
Tantos  encantos,  ni  tantas 
Ctecias  á  vencer  sus  hados, 
Udtbermosura  baslaraT 
Mas  todos  lo  crérin ,  todos , 
Pues  todos  i  ver  atcaitun 


Qoeis 


wjm 


Son  el  ve 
Hendidos  poes  al  amor. 
Tanto  los  dos  se  declaran. 
Desde  la  noche  que  tktéroo 
Argumentos  las  espadas, 
V  posieroa  pas  las  Dobes 
Densas ,  osearas  j  pardas, 
Qne  Anldu ,  celoso  r  triste , 
Úeoo-de  celosa  rabia. 
Se  M  t  su  corte,  quisi 


infaws  pues  sin  receto , 
Solo  de  sos  Bustos  trata, 
Siempre  en  los  brasos  de  Circe, 


V  asistido  de  sus  damas , 
En  academias  de  amores, 
Saraos ,  festines  ;  danzas. 
Vo  pues  viéndonos  perdidos , 
floj  he  pensado  ana  traza 
Con  que  i  su  olvido  le  acuerde 
De  su  honor  j  de  su  Tama : 

V  es,  que  pues  el  otro  dia 
Cuando  ojú  locar  al  arma 
Se  olvido  de  amor,  v  fué 
Tras  la  trompeta  j  la  caja, 
A  [odas  horas  estemos 
Desde  el  h^et ,  que  en  el  agua 
Surto  esti,  tocando  á  guerra. 
Como  que  1  Circe  hacen  salva  \ 
Cuya  Toi  noUe  recuerdo 
Serl  de  su  i^ddo,  dará 
Sirena  que  tras  su  acento 

Los  senüdoa  arrebata. 


Dices  bien ,  y  yo  el  primero 
Seré  que  esta  tarde  baga 
La  eiperientía. 


Pues  abora 
Es  tiempo;  que  Ullses  anda 
Estos  jardines ,  que  hermosos 
Nardscs  son  de  esmeralda , 
V  enamorados  de  si. 
Se  eslió  mirando  en  las  aguas. 

ÁM)D■^AO. 

Yo  seré  el  que  desde  el  mar 
Haré  que  toquen  al  arma. 
AnUstes  aquí  se  quede , 
Para  prevenir  que  es  salía 
Que  a  Circe  hace  nuestra  gente, 

SI  entre  tantos  votos  baila 
Lugar  un  juro,  yo  juro 
A  la  deidad  soberana 
De  Jüpiter.qoe  hacéis  mal 
En  prevenir  esta  traza. 

;Porqné! 

Porque  Circe  sabe 
Helor  lo  que  «qul  se  habla, 
Que  nosotros ,  y  podri 
Tomar  de  todos  venganza.      • 
Escarmentad  en  Clarin, 
Que  babld  mal  della ,  y  airada 
Se  vengó ,  pues  no  sabemos 
Qué  hay  a&,  ni  por  dóude  anda. 


Vnesarcedes  vavan, 
Que  yo  m;  quedo  i  Irstar 
Cosas  de  mas  importancia. 


LEBItEL 
De  lodos  los  animales 
Que  por  estos  campos  andan, 
QoisCera  coger  alguno. 
Que  &  Grecia  después  llevara. 
Cuando  quitleren  los  dioses 


Escaparnos  de  TríDacria ; 
Porque  ñiera  para  alli 
Importan  tlsima  alhaja 
Udo  delloa;  pues  i  verle 
SolameotK  se  juntara 
Toda  Grecia,  y  yo  tuviera 
Con  él  segura  ganancia. 
Cierta  mona  aquestos  días 
Siempre  cocindome  anda 
Con  gestos  y  con  visajes , 
V  i  esta  quisiera  pescarla: 
Para  cuyo  efecto  traigo 
Este  cordel  con  que  aUria 
Luego  qoe  la  vea.  porqno 
Es  juguelooa  y  es  mansa. 

ESCENA.  UL 

CUR1N,  dé  «Nina.  —  LEBHEL. 


Hlcia  aqni ,  si  no  me  engalle. 
Mis  compaiieras  estaban, 
Amique,  después  que  soy  mona. 
Por  dondi-  quiera  qne  vaya 
Hallaré  mis  compañeros. 
Por  seBas  les  diré  que  hagan 

Sue  me  dé  libertad  Circe , 
ues  ya  lo  enmonado  basta. 


Este  tazo  1  la  garganta. 
Abora  es  tiempo.  {Qué  me  estorba, 
Qué  me  turba ,  ó  qué  me  espanta , 
Si  una  mooa  diz  que  es  ficil 
De  cogerf  Díganlo  tantas 
Como  cogidas  me  escuchan. 
Ho  escaparas  de  mis  garras. 
{Séllele  m  eoriUl  al  ciuüo.i 
CLMIR.  [Hailando  para  ti.) 
jAy,  que  me  ahogas.  Lebrel! 
[  No  en  el  pescuezo  me  bagas 

I  Por  mas  qus  coques , 

No  te  Iris, 

í  No  es  cosa  eitrafia 
Que  bable  para  nú ,  j  discurra 
Con  sentidos,  vida  y  alma, 

V  coa  loa  otros  no  pueda 
Articular  las  palabrasT 
Lebrel,  mira  qne  soy  yo. 

¡Cóoto  brinpa ,  y  cómo  salta! 
no  puedo  llevar  i  Grecia 
Cosa  de  mas  miportancia. 
Sefiora  moca,  desde  hoy 
Hemos  de  ser  camaradas: 
No  hav  shio  tener  padencia, 

Y  venir  conmigo. 


ESCENA  IT. 

ASTBGA ,  LICU.  —  Dkhos. 


oqIc 


.OOg 


V  esta  be  cogido. 

i  Sj,  qué  lln^ 
Momea! 

CócaU,  )iarU<. 

I  Qaé  pieuu*  hacer  con  ella  T 

Piemo;  Uda  mU,  lleTarla 
A  Greda ,  eau&aria  allí 
A  tocu  nna  goiUrra, 
A  indar  por  uua  maroina , 

Y  bicer  fuellas  eo  ta«  ublat. 

jYopormannpi.fOTuelUtT 


EL  NAYOB  l^CANTO  AHOR. 
Y  i  los  alientos  del  aura , 
I  Puedes descausir ,  UUses, 
Las  fatiau  de  la  ciua 
Ed  mis  bruos. 

Dicei  bien : 
PoM  solo  en  etloi  descansa 
Klatma,  porque  ellos  solos 

i  El  centro  hsn  sido  del  alma. 

I  ctaci. 

'  Con  todas  esias  Qneui 

'  Temo,  UlUes,  que  me  ngaüa*. 

i  ulíses. 

!lPoTquéT 


;  NoDea  lo  Ibé  pan  mt. 


Aquí.  {Aeereándate  á  eUa.)  | 
Alli  le  aparta. 


i  Tal  tengas  tit  la  salad  ^ 

No )«  «i ,  ni  si  qué  se  baja 
Bedw. 

Yo  »1. 

Su  codicia 
Le  ba  escondido.  > 

-,  Ha;  major  rabiar 

Circe  blcia  esta  parte  «lene. 

Pues  por  ri  acaso  se  enbda 
De  que  cogiese  esU  mona. 
He  (oy.  Veu  conmigo,  Harta  *, 


¡Obcúmo  he  de  regalarla!      (VoMf. 


UUSES,  CIRCE,  I 


En  esU  BotMi  mirgen , 
Deede'  cuja  lerde  estancia 
Seiwgau  de  Ütm  j  mar 


¡  Qolin ,  Ulises ,  la  supiera  f 

Escucha ,  Circe ,  j  sabrisb. 

VengaüTa  deidad,  deidad  ingrata. 
Que  i  la  de  Juno  j  Júpiter  se  atreve , 
Huésped  de  esa  repAbItca  de  niere , 
Vecuo  de  ese  piélago  de  i^ata, 

Tautos  tím»  \»  pHfi*  me  dilata, 
Y  taotoa  contra  mi  pelIgnM  muere, 

Sne,  porque  fuese  mi  vivir  mas  brefe, 
tus  lunbrsles  derrotarme  trata. 
I  A  ellos  llegué,  seguro  j  defendido 
I  De  escándalo,  oe  borror,  deaeombro 
[taelo 
!  Como  has  en  tierra  ;  mar  introducido. 
Tus  encantos  vencí,  mas  no  tu  llanlo: 
!  Pudo  el  amorío  que  ellos  no  bao  podi- 
I  Luego  el  amor  eselmtjoreDcanto.  [do: 

Con  toda  aquesa  lineza 
I  ,  La  que  me  debes  no  pn*S , 
i  Porqae  fué  major  la  mia. 

,  tDeqaésnertcT 


ESCI9IA  Vt         * 

LICU.  —  Dignos. 

úsica  que  b's  mandMlo 
Prevenir  eslt,  s^ra. 
Esperando.        , 

Por  abora 
No  cantéis;  que  desvelado 
Se  da  mises  por  vencido 
A  la  deidad  de  Horteo, 
A  COJO  letal  trofeo 
Las  potenciisba  rendido, 
Hadeodo  de  todas  dueño 
Esta  Diadlenta  sombra , 
Que  t  uD  tiempo  balaga  j  asombra , 
Pues  ei  descanso  j  es  auEÍio. 
infundid ,  aves  j  tote». 
Pan  aliviar  sus  coogoiaa , 
Silendo  en  templadas  bojas, 
Sumaded  vuestros  amores. 
No  bagan  ruido  los  cristales 
De  los  arrovos,  callando 
Corran  las  Aientes ,  mostrando 
Obedientes  }  lestes 
El  «mor  que  en  mi  se  enderra, 
Y  en  retórico  silencio 
Digan  cotnto  reverencio 


Tan  o 


aríameni 


Óne  neutral  la  vista  duda 
Culi  es  la  yerba  ó  el  agua , 
Porque  aqoi  en  golfos  de  flores 
Y  alli  en  selvas  át  esmeraUlss , 
linas  mismas  ondas  bacen 
Las  eipumas  j  las  matas, 
A  los  suspiro*  del  noto , 


Ove,  j  sabrlsla. 

Vengativa  j  cruel ,  ponine  te  asoni' 
A  pesar  de  deidades  lisonjeras,  [bres. 
Rana  desta  renáblica  de  fieras, 
Sefton  desle  piélago  de  bombrea,  tbres, 

Vlvf;  j  porqae  mas  birfaara  me«om- 
Ninguno  abortó  el  mar  testas  riberas. 
Que  I  mi  sangrienta  mígica  no  vieras 
Trocarlas  formas  jmudar  los  nombres. 

Llegaste  tü,  t  queriendo  tu  bomícida 
Ser,  hurlaste  mis  ciencias :  con  espanto. 
Queriéndote  vencer,  quedé  vencida. 

51,  mt  encanto  al  mtrar  asombro  tanto 
Al  encanto  de  amor  HndtA  r 
Luego  el  amor  es  el  mayor  t 
[Duérmete  ülUet.) 


Vaeei.  (DMlrt.) 
;Gnerra,  guerra! 
(Toca*  lUntre  cajai  háeia  un  lada.) 

tOué  ei  estoT  ¿Cuando  pretendo 
SUeacto,  ba;  quien  le  interrompa! 
[Detpierla  Ultiet.) 

Guerra  publica  esta  trompa , 
Gnerra  publica  este  estruendo. 
iPuescomo  ¡ajdiosesl  asi 
fes  bov  perezoso  el  sue&o , 
De  nobles  sentidos  doeñoT 
No  sov  jiin  duda  el  que  fut , 
Pveí  I  delicias  s&ave* 
Entregado  ¡  a;  de  mil  eilo;, 
T  Iras  tos  ecos  no  vo; 
Has  twllcosos  j  graves.  — 
Perdona,  Circe;  que  asi. 
Habiendo  gmrra  3  furor. 
No  me  ba  de  tener  tu  amor. 


i  Quién  ese  darin  v 

ESCEMA  TU. 


Qnieo,  pcMando  que  seria 
Liaoola ,  la  salva  bacía 
Cuando  desde  el  mar  |e  vio. 

Aqoi  no  ba}  ja  que  esperar  : 
La  guerra  me  ba  despertado. 
Porque  en  el  alma  ba  locado 
La  sirena  militar. 

CIRCE. 

Para  templar  el  Airor, 
Cantad  de  amor ,  cauud  pues. 
IDUe  alo  d  ta  mátiea  que  lUi  al  tt 
iadt.) 

I  iDánit  a»,  Vtítei .  d  it 
]  El  mtfer  eitanit  $1 
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•  tliSGÜ. 

ÍQnébliDdts  Toces 'süaTM, 
lepetldu  eD  loi  Tientos, 
SoD  con  «ODorM  tcenlo* 
Dolce  ecnidia  de  lis  avesT 
¡Qaé  bieo  et  amor  me  lueaMl 
4 Cómo  u>  amor  me  ha  podido. 
Circe  faermoia ,  bibrt  veocido 
AqnellapaMdapenaT 
Ya  me  vuelto  í  la  Taior. 

G ancos.  {Dentro.) 
iGvem,  guerra! 

Has^quí  esp«roT 
Lai  armu  me  llaman,  uniera 
Segnirlu. 

■<)«CA.  {Dfniro.) 


;Qnébl 


y  Al 


..  qu¿  dulcemente 
aucu.1  cati  foi  repelida ', 

lAp.  Asaque  me  cueste  la  tida , 
Tengo  de  hablar  clarameole. ) 
tllises,  ioTicto  üriego, 

tCúnio  cuando  asi  te  llama 
a  trompeta  de  la  fama, 
En  delicioso  sosieao , 
Sordo  )'acea?i  CuinlB  jerra, 
Ho  sabei ,  el  qne  rendido 
A  so  amor,  labra  su  olvido  ! 
iOjeeala  voz! 

cxiicos.  ¡.Detitre.) 

'iGuerra,  guerra! 

Tieoes ,  Antiatea  razón  -. 
Torpes  mis  sentidos  (uto. 
Ciego  estuve,  tordo  estuve. 
Mas  ja  qne  estas  locea  son 
Recuerdos  de  mi  osadía. 
Las  pritiooes  romperé. 


I  Tan  iograt»  priu 
Uses,  U  prisión 


iriúon  fui , 


iCómo,  cuando  entre  mis  bratos 
Envidia  i  lu  Dores  das, 
Traa  oira  arecio  te  vaaT 
1  Tan  Eteiles  son  mis  lasos 
Ite  romper  f  j  Tanto  rigor 
E*remio  ea  de  Unios  r^vorett 
Escucha  en  hoju  y  ea  flores 

Mdsicik.  (Dentro.) 


Amor  digan  mar  ;  tierra. 

adsiu.  {Dentro.) 
¡Amor,  amor! 

CHUCOS.  (Dentro.) 
¡Guerra,  guerra! 
¡Guerra,  guerra! 

OÜSES. 

Aquí  guerra,  amor  aqui 


Digo,  j  cuando  ai  .._ 
Conmigo  mismo  peleo  : 
DeUndame  jro  de  mi. 


IKcet  bien, 
,  Todo  el  bonor  lo  a  tropel  i  a. 


GIICI. 

El  gusto  ea  dulce  pasión. 

Rason  tienes. 

Anrisres. 
La  Ticloria 
Ea  mas  aplauso ,  mas  gitwia. 

mJ»Es, 
Tú  también  tieoes  razón. 

Gncrra  j  amor  en  rigor 

T<  llaman ,  miedos  destlerra. 

;AiiMr,  Mi«r/ 


a.  {Dexlro.) 
i  Guerra ,  guerra ! 

iQoiía  ba  TencidoT 
mJsn. 

El  amor. 
Que,  ¿cómo  padiera  ser 
Que  otro  afee  lo  me  venciera. 
Donde  Ib  bermosura  viera  ? 
Esclavo  ta;o  be  de  ser. 
So  baj  mas  t^ma  para  mi 
Qne  adorarle,  no  haj  maa  gloria 
Que  vivir  en  tu  memoria. 
Dichoso  mil  veces  hii 
Eldlaquelnbvor 
Heredo  mi  voluntad. 

Veoid  todas,  reamad  : 
•  El  ma^or  encanto  amori.  — 
Entra  lu  ;  j  vosotros,  griegos. 
Mas  pesares  no  me  deis , 
Y  agradeced  que  no  os  veis, 
Entre  volcanes  j  fuexos, 
De  mi  cólera  abrasados. 

AIiriSTEI. 

jA  j  de  uosoiros !  que  asi 

Va  moriremos  aquí 

Cautivos  ;  desterrados. 

Sepulcro  sera  esu  tierra 

De  Umto  griego  valor.  ( Vau 


Píllelo  át  Circe. 


ARSIDAS,  dnA-o;  y  Avon,  CIRCE,  AS- 
TREA,  LICIA.  CASANDRA,  CIARI, 
TISBE,  SIHENE. 

(ToMM  armat  dealro.) 
«RsiDAS.  [Dentro.) 
¡  Anfa ,  arma !  Guerra  ,  guerra ! 
iSatea  Circe  y  lutdamae.) 

¿Qué  «t  esto?  BaUendo  I 
Yo  que  lemeroeoe  cá&ea 
iM  repetidos  acentos 


I  De  baquetas  j  metales, 
¡Otra  vez  oskís,  villaaoa, 
I  Otra  ves  osáis,  cobardes , 
I  Que  oprimido  el  bronce  gima , 
I  Que  herido  ae  qn^e  el  parclw! 

¡  ESCENA  ce. 

!      FLERIDA.-CIRCE,  r  sus  daus. 

'  No  esle  repelido  acento , 
:  Que  con  idiomas  marciales 
Lslremecieiido  los  moutes, 
I  Titubear  h»  ejes  hace , 
I  Cautela  ba  sido  de  griegos; 
Has  desdichas ,  mas  pesares, 
!  I^s  penas,  mas  confosiones , 
I  m*  tormentos  y  mas  males 
,  Son  los  que  quieren  los  ciek>a 
I  Que  estos  aparatos  causen. 
Aradas ,  oue  tantos  dias 
Fné  de  tu  kermosntd  amante , 
1 A  los  desdenes  quejoso , 
I  Ofeudido  i  tos  desaires, 
'  Desde  qne  ya  enamorada 
De  Ulises  te  declaraste. 
Cuando  de  aquella  cuestión 
Patierou  los  rajos  paces , 
A  su  corte  se  fué,  donde, 
Qoerieudo  el  amor  que  pasen 
De  eilremo  t  eilremo  sus  penas 
{ Que  eato  en  los  hombres  es  Qcit ) , 
Ameaaiando  estos  montes 
Viene,  infestando  esos  mares  ; 

Y  con  razón ,  [mes  las  ondas , 
Gimíeado  del  peso  grave. 
Coa  ambición  de  pei ascos 
Blasonan ,  cuando  arrogantes 
Ven  por  la  campafia  axul 

De  sns  salobres  cristaks 
Vagar  un  volcan  deshecho , 
HoTernn  Plegra  porUtil, 
Correr  no  Etna  movible, 

V  ir  una  Trinacria  errante. 
Llsidas ,  de  mi  ofeodido , 
Crejendn  que  jo  mudable 
Amaba  i  Ulises  (la  causa 
Con  que  ;o  lo  Dngl  sabes] , 
Le  acompaba .  porque  asi 
Pretende  de  aqul'sa carme ; 

Sue  agravios  de  amor  j  celos 
o  gnardan  respeto  i  tiadie. 
Vo  lo  sé,  porque  sentada 
Sobre  esa  punta ,  que  hace 
Corona  al  marjila  tierra. 
Arbitro  de  ondas  j  Talles 
VI  ( como  entre  oscuros  lé}os 
De  unos  pintados  celajes. 
Suelen  pínlanKis  las  sombras 
Ya  jardbes,  ja  cindades) 
Una  confusa  apariencia, 
Qne  era,  al  perspicaz  eximelí 
De  la  visU ,  n<>ulral  duda. 
Métela  de  nubes  y  naves. 
Loego  al  acercarse  al  puerto 
La  grnesa  armada  qne  Iraeo, 
A  los  sáleos  de  las  proas 
Rizarse  vi  j  encresparse 
Blanqa  espuma ,  que  al  ainl 
Camelote  de  aguas  hace 
Bella  ^aniiclon  de  plata. 
Que  sin  que  al  dibujo  guarde 
El  orden  ,  es  mas  hermoso 
Por  ser  dibujo  sin  arle. 
Uegaron  i  nuestro  puerto, 
Doude  shi  faenas  balen 
Las  Mancas  alas  de  lino ; 
Negándose  al  mar  ó  al  tíre 
Esos  peces ,  ri  son  peces , 
O  esas  ates ,  si  son  a*ee. 
Sin  salTa  i  líerra  saltaron, 

Diomzeanv  Google 


UriesM  caballas,  prefiadot 
!>•  aparatMmilKaret, 
Puei  aborianía  u¡»  vientreí. 
Siendo  del  agua  volcanes , 
Im  j  rajos,  que  laego 
Faétoa  pobisudo  la  mirgent 
Bien  i  loi  doc  conocí , 
'  V»«  armados  i  tierra  Hien , 

Y  en  mal  prononcíadas  voces, 
Qne  embaraiú  lo  dislaute , 

Oi  i  Anidas  que  di}o  : 

«Ha;  desta  mágica  acaben 

Los  encaotos^  teste  monie. 

Que  e« tiranizado  Atlante 

De  Trioacria,  í  mi  rator 

Se  postre.  —  Yo,  viendo  el  gninilE: 

Peligro  qae  te  aoienaxa, 

Volaado  vine  i  avl&arte. 

Preven  la  defensa  pues, 

SI  es  qne  ba<r  defenU  qae  basie . 

A  la  sangrienta  veugania. 

De  dos  celosos  amantes. 

:Calls ,  calla ,  no  prosioas , 
Ni  Itegnen  ecos  marciales 
A  los  oídos  de  lílisesl 
AqDl  tengo  de  dejarle 
SepnlIS'lo  en  blando  sue&o. 
Porque  el  bellcoao  alarde 
No  pueda  de  mi  amor  nuuca 
Mvtdhrieui  olvidarle; 
Que  JO  con  vóiolras  sotas 
üaldré  i  vencer  arrobóte.  . 
Td  mi  caadillo  seria . 

V  DO  temaf  que  te  riliea 
Geoles:  que  aunque  son  tan  pocos 
Lm  Mldadoi  de  im  parte , 


_  Jti  escuadrones  de  tnbntes , 
FantMIcameDie  lidies 
1  Humánente  marchen. 
Y  porque  entre  tintas  sombras 
Vivas  escuadras  no  rtllen , 
Todas  To*oira«,  armadas 
Con  escudos  de  diamante. 
Galas  desnndad  de  Venus , 
Túnicas  vestid  de  Mane. 


Esta  vida  j  este  pecho 
Te  olreíco  jo  de  mi  pttrte. 

Yo,  que  coooKsn  loa  bombre* 
CutuLo  las  moJeresvalcB. 


HDj  el  sol  serl  testigo 
De  mi  valor  arrogante. 


*STRU. 

A  P/iIai  veris  armada 
Cada  vez  que  me  mirare*. 

A  mi  á  Yéous,  pues  veris 
A  mía  p\ét  rendido  i  Harte. 

Pues  con  esa  confianza. 
Toca  al  arma. 

Soeoe  d  parche. 

CLOkI. 

Hiera  la  trompeta  el  eco. 


EL  HA10K  liINCANTO  AtlOR. 

El  bronce  oprimido  brame. 

El  fuego  reviente. 

Sea 
Toda  Trlnacrla  toicanes. 


Porgiie  i  los  brazos  de  Ullses. 
One  en  mudo  letargo  jace. 
Vuelva  rica  de  despojos , 
Enamorada  j  constante.         (Vsimí.) 


ÁBSIDAS,  LlSlDASi 

Desde  esta  eicelsa  cumbre 

Que  delsolseatrevióitocarlalumbre, 

y  altiva  T  eminente, 

Coronada  de  rajos  la  alta  frente. 

Es  himensa  coluna 

De  ese  cóncavo  alciiar  de  la  luna , 

Entre  celajes  de  mW  j  topai^ 

De  Circe  se  descubre'  el  real  palacio. 

¡Ea  pnes,  mi*  soldados, 

Que  valientes,  intrépidos  j  osados. 

En  favor  de  los  délos 

Hanteneis  l«  milicia  de  mis  celos! 

Hoj  este  asombro  i 


Como  Henea  lo*  mágicos  encantos 
PrewM  aqui  j  cautivos  i 

«ueden  pues,  6  bien  muertos  A  bien  vi- 
eícaiemos  valientes  [vos. 

Nuestra  patria  de  taotoa  accideolat , 
¥  dejemos  seguro  este  camino 
Al  naufrago  piloto,  al  peregrino ,  Mas, 
Qoe  haH6, cadiver  de  estas grulaaboa- 
Mas  tormenu  en  iii  pehas  que  en  las 
[oodaa, 
Cuando  pisa  por  estos  horizontes 
Montes  de  agua  j  piélagos  de  montes. 

Y  tú,  Lisidas faerle , 

A  cuva  voi  se  retiró  la  muerte , 

Hoj  •  Flérída  libra  soberana 

De  la  ¡ajusta  prisión  de  ana  tirana , 

O  véngate  hoy  en  ella. 

Si  tus  celos  le  olvidan  de  querella. 

Arsidas,  valeroso 

Príncipe  de  Triuaeria ,  no  celoso 

Mi  venganza  prevengo: 

Qae  no  tengo  los  celos  que  119  teogo, 

Porque  ya  sé  que  ha  sido 

|ln  cauteloso  amor,  amor  flegido, 

El  que  Flérída  t  Ullses  le  mostraba. 

Porque  esa  esBnge  «si  se  lo  mandaba . 

No  celoso  en  efecto ,  enamorado 

SI  qne  vengo,  atrevido  j  despechado, 

A  rescatar  1  Flérida ,  qne  bella 

Esde  los  cielos  flor.del  campo  estrella. 

V  asi  ii  tu  lado  Jura 

Eor  ese  hermoso  rosicler,  que  pvro 
Mirado  no*  deslumhra. 
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V  DO  mirado  1  todos  ma  alumbra. 
De  uo  dejarte  basta  mirar  postrada 
Al  fuego  de  tu  enojo  esta  encantada 
Selva  de  amor,  donde  por  mas  espanto. 
Es  el  amor  boj  su  ma  jor  eocaoto,  [bqja. 
Aunque  en  sus  campos,  qne  el  abril  di' 
O  brante  elflnsiro,ola  arboleda  cruja. 

USIDU. 

Guerra  de  amgr  j  eelos. 
Pavor  pondri  i  li^  délos. 

VíMi.  {Dentro.) 
¡Cierra,  Triuaeria,  cierra !     (Cajot.) 

Ya  de  allá  noa  responden. 
DaHre. 

¡  Guerra ,  guerra! 
faflCEHA  XL 
UN  SOLDADC-DicRO*. 

SOLBtPO. 

i Aj  Arsidas,  advierte 
Uue  imoiir  m»  trújate ! 

i  De  q«é  toerleT 

Dijlite  que  no  había 

Annaa  ui  gente  én  esta  adra  umbría; 

Y  apenas  tus  soldados 

Han  salido  del  mar.cuaudo  emboscados 
En  esta  selva  vlcroa 
Inbnles  v  caballos  que  salieroa 
A  defender  la  entrada 


No  temáis,  notemd*  Dada; 
Que  esos  moostnioB  incultos 
Son  faiilistjcas  formas,  que  no  bultos. 
No  haj  qiie  temer  estragos ; 
Que  BBS  heridas  solo  son  amagos 
Qne  tarde  ejecutadas. 
Se  qoedan  en  el  aire  se&dada*. 


Yo  he  de  ser  el  primero 

Que  ese  pavor  os  quite  ;  altivo  j  Oi 

Penetraré  la  sierra. 


No  taldri ,  sino  jo ;  que  la  memoria 
No  le  ha  de  embarazar  tau  breve  gloria. 

Ninguno  quede  .vivo. 
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Segur  de  meatros  cnelliH 


EabiUtUuodura  [ra. 

Ho  atienda  ho;  el  respe  lo  i  la  bermotn- 
PKtlo,  Circe,  leráa  tú  mi  iroteo. 

]Oti  qaé  boaitaoiente  lo  peleo  1 
(Date  ta  batalla ,  y  retirante  lat  Itam- 

bru.) 


LEBREL}CLARin,d«ni 

Pues  DOS  dei6  Circ« ,  7  pae* 
A  puerta  cerrada  ettamos, 
Y  tan  cdoé  dos  hallamoi , 
Tiempo,  DoBa  Harta,  c* 
Da  (ornar  wia  lleioa. 
Ya  la  mella  os  enatíié 
Delrodeuo :  jcómo  (iié? 
{VofUa  Clariu.) 
¡Aü !  Mea !  Tenéis  raioa. 

¡Qae  aquesto  paae  por  mt ! 
íY  que  en  Qd  baja  de  ser, 
O  f  oliear  i  nó  caoier  I 
Desdicbado  hablador  ftU. 


¡Lindamente  por  mi  fe ! 
Ahora  (porqae  si  yo 
Ho  tengo  qwta  de  vestir 
He  di ,  uced  me  ha  de  servir) 
Tome  aqneile  espejo ,  7  no 
Le  quiebre ,  poraae  es  azar , 
Y  téngase  uas  mí  en  pié. 

Qn<  cara  tengo  veré 
De  nona.  ¡Raj  msjor  pesar? 
¡Vi^melüpileraaalol 
¡Que  hocico! 

(Ea  ttíriMÍOte  o¡  tipejo,  pierde  la  fi- 
gura dt  mona.) 

;Qui¿n  aqni  babl6T 

;Qaién  ha  de  ser  siao  yo  T 

De  rerte,  Clarin ,  me  espanto. 

ToClarin?¡Ua7bneDoeteU! 


ion. 


aoj. 


Ya  otra  admiradtn  conDeao. 


;QuiéaestJia( 


CUrinJ_   ._     

Tiempo  }  irtiai'*  perdí. 

AiniSTES. 

Dime,  Lebrel ,  j dónde  esd!... 

LBiaBL. 

íLamonaTNosé:  ¡ajdemil 


AlU. 

(Deieábrtit  tm  frnw,  donde.eitó  FJH- 
«M  itoTMfeirfp.) 

Entrar  podeb  todos  ya; 
Que  poca  aqnl  retirado 
AUlbesCircedej6, 
Coaudo  al  mar  i  ver  salió 
Las  naves  qae  hablan  llegado , 
Este  es  el  tiempo  mejor 
Para  vencer  sos  extremos; 
Y  pnesto  i|ue  no  podemos 
Avisarle  con  rumor 
De  armas ,  boj  de  Aqnnea  sea 
El  arnés  su  trompa.  Aqui  - 
Le  dejemos ,  poi-qae  asi 
Cii*do  despiértele  fea. 

Acuérdele  mndo  él 
Las  batallas  que  venció. 
Cuando  en  campan a'se  tío 
Coronado  de  laurel , 
Para  que  despertador 
De  tantos  olvidos  sea.  • 
anouEuo. 
Quien  DO  crejó  Ik  voe,  crea 

insignias  del  valor. 

{Ponente  i  iot  pUi  lat  amo*.) 


Ri  bien  vida,  ni  Uen  ineSa, 
Sino  letal  pesadMubre 
De  kN  aeniidas,  que  torpes. 
Ni  descansan  ni  uscurren : 
Crepúsculos  ion  del  alma , 
Pues  obran  entre  dos  luces. 
jQuiéQ  está  aquiT  Solo  esto;. 
•  Pues  cómo  sin  Circe  pude 
Vivir  un  instante?  Bien 
Que  estaban  sin  luí  presumen 
His  sentidos,  pues  sin  sol 
Aon  todo  ei  cielo  do  luce. 
¡  Circe  \  i  Circe )  \  mi  se&ara ! 
¡Qué  mal  tanta  ausencia  suple 
Tu  memoria  ¡—Has  ¿qué  veo? 
El  grabado  ames  ilustre 
De  Aquiles  1  mis  pies  jrace. 
Torpe,  olvidado  é  inútil. 
Bien  esta  a  mis  pies,  porqné 
Rendido  é  mi  amor  se  juigue , 
V  segunda  vez  en  mi 
Aqor  de  Harte  se  burle. 
Tarde ,  olvidado  trofeo 
Del  valor ,  i  darme  acudes 
Socorro  contra  mi  mismo ; 
Que  aunque  contra  mi  me  ajadei , 
Bo;  cdgado  en  este  templo 
Quedaras ,  donde  aepulten 
Sus  ávidos  tus  memoiia*. 


Trofeos  que  aoberanos 
Troya  entre  cenizas  Iton, 
Y  aun  estáis  sudando  abora 
La  sansre  de  los  troyanos. 
Voivedpor  vos,  j  entre  viles 
Amores  no  os  permiLais 
Empa&ar,  pues  aun  guardáis 
"'  ~iierlo  calor  deAquUes. 

(Vante ,  f  detpierla  Vlltet.) 


ELESPIRITU  DE  ALQUILES, dísfcW 
eentr»  de  ¡a  tierra.  — ULlSEl». 
iduitfs.  IDei^o  de  tierra.) 
¡No  le  ofendas,  no  le  Injuries! 

iQué  voz  es  esta  que  en  iBl 
Tan  nuevo  pavor  iiirunde  1 
(Tacan  dentro  cajai  deitampladat 

una  terdina.) 
;A  quién  destempladas  trompas, 
Eieqniai  Dngen  lúgubres  ? 
;Qaiin  causa  este  erecto? 

AQuiLis.  {Bebojt  de  Herra.i 
Quien 
A  SUS  venganzas  acude. 

Si  ojos  tengo  con  que  mire , 

Si  oJdos  tengo  con  que  escuche. 

En  el  centro  de  la  tierra 

Sonó  la  voz ,  7  no  sufre 

Ella  aun  de  su  grave  üx 

La  arrogada  peüdombre; 

Pnes  amt  para  qne}ane 

Una  boca ,  7  de  ella  escupe 

Pardas  nubes  de  humo  7  fiíego.  • 

íCotndo,  contra  la  cosiumbM , 

Ko  el  centro  de  la  tierra 

Foijan  sus  rajos  las  nubes? 

{Aírese  uM  b«ea,  g  tale  fuef».) 

A  mas  el  asombro  pasa : 

Triste  un  monumento  sube 

De  sn  abismo  hacienda  un  cao* 

De  vapores  7  visiunjbres. 
,  {Ve  f  ubiendo  un  tepulera,  y  en  ilAqai- 

let,  cubierto  de  im  velo,) 
'  O  tü,  qneenlevescenizas, 
I  Que  aun  el  viento  no  saeade, 
I  bo  ese  sepulcro  yaces , 

;Quiéii  eres? 

I  Porque  no  dudes 

¡  Quien  soy ,  este  negro  velo 
Corre ,  y  mi  aspecto  descubre. 

(Deteibrele  Vlltet.) 

kCoDÓceame? 


wnv  Google 


viMa. 

Sí  me  deja 
EipeciM  con  que  le  jiugue 
LopilLdodeluraz, 
Qae  DO  bij  vlsla  que  no  larbe , 
Lo  jerlo  ae  lu  esqueleto , 
Qae  aun  áetñaando  luce, 
^nileí ,  Aqullei  eres. 

Sa  Mplrllu  so;  lluitre , 
Que  ae  loi  elbiioi  cumpos , 
Uoiide  eterna  iiiaosioD  tute. 
Volví  i  pasar  de  Aflueronie 
Las  «eriliaegras  ;  Mules 
Ondas,  deirelidaí  gomu 
Del  salitre  y  del  sxorre. 
A  cobrar  uogo  mii  anuas, 
I>ocque  el  amor  no  las  juzgue 
Ya  de  su  templo  despojo , 
.Torpe ,  olridado  é  ídúUI  ; 
Porqu*  DO  qu<erea  los  dioses 
Que  otro  dueño  las  ii(jurie , 


Ytü,i _   .  ^.    „.. 

Que  entre  las  ddidat  dulces 
Uel  amor,  de  oegns  sombras 
Tantos  etpleuilores  culwes ; 
No  eulre  amorosos  meaotos 
Las  tengas  y  las  deslustres ; 
Sino  rompieodo  de  amor 
Las  mágicas  laquieludei. 
Sal  de  TrÍDacria ,  j  hollando 
Al  mar  los  vidrios  azalea , 
A  discrecMM  de  los  tientos 
Sus  paTimentos  discurre; 
Uue  en  la  curia  de  los  dieses 
Uniereu  que  otra  tei  loi  soJqties. 
Hasta  que  de  mi  sepulcro 
Las  muertas  aras  saludes , 
Y  en  él  esas  armss  cuelKues. 
No  lo  igBores ,  uo  lo  dudes , 
O  haris  que  aa  rayo ,  con  loces 
Que  bomble  mi  trueno  pronuncie , 
^gunda  let  te  k)  mande , 
Cuaudo  ea  abortada  lumbre 
Desaladas  sus  oenlzas , 
AUQ ,  antes  que  arUaa ,  abumen. 

{Btndtte.) 

Espera ,  helado  caditer , 
Que  asombro  y  horror  lufundes, 
Que  To  postrado  le  doj 
Palabra...  Todo  se  haude. 
Pesada  imaginación 
Fué  la  que  en  mis  sueños  tuve ; 
Pero ,  aunque  soi'iada ,  es  bien 
Que  la  crea  y  uo  la  dude. 


ULISES.— Los  cUEGos. 
Sefior,  íqué  es  esto? 

i  Qué  tienes  ? 

FDUDOIO. 

i  Qué  accidente  bsy  que  te  luite? 

ABQOEUO. 

jDe  qué  das  voces  al  aire  f 

ri-oao. 
^Qgé  temor  bay  que  te  ocupe  t 


EL  NAVOR  ENCANTO  AMOR. 
íDe  qué  te  asombras  T 


íDe  quién  huyes? 
dlJses. 
be  mi  mismo. 

iirrtsTcs. 
Pues  i  qué  tienes  I 

Nada  tengo ,  mucho  tuve. 
i  Aj  amigos  I  tiempo  es  ya 
Que  i  loi  engaños  me  usurpe 
Üel  mayor  encanto,  y  hoy 
El  valor,  del  ambr  Irinnie. 
i  Dónde  estt,  dóiide  se  ba  Ido 
Circe? 

'  A  esa  ribera  acude, 
Respoes  qne  aqoi  nos  deja , 
A  ver  qué  bajeles  surgen 
Aesugollb. 

mJsEs. 
Pnes  en  tanto 

Edescnidada  presume 
los  encaaios  de  amor 
e*  en  mi  pecho  duren , 
Por  esta  parte,  que  el  mar 
Siempre  repetido  surte 
Altas  moatafias,  de  quien 
Turbante  bao  sido  la*  oabes. 
Salmos ,  y  por  no  hacer 
Ruido,  y  que  ella  DOS  escache. 
No  el  bajel ,  sino  %l  esquife 
Tomemos,  jen  él... 

No  dudes, 
ntlsta. 

Huyamos  de  aqni ;  que  hoy 
El  huir  acción  Ilustre ,  ' 

Pues  los  eticanlos  de  amor 
Los  Teuce  aquel  que  los  huye. 

Las  ligrimas  te  respondan. 

dlIscs. 
Hermosa  Juno ,  no  culpes 
Et  mayor  encanto ,  amor ; 
Pues,  aunque  tus  flores  tuve. 
Pude  vencer  mil  eacaulos, 
V  aqueste  solo  no  pude. 

Al  Un  me  voy  sin  mi  mona. 


OrilUí  del  mir,  frenw  al  palíelo  ñt  Clfte. 

EsctnA  xvm. 


llagan  salva  i  mis  palacios 
Los  animados  clarines, 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Porque  sus  voces  publiquen 
Qne  de  Arsidas  victoriosa 
Hoy ,  y  de  Llsldas ,  Circe , 
Coronada  de  Iroreos, 
VnelTei  los  braios  de  Ullses. 


Ken,  Circe, podré  negarte 
Que  valiente  me  venciste", 
Ulgica  no ,  que  mis  gentes 
A  tus  apariencias  rindes. 
Pues  huyeron  de  las  huestes 
Que  aparentemente  unges. 

A  sacar  de  tu  poder 

A  Flérida  hermosa  vine  : 
.Cómo  pude  defenderme, 

quien  me  rind 


Íijomo  I 
i  ella  m 


Pues  si  preso  esils  por  elia. 
También  por  día  esiis  libre.— 
Ullses,  invicto  griego. 
Sal  de  esos  ricos  jardines. 
Porque  de  celos  y  amor 
Las  caducas  pompas  pises. 
Advierte  que  victoriosa. 
Llena  de  aplanaos  loslguei. 
Vuelvo  i  tus  brazos ,  porqué 
Triunfe  eu  ellos. —Has  j  ay  triste  I 

(.Suena  MI  elorÍR.) 
íQué  bastarda  trompa  es  esta. 
Áspid  de  metal ,  que  gime 
Al  aire? 

En  el  mar,  seBora, 
Son6  la  rot. 

Y  el  esquife 
De  ese  griego  b^jel ,  hecho      , 
Al  mar,  sai  campañas  mide. 


ESCBBIAXIX 

ULISES,  ¿entra.— Oteaos. 

Ásperos  montes  del  Ttegra, 
Cuya  eminencia  compite 
Con  el  cielo ,  núes  sus  pumas 
Con  las  estrellas  se  miden, 
Yo  fui  de  vuestros  veueoos 
Triunfador ,  Teseo  felice 
Pul  do  vuestros  labeiiulos, 
V  Edipo  de  vuestra  esOnge. 
Del  mayor  encanto,  amor. 
La  razón  me  sacó  libre. 
Trasladando  esos  palacios 
A  los  campos  de  Anlitríte. 
Vmíi.  ídenire.) 
1  viaje!  . 

Buen  vi^e. 
Todos  los  Tientos  repiten. 

Escacha ,  Urano  griego. 

Espera,  eogaBoso  Ullses, 

Pues  te  balüa ,  no  cruel. 

Sino  enamorada  Circe. 

Cuando  victoriosa  yo 

Triunfos  arrastro  que  pises, 

i  Quieres  que  vencida  Uore  t 

¿Quieres  que  me  queje  humilde 7 

Escncba.— Mas  ;  ay  triste ! 

No  llore  quien  le  iilertle,  ni  suspire. 

Si  te  dan ,  para  hacer  mejor  camino 

Agua  mis  ojos ,  viento  mis  suspiros 

SeBora,  en  vano  le  quejas; 
One  sordo  el  ingrato  Ülises, 
Desbocado  bmio,  corre 
A  Tela  y  remo  el  ttqmtt.  i 

ü.nmz.cn.XiOOgle 
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T  ;a  entre  el  aguí  y  las  nub^s 
Ud  ptjaTO  apellas  Biige. 

Ya  ««til ,  Ardidas ,  vengado. 
Pero  mal  dije ,  mal  dije ; 
.    Qne  nanea  fe  venga  un  noble 
En  mirar  un  Inrellce. 
Si  lo  eres  ,  ese  acero 
En  mi  rojí  sangre  tíQe; 
Qae  no  es  venganza ,  piedad 
SI ,  darle  la  muerte  á  ae  triíts. 

V  se^  intes  que  Iraspoesto 
Ese  nebli  que  UrscriDe 
Las  ondas,  ese  detUa 

Qae  el  campo  del  aire  mide, 
VM  caballo  cgue  uorre, 
Ese  escollo  que  se  ríue. 
Ese  pebasco.gue  nada, 
Seescouda  V  no  se  divlsef 
Poniue  perdido  de  vista, 
Tardari  tu  acero  iusigiie, 

V  no  Serl  menester 

Mas  muerte  que  no  seguirle. 

j Escucha!  Mas  ¡av  Inste! 

No  llore  quien  Ee  pierde ,  ni  suspire, 

J^es  te  dan,  para  hacer  mejor  camino. 

Anua  ipis  ojos ,  viento  mis  suspiros.— 

¿Mas  qu¿  me  quejo  i  los  cielos? 

•j,No  SOI  la  natpca  Circe  T 

I  No  piyda  tomar  Tengan» 

En  quien  ip«  orende  y  me  rinde? 

Alterados  estoB  mares, 

A  ser  pedazi^  asieren 

De  los  cielos ;  que  si  lleva, 

forque  de  encantos  se  libre. 


Le  librarán  sus  matices. 
Llamas  [as  Qndas  arrojen. 
Fuego  las  aguas  espiren, 

(,SaU  fiteg»  iel  agut.) 
Arda  el  atul  patimenio, 
V  sua  campaias  turquíes 
Hleaes  de  rafos  parezcan. 
Que  canas  de  fti)^  vibren, 
A  ver  al  ha*  deidad  que  lanía 
'  Tormenta  le  lácillte. 


Serineie  el  mar,  |f  ta)e  por  it,  en  un 
corro  trinnfal  tirail»  de  dai  ielfi- 
nei,GALkT]iH,  nal  rededor  muehoi 


Slbabri,  y  quien,  sereno  el  m 
Manso,  quieto  j  apacible. 
Le  dé  paso  eu  sus  esTeras. 


En  triunfal  carro  sublime, 
A  serenar  de  mi  enojo 
I^s  iras  desapacibles  1 

Yo ,  qae  eo  esie  hermoso  carro, 
A  quien  üran  dD«  delUnea, 
De  sirenas  y  tritones 
Tan  acompasada  vine, 
Gaialea  sov,  de  Dúris 
Híj)  }  de  Neren ,  invencible 
Dios  marino ,  y  la  que  amaole 
De  Acia,  jüven  inrelice, 
Nuria  á  los  birbaros  celos 
De  Poiiremo,  terrible 
Monstruo,  que  el  tálamo  dulce 
De  nuestras  bodas  felices 
Cubrió  de  un  peñasco  que  boy 
Túmulo  es  igne  uos  aflige  : 
Cuya  pirámide  .cuanta 
Sangre  de  los  dos  espHme, 
Cristal  es,  que  desalada 
Nuestro  Un  llorando  dice. 


De  Nepttino  y  de  Anlilrltc, 

?ue  serenasen  l{>s  mares, 
que  sus  claros  *irilet 
Etñejos  fuesen  del  si>l 
Mleniras  Irá  griegos  tos  pisen ; 
Como  i  ninfa  de  sus  oitdas,' 
Que  discurra  me  permiten 
El  mar ,  apagando  cuan  lo 
Fnego  en  él  lolrodujisle ; 
V  asi  ondas  de,  plata  y  vidrio 
Veloi  mi  carro  descrilie, 
Haciendo  i  ui  hermosa  espuma 
Q4e  i  las  rodadas  sutiles,    . 
O  como  piala  se  eniórcben, 
O  como  vidrio  se  ricen.  ' 

SI  deidad  eres  del  mar. 


BARCA. 

Cuando  eo  él  mil  ftienai  qaitn, 
No  en  la  tierra :  j  si  no  puedo 
Vengarme  en  quien  ti  uve  libre. 
En  mi  Dodré.  Éstos  palacios, 
One  aigico  el  sile  Onge, 
Desranecidos  en  polvo 
Sola  nna  voi  los  oerribe. 
Su  hermosa  flbrica  caiga 
Deshecha ,  rota  y  bnmirde ; 
Sean  piramo  de  nieve 
Sus  moDles  y  sm  jardines. 
Un  Hongibefo  suceda  , 

Eo  su  lugar,  que  vomité 
Fuego,  qut  i  la  luna  ábrase. 
Entre  humo  que  al  sol  eclipse. 
{Bindeie  e¡ ptlacic  de  Circe,  y  apa- 
rece US  voUaa  aTTajand«  ¡lama*) 

[Qué  eoDfbsioniaDnoiahle! 

¡Oh  qué  asombro  tan  terrible ! 

¡Buyamos,  Licia!  {yante.) 

jHaye,Aslrei!(V«í.) 

¿Dóude  estar  podemos  libres? 


loflcionando  los  ai 

Hayao  A  so  ceotno  horrible, 

Y  yo ,  pues  de  mis  encaolos 

A  saber  que  es  mayor  vine 

El  amor,  pues  H  amor, 

A  quien  no  rindieron,  rinde. 

Huera  también,  y  iiuci'da 

A  mi  fin  la  noche  triste.-     (Bimdete.) 


Paes  seguro  el  mar,  por  donde 

Venturoso  corre  Ulises, 

Tormentas  ve  de  la  tierra. 

El 'mar  coo  fiestas  publique 

Su  vencimiento ,  ;  haciendo 

Regocijoi  y  feslines. 

Sus  tritones  y  sirenas 

Lazos  rprmen  apacibles ; 

Pues  fué  et  agua  tan  dichosa 

En  esta  nuche  felice,  • 

Sne  mereiHó  ser  teatro 
e  soles^  i  quien  humilde 
El  poeta ,  entre  otras  tionras. 
Perdón  de  las  faltas  pide, 
(Hicieron  un  baUelelrihHei  y  tirmat.'} 
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EL  SECRETO  A  VOCES. 


t'XEIt  ID  A ,  duoníM  de  Pjirma. 
LAURA,  «ana. 
r!¿íí*-  !  Criada,. 


PERSONAS. 

KKRíQUE ,  duque  de  Mantua. 
LISAHDO. 
ARNESTO.riíjo. 
FABIU,  eriado,  gradóte. 
UN  CRIADO. 


Damu. 

MÚIICDI. 

ACOMCAÍlAaiEXTO. 

GOAUtS. 


JORNADA  PRIMERA, 

Piiqoc  del  Jardín  coiilgoo  il  palíelo  dt  It 

ESCENA    PRIMERA. 

Salen  lm  ■úsim!  en  cuerpo ,  FLORA. 
LIVIA,  LAURA  T  DAKAü,  con  muleti- 
ilat  g  tom^eroe ;  defru  FLKHIDA, 
ARNKSTO,  írúyéttdala  de  la  mano,  y 
iiLOwriAtMt.v\o.  Van  toioi  eruian- 
do  Ib  etcena. 

RatúH  Henee,  eeraton : 

Lái/rimae  el  pecho  exhale. 

Mal  ¡ay,  queinüiiln  te»!  , 

Que  á  quien  la  raun  ornando  no  «ale, 

i  Qtti  fale  tener  amando  ratatiT  ■ 


.   (Can 


Al  eabadetanbn  aüni. 
Tul  atreiimientoi  necioi 
i  Qué  tacan  de  ver  dtepreeiot? 

ÍQui  de  aiuehar  d«i;ii^ai)0( .' 
a  tut  paladot  engnflot 
A¡  olnld» ,  corason., 
Sin  querer  que  á  lu  paiion 
Tanto  lu  queja  le  iguale... 


Ya  que  de  mi  te  has  Dado 
Para  MDÍr  cou  secreto 
ATeriFléiidabella, 
Potlrtí ,  desde  iquc«ie  pu«U> 
Reiirailo... 


Has  deboco  iiiuravoreit; 
Pues  tal  conGania  has'faeclio 
De  mi. 

Es  verdad,  qge  de  nadie 
La  hiciera. 

Ho  hablemos  deito, 
Ho  entienda  aquese  criado 
Quién  eres. 


CABIO.  {Ap.) 

Por  mas  que  Intento 
Saber  qué  huésped  es  eate 

Site  nos  ba  venido  baciendo 
isierloB  ^o  ser  rosarlo , 
Sin  ser  cura  sacramentos , 
Ño  tt  posible. 


:  Qu¿  os  parece 
Desle  parque  f 

enuique. 

Decir  puedo 
Que  en  cuantas  ftbulas  varias 
Leí  por  di*ertimienlo , 
Ociosamente  ocupado , 
Federico,  et  pensamteilto. 
No  fué  posible  jamas 
Percibir  en  el  concepto 
Que  aci  en  la  Idea  rormaroa 
Agentes  entendimientos, 
Seiía  tao  bermosi ,  aunqné 
Se  me  ofreicao  por  objeto, 
O  las  selvas  de  Diana, 
O  los  jardines  de  Venus. 


Qoe  todo  es  buscarla  medios 
De  divertirla  \  j.asi, 
Sehor,  há  sido  uno  dellos 

Sue  estas  maBanax  de  majo 
aje  i  este  apacible  puesto , 
Festejada  j  aplaudida' 
De  voces  y  de  instrumentos. 

£!WOUE. 

Mucho  eitraGo  que  en'sns  aDos, 
En  so  hermosura ,  en  su  ingenio , 
Haja  nna  pasión  tenido 
Tan  absoluto  el  imperio, 
One  k  la  quenada  dnquesa 
De  Parma .  j  tr  la  que  el  cielo 
De  tantas  Ilustres  prendas 
Doló ,  no  el  grate ,  el  setero 
Arpón  reseñe ,  flechado 
De  la  tartana  jr  el  tiempo. 
i  V  es  pofiible  que  ninguno 
La  causa  baile  i  sus  eitremosT 

Kol 


Si ',  j  bien  de  cierto. 

rEDERJCO. 

Dlla,  ;1}né  aguardasT 


ENaiQUC   '      ' 

iQaéa 
^  Hah-ls  de  tener  secreto  T 


Pues  sabed  que  su  mal 


Dilo  preslf. 

One  está  de  mi  enamorada, 
y  mk  desaires  temiendo , 
Ito  se  atreve  É  declara  rsa. 


(Suenan  fot  initrunieatoi.) 

■NBIQUE. 

Volviendo 
Viene  la  tropa  i  nosotros. 


Heüraos  pues,  qne  i|u¡ero 
Introducirme  JO  en  tila, 
O  porque  no  me  echen  méuos  - 
O  porque  pierdo  la  lida , 

A  alguna  de  aquellas  damas. 

EKIllQUI. 

Embarazaros  no  intento , 

Sino  inles  irme  ;  volver 

A  hablarla ,  porque  deseo , 

Va  que  he  vKlo  su  hermosura , 

Gozar  de  su  enlendi miento. 

Con  !a  industria  que  tratamos 

Esta  noche ,  i  cuyo  efuclo 

Aquella  caria  escribí, 

Secretario  de  mi  mesmn. 

He  de  hablarla ;  j  ja  que  vine 

A'verla ,  saber  deseo 

Si  es  verdad  que  la  fortuna 

Ajuda  al  atrevimiento,  {Yate.) 

ESCENA  m. 

FEDERICO,  l'ABIO. 

1.  {Ap:) 


iue  «i  rerela  , 

imz.cn.  CiOOgle 


Quién  ci ,  at  tecrelo  filio 

yoe  h*  fiado  de  mi  pedio 

El  Duque ;  ti  do  lo  digo , 

A  la  fe  blto  que  debo 

A  Flérid* ,  df  quien  sO} 

Criado,  «aullo  j  deudo. 

iQué  he  de  bacer?  Pero  ;qné  dndoT 


«todi 


icioo  es  primero 


Has  ]  »j  de  mi !  que  si  pierdo 
Al  Daque,  pierdo  con  él 
Lai  esjttraoMS  que  largo 
De  que  bt  de  ser  de  mi  amor 
Su  ciEi  seguro  puerto, 
Cnaado  Laura...  His  iqué  digot 
VuéUue  la  voi  al  pecho : 
Que  en  solo  haberla  nombrtao , 
He  parece  que  la  ofendo. 

Sdior ,  laué  huésped  es  este , 
Que  auocbe  vino  encubierto , 
Y  bo;  K  retira  j  se  escomleí 


iLe  hubiste 
Doocel  í  Mas  ¡qué  bablo  jo  en  esloT 
Se*  quien  fuere ,  él  sea  muj  bien 
Vtniao ;  pues  por  lo  menos 
Comeremos  estos  dias 
Hejor ,  porque  el  cumplimieulOt 
Cuauío  eo  la  Capa  es  pesado. 
Es  en  la  mesa  discreto, 
Saionado  ;  de  buen  gusto. 


COHEDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

He  hable  otra  Tea  poco  cuerdo , 
V  lenleado  altt  el  temor , 
Tenga  aqol  el  atretitnieolo. 

n.o*A.  (Ap.) 
¡Noiablea  desigualdades 
Tiene  tn  Iristeía  ¡ 

unA.  {Af.  á  Lowa.) 

¡EltT^M 

Bieti  extraños  ton ! 

uniii.  {Ap.) 


¿  Tan  bajo  meeio  amáis , 
Federico,  que  esil  atento 
Al  interés* 

noatico. 
No  esU  en  elli 
Dése  derecto  el  efecto. 


Pues  i  en  quién  T 


Ya  TuelTen.  Fabio,  «leudo. 


Vuehen  cent  ántet  FLBRIDA,  AR- 
NESTO,  LAURA,  LIVIA,  FLORA, 

DAMAS.  aliSICOS  T  tCOBÍ A^AM  1(1110.— 

FEDERICO,  FABIO. 

ri.oiiA.  (Cania.) 
SI  ad«rat  á  AManSra  bella 
Sin  mériloi,  tufre  y  calla, 
Puei  ¡a  cauta  ate  hay  de  awuUa , 
Hay  para  no  aoarrecetia. 
Culpa  tu  infeliee  etirella. 
Na  lu  etquiva  candicion , 
Si»  alegar ,  eúra%on. 
La  raían  que  al  pato  tale... 

Que  á  quien  la  raion  amándome  tale, 
i  Qui  vale  tener  amaado  ratón  ? 

;Cu;a  aquesta  letra  es? 


FLÍBIDA. 

Siempre  advie 

?ue  en  los  tonos  que  me  c: 
me  dlceu  que  son  vuestros , 
Oa  qu^sis  de  amor. 

FE»EMCO. 

Soj  pobre. 

FLÉRIDA. 

para  amar,  ;qné  importa  seriot 

raDKRico. 
Para  merecer  importa ; 
Y  asi  Teís  que  no  me  quejo , 
Señora,  de  que  no  amo. 
Sino  de  que  no  mereicu. 


Enmf. 

i  Por  quéT 

nDERICO. 

Porq[ae  i  decir  no  me  atrero 
MI  amor,  no  digo  JO  i  ella, 
A  sus  padres  nfi  sus  deudos , 
Pero  i  una  humilde  criada , 
A  una  rsclafa  soja ,  Tiendo 
Que  amante  que  no  entra  dando . 
fuede  mal  entrar  pidiendo. 

FLÍnmA. 
Amor  que  tao  desialido 
Se  confiesa,  bien  el  dueBo 
Publicar  puede;  pues  no 
Ofeude  al  maj'or  respeto 
El  que  se  juzga  tan  mal 
Tratado  de  sus  ilespredos; 

Y  asi  eiiraüo ,  Federico , 

Que  amando  j  no  mereciendo  , 
nadie  sepa  t  quien  amai*. 

rEDEuco. 
Está  tan  eo  mt  silencio 
Hi  amor  guardado ,  seBora, 

8ne  mil  veces  he  resuelto 
omndecer,  porque  algnoo 
De  mis  callados  areclos. 
Disfrazado  no  se  salga 
Entre  las  voces  enniello. 
Tan  sagrado  en  mi  aleación 
Vi  amor  vive,  oue  mi  atiento 
Examino,  cuando  eoira 
En  las  corceles  del  pecho. 
De  adoode  tiene ;  porqué 
juzgo  sospechoso  al  viento , 

Y  iio  quiero  que  ni  ano  él 
Sepa  quien  vive  acá  dentro 
Tan  oculto. 

Basta ,  basta ; 


.  j,Pnes  quién  tiene  deso 
La  culpa»  iVos  preguntando. 

Señora,  6  jorespondieudoT 

Vos,  respondiéndome  mas 
"  I  lo  que  pregunto. — Amesto. 


Raced  que  le  lleven 
Lnc^úFederico». 

reacaico.  (Ap.) 

¡  Hoj  ronero! 

TlÁltlDK. 

Dos  mil  ducados  de  ajnda 
De  costa  ,  porque  con  ellos 
Granjear  pueda  las  criadas 
De  su  dama ;  que  no  quiero 


¡Ajtr 


Hil  veces  humilde  beso 
La  tierra  que  pisas ,  donde , 
Al  brere  cooiacto  bello, 
Ma*  llores  sin  tiempo  nacen 
Que  abril  produce  con  tiempo 

Yo  no  la  tierra  que  pisas 
Besaré  (one  no  me  atrevo), 
Hi  la  que  ñas  pisado,  pues 
Va  no  es  tierra  ,  sino  cielo; 
La  quebas  de  pisar  me  basta. 
iPordúndehas  de  echar?Qne  quiero 
e  besando  el  camino. 


LISARDO.—  DiCBDs. 

Un  bizarro  caballero, 
A  lo  que  ha  dado  i  entender. 
Del  duque  de  Híniua  deudo. 
Dice  que  le  des  licenda, 
Se&ora,  de  darle  un  pliego. 

¡  Oh  cujuito  el  duqne  de  Hantna 
He  cansa  con  mensajeros! 


Por  la  opuesta  condición 

Con  que  el  casarme  aborrezco. 

Decid,  Llsardo,  que  llegue. 

FCSEBICO.  (Ap.) 
Lien  es  callaré ,  supuesto 
le  d  ser  su  amigo  me  importa. 

ESCENA  TL 

ENRIQUE.— Dkbos. 


El  Duque, 
HI  seBor,  con  este  pliego 
A  TOS  me  envía.  {Dátele.) 


en.  Google 


Hiémras  leo. 
Na  estéis  tosuI.  (Leeparail.) 

E?nii()nE,  {Ap.  y  eHbriiiidoM.) 

El  pincel  que  ¡aé  boujuejo 
De  lu  bermoauri ,  dejando 
Corto  el  eDcarecimieaUí. 

uiaudo.  (A  Aneilt.) 
Yi,  sebOF ,  envió  mi  pidre 
Lof  poderes. 

Vo  me  bnelgo 
Qae  bapo  Tenido. 

iLou,  {Ap.  i  Latirá.) 
tQoé  ainwo 
Ha  llFpdo  el  roniiero, 
liADra,  i  dar  la  carta  ¡ 

"Vo 
Aan  DO  lie  retarado  en  eso. 

No  me  espanto,  porqne  eslandu 
AHÍ  10  primo ,  y  sabiendo 
CÜinto  le  adora  rendido , 
V  qae  ja  Ui  padre  Amesto 


FUWBICO. 

(il|i.  La  Doaaesa  eiti  leyendo , 
Aruesio  y  Lisardo  hablando  : 
i  Déme  amar  atrevimiento  1  ) 
iYelpapei?Dl.      {iUura  al  »Uo.) 

VaesUetcrilo. 
nanico. 
iCbmo  recibirte  puedo? 

¿No  traes  el  gnante? 


Ya  te  entiendo, 
aaraaro.  ÍA  Uurdé.) 
Toda  euk  nay  bien. 

A  siglos 
CoaUri  unor  los  momentos , 
Laura  bermoss ,  i  mi  eaperama. 

rUaiDA. 
Dice  el  Dnqae  en  este  pliego 
Cnin  cercano  deudo  rayo 
Solí, )  le  importa  teneros 
De  H&Qtua  anseate  ddos  días , 
Hiéniras  que  cempooe  el  duelo 
De  DO  aé  qa¿  desano 
Ed  qne  el  amor  o*  ba  pnesto. 

Es  verdad  qae  mi  del ii o, 
t*  de  amor,  y  por  él  Teago. 

^os  ampare  en  Parmí :  yo 
él  y  por  TOS  lo  ofrezco ; 
Y  asi  desde  boy  en  ni  corte 


EL  SECBETO  Á  VOCES. 
Podéis  quedaros.  Yo  loego 
AI  Dngue  responderé 

Y  enturé  la  carta. 

El  cielo 
Tu  vlda^arde.sebora. 
Felices  sirIos  eternos , 

Y  de  Nintua  merezcamos 
Los  nobles  vasallos  veroos 
Tan  felices,  que... 

Momas, 

V  mirad  lo  qae  os  adtierto  : 
Que,  mientras  ruareis  mi  huésped , 
Ño  me  habéis  de  hablar  en  esto , 
Sino  cuando  yo  os  hablare. 

ENBlQOe. 

Vos  Taréis  qae  os  obedezco. 

V  porque  escribir  podáis 

Al  Duque  en  qoé  medivUrto, 
( Qne  no  dudo  que  traeréis 
Alguna  insiracciou  de  hacerlo } 
Sentaos  todos,  ya  que  el  sol. 
De  pardas  nubes  cubierto , 
Hoy  parece  qae  acechando 
Sale  ñas  qne  amaneciendo. 
Vosotras  lomad  lugares 
A  esla  parle;  y  vos,  mnesto, 
PropOEied  una  pregunta. 
{SUnlaaie  la$  damat  d  u»  lado ,  y  U 
Salanei  etíáa  en  pié  d  otro.) 

Aunque  mis  canas  ludieron 
Eicusarme  ,  no  lo  bario 
Por  ver  que  ast  te  divierto.— 
iCulI  es  mayor  pena  amando? 
rtiaiBÁ.  (j4  Enriqat.) 
Reaponded  tos  el  primero. 

nuooi. 
íY^T 


Dos  grandes  Tentaias  llevo , 
Y  ast ,  por  campUr  coa  ambas , 
Escojola  que  padecco. — 
El  ser  ano  aWrecIdo. 

lUMA. 

Yo,  que  es  mayor  pena  sieoto, 
ha  del  mismo  aoorrecer. 

Yo  digo  qoe  son  loa  celos. 

Yo  la  antescia. 

nniaico. 

Yo  el  amor 
^a  eaperar  et  remedio. 

Yo,  sin  poder  explicarte. 
Amar  callando  y  sufriendo. 

Vo,  qae  el  amar,  siendo  amado. 

Arenmeeto  serl  aaeto 
Del^emlfT  que  es  pena,  Laura , 


Han  de  decfr  las  razones. 
Pruebe  cada  ano  su  Intedto. 


Pues  el  del  aborrecido 

He  ha  locado  t  mi ,  yo  empteui. 

rimo.  {Ap.) 
Aquí  es  donde  dice  mas 
Necedades  el  mas  cuerdo. 

ENRIODE. 

El  amor  es  ana  estrella 
Que  influye  dicha  ó  rigor  : 
Luego  la  pena  mayor 
De  amor,  es  amar  sin  rila. 
Quien  de  una  hermosura  bella 
Aborrecido  ha  vivido. 
Contra  su  estrella  ha  querido  . 
Uiego  es  el  mayor  desvela ; 
Pues  lo  que  no  quiere  el  cielo. 
Quiere  el  que  es  aborrecido. 

Cuando  uuo  i  sentir  se  ofrece 
Aborrecido,  ya  es 
Hérjlo  para  aespues ; 
Pues  por  lo  que  ama  padece. 
Quien  sin  amar  aborrece , 
Padece  sin  merecer 
Finezas ,  que  puedan  ser 
Hétito :  luego  no  ha  sido 
Taato  el  ser  aborrecido , 
Como  el  mismo  aborrecer. 

El  oue  aborrecido  amó. 

Y  el  que  aborreció,  luviermí 
Un  mal,  que  ellos  iiadecieron 
Porque  el  cielo  se  le  diú ; 

El  que  ama  eeloso  no , 

Pues  se  le  causa  un  dleboso , 

De  quien  él  vi«e  envidioso ; 

Luego  es  mas  su  desconsuelo. 

Pues  lo  qae  hay  de  un  hombre  al  cielo 

Hay  de  los  dos  A  un  eeloso. 

■il  veces  el  mondo  vj6 
Los  smorosoe  desvelos 
Satonarse  con  los  celos ; 
Pero  con  la  aosencia  no. 
Huerie  de  amor  se  llamó : 
Laego  es  su  pena  mas  fuerte ; 
Pues  si  con  celos  se  advierte 
Avivarse  su  violencia 

Y  morir  con  el  ansenda , 
Uno  es  vida  y  otro  es  muerte. 

RDKUCO. 

El  qne  aborrecicto  adora, 
La  que  adorada  aborrece , 
El  que  los  celos  padece 

Y  la  que  la  ausencia  llora , 
Cada  UDO  su  mal  mejora 
Coa  la  esperan»)  que  alcanxa 
Oe  qoe  puede  haber  madama: 
Luego  á  es  lar  probado  viene 

gue  mayor  tormento  tiene 
I  que  no  (ieae  esperanza. 

Qolen  sin  esperanza  vire , 
Va  por  lo  ménoi  declara 
No  tenería ,  y  cosa  es  clara 
Que,  hablando,  alivio redbe. 
Quien  i  callar  se  apercibe, 

Y  solo  i  su  amor  prevIeiM 
Va  silencio  donde  pene. 
Has  dolor,  mas  pena  alcanas 
Pues  que  ni  tiene  esperanza , 
M  dice  que  no  la  Ueoe. 


?ooglc 
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COMEDÍAS  DE  UOH  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Uuindo  wri  dtriMwte : . 
Tal  M  )iiin  despojado 
De  Im  diclíu  que  merece, 

Y  I  attomeetíu  te  oTrece  ; 
Luego  liene  el  que  es  ouerido 
Ursiiecljos  de  aborrecido 

V  iras  de  quien  aborrece. 
Si  <  lieue  celos ,  los  cielos 
Lo  disan ;  pues  el  que  amú , 
Sienilo  (Diado,  j»  »eviú 
De  si  misnie  tener  celo*. 
Un  paato  que  sus  desvelos 
No  Tengan  su  Irien  presente, 
Como  por  siglos  lo  sieole : 
Luego  liene  el  mas  dichoto 
Escrúpulos  de  celoso 

V  sobresaltos  de  ausente. 
Si*  desesperado  esü. 
Sus  dichas  lo  dicen  bien  : 
«Qné  lendri  que  esperar,  quien 
Ño  Uene  que  esperar  ya?  '. 

El  callar  peiia  le  da . 

Porque  en  su  gloria  se  hall& 
<D  que  ei  plica  Ha  : 
iiendo  le  silera 
le  quien  espera 

Y  la  pena  de  quien  calla. 
Decir  qoe  no  es  deidichado 
Porque  se  niira  querido. 

Es  error,  pue*  que  ba  l«qido 
Siempre  el  riesgo  amensiado : 
Laego  el  que  ama  y  es  amado , 
De  aborrecido  padece  . 
El  mal,  el  del  que  aborrece, 
Dd  aoMoie ,  el  tenwroso , 
Desesperada  ;  celoso , 
Del  qoe  faaMj  jr  el  que  ennudece. 
.  {UránUnu  taitt.) 

Esas  son  soOsterias 
Con  que  ba  querido  tu  togenlo , 
Laura ,  osLeniarse ;  que  no 
Raiones  de  fuudameulo. 


Claro  está ;  que  mal  [lu 
Melido  el  principal  obje 
De  autor ,  ser  amado. 


(Cif.iele  á  Laura  el  ¡uante ,  UtántaU 
FeátTÍM,  y  truieaU  coa  oiro  pare- 


Yo  le  alzaré. 

aruesto. 
Delcoeos. 

Vo  be  de  llevarie. 


Sijo 
Lletarie  intentara ,  pienso 
Que  supiera  conseguirlo ; 
Pero  como  no  lo  inlentn , 
No  ha j  que  bacer  líuelo ,  Utardo. 
Y  pues  el  llegar  man  presto 
No  es  mérito,  sino  dieba. 
Ved  cómo  i  Laurj  le  vuelvo. 
Tomad,  spñora,  que  jo         (Dátele.) 
Para  lo  que  llegué ,  pieuM. 
Que  lo  he  consegdido  ;a, 
Poes  os  sino  ;  no  os  ofendo. 

Discretamente  me  liabefs , 
Federico ,  del  empeño 


SirigIvallifueiiMiosdot  lufarci.   4  De  qué  le  admiras T 


El  desperdicio  n 
El  mas  casual  iroreo 
De  ninguna  de  mis  damas, 
Y  agradeced  que  no  os  muestro 
Ni  eaojo  mas  que  en  decirlo 
EsU  vez.  (^p.¡Va)ednie ,  cielos! 
Que  soj  la  primer  mujer 
A  quien  el  callar  ha  muerto.) 
(Va$«  crní  na  danoi ,  eom  el  seos 
' — '■■■      -ibmWíw».) 


Enojada  m  su  Alieza , 

V  bien  sin  raion  por  cierto. 
No  entres  abora  en  su  cuarto. 
Sino  vamos ,  Laura ,  al  nuetlro , 
Va  que  por  tos  acoidiniles 

De  sn  condieitm ,  teniendo 
Cuarto  en  palacio ,  jr  gorando 
T>e  aqueste  estado  el  gobien» , 
No  quise  que  latirvieras 
Has  que  irár  el  cumplimiento. 

En  todo  he  de  obedecerte. 
(Ap.  Mucho  dicen  los  eitremos 
De  Plérida.  ¡Quiera  amor 
No  sea  lo  que  sospecho '. ) 

Caballeros,  tdóode  nlsT 

FEíiEaifw. 
Todo*  og  Tamos  sirviendo. 

AixesTo. 
No  habéis  de  pasar  ds  aquí. 

Y  TOS,  sobrino,  el  primero 
Habei)  de  que*üaros. 


A  mi  pesar  obedetco. 
enrío  DI. 

ÍAp.  Yo  bleo  i  mi  guslo,  pues 
k  tantas  laces  atsnlo. 
Seré  girasol  humano.) 
Federico,  al  punto  vnelvo. 
(Vaute  ÁmtÉti) ,  Laura  \i  Enrique.) 

Hasta  que  pierda  de  vista, 
Laura ,  tus  rajos,  no  puedo 
Dejarte;  que  ea  \a  hermosura 
liTUD  de  mi  p^^numÍPnlA. 


.     ESCEHA  VIIL 

FEDERICO,  FABIO. 

FEDESKO. 

¡Oh  cuinio  que  me  dejasen 
Solo  conmigo  agrader.cb , 
Pues  tendré  lugar  de  lér 
Esle  papel ! 

Si  00  pierdo  ' 
NI  entendimiento  aquí .  es  por' 
No  tener  enteudi miento. 


;S^J)e*  qué  papeles  estet 

Sea  el  que  Taere,  4110  e*  cierto 
Que  desde  ajer  le  has  tenido 
Cerrado? 


Hsriame  fetáa  e)  seso. 
'Si  desde  que  amanecía. 
Ninguno  te  ha  blblado  :  el  viento 
Debió  de  traerle  iln  duda. 

FIDEBICO. 

No  le  trajo  sino  el  fuego 
Doode  me  abraso  j  coosomo. 


Une  es  verdad... 

rcnERica. 
iQoéT 

Qoe  estisloco. 

Y  Calan  Fantasma,  baslieclio 
ñtia  Dama  Duende  alli 
Dentro  de  tp  pensamiento. 

A  quien  amas  mentalmente. 

Y  aid  suplicarte  quiero 
Una  meKwd. 


Que,  paet  vive  en  tu  concepto 
Imaginada  esa  dama, 
Sin  mal  alma  ni  mas  cuerpo 
Que  el  que  tú  has  querido  darb. 
Vengan  stn  papeles  llenas 


Pues  la  tetra 
lQdí  importa  ? 

*  Fr.t>E«i'ca. 
Nida ,  si  advierto 


Escudero 
Dd  limbo  debo  de  ser ,  . 
Pues  que  ni  glorio  ni  pena. 

{Lee  para  li.)  tSeHor  t  dueBo  mío, 
iMocM  se  n  acercariAo  mi  tonueulo , 
iPuesfonandomipaüre  mi  albedrio. 

■  Trata  mi  cisamieolo    - 
•Con  violencia  tirana, 

■  Y  los  conciertos  Armará  maüana.» 
¡  A;  jnfellce  de  mi ! 

¡  V  qué  brevc^plaio  teugo, 
U.nmz.cnv  Google 


i  Qué? 

He  veris  naeno. 

Haría  miij  mat,  si  «catarlo 
Pufdex,  pori|ue  W  pnimelo 
Que  no  es  cosa' de  buen  ajre. 

i  Cómo  pnedo ,  cómo  puedo , 
^  e«te  papel  es^enteucía 
De  mi  muerte  f 

¿CónioíHacleado 
Otra  nota  i  ese  papel 
Has  apacible ,  supuesto 
Que  esli  en  tu  mano. 

Sin  vida , 
Sin  alma  i  prese  gnir  loelto. 
(¿ífparci/O'V  así,  aunque  seaienture 
iDe  11  üei  1ro  amor  el  infelii  secrelo,  [re 
•  Enloquehemosdehacrresbienprocu- 

■  Hablaroseata  noche,  i  cujo  efeto 
•Tendrá  et  jardín  la  reja  preienida, 

>  V  antes  qne  os  pierda,  perderé  la  vida : 
»Eb  cuja  íe  pediros  solo  Iraio   [to...» 

■  Las  ferias  me  paguéis  de  aquel  reira- 
i  Ha j  hombre  mas  teuluroso  t 
iFabiolFaMo'.  ■ 


EL  SECRETO  k  VOCES. 

•  One  sigoiendo 
Vengáis  mis  pasos. 

Sepamos 
Si  es  desalío,  que  qukro 
Llamar  cnalro  o  ciuco  amigos. 


Seguidme. 

'  Pnesíiquéelécw 

He  de  segoiros!  jSoisvot 
La  dama  que  me  da  celos , 
Yo  el  galán  que  do  os  da  na  coarto , 
Pan  que  os  ande  siguiendo  ? 

FLOH*. 

Su  Alteza  es  quien  quiere  hahlaroi. 
Estando  ahora  escriíiiendo. 
Que  os  llamase  me  mandó. 


1  Su  Alteía  t  mi  r  ¡  Santo  délo ! 

i  Qué  Alera ,  sí  se  alrevieie 

A  dedr  su  pensamiento  T        (Yante.) 

Siti  en  etpiiacla  de  la  Daqueu. 
ESCENA  X. 


I  Ft^MM. 

'  Si  DO  le  dejais  jamas, 
I  iCómo  es  pAsiole  que  no 
«sepaitt(¡i1p.  Tormento  grat'e!) 


Pues  siendo  asi , 
Contidmeta  vos  i  mi , 

Y  lomad  vuestra  cadena. 
Porque  en  efecto ,  aeBora , 
Sin  que  á  nadie  su  amor  fle. 
El  i  sus  solas  se  rie, 

V  él  i  sos  solas  se  llora. 
Si  recibe  algaii  papel  ,- 
No  vaoM  quién  se  le  da , 
Ni  sabemos  t  quién  va. 
Si  acaso  le  escribe. él. 
Solo  boj  es  el  dia  i)ue  mas 

De  BU  amor  ll«gué  a  entender , 

Pues  acabando  de  lér 

Un  papel,  que  Barrabas 

Debió  de  darle,  ihojme  espera. 

Dijo,  en  la  tiniebla  oscura 

Una  divina  hermosura 

Para  hablarme.  > 


1  Ves  ti  fué  bueno  el  conspjo? 
Fio  ha;  cosa  como  quererse 
Uno  i  al  ulsmo. 

rSDMICO. 

Conleulo , 
Desvanecido  y  ufano 
Hablar  es  la  noche  puedo 
Con  la  hermosura  liue  adoro. 
Luciente  campeón  del  cielo. 
Que  i  tornos  su  campo  corret 
Une  sitias  sa  plana  I  cercos. 
Abrevia  áe  tu  tarea 
Hoj  lo*  números,  satnendo 
Cuanto  coD  la  lut  ofendes 
Y  vosotros,  astros  bello». 
Pues  ioDuIs  los  amores, 
■.«yantaos  con  su  imperio  : 
Trocad  i  comunidades 
Las  repüblicas  del  cielo; 


Flora ,  i  llamaste  al  criado  T 

Aquí ,  seSora ,  te  espera. 

Poes  aguarda  lü  alió  fuera. 

(vote  Flora,  y  tale  Fatio.) 
Ya  conmigo  habéis  quedado. 

SI ,  seflora;  j  nada  ingrato 
He  hallaréis.  Sepa  en  qné  puedo 
Serviros,  y  hablad  sin  miedo. 
Que  ricil  loy',  j_  barato. 
Mar  poco  habéis  menester 
" en  conseguirme. 


Loco  esia  como  los  locos, 
V  no  me  admiro  de  verlo 
Tan  loco  i  él ,  conio  de  verme 
1  an  demasiado  j  tan  necio 

CSCENA  IX. 
FLORA. —FANO. 


Vos,  Fabio,  ivbeis  de  decirme 
Una  cosa  que  saber 
Pretende  mi  autoridad ; 
Porque  importa  i  su  decoro , 
De  una  sospecha  qne  ignora 
Averiguar  la  verdad. 

FABIO. 

Si  es  hablar  yo  el  coosegnirlo , 
Hecha  esli  la  gracia  delfo , 
Pues  mas  que  vos  r —  ■-  ■" 
He  muero  jo  por  di 

Tomad  aquesta  cadena. 

Si  hará  por  cierlo ;  y  no  Iguoru 
Que,  por  ser  vuestra  x  de  oro, 
Serl  por  extremo  buena. 
Por  hablar  rabiando  esioj. 
Preguntad. 

rutaiDA. 


SKbello, 


31  amor  pendencias  no  entabla 
Con  que  se  quiten  el  habla. 

íY  es  posible  (jlp.  iQué.pHar!) 
Que  la  casa  6  calle  ( Ap.  ;  Hoj  muero!) 
De  la  dama  no  has  sabido? 

riiio. 
Eso  si  :  en  palacio  iia  sido. 

i  De  qoé  lo  sabes? 

Lo  ioBero 
De  qne  siente  sin  mudanú , 
Ue  qne  goia  sin  empleo , 
De  que  adora  tío  deseo , 
De  que  ama  *ia  eiperanu , 

Y  de  qne  noches  j  dia* 
Kscribé  un  gran  cartapacio ; 

V  solo  ion  (Se  palacio 
Tan  discretas  boberiaa. 

Pnes  mirad  lo  que  ahora  os  mando. 

Vos  habéis  de  procurar 
.  Con  cuidado  averignar 

Quién  es  la  dama ,  notando 
.  Desde  hoy  todas  sus  acciones ; 
¡  1  coa  cualquier  novedad 
;  Qne  hiciere  su  voluutad, 
i  Kn  todas  tas  ocasiones 

Qne  la  hay*,  venidme  1  ver; 
I  i}UG  desde  aquí  os  daii  ticettda 
'  Para  entrar  en  mi  presencia. 

:  Gentil  hombre  de  placer 

Se  llama,  si  no  me  eugaüo, 
I  Esa  merced  que  me  hacéis. 

'  Y  porqne  nunca  dudds 

'  De  dónde  el  provecho  ó  daüo 


V,' 


'oogle 
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Ri  Mnis ,  Fabiú ,  el  provecho ; 
Y  el  daho,  li  vupsiro  pecbo 
Dice  i  Dadie  lo  que  aqui  , 
HenKM  bal) lado  los  dos. 


Ouedad  con  Dios.   (Vaie.) 
ESCENA   IX. 


tV"e  uraiiu  Jm|ici-iu  iii:ut:» 
n  mi ,  que  a  qniUiTme  vienes 
Los  fueros  del  albedrio ! 
;,TaDiD  [le  mi  tlescouria , 
Qne  ha  d^  posLrarmeun  temor! 
i  Aquí ,  aqui  de  uii  valor. 
Aquí  de  mi  misma ,  cielos  < 
Maa¡aj!qne  callar  no  puedo  con  celos; 
Basta  qae  pueda  callar  con  amor. 
i.  Eslu  nocbe  {esloy  dudando) 
Ha  de  ser  (estoy  muriendo) 
(Quedarme  ;o  padeciendo 
Lo  que  ellos  están  gozando  ! 
Pues  no  ha  de  ser.  Logrea,  cuando 
Yo  no  lo  sepa ,  el  favor ; 
Qae  sabido ,  seri  error 
No  estorbarle.  ¡  Piedad ,  cielos !    .  . 
Has  ¡ay!  que  callar  no  puedo  con  caos; 
Basta  que  pueda  callar  con  amor. 
Con  este  pliego,  qaeht 


De  vuestro  seTTlcio.  Hoy  creo 
Que  de  mi  poca  salud 
La  ocasión,  darme  podrí 
Disculpa  para  pediros 
Que... 

Ninguna  he  de  admitiros. 
Breve  la  ausencia  seri  : 
Haüana  estaréis  aquí. 

Y  advertid  que  de  voi  fio 
No  menos  que  el  honor  mió. 
No  hay  que  excusaros;  y  asi 
Tomad ,  y  ved  que  al  insUQle 
Os  tengo  de  ver  partir . 

Y  otra  vez  vuelvo  i  decir 
Que  i  quien  soy  es  imporiaiiU 
Que  vais  i  llevarla  vos. 
El  sobrescrito  dirá 
Para  quién  y  adonde  va. 
Traedmerespueiu.y  adiós.    (Vue.) 


D  y  grandeza, 


(¡4p.  Valor,  In 

Poned  las  carias  ani , 
Federico ,  que  después 
Las  firmaré ;  que  ahora  es 
Mas  necesario  ( ¡  ay  de  mi! ) 
One  i  mi  servicio  acudáis 
En  otra  cosa ,  que  importa 
Uas  que  eso. 


$1 :  aqui  os  doy 
La  caria... 

neemco.  (Ap.) 
i  Fuerte  pesar ! 

Que  vos  b abéis  de  llevar. 


Ya  conocéis  culnio  estoy 
Con  suma  solicitud 
Siempre  deseando  el  empleo 


tL^ue  oare  :  qu?  lui  üiuue 
leslucir  la  lealtad  mía. 

ESCENA   xm. 

FABIO.  ~  FEDERICO. 

SeSor ,  ¡es  muy  largo  el  dia* 


Es  el  diablo  qae  le  lleve. 

Al  punto  (¡peni  cruer  ) 

De  acjui  parte  ( ¡  ñero  agravio ! ) , 

y  preveo  dos  posias ,  Fabio. 

iHa  veaii' 
Poreltt 


De  «umendarla,  y  quedarás 
Como  una  pascas  coatento? 
Vuélvela  aira  veía  ver, 
Y  mejora  tu  querella. 


Lele ,  i  "et  si  contradice 
A  lo  que  primero  toé. 

FEriEUCO- 

Adonde  me  envía  vAé. 

Al  duaue  de  Uaníua,  dice. 

(Ap,  Ya  es  otra  mi  confusión. 

Sin  duda  que  ha  conocido 

Al  Duque ,  y  qne  asi  ha  querido 

De  la  especie  de  traición. 

Con  que  en  casa  le  be  ocullado. 

Dárseme  por  entendida. 

Pues  me  previene  ofendida 

Que  esto  a  su  honor  ba  importado. 

De  nn  riesgo  en  otro  cayendo , 

Loco  pensamiento ,  vas.) 


¿Enmendóse? 


Lo  miro,  menos  lo  entiendo. 


¿Qué  sé  yo? 
ruio. 
lo  sabes,  va  el  cuento. 
De  una  dama  era  galán 
Un  vidriero,  que  vivía 
En  Tremecen ,  y  tenia 
Ud  grande  amigo  en  Tetnan. 
Pidióle  nn  dia  la  dama 
Que  á  su  amigo  le  escribiera 
"  le  una  mona  remitiera ; 

como  siempre  quien  ama 
_:  desteta  en  conseguir 
Lo  que  su  dama  le  ordena , 
Por  escoger  una  buena. 
Tres  ó  cuatro  envió  i  pedir. 
El  ires  ú  cuatro  escribió 
En  guarismo  el  majadero: 
Y  como  es  allí  la  o  «ero, 
El  de  Tetaan  leyó  ; 
(Amigo,  para  personas 
A  quien  tengo  voluatad. 
Luego  al  punió  me  enviad 
Trescientas  y  cuatro  monas.  > 
Hallóse  afligido  el  tal ; 
Pero  muchii  mas  se  halló 
El  vidriero  cuando  viú 
Contra  su  frigil  caudal. 
Dentro  de  muy  pocos  días , 
Apearse  con  esiruende 
Trescientas  monas,  bacieodo 
Trescientas  mil  monerías. 
Si  te  suMde  lo  mismo , 
L£  sin  ceros,  pues  es  llano 
Que  una  mona  en  castellano 
Son  cien  monas  en  gnarteino. 


No  hay  remedio  de  que  seaa 


¿No  baj 
Henos  1 


¿Qniéa,qtiién 
En  el  mmido  se  babri  visto 
Eu  igual  duda!  íQuÉ  haré? 


EmtIQllE.-FEDERlCO,  FABH). 
EKiiKlini. 
¿Qué  es  lo  que  teneisT 
rEnCRico. 

Noté 

Cómo  mil  dudas  resisto. 
Oid  aparte. 

FABIO.  (Ap.) 

EsLo  no  puedo 
Sufrir.  ¡  Guardarse  de  mi ! 
En  toda  mi  vida  oi 
Huésped  que  hablase  mas  quedo. 

riuEBino. 
¿Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer? 


A  casa;  aquí  no  lo  hablemos. 
Pues  en  la  carta  veremos 
La  obligación  en  que  estamos. 
Si  ae  da  por  entendida , 
El  descubrirme  Kri 

Uigmzeanv  Google 


La  retpvetu ;  j  ti  DO  Mli 
I>e  quiín  to  soj  advenida ,    . 
(Que  pueae  ser,  ser  aquesta , 
Ignoraodo  que  iqui  esLoy., 
Otra  cosa)  escribiendo  boj , 
Dar  mañaua  la  respuesta. 

nKBico. 
Decís  bien.  Y  cuando  ;o 
(^ue  \o  d)ga  ú  no  lo  diga') 
Otra  cosa  no  consiga 
l'or  ahora  mis  que  no 
'  Hacer  atueiicia  este  dia , 
Daré  |>or  bieu  empleado 
Todo  el  disgusto  pasado, 
No  ralundo  i  \a  te  mia ; 
Porque  si  para  vos  Ole . 
La  caria ,  no  hay  culpa  en  mi , 
Puesto  que  i  vos  os  la  di, 
Donde  quiera  que  os  hallé. 

Sus  designios  madifieslos 

iLU  esta  carta  vendrán. 

Vamos  i  casa.  I 

ESCEHAZT. 

FÜÜERICO,  FAD10. 


SI ,  Fablo ,  porque  aunque  ;■ 
Ño  me  ausente,  imporia  hacer 
La  deshecha. 


De  nada ,  pues  sé  que  ha  aido... 


LAURá. 
¡Qué  perezosa  es  el  dñ 
be  una  esperáoia !  Pjrece 
Que  se  le  olvida  i  la  noche 
h"  juTísdiccian  que  Uetie , 
Pu«s  un  i  espacio  las  sombras. 
Funestos  pAjaros  leves , 
Las  nociDriMS  alas  balen , 
Las  lútiregas  pluniaa  tienden. 
■.Aj  Federico !  si  ja 
Llegase  la  hora  de  Terme 
Donde  contigo  mis  ansias 
Se  alivien  ;  se  consuelen! 
V  i  ay  Fléiida !  ¿iiné  han  querido 
Decir  laníos  parecereí. 
Con  que  el  drsdefi  disiniulaa. 
Con  que  el  fitor  desvaneces!' 
Pasar  ü  su  cuarto  quiero , 
AntM  que  al  jardín  me  Hete 
Anticipada  la' pena  - 
De  mi  loiobraJa  suerte ; 
Pues  coQ  aquesto  dos  cosas 
Contigo  :  una,  que  no  1)egv« 


£L  SECRETO  i.  VOCES. 
!  A  pr^ntar  por  mi;  j  otra, 
I  Ver  si  hablando  m  divierte       ,   . 
I  Fl  deseo  ,  que  tal  vei 
Hacer  ocupadas  suele, 
'    i'mas  breves  las  horas , 
DOS  pareicaii  mds  brevet. 

tSCEIlA  ZVIL 


Esitmo  el  bvor  de  haberme 

Echado  menos,  señora  ; 
I  un  pequeño  accideole 
etiró .  j  aunime  del 
Mal  el  alma  convalece. 
Sin  heaar  toles  tu  mano 
I  No  he  querido  recogerme; 
Y  asi  vengo  i  saber  coló 
Cómo,  tefiora,  te  sientes. 


Y  Imélgome  de  qae  hayas 
Venido,  aunque  larde ,  i  verme. 
Porque  le  he  menester ,  Laura , 
Ella  noche ;  y  asi  puedes 
Avisar  de  que  conmigo 
1'q  quedas. 

Señora,  advierte... 

ipué  he  de  adver'lirf  ¿No  lo  ha  becho' 
Kalo  el  cariño  mil  veces? 
Hágalo  la  convenieiTcla  - 
Una;  qne  i  li  solameHe 
Puedo  fiar  ón  Secreto. 

Ljtiiai>.''(Ap.) 
íQufén  vio  eahfusinn  mas  fuerleT 
Si'replico,  sospechosa 
He  he  de  hacer  (¡cleloi,  valedme!); 
■"  "1,  he  de  perder... 
fUnida. 

I  Qué  dices  ! 


I  Qne  al  lerrero  caen ,  aa  atreve 
A  profanar  dfl  decoro, 
I  Lainunca  violadas  leyes. 

Haris  muj  bien,  porque  es 
Grande  airevimienio  ese. 

No  es  juslo  por  mi.persona 
Dajar  vo  ,  ni  era  decente  ; 

Y  asi  de  li ,  hermosa  Laura, 
lie  he  de  Uar,  pues  tú  eres 
En  quien  mi  imaginacioo. 

Por  mas  qne  disuurra  y  piense. 
No  ha  osado  poner  la  sombra 
Del  escrúpulo  mas  leve. 

UEU. 

Paetiqné  mandas  T 

Hai  de  le'r. 
Bajando  nna  y  muchas  veces 
Al  Jardín  aquesta  noche, 
(^niineta  diligcnie 
De  mi  boiior ,  recotH>eiendo 
A  la  que  en  sn  csrera  encoeutres 

Y  no  le  parezca.  Laura, 
Qne  es  decoro  solamente; 
Qne  conocer  quiero  i  quien 
A  Federico  (imprudeule 

La  lengua  su  nombre  dijo ; 
Poco  importa)  favorece. 
Aquesto,  prima,  te  encargo. 

UDR/t. 

En  vano  me  lo  encarece*. 
Porque  yo ,  aienta  i  lu  gusto, 

Y  i  tu  servido  obediente, 
*No  solo  iré ,  como  mandas, 
Al  jardin  una  j  mil  veces, 
Pero  hasu  el  amanecer 
Estaré  en  ¿I  muy  alegre. 
Por  ver  que  en  eso  te  a irvo.  • 

FLúiiai. 
Mi  prima  y  mi  amiga  eret , 
Hi  bonOT  y  gntto  te  Do, 
Cordura  y  ioeenio  lieites. 
Guiiéndelo ,  Laura  mia, 
Td  allí  como  tú  quisiere*, 

Y  yo  diré  que  lo  siento 

Del  modo  que  tú  lo  sientes.     <  > 

ESCENA  XEE. 


'   Qneali 
Toya  «I 


.  servicio  me  üeoea. 


LAURA. 


FLERlOAt'UUBA. 

Ahora  tú,  Laura,  atiende. 
Yu  he  sabido  que  un  amante 
(No  sé  cómo  le  lo  cuente) 
Ha  recibido  un  pape| 
''-  nue  nna  dama  le  ofrece 
blarle  esla  noche... 


¡  Válgame  Dios !.  ]  Qué  di 
A  rnidiicurso  sé  orrecen. 
Tan  alropelladas.qQe 
Las  unas  de  otras  pendienies, 

Suerieudo  acabar  con  todas, 
o  hallo  usa  por  donde  empiece ', 
Has  ¿qué  meaOijot  Mejor 
Será  que  lodo  lo  deje 
De  nna  vez  al  desengaño ; 
Vpara  reconocerle. 
El  mejor  medio  lambíea 
Es  callar  hasta  que  llegue 
A  hablarlas  con  Federico ; 
Pues  es  preciso  que  muesire 
O  sn  voi  ó  SD  semblante, 
SI  me  obliga  ó  si  Oie  ofende.     {Vafi 


ESCENA  XX. 

LAURA. 


.cnXic5bgle 
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PktrU  t*  del  ibrll ,  piiM  Mto 
Al  »brN  coDOM  y  lieDe 
Par  dioi  de  ni  (ñtamen. 
Por  rey  de  uu  doce  noeui : 
QniM  «oiunUní  venia 
A  IH  unaso  liüo  (Érü\ , 
A  repetir  lot  amare» 
De  lu«  florea  y  tus  rbentes, 
A IDS  tueait*  y  i  tus  loreí 
Foruda  y  mBÓdiida  viene. 
Coi)  cnidado  y-coo  desTclo, 
A  ver  cqAI  ei  la  qne  aleve 
Eicoade  tí  l*pid  de  celoi 
Qoe  en  el  coraM>»me  ofende! 

IDenlrt  nido.) 
La  M&a  bin  hecbo  eo  b  calle : 
Fuen*  M  qne  dude  y  que  ilemble 
El  coraion.  Has  ide  qué, 
SL  nadie  eo  el  mundo  tiene 
Has  Kgnru  las  eipaldsB^ 
Pnei  cele»  me  las  detleoden!— 
«Quién  elT 

(Aire  iMpMlise*  de  la  MnUaia.) 


[  Puei  quien  *micc  iln  contrario, 
'No  puede  decir  que  vencef 
¡  No  me  barajes  mis  qu^as. 

Pues  mas  fnJidamentO' tienen 

En  LJurdo,  cnaiiio  *a 

De  terdadeio  á  aparente. 

jGnUn,  ]ay  Laura!  le  casas? 

UDIU. 

Ñau 


Quien  ima,  todo  lo  vence. 


FEDERICO,  4  Ja  r</a.-LAORA. 


No  me  lo  [ireguote*. 
Bella  Lim^ ,  si  no  quieres 
•  Que  ya  mis  seguridades 
A  desconfianzas  trueque. 
i  Qaiéa  puede  ser  siso  yo  T 

No  te  admires ,  no  le  qOeJei 
De  que  yo  te  desconozca. 
Puesto  que  lao  otro  eres 
Det-qoe  yo  te  ima^ba. 
'     nMUGo. 
tOeqoéncriet 

UDU. 

Df  eetasueiu 
L>  DiiquMs>  Federko, 
A  aquMi  ráins  me  tiene 
Par«  *er  quién  te  b»  Asmado , 
De  qne  Mea  elaro  te  loflere 

?ite  tá  dices  mis  favorei, 
que  ella  también  lo  sieuta. 

I  negué  al  cielo ,  Laora  mia 
iMla  áSie;  no  me  alegues 
Que ,  yendo  i  dedr  verdades. 
Por  ana  mentira  empiece) , 
Qoe  Im  cMos  me  destruyan. 
Que  m  rayo  me  dé  la  muerte 
Si  de  ad  pecbo  ha  salido 
NI  ton  el  tceoto  luaa  leve 
Qñe  mi  teereto  prohne  t 
iQcá  mu  deMDgifio  quieres 
Qoe  ser  tú  de  qalen  se  tieT    - 
Fuera  de  que  icúmo  puede 
Decir  que  aquí  estés  por  mi. 
Si  ella  abora  me  juzga  ausentel 
Que  esto  es  largo  de  contar. 

Otando  en  esta  parte  quedes 
Disculpado ,  i  qnedarislo 
en  d  cuidado  qne  Ueoe 
En  saberqolén,  Federfoo, 
Es  la  que  te  favorece  f 

Caando  ella ,  que  yo  k>  dudo. 

Ese  enldado  tosiese 

Por  si ,  y  no  por  mi  respeto, 

ÁÑo  íbera ,  Lanra ,  ofrMerte 

Has  gloriosa  la  victoria 

Une  »  mis  rendimleutos  debes, 


tPnes  para  qué  a 
aura  ,  que  antes 
Habiss  de  perder 


i  escribiste, 
gne  perderme 


A  que  el  luyo  me  feriabas  T 


¡A  baa  sagrado  te  alienes 

Pan  disculparte !  ¡Ay  Laura! 

Si  ya  resolución  tienes. 

¿Para  qué  ahora  conmigo 

Tiempo  ni  palaljras  pierdes? 

Este  es  el  retrato  mío; 

Solo  i  ser  lesLigo  viene 

Ya  de  mjs  celos.  ¿Qué  mi  ras  T 

En  el  engaste  parece 

Al  de  un  rclrsio  que  tü 

He  enviifile,  cuando  alegre 

He  miraba  la  fortuna. 

Parque  en  esta  parle  lüese. 

Si  oo  igual  la  juys ,  igual 

La  cala  que  la  guaruece. 

Tómale,  y  solo  te  pido, 

Si  llegas  casada  i  verle, 

Te  guardes  del :  que  aun  jdntad 

No  Bufríri  qike  le  afrentes. 


Que  SOT  tuya  elemameo 
lbaidecir,y  lodigo. 


Paes  TCOga  ahora  quien  viniere. — 
Has  ya  ta  esquina  doblaron. 

Con  lodo ,  es  tuerza  que  cieñe 

La  reja  basta  asegurarme ; 

Y  solo  es  k>  qne  te  advierte 

Hl  vos,  Federico ,  abora. 

Que  bay  mudios  que  nos  atíecideo. 


Pues  i  de  qué  suerte  T 


Yo  te  escribiré  maüana 
Una  cifra ,  con  que  puedes 
Hablar  delante  de  todos 
Coamigo  solo ,  sin  que  entren 


Si  baré ;  y  i  Dios ,  qne  te  guarde. 

PEOEMCO. 

El  délo  tu  vida  aumente. 

¡Ay,  amor,  lo  que  me  cuestas! 

reoERico. 
i  Ay,  Laara,  lo  qne  me  debes! 

JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  M  paisas  dgcsl. 


Puesto , 'Federico,  que 
La  carta  de  la  Uuqutsa 
Segunda  intención  oo  luvo, 
Uas  que  ser  cortés  rwpueiía 
De  la  que  había  recibido 
De  mi ;  y  enviaros  con  ella 
Atos'darla  autoridad. 
Parecía  ndola  que  era 
Justo ,  batiiendo  yo  venido, 
Que  deudo  del  Duque  piensa, 
(Jue  vendo  vos  allí,  íbese 

nfla  correspondencia; 
a;  qne  temer  de  que  sabe 
I  Quien  soy ;  y  asi  la  taas  cuerda 
Determina cíim  ahora 
J  Es  que ,  baciendo  la  deshecba 
'  l>e  que  de  Mantua  venís. 
Mi  Carla  le  deis ,  i|ue  es  esia  : 
{^n  uue  esiari  mas  segura , 
Vienoomi  firma  y  mi  letra, 
1^  que  á  HaotUB  fuisteis. 

Hen 
Recowraco  todas  esas 
Raionea ;  y  aunque  oiugnna 
Duda  la  caria  me  deja 
Eu  razón  de  que  os  cononca ; 
ttU  razón  de  que  pretenda 
Ansenlarme  t  mi  la  noche 
Que  alguna  dama  me  espera 
Para  hablarme ,  y  que  la  dama 
Me  diga  qoe  esü  su  Alteza 
Advertida  de  que  yo 
Favores  suyos  merezca, 
Y  qiie  por  su  estimación     . 
Ek  forzoso  que  lo  sienta. 


Discurrir  en  eso  es 
Para  mas  despacio.  Esta 
Es  la  carta.  Procuremos 
San£ar  b  duda  primera ; 
■^ne  después,  i  la  segunda , 
lempo,  Federico,  queda. 


Tomad ,  j  adiós. 


wnv  Google 


Claro  fsli ;  que  si  es  del  alma 
Lapairíti,  el  centro  y  Ja  eslbr», 
Cdálquier  üsUnle  que  viva 
Fui-radél.  vire  tioleiiLa.  (Vi 

ESCENA  IL 

FEDEltJCO,  FABIO. 


i  Que  Mto  uo  hotnhré  honrado  sufra ! 

Pues ,  Fabio ,  ^  de  qaé  le  qaejasl 

Ya  no  me  quejo  d«  uada. 
Pero  bagamos,  aenor,  coentaa 
Del  liempo  que  le  be  srrvido ;  ■ 
Uue,  »i  cada  hora  me  dieras 
Lo  que  no  me  das  cada  aSo, 
Jaro  i  Dios  no  1«  sirviera 
Uua  bora  mas, 

m  caico. 

PoeatporqnéT 

Porque  traigo  esla  cibeía 

Mareada  de  discurrir; 

Y  DO  hay  ea  el  mando  hacienda 

Para  nagar  un  criado 

Que  oistnirre,  j  mas  en  lemas 

Tan  varias  como  Ui  tienes. 


i  Cómo  asi! 

Desta  manera. 
•Pabio ,  JO  me  muiro ,  Fabio , 
Solo  eile  día  le  queda 
Ya  de  vida  i  mi  esperanza. — 
VoT  i  que  el  en  (ierro  venga 
Por  ti.  — No  vayas,  que  ja 
No  me  muero ;  que  esta  negra 
Noche  es  día  para  mi.  — 
Sea  muf  en  hora  buena. — 
i  Fabiol— Señor... — Laego  al  ptiDio 
He  be  de  auienlir;  adérela 
lioscattalloa.— Ya  lo  eslüD.— 
Ya  nn  me  ansénto ;  mas  vengan. 
Ponle  en  uno.  —  Va  lo  estoj.  — 
¿Qué  hemos  andado !  — Una  Irgna.— 
l^es  volvamos.  —  Pues  volramos. 
iNo  haj  auteuciat — Ho  ha;  ausencia. 
Vete  i  casa;  do  me  stgaa,..!— 

V  lanías  ImperUneuclag 
De  chismes  j  secreiillos, 

(Jne  el  demonio  que  te  eolienda. 

Y  en  Un,  jo  so  quiero  dueño 

?ue ,  no  nendo  pupa ,  tenga 
asos  i  si  reservaaos. 


EL  SECRETO  k  VOCES. 

ESCENA  m. 

FLERIDA ,  LAURA  ~  FEDERICO  1 
FABIO,  reHradoi. 

1  En  Dd  ,  Laura,  no  bajA 
Nad-    ■  ■  '■■       ■ 

Ocse jardín? 

unaa. 
{Cutnla*  veces 
Qulereí  qtie  le  lo  reOera! 


Ella  VI 


Pues  digo 
One  en  sn  hermosa  estancia  amena 
Estuve ,  hasta  que  riendo 
El  alba  de  mi  obediencia, 
Convirtió  la  risa  en  llanto. 
Una  [Uires  v  otro  perlas , 

Y  nadie baJA  al  jardín; 

De  tuerte  que  tos  sospecbaí. 
Si  00  es  contra  mi ,  aeñora , 
Ho  haj  oira  de  quien  las  leúgaa. 

Sf  haj ,  Laura ,  porque  es  mu;  ftcll... 

iQttéT 

Que  la  dama  supiera 
Que  i  Federico  tenia 
Ausente  1  una  dillsenda , 

V  no  bajaM  al  jardin. 

Mas  por  lo  mácM»  me  aneda 
El  gusto  de  que  estorbé 
One  DO  se  hablasen  y  vieran 
Esta  noche. 

Claro  i>sti. 
(Ap.  iSi  bien  supieses  cnlD  necia. 
Tercera  tú  de  tus  celos. 
Loa  has  juntado  tü  mesma '.] 
lUtgua  Federica  j/  FaMo.) 


I  Dame,  seüora,  liieiar 
Tn  mano. 

!  i. Con  tanta  priesa, 

i  Federfco,  habéis  venido? 

!  ÍBDBaiCO. 

'  P,s  veloi  la  diligeocia 
¡  Del  qne  sirve  con  deseo. 


Del  Duqoe. 
lA  roi  también  me  la  pegas? 
|Y  cómo  os  ba  Ido? 

FEDERICO. 

Tan  bien 

jr  con  que  yo  os  sirvo 
Emplearse  en  vuestra  obediencia). 
Que  os  prometo  que  en  mi  vida 
Mche  he  tenido  mas  buena. 


Bien  su  semblante, 
Qae  babla  en  dos  seaildoi ,  muestra 

ILee.)  ■  De  las  honras  y  mercedes 
>Qne  hace  t  Enrique  vuestra  Alteu, 
>y  k  mi  en  que  su  secretario 
>He  trajese  la  respuf  sta , 

■  Estoj  tan  agradecido , 

•  Que  DO  es  posible  que  pueda 

•  El  alma  deaempefiarse 
■Jamas  de  una  y  olra  deuda ; 

■  V  mas  cnando  sé  baila  el  alma 
•A  la  obliRacion  aienta 
iDeunaeaclavItud...»  No  mal. 
Esto  es  ja  de  otra  materia.— 
Bien  servida .  Federico , 
EktoT  de  la  diligeacia 

Que  Dtbeis  becbo. 


V  yo  mnj  vano 
De  baber  acertado  i  hacerla. 


Cansado  vendríi*  ;  id  pues 
A  desciasar ,  v  dad  vuelta , 
Firmaré  aquelloa  despachos. 


¡  Primero ,  con-  tu  licencia , 

I  Daré  i  la  seüora  Laura 

I  Esla  carta  en  tu  presencia  ; 
Porque  quien  tocar  no  debe 
La  mas  descuidada  prenda 
Su.va ,  DO  es  Justo  que  aguarde 

I  A  darla  cuando  te  ofenda.     (Dátela.) 

'■  iCoya  el  li  caria? 


Calla ,  tpih  viene  su  Alteza ; 

Y  mira  que  otra  vea  digo 
Que  de  ninguna  manera 
Nadie  sepa  que  esta  noche 
To  DO  hice  de  Parma  ausencia. 

Claro  esli.  (As.  Rabiando  eato; , 
Porque  Flérida  lo  sepa . 
Por  Ires  ratones :  la  una , 
R^alar  aquesta  lengua ; 
l.a  dos,  vengarme  de  ti ; 

Y  la  tres,  servirla  i  ella.) 

iRefírmte  i  m  todo,) 


I  Decir  qnise  una  docena. 

iTraels  caria  del  Duque? 
rakenico. 

iPtle» 
'  Babia  de  venir  Un  ella  ! 

I  rABKI.  (Ap.) 

I  En  mi  vida  vi  mentir 

Coa  Días  gentil  desvergDenza. 
¡  reoEaico. 

Esu ,  señora,  es  la  carU.     {Dátela.) 

Snya  es.  (Ap.  Mi  vénganla  es  cierta  ) 

r*nia.  {Ap.  á  tu  ama.) 
;Qué  carta, es  esla? 


No  sé. 
Del  CDWIO  de  la  Duquesa , 
i  Madre  del  Duqne,  ana  dama 
'  He  llamó ,  pienso  que  deuda 
:  O  amiga  suya. 

raiio.  (Ap.) 

'  Oyéndole,  hecho  una  bestia. 

:  Ya,  seRora,  he  conocido 
La  letra.  Madama  Celia 
Es ,  V  con  licencia  luya 
Allí  me  retiro  i  lérta- 
lAp.  Hasta  perderla  de  vista , 
Iré  de  temues  muerta.) 


Ábrela  presto. 


rKnEHjco. 


Slbaii..  (KaaeJ) 

imz.cn.CiOOi^rC 


tío  CeilEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

nhiM.  (A  Federica.)  FLteiM. 

Itl  con  Dios.  ifaea  i  c|iiiéD  mandó  que  Tueraf 


ESCENA  tV. 

PLERIDA.FABIO. 

jOh  cuinto  quedo  contenía 

l>e  babn  i  ui  amor  quiudo 

La  ocasión  !  que ,  aunque  se  qneda 

En  pié  ta  <luJa ,  también 

Se  queda  en  pié  la  advertencia 

Parí  estoriiarlo  otras  muchas. 


)  que  lü  habrls  hi 


Para  habhrle ,  estaba 
Eiperaodo  que  se  fuera , 
Haciendo ,  en  esas  pinturas 
-       "to,  la  deshecha. 


rLínioA. 
iCómo  es  posible  que  aea 
lo  contrano ,  si  del  Duqae 
Trae,  no  solo  la  reipuesU 
Firmada ,  pero  la  carta 
Toda  escrita  de  su  letra  ? 


■    i  Qué  dices  T 

La  lerdad  tan  n añil] esta , 
Que  no  bay  mas  verdad.  Dejóme 
En  casa  con  la  advertencia 
Ordinaria  de  que  hahia 
De  estarme  encerrado  en  ella , 
Y  ¿I  ss  Tué  á  su£  pilos  Oautos. 

Ho  es  posiiile  eso  ser  pueda. 

Pues  iria  1  sos  Ranios  pilos. 

Ore,  j  dimelo  quexeala. 


Miente  ui  airethta  le 
Quien  miento,  uieni 


jCómo  tne  canas? 

¡0«t¿diflcoUadeaesa* 
Pues  quiea  un  demonio  tiene 
Que  billetes  trae  j  lleva , 
Hacerle  podri  también 
Qae  con  cartas  vaya  j  venga, 
lafaliblemente  aqui 
Haj  familiar ;  que  esta  tema 
Hla  no  miente. 

Es  (nena  que  mientes. 


Pues  sabris  que  al 

Una  espía,  que  .*!  su  lau» 

Anda ,  que  anoche  ( ;  qué  pena '. ) 

No  se  ausentó  Federico, 

Y  toda  la  noche  entera 

Con  BU  dama  ha  es|ado  hablando. 

iHay  lao  grande  desvei^enaf 


iHaj  lao  s 
«Y  dice  la 


Ko. 


....! 


Juro  i  Oioi,  Kboramia, 

Que  ta  verdad  es  aquesta. 

Que  no  ha  ido ,  y  que  se  ha  estado 

Toda  aquesta  noche  eniera 

Con  9u  dama. 

Calta,;  vete; 
Qoe  Toetve  Laura,  j  quisiera 
Saber,  para  sahr  yo 
De  las  dudas  que  me  cercan, 
(Jné  carta  para  ella  trajo. 

FÁIIO.  {Ap.) 

^'^ilgate  Dios  por  Duquesa, 
cuidado  en  que  le  ni  puesto 
Saber  i  quien  galanti-a 
Federico!  El,  vive  Dios, 
Hace  mal  en  no  enleoderla. 
No  lo  hubiera  ella  conmiso, 
Que  yo  to  hubiera  cou  ella.       [Va» 


LAURA.  —  FLERIDA. 
L*on*.  (íp.) 
Va  que  la  cifra  quité. 
Vuelvo  i  ver  i  la  Duquesa , 
Para  que  de  mi  retiro 
NingDD  e»crá{iiilo  tenga. 


Hit  imnerüoencias. 
Aquesta ,  señora ,  es 
La  carta,  si  quieres  verla.—  (Sácela.) 
(Ap.  Uaréla  la  que  venia 
Dentro ,  para  la  destaedia , 
Quitada  la  cifra  ya.} 

riiamA. 
No ,  Laura ,  do  quiero  verla ; 
Que  yo  solamente  quiero 
....    _.,  _.  _.    entigiidig. 


Pues,  señora,  no  to  creas; 
Que  cuando  á  li  te  engáñale 
Coa  esa  carta  supuesta , 
lA  qué  propósito  había 

ugaüarme  i  mi  con  esta  I 

1  Estás  cierta  (,je  esa  carta, 
tie  la  prima  es  I 

Y  biea  cierta. 

Pues  él  debió  de  enviar 
Otra  persona  por  ellas, 
y  eso  no  sabe  la  espia. 

Eso  es  sin  duda. 

Otra  duda.  Tu  esluiiste 

F.o  el  jardín  ,  y  i  sus  rejas 

Ninguna  damj  salió  : 

Luego  es  cierto  |  segon  cuenta 

Este  hombre ,  que  cou  su  dama 

Estuco  hasia  que  amanezca. ) 


Pues  JO  he  de  hacer  eiperlendas 

Eitranas,  hasta  saber 
Aquesta  dama  quién  sea. 

i  Qué  te  va,  seBora,  cnesoT 

No  te  hagas,  Laura,  tan  necia  : 
Porque  habiendo  ya  llegado 
Conlluoy  conmigo  mesma 
A  declarar  lo  que  situito  , 
iQué  importa  que  él  no  lo  sepat 
Que  es  tan  grande  mi  altivez , 
Es  tan  rana  mi  sot>erl>ia, 
Que  no  debe  consenlir 

I  Ignorada  la  ofensa.         (Vate.) 

ESCENA  VI. 


Va  te  dije  ayer  que  babia 
Sabido  ¿or  cosa  cierta , 
Que  i  Federico  una  dama 


De  mi  decoro,  después 
Chrioiidad,  luego  lema , 
Y  que  por  saber  la  dama , . 
A  «I  le  mandé  hacer  ansent 


Avisar  i  Federico 

m porta  de  todas  estas 

leí  osas  curiosidades. 
Has  ¡  ay  de  mi !  que  la  mesma 
Razón  de  avisarle  yo 
Lo  Berl  de  qoe  él  entienda 
Los  celos  que  tiene  del 
Flérida ;  y  no  es  acción  cnerda 
Dar  i  entender  al  amante 
Has  nnne,  que  hay  quien  tequien; 
Porque  el  mas  humilile  cobra , 
Querido ,  tanta  soberbia , 
Que  la  didiva  del  gusto 


«nvtlOOglC 


Ya  (leide  bIH  U  liat-p  (luiirla. 
Pero  iu¿DDs  eslo  imporU,' 
QiieDoqaeél(;a;bios!)iiO(epk 
Las  esplai  qii«  le  siguen 

Y  los  oiBos  que  le  cercap. 
t>ara  iTisirselo  quiero 
Repisar  primero  esU 
Contracirra  que  me  envía ; 

Que  es  bien  que  mejor  la  eulleiiüa. 
(Cttarila  la  carta,  taca  otra,  p  lee.) 

•  Siemiire  que  quieras,  señora, 
>Que  Je  algo  tu  voi  me  adtiérU , 

■  Lo  primero  será  hacerme 
■Con  el  ¡lañueio  ana  seña 
(Para  que  esié  atento  jo. 
•Luego.  eD  coalquiTa  materia 
•Que  Dables,  la  primera  voi 

■  Con  qne  eniipieces  tmwí  nueva, 

■  Sera  para  mi.  ;  las  otras 

■  Para  tollos;  ue  manera 
•One  pueda  jo  juntar  luego 
>To<l^s  las  voces  primeras . 

■  V  saber  lo  que  me  bas  ilicho ; 

•  V  aquesto  mismo  se  entienda 

•  Cuando  jo  la  seña  biciere.t 
Fícil  es  la  cih-a  ;  cuerda ; 
Pero  la  dilicultaü 

Estí  en  saber  entenderla , 

Y  saber  jugar  las  voces 

be  modo  que  i  lodo  vengan. 
Por  no  errarlo ,  vnelio  i  lér. 

ESCEHA  vn. 

LISARDO.  -  LAURA. 
LIIARDO.  (4p.) 

Tao  divertida  7  suspensa 

Laura  en  un  papel  esta , 

(Jue  aunque  es  verdad  que  no  puedan 

A  tan  sagrado  respeto 

Llegar  las  viles  sospechas 

De  Tos  celos ,  es  forzoso 

Que  puedan  llegar  las  necias 

Curiosidades  de  ver 

Qué  hav  que  tanto  la  divierta. 

¡  Oti  si  lér  pudiera  jo 

El  papel ,  ^  que  me  viera' 


Kl  secrei'o  a  voces. 

Sin  temor  de  que  lo  encobras , 
Te  ha  de  preguntar  mi  lengua ,    - 
¿Qué  papel  eseseT 


Es  tm  i)apel,  qne  se  lleva 
;  Va  el  aireen  breves  pedan»; 
I  Porque  i  pregunta  tan  necia , 
I  Que  es  bija  del  viento,  es  bien 

Que  al  TieDIü  di  la  respuesta. 

(Ráiiialv.) 


i  Qué  causa  bajr  entre  los  dosT 

No  haj  ningima  que  yo  sepa. 

SI  htj,  j  muchas,  j  A  este  instante 
CoB  una  carta  de  Celia 
No  me  dejaste ,  seüora , 
Aquí  en  la  mano  tA  mesmaF 


So  baris  tal;  qne,  aunque  no  Import 
Que  le  juntes  j  le  leas, 
£s  ya  reputación  oiia 
Castigar  viles  sosp«c lias 
Que  de  mi  i  tener  tli.'¡i;aste. 


fa  le  lleva 
eres  mi  esposo 


Soy  tu  primo  y  soy  tu  amante 
Cuando  tu  esposo  no  sea , 
V  be  de  juntar  los  pedazos 
Resta  víbora  deslieclia , 
Que  en  sn  carácter  escillo 
'lodo  el  veneno  conserva. 


No  bas  de  bacer ;  que  esta ,  que  til 
Víbora  llamas  sangrienta. 
Ya  es  áspid  de  mi  pisado. 

LISARDO. 

Aunque  en  sos  Dores  me  muerda , 
Le  be  de  coger. 


i  Quién  aquí?. . 

Yo,  Laura. 

i  Ay  triste  1 
íPe  qué  te  turbas  y  alteras* 
Yo  id  me  altero  ni  turbo. 


GnÜende  mejor  las  señas 

Del  'Olor  y  ael  papel , 

Verts  que  no  son  aquestas 

Do  la  turbación  efectos , 

Sino  efectos  de  la  ofensa , 

Con  que  tu  desconlianza 

A  mi  estimación  afrenta: 

iTú  i  traición,  tú  i  burlo  coniúleo. 

Cauteloso?  [Ap.  El  mundo  vea 

Oue  el  remedio  de  la  culpa 

Ls  apelar  a  la  queja.). 

LI5.1IIII0. 

Yo,  Laura,  no  desconfío  ; 
y  para  que  mejor  veas 
Cuín  couQado  mi  amoV 
Esii  de  tos  nobles  prendas , 


Suelta ,  Laora, 


ESCENA  Vm. 


ARNESTO,  quetale  por  mía  puerta , 
FLEBIDA.por  otra,  y  ¡tteoo.Vt.- 
DÜRIC0 1  FaBIO.— Dicaos. 


'LiBardo,;qué  ruido  es  esteT 
Laura,  ¿qué  voces  son  estas! 


¡  Aqui  de  n: 


No  ea  sino  ma(^. 
(.Ap.  ¡Aquí,  amor,  de  mi  cautela'! 

LISAMUO.  [Ap.) 

valor,  celos! 
I  Ai:iESTO.  {A  Litariv.) 

iTíilitre.., 

I  rLÍRLDi.  {A  laura.) 

I  ¿Tü  desateoU... 

;Con  tu  prima! 

I  •  Con  tu  esposo? 


{     Pues  saltado  eso ,  i  ti 
I  Han  de  apelar  mis  ofensas 
I  De  atrevimlenloi  de  quien 
I  Mis  altiveces  desprecia. 
I  V  pornue  sepas  la  causa , 
,  Escucha ,  sráora ,  atenta ; 
Kscucbe  lambien  mi  padre 
'  Y  cuantos  contigo  llegan ; 
¡  Que  me  importa  qne  no  baya 
'  Ninguno  que  no  lo  entienda , 
I  Cuando  ya  el  secreto  i  voces 
I  Digo  que  mi  pecbo  encierra. 
i  •  (Saia  UM  paflvela.) 

¡  nimiico.  (Ap.  d  Fahio.) 

I  ;Québabri  sucedido,  Fabio? 


Joqueyi 

I  He  parlado  i  1   Duqu 
I  Has  que  sea  lo  que  fuere. ) 
\  Fimuico.  {Ap.i 

I  A  sn  voz  el  alma  atenta, 
'  Pues  vi  la  seña',  junlaniift 

Iré  las  voces  primeras. 

Prosigue ,  Laura  :  ¿qué  aguarda»? 

Di,  Laura  :  no  te  detengas. 

Flérida  .  cuya  beldad 
Ha  con  lu  in)(eiiio  igualado. 
Sabido  es  cuánto  ha  mostrado 
Ya  mi  afecto  mi  humildad. 

Es  verdad.  ¡Has  dónde  va 
Tu  vox,  que  eso  advertir  quieras? 
rinraicn.  {Ap.) 


Que  intente  sacar,  señora , 

De  aquí  mi  alivio ,  ¡  ay  de  mi ! 

So  te  admire;  pues  de  aqui 

~  '   apénai  ahora...  (fJír«.( 


La  Toi  qne  lo  diga  baste ; 
;  Ligrimas  para  qué  fueron?  - 

rMEnioo.  {Ap.) 
Claras  las  voces  dijeron : 
Que  de  aquí  no  te  autenlaite.. 


i«  soy ,  1 
le,  Lisai 


'ssr- 


ien  agraviaste 

"■'■'''lístscigle 


Proslgae  tfe.— CalUd  lot. 
FMHicD.  {áp.) 
Y  f»e  Ms  (H  dama  hablatte. 

BÉqiuttiíar.  ha;*  aucrido , 


Iliu)  niDj  Uea  en  romperle. 

FEDERICO.  {Af,) 

Dt  fue  nuf  edeía  ettá. 

LADRA.  (A  »M  padre.) 
Mira  lo  que  le  apercibo  ; 
Ken  poedn  a(|ni  morir  ;o  ¡ 
£n  iw  c>Hrme,  y  en  do 
Henearme  lu  esposa ,  tít«. 

¿Cómo  podréii  díKDlpin^e 
beite  enoio  T 


NKtKO.  (Ap.) 

Ahora  dijo : 
■t  bttn  «n  M  ti»mbr4rm»... 


DE  DO?l  PEDRO  CALDKRO»  DE  U 

BSCEHA  IX. 

FKDEmCO ,  LISARDO ,  FABIO. 

FABIO.   (Ap.) 

:  GndH  i  Um  qne  se  fué , 
Sin  haUar  Flértda  eo  mi , 
Uuedaado  seguro  «¡ni 
Del  chisme  iine  la  parlí ! 

¡Vilgameel  cfelo!  iTau  raro 
Delito  ha  sido  iptentar, 
Federica ,  aterifcuar . 
Coando  en  un  papel  reparo , 
Lo  qae  contiene  el  papel, 
Para  mostrarse  ofendida     . 
Laara  <  FÜrida  sentida , 
Y  su  padre  lan  cmelT 
Declame ,  {habéis  entendido 
La  ocasión  que  ha  habido  aqni 
Para  tanto  eltremoT 


Vtrque  necio .  descortés . 
Otrf«n  iules  de  ser  mirido . 
jinda  coomlKo  atrevido,    (Á  dntMto.) 
Cotriigt  ;qaá  hari  despuesT 

Qae  erré,  hermosa  Laura,  digo; 
■as  mis  celos  me  discalpaD. 

jCelosT  Ellos  mas  os  colpin. 

rcDKMCo.  (Ap.) 
Porque  guien  onda  eonlíga... 

lEtJnalo  atreverse,  di 
(Tú  lo  ingi),  i  pedir  mIobT 
Magor  no  poede  haber,  délo* , 
BaeMigQ  para  mi. 
rHH.sáior,  porque  mas 
Ella  [KUidn  no  t»  degne : 
Satín  ni  dia  no  Uegne 
A  hablántt  ó  verme  Jamu. 

Rn  la  enojo  ha  de  alcansanne 
Hayor  parte  i  su  castigo. 

(Vante  Lavra  y  Arnetlo.) 
•      noEtico.  (Ap.) 
Et  lu  laagor  enemiga,,'. 
Y  vea  etla  Hache  i  hablarvu. 

Vos ,  Llsardo ,  habéis  andado 
Con  Laura  muy  desatento; 


Y*  qne  contra  tos  han  sido 

Ho;  lea  celos  en  tos  dos , 

Porqie  lo*  pedlsiei»  tos  , 

tV-  V  ja  porqve  do  loa  pido.)  [Vate.) 


SI, 

Para  mi  bien  claro  ha  rido. 
Lanra  de  vos  se  ofendió 
Por  vuestra  descooBania. 


ESCENA  X. 

FEDERICO ,  FABIO. 
FKDEaiCO.  (Ap.) 

¡  Aj  de  la  mía  también !  (Vate.) 

»B10.  (Ap.) 
Seguro  me  considero. 

FEDEOtCO.  (Ap.) 

Juntar  lo  qoe  dijo  quiera . 
SIpaedo ■■ "-'— 


PregontarTo  i  sa  retrato. 

{Sana  un  retraía.) 
BeHa  imigea  slogular. 
Lo  qae  dijiste,  ¿qué  fuéT 

FAiiO.  (Ap.) 

{Retrato!  Ahora  lo  sé. 
Va  tengo  mas  que  parlar. 

rEDEsiQO,  (Repiíiendo.) 
Flérida  ka  tábido  ya 

?ttt  de  aquí  NO  le  auienlatle , 
que  con  la  dama  kablatte , 
De  que  muy  eeUia  etld. 
Mira  bien  en  n«  nanbraraie. 
Parque  quien  anda  eantigo 
Bt  tu  masar  euemise; 
Y  ven  ella  mehe  á  hablarme. 
(A  Fabio.)  ;  Vi<en  los  cielos,  traidor, 
()ae  tú  eres  quien  me  ha  vendido , 
T&  quien  ha  coniailo  has  sido 
Qae  jw  me  aosentá  \  {CaiUtale.) 

Se&or, 
iQué  cólera  repentina 
Te  ha  lomadofíPueji  por  qué 


Tu  mollina 
i  Qaé  ocasión  tiene  ?  j  No  entraste 
Aqni  gustoso  conm^T , 


iPues  qué  iudido ,  qué  testigo 
Eji  aquFSta  sala  hallaste , 
No  habiéndote  nadie  hablado^ 
{Uuiéii  te  ba  dicho  mal  de  mlT 

Despars ,  villano,  que  aqnl 
Entré ,  supe  que  has  contado 
Que  auocbe  oo  me  ausenté , 
■  Une  i  ver  á  uii  dama  ful. 

¡  {Después  que  a(|ul  eutraste ! 


Señor,  advierte... 

FEDSaiCO' 

Yo  haré 
Que  quedes  rscarme litado. 

i  De  qnién  aquí  lo  supiste? 

FESESICO. 


Vo  i  nadie.  (Ap.  A  morir  dispuesto. 
La  verdad  no  he  de  decir.) 

PEMSico.  {Saca  la  daga.) 
¡Vive  Utos ,  que  has  de  morir 


ESCENA  XL 

ENRIQUE.  —  Dicnos. 

i<¡aé  es  esto  T 
Es  dar  la  muerte  i  un  inlamc. 
Detente ,  señor. 


Dejad 
Qae  su  vil  sangre  derrame. 

tnaiQDE 
Buje. 

Eso  haré  con  prestéis 
Huj'  bien  ,  si  el  paso  me  ofreces , 
Porque  lo  he  hecho  machas  veces. 
(Ap.  iParleriía  me  es  su  AlieuT) 

(Vflse.) 

ESCENA  Xn. 

ENRIQUE,  FEDERICO. 

{C6mo  aquí  tan  descompuesto 

Asi  os  mostráis?  Sv[ia  pues 


Flérida ,  Enrique ;  ha  entendido 
Que  de  aquí  uu  me  he  ausentado. 

EIülIODE. 


cD.Cooglc 


Bien  puede  esUr  en^Goda. 

rEDEHICD. 

Vo  puede ,  <r  asi  no  sé 
Olru  niedin  de  qae  usar , 
1^0  en  pena  tan  cruel 
Hücer  del  ladrón  Fiel , 
Y  llegaría  i  coafésar 
La  verdad. 

EmiDDi. 
Aunque  to  fue  ni 
Enióocei  e)  mas  culpado , 
Por  trro)  asegurado 
A  TM ,  en  ello  nuiera , 


Puet  en  la  confusión  mía , 
«(tuébiciéradesvM? 

Callar 


Hasta  ver  lo  que  hada  ella, 
V  enlánces  obrara  jo : 
Porque,  ó  lo  ba  saMdo  ,it  m 


i\  lo  ha  sabido ,  j  su  bella' 
4l¡scredoD  pasa  por  ello , 
jCoDlra  vos  no  es  ir  obrando 
Hacer  qnu  lo  sepa ,  cuando 
Ella  DO  auiere  sabellof 
S)  no  lo  lia  sabido ,  ba  sido 
Obrando  ir  conira  tos  dos; 
Puei  vendrá  i  saber  de  vos 
Lo  qae  de  otro  no  ba  ubido. 

V  asi  lo  que  hiciera  yo 
Fuera  halaitar  al  criado ; 
SI  calló .  iiorque  irritado 
Nolodlitaahora^f  siuo, 
l'nrque  si  lu  dijo  ja. 

Con  la  queja  no  volviera, 

V  ella  ohliüada  se  viera 
A  deciai'urse. 


Aunque  ftü 
De  olra  parte  mi  o)iÍiiion , 
L«  vuestra  aldero  seguir, 
Sillo  por  iinaer  decir 
Que  noerré'por  mt  elección. 
Al  criado  bustraré, 
Y  hablaré  tPlérída  bella,. 
Sin  discul|>arme ,  hasta  que  ella 
Tur  eiilenillda  se  d^,  ( Vf 

ESCENA  Zm. 

Eh'RIQUB. 
Ih>  su  couTusion  heredo 


Deja  en  mi  su  conrusiun. 
A  ver  i  Flérida  vine 
Pens;>nda  entóucrs  que  no 
Aspirara  mi  deseo 
A  empeño  (ia|deml!)  major  : 
De  Bn  día  pasando  en  ptro. 


EL  SECKETO  i.  VOCES. 
Pentro  de  su  corle  estoy 
Dlsinlnlado,  i  peligro 
De  ofender  la  estimación ; 
Pues  es  fuena  que  hajra  machos 
que  roe  conozcan,  Y  vov 
Neciamente  hacieido  ofensa 
La  que  fué  en  mi  obligación. 
Pues  st  mi  intención  lia  sido   . 
Solo  hacer  mis  partes  jo , 
iQué  aguardo?  ¿Por  qué  no  empleí 
A  ejecutar  mi  intención f  [Vate 


Adonde. ..T  Enrique,  ¡qué  haceiiT 

ÜNIIQUE. 

rans 

AesUtai.___^ 
De  quien  vos  ai 
Quejas  del  amor. 

;  Por  quéT 

ERUQDB. 

Porque  al  miraros  i  fos. 

Hermosísima  deidad 

DesuDoriila  estación, 
.  Matar,  como  el  sol,  á  rejos, 
I  Y  á  flechas  como  el  amor , 
;  Le  dije  :  i  ^o  desperdicies 
!  Tantas  municiones  boj;      . 
'  Pues  si  solo  un  rajo,  sola 
¡  lina  Hecha  le  basto , 
I  ¿Para  qué  es ,  amor  tirano, 
:  Tanta  flecha  y  tanto  solT> 

Dos  veces  ettraño ,  Enrique , 
I  La  plática ;  j  son  las  dos . 
i  Una ,  que  asi  vos  me  habléis , 
'  Y  otra ,  que  os  lo  sufra  vo. 
I  Idos  de  aqnl;  que  si  el  Duque 
I  A  mi  corle  os  envió , 
I  Para  que  fueseis  no  fué 
I  Al  Duque  ;  á  mi  traidor. 

Ni  fi  TOS,  señora,  ni  i  él' 
jmlgino  que  lo  soj  , 
Pues  el  Duque  es  el  que  siente 
Todo  lo  que  digo  JO. 

Casar  por  poderes  muchas 

Veces  el  mundo  lo  vio  : 

No  enamorar  por  poderes. 
.  Y  cuando  aquesta  raioii 
'  Admita ,  j  por  él  me  habléis, 
'  ;  Mi  lengua  no  os  advirtió 
'■'    Que  eu  el  no  rae  hahiais  de  hablar 

Si  no  cuando  os  bable  jo! 

'  SI ,  seUoni ;  pero  fué 
ninguna  la  condición 
'  De  haber  jo  de  callar  siempre , 
No  bibltndome  nunca  vos. 

I  Pues  si  os  he  de  hablar ,  Enrique. 
'  Alguna  vei,  srri  boy, 
fara  decir  coin  emano 
I  El  lauque  sulcar  p-'osó 
'  (kw  remos  de  plunfa  el  fuego , 


vojty 


Con  alas  de  cera  el  sol ; 
Y  retiraos ,  Intes  que 
RespHÍDda  mi  iodianadon 
Ceomas  declaraou  Iras 
Al  Duque,  Enrique,;  i  tos. 

.  ENaiQOE. 

Ya  os  obedeieo.  temiendo 
Majar  fcna ,  ai  mavor 
Que  deiar  vuestra  hermosor* . 
Puede  oab«tUL  (Ap.  ¡Huerto 


Este  atrevimiento.  Amor , 
Déjame  un  rato  siquiera 
Libre  la  loia^ua"  ~ 


ESCEIIA  XV. 

FABIO.  —  FLERIDA. 


Yo, 
Parlerisima  Duquesa, 
Que  enujadlaimo  venio. 
Por  moclias  cansas  que  Ut^to, 
Para,  decir  que  me  pesa 
De  habnr  tan  chismoso  estado ', 
Aunque  ya  uo  ei  civll'coga  ' 
Serio ,  puesto  que  en  chismosa 
también  vuestra  Alteíaha  dado. 


¡Qaé  qnlerea  deciime  en  eso  ? 


iQaéqulilste,  tu,  sefiora. 


Decir 


Néoos  le  eatieiKlo. 

El  suceso 
Que  JO  te  habla  contado 
:  De  mi  aetior,  i  se  pudí' 


hora  guardado  * 

iPoes  Ji  quién  le  be  dicho  yoT 

Anadie.sinoes  t  él. 
Que  colérico  j  cruel , ' 
En  yéndote  tú ,  embistió 
Conmigo  coDtal  llerezi. 
Que  i  nollegaríe.i  tener. 
He  mau, 

i  Porqué* 


itra  AltcM. 
I  FUain*. 

ENies  si  To  con  él  no  he  hablado , 
'  ¿Cómo  decírselo  yo 

Re  podido  T 


-  El  demonio  lo  ha  contado  : 
]  Esta  es  cosa  declarada. 
Y  á  fe  que  tenia  de  nuevo 
Que  deeO-  i  mat  nc  me  attevo. 


en.  Google 


COMEBUS  DE  DON  PKDBO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


No  sénadi 

i  Ha  leoido  aigan  papel ! 

No  ti  u<la. 

{DúDde  ba  ido! 

Jia  té  aada. 

U),  jba  venidn 
Algnno  que  hable  coa  él 
Eo  secreto t 

No  sé  nada. 


le  servirmí- ,  y  que  te  agrada 
iSl  serTir  con  mas  Uneza , 
Que  ■  mi ,  á  Federico. 


Oue  es 
Parlerlia  vuosira  Alteza, 
Y  él  me  lia  de  matar,  si  i  oillo 
Llega  otra  vez. 

Lo  que  advierto 
El,  qtoe  liasta  ahora  do  te  ba  muí 


No,  I 


L9  vaya  un  cuenlecillp. 


Uu  galin  conversacioD ; 

Y  goz^indo  la  ocasión 
Ud  piojo  entre  al  decia  ; 

Bien  sin  loiobra  ni  miedo 
Comer  tt  mi  salvo  puedo.  ■ 
El  galán  ,  cansadu  ja 
Del  eocurnizado  eDujo, 
A  hurto  Ue  la  tal  belleía, 
Üetió  con  grta  lije  reza 
Los  dedos,  ;  hizo  al  piojo 
Prisionero  de  aquel  saco. 
Volvió  U  dama  al  instaote , 

Y  halla  la  mano  i  «u  amante 
A  fuer  de  tomar  tabaco ; 

y  presunto  con  severo 
Semblante  ,  porque  no  hubiera 
Otro  allí  que  lo  entendiera  . 
•  i  Murió  ya  aquel  caballeroTí 

Y  Él  Dio;  desembarazado. 
La  mano  asi ,  respondió : 

■  No,  señora  :  aun  00  murió; 
pero  está  muy  apretado.! 

Y  esta  respuesta  le  dojr 
Cuando  cogido  me  advierto, 
pues  no  importa  no  baber  nuierlo. 
Si  muy  apretado  estoy , 

Para  no  poiter  decir, 
Por  tu  ralso  aleve  trato , 

8ue  hoy  vi  que  traía  un  retrato, 
e  quien  podrás  descubrir 
Quien  es  esta  dama  bella 
A  quien  tiene  tanto  amor; 
Pues  ella  misma  mejor 
Lo  diri,  si  para  vplla 
Tienes  Industria   E«to  j  mac 
Hl  voz,  se&ora,  dijera, 
61  tu  lengua  oo  temiera ; 


I  Mas  no  espere*  que  jamaí 
I  Te  diga  esLo,  ni  otra  cosa; 
\  V  mas  cuando  considero 

?ue  él  es  mi  amo,  jijo  parlero, 
vuestra  Alteza  chismosa.       IJVi 

;  j, Retrato  tiene  consigo! 
¡  i-AquI  de' mi  ingenio,  aqui 
!  lie  mi  indu siria  para  bailar 
I  Decente  modo  satil 
,  De  obligarle  i  que  le  enseñe  '. 
I  Esto  se  by  de  prevenir 
tln  minos  público  puesto.  . 


XVI, 

FLERIDJ 


(itp.  El  mejor  remedio  en  iin 
Rs  00  hablaría  en  ello  yo , 
Hiéniras  no  me  hablare  i,  mi.j 
iQuercA ,  señora .  lu  Alteza , 
Pues  que  me  maiidú  venir 
Para  este  efecto  ,  limiar 
Aquellos  despachos! 

Si; 
Pero  para  eso  uo  ea 
Iluena  estancia  este  jardin , 

V  mas  cuando  ya  va  el  sol 
Declinando  en  el  zaBr , 
yue  es  cuna  para  nacer 

V  tumba  para  morir.     , 
llevadlos  lueg'i  i  mi  cuarto, 

V  untes  qae  entréis,  advertid 
I  [Jue  [eneis  aqiiesta  noche 

Huchas  cosas  que  escribir. 
'  I  Si  os  espera  aquella  dama, 
A  quien  tan'  lino  servia. 
Que  no  OS  espeie  por  boy 
Podéis  euvlatla  á  decir , 
Que  atmque  es  mas  breve  jornada 
Donde  esta  noche  habéis  de  ir , 
Ií:s  roas  segura  la  ausencia. 

rKDEBICO.  (Ap.) 

¿Qué  escucho,  cielos! 

esceha  xvn. 

LAURA.-FLEBIDA,  FEDERICO. 


(Afi.  Aquí 
FléridaesU,  y  Federico. 
Pues  ella  me  quita  Iml 
Las  ocasiones ,  yo  quiero 
QulUrselasfiel1a.)¿EiilÍo, 
Vuestra  Alteza  compañía  • 
'  Tiene  hecha  con  el  Abrii 
¡  Para  empleos  i  ganancia 
Sin  pérdida! 


!  ¿  Cómo  asi  T 

Como  en  todo  el  día  no  salí 
De  aquesie  hermoso  pensil 
Dando  püroura  U  la  rosa , 
Dando  candor  al  jaimiu. 

FLÍHIOA. 


Ya  recogerme  qoeria. 
Vamos,  Laura;  y  vos  venid 
Con  los  despachos  des|>iies ; 
Y  pues  vais  por  ellos,  id 
I  De  camino  t  dar  también 
Aquel  aviso  que  os  di. 


(Sae 


le  preBuuIa ; 


■■to.) 


■  Y  ese  aviso  pienso  que 
Podré  Jarle  desde  aqui,  ' 
Porque...       ^^^^^^  ^ 

La  seBa  hizo  :  quiero 
A  sus  voces  advertir. 


Ui  Metí  es  muy  imposible , 
Señora,  de  conseguir; 
^fina  es  mía  el  padecer, 
reída  mía  el  morir. 

LAUIIA.(4p.) 

Jft'íün,  teñora,  alma  g  vida.:. 
1  De  sus  vocea  entendí. 

fXDERICO.. 

'  £iM  mi  amor  tan  tirano, 
Cruei  tanto  mi  sentir , 
,  Fiera  tanto  mi  esperanza, 
'  Infeiii  tanto  mi  lin„. 

LAua».  (Ap.) 
I  Lo  que  dijo  ahora  fué  : 
.  Etla  cruel  fiera  infelii... 


Hüf ,  que  á  costa  de  la  (ida 
lie  tiene  fuera  de  mi , 
Embarata  mi  teilior 
El  kabiarie  en  esto  i  ti. 
UDRA.  {Ap.) 

Hoy  me  embarata  el  hablarle. 
Pues  jpara  qué  lo  decis! 


lio  me  culpes,  ni  conmigo 
Vbviu  enojada  asi; 
Puei  sera  mi  muerte ,  haciendo 
Al  jardín  sepulcro  vil. 

FL£fllD4. 

Esli  bien. 

LAURA.  [Ap.) 

En  lodo  dijo, 
Si  lo  puedo  repetir  : 
Mi  bien ,  uhora ,  alma  g  tida , 
Etla  cruel  fiera  infelii 
Hej/  me  embaraza  el  hablarle  : 
fio  vayaM  puet  al  jardin. 

rLÍRIDA. 

Ven,  Laura,  conmigo ;  y  vos 
También  al  punto  venid. 

FEDEaiCO.  (j4fl.) 

Hay  amor  mas  desdichado  ! 

FLÍaiDl.  {Ap.) 

"Hay  tenümlento  mas  Vi|  <        (V, 

lAua*.  (Ap.) 
;Hay  mas  declarados  celos!      (V 

ESCENA  XVm. 

FABIO.  -  FEDERICO. 

FAmo.  {Ap.) 
(Hay  por  adonde  salir 


No  «toy  tan  bvorecidp 


imztcD,  Google 


i  Por  qué  lie  ral 
Ba;MT(.4j).  ¡Que  en  efecto  teD| 
Hf  sen  ti  mié  lito  encubrir 
'  Con  na  picaro !) 

Porqué 
F^le  demonio  civil , 
Que  te  liaMa  ai  oído ,  ao  baja 
Dicbo  otra  cosa  de  mi 
Tan  bisa  como  ia  o  ira. 

Va  he  ilesado  i  descubrir 
La  terdad,;  Bé  que  tú 
Fniste  Di-l. 


EL  SBCRBTO  Á  VOCES 

i  Luego  tú  nunca  bas  amado 
Doa! 


¡  Que  eu  tu  vida  te  has  holgado. 


EOCEHA  XIX. 


uvu.  (Ap.  lat  ¿M.) 
j  Extnüa  irlsteía '. 


II  la  lilla  de  Madrid, 

FKDEFICO. 

Un  restídoen  desenojo 


rABIO. 

Vestida  tengas  el  alma 
Con  un  ropo»  carmes! , 
lina  calía  de  cristal , 
Y  una  cuera  de  aoibar  gris 
Eo  la  vida  perdurable. 

Has  esto  me  bas  de  decir... 

FEDERICO. 

HiéDtras  es  fuerza 
Por  unos  papeles  ir... 

rxwo.  lAp.) 
Dios  ponga  liento  ea  mí  lengna. 


No,  cierto. 

Has  JO  he  llegada  i  inferir 
Uue  eres  bobo  en  no  entenderla. 


Mientes,  vil  laño  j 
QlK  su  hermosura  gentil , 

Sne  es  gana  que  ruela  al  sol, 
o  se  lia Ua  de  abatir 
Al  cobarde  ruelo  de 
Tan  destemplado  neblí. 

¡  Aj,  seSor!  prueba  unos  días. 
Va  que  oo  t  amar,  i  fiíurir , 
Y  veris... 

tEDElICO. 

Cnandn  tuviera 
AlRun  indicio  esa  ruin 
Villana  malicia  tuya, 
tío  pudiera  hallar  en  mi 
Resquicio  por  donde  entrar . 
Porque,  li  no  mas  frllz, 


I  Haj'cerca  da  fiatlabona 
!  Dos  lugares  de  gran  tama , 

?ue  el  uno  Agere  se  llama , 
el  otro  Macaraniotia. 
I  Un  solo  cura  servla> 

Humilde  siervo  de  Dios, 
!  A  los  dos,  y  asi  1  los  dos 
i  Misas  las  tiestas  decía. 
!  (lii  vecino  drl  lugar 

Üe  Hacarandoiia  fué 
;  A  kgate ,  j  ovendo  que 

E\  cuj-a  empe/.o  i  caiitar 


Kl  iircfaciu 


repai 


li^n  que  á  voces  aquel  dia 
GratUí  agere  decia, 
Y  ú  Mactiranduaa  no. 

cual  muy  enojado 


Uijo  : 


tsda 


^o  le  hubiéramos  pagado 

Sus  difimosi.  Cuando  escuchanm 

Taii  bit-ii  sentidas  ray.ooe^ 
i  Los  nobU-B  macaranHones,  , 

I  Los  bodigos  le  sisaron. 

Viéndose  desbodigar , 
'  Al  sacristán  preguntó 
I  La  causa,  i^l  seta  conlA, 
I  V  él  dio  desde  allí  en  cantar , 
:  Siempre  qui*  el  prefacio  entona , 
'  Porque  la  ofrenda  le  aplique , 
;  Tibi  umper  et  ubique 


Cumple  con  ambas  i  dos , 
Y  veris  que  k  pocos  días 
Tu  persona  j  mi  persona 
lie  liodigoi  "  - 


j  En  hacer  una  ñneza 
Por  mi,  pues  solo  me  fio 
De  tu  amistad. 

i  ¿Qué  me  mandas T 

Que  en  viniendo  Federico , 
Te  pongas  i  aqursa  puerta , 
,  Y  cou  cauteloso  aviso 
:  No  dejes  que  escucbe  nadie 
Lo  que  le  dijere. 

I       ■  nigo 

Que  lo  haré  con  el  cuidado 
Que  tú  veris.  ¿  Has  qué  ba  babidc 

'  Abora  de  nuevo? 

i  Yo  he 

De  saber  por  raro  estilo 
Quién  es  su  dama. 

.  Sb  dama? 

FLÍRIDJl. 


I  D«  que  manera.  {Áp.  jOb  s 
La  ocasionase  i  decirlo, 
¡  Para  que,  en  viniendo  él, 
i  Pudiera  darle  el  aviso! 


I  Algo  de  Hacarandona. 
¿Pensaris  que  te  be  escuchado? 
^Poes  no,  si  has  venido  atento? 


.  Sabrás,  Laura.  . 


Pues  el  Agere  te  olvida 

De  Hacarandona,  digo 

Que  no  tendrás  un  bodigo 

De  aoMir  en  loda  tu  \\á*.        (Vatae.) 


Va  te  escucho. 

FL«R[D<. 

Que  se  que  tiene  consigo... 

Hy  ya  viene ;  ya  no  puedo . 

Sin  qne  é\  \n  oiga ,  descubrirlo, 
i.Pero  licencia  te  doy 
[  De  que  esruches  lo  que  linjn. 

Retírate  allí. 

Hharé. 
(Af .  Pnco  ta  licencia  eslimo ; 
Que  auiH|ne  lú  no  ms  la  dieras, 
U  lomara  jo  de  oirlo.)    [Btcinitie.) 
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EBCERA  XX. 


Aqui  euio  bi  cartM  ja. 


Oi  leüganpar 
Ue  cmUMur,  bebiendo  tüo 
A  ni  rewto  inidor, 
Y  i  mi  déetmi  esemigo. 

SeJion ,  ícn  qué  mi  lealtad 

Hi  filudo  !  i  bi  qué  M  defino , 

Para  que  con  ese  nontbrr 


i  Ea  qa¿,  pregonUia ,  lenfendo 
Coulra  roa  UnhM  leúigos 
()uei>a  acolen  T 


Ueae  cargo  loa  iudicioi... 

uraji.  {Alpaát,  aparU.i 
i  Qué  tiene  iqueito  qne  ver. 
CoD  laber  qaé  dama  qnísoT 

Para  diKalpaniie  deiloa. 

Yo  OÍ  lo  diré.  Vo  be  nbido 
One  trato  doble  tenéis 
COD  d1  major  enemigo. 


SeBori ,  oíd ;  que  ti  jo 
Tuve  ea  mi  casa  eacóodido 
M  daqae  de  Mánlai ,  fiíé 
Sola  la  noche  qne  viuo 


Yo  acabé  cierto  el  enojo 

Qne  tu  empezado  por  Uogidot) 

nuRico. 
En  palacio  eatuo ,  en  tanio 
Qtie  00  te  habló. 

i  Luego  ha  sido 
El  Daqne  e«e  caballero 
Oue  joen  tui  palacio  admito? 


SI,  feliora. 

tLÍKOk.  (Ap.) 
:  Oh  caintaa  veces 

Saca  verdad  el  que  dijo 

Xeutbal 

LAUIA.  (Áp.) 

Do  na  rieago  en  otro 
Tropetiando,  ao  apercibo 
Sn  lutento. 

iPnei  cómo  vos 
Callado  to  habéis  tenido  T 


Como  habiendo  de  casane 
Con  vos ,  seAora .  hice  jalcjo 
Dne  de  amor  deliuw  nobles 
No  ton  (raidores  delitos. 


¡  Aboia  enüeodo  oódM  fbé 
;  Fácil  haiienoe  traíalo 
'  Carta  soja. 

Sl.sríion; 
Porque,  partiendod  cam 
.  El  no  lleráni-la  jo 
""'  — roe  él  por  el 

niraela  cmnplt. 

'  Con  él  si ,  mas  oo  coamigt. 
I  Pero  la  carU  de  Laura... 
rionico. 
'  Fué  carta  que  trajo  él  mismo, 
urat.  (Ap.) 
Bien  le  disculpó.  Mas  ¡cielo*! 
'  íAdóode  van  hs  desipiiosT 
'  Esto  íqaé  time  qne  ver 
'  Cou  qiuen  sa  dama  haja  sidoT 

;  Pensaréla  qne  ea  este  soto 
I  De  vuestra  culpa  et  aviso 
Que  tuve.  Dailme  mías  carta* 
.  Que  lé  qae  habéis  recibido 
Hoj  del  duque  de  Florcocia , 
En  razón  de  aqoél  antiguo 
Derecho  que  aqueste  estado 
Preieode. 

Nnrailde  os  npiko 
Os  acordéis  de  qoien  soy , 
V  que  UD  casñal  delito 

'  De  honesto  amor ,  que  os  adora , 
Nú  ha  podido  ser  ni  ba  sido 

'  Ikmiecuencia  para  otro 

i  Tan  a)eao,  tan  Indigno 

,  De  mi  valw  j  mi  sangre. 


:  Quien  balb ime en  los  pt  ..._ 
'  Hucbos  hallari  en  los  medios. 
Dadme  las  cartas  qne  os  pido. 

liVo  eartasf  Tomad,  tomad 
.  Cuantos  papeles  conmigo 

Traigo ,  j  la  llave  de  cuantos 
,  Tengo  en  casa,  j  si  un  resqnlcio 
:  Hallaredes  de  traición  , 

Ka  mi  ensaagrienle  sus  Glos 

Un  cucbillo. 

ISaea  elpaiaele,  llave*  t  «na  etjf  de 
>M  retraía,  g  tiéndele.) 


UOM.  {Ap.) 

Ealo  va  perdido. 


,  Un  retrato  es  ,  j  si  solo 

Saberlo  !«■'-= 

I  Ya  lo  sabe 


No  b«  de  creerlo.  Hoslnd ,  dip». 


uiaA  (4p.} 

lé-.. 
Lama.  (Ap.) 
iQiépeBifol 

rzSBMCO. 


t.SOM.  <4p.) 

i  Qne  eitnfio  oonUcla ! 

LADIA.  (,4^.) 

¡Riguroso  empeño! 
resEstco. 
LAuas.  (ll^.) 
¡Cruel  marürip! 


Esa  también 
He  de  ver. 

{Ap.  Ya  be  conocido 
Dónde  llevó  la  intención 

;  Su  en<^. )  N[  este  es  indició 

I  De  traición,  ni  puede  serlo; 

'  Y  asi ,  señora ,  os  suplico 
No  le  pidáis. 

;-  Lüuns.  (Ap.) 

I  ¡Cielos  !  el  retrato  mío. 


LSDU.  (Ap.) 

I  Qaé  castigo ! 


¡Qué  delirio! 

FEDSRICa. 

He  habéis  de  dar  muerte. 

ISalt  lamra .  jkMa  i  Feierie*  el  re  • 
trato,  traáeale  ten  el  que  latí»  ílim 
de  él,  g  dátle  á  la  Digueía.) 


Traidor,  podrás  resistirlo  f 

n  SÉRICO. 

Laura,  ¿qné  haces? 


Verle,  para  qne  grosero 
No  intentases  impedirlo.— 
Toma,  seitora. 

■u,„,ztcD,  Google 


En  la  Ttdl 

He  hIcEit;  major  servicio. 

riDEiico.  (,Ap.) 

Sin  dndi  que  de  una  tec 

Laim  declarane  qulio. 

vLÍniDk. 
Alumbra,  Laura :  teamos 
(Toma  Laura  la  ¡utit  tpárlaau  de 

Federica.) 
Elle  pDcaptado  prodigio 
De  amor.  {Ap.  Sabré  por  lo  méooi 
Qoiéii  cansa  Ion  celos  mios.) 

TU  CHICO.  (Ap.) 

t-  Qné  barí  al  conocer  de  Laara 
Lretnto  t 

Haa  ¡  qoé  miro ! 


rLiaiDA.  (4  Ftieríeo.) 
¿V  esto  ocallibades  tantoT 

FKDEI1C0. 

.  iQaé  basque  eipantar,  lieata  ba  sido 
La  cola  qod  ;o  mas  quiero 
En  el  mondo  t 

Yo  lo  no, 
Pups  le  queréis  como  i  voi." 
Laura,  ;qiié  me  ba  sucedido? 

lAp.  á  eüa.) 
¿  Qué  puede  ler  eslo ,  Laura  T 

¿Sí  yo  mas  de  lo  que  ba»  visto 
Tü  misma  * 

{Ap.  Corrida  «stoj- 
Mal  mi  culera  reprimo.) 
Toma,  que  yo  por  do  hacer  (A  Laura.) 
lin  exirrmo ,  me  retiro. 
Dale  su  retrato  i  ese 
Eaamondo  Nsrcijo , 
Y  diie...  Uas  no  le  digas 
Nada.  {Ap.  Volcanes  respír- 
Uii  it^id  lieto  en  el  pecno 


ó. )       (Vate.) 


ESCEIf  A '  ZXI. 

LAURA.  FEDERICO. 

:  Cómo ,  bablendo  I*.  Duqnesa , 
Laura .  lu  retrato  visto , 
No  se  di  por  otead  ida 
Ni  cootigo  ni. conmigo? 


Sacarnos  de  tal  peligro. 


NaBaoa  te  daré  aviso 

De'  cómo  lo  dispongamos. 

Too»,  f  adiós.  {Dale, ti  relnlo.) 


EL  SBCHETO  Á  VIKES. 


El  tnjo ,  por  si  á  pedlrb 
Vuelve.  {Vate 

raraiico. 
Dtceabien.  ¿Quiéb, cielos,. 
Se  ba  visto  en  mayor  peligro  1 
Ni  iqnléo  pudiera...? 


FABIO.— FEDERICO. 

SeSor, 
iCoil  de  aquello*  dos  vestidos 
He  de  ponerme! 

nottico. 


i  Eao  teDeqios  abora.? 


He  be  visto  para  perderme. 
Y  JO  por  ti  no  me  visto. 


Que  te  qaleres  á  li  mismo. 

RDtaico. 
i  Vive  Dios ,  que  tías  de  norir 
A  mis  manos! 


Ap.  Pero  mal  hago,  aupneslo 
Jae  bien  del  lance  be  salido.  . 
Heior  es  no  bacer  eitremos.) 


Ven  conmigo, 
Y  el  mejor  TesÜdo  loma ; 
Qne  ;i  sé  que  no  has  lenido 
La  culpa,  jqaeSres  leal. 

lEij  ñas  extraBoa  caprlcbosl 
iVive  Dios,  si  le  tuviera. 
Que  habla  de  perder  el  Juicio! 

JORNADA  TERCERA. 


CSCXHA   PHUSERA. 

FABIO. 
Quien  hubiere  trislo  el  juicio 
De  nn  miserable  criado. 
Que  le  perdió  solamente 
Porque  le  perdió  so  amo 
(Por  señas  de  que  era  poco) , 
Véngale  maniresiando; 
Pues  Qo  sirve  allí  de  nada, 
Y  Bci  le  darán  baHaigo,— 
No  haj  nadie  que  diga  del 


[  Por  roas  oue  to;  pi  _ 
Pero  iqtie  juicio  se  halló. 
Perdido  una  vei?  Voliamos, 
Memoria,  li  bacer,  ai  oa|un*ce. 
Soliloquios  otro  ralo. 
¿Qué  hay  de  noevo?— ;.Qiié  sé  vo? 
— ¿Qué  signlUct  que,  coaudu 
De  mi  amo  mas  seguro 
A  mi  parecer  me  hallo. 
Repentina  mente  embiste 
A  aamie  dos  mil  gUrrsios? 
—Significa  qoe  esti  loco. 
—Y  cuando  yo  mas  culpado 
Huyo  úü,  darme  un  leslidu 

Y  hacerme  dos  mil  halaRos, 
Memoria, jq na  signincaf 
— SlgDíflca  eslarlwrracho. 
Forllumas  coiicluíilones 
Son  eiUrambaa...  Y  no  paso 
A  la  tercera ,  porque 

Con  K.nrique  viene  hablando 
¡  Submísia  VBCe ;  y  ai  ellos 
I  Se  bao  de  guardar,  ea  entrando 

En  esu  sala ,  de  roi, 
'  Cañarles  quiero  ñor  mano, 
i  V  guardarme  delws  vo  : 

Asi  |ior  si  escucho  algo. 

Como  pprque  si  una  vei 
'  Ha  de  estar  conmigo  airado 

V  otra  afable ,  la  iracundia 
Se  tígue  ahora ;  y  acertado 
Sari  el  dejarla  pasar 

Eu  vado.  Pero  en  vano 
Seri ,  al  do  solicito 
Esconderme.  S  debajo 
;  Deste  bufete  do  nte  entro. 
Oira  parte  no  hay.  «Qué  agoardo? 

Que  yo  me  baoré  embufetado. 
{Euátidrte  debtijo  del  bufete.) 

E8CCIIA  U. 


i  j Qué  miras? 

j  rtDEBICO. 

Si  alguien  nos  oye. 
I  snaiQDe. 

:  Atll  faera  los  criados 
I  Se  quedan  todos, 

I  FIBIO.  (Ap.) 

No  todos , 
Que  p>  de  allí  Tuera  Taita. 


A  este  último  aposento 
No  sin  ocasión  os  traigo. 
Donde  do  bay  oiro  testigo. 

FAMO.  (Ap.) 
Asi  e>,  qoe  uno  que  bay  ea  fabo. 

ENBIOI'K. 

Decid. 

F(DEaiCO. 

Cerraré  primero; 
V  ya  que  solos  estamos, 
Gscácneme  \uestra  Alteza, 
Que  es  tiempo  de  hablarle  claro. 

FASIO.  (Ap.) 

^Alteü?  ¡Bueno! 

MMQDE. 

i  Pues  qué 
Accidente  os  ha  obligado 
A  iralamw  aslT         , 

U.nmz.cnvCiOOgle 
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Son  dOB, 
T  lil^  pnnei|.ale«  ambos, 
Uoo  mió ,  ;  oiro  vneiiTO. 

Bl  vufSiTo,  aunque  sé  que  agravio 
Kn  p:<rleli  mi  lealtad,  ea 
(t'erdotie  el  precepto ,  dando 
La  i'ecesiJíia  disculpa) 
llrciros  t  revelaros 
Como  estáis  y»  conocido  - 
De  I'  lérida ,  y  ei  en  \ano 
Areciar  enlre  nosotros 
Secreto  que  saben  tanto*. 
El  mío... 

ENMQDe. 

ÁDies'que  i  él  paséis.  - 
Decidme,  icbmo  ha  llegado 
Klérida  i  saber  quien  sojT 


Que  ella  misma  me  lo  dijo. 

A  vneslTO  suceso  vamos; 
Que  en  el  mío  proseguir 
l.l  disfraz  presumo,  eo  tanto 
Que  rila  mas  no  se  declare. 

Pues  si  en  el  mío  he  de  hablaros. 


St  haré ;  j  bomea^je  os  liago 
De  que  en  cera  le  imprimís, . 
Para  couservaric  ea  minnol. 

ruEiico. 
Ya  tenéis.  Ilustre  Enrique 
Gonzaga ,  famoso  j  claro 
Duque  de  Mantua,  noticia  ! 

Ite  qae  i  una  liermosura  amo. 
Pues  esli^  humano  portento. 
Pues  este  divino  encanto. 
Este  bellísimo  asombro, 
Esie  dulcisi'no  pasmo,  I 

Hoj ,  i  pesar  de  imiiosibles, 
De  sustos  y  sobresaltos,  I 

CoDsianie  triunfa  venciendo,  ' 

Leal  airopelia  logrando  ■ 

De  so  tirmeza  j  mis  dichas 
Los  dos  tnaj'ores  apl^iusos. 
Aqueste  papi;!,  que  el  viento 
Trajo  sin  duda  a  mis  munos 
í  I'ues  para  llegar  i  ellas, 
¡>esiJe  su  cielo  mas  alio 
Al  abismo  de  mis  ansias 
Hubo  de  l>ajar  volando) 
Carla  es  de  mi  liberiad ; 
l>eru  mal  asi  la  llamo ; 
Uue  Jintes  de  mi  esclavitad 
La  carta  ,  pues  sn  contrato 

U¡íj»  de  vivir  esclavo 

l)e  un  lirme  amor,  cuyos  hierros 

Asidos  j  eslabonados. 

Del  tiempo  la  sonta  lima 

Aun  no  ha  de  poder  Kastarlo. 

pice  pues...  Pero  mejor 

El  lo  dirt ,  disGul|ianilo 

La  ferdad  con  que  ella  escribe. 

La  te  con  que  yo  Idolatro. 

(I,et.)  I  Ni  bien ,  rol  seíior,  mi  dueüo, 

•  Hucbo  se  va  declarando 


:  iContra  los  dos  la  fortuna  ; 

•  Atajémosla  los  pasos. 
¡  «Tened  para  aquesta  noche 
I  iPretenidos  d><s  caballos 
I  lEn  la  surtida  del  puente 

>Que  hay  enire  el  parque  y  palacio ; 
i  lUue  yo  saldré  í  vuestra  sena, 

>  l'orque  de  los  celos  vamos 

iH^jeodo ,  si-bay  düude  liuir  dellos. 

>V  i  Dios,  que  os  guarde  mil  años.  ■ 

Esto  escribe ,  j  de  vos  sola 

Pude ,  grao  señor ,  liarlo. 

Porque  sé  que  me  debéis 
I  Favores  an(ici|udo$; 
i  Pues  si  vos  de  mi  os  vallslris 

Para  vuestro  amor ,  v  yo  hago 

Hoy  d-  vos  la  conllanza 

Ifuede  mi  hicisteis,  es  claro 

8ue  lo  que  me  debéis  cobro, 
lo  que  yo  os  debo  os  pago. 
Para  Hanlaa  habéis  de  daitne 
Cartas  vuestras,  y  empeñaros 
En  mi  defensa,  hasia  que 
Ponga  yo  esta  dama  en  salvo. 

'  Tan  agradecido  estoy 
¡  Al  cielo,  que  me  baya  dado 
'  Ocasiotren  que  yo  pueda 
;  Vuestras  Qiiezas  pagaros 
I  Coo  las  mismas .  que  no  solo 
I  El  favor  tengo  de  daros 
^  Que  me  jwdis ,  irero  tengo, 
,  Agradecido  y  ufano, 
I  Ue  iicoinpañaros  yo  mi^mu, 
Hasia  que  de  mis' estados 
Las  rayas  piséis,  adonde 
Teneros  por  dueüo  aguardo. 


No  ,  seüor,  yo  solo  tengo 
De  ausentarme.  Uis  al  caso 
He  hacéis  qui'dándús  en  Parma, 
I  eoiendo  yo  vuestro  amparo, 
Allá'para  mi  defensa, 
'  Y  aquí  para  mi  resguardo. 

EMIIQUE. 

,  En  todo  he  de  obedeceros. 


FABiO. 


Pues  escribid  vos,  en  lanío 

Que  i  palacio  voy  i  bacer. 

Aleólo  y  disimulado, 

La  deshedia ,  y  li  buscar 

A  esle  dr4UonÍo  de  Fabio, 

Uue  uo  le  be  visto  en  lodo  hoy... 

FABIO.  {Ap.) 

Pues  cerca  le  tienes  harto. 

FEDKRICO. 

Que  aun  él  no  ha  de  saber  nada. 

.  FAWO.  (Ap.) 

No  por  cierto. 


Pues  aqui  i  buscaros  vuelvo. 

e.-tfiiDue. 
Alli  escribiendo  os  aguardo. 


¡Amor,  dame  tu  favor! 
■sniatiE. 
i  Amor,  duélate  m!  llanto! 


I  Quien  escucha,  su  mil  oye, 
[  Suele  decir  el  adagio; 
;  Pero  muchas  veces  miente, 
i  Pues  yo  iBÍ  bien  he  escuchado  , 
:  |>ueslo  que  del  cuatro  cosas 
'  importantísimas  saco: 

.Saber  quiéo  es  este  huésped, 
'  Una;  saber  el  estado 

l'el  amor  de  mi  señor , 

Dos ;  ir  ahora  i  contarlo 
'  A  Ftérida ,  tres ;  y  darme 

Ella  cualqne  alh^*,  cuatro.      ( 

Sila  del  Pilado. 


LAljnA.  ARNESTO. 


No  nié  lan  grave  culpa 
La  de  Lisarito,  Laura, 
Que  ya  no  se  n-slaura 
Con  la  corles  disculpa 
De  que  amor  nunca  piensa 
'  Que  los  estiremos  puedeo  ser  ofens* ; 

Y  i<si,queleliablesmashuinaD»quieru, 
Pues  la  dispensación  queyase  aguarda, 
Taii  por  instantes  larda. 

Obedecerle  espero ; 

Que  una  cosa  (¡mal  füertep 

Ls  disgustarle ,  y  otra  ob«oecerir. 

Y  asi.  obediente  digo 
Que  tomaré  el  estado 
Que  mi  suerte  me  lia  dado; 

Y  desde  aqui. me  obligo 

A  disponer  de  parte  mia,  que  sea 

Mi  esposo  quien  boy  mas  serlo  desea. 

Tu  obediencia  agndpzco,  — 
Llegar  podéis .  Lisardo.  — 
Laura ,  espera. 


LISARDO.— ARRESTO,  LAURA. 


<  Señora,  que  do  ofrezca 
A  esas  plantas  rendido 
[  La  vida,  en  precio  del  perdoo 


I  Ko  elección,  obediencia 
Hay  en  mi;  y  asi  en  vano  [no. 

Manó  me  agradecéis  que  es  de  otra  roa- 

Bislele  i  mi  alegría 

El  saber  que  la  tenga , 

Señora,  sm  saber  |>or  dónde  venga , 

Como  lenga  i  sel-  mia; 
!  Que  el  mas  feliz  deslino 
'  Ño  averi;iua  i  las  dichas  el  caoiíno. 

]  Oh  perezoso  y  lurdo 

Curso  del  sol.  abrevia  en  tu  carrera 
'   >s  prolijos  del  qoe  capera' 


i.Google 


ESCENA  VI. 

KLERIDA.  —  DiCMS. 

iLaura,  Arnesto! 

jiiiiirsTO. 
Á  la  coarto  ,  gran  Mfio 
Laura  paúba  con  loa  ilus  ¡ibora. ' 

rttHiDji. 
Hucfao  veros  euimo, 
Usardg,  ja  de  Laura  perdonado. 

Con  tal  laiot  ;a  mi  esperama  animo- 
Laura  ea  mu;  hija  mía. 


Di  teñirla  procura. 

Cualquier '  d  Iverli  miento 
Crece  su  seotimiento ; 
Que  esdolorqnese  anmeo  ta  ce 


Queídejarmemorirmimal 

Los  doí  para  ma&ana 

Convidad  la  belleza 

OeParmaylaiiobleza 

Para  nn  TeatJn.  {Ap.  Veré  li  esia  Urana 

PasiOD  en  él  descubre  lu  homicida, ) 


Tuya  es  mi  voluntad. 


(Vate.) 


BL  SBCAETO  Á  VOCES. 


!  Laura,  que  naja  casado 
i  UesigualmeoleT 

¡  íHoj  muero! 

Federico  es  ilustre  caballero. 


, .  ,. discurramos 

En  el  raro  suceso 

De  aqufl  retrato  sujo. 

Uime ,  iqai  arguyes  del? 

Yo  nada  argayo 
Que  como  do  me  toca, 
No  ocupo  en  eso  la  memoria  mia. 
{Ap.  ¡De  celos  estoy  loca ! ) 

tPor  qué ,  di .  su  reiralo  guardarla 
00  taa.granae. recato! 

No  sé.  Has  DO  le  diera  so  retrato 
Yo,  sin  mirar  primero 
La  caja;  qne  no  dudo 

gue  estar  secreto  pwifi 
on  él  el  de  su  dama. 


A  Hacaraodoua  di 
Mira... 


LAtJBA.  {Ap.) 

Yo  padecer. 
¡  ¡Fede^co! 

rSDEBICO. 

i  Gran  señora... 

iUimo  eo'ludo  el  día  no  habéis 


Tuya  es  mi  vida.  {Yate.) 
ESCENA  TIL 

FLERÍDA,  LAURA. 

¡pichosa  ,  Laura  mia , 
Tb,  que  serás  esposa 
Oequieo  leamúl 

Kchosa 
He  jniga  mi  ategrla. 
Si  la  trrdad  te  oigo,  [migo. 

IMes  quien  me  amó  se  l>a  de  casar  con- 

ilnfelice  de  aquella. 
Que  i  imposibW  rendida , 

Ha  de  perder  la  vida! 
Si  bien  ja  de  mi  estrella 


l\  cuil  es? 

nJaiDA. 
Declararme. 

iEsoesvenoerle? 


Pues  00  dudes  qne  allí  estaba  st 
ESCENA  Vm. 


iiyumo  eu'iuoo  ei  aia  u( 
Parecido,  y  i  palacio 
Veliisal  anochecer? 


Siempre  el  s(. ._ 

Corouadode  eipl^or, 

Ceñido  de  rosicler , 

No  pensé  que,era  tan  tarde , 

Señor» ,  porque  pensé 

Que  i  cualquter  hura  que  os  1 

Sería  el  amanecer. 


;LÍsof)jasi  mi! 


Hacarandonag ,  señora, 
At,  Laura  m 


¿Erabora,  Fabio,  de  hallarle? 
Tu  misma  pregunta  es 


FEDERICO..  {Ap.  d  FM».) 

.La  Duquesa!  No  le  vajai. 
Que  le  he  menester  después. 

Nobaré.. .{Jp.Audque  después  ulaotes 
Yo  i  U  DO  le  be  menester. )    ' 

FEDEIIICO. 

Temeroso  de  sos  iras, 
A  hablarla  llego. 

i  Por  qoj  T 


Fuera  de  que  otra  disculpa 
Valerme  puede. 


Por  cierto  exiraño  suceso. 

Acuérdate  ICi  de  aquel 
CuenieciUo,  y  verás  cómo 
Sales  de  lodo  muj  bien. 


Como  ofendida  os  juigaba 
(Conmigo,  asi  dilaté 
Llegar  i  vuestra  presencia. 

tOreodida  ;o  !  ;  De  quét 
FEbeaico. 
Huy  necio  faera  en  decirlo. 
Si  ya  vos  00  lo  sabéis. 

iqtiesio  DO  es  no  saberlo. 
iQué  esí 

FLÉmilJl. 

No  queicrlo  sal«r. 
rEDtaico. 
Tanta  ftaé  mas  mi  *eattira 
Cuaoia  mas  la  piedad  hié 
De  vuestro  oltfdu,  ■opqestn 
Que  solo  en  las  qu^as  m 
Liberal  el  que  las  gi     ' 
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No  eatlendo  el  coucepto  bien. 


a  enlienda  algo. ) 

SI  harí.  ISaea  el  pañuele.) 
To  [que  tnimo  es  generólo) 
Etloy  prniiaJida ,  el  que 
Muriende  callr  el  dolor 
De  eelct,  pena  ú  desden. 


til 


Dijíabe  Je  responder.) 

{Saca  el  pañueh.) 
Só  lo  dudo.  La  mavor 
TlrRM  eDiendlda  bien, 


Stharé,  (Jp.  ¡Ohsifaeseierdad 
M)  HeHei,  Laura,  de  J*'-') 
Luego,  ai  ínimo  es  callar, 
SalSri  del  concepto  bien. 


Sentado  esio  asi,  al  contrario   . 
pruebo  abora ,  que  avaro  es , 
PaeiUi  que  ánimo  do  tiene 
Qnleo  se  queja ;  en  que  se  «e. 
Que  soto  quien  quejas  guarda , 


Ti(|Fae*  la  alábanla,  ;  jo 

Será  la  que  le  la  d¿. 

lAp.  ]  Qué  dit^al  Tu|r«  My,  dijo.) 

FE  PERICO.  (^Ap.) 

I  Qué  bioT '.  Tuga  uri , 

F»WO.  {Ap.) 
HaeMn»  son  ellos  ; 
Ueu  le  deben  de  eulender. 

rLt«[DA. 

De  toda  Tuestra  eoesikín 
Solo  he  llegado  A  saber. 
Oue  ea  liberal  quien  no  gasta 
an  senUmienLo. 

LOS  nos. 

Alies. 

FUlBItIJt. 

Pnes  supuesto ,  Federico , 
(fue  digo  que  no  lo  sé; 
Que  1ú  sé  ,  labiendo  vos; 
No  temáis  Teaírme  i  ver ,  i 

Sino  tedme  á  todas  horas, 
Asegurado  de  que 
Ni  JO  tengo  que  sentir, 
Jli  Toa  leueii  que  temer, 
flano  digo  j  bartu  callo.. 
Esto  basta.  ~  Laura,  ven.       {Vate.) 


¡Federico! 


Lo  dicho  dicho. 


E8CBf  A  n. 

FEDERICO,  FABIO. 


Fabio,  ¿qué  será,  que  cuando 

Hallar  enojos  pensé 

En  Flérida,  hallo  favores? 


Hira  lo  que  quiere  ser 
Hallar  ;o  na  pesar  en  U 
Cuando  pensaba  un  placer, 
(fue  es  lu  mismo ;  aunque  si  doj 
UtraruoD,  jiloBé. 


La  Hacarandona 
Del  sol  j  del  rosicler. 
Con  que  la  diste. 


A  Agere  preaomo. 

No  te  entiendo. 

Yo  hahlard 
Claro  en  u  Hacarandooa , 
Como  me  del  algo  qué. 

Ya  no  quiero  saber  nada. 
Pues  solo  sirre  el  saber 
De  tener  mat  que  leoilr. 


e  habrá  sertido  d  estar 
Has  de  doi  horas  ó  tres 
De  gato  eo  esperaT 

Digo 


Dejemos 
Las  burlas ,  j  al  pomo  leu 
Dos  caballos  prevenidoa. 

Eso  me  parece  bien. 
Ya  que  celebrado  has 
En  HacaraDdona ,  ve. 
Celebra  eu  Ágere. 

.     FWDKO. 

UaUa, 
Y  en  la  salida  kw  ten 
Del  parque.  {Ap.  Flérida  bell 
Perdóneme  tu  alllveí. 
Perdóname  tú ,  señora, 
Que  i  esto  se  expone  mujer 
Üue  se  declara  b  quien  sabe 
\¡jat  quiere  i  otra  dama  bien.)  {Vate.) 

ekeha  X. 

FABIO. 
Hoj  que  tengo  mas  que  bablar, 
^Ocasión  he  de  tener 
De  hablar  menos?  Eso  no, 
Que  leri  piedad  cruel 
Dejar  pudrir  un  secreto 

8ue  i  nadie  sirva  después, 
ue  corrompi[la  la  vena, 
llomo  dyael  cordobés , 
Del  secreto,  beclia  secreta. 
Huele  mal  v  no  hace  bies. 
Tras  Flérida  quiero  ir. 
Pero  va  nt>  baj  para  qué , 
Uue  ella  Tuelve. 


Que  ipe  dejes. 

No  me  dé« 
Alhaja;  escúchame  solo 
De  balde. 

Nobaj  para  qué. 

Pnes  JO  no  he  de  reventar. 
Adiós ;  que  ^ o  buscaré 
A  quien  decir  que  esta  Docbf 
Las  aFnh  mi  amo. 


FLERIDA. —  FABIO. 

(^9.  Aunque  me  fio 
DeLaorá,  jaladejé, 
Por  seguir  a  soíai  esta 
Victoria  de  amorcniel.l 
Has  ya  no  estl  Federico 
Aquí. 

j,Tú  quieres  saber 
La  C4usa  por  qué  no  está  ? 

rUmPit. 
Si.  iPorquéeit' 


Entera ,  j  dlme  lo.  que  es. 

Aqueste  dianiinle 

Toma,  7  Jilo. 

¿Para  qué 
Andamos  haciendo  puntal , 
Si  JO  criada ,  ;  lii  mujer, 
Coo  muere  por  hablar , 
Y  otro  muere  por  latwr? 
Mi  amo  j  su  dama  tratado 
Tleoen  esta  noche... 

iQ¡»é? 

Ine  por  noTílloi. 

Andando,  ^ero  no  i  pié; 


í  Al  puente  del  parqueT 


I A  pensar  voelmi  otra  lei  ■ 
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Sila  (D  uu  de  teierito. 


Eate  boéiped ,  que  es  el  dugoe 

De  Nintuü ,  ex,  leíiora ,  quien 
Lo»  ampin  en  su»  estallos.  — 
.  j  Gloria  i  Dios ,  que  descansé ! 
Venga  ahora  lo  que  vlDlere ; 
Uue  primero  suy  JO quuél.        (Vaw.) 

iSCEtlA  xn. 

ARNESTO.— FLERIDA. 


Va  en  danits  j  cihtlleros 
De  tu  parte  coniklé 
La  nobJeia  j  la  bermouira 
Para  uabaaa. 

rUanu. 

EaU  bien ,     . 
Y  tetda  mnj  bien  venido , 
Arneito ;  que  be  meneiter 
VneMn  pwHHia  eua  nocbe. 


Federico 
Acaba  ahora  dp  tener 
Uu  disgusto  inu}  pesado. 

{Con  iiniéD.T 

No  hu  iHcbo  coD 
Que  ÉtAo  lo  que  aio  ban  dicho 
Ea  que  trance  de  amor  toé, 
V  qae  el  ofendido  ahora 
Le  llama  por  un  papel, 
En  que  dice  que  le  capera 
No  sé  dónde.  Va  labeb 
Cntnio  le  ettIiDO. 


PuM  dame  por  entendida 
Del  disgusto ,  fuera  bacer 
PitUice  el  agraTlo. 


iftné 

rtniM. 

Qne  le  bDtquels, 

Y  aia  decir  qae  os  envió 
Yo .  que  dét  no  os  apartéis 
Esta  noche .  j  donde  quiera 
Que  Taja,  vais  vos  con  él. 

V  ai  por  dicha  su  brío 

Lo  excusare ,  le  prended, 
IJevaudo  para  este  cfec(o 
I.OS  que  fueren  meneater; 
üv  suerte  que  hasta  mallMia 
SegtiTo  eua  nocbe  eaté. 


BNRIQCE,  FGDERICO,  y.  dk  cauoo, 
eou  Itieet ,  9k«  luegii  ie  na. 
rcftiaicu. 
;  Habéis  ya  escrito! 

anaiQDa. 

tratas  son 
'  LascaTUa,yeocllasGo 
,  Que  bailéis  en  el  favor  mió 
,  Igual  la  sallsfocdou 
'  Que  i,  vuestros  favorea  debo. 

FEDEaiCO. 

Sois  principe  soberano, 
'  Y  íi  fiar  de  vos,  no  en  vano 
I  Vida ,  ser  j  bonor  uie  atreto. 
,  Quedad  coii  Dios,  que  mas  quiero, 
'■  Pues  la  nocbe  llegué  í  ver , 
I  Esperar,  que  no  perder 


I  Bien  dedi.  Pero 

j  En  parte  me  habéis  de  dar 
'  Licencia  de  acompaflaros , 
I  Hasta  que  llegue  a  dejaros 
!  Solo  fuera  del  lugar. 

Perdonadme ;  qup  ir ,  por  Dios , 
I  AcompaGado  no  puedo ; 

?ue  aun  tengo  i  m<  smnbra  miedo, 
pues  recato  de  vos 

,      -^ e^.que 

I  Hoy  recatarle  pudiei 

'  Aun  da  mi  miamo  lo  hiciera. 

cimot»- 
!  Pues  ;hab^  de  Ir  soloT 

FBDSMCO, 


t'^mo  'éstiia. 

Gulrdeos,  seüor. 
El  délo  por  i-l  cuidado ; 
Pero  la  palabra  os  doy, 

Sue  Dimca  mejor  que  hoy 
e  be  sentido.  Haos  engañado 
'■  Quien  dijo  que  jo  tenia 
i  UMlisposicion  alttuna. 

Yo  agradeico  i  mi  fortuna 
Esta  diligencia  min , 
Por  llevar  tal  desengaño. 
¿Qué  hacíais?  qué  se  trataba! 

Con  Enrique  haciendo  estaba 
Al  tiempo  aquel  dulce  eagailo 
De  pasarle,  diveriido 
En  bueoa  conversacioo. 


Los  cuerdos  amigo*  aoo 
Kl  libro  roas  entendido 
De  la  vida,  si ,  porqué 
Deleitan  aprovechando. 

FCDM.CO.  (Ap.) 

!  Despacio  lo  va  tomando. 

ERMQUR. 

(ÁB.  La  plática  atajaré 
Vendóme  jo,  porque  asi 
Haja  menos  de  que  hablar.) 
Licencia  me  habéis  de  dar. 


SI. 


;  Quién  es? 
ESCEHA  XIV. 
AR>ESTO.— ENRIQUE,  FEDERICO. 


«wicSTO. 


I,  le  buscaré., 
Y  DO  le  dejaré  nn  punto. 

Boj,  iogral»,  bu  de  saber 
Dónde  h»  extremos  Uegan 
De  uM  celosa  mujer. 


.  *<•■ 


j  FEDERrCO,  ARNESTO. 

I  '  nDcaiGO. 

I  '  Va  beraos  quedado 

I  Solos.  ¿Tenéis  que  mandarme  I 
I  i  Qué  miráis! 


Donde 

causaii. . 

[Siéntanit  ) 

¡Bien  conviene, 
Cielos ,  en  mis  penas  boy 
La  priesa  con  que  yo  estoy , 
\  la  flema  con  que  él  viene! 


Qne 


¿A  mi! 
Pue*iqnémandaisT(i4y.  ¡Qoé temor!) 
<^?*'>J  íawíiTO. 

i  Dijéronme  qne  venido 
I  Habíais  á  casa  no  bueno , 
I  V  JO.  de  rnidado  lleno, 
(VfM.)   (Que  ji  sabéis  ctttoio  he  sMo 


t'  En  qué  anleis  divertiros 
.atas  nocbea ! 


A  palado  suein  ir, 

Y  ahora  lo  baré  por  servlroa. 

Vimos,  qne  dejaros  quiero 


«nvCOOglC 
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iTenprano  es  «hora?  (Ap.  jilo;  m 
lAj  Llura  1  bien  mi  cuidailo 
bien,  que  perdeTti-  tema, ) 


[Áp.  íLmila  fli 
Para  un  buen  de«:$t>erado, ) 
No .  sefior. 

Porque  üispaesto 
A  salir  de  casa  tojr , 
Va  que  IUer«  della  esto;, 
Ñd  quiero  volver  tan  preslo. 

Yo  lobacia  por  vuncr, 

£ue  me  ba  mandado  ho;  hacer 

Ud  despaubo ,  ii  que  asistir 
Toda  ai|U«sla  noclie  habré. 
{Vate á  levantar,  j/  deliiníle  Arnetlo.} 


rEDenico. 
¿Ed  eso  habi)  de  ocaparosT 

«■KISTO. 

¿Porqué  DO,  si  dello  gusioT 

FEDKRICO. 

Fuera  de  que  tuera  injusto, 
Cuaudo  vos  me  honráis,  cansaros. 
La  oaosa  porque  queda 
lleprosencasa,  era 
Que  1  un  amigo  ver  quisiera. 

AINESTO. 

Yo  Iré  en  tnestra  compañia. 
;Qué  visita  puede  haber 
Et>  que  JO  os  pueda  estorbar! 

V  sí  importare  esperar. 
Lo  haré  hasta  el  amanecer. 

Y  si  es  por  dicha  de  amor 
La  visita ,  bien  sabré 

La  calle  guardar  :  si ,  i  Te. 

FEDERICO. 

Creólo  de  vuestro  valor.  {Lenántante.) 
Has  solo  he  de  ir.  Guárdeos  Dios. 


;  Pues  qné ,  sefior ,  os  obliga  * 


Si  ub  es  de  roi  acompañado. 

rEDKHICO.  (Ap.)  ^ 

iQuiéo  se  tIÓ  en  lance  mas  raro  1 


Llamado  por  un  papel. 

FEDEMCO.    (Ap.) 

¿Quién  vi6  pena  nías  cnieit 
;UuÍéo  vi6  coarusion  mas  QeraT 


importa ,  puesto  que  he  sido 
De  Pamia  gobernador, 
Esiorbarío.  Ved  coa  esle 
Cómo  os  put^o  ]o  dejar. 
Declarado  ,  ir  i  agraviar 
Ni  honor  y  fama,  supuesto 
Que  si  ya  dejaros  quiero , ' 
Ofendo  mía  j  otra  vet, 
(ría  dignidad  de  jues, 
O  la  ley  de  caballero. 
V  uno  y  otro,  vive  Dios, 
Me  obltga  (otra  vez  lo  digo) 
O  que  anuí  os  tenga  conmigo,, 
ü  que  alli  vaja.coii  vos; 
Porque  llegatido  á  alcanzar 
El  agravio  que  hecbo  babeis , 
^Cúmo  que  os  deje  qnereist 

(Ap.  ¡Qué  mas  se  ha  de  declarar! ) 


Mas  seguro  estar  podéis , 
Que  vuestra  fama  y  honor 
Ño  se  desluicau  por  rol. 

¿Cómo  puede  ser  qne  no? 
bable  claro  ? 


¿Sabéis  que  st>y  caballeroT 


En  esto  Gado  espero 

Que  hagáis  qtie  quien  me  escribió. 

La  mano  también  me  dé. 


Biso,  Federico,  haré 
De  mny.Jiuena  sana  yo. 
Al  punto  os  dañí  la  mano... 

Ull  veces  beso  tus  pies. 

En  diciéndome  quién  es 
.El  competidor... 

..{Ap. 


i  dicha  creL 


En  TI 

«luiufo. 
Porque  ;o 


Le  bnsqne  donde  os  espera. 

FEBEMCO. 

„   vos  desa  manera 
supisteis  quién  es! 

AISEITO. 

No. 


I  Luego  v< 
No  snplstf 


e  mas  ipronnado  T 

ERNESTO, 


iQnéí 


Nada  os  pido ; 
Qne  también  ser  yo  el  primero 

Que  a([uisu  nombre  dijera',     .' 
>D  baliiendo  vos  quién  era. 
No  fuera  ser  caballero, 
Y  sin  IOS  sabré  jo  ir 
A  cumplir  mi  ohliRacioD. 


Eso  sabré  yo  estorbar.  ■ 

FKDKSICO. 


ESCENA  Xn. 

Guardas.  —  Dichos. 

CDARDAS. 


Esas'  pueriai 
Todos  al  punto  lomad.  — 
Daos  á  priaion ,  ó  mirad  (A  Feierieo.) 

Eu  qué  os  empeñáis. 

FEDERICO. 

(4f.  ¡Qué  ciertas 
Fnéron  siempre  mi!  desdichas '. ) 
Con  menos  guardas  estoy 
Seguro  vo,  {Ap.  ■,Lii'lo«,1ioy 
Han  espirado  mis  dichas!) 


Yo  lo  creo  desa  suerte; 
Pero  me  importa  Impedir 
El  que  no  intentéis  salir,   . 
Porque  os  han  de  dar  la  mnerte. 
{Vame  loioi,  g  quédate  tot»  federiet.) 

ESCENA  XVn. 

FEDERICO. 
¡Qué  poco  i  ay  de  mlí  ella  Ibera 
La  que  i  mi  me  reportara , 
Si  otro  riesgo  no  mirara , 
Sf  otro  daño  do  temiera ; 
Porque  es  ¡cieloí!  el  hacer 
En  ofensa  de  mi  amor 
Otro  eBciodato  major. 
Pero  dejar  de  ir  b  ver 
Lo  que  alii  i  Laura  le  pasa , 
I  Cómo  lo  podré  sufrir  ( 
Ya  sé  por  donde  salir  ' 
Desde  esta  casa  i  otra-cau. 
Laora ,  espera ,  y  no  dilalq 
•Verse  mi  amor  cou  tal  pi^enda. 


«nvCÍOOglC 


ESCENA  zmL 

LAUBA. 
Faonta  Nombra  fría , 
Caaa  j  Kpalcro  de  la  luz  del  di*, 
SI  amoTOMM  deliios 
Ea  tu  negro  p^cl ,  iteueD ,  escriti» 
TaoUB  hgj  lineas  bellas , 
Caanlas  coniieDe  lu  zafir  eairaüas , 
No  eilra&eMBle  ahora. 
Sino  escríbele,  tules  que  la  aurora 
AborrlrtdeTenga, 
Pon^ae  lugar  ea  loa  analeí  tenga 
11)1  dego  amor  que  eu  laaios  descousu»- 
Pisapdo  va  la  sombra  de  ana  celos,  [los 
Tirano  el  padre  mió, 
ütclavo  bacpr  pretende  mi  albedrfo ; 
LlsaVdo  enamorado 
Atasallar  desea  oii  cuidado; 
Y  Flénda  Tíoleota 
Tiranizar  mi  Tolualad  ioteota. 
i  Has  por  qaé ,  honor ,  me  culpas . 
SI  le  duy  ti  na  delito  (res  disculpas? 
Mnchoiisydeml!)  va  Federico  larda. 
iCnáoloaDigeel  discurso  del  que aguar- 
iQaé  le  babrji  sucedido  f  [da ! 

i  Qué  presto ,  penas ,  presumís  que  ba 
Er haberse  mudado,  [sido 

Porque  Flérída  se  haya  declarado) 
i  Pío  era  mejor  decirme 
Que  00  era  culpadeuu  amor  Uu)  firme, 
Sino  que  otro  accidente , 
Venir  donde  le  aguardo,  no  coiislenieí 
Mas  t»  es  tan  fácil ,  en  sospechas  Ules, 
A  los  bienes  creer  como  i  loa  males. 

Cr  qué,  pregunto  vo,  nado  el  diagnslo 
bourado  que  el  gasto? 
Nonorqae  alguna  vez  amor  le  afrente, 
Sebadepi 


EL  SECRETO  A.  VoCES. 
Porque  Flérida  lo  ounda. 
Para  conocer  quién  es 
Quiea ,  de  la  noche  amparada , 
Tantos  reipetos  ofende , 
Tantos  pundonores... 

No  des  vocea. 

iQuiénes? 


UlIRA.  (Ap.) 

i  Estoj  turbada! 

rUHtDA. 


Fe  pensar  que  siempre  el  gusto 

Y  aneeldisguslo siempre  verdad  diga! 
El  lo  hace ;  70  00  sé  lo  que  le  obliga. 

ESCENA  XIX. 

FLERIDA.-LAURA. 

íPara  il.  Dijo  Pablo  que  eo  el  puente 

Del  parque  esperar  le  manda 

Fedrrico  ¡coa  que  es  faerca 

Que  repetidas  uis  ansias 

Vuelvan  ji  pensar  que  ba  s«lo 

Su  aroor  en  palacio.  Laura 

Tan  presto  te  recogió , 

Qoe  no  he  podido  encargarla 

une  al  Jardín  baje ;  y  asi, 

Por  DO  Harme  de  otra  en  tanta 

Pena ,  echando  á  mis  tristeus 

Destín  delirio  la  cansa , 

No  me  he  recogido,  y  ttda 

Bajo  al  Jardín .  porque  hagan 

A  un  üempo  mtn  sentiminato* 

Dos  diligenciu  tan  raras , 

Cómo  lo  que  aquí  ejecutan, 

V  lo  que  alli  i  Amesto  encargan. 

Y  si  la  trémula  luí 

De  las  estrellas,  que  anda 
Entre  bosouejos  acules 
Brujuleando  nubes  pardas 
No  me  mfeote,  un  bullo  veo. 
Ya  be  cumnddo  mi  esperanza.)  — 
¿UulénesT 

(Ap.  iFlárida!¡Ayderai: 
Pero  el  ingenio  me  valga. ) 
Quien  aquí  esperando  esii. 


Hi  cuidado  agravias. 
jHe  menester  yo ,  señora , 
Lo  que  una  vei  se  me  encarga , 
Escucharlo  cada  dia  ? 
Fuera  de  que  ha  habido  causa. 
Que  me  ba  obligado  Ji  venir. 
Demás  de  tu  confianza. 

Pnes {qué  ba  habido'! 

UDU. 

Estando  ahora... 
Mp  i  Oh  amor ,  hoy  veré  si  sacas 
De  la  culpa  la  disculpa  I ) 
Estando  en  esas  veniaiias. 
Que  caen  sobre  el  parque,  oi 

?ue  unos  caballos  pagaban; 
como  vi  novedad 
Afuera,  quise  apurarla 
Beconoeiendo  el  jardb. 

Las  seBas  que  Su,  son  tantas , 
y  tan  unas  con  las  sehas 
Que  JO  lengo ,  que  doy  gredas 
A  tu  cuidado.  Di  ahora, 
1  Qué  has  Tteto  en  el  jardinT 

_  Nada, 

Pnes  DO  ba  habido  basu  ahora  seSa 
De  lo  que  mi  afecto  aguarda. 
Pero  bien  te  puedes  Jc; 
One  estando  jo ,  do  baria  Cilu. 

Es  «sL  Quédate  pnes. 
utnu. 
Si  haré.  (Uamaii  á.  la  tmtana.) 

Has  (^,  í DO  llaman r 

ito  engaha  mil  vece*.  (Ueman.) 


Llegaré  jo  tt  Us  espalda* : 
VerénuH  quién  es ,  y  i  qaién 
Busca,  *i  llega  *  DOmbtarla. 


Ki  voz  es  muy  conodda. 

í  Raj  mas  que  disimularla  t 
Llega,  digo. 

(Ap.) 


iHabrJi  precepto   . 
JÍ  ¡  Que  haga 
¥0  el  verdadero  y  Dngido 


Has  riguroso!  ;  Que  h: 


Papel  hoy  de  aquesta  farsa 
De  noche ,  donde  aun  la  seBa 
De  la  dfra  no  me  valga ! 

¿Qué  temes? 

Quera 
En  oyéndome. 

EsUs!  Llega  já'' 


(Lían 


Qué  extraba 


ESCENA  XX. 

FEDERICO ,  á  ¡a  r^a.-Üxata. 


)nien  muerto ,  divina  Laura... 

LACm.  (A  FUriüa.) 
i  No  lo  dije  JO,  que  liahian 
De  conocerme  en  el  habla  ? 
Mira  si  salió  verdad 
A  la  primera  palabra. 

I,  y  aun  yo  lambicD  pienso 

Que  te  be  conocido,  Laura. 

Caballero,  pues  sabéis 
Quién  sov,  tiimliien,  cosa  ea  clara. 
Sabréis  que  110  soy  á  quien 
Buscan  vuestras  espfrauzas. 

1  Dios ,  ■)  3((radeced  -    ■ 

ifuc  jiO  loma  mas  veitMunz* 
Hoy  mi  decoro  ofendido, 
"  - !  daros  con  la  ventana.      {Cieire.) 

FEDERICO.  {Dentro.) 
Laura,  seliora,  mi  bien , 
No  fué  cu<]ia  la  tardanza. 
Escucha ,  y  mátame  luego, 
O  hir&s  que  i  matarme  vaya. 

k-  Que  bayas  querido  que  aquí 
le  b*y*n  cooocido ! 


nAiDA. 
Calla. 

!4  mi  pidre  ó  si  Lisardo 
Supiesen  que  en  esto  andaba.. 

tío  del  vocí«,  no  dé*  voce». 

tAua*.  (Ap.) 
t Quién  Tló  pena  mas  eitraBaT 

Ójeait,  j  mitame  Inego, 
Vuelve  i  abrir,  hermosa  Laura. 

(A»r«  nirida.) 
rLÍ,,n*. 
1  Qué  quieres  dedmiet 


Esa  acn,  esa  tirana 


CaOOglc 


COMEDIAS  DE  DON  P£DR0  CÁLDBROH  DE  LA  BAHCA. 


D«  Ftérid)  me  lu  eaiiado 
A  tu  |>adre,  pMaue  baga 
Diferiioo  1  mñ  deieoí ; 

Y  prendiéniloine  ea  mi  cuV. 
He  ba  eUoriMdo ,  duefto  nio 
Vtolr  á  eita  bor»,  ¿floá  — " 
En  el  páreme  bM  cabMo 
Eiperan.  Vatragnun* 

Del  Ütlque ,  que „_ 

El  TJTlr  coDtigo  en  Hínliu. 
Ven  conmigo;  qué  aunque  j> 
Se  va  declinudo  el  alba , 
No  importa ,  como  toa  tet 
CoDtigo  al  cambio  taiga. 

umu.  (Ap.) 
81  mai  qaa  decir  inviera , 
■m  dyera.  ¡  Euof  tío  alma ! 

Federic* ,  Urde  ei  yt 
Pan  que  boj  contigo  taji. 
Héjor  e«  qne  i  la  priaioQ 
Te  melfu  Imj,  j  mi&wui 
Se  diqwiiga  de  olra  suerte. 

nbEKica. 
Tuja  e*  la  tida  ;  el  alma , 

V  ;o  te  obedeceré. 
l>ero  ¿qDedu  eo(tJ3da? 

Con  vú  estrella,  do  cuoligo. 
Adi».  (Oen-j.) 

FEDiaico.  (DíRfra.) 


roo  dor  caballea.  Qoeriendo 
One  no  eorriew  bbatt 
—FLE-   De  «I  priikM,  en  Mi  cuarto. 
Por  aoMM  poerU  Uht , 
I  De  qinen  Uaie  maealit  teafa , 


Tú ,  rabio,  me  bas  de  dedr 
A  qué  pnpócito  (ciabaí 
Ea  el  parque  con  aquello* 
Cabalbs. 

Seftor,  repara 
Bd  que  JO  eu  mi  vida  ciiiiTe 
A  propáeito  de  nada. 
" bombre  muj  Ibera 


onpie  >OTboi] 
«propóiito. 


y  asi  bago  lo  que  me' manda. 
I  «anKsTo. 

I  iCon  qniéa  Federico,  diñe, 
I  Ajerrl&ÓT 

I  Con  «I  danu 

Debió  de  Kr ,  pnet  no  tío 
La  bora  de  echarla  de  cau. 


'  FLERIDA.LAUAA. 

¡PueiMi;n.  Laura!... 

Seiora... 

rUaiDA. 
Nada  ne  digai , 


Advierte... 

Adelante  pata ; 
Que  no  bas  de  qoedarte  aquí. 

iA«a*.  (A,,) 
Hacbo  temo  su  vengaoia. 

{Ap.  Uostraré  at  mundo  que  sot 
Quien  10}'.)  Vamoj,  vamos,  Laura. 

UUR*.  (Ají.) 
:AjlnfeJii!  Hoj  murieron 
be  noa  vei  mil  eaperamaa. 

iHas  quiín  del  Jardín  ba  alñerl» 
Abora  la  puerta  falsa  1 

Si  la  tu,  que  ja  se  muestra 
Tenterosanente  clara. 
Deja  ver ,  mi  padre  ba  sido. 

El  es.  A  eiU  parle  aguarda ; 
Sabremos  coo  qué  intcnciou 
L»  puerta  i  estas  boras  abra 
Del  jardín. 

[.JkOHA.  (Ap.) 

(Videdine.  cielos! 
Mo  píenla  bonor,  vida  j  hna. 

(RtUniiu.) 


Eso 
¡  Di)o  an  dotor  jeudo  i  cau ; 
'  Üuc  viniendo  uno  i  decirle  : 
I  lAIU  esti  ana  liebre  ecbada 
'  En  su  cama,  déme  uced 
Su  arcabui  para  tiraria, 
I  Primero  qoe  se  levautei ; 
'  Le  respoodió  en  voces  altas  : 
I  ■  Que  K  levante  no  lema , 
Porqoe  estando  elA  en  la  cami 
Y  siendo  jo  ipiiea  va  i  verla , 
4  Qné  va  que  00  se  levanta !  1 

jiailESTO. 


;AqnlettilsT    ' 

Hi  pena  rara 
He  sacó  al  Jardio.  i  Qué  ^s  esto  T 

Vendo  i  hacer  lo  que  me  mandas. 
Prendí  i  Federico  anoche , 
Porque  DO  bauaroa  traiu 
Ningiioas  i  detenerle : 
y  dejándole  con  gnardaí 
Ensacas«,p<rrqueél 
Ko  saliese  de  su  cata... 


I Y  cierto  que  le  guardaron 
HujUen! 

Corri  la  campea. 
Por  ver  tí  bailaba  m  el  campo 
Al  hombre  que  le  esperaba; 
Y  sotó  junto  i  Is  puente 
Fabio  su  criado  estaba 


;E(i  qaén 
A  nadie  tener  caüalloa 
Va  hombre! 


ra  qué  mandas 
I  criado.     , 

Que  aquí  i  Federico  traiga* 
rPnea  solo  mibitencioa  IM 


rPness 


la  despada. 


«del  diSBuslo  la  cansa), 
qae  raene*  ai  cñado. 


o  mH  reces  tus  plaulas. 


Sefiora ,  mira  ijné  traía*. 
Duélete  de  mi  opinioa. 

Déjañie ,  Laura. 


Por  forastero  mis  dichas 
Algún  lugar  en  tu  gracia , 

Sne  des  libertad  te  pido 
oy  1  Federico. 

Nada 
Me  pedia  en  eso ,  puesto 
Oue  él  üene  libertad  tanta. 
Has  decidme  TOS.  Enrique, 
1  Habéis  boj  tenido  carta 
DdDtiqwf 

EKKIOm. 

;Vot  Ko.seOora. 
.    rUaiDA. 
Pvet  josi. 

natoDE.  (Ap.) 
\  nccioo  exlraial 

Y  en  día  me  escribe  el  Itaqvet 
Cmoo  tiene  ja  acabadas 
Vuestras  eosat  j  coauíMaiaa : 
y  asi  desde  aquí  i 


DeParmaM 


pues  n 


Aunque  dd  Duque ,  seiorl , 

Dije  que  do  tuve  carta, 

La  tuve  de  un  graude  amigo. 

En  que  me  dice ,  no  vaja 

Tan  presto ,  porque  ano  m  ealte 

Cumplidas  mis  esperanus. 

Eso  ot  dice  vuestro  amigo, 
T  esto  os  digo  jo.  Hafiaua 
Salid  de  aquí ,  pues  aquí 
Nada  baceit ,  j  alta  bacei*  Mta. 


,v  Google 


EnuoDi.  ÍAp.) 
Cmo  biea  cuerdo  eiiilo  ¡  »j  dckoi! 
He  HsenU  ;  me  deseunfia 
Flériila. 


LISARDO.—  DiCIOi. 


Deidad  desia  lerild  esfera , 

Que  bese  h  su;a  i  Laori' 

Kii  albricias  de  mU  dicbaí ; 

Paes  abora  en  estaa  carui 

Tuve  la  ditpeasacion 

Que  U  untos  siglos  que  aguarda 

Hl  deseo.  , 


Ha  lenido... 


j  buen  tiempo 


EL  SKC1IETU  k  VOCES. 

Ello,  Llsardo,  esto,  Intetlo, 
Importa  i  \ot  dos. 

Va  baila 
Nnem  raionea  mi  bonor, 
Gd  sola  aquesa  palabra , 
Para  qae  do  Id  consienta ; 
lúe  no  ba  de  decir  la  fama 
fue  por  oculta  razón 
>l»ie  i  Federico  t  Laura. 


Para  lentirto  si  basta , 
Pero  DO  para  ofenderte  : 
Fuera  de  oue  la  palabra 
De  darme  a  Laura  me  has  dado. 


ESCENA  XZIV. 
AR>ESTO,    FEDERICO.  —  Dichos. 


EsU  aquí. 

i  Qué  es  lo  que  manda  . 
Vuestra  Alteza?  • 

Que  le  deis 
le  esposo  i  Lanra ; 


?ne  JO  »i  „ 
nole  el  mundo  ei 

i  Qué  dices  T 


He  diese  la  m;  __. 

Fué  quien  me  llamú ;  ;  aal 
Para  contigo  eslo  basia. 

Si ;  mas  no  para  conmigo , 
Que  sabré  en  rata  demanda 
Perd,er  la  rida. 

¿Qué  esesioT 


y  JO  sabré  sustentarla. 

AHRESTO. 

Lisardo ,  i  tu  lado  esto;. 

■Kaiovi.  [A  FederUf.) 
T  JO  al  tojo. 


(itp.  ¡  Pena  exiraBa  t 
Has  si  el  amor  supo  hacerla. 
Sepa  el  bonor  remediarle. ) 
Si  el  ser  eslo  gusto  mío 
Y  el  mandarlo  ;o  no  basta , 
Basle  tatier  que  i  su  lado 
Se  pone  el  duque  de  Hantua. 


do  ealdj  en  su  casa , 
..     J  de  defender 
A  Federico  ;i  Laura. 

Y  JO  tambÍM) ,  porque  veft 
El  mundo  que  mi  lemplania 
Es  majorqne  mi  pasioa. 

Si  los  defienden  ;  guardan 
Los  dos,  Utardo.  no  queda 
A  mi  Imnor  otra  esperansa 
Que  ampararlos  jo  lamUeu. 

Aunque  es  la  pérdida  tanta, 
Igual  t  ella  es  el  consuelo , 
Viendo  que  á  voces  declara 
Sus  bvores  Federico. 

V  JO,  rendido  i  tns.plantas. 
Te  suplico,  bUs  Uueaas 
Logren  sus  descoollanzas. 

u>Hi  T.a  uii  mauo ;  que  quiero 
Va  ,  de  lo  que  fni ,  olvidada , 
Acordarme  lo  que  so;. 

Cumplió  el  cielo  mi  esperanu. 

rIDEIICO. 

Cumplió  mi  ventura  el  cielo. 


Quise  decir  que  era  Laura  I 
Paro  ja  el  Seento  á  vae** 
Lo  ba  dicbo.  l>e  nuestras  faltas 
Dad  el  perdón ,  que  pedimos 
Humildes  1  vuestras  plantas. 


ivGoosle 


«BvGoosle 


ARGENIS  Y  POLIARCO. 


HELGANDHO ,  rey  4e  SicUia. 
TIHOCLÜA.dflMa. 
HIAMSUE ,  reina  4e¡  Afrka. 


POLIARCO. 

AKCOHÜHOTO. 

ARSIUAS. 

ERISl'ENIÜS. 

UDUHU. 

llUüiMDES. 


La  auna  t»  en  Sititia  n  «n  Afrícu. 


JORNADA  PRIMERA. 

HhIiii. 


ARCOMDROTO,  auincMM. 

TO  AARinRO.  (ftfWM.) 

MelHqmretklipl*;i, 

Y  en  él  t  liem  el  tfricaao  nji. 

ARCOaBkora.  (DmJr».} 
Dejadme  en  ella  tolo; 

SueeiieBlaselTa.eoaugndi  A  Anota 
ulero  qnedarme ,  libre  del  uttrue 
Uel  vieoio. 

■uiiinios.  {Dentro.) 
Ea  pal  le  queda. 
íteammato. 

I  Raen  riaje.  {Salt.) 
Salade  el  peregrlDo, 
Que  ea  salado  criaul  abrió  camino. 
La  tierra  donde  l>en, 
Ciiapilo  misero  Díalrago  le  niega 
Del  mar  i  la  loclemenela  procelosa. 
jSalTe,  T&alveolra  vez,  madre  pladosal 
kn  reooidoa  despojos 
LoB  labios  te  anellídea  ;  los  ojos. 

Y  tú ,  Sicilia  bella, 

A  quien  corona  la  major  estrella 

Por  cal>eu  del  mundo. 

Fénix  de  tas  dodailes  sin  seenndo, 

Siu  segando  j  primero, 

¡Salve  también!  jadmltei  un  Toraslero, 

A  quleo  tu  nombre  llama 


TmOCLEA.-ARCOHBBOTO. 
TuocLU.  {Deitln.) 

¡Vílgame  el  délo '. 

,  [é  TOi  tan  iriaie  ha  sido, 

,a  qne  lengna  ;  acdoa  ha  loapendido 
Coa  eco*  lastimosos  t 

TuoCLi*.  (Denlrt.) 
¡Dadme  TDestro  bvor,  cielos  piadosos! 

UCOaBROTO, 

Una  mujer  bujendo 

Sale  del  mople  :  socorrer  pretendo 

Su  nótenla  I^Liga ; 

Qiip  una  miijer.  con  ser  mQJer,  obliga 

Al  hombre  mas  ctdnrde. 


iQiié  TI 


(Queellnjel 
iunparagene 


ipara  generoso  [jera) 

Q  jpecbo  mu  bizarro  ;  mas  brloio 
Del  mundo ,  cuja  vida  * 

Yace  de  tret  coolrulos  combatida. 


«aiftia. 


M  prodlgias  B< 
a  desús  moni 


Paltos  desús  moolafias ,  bandoleros, 

Sor  tirana  suerte 
la  compran  con  la  ajena  muerte. 
...ve  los  oíos  i  esa  parte,  jmlra 
Cómo  el  gallardo  Joven  los  retira, 
Y  la  victoria  de  los  tres  pretende  : 
¡  Coa  tal  maña  los  lidia  y  se  defiende ! 


Hermosa  dama,  sea 

La  respuesta  lerrlne ,  porque  vea 

Sldlia  mi  valor,  el  primer  Ula 

Que  i  ella  me  consagró  la  estielb  mía. 

[Vate.) 


Valiente  el  forastero 

Rajos  esgrime  eo  el  templado  acero. 

Va  la  laugre  del  uno  el  campo  baña, 

V  los  dos  desamparu  la  < "- 

Hujendo  lubmemei'' 


EBISTENES  v  LIDOBO,  «Iitmb  PO- 
UARCa  T  AltCOHBROTO.-~TUIO- 
CLEA. 


{Dfniro.) 
Vivo  qiedú :  grande  ocasión  perdimos. 


Esperad ,  no  tos  sírbís  ; 
Dejadlos  pues  van  tiujrendo; 
Porque  de  lanto  valor 
Ed  lúea  victoria  e)  miedo  ¡ 
Y  dadme  lugar  en  que, 
Agradecido  al  esfneno 
De  vaesira  val  léate  mano, 
íiaber  merezca  i  quién  debo 
La  vida  :  j  en  rsta  parle 
Perdonad  no  conoceros, 
Cnaado  pudiera  inrormanne 
De  la  bma. 


No  os  merezco 
Tan  granles  favores ,  cuaado 
■as  que  os  obligo ,  os  ofenda. 
Agravio  toé ,  no  lisonja, 
Er llegar  i  socorreros¡ 
Y  asi  esperaba  de  vos 
Oiielas,  uo  agradecí  míenlos. 
Por  naber  entrado  i  parle 
Eq  ese  iriunfo  peqoeao. 
Sobrando  voestn)  valor 
A  mayores  renclmlentos. 
De  que  no  me  conozcáis 
Ko  me  admiro  ;  so;  tan  uiieto 
Go  esta  tierra ,  que  hoy 
Pisé  el  sldliaoo  suelo. 


arrojó  en  aquesta  piava. 
Lo  que  de  mi  dedr  puedo 
El ,  que  soy  un  arrícaoo 
Que  a  ganar  opinión  vengo, 
Llamado  de  mi  valor, 
Cnyas  voces ,  cuyo  aliento 

"' me  arrebatau, 

abe  eo  el  nrctii 
que  hoy  i  Sicilia 
En  linio  peligro  han  puesio 
(One  ^11  bodijo  la  tama), 
Deseoso  me  Iriúeroa 
De  ver  si  en  la  ajena  patria 
Soy  mas  dichoso ;  que  el  cielo 
'  ninguno  favorece 

la  propia.  Llegué  i  licmpo 

e  esta  dama  me  avisó 
_  .  vuestro  peligro;  y  puesto 
A  vuestro  lado ,  os  serví, 
Compaitero  en  vuestros  riesgos. 
Es  Arcombroto  mi  nombre. 
Esto  sé  de  mi ;  y  ^  puedo 
Saber  de  vos  el  estido    ■ 
De  las  cosas  des  te  reino, 

V  quién  sois ,  será  favor 
Digno  de  un  herúico  pjeclio, 
A  cuyo  servicio  ya 

La  vida  y  el  alma  ofrezco. 

Para  urbana  ceremonia 
De  amistad  y  cnmplimienlns. 
Rustico  palacio  es 
La  soledad  de  un  deslertn : 
En  él ,  delras  de  esos  rooiiU-K, 
Una  hermosa  quinu  tengn. 
Donde  podéis  albei^ros. 
Aunque  es  alcázar  pequeñr) 
A  huéspedes  tan  ilustres. 

Y  pues  ya  el  dorado  Febo 
En  ondas  de  platay  meii> 
BaSa  los  rubios  cabellos, 
Dando  licencia  i  la  noclic 
Qne  ba)e  entre  oscuros  vpIos, 

u,„,ztcD,  Google 
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IntniHlienda  1  Im  norulH 
Hiedo,  npiuio,  horror j  «rilo; 
y  pves  es  Tuent  admiüno», 
Pur  ¡er  de  mt^er,  mitrnrgoi ; 
%o  rspero  nejoi  re^pneiti 
)ue  di^roi  qae  M  espero.      (Vi 
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ciLAilon.  (APoliareo.) 
¡Cr«:iMiiDÍi»qaeiebillé¡ 
¿Dónde  etitu  lot  baDitolerot? 
vinuM  1  prieta  i  bmcarioi; 
Uoe  jt  con  cólen  veago,- 
Üne  eolóncet  no  U  tenU, 
?  «olimente  por  no 
Les  dejé  que  me  llevirin 
Espilla,  capa  j  aonJiirera. 
Vo  (eoeii  qiui  iireienlr 
Armas,  porque  ja  ya  tleto 
Eíta  pistola,  qnu  entóneos 
Se  me  qaedó  en  Jos  grrEÜrscox, 
Con  que  podemos  maUrlos. 


Uerendisie  lodo  aqoeHo 
Que  te  llevaron  1 


SI  fuera;  pero  no  puedo 
Dícirlo ,  porque  el  guardarla 
Eotuaces  luio  mfiluria, 

iYqoéfuéí 

Puet  que  tara  fui 
Oecliia,  escúchame  aleiilo. 
I'.amo  li  i|ue  me  quitalnn 
t'.uatito  llevalM ,  preieugo 
LI  no  saour  la  pistola 
LiitÚDcei... 


Pues  ipor  qué  elecloi' 


Ya  puet  que  Ion  dos  nos  Temos 

A  vista  de  cae  palacio, 

une  hospedaje  ha  de  ser  nuestro, 

Por  el  eamluo  podéis 

Ir,  seSor ,  sali«racl<-ndú 

Á  las  deudas  en  que  os  puse 

Lujndo  01  conté  mi  suceso. 

poukaco. 
Ih!  las  cosax  de  Kcflia 
Mrii  poco  Inronnaroit  puedo, 
l'iirque  lambleí) ,  como  vos , 
Soy,  Arcomliroto,  extranjero; 
Vfrn  en  efecto  ta  curia 
Di-  la  corle .  en  poco  tiempo 
tlue  la  uisii,  Die  baliri  dado 


Has  noticia.  Estadne  atento. 
Vo ,  generoso  africano , 
Saj  un  francés  caballero, 
A  qnien  destlama  J  arrojan 
De  an  patria  los  sucesos       • 
Dd  amor  j  la  fortuna. 
Mirad ,  si  cualaolera  desios 
Dos  contrarios  na  postrado , 
Ba  sujetado  T  desbeebo 
Tastos  trimfbs,  maicatades , 
Coronas,  timbres  é  Imperios, 

One  en  lo *  ' ^" 

Fuéroan 


De  dos  TiotvocUs,  dos  gotMS , 
Do*  venguuias?  Aunque  Menso 
Que  el  baberme  aconiMlao 
Lot  dos,  en  mi  vida  ban  puesto 
Mas  seguras  con&aniai ; 
Pnes  i  dot  muertes  aójete , 
Huero ,  pensaudo  que  rito. 
Viro ,  pensando  que  muero. 
Vine  A  Sicilia ,  no  Sé 
Si  con  el  designio  vuestro ; 
Pero  si  que  he  conseguido 
Sot  causas  j  mi  efectos, 
Pues  be  mostrado  en  las  lides 
Que  ae  ban  ofrecido,  }  becbú 
muflas ,  aue  ellas  pudieran 
Haberme  dado...  Has  dejo 
Al  slleudo  mi  alábanla. 
Si  U  merece  el  silencio, 

V  paso,  va  que  oabe  dado 
Noticia  de  mi ,  t  sucesos 
DeSicilia, ¡lestolraíte, 
Que  aun  no  pensé  decir  esto. 
Meleaodro ,  de  Sicilia 

Rej  íiDÍco ,  &  quien  el  cielo , 
Has  que  de  Inimo  gallardo 
Dota  «le  su  entendimiento , 
Largo  tiempo  gobernó 
Entre  el  oao  j  el  sosiego 
De  la  Vai ,  sin  que  t  la  guerra 
Diese  el  militar  goblenio , 
Por  spr  de  tnimo  apacible , 
Espirítn  manso  v  quieto , 

V  al  Ün,  Inclinado,  mas 
Que  i  la  milicia ,  u  cornejo  : 
Cofi  coodldoa  abUe, 
Cojo  semblante  modesto 

En  k»  inimot  altifU, 
En  los  alterados  pecbca 
De  traidores,  engendró 
Otados  sirerimlentot. 
:Ofa  i  cnintos  re^es,  ob  i  cniniot 
Lea  btoo  mal  el  ser  buenas! 
Que  el  temor  sobre  el  amor 
Da  estimación  j  respeto. 
LidÓRenes  pnes,  uu  hombre 
Que  fué  en  su  grada  el  primero, 
.  Fué  el  primero  en  so  desgracia ; 
Vnes  arrogante  ;  soberbio , 
Heidando  pompas  de  Harte 
Entre  regalos  de  Venus, 
Al  sol  te  atrevió  sin  alai , 
,  Trepando  torres  de  vlrnto. 
Arroyo  hé ,  que  del  mar 
Salló  humilde,  y  adauirieado 
Caudal  y  pompa ,  volvió . 
No  á  darle  tributo  y  fcndo. 
Sino  i  preaeular  baUlla 
Al  mismo  que  fné  su  centro , 
y  de  ((uien  éJ  recibió 
La  m^ettad  y  el  aumento. 
Este  pnes  desvanecido 
Con  los  bvores  supremos 
Del  Rey ,  llegó  i  levantar. 


1 1  Cómo  tln  laerir  ■«  acuerde  T 

I  Argén»,  Argenta  digo. 

'  En  quien  llbieral  el  cieto 
LoBTó,  i  pesar  delaeuviOla, 
BcUeía  y  eoleadimiento. 
En  efecto ,  es  ufl  milagro , 
Ea  un  asombre  en  efecto 
Debgraauatoraleaa, 
En  cuyos  ruges  te  rieroa. 
Con  la  dftcrecioa  del  alma 
T  b  hermosura  dd  cuerpo. 
Admirados  tos  plocdet 
Del  ArtlUce  snpreato. 
Este  pues  desesperado 
De  cooseguir  lauto  empleo. 
Por  la  pai  movió  la  inierra ; 
y  convocando  loa  poeblos. 
Cuya  (e  siempre  dvdou 
Quiere  sacudir  e)  peso 
De  la  lealtad,  aspiró 
A  la  conxia  y  al  cetro. 
La  primera  rea  que  dló 
Escíndala  tanto  miento, 
fné  una  nocbe ,  q«e  eolregado 


En»  ,  .  . 
Clicel  voluntaria  el  cielo 
De  la  beUeta  de  Argéais , 
Porque  doctoa  agorero*, 

Soe  al  orieoie  de  ta  vida 
ugtroii  su  nacimiento , 
Dymn  que  tu  bennosun 
Seria  3soml>ro ,  espanto  y  mieilo 
Del  mondo,  lúendo  discordia 
De  prlnctpeí  eitranjeros. 
Y  prrvLiiendo  este  uaBo 
El  Rey ,  advertido  y  coerdo. 
En  aquella  furialeza 

fue  oije ,  con  sabio  Intento 
1  diú  guarda  de  mujeres; 
Siendo  Intlolable  precepto 
Qae  ningún  hombre  llegase 


De  st    - 


■  el  silencio 


Que  el  hombre  vele ,  si  f*  cierto 
Que  no  bastan  prevenciuues 
Contra  fatales  necrelos  1 
Allí  retirado  estaba,  * 

O  logrando  ó  discurriendo 
Los  cuidados  de  la  corte , 
Cuando ,  en  el  mudo  sileódo 
De  la  noche ,  de  improviso 
Todos  asaltados  fueron. 
Solo  yo  que  le  asittia, 
Hiéntras  estaba  durmleiHk 
(El  cómo  entré  i  lo  redado 
Del  jardín  y  en  lo  encubierto. 
Vivir  me  importa  el  callarlo 
Y  00  o*  Importa  el  taberio), 
En  Bn ,  solo  yo  atrevido 
He  coocedt  i  tanto  riesgo , 
He  opuse  á  taoio  valor , 
Porque  tolo... 

Vmm  iéntrv. 
i  il  fuego,  al  Alego! 


¡Vilgame  el  cielo  I  ¿qué  mw 
Robaron  y  deshicieron 
De  entre  tn  lalno  y  nd  otdo 
La  admindon  y  el  aceuioT 

Muaaco. 
Ya  DO  tolo  lo  que  escucho. 
Sino  también  lo  que  vr- 


«nvGooglc 


ARGENIS  Y  POUARCO. 


Porque  cod  6rdeo  we  nn 
DoD*  1  omw  (ucecHeadoT 
Vtett,  denln. 
i&l  (negó,  ti  fugo! 


TtHOCLEA,  albtrolada.-í}KMi)é. 


PuH,  Tlmoclea ,  1  qué  ei  Mío  T 

j  kj  huéspedes !  gnnde  diBo 
jli;  ea  Sdlia.  De  nnero 
AlgDDi  graade  tnicion 
Slu  dada  »e  ha  deuDUerlo. 


..jí  queet 

Leognai  MO ,  knfoai  de  ftwgo  . 
Que  dicen  nnesina  dtwlfchu. 
H  DO  ea  «I  MrtaMps  rilsgce 
De  crimeiKS  j  delitoa 
Coaira  d  Rej ,  umca  la  vieron 


Salir  por  eniánces  'V'llox. 
Luego  K  nombra  el  traidor : 
V  es  Un  graire,  es  uo  serero 
Elle  rttfor  ,  que  ninguno 
Poede  ampararle ,  ó  es  cierto 
Qae ,  cdmph'ce  en  m  delilu , 
uereeouéh 


iPne*  qaé  han 
t>in  saberlo  T  One  ya 
El  conioo  en  el  pecho 
lio  ca he  sobresaltado, 

e  temor,  un  hielo 


Y  QD  fcrafe  temor ,  un  hielo 
He  ciAre ,  j  be  de  saber 


No  f  ajai  tú ,  Pollarco , 
poei  ja  el  da&o  deacubierto, 
Ea  *atK)  le  sobresalta 
El  lemor.  Il^or  acuerdo 
Es  que  Taja  Gelanor 


GRUnOK. 

A  int  pesar  te  obedexco. 
roukkco. 
Psrte,  Gelanor,  j  ntelre 
A  darme  la  vida  preaio ; 
Pues  tü  solameiie  sabec 
La  coobnioo  en  qne  qnodo. 


El  viento ,  si  le  comparas 
Conmigo ,  es  cono  elemento ; 
El  pensamiento  QS  pesado ; 
Porque  i  todos  loa  excedo 
Enlalüereía;  coBd, 
lUnapararme  i  nadie  puedo , 


A  ni,  coando  to;  hujendo.      (Vuie.) 


10,  pordlverlir 

jseotimieDtos, 

Areomlirolo,  i  la  empeaada 
Historia  de  Argenta  vuelvo. 
A  e«te  alciaar  de  mujeres 
[Aqol  acabé,  j  aquí empieio 
jbjwet  admiracloiKs : 
Eacncba,  aMcano,  ateolo.) 
Por  nua  parte ,  que  el  mar 
Comlntla  aas  dmlenlos, 
Am}]aroa  cautaniente 
Lasesctlaa,;  subieron. 
Yo ,  que  I  aeqlencia  de  gmerle , 
Por  bailarme  aUl  eocobierio , 
Estaba  ja  condenado , 
"  le  I  mi  me  buscaban  pien^ ; 

asi  recatado .  bnjo 
Secretamente  a  lo  espeso 
"t  Bo  mOQledlla ,  siiindo 
el  aaar;  pero  cuando  veo 
«e  llegan  bicia  la  torre , 
_  con  miquinaa  de  bierro 
Rompen  la  puerta  j  la  asaltan. 
Con  major  cólera  vuelvo. 
A  tiempo  llegué  que  ja 
Helcandro  estaba  preso. 
Porque  imtgen  de  Ha  mnerte- 
Lo  fué  dos  veces  el  auebo. 
^ombrada  del  horror, 
nmerosa  del  esiraeiido , 
An|énls ,  medio  dormida , 
Salló  de  au  cuarto  bujendo; 
Y  como  en  el  mar  le  ve , 
Volcan  de  espumas,  ardiendo 
Uaa  nave ,  j  d  acidado 
Eo  peligros  de  agua  j  fuego , 
Por  huir  de  uoo  oa  en  otrb ; 
Aaf  Argenta,  pretendiendo 
Escapar  de  ana  deadichas, 
Tropeió  m  ellas  mas  presto , 
Poea  w  entregó  A  sufrontrarius. 
Yo,  que  en  aquel  puuto  llego , 
Osado  i  morir  ne  arrojo 
Entre  laa  armas  j  el  fuego, 
Sfempre  caUeru  la  cara. 
1  (tt  qué  vaHenie.  qué  diestro 
Es  dñodo  ri&e,  reatado 
A  vender  su  vida  á  precio 
De  muchas,  el  que  no  riíie 
Por  vlvtr!  Ño  te  encareico 
Lo  que  biea;  pero  basta 
Dectt  que  solo  mí'esfueno 
Al  Rej  le  dio  libertad , 
Quietud  i  Alienta ,  recelo 
Üe  maa  armsa  al  coiilrario, 
Pnea  se  volvió  al  mar  hujendo. 
Yo,  en  majores  confosíoaes. 
En  majores  dudas  puesto , 
Gotoso  de  la  victoria, 
Temeroio  del  decreto 
Rompido,  ignoró  si  habla 
De  conseguir  descubierto 
La  gracta  del  Rej ,  ó  irnie , 
Temeroso  i  sus  preceptos. 
Pero  entre  una  j  otra  pena 
Parto  la  duda,  v  me  atrevo 
A  decir  mi  nombre  i  Argénis 
y  callarlo  al  Rej.  Con  esto 
He  tusen  Lo  de  su  palacio , 
Y  de  mi  vida  me  ausento. 
En  fln,  para  uo  canaaroa , 
Ya  dedaradoa  los  pechos 
De  b  traldon ,  el  Urano 
Puso  en  armas  lodo  el  rriuo. 
Árdese  eo  guerras  Sicilia, 
En  cujios  dióros  encuentros 


Partió  fortuna  iM  suenes ; 

también  la  guerra  ra  Jurgo. 
tte  eatado  el  traidor 
D  venir  i  concierto, 
.   .    opTobrio  de  sus  armas, 
Heleandro  A  concederlo; 
Que  no  se  atrevtm  un  hombre 
Particular  1  un  impetio 
Soberano ,  i  no  saber 
Que  cuando  i  au  atreviihlenia 
Llegue  el  castigo ,  ha  de  estar 
Puesta  la  piedad  en  medio. 
Yo  corrido ,  jo  afroitadif. 
Siquiera  por  naber  puesto 
En  delinaa  de  Sicilia 
Hls  armns ,  oo  vengo  en  ello ; 
Y  asi  de  la  corte  salgo 
(No  sé  si  diga  que  hmando) 
Hoj  que  ana  embajadores 
Eotrao  en  ella ;  j  viniendo 
En  servicio  desta  dama , 
Qae  lo  es  de  Argéuis,  salieron 
Los  bandoleros  que  visie . 
Poraue  le  deba  á  ese  esfuerzo 
La  vida ,  j  i  mi  ventura 


mm\ 


GELANOR,  — Dichos. 


Nunca  la  desdicha  fué 
Pensada  ni  preienidí , 
Tanto  como  sucedida. 


¿Qué  ea  lo  qqe  dices  í 
stuMa. 

No  sé. 
Contra  ti  ha  sido ,  KBor , 
Todo  este  fUi-go  encendido, 
Cootra  ti  la  voz  ha  sido , 

Íue  te  publica  traidor, 
o  bomlire  me  dlju  el  caso ; 
Qne  la  pena  auele  ser 
Bandolera  del  placer, 

Sie  le  eati  esperando  al  pasi?. 
Hitóme  pnes  que  bov  hablas 
Hnerlo  tú  un  embajador 
De  Lldógenes,  señor; 
V  como  en  público  hablas 
Resistido  este  concierto. 
De  lu  gran  valor  disculpa , 
Todos  creyeron  tu  culpa , 
Todoa  k>  tienen  por  cierto , 
Diciendo  que  tú  has  quitado 
La  paa  de  Sicilia,  j  puesto 
""  ->llgromaniflesto 

eu  eomoa  del  Estado, 

y  en  sospecha  la  palabra 
Del  Rej ,  pues  contra  derecho 
A  un  embajador  se  ha  hecbo 
Tal  traición*,  j  tanto  labra 
En  el' vulgo  aqueste  error. 
Que  te  buscan  detta  suerte 
Todos,  para  darte  muerte  > 
Como  i  pbblleo  traidor. 


¡VUgame  el  cíela!  ¡qué  escucho T 
jVUganie  el  cielo ¡  iqné  veo? 
Sieiwo  mi  mal ,  no  lo  creo  : 
Sin  duda  mi  mal  es  mucho. 
;  Guindo  jo  rompi  la  fe 
Al  Rey!  ¿Guindo  Uú  traidor* 
iCnlndo  JO  al  embajador 
DeLidógenesmaióT 

Uigmzeanv  Google 
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Oteen  qtw  MU  larde,  iiidI, 
V¡a  eati  lelví  de  Apoto. 

TOLUHCO. 

Yo  en  aquella  sclia  10)0 
Huene  i  un  bandolero  di , 
Que  con  otros,  doa  mIíú. 
Haa  sig  duda  elloE  ban  tido 
Los  que  maUrBte  han  qoendo 
Esta  tarde ;  v  como  ;o 
Me  defendí ,  han  publicado 
Que  matarlos  [iretendi. 
Pero  YOlverS  por  mi 
La  «erdad.  Desesperado 
Irá  al  Re;...  jsu  rigor 
Se  Ten^e ;  que  fii  caso  Ul 
Has  quiero  morir  leal , 
¡Cielos!  que  yirir  traidor. 

AlteoU  BROTO. 

Potiarco ,  aguarda ,  deja 
La  cólera ;  j  aunque  es  mncba 
La  ocasjoo ,  aüeude ,  escucha 
A  un  bomltre  que  te  aconseja 
Siu  pasión.  Aunque  no  estés 
Cul[tado  en  esu  Iraicion , 
La  autoridad ,  la  opinión 
(kHnun  en  tu  daño  es. 
Huir  el  primer  lüror 
A  un  jilez  apasionado , 
Fué  siempre  nu;  aceriado; 
Y  mas  1  un  Rev ,  que  en  rigor 
Se  querri  sails'racer. 
Más  Ib  quietud  Importó 
De  todo  un  reino ,  que  no 
Una  irida ;  y  el  f)oder 
Tal  TSZ ,  stendo  interesado 
El  biea  de  su  reino  entero  , 
Con  capa  de  Justiciero 
Hala  por  raion  de  Estado. 

POLMHCO. 

ConQeso  que  me  aconseja* 
Mi  bien ;  mas  ¿qué  solicitas 
51  una  contusión  me  aullas , 
Cuando  coa  otra  me  oejasí 
iQué  he  de  hacer!  ¿Dónde  be  di 
M  nadie  puede  ampararme? 
i  O  quién ,  por  querer  guirdarm 
Ha  de  arrojarse  í  morir 
Porque  JO  íisaí 


¿Halni  quien  muera  por  mi 
Coo  tan  graode  infamia  T 

TIUOCLE&'Y  «RCOKIROTO. 


Dad  oso  de  haber  oído 
Vuestras  voces ,  considero 
A  quién  debía  primero 
Responder  agradecido, 
Al  Tavor  de  tu  bermosura, 
O  de  tu  esfuerzo  al  fator. 


A  nadie,  porque  el  valor 
Por  si  solo  se  asegura 
Esta  gloria.  Y  pues  aquí 
Te  da  en  los  dos  la  fortona 
"Valor  é  ingenio ,  ninguna 
Tendri  fneria  contra  ti¡ 

Sue  el  eje  i- su  rueda  rolo 
as  de  ter ,  *i  en  ll  ae  eosple 


Ul  Industria  de  Tlmoclea 

Y  el  esfberito  de  Arcom  broto. 

Y  pues  que  me  toca  i  mi 

La  industria ,  haced  lo  que  mando , 

?ue  yo  obedeceré  cuando 
e  loque  el  vencer  i  tí. 
Ti,  Gelanor,  parte  luego, 

Y  esparce  que  tu  se&or. 
Temeroso  del  rigor 

Qoe  le  busca  i  sangre  y  ftiego, 
A  nado  quiso  pasar 
El  Himera ,  undoso  rio, 

Y  que  el  caudaloso  brio 
De  su  curso  sujetar 

No  podo  el  caballo ,  j  lat 
Sepulcro  i  su  fama  debe , 

Sue  llene  en  urnas  de  nieve 
ooumenios  de  cristal.— 
Tú ,  por  si  llgolen  le  vi&  acaso 

(A  Píliareo.) 
Llegar  aquí ,  la  sospecha 
Desmiente ,  y  hai  la  desbeclia 
De  irte ,  y  encamina  el  paso 
Por  la  lereda  oue  ensena 
Esa  amena  población 
De  los  irtmles ,  que  son 
Doseles .  y  en  una  peña , 
Que  está  ai  lin,  atento  mira. 
Hasta  tanto  que  la  roca 
Abra  una  funesta  boca , 
Tronera  por  quien  respira 
Una  cueva ,  que  esU  casa 
Tiene  parí  tal  efeto 
Labrada  con  tal  secreto . 
Que  nadie  sabe  que  pas*  • 

Hasta  alli.  V  si  entras  por  ella 
Coa  ves,  ña  de  mi 
Une  no  ba  de  saber  de  ti 
Ni  aun  la  luminar  estrella 
Del  sol.  En  tanto  Ir  podemos 
Los  dos  á  tenerla  abierta , 
es  un  peñasco  la  puerta. 
.  aolorcni  sacaremos 
Pan  que  sirva  de  guia  : 
Bien  seguro  esiaris  denlro , 

?ue  es  nu  abisma  su  centro , 
riste  oposición  del  día. 

[Vante  Timoüea  ¡i  Áreombnte.) 


POLIARCO,  GELANOR. 


Si 


Gelanor,  entre  tanto 
,^.!  entre  suspiros  v  llanto 
/ÍTO  I  ni  sepulcro  llego. 
Dlréte  por  eí  abismo 
Desta  umbrosa  competetKi: 
Lo  que  bas  de  hacer  en  "' 


O  en  mi  m 


Lo  primero  es  avisar 

A  Arsldas;  y  sotammte 

A  él,  Gelanor,  cuerdamente 

El  aviso  lebas  de  dar 

De  mi  vida ,  porque  luego 

Avise  prudente  y  sabio 

A  Argénis...  1  Has  cómo  el  labio. 

Cuando  en  mi  llanto  me  anego. 

Podo  pronunciar  su  nombre 

Sin  que  me  aborrezca  aquí 

Hi  propia  TldaT  ¡  Ay  de  mi ! 

luslo  seri  que  me  asombre 
Tu  pensamiento.  ¿A  qué  Hn 
Verle  perseguido  quieres. 
Pues  con  solo  dec^  que  eres. 
Señor ,  el  francés  oemn , 
Pudieras  f... 


Nedo,  villano', 
,TbI  pronundas!  ;ViveDios, 
Jue ,  k  no  estar  solos  los  dos , 
Te  malara  con  mi  mano '.  (V'« 


GELAHOB. 
Al  üenpo  que  ya  la  salva 
Del  sg)  estos  montes  dora , 
Sale  riendo  la  aurora , 
y  sale  llorando  el  alba : 
Risa  y  légriroas  envía 
EIdia  al  amanecer, 
Para  damos  i  entender 
Oue  aniHtece  cada  dia 
Entre  lirios  y  atucenia. 
Entre  rosas  y  jazmines , 


ESCEHA  X. 

ARSIDAS,  TIHONIDES.-GELANOR. 

TiHÚninu. 
No  hay  rastro  i^guno  del. 

SELtnOR. 

lAp.  Gentes  de  palacio  son. 
Empiece  aqui  la  invención. ) 
:  Hado  severo  j  cruel. 
Fortuna  bconslanie  y  varia, 
Suerte  injusta  y  enemiga , 
Huerle,  nunca  al  hombre  amiga , 

Y  estrella  siempre  contraria!... 

Gelanor,  ¿con  qué  dolor 
Te  acompañas  y  aconsejas. 
Que  de  los  cíelos  le  quejas? 

TiaóniDEs. 
¿Adonde  esli  tu seBorT 

GELANOR. 

Los  dos  me  habéis  preguntado 
Una  misma  cosa ,  y  ya 
Una  respuesta  sera 
La  que  os  dé  mi  peAio  helado; 
Pues  con  deciros  que  dejo 

y  Hado  iojusto  y  enemigo ! ) 
uerto  i  Pollareo ,  digo 
Dónde  esU,  y  de  qué  me  quejo. 

absIdxs. 
¿Qué  el  lo  qoe  ilíresT 

GELtüua. 

Quehiego 
Que  aquella  nueva  escuchó. 
Que  traidor  le  pobticú, 

Y  que  sopo  de  aquel  trnff» 
Laceremoniay  laley, 

Sue  le  escluye  del  favor 
e  los  hombres,  al  rigor 
Quiso  aosenlarse  del  Rey; 
•V  por  DO  liarse  t  alguno , 
Que  por  cómplice  en  su  ausencb 
Padeciese  la  aeiUenda 
De  rigor  tan  Importuno , 
Selló  de  su  valor, 
y  quiso  desesperado 
Pasar  el  Himera  i  nado , 

V  despreciando  el  temor. 
Puso  los  pies  i  una  alfaua , 
Rayo ,  A  tiay  rayo  de  nieve , 

ríe  con  la  espuma  se  atreve 
vivir  dos  veces  cana ; 

V  diciendo :  aSahe  el  cielo 
Que  al  Hey  be  sido  leal,  i 
AlouMi  hizo  el  cristal , 


«nvCOOglC 


ARGENIS  Y  POLIARCO. 


Niño  bijel  ei 

Hiio  pros  de  la  ffeme , 

Reinoi  hilo  de  los  pies ; 


iaj( 


■a  olí 


Li  belada  din  erizaban , ' 

En  reía ,  i  quien  bincbaban 

Lot  Tientos,  limón  la  cola ; 

V  DtoDBtrUD  coDfbso  en  &n 
De  dos  eipedet ,  tal  m 
Era  bruto;  era  peí. 
Siendo  caballo  v  delSn. 
Pero  cansado  el  atiento, 
Por  boca  ;  ojos  veni6 
Fnego  :  una  batalla  yú 

Vi  de  elemento  i  elemento. 
Pensó  veoeerla ;  mas  luego , 
AnnqiK  sn  nior  le  csftwna , 
Se  tíodU ,  porqne  era  faena 

?ue  fendese  el  agna  tí  ftiego; 
jeodoáia  discreción. 
Donde  en  el  mar  le  desagoa, 
Vivió  eu  hego  t  morid  en  agna 
Con  envidia  de  Faetoq. 

AaslDAS. 

¡Qné  desdlcba! 

Justamente 
Sientes  laa  panas  qua  digo ; 
Qae  ;o  sé  qae  era  to  amigo. 

TnÓHIDES. 

Importa  que  brevemente 
Llegue  t  palacio  la  nueva. 

Tú ,  Timónides ,  podrís , 
Porque  JO  es  Justo  que  maa 
Pena  j  aentimieoto  deba 
A  la  muerte  de  no  amigo. 
Oradme  bacer  eutre  tanto 
Las  exequias  cea  mi  llanto. 

naÚFIIDES. 

Hoj  veloi  al  tiento  sigo. 

No  pongas  cuidado  en  esto. 

TiHÓmncs. 
tPoT  qué ,  ArsfdasT 

Porque  llevas , 
Tlmónides ,  matas  nuevas , 

Y  es  niena  que  llegues  presto. 

IVaie  Timinidet.) 

ESCENA  ZL 

ARSEDAS,GEUKOn. 

HnétgoBK  qoe  aquí  te  quedes, 
Para  que  s(^  que  ba  sido 
Cnanto  te  he  dlc^o  ungido. 

i  Qué  es  lo  que  dieesT 

Que  poedet 
Darme  albricias  de  la  vida 

gue  te  estima  y  le  desea. 
Q  casa  de  Thnodea , 
En  uia  cueva  escondido , 
Vive  Polfarco,  y  dice 


Que  ni 
Vmed 


*  eiLAHoa. 

Como  quisiere  el  platero ; 
Que  como  esto  no  se  entiende 
Y  es  su  precio  estimación , 
Lo  que  compra  en  an  doblOQ , 
Vale  dleí  cuando  lo  vende. 
Pero  parte  luego  i  dar 
Estas  nuevas... 

anslMt. 
Va  te  entiendo. 
Volar  sin  alas  ^iretendo , 
Por  ai  Antes  puedo  llegar 
Yo ,  que  el  Hercurio  cruel 
De  TimóniíJes. 


Aqnl 
Puedo  JO  decirte  i  ti 
Lo  que  tú  dfiíste  i  él : 
No  haris  de  veloz  alarde , 
Aunque  i  los  vientos  le  atrevas , 
Porqnft  llevas  buenas  nuevas , 
Y  es  ftiena  que  llaves  tarde.  [Yante.) 


Sala  ea  el  pilida  del 

ESCENA  Xn. 
ARGENIS ,  SELEHISA. 

Pena  mal  resistida , 
Muerte  será  Toirosa. 

lasíriis. 
P.o  hay  pena  tan  dicbosa 
Que  acabe  con  la  vida ; 
Porque  en  ser  la  postrera , 
Ho  raen  pena ,  qoe  lisonja  fnera. 

t Quieres  ver  si  prevengo 
emedio  i  un  mal  injusto! 
Solo  conozco  el  gusto 
"      ir  qoe  00  le  tengo  ¡ 
.    .  a¡  sentir  tuviera 
Gusto,  por  no  tenerle ,  no  sintiera. 

_  . .  las  resista  al  llanto 
La  fingida  alegría. 

aaotnis. 
Ay  Salenlsa  mia ! 


.aiLEHisa. 
lizl  mentira  ha  sido 
le  Potlarco  ha  dado 
lerte  al  emfiajsdor. 

i  V  mi  cuidado 
Podrí  ser  mentiroso  ni  Ungido, 
Coando  el  vulgo  le'aclama 
Traidor ,  y  como  tal  el  Rey  le  Uama  ! 

SELUISI. 

El  i  tu  cuarto  viene. 
No  respondo  por  eso. 

Que  estoy  muerta  confieso. 


HELEANDHO,  LID0R0;ERISTEÍ1ES, 
een  una  ceja  n  una  baiula  en  tila. — 
ARGEMS.SELEMSA. 


Como  padre  y  amante 

De  to  bermosnra,  vengo 

A  darte  parte  de  un  dulor  que  tengo. 

Va  habrás  sabido  tú,  cónio  arrogante 

Poüarco  eu  campañas  y  desiertos. 

Mató  at  embajador,  queálos "-' 

De  secreto  venís, 

V  1)00  rompía  la  Te  y  palabra  n 

Eristenes  lo  diga,  que ,  del  mu 

Embajador  amigo, 

Alli  le  acompañaba. 


Up  sn  tnidon ,  señor ,  ful  yo  testigo. 
Pollarco  en  el  monte  oculto  estaba 
Con  emboscada  acule, 
V  al  paso  Oos  sal;ó  improvisamente. 

BI(. 

Un  presente  enviaba. 

Pan  testigo  de  que  conürmaba 

La  paz,  y  de  sus  joyaa  be  elegido 

Para  Ü  aquesta  banda,  porque  ba  sido 

Pasmo  con  so  belleza 

Del  anifldo  y  la  ualuraleía. 


Esa  banda,  seBor,  que  i  Argénii  diste. 
Es  prenda  de  soldado  [¡ay  triste! 
Has  que  de  dama.  (Ap.  \QxAéa  pudiera 
El  dabo  descubrir  que  está  eucerrado 
En  la  banda,  supuesto  que  d secreto 
De  so  traidou  no  lovo  boenefetol ) 


...  _  _  buscarle. 

Para  que  con  sn  moerte 

Me  libre  del  delito ,  y  publicarte 

Traidor ,  pues  desta  suerte 

Ha  de  quedjr  mi  Tama  saiisTecba. 

ARSitMS.       [aprovecha 

V  ea  Jnata  le;  qoe  muen.  (Ap.  ;Qué 
Dlrimubr ,  fingir  la  tenaua  enojos, 

Si  kngnaa  de  cristal  hablan  los  ojos, 

Y  el  alma,  qne  no  míenle. 
Dice  tma  cosa ,  y  otra  cosa  sienie?) 

ESCENA  XtT. 

TIMÓN!  DBS.- Dicaos. 


Que  ya  pide 
Tu  ctüdado  mas  quietud 
Que  tuvo  basta  aqui. 

■ET, 

iQn«  dices* 
TiaúNines. 
lue  ya  vives  dlacotpado, 
.  ya  LldAgeiies  vive 
Saiisfecbo. 

;De  qué  suerte? 
TiaómaES. 
Hurtó  Pollarco. 

aacínts.  (Ap.) 
i  Ay  insto 


Google 


COMEDIAS  DK  DON  PEDBO  ULDEBON  »E  LA  BABCA. 


Bnjendo  de  Id  rigor 
(Pára  qae  mu  m  acredlle 
ime  DO  hé  de  ti  ioiihImIo) 

^  T  conM  lodoa  lot  pnertu 
EntlMD  toa»dM .  mida 
Coa  U  detdlclu  el  valor , 

Y  te  itrevU  al  iotencible 
Curso  del  Himen  i  nado. 
Donde  el  caballo  se  rinde, 
Tél,  piloto  de  un  bajel 
Animado ,  m  Tué  i  piqae. 
Aii  lo  dice  un  criado, 

Y  asi  villanos  io  dicen, 
Qudadanos  de  so  orilla, 
Qoe  ojenw  lis  voces  Irisíet. 

Ya  Lidégenea  «U 
Vengado;  ptrtete  y  dile 
Cómo  be  casügado  nansas 
Soyas  f  o ,  alo  qae  él  castigue 
Las  miaa, 

itWTEm*.  (Áp.) 

Bleo  sucedió : 
HdiíA  el  rrancei  inveiicilile, 
pM(|ne  consiga  la  lengua 
Lo  que  el  brazo  no  consigue. 
{Vaiut  U>á«»,  quedatt  Argimt  g  Se- 
Unita.) 


ARGENIS,  SBLEMSA. 

KLERUA. 

Ta  se  fueron ,  ja  has  quedado 
Sola :  no  quiero  pedirle, 
Ui  princesa ,  mi  señora , 
Oue  diviertas  dI  que  alivies 
Tu  dolor,  sino  que  Inles 
-  Sientas,  Uoreí  y  suspires. 


¿Cómo  he  de  poder  qni'jarme! 
I  CAmo  he  de  poder  decirle 
Desdicbas .  que  conocerlas 
Ko  poedol  Y  es  tan  terrible, 
Tan  tirano  este  dolor, 
Que  enlre  los  labios  oprime 
Ca  voz ,  la  lengua  aprisiona, 
Negindome  que  rpspire ; 
Porque ,  ti  es  goslo  qoejanne, 
AuD  este  no  me  permite. 
¡  Ay  Oe  mi  otra  vez !  ¡ » j  délos ! 
iCúmo  i  la  lengua  le  disteis 
Tantas  gnardas ,  que  encerrada 
En  circel  estrecha  vive, 
Con  muralla  y  con  canceles 
De  corales  j  marflles, 
Si  es  inslramento  por  coja 
I^ODSOoancia  se  repiten  ' 
Dulces  acenlDsTVja 
Que  vive  guardada  ( ;  av  triste ! ) , 
i  Per  qué ,  pw  qué  i  los  oidos 
También  no  los  derendlsleis 
Coo mas  guardas!  ;EsraioQ 
Qae  sin  oiéfensa  posible 
Escuche  mi  mal,  j  luego 
Cuando  quiera  divertirle 
Coa  publicarle  ,  oo  pueda, 
y  tenga  en  nii  pecho  homilde 
JLa  pena  ncll  la  entrada, 
Via  salida  diHcilT 


ESCENA  Xn. 

ARSIDA8.-ARGEinS,  SELENISA. 


St  esta  dicha  se  penntle 
A  qnien  por  Uegar  i  verte 
Plumas  calza  j  alas  vUle.  * 

¡Ay.AnfdasI  ¡bueoa cuenta 
De  aquel  vuestro  amigo  disteis! 
lAdóude  eiti  PoHarca? 

Arguyo,  por  lo  que  dices, 

8ue  ya  la  nueva  engañosa 
e  Timúuldes  coste. 

íCAnóengafiouT 

No  quiero 
Con  pintoras  divertirte. 
Sino  dedr  de  una  vez... 

iQuéí  ^^^" 

Que  PolTarco  vi*e. 
La  nueva,  qua  delatada 
Por  l'ímónides  oíste. 
Fué  hidusiria  éoo  que  ueguní 

8ue  de  iHucarie  se  olviden, 
n  casa  de  Tlmoclea 
EsU  escondido;  alli  asiste 
Pollarco  en  una  cueva. 
Albelde  lóbrego  y  triste. 
Hasta  que  el  descuido  pueda. 
Dar  lugar  t  que  camine, 
Y  eu  kÜb  brazos  de  L«s  vientos 
Dd  Rey  tu  padre  se  libre. 

Anidas ,  tí  de  esa  tuerte 
Consolarme  pretendiste, 
Mira  que  doblas  el  llanto. 
Mira  que  el  dolor  repites, 
Pues  quieres  que  de  dos  Teces 

La  verdad  te  dije. 

No  sé  culi  de  tae  dos  nuevas, 
La  cruel  ú  la  apacible, 
A  mi  discurso  uSS  niega, 

Sue  Ignoro  i  quien  deba  bnndlriR 
eclararme  agradecida  • 
O  i  Timúnides  que  dice 
Desdichas  que  ya  son  glorias, 
O  k  ti  que  me  dijiste 
Gkirias  que  Tuéron  desdichas ; 
Que  es  tal  efecto  el  que  pide 
Este  susto ,  que  ya  es  fuerza 
Que  el  dolor  pasado  olvide. 
Pues  DO  me  quitó  li  «ida 
El  pesar .  no  me  le  quite 
El  placer :  viva  in  dichoso 
Lo  que  un  desdichado  vive. 

Yecei  ttntro. 
i  Huera  Potiarco .  muera ! 


¡.Cielos !  ¡qué  voces  descríbea 
Los  Tientos ,  que  mal  formadas, 
Mttra  PoHarea  dicen! 

ARGÍItlS. 

í  Otro  teipoT ,  otra  pena 
Ya  me  Itormeuta  j  aflige! 


Apénu  en  el  ifiluTio 
De  mi  UaDto  asomó  el  iris. 
Cuando  otra  vez  se  cerró 
El  délo. 


Confbso  y  triste, 
Aifiéiris ,  me  traen  las  Toce* 
Que  eeeacbé.  i  Vo  bu  oíste  1 
iS»¡e  TlmiiMet.) 
Tiaónnu. 
SeKor ,  porque  no  presumías 
Que  iMpechoM'  te.dije 
La  muerte  de  PoHarco, 
La  verdad  Tengo  I  decirte. 

AMOáM.  (Ap.) 
¡  Aj  de  mi !  1  Si  quiso  el  délo. 
Que  la  verdad  se  pnUiqne  ! 

TinóNiPU. 
Eu  casa  de  Tlmoclea... 

Auíirts.  (Ap,  d  Ariidat.) 
No  baj  qae  esperar ,  que  éi  le  djctt 
La  verdad. 

ABSllUi.  [Ap.) 

SI ,  que  tas  seüas 
Que  DOS  mientao  no  es  posible'.       ' 

naóniDu. 
Eacoadido  esuba... 

AIGÉ:itS.  (.tp.) 

Cierta 
Esmipeua.  ¡Ay  de  mi  triste! 

TmÓHJIHCt.  ' 

V  la  trente  de  su  casa, 
Por  librarse  y  eiimirse 
De  la  c^iinioo  de  traidores... 

ABGlltS.  (Ap.) 

¡  Cobardes ,  traidores ,  viles ! 

TlHÓIflMS. 

Preso  le  traen ,  y  por  ser 
Tan  amado,  no  permiten 
Que  nadie  el  rostro  le  vea ; 
Porque  sa  vista  no  obligue 
A  alguB  alboroto. 

Mí. 

El  entre 
Contigo  solo,  j  retiren 
A  la  gente  que  le  trae. 

{Vate  nnónide*.) 

AlftitUS.  (4p.] 

Ho  hay  preveoclones  que  avisen ' 
La  aeatencia  de  los  bados. 
Su  vida  quiero  pedirle. 

ESCENA  XntL 

TIHWUDES;  ARCONDRÓTO,  enHer- 
le  el  rottro.  —  Bicbos. 
Tiuónitts. 
Aqueste  es  el  preso.  ^  Quieres 
Que  la  banda  al  rostro  qulieH 

No ,  porque  mirando  el  mió. 
No  quede  de  muerte  libre, 

laCDHSROTO. 

Ya,  señor,  qae  me  condenas 

A  muerte,  inlea  que  examines 

HI  culpa...  .  (Deieíbreu.) 


■  Filu,  enpBoio. 


cD,  Google 


«pSÉOl.  {Ap.) 

jVtlgame  el  délo! 

¿Qoé  es  esto  que  mirof 
ucoauDTo. 

Dime 
Pot  qué  moero ,  ;a  que  muero. 

ÍSoo  por  *entuni  de  Urce 
slos  paliaos?  ¿O  son 
Tas  eotrabas  de  Caribdit, 
Que  CMi  itDgre  de  tu  huésped 
Lu  aras  iniusUs  UAm  T 
ikfi  premias  i  quien  viene 
Desde  su  patria  i  servirte; 
Pensando  Toher  á  ell* 
Coronado  de  iavenciblea 
Trofeos ,  con  qae  adornar 
Loa  follajes  de  sus  timbresT 

■  ■Y. 

lOuléoeres? 

AKCoisaoto. 
Ha  hombre  so;, 

Sne  ajer  i  Si  dría  vine  : 
n  casa  de  Timoclea 
Me  hospeda ,  donde  rae  atUgen 
Tantas  penas ,  sia  saber 
La  causa ;  solo  me  dicen 
One  buscas  un  extranjero 
Joven :  r  li  el  serlo  pide 
Tan  gran  Teogaou ,  mi  muerte 
Dichosa  seri  y  felice. 
Como  por  tu  gnslo  moera, 
Sítelo  i  tus  ^és  humilde. 

BIT. 

Las  teBis ,  jáven  gallardo , 
Que  geoensas  compile» 
Con  el  que  bnfiCO,  engañaron 
Los  que  te  prenden  j  siguen ; 
Pero  TÍlgate  el  Mgrado 
De  tu  Inocencáa.  Ahora  dime 
¿De  dónde  eres! 

tiicoamota. 
Africano. 

iQné  proriDciaf 

AlCOUSKOrO. 

La  qae  d&a 


MBoriunia. 

a», 

1 Y  l¿  naeisie 
Noble  en  ellat 

jtRConaiiOTO. 
SllosoT. 

Bien  tu  presencia  lo  dice. 
<Ap.  Ño  vi  mat  gallardo  joven.) 
íQulénerc»? 


¿PorquéT 

AaconaaoTO. 
Joramenlo  hice 
De  no  decirle  qoit^n  soy, 
Y  ha  de  ser  fuerza  cuiugilirle ; 
Que  con  estas  condlciout^j, 
Seitor.JiSicililvine. 


AR6EMS  V  POLURCO. 


jT  Ana,  hermana  suja,  TÍ*eT 


Que  esto  sepa;  que  me  aflige 
El  acordarme  d«  un  tiempo 
Qtie  JO,  peregrino  Ulíses, 
Vlvi  en  África ,  y  en  ella 

Dejé  ( i  íj  memorias  felices!) 

Alguna  prenda  del  alma. 

Y  en  ti ,  porqué  me  repites 

Estos  gustos ,  mostrar  quiero 

Hl  piedad.  Desde  hoy  me-sirie ; 

Que  qulpro  premiar  desde  boj 

El  intento  que  trajiste. 

[Ap.  ¡  Vilgate  el  cieio  por  Joven ! 

i  One  es  lo  que  al  alma  le  dices?) 

iVarue  el  ñtg ,  Tbnóvídti  y  Aníiai.) 


icutins*.  {Ap.) 
Gallardo  es  el  africano. 

iRcoaaaoTO. 
Vos ,  seBora ,  permitidme 
Que  llegue  i  tocar  la  esfera 
De  vuestras  platius  humilde , 
Quien  solo  i  serrlros  viene. 

En  obligación  os  vive 
EJ  alma. 

AacoaaaoTo. 
Seridicboio 
■1  valor,  como  os  obligue; 

Sne  basta  ahora  no  ba  moürado 
ue  1  vuestra  deidad  se  rinde. 

Vos  seáis  mujhien  venido; 
Que  si  decir  se  permite,  ' 
Ue  bolgud  en  veros ,  y  que  boy 
Fueseis  vos  el  que  venisteis.      (Vate.] 


Gulrdeos  el  cielo.— Deseos , 
Henllra  túé  cnanto  oísteis ; 
Eo  I»  Itmfaias  mintieron 
Las  pintaras  y  matices , 
En  las  lenguas  de  los  hombres 
Usonjai  y  aplausos  viles , 
Porque  es  mas  hermosa  Argénis 
Que  cuanto  la  bma  dice. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Selva. 


ARGENIS,  TIUOCLEA,  SELEKESA. 

Por  las  apacibles  sombras 
Destas  amorosas  selvas , 
A  divertir  pensamientos , 


Vsn  conm^ ,  Timoclea. 
T6,  Selen£a,  este  rato 
O  te  adelanta  ú  te  queda. 
Que  después  podrís  buscamos. 

SCLUIBl.  (Ap.) 

i  Qué  novedad  ^  aquesta  1 

i  Argénis  de  mi  recata 

Sus  gustos?  ik  mi  me  niega 

Sus  secretos ,  y  ya  tia 

Oe  otro  pecbo  sus  tristezas? 

,Pues  en  qné  la  he  deservido  ? 

¡Qtié  ha  vuto  en  mi  que  no  sea 

Lealtad  y  amor !  Triste  voy  : 

¡Quiera  Dios  que  por  bien  sea!  (V»e.) 

£SC|3IA  n. 

ARGENIS,  TIUOCLEA. 
TiaocLU. 
Como  te  digo,  sali6 
poilarco  de  la  cueva 
En  hábito  de  villano. 

Do  te  espante  de  que  quiera 
EaoDchario  muchas  veces. 
Para  que  muchas  lo  sienta. 
Vuelve  al  principio  de  todo. 


Si  sabes  de  la  manera 

Que  él  y  el  africano  hicieron 

Amistades,  y  que  deltas 

Resultó  que  se  dejó 

Prender  para  gne  pudiera 

Eacaparse  Poli  arco , 

Porque  algunos ,  por  las  seHas, 

Le  siguieron  /  ii^eron 

A  Arcombrolo  I  tu  presencia  , 

iPoT  qué  quieres  que  lo  diga 

Tantas  veces  ? 

Timoclea ,  ' 
No  le  causes ,  porque  yo 
NI  hablar  ni  escuchar  quisiera 
Cosa  que  de  PolTarco 
No  tóete  ;  y  tisi  no  teiuas 
Por  prolijo  este  cuidado; 
Que  para  que  no  lo  sea, 
Yo  no  te  he  de  preguntar 
Otra  cosa  sino  esta  : 
;  Iba  muy  desconocido ! 


El  hUAto  diferencia 

Las  personas.  ¿Has  qué  mucho, 

SI  un  diamante  hennoso  apenas 

Se  reconoce  engastado 

En  bajo  metal? 

Quisiera 
Preguntarte,  jno  me  atrevo. 

He  has  de  decir  :  j.iba  triste? 


Y  de  m>  grave  tristeza 
Ulero»  los  ojos  séllales. 

{Lloraba? 

Ligrimas  tiernas. 

I Y  qné  decía?  • 

TIOCtKA. 

Del  cielo 
T  de  la  (toriana  qurjas. 

ABCtNIS. 

lYdenlT 


z.cn.  Google 


sino  respeto. 

¿EsUa  cierta 
De  que  lo  [bese,  j  no  olfidoT 


El,  señora. 

¡  Buenas  auens 
Te  dé  Dioi !  Ünnie  lus  bruof, 
y  dinteahoru... 

1  Auo  te  qnediD 

H3S  preguntas  ?  Pira  udm    - 
Sola  pediste  licencia. 

Es  verdad ,  licaes  raion , 
No  me  acordé ;  mas  no  seas , 
A  quien  con  gusto  pregunta. 
Avara  de  ana  respuesu. 

_  TIMOCLEl. 

Arcombrolo  vietic. 

Calla 
Y  disimula;  no  vea 
Ui  cuidado  en  lu  semblaule. 

TÍMOCt-EA. 

I4o  es  tan  atento ,  que  pbedi 
Por  semblantes  coiincer . 
Porque  yo  sé ,  que  pudiera 
Haber  en  alguno  visto.. , 


ESCENA  m. 


Ya  vuestra  Alteza ,  seBora , 
Podri,  porque  el  sol  em{4eu 
A  desvanecer  reDejos 
Entre  corales  ;  perlas. 
Dejar  sin  lux  esos  montes , 
SlD  lisonja  esas  riberas, 
Sin  hennosura  ese  valle 

V  sin  deidad  esas  selvas. 
Una  dorada  carroza 

En  ese  mArgeo  espera ; 
No  tan  hermosos  caballos 
El  aurora  herniosa  ostenta 
Cuando  el  alba  iiiies  que  el  sol 
Sombras  viste  j  nubes  huella ; 

Y  ¿I  en  ondas  ile  zaflros 
Sepulta  abismos  de  estrellas , 
Como  los  qne  deate  carro 
Son  hipógrifbi,  que  ll^;aa 

A  compeur  con  las  aves; 
Pues  en  sa  vek»  carrera , 
Ni  flor  malogran  sos  plantas. 
Ni  sarco  Imprimen  sus  niedts ; 
Que  siendo  nrntot  det  viento , 
Siendo  aves  d¿  la  tierra , 
Vuelan,  pensando  que  corren. 
Correo,  pensando  que  vuelan. 

AHcfcns. 
La  reiArlca  piotnra 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
Se  mira  en  vos  taa  perfeei* , 
Que  ha  de  bltir  i  la  vicU 
Tan  hermoso  objeto. 

ÁaCOHBtOTO. 

Enelia 
Antes  se  verln ,  seBon , 
De  mi  ignorancia  las  seRtt ; 
Porque  ;o  so;  tan  cobarde 
En  hablar,  uue,  aunque  quisiera 
Alguna  vei  aeclaranne , 
No  acierto ,  7  la  voz  se  queda 
En  aquel  breve  camino 
Que  ha;  desde  el  pecho  1  la  lengua. 

Huchas  veces  el  concepto. 
Que  ae  previene  en  la  idea. 
No  se  permite  i  los  labioa 
Tan  sutil  cerno  se  piensa ; 
Havonnenle  en  las  pasicmes 
Deliuimo. 

MCOHMOTÓ. 

Fnera  de  esa 
RaioD ,  haj  muchas  en  mi 
Para  que  la  voz  suspenda. 

AR«falS. 

{CuileasonT 

AaCdKBMOTO. 

So;  extranjero, 

V  el  idioma  desta  tierra 
No  sé  tan  bien ,  que  con  él 
Me  explique;  que  si  esinviera 
En  mi  tierra ,  en  ella  bjblara 
Con  mas  libertad ,  ;  en  ella 
Hablara  mejor ,  porqué 

He  oyeran  mejor. 

i  Qué  esencia 
Es ,  que  otro  me  escache  bien , 
De  hablar  ;d  bien? 

ARConaHOTo. 

Porque  lleva 
Gran  crédito  de  su  parte 
'^ien  babla ,  si  sabe ,  ó  piensa 
,_e  el  teatro- que  le  escncba , 
Le  solemniza  ;  celebra. 

Y  si  no ,  vos  escuchadme 
Con  frusta , ;  dadme  Ucencia 
Para  hablar  :  veréis ,  señora , 
Que  ni  me  turba  ni  eleva 

Lo  conttaso  del  concepto. 
Lo  ignorado  de  la  len^a, 
La  novedad  del  idioma , 
Ni  lo  suta  de  la  idea, 
NI  lo  ajeno  de  la  patria, 


Vuestra  belleza. 
ARGÉms. 
Pues  i  qué  atrevimiento  f... 

laCO*  BROTO. 

Vo 

He  dicho  lo  que  dijera 
De  mi  senlimleuto,  cuando 
Vos  me  diérades  licencia. 
Si  ha  de  enojaros  el  darla , 
No  me  la  dé»,  ;  sucosa 
El  alma ,  vuelva  i  dudar 
Idlrana,  concepto  y  lengua. 

ARGÍ^lS. 

Pues  volved  á  dudar  tanto , 

Que  el  pensamiento  aun  no  vuelva 


i  Qué  gran  desdicba  t 


Que  se  despeha 
Un  coche , ;  en  lo  profmido 

De  esa  laguna  se  anega. 

:  A;  Dios,  que  ese  es  el  del  Re; 
Hi  padre!  ¿No  ha;  quien  se  alrev 
A  sus  ondas,  ;  sa  arroje 
TrasélT 

«aOMBROTO. 

Si  :  cuando  no  tkiera 
Por  ll,  queme  ves,  por  él 


Todo  lleno  de  agua ,  ya 

Se  va  t  pique,  i  Qué  tragedia 

Tan  lastimosa ! 


SI  otro  Eneas  de  las  llamas. 
Yo  de  las  ondas  Eneas ,  ' 
Mejor  Anoulses  libré , 
Sera  mi  alabania  eterna. 

ARc£nis. 
Dame,  gran  seSor,  tusbmos 
En  albricias  lisonjeras 
De  tu  vida. 

nermosa  Argénis, 
:  Qnién  duda  de  que  tú  seas 
La  deidad  desle  müaero , 
Que  ha  dado  I  Arcombrolo  faen 
Para  tal  aocion,  porque 
A  los  dos  la  vida  delrá  T 


ARSTDAS.    TIMONIDES, 
EBISTENES  T  CPMMW.- 

LI6ORO, 
Dichos. 

arbídas, 
SeBor... 

tii6nidbs. 
SeBor... 

Deteneos. 
¿A  quién  hacéis  reverencia 

AREÍDAS. 

A  nuestro  Re;. 

No  lo  soj 
Vo ;  porque  si  yo  lo  Ciiera , 
Os  arrojarais  tras  ml 
Al  agua  :  vuestra  nobleza 
Os  iMmara  t  socorrerme, 
■,  Bueno  fuera ,  que  yo  fuera 
Vuestro  rey ,  ;  de  un  peligra 
En  vuestra  misma  presencia 
He  librara  un  extranjero ! 


cD,  Google 


Y  ihoT3  i  roit  brazos  llega ,     , 
Llega  al  coraion,  pues  él 
Didendo  esli  que  agradeica 
Hí  dMgncfa,  pues  me  ba  dado 
OcMion  pan  qoe  pueda 

Sin  «oridia  leíaDtarW 
A  ral  prlfaDH  t  grapdeu. 
ttdeme  m«K«o««,  pide 
Coaola  Imaginas  ;  piensas. 

jincottaaoTO. 
La  Tfila  de  PoItaTCo 
Es  todo  manió  desea  * 

Hi  aniitlad  :  esa  te  pido. 

HIT. 

Puet  ¿no  marió  I 

Porque  sepas 
La  verdad ,  jmies  qnlsleroii 
MaUrle  i  él :  Hmoclea 

Y  JO  somos  los  teiUcoB 
Denla  verdad.  De  U  llena 
Se  Mnentó ,  en  AMca  fiíe. 


Búscale  ■  j  dilu  inie  raelva 
A  mí  r^o  y  t  nu  grada.  — 
y  dadme  nn  caballo  apriesa , 


e 


OuáaU)  «sluno  tu  nobíeía. 

Metáis. 
Anidas ,  pues  ;a  los  eielos 
Sa^keodieron  la  sentencia 
Que  contra  mt  decretó 
L»  (brUrna ,  parle  T  lleva 
A  PolTarco  niia  haoda 
De  mi  parte ,  qne  es  aquella 
Qae  Udógenea  le  dU 
A  irtf  padre ,  donde  apiñas 
Se  sabe  cnil  podo  mas , ' 
El  arte  é  luturaleía. 
(Vnue  el  Bn,  Aniim,  TimÓMde* 
yUteriaioi.) 

E8CEIIA  VL 


AaeiNU.  (A  ArtovAnto^ 
Cada  día  me  ponéis 
En  oUl^acioncs  nuevas ; 


Ño  baiier  perdido  la  vi 
Kn  geoorosa  defenaa 
Uellle]!  mi  sdlor. 

Jiaciicn. 
Has  que  eso 
Quieren  los  cielos  que  os  deba. 
Moj  agradecida  esioj 
A  vuestro  valor  j  fuerau , 
Hacbo  os  debo. 

«aCOMBROTO. 

Pnespagadme, 
Ya  que  conocéis  b  deuda. 

iQué  merced  pedia! 


ARGKNIS  Y  POLIARCO. 


De  mi  diseuno  se  me  acuerda 


Tmnadesa  joya  bella, 
Y  estimadla,  porqoe  vale 
Una  ciudad. 

ANCOHBMíTO. 

Poracrpi'eiida 
De  vuestras  manos  la  estlnra , 
Que  es  cada  rayo  uoa  estrella. 
I>ero  1  qué  me  respoudeü 
En  esto  de  la  licencia? 

Que  sois  un  desvanecido. 
Pues  qoe  con  alas  de  cera 
Qnerels  penetrar  los  rajos 

.  Del  sol  en  dorada  esTera.    - 

j  Y  que  si ,  porque  me  veis 
Agradecida ,  os  alieuta 
Voestro  favor ,  eso  mismo 
Os  castiga,  poee  no  Ibera 

I  Vo  agradecida ,  si  yo 

I  El  favor  agradeciera 
Con  la  liceoóa ;  porque 
La  cansa,  Arcomtroto,  mesma 
Qne  me  Inena  t  agradeceros 
Lo  que  batels  becbo ,  me  fiHT^a 
A  que  esa  Ucencia  os  niegue ; 
PiHqiie  en  dos  cansas  opuestas , 
La  misma  qne  me  acobarda , 
Es  la  misma  qne  me  alienta. 
{Vaate  Arginit  y  Timcclfa.] 


iVtlgame  el  cielo  ¡  i  Qué  enigmas , 
Qué  confluiones  son  esUs! 
jJnntoa  favor  j  rigor , 
Risa  }  lianio ,  gloria  ;  pena . 
Gusto  j  pesar,  vida  ;  muerte . 
Solo  en  Argéois  se  engendran ! 
Pues  si  el  bien  ;  el  mal  tan  Juntos 
Andan,  y  el  nno  se  templa 
Con  el  otro ,  ;o  confuso 
Entre  alegría  j  Iristeu , 
Porfiaré,  porqoe  también 
Entre  dos  cansas  opuestas , 
La  misma  qne  me  acobarda,. 
El  la  misma  que  me  alienu.     {Van 


ERISTENES,  LIDORO. 

iffiíie,  sefior ,  aquello 
De  la  banda?  • 

eiUTEICE!. 

Y  es  la  m 

EÍdóro;"L    -r 

Que  le  vine  i  divertir 
Con  esUs  fingidas  treguas ; 
Y  también  es  la  qne  l^ne 
En  su  hermosura  cabieria 
La  muerte,  como  entre  flores 
El  iipid ,  porque  estl  llena 

De  esa  suerte , 
_.  ella  i  Pollarco  llega , 
CoDScgulrás  el  deseo 
De  darte  muerte  en  la  selva. 


No  le  halla,  A  ti  le  halla 
El  IM  la  estima  ni  acejila , 
Quejoso  dei  Rej ,  y  en  Un 
No  se  ia  pone ,  ¿qué  fuena 
Habri  tenido  el  veneno? 


Oye  una  iodostria.  Tú  has  de  ir 
También  i  buscarte,  t  sea 
Con  tal  6rden ,  que  Í^a  acción 
lie  Anidas  atento,  veas 
Sísela  da,yéi  la  toma; 
V  si  i«  la  pone ,  deja 
De  decir  i  lo  que  vas , 
VdaiSiticialavuHia. 
Mu  si  Arsidas  no  le  halla , 
O  él  no  la  esUma  i  la  aprecia 
Rarisdfl  ladren  fiel, 
Dlndole  una  caria  :  en  ella 
Le  diré  como  el  Hey  quiere 
Halarle,  3  asi  que  tema 
De  ponerse  aquella  banda , 
Que  va  de  veneno  llena  : 
De  suerte,  qne  ya  perdidos 
Todos  los  efectos  (lelia . 
Que  fbé  dar  la  muerte  al  Rey 
O  i  Pollarco ,  no  pierda 
El  üllimo,  que  es  nacerle 
Traidor;.con  cura  cautela 
Poilarco  no  vendri 
A  servirle  en  miesira  ofensa. 
¿Haslo  entendido? 


Te  engañas; 
Que  la  iriduslria.  ó  la  cautela, 
One  traición  fbera  en  la  pax. 
Se  llama  ardid  en  la  guerra.    {Vanif.) 

Sili  aa  al  pálido  d<  Hiiilsbe  a  an  puerto 


{No  tengo  cansa? 

Bastante  fuera ,  señora  , 

Si  de  tu  hijo  lloraras 

La  ausencia ,  tt  ia  rigurosa 

Huerie  de  Ana,  tn  nermana, 

Como  suspiras  y  lloras 

De  mi  hurlo ,  uo  robo  el  efpclo. 

iTii,  Reina  ,  invicta  seSnra 

Del  Aftica ,  i  UQ  pentiinlenlo 

Tanto  le  rindes  y  postras? 

Reina  eres.    . 

numsait.. 
Es  verdad ; 
Pero  ya  que  me  provocas 
A  qne  le  diga  secn-ios 

?ae  mi  mismo  aliento  ignora, 
u  leaiud  la  Justa  causa 
De  mb  sentimientos  oi);a. 
Túsbat  fqoo  tu  y  lodo  el  n>ino 
Mi  hijo  heredero  nombra) 
Ausente  (porque  su  brío 
Le  di6  alas  generosas 
Para  volar  i  la  esfera 
Del  sol ,  y  en  tierras  remolas 

üiomzeaov  Google 


Qaiao  ganar  por  su  nhieno 
Aplanto,  honor,  bma  r  boon], 
Anni^  u  mi  heredero ,  j  et 
PrlDdpe  irneslro,  y  le  loca 
Bate  reino ,  DO  es  mi  bíio. 
Novedad  diflcnlUMa 
Te  habri  parecido ;  poei 
Atiende  al  SDeeio  ahora. 
Caaé  ei»i  Tiub»l  de  Parda. 
Hej  cojai  partes- benücat 
Diga  en  la  pai  su  eoowijo , 

V  en  la  guerra  su*  victorias. 
Casada  y  enamorada , 

Viví  la  edad  mas  dicbosa. 
Si  no  trajera  la  dicba 
Esia  peosioD  de  sor  corta. 
I'orque  no  queriendo  el  cíelo 
(Jue  vo  gozase  la  gloria 
Que  llaman  paz  de  casados, 
Lujra  Fe  esttbian  y  adoran 
El  hnilo,  el  ave  j  la  planta, 
(Pues  con  muestras  generosas. 
Amantes  de  sus  especies , 
Sus  semejantes  informao) 
Tiisbal ,  cansado  de  mi. 
Ya  de  sus  br^izos  me  arroja , 
Va  mis  Anexas  le  cansan. 
Ya  mis  regalos  le  enojan. 
No  sécómo  se  consuela , 
Cómo' se  desapasiona 
Una  mujer ,  que  escueb6 
Mil  nuezas  amorosas , 

V  ya  desprecios ,  desvloa 
Oye  de  \%  misma  boca , 

Porque  hay  hombres  que  los  digan , 

Si  bay  mnjtres  que  los  oigan. 

Rneile  estado  vlvja, 

Cuando  nuestros  mares  corla 

Una  nave  de  Sicilia, 

Que  i  nuestros  puerlos  arruja 

Un  bello,  un  gallardo  i6veD 

Peregrino.  Poco  Importa 

Aquí  el  callarte  on  traidor , 

Pues  á  este  caso  aa  toca 

Has  que  saber ,  que  galao 

De  Ana.  mi  bermaoa,  se  nombra. 

Liberal  de  hacienda  y  vida , 

En  secreto  se  desposa  : 

tQué  mucbo?  Estaba  al  principio 
e  su  amor,  donde  no  hay  cosa 
8ue  el  deseo  de  go7ar 
o  facilite  y  disponga. 
Para  oo  cansarte ,  en  íln , 
Ana,  puesta  eq  ciDU ,  llora 
Que  i  ella  le  haga  desdkbada 
Lo  que  me  bicier»  dichosa ; 
Porque  sor  ingrato  el  huésped 
Es  ya  oso.  Con  las  proas 
De  sus  armados  bajeles 
Volviú  i  aionneniar  las  ondas , 
y  en  la  despedida  dio 
A  Ana  en  nii  cofre  nua  joya . 
One  habu  de  aer  la  setía 
Por  donde  á  so  hijo  conoica . 


T  aconsejindola  caeHa , 
>  Ana  (le  dije] ,  do  poagM 
En  preteoslooes  tu  Dooor ; 
Qai*  quien  le  [Me,  pregtma 
Su  desdicha,  I  la  «¿creu 
Hace  pábHca  deshonra. 
Quéjate  de  ti,  y.padece 
Tus  liviaDdades  tú  propia , 
Sh)  trae  sepan  d  camino 
Que  hay  desde  el  pecbo  i  la  boca. 


COHBDIAS  DE  DON  PEDBO  CALDERÓN  DE  LA  BAKCA. 


V  para  que  se  remedie 

Kl  daño  que  esperas ,  oiga 
Tu  atención  de  mi  uua  bdoatria  • 
Cnerda,  suill  é  inganiota, 
Vo  pnUicaré  qne  .estoy 
Preiiada ,  y  mando  la  liar* 
Llegue  de  m  parto ,  yo, 
Prevenida  y  caateloM, 
Lo  Bagiré;  y  a«l  baremoa 
une  tu  hijo  se  suponga 
En  mi  Insar.  Tú  estarla 
Se^ra  íb  la  arreaiou 
Opinión;  yo  viviré 
Mejor  casada :  de  fonoa , 

!\ae  se  sigan  dos  efectos 
untos  de  ana  causa  sola.) 
Socedid  asi.  Ahora ,  pues , 
Dobla  i  esie  caso  la  hoja  ,- 

V  vamos  á  los  cosarios 
One  mis  paladM  de^Jao. 
Entre  otras  prendas  Heraroo 
Una  arqulUa  qne  atesora 

De  Tüsbal  hados  y  seBas , 
Por  donde  el  rehio  le  toca 
De  in  padre.  Mira ,  pnes , 
Si  la  pérdida  me  importa 


Una  desdicha  tan  ciar* , 
Una  ofensa  tan  notoria. 
Una  pérdida  tan  grande , 
V  anerte  tan  rigurosa. 

ESCENA  IX. 

OnU  D/.MA.— DlEBAS- 


SeSora,  un  bai^l  llegó 
De  paz  al  puerto ,  y  en  él , 
DeKJesn  vi -■--'-< 


,  el  bajel 
',  nu  bello. 


Con  no  escudera,  _. 
Un  gallardo  JAven ,  tal . 
Que  fuera  i  Narciso  igui 
Desde  la  planta  al  cabel 


Meauf 

Es  mi  peíia ,  triste  estoy ! 


E8CERIA  X. 


Pnes  1 II  te  basco .  escncba. 
VAsoy,  deidad  del  África,  un  soldado 
Francés ,  un  noble  que  i  Sicilia  vino. 
Va  por  obedecer  la  ley  del  hado, 
O  ya  por  qnebrantar  la  del  destino. 
De  m>  patria  y  la  ajena  desterrado , 
En  el  mar  Inconstante  pwegrlno 
VIto  violento,  y  se?  en  tanta  cnerra 
HUo  dd  agua  mas  qne  de  la  uerra. 
Errando  pnes  por  la  salada  espuma, 
Ciudadano  del  mar,  y  de  una  nave 
Roésped,  quehaaido.sinescamayplu- 
Del  viento  pez  j  de  las  ondas  ave,    {ma. 
Miserias  vi  también,  porqne  presuma 


£ 


Qne  haHarel  mal  á  on  desdichado  tabs 
En  la  tierra  y  el  agua,  pues  vltdetiio 
Para  eóemigo  hasta  y  sobra  el  viento. 
A  aaeitojadasafia  nos  rendimos 
Cnaodo  U  nate  en  un  escollo  cboca. 
Yanibando(iquéhoiTorl)losquepudi' 

A  los  desnudos  hombros  de  una  roca. 
Tres  tardes ,  tres  auroras  estuvimos 
<Como  dicm}  el  agua  basta  la  boca; 

V  como  una  bebía ,  otra  lloraba , 
La  vida  entre  dos  aguas  loxobraba. 
Pasó  i  vista  un  bajel,  y  i  los  veloces 
AcentA,  por  el  aire  derramados. 
Vinieron  por  el  norte  de  las  voces. 
Has  de  ngOf  que  de  piedad  armado* , 
Porque  eran  unos  birbaros  atroces. 
Cosario*  destemar.  jAyidesdichados:t>>* 
iTemed,  temed,qne  no  bay  miseiña  algn- 
Donde  no  haga  «tra  suerte  la  foriona  I 
CotfichMos  del  precio  de  las  vldM, 
Puente  de  cabos  al  bajel  hicieron, 

V  ya  las  ftaena*  al  poder  rendidas. 
Eran  prisfawe*  las  qne  vldu  fki^on. 
Pero  cuando  sus  manos  atrevidas. 

A  mi  llegaron ,  y  ligar  qnisieroB , 
Ari  dije,  i  nuHir  determinado  : 
"^-"!  vive!  su  pesar  el  desdichado), 
posible,  soldado*,  qnenoo*  Uanu 
-"  valor  j  esplriin  nUenle 
B  iouiu  con  honor,  aplauso  y  tbna , 
Antea  pue«  qne  ririr  misenuneatet 
A  si  Rüsao  se  ofendo,  á  al  le  in^na 
Quien  esta  injaria  bMtaro  contente. 
Si  nnestrM  vidas  han  de  ser  vendidas, 
Compréonnn*  noMKW  nuestras  tridat  > 
Tale*  raiooes  pronunciaba  spéoas. 
Cuando  un  rumor  conñiBO  se  levanta, 
y  discurriendo  porbeUdas  venas. 
Nuevo  ftirar  el  iniíao  adelanta. 
Los  forzados  con  remos  y  cadenas. 
Nosotros  con  las  maiKM;alBn tama 
Fué  la  naval  tragedla  de  aquel  dia, 
Qne  el  bajel  Troya  de  agua  parecía. 
Muertos  unos  en  lln ,  y  otros  vencido*, 
De  esclavos  nos  hicimos  los  señores, 

V  lodos  i  mi- esfuerzo  agradecidos, 
Sn  caadilio  me  aclaman  vencedores. 
Yo  les  ofrezco  que  restituidos 

A  sos  patrias  y  haciendas,  los  rigores 
Han  de  vencer  del  hadó  mas  perplejo, 

V  ^^  —  .111 Table  viejo  ; 


Viví  cauúro ;  peio  si 

Un  tesoro  que  en  él  esti  guardado. 
Rescate  vendrá  i  ser ,  j  no  pequeSo. 
Témale  pues ,  y  sabe  que  encerrado 
Esii  en  diamantes,  perlas,  plata  y  oro 
De  la  reina  del  AfHca  el  tesoro , 
Pwqne  estos  le  robaron.!— Yo,  qnesfrto 
Fuña  preieodo,  porque  no  se  hallase 
En  mi  poder,  ál  africano  polo 
Handé  que  nuestra  proa  enderezase. 
Este  te  resillayo  :  sabe  Apolo 

?ne  no  d^Jé  <pie  nadie  le  locase. 
6m>le,  pnes;  y  porque  espin  el  diB, 
Quédale  en  pu.  EsU  esla  empresa  mia. 


Bien,  generoso  fhioces. 


<  tSLIlDU  ,  m¡ 

.  .41  tu  dicDos^  

Gasto,  hacienda,  honor  y  vida ; 
Porque  mas  me  ñas  dado  en  darme 
Esia  ocasión  de  mostranne 
Liberal  y  agradecida. 
De  todo  el  presente  aceto 
Uns  Joya  rica  y  bella. 


-vCpoglc 


Y  eiU  tono ,  porqne  en  elta 
Vive  el  alma  de  im  «ecrelo. 

Y  pues  altivo  T  dlMTeto 
Sabes  dar ,  sabe  pedir 
Kn  qné  te  pueda  teñir; 

?ae  aqal,  en  la  Ignoranda  Duestra, 
anlo  el  Iniroo  se  muesin 
Ed  dar,  como  en  recibir. 
No  me  niegues  este  ttien , 

Y  pues  eri  mi  reino  estás. 
Descansar  en  él  |>odrts ,. 

Y  repararte  también 

De  ese  continno  desden. 
Mi  liQésped  aqni  bas  de  ser  : 
Noble  eres ,  agradecer 
Detws  mis  preceptos  boy, 

Y  DO  porque  Doble  soj , 
Sino  porque  soj  mitjer. 

Tú,  Reina,  me  bas  «iseitado 
A  recOtlr  del  hsoí 
Una  parte ,  ;  fDera  error 
No  babene  en  esto  esüraado. 
Tfi  me  has  ofrecido  j  dado 


FeHs  seré, 
SI  entre  irinnfbs  j  blasone* 
EsU  obligación  me  pones.      iVaue.) 

Pliri  dclpacrlo  da  África,  qné  siKsldcnds 


de  HiiDlibe. 
ESCENA  XL 


rouÁHCo. 

«SUHON. 


ARGEKIS  V  P0L1ARCO. 
íQné  esesoí 

Un  hombre,  no  es  nada... 

POUikacu, 
i  Qné  lástima  1  qué  mancilla! 

Qae  uad6  ;  mnrlo  i  la  orilla. 

POLUBCn. 

3  alma  tengo  turbada. 
Mira  H  marló.  {Vate  Gelaner.) 

OKLA.toa.  {Dentri).) 
Señor, 
Hnerlo  esii ;  mas  miraré 
Oini  cosa  que  ;o  sé. ' 

FOLUBCO. 

GEUHon,  {Deatro.) 
Qué  cosa  de  laln- 

Kiso  escapar  del  rigor 
las  ondas,  qne  qd  fardet 
Trae  al  cuello.  iHas  que  en  él 
Ha;  oro,  plata  6  diamanieT 

POUIHCO. 

¿Posible  es  que  no  te  espante 
Esa  tragedia  crael! 
Déjale. 

(ViwJh  Gelmor  een  mtpaptl) 

iGradasiApolo, 
Qoe  ja  en  la  ocasión  presentu 
Vengo  JO  i  ser  el  talfeoie ; 
Yin  el  cobarde!  Has  solo    ' 
Una  carta  tiene  squi. 
Nanea  mejor  lance  Ueoe 
Mi  fortuna.  -,Oigaa!  ;  viene 
La  cubierta  para  ti. 

«Qoé  dices! 


Lo  que  ella  dio 
Cosas  los  ojos  oirecen, 
Qne  Imaginación  pnreeen. 
i  Haj  suceso  mas  felice  1 


K, 

SeBor, 
(Idos  mal ,  j  otrocpeor. 
I  Quién  te  ha  metido  abora ,  di , 
En ,  por  ajenas  querellas , 
'  Por  kw  mares  j  desiertas 
Ir  enderezando  tuertos 
V  desforrando  doncellas  f 
Vida,  honor,  séialropellas. 
Reino  j  patria. 

roLURCo. 

Coandotoco 
Esa  verdad ,  que  estoj  loco 
ConSeso ;  mas  il  me  acuerdo 
Que  por  Araénls  me  pierdo. 
Todo  me  plrece  poco. — 
Bajel  se  perdiú ;  que  el  mar , 
Por  despojos  de  la  guerra , 
Coenioi  T  ublas  i  Uerra 

LiDORo.  (DenAv.) 
Dadme  lugar 
Para  qne  pueda  llegar, 
iaek»!  i  la  tierra  amada. 


Sto  duda  es  de  Aírenla,  si : 
PoKpw  aingnno  pudiera 
BtMcariBe  desta  manera 
Bu  lierr*  remota  i  mi  ^ 
9do  solo  so  cuidado. . 
Uoettra  pues, ;  la  abriré. 
cu-Airoa. 
„      m  til 
El  papel 

Sóbrela 

La  podrís  abrir  j  ver. 


ú  milagro  sino  ai 
.  Ue.)  lUn  boiiri)r« 
■tenéis  obligados  (porque  nunca  .. 
>ie  pierde)  os  avisa  ane  Arsidaa  _  _ 
«buscaros  de  parte  del  Rey,  qne  abor- 
■rece  mesira  vida ;  y  para  mataros  mas 
•segarwnente,  AiS^ni^  *>b  envía  una 
ibajóda  con  vmeiio.  No  os  la  poijgais, 
•sino  haced  la  experiencia :  vñ^is  qné. 
-■' — la  amáis,;  qué  Re;  servís.  Jüpiter 

«el  cielo Utraé  veo T 


!ieloU(nié  VI 
inraeaamiro: 


tt____ ___ 

Hl  bien  dudo  ni  bien  creo. 
Si  es  «erdad  esto  que  miro, 
Bi  es  meMira  esto  que  leo. 


Señor,  aquese  suceso 

?ue  llamas  de  amor  roüagro, 
o  (si  la  verdad  conSesu) 
A  tu  forluDa  consagro; 
Que  ea  de  la  fortuna  exceso 
(Jue  un  liomtire  muerto  llegase 
Hasta  aqut ,  ¡r  que  le  entregan 
La  caria  que  te  traía. 
Por  piedad  del  cielo  ;  mia. 

POLIlBCd. 


ESCENA  Xn. 
ARSIDAS.— Dichos. 


Dame.los  brazos 
Que  btisco. 

KnikKo. 
Y  con  tales  lauM 
De  amistad  ;  uudo  fuerte , 
No  los  deshace  la  lAuerte, 
Aunque  los  bap  pedazos. 

Dicha  ha  sido  haber  llegado 
A  tus  pié»,  porque  alterada 
El  mar,  la  nave  sorbió 
En  qoe  navegalia ,  ;  vo 
En  su  esquife  me  be  librado. 


lY  qné  ha;,  Arsidas,  de  nuevo 

Que  ;a  tn  pena  acabó. 
Que  aquel  gallardo  mancdM 
Africano  le  pidi6 
Tn  vida  al  Re;. 


;  Tanto  debo 
ki»fa*s. 

El  envía 
Porü:  el  enojo  desUerra 
Bn  que  su  engaño  vivía, 
O  es  porque  vuel<e  la  goerra 
Al  estado  qne  tenia. 
Esto  te  diré  después 


tristeía  ;  pena  es. 

ciLiKOB.  {Ap.  d  tu  ama.) 
Si  habla  en  la  banda  este  día , 
El  aviso  fné  verdad. 

pouAaco.  {Ap.) 
Ftiera  gran  desdicha  mia. 

Y  en  prendas  de  volnntad 
Aquesta  banda  te  envía. 
ffilnao  Ut  trisieía  lucba 
En  in  pecbot^No  respondes? 
Slodndalací "- 


Pnes  tannul  la  COI 


irrMHHidet.     , 
..CiOOglC 
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roLutco. 
Anidas  un^ ,  rscucba. 
Escribieron  un  papel 
A  Alejandro  qDe  decia 
Une  uti  médico ,  de  quien  él 
Sr  Daba  ,  pretendía 
B»rie  UD  Teoeno  cruel. 
Cuando  el  médico  llegó 
Con  una  pócima,  asi 
El  César  le  recihió : 
•  Mira  si  llodp  li, 
T  lé  mientras  bebo  yo.  • 
Esla  noUe  conflanza 
Se  mira  eu  mi  repelida ; 
Van  tanto  poder  alcanxs. 
Que  hay  i,  costa  de  mi  vida 
Examino  una  mudanza. 
Mira  pues  lo  que  fló 
De  Armenia  bella  y  de  U 
Hí  amistad,  mr  dicha  bo, 
Y  lé  tú,  mientras  aqnl 
Me  pongo  la  banda  jo. 
El  ngor  ó  la  piedad 
Hoj  me  déii  la  muerte. 


Qne  es  loca  temeridad. 


Pollarro ,  no  aseguro 

Roj  de  la  banda  el  veneno; 

Pera  asegurar  procuro 

Que  viie  su  pecho  lleno 

De  amor  lirme,  honesto  y  puro, 

Y  que  DO  pudo... 

POLI  ARCO. 

Detente: 
Tu  leogua  iojasla  no  afrente 
Sus  soberanas  acciones; 

ase  en  ojr  saUsfacciones, 
a  ofendiera  claramente. 
amíms. 
Pnes  ahora ,  sin  que  pida 
Mas  experiencia  tu  suerte , 
Vuelva  el  alma  agradecida 
A  ver  quien  busca  sn  muerte, 
O  i  quien  le  delK  la  vida. 
IrAs  í  ver  la  piedad 
Del  Rey,  del  pueblo  el  favor, 
De  Arcombrola  la  amistad, 
De  mi  pecho  la  lealtad, 

Y  de  Argéiils  el  amor. 

IK)LIUICO. 

Dices  bien ;  pues  lodo  ja 
l>)0  veri  Arg<>nls  tendri 
Dulce  efecto,  aleare  flu. 
Ese  sediento  deliin, 
((ue  harto  en  el  mar  no  esli , 
\ol»T  no,  nadar  presuma , 
Las  Telas  al  vlepta  erice,    ■ 

Y  con  l^ereza  suma. 
Escarchada  plata  rice, 
Entorclie  nevada  espuma. 
¡Ea,  Gelanor,  preven 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


,E,a, 

La  nave,  en  tanto  qt 

A  despediime  lambii 


IVOJ 


Desta  deidad,  i  qnieu  hoj 

Relie  el  alma  tanto  bf eo .' 

Aunque  es  despedirse  en  vano 

Del  AtHca  ;  el  alma  yerra. 

Pues  con  discurso'tan  llano 

DH  África  me  destierra 

La  amistadde  un  africano.      {Vaáie.) 


Pirqne  del  pilado  de  IMMidrD. 

EBCEHA   xm. 

ARCOHBROTO. 
Yo  be  visto  que  quien  amó 
Alta  prenda,  encareeiese 
Sus  parles ,  y  aun  que  añadiese 
Has  de  las  que  mereció ; 
Pero  que  quitase  no 
De  su  poder  inflnlto  : 
Yo  solo,  que  solicito 
Va  bien ,  soy  tari  desdichado , 
Que  el  mérito  que  me  añado. 
Son  los  muchos  que  me  quito. 
No  sé  qué  camiHQ  siga , 
ni  seguro  puerto  halle. 
Pues  ya  es  tbnoso  que  calle 
Lo  que  es  forzoso  que  diga  ; 
Has  para  que  se  consiga 
Hablar  y  callar,  haré 
Acciones  con  que  se  dé 
A  entender  mi  calidad  ; 
Gallaré  asi  la  verdad , 

Y  la  sospecha  diré. 
Selenisa  ea  esla  :  quiero 
Asegurar  la  esperania , 
Pues  que  siendo  la  privania, 
lie  Argénis ,  seguro  espero 
En  sil  favor  lisonjero. 

Pnr  dar  tengo  de  empezar 
Ni  valor  k  declarar  ; 
Porque,  enjupgos  j  enamores, 
Lo«  que  dan  son  los  seBores , 
No  l09  que  llenen  que  dar. 

ESCEHA  znr. 

SELWilSA.  -  ARCOMBROTO. 
AHUoataoTO. 
Selenisa ,  ;qué  Iristexa 
Cubre  in  hermoso  arrebol? 
i  Eclipses  padece  el  sol 

V  accidentes  la  belleza  T 
jTú  lloras fNaUíraleta 
Queda  de  verte  admirada 

postrada. 


Es  mi  estrella  rigurosa. 

ARCOISBOTO. 

iQoé  tienes  T 

Que  nil  dichosa. 
Que  es  mas  qne  ser  desdichada. 
Ala  privanza  subí 
De  Argénis,  y  mi  fortuna  . 
En  la  esléra  de  la  luna 
Colocada  entonces  vi. 
Era  fortuna ,  cal. 

*  ARCoainoTo. 
También  jo  en  alio  Initar 
Me  li.  Testigo  he  de  dar 
De  mi  privauu.  iNo  ves 
EaiajoyaT 


Para  ver ,  para  admirar? 

SELFNISA, 

Es  rica,  costosa  y  bella. 
ARcoaaaoTO. 
íY en  fin,  su  valorno  abona 
Que  era  su  dueño  persona 
De  alio  estado? 


Toma. 


Toda  es  nu  npack) , 
'  Rayo  del  sol. 

¡  ARCO! BROTO. 

De  palacio 
Sale  el  Rey ,  y  aquí  i  los  dos 
I  No  es  bien  que  nos  halle.  Adiós  : 
I  Y  mirala  muy  de  espacio.  ( Vate.) 


ffi„' 


ESCBHAXV. 

SELENISA. 


íl  africano. 
Apenas  dejó  en  mi  mano 
La  joya ,  cuando  tan  presto 
Se  ausentú.  En'dudas  ha  puesto 
De  mi  secreto  el  decoro ; 
Porque  ai  dudo  ni  Ignoro 
,  Qne  quiere,  como  tárelo, 
.  Ser  ladrón  de  algan  seci«lo 
I  Ouieo  abre  con  llave  de  oro. 
'  y  i  tiempo  llega  que  yo 
I  Desengañe  sn  esperan» , 
¡  Por  soto  lomar  vénganla. 
El  UempD  que  se  lio 
iDemiArgéQls.enmihalló 
.  Lealtad ;  j  pues  desconlla 
I  De  mi  quien  de  otra  se  fía , 


atí  tille  también  la  mia. 
ESCEHA  Xn. 
ARCOMBROTO.  -  SELEMSfc. 


¡Ota  señor! 
Ya  muy  de  espacio  miré 
laloya,  jen  ella  hallé 
Arte ,  hermosura  y  valor. 
'  Tómala  pues.  , 

AHCOUBÜOTO. 

.  ¡  Fuera  error, 

Pues  lo  que  dices  estoy 
I  Dudando. 

I  Yo  virado  vtyj 

I  Qne  eres  liberal  y  cuerdo. 

I  ARCOHIROTO. 

.  Yo  ,  si  recibo ,  me  acuerdo ; 
No ,  Selenisa ,  si  doy. 

;  Esa  joya  fué  favor 
De  una  dama,  un  tiempo,  bella  ; 
Has  como  suele  una  estrella 
Deshacerse  al  resplandor 
Del  sol .  planeta  mayor; 
Asi  esta  joya  hilo  ausencia 
De  mi  vista  y  mi  presenta , 
l'emieodo  el  mortal  desmayo. 
Que  esta  le  da  rayo  á  rayo ,, 
Segura  la  competencia. 

SELEMSA. 

Pues  da  sepulcro  de  olvido 
A  una  esperanza ,  que  yace      • 
En  la  cuna  donde  nace; 
Porque  tu  intento  atrevido 
Conquista  imiiosible  ha  sido 
.  De  nni  hermosura  sin  fe... 


«nvtlOOglC 


XiCOMinpTD. 

ProalfDepTeRto,  porqoé 
Diipare  la  flecba  el  srco. 

Porque  Tieae  Foüsrco. 

ANCoamoro. 
¿Qué  ei  lo  qoe  dlcesT 

Tío  sé; 
Pero  sé  qne  en  lanío  daio 
iRiioro  eaü  hiio  mas, 
Tn ,  qae  una  jojt  me  d*s, 

0  JO ,  que  por  mas  eslrabo 
FiTor  do;  un  deseogaüo, 
Siendo  mi^er  :  graade  espado 
Rtjr  de  ano  á  olro.— De  palacio 
Sale  Argénis ,  ;  los  dos 

No  estamox  bkn  aquL  Adiós, 

V  iniralo  mas  de  espacio.         (Vate.) 

ESCENA  XVIL 

ARCOMBROTO. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mfT 
i  Válgame  el  cielo  1  íqnéescnchoT 

1  Taulo  pudo  ana  razón  ? 
jTaolo  un  deiengaSo  pudoT 
Pero  son  celos,  j  son 
VITOS  rajos ,  fuego  puro, 

Íae  sin  abrasar  el  cuerpo, 
enetniD  basia  lo  oculto 
Del  alma ,  donde  la  lida 
Suele  conrerürse  eo  humo. 
iHabri  entre  cuantos  amaroo 
Ua  bombre  tal  en  el  mundo. 
Tan  aleve,  lan  cobarde, 
Tan  infame .  tan  perjuro, 

?ue  baja  sido  de  su  dama 
ercero !  No ;  pues  si  alguno 
Vendió  sii  bonor,  este  lal... 

¡Que lo  niego,  j  que  lo  dudo; 
'ero  en  Qn,  si  la  malicia 
Tan  aran  delito  propuso 
Ed  alguno),  digo  que  era 
(Dado  casu  que  le  bubo) 
Tercero  de  su  mujer. 
Mas  de  su  dama  ninguiio. 
Yo  si,  JO  si  qoe  lo  be  sido; 
Pues  solicito  j  procuro 
Con  Pollarco  ocasiones 
Para  mi  moerte  y  su  gnsto. 
Esujoja.qoe  bvor 
Juzgué  un  iwmpo ,  j  en  los  rombos 


JU£|juB  un  uem(Ki ,  J  ' 

Celestiales  preiendl 
Fijarla  por  astrr 
Colocarla  por  ic 


La  iaierceiLon  :  claro  esU, 
Pnes  me  dijo  entonces  :  •  Hacho 
Os  tengo  que  agradecer ,  > 
Palabra  que  entonces  pudo 
Dármela  vida,  jabora 
La  muerte.  No ,  ¿tai  proanncioT 

Sie  Jornalero  de  celos 
e  paftuen  el  precio  justo 
Que  talgo ,  j  ann  el  valor 
Ponga  i  mi  afrenta ,  es  lo  snmo 
<>e  la  infamia,  pues  parece 
Que  por  interés  lo  sufro. 

esgeha  xvm. 


Ii  eua  ves  para  mi 


ARGEKIS  V  POLUBCO. 
Fué  piadoso ,  pues  pudimos 
Llegar  1  Sicilia  ocultos. 
Avisa  i  Argéais ,  que  quiero 
(Si  puedo  antes  que  ninguno 
He  vea)  en  el  parque  hablarla. 
Donde  en  malices  confosos 
Admira  la  primavera 
El  natural  j  el  estudio. 


Alli  be  visto 
A  Arcombroto.  i  Qué  mal  sufro 
La  dilación !  Hnj  Ingrato 
Seré ,  si  no  me  descubro 

Y  llego  á  darle  los  brazos. 
Pues  i  su  amistad  presumo 
Qua  debo  la  vida. 

Es  cierto, 

Y  dos  vidas,  si  esque  juigo 
Esta  j  la  de  los  traidorrs 
De  marras,  lenguaje  culto. 

fOLUSCO. 

Dame ,  Arcombroto ,  los  brazos. 
Cuyo  lazo  seri  nodo 
Tan  inviolable  en  mi  pecbo. 
Que  nnnca  el  acero  duro 
De  la  muerte  le  desate, 

Y  aun  en  los  siglos  futuros 
Viviri  eterno  en  los  bronces 
Que  í  la  amistad  labren  bultos. 

JtaCDMBIOTO.  [Ap.) 

¡  Qué  presto  Kegú ,  qué  presto, 
A  Sicilia  i  ¿Has  qué  mucbo, 
Si  navega  ondas  de  fuego 
El  piloto  que  le  trujoT 

r'OLlAHCO. 

iPues  eúmo,  Arcombroto ,  eémo 
Triste ,  suspenso  j  confuso 
He  recibes!*  Quien  linetas 
Herecer  ausente  pudo, 
¡Presente  no  ba  merecido 
Los  brazos!  ¡Qué  agravio  Injusto 
u.  -'--- 1  de  tu  amistad 

is  primeros  anuncios  ? 


PoHarco,  lo  que  siento. 
Lo  que  callo  j  lo  que  dudo, 
No  se  permite  á  tos  labios. 
Que  siempre  el  dolor  es  modo. 
Has  va  qae  rompo  el  silencio 
A  mí  pesar,  lo  que  juro 
A  Júpiter  soberano 
Lo  primero,  es  que  procuro 
Tu  amistad ,  j  que  en  mi  vida 
El  pensamiento,  el  discurso 
Te  ofendió ,  porque  ignorante 
Se  ha  rendido;  lo  segundo 
Es,  que  seas  bien  venido 
A  coger  el  dulce  froto,' 
Que  te  ha  dado  una  esperaota 
De  tamos  pasados  lustras ; 
Y  gócesla  ,  ruego  al  cielo... 
Iba  i  decirte  que  muchos ; 
Has  ru^o  i  Dios  no  la  goces 
Ni  un  instante,  ni  un  minuto. 
Pero  en  efecto,  esta  prenda 
Te  toca;  pnes  quien  la  pvw 
Aqnl,  debió  de  ponerla 
En  depósito,  ih«sdbio. 
Para  que  tú  la  cobrases ; 


Que  no  fuera  caso  Jtisto 
ver  en  ajeno  poder 
Lo  que  de  derecho  es  luyo. 
Y  ssi  te  advierto  que  jo 
La  tengo ,  y  la  restitnjo 
A  la  dicha ,  porque  lú 

?ue  soj  yo  quien  la  deüende ; 
que  también  fuera  injusto. 
Que  qiüeii  me  la  diú ,  la  viera 
En  tu  poder,  sin  que  el  rubio 
Esmalte  valor  la  alera 
Has  acrisolado  y  puro. 
Atrévete ,  pues  te  importa, 
(V  con  aquesto  concluyo) 
A  cobrarla;  pero  mira... 

rOLLIRCO. 

iQuéT 


Que  te  atreves  i  mucho. 

POUABOO. 

Pues  espérame. 

iVate  Arcombroto,  Poliareo  quUrt  ir 

trtu  él ,  B  úeiiinele  ArMa» ,  giM  telt 

á  ate  Üempo.) 


Al  instante 

Qne  Argénis  hermosa  sopo 

Que  estabas  aqui,  bajó 

Al  parque. 

reLi*nco.(M> 
Mal  disimulo 

El  enojo ;  pero  es  fuerza 

Que  por  ahora  esté  oculto. 

¡  Oh  qué  hipn  mis  penas  siento ! 

¡  Ob  qué  mal  mis  celos  sufrol 
(Sale  ArsinU.) 

ARGÍmS. 

Tú  seas  tan  bleo  venido. 
Como  recibido  bien 
De  los  ojos  que  te  ven. 

{Apirtau  PelioTM.) 
iHas  cómo  tan  divertido  < 
Los  brazos  me  has  defeodidoT 


Tú  desvíos ,  j  t(i  agravios  f 
Haz  contra- cifra  los  labios 
De  las  cifras  de  los  ojos ; 
Qne  no  le  entiendo,  aunque  aqal 
Quejarme  ile  ti  pudiera, 
Pues  cuando  la  amor  tuviera 
Alguna  queja  de  mi. 
No  fuera  justo  que  asi 
He  recibieras.  Advierte 
Que  vengo  eo  secreto  i  verte  ; 
Sí  perder  el  tiempo  dejas, 
Y  si  le  gastas  en  quejas, 
Vendrl  i  suceder  de  suerte. 
Que  después  no  b abrí  lugar 
Para  el  gusto ;  y  asi  es  justo 

?ne  empecemos  por  el  gusto; 
si  nos  ba  de  lUtar 
Tiemno,  ftltele  al  pesar. 
Has  si  dudando  verdades, 
Contra  mi  ta  persuades. 
Olvídalas ,  pues  sospecho 
Qae  bitas  del  tiempo  han  becho    - 
Infinitas  amisEades. 


^i1Í)Ot^lC 


Argteis ,  ouoca  ckI 

Que  iM)  pecho  de  piedad  lleno 

ConlicioDira  el  leneao 

De  nna  banda  para  mi ; 

Mas  después  que  «¡ne  aoul. 

Mis  desdichas ,  mis  recelos. 

Mis  pecias  j  nos  desvelos 
í  Creyerou  tu  liranla ; 
'  Qae  veneno  me  daria 

fiujer  Que  me  ha  daito  celos. 

iQué  gloría  adquiere,  qué  palma, 

be  piedad  tu  pecbo  ajeno? 

¡  Para  la  vida  un  veoeoo, 

Y  otro ,  Araénis ,  para  el  alma ! 
Si  en  esta  dudosa  calina 

No  fuera  en  sus  desconsnelos 
Eterna  como  los  cielos, 
El  alma ,  ;  morir  pudiera. 
Pienso  qae  el  alma  muriera 
Desta  enr«Rnedail  de  celos. 
Tu  rigor  esti  bien  llano. 
Dueño  ingrato,  pues  asi 
He  dará  el  veneno  á  mi, 

V  la  joya  al  africano ; 
Pero... 

jinebia. 
Poliarco,  en  vano 
Formas  de  mi  amor  recela  : 
Para  mi  looceacia  apelo. 

POtUBCO. 

T  estos  efectos  ¿qué  son? 

Oje  la  aaltstaccitn. 

poLuaco- 
Poes  1  bajía! 

SI. 

PWiAICO. 

¡Plegué  al  cielo! 
Yompalalwaiedojr... 

iY«T 

Oot ,  aooque  impotble  sea 
La  satlsbcdoo,  fa  crea. 

¿Qd¿  dices  T 

Que  tal  estoy 
Rendido  á  mis  penas  bo;. 

Sue  cualquiera  que  rae  dea , 
e  de  creer. 


iQuiéní 

iBGíma. 
Lidógenes.yyo 
Te  la  be  dado  i  (i  después : 
Se  aTeriguará  el  veneoo 
Y  el  alma  de  la  traiciou. 
{  Es  buena  satisfaccáoní 


COHEDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
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Ya  aqnel  enojo  condeno. 
Pero  tu  joya ,  í  fué  bueno 
Verla  en  otro  poder  yoT 
^Qnién  i  Arcombrolo  la  lUú! 
jLidógenesT 

Yo  la  di. 

rOLIAUCO. 

pues  iXv  \o  cdoDesasT 


F0L1ARC0. 

V  si  él  la  trae  por  favor, 
i  Quien  me  asegura  á  mi  délT 

ÁBCÉldS. 

Ser  quien  soy. 

;Y  no  es  cruel 

Rigor  saber  que  te  quiera 
Otro! 

Aaetmi. 
No,  pues  si  no  faera 
Para  ser  querida  jo , 
Mada  biciera  por  ti. 

i  No! 

No;  pues  no  te  preOriera 
A  otros  mÉrilos. 

FOLUBCO. 

j-Poes  quién 
Podri  e!  discorso  parar 
De  aquel  aue  te  llega  i  amar. 
Para  que  a  mi  no  me  den 
Celos  sus  penss  tambieot 


Jmaghiidosi 

Dentro  de  U  posesión. 

Esas  son  sofisterías 

Del  víenlo  en  el  pensamiento. 

roLiuc*. 
:Y  no  da  celos  el  ttieoloT 
Has  ya  que  las  penas  mías 
Convienes  eo  alegrías, 
Da  loa  brazos  á  un  ansente. 

¡Quila,  detentot  detente! 

poLuaco. 
Paesitúterellrasl 

ÁKinit. 
SI, 


Advic 


e  que  vi 


dichoso  el.. 

A  hablarme  abora  en  secreto; 
V  si  al  enojo  previenes 
Tiempo,  después  no  le  tienes 
Para  decir  las  verdades. 
Ue  conformes  voluntades 
Deja  mi  amor  satisfecho. 
Que  faltas  del  tiempo  han  becho 
loSnilas  amistades. 

¡  De  mi  se  forman  recetoa 
Tan  bajee !  ¡  veneno  yo ! 

POLUICO. 

Nunca  el  alma  lo  attíft. 
Hasta  ver  otros  desvelos. 


ooqnecetoa! 
i  Yo  babia  de  dar  bvorea 


IT  ese  quláo  fué 
acción  f 

ARGÉms. 
Quien  amó 
Siempre  Qrnic. 

Ese  soy  yo. 

¿Por  qué  lo  ealíendesT 

KUAICO. 

Porqué 

Es  firme  mi  altiva  fe. 

ABGÉHIS. 

;Qaién  lo  asegura? 

POLIARCO. 

Los  cielos. 

ARcíais. 
i  Y  lias  de  tener  mas  recelo» 
De  mi  lealtad! 

poLiiaco. 

KodeU; 
Has  de  mi  desdicha  si , 
Coanias  veces  me  des  celos. 

Ancínis. 
jPues  en  qué  has  escarmentado? 

En  andar  mas  atrevido. 

ARGÍniS. 

Paea d«  mi,  ¿por  qué  hai  temido? 

POLUHCO. 

Porque  estoy  enamorado. 


No',  pues  no  teme  el  perder 
El  bien  [Tue  llena  i  tener; 
Que  son  los  celoB  crisol , 
Y  cuando  te  mira  el  sol , 
Celos  tei^o  de  tener , 
Hiéntns  no  soy  tu  marido. 

¿Ven  siéndolo? 


Esa  palal»a  W  pido. 

FOUIRCO. 

SI  tú  en  mano  me  das. 
¡Qué  dulces  paces! 

DiqmzeaovGoOSle 


VIeroa  tal  dicbt  mis  o;oi. 
Sobre  Doblados  ;  eaojm 
Amor  j  el  Mi  lacen  mu, 

JORNADA  TERCEHA. 
Stl*  *i  el  ptlMio  de  Heletedro. 

esceha  pbmeba. 

argems ,  timoclea 

naoCLU. 
¡Qoé  novedad  itormeota 
T^díscnnoT 


A  repetirio  mil  veces. 

AlenU  le  escucha  el  atmi, 
Porqne  tragedias  de  amor 
Es  luonja  el  escucharlas. 

ahoIris. 
Vlao  PoHarco ,  j  dlóme 
Onejas  de  que  en  ima  banda 
Yo  quise  darle  veneno  < ; 
Has  Erisienes  declara 
Que  de  Lidógened  era 
lotento,  coa  muestras  Usas 
De  amisud ,  dar  muerte  al  Re; , 
Cují  fingida  embajada 
Vino  i  coslarle  ta  vida 
Páblicamente  en  la  plata. 
Después  de  aquesto ,  celoso 
De  Arcombroto  fporque  basta 
Para  dar  celos  el  viento), 
Apelaron  i  las  armas ; 

V  tiendo  tales  amigos, 
Qae  prometieron  estiloas 
A  la  amistad,  se  midieron 
Cuerpo  i  cuerpo  en  ta  campafia ; 
Qae  no  ha;  segura  amistad 
Üoude  interviene  mía  dama. 

Y  en  celos  averiguados 
Las  amistades  se  acaban. 
Supo  el  Re;  el  desafio, 

V  al  parque  en  persona  b|jl , 

Y  ya  de  lodo  larormado, 
Desta  manera  les  habla : 

•  Bilranjeros,  qne  á  mi  reino 
Veolslels  i  ganar  bma, 
Ponme  os  adopte  dichosa 
Por  hijos  la  ajena  patria , 
Amique  jo  no  sé  quién  sois , 
Vuestros  aliemos  (toelarao 
Sai^ire  generosa.  Ho;  pues 
Hajores  aplaosoí  llaman 
Vnesiras  victorias.  Sicilia 
Otra  ves  se  pone  en  armas. 
Alosdosbem 


Si  bien  m  tal  que  aveataja 
Los  Imperios  que  el  sol  mira 
Desd*  la  cana  de  ñicar, 
Basta  la  tumba  de  nieve , 
Que  son  la  noche  ;  el  alba. 
Este  daré ,  como  sea 
tiangre  real ,  Ilustre  ;  clara 
Quien  le  mereica,  después 
Del  valor.!  Con  esto  manda, 
Que  en  busca  del  enemigo 
<  Na  le  eipllu  en  li  conelli  ei 


ARGEMS  Y  POLIARCO. 
Con  dos  ejárcitoi  salgan. 
Segno  los  avisos  vleaeo, 
Ájet  se  dio  la  batalla, 

Y  boj  ban  de  entrar  en  la  corte, 
■ira  tíi  si  tengo  causa 

De  sentir ,  pues  he  de  ser 
El  Uuiret  de  ni  alabaaia , 
El  premio  de  sos  victoria* , 
El  palio  de  sos  bat^a*. 
Trofeo  de  su  valor 

Y  Bo  de  sos  et 


n. 


Pellce,Argétiis,eldia 
Ed  <rae  los  dioses  amparaa 
Hi  piedad.  De  dos  victoria* 
Te  doT  el  laurel  j  palma. 
VeneM  el  ahicaao. 

AÜCÍMIS.  (ip.) 

tYPoliarco!        '  ^ 

Hojalcanta 
IgDil  victoria. 

Los  ciek» 

Te  den  vida  y  edad  larga. 

Para  que  laureles  de  oro 

Ciñan  tos  sienes  de  plata. 

iSale  ÁrMat.) 

Ya  de  la  ciudad,  seSor, 
Con  la  belicosa  salva 
Los  ejércitos  saludan 
Las  trompetas  j  las  caja*. 

ESCENA  m. 


Tocan  tífjiu ,  y  talen  per  ambat  puer- 
lOMie  la  tala  iot  alariet  ie  toisiK- 
iK»¡y  alfnie  nada  him,  POLIARCO 
TARC01IBR0T0:i/a>ip(uandgvAa- 
eiendeeertetia  oJREYy  d  Ja  PRIN- 
CESA.—Dkbo*. 


;  Salve ,  invIcUstmo  Rej... 

FOUUCO. 

iSalve ,  felice  Monarca... 

ARCOOIOTO. 

Para  blasones  del  tiempol 


Para  triimtoa  de  la  bmal 
AacoBsaoTo. 
¡  y  tú,  estrella  de  aquel  sol.., 

HILURCO. 

¡Y  tú,  rayo  de  aquella  alba.., 

UCOIBROTO, 

Salve  tamlden... 

FMUICO. 

También  salve... 
lacOHsaoTO. 
y  goce  tu  edad  dorada... 

POLURCO. 

Y  ta  edad  Dorlda  goce... 

UCOBBHOTO. 

Trlnnros,,. 

roLiiaco. 
Glorias.,, 


ABConaoTO. 


Ya  tu  rebelde  ei. _„_ 

Vuelve  ta  cobarde  espada. 

Va  Lidúgeoes  te  deii 
La  tierra  de*ocar " 


De  la  lid  sangrienta  tai , 
Seíior,  la  tragedia  UnU, 
Qne  el  sol  tuvo  por  clávele* 
Las  hojas  de  la  campaBa, 
Porque  murieron  corales 
Si  naderoD  esmeraldas. 

t>OLURCO. 

El  sol ,  mirando  su  bi 
En  espejos  de  escarlata , 
Dud6  cómo  hallaba  mar 
La  que  dej6  tierra  :  taaia 
Era  la  venida  sangre , 
Que  los  cnerpos  navegaban , 
Siendo  bajeles  de  hueso. 
Sobre  las  ondú  de  nJKar. 


Los  cuerpos  muertos  pudieran 
Hacer  dennsa  i  su  inTamia , 
Pues  cadáveres  y  montes 
Les  fabricaron  murallas. 


Aquí  no,  porque  si  Jnnto* 
Estuvieran,  levantaran 
Promontorios  basta  el  délo; 
Has  Alé  nrna  cada  plasta , 
Piriimlde  cada  boj  a 
Y  sepulcro  cada  mata. 

laconioTO. 
E^ta  estandarte  real 
El  alfomlm  de  tus  plantas. 


AICONIROTO. 

Pollarco,  tu  valor. 
Tus  empresas ,  tus  haufias 
Y  tus  victorias  mereceu 
Inmortales  alabanzas; 
No  lo  niego;  pero  JO, 
teual  coatiao  en  las  arnu*, 
En  los  máriios  te  cicedo. 
Pues  en  Iguales  '"'ii"r'" , 
El  Rev  me  debe  la  vida, 
y  ba  8e  ser  Ibena  pagarla. 

POUARCO. 

S  }>  es  forzoso  que  I  hu 
Guardados  mérito*  salgan, 
No  solo  al  Rey  se  la  be  dado. 
Sino  taoibiai  1  la  Inbnta ; 
Pues  fui  quien  libré  É  los  do« 
De  una  encobterla  c^ada : 
De  modo  que  taMibi«>  di 
VidaalR^.ydt 


mz.cn.LiOOgk 
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Tüm«  ladeb«s&  mi, 

V  «D  obligadoD  me  «sUbH 
De  cederme  la  derecho. 

FOLUSCO. 

Bn  eu  oplnhu  te  «ngaBis. 
Que  le  la  debo  ee  verdad; 
mo  qiüen  hace  nna  grada 

Y  deipnei  M  salisbce , 
Descubre  inteocioD  ?lllaaa. 

tOaé  iropona  que  allí  me  dieie* 
a  vtda ,  tí  aquí  me  maUíT 
U  vida  j  muerte  me  baa  dado , 
No  vengo  i  deberte  nada. 

Eres  Ingrato. 


Pues;qué  es  es 
¿Aquí  em pulíais  las  espadas? 

FOUAHCO. 


tR«£:[is.  (Ap.) 


Demolí  ración ,  que 
Altiveces  v  arroeanDías! 
Y  para  méritos  iguaies 
Me  bacen  if  bitro  en  la  ci 
Vo  veré  lo  qne  coovieue. 
Arcombrolo. 


Se  ñor. 
laGÍHis.  (Ap) 
¡Vana 
Fui  mi  MperanzA ! 

FOUAaCO.  (Ap.) 
¡Ay  dem 
Que  i  él  le  nombra! 

AkCOIBnOTO. 

;Qaémi 


Venid  coniniín),  que  es  tiempo 
De  saber  quííD  sois. 

AaCOKBROTO.  (itp.) 

¡  Mil  baja. 
Pues  da  logar  i  mis  celos, 
Este  hoDor,  eiu  privan»! 
{Vante  todei,  y  qaeám  lolet  Poüaro) 

y  Argénit.) 


POLI  ARCO,  ARGENIS. 


j.9aMD,  Argínls,  tuviera 


De  li.  perdido  doefio... 
—Iba  a  decir  (¡qné  necio  desvario!) 
Perdido  dueño  mió ; 
Aunque  error  fué  peaueño , 
Porque  su«le  (al  ves  entre  rigores , 
Por  costumbre  decir  la  lengua  amores 
—De  li,  de  tima  qaejo. 
Porque  ingrata  has  querido 
Tantas  memorias  sepulUr  de  olvidó- 
las honesta  dama 


Quien  la  sirve  galán,  adora  ;  ama; 

V  DO  mira,  no  atiende. 

Que  dice  aquel  con  esperanza  vana  : 
tQaiensedeiaboj  qoerer.qQerrí  maSa- 
Ulralo  en  il,  pues  llega  [oa.* 

A  lanto  de  Arcombroio  la  esperaoia, 
Que  en  tus  rajos  se  anega  ; 
Tu  favor  despertó  su  conOaoia, 

V  persuadido  i  qne  le  merecía , 

¡Que  nadie  de  si  mismo  desconlla) 
■or  tu  amante  (¡avde  mi!)  se  ha  declara- 
Que  qaiiá  no  lo  hiciera,  [do; 

Cuando  si  principio  tus  enojos  viera 
El  valido  del  Rey,  jo  despreciado. 
El  alegre,  ;o  triste ,  él  declarado 
Amante,  j'o  celoso,  él  lince,  y  ciego 
Vo,  iten  piedad  de  mi,  por  Dios  te  niego! 

Poliarco,  pudiera 

Tener  queja  de  li ,  pues  qne  creíste 

Que  mudarse  pudier* 

Ñ<  disculpa"rme  ni  culparte  quiero 

Amarles!,  y  ponerte 

Por  freno  i  tus  livianas  presunciones 

Tantas  obligaciones... 

—Y  para  que  se  acuda 

Al  daño  j  a  la  queja , 

La  presunción,  la  duda, 

Al  Rey  dile  quiéu  eres, 

Verteioque  a  Arcombrolo  te  prefieres. 

Si  sabes  qne  encubierto 

Vine  &  Sicilia,  Arcénis,  desde  el  día 

Primero  que  te  vi,  por  estar  cierto 

De  que  mi  sangre  el  Rey  aborrecía 

(Que  sueleo  entre  sacras  majestades 

Los  re;es  heredar  enemistades) ; 

Si  sabes  qoe  esta  ha  sido 

La  causa  de  no  haberme  declarado , 

V  de  haber  tantas  penas  padecido , 


I    híK  UdUCJ-  UIIILd^  ^x....-^  (....-..s..-..  , 

;  Cómo  quieres  que  ya  desesperado 

Al  Rej  diga  mi  nombre ,       [asombre? 

Sin  que  el  temor  de  ser  quien  soy  me 

CBCEIRA  T. 

GELANOR .  —  ARGENIS ,  POLIAKCO. 

Perdona ,  que  no  puedo 
Excusar  esta  vez  las  necedades 
De  dividir  amantes  voluniades. 


Prosigue  pues :  j  (¡né  novedad  es  esia  1 

CBLAnOl. 

El  africano... 

íQué! 

Un  bajel  apresta, 
I  Y  en  los  brazos  del  viento 
Al  África  camina , 


vulgo)  el  casamienio, 

Y  qne  veloz  ba  ido 

A  su  tierra  i,  bacer  pruebas  de  marido. 

rouAMCO. 
Ya  e«  tiempo,  ú  ha  deiado  la  memoria 
De  pasada  alegría, 
O  de  perdida  gloria. 
En  tu  verdad ,  hermosa  Argénis  mia. 
Llama  ó  ceniza  alguna , 
De  que  venza  el  amor  A  la  liirtima. 
i'Cómo  quieres  que  viva 
Victorioso  el  amor  con  los  des[>ojot 
De  deidad  lan  ingrata  y  vengstívaT 
Pues  es  mudable ,  ciérrala  los  ojos 
Con  llrmeta  j  constancia , 

Y  pues  vas  con  tu  esposo,  venta  i  Frao- 
Alli  estarás  segura,  [cia. 
Alli  servida,  alli  seris... 

Detente, 
Que  in  lengua  procura 
Seguir  un  imposible  Incoavenlente. 

poumco. 
Pues  si  porible  fuera, 
iQuébtciera  la  fortuna?  amor  iqnéhicie- 
ImposibJe  fué  amarle  [ra? 

^n  verle,  Araénis,  imposible  el  verte, 
imposible  el  hablarle , 

Y  todo  fué  posible  con  quererle. 
Pues  hazle  tú  potible , 

Y  venza  uQ  imposible  otro  mipodble. 


Discursos.  Yo  soj  tuja; 

HsE  ahora  probemos 

A  ver  si  quiere  amor  qne  se  condny* 

Esta  paz  por  bnen  medio ; 

Que  si  no,  ]a  sabemos  el  remedio. 

Si  en  Sicilia  no  quieres  declararte. 

Vele  i  Francia  tu  solo ,  j  vuelve  luego 

Con  bajeles ,  que  Marle 

Admire  por  volcanes  de  agua  y  fuego, 

Y  entre  estos  horizontes 

Teman  el  parlo  i  tus  pregados  monleí. 

Hi  padre  temeroso 

De  tu  poder  y  fuerzas,  ha  de  hacerla 

(¡  Quiéralo  el  cielo ! )  mi  feliz  esposo. 

Veris  qae  desta  suerte 

Un  imposible  otro  imposible  allana. 

No  siendo  lü  traidor  ni  yo  liviana. 

rOLliRCÚ. 

Yo  qni^ro  obedecerle. 
Hoy  i  Francia  me  iré;  porque  no  quiero 
(Por  si  llego  á  perderte) 
Tener  queja  de  mi;  que  tolo  espero 
Deii,  dBilqnejarme, 
Que  solo  este  consuelo  has  de  dejarme- 
Solo  una  cosa  (si  atreverme  puedo 
A  pedirte)  te  pido. 
Yes... 

ABCtolS. 

No  la  digas ,  ya  le  la  concedo. 

rOLUlCO. 

Que  si  alguno  ha  de  ser... 
iftué? 

POLIAmCO. 

Tu  marido— 
¡Hay  quien  mis  penas  crea? 

AILCÍmS. 

;  No  lo  sea  Arcomhroto  ? 

'Que  él  lo  sea. 


en.  Google 


ARGEHI9  Y  POLIABOO. 


«BOfNIl. 
PuM  iqué  alcapM 
D«  alitio  tQ  espera  Día? 

POLlUtCO. 

Porque,  sil  verte  en  otros  braiosUego, 
Seri  pena  mas  (lera 
Saber  que  uno  te  Boce ,  otro  te  quiera, 
y  JO  lo  sieoU  todo  : 
Mejor  es  que  los  cielos 
Juuten  todos  mis  cek» 
*  Ed  un  aogeto  siogulir ,  de  modo 

8ue  mm  solo  te  quiera , 
DO  te  Koce ,  j  noo  solo  mnen. 

Paesjollo*  dioses  juro, 

Y  por  Júpiíer,  dios  mas  soberano, 
Qoe  te  ansenus  seguro , 

Ko  solo  del  amor  del  africano. 

Sino  del  mismo  amor,  porque  fué  mucha 

HiSnneu. 

POUÁRCO. 

Di  como. 

Atiende,  escucha. 

íNomirase9emonle,ánaeTOAÜante, 
Que,  colana  del  sol,  al  sol  se  atreve. 
Dando  batalla  en  derretida  nieve    [leT 
Almar,  que  espera  aun ménosarrogan- 

Pues  ]a  sobre  las  nubes  se  levante, 
O  ja  se  atreva  al  que  sus  ondas  bebe : 
Comparado  al  amor  aue  el  alma  debe. 
Henos  Onne  será ,  menos  constante. 

Barí  lejes  de  amor  para  (aligarle. 
Preceptos  buscaré  de  obedecerte. 
Los  dioses  negarí  por  adorarte. 

Y  li  el  alma  inmortal  puedo  ofrecerte 

Después  de  maerto,  el  alma  he  de  entre- 

[garle. 

Porque  muerto  aun  no  deje  de  quererle. 

¿Porque  muerto  aun  no  dejes  de  que- 

DÜpuei  de  muerto  el  almabasde  euire- 

[garme  T 

Pudiera  .Argénli ,  delu  amor  quejanne 

Y  de  mis  esperanzas  ofenderme,  [cerme, 
Pnet  de)  alma  inmortal  has  de  ofre- 

Ho  me  dai  lo  qne  dices  que  has  de  d  arme : 
Luego  poder  el  alma  reservarme 
Para  otra  Uempo,  ahora  noes  quererme. 

Vo  DO  solo  te  doy  el  alma ;  pero 
Antes  que  et  cielo  nuestras  ahuas  bellas 
Formase ,  le  la  df ;  pues  considero 

Queent^cessequIsieroD  las  estrellas; 

Y  asi  inlesT  después  mi  amor  espero, 
One  tu  de  aunr  lo  que  duraren  ellas. 

<VaMí.) 

Sais  le  oía  qiinli  de  Hianlibe. 

esgeha  n. 

BlAHISSa,  mu  DAXi. 


iGotto  en  esta  quinta  tIeneiT 

ai&nissE. 
Difiérteme  sa  belleii. 


Esti  de  Sicilia  cerca 

Por  esta  parte  * ,  que  u&ino 


_  tal  vez  que  veo 

A  Sicilia;  que  un  deseo 
Es  lince  que  penetrar 
Los  mares  sabe,  ;  Qnglr 
A  los  ojos  el  objeto 
Has  apartado  j  secreta. 

Pnes  hlen  i  qué  quieres  decir! 

HIAXISBB. 

Que  esti  eo  Sicüla  Arcombroto 
So^wcbo,  j  enga&o  asi 
La  esperan»,  j  desde  aquí. 
Aunque  esté  en  lo  mas  remoto 
Del  mundo ,  pienso  que  esU 
Ed  esa  provüicia  belfa , 


Gusto  mar  ;  tierra  da. 

ESCENA  TIL 

ARCOHBBOTO.— HUmSBE,  i 

iRCoanaoTo. 
No  quise  que  otro  viniera , 
Hermosa  Bianisbe ,  li  dar 
Estas  nuevas,  j  i  ganar 
Las  albricias  tojas. 

Bumsii. 

Prevención  j  aviso  imusto , 
Pues  todo  lo  que  tardara 
Prevenido  el  bien ,  quitara 
De  valor  el  gusto  al  gusto. 
Dame  los  brazos  mil  veces. 


Tu  bvormss  soberano 

Serl ,  si  la  blanca  mano 
Para  besarla  me  oneces. 
^o  le  pregunto  si  lieaes 
Salud ,  porque  tu  hermosura 
Della  inlonna  ;  asegura. 


Este  bien  sou>  prestado! 


Después  de  Teñir  á  verte , 
A  cosas  que  Importan  vengo, 
Y  i  solas  que  hablarte  tengo. 


Pnes  ahora  advierte. 
Yo,seHora,me  ausenté. 
Llamado  de  mi  valor , 
A  ganar  fama  v  honor. 
Llegué  i  Siciba,  jUegué, 

clt)D>a,cnT)sco 


Por  mejor  decir ,  al  cielo , 
Que  es  dosel ;  que  es  esfera 
De  sn  sol  que  cansar  pudiera 
■eluvios  de  luz  al  suelo. 
No  es  tsn  común  bermosora 
La  que  mi  vUa  desea , 
Que  Argénis  misma  no  sea , 
'~~'~tis,im&gea  pura 

:mplD  de  Véuus bella. 

De  las  aras  del  amor , 
Del  cielo  divina  flor, 
y  del  campo  humana  eilrella. 
En  So,  para  conseguir 
Tan  alias  victorias  lioy. 
He  falu  dedr  quien  soj ; 


Sueno  lo  quise  decir, 
or  cumplirte  la  palabrn. 
Ni  i  Argéois  ni  al  Kej ,  que  esumi 
Hi  persona ;  lotes  le  anima 
Amor,  que  su  pecho  labra, 
A  decirme  que  si  soj 
Noble,  su  esposo  seré 
De  Ai^ts  ( ¡  qué  dulce  fe ! ) 
i  Hira  qué  nueva  le  doy ! 
No  me  niegues  la  licencia 
Que  bumilae  te  pido  ahora, 
Hisnisbe ,  reina ,  señora , 
O  con  mas  prolija  ausencia 
El  alma  destituida 
Del  cuerpo  veris  :  de  suerte, 

?ue  en  tu  mano  esti  mi  muerte, 
en  tu  maoo  esti  mi  vida. 

BlJkKlSBK.  (Ap.) 

¡  Ob  quién  pudiera  decir, 
Cielos,  A  Arcombroto  ahora 
Secretos  que  el  alma  Ignora! 
Pero  callar  y  fingir 
Importa ;  porque  ai  aquí 
De  improviso  desengaño 
Su  amor ,  temo  raajor  dafta. 
No  sé  qué  hacer. 


ARCOHBaOTO,  HIANISBK. 


En  los  br^os  esperé 
La  respuesta?  Poniue  fué 
Tal  mi  valor ,  que  llegó 
A  levantarse  eo  los  rayos 
Peí  sol,  ¿tan  suspensa  estás. 
Que  respuesta  uo  medasT 

Busisaa. 
FuéroD  avisos  y  ensayoi 
Estos  temores  que  eu  mi 
Ras  visto,  de  no  saber 
Cómo  debo  uradecer 
El  valor  que  nve  en  ti. 
Has  descansa  sin  cuidado 
Sdo  im  día ,  y  Ra  de  mi 
Que  has  de  volver  desde  aquí 
A  Sicilia  tan  honrado, 
Que  eu  sabiendo  el  Rey  quien  ei 
Con  mas  susto  te  reciba 
Uel  que  [uensas,  porque  viva 
Entre  agrados  y  pucereí 
Tu  persona  lan  bonrada 
Del  Bey  y  Argénis,  que  sea 


En  él  lo  veris. 

aacoBtaoTO. 

,  Luego  Bcencia  me  daif . 


seeaiiniidélictoprliaero.cliaicliiiiio    mida  iqii  en  el  it 
10  de  Bianisbe  >e  eataitlit  iui*-»  X»-  .  frmit. 
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COMEDIAS  DE  DOR  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Un  Buu.— HIANISBE. 

Dnextrai}eTObiUegiclo, 

81o  qnerar  decir  quien  es , 

BnlraiejIwgin'rMCM, 

A  euos  pneitos  denoudo, 

YdiMquedleau, 

Pin  que  te  hkl>le ,  ticeociR , 

Se  iireTeri  í  u  preseocik. 

S  e»  frsncea,  no  eípere  miB. 

(Yate  ¡a  Dama.) 


POLIARCO,  HIAMSBE 
rouAico. 
Doi  lecet,  Kfiora,  al  saelo 
One  pita,  el  almi  adort  : 
Una,  porqoe  qnise  jo , 
Y  otn ,  porque  quiso  el  cielo. 
Vm  ves  Ue^  a  ios  [des 
Vlctarioso  7  aUevldo ; 
T  esta ,  ctAiTde  t  ren^o. 
Te  pido  que  ne  km  des. 
Hiunsu. 
Eso  no ,  llega  &  los  brazos ; 

Sne  del  fovor  recibido 
o  has  de  pensar  que  me  otrldo. 
pouXbco. 
Rarinnie  tan  dulces  laios 
Dichoso ;  j  en  tan  penoso 
Estado  me  llego  i  ver, 
One  los  dejo,  por  DO  ser 
Solo  un  iostinie  dichoso. 
Yo  he  perdido  i  iai  desdichu 
El  temor  con  unto  extremo  , 
Que  ya  solamente  temo 
El  leaeno  de  Us  dkhas. 

Aunque  es  ftiena  que  me  pese 
Del  ngor  de  tn  fortuna , 
TamUea  me  ho^ra  que  alguna 
Tanto  i  U  l«  persleoiese. 


Qaemehí 
I^nqnei 


pan  qne  en  ou  pecbo  viens, 
O  fraoccs,  con  cuántas  léru 
E^ero  Müsfocer 
La  obiigadoD  en  qne  e$tój. 


lEs  por  no  deberaw  nada? 

■uinsBi. 
No,  sino  porqve  obligada. 
Cuanto  agradecida  eOaj. 
En  fin.  iqné  me  qnleresT 

nuuGo. 
I  Solo 

Que  me  escndies ,  j  después 
Favor  y  amparo  me  des. 

SI  pronieto,per  Apolo. 

MLUaCD. 

Yo  toj .  hermosa  Hianidie, 
ÍQue  j»  e»  forzoso  decir 
SecreLos  que  en  taalo  tiempo 
A  mi  mismo  me  encubrí : 
Ho  le  espantes  de  escucbarme.) 
Haofredo,  francés  delfln. 
Que  tujeto  i  la  fortuna 


porati 

De  un  principe  las  fortunas. 
Porque  es  un  rajo  suül 
Que  con  amencia  sabe 
Lo  mas  eminente  b«rÍT! ) , 
El  amor  pues  de  mí  patria 
He  suseulú  :  della  saU 
A  rencer  un  imposible ; 

Y  pues  DO  importa  decir 
Ouién  fuese,  pase  en  sileacie 
Por  su  respeto  j  por  mi. 
Por  no  cansares,  seBora, 
Aunque  coa  gusio  me  oto. 
Os  diré  solo ,  qae  César 

De  amor,  llegué,  vi  j  fenci. 
Llegué  i  la  imposible  empresa 
De  un  reservado  jardín; 
Vi  en  él  reducido  cielo 
De  una  benuosura  feliz . 
y  vend  la  mas  constante 
Belleza ,  que  ha  de  vlnr 
En  lienio  y  minnol .  por  alma 
Del  pincel  7  del  buril. 
Merecí  alpna  fineza, 

Y  ainma  noche  da;  de  mil) 
Lloró  eu  mis  brazos  mi  alba 
Porque  otra  empezó  i  reír ; 

Y  al  despedimos  los  dos, 
Yo  }  el  cáSro  sutil 
BeUmos  mas  de  un  clavel, 
Lamimos  mas  de  un  jaunin. 
En  esta  paz  kié  tunoso 
Ausentanne.  Oiscurrid 

Las  desdichas  de  un  amante, 

Sne  todas  jautas  las  «i, 
ues  hallé  (¡vilgame  el  cielo!). 
Cuando  i  sus  ojos  volví. 
Un  toerte  compeiidor 
Que  me  pudo  preferir. 
Si  DO  en  el  agrado  della, 
En  el  de  su  padre  si. 
Para  ganar  por  las  armas 
Lo  que  por  trato  perdi. 
A  Fñncia  quise  volverme. 
Solo  para  eonsegoir. 
Como  su  principe ,  el  logro 
Del  premio  qne  merecí. 
Embarquéme,  pero  apenas 
Eo  el  salado  zaHr 
Abrió  la  quilla  los  senos 
Del  pavimento  turqai, 
Cuando  rizadas  espumas, 
Combatidas  entre  si. 
Imitaban  con  las  ondas 
Un  verdinegro  tabi- 
Sacó  la  escamosa  espalda 


bizo  señal  de  embestir. 
Aquí  en  montes  se  levanta 
Al  mar  hasta  competir 
Con  las  estrellas,  y  juntos 
Luces  j  fanales  vi, 
Que  parecieron  errados 
Gómelas ,  que  del  zenit 
Del  cielo  se  despenaban 
A  dar  guerra  j  a  morir. 
Gime  el  viento ,  brama  el  mar, 
y  en  su  bramar  j  gemir, 
De  dulces  sirenas  era 
La  mMca  para  mi, 
Por  pensar  que  estaba  cerca 
La  muerte  que  pretendí ; 
Que  aun  la  muerte  tiene  días 
Para  quien  cansa  el  vivir. 
Cfkbrese  el  cielo  de  luto, 
V  el  solj  bajando  al  nadir. 
Apercibiendo  tragedias. 


Vistió  purpura  7  camm. 
Ho  pudiendo  i  los  decreto* 
De  los  cielos  resistir. 
Nos  dejamos  á  ios  vientos, 
Que ,  piadosos ,  basta  aquí, 
nos  derrotaron ,  adonde 
Supe ,  Reina ,  que  vivis 
Por  vuestro  gusto  esta  quinta, 
Narciso  que  en  el  viril 
Del  mar  miwi  su  bennosun. 
Enamorado  de  sL 

Y  pues  los  cíelos  quisieron 
Conducirme  i  este  piid. 
Halle  en  él  piedad  y  amparo, 
Pues  ;a  no  es  posible  ir 

A  llanda,  7  volver  i  tiempo 
De  estorbar  esta  infella 
Boda ,  gloria  para  ellos, 

Y  tragedia  para  mi. 

Por  reina ,  por  poderosa. 
Por  obligada ,  7  en  fin, 
Por  TOS  misma,  os  loca,  7a 
Que  mis  desdichas  ois. 
Ampararme.  Dadme  mote 

Y  armada  con  que  safir 
Otra  vez  á  la  campaBa 
Del  mar ,  6  7a  desde  aquí 
Serio  sepulerw  las  onoat 


Vuestras  desdichas ,  seiior. 


iW  amorosas  7  vuesM*, 
No  en  im  pedú  femenil 
De  mi^ ,  ^M  en  el  bronce 
Has  rebelde  ¡  porque  asi 
Arrebatan  j  suspenden 
CoB  lo  heroico  7  lo  sutil 
De  lo  dulce  7  lo  cruel. 
Que  me  han  llevado  tras  il 
Ei  alma.  No  solo  qiüero 
Daros  gente  con  iñie  ir 
A  conquistar  esa  dama 
Que  adoráis  j  que  servís, 
Sino  daros  un  amigo. 
Con  cuvo  valor  medir 
Pódala  loí  Ta70S  al  sol ; 
Porque  en  la  edad  juvenil 
Nadó  para  bacer  verdades 
Cuantas  fíbulas  fingir 
Supo  la  encantada  selva 
De  Esplandlan  7  de  Amadis ; 
Y  sobre  estas  partes  tiene 
Otra  mas  alta  7  feliz 
Para  el  propósito  vuestro ; 
Porque  ama  también ,  7  oír 
Sabri  las  fortunas  Tuestras; 

8ae  es  también  suerte  decir 
no  st»  penas,  7  hallar 
A  quien  fas  sepa  sentir. 
Este  es  Ttebsl.Mjo  mió, 
Qne  estaba  ausente  de  aqui 
Cuando  esotra  Tez  Uegasteii 
A  ettoi  puertos;  7  Teñir 
B07  i  tan  buen  tiempo  pudo, 
Qne  con  pecbo  varonil 
Iri  1  esta  amorosa  empresa 
A  acompaBar  7  servir 
Vuestra  persona.  Ensanchad 
El  corazón ,  7  vivid 
Confiado ,  pues  el  cielo 
HoT  os  ofrece  por  mi , 
Señor ,  de  vuestras  fortunas 
El  mas  Imposible  fin. 


Deja  que  f 
Esa  tiCTra 


imz.cn.  Google 


ARGENIS  Y  POLUBCO. 


Yo  le  laj  i  preteuir 
De  TUHtro  mceso ,  y  él 
Vendrá  agradecido  iqul 
A  (A«cerOB  alma  y  nda. 


ESCENA  XL 

POLUBCO. 
Los  cleCos, 
CaoMdm  de  p«iseRuir 
Hitida.jra  f^voraMes 
Se  maestral) ,  pues  qae  ja  t1 
Trai  el  diluvio  de  ausencia 
Besplandecer  j  Indr 
El  arco  da  pax  mondo. 
Verde ,  azol  y  caraied. 
Bien  Afriea  me  recibe. 
Si  nn  africano...  (jArdenH 
Que  si  repito  mis  celos, 
Huero  j  liío. )  Pero  en  fio. 
Si  un  africauo  me  diú 
La  muerte ,  otro  me  da  aquí 
La  vida ;  que  desia  suerte 
El  África  para  ni 
Salnd  produjo  y  veneno. 
César  soy  de  amor,  Tend, 

ESCEi?A  xa. 


BuinsiB.  (,H^landceouArce»brelo, 

UJot  de  Poliareo.) 
Esta  tná  mi  fortuna, 

Y  mi  dicha  lambleu ;  pues  que  aiuguna 
A  mis  ojos  pudiera 
Ser  mas  dulce,  apacible  y  lisonjera. 
Vida  y  alma  le  ¿eiu) 
En  UD  tesoro;  pero  no  me  mocto 
Por  eso  solamente, 
Siao  parque  de  mi  y  de  U  valiente 

Y  rendido  ae  ampara.  • 

aacoMBBOTO. 
íY  qué,  eadelfln  de  Francia? 

Lo  declar 


De  llegar  i  sus  brazos. 

Los  iustautes  parecen  largos  plazos  ¡ 

?ne  tí  en  esto  le  obligo, 
eogo  Je  ser  su  Terdadero  amigo; 
Parque  en  la  tierra  mi  a 
Se  debe  i  buéaped  tal ,  lal  cortesía. 
Con  un  delllD  d«  Francia 
En  mi  ravor,  segura  la  ganauda 
Tengo  de  Argíiib  bella 

Y  de  Sicilia ,  pues  si  llego  i  ella 
Por  quien  soj  declarada, 

Y  de  uu  principe  lal  acompafiado, 
PoBarco  no  puede 

Igualar  mi  lalor,  porqDe  le  eieede 
Como  excede  i  una  estreUa  el  sal  her- 

Con  este  amigo  solo  soy  dichaao. 

*» 'oestra  Alteía  riene  (A  PoUarM.) 
A  Túsbat  a  tas  pita,  que  bnmllde  viene 
Aierrlrle. 


>o  lo  creo. 
Hiamtn.  (Ap.) 
Los  dos  se  bao  admirado 
De  verse. 

FOLURCO.  lAp.) 

Estoy  suspenso. 

ABCOMBBOTO.  (Ap.) 

Eitoj  turbado. 

nUNISBE. 

CooOrmeo  dulces  lazos 

Esta  amistad.  Daal  Principe  loe  brazos, 

Túsbal,  y  vos,  señor... 

muuco.  (Ap.) 

¡Que  aquesto  mirol 
Segunda  vez  de  mi  rigor  me  admiro. 

HUniSBE. 

Nudos  de  amor  enlacen  vuestro*  cuellos . 

Si  le  daré ,  para  matarle  en  ellos; 
Porque  quien  llfga  a  verse 
Ofendidoj  podtt  satisfacerse  [go. 

Dondequiera  que  encuentre  su  enemi- 
{AeamiUntt  ean  Uu  dagai  iie*nadat, 
g  la  Reina  te  pune  en  nidia.) 

ARCOn BROTO. 

V  yo  tus  arrogancias  no  castigo 

Porque  estis  en  mi  tierra. 

No  presumas  que  en  ella  te  hagogueiTa, 

Ni  que  aquí  con  ventaja  be  de  matarte; 

Queeresmibuésped,;hede  respetarte 

Todo  el  tiempo  que  en  ella 

Estuvieres.  Has  yo  Ae  África  bella 

Saldré  luego  al  instante , 

Porque  me  busques  fiero  y  arrogante. 

FOLIA  HCO. 

Raite  al  mar,  que  primero 
Saldré  de  AtMca  yo. 


Y  en  ét  te  espero. 


Cusodo  llegan  i  babiarse?  ¿Cómo  dudan 

Los  generosos  pecfaos , 

A  tantos  tiiunfos  y  victorias  hecbos , 

Al  trato  y  cortesía. 

Esmalte  del  valor  y  bUarria  ' 

T&,  Tüsbal.i cómo  admites  enojado 

Tal  fauéspetlf 


Porqae  estoy  celoso, 

BIANISBE. 

I  Cómo  i  romper  te  atreves 
La  cortesía  que  en  tu  patria  debes 
A  nn  principe  exlranjero 
De  tanta  fama  1 


Como  rabiando  vivo. 

■UlOSBI. 

Y  loados,  en  ateto, 

:Cómo  contra  el  decoro  jel  respeto 

Ofendéis  i  los  cielos! 

ABCMBBOTO. 

Como  yo  tengo  amor. 


Bien  se  dejan  mirar  vneistTos  rlgorea, 

Y  que  de  Argéais  sois  compeüdarea. 
Pues  yo  premiaros  quiero,  [ro. 
Bemiuendo  &  mi  industria  vuestro  ace- 
Dadme  palabra  aquí  con  prometido 
Homenaje ,  á  loa  principes  debido. 
De  volver  i  Sicilia  las  dos  luego. 
Llevando  cada  nno  al  Rey  rni  pliego. 
Haciéndome  testigos 

A  los  dioses  de  hdilaroscomo  amigos 
Ha«ta  que  el  Rey  le  vea. 

Y  al  en  el  punto  que  las  cartas  lea 
No  os  diéredes  los  brazos. 
Hacienda  la  amistad  eternos  lazos', 

Y  quedarais  contentos , 

Logradns  de  los  dos  los  pensamientos, 

Teiiedme  par  Gngida, 

Falsa  y  aleve,,  v  quíteme  la  (Ida 

Con  mortales  desmayos 

El  Dios  de  los  relámpagos  y  rajps. 

ABCO «BRUTO. 

A  cosas  nos  persuades 
De  fabulosos  eiiremos , 

Y  das  cansa  i  que  dudemos 
El  crédito  i  tus  verdades. 
¡Que  donde  ba;  dos  volimiades , 

Y  una  Argénis  solamente,  ', 
Eso  tu  discurso  intente ! 

Una  es  sola  Arg^s  bella ; 

Pues  1  cómo  erque  ha  de  perdella , 

Posible  es  que  se  contente  ? 


Perdona  si  descoafla 
De  tu  crédito  nn  temor. 
Porque  el  cetro  y  el  amor 
Ko  pcTmilen  compaiila. 
Si  Argénis  ha  de  ser  mis, 
iCómo  otro  dueño  procura 


tLuniu  oiro  unena  procu 
(crecer  igual  ventura  t 
V  puesto  que  i  uno  lia  de  darse, 
¿Cómo  podrá  consolarse 

?uien  perdiere  sn  hermosura?    ' 
apurado  el  caso  mas, 
Cuando  tu  ingenio  te  ofrezca 
Que  ninguno  la  merezca; 
Si  eso  imaginando  estis , 
Igual  tormento  nos  das , 
No  Igual  premio,  cerno  dices; 
YcuaiidolasuUlieet, 
Dejando  el  premio  dudoso. 
Dejas  de  bacer  un  dichoso 
Por  bacer  dos  infelices. 

ARCOMBBOTO. 

Cuando  ese  lu  intento  Ibera, 
En  pié  la  duda  quedara. 
Porque  de  nuevo  empezara 
La  competencia;  pues  fuera 
Imposible  que  viviera , 
Sin  amar  iArgéuisyo. 
Dfi  amor  conmigo  nació. 
Conmigo  ba  de  fenecer ; 
No  gozarla ,  puede  ser , 
Haa  quedar  contento,  DO. 

Uiqmzeanv  Coosle 


COHEOUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


£•1  dodu  tenso  ei 

Y  Tuelvo  ii  decir  que  ei 
El  Rej  las  carus ,  eniiendo 
Que  lian  de  quedar  concluidai. 
Yo  estimo  vuestras  dos  vidaa 
Por  lejí  y  naturaleía, 

V  sé  (]ue  la  cuiileza 

De  mi  ¡Dgenio  pudo  bacer 
Esta  paz ,  aunque  ba  de  ser 
UeoaosolosubeUe». 


jRefiiiélsbuUaliá* 


Seréis  mu;  imisos  T 


Hunisie. 
Pues  Qad  los  dos  de  mi. 
Porque  tuestra  paz  inieato. 


SI  pierdo  triea  tan  dicboso, 

Yo  seré  d  primi;r  celosa 

Que  baja  quedado  coDieoio.  (Vante 

Sila  de  EDI  qiiau  del  re;  Helctndro. 


TIMOCLEA. 

Sereno  el  cielo  ;  el  mar , 
Agradable  vista  ofreceD, 
Cuando  esppjos  de  si  mUam 
A  competirse  se  atreven. 

Y  la  tierra  con  los  dos. 
Pues  con  tomasalea  vence 
Al  cielo  en  sombras  aiule*, 

Y  al  mar  en  celajes  verdes. 

CELADOR. 

Siluera  el  mar  de  hipocras. 
Como  i  partes  lo  parece , 


ipuéiú 


is  si  pudiera  hacerse 
De  todo  una  limonada  I 
Pudieran  bajar  A  verle 
Los  dioses ,  y  dar  dos  bigaj 
Al  sacro  néctar  que  beben. 

Sola  esta  apacible  quinta 
Con  soledad  me  divierte, 
Ausente  de  PoIIarco , 
O  por  decir  bien ,  ausenta 
De  mi  misma ;  pues  la  vida 
A  mt  misma  me  aborrece ; 
Que  quien  vive  ausente ,  viva 
Por  morir ,  j  nunca  muere. 

To  espero  qne  presto  vei 
Ese  crista!  transparente 
Bepúbüca  de  nu  naves , 


Población  de  sos  bajeles  ¡ 

Y  conociéndole  el  Be; , 

Luego  i  sus  brazos  le  entregue , 

Y  él,  como  dice  Oanasa', 
Te  reciba  alegremente. 

i,mG£.iiS. 
Selenisi. 

■i  seliora. 


Con  ti; 

iTristeióategreT 
utcinit. 
Cania  de  amor,  porque  sea 

Todo  amor  cnanto  yo  oyere. 

SELEIflSA.    (COBllI.} 

Si  no  me  iejan  hablar. 
Ye  moriri  at  temor. 

Que  no  hag  Iritíeía  en  amer 
CotMtttfiríT  y  caliar. 


'  Huélgome  de  que  le  esperes. 
]  Yo  espero  que  presto  venga, 
I  Porque  ese  piéhigo  breve 
[  Por  esa  parle  divide 
I  El  África ,  y  solamente 
Hay  un  pequeño  tiaje, 
Y  mas  SI  en  sus  pinos  verdes 
El  viento  sc^la  lelii. 

ABcCins. 
No  sé  cómo  responderle. 
Ruego  al  cielo ,  qne  el  esposo 
Que  espero,  telice  llegue 


,0h  Olomenaconsaval 
¡Jilguero  con  pereuoeogues  I 
¡Ob  miseiior  con  pericol 
[Oh  calandria  con  areite '. 
;0h  Orfeo  con  enaguas! 
¡Oh  chirimia  ile  nieve  [ 
Ota  cómela  sin  aullido! 
jOb  monacordio  sinfaellea! 
Vuelve  i  cantar  otra  rea, 
Y  otras  cuatrocientas  veces ; 
Que  quiere  hacerte  un  Tavor 
Ue  escucharle.  Vuelve,  vuelve. 

EELEintÁ.  [Cania.) 
¡Qu¿  larde  remeüo  eipera 
Quien  amay  aoie  declara! 
Que  yo  pietuo  que  á  hablara , 
Hatía  /oí  piedra*  moviera. 
El  callarme  ha  de  malar. 
Sufriendo  lanío  rigor. 

BELEHISA  1  HitSICDS. 

Qw  no  hag  tritíeía  ea  amor 
Como  tuffir  y  callar. 

CELANOR. 

Hucbo  mejor  que  ;o  canias. 


EL  REY.  —  DicBos. 
■ET.  {Ap.) 
La  nósica  la  divierte, 
Y  JO ,  por  00  interrumpir 
Su  Toi ,  entre  estos  laureles 
La  escuché. 

Aactnis. 
Música  j  agna 
Son  dos  sugetos  alegres. 

i  Siempre  bas  de  estar  triste  T 


I  espero, 
isplés. 


Que  soy  bifelice  siempre. 

Ya  teris  presto  dichosa , 
Pues  dneno  y  esposo  tieoea. 
Ya  le  espero. 

<  ADlordJetede  nnt  compiflli  da  tóni- 


I  Cuinlo  me  obligas. 
Cuando  bumDde  me  obedeces ! 
Pero  iqué  salva  es  aquella! 

ESCENA  XV. 

ARS)DA5.-Dicaos. 

De  un  ediScio  eminente 
üel  mar ,  alcázar  con  píes 

Y  ciudad  con  alas,  vieoea 
A  tierra  dos  bambres  solos, 

Y  el  número  solamente 
ista  nos  los  permite. 

No  las  señas. 

Pues  que  lleguen 
Donde  e»iaj. 

AacíNis.  ÍAp.) 
¡Vilgame  el  cielo! 
iCúmo  tan  conlormes  vicoeo 
Arcombroto  y  Folia  reo! 

Esios  dos  jávenes  fuertes 

Poliareo  y  Arcombroto 

Son.  ¿Qué  intentan!  ¿Qué  pretenden 

TanqouformesT 

Si  salieron 
De  aqui  i  partes  diferentes 
Enemigos,  ¿cámo  abora 
Junioslos  dos  nos  promeleD 

Amis  talles  1 

BEV. 

CfmFasiúQ 


Admiración  ofrecen. 


Ya  veo ,  seSor ,  qne  viene. 
ESfXnA  ZVL 

POUARCO,  ARCOMBROTO.— DicMoa. 

ARcouaoio. 
No  dudo  yo  que  le  admlrea. 
Invicto  señor ,  de  verme 
Con  PoIIarco ,  jurada 
La  paz,  qne  enojo  valieote 
Fué  otra  vez  en  tu  preseocia; 
Pero  después  oue  leyeres 
Esu ,  sabrls  el  suceso 
Que  lau  coorormea  nos  tiene. 

il^  da  MM  MTla.) 


Digm 


wnv  Google 


ABGENIS.  Y  POUARCO. 


:  VilrunB  al  d 
Quí  bMblzo  pi 
£q  mu  contas 


IRBáNU.  (Ap.) 

al  ddo!  ;qaéeDMnü), 
¡o  paede  ler  este  T 
is  contañones  ^to 
Que  (UTO  el  caoa. 

POUIBCO.  (Jp.) 

El  Rer  vuelK, 
L«jendo,  i  Ter  i  Arcombrolo, 
Y  con  el  semblante  >Iecre 
Le  Diira.  ¡  Qué  nal  aaduTe 
En  Barme  necUmeDte 
De  Dii  enemigo  1 


Tbibil  le  ItamA. 

AaCOKBBOTO.  {Ap.) 

iQuéeseuoT 
Bolgma  mf  «mor  parece. 

pouiíco.  (Ap.) 
El  Re;  le  abraia ,  t  deipnes 
A  leer  la  carta  vuelve, 
Y  i  mirarle  coa  mas  gusto. 

y  Oh ,  mal  haja  aqaei  qae  qdere 
loa  dama ,  ;  lle^a  á  iraio. 
Sino  que  viva  quien  teoce ! 

I  Qué  eueomlenda  de  Bianisbe 


ElliM.  ¡  Hijo  del  alma ! 
Deja  que  tu  cuello  apriete. 

MUARCO.  [Áp.)  * 

I  Qaé  enigmai ,  délos ,  toa  eMai  T 

Aquella  joya  que  tiene 

Kl  Rey,  volví  jo  i  Hiaolabe, 


Al  coDiraiio  armas.  iQue  ToeM 
V«  el  tercero  de  so  amor  1 
;  Valedme ,  délos ,  Taledme ! 


AaCOHMOTO. 

SeDor. 

Llega ,  llega, 
Y  da  los  bnios  1  Argénis. 

Aictnu.  (itp.) 
)  Huerta  loyl 

ADCOvaaoTo.  [Ap.) 

¡DldMaofoy! 


I,  Túsbal,  detente í 
Qne  ii  jo  be  sido  eoga&ado 
De  mujer  que  no  me  debe 
Agravios ,  éloo  alábanlas, 
^o  es  bien  que  aquí  me  njele 
A  sos  eug^ios.— SeBor,        {Al  Beg.) 
Oje  abora  atentamente 
Hl  parte,  pues  has  oído 
La  de  Tfúbal ,  eiceieote 
Principe  de  África. 

Di. 

Para  ti  esta  earu  viene 
De  Hiaidsbe  :  sabe  deUa 

{Le  da  MM  ctTtm.) 
Antes  sn  ei^aBo,  j  advierte 
Después  A  la  inaia  causa 
Que  1  tal  eoojo  me  mueve. 

(£;  B«v  Ué  la  eirfs.} 

ARCOIRHOTO.  {Áp.) 

Bien  el  Rey  ine  ba  redbido. 
Coronaré  de  laureles 
Hoy  las  victorias  de  amor, 
Puea  soy  espoao  de  Argéul*. 
Pero  leyendo  la  carta 
De  Pollarca ,  suspende 
El  Rey  el  rostro ,  y  le  mira 


■i  valor  obedecer 
La  fe  jurada. 

UT. 

Detente, 
T6sbal;  que  si  tú  pudieras 
Ser  íu  e^oso,  solamente 
Lo  ftierai  tú. 

ABCOHIKOTO. 


El  Re«  el 
J^raoedt 


ido. 

ARctms.  íAp.) 
j,Oaé  puede 
Contener  aquella  carta , 
Que  asi  i  loe  dos  enmudece? 

Vuestra  Alteza ,  grao  aefior, 

{A  Ptliere» ) 
Hoy  i  mi  Teotura  deje 
Tocar  los  lodiguos  braxos, 
Y  perdéneme  que  Tuese 
Tau  necio ,  que  en  tanto  tiempo 
Su  valor  no  conociese. 

Por  DO  dejar  de  serviroo, 
Vo  penniü  conocerme ; 
Porque  ser  criado  vuestro 
Has  me  ilustra  y  ennoblecs 
Que  ser  de  Frauda  delfln. 

Puesiidesta*  que  merece 
Vuestra  persona  y  valor 
Premio  tan  divino ,  déle. 
Para  Un  de  MU  fbrtunas, 
■  mano  de  esposo  i  Argénlt. 

<  Pues  sé  por  esta  «vtt. 


No,  porque  subí 
Hijo  mió,  aqaest 
Tal  desragabo  m 


bermano  eres. 
testas  seBaí 
_      me  orrecen. 
J6ren  al  Arica  tai, 
Y  entre  agradas  j  placeré* 
""—"  —  '-  'e  de  espoao 

.    desdenes 
De  Ana ,  bennsna  de  Biaufabe ; 
Porque  ja 
GioesáSl 


Consolarme  deste  d: 
y  hacer  que  contento  quede 
De  una  perdida  tan  grande. 
Dame  los  braios,  pues  puedes 

(A  AríMi.) 
So  cdos  de  PoIIarco. 


i  Dichosa  suerte, 
Pue*  logri  amor  con  tu  empleo 
Sn  dicha !  {Datue  (u  im; 


Pues  n  fetwceo 
l.as  competencias,  «olvaiwif 
A  la  amistad  que  se  deben 
Dos  qne  IMn»  tan  anügot. 


Hl  unor  Un  dichoso  Un. 

Con  coyas  paces  le  tienen 
Las  aiuMosas  tbriunas 
DtPoBancfArginU. 


,vGoosle 


ivGoosle 


EL  ESCONDIDO  Y  LA  TAPADA. 


DON  CESAR,  f«Ian. 
DONFELK.iriiJM. 
DON  JUAN,  íolan. 
DO»  DIEGO ,  tiei». 
MOSQUITO,  aiaie. 
CASTASO,  criaio. 


OTAVlO,  tAtío. 
LISARDA.dÁnM. 
CELIA,  dama. 
BEATRIZ,  criMia. 
IHES,  criada. 
GONZALO ,  tQttur». 


La  ettena  et  n  Mainá  t  e^am»Ttt. 


JORNADA  PRIMERA. 

tJi  troio  da  iiktM)  de  la  Ciu  i»  euro. 


{DirigUi^ie  ú  MnqtiUo  (m  tttd 
entre  lo»  irteU*.) 
Pnes  00  podemoa  eulnr 
En  Hadrid ,  bula  qae  sea 
De  noche ,  lU  lu  malas 
A  ewc  troDcos,  y  Kbre  MU 
Tejida  alfombra  de  tote». 
Que  bordó  la  prinaTera 
EDire  tttá»  eaiauqnea,  donde 
La  Casa  del  campo  oateota 
TanU  variedid ,  podemos 
Esperar  A  que  aoocbeica. 
{Sale  Mtij^.) 


Ñot  atanD  á  Dowtroi. 

iPorquéT 

MontUTO. 
Porqne  iod  mai  caerdai. 

(  Luego  lo>  dos  lomoi  locos  T 


iCntlt 

■OSQniTO. 

TúporDiiuraleu, 
Y  JO  por  concomí  Un  da, 
Qae  es  por  lo  que  se  me  pega 
De  andar  coaligo. 


■osgoiTo. 
i  Cuerpo  de  Cristo  CMimigo ' 
Uabrl  tres  meiei  apiñas 
Que  salimoi  de  Hadrid 
Por  haber  dejado  en  ella 
Muerto  i  od  aoble  caballero, 
One  era  bermano ,  por  mas  señas , 
De  una  di  aqntílai  dos  damas , 


fe;; 


?ne  i  m)  mismo  Kempo  katejaa, 
por  celos  de  la  otra ; 
Que  como  autor  de  comedias, 
Tienes  en  tu  compiiila 
Segonda  dama  j  primera. 
Paumosá  Portugal, 

Y  porque  en  nna  esiareU 
Voi  lino  un  pliego  (qae  jO 
Ann  no  sé  lo  qne  contenga ). 
Sin  mirar  iDcontenientet, 
Dimos  á  Madrid  la  Tuella; 

Y  dices  que  tqoé  locora 
Hay  aqdl  i  No  conaideras 
" —  no  hay  alcalde  de  corle, 

no  esté  echando  centellas 

aquella  boca,  7  qne 
Jnraa  que  Itemos  oe  ver  pnestas 
Tb  la  caiMta  i  ina  plantas , 
La«  pUntos  yo  t  otras  cabeíai  T 

non  ctsia. 
CooBeio  <iae  dlcea  idea 
Eq  qne  mi  vida  se  arriesga 
Hoy  en  Hadrid;  pero  caaodo 
Hi  vida  trae  uoi  pena 
Misma,  habiendo  de  morir 
En  UsImm  de  nuil  aateada , 
O  en  Hadrid  de  mis  desdichas ; 
Ya  que  dos  muertes  me  cercan, 

Y  que  me  dan  i  escoger 
El  modo  de  morir,  deja 
Que  muera  eootenio,  donde 
Llsarda  hetnoialo  vea. 

MMOVITO. 

Pnei  aunqoe  d  martirologio 
Romano  É  mi  me  trajeran , 
Para  que  escogiera  muerte 
A  mi  propósito ,  Tuera, 
Sin  agradarme  Dlogima , 
Vanísima  diHgeuda, 
Porque  no  hav  tan  bien  prendida 
Noerte ,  que  bien  me  parezca. 


ffl' 


r¡ 


lé  culpa  tengo  de  qué 
.  - 1  morir  contento  vengas , 
Para  traoiae  de  arreata? 


Pnea  dime,  tú  iqoé  reoriu. 
Si  tfi  en  nada  Mtis  culpado , 
NI  te  bailaste  en  la  pendencia  T 

Msoorro. 
Pues  si  BQ  trinuTo  matador 
Arrastra  loa  que  se  encoentia, 
I  Un  amo  matador ,  dime. 
No  arrastrará  (cosa  es  cierta) 
Cualquiera  trinnro  criado  T 

No  vi  locura  mas  necia. 


V  esto  A  una  parte ,  señor , 


bay  de  qne  sea 

,  an  cerrado  tu  ctpncbo , 
Qae  ya  queme  traes,  no  sepa 
A  qué  me  traes  Y  Dime  pues, 
iQúi  et  lo  que  en  Hadrid  InientasT 

nos  CEU». 
Eso  te  diré,  do  tanto. 
Mosquito ,  porque  lo  sepu , 
Como  por  descansar  yo 
Con  dedrio;  que  las  peoat 
No  tienen  otro  coosneM, 
Sino  el  ralo  que  se  cuenuu  ¡ 
Dm  cooso  mujeres  son , 
Se  deqiicaa  con  la  lengua. 
Usarda ,  raro  milagro , 
Donde  la  oatoraieu 
Para  moddo  computo 
De  ana  henaoturt  perfecta 
La  liellexa  y  el  iogento. 
Haciendo  paces  en  ella 
{ Qoe  hasu  allí  estaban  rMUdoa) 
El  Ingenio  j  la  beUeza , 
Fué  Ara  lo  tabes)  del  templo 
De  amor  U  deidad  mai  bella , 
A  cuyas  aras  no  hay 
Vida  y  alma  qne  m  sea 
Nudo  sacrifldo :  Ueo 
Tantas  Tkttasai  lo  muestran 
Como  yacen  i  tus  ojos  • 

Rendloat,  ti  no  langrlentas. 
Yo,  que  entre  el  mortal  consoelo 
De  tus  victorias'  apéoat 
La  vi,  cuando  con  la  mía 
Hlxo  número,  y  no  cnenu. 
Idolatrando  tu  imtgea 
Vlvt,  slD  que  mereciera 
Perdón  por  ri  sacrillcio. 
Ni  mérito  por  la  o&enda. 
Desvalido  amante  pnes 
Dette  hermoso  becbtio ,  desta 
Hermosa  mojer ,  mi  vida 
A  tanto  erolendor  tienta, 
U  aide  Ibé  de  sus  rayot 

Y  el  Imán  de  tua  ettreUas. 
Viendo  pnet  qne  i  todo  un  sol 
Alat  flaba  de  cera , 

Y  que  al  generoso  vuelo 
Solo  monumento  era 

El  mar  de  mi  lia  oto ,  donde 

Se  apagaban  tm  centellas , 

Dispuse  olvidarla ,  como 

(i  Qué  error ! ),  como  ti  eaUstiera 

El  olvidaría  «o  la  mano 

De  quien  no  estuvo  el  qnweite; 

Y  por  hacerme ,  en  eíecto , 
Contraveneno  i  mis  penas 
Venciendo  amor  con  amor. 
Puse  ios  ojos  en  CeHa  : 
Celia,  qne  Tuera  milagro 
De  bennosura ,  si  uo  fuera 
Porque  Litarda  te  abó 

UiqmzeanvGoOSle 
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__  .  .li  infelice, 

Y  los  ifeetos  te  truecan , 
fioflde  uo  imé,  iqué  serUT 
Sac*  tíi  la  consecuencia. 

i  Oh  Amor:  si  te  llaman  dios, 
IC¿mo  de  Dios  desemejas 
Tanlo,  qoe  los  fingimieiitos , 

Y  DO  las  verdades,  premiasT 
6  deja .  Amor ,  de  ser  dios , 
Ó  de  ser  ingralo  deja; 
Porque  decir  dios,  ¿  ingrato, 
O  saeua  mal,  ó  no  suena. 

De  Celia ,  en  Oo ,  admitido , 
Esiaba  siempre  con  Celia 
Como  eilnnjero  mi  amor , 
D^aodo  i  Litarda  bella 
A(í  eo  lo  m«jor  del  abna , 
Donde  adorada  estañera , 
Cieno  Insar  jeserfado  : 
Escuelia  ae  qué  nMnera. 
Tiene  nnprüítípe,  no  seüor 
L^  de  si  uo  gran  palacio, 

Y  en  el  suDiQoso  espacio 
terrado  el  cuarto  mejor  : 
Este  se  guarda  en  rigor, 

Y  aunque  ignal  huésped  por  ¿t 
Pase,  el  alcaide  tiel 

Dice  ;  (Este  cuarto  opartooo 
Es  de  mi  Rcj ,  ]r  itiaguDO 
Ha  de  aposeoiarse  en  él.> 
Asi  el  alma  toda ,  que  era 
El  palacio  de  mi  amor. 
Dejó  i  Llsarda  el  mejor 
Cuarto,  aunque  no  le  viviera  : 
Esie  guarda  de  manera 
El  corazón,  que  nombró 
Su  alcajile,  que  aunque  bospe4¿ 
Dentro  A  Celia ,  considero 
Üuc  (u¿  en  otro  cnarto ,  pero 
Lu  el  de  Liurda  no. 
De  aquella  puet  despreciado, 

Y  bvorecido  desta , 
Eugafiado  en  esta  el  gusto 
Coo  ta  meoturla  de  aquella, 
Neutral  estalM  mi  vida, 

'    Caaiido  ea  esta  eoBpeieDcla 
Sucedió  que  Doo  Alonso , 
Hennano  lafeüt  de  aquella 
Mltisima  Ingratitud 
Que  nu  ablandaron  mis  qaejat  < 
A  Celia  sirñó.  i  Habri  dicbo 
Algún  hombre  que  es  la  faena 
De  kw  celos  tal ,  que  donde 
Ho  hubo  amor ,  haber  pudiera 
Celos?  SI,  porque  los  celos 
SoQ  un  oínero  de  ofensa , 

Sne  se  nace  á  qoleo  se  dan, 
no  es  menester  que  sean 
Hijos  de  amor ;  que  ul  «es 
El  pundonor  loa  eogeadra ; 
Si  bien  estos  dos  iiüjes 
Son  con  una  diferencia  :  '< 

Que  el  alma  en  ios  del  amor 
Anda  por  saber  la  pena , 

Y  en  ios  del  pundonor  anda 
El  alma  por  no  saberla. 
Dígalo  porque  ndl  veces , 
Aunqne  ii  acciones  j  seQas 
Solo  de  parle  del ,  jo 
Cuidé  poco  de  enVÑ  derlas  i 
Hasta  que  saliendo  un  día 
JDe  la  bersaosa  primavera 
Celia  al  Parque,  Don  Alonso 
Al  Parque  bajó  coo  Celia. 
Yo,  que  en  el  sitio  esperaba, 

Y  le  vi  venir  coo  ella , 
Por  ella  j  por  él  no  pode 
Disimular  mas ,  sin  mengua 
De  mi  valor ;  y  llegando 

A  los  dos  ,  pronuncié  apenas 
La  prioaera  rauMi ,  coaude 


Celia  dijo  :  c Seáis,  Don  César, 
Bien  venido ;  qne  os  deseo , 
Porqne  con  vuestra  presencia 
He  dejaré  Don  AIodso, 
Ya  qne  i  bacerlo  no  le  Aieiun 
Tantos  deseoaabos.t  El , 
Hal  pensada  la  respuesta , 
Dijo...  Has  no  sé  qué  dijo; 
Due  nunca  un  noble  se  acaerda 
De  palabras  que  el  enojo 
Pronuncia  dude  la  lengua 
A  las  espadas-  mas  luego 
Sacamos  los  dos  las  nuestru. 
De  una  eslocada  cajó 
En  el  suelo  :  entonces  Celia, 
Abrigada  con  la  gente 


sin  ser  ci 
Dar  &  su  casa  la  vnelta  \ 
Y  JO  libre ,  Tai  i  lomar 
En  la  Encamadoa  iglesia. 
Donde  estuve  basu  que  fuimos 
A  Portugal.  Todas  estas 
Cosas  swes ;  desde  aqui 
Las  que  no  salles  empieuui- 
Estando  pues  en  Lisboa , 
Becibi  por  la  estafeta , 
De  Celia  una  caria,  eo  que 
Dice...  Hasta  carta  es esu. 

{Lee.)  ■  Si  no  estuviera  sitisfedia  de 
>que  vos  lo  estéis  de  la  poca  culpa  qne 
iiuve  en  vuestra  desgracia ,  fuera  mi 
•  vida  la  segunda  que  hublérades  qoi- 
ilado.  Ui  hermano,  como  sabeb.eslé 

>  miento  melor  que  mi  casa ;  que  en  ella 
buscar :  j  asi  para  tratar 


Y  algo  méoo*  me  dooeeOai , 
'     '^algo  en  el  eomon 

,..caaa)  como  letras. 

Por  si  se  pierde  la  una , 
Qne  la  otra  no  se  pierds. 
Pero  dime,  ¿qué  papel 
He  loca  en  esta  comedia 
Del  caballero  escondido  ? 

DoesUs culpado,  hiera 

Te  quedarla  é  avisarme 
De  lodo  lo  qne  suceda, 
■osqtirro. 
¿Y  si  mientras  se  averigua 
Sí  lo  estoj  ó  n»,  me  pescan 
El  coleto? 
{Siuna  dentro  nUio  de  earnufé.) 


Tente, 
Borradlo,  ¿qué  bacesT 
Don  cisu. 


enír  é  ella,  doiide  estacéis    ' 
lomo  deseáis,  si  uo  servido 

■como  merecéis.— Celia.» 

Esla  caria  me  ba  obUgado 

A  que  boj  é  Hadrid  a 


Mosquita,  como  una  casa 

Pariicaiar ;  j  desde  ella 

Podré  de  ooebe  salir 

A  las  cosas  de  mi  hacienda 

Y  de  mi  compoúclon , 

Pues  no  negocia  en  auienda 

El  palíenle   ni  el  amigo 

Lo  qae  el  mismo  dueño  :  fuera 

De  que  d  be  de  hablar  verdad , 

Ni  esto  ni  aquello  me  fuena 

Tanto,  como  parecerme 

Que  podré  adorar  las  rejas 

De  Llsarda  alguna  nocbe , 

Va  que  dispuso  mi  estrella 

Que  dando  muerte  i  su  hermano. 

Toda  la  esperanza  pierda 


MOSODtTO. 

Dios  te  haga  cabiülero 
Parante,  por  su  demencia; 

?ue  bario  tiempo  has  sido  andante, 
a  la  cerrada  ballena. 
Para  escupir  sus  Jonaaes, 
Por  un  costado  revienta. 
¡Beatrldllaes,  vive  Dios, 
.a  qne  sacarou  primera! 
lia  duda  esté  aqui  su  ama.  {EteHiMe., 


Pues  la  que  adorada  ei 
Cruel  conmigo,  iqué  seré 
OfendidaT  La  que  Uera 
Procedía  i  loslialagos, 
lOaé  ha  de  hacer  é  las  oreusasT 
Esto  i  Hadiid  me  ba  traido, 
Puea  para  adorar  en  ella 
Las  paredes  de  Lisarda , 
Estaré  en  casa  de  Celia. 
■oeoDiro. 
Siempre  fkii  de  parecer 
Que  por  lo  menos ,  tuviera 
Dos  damas  un  honuire;  porqne 
De  dos  la  una ,  como  apuesta , 
No  se  puede  errar  el  tiro. 
Beatricilla  é  Inés  sean 
Testigos  también ;  pues  siendo 
Las  dos  de  Lisarda  j  Celia 
Un  algo  mas  que  frionas , 


Qne  me  ba  sucedido 
oritm. 
Cierto 

Se  si  desia  suerte  empieza, 
a  dentro  de  un  alia  puede, 


wnvGoogfc 


Ooe  toda  $n  Tida  entera 

Ho  ha  becbo  otra  cosa,  MSim 

El  primor  con  qne  loa  Toeíca. 

orJUln. 
jYaeiioraT 

Un  caballero 
La  ha  lacado  medio  maerta. 

Vo;  i  a*iMi  1  mi  amo , 

Que  allt  co  los  Jardloe*  qoeda.  (fase.) 


EBCEICA  IT. 


j Moaquilol  j.(iné  es  utoT 

■OSQtllTO. 

Breve  seri  la  respuesta  r 

•  Vengo  de  leja»  Uemis.niilapor  lerte, 

Hilloie  lolcaoa ,  qnlero  volterme.i 

BUian. 
lY  taseDorT 

■oaonno. 
Véale  allí. 

Pnea  icóido  desla  manera... ! 


Hai  eoeota  qne  deilengaida 
EsUj. 

■oagEiTO. 
Pues  no  es  buena  cuenta , 
Qoe  ÍM  deslenguadas  bablao 
Mu  qtie  tas  lenguadas  mesmat. 

XSCEHAV. 


dfmairaiJB.— IIOSQUITO,  BEATRIZ. 

DoncisáR. 
Bien  de  Océano  eipaflol 
Blasonar  podri  esta  eabrí, 
Paei  acaba  su  carrera , 
Despcfiado  en  ella,  el  sol : 
Cobre  su  bello  arrebol 
El  DÍcar ,  no  trinnfé  asi 
Hoj  de  tan  bello  rubí. 
¡AjLisardal  Jiquléo  pensara 
Que  JO  ea  mis  brazos  llegara 
AierieTHas  jajdemll 
Que  como  estas  sin  sentido, 
ftstoj  con  Tentara  jo , 
Pnes  tú  con  sentido ,  no 
Me  la  bobleras  consentido  : 
:  Desdichada  Acha  ha  (ida 
La  que  laüto  bien  me  ba  dado , 
Pnes  ja  me  cuesta  et  cuidado 
De  lerte  asi  \  qae  et  fbnoso 
Que  está ,  aun  cuando  mas  dichoso , 
Desdichado  el  desdichado. 
BennoaWao  desvelo ,    . 


EL  ESCONDIDO  T  LA  TAPADA. 
A  COJO  desmajo  pierde 
El  suelo  tu  pompa  Terde, 
Y  *u  pompa  azul  el  cielo. 
Desentumeced  el  blelo 
Al  fuego  de  vuestro  ardor  : 
Ved  que  lloraa  el  rigor 
De  tanto  mortal  desmajo , ' 
Todo  el  cielo  rajo  i  rayo. 
Todo  el  suelo  flor  i  flor. 
Aquestas  campabas  bellas 
Sin  loE  esliu  ni  arrebol : 
Anocheced ,  si  sois  sol ; 
Pero  dejadnos  estrellas. 

¡Aj  de  mllafelisi 


i  Qué  es  lo  qne  pasa  por  mlT 

DON  CiSAR.  (jtp.) 

¡Cielos '.  pues  se  ba  de  ofender 
De  verme,  oo  me  ba  de  ver. 

{Cúbnuelrtáin^ 

iQné  es  esto?  iQoiéo  esU  aqulf 
ttmcáta. 

8QÍen  viendo,  seBora,  alU, 
ne  su  vereda  el  sol  ciego 
Errada  llevaba,  luego 
Llegó  i  enmendar  el  acaso , 
Porque  no  era  digno  ocaso 
Tao  poca  agua  i  tanto  fuego. 

Pues  jcúmo  habiendo  vos  sido 
Quien  mi  vida  ha  restaurado. 
La  101  habéis  recatado , 
El  rostro  habéis  escondido! 
Lo  que  decís  no  be  creído, 
O  ion  medios  poco  sabios ; 
One  esconder  semblante  j  labios 
Ni  faan  sido  ni  son  oficios 
De  qnieo  baee  beneficios, 
Siao  de  quien  hace  agmtloa. 

Ouieo  sirve  por  merecer. 
So  merece  por  servir , 
Pnes  ja  se  da  i  presumir 
Que  se  lo  faan  de  agradecer. 

Tan  bidalgo  proceder 
Ya  ea  otro  mérito ,  en  quien 
Hace  KispensioD  el  bien. 
Decid  quién  sois. 


Porque  TOS  procedáis  béeo! 
No ,  j  asi  he  de  ver  ahora 
Quién  sois. 

DORCfSAn. 

Pues  00  lo  veáis , 
SI  agradecer  deseáis 

Este  secreto,  seüora. 


Porque,  sime  Teú, 
De  verme  os  oFenderéis ; 
y  asi  el  decirlo  dilato. 
Por  no  perder  este  rato, 
Qne  en  duda  lo  agradecéis. 

;  Ofenderme  jo  de  veros  T 

Como  holgarme  yo  de  hablaros. 

¿Petanne  i  mi  de  miraros! 

SI,  como  a  mi  de  perderos. 

iTo  sentir  el  conocerosT 
DOH  cisaa. 
Como  yo  el  riesgo  en  que  estoy. 

Pnes  yo  tengo  de  xer  hoy 
Por  qoé  el  pesar  ba  de  ser. 
El  sentir  y  el  ofender. 

Porque  yo,  seDora,  soy.  iDeieOrtM».) 


Bien  dijisteis,  si,  que  bahía 
De  ofenderme  el  veros ;  b'  ~ 
Que  el  conoceros  también 
Pesar  para  mi  seria ; 
Bien  que  la  ventura  mia 
Habla  de  sentir  hablaros ; 
Pues  ya,  tolo  por  sacaras 
Verdadero ,  siento  veros , 
He  pesa  de  conoceros , 
Y  me  ofendo  de  muraros. 
I  Cúmo ,  cómo  babeis  leoido 
Atrevimiento  de  estar 
Eo  tan  publico  lugar ! 

iCnlndo  no  M  yo  atrevido? 


jCómo  hasta  aqni  habéis  veoidoT 

non  císai. 
Como  ÍBualando  i  los  dos , 
Si  por  darle  muerte  (jaj  Dios!) 
A  vuestro  bennano,  me  ful. 
Bien  volví,  pues  qne  volví 
Por  daros  la  vida  A  vos. 

Tanto  i  sentir  he  llegado 
Verte  de  vos  defendida, 
Qne  he  de  aborrecer  mi  vida, 
Por  habérmela  vos  dado. 

Lisonja  de  mi  cuidado 
Sert  ver  tratar  asi 
Vuestra  vida  desde  aquí , 
Pues  couMeio  me  parece  ¡ 
One  quien  su  vida  aborrece , 
iPor  qué  ha  de  qnererme  t  mi  T 

aeinui. 
Mi  aeBor.  que  te  quedó 
Eo  esos  jardines ,  viene 
Hicia  aei. 

iQuébaréT 

USÁBOl.    , 

(Ap.  Conviene 
Proceder  yo  como  jo.) 
Don  César,  no  penséis,  no, 
Que  ra  mi  mas  poder  alcaaia 
De  ni  enojo  la  eaperania , 

UigmzeíiBv  Google 
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One  l>  de  Di 
Ubre  el  agradecimleiiio 
Primen]  que  1*  veauDia. 
lo  le  leodré  ;  ¡dos  3e  aquí. 

Si  baré ,  poei  TM  lo  Dtuidti*. 

LOAMaik. 
y  li  ODi  vida  me  dais. 
Ya  m)  ohliBacioo  cumplí; 
Pero  advertid  desde  aquí 
Oue  no  esiids  libre  eo  Ingar 

NiDgUDO. 


DON  CEU*. 

Que  os  basque. 


Hallar  la  Kuda  procoTa, 
Has  se  ofusca  en  laeapesm : 
El  can ,  qae  despierto  e«ii , 
Siente  ti  raido,  j  i  bacer  ti 
Que  hoja  del  con  [nés  Tclocea, 
Llamiodole  con  lu  ?oceB 

?ue  para  que  fanja  le  da. 
o  asi ,  cnnfüso  j  perdido , 
Camipo  ui  Beoda  se  : 
lUen,  qoeno  veo,  te  ve, 
Paes  i  tus  plés  be  venido  : 
Tt ,  despieria  siempre ,  al  mido 
Del  desden  velando  esUs '. 
Voces ,  porque  boj^a ,  me  das ; 
Has  cono  perdido  esto; , 
Donde  ojeado  la  voi  voy. 


DOH  DKGO. 

Liurda,  ¿qué  ba  sido  aquesto? 

Que  ese  coclie  ae  cair6. 

;  Hilóte  mocho  malT 

So. 

Volvanwa  i  casa  presto. 
LMAaoa. 

VcTvamoe,  si  esti  dispuesto 
ElcocJie. 

DON  DIEGO.  (4  GMUM 

Voi,  majadero, 
Utrad  lo  qne  hacéis. 


Dedr  quo  no  tea  cocbero.      <  Vmu*.) 


Sili  en  uu  da  DoB  FtUí  j  Celli. 
DON  FÉLIX,  CELIA,  INS5. 

CEUA. 

EitraSa  es  tu  condición. 

1  Por  qoí  no  ba  de  ser  eitra&a. 

Si  Ib  para  que  iosea, 

Celia ,  me  bas  dado  la  causaT 

iVo  la  cauta,  para  qne 
De  la  gnerra,  donde  estabas. 
Te  hayas  venido  i  Uadrid 
A  solo  hacer  en  ta  casa. 
Donde  me  mata  tu  auscDcia , 

V  donde  viviendo  me  hallas, 
PrevencioDe^  de  cerrar 
Las  puertas  ;  las  ventanas , 
De  modo  que  en  tos  tejados 
Aun  Qo  haa  dejado  una  guarda  ' 
Sin  reja  ?  jPues  i  qué  erecto 
(Siendo  JO,  Félii,4u  hermana). 
Sin  mirar  qne  en  mi  respeto 
Tu  mismo  respeto  ap^vias. 
Tan  neciamenle  me  celaa. 
Tan  locamente  me  guardasT 

na:i  wiux. 
CeBa,  DO  poedo  negar 
Que  es  necedad  asentada 
La  deaconilaniB,  ei  cierto; 
Pero  no  habiendo  ventanas. 
Es  menor,  pues  en  efecto, 
Si  DO  asegura,  descansa. 

I  Buena  disculpa  has  hallado 
be  baber  dado  desde  Italia 
Vuelta  1  Hadríd,  Un  i  cosu 
De  tD  opinión  y  tu  bma! 
Partistete  de  ta  corle. 
Lleno  de  pinmaa  y  galas , 
No  te  debió  de  sonar 
Bien  el  ruido  de  las  cajas. 
Ni  oler  la  pólvora  bien. 
Echando  menos  el  Imbar, 

Y  vienes  diciendo  eitremot. 
Por  dardtMulpa  Ha... 

Basta, 
Celia.  Salte  tú  allA  íbera, 
Ine*. 

■RES.  (Áp.) 

Desta  vez  deacansa 
So  coraaon.  [Yau. 


CELIA,  DON  FÉLIX. 

Pues  baldonas 
Hi  booor  con  soberbia  tanta. 
Diré  lo  que  he  pretendido 


Acdon  que  celoa  de  honor 
Se  pidan  tan  i  cara  i  cara. 
En  lUUa  estaba,  Celta, 
Cuando  la  loca  arrogancia 
Del  trances  aobre  Valencia 
Del  Po...  Pero  iqué  ignorancia. 
Ponerme  contigo  i  hablar 

demjerrr-      '  ^ " 

Italia  esu 

indo  recil 

'  Btiarit.  lÉign  MUriia*  i  t—riUlt. 


EucITm. , 

He  escribió ,  Celia ,  que  un  día 
De  los  que  el  abril  tnabda 
Al  Parque  toda  la  corte , 
TA  saliste  disfraiada, 

Y  Don  Alonso  tras  ti; 

Y  que  habieodo  (isoerte  iogrtUl) 
Llegado  al  Parqne  con  él , 

Sacó  otro  galán  la  espada, 

Y  le  dló  la  muerte,  siendo 
Dicha  entonces  (¡  pena  eitraSa !) 
Ko  ser  conocida ,  pues 

A  serlo  aiU,  cosa  es  clara 

8ne  tu  faouor  en  opiniones 
on  la  Justicia  quedara. 
Ettaa  cosas  v  otras ,  Celia, 
Causa  han  sido  de  que  baya 
Vuelto ;  porque  ;c|uí  me  importa 
Que  yo  gane  honiH'  y  fama, 
SI  th  en  mi  ansencia  los  plerdeaf 
^Qué  me  importa  que  yo  naga 

Acciones  1  <nie  seneniiAi 

Soliciten  m 


Sin 


Con  acciones  tan  villanas  T 
No  decir  pensé  mis  penas , 
Callar  presomi  mis  ansias; 
Pero  ya  que  tb  me  obligas 
A  que  de  los  labios  salgan , 
Advierte ,  Celia ,  que  solo 
Una  diligencia  falla, 

Y  es  enmendar  con  las  obras 
Lo  que  erraron  lai  palabraa. 

Pensarla  que  cooveicida 
He  dejan  tus  amenaaas ; 
Pues  no,  FéUi ,  porque  donde 
La  proposición  es  bba. 
No  se  signe  el  aivnmeoto. 
i  Yo  be  salido  a]  Parque  al  alba  T 
jYo  seguida  de  nmnino! 
lYo  ocasión  de  cacUlladast 
Qnlcn  dicea  qne  lo  escriUú , 
Te  mintió,  j  yo... 

ESCENA  IX. 
INÉS.  —Dimoi. 

Aquí  te  llama 
Don  Jnau  de  Silva  tu  amigo.    . 
non  riui.  [Ap.  d  elía.) 
Celia,  no  entienda  Inea  nada 
Oesto ,  que  no  es  menester 
Qne  lo  qne  entra  loa  doa  pasa. 
Lo  aepan  de  nhigan  Modo, 
Ni  criados,  ni  cnadas; 

V  retírate  i  tn  cuarto, 
Porqne  eutra  en  aquesta  tala 

Don  ioau  conmigo.  (faM.) 

ScEora, 
iQnennapliUcatanUrga 
Hayáis  tenido ! 


iVlodel  labiqneT 


Eso  solo  se  le  escapa. 
Por  si  hablan  los  dosanml, 
Etcucbemoa  lo  qne  liabbn. 
(EfCdmfeMeJMdM.) 
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D(KI  KM. 

Sexü ,  DoD  FáUi ,  bien  bailado. 

MS  FÉLIX. 

Y  iM ,  Don  Joan ,  blea  veoldg. 
i  Gran  dicba  bailaros  ba  Mo ! 

MMIrttA. 

¿De  qoé  reaia  tan  torbadof 

CONIIIAII. 

Ya  uheii  que  de  Lisvda, 
Amante  ;  primo ,  adoré 
La  bermosura ,  miéntraí  qne 
La  dispeosadon',  que  bo;  *  urda, 
Vieuea  bacerme  Um  dicboso. 
Que  premiando  mi  constante 
Ainor,  de  primo  ;  amante 
He  llega  i  llamar  esposo. 
Ya  sabéis  cómo  matú 


Nunca  conoci.  Pues  bi 
Por  vencer  esta  trisíeiá ', 
Salló  al  campo  sabelleía  : 
Yo  que  de  sus  luces  soj 
Flor,  que  la  vive  adorando, 
A  la  Casa  la  seguía 
Del  campo,  donde  tila  babia 
Con  su  padre  ido ;  mal  cuando 
Iba  taimente  i  bajar 
El  coche  encontré  ea  la  puente ; 
Porque  do  sé  qué  accidente 
Tan  preato  la  bUo  tomar. 
Llegando  al  «ol  que  cooqiiUto , 
A  sacriHear  mi  ilda , 
De  mi  primo  al  bomicidí 
Me  pareció  que  babia  vlito 
Entrar  de  camino  :  jo 
Le  quise  reconocer ; 
Mas  siendo  al  anodiecer, 
No  fué  posible.  Y  por  oo 
Errarlo,  si  DO  era  él. 
Todo  el  lugar  le  segulmo* 
Ese  criado  j  JO ,  j  Timos 
Apear  (i pena  cruel!) 
Adonde  a  ver  si  es  ó  no  es, 

?oÍero  que  vamos  los  dos , 
qoe  entréis  delante  ios , 
Porque  no  se  esconda,  pne* 
De  TOS  no  se  ba  de  gaardar. 
Esto  babets  de  hacer  por  mi , 
Ya  (pie  de  tos  me  valí , 
Pues  es  forzoso  amparar 
ITd  amiKO  i  un  caballero , 
Cnando  no  lo  ftaera  jo , 
Acoalqaienqne... 

DONFÍLU. 

No.uo 
Digáis  mas.  SI;  {Ap.  Considero, 
Annque  hoj  no  es  macho  el  error , 
Que  si  esta  la  moerte  fiíé 
Por  Celia ,  asi  venfoié 
Con  otra  cansa  mi  bonor.  1 

8 ne  ja  sé  qne  es  recibida 
ecedad,  qoe  sin  dudar, 
NI  taber,  ni  preguntar, 
Onreica  un  bombre  ni  vida 
A  quien  le  llama  ;j  asi, 
Ahorrad  pilticas  conmigo, 
Y  guiad,  que  ¡a  jo  os  sigo. 

<  r*.  Csldaroa  enplMtl  iitvKM  iof, 
ttlt  Aa,  alur»,  «¡ti,  ofii  ^  u^rol  idierbloi 
ea  ap  iwtUo  mxj  weraBl*  it\  racW. 


EL  ESCONDIDO  T  LA  TAPADA. 


BON  WiiO.  (Ap.) 

¡Ob  i  qué  de  cosas  obliga 
Esu  necia,  le j  del  duelo  1       (C 

ESCENA  XL 

CELU,lNEe. 

jAj  loes!  ibas  escucbadot 

iDe  qué  me  hubiera  servido 
Serrif ,  si  DO  hobiera  sido 
De  saber  cuanto  han  haUadoT 

A  César  van  i  buscar 
(i  Pena  iqjosta !  dara  snerle !), 
Para  darle  los  dos  muerte. 
íQuién  pudiera  imaginar , 
Que  JO  \  Dou  César  Uamara 
A  que  en  mi  casa  TÍiiera, 

Se  intes  mí  bennaDo  viniera 
e  él,  j  él  mismo  le  buscan 
Para  matarle,  j  asi 
Saiisraciera*mi  hermano 
Sns  celos,  poes  es  tan  llano 
Que  fué  la  muerto  por  mi  T 

No  des  por  hecbo ,  seSon . 
Lo  qne  para  haber  de  ter , 
Aun  faltan  por  suceder 
Has  de  mil  cosas  ahora  : 
El  ser  verdad  su  venida. 
Que  los  dos  te  bajan  de  hallar 
Luego ,  T  luego  le  ban  de  dar 
PorlatetiUa  la  herida. 

Bien  Dü  temor  deaconf  la , 
Porque  es  Urana  mi  estrella. 


Agnirdate  :  jDO  es  ■qnella 
La  seña  que  lotes  salía 
Don  César  hacer? 


Mejora  los  dias, 

CKLU. 

Puea 
Métele  Ib  en  casa,  loes, 
Niéntrastebascanlosdos.  (7aw  ItMi.) 
Que  boj  veri  César ,  es  ilano , 
Cómo  mi  Ingenio  le  guarda 
De  BU  padre.,  de  Lisarda  , 
De  su  primo  j  de  mi  bermaoo. 


Seas ,  Don  César ,  bien  venkia 
A  aquesta  casa ;  que  anuqné , 
No  pueda  servirte  en  ella 
Hoj  como  jo  imagiDé , 
Por  causa  de  hal>er  venido 
Mi  bennaDo... 

La  voi  deteo. 
iQué  dieeaf  i  tu  hermaoo  eati 
lioj  en  Madrid ! 

£1  dia  que 
Escribí  qoe  tú  vinieras , 
Snpe  cómo  venia  ét: 
Que  no  te  enviara  1  llamar, 
A  no  saberio  después. 

DOn  CÍSáR. 

1  No  estaba  eo  la  guerra  T 

'     Si, 
Y  lo  que  Ib  hUo  volver 
Tan  presto ,  ftié  haberle  escrito 


10  lujo. 


Pne* 

Según  eso ,  en  \sM¡ta  riesgo 
"    "  ciM  esloj. 

CIUA. 

iPorqoé? 
DON  císia. 
.«.(je  no  es  poalUe  estar 
Un  ponto  en  ella. 


Basu  llegar  1  tus  breíos , 
HermoM  Celia,  no  sé 
SitDTevida;  jasl. 
Pues  que  mis  ojos  te  ven. 
Dame ,  stíkira,  i  besar 
Todo  el  cbapin  de  tus  pies. 

*  la  adición  de  D«n  Jaaa  Peniudti  de 


Que  pueden ,  Dou  César,  nacba 

Amor ,  ingenio  j  mujer. 

Yo  en  casa ,  Don  César,  tmgo 

Prevenido  donde  estés. 

Si  DO  bien  acomodado. 

Seguro,  1  lo  máoos,  biea. 

dohcImi. 
i  De  qué  suerte ! 

CEU*. 

Desu  suene. 
Aquesta  casa  que  ves. 
Tiene  dos  cuartos :  el  ba)o, 
y  el  alto ,  qne  es  este  en  que 
Yo  víto,  porque  eo  esotro 


Esto  coutÍdo  saber. 
Por  si  acaso  el  dsello  bulaba 
Para  toda  ella  tiauller , 
Por  de  dentro  della  tiene 
Secreta  escalera ,  que 
Comunica  loa  dos  cuarto*, 
Aunque  condenada  esté, 
Por  ser  los  huespede*  doi. 
Aqueste  tabique  pues , 
Por  la  parte  estl  de  ab^o ; 
De  suene,  Don  César,  que 
Yo  por  tt  parte  de  arriba 
Con  mil  trastos  le  ocupé. 
El  dia  qtu  por  Btl  earta 
A  mi  casa  ú  lUmé , 
Yde  que  ven^  mi  bemiiM 
Aviso  tuve  tambieo. 
Me  hallé  contiisa ,  siüada 
De  loa  dos,  por  no  saber 
Qué  hacer  coa  lo*  dos ;  j  aii , 
.scnoba  lo  goe  pensé. 


•  Cerrar  blce  la  escalen 
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COMEDIAS  DE  OOR  KUtO  CiLDEBOM  DE  L&  BABCA. 


Una  pnerU  ( que  oo  fbé 
Difícil  toinir  el  jeto 
Sobre  toml»  6  cordel ) , 
De  suene  qne  do  qnedó 
Ni  aDD  señálenla  pared; 
maroraiente  que  limidrí 
Donde  cae,  tírre  umblen 
lie  locador  roto,  j  la  icngo 
CoWada  toda ,  con  que 
Está  mai  disimalada. 
Aquí  euarit,  Cétar,  biea 
Todo  el  tiempo  que  mi  hennaiM 
Deutro  de  casa  do  eilé, 
V  en  ettaudo  eo  casa ,  dentro 
Déita  escalera. 

■OSQDITO. 

Qne  hari  liixlo  Sao  Alejo! 

CEUA. 

(Qoé  dices  T 


Hil  incoo  Tenientes ,  Celia. 
DI,  icnite»  souT 

DON  CÍSAB. 

Vamos  poes, 
Saltando  dlScnltades. 
lEi  poaiUe  DO  wl»er 
Tu  bemiano  qoe  esu  escalera 
EiUbaaqnlt 

SI ,  porqoé 
En  ansenda  saya ,  jo 
Aqueste  cnarto  alfolí; 


iCónto,  si  tIoo  celoso 

Ta  hennano ,  te  dejó  hacer 

Ella  pared? 

Ud  criado. 
Viendo  sn  cuidado,  Oel 
He  itísó  ;  7  asi ,  ja  eitatw 
Hecha  cuando  llegó  él. 

Vo  estimo ,  Celia ,  en  el  alma 
K  cuidado  j  la  merced ; 
Has  ja  qoe  Tino  tu  bermaiM 
A  este  tiempo ,  1  para  qué 
Hemos  de  estar  con  cnidado 
Tan  grandeT  Y  ail ,  me  iré 
Controlo  de  haberle  visto. 
Quédale  con  Dios. 

Deten 
Los  pasos ,  César :  que  no 
De  aquí  has  de  saHr ,  ni  es  Men ; 
Que  esti  i  gran  riesgo  tu  «ida. 

i  De  qué  snerleí 

Has  de  saber 
One  en  la  posada  qae  estis, 
Te  van  1  malar. 

Pnes  quién, 
Quisiera  saber. 

DonFélti; 
Que  aquí  se  lo  dijo  i  él 

(UuMR  d«N(r>.] 
Dm  Joan.  Pero  ¡qué!  ^llamaTanT 


i  Pues  j»  no  puedes  salir  ; 

!  Por  mena  te  liai  de  esconder. 


El  tablqiie  sim  afaora , 
" — le  no  sirva  después. 

Por  to  opinión  solamente 

*le  escondo  ahora ;  mavdespDea 

Me  se  baja  acostado ,  Celia , 

le  de  salir. 

Prestóle, 
Hiéotras  alli  abren  la  puerta, 
V  en  esa  escalera ,  loes , 
Encierra  i  los  dos. 

■OIQOITO. 

¿Amf 
Han  de  encerrarme  también  T 


Claro  esil,  y  no  abras,  en  tanto 

Se  recogida  no  esté 
casa ;  j  en  lo  mas  bajo 
Estad  sin  nrido. 

;  Ab  poder 
De  la  fortnna  1  mi  lida 
Acabe  ja  de  tma  lei. 


IVaigo  ana  peot  cruel. 

cui*.  (Ap.) 
Los  dos  ban  tábido  alli 
Que  aquí  Don  César  esté. 

nowrtut. 
Uam&ne  Don  Juan  de  ^n 
Para  qn»  fuera  coa  él 

A  buscar  k  su  c '— 

{Áp.  Dijera  al  i 

Al  Bn,  llegué  i  lapouda, 
Y  al  huésped  te  pregnnié 
Déode  un  forastero  estaba , 


DON  JUAN.  DON  FELtX.  —  CE 
úe^puet,  vñ  cauDO. 

Ta  estoj  en  mi  casa ,  idos , 
Donjuán. 

Poes  della  os  saqoé , 
y  os  conoderoo  i  vos 
Y  i  mi  no,  hasta  que  quedéis 
Seguro,  DO  he  de  dejaro*. 

CKLU.  (A]).) 

Pues  Tiene  Don  Joan  con  él , 
Sin  duda,  i  bascar  i  César 
Vienen  los  dos. 

Si  ba  de  ter, 
¡Hola!  {Saie*»eriúde.) 

I  SeDor. 

Esta  hacienda 
Toda  en  salTo  la  poned 
Abajo  en  el  cuarto  de  ese 
Caballero  mllanes, 
En  tanto  que  faablo  i  mi  hermana. 


sn.) 


L  XtV. 

DON  FEUX,  CELU. 

CELU  (Ap.) 

a  Tan  despojando  : 
■le  shi  duda  es. 

Féhi,;quélrsesT 


Dejklole  allí  dos  molas , 
Dipi,  j  Idose  despnes. 
Espe  ríndele  esluTioM* 
Has  de  dos  horas  ó  tres. 
Halla  que  nn  hombre  llegó , 
De  color ;  j  al  parecer 
De  Don  Jnaa  (que  jo  jamai 
Le  ¥i),  dijo  ane  era  él. 
Embestlmotle  los  dos, 
Desembaraióie  bien , 

V  al  ruido  de  las  espadas 
Llega  justicia  i  querer 
Conocemos  ,  j  Don  Jnan 
Dio  con  el  uno  I  sus  pies. 
ResisUmoDOS ,  en  Bn  , 
Hasta  qae  no  bliá  quien 
Entre  las  toces  decia  : 

■  Don  Félix  de  Acofia  es.  ■ 

Habiéndome  conoddo. 

Apelamos  i  los  pies. 

A  riesgo  traigo  la  ñda , 

Por  ser  una  muerte ,  t  ser 

CoD  resistencia  ;  ;  asi 

Pues  anseotanne  na  de  ser 

Fuena,  no  has  de  quedar,  Crila, 

Donde  me  escriban  despuea 

Alguna  cosa  de  ti , 

Que  no  le  esté  k  mi  bonor  blea. 

Y  asi ,  conmigo  al  instante 
Eo  casa  de  mi  lio  ven , 
Donde  quedarla  guardada 
De  su  cuidado,  porqué 

No  be  de  ausentarme  jo,  en  tsnto 
Que  tú  segura  do  eatés. 

D(u  Félix... 

non  TtLn. 
No  baj  que  decltnM. 

Adrlerte. 

Aquesto  ba  de  ser : 
No  haj,  Celia ,  que  replicar. 


En  un  Instante  se  ve 
Hndada  toda  la  casa. 
;Qué  es  lo  que  intentan  baeer  T 
{Salen  algunot  eriadu.) 

Baja  tú  aquese  escritorio. 

lira  deste  brocatel; 

Sue  halla  las  camas  están 
a  detannadas  taniUea 

,g,„2eanv  Google 


Abijo', ;  no  queda  tq/ii 

Solo  un  davo  en  la  pared. 

ÍQnUan  te*  eetgaituret,  y  quedaa  de- 
baje  la»  paredei  Uaneai,  con  <üi 
puerta»  á  let  lado» ,  g  en  meái»  uno 
blanqueada  i  ditimuloda.) 


ctus.  (Áp.) 
íX  quién ,  c¡«loi ,  en  el  mundo 
Esto  pudo  suceder? 

n».  {Ap.) 
i  Hm  que  1  los  de  la  escalera 
Los  luD  de  mudar  UiinbietiY 
ISaU  Don  Juan.) 


ESCENA  XVL 

DON  CESAR  T  MOSQUITO,  q«e  taha 
parla  puerta  de  enmetüo. 
■    Don  ctakií. 
Uai  de  meilia  uoebe  ee  ja. 

■oiomTo. 
iSi  ae  babrá  olvidado  loes 
De  que  nos  tieae  escoodidotT 

DONt^au. 
faea  ja  lan  quieta  se  ve 
La  casi ,  abre  aqnesi  puerta. 
Deqiega  nn  poco  el  cancel ; 
One  teoiendo  colgadura 
KiicJma  de  la  pared, 
No  DOS  podiin  4cr.  Sabremos 
Qué  ruido  el  que  han  hecho  ea. 

■(iSQniTO. 

;  Dónde  esU  la  colgadura  I 

DOHCÉai*. 

Llama  i  Inés. 

■o  10  Dito. 

non  cíSjIB. 
Quedo,  DO  te  leao  ni  oigan. 
■osgoiTO. 
n  noc  ha  de  oír  al  ttt. 
Si  estamos  en  el  detierloT 
l'OT  UioB,  que  1  di  parecer, 
«han  entrado 


iQniéaM 
Si  estamt 


tQoe  estés 
TU)  loco,  que  delgas  etoT 
■osgoiTO. 
Has  lo  estis  tú  en  buena  Te, 
Si  dices  esotro.  Sal, 
Y  lerts  que  no  hay  que  ver ; 
Pues  para  ijae  tú  lo  veis. 
Sin  dudar  si  es  6  no  es. 
Solo  bao  dejado  una  Ini 
Por  descuidoi.á  por  merced. 
NI  noa  aglla ,  ñi  ua  bufete, 
NI  UD  coadro ,  ni  un  escabel. 
Ni  un  baol ,  ni  on  escritorio. 
Ni  una  cama ,  ni  un  cordel, 
Ni  un  jergón ,  ni  una  cortina, 


EL  ESCONDIDO  T  U  TAPUM. 


ilQuéisesto! 
oel  roidOí  "    ' 

.  . .  daban  i,  entender. 
Gran  novedad  habrá  sido 
La  que  i  esto  ha^oblígado. 
aosguiTO. 

Aun  bien 
Que  viviréniot  maa  anebw. 
Pero  pudieran  haber 
Ine^T  Celia  dejado 
Siquiera  un  pan  que  comer. 

;  Que  estés  ahora  de  gracias! 


Esto  de  desgracias  és . 

Don  CÉSAR. 

V  asi ,  fteodo  lo  que  ha  sido, 

V  lo  que  aquí  importa  hacer, 
Es  Irnos ,  porqoe  si  Félii 
Ha  llegado  jra  \  entender 
Qne  por  cansa  de  su  hermana 
A  Don  Alonso  maié, 

V  que  ho;  estoj  tu  Hadrid, 
jQuién  duda  que  aquesto  es 
Por  vengarsef 


Pnes^por  déode 
Hemos  du  salir?  {No  ves 
Cerradas  todas  las  puertas* 

Por  las  ventanas. 

■oaguiTO. 
'También 
Son  todas  rejas. 

Poruña 
Gnarda  del  tejado.  Ven 
"-migo. 

■uaociTO. 
Yo  niego  1  Dios 
Que  una  gatada  no  dé. 


JORNADA  SEGUNDA. 

ESCENA   PUHEBA. 

DON  CESAR ,  MOSQUITO. 
nosQtriTO. 
Esta  es  la  casa ,  sin  duda, 
Qne  iqoel  famoso  extremeño 
Carrjiales  rabrícó 
A  medida  de  sus  celos, 
Puea  no  haj  puerta  ni  ventana, 
Gnarda ,  patio ,  ni  agqiero 
Por  donde  sil^  un  mosquito  : 
Dígalo  yo. 

IKMCÉSU. 

Sid  bgesio 

gnlstera  inventar  un  caso 
itrafio,  j,  pudiera  hacerlo 
Con  majorca  reqnítíios 


Qnieii  crea  une  es  verdad  ei 
Venir  Uumdo  de  Celia, 
Tener  aviso  i  este  tiempo 
renla. 


Hacer  con  tanto  Mcreto 
Bste  tabique ,  llegar 
Félix  i  Hadrid  piTmero 

?ue  JO ,  esconderme  per  fnerza, 
en  estando  una  vea  dentro, 
Mudarse  toda  la  casa, 
Dejarme  aquí ,  y  ea  electo 
No  haber  por  donde  salir. 
Cosas  son ,  ilreii  los  délos. 
Que  han  menester  mas  paciencia 
Que  la  mía. 

■osonrto. 


A  la  lumbre,  el  iiL_._  ,._ 
De  la  alacena,  ja  dieron 
Fin :  j  asi  es  fuena  rendiroos 
Por  hambre,  porque  do  baj  dentre 
Del  dtio  para  do*  boras 
HoDicion  ni  baatlmenio. 

I  Que  tuTieae  jo  noa  llave 

Maestra  de  iiasa ,  tU  tieaqio 

Que,  ansente  sn  hermano,  eutraba 

A  hablar  i  Celia ,  j  que  toego 

Se  la  volviese  el  dia  um 

De  aoni  roe  ausenté !  Has  esto 

i  Quién  lo  podo  prereolr 

Con  faoroiDO  enteudimienlo? 

Hosomni. 
Va  mal  distinta  la  lut 
En  los  distintos  refl^joa 
Se  va  declarando.  En  Hd, 
;Qué  piensas  hacer? 

Unmedw 
Solamente  se  me  ofrece. 

■OIOVITO. 

iYes.sefior! 

BONdUR. 

Escucha  atento. 
Ed  este  cuarto  de  ab)|jo, 
A  Celia  ol  que  un  eitraqjero, 
Boralwe  de  negocios ,  vive. 
A  este  dedararme  pienso ; 
Que  manos  imprntüi 
Que  sepa  uno  mas  aquesto. 
Que  dejarme  matar;  pues 
No  dndo  qne  es  el  Intento 
Este  de  haberse  mudado 
Don  Félii. 


Dar  golpes 


golpe  que  demos, 
Y  que  nos  matan  i  palos 
Antes  de  olmos. 


No  creo 
Que  haj  otra  cosa  qué  ~ 
Vojállauar.-Masiqi 


[Alirá  Oamarél.  llama»  te  tíe,^.) 
LiftOQTC 


qué  es  esto? 

igT. 
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El  eitranjero  Ue  abajo, 
(fue  Ilam>  iiiles  que  llamemos 
Nosotros.  Haaicu&Dto  va 
3ue  nos  madiroii  i  uu  liempo, 
Y  esuiHlo  UI13  vei  cerrado. 
Ha  pensad II  allá  lo  mesmo  ? 
(Uaman  otra  v«^.) 

bOIt  CÍSAH. 

Eslo  es  llamar  i  la  poeru. 

HOSOOITU. 

i  Quién  es  T 

DM  CÍÍAB. 

Tente  :  jqué  haces,  i 


Que  responder  no  es  acierlu. 

■<<SOUtID. 

Déjame  solo  llegar 
A  ver  por  el  agujerD 
be  la  nave  ijuiéa  es. 

Ifira. 

■OSOUITO. 

¡  Buena  faacieoda  babemoa- hecho: 
i Ay.  señores! 

DONCÍsia. 

íQuébay,  Mosquito? 
■asomro. 
La  justicia ,  por  lo  menos , 
Es  quien  llama. 

DON   CÍS:ki. 

4La  jusiiria? 

■OSQOITO. 

SI,  sefior. 

(Va  Don  Citar  á  mirar.) 

'  DON  CÍAKtí. 

i  Por  Dios ,  que  es  cierto ! 
íQuién  presumiera  que  asi 
Se  veogara  uo  caballero^ 

■USQDITO. 

Celia,  señor,  te  ha  vendido. 

{Gelpet  eon  naTtillo  ieiilro.) 


'■  La  dispensaclMi  que  etpen 
I  Pan  casar  i  mi  bije 
OTAVIO,  DN  ESCRIBANO^  iLLGiuaiES,  ;  Con  su  primo  (que  deseo 
crTtTe.  I  Salir  ¡a  deste  cuidado), 

Y  esperando ,  por  saberlo , 
AlU  ab^o,  viluiar       ^ 
Justicia;  )  asi  me  atrevo 
,  A  subir  tai  ,  por  ver 
I    SI  ep  algo  serviros'pnedo. 


OTAVIO.  (Dentro.) 
i  Para  qué  ei .romper  la  puerta  ? 
,  Que  pues  JO  las  Qaves  tengo , 
I  Yo  abriré,  v  ja  que  lo  esú ,  ■  (Salen.] 
I  Díganme  sobre  qué  ti  eslo , 
I  Vuesas  mercedes ,  que  jo , 
'  A  kw  golpes  que  be  oído,  vengo 
Desde  ese  cuarto  en  que  vito. 

jlLSDjkClL  i.° 
I   Bascamos  un  caballero 
'    (Don  Félii  de  Acuita  es 
:  Su  itombrel ,  por  liaber  muerto 
Anoche  un  hombre  en  mi  calle. 


I  Pues  ja  ht  mas  de  mes  j  medio . 
I  One  no  Tive  en  esta  casa , 
I  T  une  JO  las  llaves  tengo 
i  Del  cuarto ,  par*  alqai^rle , 
¡  Coa  poderes  de  su  dueio. 
;  Bien  lo  muestra  el  verle  asi. 

I  Tarde  venimos. 

ALeoAcn.  3." 
j Qué  haremos? 

I  eSCBlBA^IO. 


OTAÑEZ.— Dichos. 
Aqui  Don  Diego 


iQne  eiloj  ahora,  no  veis, 
Cra  estos  señores? Luego 
Rajaré  ;  que  en  mi  escritorio 
He  espere. 

(Vw«  Oláütt.) 


'  En  cuanto  i  vuestros  despachos , 
Mav  bien  las  albricias  puedo 
Pediroa  <  que  ja  han  venido. 

'  Mil  afios  os  guarde  el  cielo. 

En  esto  de  la  justicia. 
Es  que  un  noble  caballero 
Asfguró  su  persona 
¥  su  hacienda;  que  él,  atento 
A  SD  honor ,  dejar  no  quiso 
Sola  i  su  hermana ,  j  dicieoilo 
hslaba  que  uo  vivían 
Ya  aqui. 

[Aj  de  mi!  ;  lo  que  siento 


Vive  Dios,  que  no  lo  creo 

U^BACtt."' 

De  Celia. 

Aqot  00  tenemos 

«osomo. 
Yo  si.  Ya  escampa. 

'  Que  hacer  r  vuesasted  se  quede 

i  No  es  descerr^ar  aquello  1 

,  Quizii  no  se  hubiera  puesto 

SI,  ja  conoicD  los  golpes, 

Que  estos  son  los  golpes  mesmos 

i                          ALGUACIL  S." 

Que  al  empezar  las  comedias. 
Sedan  enlos aposentos. 

Nadie  nos  dijo, 
¡  Anoclie,  adonde  vivía. 

DOlC  CÉS*B. 

¡Qué  hemos  de  hacer! 

( Vatue  loi  Alguacüei,  el  Etíribano  y 

■osQuiio. 

¡c  gente  que  talió  eou  eUo*. ) 

Es  el  mas  6ÜI  remedio. 

Bcn  ctSAa. 
Por  si  acaso  es  otra  cosa , 
Lo  mejor  es  escondemos, 
V  no  sea  lo  de  amfclie, 
Oir  el  mido,  y  no  el  snceitn 

(Entrame  en  la  etealera.) 


DON  DIEGO  ,OTAÑEZ.— OTAVIO. 

,  SeOor  Otarlo ,  vhiiendo 
i  Tan  de  mañana  i  saber 
,  Si  hábil  venido  en  el  pliego , 
I  Que  anoche  llegó  de  dalia , 


'  A  visla  deste  si     _ 
His  penas  I  Siempre  son  muchas , 
I^da  iDStdiile  que  me  acuerdo 
lie  la  muerte  de  mi  hijo , 
Y  que  ei  que  le  mató,  huyendo 


'  Vo  hablo  porque  hablabais  vos. 
Vamos.  —Has  ¿qué  tan  aleólo 
Hiráis  en  aqueste  cuarto? 

:  En  que  he  venido  a  hacer  pienso , 

De  un  camino,  como  dlceti 

Dos  mandados;  porque  habiendo 

La  dispensación  venido , 

He  de  traer  desde  lutgo 

A  mi  sobrino  i  mi  casa; 
'  V  la  que  jo  ahora  tengo 
'  No  es  capas :  demás  que  hl  un  tan 

Que  ando  busoiudola ,  j  creo 

Que  este  cuarto ,  por  el  barrig 

V  vecindad,  seri  bueno. 

Yo  me  holgaré  que  os  agrade , 
Por  lo  mucho  que  intereso. 

ilJUI 

Tlen 

No  sé ,  <|ue  os  prometo 

Sne  aunque  días  hí  que  vivo 
n  él,  es  hO]>  el  primero 
Que  en  él  he  entrado. 
{yanup9TaaiipueTta,y  talen  por  aira.) 

DON  DIKCO. 

En  verdad 

Sie  me  agrada,  si  por  ciarlo, 
ayormenle  por  tener 
Estol  dos  cuartos  diversos ; 
Pues  en  este ,  hasta  casarse , 


en.  Google 


Estara  Dna  Juan ,  j  luego 
Yo  esuré ,  dejando  estotro. 
Que  «s  el  mayor ,  para  i'llos. 
iQué  g&na  «stu  cuarlo  ? 


Eí  «rail  p 
Que  eslin  htrauslat  ca: 


Para  eslo 
Haced  cu(>nta  q^ue  jo  suy ; 
Pai'S  de  Qn  amigo  es,  que  i  un  pkí 
Esli  en  Granada ,  y  poder 
Para  sos  negocios  tengo. 
V  asi  f  conmiso  no  in;is 
Se  ba  de  miar. 

Setcun  esi> , 
Va  queila  el  cuarto  por  mi , 
Porque  10  con  vos  do  tengo 
De  recatear;  j  asi  baced. 
Porque  vengan  al  mooiento 
A  colgarle,  rpie  las  llaves 

SI  ha  de  ser  tan  presto . 
■ejor  et  que  os  las  llef  eis , 
Porque  hut  una  holgura  tengo 
En  el  campo ,  y  en  mi  casa 
No  queda  nadie.  Bajarnos 
Donde  la  dispensación 
Osdá,;  las  llaves. 


Tendréta  on  criado  en  mi . 
y  en  Usarda  nn  ingel  bello 
Por  vuestra,  que  es  mu;  hermosa. 

{Yante,  ctnaudo.) 


DON  CESAR,  HUSQUITO. 
¿Hiilo  entendido? 

HOSQDITO. 

Algo  deUo. 

DONCÍlAa. 

i  Habri  mas  j  mas  acasos  T 
4  Habri  mu  j  mas  «nceaoa , 
Que  eslabonen  mis  desdichas, 

Sue  lloren  mis  sentlDiiento«! 
u  hombre  maiú  Don  Félix ; 
Kl  mudarse  naci6  desio; 

V  buscando  los  despachos 
Par»  hacer  el  casamiento 
De  Lisarda  ;  de  su  primo , 
Su  padre  (;mnero  Je  culos!) 
A  Ola  vio  subió  i  buscar 
A  este  cuarto ,  y  al  momento 
Se  contenta  <Tél ,  v  del 
Llevó  ljt  llaves  él  mesmo ; 

V  por  remate  de  todo 
( Porque  aun  solo  este  remedio 
De  llamar  abajo  falte). 


EL  ESCONUIDO  V  LA  TAPADA. 
Todos  se  van  Cueva . ;  Cielos ! 
¡Hasta  dánde  echada  está 
La  linea  á  mi  surrimienio! 

UOSQUITO. 

Alquilar  un  hombre  un  coarto 
Con  ropa  v  servicio,  vemos 
En  la  corte  cada  día ; 
Pero  el  alquiler  mas  nuevo 
Es  alquilar  uno  un  cuarto 
Con  amo  y  criado  dentro. 
Has  bien ,  que  en  estos  acasos 
t)f  pesar ,  ba;  de  consuelo 
«Iros. 

á  Cuáles  son'' 

MOSQUITO. 

I  No  haber 

;  Uiavio  vlsio  intes  desto 
I  Esta  escalera,  y  estar 
I  Desta  casa  ausente  el  ducEo ; 
;  Pues  si  él  viniera  a  alquilarla , 
'  Su  escalera  echara  méno'  , 
I  Y  Tuera  Tuerza  el  hallamos 
I  Escaterados  Don  Diego. 

En  lin  ,  p;ira  haber  de  ser 

l'o  lan  exlraíto  suceso , 

No  ha;  Inconveniente  alguno, 

.■<eguu  todo  se  ba  ilispuesto ; 

Pero  no  se  ha  de  rendir 

Hoy  el  valor  de  mi  pecbo 

A  Bciles  imposibles. 

{Sata  la  iaga  para  oMr  la  puerta.) 

NOSQorro. 
;Qné  haces? 

POR  císui. 

Desclavar  pre leudo 
Con  esta  daga  la  puerta, 
Y  salir  de  aqui  primero 
Oue  mi  enemigo  me  cierre 
Hoy  el  paso ,  aunque  sea  al  riesgo 
De  que  en  la  primera  calle 
He  prendan ;  que  ya  no  quiero 
Vida,  casada  Lisarda 
Con  Don  Juau  :  no  quiero  (¡ay  ciclos:) 
Esperar  i  ser  testigo 
Vo  del  daiio  que  me  ha  muerto. 

aosgoiTO. 
Olees  bien .  seBor  :  salgamos 
De  aquí ,  aunque  descerrajemos 
L(  puerta. 

non  otsA*. 
No  be  de  esperar 
Has  desdichas.  Has  j  qué  veo '. 
Por  la  parte  de  allí  hiera 

Pues  *l  retraifflieato. 
no:r  cÍsm. 
Por  tí  es  Don  Diego ,  es  tonoM. 


I  ESCENA  VI. 

!  BEATIllZ,OTAfíeZ. 

BiATKií..  (Denlro.) 
I  ¿Aquesta  es  la  casa? 
I  otiSu.  [Dentro.) 

Si. 
uEATHii.  (Deniro.) 
SanÜKUOuie ,  y  entro  i  vella 
Con  el  pié  derecho  en  ella. 

ISaleo  lot  dot.) 
Halo  es  abrirse  hícia  aqui 
l.a  puerta,  y  los  escalones 
¡  Toman  la  vuelta  al  revés. 
[Mira  al  íícAo,  g  euenia  en  lüeneUi.) 
Bien  6  mal...  una,  dos,  tres... 
:  Y  las  vigas  no  son  nones. 
'  Uiáriex ,  vuelva  á  señor, 

V  di^a  que  si  no  ha  dado 
El  dmero  adelantado 
fiesta  casa ,  será  error , 
Si  el  dueño  uo  se  le  obliga 

A  mudar  la  puerta  (es  llano). 
La  escalera  hlicii  esta  mano, 

Y  añadir  aquí  una  viga. 

;  Mala  mano  le  Jé  Dios , 
Vmala  vljia  también! 
Has  esto  del  mal  ;  el  bien  , 
Ksto  de  la  una  y  las  dos . 
El  pié  derecho  por  guia, 
Mirir  puerlas^Y  escalones , 
¡Son  por  tu  vida  leceionea 
üe  la  dueña  de  tu  lia? 

Claro  esii  :  4  qué  pensáis  vos? 
Corooesio,  cuando  acá  estaba, 
(^da  día  me  ensetiaba , 
Porque  era  un  alma  de  Dios. 

otAüei. 
¡  Y  se  le  eclia  Wen  do  ver 
ICu  la  cristiana  doctrina, 

Sne  enseñaba  i  su  sobrina ! 
as,  Beatriz,  lo  que  has  de  hacer. 
Es  solamente  tratar 
De  barrer  la  casa ,  y  no 
Contar  sus  vigas ;  que  ro 
Tengo  un  chozno  famiíiar, 
Que  da  de  mi  testimonio. 

Si  él  es  bmiliar ,  y  está 


Pues  que  nos  guarda  < 

;  Que  viniese  i  tan  mal  tiempo? 

uosguiTO. 
Según  todo  se  hace  apriesa , 


Dilo. 

No  será 
Familiar,  »no  demonio. 

Pieudlta ,  bachillera , 

Que  desde  vuestra  niñez 

1  eneis  para  la  vejez 

Hecho  el  gasto  de  hechicera , 

Hablad  como  habéis  de  hablar. 

Arrendajo  de  Don  Boeso , 
Auolomia  de  hueso. 
Almanac  particular  r 
Vos,  que  sois  en  el  abismo 
De  esa  calcilla  neutral . 
De  vos  mismo  el  orinal , 


Y  el  DI 


la  de  yejEua , 
i  Baúl  de  tabla  y  pellejo , 
NtreeoTúerU  de  viejo. 


e  b  ttis»  1 

cn.CiOOgle 


TU. 


Mottbls  prtesi  ha  tenido 
■I padre,  pues  tía  querido 
HwIarM  m  dllicioD , 
Y  que  leng»  la  primera 
Yo  Ji  Ter  la  casa  ;  mandar 
Cbaio  le  ba  de  ailerezar. 

Tal  buéaped  en  ella  espera. 

Hd]'  CKerdo  rol  seQor  inda 


One  il  JO  hoMen  «npeúdc 

*  poner  algo ,  «(WMbo 

Vm  de  caaató  hntiieTa  liecho, 


Baeni  la  casa  parece. 

En  MU  coarto  ba  de  estar 
Doii  Juan,  hasta  efectaar 
Lai  dichas  que  amor  ofrece. 

Acudid ,  OtiiSeí ,  TOS 
A  ver  apear  la  ropa 
Del  carro. 

Si  en  esto  (opa. 
Ya  acuden.  ¡YUgame  Dios! 


Tocador ,  no  ea  meoester 

Colgarla.  {Vate  Oldñti.) 


¡Ob  qué  Iritle  eslo; ! 

Hoj  qae  pedirle  quisiera 
Albricias ,  \  de  esa  maocra 
Suspiras! 


iQnlén,  señora,  las  cansé? 
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Qnltoieca  de  Caifas , 
Vlrecienias  cosas  iDM, 
iCómo  se  tw  de  hablar  cvn  vos? 

Relamldilla ,  embustera , 
Agradeced  que  ha  llegado 
El  coche ,  ;  que  se  ha  apeado 
SeBbra ;  que  jo  os  hiciera 
Llevar  i  la  Inquisición. 


DON  JUAN.  —  LISARDA. 
Don  jCkH. 


¿Y  no  pudo  no 

Ser  dicha,;  desdicha  si, 
E\  acordarme  de  vos? 


No,  qoesienpre  es  dicha... 

LBASM.  (Ap.) 


Que  lú  te  acuerdes  de  mi ; 
Pues  aunque  haya  «ilo  aquí 
En  dallo  Jnio,  sospecho 
Que  en  el  pecho  satisTecho 
Estov;  que  el  reloj  veloz 
Obedece  con  la  voz 
Al  aniQciü  de]  pecho. 


SI,  pero  atngaoo  ignora 

Sae  con  otro  Ut  iodiciu 
nesira  na  liora  el  arülido . 
V  da  la  voz  otra  hora. 


No  se; 
Que  i  vos  os  lo  callaré. 
Por  el  autoridad  mia  : 
Yo  i  Beairíi  se  lo  decía , 

Y  k  Beairíz  se  lo  diré.— 
Etealris,  mi  primo  Don  Juan 
Sin  duda  alguna  ha  creido 
Que  el  entrar  á  ser  marido 
Es  salir  de  ser  galán  ; 
Poco  CQídado  le  dan 
Finezas ,  poco  cuidado 
Festejos,  pues  olvidado 
Eslá  ja ;  de  que  se  iuQere 
One  no  quiere  el  que  uo  quiere 
Un  poco  desconflailo. 

Ayer  al  campo  sali, 

Y  í  Don  Joan  eo  él  do  hallé ; 
Ed  el  campo  peligré , 

Y  de  DÚO  amparada  fbi; 

Y  si  &  aquel  agradecí 
La  Bneza  de  mi  vida, 

A  este,  que  de  mi  se  otvids , 
Castigarle  puedo,  pues 
No  es  con  este  croel ,  quien  es 
Con  aquel  agradecida. 
Vine  i  casa  ,  como  viste, 

Y  Don  Juan  no  pareció 
En  toda  la  noche :  jo  , 
Que  ja  sé  que  eslo  consiste 
Kn  ese  festejo ,  triste. 

No  celosa,  estoj,  por  ver 
Qae  Don  Juan,  intec  de  ser 
Si  esposo, ' 


Y  que  desde  ahora 
Ya  como  propia  mujer. 


trata 


tú  me  disculparas  va  : 
Eloenos  tesügos  quizt 
Aquestas  paredes  son. 
Digan  ellas  la  ocasión, 
Diftao  eUas... 


Y  A  Ri'.ilriz  se  lo  diré. 
Dujaiidu  anocbe  i  buscar 
A  mi  prima ,  vi  al  que  dio 
Muerte  i  Don  Alonso,  j  yo 
Cou  inlmo  de  vengar 

Hi  pena,  le  foi  Ji  buscar, 
Lli^vando  en  mi  compañía 
A  Félix,  el  que  vivia 
En  esia  casa.  Llegamos 
Uoude  i  César  esperamos. 
Hasta  que  1^  rabia  mi  a 
He  hizo  embestir  á  oiro  hombre 
Por  él.  Justicia  llegó. 
Conocernos  pretendió, 

Y  uno  quedó  (no  le  asombre) 
Huerto,  cuando  oímos  el  nombre 
De  Don  Félix  repetida; 

Y  viéndose  conocido , 
Puerta  el  ausenUrse  fué. 
Esta  es  la  causa  por  qué , 
De  honrado  j  de  agradecido. 
Yo  no  le  pune  dejar 

Hasta  que  en  salvo  estuviese 


cual  me  he  aserrado ; 
al  pudo  otro  cuidado 
ne  1  mi  divertido. 


competencia  . 
Fallo  por  mi  la  sentencia , 
Due  pues  el  nno  i  otro  adora , 
Os  deis  por  buenos  ahora. 

Yo  obedezco ,  j  si  hajr  disculpa , 
Cese  el  rigor  que  me  colpa. 

Yo  creo  que  jsi  serl ; 
Que  para  nada  me  esti 
Bien ,  qoe  vos  tengáis  mas  culpa. 

Va  que  eslis  desenojada. 
De  la  calda  de  ajer 
La  sangría... 

Eso  es  querer 
Volver  ii  venne  em^da.  (Vate.) 

Seri  para  una  criada.— 

Castaño.  (tfauwwl».) 


CASTAflO.— DON  JUAN,  BEATRIZ 

mhioau. 


■UTRR. 

El  dar 
Tanto  el  IdIom  recrea. 
Que  aunque  para  mi  no  sea 
Lo  lomaré ,  por  tomar. 

[Vate  Don  Jimii' 
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BEATRIZ,  CASTAflO. 

Y  pues  tan  revuelia  etti 

Li  cau  toda ,  en  atjacSLe 

AposeDto ,  que  ha  de  ser 

O  locador  6  relrele 

Up  mi  señara,  panieiiJú 

Ve,  Castaoo,  SDlilmeiile 

No  si  qué ,  que  i  mi  ama  Iraei. 

Son  mu  de  mil  oo-sé-quéet 

Esjien ,  irélos  Irajeodo , 

Que  aqui  uDOB  moio's  los  llenen. 

I'an  ponerlos  m>'jor, 

l^ongamoH  aqni  un  bufete. 

(Sada  m  bufete,  y  púnele  delante  dr.  la 
puerta  tecreta ,  y  rieide  ¡a  de  entra- 
da van  ttniando  Caitaiui  n  Bealrit 
HNO*  aiafalet  cubierto:) 


KL  ESCONDIDO  V  LA  TAPADA. 


Kame  dado  pesadumbre 
I  El  caio ,  j  no  me  parece 

8ue  seri  puesto  en  raion 
ue  de  Castaño  se  cuenle 
BiiecoDét  te>Ules,coii 
tro  le  desnudas. 


Di  dulces  dos  veces. 
Pues  dos  veces  lo  serán 
Por  dulces  <r  portugueses. 

Chocolate  de  Gnajaca 
l'^slo,  y  estos  que  aquí  vienen 
Tocados,  cintas  yitiedm. 
Guantes,  pastillas,  pebetes, 
Kaldrlqueras,  lap^tillas, 

Y  bolsos  estos. 

Bieu  huelen. 

CikSTAiiO. 

Toda  nía  salsa ,  Beatrii , 
Han  menester  las  mujeres, 
Para  que  no-buelan  mal, 

Y  nías  las  propias. 

Tü  mientes. 

GUSTAVO. 

P^to  es  cuanto  á  esio,  que  aquí 
Vienen  jojas  exceleiiles 
Kn  este  contador ,  qur  boy 
Es  coatador  de  mercedes. 

Bieu  esli ;  pero  aqnl  Taita 
Uua  alhaja. 

CAbtaDo, 
í Qué  es? 

AUende : 
Un  cierto  vestido  mió. 
Que  destas  Iwdas  ale(p«3 
Ue  ribete  se  me  da. 

Forzoso  era  que  lo  Taese , 

Porque  ja ,  Beatriz ,  d)  i  cutí 

Vestido  lio  es  de  rihcieT 

Has  no  le  quise  traer  i 

Que  hay  un  graiidr  iiicon veniente. 

CASTADO. 

A  mi  me  ban  pariiido 
Que  de  un  l>er|;antuii  ausente , 
Qne  por  colada  y  liiona 
Kri  MoS(|iiltD  dos  veces. 
Fuiste  {sw  !>i-r  la  riolada 


Ni),  pero  basta  el  traerle, 
Que  es  como  dar  por  tablilla 
A  la  bola  que  estí  enfrente. 

BtATHlt. 

Aon  siendo  esto ,  no  bay  ntxm ; 
Que  Mosquito  solaaente 
Fué,  en  bacer  faltas  con  él , 
Pelota  de  mi  trinquete. 
Y  si  va  i  decir  verdad. 
Tu  solamente  me  debes. 
Mas  ligrimas  cu  uii  Lora 
Que  Mosquito  en  Iri'inla  meses ; 
Que  de  lutima  le  quise, 
]  Solo  por  ser  buen  pobrete , 
Hiéotras  bailaba  otra  cosa. 

I  CASTAÜO. 

I  Tanto  cuanto  me  enterneces.     ■ 
I  Este  es,  Beatriz,  el  vestido 
I  Hecho  j  derecbo ,  y  aqueste 

i  V  eaie  un  abraio. 

CASTAÍ)0. 

I  Eo  ao,  ¿solo  i  mi  mft  quieres  1 

I  BCATUI. 

I  No  está  en  nso  querer  solo 
I  A  nadie;  basta  quererle. 
I  Y  pues  con  lu  amo  hoy 
.  En  casa  vlveí,  adviene 
;  Qne  sí  hnj  dares  y  tomares, 
I  Habrá  dimes  y  dirt-ies, 
¡  V  adiós  por  ahora,  i|ue  esbieii 
i  Que  aqutsie  a  pósenlo  cierre 
'  Con  llave,  porque  timguno 


salga  n 


ESCENA  XI. 

DON  CESAR,  MOSQUITO. 
{Batreabrett  la  puerta  de  la  encatem, 
lo  que  permite  el  túfete  que  esiú 
delante.) 

■OSQOITO.  [Dentro.] 
Vive  Dios,  que  be  de  salir. 

von  CÉSAR.  {Dentro.) 
jOónde  bas  de  salir?  Detente. 

■usourro.  {Dentro.) 
Si  hemos  ofdo  cerrar 
La  puerta  deste  retrete, 
Y  que  han  dejado  en  él  dulces, 
¿tronío  poilrásdclpiiernie. 
i^uaiidu  (auuque  fueran  amargos) 
He  supieran  fnidamenle^ 

MN  cfsAR.  IDenlm.) 
No  llagas  raido 


KotouiTO.  {Üeulro.) 
¿  Cúmo  no , 
Sino  me  deja  el  búlete 
Abrir  la  transía! 
(Soca  la  maao  per  entre  la  puerta.) 
Ya  alcanso 
Un  azafale  :  ¡  ob  si  fuese 
El  de  los  dulces !  Los  guantec 
Son,  el  demonio  tos  lleve. 
A  echar  vuelvo  la  redada. 

[Drrrita  un  atafule.) 
DOM  ctSAR.  (Denlro.] 
iQué  has  hecho? 

HOfODiTo.  {Dentro.) 

■nido. 
Don  c£jAH.  {Dentro.) 

i  Tú  quieres 
Desininue? 

■OSOciTO.  (Ütrnuro.) 
Comer  quiero, 

MU  CÉSAR.  {Dentro.) 
Daré  le  muerte; 
Que  es  veneno  para  mi 
Todo  lo  que  esU  presente. 

•OSQOITO.  {Dentro.) 
Morir  de  veneno  6  hambre , 
Muere  i  lo  mas  conveoleoie. 

DON  cÉiAH.  (Dentro.) 
Harásme  que  lodo  junto 
Lo  arroje ,  lo  rompa  y  queme 
{Ürrrilia  el  bufete ,  ibrrtt  la  puerta  g 

lalea  toi  dúi.) 
Con  el  fuego  de  mi  pecbo, 
O  que  lo  inunde  ;  anegue 
Con  tí  llanto  de  mis  ojos. 

NOSODITO. 

SI  lauto  fuego  tuvieses, 

Y  sí  tanta  agua  llorases, 
Que  bacer  pudiéramos  este 
Chocolate ,  ¡  ob  Jesús  mió ! 

¡Que  darse  quejas  oyese 
b»n  luán  y  Lisarda,  cielo*. 
Ella  con  dulces  desdenes. 
El  coo  amantes  finezas, 

Y  JO  escucharlo  pudiese  \ 

Hosguiro. 
Pues  sí  á  eso  va ,  yo  también 
He  escuchado  claramenle 
Pisar  al  Fríson  Castaño 

Y  al  Haca  Morcilla  en  este 
Pesebre  de  amor;  empero 
Digan  lo  que  se  dijeren , 
Que  de  lástima  me  quiso , 
Sea  tiuen  pobrete  ú  rlquete, 
"  — ma  yo  lo  qne  él  irae; 

otro  despique  no  tienen 
Celos,  sino  valer  algo. 
Porque  sabe  lindamente 
Loque  otro  cumpra. 

Eo  efecto. 
Ya  aquí  lo  mas  conveniente 
Es  dejar  anochecer, 

Y  despechado  6  valiente 
Determinarme  á  salir 

■OsgiriTo 
Sitúen  la  calle  tuMeses 
Prevenidas  parj  lodo 
Tus  amigos  y  parientes. 
Fuera  seguro  el  empeño 

u,n,T .  1  Goosle 
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coneuiAs  m  don  piidiio  calderón  ü^  la  dahca- 


Tá,  Hoaqniío,  qne  no  eres 
Cooocldo,  bien  iludieras 
(Pues  ho>  anda  lunu  gente 
llfivuella'cii  aquesta  casa) 
A  salir  de  ut|ul  alreverte. 


Hi  vestido ,  ¡  y  sin  poueHe ! 

j,Qué  vestido! 

KATRn.  (Uarondo.) 
El  qa«  me  dio 


Verélos ,  (lorqiie  no  piense 
Don  Jutti  qtie  nu  los  psiimo. 
Pero  (ijué  eüirago  es  aqueste ! 

Esto  ya  es  hfcllu,  porque  es 
Piso  ile  la  Uum»  Dueoile, 
Y  DO  be  d<!  [lasar  [lor  él. 


Pudo  eDtr»r,  porque  yo  srempre 
Tuve  la  llave  conmigo. 

Pues  siendo  eslo  asi,  tú  llenes 
La  culpa,  que  lo  dejaste 
Ue  luodo  que  se  cayese. 


^0  slblclerj,  pero  trmu... 

Tú,  aunque  le  vean,  ¿qué  temes? 


Pero  9go  lie  de  bacer  |>or  Ü , 

Y  uiia  cosa  se  me  ofrece 
l'ara  salir  encubierto, 
Ifue  no  iiwilun  conucerme. 
Kl  vestido  de  Uealriz 

Me  disfrazari  ;  á  |>oiier1e 

L.a  puerta  abren. 

HOSODITO. 

\a,  por  mal  que  dos  sucede, 
Tlaj  que  comer  y  «stir, 
\  enga  ahora  lo  que  viniere, 

(Eiüraniie  let  aot  en  ¡a  eicalera  ) 

EscEitA  xn. 

LlíiAKIlA.IltATRIZ. 

KtATItlt. 

l)i)(o  que  en  loria  mi  vida 
No  lie  vlsio  luii  exceleoles 

V  aliñados  aiai^tes. 


íQuí  ruido  es  aiiUeste? 

Y  d  manto  tambicD. 

Aqni 
Puso  Beatric  todo  este 
llégalo  que  envió  Don  Juan , 
'  Y  le  hallamos  desla  suerte , 

Y  falta  un  lesiido  sayo. 

i  A;  señor ',  y  sin  ponerle ! 
SI ,  pero  00  sin  quitarle. 


,  Aderendo. 

Si  eu  él  Taita  algo,  y  pooedle 

Luces ,  porgne  ya  la  nocbe 

Cerrando  bvja.  ¡Oh  qué  alegre 

Ha  fuera  para  mi,        (Viue  Otiñet.) 

SI  mi  hijo  viviera ,  este ! 

:0b  si  me  viera  vengado 
,   bel  traidor  ijue  te  dió  muerte'. 
I  Xas  no  quiso  mi  fortuna 
I  Tantas  dichas  coucederme. 

Que  llegase... 

ESCEHA  ZT. 

i   CELIA ,  con  maulo.  —  DON  DIEGO. 

I  Caballero, 
SI  el  amparar  iis  mujeres 
¡  Heredada  obligación 
I  Es  de  lodos  los  que  tieDen 
I  Noble  sangre,  poes " 


ella 


En  las  mudannas  de  casas 
Aquestas  cosas  suceden.. 
Id  cogiendo  torio  eso, 
V  lú  (rala  recogerte 
Ka  tu  cuarto,  iiorqoe  el  üempo 
Que  aquí  Don  Juan  estuviere 
Sin  desposaise,  ha  de  ser 
VA  que  menos  ba  de  verle. 

Tanto  ri>edteerle  esilmo , 
Qué  porque  á  verme  no  eiilre 
De  noche  un  mi  cuarto,  quiero 
Estar  recogida.  Venme 
A  desnudar ,  Beatriz. 

Quien 
.  He  ha  desnudado  á  roí ,  puede , 
Que  sabrá  mejor  que  yo. 

I  No  llores ,  que  ficilmenie 

Se  remedisrt.  {Ap.  Aunque  he  üícbo 
I  Que  tengo  de  recogerme, 

ño  lo  he  de  hacer,  hasta  ver 
i  A  qué  hora  Don  Juan  viene.) 
'■  Trae  luí ,  Beatriz. 

i  Ay,  señores, 

Mi  vesliilo,  y  sin  ponerle  1 

I  Notable  descuido  ha  sido  1       ( Vale. 

ESCENA  XIV. 

DON  DIEGO,  OTASEZ. 

j  Hi  estado  aquí  tanta  gente 
Hoy ,  que  no  es  mucho  que  falte 


Otinei,;  lienu 


I  Nacieron  a  ser , 

'  Amparad  ana  mujer , ' 

!  Ya  que  la  trajo  su  suene 
A  vuestras  pies  ;  que  no  en  Tino 

;  Esta  dicha  he  de  deberles. 

I  Un  hombre,  que  de  mi  honor 

I  Le  hicieron  dueño  las  leyes 
Bárbaras  que  dispusieron 
Que  padeica  el  inocente 
Los  ilelilos  del  culpado. 
Siguiéndome  ( ¡  ay  de  mH )  viene , 
Y  esU  en  que  no  me  conozca 
El  honor  sujo  ji  mi  muerte. 
Haced,  por  quien  sois,  señor. 
Que  basta  aquí  ( ¡  ay  cíelas !)  no  entre, 
Porque  yo  si  no... 


Escuchar  los  caballeros 
Has  raioo  i  las  midieres. 
Para  ampararlas ,  que  verlas 
AGigidas.  A  lenerie 
.-■aldfé .  y  aun  i  desvelarle 
Las  sospechas  que  trajere ; 

Y  ü  DO  poder  con  razones , 
Podré  con  la  espada ;  qne  este 
Techo  volcan  es  que  üsleoia 
Dentro  fuego ,  y  fuera  nieve. 
Ai[ul  esperad ;  mas  de  aqni 

No  babeis  de  pasar ;  que  en  este 
Cuarto  una  bija  mía  vive . 

Y  uo  quiero  yo  qne  llegue 

:  A  saber  que  noy  eu  el  mundo 

¡  Aquestas  cosas  suceden.  (Vofe.) 


FortuDa  amor ,  si  es  que  amoi 
:  Fortuna  para  si  tiene. 
Acercaréme  al  Ulilqoe 
De  la  escalera. 

ESCEHA  XTL 


;     ta  «icatera.— CELIA. 

I  (La  lala  cmíú  aimra.) 

DON  GtsiR.  (A  la  puerta,) 
I  Ahora  puedes 

'  Salir  m^or ,  porqae  siendo 
'  Aliora  cuando  anochece , 


Digm? 
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Antn  <|uc  m  enciendan  Idcm, 
Podrí  MT  salir  «tu  verle ; 
Que  yo,  h>su  que  eche  de  irr 
Üue  esiat  ftitra ,  por  si  luelvet , 
No  me  quitaré  de  iqai, 
A  todo  trauce  valiente. 
■onmiTo. 
;  Üios  T*j  >  coomigo ,  amen '. 

non  CÍSAR. 

La  BeQa ,  Hoaquito ,  advierte 
Que  lia  de  ur,  cuando  eo  la  calle 
Kstés  con  armas  ;  gente , 

t>JS|)arar  una  pistola , 
Porque  i  mi  noticia  llegue, 
Para  que  joaalga. 

HOSQUirtl. 

Salga 
Yo  ahora,  qiiP  n  lo  gue  contiene. 
CIUA.  (Ap.) 

Ilu  bullo  K  va  acercando 
A  mi. 

MWBITO.  (Ip.) 

tío  balto  biela  mi  viene. 

UEUjI.  {Ap.) 
No  podré  llamar  i  César, 
En  tanto  que  no  se  fuere. 
(Tmeeaa  lugareí  Óetia  t  Metquita. 

■OSOUITO.  (4p.) 

ICI  no  me  lia  visto,  pue»  no 
Me  haMa  nada. 

celía.  (4p,) 
¡  Oh  si  se  ftiete  1 

MOSQUITO-  (lip.) 

¡  Oh  si  encontrase  la  puerta ! 

DfW  DlEGO.—DiCHoa. 
non  MICO.  {IMginiou  d  Mtuquil*. 
Señora ,  seguramente 
Podréis  salir;  que  en  la  calle 
Ko  liay  uo  hoBilire  que  us  tspere. 

■osuorro.  {Áp.) 
Eí  grande  merced  que  me  hacen. 

Ese  portal ,  el  de  enfrente 
Y  todos  esttn  Sf^uros. 

«OSQDITO.  {Ap.) 

Liúdamente  me  parece. 

Si  hay  ingeles  entre  canos , 
I  El  de  mi  guarda  es  aqueste. 


Si  esto  ahora  mr  sucede. 
Por  un  vestid u  inhumano 
Qne  i  media  pienia  me  viei 
Vo  juro  de  lio  traer 
Otro  lr;^e  eternamente 
;  Uien  havaii  los  tres  poetas 
(Jue  piaoosos  y  corteses 
Sacaron  i  Im  ht  Pri- 
viletioé  4e  tat  mujtret'. 


[Vante  Ihn  Dieg»  g  MuquUo.) 


EL  ESCONDIDO  Y  U  TAPADA. 
ESCENA  XVUI. 

CELIA,  IK)H  CESAR. 

Ya  se  van  loa  que  allí  hablaban  : 
Raioo  no  pude  enlendferíes'. 
Ahora ,  por  la  noticia 
Desta  casa ,  en  pasos  breves 
Llegaré  liasta  la  escalera.        (Llega. 
— (^sar ,  stDor. 

oon  cfisAB. 

iPor  qné  vuelves, 
Hosquito  T 

No  soy  quleu  juzgas, 
Don  César. 

4  No  T  Pues  i  qiúéa  eres  T 

Drtenie,  no  le  alborotes  : 

¡Celia  soy. 


!  iCtüaT 

SI ,  que  este 
Eilreno  de  amor,  nu  luis 
Que  Celia  mpiera  hacerle. 
Déjete  anoche  (lué  ftieria) 
Cerrado  ( ¡  raro  acddeute ! } , 

V  he  enviado  esta  mañana 
A  Inés  para  que  te  diese 
Aquella  Ibve  maestra 
Con  que  tú  salir  pudieses 
De  aquí ,  donde  i  tus  desdicha* 
Les  Fuera  mas  couveuiente 
Halló  la  justicia  aquí. 
Volvió  después  (¡dura  suerte!), 

V  halló  alquilada  la  casa 
A  tu  euemrtiu  en  lau  breve 
TÍempo;'i]ias  ^cuándo  desdiclias 
Gastaron  mas  tiempo  que  este  T 
No  se  atrevió  i  entrar  en  ella  : 
Yo,  riéndote  en  tan  urgente 
Peligro,  aunque  en  cas;i  estoy 
I)e  quien  guardada  me  tiene , 
Uella  be  salido,  no  iiiipom 
El  cómo ;  basta  que  pnede 
Hl  ¡iiaenio  haber  hedió  que 
El  mismo  Don  Diego  fuese 

?uieD  me  trajese  basta  aquí; 
i  esta  causa,  detenerme 
No  puedo.  La  llave  ex  esta  : 
(kin  ella  ,  cuando  pudieres. 
Saldrás  -,  y  adiós  t^ésar ,  que 
Si  donde  me  dejó  vu<-lve 
Don  Diego ,  y  no  me  hulla  alli , 
todri  ser  que  algo  sospeche. 

Oye ,  eicuclia. 

No  es  posible; 

V  mas  abora,  que  vienen 
i'jM  luz.  Cierra  tu  esa  puerta , 
Pori|iie  i  tí  uo  puedan  verte ; 
(}ue  i  mi  no  Importa,  supuesto , 
Que  aquí  Don  Diego  me  tiene , 
Pues  pl  llegar  hasta  aqui , 
Disculpará  fácilmente 

Ut  mismo  temor. 

,  i  Av  Celia  '. 

[  Mucho  mi  vida  te  debe. 

i  Amor,  déjame  pagar 

I  Obliitaciones  lau  fuertes. 

'  (£n(rair  Oon  Citar  por  la  puerta  ii 

I     la  etealera ,  g  Ctüa  k  Rutila  eercí 

¡     de  uno  de  l(U  ¡aUfaU*. ) 


No  quiso ,  en  fln ,  la  mujer 
!  One  acompañándola  fuese 
,  Mu  que  á  esa  primeru  calle. 

I  Eitraftas  cosai  socedea  \ 
■  c«j..  {Ap.). 

No  negó  á  hablar  á  Don  Diego 
Hasta  qne  solo  se  quede. 

;  Llevad  ta  lui.pl  cuarto 

I  De  Don  Joan ,  ya  que  merece 

!  Hl  casa  desde  este  dia      ' 

I  Tan  nobley  honrado  huésped... 

La  dicha,  señor,  es  mia. 

Que  yo  be  de  qnedanne  en  cate. 
I     {Stñala  el  mgt,  y  étUrate  en  ¿1.) 


I  CELU.(Ap.} 

Pues  í  cómo  sin  acordarse 
:  Don  Diego  de  qne  me  tiene 

Aqui,  en  su  cuarto  se  ha  entrado? 

.Sin  duda ,  volviendo  i  verme 

Adonde  me  dejó,  y  viendo 
.  Que  bliaha .  le  parece 

Üue  me  ful  aln  rsjwrarle. 

Hoy  tengo  de  rect^erme 
Temprano,  porque  Llsard a 

CELU.  [Ap.) 
Si  ba  de  verme 
I  Don  Juan ,  mejor  es  contarle 
.  1.0  que  ha  pasado ;  no  lleguen 
A  ecbanne  mánns  en  casa, 
Qneesja  muy  larde. 

ESCEKA  XXL 


A  solas  hnporta 
:cLu.  {Ap.) 


<  Vanie  Oidnet  y  Callana.) 


«nvCOOglC 


COMEDIAS  DE  OW  KDBOCALDBRON  DB  I 


CELIA, DON  FEUK, DONJUÁN. 

CELIA.  {Ap.) 

En  eitraBo  aprieto  esto;. 
Ni  t  Mlir  puedo  aLrevenne, 
Ni  eiUr  «qul.  Aquí  me  escondo 
B»U  qae  K  vaja  FélJi. 
(Éntrate  por  una  puerta  ¡alerat,  que- 
dáadúie  tíetrat  de  ella.) 


Yiei 


Utolo.  íQnétrads! 


Cuarto;  eaind  donde  o«seoieii. 

CELU.  [Al  paño.) 
lAj  de  mi,  si  llega  1  verme ! 

No  be  T^ldo  tao  despido  : 

Eitcuchad,  yo  seré  breve. 

Don  Juan ,  ü  sds  mi  amigo, 

Y  li ,  de  que  lo  mj  lutstro ,  et  letUgo 

Aquesta  casa ,  donde  (voz  no  teogo) 

Vos  me  btucauriSijtlKwcaros vengo 

(Que  en  un  día  uomMesUn  trocados 

Ed  los  dos  con  la  casa  los  cuidados), 

OidRke,  aunque  pareica  villanía 

Veuír  tan  puntual  la  pena  mía 

A  cobrar  una  deuda  i  que  obligado 


A  todo  esto;  determinado. 
Pecldme,  ¿qué  mandaiiT 

Una  Itneía 
Digai  de  ese  «ilor  ;  esa  nobleía. 

DON  IDAH. 

Decid  paes  qué  <|uereis. 

Que  si  babeJE  hecbo 
Hai  diligencias,  como  jo  sospecho, 
De  lalwr  de  Don  Céa^r,  homicida 
Que  i  vuestro  primo  le  quitú  la  vida; 
«habéis  rastreado  (|3yGieios!)ósahi(to 
lübnde  en  todo  Hadria  está  escondido, 
Puet  le babi^  de  buscar  detenninado... 

iQ«líí  »  FÉLH 

Quehabelsdetlevanneivuestrolado. 

Eto.FtIlx,  jobabja 
De  pedíroslo  i  vos. 

La  pena  mia  Jie!) 
Esto  os  mega,  ponjuí  ( ¡  desdicha  ñer- 
Ueici porta  masque  ávosdirlelamoer- 

DON  JDAH.  [le. 

Pues  iqué  os  ha  sucedido 
Con  M  de  anoche  aci,  que  01  ha  movido 
A  salir  solo  i  esto  f 

non  riiii. 

Vo  os  dijera 
La  causa ,  si  la  causa  lo  sufriera ; 
Que  pronuncian  de  un  noble  (|a;  Dios!) 
[los  labios, 
O  mal  ó  larde  6  nunca  los  agravios. 

4  Agravios,  FéiiiT 


No  sois  mi  amigo, 

Si  mas  claro  n<i  habláis  aquí  conmigo. 

DON  FÍ1.1I.  [lucha. 

SI  hablaré,  aunque  el  honor  con  la  voi 

DOF  JCAK. 

Hablad,  pues  otro  tos  solo  os  escucha. 

Vo  tengo  (dudo  ¡  ay  Dios !  como  lo  diga) 

Una  aleve,  una  Sera,  unieoemiga, 

Una  lujusta  tirana. 

Una  ( loné  sirven  frasesT ) ,  una  hermana: 

Va  lo  dije ,  y  en  la  ansia  q^ae  me  alllge. 

Solo  es  consuelo  ver  que  a  vos  lo  dije. 

Esta  ,  pues ,  causa  Bera 

De  que  JO  desde  Italia  me  vinifra. 

En  Madrid  me  ha  tenido. 

Hermano  con  cuidada  de  marido  : 

¡Hal  baja  parentesco  lan  injusto,  [lo! 

Sueestan  lodo  al  pesar,  tan  nadaalgus- 
ue  otros  celosos  tienen  ocasiones 
De  eogaSarcoii  halagos  sus  pasiones  : 
Has  no  un  hermano,  que  entre  sus  des- 

Btlagoinohalla  en  que  engañar  sus  ce- 
pos. 
En  fin,  anoche  i  Celia  (ja  lo  visteis) 
Llevé  i  una  casa  :  vos  testigo  fuisteis. 
Pnesboyde  ella  ha  filado  (¡  ajenemi- 
[ga!) 
Diciendo  aue  iba  ¿  ver  í  cierta  amiga, 

Y  volviendo  por  ella,   ' 

No  estaba  de  visita  ya  con  ella. 
La  amiga  pues  turbada 
DUo  que  de  su  casa  disfrazada 
Saiiú,  porque  la  dijo  ser  su  inienlo 
El  Irme  i  ver  i  mi  al  retraimiciilo ; 

Y  que  importaba  mucho  sola  fuese. 
Porque  al  verla ,  de  mi  nadie  supiese. 
Diréis  queestadesdicliajeo qué  ha  lo- 

A  César!  Pues  áei  nace  mi  cuidado. 
Cuando  en  la  guerra  yo  de  paz  goxiiba. 
El  ducQo  de  la  casa  en  que  yo  eslaba, 

Be  escribió  que  ' ''- 

Que  i  vuestro  pri 

Dolor!)  por  ella  .__..- 

Que  babiendo  ayer  ¡ay'Diosl  César 

Y  hoy  mi  hermana  fallada,  [do, 
No  le  dé  aquella  causa  este  cuidado. 

Y  asi ,  puis  i  vos  hoy  en  eslo  alcanza 
Un  enojo  venganza, 

Y  en  mi  mi  desagravio, 
Cuerdo  solicitad  é  inquirid  sabio 
DóndeesUi.  Deudos tiene,amigos tiene, 

Y  buscarle  entre  lodos  nos  conviene ; 
Qae  yo  desesperado,  [do, 
Yaqufrtan  claramente  aquí  os  he  baUa- 
He  voy  huyendo,  porque  en  tanto  abis- 

Aun  yo  tengo  vergüenza  de  mi  miarno 

Esperad ,  que  no  lengo  de  d^aros 
Ir  solo , ;  es  preciso  ac(»npanaTos. 
(Vsntelñdn.giliceDenJuaHéeMtro:) 
Cerrad,  hola,  esta  puerta,  [la. 

y  hasta  que  vuelva  yo,l  nadie  esté  abi  er- 


Que  en  ai  dafio  n  CMMqoeo? 
í  Qué  he  de  hacer  aqutf 
{Salen  wítdia  teiUdaí  Litaréa  y  Bea- 
triz.) 


Si ,  sefiort. 

CILI*.  (Ap.) 
Has  ¿qué  dudo 
Estas  ciegas  con  fusiones, 
SI  no...THas  ¡ay.de  mi ! 

usARDA.  (Meparm  tu  Celia.) 
Aguarda. 

Pues  ;qué  hay  qne  asi  le  alborote? 
t  Quién  eres» 

Una  mujer. 
{A  quién  buscas  aquIT 

A  un  hombre 
DeMúbreie. 

No  baré. 


Essindnda... 


:.  (AMCt 
Esta 


«■) 


CELIA,  V liM^ro LISARDA  if  BEATtt  17 

CELIA.  {Saliendo  tapada.) 
iHabrfi,  cielos,  mas  desdichas T 


Huyendo  de  mi  se  csmiHle. 


¡  Qué  poco  conoces 
De  celos!  Toma  esa  luz. 
Donde  hay  celos,  no  hay  lémorps. 
(Entrante  lai  dot  tras  Celia.) 

E§CEI<A  XXtV. 

DOm  CE.S\&.  (A  oieunu.) 
I  Ya  que,  lan  quieta  la  casa, 
I  Unido  ninguno  se  oye . 

Saldré ,  pues  que  teñen  llave 

Con  que  abrir,  para  ir  adonde 

Repare  el  <laóo  de  Olia  , 

Que  escuché,  ¿Ahora  rslíis  torprs, 

Piést  Mirad ,  que  l.ns  di^sdichas 

Tienen  pasos  de  ladronra. 

La  puerta  hallé  ya.  ¡  Adiós,  pnes, 

Infdices  confusiones 

De  un  desilichadn!  ;AyLisarda! 

Goza  feliz  tus  amores , 

{Al  abrir  ¡a  purria  Don  Citar ,  ealra 
üoa  Juan.) 


«nvCOOglC 


DOn  JUAN.-DUN  CKS4R,  m 


DOR  OiUB.  (itp.) 


iQué  hombre  en  esu  cau  T 


Sneslel 
adeM 


ESCENA  XXVL 

CELIA,  que  vuelve  á  tallr,  leouláe  de 
LISARUA.  —  DON  CESAR,  DON 
JUAN ;  dt^mei,  BEATRIZ. 


Tengo  de  verte  U  can. 

CUJ*. 

No  bart*,  anuqua  1  eio  te  arrojet. 


[Mala  Celia  la  lia,  g  laca»  Dm  Citar 
V  Don  Juan  lat  aipadaí ,  g  riñen.) 

EtA-na.  {üemir».} 
Rnldo  de  espadas  k  oje. 

ESíi  :  vuelto  i  eDlrarme  dODde 

iHolaüacM. 

cítu.  {Ap.) 
Bl  mismo  íecrelo  lom, 
EMODdiénilome  CD^. 

ommun. 

Te  ilgnPD  mis  plés  veloces 
Por  DO  dejar  esta  paerii. 

[Colócate  á  w 


Porqae  la  puerta  no  lomes , 
Della  DO  me  be  de  apañar. 

(Piíiettenlaem.) 

Traed  luces. 


EL  E8C0HND0  Y  La  TAPABA. 
JORNADA  TERCERA. 


EBCEHA   PRIMEHA. 


Mis  desdtcbaí  ea  la  ociosa 
HorniDraciOD  del  que  ditia 


Iré  pasando  por  todas 
Eatas  calwiiDias  injustas , 
Atento  i  su  vida  sota.— 
Desmajada  6  mncrta,  en  Od, 
Ha  estado  apenas  ui>  liora 
Aquí ,  rendida ,  ya  al  gasto 
De  qae  k  %a  hermano  le  oiga 
Qne  le  ha  de  dar  muerte ,  ja 
A  la  pasión  rigarosa 


Devf 


a  a  en 


1  Nadie  me  oye  T 

MKCifAR.  (B^o.) 

tCésarT 
iÉnlranie  Litarda  g  Den  Juan  ¡Mr  ...  ,__ 
pmf  rtai  de  leí  ledo* ,  g  D,.»  Céear    "Poes 
tr  Celia  por  la  de  la  escalera.) 


Donde  sus  pelisros  nota. 
¡Aj amor !  ^qué  medio  pueden 
biinne  mi»  amias  dudosas! 
Llamar  i  quien  con  piedad 
La  vida  i  Celia  socorra . 
NoesposíLile.  Puesdrjarla 
Horír  sin  remedia  y  sola , 
Seri  crueldad.  SI  de  cuantos 
Oyeren  después  mi  hiaiona , 
Alguno  ba  de  lial>er  que  diga 
Qué  tuve  que  hacer ,  no  esconda 

3..  . 1.      ..: ^jjgip^ 


Venido  i  darme  la  v 
Declararme ,  es  acción  loca. 
Si  i  darme  la  lilMrlad 
Has  venido,  ó  Celia  hennosa , 
i  Cómo  eres  tú  misma ,  cómo. 
La  que  roe  la  quila  abnra  ? 
jEd  quién  hallaré  consuelo  ? 
Mas  i  una  persona  $<da 
He  puedo  Aar.  Bralrtí, 
En  dulen  mi  pena  amorosa 
Halló  favor,  O  le  bailaron 
HísdldivaB  generosas, 
Valeria  podra ;  que  en  fln 
CualquIíT  mujer  et  piadosa, 

Y  de  la  que  e»ii  afligida , 
>}i)r  médico  es  otra. 

Yerre  ó  acierte ,  i  ella  quiero 
Divlafarmc;  que  aunque  puuga 
"i  rfesAO  lodo  el  secreio, 
1 A  nné  mas  riesgo  que  ahora. 
Puede  estar  enl^ncesv  a»gt 
Leal  a  mi  [)ena  traidora  : 
Este  medio  elijo ,  pues 
No  me  dan  otro  que  escoja  ¡ 

V  pues  aclarando  el  dia 
Viene  en  liraxos  de  Ib  aurora , 
A  buscar  voy  un  remedio. 

Va  vuelvo,  Celia,  perdona. 
{Dijala  tentada ,  vate,  g  muhe  ella 
en  ti.) 


n. 

CELIA, 
mi  proprlo  aliento 


¡Ajdeiui:  m 
Es  el  que  hoy 
■"  para  respirar 

j;  mena  al  pechóla  boCa. 
<in  vida  estoy  y  con  alma, 
Toda  vita  y  muerta  toda  : 
A  quién  dieron  sus  d«HlichM 


César...iSl»e>M>...t;qié(SMot 
Fuera  de1  tabioiie  y  sola 
Estoy   sin  hablar  con  nadie , 
Que  me  escuche  y  me  respoada. 

t César,  César  me  ha  dejado! 
lase  ido,  es  derla  cosa ; 
Pues  él  de  aqui  no  saliera. 
Coa  lal  riesgo  su  persotia  , 
Sino  para  irse.  iQaé  dudan 
Mis  desdicbas,  ó  que  ignoran , 
Pnea  dos  teces  serín  ciertas , 
Por  ser  desdichas  y  proprias* 
¡Ay  ingrato!  jQne,  primero 
Que  i  mi,  tú  ea  salto  le  pongas* 
íQaé  he  de  hacerí  Si  bablo  ilisarila. 
Estando  de  mi  celosa , 
Es  error  :  si  1  Don  Juan  bablo , 
Siendo  Doo  Juan  quien  hoy  tooia 
A  cargo  el  honor  de  Félix , 
Es  aventurarme  loca  : 
Solo  i  Don  Diego  pudiera 
Dedr  menos  temerora 
Todo  el  suceso ;  aue  al  6ü 
Es  noble ,  j  solo  a  la  sombra 
De  las  canas,  el  honor 
Seguramente  reposa. 
Esto  es ,  si  no  lo  mejor , 
Lo  menos  malo...  aunque  ahora 
EJecaiane  no  pueda, 
Porqae  ya  nua  puerta  y  otra , 
De  Lisarda  y  de  Doo  Juan, 
Ahreo.  Otra  vea  me  eKooda 
Este  sepulcro,  que  yo , 
Al  rigor  de  mis  congojas , 
Como  gusano  de  aeda , 
Fabriqué  para  mi  proprla. 

{Énlrtte  en  la  eitaUra.) 


LMaw*.  (4  Bealrit.) 
Mira  si  eati  ya  tratfdo 
Hi  padre.  (J¿.  |  Triste  cuidado '. ) 

BOU  JUAN.  (A  Catíata ) 
Mira  si  esli  levantado 
Don  Diego.  (Ap.  i  Pierdo  el  sentido:) 

Ed  su  aposento  hay  rDído. 

Raido  en  su  cuarto  sentí. 

USAU*.  (Ap.) 
Conlaréle  lo  que  vi. 

IKIMJDA.\.  {Ap.) 

ecbrarleporqoé, 
icia  le  pediré. 


í Qué  e«  fstof  ¿tan  desvclai 
Te  tiene  aquel  cmlioiado... 


One  1  estas  boraa  le* auiada 

IEsUsT 

UiqmzeanvGoOSle 


fít 


COMEDIAS  DB  DUÍi  PUDRO  CALDÍHON  DE  U  BARCA. 


Que  luebuhlesisi? 
Yo  (ligo  lo  que  ;o  tí. 
Yo  digo  lo  que  vi  yo. 
Y  esio  jiio  es  DipntiraT 


Peropí 


Hin  lio  inehafias,  lliinJuaii, 
Perder  rl  Juicio,  por  Dios. 

M>!<  JDAh. 

PerderéoMcle  los  dos, 
SI  en  eso  lus  covs  da». 

Pnei  que  presentes  esüii 
Solo  lus  que  lian  euieiidido 
Twlo  lo  que  ba  sucrdido. 
Hablemos  cou  mis  acuerdo. 


Un  bombre  ti 
Oui>  deslc  cuarto  silía , 
y  coii  una  IJa*e  abris.      . 

Pues  escuclii  abora.        .• 


Si  iver ,  Don  Juii ,  ilne  »qal , 
íQñé  lii-mpo  Inve,  I>od  Juíui, 
Para  dar  i  ese  galán 
Llave  del  cuano? ;  Ko  vps 


Tan  valientes  loi  ladrones 

USAhDA. 

ValiMiec  bacen  sucesos , 
^  ayuda  también  i  esos 
Discursos  babel  habkio 
tin  borlo,  si  va  no  ba  sidii. 
Uue  quieres  dedr  también 

Suo  mi  galán  era  quien 
urtó  i  Beatriz  el  vestido. 


Y  nuevo. 


¿Fuera  tal  mi  atrevimiento. 
Que  JO  ii  la  casa  trajera 
Mujer  la  iiocbe  primera 
QuucrahuOípeilT 


Teoerle  en  lodo  pudiera. 

Si  de  una  i  otra  queja  pasa. 
Ambas  tas  be  de  amparar. 
i^ué  habla  de  irl  buscar. 
Ai  esLuba  mi  dama  en  casa  t 
Luego  suerte  tan  escasa 
Bien  claro  te  da  á  euleiider 
Kt  que  yo  tuve  que  hacer 
Otra  cosa ,  ó  que  no  ba  sido 
H<  [lama  la  que  he  escondido, 
fues  qn«  ftwrab  iba  t  ver,^ 
Si  no  soy  tan  Infelíi, 
V  tengo  tan  mala  Tama . 


Que 


,  Le  lian¿  el  vestido  í  Beatriz. 


Un  nitii 
I  Víate  con  Igual  porfía 
!  Tu  qatya  I  la  mía  este  día : 
I  i  Cor  qué  dlii  quien  arguya  •: 
I  iPara  creída  la  tuya. 
Para  dudada  la  mu  T> 

'  Porque  no  llene  en  la  b-a 
!  Tao  grande  ticilidad 
,  El  decir  una  verdad , 
Como  oír  una  meaUra : 
I  Kuera  dK  aue  si  se  mira 
,  Igual  la  qu^ja  al  dolor, 
I  Auu  en  lo  igual  es  majuí' 
I  La  mía .  y  a|>urar  es  justo 
.  Que  la  tuya  toca  al  gustó , 
'  Lisarda  ,  j  bi  mia  albonar. 

'  Rieii  sabe  mi  vuuidad 
Que  de  tal  honitire  no  sé. 

Verdad  cuanto  dije  fué. 


Si  á  mi  m 

La  misma  respuesta  diera.' 

Doifjoan.  (Afl.) 
;  Oh !  qniéa  creerla  pudiera ! 

uuaoji.  (Ap.) 
i  Oh!  qnléii  no  dudarla,  quien  ! 

La  disculpa  estd  muy  bien 
fundada,  y  porque  veáis 
Si  en  obli^eiMí  me  estáis, 

I  Para  sacar,  madrngné, 
Una  licencia  con  que 

;  Hoy  desposaras  podáis, 

:  De  las  amoneilacloues 

'  Supliendo  la  dilación. 


Las  nuchas  obligadoiiea 
Kn  que  cada  dia  me  pones; 
fm>  basta  haber  traído 
La  diipeusa  que  ha  suplido 
El  parealescu ,  y  no  es  bien 
Hacer  dispensar  también 
El  tiempo  que... 

V  yo  te  pido 

Íue  lo  (Ulaies ,  sebor , 
odo  cuanio  tu  pudieres. 

Si  psio  pides ,  y  esto  quieres , 

P'  ro  paréceme  error 
:  Madrugar  para  tan  vaua  , 
Tan  inútil ,  tau  lívimia 
Pretensión;  y  en  Un,  sino 
Queréis  boy  casaros ,  yo 
QuiítJi  no  querriima&anj. 


Si ,  (pie  en  mi  duda  el  honor. 
En  mi  acredita  el  valor. 
Vo  sé  que  un  honfbre  lie  eoconirado. 
Vo  qne  una  lapada  be  hablado. 
ESCENA  IV. 
DON  DIEGO.-UiEHos. 

M>N  DISCO. 

i  Qné  es  esioT 

Nada ,  señor. 


Can  presto  los  dos  (¡ay  Dka!) 
vautadosT  Don  Juan  ^I'ues 
Tan  mai  hospedaje  es 
t^la  casa  para  vos , 
V'ann  para  ti ,  que  tos  dns 
Estáis  a  esta  hora  vestidos! 

(.40.  Disimulen  mis  senUilos.) 

ÍNo  miras  que,  desvelados , 
lal  amorosos  cuidados 
;  Couiieoien  ojos  doinmkis  T 


Vo,  señor ,  siempre... 

LISAHD*.  ÍAp.) 

I  i  Ay  de  mi ! 

;  He  tendré  por  muy  dichoso 
'  En  ser  de  mi  (irima  esposa. 

Excusarte  pretendí 
'  Nuevos  cnidados ,  y  así... 

DOn  MKGO. 

I  Claro  esil ,  que  no  faabri  sido 
I  Otra  la  causa  que  ha  babido  , 
I  ¡Ap.  á  il.  Pon(ue,  ai(ul  para  loa  dos, 
"'-■  -  la  dijerais  (os, 

i  yo  la  hutilerj  nido.)        {\a»e.) 


I  SI,  pues  be  disinmlado 
'l'anta  parte  t  mi  cuidada. 

Vo  no  sé  disimular 
-  A  mi  costa  mi  p^ar . 
V  hasta  que  sepa  después 
Quién  el  embozada  es, 
^o  me  tengo  <ie  casar. 

-  ( \niut  Uon  Juan  g  Catiañt.i 


«nvCOOglC 


ESCBIA  VL 

LISAIiDA,  BEATRIZ. 

rieloi,  {babii  MMmienlo 
Vara  taola  sinraMuT 
;  Sospechas  en  in)  opiíiioa ! 
;  ICii  mi  te  deslacimienici, 
Cuando  mi  bnnor ,  siempre  aiei 
i\  su  vanidad .  lia  lído 
Itiicti  del  mar  combaiido , 
itoble  del  vieiiio  aiotado, 
Uoiiile  uno  ;  otro  cuidado 
Se  quedaron  cun  el  ruido! 
Uigalo  aquel  i|ue ,  tillada ', 
Pul-  agua  y  vieuio  movida , 
líe  ligrimas  combalida , 
De  suRplros  asaltada, 
Kii  vaiio  selicilsda , 
La  admlrA  íId  titubear: 
Uut>  *l  t«m«r  f  ai  nispirtr . 
No  la  bideroD  moTÍmfenu, 
M  las  ribicas  del  liento, 
M  tas  ODdu  de  la  mar. 


A  nadie  mas  que  É  mi  temo. 

Eiilra  «1  este  tocador 
A  -Jilerezarte  mejor , 
Que  ya  de  ir  i  nma  es  bora. 

Poco  (tuslo  lei^o  alinra 
De  tocarme  :  a«  me  iré. 
Dame  tú  el  manto ,  porque 
fio  be  de  ir  larde  asi. 

SeBora, 
El  manto  esil  aquí ,  que  yo 
Limpiindole  ahora  estaba. 

Paule ,  ;  |iont4^  el  lujo  :  ^caba , 
Y  llama  i  Otiñrx. 

iPintle  Bealrtt  el  ma»l«,  y  vote. 

ESCENA  Tu. 

USARDA,  t  luego,  DON  CESAII. 


^  Quién  Tió 
Has  pesares?  lEti  mi  lialló 
Kntrada  indicio  tan  grare? 


Honde  es  vicio  que  se  piensa. 
Has  que  virtud  que  se  sabe, 
¡Hombre  en  mi  casa  escondido, 
IJue  pudo  dar  tal  cuidado  1 
(SUalate  en  una  tilla ,  ftiMa*e  lut- 
pema ,  y  tale  Don  Citar.) 

ncasioD  de  hablar  no  be  hallad* 
A  Beatriz ;  pero  harlo  ha  sido 
No  ser  de  oadie  sentido, 
Y  vuelvo  ( i  jy  Dios!)  porque  no 
A  l>lia.  que  uiiul  quedó 
■••■smayada,  hallen  aquí  — 
^Todavüi  estás  asi. 
Mi  bieuT 


EL  ESCONDIDO  t  LA  TAPADA.. 

m»  cétAti. 


¿Pues  tú,  Don  César... 


¿Tú  cu  micnarloT 

DON  ctua. 
;QuÉ  rigor! 


non  eisíit. 
Ha  acierto  1  hablar, 
Pmque  helado... 

UMaOA. 

*;  Qué  pttu  I 

IM»  CÉSAR. 

El  labio... 

;  Qué  «InraMMi ! 


¿Cúmo,  di,  el  rostro  encubíerlu 
Tuviste  (¡ay  cielos! I  tuviste. 
Cuando  la  vida  me  diste, 
V  no  ahora  que  me  has  muerto  t 
Erradas ,  César ,  advierto 
Tus  acciones ,  por  indicios 
De  trocados  ejercicios, 
Poes  hacen  tu  voz ,  las  labios , 
Cara  i  cara  los  agravios, 
Pero  no  los  heneflcios. 
Si  cuando  mas  me  adoraste , 
He  mi  mas  dejado  fuiste ; 
Si  del  lodo  ine  perdiste 
Cuando  i  mi  iKnnano  mataste, 
Uasle  ya ,  Don  César,  baste 
La  porfía;  que  esta  fué 
l'u  estrella  ;  ya  me  casé. 
Ya  no  te  queda  esperanza. 
Si  00  vienes  por  veng-jtiia , 
Di.  ipor  qué  vienes,  por  qué? 
Hable  tu  temeridad. 

non  ctsk».  (Ap.) 

tCitao  la  he  de  responder! 
'u«s  cuando  yo  quiera  bacer 
Virtud  la  necesidad , 
Echando  i  m  voluntad 
La  culpa  para  moverla , 
Celia,  I  pues  no  tiegú  t  verla) 
Cobrada  al  desmayo,  cstt 
Sin  duda  oyéndome  ya. 
;Ofa  qué  tirana  es  mt  estrella ! 

;Quá  dices? 


Pues  que  yo  mismo  lo  ignoro , 
Pues  no  lo  digo  y  lo  lloro, 
l^ue  vendré  en  mal' tan  severo, 
II  i  vivir  eou  lu  que  quiero, 
O  i  morir  con  lo  que  adoro. 
SI  e»li  en  esta  casa  el  bien 
Que  yo  adoré ,  y  yo  perdi... 

César ,  BO  me  hables  asi, 
oueya  uo  es  justo,  ni  es  bien  : 
Cobarde  la  voi  deten , 
!  Y  dime  si  anoelie  fiüsie 
I  El  que  i  esta  casa  venlsie 


No. 

Pues  déte  dos  vidas  yo 
Por  una  que  tú  me  diste. 
Vete  ya  de  aqni ,  porqué 
Si  mi  padre  ,  6  si  mi  primo, 
A  quien  como  esposo  estimo, 

'  Ya  uno  ú  ya  otro  le  ve , 

!  Es  turna  que  yo  les  dé 

i  SaUsbccioo. 

\  non  c^i.  (Ap.) 

esto  baya ! 
, i  raya. 

.  Véleiiitesque  i  verte  lleguen. 
Dox  ctit*.  (4;).} 

¿Quién  déti  que  ya  me  rueguen 
'  Que  me  vaya,  y  no  me  vaya, 

I>Des  no  he  de  dejar  en  tal 
I  Peligro  i  Celia?     . 


¿Qoéfaay,  Beairlt?iesatromal? 


¿Quién? 

Utm  Juan  mi  seüoT , 
Con  an  bombrc  que  ba  encoiitra<lo 
bu  la  calle. 

DOK  GÍIAR.  íAp.) 

Hi  cuidado 
Siempre  viene  i  ser  mayor. 
LIS».»*.  (Ap.) 

¡Ay  demí:  Si  ve  salir 

De  aqui  1  Don  César  Doa  Juan  , 

A  evidencia  pasaran 

Sus  sospeclias.  Pues  decir 

Que  él  se  ba  ulrevido  1  venir , 

Sin  mi ,  i  estar  aqni  conmigo , 

Haciendo  i  mi  honor  testigo. 

Otra  sospecha  es  cruel,   . 

;  Puí^  no  se  viniera  él , 

'  En  casa  de  su  enemigo , 

I  Mayor,  que  i  esto  le  obligara. 

aoa  cÉau. 
,  Déjame  aalir. 


ztcD,  Google 


Que  etto;  «o  gru)  coaftision. 
—  Mi  opiDioa  por  mi  opioioo 
Hoj  iTiniturar  intento. — 
Llévale  tú  i  lu  aposento. 


Que  esto  es  puhlico  i  mi  iDtei 

BON  Gí$*«.  {Ap.) 
Si  le  descubro  el  secreto. 
No  sé  después  lo  que  hartk 
Por  librarse ;  y  pues  está 
Libre  Celia  (leste  aprieto, 
Callarle  quiero  en  efeto. 


¡f}a6  espera 
Tu  Tldsl  Escóndete  pues 
Por  mi  houor ,  tiasta  después. 

Solo  por  ID  honor  lo  hiciera. 

{Vate  con  Beairit  Dtm  Cé§ar.) 


COHEDIAS  DB  DON  PBUSO  CALM»OIf  DB  U  BAHCA. 

Porque  hasta  bablar  i  lut  ainilgo , 
El  lanc4!  agiurar  no  pueilo. 

(Oierra  la  puerta  de  mu  cuarto.) 


OTAftEZíCASTARO.  que  traen  agar- 
rada á  NOSOriTO;  detro*.  DON 
JUAN,  —  LISARDA. 


Hasta  que  eu 
Diga  dddde  ei 


■OSQDITD. 

Séame  tpsiigo  el  cielo       , 
De  que  se  bao  hecho  justicia 
Sin  vara  j  giii  mandamieulo. 
ii^úino  me  pueden  prender 
Vuestras  mercedes  f 

UíAKiÁ. 

iQiiée*«itoT 

■OSOCITO. 

Dos  alguaciles,  señora , 
Porflan,  alo  que  entiendo 
(Por  no  decir  que  hacen  fiunta , 
Pues  í  estirones  me  han  muerto), 
En  traerme  aqni ,  sin  saber 
Por  qué. 

USAUi.  (Ap.) 

¡Ay  demi!  jasospcho 
Lt  causa.  Aqueste  es  crlaao 
De  Císar  :  cuando  aqui  dentro 
Enir6,  se  quedó  en  la  calle, 
Adonde  le  conocieron. 

DOrt  IDAR, 

Vo  te  diré  le  que  ha  sido. 
Gste  hombre  que  traemos , 
Es  de  boa  Casar  criado. 

uumsit.  {Áp.) 
Bien  discurrí  yo  en  lo  cierto. 

MR  «laa. 
Pasaba  por  esta  caUe 
Mirando  y  recooodendo 
Esta  casa :  y  es  sin  duda , 
tíue  estando  aquí  de  secreto 
César,  y  habiendo  sabido, 
Oue  yole  busco  resuelto , 
EriU  a  saber  ni  casa 
Para  miarme ;  y  yo  quiero 


II  él  lo  dice. 


Hoy  mi 


Porque  JO 
---  -_„— y  mate  primero. 
Metile  en  este  portal , 
Donde  amenazas  y  ruegos 
No  bao  torcido  su  lealtjd , 
V  asi,  por  fuerza  pretendo 

8ue  me  lo  diga ,  pues  hoy 
ede  matarle,  si  largo 
No  dice  dónde  esta  Cesar. 

■osQuiro.  (Ap.) 
Yo  lo  dijera  bien  presto , 
Si  no  me  bobieran  traído 
Doude  él  mismo  rae  esti  oytndo. 

íDtedeestl  tuamoTDilo. 

■  OEOUITO. 


Si  dice 


que  esil  aquí  dentro. 


bllíoiies ', 
ucho  conté' 


Que  le  dan  i 

Si  yo  sé  que  esti  eu  Madrid, 
V  que  ha  reñido  eurubirrin 
Tres  dias  ht ,  que  se  apeó 
En  una  posada ,  y  luego 
Sé  que  Ct'lia  esli  con  él , 

('.ómo  solicitas,  necio, 

j;Dciü>rirlo ! 

Pues  ¿  hay  mas 
De  que  me  den  un  lorñíanlu? 
íQuién  querrá  hacerse  verdugo. 
Va  que  lo  demás  se  han  hediu , 
Slu  mas  títulos  ? 

Vosé 

Lo  que  se  ba  de  hacer  en  esto. 
Palabra  1  Féüihedado, 
e  en  público  ni  en  secreta 
haré  diligencia  alKuna , 
Sin  darle  cuenta  primero. 
Como  mis  interesado 

iganM  que  emprendo; 
imponu  atisarle 
De  que  i  este  criado  tengo 
En  mi  poder :  y  entre  tanto 
One  aqui  con  Don  Kélix  \uelio 
[)ue  en  un  coclie  será  fácil), 

Íueriarft  en  este  aposento 
retrete,  que  al  lliies 
Has  recogido  y  secrelo , 
Pues  que  solo  tiene  paso 
A  mi  cuarto ;  y  asi ,  cierro , 

1  tlD  baile. 


'  (Ap.  i  Quiera  el  cielo  que  se  nya , 
Porque  pueda  en  este  tiempo 
Echar  i  César  de  casa ! ) 
Doa  Juan,  en  Iodo  obedezco. 

:  Dejadle  solo  los  dos. 

I  V  a  qne  nadie  salga  atentos, 

.  No  os  quitéis  de  ese  portal. 

I  CAST1.40. 

I  En  él ,  sehor ,  esuremos , 
f  Para  que  ninguno  entre. 
Ni  el  bergante  salga. 

',  losquiTO. 

Qne  prender  pueden  ustedes. 
Has  no  hablar  mal,  caballero*. 

Td,  si  la  verdad  no  dices, 

Uoriris  ;  solo  le  dejo 

A  qne  pieuses  lo  mejor  : 

Aconséjate  á  U  mesmo. 

O  el  secreto  descubrir, 

O  dar  la  vida  i  este  acero. 

[Yante  lodut,  eerrandú  la  «ira purria 

.   ESCENA  X 

HOSQUITU. 
I :  Dar  i  este  acero  la  vldu, 
I O  descubrir  el  secrelo  I 
.  I  i  V  aconséjate  contigo! 
'  I  Aqueste  es,  viven  los  délos, 
I  L'u  lance  muy  apretado. 

Pero  ^qné  dudo,  ni  temo, 
I  Si  la  cárcel  donde  estoy, 
I  Es  la  misma  que  le  dieron 
I  A  mi  amo  sus  desdichas? 
<  V  que  él  lo  sabe  ya  es  cieno, 

Pui-s  i-siieraiido  esiara 

Lb  diligencia  que  dejo 

Hecha,  para  aventurarse 

I  A  salir.  Llamarle  quiero,— 

'  j  Ab  de  la  escalera !  Bien 


I 


I  Puedes  SI 


ESCENA  U. 


d«  ¡a  etealera.  ~~  Hui 

CRLIA.  {Ap.) 

Pnena  es  abrir,  porque  no 
Dé  mas  golpes  este  necio , 
Y  porque  ra7xin  me  fulla. 

MOSQUITO. 

Señor,  ¿pues  qué  ha  sido  esto? 

:  Has  hurlado  otro  vestido 

Para  salir  eiiculiierto 

Como  yol  Has  hecho  may  bien ; 

Que  v¡v«  ac{ui  nn  señor  iiejo 

t,iue  anda  sacando  mujeres 

(^on  grandísimo  res|ieto. 

Ni  una  mano  me  tomó. 

Pero  las  burlas  dejemos ; 

1  Has  sabido  lo  qne  pasaf 

Habla.  [Vive  Dios!  :  iquéeaeslot 

■oeoeiTo. 
U  voi  umMen 
Has  hurtado,  á  lo  que  entiendo, 

Diomzeaov  Google 


Y  tiple, señor,  t 
Has  i  coinlo  Tfl  que  Usarda 
Agrüdecidí  í  aquel  tiempo 
Une  In  quisbte,  le  ba  dado?... 

Calla ,  qoe  agoeio  me  ha  muerto. 

■(MOCITO. 

;  Santo  Dios !  j  Hnjer  es  MU ! 
Yo  roil  veces  na  oido  no  cueiilo 
.  De  una  monja ,  i  quien  íatíó 
lina  escupnlura,  baciendo 
U[ia  tuerza ,  }  qus  de  monja 
tíuedá  monjo  en  un  momenlo ; 
l'ero  (le  un  galán  hacerte 
Tna  dama,  no  me  acuerdo 
Haberlo  visto  en  mi  vida. 

Calla ,  si  no  quiereí ,  necio , 
Uue  le  dé  muerte  mi  ralúa. 

■osoniTo. 
1  Celia? 


Pues  {qué  efl  aqneslo* 


C^ar  i  quien  vine  i  dar 

La  vida ,  en  pago  me  ha  muerto; 

One  saliendo  que  yo  estalla 

hu  lan  TÍguTOM)  aprieto, 

Ke  dejó  por  declararse 

Cotí  Lisardi,  donde  (¡  íj  cielos!) 

Le  oi  decir  que  era  su  amor 

El  que  le  tr^o  i  este  pneslO. 

Salir  quise ,  cuando  ol 

Las  gentes  que  te  trajeron, 

V  disimulé,  ti  pesar 

l)e  mi  amor  ;  de  mte  celos , 

HasU  que  tú  me  llamaste. 


Has  porque  no  i 

He  de  decir  la  verdad 
A  (oces,  ponme  con  esto. 
Desengañado  Don  Juan 
De  4US  bien  hndadoa  celo* , 
Y  asegurada  Usarda , 
Los  mire  César  roas  presto. 

■OSQDITO. 

jAbor*  de  cekM  te  acuerdas 
m  de  amor,  cuando  tenemos 
Mas  cosas  i  que  acudir , 
Qae  agentes  con  muchos  pleitos? 


Eneutilerto 
Sali  de  aqui  :  í  Don  Rodrigo, 
De  César  amigo  j  deudo. 
Avisé  de  todo  el  caso, 


EL  ESC(H(DIDO  Y  U,' TAPAD*. 

Porque  viniese  resaello 

A  guardarle  las  espaldas 

Ksu  noche ;  él  para  liacerlo 

Wa  dijo  que  te  euseBase 
,  La  casa  en  que  estaba ;  pero 

Que  no  pasásemos  jonlos 
:  Por  ella  loe  dos.  CÑi  esto 


IV 


enimos  por  las  dos  ceras, 
JO  qneaémela  riendo, 
:  r^orque  él  reparara  en  ella. 
j  Pasó  adelante ;  i  este  tiempo 
Don  Juan  venia  i  su  easa ; 
I  Conocióme, ;  mu;  soberbio 
1  En  SD  pwial  me  metió. 
¡  Negar  tiuise ,  j  ea  efecto 
I  El  j  todos  Sus  criados 
I  A  esta  parte  me  traíeron, 
I  Donde  pensé  que  él  estaba 
¡  Todavía ,  j  donde  al  juego 
'  Desta  escalera  he  jugado 
'  Hele-ruin,  jsaca-bneno. 

bemoB  de  hacer  abora 


.  í  Y  qué  bi 
I  Loados  a 


jO<ié  se  de  n 


'  Aiiu-s  que  mi  bcnnano  venga , 

Y  descubrirme  i  Lisarda 
De  una  vez,  porque  Don  Diego 
.  Ko  casa  no  esli  í  estas  bota; 
'■  Que  Ljsarda  por  lo  menos 
I  !■£  mujer  noUe,  y  será 
I  Piadosa. 

■osoaiTo. 
Y  es  lo  mas  cierto. 
'  {Llama  Celia  á  la  patria,  p 
Bealrií  ) 


DEATMi.  [Deain.) 
A  eso  respondiera; 
Pero  no  me  toca  bacerio 
A  quien  encerrado  garla. 

Cerró  et  paso  i  mi  remedio 
Llevarse  Don  Juan  la  llave, 
V  abrióle  i  mi  sentlmieuto. 
BuniE.  \DealTi.) 
Encomiéndate ,  Hosqnilo 
A  Dios;  que  Don  Juan  ba  vuelto 
Con  aquel  imlgo  suyo. 
Que  le  buscó  anoche. 

CIUA. 

¡ClehMl 
Xl  hermano  es. 

■osantro. 

Aquí,  leüora. 
Lo  mejor  es  escondemos. 
Vivamos  un  rato  mas , 
Mentías  buscan  el  secreto. 

Dice*  bien.  Has  j  aj  de  ni, 

«ne  tropeíando,  j  cavendo 
oy!  (CneCrlifl.) 

Cerrará  va  la  trampa, 
Pnes  que  no  llegas  i  üempo. 

Hombre  ruin,  en  fln. 
Ifintrate  Mttqtatt,  dtjtad»  d  Celia 
fuera.) 


Mosquito ,  no  puedo  abrirte 
(Sabe  Dios  si  lo  deseo ) , 
Porque  se  llevó  Don  Juan 
La  llave;  mas  lo  que  puedo 
Asegurarle,  es  que  O 


iKMOiirro. 
Esta  es  Beatris,  la  criada 
De  Lisarda. 

CSLI*. 

{Nada,  cielo*. 
Re  de  «scncbat  y  he  de  ver , 
Que  00  sea  otro  tormento ! 


si  puedes  abrirme. — 
esiov  con  piedra  sospecho , 

Pnes  es  ei  abrirme  cura. 

RSATitiz.  {Deitlrt^ 

Va  te  be  dicho  que  no  puedo. 

Mucho  me  pesa  de  verle 

En  lau  riguroso  aprieto; 

Pero  no  puedo  llorar. 


Y  JO,  picara,  lo  creo. 
Porque  JO  so;  un  pobrete 
'  (jalen  de  Ustima  on  tiempo 


DON  lUAN,  DON  FÉLIX.— CELIA. 

MR  JDÁM. 

Aqol. 
Como  os  he  dicho,  le  tengo 
Encerrado. 

Pues  cerrad 
La  puerta  ahora  por  de  denln», 
Y  quedémonos  con  él 
Solos;  ipie  viven  los  cielos. 
Que  ba  de  decir  de  au  amo, 
O  hemos  de  dejarle  muerto. 

Ya  veis  el  riesgo  en  que  estU* , 
Hidalga...  Pero  iqué es  esloT 
¡  Donde  un  criado  dejé. 
Tapada  nna  dama  ei 


iNo  me  dijisteis,  que  estaba 
Cerrado  en  un  aposento 
El  criada ,  y  que  no  babla 
Por  donde  salir  T 

Yesderto. 

No  mucho ,  pnes  él  se  ba  ido, 
Y  una  dama  es  la  que  vemos. 

jVlve  el  cielo,  que  la  llave 


Levé 


ID  rÍLIX. 

Apuremos 


De  ima  vei  el  desengaño. 
(Dott  Félix  te  auedajunt"  i  la  purria, 
V  Utffa  Don  Juan  i  hablar  á  Celia.) 

ScBora ,  aunque  ei  el  respeto 
Alma  de  na  noUe.  tal  — 


.v  (Google 


Ronq»  i  lu  1»fes  el  tuero 
La  necefidad. 

cELu.  rApo 

Hoy  M  fDena  conocpras , 

Saber  como  estáis  aquí , 

Con  qué  On,  ó  con  quéiiiteolo; 

Que  me  costáis  dos  pesares 

\a,  si  sois  la  qae  sos|>eclio. 

V  he  de  saber,  de  un  criado 

Qqs  aqui  quecló,  qov  sp  ha  hecho, 

CómD  se  fbé  1  vo«  eotrasLeEs. 

Dncubríos ,  o  grosero 

Ue  huéH  ser  Ctn  voa. 

CEUÁ.  {ip.) 
HDir 
Va  no  niedo.  Deleoeos, 
SeBorboii  Juan,  j  advijrLld 
t}ue  me  debéis  mas  respeto 
Por  quien  sois,  j  por  quien  soy. 

Ni  os  conozco ,  ni  oe  enüendo. 
iÜuiéii  sois  ?  ;  Cúmo  estáis  aqui  ? 
jDóodeei  criado?  ¿Qué  es  tsio? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERO»  DE  LA  BARCA 
I  En  lau  Sera ,  eti  un  Uratia  ■ 


r  Ocasión  como  me  vi 
Celia ,  de  Félii  liermaDa, 
Viene  i  valerse  lie  mi; 

\  Pélii  buscando  á  un  traidor , 
Parj  alentar  con  valor 

!  Su  vénganla  y  mi  Trn^anis, 

I  Puso  en  mi  Id  con  O  ama 

'  üe  ("  -  "        " 


.  vida  I  de  lu  honor. 

™  r*Ln. 


Silo  es, 
I  Y  un  grande ,  que  despaei 
De  haberla  vos  ]i  revenido. 
La  habéis  de  hullar ,  os  promcln, 
Mayor  que  la  imngina's, 
,  Porque  no  cal>e  en  coaceto 
Humano  lo  que  miráis, 
Que  solo  cabe  eu  su  eíeto. 

IHieda  ;o,  Don  Juan ,  tener 
Parle  en  tal  pena ,  por  ver 
Si  en  ella  os  puedo  sertlr. 


Trps  cosas  ine  pregiiuiais,  i,.  ,         j    j  j 

Y  á  dos  be  d«  líwMnderos.  ,  J^  J»  "s  lo  puedo  decir, 

Vo  he  venida  i  buscaros,     [habUros. :  W  ™*  '"  P»''*'»  "•»«'■ 

Donjuán,  porque  me  importa  mucho  j  uox  tíli\. 

tlutrudo  en  esta  casa,  vi  que  biibla     i  j  No  soj  vuestro  araigoí 

Kn  eate  cuarta  un  hombre,; del  salla.    * 

Presnmlemki  que  fuer»  ilpin  criado  ""'o, 

Vuestro,  le  pregunté  |ior  vos :  turbado 

Medli<ieltat:iAquiveiHlrialniiunrnto. 

Si  le  habéis  de  esperar,  i  este  a|iuseiilo  [  i  V  no  boj  noble  7 

Entrad  ■  Dejóme  en  él ,  ;  por  defuera  '  doh 

Volvió  i  cerrar  la  puerta ;  de  manem , 

(Jnela  ilavequeél  tuvo,  acaso  tía  si 


Cuus.->  de  quedar  yo,  jrhalierseéli<l 

Con  que  restmesta  he  dado 

Al  cómo  eslcii  aquí,  ;  él  ha  faltado. 


Que  de  casa  no  puede  haber  salldu. 
V  asi,  quitad  el  manto 
Del  rostro. 


Pue«  fiaos.  Donjuán,  dem 


'  No,  por  Dios,  no, 

Don  Féla. 

I  DON  DiEeo.  (Detlro.) 

iüo  abrís  aqui! 

I  Va  eati  aliieno. 

ESCENA  XV. 


f  f,\¡ue  es  iiiaesu), 

¡DonJaan?;QQé'  j,  todavía  andas 

Lleno  de  locos  discursos , 

De  imaginaciones  varias? 

i  Dónde  esli  aqiiese  criado  í 

Señor,  cuando  le  huscatM 
Aquí ,  se  había  ya  s:ilido 
Con  alguna  llave  fjlsa, 

Tó  te  disculpas  eon  eso 

Por  no  empellarme  i  mi  en  nada, 

Y  haces  mal ,  porque  de  nadie 
Puedes  Qarte  con  tanta 

;  Satisfacción.  Perdonad,  • 

I  Caballero,  que  aunque  haya 
I  De  Oarse  de  vo;  Don  Jnan, 
'  Puedo  con  tal  coallanu 
Hablar. 

•ON  TtUX. 

Podéis  con  razoo, 

Y  nadie  verdad  tan  clan 
Negará;  pero  el  buscarme 
Doa  Juan  es  por  otras  causas, 

?ne  i  mi  en  hallar  i  [)on  César 
amblen,  lioy,  señor,  me  alcanzan. 


3"?.''*  **  1       ^"^  ^^^''^ '  i  1"*  habéis  sabido 

(Haaa  aparte  eo%t¡.)    Los  dos  t  que  ya  es  excusada 
Diligencia  aqui  encubrirme 
El  criado. 


Ved,  Don  Juan...  | 

non  jdaN.  ' 

Quitad  el  relo. 

Lo  que  bacdt,  que  soy  yo. 

{Utuúbreu.) 

;  Válgame  el  cielo ! 

Para  haceros  boy  dueño  [peño 

IK  mí  honor  os  busqué:  deaquesleem- 
Me  sacad ;  que  ya  veis  que  si  he  venido 
Aquí,  solo  en  conflanxa  vuestra  lia  sido. 
Nada  deciros  quiero ;  Tro. 

Hi  hermano  es,  mu}eryo,  y  vos  Caballé- 
no;!  JUA^. 

í  Cielo*!  j  en  qué  me  miro  I 

DON  rtil».  [Af.) 

NueveseniblanieyaenDouJuan  admi- 

¿Quléu  será  esta  embozada,  [ro. 

Que  le  asombra  lapada  y  desUi|>^ida? 

noM  JUM,  (Ap.) 

íQué  debo  yo  hacei  aquí  \ 


'  DON  DIEGO. -DONJUAN.DONrELIX. 
i  DON  DIEGO.  {Deaire.) 

Abrid ,  Don  Juan ,  aquí, 

'  Eslees  Don  Diego. 

1NDIEC0.  (Oenlro.) 

Abrid,  pues. 

(Ap,  Fueru  es  preguntar  quién  es 

tCsta  dama ,  y  si  la  mira , 

l.isarda  hará  su  menlira 

Verdad  :  con  esto  después. 

Si  saliüfaceria  quiero 

Coa  decir  quiéu  es  (boy  muero). 

Que  está  su  hermano  delante. 

Seré  por  ser  buen  amante. 

Ahora  mal  caliallero. 

V  asi ,  nadie  la  ha  de  ver.) 

Don  Félix  .'esta  mu^er 

He  de  encubrir  de  Lisarda. 

Que  este  aposento  la  guarda, 

A  nadie  deis  i  entender. 

Entraos ,  mi  señora ,  ahi. 

CCLIjt.  (ll|l.) 

Duélase  el  cielo  de  mi.        {Entrar 

bos  ritan 
¿Queréis  que  entre  i  citarme  yo 
Con  elb  T 


SI  mi  palabra 
I  Te  doy  de  que  cnando  entré 
i  A  liuscarle  aquí,  no  estaba... 

¿Cómo,  si  aqucsos  criados 
<  Nwici  de  la  linerta  faltaii. 
Pudú  salir  ?  id  á  ver 
Si  se  oculta  dentro  en  cata. 
Por  esa  puerta,  y  iiotoiros 
;  Por  exotra. 
I  {YaiuelMcriadet.) 

ESClDf  A  XTL 


( Do»  Diego  te  eneaatíaa  i  la  puerlM 
I     por  danáe  te  fiU  Ceíia;  Don  Juan  g 

DouFélixleOettenen.minb^atUMto. 

tolm  Utarda  g  Bealris,  f  AoMaii 
I    fimla  d  Ja  puerta.) 
j  tmiitn. 

I  Tente. 


Aguarda. 
I  LMÁBDA.  (Ap.  á  Beatrií.) 

;EnBD,  ;nopadosalirT 
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No,  fíBora,  porque  «Ulan 

Loa  critdiil  t  la  paerU 

Con  mil  preteneioDea  y  annag. 

iOta  T  pennili  la  fortuna, 
Qae  bieu  <Ik  este  empe&o  ulga. 
SI  id  teme  una  inocenle, 
;C6a)i>  lemu  oot  culpadü? 

Vive  DIot.  que  he  de  «er  ¡o 
*-"'  -'--'-neroqoe^"-" 

le  saber... 


{Ap.imnt  licuia?  ¡Aj  d«mi! 
Sia  duda  i  saber  aicanu 
Algo,  iipuremos  el  caso.) 
SeaoT ,  i  lú  das  vocea  udIm  t 

4  K  qaé  has  reñido  tú  aqni  ? 

A  rer  qué  ei  esio  en  que  aodas. 

El]  buiea  de  un  hombre. 
UllHM.  ^Áp.) 


EL  ESCONDIDO  T  LA  TjU>ADA. 
'  Tú  no  has  visto ,  por  lo  meaos , 
I  [Ap.  En  vanosealieDlaei  alma.) 
I  Al  eK«tuMa  que  dices , 
;  V  yo  be  viato  fa  tapada. 
'  DOS  (HjM.  (Áp.) 

¡  NI  hablar  poedo  ni  callar. 

.  Srhora .  de  embobo  basta , 
\fiit  he  de  saber  qnláa  me  hace 
t.Ble  pesar  en  tni  casa. 


CELU.MP.) 

mujer  mas  desgraciada '. 


I  Dmu  miOer  :  ella  ;  :ro 
I  Habernos  de  aquesta  casa 
i  De  salir,  si  con  mi  muerte 
Mis  inlentos  no  se  atajau. 

i  Qué  mujer* 

Esta  mniér, 

Sne  To  no  dioo  Lisanli , 
I  la  eonozcu ,  ni  sé 
.  Quién  ei;  y  «i  esto  im  basta 
i  Para  que  aegon'quede, 
!  Habré  de  llevante  i  entranbas. 


I  Hombre,  demonio,  ó  quien  eres, 
I  Aunque  en  algo  sulisbgas 
I  Esli  sospecha,  tnnríerie, 
Para  qne  quede  asentada , 
'  El  que  sepanioa  qoién  eret- 

I  DON  CÍS*L 

Aqueta  es  pretensión  vana 
I  Pwabora. 


t:asu.io.  {Dnlrv.) 
Toma  psa  puerta,  porqué 
Por  ella,  OtlBex,  no  salga. 

DON  cÉu%.  (Denlra.) 
Si  saldré. 


No  has  de  entrar  aqui. 

non  FÍLU. 

«a....  "'"" 

Mn  niHH). 
Lm  dos  me  lo  estorbáis , 
Por  conseguir  la  vengania 
Sin  mi :  aparlaoa,  por  Dios, 
i  Qué  resistencia  tan  vana  ¡ 
i  Quién  esU  aqnl  T 

(Va  4  entrar.t  tale  Celia. 

ESCEHA  ZVD. 

CELIA.^DiCNDS. 


lk)n  un  empeBo  le  lívida 
.  Otro,  según  loa  que  sudan. 
ISale  OU*ts. ) 
vrKÜKi. 

SeiloTt  el  hoaibre  que  bascas, 
i  Hallamos  :  sacó  la  espada 
'  Para  hacer  paso  con  ella 
\  Por  donde  i  la  calle  aalga... 

{SaU  Da*  Citar,  cubiprí»  ti  nitrt 
i        la  capa,  g  ta  ttpafa  áetnitda. 


E(£ó^re 


Una  mqjer 
lofelii ;  desdichada. 
"-   '.qui,  cielos  soberanos, 
»[ resto  mi  desgracia.) 
non  iílix.  {Ap.) 
Hariendo  estojr  por  saber 
Quién  es  aqnesu  tapada. 

BOU  MtCO. 

;  Por  cierto ,  aeSor  Don  Juan , 
Que  no  os  merece  mi  casa 
1'a[i  poco  respeto  como  . 
Guárdala  en  rila  t  Lisarda  \ 
i  Una  mujerdlia  dentro 
De  su  cuarto  !  En  hora  mala , 
i  Harto  Madrid  no  tenéis  T 

DON  JOlIf. 

I  Vo,  mujer  T  Seüor ,  repara. 


I  No,  seior,  otro  hombre  ea  esté. 

Bien  el  talle ,  el  brío ,  las  galas , 
'  Dau  i  entender  que  no  ea  el 

Que^ucerrado  qnedú  en  casa. 


'  Hombre,  que  de  tanto  liotiar 
[  La  repotadion  agravias , 
';Quién  eres! 


;  No  puedo,  porqne  eucnblerto, 
SJn  que  me  veas  b  cara,    ■ 

.  He  tuts  de  dar  ia  muerte  a(|ni , 
t^n  la  defrnva  bjiarra 


!  Pues  Ijs  espadas 

'  Barin  bocas  en  tu  pecho , 
,  Por  donde  la  lerdad  salga. 
i        (Diñaron  aentro  Mt  Hra.) 

¡  ;Qné  pialóla  «a  MU,  elelosT 
¿Aon  KM  rastos  no  se  acaban  f 

Mn  ctasn.  [Ap.) 
I  Esta  «s  la  seSa  que  espero. 

I  Ninguno  alli  fuera  salga. 

I  Deteneos ,  caballeros. 
Hombre ,  yo  le  doy  palabra 
[)e  ampararle  v  de  valerte, 

!  Si  de  esiat  dudas  me  sacas. 

!  aON  CilAS. 

i  iDaame  caá  palabra? 


DUIt  cttAH. 

'.  Don  Usar  *oy  :  ;  qué  os  espanta  t 

muí  mko. 
I  TA  diste  muerte  i  mi  hijo. 

BOH  CÉiAB. 

Tb  me  robaste  i  mi  hermana. 


'  MI  »alor.  S. 

DI  muerte ,  fiíé  cara  i  cara , 
i  RiBeiido  Holoei 


I  Oculto  en  aquesta  st-. 
Val  esto  de  Celia  digo, 
E*  porque  no  importa  nada ; 
Que  casado  estoy  convelía, 

Diomzeaov  Google 
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(jue  es  etU  mtema  lapada. 
Y  si  eitas  uttofaccio[iM 
l^ra  los  quejas  mi  basuii, 
Vo  lie  de  salir;  que  ja  tenso 
Üuien  me  guarde  lis  espaldu 
uue  esa  pistola  es  la  sena 
Se  la  gente  que  dm  agnarda- 

Cuando  no  hubiera  Dingono, 
César,  yo  solo  bastara ; 

Se  rienda  mi  hermano  ya , 
obt^cion  hidalga. 


Has  de  Don  IMego  mi  espada 

DON  DIECO. 

Voli  palabra  le  di, 


V  be  de  cnmi^lr  mi  palabra. 
Has  decid ,  ;dtade  esloristeii 
^oadido  eu  esta  caraí 


Riofo  lo  be  de  decir. 
Aquí  estuvo. 

DonniECo. 

¡CosaexIraBa! 

inoTtisteme  tú  el  veslidSY 
Y  el  uafate  ;  las  cajas. 


Crní  cajo  gran  desengafio,  ^ 
Aqoi  la  comedia.... 

f  HOSQUITO. 

Aguarda, 
'   Que  falta  el  decir  ahora 
A  lodos  uaa  palabra; 
Y  es ,  porgue  nada  se  ignore , 
One  Don  Félix,  coucerlada 
La  parte  de  aquella  muerte 
Que  lué  de  tanta  ñnporlancia  , 
A  pagar  de  su  dinero 
Qneifo  libre  :  cou  que  ac^a , 
Por  cmpeüo  escrita-,  E¡ 
EKondida  y  la  Tapaia. 


ivGoosle 


EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  CELOS. 


.   ELTmUARCAHGRODES. 
OTAVUNO. 
ARISTOBOLO. 
VILWO,  vieja. 
TOLOHEU 

m  cApri-AN 


LIBIA. 
ARHINDA. 

SoLDADOf  BOHjWDI. 


SOLbADOI  jubIm. 
Jddío*,  IIAHAS. 

AcoarutAimrro. 


rn  lat  eereaitíiu  de  Joppe,  en  ¡tiaU»  v  en  JertueUn. 


JORNADA  PKIHERA.        I  m 

ESCENA   PRIMERA.  ^^ 


la  divina  MaAene, 
Eíttí  deJerutaleit, 
Per  diuertir  lui  trüteuu , 
VU  el  eamp«  al  avianecer. 
Lat  BM* ,  faenta  v  fferet 
Lú  den  dulet  parabién. 
RtpitUnio ,  por  servirla , 
Al  aire  una  t  otra  vet : 
Sea  Iriua/b  de  im  manat 
Lo  que  ei  paneta  de  tu*  pUi. 


Vivid.  I 

Hermosa  Marlene , 
A  iguJeii  el  orbe  de  ufir  previene 
Va  soberano  asieiiUi , 
Cotno  etlrelli  añadida  al  lircntiiKinU) : 
No  con  lanía  Irúleza 
Turbes  el  rosicler  de  lo  b«lteu. 
jQué  Jeseasí  Qué  quieres? 
UuéenridiasTQuéletaluTtTúnonei, 
Aniaila  gloria  mia. 
Reina  en  JerusalenT  Su  monarauia. 
.0  cíüc  el  sa\ ,  el  mar  uarca , 


Han 


a  inclíK 


iPit-    --.,.. 

Como  dan  lesliinoiiio 
Lelras  de  Marco  Autonlo 

Y  Urmasdc  Oiaviaiio, 

Porque iMdosintenlaa,  aunqoeen  va- 

Rfpartlr  el  imperio  [m, 

Que  dilai*  y  exUeiide  lu  bemúferio 

SeÑIeeiTtberalNilo! 

T  yo,  cnn  caula  pecho  j  doble  ettüo, 

t De  Antonio  no  ifelien^p 
a  parle,  porque  a&l  lurbar  pretendo 
La  paz ,  7  qnu  ta  guerra 
Dure ,  porque  delpue*  cuando  la  Uerra 
De  sus  bueftes  nadeica  iiormentada 

Y  el  mar  cansado  de  una  }  otra  amada, 
Pueda  yo  declararme. 

Y  en  Roma,  lili  mi  lado ,  eoronariM  t 
,  Tu  hermauo  j  Tolomco, 

iNo  son  i  qatéa  les  Ho  mi  deseo 
VleydemiallKdria,  [tIoT 

Pues  coa  los  dos  socorro  i  Antonio  eu' 


_ ,  oh  cielo  hermoso 

Jue  al  triunfo  llega  el  dia  n 
{No  eslis  de  mi  adorada  t 

üe  mil  gentes  no  estás  Idolatrada  T 

No  hablt;is  esta  quinta , 

*—  iobreelmardeioppeelcleloplntaT 

s  DO  tan  Relímente 
Se  postre  todo  el  sol  ion  accidente ; 
Liberal  restituya  ta.alegrla 
Saliu  al  alba,  su  esplendor  al  dia. 
Su  fragancia  i  las  Dores, 
Al  campo  sus  colores , 
Sus  matices  i  Flora , 
Sus  perlas  i  la  aurora. 
Su  música  a  las  aves, 
Hlvldat  mi.  pues  con  dlscursoí  graves 
A  celos  me  oca^onao  tus  desvelos.— 
No  sé  qué  mas  decir ,  ya  dije  celos. 

Tetrarca  generoso , 

Mi  dueño  aoianle  y  mi  galán  esposo. 

Ingrata  al  cielo  fuera 

ti  «tolura  ingrata,  ai  rindiera 


A  peqaefio  accidente  su  albedrlo. 

La  pena  que  me  aO^, 

De  cansa  ¡ay  cielos Tsuperior  se  rige. 

Tanto ,  que  es  todo  el  cielo 

Deptoilo  iufelii  de  mi  desvelo, 

Pues  todo  el  cielo  escribe 

Ui  desdicha ,  que  en  él  grabada  vive 

Ed  papel  de  cristal  con  Tetras  de  oro. 

No  con  causa  menor  mi  muerte  lloro. 

TETIAK*. 

Henos  entiendo  ahora  yo  y  ínas  dudo 

El  mió  y  tu  dolor;  ysi  ea  que  pudo 

Tacto  mi  amor  contigo , 

Hazme  ya  de  lu  mal,  mi  Lien,  testigo. 

Sepa  tu  pena  yo,  porque  la  llore, 

V  mas  tiempo  no  ignore 

Hoerle,  que  ja  con  mis  sentidos lucba. 

MAaiEME. 

Nunca  pensé  decirlo ;  pero  escucha. 

lio  doctísimo  hebreo 

Tiene  Jernsalen ,  cuyo  deseo 

Siempre  ha  sido,  estudioso 

Apresurar  al  tiempo  presuroso 

La  edad ,  como  si  Tuera 

Menester  acordarle  que  corriera. 

Este  pues  vigilante. 

En  laminas  leyendo  de  diamante 

Caracteres  de  estrellas , 

Hoy  los  futuros  contingente*  dellas 

A  todos  adelanta  : 

Tanta  eslaílieniadesnesUidio,  tanta, 

Que  es  oriculo  vivo 

6e  lodo  ese  cuaderno  TugltiTO, 

One  eu  circuios  de  nieve 

Gn  soplo  inspira ,  y  un  aliento  l)ebe. 

Vo ,  qne  mu}er  nací  (con  esto  digo 


Que  amiga  d. 
Le  hice  de  tu 


de  saber) ,  docto  testigo 
hice  de  lu  fortuna  y  mi  fortuna , 
Porque  viendo  que  al  orbe  de  la  luna 
HoT  empinas  la  frente , 
El  futuro  prerine  coiiUnsenle. 
Coa  el  mío  }nigó  tu  xiacraiienlo, 

Y  i  los  delirios  de  la  suerte  atento , 
Halló...  Aqui  el  labio  mió 

Torpe ,  muda  la  vui ,  el  pecho  frío , 
Sedesmaj'a.se  cansa  y  uestillece, 

Y  aqui  todo  mi  cuerpo  se  extreinece. 
Hallo ,  en  fin ,  que  sería 

Trofeo  injusto  yo  I  qué  Urania  1  [Alerte 
De  un  monstruo  el  mas  cruel,  homble  j 
Del  mundo  :  halló  también ,  que  daria 
[muerte 
UQué  daBo  DO  se  teme  prevenidoT) 
Ese  puBal,  que  ahora  (raes  ceCido, 
A  lo  que  mas  en  esie  mundo  amares. 
¡Mira  si  tales  penas ,  si  pesares 
Tan  grandes ,  es  forzoso 

Soe  tengan  mi  discurso  temeroso , 
uerta  la  vida  j  vivo  el  seniimiento ! 
Ptiesfabosioslosdos,  con  Un  sangrien- 
Por  ley  de  nuestros  hados ,  [to. 

Vivimos  a  desdicbas  destinados  : 
Tú ,  porque  ese  puiial  serí  liomicida 
De  lo  que  mas  amares  en  tu  vida ; 

Y  yo ,  siendo  con  llanto  tan  profundo , 
Trofeo  del  mayor  monstruo  oelmundo. 


RellisiDa  Marlene, 
Aunque  ese  libro  lumoTtal 
En  once  hojas  de  cristal 
Nuestros  discursos  contiene. 
Dar  crédito  no  coovleiw 
A  los  secretos  qve  eocirrra; 
Que  es  ciencia  que  tanto  ferra , 
Que  en  un  punto  solanwnle 
Haytrfes  distutclas  miente , 
Que  hay  desde  ri  cielo  k  la  llem. 
6e  esa  ciencia  singular 


Sentir,  pounxr,  uunr 

Desdlchaa  que  do  han  lleRado , 
Ya  lo  son ;  pun  tn.eoidMto 
No  puede  balierle  oprimiah) , 
Después  de  haber  sucedido. 
A  mas  que  haberlas  llorado. 
V  il  ahora  tn  desielo 
Lo  qne  ha  de  suceder  Hora, 
Tü  haces  tu  desdicha  ahora 
Mucho  primero  que  el  cielo; 
Qne  llorar  con  desconsuelo , 
Por  imaginada  ó  dicha  <, 
Una  distante  desdkba. 
Ya  es  acercaría  en  rigor; 


t  Prüdieti),  failtiaai 


'tüpogle 


COMEDÍAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


Y  DO  hay  deMlklia  mayor 
Que  el  esperar  la  üesoicba. 
Con  otro  argumeaio  v o 
Vencer  tu  dolor  quisten  : 
SE  Kntnn  acaso  ni«ra 


KiU 


dIo! 


ÍPnes  por  qué  en  nuesiras  qoimeraí 
laa  de  aerescropnlasai. 
Las  Tvntam  meatirosas , 
Lu  desdichas  verdadersit 
Dé  crédilo  el  caulo  igaal 
Al  lk*or  como  al  desden  : 
Ni  aquel  dudes  (Mrqoe  es  bien. 
Mi  esle  creas  porque  es  mal : 
V  si  en  ar^umeoio  tal 
No  estls  latisrecba ,  mira 
Otro  que  al  discurso  admira. 
Esta  prevista  croeldid, 
O  e*  meutira  ¿  es  verdad : 


Sea  el  orI>e  de  cristal, 
Deste  funesto  puíiai , 
HoDitruo  acerado  del  soelOi 
Sepulcro. 
[Amtt«  elputat  por  ima  vemlmu.) 


fnn  nada  uos  asegura . 

V  i  que  sea  verdad  nmos , 
Pwque  siéndolo,  arguyamos 

»M  es  el  saberla  ventura, 
togaua  vida  baj  segura 
Ub  ToslaDle  :  cuantos  viven , 
En  lu  priDc^io  perciben 
Tan  CflOlados  los  alieotoa. 
Que  se  cumplen  por  momeólos 
Los  números  que  recttMu. 
Yo  <n  aqueste  Instante  oo 
Sésiraicuenucumph, 
Ni  si  la  debe  :iü  si. 
A  quien  el  cielo  guardó 
Para  un  monstruo  :  laego  jo 
Llorar  debiera  ignorante 
Mi  Qd;  til  no ,  H  este  Instante 
A  Bcr  lao  dichosa  vienes , 
Üue  seguro  el  vivir  tienes, 
Ifuei  DO  esii  el  monstruo  delante. 

Y  pasañJo  al  fiíadamento 
De  lo  que  ubes  de  mi, 
iC6iH  es  compatible,  di. 
Que  aqueste  póbai  saÑrienl* 
1>¿  tu  ningún  tiempo  viólenlo 
Hoertfl  i  ki  qne  JO  mas  quiero, 

V  É  ti  na  monstruo  1  Ver  no  MptíV 
Cosa  de  mi  mas  querida ; 

Lnego  tmenaun  tu  vtda 
Aquel  mooslme  j  este  acero. 
Pues  si  UoT  el  hado  Imporurto, 
One  es  de  loa  gentiles  dh» , 
Te  ha  amenaudo  coa  do< 
Fines,  no  luías  niognno. 
No  haj  mas  rigor  para  el  une 
Que  para  el  otro  piedad : 
Luego  sari  necocNd 
Temer,  al  rigor  atenta , 
Cuando  es  hiena  que  uno  mlenu , 

Kel  otro  diga  verdad, 
irque  veas  aqui 
C6a>o  mlenteu  las  estrellas , 

Y  que  triunbr  puedo  dellas , 

'  Uira  el  pañal...  (Dewtmdmole.) 


TOLOMGO,  d«itA-o  — DicBi*. 
TOLOUEo.  (Deslro.) 
\  Vilgame  el  cielo ! 

¡  i  Oh  qué  voz  tan  triste  be  oído ! 


'  El  iraeno  fué  de  aonel  njo 
[  Va  lütimoso  geraioo. 

!  ■jkSCEIlE. 

'  íQué  mucho  que  i  mi  me  asombre 
i  Acero  tan  peneiraoie , 

?ue  hace  heridas  en  las  ondas ,    • 
Impresiones  en  los  aires! 


Hi  muerte  advierte 


Pnes  porque  no  lemas  mas , 
Desde  boj  inmortal  seris, 
Vo  haré  Jmpoetlile  tu  muerte. 
Sea  el  mar ,  campo  de  hielo , 


Loe  pequeBos  accidentes 
Nunca  son  prodigios  grandes. 
Acaso  ta  voz  se  qu^a... 
V  porque  te  deseogade». 
Iré  i  saber  lo  qneha  sido, 
Peoeiraudo  t  todas  partes 
Las  entrañas  de  los  qiootes  < 
Los  cúDcavos  de  los  mares. 
(VoBM  Mm,  mimí  Maríene  y  sw 
iot  4ama».) 


■AniENG.  LISIA.  SIR^NE. 


Inconiianle 

De  uo  misero ,  que  rendido 
Knire  sus  espumas  trae. 

Tara  esposo,  el  gran  Telrarca, 
Con  generosas  piedades 
llovido,  al  bajel  humano 
Ha  dado  puerto  en  la  margen. 


Dedos  et 

Arpón  del  arco  del  cieto , 

Clavada  en  no  hombro  trae. 

Tnlomeoes.  ¡Af  demi! 

ÍAp.  Has  basulú  ser  mi  amante 
'ara  serian  bfeiice.) 
¡Qué  prodigio  tan  notable ! 
juné  espectáculo  tan  triste  1 

¡(^  asombro  tan  admirable! 
Vamos  de  aqui.  que  no  tengo 
Anhno  para  mirarle. 

{Vme  im  *iu  iantat.) 


EL  TETRARCA,  FILIPO.  t  toa  cai*- 
«,oiMlr«ndTOLOIIEO,  ten  ti 
iliaí  clavada  en  un  hombro. 


Ya  del  mar  estáis  seguro, 
Infelice  navegante. 
¡Asi  la  mortal  herida 
Diera  treguas  á  mk  males  I 

Detente ,  wSor .  deleble  : 
Este  pvliil  no  me  saques. 
Porque  al  ver  la  puerta  abierta , 
Sns  espíritus  no  exhale 
El  alma.  Ya  que  los  cielos 
Solamente  en  esta  parle 
Son  piadosos,  pues  me  dan 
Para  verle  ;  para  hablarte 
Tiempo ,  no  se  pierda  el  tiempo. 
Ht  muerte  ;  la  luja  sabe. 

TETRARCjt. 

^Ttdomeo! 


Llevadle  de  aqui ,  llevadle 

tOMHBO. 

Que  cuando  el  rípS)fo  es  tan  grande. 
Menos  importa  mi  vida 
Qaela  tnjaiy  asi.intes 
Que  acaben  mi  poco  aliento 
DesdkhaB  que  son  tan  grandes. 
Oye  las  tuyas,  señor; 

Y  cuando  beiado  cadáver. 
He  f^ilte  tiempo  al  decirlu, 
Al  saberlas  no  le  blle. 
Otaviano  en  tierra  y  mar. 
Ondas  ocupando  y  valles. 
Llegó  i  Egipto  :  salió  Antonio 
Cwi  tu  socorro  i  buscarle. 
De  Cleopain  acMnpaflaJo 
En  el  Uucenioro.  nave 

Oae  labró  para  él  Qeopatra 
De  marBIes  y  corales. 
A  los  principios  fué  nuestra 
( ¡  Fuerte  pena ,  injusto  trance  I) 
La  Ibrtnna ;  pero  ^cuándo 
Estuvo  flnue  un  inslanlef 
Ew^troiise  las  ondas, 
YeTmar,  Nembroi  de  los  airea. 
Montes  puso  sdíxe  momet, 
Clndadet  sobre  ciudades. 
La  armada  del  enemigo. 
Como  estaba  hfccla  la  pñn 
Dd  poerlo  abrigada ,  en  & 
Q(4so  el  cielo  que  se  ampare. 
Has  la  nuestra  dividida. 
Deshecha  y  sm  4rden ,  safe 
A  la  camptíia  del  mar. 
Donde  impelida  mi  nave, 
Caballo  hié  desbocado, 
Qns  no  bay  Aret 
Atormenlua  et 
Desmantelado  el  velamen, 
Los  triwles  d#trODcados, 
Enroaralüdos  los  cables, 

Y  trayendo ,  Onalmpnie, 
Arena  y  agua  por  lastre, 
A  ^ista  ya  de  las  lorres 
De  JtrwaIeD  la  grande ', 
Fué  rftina  en  on  escollo. 

T  aqui  una  tabla  i  los  ayes 
Repelidos  rué  delSn 

t  Bb etla-toiBpostclontrhtcel Jemsiles 
y  i  KtsOl  parnot  de  »r.    . 

DiomzeíinyLiOOt^lC 


EL  MAYOR  HONSTBUO  LOS  CF.LOS 


Ensenado  i  sus  piedades. 
jQniéo  etéri  que  la  forloaa, 
b  HO  bombre  que  le  vate 
De  la  pledad'de  no  fragmenlo, 
Pndleri  hacer  oiro  lance! 
Yo  lo  aOrmo ,  pues  yo  vi 
De  acero  un  cómela  ernnie 
Contra  este  humaDo  bajel. 
Correr  la  estera  del  aire. 
ElsLe  puea  que  de  mi  vida 
Tasando  esti  los  loslantes, 
SolQ  el  deeir  mq  permite 
QiM  tu  enemigo  trinnranle 
Queda  en  Egipto ,  T  Adiodío 
O  rendido  ó  muerto  jace ; 

Sae  de  ArísUibolo ,  berroaDo 
B  toespoaa.oosesabe; 

Y  en  Sn ,  que  tus  eipnranias 
Como  el  humo  se  deshacen. 

Y  ja  que  de  tus  desdidas. 
Siendo  él  todo ,  do  sojr  parle, 
Dilet  sepnicro  i  las  mias; 
Annqae  las  mias  son  tales, 
Qtie  ellas  se  barin  sn  septüen, 
Pues  tienen  para  labrarle 
Sangre  y  acero ,  j  podrin 
Enternecer  tu  diamanie; 

Que  aun  loa  diunantes  se  rinden 
Al  acero  j  i  la  sangre. 

Ser  un  hombre  desdichado 
Todos  han  dicho  que  es  lücíl, 

Y  JO  digo  que  es  diricil, 
Porque  es  estudio  lan  grande 
Aqueste  de  las  desdichas, 

Qae  DO  le  ha  alcanuulo  nadie.— 
Quitadme  ese  asombro ,  ese 
Funesto  horror  de  delante. 
Lleíadle  donde  le  curen... 

Y  aqnese  puBal...  guardadle. 
Que  importa  saber  aué  debo 
Nacer  del ;  que  va  él  me  hace 
Tenerle  por  prodigios^  - 


ELTETRARCA.FILEPO. 

Seflor,  tos  grandes  suoesM 
Para  los  sogeio*  grandes 
Se  hicieron,  porque  el  valor 
Es  deja  Tortuna  eiimen. 
Kosaocha  el  pecho ,  que  en  él 
Cabrio  lodos  ttis  pesares. 
Sin  que  i  la  toe  ni  t  loe  ojos 

¡Ayl  que  no  sabes, 
Pitipo ,  cuil  es  mi  pena, 
Pues  quieres  darla  esa  circel. 


Sertlo  el  mirar  trlunfanie 


Los  prodinos  del  puñal 
Preñeces  T son  admirables. 


Pues  si  prodioiot,  fortunas. 
Pérdidas  t  aJVersidsdes 
Ko  le  rinoeu,  tqué  le  rinde? 


¡Aj,  Fitipo!  uo  te  canses 
En  ■(Uvioarlo ,  puesto 
Que  mientras  no  adivinares 
El  amor  de  Hañene, 
Todo  es  discurrir  en  balde. 
Todos  nüs  inieniot  son 
Entrar  con  ella  trnufaote 
En  Roma,  poroue  no  taiga 
Que  envidiar  aoi  esposa  i  nadie, 
i.  Por  qué  ha  de  gotar  belleía, 
Que  DO  ba;  oUra  qoe  la  iguale, 
(Error  del  mérito)  un  hombre. 
Que  haj  otro  que  te  aveal^  t 
PiérdMe  la  armada ,  muera 
El  César  Antonio,  Talle 
Aristóbolo,  OUTtano 
De  un  polo  i  otro  polo  mande. 
Con  trágicas  preveociones  . 
Ro|  los  tíek»  me  amei  ~ 
Vuelva  el  prodigioso  x 
A  mi  Doder;  que  á  postrarme 
Nada  basta ,  nada  Importa, 
Siempre  con  igual  sembltute ; 
¡JluQ  Klamoile  d  ver 


Que  JO  00  he  sido  b 
A  hacer  rehia  ii  Han 


I  cuando  amor  no  es  locara. 
No  es  amor;  j  el  mió  es  tan  grande, 
Que  temo  (advierte,  Pilipo) 
Que  pasando  los  umbrales 
De  la  trida ,  j  que  llegando 
De  la  muerte  i  esotrt  pane. 
Ha  de  quedar  en  el  mundo 
Por  un  prodigio  admirable 
De  las  fbrUnas  de  amor 
A  las  futuras  edades,  (Ya»ie.) 

Ril*  ie  na  palíela  de  Kínlit. 


OTAVIANO,  soLD*Kis  ina 

OTiTlikm}. 

Felice  es  la  snerie  mia. 
Pues  de  Egipto  Tíciorioso, 
Dibto  la  monarquía 
De  Roma,  duefio  famoso 
De  loa  lérmlDos  del  dia. 
Cante  poe*  victoria  UnU 
La  fama,  j  en  testimonio 
De  que  i  todas  se  adelanta. 
Sean  triunfo  de  mi  planta 
Hoj  Cleopatra  j  Narco  Aatoni 
Presos  i  loa  do*  procura 
Llevar  mi  beróica  ventura, 
~  lidiador  bizarro. 


Anoque  habernos  discurrida 
De  Cleopatra  el  gran  palacio, 
Hallaria  no  hemos  podido, 
Ni  i  Antonio,  porque  su  espado 
Laberiuto  de  oro  ba  ^o. 
Solamepte  hemos  bailado 
A  Arisiábolo,  cuñado 
Del  que  hoj  en  Jemsalen 
TeiTBTca  BsUle ,  de  quien 
Nos  Informó  este  criado. 

(Señalando  d  ArUUbolt.) 
Tu  contrario  toé ;  j  asi, 
Ponjue  averigües  aquí 
Sus  designios ,  le  traemos 


(Ap.  ¡  Aj  de  mi!) 

{Ap.  i  AruUbelo.) 

«^Cuil  diablo  me  metió,  cnil, 

Cielos ,  en  en^ño  igual  I 


iNos< 
Que  01 
Yjon 


engaño 
Ubles . 


__  otros  vivan  de  tralJores, 

JO  muera  de  leal! 
ABtsTóiOLo.  (Ap.iPelidtrt.) 
Si  asi  la  vida  me  das,  , 
No  temas  :  seguro  esús. 
Que  JO  a  ti  tela  daré. 
Dtsimnla. 

Yo  lo  haré 
Hasta  que  no  pueda  mas. 
AiistiaoLO. 
Grande  César  Otavlano, 
Cuyo  renon>bre  inmortal 
El  tiempo  asegure  ufano 
En  llminas  de  metal. 
Que  biienie  borrar  en  vano  : 
No  manches ,  no',  riguroso 
Los  aplausos  que  has  tenido 
CoD  sangre ;  que  es  ser  piadoso 
Vencedor  con  el  vencido. 
Ser  dos  veces  victorioso. 

OTivuno.  (A  PoUatrt.) 
Amiqne  pndien  ¡di  valieuta 
Aristúbolo!  vengarme 
En  in  vida  dignamente 
De  ti  y  in  hermano ,  mostrarme 
Quiero  piadoso  j  clemente. 
Alíate  del  suelo,  y  pnes 
El  Hn  de  mis  glorias  es 
Entrar  en  Roma  triunfante 
Con  Marco  Antonio  delante, 
V  con  Cleopatra  i  los  pies, 
Dlme  dónde  eitin ;  que  no 
He  sabido  de  dios  jo 
Desde  que  aquel  Bucentoro, 
Armada  nave  de  oro, 
De  la  batalla  salió. 


Yo  de  los  dos  te  dijera, 
SI  JO  de  los  dos  supiera ; 
Pues  por  mis  discursos  hallo 

?ue  hiciera  mas  en  caHallo 
o,  que  en  decírtelo  hiciera ; 
Mas  desde  aué  llwuí  aquí. 
Nunca  mas  ■  los  dos  vi. 


Eso  M>  es  agradecer 

Mi  piedad.  Yo  be  de  saber 

DHloa,  jhadeseratf.- 


wnvGoOglc 


OtAflAIM. 

Al  inbDie 
Arblóbolo  llevad 
A  uní  torre ,  j  ni  un  Imtanie 
Goce  de  la  diridad 
Del  tol :  b  Docbe  le  espióle 
Por  eterna. 


OtüBDIAS  DH  DON  PEORQ  CALDEllüN  DE  LA  BARCA 

Et  la  laa»  nut>le  j  mcjur 
Joya , ;  la  de  mas  nior. 
No  vi  mas  yin  heimosuT^ , 
Que  el  abna  de  la  ptolnra. 

AHISTÚBOLO.  {Ap.) 

Atento  el  Emperador 


Aqui  llegó, 
Se&or,  de  U  eogaüo  el  Gq.  (Ap.  ú  ét.) 
árist6«olo.  {Ap.  d  PolUtre.) 

MLIDOU. 

¿Torre  obscura  joT 
Llevadle. 


(Ap.  El  demonio  sin 
Dada  me  ArisU^toló.} 


i  Odies  callar? 
¡  Vive  Baco ,  que  be  de  hablar! 
íYo  príiicipef  Muj  erradq, 
Hu;  cerrado  j  mu;  colpado 

Soj... 

¿Qué  tenéis  que  esperar? 

Y  ese  criado ,  primero 
Padezca  un  tormento  fiero, 
O  muera  en  él  de  leal. 

PDUDOBO. 

íQaé  es  tormento!  {Ap.  Mal  por  n 
Torre  pido ,  noche  quiero.) 
Vamos  i  la  torre  :  jo 
Sov  Arisiúboio,iio 
Principe  errado ,  sepin 
Oecia.  (Ap.  Sin  duda  que  algún 
Ángel  me  Arisioholó.) 

taiinúBOLO. 
Enfrena  uo  poco  el  rigor, 
Sabrls  üe  los  dos.ieBor; 

Y  de  mi  voz  advertido, 
Oirls  que  los  dos  ban  sido 
Funestos  triunfos  de  amor. 
Apenas  rota  lu  armada 

Vi6  Antonio ,  cuando  la  alada 
Nave ,  baciéndose  i  la  vela, 
"Nada  pensando  que  vuela, 
Vuela  pensando  qne  nada  i 
Pues  con  lljereza  sama. 
Peí  sin  escama  nadaba. 
Ave  volaba  sin  pluma, 
Tan  veloz ,  que  no  le  ^ba 


Vb  solo  rlío  i  SI  ._j 

A  MénUs  en  Hn  llegó. 
Donde  rehacerse  pensú 
De  la  pérdida  j  tomar 


Lamentando  nal  j  Urde 
La  pérdida  de  sa  genle. 
Sin  qne  i  *er  detp«io  ^urde, 
Del  extremo  de  valiente 
Oté  al  «xtreno  de  cobarde ; 


lydHeiperg 


A  egipdos  reyes,  entra 

Y  una  sepultura  abrlá. 
Donde  vivo  v  enterrado. 
Dijo,  sacando  el  acero  : 
<  Nadie  ba  de  triunfar  primero 
De  mi  que  yo  mUmo  :  aii 
Triunfo  yo  miimo  de  mi. 
Pues  yo  mlsroo  mato  y  muero». 
Cleopatra  que  le  seguía, 
Viendo  que  ya  agonizaba. 
Bañado  en  su  sangre  fría. 
Cuyo  aliento  pronunciaba 

Mas ,  cnanto  ménoi  decia  : 
(dijo)  ya  también; 
Pues  por  pieoad  ó  por  ira, 
No  cimiple  con  meaos  quien 
Llega  a  querer  bien ,  y  mira 
Huerto  t  lo  que  quiso  bien  • , 

Y  asiendo  an  tspid  morLal 
De  las  Dores  de  un  jardín. 
Dijo  :  (  Si  otro  de  metal 
Dio  i  Antonio  irlgico  fio, 
Tft  seria  vivo  puñal 

De  mi  pecho ;  aunaoe  loepecho 
One  no  moriré,  i  oespecbo 
De  on  ispld,  pura  ea  rigor 
Ko  hav  tSfHd  como  el  amor, 

Y  hi  días  que  esll  ea  nri  pecho.  > 

Y  él  con  la  sed  venenosa 
Hidrópicamente  bebe. 
Cebado  en  Cleopatra  berraoaa, 
Cristat  qae  exprimió  la  nieve. 
Sangre  que  vertió  la  rosa. 

Vofc-"--' ^ 

Asió 


10  tqui  llegué. 


A  Arlstóbolo  buscando. 
Hasta  el  sepulcro  me  entré, 
Donde  él  rendido  al  valor , 
Y  ella  postrada  al  dolor 
Yaceo ,  porque  de  esta  suerte 
Ami  no  divida  la  muerte 
A  dos  que  junta  el  amor. 

ouvijkito. 
Aquí  did  Gn  mi  esperaoia, 
Aqui  murió  mi  alahanza, 
Pues  por  asombro  lan  fuerlei 
No  ba  de  pasar  mi  venganza 
Los  umbrales  de  la  muerte. 
Va  trlunfiír  de  ellos  no  espero ; 
Qoe  yo  solamente  quiero 
Saber  qué  Intento  ha  obligvlo 
Al  TelrarcB  tu  cuñado 
Para  que  sa&ndo  j  Gero 
Te  enriase  contra  mi. 

POLIDOaO. 

SI  tú  eaiis  diciendo  aquí 
Que  es  cuitado ,  ^no  es  error 
Preguntarme  qué  es,  sefim-, 
Su  miento!  Pues  digo  asi 
Qiw  lo  que  i  eslo  le  ha  obligado 
Es  el  verme  de  esta  suerte, 
Pues  solo  me  habrA  enviado 
A  que  til  Die  dea  la  muerte, 
Propia  alhaja  de  un  cu&ado. 


sn  ialencioa 
Quieres ,  yo  le  la  diré. 
Pues  coa  aquella  ocarion 
Etl«  cofre  le«  quité, 
lojaa  y  papeles  soo 
Laa  qne  hay  en  él.    - 


^Rel; 

Has  1  ay  forUina  cruel ! 
Ver  los  papeles  porlla. 
¡Hal  haya  el  hombre  que  Ha 
Sus  secretos  k  un  papel  I 
{Saca  Olattaav  ial evfrteiHo  «so 
earta.), 

(Lee.)  lEn  esta  facción  estl  el  Oo  de 

'  imis  deseos,  pues  no  espero  para  de- 
iclararme  emperador  de  Roma,  tino 
•que  Olaviano,  rendido  ó  preso...  ■ 
1  Qué  tengo  que  saber  masT    ■ 

I  V  pnes  sospechoso  esUs, 

I  T  auB  convencido  coomigo, 
Mtéoiraa  pienso  tu  castigo , 

¡  En  una  torre  eslaris. 

No  ion  buenos  peneamleatos 
Andar  pensando  tormentos. 

«""a  seri  mucho  mejor , 
e  00  castigos,  seBor, 
Pensar  gastos  y  contedlas  T 

OTAviJtno. 
Llevadle  de  aqoi. 


Has  ta  piolada 

De  una  extraerá  mujor 

(Sfca  del  cofrtciU»  un  relrato.) 


No  hay  que  aguardar. 


(Lbi  Moldade*  tt  llevan  Á  Pulidero  \ 


ESGEKA  TOL 


OTAViANO.  {Ai  CapUm.) 
Tb  parliris  al  momento 
Con  gente  y  armas,  y  atento 
A  mi  cesirea  obediencia, 
Traerls  preso  i  mí  presencia 
Al  Teirarca;  que  es  mi  ¡ótenlo 
Que  como  á  César  me  dé 
Del  tiempo  que  ha  gobernado 
Residencia  :  y  tú,  porqué 
En  efecto  eres  criado, 
Ed  quien  tal  lealtad  se  ve. 
Darle  libertad  esperoi 
Pero  por  rescate  quiero 
Que  ya  liberal  me  des 
bl  decirme  cuyo  es 
Este  retrato. 

ARI*rÓD0LO. 

(Ap-  Aquí  muero 
De  eooln^n  ;  li  le  digo  ' 
Quien  es.  i  amarla  le  obHgo ; 


^  quietud. ¡  Esa  pintura, 
Sonbm  ja  de  una  escultura , 
Cenita  de  nn  rajo  anHeule, 

u,„,ztcD,  Google 


De  uui  dÜiinU  hennoaura. 

4  Huma  e*  e*U  mnfer? 

61. 
OT*<Mm.  (Af.) 
1  P*ra  qné ,  amor  ¡  aj  (te  iDl ! 
Sdi  «peraotas  U  veoT  . 

.  AUSTÓBOtO.  (Ap.) 

Uíen  te  logr6  ai  deseo. 

OMTUNO. 
Libre  estli ,  Tete  de  aquL 
(Vh«  ArUtóbtlt.) 


OTAVIAMO. 

La  mnerU  j  tí  amor  ooi  lid  dan 
Tntlenm  Mitre  cail  era  mis  fuerte , 
ViendoqueiiQí  arpone*  de  mía  mene 
Vida  Di  Bbenad  ri^  «egura. 

Una  benacMora  amw  diiina  y  imn 
PerlIcioii6.  donde  (u  triunfo  adtbrte; 
Pero  l>arrando  tanto «ol  lannerte, 
Trlnnft  ail  del  amor  j  la  benuosan. 

Viéadote  amor  eottinces  excedido , 
La  deidad  de^ma  linda*  apercibe , 
A  oolen  borrar  U  muerte  no  ha  podido. 

LuegoMenetliarel  amor  recibe,  [do. 
Pues  di  quien  Ti«e  j  muere  dueño  ha  sl- 


EL  HAVOR  MONSTRUO  L08  CELOS. 

EL  TETRARCA,  FU4P0.  —  Dicaoi. 

EUeea,  lefior,  el  pn&al, 
pne  j»  una  tm  despedido 
fie  tu  manot  raelTC  i  ella. 


"ivZ.) 


Cimpo  en  las  iumcdiiclaaet  deJah. 
ESCBHA  X. 
LIBIA. 
Por  las  bidas  lisoiijera* 
De  estos  elerados  riscos, 

Soe  son  del  puerto  de  M» 
namorados  Narcisos, 
A  diiertlr  mis  pesares 
Melancólica  he  salido. 
Por  no  escuchar  los  ajenos , 
Pudlendo  llorar  los  nuos. 
Sola  csioj,  salga  del  pecho 
En  acentos  repetidos 
Mi  dolor.  ¡AjTolosMO! 
En  tanto  que  lloro  t  0ino 
Pesdlcbas  tuyas ,  adniit« 
Este  llanlo  que  te  «nrto. 
Bastaba  quererte  bien , 
Para  que  (;  rigor  Impio  1) 
Te  sucediese  mal  todo, 
Tiopesando  en  tus  peligras. 
Cuando  Ticrorioso  (\aj  triste!) 
Te  esperaba  el  pecho  mió , 
Dulce  Un  de  tos  amwes, 
i  Muerto  has  llegado  j  tencido! 


HARIENE ,  SIRENB.  - 


Casta  Venus  de  estos  montes, 
SI  i  dirertir  bas  venido 
Con  la  música  ;  Ih  dores 


Ya  con  asombro  le  miro 
Como  i  fatal  instrumento. 
Has  di .  ic6mo  te  ha  sektido 
Tolomeof 

No  et  la  herida  , 
Sefior,  de  tanto  peligro. 
Como  la  lalta  de  saogre. 


Esposo  mió. 


SerHr ,  Sirene ,  di- alivio. 


titamcd  da  tu  hermosura , 
La  Ini  de  tos  rayos  sigo , 
Bien  cono  la  Dwdet  sol. 
Cuyos  celaje*  jnsoa, 
Hnmhiados  i  rayos , 
Tornasolados  i  giros , 
Le  van  sigaiendo,  porqué 
Imán  del  niego  atractiva , 
Le  hallan  sn  vista  6  su  auseocia , 
Ya  luciente ,  j  ya  marchito. 

Ya  que  del  friego  le  vales. 
Sea  amor  ó  sea  artiQciD, 
Yo  también ;  pues  como  aquella 
Ave  que  tuvo  por  nido 
Y  por  sepulcro  la  llama, 
Enamoraudo  el  peligro. 
Bajel  de  púrpura  y  oro, 
Bate  los  remos  de  tidrio; 
Asi  yo  que  i  tantos  rayos 
Vida ,  muriendo ,  reciño . 
Hasta  que  al>rasada  muera , 
He  parece  que  no  vivo. 


OlUM 

De  mil 


EL  TETRARCA,  HARIBNB. 
TEn*nci. 
Ya  pues 
e  tMin  mndoa  UM^ 
__  mis  lágrimas  y  toces 
EatM  mares  y  esto*  riscos , 
Sa^n,  Marlene  hermosa, 
AEeclot  del  pecho  mb 
Eo  Ugrimas  i  las  ondas , 

Y  i  las  pellas  en  tuspbras. 
Este  sangriento  pnOal, 
Sacre  de  acero  broAido, 

S  Que  no  coa  poca  raían 
lacre  de  acero  le  digo, 
Pues  cuando  desenlasado 
De  mi  mauo  le  despido. 
Con  la  presa  vuelve  t  elb , 
En  sangre  j  horror  lefiido) 
Es  aquel  qne  la  dudosa 
Oenda  de  nn  astro  prerb» 
Para  faomidda  de  quien 
Ha*  adoro  y  mas  estino. 

Y  amiqne  e*  verdad  que  coattame 
A  peligroso*  jfijdot 

No  ioj  crédito ,  y  desprecio 
Los  eontingeotes  delirios 
Del  hado  y  de  la  tbrtaiKi 


(Dioses  que  coloca  <  e!  v!do). 
No  sé  que  nuevo  temor 
En  mi  pecho  ba  introducido 
Verle  volver  t  mi  mano , 
Que  ya  le  temo  v  le  admira; 

Y  entre  el  mledóyel  vslor. 
Va  cobarde  f  ya  atrevido , 
Sitiado  deoira  de  mi, 

He  quiero  dar  i  partido. 
Pon|ue  sniMine  bien  yo  no  crco 
Loe  acasos  prevenidns , 
No  los  dudo:  qne  no  iguon 
Que  ese  éstrélbdo  sadro. 
República  de  htcerot. 
Vulgo  de  astros  j  de  sifnos , 
A  qñlen  le  salie  leer 
a  encuadernado  lOtn, 
Donde  eslió  nuestros  alieMo* 
Asentados  por  registro. 

Y  asi ,  Di  dudando  bien , 
simaaino 
aperleclo 

A  los  sucesM  previstos 
Darioa  al  crédito  «nuoa 
Parte ,  y  en  oln  al  crivido : 
Aquí  para  no  esperarlos , 

Y  allí  para  invenirlos ; 
Pues  sehor  de  las  estrellas , 
Por  leyes  de  sn  albedrio , 
Previniéndose  I  los  riesgos , 
Puede  hacer  virtud  del  vicio. 
Yo  pues,  eotre  dos  afecto* 


No  es  poubie  que  yo  qniÑa, 
Si  inmortal  al  tiempo  vivo. 
Otra  cosa  mas  qne  i  ti ; 
Tanto  que  m3  veces  digo 
Que  el  mayor  moostrao  del  muudo 
gue  le  amenaza  i  prodigios , 
Es  mi  amor,  pues  por  quererte, 
A  tantas  cosas  aspiro, 

Sue  temo  que  él  ua  de  ser 
ulna  tuya  j  blasón  mío. 
Pnes  si  lo  qne  yo  mas  quiero 
Ereí  tú,  y  el  cielo  mismo 
No  puede  hacer  que  oo  seas, 
SmWrar  loque  ya  hiio: 
Tú  eres  i  quien  amenaia 
Ese  hermoso  basilisco , 
Que  en  tus  píes  se  disimula 
Entre  do*  «andkloi  lirio*. 
Yo  quise  hacer  imposible 
Ta  muerte,  cuando  atrevido 
Arrojé  al  mar  el  puBal ; 
Pero  faaUendo  una  vez  visto 
Que  aun  en  ét  do  está  seguro. 
Pues  por  caso*  eiquisltoa 
Podrí  llegar  donde  estés 
Siempre  inorando d  peligro; 


Para  ñas  aognridí 
Tuya,  cuerdo  bej>Kv< 
Diietú,irbitrode  tu 
Traii 


svenido 


ligas  tu  muerte  contigo  ¡ 
Que  mayor  fellddsd 
Nadie  en  el  mundo  ba  tenido, 
Que  ser,  i  pesar  del  bsdo. 
El  Juei  de  su  vida  él  mismo. 
La  parca ,  que  nuestras  vidas 
Tiene  pendientes  de  na  hilo, 
" —  que  el  tujo  no  corle 
en  tu  mano  el  cucblllo. 
I  mano  esti  In  suprte  ; 
Vive  tú  sola  é  tu  arbitrio. 
Pues  si  accrcu  el  aliento. 


•  Eriie. 


wnvGoosle 


COMEDIAS  DE  DON.PEDBO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


Podrit  emboUrie  et  üio. 
Si  e*  verdad  ó  ai  etmenllri 
El  hado,  00  toaTerígno, 
Hu  preTcngo  los  do«  aulet ; 
Fues  prndeoM  j  adnrüdo. 
Si  M  meoiin  la  MMpecba , 
De  qae  la  lenut  t«  >IÍTio  ;* 
ií  es  verdad,  coa  b  razón 
A  lúcela  meollra  aspiro. 
Luego ,  neatlr*  4  lerdail , 
Para  todo  prevenick), 
Vo  no  puejo  darle  mas 
Ooe  tu  *kla  :  esca  le  rindo. 
Este  acero  y  este  amor 
Sou  hoT  tw  dos  eoemlgos : 
Pues  miéntru  jo  le  corono 
De  mil  laureles  invictos, 
Trinnb  ti  déte ,  *  al  Un 
DueSo  tú  de  lu  álDedilo , 
tinirdale  u  Vida  tú. 
Huye  tA  de  tu  pcl%t^, 
Haite  Ui  Ui  dnracioii , 
Líbrale  lii  uis  designios , 
Unéniaie  tú  tos  alientos, 

Y  Tive  al  Da  lanío*  tíg\<». 
Que  esie  amur  j  este  puñal 
Ttiouha  de  muerte  7  olvido. 

Oye,  seDor,  ote,  espera; 
Que  annqoe  agradeico  j  estimo 
El  doQ  que  i  mis  plantas  pones. 
Ni  le  acepto  ol  le  admito ; 
Que  de  púrpura  manchado 
¥  eoin  florea  escondido. 
Tanta  me  estrenieico,  tanio 
Bu  terie  ne  atemorizo , 
One  moda  j  helada  creo. 
Torpe  el  labto,  el  pecho  frió, 
oue  *oj  de  amieMelardines 
Estatua  de  marmcd  vivo. 
Mu  rompiendo  1  mi  silencio 
Las  prisiones  ;  los  grUloe 
Con  que  en  cárceles  de  hielo 
EltemorloshatPnido, 
Quiero  dedararme, ;  quiero 
ArgBlrie  que  no  ha  sido 
Cuerda  deierminacioo 

SUeo  de  tu  amor  indlcin) 
que  cont^  has  lomado   ' 

Y  ejecutado  conmigo. 
Dejo  i  una  parte  st  es  bieo 
El  doTM  pot,entendhlo 
HoT  nü  amor  de  que  ;o  sea 
Oef  tajo  lugeio  dinno ; 

Y  crejíndote  corte! 

S'ues  por  amante  y  marido 
e  esli  tan  bieo  el  creerlo), 
En  mi  argumento  prosigo , 
Sin  tocar  Ü  es  l>len  6  mal 
Tampoco  haberlo  cr^o ; 
Pues  por  verdad  6  mentira , 
Ya  tú  en  esla  parte  has  dicho 
Que  el  prevenirlo  es  cordura , 
Esperarlo  desatino , 

Y  proTldeocia  discreta 
No  esperarlo  j  prevenirlo. 

Y  asi ,  esto  aparte  dejando , 
VnelTO  t  mi  argtunento  j  di(to  : 
Si  ese  sangriento  puñal 

Es  el  que  cruel  y  esquivo 
El  hado  esqnivo  ;  cruel 
Coulra  mi  pecbo  previDo, 

ÍQoiéu  le  perauadió,  Tetrarca, 
luMn  le  iDform6.  quién  le  düo 
Que  era  la  seguridad 
De  ntí  vida  traer  coQu^ 
La  eJecNcionde  mi  muerte, 

Y  qú  podrln  ser  amigos, 
Hi  hacer  buena  compañía 
La  vida  j  et  homicidio! 
Si  cale  m  suerte  amifnaz' 


Con  asombros ,  ¡es  arbitrio 
Para  excusar  que  *e  eiicuenlren> 
Hacer  que  anden  un  camRio 
Los  dos,  tigojéadose  dempre 
El  acaso  j  el  peligro? 
i  Fuera  buena  prevencioo 
En  el  hgmano  sentido, 
Para  estorbar  que  se  abrase 
Este  supremo  ediSelo , 
Acompsfiírie  del  TuegoT 
iFuera  acierto  conocido 
Para  excusar  que  no  espejo 
No  *e  qiüebre ,  juuio  á  el  mismo 
Poner  piedras  en  ipie  eucuenlreT 
Pues  piensa  que  es  eiLo  miimo 
Lo  que  Intentas ,  purs  ¡oleólas 
Que  nunca  estén  diviilidos 
Ese  puñal  j  este  pecho ; 

Y  bao  de  ser  siempre  enemigos. 
Por  mas  oue  juntos  ios  tea, 
SKuridaa  y  peligro , 

Vltfa ,  muerte  j  Impiedad , 
Soml>ray  luz,  virtud  j  vicio , 
Homicidio  y  taomicida, 
Torrejfuego,  [riedra  j  vidrio. 
Coalteso  que  la  razón 
Es  nierie ,  cuando  advertido 
Uces  que  no  es  ocultarle 
Remedio  ,  coando  le  vimos 
Volver  del  mar  i  tus  manos ; 

Y  que  seri  gran  martirio , 
CoiíGeso  también ,  estar 
Dudando  siempre  afligido 

Un  pecho ,  <¿qnién  ser4  ahora 
Dueño  de  los  hados  miosT> 
Pero  entre  apartarle  tanto 
One  ignore  qnién  faabri  sido, 

Y  acercarle  tanto ,  que 
Sepa  que  viene  conmigo. 
Hay  no  medio ,  que  es  ponerle 
CoD  tal  dueño  ;  en  tal  sitio. 
Que  lo  sepa  y  no  lo  lema. 

Tú  lo  has  de  traer  ceAldo ; 
Pues  »i  del  juicio  me  acuerdo , 
El  mi^co  no  me  dijo 
Que  tu  darlas  la  muerte 
A  lo  que  mas  bas  querido 
Con  el ,  sioo  que  con  él 
Moriría;  y  pues  col^o 
Que  otro  podri  aborrecer 
Lo  que  lú  quieres ,  delito 
Fuera,  echándole  de  ti. 
Dar  armas  i  lu  eoemlgo. 
Pues  podrí  veuir  i  manos 
De  qnlen  me  haya  aborrecido. 

Y  asi,  señor ,  jo  te  mego , 

Y  asi,  señor,  te  suplico 

?ue  tú ,  alcaide  de  mi  tida , 
raigas  el  pnfial  cooilgo. 
Con  eso  seguramente 
Sabré  oue  aquel  tiempo  vivo 
Que  tú  le  lieoee.  Que  escucliea 
El  argumento  te  pido. 
"■'■  —  quieres  uno  r 


Ko  hsfl  de  dar  muerte  lú  miaño  . 

me  quieres,  no  sov 
„  ,  Jen  arrastra  el  desiíno 
t)e  tu  amor .  y  al  mismo  instante 
De  la  amenaza  me  libro. 
lACgo  olvidada  ó  querida , 
Hi  seguridad  le  pido , 
Mis  temores  desvanezco , 
Mis  mdetudes  Ñciliio , 
Ws  deseos  aseguro , 
Mis  conleolos  soHdio , 
Ws  recelos  acobardo. 
Mis  esperanzas  aninm , 
Cuando  tu  amor  y  mi  vida. 
Triunfen  de  muerte  y  olvido. 


Tanto  tu  vida  deseo, 
,  Que  i  ser  tu  alcaide  me  obligo. 

jOJali  fuera  verdad, 
I  No  preveodon,  este  estUo, 
'  Para  que  mmca  murieras  1 

Y  asi  a  tus  voces  nwvido , 
;  Bu  tn  nombre,  dnIoeespeM, 
I  Segunda  vex  me  le  cilio. 
I  (ToMU  ¿mire  ea¡»i.) 

,  Pero  ¡  vilgaome  los  ciclas! 

iQué  alboroto,  qué  ruido 

Eseslet 


Qne  se  bnode  de  sus  quido*. 
i  Qué  asombro ! 

iQDéconfktthm 


TtnAUu 

niipo, 

.Quéeseslo* 

iQuéese 

LIMA. 

Notéslsabrédedrlo. 

Gente  del  emperador 
Olaviaoo ,  tu  enemigo , 
A  Jerusalea  ocupa ; 
y  va  todos  tus  vedóos , 
SaMendo  que  Antonio  es. muerto. 
Pardales  j  divididos 
Te  buscan  para  prenderte , 
Diciendo  i  voces  que  has  sido 
La  causa  de  sus  traiciones. 

¡  Aj  de  mi  t 

TBTSjkU:*. 

jPierdoelsenlklor 

Huye ,  señor  :  ese  monte 
Sea  tu  sagrado  asilo. 
Porque  mejor  las  desdichas 
Se  vencen  en  los  priocipios. 

I  Qué  es  boirt  Viven  loa  cielos , 
Que  leogo  de  reciblrios. 

■UlUNK. 

Mira ,  señor... 


ninAtiCA. 
i  Qué  Importa.' 

wnv  Google 


EL  lUVOR  MWSTRUO  LOS  CELOS. 

OT&TUNO.— DicwH. 
Puloo  tao  desesperada , 


En  otro,  queriCDdo  ciega 


hemicMara  muerta, 

_.. vequeikoespastoD. 

Sioo locura, T  de' — 
Tan  hiTendue ,  q 


No  es. 

i  Por  qnéT 

TBiaARC*. 

PorqnecoD 
Verte  que  ni  orgullo  rindo. 
iVuebiea  á  taur. 
Adiós,  esposa,  qne^ra 
S^junda  Tei  dan  ttiso 


Tanto,  seitw,  M peligro, 
,  Que  «as  lolo. 

No  toj  lal : 
Tú  n* ,  se&ora ,  conmigo , 
y  este  acero ,  que  me  basta 
(SI  es  de  la  muerte  minisiro) 
A  ser  asombro  del  mundo , 
A  ser  rajo ,  i  ser  prodi^. 

JORNADA  SEGUNDA. 


Salí  del  pilicbde  Henil, 
ESCEMA   PHIMEHA. 


LDkDOS  MiaiNHB,  Can  un  rílrril» 
ffrmtd*  da  Mariene. 

•OUMDO  I." . 


RepeUd 

Y  e«e  es  el  primer  it 

De  cnintos  ae  la  pemiefia 

Lámina  i)  Ueoxo  paA 

Del  noble  arte  la  eiceleocla , 

PoDgimasIe  de  su  cuarto 

Sobre  el  mirco  de  esa  puerta. 

Para  que  cuándo  entre  j  salga 


Bien  has  preveiikto. 

SOLDADO  1." 
PUM 

Sea  presto,  que  ya  llega.  {Cuélgaitle.) 

SOLDADO  S.* 

Con  la  prisa  que  me  das , 
Ño  sé  si  bien  pnesto  queda. 
I  Quiera  Dio*  que  no  ae  calEa , 
Vencido  el  claro  b  la  cuerda ! 


Aplassos,  lauros  ;  empresas 

NulaaUTliD,pue«l 

'"  lodo  iii  parte  set 


que  triunfos, 

■  -'  empresa' 

noque 


ol.° 

Como  mandaste,  seítor , 

'  B  OD  lodo  HénDs  se  liic 

este  pequeBo  reirato 

( Vuélvele  el  peguen».) 
Varias  copias ,  traji 

{Señala  elgratiie.) 
Por  aer  la  mas  parecida. 

OTAVUNO. 

Dices  bien ,  pues  no  pudiera 
Haberla  m^or  sacado 
El  pincel,  cnaiHlo  corriera 
Las  lineas  j  los  bosquejos 
Al  lienzo  desde  mi  idea. 
I  Que  miDca  me  bajas  sabido, 
O  con  maiia  6  coa  cautela. 
De  ArÍil6bDlo ,  qoiéii  fuese 
Ahna  de  deidad  tan  bella  T 

SOLDADO  i." 

ese  Intento  mil  veces 

A  la  torre  que  le  eDcierra 
De  guarda  entré;  pero  mmca 
Lo  supe :  que  de  manera 
Aristóbolo  ba  perdido 
El  juicio  desde  que  en  ella 
Esti.  que  es  eo  nao  ya 
Que  i  nada  en  rauw  atienda. 

¿Qué  dices! 
Desatinos  dice  ;  piensa. 


SOLBABO  I.* 

Que  solamente 


SI  la  cansa  que  le  fberu 
A  perder  el  Juicio  ba  sido 
PÓtler  esta  netmosa  prenda. 

^'á!»»  es  compatible,  ¡obrara 
Idad !  que  np  dellrl»  sieulan 
Doa,  el  Buo  ponpN  le  baile, 
y  el  otro  porque  te  DÍerda  t 
¡Qué  mal bice  cnanao  iwcio. 
De  amor  ;  de  tu  vlolenda. 
Culpé  i  Aolonio  que  adorase 
A  aquella '  gitana ,  i  aquella 
Que  eu  los  teatros  del  mundo 
Hiio  la  najor  tragedia! 
i  Ob  qué  bien  Tengado  esU 
be  mi  alÜTei  j  soberbia ! 
Pues  para  mayor  trofeo , 
Con  instrumento  se  renga 
Tan  Qcll  como  un  retrato . 
V  ese  de  una  beldad  muerta. 
{Ttcam  datlro  e^at  íeiltmpladai.] 


I  Efitiat  iie  £fík  6  Kilfl»),  rf Ipcii. 


MuerU  beldad,  me  reipooden 
Las  cajas  y  las  trómpelas 
Destempladas.  ;  Si  los  cielos 
Si  los  montes ,  tí  las  selias , 
Si  kw  Tientos,  si  los  mares. 
Cuando  raí  voz  les  acuerda 
De  igual  pérdida  la  mina. 
Compadecidos  celebran 
De  esa  dihuia  hermosura 
Bepelidas  las  exequias  f 

{Yuelpem  tunar  ¡a*  tajut.) 
reí  ¡piadosas  cielos! 
a  el  rumor  de  mas  cerca. 
Ved  quién  ese  pavor  causa. 

Mucbo  eitraÜD  que  las  soSas 
Ho  te  lo  digan ,  puvs  es 
Certmonia  usada  esta 
De  los  bjvbaroi  síuiios , 
Siempre  que  ruodida  O  presa 
Alguna  persona  real 
En  su  corle  sale  j  enlra. 


)  preso  ó  rendido  en  elIaT 

m  CAPITAN.-Ihcuos. 

(Que Im vida lapregMBiade  OtanUpie) 
El  Tetrarca,  i  quien  tú  diste 
Orden  de  que  jo  le  prenda. 

Y  Tiendo  enluto  supone 
Virej  que  por  ti  gobierna, 
Usando  la  carenHuüa 

De  que  con  íus  armas  venga, 

V  con  salva  u  —-'■-- 


ESCENA  IT. 


Ver  postrada  esa  soberbia. 
Que  el  alto  triunfo  con  que 
Roma  recibirme  espera. 
Quede  él  solo,  y  los  demás 
Salgan ,  Patricio ,  alli  fuera ; 
Que  por  si  acaso  mi  enojo 
Tras  si  mis  aeciooes  lleva , 
Ño  quiero  que  nadie  airado 
CoD  un  reooido  ne  vea. 
Templad  tos,  pues  sois  mi  eip«Jo, 

(JNro  §1  retraU  qut  lieite  em  la  wu 


[Ap.  iSuerlo  adversa 

«' .  qué  mas  puoo  llegar 
Ins  cefias  la  InOuenciaT) 
Invicto  Otavi  aoo ,  cuyo 
Nombre  en  Umlnas  eternas 
El  lieropo  etcrSia ,  dictado 
De  las  pluiMa  y  las  lenonas, 
A  tus  plés  llego  ofendido, 
Porqne  para  que  vinieran 
■i  lealUd  y  ibi  valor 
A  r^idlrte  esta  obediencia , 
No  era  menester  que  fuesen 
Por  mi ;  que  el  que  se  respeta 
Por  fnena  cuando  por  gusto 
Puede ,  i  si  mismo  a  afrenta , 
Pues  quita  1  la  volnnlad 
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Lo  que  le  ril*de  i  la  fuena. 
Dame  ta  mano.  [Ap.  Hh  ¡  deloa 
{Otmian»  U  alarga  una,  y  el  Tttrar- 
eael  Irá  beiir$ela  repara  tnelft- 
trato  qtu  OtavioM  tiene  en  la  otra.) 
Dlvinu!  al  besar  esta, 
jQuéettoimeea  la  otra  miro! 

Cbrt  en  m  mondo  quien  beba 
venenos  i  do»  manos, 
Y  i  on  mismo  tiempo  los  sienta 
En  los  labios  j  en  los  ojosT) 
{Yathe  Otariam  Iaeipa¡ia,t  Beri- 
dei  ¡e  tigue  ie  rodiltm.) 

Si  ínrormado  no  estuviera 
De  m[  razón ,  i  la  luya 
Bastante  crédito  diera ; 
Pero  li  son  destempladas 
Clíusulas ,  que  no  coacuerdau , 
Esa  afectada  humildad 
Con  tu  traidora  soberbia; 
No  violencia,  no  ri){ar 
La  pTBTenclon  te  parezca ; 
Qne  coa  nsalloi  que  son 
De  los  de  vIts  oaien  Tcnza, 
Fuerza  es  oue  la  voluntad 
Se  aprove^e  de  la  fbena. 

TETaanca. 
(Ap.  i  Uorial  estoj !  Dadme ,  dioses , 
Valor,  que  quiíA  no  es  ella  — 
i  Que  a^ra  me  la  ocultase  I ) 
SI  contra  mi  te  aconseja 
Qníea  pretende... 


COHeOIAS  DK  D(jtt  PBDRO  CALUEBOK  DE  LA  BARCA. 
TjtnAkca.  {Ap.) 
¡Qué  esto  escDcbeu  mis  oldof 
V  aquesto  mis  ojos  vean, 
Sia  que  el  dolor  me  despe&e 
Va  he  de  morir,  cosa  es  cierl 
A  tus  manos ,  ó  i  mis  celos  ; 
Pues  él  á  mis 


Nopr««UBU 
Qaenal  advertido  hiciera 
Extremos  tales ;  da  (i 
Sé  la  Mnbictocí  con  que  iMentaa 
CoDa{drar  al  »cro  Imperio , 
A  cuyo  eléclo  la  gaerra 
Mantenías,  dando  I  Aolooki 
Los  socorroi  para  ella. 
Eitat  flnnss  te  conTeueen : 
De  ellas  losé.  Llega, llega. 
Míralas  bi«n ,  turas  son. 
Míralas. 

{Saca  niuu  eortot.  y  preiénlaielat 
puetlat  encima  del  retrato.  > 


Yam 


..  JO... 


Esa  luibacion 
Es  ja  segunda  evidencia. 
Pero  «luien  i  nn  Idumeo 
HootA  ,  baja  etlirpe  hebrea , 
Rebelada  de  sus  notdes 
TMbua,  esto  j mas  memea.   . 
Y  ui ,  mientras  el  castigo 
A  loa  demás  escarmienta , 
Sabe  qoe  (oj  OtariUD, 
Qoe  soj  el  ünico  César 
De  Roma,  j  el  Hilo  y  Tfber 


Y  qnei  cuaolos  contra  mi 
Con  ir^ciones,  con  cautelas- 
Qaferan  eoosidrar,  nesaodo 
A  nal  poder  la  obedlenáa. 
Seré  JO  quien  loa  corone 
De  laniei ,  para  que  leail , 
Coann  Impulso  i  mis  plantas 
r.(Hi  una  acdoo  i  mis  buellag , 
Dos  troreot  de  ana  vea. 
Mi  laurel  j  su  raheza. 
(Fct«  Otaríane  hacia  la  puerta  eebre 
Ja  etul  ettá  el  retnt».) 


Vám 


Tan  grande , 
A  menor  precio. 
{Al  entrarte  Oli^am,  m  d  herirle 
Eeréifi;  cae  el  retraía  en  medio 
de  lot  dot,  y  le  queda  eUmado  eu  él 
el  puñal.) 

oranaiM.  (VoMe»de.) 

;;QnéesestoT 

rnaaaca. 

Desesperada  impaclsnda , 

Que  ha  de  coalarme  el  decirla 

Aun  mucho  mas  qne  el  bacerla. 


nganiaj ,  jo ' 
de  piedades !  i 
Tú  la  acetan,  jo  vivo  al  riesgo, 
~   "     .... .. .; , ,,.       ,, 


le  wravic 


Y  ella  oféncUda !  Vive  ella 

(poe  como  i  deidad  que  aaoro. 

Bien  puedo  este  obsequio  hacerla), 

?De  este  sacrilego  acero , 
a  que  borrares  representa , 
El  instrmnento  ha  de  «er. 
Pues  lo  fué  de  tu  violencia , 

{Quila  el puM  del  retrate.) 
De  tu  castigo  :  vea  el  mundo 
Que  el  que  me  agravia,  m«  venga. 
i  Hola  I 


Señor. 

A  la  torre. 
Donde  su  hermano  se  encierra , 
Llevad  tambim  al  Tetrarca, 
Donde  solo  nn  criado  tenga 
De  los  qoe  le  hajan  se^do. 


Y  JO  la  vida  i  im  retrato; 

Y  pues  que  de  otra  manera 
No  poeoo ,  con  adorarte 

También  pagaré  mi  deuda.     (Vome.) 

Prisión  ea  aaa  torre  de  MteBi. 

ESCENA  TL* 

Dos  (OLDABOS,  1  POLIDORO,^a*fdH- 


írande  es  tu  mdancolia. 
MUDoao. 
Melancolía  deds, 
lergaatonaut  MenUs. 


Poca  i  qué  es  eso? 


Hipocondría, 

Que  nn  prladpe  como  jo 

no  había  de  adolecer 

Vulgarmente ,  ni  tener 

Mal  que  tiene  un  sastre. 


Te  enojes  de  eso. 


fío 


.        ,     ,    Jionei,  . 

V  mas  si  se  considera 
La  grande  superchería 
Con  que  de  uocbe  ;  de  día 

aoLDUIO  i.' 
¿De  qué  manwaT 

¿De  qué  manera ,  picafioT 
;  Qué  principe  se  perdiera , 
Donde  una  infanta  no  hubiera 
Que  condolida  i  su  daño 
Con  milsicas  le  avisara 
Desde  el  cubo  del  terrero , 

Y  i  pagar  de  su  dhiero 
Las  guardas  le  sobornara. 
Para  que  una  noche  oscura. 
En  dos  caballos  Iw  dos. 
Por  parque ,  ii  la  paa  de  Díot 
Se  tuaai  i  su  ventara? 


SI  estuviera  por  nd 
lAp.  Asi  saber  algo  trato) 
La  dama  de  aquel  retrato , 
Quiíl  ella... 

FOLIDOaO. 

Claro  esü 
Que  mirara  por  su  honor; 
Y  caso  que  alil  estuviera 
Preso  DO  inrante ,  j  no  hubiera 
Teuldole  mucho  unor ; 
Las  desdichas  acabadas 
De  esta  mi  prisión  cmal , 
Por  no  haberse  ido  con  él. 


aOLIlAM)  S.* 

Lo  media  esii  hedw. 
Porque  jo  compafjecido 
Aderezo  te  traeré 
De  escribir. 

«0L«iDO  1.* 

Yo  un  propio  haré , 
Al  ponto  que  hava  sabido 
-'-^e  se  ha  de  encaminar 


Mil  abrazos  te  he  de  dar 
Mientras,  habiendo  avisado 
Y  libridome  mi  dama , 
Te  hago  el  hombre  de  mas  faj 
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No  es  ■quese  tnl  cuidado  ; 
ÍÁp.  Uue  mu  qne  cipero  de  U , 
ite  OUTiino  espero ,  pnu 
CoD  eM  Mtiri  qaiéu  ea 
Uucüo  del  relralo.) 

{StU  el  S^d»io  %.') 


4C0D  iQ  tinta  I  ploma  T 

BO  LUIDO  1* 


Tambieo. 

Fouvoao. 
i  Batido  y  cortado? 

lOLBADO  3.° 

Mo,  pero  el  que  buUrl. 
i  Polvo»  T 

MLMM)  3.* 

Polvos  baj. 

FOUDOau. 

1  Oblea, 
Lacre  T  sello  T 


Pue*  ea , 
Llegadne  el  bnfate  kA.  yUigaaitU.) 
LasUli.  {LaUegan.) 

lOUtkDO  9.* 
Ya  etU  I1ega4;i. 

KLIVOBO. 


¿  Qué  blla  que  preveiiir? 

POLIDOBO. 

"«*■■ 


í  Ahora  Míe  con  eso 
El  tooio...T 

SOLMD0  2.° 

El  loco... 

El  menguado  í 
(Maltraíanle,  g  eehaale  á  redar  la  capa 
f  el  lembrero.) 

iQoün  TÍ6  principe  aporreado  t 


EL  MAYOR  MOnSTMJO  U»  CBL03. 
TIL 


Esta  ei  la  torre  en  que  preso 
Aríslóbolo  esta :  en  ella 
D^arte  el  César  maodó. 

sotMoo  2.*  (Ap.  á  m  Mmpañen.) 
Geoie  eu  la  prisión  eiilrú. 


Que  le  servimos  mostremos. 
(Vuelvea  á  pvner  d  PolUoro  la  capa  t 
ti  sambrera,  flagieaie  qiieUidrtmí^ 


Hat ,  ]  peor 
La  maiana ;  que  i  porraios 
AqoesUM  picaronuos 
He  ban  muerto.  (Da  Irat  elUt.) 


Reñir,  Tire  Apolo, 
A  manera  de  valiente 
Al  nio ,  que  babla  sí  bay  gente, 
Y  calla  cuando  esti  solo. 

CAHTiH. 
Advierte  ove  i  estar  contigo 
Viene  el  Tetrarca  tu  hernano 

rtfuaono. 
lEJ  Te...  qníT 

CAPtrAK. 

El  Tetrarca. 
rounoao.  {Ap.) 

Eovaí 
al  engaño  hecho. 
FtTAN.  (A  Heródei,) 


(MeUiitate  Beróátt.) 


Mp.  i  Qué  miro  1  Has  ja  sospecho 
Que  hay  algún  secreto  aqnf , 
Poes  con  m  nombre  do  Ignoro 

Soe  esté  preso  Polidoro 
ara  grande  Bd;  y  asi, 
DMmularme  conviene.) 
Dame,  en  mis  últimos  ptaios, 
Arisiúbolo ,  los  brasDS. .. 

«ILÜWIO.  (Ap,) 

Borracho  el  Tetrarca  viene  : 
¡ArislábolomeUamal 


Ya  que  ep  mis  penas  el  cielo 
No  me  deja  otro  consuelo 
Qne  ver  mentida  la  bma 
Qne  de  tu  muerte  corría. 

roLinoao.  (Ap.) 
i  Vite  Dios ,  qne  Insiste  «n  ello '. 


cima.  {Kp.  á  ht  ttliaiet^ 
Dejarlos  solos  «s  bien , 
Que  hablen  los  dos,  pues  es  llano 
One  á  algún  efecto  Otaviaoo 
Quiso  que  juntos  estén. 

( Vame  el  CapUan  g  wldoiot. ) 

BSCEHA  Vm. 

EL  TETRARCA,  POLIDOItO. 

;Esiamoa  ya  solos  t 


Si. 
iQué  ea  aquesto,  PoUdoro! 
Un  fingimiento  que  lloro. 

Escucha. 

Di. 

lo 
ai  amo,  es  lo  primrro  ; 
uuc  iwrece  caballero 
Da  picaro  bien  vestido. 
Lo  segundo ,  porque  el  dia 

?ue  el  César  triunfante  entró , 
A  Auionlo  y  Cleopatra  bailó 
En  su  fatal  boberla, 
Pritioaeros tíos  hicieron, 

Y  como  iba  galau  yo, 
Con  la  caja  eo  qne  goardd 
Cartas  y  jovas ,  creyeron 
Que  era  AnslAbolo.  £l 

El  engaño  prosiguió. 
Con  que  él  me  Aristoboló, 

Y  yo  le  Polldoré. 

Oóé  Alé  del ,  no  séí  que  estío 
Mis  andas  coo  luí  tan  ciega. 
Sin  ver  si  vienen  al  van, 
Eu  im  callejón  Noruega , 
Aprendiendo  i  gavllao. 


Ya  que  de  a  queso  informado 
Est(^ ,  i  un  lado  le  aparta  ; 
Que  tengo  que  hablar  conmigo. 


Esa  es  la  dicba  mas  rara 

De  un  buen  hablador,  bailarse 

Con  quien  no  le  diga  nada , 

Y  le  oiga  cuanto  él  diga.  (Va*«.) 

ESCEHA  IX. 

ELIÍTRARCA. 
Ya  que  solo  me  veo ,  salgan 
En  lagrimas  y  suspiros , 
Sin  estruendo  de  palabras , 
A  los  labios  y  &  los  ojos 
Tan  cautelosas  mis  anulas., 
Que  saliendo  de  ella ,  aun  no 
Las  eche  menos  el  alma. 
jQoé  es  esto ,  cielos,  qué  es  eslo , 


(I  leroii^t  ineiM  méítct»  la 
frerf%I  (j  St  ser*  JO  médico,  j  no  babrt 
repando  bu  ella?)  Hncftas  ■Dos  iDlet  qne 
Moilírt  ewrikiera  esle  cliisu ,  (arria  ji  \m- 
preso  en  Espala  et  de  Cildcron,  qo«  hoy 
■p«Dasescon«clda,CBindo  lodos  repiten  «1 
del  «Krilar  franen. 

DiomzeaovCiOOglC 


49a  COIIUIUS  OE  DON  PEDBO  CALUEROM  DE  U  BARCA. 

iAjdenüaMpornlpataT 

uñe  bien  leri  metí 


toe  ana  iiasando  k  (a  eiperiencia. 
e  me  queda  ea  I*  ignoraacb . 
Dejo  apañe  que  de)  sacro 
Laurel  líterda  la  esperanzi ; 
Dejo  haberme  cunteociilo 
De  mis  dMiimios  mb  cartb ; 
Dejo  el  caBÚgo  raríDso 
De  accIoD  Un  desesperada 
Como  qne  i  morir  mauodo 
He  despe&aM  mi  a»i» ; 
Pues  la  detesperacioo , 
DesigDias  j  ambición  paran 
.Solo  en  neniar  qne  ;a  tengo 
El  cuchillo  i  la  garganta; 

V  vo;  i  que  otro  dolor 

Es  Ul,  que  el  morir  t>o  basta 
Para  acabar  con  él,  puesto 
Que  en  mi  el  frase  se  adelaiila 
Üed  ía  garoaaia  el  euehillii ; 
Pnes  diríi  oesde  hof  mi  patria 

Sae ,  el  aiehltlo  at  eeranm , 
titiít  su  infelis  Teirarc*. 
Al  coraioD  dye ,  j  diie 
Biea ;  qne  él « 1  quien  trtspiua 
Ver  ea  poder  de  OtaTiuut 
A  Harleue  retratada , 

Y  en  dos  parles,  como  quien 
Dice  que  la  lana  clara 

De  na  esp^o ,  ti  esU  eniera , 
Hace  un  rostro ,  j  si  quebrada , 
Üos;  mostrando  qne  en  abusos 
be  supersticiones  varias , 
El  espejo  que  te  quid)» 
Siempre  agfleros  AneMia.; 

Y  es  el  major  haber  «lato 
A  Hailene  coa  dot  caras. 
Biea  ditcarro  TO  que  en  lua 
Hermosura  swerana. 

Por  soberana  hennoaura 

Solamente  la  retratan, 

Sin  mas  Intención  que  el  serlo, 

O  la  eiceleucia  ó  la  gala 

Del  artlGce;  bien  creo 

Que  at  verla ,  el  no  recataría 

De  mi ,  es  Ignorar  quién  sea  ; 

Sue  ser  mi  esposa  j  mostrarla 
ra  cosa  muy  Indigna 
Para  hecha  cara  á  cara, 
Cuando  no  por  mi ,  por  ella ; 
Pero  lodo  esLo  no  salva 
El  que  no  tenga  ialeríor 
Afecto  ¡ay  Uemit  de  amarla 
Quien  no  contento  con  una 
£[1  la  mano ,  otra  en  )a  sala. 
Jura  por  ella  el  haber 
De  lomar  de  mi  venganza. 

V  pasando  á  que  el  pitüal 
Eirsu  pedio... 

(Tecan  eaju  dentro.) 

i  Has  qué  cajas 

A  mtrcbar  locan?  ¿Habrl 


FILiPCf.  -  EL  TETRARCA. 


Yo .  i  qnlen  adelanta 
Su  lealtad  i  ser ,  señor, . 
El  criado  que  se  manda 
Qne  tolo  te  asista. 


No  lo  es  basta  las  aras : 
Y  asi ,  aqueste  breve  tiempo 
Que  le  queda  I  tu  esperanta 
De  vida  (pnes  se  presume 
'loe  Antes  que  de  Kgipto  salga 


&í 


En  ti  ejecute),  mis  c 
Mi  amor,  mi  fe.  mi: 
Vienen  á  ver  qué  me 


Apresure 

iCólIM* 


Como  bace  la  marcha 
A  ierusalen,  por  si  haj. 
Huerto  ló,  novedad. 


Calla, 
FiBpa.nomelodigas; 
Qno  lü  eret  el  que  me  matas 


Pues  tb  el  morir  me  adelantts. 
i  A  Jentsalen  el  César, 
Donde  ( i  los  cielos  me  valgan ! ) 
Halle  i  Marlene  viva. 
Quien  la  idcflalró  pintada ! 
¡El  victorioso,  JO  muerto, 
Y  ella  querida'  ^Quá  aguarda 
Mi  desñperado  amor? 

(Quiere  quitar  la  erpada  d  FU 


,  Qué  haces ! 


No  habri  cosa  que  no  haga 
Vo  por  il. 


Ningún  prodigio  me  espanta. 

TEHUMU. 

es  terrible* 


Valor  KBj 
-i  Fiera  • 


Tampoco. 

hes  escucha.  Pero  aguarda,  * 

Que  es  tal  la  resolución. 

Que  psra  representarla 

A  los  teatros  del  mundo, 

Como  al  fin  trtgica  hrsa. 

Pues  ha;  recado, quiero  Intes, 

Con  escribirla  ensa^arb. 

{Pónete  d  etcripir.) 
nupo.  {Ap.) 
iQué  será  resaludan. 
Que  con  prevendones  tanta* 
Piensa  ?  Apenas  dos  retiglonea 
Escribe  ;  derra  la  carta. 
Cuando  á  mi  vneke. 


Oje  agora. 

Si  haré  con  vida  ;  con  alma. 

muau. 
SI  todas  cuantas  desdicbM, 
8!  todas  cointas  desgraciat 
Ha  Inventado  la  fortuna. 
Deidad  d«  los  hombres  varia. 
Se  perdieran ,  todas  juiUas 
Boj  eit  mi  tolo  se  baHarao, 
Que  soj  epOogo  j  cifra 
De  las  miserias  humanat. 
Yo  que  ayer  díHariene 
Eqñso  7  galán ,  «m  raras 
Hnetlns  de  amor  corooé 
De  lieiortas  nü  esperan» ; 
Ho;  Doro  agravios ,  sospechas. 
Temores ,  oesconBanzas 
Y...  celos  iba  i  decir ; 
Pero  imaginarlos  basta. 
Yo  que  ater  de  Palestina 
CoberaadOT  v  mooatca. 
No  cupe  amiHcÉoso  en  cnanto 
El  lol  dof« ,  j  el  mar  baKa ; 
H<n  pobre .  triste  j  rendido, 
Entr«  dos  fuertes  mnrallas 
Aprisionándome  el  vuelo. 
Tengo  abatidas  las  alas. 
Yo  que  del  laurel  sagrado 
Aver  pretendí  las  ramas 
Siesupie  verdes ,  i  pesar 
De  los  rajos  que  Us  guardan ; 
Hoj ,  segnr  toja  mi  acera. 
Veo  que  tos  pompa  tala, 
Solamente  por  llegar 
Embotado  i  mi  nraaota. 
¡  Plt^uiera  al  hado  íi  pluguiera 
Al  cielo  que  aquí  pararan 
Sos  presagios',  v  que  en  mi 
Se  desmintiera  la- ingrata 
Indignadoo  de  un  destino ! 
" —  muriendo  JO  i  lasa^- 


Ejecutó 

Has  i  >j  triste  1  ¡  aj  iniblice  t 
Que  na  so;  vo  li  quien  mas  sn 
Mi  misma  vida,  supuesto 

D,g,„2eanv  Google 


r^  imbleu  ella  Uraai 
■borrece  por  ser  mii; 
V  no  eon  norir  acabao 
Hia  deidicbu ,  que  jumorules 
Hm  allá  de  morir  paian. 
OtaTiano...  Al  proDUocitrio, 
Valor  j  aliento  me  bltao. 
Ota^laao  adora...  iCámo 
Lo  diré  sin  que  me  aíiada 
Dolor  i  dolor? — Adora 
A  Marlene:;  piolada 
Dos  veces  la  t1  ,  j  dos  teces 
A  él  gentil ,  pues  idolatra 


llaaví 


Q  sol  sin  liu. 


i  Hal  hija  el  hombre  infelli:, 
Otra  3  mil  veces  mar  baja 
El  hombre  qne  con  mujer 
Hemosa.en  ei  tremo  casa ! 
Que  no  ba  de  tener  la  propia 
De  nada  o|Hiiion ;  paes  basta  - 
Ser  perfecta  uii  poco  en  todo, 
Pero  con  extremo  en  nada  \ 
Que  es  anñlBo  la  hermosura, 

Sne  siempre  i  riesgo  ae  guarda  : 
i  note  aenende,  muere; 
SI  se  defiende ,  se  mancha. 
No  puet  mi  anibicion,  nUpo, 
No  mi  atrevida  arrogancia, 
no  el  HT  parcial  coo  Antonio, 
Ko  mi  poder,  do  mi*  annaa, 
He  aUfe,  me  desespera, 
He  precipita  j  me  arrastra ; 
Sino  el  >er  de  Harlene 
Esposo,  i  Ob  caigan ,  oh  calgw 
S4Hire  mi  mtfps  ;  montes  I 
Atinqoe  si  de  oíráaas'taDlM 
El  peso  00  me  derriba, 
No  me  rinde,  no  me  agrava, 
Bl  de  loa  mootesf  marea  ' 

No  me  am^ari  la  espalda. 

Y  ast ,  tfeudo  cninto  i  iostantes 
Mi  vida  coeota  la  parca, 

Y  colnto  i  brato  partido 
En  esta  lóbrega  esrancia 
Luchando  estoy  de  mi  muerte 
Con  las  sombras  j  Tantasnias ; 
Viendo,  en  6o,  qne  apenas  boj 
En  una  píiblica  plaza 

Seré  borrar  de  la  fortuna. 
Seré  del  amor  venganza. 
Cuando  él  tea  j  aj  inreltz '. 
(Pnes  i  Jerusalen  marclia, 
Donde  es  fuerza  que  la  vea) 
En  Ülamos  de  oro  v  grana. 
Heredero  de  mis  dichas. 
Dueño  de  mis  esperanzas ; 
Huero  de  agravios  j  celos, 

8ue  matan,  porque  do  matan. 
irisme  que  ^qué  me  importa. 
Pues  con  la  vida  se  acaban 
Las  desdichas  T  j  Aj  J'ilipo, 
CuAnto  esa  opinión  ensaBa ! 

§ue  amor  en  el  alma  vive ; 
si  ella  i  otra  vida  pasa. 
No  muere  el  amor,  slii  duda. 
Puesto  que  no  muere  el  alma. 
El  ;no  nace  de  una  estrella, 
Ya  propicia  ó  ja  cooMña? 

tPues  cúmo  faltará  amor, 
liéntras  la  estrena  do  folta  ? 


Pues  El 


Lo  hiciera,  porque  faltara 
Del  cielo,  j  otro  ninguno 
Ea  su  gracia  ú  su  desgracia 
No  naciera  como  jo. 
Porque  como  jo  no  amara, 
Y  en  Bn  ,  i  para  qué  discurre 
Mi  voiT  ipii»  qué  se  cansa! 
Otra  pena,  otro  dolor, 


EL  MAYOR  HCWSTRUO  LOS  CELOS. 
Otro  tormento,  otra  ansia 
En  el  corazón  no  llevo. 
Sino  solo  Ter  qne  aguarda 
Harieoe  i  ser  empleo 
De  otro  amor ,  de  otra  esperania. 
Sea  barttaridad ,  sea 
Locura ,  sea  inconstancia, 
Sea  desesperación. 
Sea  frenesí ,  tea  rabia, 
Sea  ira ,  tea  letargo, 
O  cuanto  después  mis  ansias 
Qni^ereo ;  que  todo  quiero 
"~ie  sea ,  pnes  todo  es  nada, 
imo  no  sean  mis  celos ; 

V  asi ,  pues  que  la  palabra 
He  has  dado  de  obedecerme. 
Haz  lo  que  mi  amor  te  encarga. 
Vuelve  i  Jerusalen ,  vuelve 

A  la  estera  soberana 
Del  mejor  sol  de  Judea ; 

Y  en  diciéadgte  la  fama 
~  le  be  muerto ,  en  el  mismo  hulai 

111  mortal  eclipse  apaga 
A  la  tierra  el  mejor  rajo, 
Al  cielo  la  mejor  llama, 
Al  campo  la  mejor  flor. 
La  mejor  estrena  al  alba. 
Tolomeo ,  qne  queda 
Por  cIpiUD  de  mit  guardas, 


nmuKCA. 
Esferas  altas, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Nubes ,  granizos  j  escarchas, 
iNo  baj  un  rajo  para  un  IritteT 
Pues  si  ahora  no  los  gastas, 
iPara  cuando,  para  cuíndu 
Son ,  Jópiter,  tus  vengíoiasT  (Vanie.) 

Piífi  de  lil». 


Siu-pod 


FiD ,  para  él  et  etta  ei 
Dél  te  Da ,  paea  no  dudo, 
PrerlsUs  lat  dictuistanclas 
De  va  reneoo  ó  de  im  dogal , 

Sue  él  te  guarde  las  espaldas. 
u«ra  JO ,  j  muera  saUeodu 
Sue  Harlene  soberana 
uere  conmigo,  j  fue  i  lU  tiempo 
Mi  vida  j  la  tuja  acaban ; 
Pero  no  sepa  que  j» 
Soj  el  que  morir  la  ftianda  : 
Ño  me  aborrezca  el  instante 
Que  pida  al  cielo  venganza. 
No  te  acobarde  lo  horrible 
De  una  historia  lan  eitrafia  ; 
Que  cuando  ainrmaren  unos 
Due  hubo  quien  dejó  por  manda 
9n  homlcioio,  creyendo 

Sue  asi  sus  penas  eugai^s, 
ne  así  sus  quejas  desmiente, 

Y  que  asi  enmienda  sus  celos. 
Otros  habri  que  le  aplaudan  ; 
Pues  no  bar  amante  ó  marida 
(Salgan  tonos  A  esta  causa) 
ne  no  quisiera  ver  intes 
leria,  queajma  su  dama. 

Bien  quisiera  responderte ; 
Has  no  es  posible ,  que  baja 
■ocha  gente  i  la  prisión. 


Porqjiea 
Hojlaesi 


Por  si  vienen  por  mi ,  saiga 
Hi  Yaior  i  recibirlos. 
T6 ,  cobrando  la  ventaja 
Que  puedas,  parte,  Filipo, 
Al  instante. 


Calta, 

Qne  sé  que  tienes  razón ; 
Pero  no  puedo  escucharla. 


.__  ios  brazos, 

coronen  tan  hermosos  lazos 
Boj  1a  esperanza  mia. 

HAHIEn. 

Hi  vida ,  hermano ,  1  tu  valor  se  (la  : 

PaMiqnen  pues  tus  glorias, 

Qne  vlctoriasde  amor  son  mis  vlclorÍH. 

ARUTÓBOLO. 

Ya  que  por  la  lealtad  (Je  Polidoro 
(^Comole  dye)coumi  nombre  preso. 
De  on  iofetU  i  otro  Inreliz  suceso. 
Pude  llegar  donde  tu  luz  adoro, 

V  donde  i  tu  obediencia  j  tu  decoro 
Atenta  dignamente 

Nuestra  nación ,  de  su  alistada  gente 
General  me  ha  nombrado. 
Cumpliré  la  palabra  que  te  be  dado 
De  morir  Humoso, 
O  traerte  libre  i  tu  adorado  esposo. 

:Oh,ci]nplamela.el  cielo! 

Y  pnes  el  campo  de  cristal  y  hielo 
De  aquí  i  Egipto  es  tan  iireve 
Por  ese  pasadizo  que  <le  nieve, 

O  se  encrespa  ó  se  eriza. 

Cuando  ei  copete  de  su  frente  riza, 

Presto  la  nneoa  espero 

De  que  mí  amor  desempeSó  tu  acero. 

ASISTÓBOLO. 

Si  tu  amor  va  conmigo, 
Fícll  empresa,  fácil  Iriunfosigo. 
[Vuelve»  i  locar  coJm.) 

TOLOHEO.— Dichos. 


Va  el  campo  cristalino 

Tanto  peí  de  madera,  ave  de  Uno, 

Admite  en  sus  esferas. 

Que  parecen  las  ondas  lisonjeras. 

Ocupando  horizontes. 

Una  vaga  república  de  mootcs. 

Y  pues  nohle  no  queda. 

Que  excusarse  i  tan  alia  faccloo  pueda. 

Que  me  des  te  suplico 

Licencia... 

Antes  de  oiría,  la  replico. 
Capltau  de  mis  gnardaa  le  ba  dejado 
Hi  esposo;  su  palacio  te  ha  liado. 
Ko  es  asistirme  i  mi  menos  uTaua 
Facción  que  esotra. 

ARlSTÓaOLO. 

Dice  bien  mi  hermana ; 
Ypueselcai^o,queosquedeis  ahona. 
Mirad  qne  me  miréis  por  su  persona. 

Obedecerte  espero,,  ,  . 

U.nmz.cnvLiOOglC 


COMEDIAS  DK  DON  PBDRO  CALOBSON  DB  LA  BARCA. 


T  yo  TCrM  parür  t  lodos  quiero. 
Porque  m  atíi  para  iroi , 
Agu)  mis  ^)s,  \iento  mU  nupirai. 
(Vuí/wn  d  loctr-la  ceja ,  t  taiue  Mi 
Tiene,  Arittíboh,  latiamat  tr  Ii 


TOLOHEO.UBU. 


Penniu  la  oceslon  i  mi  dewo 
El  que  de  la  ralnd  ¡  oh  Toioineo  I 

El  parableo  le  dé  ;  si  bien  pudien 

Dirmele  i  mi  mejor  de  que  do  boblera 

Hañene  admiüdo 

La  fineta  de  ir;  qoe  hnbieni  aldo 

Doblada  la  doleoda 

Consolar  un  dolor  coii  una  lusenda, 

Apradexea.  señora, 

Kl  favor  loda  una  alma  qoe  le  idon; 

Y  pues  como  i  milagro 

Suyo,  mi  lida  i  tu  deidad  consagro, 

V-re  que  el  morir  seaüa , 

No,  Libia  hermosa,  do  porque  moría. 

Sino  norqae  sin  verte. 

Pagaba  con  dos  Tidas  una  mnerte. 

Beaponderte-quisiera; 
Has  la  Reina ,  que  ocupa  la  ribera , 
He  echara  mióos  :  solo  te  preteogí} 
Que  ja  Falseada  para  teroos  tengo 
Del  Jardín  esu  llave. 


,  e  arrugó  la  noche  Tria, 
Sohre  la  hermosa  variedad  del  día , 
Cuando  entre  en  el  jardin ,  j  sean  sos  Do- 
Los  lestJBOS  no  mas  de  tus  favores ,  [res 
Mendo  BUS  pompas  bellss , 
Si  llores  para  U,  para  mi  eslrellat. 

Toma,;  advierte  no  entres  (qneqnejon 
l)e  U  Sirene ,  ;  de  mi  amor  celosa 
Auda)  hasta...  Has  no  puedOi 
Proseguir  :  adiós ,  pues. 


No  Mtes  desia  pane ; 

Que  JO,  si  puedo,  volveré  1  ¡ubniurle. 

(Vwe.) 

TOLOUBO,  V  dttp'et,  FILIPO. 

TOLOVEO. 

Aunque  en  la  pai  me  quedo ,  [do 

Temer  mas  guerra  en  mis  sentidos  pue- 

Pues  InclQjen  mas  guerra 

Oue  tierra  ;  mar  el  ansia  j  el  cuidado 

Del  que  aquí  aborrecido  ;  allí  amado, 

Lidia  con  su  deseo, 

Siendo  Sirene  j  Libia... 

riupo.  [Dentro.) 

Toloiseo. 


lAp.  iQnién  vtó  loeeMs  mas  n 
"  "lu ,  pues. 


¡Cielos!  il 


QnlénT 

{S*¡e  FÜfpe  ecn  mía  bmáa  en  el  roí- 
lr«.) 


De  otro  (i  cuyo  Bn  cubierto 
El  rostro ,  ba  tomado  puerto 
Eu  sitio  mas  eacoudldo] , 
A  solas  tiene  que  hablaros. 
Seguidme. 


iNomediitis 


Después  lo  labréis. 

tOLOUKO. 


nuro. 
Blbaré,  qne  níu 


Gniau ,  pues. 

Biaare, 
He  ba  de  ver  hablar  c 

ODo  piBlo  da  la  eoils,  sus  retiñió. 
TOLOHEO,  FlUPO. 

TOLDHEO. 

Va  eUUK»  solos  los  dos , 
V  el  sitio  es  tao  oportmio 
Que  es  apartado  Ingar. 


Pues  leed  et«p 

?oe  en  tienda  M    , 
euemos  mncbo  qoe  hablar. 


le  en  tieodo  w  que  hasi  ei 


Aun  mas  quedan  adelante. 
LM ,  que  mas  duda  os  espera 
Por  lodoso  6  por  cnwL 

TOLOHBO. 

Del  Tetrarca  e*  el  papel, 
Vdice...  {Lee  pera  ti.) 

nuro.  (Ap.) 

Descubriendo  su  Intención, 
Lo  que  haj  en  él  be  de  ver. 
Pan  ver  qué  debo  bacer. 

Notable  es  m!  conrusion. 
{Lee.)  f  A  mi  servicio  conviene, 
>A  mi  honor  j  i  mi  respeto , 
>Que  muerlo  jo .  con  secreto 
>  Deis  la  muerte  á  Marlene  > . 
flombre ,  que  de  asombros  lieno 
Traes  en  carta  tan  sucinta , 
Del  rejalgar  de  su  tlnia  , 
CooficiOQado  el  veneno; 
Si  coajundon  ba  sido 
La  desta  temeridad, 
Y  i  eliminar  mi  lealtad 


(óqvecoBÜeoe 


MI  bonor  eonveodri  ■ ;  ma*  pieoM 
Que  be  de  mori^  en  defeosi 
De  mi  reina  Marlene. 

Y  pues  Inüdur ,  vive  Dios , 
Eks  (qne  no  te  encidniens 
El  rastro,  si  mble  fueras), 

Y  estamo*  solot  hw  do* , 
Te  leogo  de  hacer  peduM 
Entre  mil  braaos. 

nuM. 
Nohaiis, 
Que  ;o  no  esperaba  mas 
Para  darte  mdabnios.  (Baeúbrete.) 

TOLOMEO. 

i^lpo!  ( ;  qué  es  lo  que  veo!) 
¡Tú  Eospecboso!  (¡qué  miro!) 
Va  con  mas  causa  me  admiro. 
Con  mas  raion  no  lo  creo. 

El  Tetrareí  pan  U 

Con  esta  carta  meenvla; 

Que  de  h»  dos  solos  na 

La  acdoQ  que  coniiene  en  si. 

Huerto  él ,  nos  manda  que  muer* 

Harlene ;  pero  j» 

Que  de  tu  valor  esti 

vista  la  fe  verdadera , 

Quédese  el  caso  encubteno  ; 

Que  Él  él  vive,  estarlo  es  bien , 

Y  H  acaso  muere ,  jquléo , 
Ha  de  obedecer  i  nn  muerto  T 

TOLOaEO. 

Dices  bien;  pero  aun  es  mocba 

Hi  duda  :  sepa  qué  es  esto. 

)  Quién  en  tal  furor  le  ha  puesloT 

SI  quieres  saberlo,  escncba. 
Otavlano  enamorado 
De  no  retrato  que... ' 

TOLOMIO. 

Deteau, 
Que  por  iqni  viene  gente. 

A  loe  dos  DOS  ha  importado 
Duenome  veaD,y  asi. 
Por  desmentir  la  sospecha , 


it«ih 


vente  después  tras  mi ; 

se  en  ese  monte  te  etfcto, 

mS  prodigios  sabría.  (V«e.} 


ESCCIIA  XVI. 

TOLOHEO. 
I  Qué  teago  que  sabei  mss, 
SI  ja  de  lo  que  sá  muero  T 
Haiíene  era ,  ;s  tormo 
A  loa  Jardioes  el  paso ; 
Y  yo  suspenso  del  caso 
Que  me  ha  snc«dido ,  no 
Sé  de  una  acción  tan  cruel 
Cninlas  cosas  anticipo. 
Vuelvo  i  seguir  k  Filipo , 
Volviendo  í  l£r  el  papel. 

Efl43nA  xvn. 

SIRENE.— TOLOHEO. 

Decidme  si  por  aquí 
Ha  pasada  Haiíene ; 
Qoe  en  su  segutanleolo...  Pero 


ii,  falla  nni  acfii^DX  Hn 


iTÍpiie,««íi 
I  4t  I*  ll«Ais. 


wnv  Google 


IL  MAYOR  HONSTRIH)  LOS  CELOS. 


81  bnUm  tlsto  qtrién  eres , 
'  Fii  loa  etlD  le  pregnoura , 
Por  lio  tublirte,  por  do  verte. 

Espere ,  Sirepe ,  agnardi. 


Para  que  aepat,  Sirene, 
Que  los  hombres  como  yo. 
Con  priucipales  mujeres 
Bieo  pueden  no  ser  aiiivitei , 
Pero  00  el  eo^ser  corteses. 
Yo,  por  soldado,  do  tuve 
iDcÜDIclon,., 

Cese,  cese 
Tu  Toz,  que  *ua  satisfacciones 
l>e  li  DO  quiero. 

ESCEEIA  XVUL 


u«».  (Ap.) 
,  Valedme , 
Ctclos!  i  Qué  escuclio!  Has  ¿cámii 
Lo  dudo?  pupj  claramenlt 
Dice  que  la  satisface 
La  que  dice  que  no  quiere 
Oír  saiisfaccioDei, 

TOLOHIO. 

Yí 

gue  aquesta  ocasión  ofrece 
I  acato  de  encDnirani>e , 
Por  ni  mismo  tías  de  oirma  *.  alieode. 

No  faaré  tal;  que  coriesana 

Yo  tamliien,  im>  quiero  bscerte 

El  pesar  de  que  oo  leas 

El  papel  qne  te  divierte 

Tao  i  solas;  j  asi  es  bien 

(Porque  él  sea  el  queme  vengue. 

Mostrando  eúia  poco  ó  nada 

Mis  vanidades  lo  sienten  1 

Que  pues  leyéndole  le  hallo. 

Que  lejéndole  te  d^e.  (Vw«.) 

EBCENA  XIX. 

T0L0ME0,L1BU. 

UBIA.  {Ap.)  ' 

i  Qué  papel ,  cielos .  será , 
El  qae  la  veaga  j  la  ofendeT 

TOLOIBO. 

Races  bien .  pan  anoqae  vuelva    . 
A  lérie  una  j  muchas  veces , 
Uoa  V  muchas  volteré 
A  dnaic  lo  que  contiene, 
uai*.  (Ap.) 
IfituIMnilailo,  ^ qué  aguarda* 

TOLOHM. 

(Ue)  lAml  servicio  contiene.. .1 
LiiiA.  (AáetanUiiáete  y  erienáo  d  To- 

¡»mta  el  papei.j 
Suelta ,  ingrato. 

4  Qué  es  aquesto? 

Saber  qué  papel  es  este. 

Pues  uo  )a  baa  de  saber ,  Libia. 


Algo  ctwtlgo  mi  honor , 
S)  me  estimas ,  si  me  quieres , 
Débate  jo  la  fiueía 
De  DO  verle. 

iQué  es  no  verleT 
Si  lo  que  i  decirle  vuelvo 
Es  que  en  el  jardín  do  entres. 
De  cuja  puerta  la  llave 
MI  amor  te  entregó  impradente , 
Hasta  qne  una  sena  mía 
Te  asegure  de  Sirene , 
Porque  quejosa  de  tl , 
y  de  mi  celosa ,  suele 
Estar  en  él  i  deshoras ; 
iCéino ,  di ,  ingrato ,  pretendes . 


_  Jolasatisftciones, 
¥  diciéndola  que  aquMte 
Papel  la  venga  de  [i, 
Qne  sin  mirarle  le  deje T 

Annqoe  tienes  raion,  Libia, 
Vive  Dios,  que  no  la  tienes. 
El  papel  nlí  ella  ni  i  U 
Toca,  y  en  Bu  no  bas  de  verle. 


Quita. 

TOLOHO. 

Advierte, 


jDeqné  suerte? 

Desta  suerte. 
,Tn  coomlgo  tao  grosero  T 

TDLOaEO: 

;Tú  conmigo  Un  aleve? 


HARIKNE.  —TOLOMEO,  LIBIA. 


i  Qué  papel? 


jQné  pudiste  Cf^endrar,  I 
Sbw  iqrides  j  serpienlea! 


¿Qué  mas  espides  que  celos? 

iPues  ijaé  atrevimiento  es  este? 
lAsl  mi  esplendor  se  agravia? 
^Asi  mi  sombra  se  ofende! 
i  Mi  decoro  se  aventura , 
V  mi  respeto  se  pierde? 

VEn  mt  casa  ,  j  i  mis  ojos , 
uestras  accloues  se  atreven 
A  profanar  un  palacio , 
Templo  de  honor  lal ,  qne  i  verle 
El  sol  no  entrara ,  i  no  entrar 
Con  disculpa  deque  viene 
A,  darle  la  lin;  que  el  sol 
Aun  iw  eatrara  de  otra  suerte  T 
Dame  esa  parte  tíi,  j  tíi 
Esotra  :  de  ellas  convjone 
Informar  Ji  mi  recato. 


§ue  es  una  vibora  advierte, 
ue  ditidída  en  mitades, 
Coa  cualquier  extremo  muerde. 

Vétetú,I4|)ÍB,deaqui. 
Liau.  í_Ap.) 
Piedad  es  el  que  rñe  ausente , 
Por  DO  verla  tao  airada.  (foM.) 


HAB1ENE,TCL0ME0. 


Tú  tambiea ,  i  qué  «guardas  ?  Tel«. 

SI  por  ventura  han  pndido 
Mis  servidos  merecerle 
Sola  una  merced  que  sea 
Capai  de  muchas  mercedes. 
Rompa  ese  pajKl ,  j  oo 
Le  leas,  seBora  :  atiende 

8ue  cuanto  por  verle  ahora , 
arts  despnes  por  no  verle. 

jQoé  deseo  de  mujer 

Se  rindió  al  inconVenienlet 

El  qne  advertido  de  mi 
Sepa  que,  á  &a  diferente 
De  que  llegase  i  tus  manos , 
Está  ialicloDado  ese 
Papel  de  un  mortal  veneno, 
Tao  rigoroso  j  laii  fuerte , 
Que  matarí  i  quieu  te  mire. 
Une  es  la  causa  porque  el  lérto 
A  Libia  le  defendía. 
Viendo  qne  enlre  estos  laureles 
Era  ella  quien  le  lial)ia  hallado. 
No  siendo  ella  1  quíeti  preilene 
Halar  mi  fe  en  tu  servicio ; 
Que  ha^  en  él  algún  aleve. 
Coo  quien  se  escribe  ütaviano. 
y  asi ,  que  de  tl  le  eolies , 
Conlígrímag  &  tus  pies, 
To  suplico  humildemente. 

^ien  advierte  de  un  peligro 
Nunca  supticanda  adtierie. 
Porque  tí  beneBciD  manda , 
T  DO  mega-  luego  mientes; 

8ue  si  estos  extremos  hacea 
aaodo  me  acuerda*  loa  bienes . 


wrf,  Google 


COUEDtAS  OB  DON  PEDAO  CALDERÓN  PE  LA  BARCA. 


Con  que  ;a  3c  dof  ■<•««« 
El  que  rúse  lujn ,  y  ja , 
Qae  <rÍTa  ú  muen,  he  de  lérle. 

;Aj  Infelice  de  ti! 

nice  1  parirá  desta  sneiie  '. 
Uutrle  es  la  primer  razón 
Que  be  hallauo  :  liaiior  contiene 
Esu.  Mariete  aquí 
Se  escribe.  ¡  Ck\o»  ,  valedme ! 
Oue  dice  mucho  en  Ires  Tocei 
mariene ,  Amor  y  wuttrie. 
Secreí»  aqnt ,  aqal  retpeto , 
Stri^ei»  aqal,  aquí  caaHené, 
Y  aquí ,  maerlo  y« ,  prosigue. 
Has  :qué  dudo?  ja  n>e  adrierlen 
Loi  dol^ecM  del  papel 
Adonde  eiláit  tos  dtrtileces , 
LInmtnilose  unos  i  otros. 
Sé,  ó  prado ,  llmina  verde, 
Eii  que  ajostindolos  lea. 
(Pfiu  ¡M  peiatiii  en  e¡  tuele ,  y  júit- 
talm.) 


béíM  ¡a  muerte  d  llgriene. 
Bieu  dijiste  qne  era  fiero 
Tósigo  j  veneno  fuerte, 
Puesto  que  si  qo  me  mnta , 
Por  to  méuoa  lo  preleiide.- 
íQuiéo  este  papel  te  dlóT 

Fllipo ,  qne  con  ét  vi<>ne 
De  Egipto.  Pero ,  señora , 
Estar  satlsrecha  puedes 
De  *a  lealtad;  lamia, 


Que  ni  él  ni 
Pues  eobar 


obscura  priiion, 
lero  albergue , 
de  abrazar  miimii 


i^iaesto  misero 


Otra  vei  ndent 
Eli  tú  sois  leales, 
■s  cobardes,  pues  atexM, 
O  viva  ó  muera,  DO  lois 
Como  debéis,  obedleDtes 
Al  precepto  de  mi  esposo. 
iQniéo  mas  es  cónprice  en  ^ 
Secreto! 

TOLOHKO. 

Nadie ,  sefiora. 


Un  mlrmal  seré.      (Vhk.) 


HAttlENE. 
:0h  infelii  unt  j  mil  Teces    ' 
La  que  se  ve  aborrecida 
De  la  coM  que  mu  quiere  1 
lEn  qué,  amado  esposo  mío. 
En  qtié  Bl  vida  te  ofende , 
One  le  peía  de  que  riva 
La  qne  de  adorarte  noere? 
Caanilo  jro  tu  libertad 
Trato , ;  i  imperios  de  nieve 
Dov,  ^mlramls  de  ondas. 
Bahilftnias de  bajeles; 
Cuando  en  mi  imagiaacion , 
Después  que  Tivee  ausente, 
Ailorando  esioj  tu  sombra , 
\  i  mis  ojos  aparente. 


Estis  traiando  mi  muerte^ 
O  te  quiero  ó  no.  Si  no 
Te  quiero ,  ^no  es  mal  decente 
A  Dii  m^e,  que  de  mujer 

?ue  le  olvida  no  se  acuerde? 
si  teqoieroiiporqné. 
Después  de  mnerlo,  pretendes 

I  Que  muer*  F  ;  No  sabré  jo . 

i  Sin  mandarlo,  obedecerle  ? 
Luego  olvidando  ¡  »j  de  mi ! 
O  queriendo,  de  ana  suerte 
Ofendes  tu  vanidad , 
O  mi  gratitud  ofendes. 
Si  del  mundo  el  major  monstruo 
Me  esia  amenaiandÓ  en  ese 
Encuadernado  volumen , 
Mentira  azul  de  las  gentes, 

V  turne  Tgatas,  leri 

Bien  decirse  de  ti  que  eres 
El  major  monstruo  del  mundo. 
¡  Mas  aj  '.  que  ea  llegando  i  este 
Término,  no  sé  qué  nuevo 
Espíritu  me  enfurece; 

V  pues  me  tocan  al  alma 
Alectos  tan  diferentes 


Los  contrastados  yi 

De  las  rifiígas  de  Kolo , 
O  los  sepulcros  de  Tétis. 
No  solo  en  tu  libertad 
Milite ,  pero  de  suerte 
Irrite  üOtaviano,  que 
Apresurando  to...  ¡Tente, 
Lengua !  no  su  muerte  di^s ; 
Basta  qneíl  diga  mi  muerte; 
Que  luia  cosa  es  ser  quieu  soj , 

V  otra  ofenderme  él.  ¡  Ob  plegiie 
Al  cielo  que  victoriosa 

Tan  en  su  favor  navegue 
La  amada  de  tu  socorro. 
Que  sfbre  el  puerto  de  HénUs 
En  tan  srande  eslrecbo  ponga 
La  confusión  de  sus  gentes , 
Que  temerosa  de  qne 
Las  mias  sus  muros  entren 
¡  A  sangre  ;  Aiego ,  i  partido 
I  Reducidas,  me  le  entreguen 
:  Vivo,  para  que  á  mis  brazos... 
Pero  i  qué  digo?  Suspende, 
Lengua,  otra  ver,  el  acanto, 
Sino  es  qué  de£ir  intentes : 
■  Amisbrants,  para  que 
Vengativa  é  Impaciente 
En  ellos  le  baga  pedazos.  ■ 
—  ¡Ayde  mi!  ¡qué  Ricümente 
Ue  un  eilrcmo  a  otro  se  pasan 
En  afectos  de  mujeres 
Las  lisllnjas  á  ser  iras , 

V  los  bvores  ilesdenes  1 
t)e  miijeres  dije ;  pero 

Dije  mal ,  i|ne  excluirse  deben 
LÚ  mujeres  como  jo 
Ue  lo  comua  de  las  lejes. 

V  pues  piadosas  en  una 
Parte ,  v  en  otra  crueles 
Mis  ansias  lidian ,  en  tanto 
Tropel  como  me  acomete 
De  divididos  afectos. 

De  encontradas  pareceres 

V  opuestas  ohlfncioaes ; 

¡  OAne  el  cieto  indnMria ,  déme 


Medio  el  hado ,  para  qoa 
Tanto  uuas  como  otras  temple, 
Que  ctHDO  esposa  ofendida, 
V  como  reina  prudente. 
Cumpla  con  el  mundo ,  j  cumpla 
Conmigo ,  cuando  i  ver  lleguen 
Cielo ,  sol ,  luna  j  estrellas , 
Astros  j  signos  celestes. 
Montes,  mares,  troucos,  plantas. 
Hombres.  Ceras.. aies,  pñies, 
e  como  reina  perdone , 
»mo  mujer  me  vengue ! 

JORNADA  TERCERA. 


EBCEHA   PKUHEEA. 

os,  ansíeos,  V  bieffO,  UARIENR. 
soLBitDos  aouAKos ,   EL  CAMTAN ,  i 
OTAVIANO. 
ionios.  (Dentrtt.) ' 
Viva  Otaviano. 

■tísicos.  (Dentro.) 

Viva. 
junios,  (Denbv.) 

Y  en  los  campos  de  Oriente... 
N  lisíeos.  (Dentro.) 

Y  en  lo*  eawpoide  Oriente... 
jDDÍos.  {Dentro.) 

Ciñan  su  augusta  frente... 

HÜSIC09,  {Dentro.) 
atan  i    auguila  fireaU... 

Sacro  el  lanrel,  paciHca  la  oliva. 
{Tucán  cn¡iii  úettempiadat.) 
auiiNa..(ZleR(r(>.) 
La  aclamaron  festiva 
üoniertida  en  lamento 


Dem 


Que  ni 


)i  pena  Cera 

■a  JO  donde  mi  esposo  muera. 
AM»  BONAitos.  {Dentro.) 
Atierra,iüerra. 

(SaJea  g  ehirimía»  dentro.) 

upiTui.  (DMlra.) 

Harcbe, 

Inspirado  el  dariu ,  herido  el  parche , 
'  la  ciudad  en  urden  nuestra  gente. 
lien  Otauiano ,  el  Copitm  g  tolda- 

Falre,  tü,á  gran  metrápoH  deOrfeale, 

Jernsalen  divina. 

Salve,  ú  tú,  emperatrii  de  PalesiJoa 

V  del  Asia  seiiora , 

Que  en  et  rosado  itnperio  del  aurora. 
Con  luciente  voz  muda 
ü  sol  en  tu  primera  edad  saluda- 
Salve  otra  ver. ,  y  admite 

ij'osvi 

Pisa  tu  arena  :  una 

En  bvor  del  poder  y  la  fortuna ; 

V  otra ,  por  mas  blasones , 

A  pesar  de  traidoras  sediciones ; 

Pues  cuando  presumías 

Que  del  romano  yago  sacndias 

La  cerviz  con  haber  boy  enviado 

A  Arisióliolo  tanto  lefio  alado 

A  librar  tu  Tetrarra , 

Yo  como  en  iln  caudillo  de  la  parca. 

Habiéndole  encontrado  en  el  carniMt 

V  i  Iberia  de)  desuno 


wnv  Google 


Dejldole  M  innwla 

En  Im  cmud  de  Jata  iMrotaJa , 

Llego  á  ti,  doaile  iolento 

Que  el  primrr  eseamüento 

Oue  la  manila  «ea, 

De  In  Teinrca  Ib  cibeu  sea; 

A  en  JO  Un,  por  m»  Infeliz  hwtU, 

6a  mnerte  dilaté ,  porque  »a  muerte 

Le  dé  terror  mat  Gero ,  - 

V  nai  al  lllo  de  mIb  InRuKU»  *eero'. 
DeugraTlando  de  eamÍDO  aquella 
Que  ofendió,  toberam  deidad bdla. 
De  eM  pues  bajel  doiide 

Hai  le  aepiilta  el  bnqoe  que  le  eicoude, 
A  tierra  le  sacad  con  el  criado . 

«ue  laniblín,  por  babenne  i  ni  tw- 
qoe  élera  Arisiáb<^  fingido,  [Bado, 
Ha  de  morir,  i  Hai  qné  confuso  raido 
( FaBM  fM  mMm(M,  y  (MMini  d  m  Ja - 

d«  eajat  g  á  tiro  música.) 
De  músicas  rn  nna  [gana 

Pariese  escueta!  jQaíén  (en  oira  tl- 
Sedlcion)  cajas  toca  detiem piadas, 
Repitieado  encouiradas, 
AUi  coa  TOi  altiva... 

jddIos  r  ailucos-  {Dentre.) 
Viva  Otútiano ,  viva, 

OTIVUNO. 

V  allí  con  *0E  severa... 

Ma[E:iE.  {Dentro.) 

V  mnera  ;o  donde  jdÍ  espoyi  muera. 

De  la  tíodad  abiertas 

A  tu  salva ,  señor ,  miro  dos  puertas 


?ne  por  una  ile  bonibrra  el  fesüvo 
algo,  acUmaudo  tu  renombre  altivo, 
A  recibirte  ssle : 

Y  porque  el  llanto  ai  regocijo  iguale , 
Por  otra,  negros  latos  arrastrando, 

V  badeodo  las  mujeres  nueva  bando, 
Salen  también  diciendo, 

lio  ambos  cotos  uno  j  otro  estruendo.. . 

nofos  T  BiJIICOS. 
ViM  Olaviauo ,  vita; 
¥  enUt  eampoi  de  ÓritnU 
Citan  «N  augiata  frente 
Saera  el  tamret,  paelfiea  ¡a  oliva. 

■Aninc.  (D«Kr«.) 
La  aclamación  festiva, 
Coovertida  ea  lamento 


Salen,  por  untué»,  FILEPO,  eew  Aa 
fvenit  V  ett  elie  unoi  Havet.fTO- 
LOMEO  Mn  úira,  y  en  ella  aa  laurel; 
VPare(Iad0  0f>HMfe,HARIüNETiiA- 
»i.t,wettídftittln¡o,eoH  tutelo  en 
el  roiiro;  jddIos,  msia». — Oicaoi. 

Pues  la  ciudad  do  tiene 

Mas  medio ,  anuque  lú  sleou  Haríeoc, 

rnenaes  rendirnos.  Uega, 

V  tú  las  llaves  j  el  laurel  entraga. 

rii-ipo.  (A  Olatieao.) 
Ea  albricias  del  Sn  dq  penas  tantas, 
Jeruaatea ,  settor ,  hov  i  tus  plantas 
Sol  lUiet  riode... 

*  El  fatal  de  Haiin,  nm  lae  tiüMa. 


EL  HAVOR  MONSTRUO  LOS  CELOS. 


Diciendo  i  «oces... 


&  tos  plá«  iníélice 
Llega  también  qnlen  afligida  die« , 
Bien  que  en  cliusula  mmos  lisonjera, 
Que  muera  jo  dúade  mi  esposo  muera. 


En  eilremos  tan  raros. 
Que  agradeceros  tengo  j  que  estimaras 
A  vosotnw;— roas  oo  que  agradeceros 
(A  Mariene.) 
m  estimaros  i  vos,  llegando  i  veros 
Con  lefias  tan  funestas. 
DemtsaplausDS  periarbar  las  fiestas.— 
Harcbe  el  campo. 
{Vuelve  la  etpalia,  y  ella  le  ieüette.) 


OTjtVIASO. 

Si  enterueeer  no  espero 
Mis  iras.^para  qué  con  ellas  lucbasl 

i  Para  qu¿  tú  gobiernas  si  no  escochast 


Dices  bien,  oirte  quiero  ¡  mas  no  ignoro 
Que  tampoco  es  respeto  ni  decoro 
Que  tapada  escucharte  haya,  almene. 

HAHTEIIE. 

También  tú  dices  bien  ;  abora  advierte. 
{Quilate  el  tela.) 
aiknkua.  {Ap.) 
i  Cielos !  ;qiié  es  lo  que  veoT 
iDe  cuándo  aci  tonx>  cuerpo  el  defaof 

tCialos!  ¡qué  es  lo  que  miroT 

rodo  el  aliento  al  corazón  retiro 

Al  verme  en  au  presencia  descubierta. 

OTAVUKO.  {Ap.) 
íNoeteslaiabeidadqueailerémaertaT 

EARIEM.  (Af.) 

SotpeoM  al  ferie  quedo. 

ortvuNo.  {Ap.) 
Al  miraría ,  ni  cr^r  ni  dudar  puedo. 

TOLDüEO.  {Ap.)  [duda 

iOoé  niremo  es  este  •  i  Aj  infeliz  !  sin 
viene  a  que  el  César  i  vengarla  acuda 
Deaqner rigor.  ¿No  basta,  penamia. 
Presa  á  Ubia  teoer  desde  aqoet  dia , 
Sino  qoerer  abara 
I>nciibrir  el  secretor 

nupo.  {Ap.) 

.      <*.!    ,      .,    Pn"  ignora 

i  qné  Ibé  mi  venida , 

.So  haj  que  temer,  segura  eaüml  vida. 

URIUE.  {Ap.) 

Mal  cobarde  me  aliento. 

0M1UNO.  {Ap.) 
Nal  osado  me  animo. 

■Altan.  {Ap.) 
Has  íporquámereprímoT 

OTÁVUNO. 

M;».  iPero  por  qué  lo  que  he  de  estimar 
Mujor,  i  qué  quiere»  í  [siento?) 


■Xlltlll. 

-Que  me  esl^  atento. 

0T*V1AM. 

iQné  aguardas  pues ! 

Escucha. 
{Ap.  Hucha  es  mi  intfaacion.) 

0T*VI*SO.  {Ap.) 

Ni  pena  es  mucha. 
Pues  la  muerta  ceniza  es  viva  llama. 

ínclito  César,  cu;a  herúica  fama... 

CSCEHAm. 


cu  SOI.DADO. 

Con  el  criado  aquí  el  Tetrarca  tiene. 

TxniABc*.  (.4p.  á  Polldoro.) 
i  Qué  miro !  icon  el  César  Marlene? 
iPues  no  basuba  ¡cirios! 
Ir  á  morir,  siho  á  morir  de  celosT 

roLisoao. 
iQué  son  celos! ;  plngulpn 


Mré  después :  prosigue. 


Su  castigo 


,  Ya  prosigo, 

ínclito  César,  cu^a  heroica  fama 
Alatcizarseelevadelaiuna, 
Cuando  con  labios  Je  metal  te  adama 
Su  Júpiter,  j  dios  de  la  fortuna  ; 
Si  cuando  ^  1  relámpagos  se  inOama, 
El  iris  le  serana ,  «i  mi  importuna 
Suerte  que  eres  ni  Júpiter  se  vea , 

V  el  Iris  de  mi  paz  tu  laurel  sea. 

V  puesta  nombre  enUminaa  se  escribe. 

Sue  el  tiempo  que  roas  vuela,  qnemat 
I  coolastorpesalasle  derribe,  [corre. 
Ni  con  lis  plantas  trAgicas  le  bene; 
Vive  piadoso,  generoso  vive, 

V  del  sol  coronada  b  alta  torre 
Que  al  Ignili  de  Roma  le  di¿  nido. 
Veris  innnfiu-  dd  tiempo  j  del  olvido. 
Yo  soy  la  desdichada  tbilene... 
Dijera  biea  la  desdichada  esposa 

Oe  ese ,  contra  uoicn  ja  tu  ce&o  liem 
Blandida  la  cuchilla  rigorosa. 
Si  una  linea  de  púrpura  detiene 
Del  mas  noble  animal  la  mas  furiosa 
Acción,  deten  tú  el  paso  i  tus  enojos. 
Pues  snn  lineas  de  púrpura  mis  ojos. 
llas¡aj!queenvaüoátus  piedades  pido 
La  vida  oue  has  de  darme  generoso  ; 

>iaeeresltev,<r  has  de  ser  compadecido; 

íne  eres  valiente,  j  has  de  ser  piadoso ; 

fue  eres  noble,  bas  de  ser  agradecido; 

)ue  eres  tú ,  jr  has  de  ser  tan  vietoriasn 
Qnecooozcssqae  alctniajuéoos  gloria 
El  que  con  sangre  maocba  la  victoria. 
Nopnesel  queteespera  heroico  asiento 
Coostrojasen  cadafsu  duro  f  fuerte. 
No  el  irlñnlU  cameairiste  moamnenlo. 
Noel  busto  en  oereoNwlas  de  la  mnerte. 
No  la  múrica  en  misero  ianteolo. 
No  la  felicidad  en  irtste  suerte. 
La  gala  en  into.  enpenala  alegria. 
No  eches  á  roal  tan  venturoso  dia. 
Entn  triunbmlo,  pero  no  ve«clendo. 
Entra  venciendo ,  pero  no  vei^aMlo; 
Qoemas  apbusobacde^ar,'entieodÍB, 

DiomzeanyGoOglc 


PerdoDiiulo,  tefior,  que  castigando 


Halle  plfdkd  la  que  Iforú  pidiendo. 
Halle  piedad  la  que  pidi6  llorando; 
V  pun  son  dos,  siqaiera  ana  reciba, 
O  que  yo  mnera ,  6  que  mi  esposo  tIví 

Ten  ARCA.  (Ap.) 
jQtiiía  de  dos  muertes  sillada 
Viá  su  vida  tan  i  uu  Uempo, 
Uue  negada  ó  concedida. 
De  coatigaíera  suerte  mnerot 
)■  ('»;>■) 


Llorar  pur  mi ,  que  i  estas  boras 
Ñas  de  sentenciado  tengo 
La  cara  que  iV. 

(Ap.  Bien  se  deja 
Ver  qne  Ari&uibolo  al  Irnecu 
Del  criado ,  y  ver  que  estaba 
Eii  f-\  retrato  suspenso , 
Fingiendo  ser  muerta ,  quiso 
I  desvanecer  mis  arecios. 


Viva ,  pues  ha  ile  vivir. 
1  Adunde  hallar!  el  ingenio 
Disculpas  para  na  mürido. 

Que  es  plática  de  tal  riesgo, 
üue  aun  satisfaciendo  agravia* 
Has  no  bablando  cun  é],  puedo 
Darte  i  él  U  satisfacciou.) 
Alzad ,  señora ,  del  suelo. 


COMEDIAS  HE  DON  P£DRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

CoBiD  conmigo  se  ba  bMb«, 
No  se  hicieTa,'vive  Apolo. 
No  digo  ;o  con  na  negra, 
Pero  n¡  con  un  capón, 

?ue  aun  es  machuimo  menos , 
uanio  va  desde  ser  hoodre , 
A  sola  empeur  i  serlo. 


Una 


lepedts. 


Y  annqne  es  verdad  que  lo  siento , 
Enmiende  el  pesar  de  oiros 

El  gusto  de  obedeceros. 

Has  no  me  lo  agradezcáis; 

Que  si  una  vida  os  ofrezco. 

Es  porque  os  debo  una  vida , 

Sin  saber  i  q>iien  )a  del». 

Vuestro  bermano ,  entre  oirás  jojas 

Perdió  Pste  retrato  vuestro, 

Y  SÍD  saber  cuyo  fuese 

(De  que  bago'tesligo  al  cielo, 

Y  1  cuantos  dioses  adoro), 
Solo  pur  ser  tan  perrecto, 
Handé  i  un  pintor  que  me  hiciese 
Del  una  imigeii  de  Venus. 

Esta  pues  consiilnida 

Ya  una  vez  en  deidad ,  viendo 

Un  peligro  en  que  me  hallaba 

(Decir  cuM  fuese  no  quiero, 

Porque  olvidaré  el  perdón 

Si  del  delilo  me  acuerdo) , 

Del  me  libró;  de  manera, 

Que  aunque  Venus  lüese  el  doeno 

Del  acaso,  fulsleis  vos 

Del  acaso  el  Instramenio; 

Y  asi  en  términos  pagando 
Kl  halieros  interpurslo 


He  de  tiacer  can 
Hnjr  que  os  advierto  interpuesta 
Entre  otra  «ida  j  mi  acero. 
Viva  vuestro  esposo,  y  no 
Solamente  viva,  pero 
A  su  boDOr  restituido ; 
Y  por  DO  dejar  i  riesgo 
Voesirot  ojos  de  que  ilorea 
Otra  vei,  ni  oíros  ni  veros 
Eo  mi  vida...  {Áp.  La  voz  miente. 
No  el  alma.)  Perdón  concedo 
A  vuestro  hermano,  ;  i  cuantos 
En  este  levanianiiento 
CdmpHces  fiíéron ; ;  en  Sn , 
Porque  ni  al  llinio  ni  al  ruego 
Qoede  nada  qne  pedirme, 
Ávm  voestro  retrato  oa  vuelvo ; 
Qne  no  es  decoro  ser  mfo. 


Como  deseari  esta  vida, 
Que  ya  como  tuja  ofresco , 
Porque  el  ser  dadiva  tuya 
Le  crezca  el  merecissiento 
A  Harieoe. 

i  Felice, 
Dulce  esposo,  amado  dneüo, 
Et  dia  que  vuelvo  á  verte 
En  misnraios!  Quien  en  ellos... 
(Ap.  Ñas  DO,  que  el  de  mi  decoro 
No  es  el  de  mi  senlimleDlo.) 

TITBAlICk.  (^.) 

,  Qué  dichosos  deseo  ga  ¡tos '. 
Haber  sabido,  el  primero. 
El  acaso  del  retrato, 
Y  el  seguitdo  bailar  secreto 
Aquel  rigor  que  Üé 
0«  Filipo  y  Tolomeo. 

T0L0«KO.  {Ap.) 

Ya  iqaé  tengo  que  temert 
Pues  anda  tsn  lina,  es  cierta 
Qne  tener  quiere  su  enojo 
En  la  cárcel  del  silencio, 
i  V  luego  dirín  que  no  bay 
Hi^er  que  guarde  secreto! 
Asi  me  sucedan  bien 
Los  medios  que  tengo  puestos 
Eu  la  libertad  de  Libia, 
l>e  que  avisada  la  tengo 
Con  el  mismo  que  esta  uocbe 
Ha  de  abrir  el  aposente. 
Para  que  pueda  libraría. 

Mi  tienda  armad ;  que  no  quiera 
Entrar  en  Jenisalea 
Has  la  que  el  recibimiento 
Dk  imperial  trinufo  aperciba. 
(Ap.  Hermoso  prodigio  brllo, 
¡Qué  me  sirve  haberte  bailado. 
Si  cuando  te  bailo  te  pierdo?) 


Como  el  mas  interesado , 
Seré  quien  vaya  diciendo  : 
¡VlvaOiatlauo! 

Vita , 
Y  en  le»  eempoi  de  Orieate 
Ciñan  m  asgmta  frente 
Sacro  el  laurel,  padflea  la  oliim. 
¡Viv*  Oíttviano,  «iea! 
{Vante  t«4iu,  m¿noi  PvUdortp  u 
$oldadoi.) 

E8CEIIA  tV. 


a  1.» 
tQu6  superchería! 

roLiDoso. 

;I«D  liasteis 


Yo  lo  lUje. 

POLIDORO. 

;PDes  qué  es  delloT 
¿Es  bien  hacerme  caer 
En  falu  coo  todo  un  poeMo , 
Qae  estaba  ya  convidado  í 
{Es  jnego  de  ulikoa  eslot 

—  Venga  usted  i  ser  ahorcado. 

—  Vaya  usted,  que  yaeatialwneUO.— 
1  Qué  ba  de  decirse  de  mi , 

Sino  que  soy  un  grosero , 
y  DO  valgo  cuatro  cuartos 
Para  afaorcado  TV  fuera  desto, 
iQoÉ  ahorcado  no  es  como  tm  pino 
De  oro ,  en  el  común  lamento 
De  las  viejas  que  le  lloran  T 

^EsU  por  ventura  el  Uempo 
ara  no  ser  pino  de  oro. 
Siquiera  por  un  moniental 
La  costa  que  tenia  hecha , 
De  mas  de  cuatro  mil  gesloe , 
Para  escoger  los  que  habla 
De  ir  por  el  camino  liaciendo , 
i dué  tie  de  hacer  delIaT  V  después 
;Qué  dirinde  mi  los  degos, 
Que  la  jScara  leiidrln 
Escrita  ya  de  mis  bscbosT 
Ello,  he  de  morir  ahorcado ; 
(íue  mi  honra  es  lo  primero  : 
í  asi ,  ustedes  no  se  cansen , 
Que  aunque  les  pese,  he  Ue  hacerlo. 
Pues  luego  |  es  bobo  el  delllo , 
Sino  oir  al  pregonero  : 
t  Esta  es  la  Justicia ,  i  este  hombre 
Por  principe  coolrabectao !  > 

Ande  el  menguado. 

■OLMDO  S.* 

Este  es  loco, 
rounoao. 
Hablemos  bien ,  caballeros ; 
Que  no  es  loco  ni  menguado 
Quien  tiene  mi  eniendlmiento.         , 

*  SOLDABO  1." 

Dejarte  para  quien  es. 


Con  mi  tio  y  &_ 

y  para  satisfacer 
Hoy  i  todo  el  universo 
De  qne  no  queda  por  mi, 
A  voces  iré  diciendo  '. 
(Esta  es  la  justicia,  i  este  hombre 
Por  priuoipe  conlrabecbo.  > 
SOBADO  1.' 

Pues  por  vida... 


jQnémeJmvT 


«nvCOOglC 


IL  UTOft  HORSTHDQ  IJOi  CELOS. 


ARISTOBOLO.  —  DiciiM. 

AKISrtMLD. 

Polidoro,  puM  ¿qué. es  Mlot 


Itue  Bqoi  MMlgv  sella  heno ; 
Paei  siendo  jo  ii  p«noni 
Aborcaime  quüeroo  eslos, 
Y  no  podo  Kr  t  mi 
Cainoo  yo  iio  en  yo  nHinw , 
Porqoe  uda  lu  papi^l. 

«■ii»6m)lo. 
Pues  tt  conmigo  es  tí  daelo , 
Sslisfecbo  le  pcrdoao. 
Porque  no  te  qnrjn  delloB. 
i  Dáode  etU  el  Emperador? 

MLOUO  1.* 


Pues  yo  qoíeTO 
irie  i  agradecer  la  (ida 
A  la  piedad  de  su  pecho. 


ApDMDIo  nlind*  «n  el  ulatlo  de  HetMti, 


bespnes  de  darme  la  vida,. 
Que  JO  tan  i  costa  compro 
Ue  los  agravios  que  callo  , 
De  lat  desdichas  qoe  tbüv , 
Torciendo  las  blancas  nunos , 
HuaMdeciMido  lg«  ojos , 
Turbad»  la  TDi  del  peeko, 
PlUdo  el  color  del  rostro 
Hasta  el  palacio  bu  tlecado, 
Y  en  «I  i  lo  mas  remolo 
De  sus  caartos.  Puei  iqué  el  esto! 
Mira  que  ei  afecto  impropio 
Del  beneOcin  cobrarle 
TaD  presto  :  no  rigorosa 
Tu  pecho  aquel  bruto  sea , 
Que  viendo  el  tetoi  arroyo 
De  una  fuente  ioücioiíado 
Del  ispid ,  noble  y  pivloso 
La  enturbia  porque  no  beba 
El  eamlninle,  que  ataorlo 
De  ver  enturbiar  I»  plata , 
Que  le  briadú  coa  soooro 
Acento  1  beber  cristal 
Ea  penada  copa  de  oro, 
'  Haldice  al  bruto,  ignorando 
El  favor :  yo  asi  dudoso, 
Ko  agradeceré  la  vida , 
Si  con  agravio*  la  logro; 
Qoe  es  turbar  los  benelicios 
Emboiario*  con  enojos. 
■Mirti. 
Ya  bemea  Regado  basta  el  coarto 

T.  W. 


TÚ  lenme  abierta  es*  puerta, 
Ed  Unto  que  yo  dispongo 
Cerrar  esotra. 

nTBikCk.  (A;.) 
¿Forouui, 
Qué  es  esto? 

Ya  «stamw  sdos. 


Miro  el  puBal, 
Qoe  de)  reloj  presuroso 
De  mt  vida  fue  el  volante. 

En  un  peligro  notorio 
De  mi  «ida,  le  perdí. 


Bien  pensaris,  ó  cobarde 
Amante,  A  Uraoo  esposo. 
Aleve,  cruel,  sangríenlo. 
Birliaro,  atrevido  y  toco, 
Bleu  peosarls  qoe  pedir 
A  aquel  monarca  tunoso , 
A  aquel  valiente  romano, 
A  aquel  capitán  berúico. 
Cuya  vida  el  ave  sea , 
Que  en  agrade  maoseí^ 
Nace ,  vive ,  dura  y  muere , 
Hijo  y  padre  de  si  propio. 
La  tuya ,  comprada  i  predo 
De  suspiros  y  sollozos. 
Ka  ^do  piedad  y  amor 
De  mi  pecbo  generoso ; 
Pues  DO  ba  sido,  no,  piedad,    . 
Hi  amor;  afecto  rabioso 
V  venganza  si ,  porqué 
No  bay  otro  estilo,  uo  hay  otro 
Camino  de  casiigar 
Un  lucrato  pecbo,  como 
Pagarle  con  beueilcios. 
Cuando  ofeode  coa  enojos ;     . 

Sue  merced  hecha  i  no  ingrato, 
as  que  merced  es  oproldo- 
No  pues  por  libnrte,  no. 


fe  le  enturbie  con  émbolos; 

Y  al  revea  de  la  [Mad 
De  aquel  animal  piadoso 
Pmcedi ,  pues  él  cubrió 
El  benelicHi  Ue  polvo, 

Y  To  de  halagos  la  obnu  : 

i  Mira  lo  qualiav  de  mo  i  otro, 
Qoe  él  desdora  las  piedades , 

Y  yo  las  crueldades  doro ! 
No  me  diera ,  no ,  re^^nu 
Verte  morir,  cuando  noto 

8ue  es  la  muerte  en  los  abnes 
Itirna  linea  de  todos; 
Verte  vivir ,  si ,  dendido , 
Aborrecido  y  quejoso ; 
Porane  en  el  muiúio  no  baj 
Castigo  mas  riguroso 
Para  un  ingrato,  que  verse 
Olvidado  de  lo  propio 
Que  se  vio  amado  :  el  que  llega 
A  esto,  ieomo  \Lve?  jcAmn  * 
Fuera  desio,  por  mi  misma , 
Por  mi  búMr ,  por  mi  decwo  , 


le  saben  le 


ntoj. 


y  no  por  ganar  con  uno,     , 
Hal)La  de  perder  con  lodos. 
Tu  vida  pedí  en  efecto, 
Pon]ue  sepas  que  no  ignoro 
Que  has  vivido  en  esia  ausencia 
De  mi  muerte  cuidadoso. 
Kste  papel,  esta  Tirma 
Te  convenía.  ¡Con  qué  asombro 
Le  miras,  quedando  viva 
Kslatua  de  nieve  y  plomo ! 
En  mi  mano  esli  :  no  tienes 
Que  enanilnar  eaf^dioso 
Cómo  vino  i  etla .  por<|ué 
La  tierra ,  viendo  el  adorno 
,Y  la  hermosura  que  delie 
A  ese  cristalino  ({lobo . 

§ue  parle  la  luna  i  giros , 
neel  sol  ilumina  á  Ionios, 
Le  ofreció  de  no  encutirirte 
Nada  pn  su  centro  i;ias  lionilo , 
Une  aun  los  cielos ,  con  ser  cjeloi. 
Dan  las  mercedes  i  lonro.  > 

flü  eres  (¡aquí  de  mlalienio!) 
Tú  (desmayo  al  prinwr  soplo, 
Con  inis  ligrimas  me  anego , 
Con  mi»  suspiros  me  aliogo) 
De  Jerusalen  Telrarca? 
4  Til  eres  rama  de  aiiuel  tronco? 
¡Qué  bien  dice  aquel  que  dice 
Que  eres  bajo  y  afrentoso 
1diimeo,,cuya  cuna 
BirtMra  es !  íQué  mas  apoyo 
Delta  ophiton ,  que  tus  celo*i 
Infames  como  alevosos! 
{Qué  llera  la  mas  cruel. 
Qué  bruto  el  mas  licuroso , 
Que  nijaro  el  mas  aleve. 
Qué  bárbaro  el  mas  ignolo 
Maté  muriendo!  pues  áuies 
De  hombres,  llera*  y  aves  oigo 
Que  mueren  dando  la  vida. 
Dígalo  en  bramidos  roncos 
La  víbora,  que  ntordiendo 
Sus  entrañas,  poco  i  poco 
Se  despedau ,  sacando 
Huchas  vidas  de  un  aborto. 
Digalo  el  ave  que  nmesln 
El  pecbo  en  md  parles  roto, 
Y  por  dar  la  vida ,  mvere 
Desangrada  entre  sus  pollos.  - 
Dígalo  el  bárbaro,  pues 

Sue  al  peligro  mas  notorio 
ipnesio  el  pecho,  i  su  espalda 
Pone  i  su  esposa ,  y  piadoso 
Es  escudo  de  svvida 
Contra  la  pluma  y  el  plomo. 
HasUt,  mas  que  todos  Uero;     . 
Has  lü ,  mas  nruio  que  lodos ; 
Has  tu ,  mas  blirbaro,  en  Uo , 
No  solo  apenas,  no  solo* 
Favoreces  lo  que  amas; 
Pero  aiaro  de  los  ranos , 
Aun  muriendo  no  U»s  dgás : 
Bien  como  el  que  codicioso 
Amante  de  su*  riquenas , 
Porque  no  las  goce  otro. 
Manda  que  deanes  de  muerto 
Le  enltemn  con  su  tesoro. 
Supoogo  que  fué  Anexa    ' 
Este  decreto ,  supon{n>    ' 
Que  hié  con  celos ;  que  nada 
Quiero  dejar  en  tu  abouo  : 
iQnién  muriendo  núes  previno 
Avariento  ó  eauíaNKO , 
Llevv  desde  Mfoeste  mundo 
Prevenciones  pira  el  otro? 
.SI  es  nuesira  vida  una  flor 
SuJeUalm 


,v(3oosle 
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De  loi  alknti»  del  aniiro, 
De  los  suspiros  del  notOi 
Que  en  espirando  ella ,  espira 
Todo  cuídU)  Temos,  lodo 
Cuanto  gnaamos ;  j  qaé  error 
Dispuso  que  lü  Cf  loso 
Prevengas  para  el  sppalcro 
Las  riqueías  y  los  gozos ! 
;Qné  haiaíia  de  r ' 


COMQtláS  DB  DON  KDRO  CALDERÓN  DB  LA  BARCA. 


Óue  podra  vi 


in¡  pecbo 


Aborrecido  que  amado, 
Uesde  aqui  i  mi  cargo  lomo 
El  hacer  que  me  aborreicas; 
()i)e  aunque  pudiera  vn  otro 
Medio  huir  tfe  i[ ,  y  vivir 
En  el  clima  mas  remólo 
íltoude  A  sol  avarameiile 
Disnensa  sus  rayos  rojos, 
II  dofide  pr/idigo  abrasa 
Menudas  arenas  áa  oro ) 
Has  Itliz  sin  ti  y  conmluo'. 
No  he  de  dar  con  tal  divorcio 
{¡IK  decir  al  mundo ,  y  esto 
Se  qaedará  entre  nosolros. 
En  tu  \ida,nl  en  mi  vid:i 
He  has  de  mirar  sin  enojos , 
He  faas  de  hablar  sin  seniimienlos , 
Me  has  de  escachar  sin  opriitMOS, 
Ver  sin  su(|>irM  los  labios. 
Ver  sin  lágrimas  los  (üos ; 

Y  ecle  oliseuro  velo  puesto 
Siempre  delante  del  rostro , 
Estorbar!  el  que  te  Tea., 
Siendo  mis  reales  adorno» 
Eleraamenie  esle  lulo; 

Y  en  aquese  cuarto  solo 
Viviré  coa  mis  mujeres , 
Guardando  viuduz  en  lodo. 

Que  itor  los  dioses  que  adoro, 

aun  de  la  mas  atta  almena 
e  arroje  al  sepulcro  undoso 
Del  mar,  doude  inreliimente 
"Me  oculte  en  su  centro  hondo, 

Y  no  me  algas ,  porqué 

Te  miro  con  Unto  asombro , 
Con  tanto  teroor  te  hal>lo, 
r.nn  lanío  pavor  le  oigo, 
Oue  pienso  une  ya  se  cumple 
De  aquel  jaiTiciario  docto 
Rl  hado :  pues  si  él  me  dijo 
Uue  in  acero  prodigioso, 

Y  el  aayai  monstruo  del  mundo 
He  amenazan ,  boy  conozco 

La  verdad ,  pues  si  eniras  deiilro , 
Ho  jeiKlo  del  uno  al  oiro , 
O  me  ha  de  malar  tu  icero , 
O  el  mar ,  que  is  el  mayor  monstruo. 
{Vale,  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  VIL 

EL  TETKARCA. 
¡Hasta  aquí  pudo ,  hasta  tqni 
L^jar  un  hado  cruel ! 
El  papel  mismo,   ' 
Uue  con  Filipo  ei 
A  ToiMneo  ¡  aj  de  ni 
i  Tiene  Marteoe?  ¡  Tuerte 
Uoíor'.  Y  ella': injusta  suerte! 
He  mi  rigor  ofendida, 
Me  ha  dilatado  la  vida, 
Por  dilatarme  la  muerte. 
No  me  quejo  del  rigor 
Con  que  se  queja  ¡t  los  cielos ', 
Bien  lo  merecen  mis  celos, 
Bien  lo  mirece  mi  amor. 
Mas  quéjnnip  dn  un  traidor 


tF' 


La  calpa ,  que  mId  ...    , 
Qne  esto  merece  quien  Ha 
Sus  secretos  de  un  papel. 
Ni  sé  q«¿  hacer,  ni  decir: 
Que  eoire  uno  y  otro  pesar. 
Ya  Di  me  puedo  quejar, 
NI  dejarlo  de  sentir. 
Desenojarla  es  mentir, 

Hi  pasión  tan  dura  v  llera, 

Sne  si  en  tanta  coi  ilusión 
ojTolviera  i  ia  prisión, 
Hoy  al  delito  volviera. 
Porque  ella ,  al  lln ,  no  ha  de  ser. 
Ni  vivo, ni  muerto  yo. 
De  olro  unevo  dneño.  Do; 
Que  mi  amor  se  ha  de  oTaider, 
Aunque  no  lo  llegue  i  ver. 
En  parle  gusto  me  ha  dado 
El  que  seTiaja  declarado , 
Pues  en  esta  ocasión  ja , 
Sin  escíndalo  eslari 
Siempre  este  cuarto  cerrado. 
Cerraréle  per  de  Inera  , 

Y  yo  mismo  no  entraré 

En  él,  porque  anu  jo  do  sé 
Si  i  mi  otros  celos  roe  diera. 

V  si  hiciera,  si,  si  hiciera , 
Pues  si  i  mirarme  llegara 
En  sus  brazos ,  v  pensara 

Sae  era  tan  dicnoso,  alli 
e  desconociera  i  mi , 

Y  que  era  otro  iroamnar». 
De  suerte  que  mis  desvelos. 
Enseñados  i  desdichas , 
Tuvieran  miedo  i  mis  dichas. 
Pues  ellas  me  dieran  celos. 
¿Quién  son  estos  desconsuelos, 
QuJéu  es  aqueste  rigor. 

Cuja  pena,  cuyo  horror, 
Que  no  es,  discurso  prolijo. 
Ni  envidia  ,  ni  amor ,  es  hijo 
De  la  envidia  j  del  amor? 
Hecho  de  beifdos  despojos. 
Tiene  de  sirena  el  caDio  , 

V  de  cocodrilo  el  llanto  i 
De  basilisco  los  ojos. 
Los  oídos ,  para  enojos , 

Del  íspid  :  luego  bien  fundo, 
Sieudo  molísimo  sin  segundo 
Esta  ratfla ,  esta  pasión 
De  celos ,  que  celos  son 
El  mayor  monstruo  del  mundo. 

ESCENA  nn. 

PILIPO.TOLOHEO.— ELTETRARCA. 


nuro. 
PDetéltedMdél. 

TDLOnEO.  (Áp.) 

¡Qué  poco  dur6  (¡aj  de  mi 
&  secreto  en  la  mujer ! 


Viendo  la  tnya  rendida 
;En  qué  le  orendit 

TKTRJlllCJl. 

Traidor, 
Poco  leal ,  menos  llel, 
iQué  hiciste,  ül,  de  un  papel 

tOLO«0.(Xp.) 

Va  mis  desdichas  creo. 


i  No  era  para  Tolomeo? 


;  DI  tú ,  traidor. 

i  Tot^o.  lAp.) 

iQoéhedebacerT 

!  Un  papel  que  le  escribí , 
,¿(^esd¿ir 

TOLOBEO. 

(Ap.  La  verdad  aqni 
,  Es  la  disculpa  mejor.) 
.  lina  dama... 


De  mi  celosa 
(Necios  delitos  de  amor]. 
He  le  amlit  de  la  mano, 
Y  ella... 


Por  mi  m'ano. 

TOLono. 
Ya  esperar  aquí  es  eo  vano. 
La  Tuga  mi  vida  guarde. 

Huid ,  Ti^roeo. 

TrriuKC*. 
I  Ah  cobarde  I 
Si  al  mismo  cielo  le  subes , 
Campaña  serin  las  unbes 
Que  hagan  de  mi  booor  alarde. 
( Huye  Tolúmea,v  ilgutU  BerMet,  4 
guUnprecara  dttener  Fitipo.) 

Cuspi),  y  en  ei  li  üeait  de  Olavlano. 

ESCENA  IX 


nupo. 
Adviene 
Que  huyendo  tu  acero  fuerte , 
Al  campo  sallé,  señor, 
Y  ya  del  Emperador 
Husia  la  tienda  lia  llegado. 
nnuBci. 


Pues  Tilgale  ese  sagrado 
Por  ahora ;  aunqne  no  sé 
ivii^ 
igado. 


—  -  — ;  aunqne 
,  i:ómo  im  punto  ' 
'  orenilido  y  no  \{ 


«Bv  Google 


E£t  HATOR  HfHfSTBUO  LOS  CELOS. 


Hombre,  que  turbado  ;  ciego , 
Robado  el  color , ;  puesU 
La  mano  eu  la  espada ,  osas 
Haber  enirido  en  mi  Uenila , 
Cuanilo  be  mandado  qoe  (odoi 
Solo  me  dejen  en  ella 
CoD  mis  (tesares  :  li  acaso 


Deieoie,  espera, 
Que  ei  lealtad ,  ;  no  iratcioQ , 
La  que  i  esie  tratice  me  niena. 

iQuléDeresT 

So;  un  soldado , 
Hijo  intblii  de  la  guerra , 
Que  llegné  por  tais  servicios 
A  ser  capitán  en  ella 
De  lasBuardiasdelTetrarca, 
Y  de  Ston  en  su  aosenda 
Gobernador. 

^QuépreteadesT 
TOLoato.' 
Ko  mi  vida ,  annqne  podiera , 


Baeoas  cartas  de  TaTOr 
Traes.  DI,  j  lo  que  roeré  sea. 

TOLOIEO. 

(Ap.  i  Oh  Lllila ,  cniDto  el  empeBo 
De  tu  libertad  me  arrieaga , 
PuM  por  ti  de  una  verdad 
He  de  hacer  una  cautela ! ) 
El  Tetrarca  enamorado 
Tanto  de  su  esposa  bella 
Vil í6 ,  que  intentó  pasar 
A  la  pracilca  experiencia. 
De  ([ue  1  amores  y  privanzas, 
Cnando  sus  anmeaioG  llesan , 
Es  de  la  felicidad 
Dedlnadoo  la  tranedla. 
Viendo  pues  que  Je  sn  mnene 
Pronauciada  fa  seoleitda 
Estaba ;  j  viendo  que  tú , 
Euamorado  de  vena, 
En  dos  retratos  la  amabas 
(Que  lodo  aquesto  me  cuenta 
Ónieu  Irajo  una  carta},  aleve 
Dispuso  mandarme  eo  ella 
Que  JO,  como  quien  aquí 
La  asistía  de  mas  cerca , 
La  atosigase  j  matase  : 
Cujas  celos  de  manera , 
Al  verla  boj  viva  y  contigo. 
Crecieron  con  la  sospecha 
De  que  por  ella  tomaste 
A  Jemsaleu  la  vuelta; 
Que  en  vei  de  que  agradeciese  * 
El  que  su  vida  pidiera 
Con  tantas  ansias,  llegúi 
Coa  ella  i  palacio  apenas , 
Cuando  en  no  obscuro  cuarto 
La  encerri ,  j  con  saña  fiera 
Conmigo  embistió  á  matarma. 
Por  DO  baberla  bailado  muerta.  * 


Que  ni , 

Seguridad; pues  es  tneraa. 
Quien  en  ausencia  lo  manda. 
Que  lo  ejecute  en  presencia. 
Pues  eres  César ,  señor , 

Y  tan  generoso  Cisar , 

?ue  para  victorias  tuyas 
altan  plomas,  Hitan  lenguas , 
Del  podier  deste  tirano 
La  saca ,  porque  te  deba 
El  sol  su  mejor  aurora. 
La  aurora  sn  mejor  perla , 
La  tierra  su  mejor  sol , 

Y  el  délo  so... 

Cesa,  cesa; 
10  prosigas. 


Italia,  caiia,  no  prosigas. 

No  en  la  persuasión  me  ofendas. 

i  Expuesta  Marlene,  cielos ! 

ÍY  por  mi  ocasión  eipnesia 
L  lanío  ríesgoTiQué  guardo! 
Nosoj  Quien sov  ,  sip"'""'" 


Donde...  {.Ip.  Has  con  mas  nradencia 


No  pieroo  la  viiía.  Ire 
Donde...  {jlp.  Has  con  r 
Lo  he  de  mirar,  que  nu  <b  u» 

S~ue  la  información  primera       ■ 
e  lle*«  tras  si,  y  mas  cuando 
Ko  es  cobarde  la  sosnech» 
De  todos  esio&)  SoMado, ' 
Mira  ti  verdad  me  cuentas. 


Tanto ,  ([ue  i  la  misma  Lom 
Adonde  encerrada,  presa 
Y  aOigida  esil ,  seitor , 
Te  llevare  i  que  la  veas. 
Luego  que  b:«je  la  noche 
De  pardas  sombras  cubierta. 


;  A  la  misma  torre  T 

TOLOMEO. 

SI, 
Porque  yo  leogo... 

Di  apriesa. 

Í4p.  jpara  qué  de  cosas  ^pe 
loy  mi  amor ! }  Llave  maestra 
De  sus  jardines  Si  acaso 
De  mi  lealtad  lejrecelas. 
Lleva  tus  guardas  contigo 
Y  todo  el  palacio  cerca. 
Para  que  en  cualquiera  trance , 
Llegando  ima  vex  i  verla. 
Como  he  dtdio ,  en  su  socorro. 
Asegures  si|  defensa. 
(^1.  Y  yo  la  vida  de  Libia, 
Pues  que  no  dudo  qoe  puesta 
La  ciudad  en  coofuston, 
Podré  Ir  i  favorecerla.) 


Tan  i  los  reparos  sales , 
Otae  ya  nada  dudo ;  y  sea 
hn  Sn  lealtad  ó  traición , 
Por  verte, Hariene  bella. 
Iré,  y  si  es  A  darte  vida. 
Quiera  amor  que  loagrad  ezcas.  (Vaiae.) 


HiblttdsDdalbriMe. 
ESCEHA   XI. 

HARIENE,  SIRENE;  *ahas,  w 
¡BCet,  giM  pondráuen  m  buftte,  « 
•Irm  eon  ñafaUt. 


■AUUC 

Esianfberls  ' 
HImfl,  es  tan  rigoroso, 
QuenomemaUdead, 
Sin  ver  él 

Sue  ser  conmigo  piadoso, 
a  ei  dejar  de  ser  cruel. 

Ya  que  aborreciendo  el  lecho, 
Eo  el  jardín  te  has  estado 
Hasta  esta  bora,  dé  el  cuidado 
Blandas  treguas  al  dÑpecbo, 

■UIKICE. 

Mal  sospecho  . 

One  pueda  el  sUeüo  aliviar 

Pero,  porque  no  paguéis 
La  culpa  que  no  teueis , 
Empezadme  i  destocar. 
{Reeegett  ¡úi  damot  e»  lo»  atafatet 
lot  aiarnoi  que  te  quila  Mariene. } 

íQuieras,  mientras  desafia 
Al  sol  esplendor  tan  bello 
Desobligado  el  cabello 
De  los  adornes  del  dia. 
La  voi  mil 
Algo  te  advieruf 

■AStEIIB. 

No,   . 
Porque  yo 

No  quiero  que  me  mejore 
Quien  cante ,  sitio  quien  llore. 

Filósofo  hubo  que  bailó 
Causa  en  la  naturaleza 
Para  aumentar  la  armonía 
Al  alegre  la  alegría , 
Como  al  triste  la  irisleía. 

Pues  empfexa. 

Con  calidad  que  el  dolor 

Hagas  mayor.   - 

Con  ana  letra  leri, 

Que  aunque  es  antigua,  podrí 

Conseguir  eso  mejor. 

(Cania.)  Ven ,  muerte ,  Ion  eteondida, 

Que  M  U  líenla  venir , 

Porgue  el  placer  del  morir 

No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 


i  Cuyos  son 
Efos  venosa 


.yCiOO^^IC 


CfHIUMAS  DB  DON  KDRO  CALDERÓN  DS  LA  BiRCA. 


Porque  JO  con  elloi  pMi... 
F<M ,  w»eru ,  ten  eteaniUa 


Has  si  i  advertir 

Llego  mi  usía  entreteiiMt, 

El  canto  impida, 

fine  ji  no  los  quiero  oir. 


Pinedo  [u  Degras  sombras 
En  el  silencio  Doctnmo , 
El  jirJln  hii  penetrado , 
Al  ttempo  qM  al  coarto' sujo 
"-  "- ' le  elle. 


Se  Iba  r* 

OTitTUKO.  {Ap.  i  Talonee.) 
_  Ya  tus  verdades  no  dado, 
a  prisión .  poes  la 


»l. 


Esli ,  y  tcBílda  de  luto 
Todaiia.  Tú  t  la  puerta , 
En  tanto  que  me  aseguro 
De  ai  es  acaso  ó  malicia , 
Pues  méDos  ruido  bari  uno , 
He  espera. 

Si  baré ,  teniendo 
La  gente  que  bat  inldo ,  i  puto 
Para  cualquier  acddEDle.        (V«e.] 


Dichos  ,  «AtM  Telóme». 
OTAftum).  (Mp.) 
Taulo  de  verla  me  turbo , 
Que  BO  sabré  discorrir 
Si  erlo  es  ya  pesar  ó  gusto. 

Vnelie ,  Sirene ,  pues  ea 
Tan  &  mi  intento  el  asunto. — 
Tü ,  Laura ,  cierra  esas  puertas. 


V  JO  también ,  poes  acodo 
A  cerrar  las  puertas. 
(lU  ir  Meia  donde  ettd  Oímiane, 


Lo  Inieutei,  que  es  dolor  sa 
Sin  Im  ;  sol  qaedar  ciego 
Dos  veces. 


¡Ajdemilorelii! 


Dad  vocea. 

Vo  no  podré , 
Qoe  aun  céoo  respirar  dudo. 

Ni  JO ,  que  apenas  aliento. 

Djta*  3.* 
NI  JO ,  qoe  DWdrMa  hsfo. 
(Huyfii  la*  daiHOt,  iejtai»  ee«r  1 
atafatei  y  MontM.) 

ESGEHA  XIT.   . 

HARIENB,  OTAVIUMO. 

Ruja  tambleo  yo. 

OTAVAHO.  {BeitmiottnÍMe.) 
Teneos, 
Vos ,  j  reparad  et  susio ; 
Que  mas  que  para  eaojarat. 
Para  serviros  os  busco. 


Quien  pndo 
Antes  de  veros  asaros, 
De^ues  de  veros ,  mal  4u<lo 
Que  d^ar  de  amaros  pueda. 

No  son  de  César  Augusto 
Esasraiones. 

OTAVtAHO. 

^son, 
Pues  mas  i  veros  me  todqjo 
Vuestro  daño  que  mi  afecto. 
Vuestro  riesgo  que  mi  gusto. 
Vo  be  sabido  que .  eu  poder 
De  ürauo  dueño  i^iosto , 
Estáis  espuesta  al  peligro 
De  tan  sacrilego  Insulto 
Como  que  obre  por  su  mano 
Lo  que  1  la  ajena  dispuso. 
k  poner  eu  Balvo  vengo 
Vuestra  vida. 

El  labio  mudo 
Quedó  al  veros,  v  al  oira 
Sd  aliento  le  reatilojo , 
Animada  para  solo 
Deciros  que  algos  perjuro. 
Aleve  V  traidor,  en  tuno 
Malquisto  concepto  os  puso. 
Mi  esposo  es  vá  esposo ,  ;  cnando 
Me  mate  algún  «ror  sujo. 
No  me  matari  mi  «ror, 

Y  lo  seri  si  déi  bujo. 

Yo  esioj  segura ,  j  vos  mal 
Informado  eo  mis  disonsios ; 

Y  cuando  DO  lo  eslntier*, 
HaUndome  un  puBalduro, 
MI  error  no  me  diera  mocrle , 
Sino  mi  fatal  loBajo; 

Con  que  viene  t  importar  menos 
Morir  inocente,  jnigo  i 
Que  vivir  culpada  a  vista 
De  las  malicias  del  vulgo. 

Y  asi  si  alguna  flneía 

He  de  deberos,  presumo 
Que  la  major  es  volveros. 


OMfUIM. 

SI  baré,  si  vuestro  diieaiM, 
Como  salva  mi  primero 
Motivo,  salva  el  segundo. 
Cn  retrato  tenia  vuestro, 
A  cujo  beranio  dibaio , 
Sio  saber  cujo  era ,  daba 
Mi  bunana  adoraeión  callo. 
Por  sanear  sospecbas  ( jai 
Lo  visteis)  sabiendo  cojo 
Fuese,  os  le  di  ¡  j  pues  sirvió 
Ya  en  vuestro  abcno ,  no  dado 
Que  con  Justicia  le  pido. 

No  baceis ;  que  tenerle  t»  bm 
Por  acaso,  jotro  es 
Por  voluntad ;  y  i  este  puro 
Fuego  abrasara  mi  mano, 
{Haciettdti  adema»  de  eeeretrla  á  mi* 
de  lai  haehat  que  alHiiibraneleuarle.) 
SI  en  ella  el  menor  Impulso 
Reconociera  de  que 
Para  volvéroste  tuvo. 


No  fatderaia,  porque  impidiei» 
Vo  llegar  al  ardor  suyo. 
Estorbando  asi  la  aciáoa. 
(QtUere  tomarla  la  mmo  ,f*llaUre- 
eitle.) 

Es  atrevimiento  injusto. 

OTAVIARO. 

No  es  sino  jtisto  de*eo. 

Antes  i  los  cielos  juro , 

Que  con  vuestro  mismo  acero , 

(Quila  d  OlaHana  el  ptrilal  mu  trae, 

que  a  el  de  Heridet^ 
Que  ja  en  mi  mano  desnudo 
Esll ,  KM  atraviese  el  pecbo. 

OTAVIAKO. 

Tente ,  mnjer :  que  conftmdo 
Mis  sentidos  at  mirar 
No  sé  qué  fatal  trasunto, 
Que  vi  otra  vea. 

De  ese  pasmo. 
De  ese  pavor  qoe  en  tf  inhiado , 
El  cootraUempo  soiando. 
Huiré ,  puesto  el  iracnodo 
Acero  al  pecho.  Mas  i  cirios ! 

(Centüiínihle.] 

¡No  es  el  qoe  flero  y  saflodo 
le  amenaiaT  Con  mas  cansa 
Ya  de  dos  contrarios  huyo. 
[Árroiaelpuiet,  Aupe,  y  tífucla  Ofu- 
viauo.) 


Oye ,  espera. 


iVante.) 


Deln 


EL  TETRAKCA. 
iQnlén,  ladreo 


_ tesoro  SUJO, 

Dentro  de  su  misma  casa 
Buscó  sos  bienes  por  burlo  T 
Hasts  ahora  la  esclava  no 
Abrió.  ¡Qué  triste  discorro 
El  enano  i  ta  media  luí 
De  escaso  esplendor  aoctnmo , 
Que  allí  horrores  late,  j  mas 
SI  i  As  reOejos  descubro 
De  mujeriles  adornos , 
Ajadamente  difusos. 


«nvCOOglC 


SemtindoelweloIiOtié  eieiLoT 
No  me  propoagai ,  cnicnno, 
Oue  bajel  que  echa  la  ropa 
AJ  mar,  padece  lafortunies; 
Que  casa  que  m  despoja 
De  lat  albajüs  que  Uivo , 
Estragos  de  hi^  corre ; 
Puei  DI  la  lonnenU  dudo 
Ni  el  inceudio  igDoro,  coawlo 
EnUe  dos  aguai  floctúo , 
Entre  dot  ttiegoa  me  bielo, 
Vieado  qne  me  embütea  Juntos. 
Para  zoudHW,  inspiros. 
Para  hacerme  llorar,  bomo*. 
Estas  arrojadas  seBis , 
iKo  soo  de  ilustres ,  de  aognstos 
Faustos  despojos !  ¡  Aqueste 
No  es  el  fiero  pañal  duro, 

{levtttttándtlo.) 

§ue  reolsiro  de  los  astros 
I  agma  de  sus  rorobosT 
iNo  este  «I  que  ;o  i  OUTiano 
Dejé t  SI.  ¡Pues  quién  te  trujo 
\qui  cutre  arrastradas  pompasf 
Pero  ipara  aué  lo  apuro. 
Si  es  de  los  descoufiadoB 
La  Imaetnaciou  verdugo  T 
¡Tarde  besaos  negado,  celos , 
Tarde,  tarde !  Pu«s  do  dudo  ' 
Qoe  quien  arrastra  despojos, 
Habrt  celebrado  triunfos. 
SI  es  dichoso  el  desdichado. 
Que  siéndolo  no  lo  supo ; 
¡Desdichado  del  dichoso , 

Sue  ja  sin  serio  lo  tn«o 
or  cierto  <  Y  pues  que  me  pooeu 
EnDiimaDomisinaojos, 
A  ellos  muera ,  ÍQies  que... 

BsccHA  xn. 


Aguarda. 

TCTtmCA. 

Pero  ¡qnéescuchol 
{Sale  llvime  hugenio.  y  Otadme 

tTttteüa.) 

Serl  en  tido  ,  pues  primero 
Que  logres...  Has  ¡cielos  justos! 
¿Qué  es  lo  que  miro? 


Yo  coahiso. 

Y  yo  connisa  y  turbada , 
Pues  entre  dos  daños,  de  uno 
Doy  en  otro ,  y  ya  no  si 
Cual  dejo ,  ni  cüil  procuro , 
Cuál  pierdo ,  d  cuíl  solicito , 
Cuil  bailo  al  Un ,  ó  cuU  busco ; 


EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  CELOS. 
Pues  tíempre  tengo  pelioro , 
Cuaodo  paro,  j  coandoDoyo. 


Vista  tu  Alga ,  i  tn  honor 
Esie  pecho  sert  muro. 


Yo  uo  me  escondo. 

TETMICjt. 

No  t«  encuentro ,  aunque  te  busco. 


Aunque  la  espada 
Perdí ,  coD  aqueste  agudo 
PoBal  morirls. 
(ERCMnfra  con  Marieae,  y  la  Mere.) 

1  Ay  triste ! 
Tened  piedad,  dioses  Jnstoa, 
Pues  aqui  muero  inocente.         (Cae.) 


Qué  es  lo  que  oigo  ! 


Vengaré  su  moerte. 


TOLOHEO,  SOLOMOS,  DAUs.Mit  tu- 
eei:sdetpaet,  LIBIA,  ARISTOBO- 
LO,  FILIK)  f  POLIOORO.-EL  TE- 
TRARCA,  OrrAVlANO. 


A  lan  grande 
Estruendo,  romper  no  excuso 
Hj  prisión. 


Señor, ;qu¿ es  esloT 

MUDOIO.  • 

No  baber  goiado^l  iudnlto 
Marlene  como  yo. 

OTinÁKO. 

Dar  muerte  al  hombro  mas  bruto , 
Has  blrbaro,  mas  sangriento , 
Que  ba  eclipsado  el  sol  mas  puro. 


Vo  no  la  be  dado  la  muerte. 
iPuet  qulénT 


Pues  que  muriendo  i  mis  celos , 
Que  son  sangrientos  verdugos , 
\iuo  i  morir  i  las  manos 
Del  mayor  monstruo  del  mundo. 

ÁRISTÓBOLO. 

El  manar  monUruo  lot  eelat 
Son  siempre. 


Porque  ninguno 
De  mi  la  Tenganxa  tome , 
Vengarme  de  mi  procuro, 
Busündo  desde  esa  torre 
Eq  el  ancho  mar  sepulcro.       CVoae.) 

Seguidle  lodo*,  seguidle. 


ReUrad 
Aqueae  cielo  caduco , 
Y  diga  en  su  monumento 
Para  los  siglos  AituroB 
ElepltaBo:  lAquIyace, 
DesAgurado  su  vulto , 
La  beldad  mas  milagrosa , 
Huerta  por  celos  Injustos.* 

TOLOHEO. 

Libia ,  tu  mano  merezca 
Quien  al  peügro  se  expuso 
De  liberurte. 


Como  la  escribió  su  autor ; 
No  como  la  imprimía  el  hurlo 
De  quien  es  su  estudio  echar 
A  perder  otros  esludios. 


.vGoogle 


ivGoosle 


HOMBRE  POBRE  TODO  ES  TRAZAS. 


DON  DIEGO  OSORIO. 
DON  JUAN. 
DON  FÉLIX. 
LEONELO. 


ftODBIGO.mod». 
DOfJA  BEATRIZ. 
DORA  CLARA. 


'Sl.Íc™-""- 


La  turna  ei  en  Kadrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tú  seas  Un  bien  hallado. 
Como  bien  linscido  bas  sido ; 
Oae  bi  Ires  boras  que  llegué, 
V  lr«i  m\\  que  aodo  buscando 
Ebu  posada. 

Pues  casndo 
Te  escribí,  {no  te  atité 
De  la  calle* 

■OBMCO. 

;  Uado  talle ! 
Ep  Madrid  ino  es  cosa  llana , 
Sefior,  que  de  bo;  i  ma&ana 
Spele  perderte  aoa  calle! 
Porque,  según  cada  dli 
Se  haceo  nueras ,  imagino 
Oae  desconoce  un  Tedoo 
HoT  adonde  ajer  vida, 
y  dado  caso  que  bailé 
La  calle,  ;qtie  me  Imporlú, 


Siei 


layo 


Por  ti  mismo  prefunié , 


Pues  la  liuáspéda  inoraba 
Quién  en  m  casa  nvia , 
La  criada  i  qnlÍQ  servia 

V  el  huésped  quién  le  pagaba. 

Aqnl  k  cualquiera  condena 
El  ignorar  lo  que  pasa 
Dentro  de  su  misma  casa , 

V  saber  lo  de  la  ajena; 
Fuera  de  que  causa  ba  habido 
Para  que  oesconociesen 

Hi  nombre ,  y  oo  respondiesen 
A  In  pregODla. 

¿Y  qué  baaidoT 

i  No  bu  lisio  rn  una  comedia 
Verse  dos ,  y  rn  dos  raioncs 
Hacene  mtl  relaciones 


De  SQ  gusto  y  su  iragediaT 
Pues  imitemos  aquí 
Su  estilo ;  one  en  esta  parle 
Tengo  mucbo  que  contarte. 

■ODaiGO. 

Pues  JO  empiezo ,  escucha. 

DI. 

HODHICO. 

Después  que  por  Doña  Ulana, 
Aquella  doncella  bella , 
(Aunque  aquesto  de  doucella 
Se  escucha  de  mala  gana ) 
Tu  amante  fllaierla , 
De  necias  Dneías  llena , 
Foé  de  noche  una  alma  en  pena 

Y  un  cuerpo  en  gloria  de  dia ; 
Después  que  por  tos  crueles 
Celos ,  de  unas  cnchilladan 
Fuimos  daiit^nies  de  espadas 

Y  baUaoles  de  broqurles; 
Despoes  en  fin  que  reñiste 
Con  Unto  brío  y  deslreía , 
Que  i  Don  Juan  en  la  cabcia 
Una  GU<J)il11da  disle       • 

Tal ,  que  si  do  hubiera  hallBdo 
Va  hombre  que  le  cura 
Por  ensabno ,  pienso  yo 
Que  intes  hubiera  saoado; 
Te  ansentasle  de  Granada , 
Donde  nw  quedé  aquel  <Ua, 
Para  que  fuese  tu  espía  f 
Nal  perdida  y  bien  ganada. 
VvásU  i  la  corte ,  donde 
Seguro,  selktr,  esils 
De  que  le  busquen ,  pues  mas 
Esta  coorusion  esconde 
A  au  delincuente .  que  el  miedo 
De  embajador  reserrado, 
O  el  respeto  del  sagrado. 
Yo  poei  que  en  Granada  quedo 
Viendo  que  Doa  Juan  esli 
Mejor,  porque  ha  declarado 
Un  cirujano  pagado 
Que  esü  sin  peligro  ya , 
Vengo  i  buscarte  con  Duevas 
De  qne  in  padre  esti  bueno , 
Aunque  de  cólera  linio. 

V  para  que  mas  me  debas, 
Gsia  traigo  en  conclusión , 

{Le  áautta  carta.) 

V  pienso  que  liay,  señor  mío, 
Caplluk)  de  ofti  tn¥l9. 
Aquesta  es  mi  relacioo. 

DON  mico. 
Después  que  por  la  |)endcnciu 
Que  refieres,  yo  salí 
De  Granada ,  y  vine  i  ver 
La  gran  villa  de  Madrid, 
Esta  Dueía  Dabilonia , 


Donde  »er6(  cwifuiidir 
Kn  rariedades  y  lenguas 
El  ingenio  mas  sulil , 
Esta  esfera  soberana. 
Trono ,  dosel  y  cénit 
t>e  un  sol  español,  que  viva 
Eternos  siglos  Teliz ; 
Después  que  ciego  ailmiré , 
Después  que  admirado  vi 
Todo  el  mundo  en  breve  mapa , 
R:iggos  de  mejor  buril , 
Porque  en  sus  hermosas  damas 
Consideré  y  advertí 
El  ingenio  en  el  hablar. 
¥.]  aseo  en  el  vestir, 

Y  eo  sus  nobles  cortesanos 
( De  quien  también  redbl 
Mil  honras)  ingenio,  Ratü, 
Valor  y  cordura ;  en  üa. 
Después  que  i  Madrid  llegué , 

Y  después  que  vi  en  Madrid 

is  y  galanes,  o] 

le  ha  pasado  p 

.   .  Rodrigo,  U[i 
De  mi  padre  i  un  Don  Luis 
De  Toledo,  amigo  suyo-, 

Y  Tisiliudole  aqui 

Para  enlregarle  la  carta, 
Ed  su  casa  un  cielo  vi ; 

Íue  cielo  era  el  que  Incluía , 
an  hermoso  serafín, 

Y  aun  él  era  el  cielo  mismo. 
Pues  si  has  oído  decir 

Sue  es  pequeño  mundo  el  hombre , 
o  pienso  que  s«ri  asi 
La  moter  pequdio  cielo , 
Cuando  lleca  i  competir 
Con  lerdaclera  hermosura 
La  aparente  del  zafir. 
Bejo  aparte  locuciones 
Poéticas,  aunque  aquí 
Pudiera  decir  qne  fué 
Sncabe'loorodeOfir,    - 
Su  frente  campo  de  nieve , 
Sus  cejas  sobre  marfil 
Linea  de  ébano ,  y  metclando 
Rojo  y  dndido  matii 
Sus  mejillas,  rosa  helada 
En  los  campos  del  abril , 
Su  boca  joya  de  perlas 
Guarnecida  de  mbls , 
Su  alienio  el  aura  por  quien 
Flora  respira  imbar  gris , 


U  dos  Tamos  de  Jazmín , 
Que  en  partidas  boias  bacen 
Oua  blanca  flor  de  llt.  > 

Nada  desló  digo ,  avoque 
Todo  lo  puedo  decir; 
Pues  demás  de  ser  hermosa . 
Lo  que  me  parece  i  mi 
Mejor ,  es  tener  de  leolr 
Largamente  doce  mil 


ID,  Google 


Dockdos.  BtU  ber noiim 
Enamoro  unlétii , 

?Be  escncbé  «Iguai  Bneu, 
■Ignn  bior  aierecl. 
Uh  aqnl  00  pinto, /pasemoi 
A  otro  suceso.  Vo  ti 
Que  en  la  corle  era  nflij  Stíl 

Sue  me  pudíPsen  seeoir , 
is  por  ii  patria  j  el  nombre. 
Que  por  Jas  señas;  ;  asi, 
PreTiuiendo  aqueste  daBo, 
Todo  lo  quite  encubrir. 
Callé  el  nombre  de  Don  Diego 
Osorio ,  y  llámeme  aqui 
Boa  DioDJs  V«la ,  nu  soldado, 
Qae  en  el  flamenco  país 
Sifíi6  al  rey.  Por  esta  cansa 
No  le  dijeron  de  mi 
En  ia  posada.  Cod  ecto 
Pode  libre  discurrir 
La  corte,  y  asi  Ji  caalqutera 

Oonde  liberal ,  cortés 

Y  arable ,  Raiie  j  perdí : 
Perdí  el  dinero,  jgaaé 
Amigos ,  canda! ,  en  ün. 
El  mejor.  Coa  uim  ,  pnes, 
A  qnieo  yo  me  deaoibrl 
Por  tener  satisfacdoa. 
Una  bemota  noche  ftíi 

Tan  bella ,  airosa  j  gentil, 

8ue  aquí  viniera  bien  cnanto 
¡je  que  no  d^e  alH. 
Es  de  las  que  discretean. 
Dama  critica  ;  snül. 
Hace  versos .  canta ,  inegt, 
CúD  que  acabo  de  dedr 

8ue  es  piAre ;  porque  i  esus  gracias 
o  se  les  signe  un  cnaliin. 
Üesia  esloy  enamorado  : 
Le  suerte ,  que  hoy  tes  en  mi 
ODos  nombres  j  dos  amores ; 
Porque  no  pode  ñoját    ■ 
El  propio  con  UoGa  Clara. 
Que  este  es  el  nombre  lélii 
De  la  dama  del  dinero; 
Pero  con  Dota  Beairii 
De  Córdoba ,  qae  es  la  oir^. 
So;  capitán ,  porque  asi. 
Átenlo  al  provecho  j  gnsto 
Que  se  me  puede  segnir. 
Soy  Don  Diego  con  U  nnt. 
Con  ia  otra  Don  Dionis. 
Uesu  manera  me  hallas. 
No  será  trato  ruin 
Que  yo  engañe  i  dos ,  si  nn^ 
Snele  eoguar  í  dos  mil. 

Suele  decirte  de  «qaenoc. 
Que  moT  poco  bra  etlndiado. 
Que  en  Sdanunca  han  entrado, 
fias  no  Salamaneien  eHoa. 
Vo  dim  al  revea  aqnl; 
Pnet «  ei^ar  «s  la  norte, 
T6  no  hai  entrado  en  la  corte. 
Has  la  corta  baenuadoeo  ti. 
Snceao  notable  ka  sido 

ene  nn  homlire  pobre  haya  eitad4 
e  ninguna  enamorado, 

Y  de  do*  favorecido 
Tan  presto. 

MmaliGO. 
«ysqBhfara 
Bien,  Rodrigo,Jl  yo  amara, 
K  mi  pena  te  wtíMara, 
Ni  inl  amor  se  afradeciera. 


COHEDUS  DE  DOH  PERRO  CALDERÓN  DK 
Si  bien ,  no  porttne  me  vea 
Cod  uno  j  otro  aver. 
Dejo  de  lener  amor ; 
Porque  Beatriz  bella  es 
A  quiea  estimo  y  adoro ; 
Que  esla  Irau  me  asegura 
Hoy  de  Reatríx  la  bennosnra. 
Habana  de  Clara  ei  oro. 
Ahora  et  pliego  abriré 
De  mi  padre.  Cana  llene 
Don  Luis ,  y  una  lelra  viene 


Porque  ya  el 
EielniéiKMi 


li  firme  amante 


Pues  ion  cuatrocientos  realei- 


Para  quien  somos  los  dos? 
Y  aun  no  son  tantos ,  por  Dio*. 

DOH  meo. 
iCómoT 

Como  son  en  coartoa. 

1  Que  esto  mi  padie  me  envia, 
Cuando  yo  A  la  corte  vengo  ¡ 
Sin  los  que  debo,  no  tengo 
Para  gastar  en  un  dia. 
{Lee.)  iHjjo,  JO  DO  tengo  hacienda  pa- 
ira sustentar  vnectias  Irlvesoras  y  Do- 
•Uaqoerias.  Átú  va  una  letra  de  cna- 
■trocleotos  redet;  mirad  cámo  gas< 
ttais,  qne  qnfzA  no  podré  enviarosoira. 
tEa  la  corie^stAia ,  dad  algnoa  traza 
«de  vivir  honradamente,  y  ved  qoe  el 
■pobre  lodo  es  trazas.  > 
¡Vive  Dios!... 


DON  lUAN.-DON  DIEGO,  RODRIGO. 

Pues,  EtonDioníi, 

ÍQué  pesadumbre  teneb 
ne  tan  grande  extremo  haeciiT 

DOn  DIECO. 

A  tiempo,  Don  Juan,  venta, 
Que  me  baliareia  mny  Bobine. 


Don  Joan ,  esla  noche  dar 
A  Beatriz  algima  joya... 

RODRICO.  {Ap.) 

Aqut ,  seíores ,  fué  Troya. 
De  den  escudos... 


Álgnn  modo  de  obligarla, 


iQoé  hay  que  eatadiar  ese  nodo 
Lleva  la  joya,  y  si  no 
La  tomare,  aquí  estoy  yo. 
Que  salgo  i  pagarlo  todo. 

:  Sabéis  lo  que  he  imaginado* 
Pues  DOS  solemos  juntar 
Estas  noches  i  jngar. 
Llevar!  aqueje  criado. 

Una  cadena ;  y  fugando 
Conmigo,  se  Ira  dejando 
Perder, 

aonuGO.  (Ap.) 
Sin  gaira  me  rio 
{tesiof  embtuiat. 

y  JO, 
Ganándola  entonces,  puedo 
Llegarla  i  oürecer  sin  niedo. 

MHintia. 
¡Qnién  tan  linda  industria  vtóT 
1  Qaién  en  el  mundo  penaara 
Tan  buen  modo?  Asi  será : 
Conmtao  el  criado  irá ; 
Que  alfi  una  vez,  eo^a  eí  diT« 
Que  sabrá  dieiniolar 
No  baberos  visto  ni  balado. 


Mal  eoeoceis  al  criado  : 
A  mi  me  puede  eneefiar 
A  hacer  nn  enredo. 


Ahora,  porque  dar  Intenta 
Estas  cartas  qne  baa  venida 
Para  Don  Lnia,  Id  eon  Bioañ 
Que  i  la  Bache  nos  v^mos, 
Donde  eleotoar  podremos 
Lo  tratado. 

Aonjiuii. 


(V«e  Saa  Jimi 


wnv  Google 


DON  DIEGO,  RODRIGO. 
Konnco. 
Yo  no  pienio  qoe  be  Tenido 
A  la  corte  celebrada, 
fUno  I  DDi  seln  eticanuda. 
Donde  todo  NiHlo  bt  Mo. 
i  Tú  lelra  de  eiiUro  mil  f 
i  Til  iajt  de  ci«D  eKadwt 
tlii  labial  dej»le  nodo^ 


B0HBR8  TORRE  TODO  BS  lltAZAS. 

Etot  htoru  sospecho 
Que  01  tobrvoa  del  anor 
Que  os  Üeoe  auseiite. 

Eítrtm 
PresamlT  tal  de  mi  pecho. 

VOiti  CI.U*. 


Cono  mi  padre  me  euribe, 

Dttla  manera  se  Tive. 

Porque  «I  pobre  todo  es  Iraaas. 

Esta  cadena  que  ves,  {Sít 

Solo  nii  doblón  me  costó, 

V  eo  el  eonlrasie  sufrid 

Dos  eiperieodas  6  irea : 

De  modo,  que  «*u  ha  de  ler 

La  que  JO  te  bi  de  UDir.     (Ddielo.) 

Por  esto  quise  esioroar 

El  darla,  DO  por  temer 

Qm  te  diunste ;  míe  ad. 

Si  llega  i  desengahaiH^ 

De  míDo  podrí quejartf^ 

Pues  la  le  gaoar  alU. 

De  modo,  que  en  la  ocaton 

Hago  lagBlaatñjR, 

Sin  que  sea  i  coatí  nüa 

Del  dinero  ni  o[ño¡on.  (Ta 

S>[>  ei  cui  ds  DoSi  Clan. 


non  Naco. 
Aqol  *ite  IMa  Clan. 


{Satm  ¡ma  Ciara  i  ftoMO 
•  IDBMSOl  <it^.) 

¡  Qai  linda  badevAa  liene  r 
Que  no  quiero  dedr  can. 


St ,  como  me  podo  dar 
£1  cielo  tiempo  t  lugar 
Para  adorar  ta  nermoaora, 
TÜ  me  dieras  li  rotura 
Para  lograr  lanío  empleo. 
Tuviera,  por  mas  imleo, 
Tiempo  mi  altln  paaiM, 
Lugar  mi  Imaginación 
V  Tenlura  al  «eaeo. 

Cuando  ag(M«dda{|aedo 
A  Ynestro  aiaer.,fioaaí  dar, 
Poa  Diego,  tlenpo  j  lagar, 
Pero  ventara  no  puedo. 
Sala  solo  DOAi  <Muiced«^ 
PorUtanneáml. 


Que  los  hombrea  con  mas  arle 
Seoiis  ee  sola  una  parte 
Lo  que  eu  cualquiera  deda. 


Que  en  ninnna  fiarte  hablai 
El  que  en  algwia  oniaiera , 
iCómo  se  salisbCKra 
Deseo  d«  on  gusto  nena 
Con  otro  manjar,  ^jeM 
Del  miamo  que  apeteciaT 
Eo  tal  caso,  ioos«ria 
Cualquiera  man^  wnennT 


Eso  ai; 
Has  «Dt^nces ,  vím  Um  , 
Que  estaba  Wdaada  con  « 

KiS*  CLAKA. 

(Sin  coDocermeT  Mirad 
Que  decís  mocho. 


Veréis  cómo  mido  ser , 
AnteB  que  oa  negué  i  ver. 
Amaro*  la  Toluolad. 
Si  con  discurao  naciera 
Algún  hombre, ;  en  el  cielo 
1'acbooado  el  aul  velo 
De  rabias  eatrellu  viera , 
Cuando  adorara  j  qniaieía 
Su  luí ,  prestado  arrebol 
lethiialnoaohrol. 
No  adorara  en  las  «Hrellaa 
kl  sel  nbiBot  SI,  pues  eVas 
Son  darás  sombns  dd  id. 


Adoré  al  sol  en  lus  raros. 
Hasta  que  al  ad  aderi. 
Mil  berinosnrai  amé ; 
Pon  en  ní^cqpa  lúa  p«a : 
Luego  mi  amor  ne  aaegara 
Qne  os  amaba  entóncei,  pues 
Cualquiera  liermoitira  es 
Sombra  dn  i>aeMra  baraaoton. 

do9a  cláu. 
Con  sofistico  argumento 
Queréis  vencer  mi  oplnim  ¡ 
Pues  si  i  laa  luce* ,  qne  BM 
Dd  ad  UD  rasgo,  i — " 


iQuién  á  mi  nK  bi  nn^mim 
Ser  dad  reaplandedeDie , 
Que  esas  beUeusaAvnieT  ' 
Pues  esie  mismo  arrebol , 
Qne  estando  presente  es  sd, 
Serl  estrella  estando  aosaaie. 
Has  decidme  ahora,  ¿mé  ba  úéo , 
Pues  no  fué  la  vehinM , 
Don  Diego,  la  aovedad 

8ue  é  cata  eaaaoaha  ttaidoT 
o  sin  cansa  babeb  Teddo. 
non  naca. 

Y  decb  bien :  la  majtr* 
Pues  amantes  al  rigor 
Del  amor  estlu Njetos, 

Y  de  todos  ini  efeíoi 
Es  cansa  primera  aowr : 
Si  bien  la  seguodatta  sido 
Esta  caita  que  advertía , 
Ods  para  d  sa&or  Don  Luis 
Hoj  eo  mi  pliego  be  leddo. 

adfa  ci^aa. 
Poesml  padre  DO  Jiavddda, 
D^ad  la  cana. 

PMMUD. 

EaoDo, 
Que  d  ella  ocasión  me  di6 
Para  llegaros  é  «ar, 
Eo  nna  quleí*  leaer 
Hucbaa  ocasiones  jo. 


Rejaa  rol  casa ,  70  coctae , 
V  baj  calle  Hajor  j  Prado. 

•oü  Miea. 
Yo  quedo  trien  avisado. 

Poñk  CLáM. 

Sois  forastero,  j  querría 
Alisaras  la  voa  mia 
De  lo  que  debéis  hacer. 

BOH  D)K«. 

Va  aé  qne  tengo  d«  ser 
Argos  la  nocbe  j  d  día. 
Por  la  mailaM  eataré 
En  la  iglesia  i  qne  aeodia; 
Por  la  tarde,  Italia, 
En  la  carrera  os  vei^; 


h^ 


Ved  si  advierte  bien  mi  amor 
Horas  de  calle  Hajor, 
Misa ,  reja ,  aod)e  ;  Prado. 
IVmte  Dan  IHegt  f  Btña  Otra.) 


RDHUOO,iSARCL. 
«onntco. 
Y  digame  nced ,  seCora , 
jTiene ,  para  oir  mi  quda , 
Calle  Hajor,  cocbe  ó  neja. 
Para  que  sepa  la  bora 
Este  amaute  que  la  adofa  ? 

aaaan. 
jTan  presto? 

Que  si  mi  estrella  me  tanñdlla , 
Tan  antiguo  mf  amor  es 
Como  las  cabrillai,  fvea 
Mi  estreUa  e*  dete-cArlIa, 

lUasL. 
Aonqne  advertirle  pwkara , 


wnvGoosle 


COMEDIAS  DK  DON  PEDRO  CALOBRON  DE  U  BARCA. 


Solunente  dedr  quiero 

Que  hají  tiendi  j  hijr  carbonera , 

Compro,  iimpio  ;  salgu  Tuera. 

■ODBice. 
Yo  quedo  bieo  advertido ; 

Y  porqae  veas  si  ba  sido 
Ruda  fa  memoria  mia , 
Argos  la  noche  ;  el  día , 
AsTesuré  repartido. 
Por  la  mañaua  estaré 
Eu  talalcarlxNierla, 

En  la  tienda  al  mediodía , 
Ylnegoi  la'ianftiré 
Al  Rastro ;  de  alli  vendré , 
Va  auochecido,  al  portal ; 

Y  i  lai  ooce ,  pese  i  tal , 

En  ta  calle;  siet  que  baír  qnieii 

A  una  mojet  quiera  bien 

El  rato  que  huele  mal.  {Yante.) 

Salí  en  eisi  de  Dala  Biitrli. 


DORA  BEATRIZ,  don  FÉLIX.  INE:S. 

No  Tuéron  esas  níones 
Las  que  en  otro  tiempo  oi. 

Í'  Qné  qnereisT  Húdanse  asi 
lempos ,  gustos  j  ocasiones. 

En  dt>scngaño  Tonoso, 
Ofendido  }  despredadu. 
No  tiento  el  ser  desdicbado ; 
Siento  bab«r  sido  dichoso. 

D05I1  BEITBII. 

Cuando  dicba  hubiera  sido 
Merecer  algún  favor , 
'  Yo  tuviera  por  mejor 
El  haberle  merecido. 

Estaba  un  almendro  ufano 
De  ver  que  au  pompa  era 
Alba  de  la  primavera 

Y  maüana  oel  rerano ; 

Y  viendo  su  sombra  vana, 

Oue  el  nenio  en  penactaoE  moeve . 
Hojas  de  púrpura  ¡r  níete , 
Aves  de  carmín  j  grana . 
Tanto  se  desvaneció, 

gue ,  Narciso  de  las  Sores , 
nipeió  1  decirse  amores; 
Cuando  un  lirio  iinmilde  viú, 
A  (luiea  rano  dijo  asi : 
•  Flor,  que  majestad  no  quieres, 
;  No  le  desmayas  y  mueres 
De  envidia  de  verme  i  mi  T  • 
SodIó  en  esto  el  austro  fiero , 

Y  desvaneciú  cruel 
Toda  ta  pompa  que  i  él 
Le  desvaneció  primero. 
Vio  que  caduco  ;  helado 

D  iDvios  de  hojas  derrama , 
Seco  tronco ,  inúiil  rama ,    . 
Verlo  cadiver  del  prado. 
Volviú  al  lirio',  que  guardaba 
Aqnel  verdor  que  tenia , 

Y  coDira  la  tiraula 

■leí  tiempo  se  conservaba , 

Y  dtjole  :  ■  ]  Venturoso 
Tú,  queeoun  estado  estás 
Permaneciente  .jamas 
Envidiado  ni  envidioso ! 
Tu  vivir  solo  es  vivir  : 

No  llenes  i  florecer , 


DOSit  BKATNI. 

Aplicado  tí  cuento ,  yo 
Prosigo  cou  otro  tal  : 
Oíd  lo  qme  t  una  caudal 
Águila,  le  sucedió. 
Esta,  que  con  muestras  graves 
Es,  sin  fatigado  alíenlo. 
En  los  imperios  del  viento 
Reina  de  todas  las  aves , 
~iuíso  que  la  esfera  octava 
¡ija  del  sol  la  presuma ; 
y  siendo  bajel  de  pluma , 
Ondas  de  lu^o  sulcaba. 
Llegó  a  la  región  dorada , 

V  con  sedientos  desmayos , 
Anhelando  par  los  rajos 
Del  sol,  medio  desmajada 
Se  volviú  i  la  tierra ,  y  vio 

ingnna  ave  podía 

Seguir  el  vuelo  que  babia 
Inleniado,  j  dijo  :  (Yo 
Sola  peneii^  la  esfera 
De  diamantes  guarnecida; 
Que  muriendo  de  atrevida. 
No  moriré,  cuando  muera; 
Pues  cuando  rayo  deshecho 

V  cometa  desasido. 
Fénix  del  sol,  baje  herido 
De  rayos  de  luí  mi  pecho; 
El  despeBarme,  el  morir. 
El  abrasarme,  el  caer, 
Todos  00  podrin  hacer 
Que  ahora  deie  de  subir : 
Pnes  i  esle  atiento  atrevido 
dnc  basta  el  sol  pudo  llagar , 
El  caer  no  ha  de  quitar 
La  gloría  de  haber  eubldo.i 
En  el  ave  y  en  la  flor 
Ved  to  que  i  los  dos  nos  pan. 

Va  yo  sé  que  Tueslra  casa 
Es  academia  de  amor, 
Donde  lodo  es  argumentos. 
Todo  gusto  y  opiniones ; 
Pero  no  admiten  cuestiones 
Mis  penas  y  mia  tormentos. 
Sé  que  quiero,  sé  que  adoro. 
Sé  que  mi  desdicha  fué  : 
Esto  solamente  sé ; 
Todo  lo  demaa  ignoro. 

D0.Í4  tEAVWI. 

Eso  esli  bien  i  los  dos. 
{Al  irte  Don  Fiüx ,  tale  Leonel» ,  y 
detUnele.) 


DoflAMUTur. 
v  este  estado  me  ha  puesto 

íln  forzoso  desvario 

Que  algun  dia  le  diré. 

Ruégofe  que  no  entre  aqui. 

Sin  qne  se  queje  de  mi 

^ue  por  otro  fe  dejé. 
liohelo. 

jTales  fueran  mis  desvelos! 

Estuviera  despreciado,. 

Aborrecido,  olvidado. 

Como  no  tuviera  celú«. 

Va  salKís  con  cuínto  gusto. 

Siempre  constante  mí  amor. 

Sufrió  de  Clara  el  rigor. 

El  desprecio  y  el  disgusto  : 

Poea  ahora  una  criada 

(Porque  es  el  oro  en  efeto 

Maestra  llave  de  un  secreto) 
dijo  que  de  Granada 
Don  Diego  Osorío  vino 
.u  padre  encomendado. 

Tan  galán  y  enamorado, 

Que  i  nuestros  pecbos*preT¡DO, 

'  ella  agrado,  i  mi  desvelos, 

--  ella  gusto,  i  mi  rigor, 

A  elU  fioaimeote  amor, 
GnalmeaEe  celos. 

Quiero  que  vamos  los  do« 

Donde  esle  galán  busquemos. 

Pues  ü  no  le  conocemos... 

Lo  que  podré  hacer  por  vos 
Sera  ver  i  Doüa  Clara, 

V  saber ,  Leonelo ,  della. 

Quién  es  esle  forastero 

Que  lanío  cuidado  os  cuetta, 

Y  aun  hablarla  en  vuestro  amor. 


Fuera  darme  vida,  fuera 
Comprar  un  esclavo  en  iii4. 
Raime  tanto  bien ,  y  sellt 
Hi  rostro,  Deatriz  hermosa. 

Leonelo,  no  me  agradezcas 
Esto ;  que  no  hago  por  U 

Tan  curiosa  diligencia, 

Sino  por  mi;  qneeste,  dic«i, 

Qne  es  oScio  de  discrelM. 

Mañana  lo  sabré  todo ; 

Que  mujeres .  cuando  llegan 

A  hablar  i  solas ,  se  dicen 

Cuanto  Imaginan  y  piensan. 

Y  yo  hablaré  k  DoSa  Clara   - 
Huiapa  para  que  venga 
Otro  dia  ivi"' 


tutela. 


Como  ti  vuestro  centro ,  veng 
Buscindós  aquí,  que  tengo, 
Don  Félix ,  que  hablar  con  v( 

i>o:i  P^Lli. 
Engañado  pensamiento 
Os  trajo  desa  manera; 
Porque ,  si  mi  centro  fuera. 
No  estuviera  en  él  violento. 


Por  qnién  rae  dejais  a  mi, 


A  i'itulo  de  discretas, 
Son  terceras  las  hermosas ; 
Pofque  como  en  la  eipenencia 
Diamante  labra  el  diamante, 
Rinde  belleza  í  belleza. 


DON  JUAN.— Dicns. 

La  fama,  que  í  vuestra  casa 
Llama  amorosa  academia, 
Dtscnlpa  el  atrevimiento 
De  00  aguardar  ñas  liceocia. 

Diomzeaov  Google 


soff»  nma- 
VoB  stbeis ,  seGor  Don  Jnaa, 
Oue  podéis  entrar  en  ella 
A  mandarme  con  los  mismos 
PriTÍlegios  que  en  la  rueaira. 
(ffofi/sn  aparU  Utntlo  y  D«n  Félix.) 

Letmelo ,  li  es  que  los  celos 
Sm  linces,  j  qae  penetran 
Lo  mas  Mcreto ,  he  de  ver. 
Con  la  lista  ;  alma  atentas, 
Sí  hay  Doredad  en  Beatrii, 


HOMBRE  POBRE  TODO- ES  TRAZAS. 

[  Ha;  secreto, ;  no  son  tuas 
<  So  alegría  t  su  iristeía. 

BOS*  BEATRII. 

Uega  anas  sillas ,  loes. 

DOH  rtUI.  (Ap.) 

Cuando  merecer  no  paeda 
Favores,  podrí  eítorbarlos. 
Aquj ,  Leonelo ,  le  sienta. 
(SUnJmw.) 


Qae  hace  i  lodos  kts  qne  ealrao. 

Por  lo  méoos  eo  Don  Juan 
No  ba  dado  nhiguna  maestra. 

DOfl  fílii. 
So ,  que  ni  en  él  vi.  temor. 
Ni  hallé  novedad  en  elU. 

Permlüd  que  an  forastero, 

goe  se  ha  quedado  allí  fuera, 
utre  &  besaros  ta  mano. 
boHaiutui. 
Pues  iqniéii  oegaiie  pudiera 
Al  forastero  ;  amigo 
Vuestra  tao  cortés  licencia  T — 

[Vate  Do»  Juan.) 
EsteesDonDioais,lDés.   [Ap.íella.) 


Sio  dada  que  no  te  pesa 
Deverie.  iPigo y  aun  pienso... 

DCÍ*  ISATUXL. 

SI  es  el  que  tí  alma  desea, 
Si  es  el  que  la  vida  estima, 
¡Qué  bien  dices,  qué  Uen  piensas! 
'      non  FÍLII.  {Ap.  á  Lemulo.) 
Al  hablar  del  forastero, 

C  miras,  no  cooiideras 
alegre  so  semblante  ? 

EBGEIflA  nc 


Pnes  me  permites  qae  pueda 
Besar  lus  manos ,  srBora, 
Tan  discreta  eomo  bella. 
Permite  que  pueda  el  alma 
Solo  adorarte  snspeosa, 
Porque  en  lu  alábanla  es 
Torpe  instrumento  U  lengua; 

0  alábate  tú  A  ti  misma, 

Pues  quiere  el  dios  de  las  ciencias 
Que,  siendo  la  cnarta  gracia. 
La  décima  musa  seas. 

DOil*  BElTIll. 

Tan  prevenida ,  señor. 
Ha  sido  la  entrada  vuestra, 
Que  habré  menester  lugar 
Para  estudiar  la  respoesia. 

Lioini^ .  (Ap.  á  Don  Félix ) 

1  Qué  siente*  del  forastero  ! 

i  Qbé  es  lo  qne  quieres  qae  sienta. 
Si  al  principio  su  semblante 
Estovo  ali-gre  ,  j  ja  muestra 
Que  le  ha  pesado  de  verle  ? 
Donde  hay  mudanzas  opuestas. 


DON  DIEGO.-DiCHOS 


No  llega  ti  mala  ocasión 
Un  forastero  qae  llega 
Al  repartir  loslogares. 
Si  es  qoA  hay  algut»  qne  ses 
A^entode  un  Ignorante 
En  esta  divhia  escuela, 
Ed  cuya  esfera  cifradas 
Se  miran  las  onoe  esferas. 


_     ,     Don  Félix  no  vea 

En  mis  ojos  la  alegría 

Que  me  causa  su  presencia.) 

Llega  al  señor  Don  Dionis      {A  Inei.) 


Aquí  esti  esu. 

DON  DIEGO. 

Vos ,  seiior ,  estiis  ma^  bien ; 

Pues  cuando  yo  la  tunera , 

Pnera  dichoso  en  que  vos 

Os  sirdérades  con  ella.       (Sidnlaw  ) 

ooit  FÉui.  (Ap.) 
Soto  con  el  forastero 
De  la  cnuada  cadena 
Hizo  novedad  Beatriz  :  . 
Sin  dada  por  él  me  deja. 

DON  muí.  (Ap.  á  DeuDugo.t 
¡Qué  bien  ba  disioaulado 
Vuestro  criado  I 


Siei 


Al  (me  i  ui 


mejor  respoeata. 

Daré  esta  Dor. 

non  ME«o. 
-    ya  envidiosos 
Todos  la  pregunta  esperan. 

VOlU  UÁTEil. 

¿Coil  es  mayor  pena  amando  ? 

LEOinLO. 

Yo,  que  padezco  esa  pena, 
Llevo  gran  veutaja  i  todos, 
Pues  es  forzoso  que  sea 
Hayor  mal  amar  coo  celos. 

El  qqp  tiene  un  dolor ,  piensa 
Que  ningano  i  aquel  iguala, 
y  solo  do  aquel  se  quiíja. 
Yo  dijera  de  mi  mal. 
Cuando  no  le  padeciera. 
Esto  mismo ,  que  el  mayor 
Es  amar  contra  su  estrella. 
Siendo  un  hombre  aborrecido. 

Vo  digo  que  es  mayor  pena 
El  amar  sm  csperanta. 


DOSA  BEATMa. 

Pnes  un  argumento  sea 
El  que  pruebe  la  verdad. 

LEOHELO. 

Oye ,  oue  el  celoso  empieza. 
Si  yo  luera  aborrecido 
Con  tanta  desconfianza, 

Que  no  tuviera  esperanza 

De  ser  jamas  admitido. 
I  Consaelo  hubiera  tenido 
¡  En  ver  qne  la  pena  mia 
i  Tan  alta  Kioría  pprdia 
I  Porque  al  cielo  se  atrevió, 
'  Val  On,  perdiéndola  yo, 

Niuguno  la  merecía ;  ' 

Has  ai  esta  misma  que  allí 
,  A  mi  amor  ball^  impositile, 
\  l'uese  para  otro  apacible 
.  Siendo  ingrata  para  mi ; 

SI  el  bien  que  no  merecí 
I  Viese  que  otro  mereció, 
¡  Di ,  j  qué  pena  se  igualó, 
!  Beatriz ,  i  esta  pena  amando , 
i  De  ver  que  otro  esté  gozando 

Lo  que  estoy  queriendo  yo? 

I  son  FÉLIX. 

¡  Bien  puede  im  celoso  estar 
I  sin  esperanza  de  ser 

Admitido,  con  tener 
!  Dama  que  se  deje  amar ; 
'  Has  quien  se  llega  i  mirar 

Aborrecido,  no  puede; 

Que  aun  amar  no  le  concede : 
'  Luego  ofender  mi  porfía 
I  Coa  lo  que  obligar  podía , 

La  mayor  desdicha  eicedc. 

Tenga  amor  mi  dama  bella , 

Ño  tenga  esperanza  yo , 
I  Y  no  me  aborrezca,  no. 

Pues  me  basta  i  mi  e(  querella ; 

Has  contra  mi'propla  estrella 
!  PorQar,  es  desconsuelo 
'  El  mas  tirano  del  suelo ; 
.  Une  el  celoso  ha  menester 
:  Vencer  solo  i  una  muier, 

V  el  aborrecido  al  cido. 

Ni  celos  ni  olvido  temo , 
St  constante  llego  i  amar. 
Porque  es  flcil  de  pasar 
La  mujer  de  extremo  i  eitrenao 

Mayor  pena,  f 

Es  mi  Danto,  i 
Pues  padece  nn  leuiur 
Eterna  desconfianza  : 
j  LuMO  amar  sin  esperanza 
;  Es  el  inSerno  de  amor. 
j  El  que  celoso  vivió, 
;  El  que  vivió  aborrecido, 
'  Con  esperanza  han  sufrido 
El  mal  que  el  amor  causó ; 
El  desesperado  uo. 
Pues  aun  rigores  no  espera. 
Si  celos  darme  pudiera 
MI  dama,  ya  la  costara 
Cuidado,  ya  se  acordara   . 
De  mi,  SI  me  aborreciera. 
y  como  es  uso  pasar 
La  condición  de  mujer    •  , 
Desde  amar  i  alwrrecer , 
TamiHen  se  sude  trocar 
Desde  aborrecer  i  amar  : 
Con  esta  esperanza  asido , 
Contento  hubiera  vivido: 
I ...» — i  g,,]  jg  JJ3J  flero^ 
ne  jamas  espero 
aborrecido. 
BoSá  biatuiz. 
Dudosamente  podré  /-  - 

Coo 


;s  mi  aolor ; 


.gle 


'  Decir  qaiin  mereica  aquí 


COHEDIAfl  DK  DON  PKDKO  CALDEROEf  DE  U  BASCA. 

PerdoiMd  mi  MrerlBdeMa  ¡ 


Escúcbíine  i  mi , 
SeBon.Tteucaré 
Dea  duda,  porque (é 
Que  la  Dor  ha  de  Mr  mía , 
P  rabiad  ote  en  e»ie  dia 
Con  un  argtunealo  Ul , 

goe  padece  mijor  mal 
DÍea  ama  pebre  j  porta. 
íQuiéo  il  pobre  no  aborrecet 
Qniéii  al  pobre  do  da  celosT 
Quién  al  pobre  en  tm  decTelos 
Algaaa  nperapu  otreceT 
Luego  ulo  eite  padece 
De  iodos  el  mal  penoio , 
Porqne  ttempre  temertm , 
Favor  dI  deMco  ilcaoia, 

Y  quiere  sin  esperanza. 
Aborrecido  j  celoso. 

V  porque  no  la  ratón  t 
Sino  umblea  la  experíentía 
He  den  la  flor,  por  «Dieocla 
.Oue  00  tenga  apeUcion , 
Vengan  los  naipes ,  qne  son 
Jueces ;  ;  Jngaiido  todos. 
Veras  que  en  tan  lactus  modoa 
Tiene,  cuando  ai — " 


Cou  el  dbiero  di 

{Uígaa  «n  bufete  e»  que  habré  «aip« 
Juegan  Bou  DUeo  g  Roiriie ,  g  te 
loi  jugar  Uoneh  g  Dsn  Juan,  g  Bi 
Félix  te  BMda  kaUanda  co»  Ba 
Iris.) 

Ya  eslán  los  naipes  allí. 


Yo  jugara ,  si  nitrera 
Cobrada  ana  letra  que  boj 
Aceplí. 

noDRieo. 
Venga  la  letra ; 
One  cono  tos  la^abouels, 
También  jugaré  sobre  ella , 
Como  tos  queráis ,  señor , 
Jugar  sobre  esta  cadena 
Cieo  escudos ,  quo  mañana 
Se  bao  de  pagar. 


¡Qué  mal  ban  disluulado 


Tus  ojos ,  Beatrlr  1  pues ,  lenguas 
Del  alma  ,  me  han  dicbo  ta 
Tu  sentimiento  j  mis  quejas. 


Apénss  el  forastero 
Eiitr6  en  la  sala ,  ;  apenas 
Le  Tiste ,  cuando  mudaste 
El  semblante  lermoso,  j  muerta 
La  color ,  trocaste  euiúncea 
Claveles  pOT  azucenas. 
■oBRieo. 
¡  Plegué  al  cj^lo  qne  en  mi  vida 
Cañe  una  res ! 

DoSiiurait. 
Bien  podlera 
Ssiisfacerte ;  mas  quiero 
Callar,  Félix ,  pqrqne  entien 
Que  no  es  tiempo  de  que  jo 
Saiisbccioaes  te  deba. 


Por  detlo ,  ¡linda  encomienda  1 

Bonrtui. 
iPnes  pudiera*  vk  negar 
Tan  costosas  eiperienciu , 
Si  el  rostro  es  reloj ,  adoude 
El  corazón  hace  mveattaf 

■ODIICO. 

t-  Que  no  baja  yo  de  ganar 
na  suerte ,  j  que  mo  twgao , 
La  que  es  derecha  trocada, 
V  la  trocada  derecba '. 

DON  rtui. 
Despretíos .  Beairli ,  se  sufren 
Eb  Tolunlades  queempleían, 
Pero  en  las  que  acaban  ,  pasan 
De  ser  desprecias,  y  llegan 
A  agravios.— Vamos,  Leaoaki, 
Porche  DO  quiero  que  tenga 


Necedadea  de  discretas. 


Vuestros  rigores,  ¡qué  esperan 
De  mi  paciencia  olendidosT 


.Quién  solicitó  Jamas 

Con  todo  el  sol  nna  aslrdla , 

Sino  toT 

(Vwwa  Dm  FiU*  f  UmmI».) 

ROMUM. 

No  juego  mas. 
Usted  guardada  me  leuga 
La  cadena,  que  mdaua 
Tengo  de  enriar  por  día. 


¡Que un  bombre  cristiano  pierda 
bies  pintas !  jOué  deja  el  naipe 
Para  un  morof  No  hav  uaeiendai. 


El  se  ha  quebrado  al  salir        • 
Las  narices  en  la  puerta. 

V  para  emnendarfo  ahora. 
Ha  rodado  la  escalera. 

DOtl*  MSTRll. 

Saca  una  luz. 

mu. 
Eso  DO, 
Qne  ba  perdido.  SI  él  bubiera 
Ganado .  to  le  alumbrara  , 

Y  llegara  huta  la  puerta 
De  la  calle  muy  humilde 
Haciéndole  referencias ; 
Pero  bombre  que  ba  perdido. 
Ruede  y  quiébrese  una  pierna. 

KHIHHM). 

Esta  cadena  be  ganada  : 


Jue  hieran  diamantes  cuantos 
Eslabones  hay  en  ella. 
Para  serviros ;  aunque 
PresnnctoD  Alees  muy  neda 
Llevar  diamantea  al  sol. 
Siendo  el  sol  quiea  los  tagendra. 
Esto  es  barato ,  y  asi 
Discidpa  tengo  y  Ucencia 
Para  tal  deacorleaia. 

•oh  UUTBIS. 

No  es  sino  merced  aquesta ; 
Pues  cuando  no  Ibera  tal 
Por  su  estimación  la  prenda  , 
Por  ser  vuestra  la  estimara , 


El  cielo  os  guarde. — [  Qué  bien 

(Ap.  iDonJman.^ 
Qoe  sucedió! 

Dem 

._.    querido  

Que  bien  engaiada  queds ! 
(VsMe  Don  Diego  g  Do»  Aaa.) 

doRá  lEATaiZ. 

,  Ras  visto ,  toes ,  en  tu  vida 
las  cociesana  fineta? 


Aguárdate,  Iré  i  ahadtraries; 
Que  tiempo  demues  un  queda 
nra  qne  le  alabes.  (Vsae.) 

doSa  hatvz. 
¡Cninto 
Se  estima,  agradece  y  precia 
La  corteala  I  Mis  es 
El  modo ,  que  la  cvlena. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCEirA   PaiMERA. 


Dc^euaa. 
j  Posible  es  que  llegó  el  dia 
En  que  tan  dichosa  Tuese , 
O  Bestriz ,  que  mereciese 
Esta  humilde  casa  mia 
TsDto  bonorT  Vnélveme  i  dar 
Loa  braios. 

PORa  BEATRIZ. 

Y  el  alma  en  ello*. 
Latos  que  de  nuestros  cueÜM 
La  muerte  podrá  cortar, 
Pero  dividirlas  no, 

noílACI.áU. 

De  mi  te  orreico  otro  tanto.  — 
Isabel,  quítala  el  manto 
A  Beatriz. 

DODA  BtATBU. 

yo  tengo  JO 
Con  tanto  espacio  y  sosiego. 

tYa  querrSs  Irte  también  T 
ropia  coadidon  del  bien. 
Llegar  larde  y  lahar  luego. 
¿Quieres  vedr  al  estndot 

DOflABUnUZ. 

No,  bien  estamos  asL 


wnv  Google 


MUGMM. 

SléotMe  el  ruo  míe  aqui 
H»  de  esur,  jr  aerrlbido 
El  manto  puedes  teoer , 
Porque  me  aftiges  Upada. 
¡A  Te,  que  esi&bieD  louda! 
Pndiéraune  igradecet 
El  haberte  deuubierto. 

lEilÍKiija,6b«ri*! 

DOflA  CUJtA. 

Ho. 
Solo  lengo  envidia  jo 
Caando  ta  hermosura  advierto. 

HRáBCiITMI. 

Si  toTíeras  que  envidiar. 
No  me  alabaru ,  amiga. 
■  Buena  estás,  D¡os  te  beiid^  ! 

D0.4ACUU, 

I  Wra  cómo  puede  esOr 
Qalen  taniat  peuai  recibe , 
Doe  DO  tiene  gasto  en  uada , 

Y  siempre  deüioaadi 
y  melancólica  Tire; 

Qalen  de  si  miinta  enenlg* , 
A  Si  misma  se  aborrece; 
Uoien  una  pena  padece 
Incapaz  de  que  se  diga ; 
Qaiea  con  eterno*  enojo! 
Ha  de  celar  sai  agrá  ríos 
bel  aliento  de  ios  labios 

Y  las  leugoas  de  loa  ojos  I 

botIa  »An». 
Hal ,  que  es  rneria  que  m  calle , 

Y  que  te  trae  disgustada. 
De  tas  oJoB  detciudada 

Y  enemisa  de  tn  talle; 

Hal  que  i  entristecer  te  obliga , 

Y  le  obliga  i  ennudecer. 
Cuyo  erecto  puede  hacer 
Que  »e  sienta  ;  no  ie  di»; 
Hal  que  es  mi  propio  dolor, 
Pnes  repite  saüsfecho 

Sui  efectos  en  vi  pecho, 
Sin  dada  ,  Clara ,  es  amor, 

bwía  clama. 
Bien  tu  discurso  saeA 
Por  las  centellas  el  luego. 
Amor  tengo ,  oo  lo  niego. 


SOMBRE  POBBB  TODO  BS  TRAZAS. 

:  Qué  seri  pues  lioleocia  seatejante , 
Sino  ttieria ,  rigor  j  tiranía         [laute 
De  amor!  Puesla  qae  TÍÓfin»e;coos~ 
LeoDt^lo  tanto  tiempo  á  su  porta , 
Eu  au  punto  velos,  eo  un  iMiante 
fínve ,  que  sou  h»  Átomos  del  dia , 
Se  rindió  titíi ,  se  postró  liviana 
De  un  Torasiero  i  la  lisonja  vana. 
Un  forastero ,  amiga ,  un  torastero 
Que  de  Granada  encomendado  viuo 
A  mi  padre,  es  la  causa  porque  mnero: 
Este  a  mí  pecho  tal  dolor  pre*íM , 
Este  i  mi  vida  tal  veoeoo  llero , 
Este  al  alma  tal  pena,  ^e  imagino 
Qae  i  solo  ver  mi  vanidad  borlada 
Vino  Don  Diño  Dsorio  de  Granada. 

Í No  has  visto  Mnnosa  fbente  qnerisae- 
■or  piedades  del  sol  óper  rigores  [fia, 
losirumento  de  plata,  se  desella , 
Con  «jalen  cantan  las  aves  sus  amores, 
Sepaitarse  en  ta  falda  de  una  peña , 
Donde  estaban  sedientas  cuantas  flores. 
Llamadas  de  su  música,  venían , 

Y  por  ver  901  aljóf¡ires,-bebiaaT 
íVestalhenie,  que  alli  dejó  borlada 
La  beldad  de  las  Qores  peregrina. 
Por  venas  de  la  tierra  diUiada, 
Siendo  de  ptau  p  líquida  miua. 
Hacer  segunda  vez  tan  desdichada , 
Que  eulre  rüsiicos  céspedes  catalaa. 
Sin  qae  i  su  inútil  nacuniento  deba 
Que  noble  flor  de  sna  crisialM  bebaT 
Asi  el  amor .  que  en  mi  se  despe&aba. 
Llegar  al  valle  ameno  resistía , 
Donde  tanta  llneía  me  esperaba, 

Y  donde  tanto  amor  me  merecía. 

Y  el  mismo ,  que  soberbia  me  miraba, 
Quiso ,  por  castigar  la  ofensa  mia 
Que  huyeodoagrados,;  burlando 


[celos. 


Hl  alegría  tnera  mocha 

yH  ;o  tenerla  pwllera), 
tus  pasiones  ojera. 

UpÜA  CIARA. 

Porque  hagaa  lo  mlamo,  escacha. 
Los  afecto*  humanos ,  Beatriz  bella , 
Tai  vei  arrebató  rueria  divina , 
Porque  viven  atentos  á  ana  estrella 

?  ae  superior  nastnvpredomiua:[della, 
aunque  es  verdau  que  do  se  vencen 
Con  ul  poder,  ya  qneno  fuerza,  loellnai 
Que  pierden  libertad ,  discano  f  brio 
El  alma,  la  razoo  j  el  alhedrlo. 
No  es  amor  elección ,  paes  si  lo  ftiera, 
Nadie  en  el  mando  aborrecida  amara  : 
No  es  voluntad,  qae  nadie  la  rindiera 
Donde  con  voluntad  no  se  pagara ; 
No  es  razón ,  pues  con  ella  se  rigiera  : 
Noes  gasto,  pue*  sin  é\  no  se  entrepra : 
iQvi serl  donde  UAU  (¡ cielo  injusto I) 
El eccion ,  voluntad ,  razoo  T  gusto' 


.     .       .  o  [le, 

Ji  amor  na  eadiBe  j  ni  esperanza  alien- 
Pue*  Biempi«  es  i  mi  guato  lisonjero ; 
Has  ;cuil  bombn  do  Unge ,  ensaiia  j 
[^ent«> 
Sido  porque  otro  amor,oiieñie  prime- 
Aqal  te  trajo,  temo  que  le  aasente.  [r~ 
Estos  son  mis  temores ,  mis  recelos , 
Qne  uo  haj  bien  ala  amor,  ni 

iioHa  BEIVXU. 
i  Qué  parecidas  qne  son 
Nuestras  penas,  Clara  bella ! 
Un  mismo  amor ,  una  estrella 
Rige  nuestra  inclinación. 
Pensarts  que  mi  aOdon 
üls  i  Don  Feliz,  á  quien 
Debo  nuezas  también ; 
Has  como  ninguna  amó 
Siendo  amada,  también  yo 
Quiero  i  un  forastero  bltm. 
En  tu  ftieole  i  mirar  llego 
De  amor  ana  cifra  breve ; 
Pero ,  como  tú  i  la  nieve , 
Quiero  yo  aplicarla  al  Riego. 
El  rayo  abrasado  j  cieRo , 

Sue  es  un  húmedo  vapor 
e  la  tierra  ,  que  al  ardor 

Del  sol  se  Ilustra  j  acemra. 

En  la  parte  que  se  engendra 

Ejecau  sa  rigor. 

Que  como  el  viento  recibe 

Seca  exhalación  que  sube. 

Adonde  preSada  nidw 

Humo  pálido  concibe , 

Errando  Kcll,  describe 

Las  esferas ,  hasta  que 
'  Herida  del  sol  se  ve, 
I  Y  en  trueno  j  rayo  veloi 

Da  aquí  el  golpe ,  allí  U  vos , 
,  Que  aviso  ;  castigo  hié  : 


Pero  deila  desatado. 
En  ajena  parte  ba  herido. 
Desoe  fliBdeB  ha  venido 
Este  i  turbar  m)  sosiego. 
No  sé  cómo  el  amor  ciego 
Puede  coa  violencia  sama , 
Siendo  nieto  de  la  espuma , 
Hijo  del  Norle,  ser  luego. 
Una  apaeU>le  maíiana 
Del  mayo  cuando  la  aurora 
Con  prestado*  rayos  den 
Nubes  de  púrpura  y  grana , 
Tan  hermosa,  lan  Bbna, 
Que  decia  lisonjera ; 
•  i  Quién  coTOuarle  pudiera 
Mayo ,  de  flores  y  mieses , 
Por  rey  de  los  doce  meses , 
Por  dios  de  la  primavera !  • 
S^  al  Prado;  desde  él  ful 
Por  la  caHe  ,  donde  en  lazos 
De  los  olmos  darse  abrazos 
Copas  y  raices  vi , 
A  quien  triste  dije  asi : 
ciNo  os  bastaba,  ilamos  bellos. 
Enmara  fiar  los  cat)eÍlos 
Por  la  tierra  fugillvbs. 
Sino  que  también  lascivos 
Queréis  enlazar  los  cuellos? 
Pero  me  responderéis , 
Con  verdad  desvanei^dos. 
Que  como  en  corle  oacídos , 
Cortesano  amor  tenéis, 

V  asi  ocultar  no  queréis 
Vuestro  cm  ten  lo  suave; 
Porque  va  el  amor'  mas  grave , 

Y  ya  el  ramr  mas  felice , 


ie  dice , 


.  .   Tavor,  si  no  se  sabe.* 
Con  esta  Imaginación 
Llegué  i  sentarme  cansada , 
Cuando  por  verme  tapada , 
Gozando  de  la  ocasión , 
Uegó  con  airosa  acción , 

Y  con  galaa  desenfado, 
El  masltiiarro  toldado 
Que  vi  jamas ,  le  prometo , 

V  después  el  mas  discreto 

Oue  en  toda  mi  vida  be  hablado. 
Desde  entonces  no  le  vi 
Hucbo  tiempo ;  pero  no 
Por  eso  se  E0teg6 
Aquel  fuego  qne  sentí. 
En  mi  casa  permití 
Visitas ,  conversación , 
Juego  y  música ,  que  son 
Lazos  de  amor  cada  dia , 
Por  solo  ver  si  podía 
Verle  con  esta  ocasión. 
Cumplióme  amor  mi  deseo ; 
Pues  ima  noche ,  llevado 
De  oa  amigo,  6  mi  cuidado. 
Dentro  de  casa  le  veo. 
Hiro  el  Inen ,  y  pe  lo  crea 
Por  serio;  y  Bocede  Mi, 
Qae  constante  desde  allí 
He  sirve,  enamara  v  ama. 
Don  Dhmis  Vela  >e  Uao». , 
Esto  sé  del  j  de  D^ 

{A  IMta  Clara.) 
A  hablarte  Don  Diego  viene. 

OOflA  CLARA. 

bnrigo  que  estés 
Aquí  para  qne  le  leas , 
Porque  me  digas  deitpóea 
Si  lengo  bum  gasto  vo , 
Si  le  he  encareddo  bien. 
doRa  MATaia. 
Es  aquel  qne  viene  alU  t 
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COIIEIHAS  DE  DON  PEDBO  CALDEHON  »  IJL 

Su  pecbo  coBsunte  T 

Poniocí '— - 

'   Ludos 


DOA*  CUkA. 

SI,  Beáixii,  el  mUmo  t». 

DOSl  BEATRIZ.  (Áp.) 

;  Vílgame  «I  cielo !  j  qoi  veo  T 

DOiU  CLAIl. 

¿Qoé  te  parece  T 

BOU*  BEATtIM. 

HujUeo 
He  bi  parecido...  {Ap.  Ymiif  mal^ 
ludiera  decir.)  laea,  (itp.  d  ello.) 
i  No  es  DoQ  Konls! 


íQaféD  puede  negar  que  es  é\1 

DOÍA  leATIIII. 

jQué  he  de  hacer  t 


j  f  Clara  j  Bpalriz  sc- 

Las  dos.  Amor ,  de  una  vez , 
CuauUi  adquirimos  de  muchai , 
Hemos  echado  i  perder.) 
Mirando  al  sol ,  I  .lara  berraosa , 
iQuién  lióse  ba  turbaJol ; Quién, 
viendo  i  un  mismo  tiempo  dos. 
No  ha  de  snspeudcrse ,  pues 
Esta  sala ,  esfera  brere 
Ue  uno  j  otro  rosicler. 
Con  divina  imitación 
Cielo  de  hermosura  esT 

DO^*  CLARA. 

La  lisonja  os  agradezco, 
No  por  mi ,  pues  cuando  veis 
A  Doíla  Dealríz ,  cualquiera 
Lisonja  la  viene  bien. 

(.Quiéa  es  esta  mi  sehora  T 
(Jue  ;o,  por  no  cooocer 
A  su  merced  (culpa  en  Da 
De  roraslero ) ,  no  osé 
Ofrecerme  a  su  servicio. 
1  Es  deuda  vuestra  ó  es 

iKfs.  {Ap.  á  Deia  Bemlrii.) 
jHo  ojes  aquello? 
Quién  eres,  pregunta. 

Aunque 
Para  que  conoidea  en  mi 
tfn  criado  sn  merced, 
No  es  menesier  saber  tnai 
Que  mirarla. 

.Beatriz  a 
La  am^  que  yo  mas  quiero . 
SeGor  Doo  Diego,  ;  con  quien... 

mía.  (itp.) 
1)011  Diego  le  llamó. 

{Áp.  Amor , 
Coosulta  tu  parecer.) 
.  Kn  este  punto  las  dos 


Os  lo  puede  asegurar 


Toscoiunigo, 

Y  yo  coa  ella  también. 
De  que  oo  me  conozcáis 


Pues  viviendo  jo  en  el  praho 
De  Clan ,  y  estando  en  él , 
Vos  pudierais  por  fineza 
Haberme  visto  tal  vez. 
Yo  i  to  méiios  no  llegara 
A  conlesarlo.  uorqué 
Quiero  que  Cifra  me  deba 
Solo  decir,  que  estimé 
Tanto  el  duetki  de  su  gnsio , 
Que  le  conocí  por  fe ; 
Porque  yo  os  conozco ,  ya 
Que  TOS  DO  me  conócela. 


Yo  conozco  mi  ignorancia, 
Y  aunque  pudiera  tener 
Disculpa .  quiero  rendirme , 
Agradecido  y  cortés. 

iras.  (dp.  á  Doña  BealrU.) 
S^ora ,  ¿  qué  dices  deslo  T 

DOÍfA  CLABA.  (,t  ÜoiUl  BtO^il.  ) 

i  Qué  te  parece  Ti  No  es 
Calan  y  discretof  Di , 
i  No  te  parece  muy  bieoT 

DOfiA  BIATRIE. 

Digo  que  me  ha  parecido 

Tan  bien ,  Clara  bermosa...(Ap.  Que 

Ha  de  pesarte  algún  dia 

Que  me  parezca  tan  bien.) 

iras.  {Ap.  i  m  ama.'i 
Mal  disimulas. 

DoKa  lUTRia. 
No  puedo 
SuErlr  mas  celos ,  Inés  : 
Estoy  por  dar  voces. 
{Beatrit  le  hace  teñat  per  áeírat,  y 


BASCA. 

Dame  KcMitía  i  que  xa 

{ADañaBeatris.) 
Hoy  contigo  descanes. 

No  Tayas ,  no ,  por  tu  Tlda. 
Coomlgo  excusado  flié 
El  cumpUmieoto. 

BoHacLAaa. 
Pues  este 
¡(Mén  te  ba  diciw  que  lo  esf 
íEs  nunpHmiento  d^arte 
Coo  la  T&itaf  Adngue  bles 
El  dejarte  acompMada 
Pudieras  agradecer.  (^bm.) 


DOflA  BEATRIZ ,  DON  DIEGO,  INÉS. 

i  Y  es  verdad ,  pues  que  me  ha  dado 
.  Ocasión ,  ingrato,  en  que 
I  Pueda  hablar,  pueda  quejaime ; 
'  Porque  el  silencio  eme! , 
I  Hecho  ponaoila  en  el  alma , 
i  MU  Teces  qníso  romper 
I  La  drcel ,  y  reprimido , 
)  Hizo  con  mayor  poder 
!  Un  cuchillo  al  coraibo 
j  Y  á  la  garganta  un  cordd- 
I  DonDiEeo.CÍKnnHifMid».) 

¡  iVos  con  tanto  sentimiento 
I  Conmigof  ;  Cómo  ó  por  qué! 
I  iQnién  di6  causa  i  lanía  peí 
:  A  tanta  desdicha ,  ;  quiénV 
I  itoflA  laaran. 

:ERta  es,  ingrato  amante. 


le.) 


Hin 


Cómo  disimula  él , 

Y  aprende  lü. 

doRa  iEATan. 
Si  él  engaüa, 

V  yo  sleoto,  no  podré 

.  Igualarie;  que  me  lleva 
;  Hocba  veo  taja.  ¡  Abcruell 

CURA.  ( A  DoñaBealríz.) 
I  Al  Qa ,  ¡yo  tengo  buen  gusto  T 

Alábamele  otra  vez. 
I  iKss.  {Ap.) 

Parece  que  la  tal  Clara 
L  Nos  estt  dando  cordel. 


I  No  sé 

Saé  es  lo  que  me  ha  dado.  —  Tríeme 
Q  barro  de  agua ,  Isabel.  — 
'  (.4p.  Por  desmentir  una  pena, 
'  Otra  pena  Bogiré. 
I  Agua  pido ,  y  es  en  vano , 
I  Ponine  es  de  liiega  mi  sed.) 

noM  CLARA.  (A  ¡tcbel.) 
,  Ve  lú  por  el  agua ,  y  yo 
.  Unos  dulces  sacaré.        ( Vatt  liabel.) ' 


Vil  caballero,  I 
La  prometida  Brmeza 
Delealud,  amor  y  fe! 
Si  sois  de  Granada,  icúmo 
Sois  de  Plindes  T  V  si  os  veis 
Ausente  por  una  dama-, 

¡Cómo  decís  que  tenéis 
■re tensiones!  Si  os  llamáis 
;  Don  Diego ,  icómo  os  hacéis 
Don  Dionis?  ¿Es  gran  victoria 
I  EogaSari  una  mqjer? 

!  MU  HEOO. 

I  Viven  los  cielos ,  señora , 

£e  no  os  entiendo ,  ni  sé 
¿deds,  pues  Jurar  puedo 
.  No  baberos  visto  otra  \ei. 

j  ¡Vos  lo  que  oyen  los  oídos , 
.  Vos  lo  que  los  ojos  ven , 

Queréis  negar!  i  Vos  n- 
'  Quien  liberal  y  cortés 

Me  dio  anoche  esta  cadena? 

No ,  seBora.  , 

i  nofla  BKATMi. 

íNof 

¿Por  qué 

Lo  negara ,  si  el  serviros 
!  Fuera  mayor  Ínteres?- 
i  Bueno  fuera  negar  yo 
Didivas ,  cuando  nso  es , 
No  solo  negar  aquello 
Que  se  da,  pero  tamicen 
Coa  vanidad  y  amwanda 
Deoirlo  sin  que  se  oé  I 
Advertid  que  en  una  estampa 
Suele  duplicar  y  hacer 
Dos  foroias  naturaleza 
Con  repelido  pincel. 


SOIS 
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btAk  Bunii, 
¿Laego  in  teníais  t(MU?la 


VeDisteis! 

DON  DIEGO. 

Aun  no  habri  nn  mes. 

OOSx  BIATRtZ. 

;D6ode  tívís? 

Enlacatle 
Del  PriDdpe. 

BOJU  BEATin. 

¿En  qué enteodeitT 


i  Qué  amigos 
Roj  en  It  corle  IcneisT 

BOÍIA  BEkTHIZ. 

y  Don  luán  de  Torres, 
íNoIoes  vnesiro? 

No  escacbé 
Aqnese  nombre  eo  mi  vida. 

BOSk  BEITBII, 

ÍVtsiiaia  una  mujer 
uDto  i  las  DescáUist 
Don  Muo. 

No. 

Heatis,  mentís ,  que  si  hacéis. 

BOU  DIEGO.  (j4p,) 

Formas  pregnnlasque  hl  becliu, 
No  me  ba  podido  coger. 


I  agna  I 
His;qDéesesiaT 

No  lo  SÉ. 
Beatriz  ,  qne  me  lo  pregan  la, 
Podrá  decir  lo  que  es.  {Vaie.) 

noÜJt  cuR*. 
¿Qué  eseslo,  Bealrir? i  Pnes  lanto 
l'udo  el  accidente  ser, 
Uue  le  obliga  i  que  des  voces? 


POBRE  TODO  ES  TBAZAS. 
Es  nna  rabia  cruel. 

DOA*  GUIA. 

Bebe  el  agua  que  pediste  : 
Quiíi  asi  podrás  vencer 
Esa  pena  que  le  aOige. 

doMa  bcatiiz. 
Yo  sé  bien  que  no  podré, 
Aunque  mas  beba.  Adiós ,  Clara. 

BOR*  <lLítX. 


De  Dan  Diego  j  Doo  Dkmto; 
Porque  asegurando  vos 
Lo  mismo ,  decir  no  temo 
Que  es  otro ,  j  que  con  extremo 
Nos  parecemos  los  dos. 

DOKKUa. 


OaSk  BEATRIZ. 

No  puedo.— Vamos,  loes. 

BO.ÍA  CLAIA. 

Pésame  que  de  mi  casa 
Vuelvas  eoferma ,  nna  Tet 

One ,  al  cabo  de  tantos  días. 
Vienes  á  bacense  merced , 
Sin  querer  dcdr  qué  sientes , 

voíIa  BEATmX. 

Hat  podré 
Decirielo.Clara.áU, 
Si  JO  misma  no  lo  sé.  {] 


EgCEHA  T. 

DON  JUAH  t  RODRIGO,  aue  taleapor 
KM  partí ;  DON  DIEGO,  por  otra. 

íDúnde  estari  Doo  Dlonis? 

D0:1  DUGO. 

Hucfao  estimo ,  vire  Dios , 
Hallar  juntos  i  los  dos. 
AonniAN. 
1  De  qué  turbado  venís  T 

dame ,  Don  Juan ,  sucedido 
El  suceso  mas  extrafio , 
Que  vló  el  m ajo r  desengaño. 

noomico. 
Cuéntanos  pues  lo  que  ba  sido. 

DON  BIE60. 

Entré  i  *er  1  Oofia  Clara , 
y  estaba  ,  Don  Juan,  con  día 
DevisliaBeatrli  bella, 
indo  mi  visia  repara 
—  las  dos ,  ci^o  quedé , 
Turbado  me  suspendí. 

Yalda,  jquébicisteisf 


Tan  de  Improviso ,  no  balU 
Otro  camino,  otro  modo 
De  enmendar  la  culpa  mia. 
Que  bacer  que  ni 


Visto  ol  .      

Pero ,  airada  v  ofendida,   • 
No  pude  satisfacerla, 
Aunoue  allí  ella  misma  vio 
Oue  Don  Diego  me  llamaban 
Todos,  y  que  la  contaban 
"  •    "rinada  yo. 

acudís 

Hacer  los  papeles  puedo 


Sge  JO  parecidos  vi 
ncbos  bombres ;  ;  no  estl 
La  dificulud  en  ser 
Beatrix  necia  á  entendida : 
al  Bn  1i  mas  presumida 
e  ingenio  de  mujer. 
Yo  conocí  i  dos  hermanos, 
Qne  nadie  determinaba 
CoB  cnll  de  los  dosbablaba. 

BODRCCO. 

Es  verdad,  los  Valencianos  *. 


(A  Baírigt.) 
y  tú  bas  de  ajndar  también. 
Desde  bo;  no  bas  de  andar  CQnini| 
Porque  siendo  conocidos 
Los  dos  por  amo  y  criado, 
Puera  descuido  eitremado 
El  ser  los  dos  parecidos. 

■OBMCO. 

Dices  bicD ;  j  yo  podré 
Con  mayor  fueru  ayudar 
Esle  engaño,  pues  entrar 
Puedo  en  su  casa ,  y  haré. 
Con  retóricas ,  qqe  crea 
(Tanta  eQcacia  en  mi  ves) 
Hoy  un  necio  qne  lo  es, 
Y  una  fea  como  es  fea. 
Una  vieja  con  amor. 
Que  es  vieja  la  barí  ci 
Que  es  lo  mas  que  puE 
Un  retórico  hablador. 

Pues  dejadme  i  al  llegar 
Primero .  v  mientras  los  dos 
Reñimos,  llegaréis  vos. 

No  i&e  tenéis  que  avisar.  {1 

ESCEHA  TL 
DON  DIEGO.  RODRIGO. 
ROnaiGO. 
i  Qué  de  miqíünas  enlazas  > 

Esto  entre  dos  damas  es 
Lo^r  amor  é  interés. 
Porque  d  pobre  todo  es  trazas. 
■ODSieo. 
,  pero  trazas  de  pobre 
No  se  qué  erectos  tjndrin. 
Pues  por  ser  suyas,  serán 


Cu and o  obre 
Esta  pensión  la  fortuna, 
"  -na  pierda  ,  nlra  me  queda ; 
■  ■—  !s  posible  que  pueda 

is  faltarme  una. 


Pues  w 


*  Uoi  arlares  cé 


«nvCOOglC 


CONEDU&OB  DON  KMO  CILUIIOI K  U  BARCA. 


Por  no  debe  leoet 

Cualquiera  amlnte  dbCfHo 

Una  aMna  de  refpcín, 

for  lo  Que  ba  de  Baeeder. 

Pero  toime ,  pote/te  iteaen, 

Ko  IttUea  JuulQs  )  los  doa.        (yate.) 


D05A  BEATR IZ  i  INÉS ,  e«n  DiaRtM ; 
UON  PELIX,  LEONELO^DON  JUK- 
CO,  nlir^. 

DON  Dieoo.  (^Í.J 

Y  loa  qne  vieoea  coa  ellat 
Félii  y  L^iHielo  son. 
De  celos  miié,  j  de  celoi 
Huero.  Venga livo  unoi, 
SádioB.Ó  aou 


SéU 


Al  paM) ,  Beatriz  bermou, 
Etpefaado  i  oír  estoy 
La  Moteuci»  de  ná  ■Hwne. 
4  Qué  bu  sabldoT  ■ 

MÜAKATIH. 

Que  a»  tccrlaré  i  dedr 
Loque  be'iaUdo. 

rMMtLO. 

A  ta  voi 
Atenta  el  ilnii ,  resiste 
Uoa  ;  otra  conrutíon. 

iK>ii  wtisx.  (4p.  ttll:) 
Inn,  JO  tengo  que  babtane. 

Después  lendris  oeasfon. 

No  hai  de  qnejaHe  de  mi. 
Si  deseaE>DM  ted^i 
Porqne  «  eso*  tengo,  darla 
No  puedo  Mn  eow  yo. 
Can  aof  con  ntria  ,  qae  tomtiit 

Y  comunica  el  dolor 

Sor  la  herida ,  j  asi  abora 
Te  pegaré  mi  paaion,- 
Bssilisco  por  n  Tista , 

Y  sirena  por  la  toi. 
Clara  rive  enamorada  : 
Quien  te  lo  dijo,  contó 

La  verdad.  Don  Diego  Otoiio 
Ha  merecido  el  TaTor 
Que  te  negó.  Siente  lú, 

Y  tendré  couuelo  jo, 
CompaiSera  en  tus  desdicbas, 
Si  es  que  las  Üsonjis  ion 
Una  pena  de  otra  petu, 

Y  UD  dolor  de  otro  doTor. 

DOn  fAlil 
Seoun  eso,  vos  veáis 
Cenua  también. 

OOñk  BEATUI. 

Noosdojr 
'  DeseiigiBos,q;aelbmais 
Agravios ;  pero  al  va« 
He  argüís  la  conKcaencia, 
No  quiero  Degarla  yo. 

'  DOn  r^ii. 
NI  JO  la  quiero  creer; 
Que  Ibera  Imposible  error 
Pensar  qne  en  el  mnndo  hnb>r«r 
Quien  diese  celos  al  sol ; 


Vive  Dios ,  que  be  de  bqsear 
A  este  sranadioo  jo. 
¡  El  cieio ,  Beatríi ,  oa  gnirde! 
¡Aj,  Don  Félix!  moertafoj. 
{Vante  Uuulo  y  Dos  F4¡U.\ 

,EBGEIIA   Vm. 

DON  SIEGO ,  BEATBO,  INKS. 


A  hablar ,  empetaodo  jo 
A  quejarme;  i^  esta  e« 
La  estratagema  majar ; 
Pues  si  JO  empieza  prinen. 
No  le  dejaré  raMo 
Coa  que  ella  pmúa.  qM^ars*. 
i  A  jnde  D)i  iaibutria  amor ! ) 

Suien  tau  bien  acompaBada 
asta  su  casa  tiegó. 
No  peoHii  que  &  tardado; 
Pero  quien  aqnl  esperó 
Toda  la  tanle,  adorando 
Loe  hierros  dése  balcón. 
No  podrt  pensar  que  ha  sido 
Henos  que  uo  siglo. 

(ip.  [Mejor 
Esesio!  — Inés,  este  hombre  (ilefJa.) 
Pretende  qtritarme  hoj 
La  lux  al  entendimiento, 
O  al  discurso  la  raion. ) 

tQué  decis ,  por  Dios,  Don  Diego, 
on  Dionis,  o  lo  que  sois* 
Si  queréis  volverme  loca. 


Pues  i  en  qué  es  oleado  j»t 
SI  mi  pensamieots  alllvo 
Merece  vuestro  rigor, 
t^astigadme  con  desprecios, 
Pero  con  engiBos  no. 
^En  qué  os  eooja  no  deseo.T 
i  Eu  qué  oa  agravia  an  amor. 
Que  solo  aspira  t  serviroaT 
^'  — 'antaa,  Beatrii ,  son, 

vuestro  pecbo  ba  cansado 

breve  cooversacfoD 
De  Don  Félix,  lueD  hacéis. 


I  DoSí  BEjkTan.  (A  tnet.) 

iQué  es  lo  que  dices? 


Que  tan  admlrxh  estoj 
I  Ue  escuchar  con  cuint»  vén* 
i  Haberle  visto  negó, 

Sue  me  da  1  enteodet  que  aqui 
aj  alguna  contuaicn, 
U  por  lo  menos  secreto 
¡  Que  no  entendemos  las  dos ;      * 
I  Que  nadie  negar  pudiera 
I  Aquí  j  alli  la  razad 
Coa  tantas  veras. 


EBCEIU  DL 

DON  JUAN ,  aUnr«taíf.—\ 


Qneei 
Labre 


Quejarte  él  es  lo  Mejor. 

DOiU  BEJTMI. 

Pues  ii  tn  este  mismo  histante 
Vengo  de  escachar  de  vos 
Que  Imi  no  me  conocéis; 
Si  vengo  de  oir  que  sola 
Don  Diego ,  j  no  Don  Dionis, 
I  No  queréis  qne  sienta ,  no. 
Tantos  engates  j  earedosY 

DON  muo. 
No  os  entieulo,  vive  Bios. 
:  Vo  DSfae  visto,  JO  OAlie  hablado 
En  alguna  parte  Mq'T 
Enigmas  non  qoe  no  eaiieiido. 
Vos  habéis  dicbo  qne  to 
Quiero  quitaros  A  juido,'        • 


Queréis  qóitinnele  K 


Hame  sucedido 
Dna  cota,  que  por  Dios, 
Que  ahora  la  estoj  dudando. 

BOÜiLBUTaH. 

iQaé  ba  tídol 

Palabra  os  doj, 
Qne  en  mi  vida  me  be  admindo 
De  cuanto  he  visto,  hasta  boj. 
Pasaba  por  una  calle, 
Cuando  i  la  misma  ocatiaB 
Un  hombre  la  atravesaba, 
A  quien,  engañado  jo. 
Por  Don  Dloaís  llegué  t  haMir  : 
Tanto  se  le  paredó, 

Sue  00  le  desnüents  el  talle 
i  el  rostro ,  j  basta  en  U  voa 
Le  parece  j  en  el  traje; 
Que  como  el  dia  de  boj 
Estin  los  precios  tan  caros, 

Y  todas  las  galas  sob 
Obajeta  6  tafetao. 
Poco  le  difereoció. 

El  vestido  que  trae ,  casi 
El  mismo  es  qne  traéis  vos ; 

V  tanto ,  que  Bi  no  bulriera 
Desta  misma  coobisioa 
Ejemplares  en^l  mundo 
(Pues  muchas  veces  ae  vtó 
Parecerse  un  hombre  i  otra). 
Aiirmara,  vive  Dios, 

Ser  vos  mismo. 


Sin  duda ,  le  sucedió 
También  i  Beatrli ,  pues  plMua 

Sue  pude  en  otra  ocasión 
egar  que  ia  coorociá. 

Bien  ensayados  los  dos 
Venís.  ¿Cointo  estudio  os  cuesta, 
Don  Juan ,  la  tal  relación? 
^Por  tau  necia  me  tenéis , 
Que  imapaisteit  qi»  jo 
Crejera  tal? 

DOH  JtUK. 

BMoestíerto. 

Uigmzeanv  Google 


Esloi  <loi  iiombrM  Qngió 
l>oD  Üionií  T 1  Pudiera  oadia 
PrcTenir  esia  ocssiooT 
¿Sabia  d  eral  amiga 
De  Dofia  Clara,  ó  ^ao? 
jSabia  qae  había  de  bailarle 
Con  ella  en  conTenacioal 
No ,  puM  no  entrara .  si  fuera 
El  mismo.  Demás ,  qne  estoj 
Hirlndole  con  cuidado, 
Y  ahora  me  parecii 
Que  el  otro  de  aquesta  tarde 
Era  dos  dedo*  major. 

noHJDAic. 
SI ,  un  poco  era  mas  robmlo. 

Beatrli  lo  adtrierle  mejor; 
Has  ella  quiere  quejarse. 
Porque  no  me  queje  jo. 

DOÜA  BIATRII. 

Pues  ¿de  qnj  podéis  quejarasT 

De  ter  1  Fílix  coa  ios. 

mhÍjl  aUTiii. 
E*  terdad,  one  como  i  dará 
Vos  DO  habéis  liablado  boj , 
Podéis  qnejaros  de  mi, 
Don  MECO. 


Mira 
One  ha  Ñdo ,  sefiora ,  error 
Denatnraleta. 

Adfierte 
Que  1  mi  mimo  me  engifió. 

BoltA  BUtnn. 
Todos  Meo  podéis  decirme 

Se  esto  cabe  en  la  raioa , 
t  esto  se  ba  nsio  otra  tes , 
Has  no  he  de  rendirme ,  no , 
Hasta  que  mis  propios  ojos 
Hlreoruotosálosdos. 


■OHBRE  POBBE  TODO  ES  TRUAS. 
u  manos,  TVjo  wt; 

Y  en  (e  ds  que  el  alma  rola , 
"le  ha  de  servirte  coofla, 
__ta  sortija  Ledoj, 

Doe  solo  un  diamante  della 
Doscientos  escudos  vale, 
Porane  no  baj  luz  que  le  ignalt 
;  Ojall  hiera  una  estrella ! 

Bien  esti  siendo  diamante. 
Que  eml>araiada  me  viera , 
SI  mia  una  estrella  fuera. 

Don  riux. 
Dlme,  jqnléa  t:s  el  amante, 
loes ,  por  quien  in  sefiora 
Vive,  j  JO  de  celos  muero? 
Que  aunque  sé  que  i  uu  forastera 
hstima ,  quiere  j  adora , 
No  me  he  atrevido  i  creer 
Que  asi  cegarse  pudiese, 

V  que  i  hombre  tal  se  riitdiese 
Tan  presumida  mujer. 

Todo  lo  sé,  mas  uo  quiero 
Sino  estar  asegurado. 


(V«í,} 


No  babri  quien  la  desPugsRe , 
Que  es  mijcr  de  su  opInlOD , 
Anuqne  tan  claro  lo  vea. 

BO(>jn*s.Mp.) 
Bien  la  trata  sncediA. 

NW  Dieco.  (Ap.) 
i  Qué  no  Intenta  un  hombre  pobre 
Con  ingenio  j  con  amor ! 
(Vaaie  l«i  dos  por  ana  calle ,  g  al  en- 

Irar  btet  en  tH  tata,  la  detiene  D»n 

niix.) 


DON  FO-IX,  INÉS. 

Ventnr*  notable  fué 
Que  ahora  pudiese  hablarte, 
liiei,  j  llegar  1  darte 
Esta  vida  que  boj  se  ve 


Porque  otro  ninguno  fuese. 
Cuando  secreloi  guardase, 
Duleu  é  todos  los  contase , 
Quien  i  todos  los  dijese; 
Porque,  aunque  es  santo,  prometo, 
"'  osiORular, 

_ __  pnoe  guardar 

La  Gesta  a<-  Mn  Secreto. 
iPorqne  te  i»  ditp  aqui 
He  das  prendas  lisonjeras , 
Coanda ,  porque  me  lo  ojeras, 
Totedieraelalmaitlt 

Sie  he  estado  enferma  en  b  cama 
ochas  veces,  por  no  hallar 
Con  quien  paaer  descansar, 
Hunnnruiao  de  mi  ama. 
Anoche  ese  forastero 
Una  cadena  le  diá 
Que  en  cien  escudos  ganó, 

inrtui. 
Ta  vi  )a  cadena. 

Decir  roas,  cúmo  esia  tarde 
Vino  de  verle  celosa , 
Con  otra  dama ,  j  dudosa 
De  si  es  #1 ,  se  abrasa  j  arde 
En  celos. 

Déjame  i  mi , 
Qne  también  me  abraso  j  ardo. 
iQué  es  lo  que  esperoTqué  agnardo 
Si  JO  la  cadena  vi. 
Si  de  tu  boca  escuché 
Que  porque  hablando  le  vt6 
Con  otra .  lanío  sfnliA ; 
SI  esto  he  visin,  j  si  esto  té, 
¿Por  qué  de  mi  necio  amor 
No  agraderco  el  desengaño? 
Hi  remedio  esti  en  mi  dalia ; 
Que  no  haj  cura  sin  dolor. 

Advierte ,  FéHi ,  que  ettis 

nonrtLit. 
'  Pierdo  ei  seso. 

{ D^ame ,  Inés. 


(Según  eso. 
Va  no  queres  ntKT  masT 

¿Qué  roas,  si  esto  me  provoca...? 

^"  es  bnen  término  empdlanna 
hablar,  pan  d^arme 
Con  la  palabra  en  la  boca? 
pues  no  has  de  irte  sin  que  diga 
Cuanto  de  mi  ama  sé ; 
Porque  io  que  jo  empecé 
Ño  es  bien  qne  otro  lo  prosiga; 
Porque  ei  la  murmuradoD 
Sama  empelada  i  rascar, 

?ne  no  se  puede  dejar; 
asi ,  señor ,  no  es  ntaa 
Que  mis  labios  queden  mudos. 
Parque  me  oigas  un  Instante, 
Toma ,  que  solo  un  diamanta 
Vale  doscientos  escudos. 

Déjame ,  que  ja  no  quiero 
Saber  mas.  {Quién,  sino  jo. 
Curioso  sollclt¿ 
Coatra  si  el  veneno  Bero? 
I  Quién ,  sino  JO ,  desta  suerto 
Pretendió  su  penüdoo  ? 
Verdugos  \m  celos  son. 
Que  cobran  el  dar  la  muerte, 
i  Oh  nunca  hoBlera  jo  oído 
Lo  mismo  que  he  deseado ! 
Ob  siempre  hubiera  ignorado 
Lo  mismo  que  be  pretendido ! 
Pues  si  el  que  su  pena  sabe 
Muere ,  j  muere  el  que  la  ignora  , 
Morir  dudándola  ahora 
Fuera  muerte  mas  sitave. 
Cuando  I  im  hombre  eo  su  fartoaa 
Sgueo  dos  contrarios  fuertes. 
Por  querer  darle  dos  muertes 
Suelen  uo  darle  ninguna. 
Si  i  mi  el  dudar  ú  el  saber 
Dos  muertes  me  pueden  dar , 
tjuiero  al  saber  .j  al  dudar 
Por  enemÍHOs  tener; 
Pues  cuando  mi  pena  allaaet. 
Sin  ver  si  vivo  ó  si  muero , 
Estaré  como  el  acera 

t  dos  imanea. 


tDb  nunca  jo  hubiera  hablado! 
ero  no  serji  el  disgusta 
Tan  grande  como  nié  el  gofio 
Del  haberlo  pnbiicado.  (1'«*«-) 

ESCENA  XI. 

RODRIGO.  —DON  FÉLIX. 

10W160.  (Ap,) 
¡Con  qué  linda  industria  vengo 
PreTeoido ,  para  hacer 

8ue  Beatrit  llegue  i  creer 
uanto  imaginado  tenso 
Cerca  del  galán  de  i  oos 
Que  la  engaña  j  ttiamora ! 

(Ap.  Llegaréis  i  hablar  ahora  : 
Va  eatoj  resuello.)  Con  vos 
Tengo  que  hablar ,  caballer» , 
Una  palabra  no  mas, 
V  para  aquesto  detras 
De  San  ierónimo  espero. 

Ronaioo. 
Vosvf 


.Cfeogle 


Mi 


COUEDIA»  t>E  DON  CEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


fine  attu  de  Dadle  he  habltdo 
Kii  mi  vida ,  sea  el  que  ñie» , 
Caauto  mu  detrás  de  un  santo 
Uue  quiero  ;  estimo  tanto. 
Lo  que  decirle  quisiere, 
DWanle  w  lo  diré; 
A  las  espalda»  jamas.: 
No  han  de  di>cir  que  detrta 
He  San  Jerónimo  tublé. 
Vuestras  ueiias  decía  raída*; 
No  diga  el  sanio ,  quejoso , 
t)ne  por  ser  tan  poderoso 
Le  mormuro  i  las  espaldas. 

DON  TÉUX. 

Pacato  que  ouereia  que  aquí 
Hablemos,  decid, ¿no fulslela 
Voi  el  que  anoche  vinisteis 
A  esca  casa! 

Sehor ,  si ; 
Y  ;  nanea  hubiera  venido... 
Dun  FÍLii.  {Ap-i 
4 Hay  mat  rigurosa  pena? 

IMies  me  cosió  una  cadena 


111  l< 


{Ap.  Cierto  ha  si 


Kl  que  sospechaba  jo; 
Kale  ea  det  que  Inés  babU; 
Ni  lo  niega,  ni  lo  duda.) 
Pues  yo ,  eaballera,  soy 
Do  bdmbre... 

Sed  Borahuena. 
Uae  tiene  de  leroa  pena. 

son  rti.ix. 
Y  tal  estoy 
De  colérico ,  que  aq  ut , 
l<3tabra  me  habéis  de  dar 
De  00  entrar,  de  no  pasar 
i'oresLa  calle,  ó  aquí 
Hnj  el  ano  de  los  dos 
Ha  de  morir. 


F,n  mi  mano,  jo  lo  hiciera, 
(>)ii  tal  que  fuérades  vos. 
Pero  JO  tengo  de  entrar; 
Une  no  he  de  dejar  perdida 
Ui  hacienda. 

y  yo  con  mi  vida 
Asi  lo  sabré  estorbar. 

(Bupitíla  la  eipaia.) 

■ODMCO. 

Detened,  seBor,  la  espada, 
V  mirad  que  no  es  razón , 
Con  tai)  mínima  ocasión. 
Dejarla  en  sangre  baflada. 
Advertid  que  nuestra  lida 
Es  una,  y  tan  mal  hallada 
<JM  nosotros,  que  entrada, 
Apenas  «e  una  salida. 
Cuando  escapa  por  alli : 
l'uei  es  decir  (aonqoe  viejo) 
Ooe  ei  de  ante  nuestro  pellejo. 
Como  una  breva  le  vi 
Pasarse,  porque  se  advierta 
Kn  fri0l  ser ;  y  asi  os  doy 
Una  j  mil  palabras  hoy 
Ue  no  lle^r  i  esu  puerta... 


apne 
barrio,  i  este  cuartel. 
Paiahra  os  doy,  como  Bel 
Católico,  no  se  halle 
Escrito  que  me  veríin , 
Si  esto  vuestro  amor  desea , 
Kn  la  parroquia,  aunque  sea 
En  la  de  San  S4^astian , 
Uue  es  bien  grande. 

DON  FtLIX. 


ksi  moriré  mas  urde. 

oosrtut. 
Pues  otra  palabra 


No  hay  cosa  que  y»  no  pueda 
Vuestro  mando  enlri'  los  dos , 
Pues  no  me  pediréis  vos 
Cosa  que  yo  no  os  conceda, 
imaginad  éste  dia 
1'odu  cuanto  vos  qnereis; 
V  eso  otorgo ,  que  ■«  habéis 
De  vencerme  en  cortesía. 


Confieso 
SI  Wdérades ,  que  por  eso 
Nu  heu.os  de  retiir  tampoco. 

A  estocadas. 

Roonjco. 
¿A  eslobadas! 
Son  favores  j  regalos. 
Porque  yo  pensé  que  á  pakis, 
A  coces  y  i  bofetadas: 
Oue  espero,  porque  os  asombre. 
Procediendo  siempre  asi, 
Que  no  han  de  decir  por  mi  ; 
•  Aquí  malaroná  no  hombre;» 
Sino  :  (Aquí  como  un  lebrel 
(Desta  suene  han  de  decir) 
A  uu  hombre  hicieron  huir : 
Kuegnen  al  miedo  por  él.> 

JORNADA  TERCERA. 

Sala  ea  casa  de  Doflt  Clara. 

ESCENA   PaiHEBA. 

DONDIEGO,  D0.*!A CLARA. 


..     .  criado. 

Sin  que  os  avisasen,  llego 
Basta  aquí. 

ooík  CUIA. 


Sabed  que  hoy  ture  un  recado 
De  Beatrit ,  la  amiga  mia 
Que  aquí  estovo  el  otro  día, 
Don  Diego,  en  que  me  ba  enviado 
Para  hacer  otra ,  i  pedir 
Que  aquesta  jora  la  envíe ; 
^  para  q^ue  no  la  Re 
De  su  cnada,  i  decir 
He  entió  que  la  llrvaseis 


:  Aquesta  tarae  a  las  tres, 
.  Para  qoe  en  casa  la  hallaseis ; 
'  l'orque  si  vos  la  lleváis , 
No  quede  hiei  enojada , 
Viví  ido  que  de  mi  criada 

Voa  me  mandáis 
Cosa ,  que  quien  estimara 
Mi  deseo,  no  lahlciera; 
l'ues  celosa ,  no  qaisiera 

La  que  no  ceta .  ito  diga 
(jue  quiere ,  porque  el  temor 
i'.a  una  sombra  de  amor. 

D04*CLAa*. 

Vo  soy  de  Beairíi  amiga, 
;(Joé  he  de  temer  ni  dudarT 

Kl  sedo  Bealria  también; 
:  (Jue  de  la  amiga  es  de  quien 
Hay  menos  hoy  que  har. 

Par  lo  menos  vos  liáis 

Di-  tos  poco  en  la  ocasión, 

Pues  en  mi  satisraccion 

le  mor  y  recelo  halláis. 

Y  buélgome  d<>  teiirr 

Ocasión  en  que  la  ausencia 
I  Hoy  me  sirva  de  eiperiencia , 
:  Para  tocar  y  saber 
;  Si  tengo  que  agradeceros; 
:  Que  en  la  oposición  del  dia, 
'  Ks  la  noche  obscura  y  Tila. 
I  V  asi  quiero  yo  poneros 
I  En  la  ocasión ,  porque  digí 
:  Experiencia  semejante, 
'  La  tlncEa  de  un  amante, 
:  La  blsedad  de  una  amiga ; 
I  Porque  el  rigor  de  mi  estrella 
;  Hoy  se  Conozca  en  loa  dos , 
!  Viendo  lo  que  tengo  en  vns, 

O  lo  que  no  teuRo  en  ella. 
I    {Da  unojoia  áOtn  ¡liega,  y  va 

Gslle. 


Nme  il  puedo  llegar 
i*A  hablarte,  señor,  y  puedo 
'  Darte  do*  recados. 


'  Uno  es  mió ,  y  otro  ajeno. 


I  iV  qué  sonT 


Empelaré 
Por  el  mío;  que  es  muy  necio 
Qoien  tiene  propios  negocios, 
V  bace  los  de  otro  primero. 
Yo,  seBor  Don  Diego ,  digo 

¡Que  para  mi  eres  Don  Diegoj 
lúe  me  hagas  saber  si  soy 
Criado  apócriro;  si  tengo 
Cuerpo  (anlAstico,  ó  si 
Soy  mortal,  y  cómo  y  liebo; 
Porque  ya  todos  los  dias 
En  el  DlóBoro  leo 
Ni-comedes ,  y  *  las  iinc!:es 

D,g,„2eanv  Google 


En  el  Concilio  M-ceoo. 

Ksto  es  caanio  á  mi;  j  en  cunto 

Al  liberal  huésped  nuetcro , 
Dice,  wBor  üoD  DíodÍs,  . 
Qu«  COI  viinos  ó  paguemot.' 

DON  D[K60. 

tllaj  mis  de  irnos  j  pagarle? 

iCúmo  ha  de  aer  sin  dineroi f 
Qae  ya  piposu  qne  espiraron 
Lo*  pasados  cuatrociealos.  . 

Es  vendad;  pero  íqné  importa? 
j  Fallírii  un  arhilrio  nuevo 
Para  buscarlos! 


Si  i  [odos  debesT 

Consejo 
De  mi  padre  es.  S¿  el  que  4eb0( , 
He  dijo ,  ;  soj  el  que  áebii. 
Pero  en  tos  mismos  i  qne  bo; 
Debo  Unto ,  bailar  espero 
Has  dineros. 

KODRJGO. 


¡  Qné  poco  sabes!  No  hST  banco 
Que  esl*  mas  seguro  y  cierto, 
Qne  aquel  que  una  vez  prestó: 
Piies  por  no  perder  aquello 
Prestado,  ^a  dando  mas 
Sobre  su  mismo  dinero.  — 
Has.  por  Dios,  qne  nos  ba  visto 
Inés  hablando. 

ESCENA  m. 

INES.-DOH DIEGO,  RODRIGO. 

■ODNIGO. 

Mudemos 
Lipliüca.  — La  cadena, 
Qne  vos  me  ganasteis .  tenga 
De  qaltar  aquesta  noche. 

Allí  la  tendréis. 

ROnillGO. 

El  cielo 
Os  guarde.  (Vfl«.) 

ESCENA  IV. 

DON  DIEGO,  INÉS. 


H»b«H»  hallado  tengo. 
Porque  Iba  i  vuestra  posada . 
Y  ahorro  del  camino  el  medio. 

non  uteo. 
iPiKi  qué  me  quieres ,  Inés  T 

Decidme  intes  :  jqué  era  aquello 
Qne  ahora  hahllhades,  señor. 
Con  aquel  grande  embustero? 


Que  aquella  noche  del  ¡negó, 
n^ome  qne  bov  llevarla 
De  la  cadena  ef  dinero. 


SOMBRE  POBRE  TODO  ES  TRA7A5. 
I  De  la  platería  de  ver 
"   '   lo  pesa ,  j  es  mu;  cierto 


No  llegaras  cuando  estaba 
Aquil  que  viven  los  cielos. 
Que  le  matara.  No  Importa 
El  ínteres  del  dinero, 
Pues  JO  le  enviaré  i  Beairíi 
Esos  cien  escudas  luego , 
Sino  el  término.  ¡  Qne  fádl 
Es  de  engañar  [  caso  es  cierto  > 
Un  hombre  de  bien  1  Inés, 
Di,  por  dónde  fué,  que  quiero 

Escúchame  ahora, 
Qne  tiempo  te  queda  luego. 
Dice  mi  seBora  qne  boj 


Vayas  1  ci«a ,  qne  tiene 

Que  hablarte,  y  que  estés  muy  cierto 

A  las  tres  en  punto. 


,  qne  «US  manos  beso, 
muy  alegre  en  ver 
Qne  su  memoria  merezco. 


■uy  buena ;  m:is  te  prometo... 
Esto  basta  ,  porque  soy 
Hoy  eoemigo  de  aquellos 


Vete  con  Dios. 

El  le  guarde , 
Qne  yo  otra  cosa  no  quiero. 

ÍAp,  Va  no  dormiré  en  mi  vida, 
'ensando  en  qaé  seri  esto 
Qae  me  ha  de  dar.  Desia  vei 
"-•'--■-•-  -^ oj 


(VoM,  V  queda  Don  Diego  n 


RODRIGO.  — DON  DIECO. 


;Ay  Rodrigo!  dieron  Qn 
Mis  enperinias ,  cayeron 
El)  tierra  las  presa ncionri 
Que  levanté  sobre  el  viento. 
Beatriz  supo  mas  que  yo, 
y  boy  en  ocnsiou  me  ha  puesto , 
De  donde  con  mis  engafios 
Salir  lencedor  un  puedo. 
Parí  su  casa  me  llama 
Hoy  i  las  in's ,  y  ha  diüpueslo 
Siú  desengaño  tan  bien. 


Que  para  esta  hora  ha  hecho 
Que  Clara  me  envte  á  sa  can 
Con  una  joya  qne  llevo. 
Si  voy  como  Iloa  Dionis, 
Galán  suyo,  fallo  luego 
Como  Don  Diego  salan 
De  Clara ,  y  tendrá  por  cierto 
Ser  uno  solo.  Si  voy 
Cotí  esta  joya  primero , 
Haréle  f^lia  después , 
Que  es  el  desengaño  mesmo. 
Acous^ame,  Rodrigo. 

Si  has  de  tomar  mi  consejo , 
Conténtate  con  ia  una, 
Y  sea  Clira ,  pnes  sabemos 
Que  es  la  <iue  dineros  tiene ; 
Que  entre  el  amor  y  el  dinero. 
Si  tuviera  áOa  galanes 
Iteairlz ,  hiciera  lo  mesmo. 


ÍCÓmn  perderé  1  Beatriz , 
ieoellala  vida  pierdo? 


Eso  no. 
Que  aspiro  i  su  casamiento. 

Homao. 
Pues  cisate  con  entrambas ; 
Amiqne  yo  tengo  por  cierto 
Que  bas  de  quedar  sin  ninguna. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN.' DON  DIEGO,  RODRIGO. 

Don  Dionis,  busciadós  vengo. 

Pues,  Don  Juan,  ¿queme  mandáis? 

Sabed  que  un  hombre ,  ji  quieo  debo 

Ocl  I  ocien  I  os  reales,  hoy 

Ue  aprieta  mucho  |ior  ellos. 

Seis  dias  me  da  de  plazo , 

V  aunque  es  verdad  que  yo  tengo 

Los  cuatrocientos  aqol 

En  plata ,  pediros  quiero 

Que  para  cumplir  con  él 

Me  deis  otros  cuatrocieulos. 

Pues  que  tenéis  una  letra 

De  cuatro  mil. 

noN  DiECO. 

i  Para  eso 

Era  menenester  bacerme 

Prevenciones ,  cien  do  vuestro 

Todo  cnanto  fuere  mió  1 

SDe  os  lo  dé  tened  por  cierto; 
as  no  podré  hasta  de  boy 
En  cuatro  dias,  al  tiempo 
Que  la  lelra  cumple.  Aquí 
Kfili  Rodrigo,  qne  en  eMo 
No  me  dejart  mentir. 

MoniGO.  (Ap.) 
SI  dejaré  yo  por  eterto. 

Yo  estaba  diciendo  ahora 
Qno  estoy  también  sin  dineros. 
Lo  que  podemos  hacer , 
Porque  nos  acomodemos 
Entrambos,  es  que  me  déts 
Abora  esos  cuatrocientos 
Qae  traéis ;  que  i  los  seis  diai 
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DIóleí 


•Mtioo.  (Ap.) 
n  ta  camargaiDi. 


Toma ,  Rodrigo ,  j  con  eMM 
Pagt  el  buéiped ,  ve  gasUudo, 

Y  Du  le  aflijas  tau  pretlo  ^ 
Que  lio  dtÑmpara  Uím 

A  nadie. 

RODRIGO. 

Por  tt  lo  uago. 

ÍAp.  Pero  ú  en  eau  materia 
leíampam  i  alguno  t  d^** 
(loe  ea  Uon  inau. ) 

BoniiiBao. 

De  «qni  i  aeii  iBaa 
Haj  nn  tía  ño.  Abora  cfolero 
Deciros,  Don  Joan,  que  ettoy 
Con  no  grande  aenUmiento. 

non  Hi-i. 
iCómoT 

DDK  DUGO. 

Beatrit  me  ha  ciud» 
Para  doi  partea  á  un  tiempo. 

KMiDAIl. 

Y  iqné  hibelt  de  hacet? 

Noié, 
SI  blai  prevenido  tengo 
Da  engaño,  que  ai  ule 
Como  le  imagtno,  creo 
Que  le  babel»  de  celebrar. 

To  no  bnagino  ni  pienso 
One  i»"!*  iaduiUia  para  bacer_ 
Qoe  nn  bombre  en  na  misino  lienipo 
Eatí  en  io*  parles,  6  en  una 
Pane  tola  con  dos  cuerpos. 

MU  naso. 
I  Ko  babeti  oído  decir 
gñe  para  todo  ba;  remedio  ? 
1  Vos  tenéis  nn  algnad) 


iVoateni 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DS  LA 
ESCEHA  TIL 

DON  DIECO,  RODRIGO. 

aanqne  mus  le  alabéis, 
Ño  vereitlos  cnatrocieuloi. 

Ahora  ,  Rodrigo,  enlri  aqnl 


iCómoT 

■OMISO. 

Como  ba;  grande  impedimeiito. 

¿Deqoéioene! 

■onaieo. 
Yo.sebOT, 
SoT  liberal ,  j  no  teugo 


ajltbei 
■labra 


Pnei  habéis  de  hacer  gna  esté 
Esia  larde,  al  mismo  tiempo 

Ke  JO  Tifa  i  entrar  en  casa, 
[teatrit ;  jo  os  diré  Inego 


¿Pnes  qué  se  consigne  aslT 

DON  Mieo. 
Lo  q«e  DS  loca,  es  poneras 
En  la  calle  ,'t  que  mé  ta  ella 
El  alguacil  encnbierlo; 
Lo  demás  sabréis  después. 

nOH  JDU. 

Hrad ,  ¡  onoi  pensamienua 

Loi  mss  notables  tenéis '. 

iQaién  Imasinara  cito 

Sibo  vosT  Ho  vi  en  mi  irida 

Tan  aotU  entendimiento.  lyue.) 


Prosigue. 

HODRIGO. 

PldlóineU  nn  caballero 
De  qne  Qo  entre  en  esa  casa, 
Y  concedisela  luego  ; 
Porque ,  como  tengo  dicho. 
So  j  liberal  en  eilremo. 

POR  MEGO. 

Deja  e*as  borlas,  j  acaba... 

;  Cómo  acabar ,  si  abora  empieio  ! 

Que  has  de  ir  en  cas  de  Dealrii. 

■ÚbRlGO. 

i  Qoé  dirl  la  le^  del  duelo , 
Si  JO  rompo  mi  palabra , 
Sino  qne  el  tal  caballero 
Hh  rompa  &  mi  I*  cabeuT 

Vamos ,  iréte  diciendo 
Lo  qne  bas  de  hacer.  SI  esta  vet 
Con  Indnslria  j  arte  veoio 
Amor,  ingenio  j  mcijer 
ÜQ  la  ocBíloD  que  me  ha  paesto, 
Un  babrl  que  temer  i  amor ; 
rúes  seguramente  puedo 
Aireverme  á  coaaegolr 
En  dos  divinos  sugetoi 
'  Beileía  j  badenda ,  gusto 
E  inierea,  honra  j  prorecbo.  (Vave.) 

CiHc  tí  qw  Uene  m  uit  D<di  Buirit. 

Tin. 


Inps ,  no  me  han  snrrído 

Mis  celos,  que  temores  me  previenen. 

Dejar  de  haber  salido 

A  la  ventana  i  ver  d  acaso  vienen 


BARCA. 

Don  Dionli  j  Don  Diego , 
Que  al  templo  asi  del  deseoso  llego. 
(Safe  Rodrigo.) 

aODIlGO. 

sé  que  jo  no  puedo 

Con  tiien'  desta  aTenlura ;  jo  tomara 

En  pai ,  de  buen  partido , 

Hedía  cabeía  abierta.  A  la  ventana 

Beatriz  ev\i  :  atrevido 

Quiero  llegar,  pero  de  mala  gaoa, 

A  empezar  In  tratado. 

¡  SÉqueme  Dios  de  cómico  criado ! ) 

Ponjue  00  penséis ,  sefiora 

Oom  Beatni,  que  pasando 

°"-  "'a  caile ,  y  mirando 

Puedo  io  advertido  jo 
Hair  el  rostro ,  por  no  haber 
Hecho  bula  ahora  traer 
Et  dinero  en  que  qtiedó 
EmpeBada  la  cadena , 
Llego  i  hablaros  :  el  Intento 
Disculpe  mi  atrevñulento. 

MÍIA  BUTRll. 

la  (Hscnlpa  Ibera  buena , 
A  no  haberse  j*  sAido 
El  engallo,  Cüballera, 
Oá  oro ;  pero  no  qniero 
Uue  de  dm  bajáis  pressmfd» 
Que  CM  ne  pudo  tener 
Duejosa.  Lo  que  abora  0(  mego 
Es  que  el  puesto  dejéis  IneiiO , ' 
Porque  do  os  aderle  á  ver 
Aquí  d  caballeTO  1  quién 
Se  biio  enlAoces  el  engaito; 
Porque  ubigun  hombre ,  en  dafto 
De  so  opinión .  satre  bien 
Deniaslaii;  j  no  ftiira 
Bien  que  i  mi  puerta  os  bailara , 
Donde  de  ofensa  tan  clara 
Satisracerse  quisiera ; 
Que  sé  qne  os  anda  boscando 
Con  solo  este  Dn.  V  a«i 
Os  pido  que  os  vais  de  aqnl , 
Ponjue  poede  venir. 

■osa  ICO. 
CoMido 
Ese  caballero  venga , 
Sabré  con  coerdaa  raiooes 
Dar  tantas  saiisTaccionea, 
Qne  por  dltcul^do  teqga 


r  disculpado 
Mío:  juno 
lemicortesl 


Basuote  m)  cortesía, 

Y  con  major  gallardlt 
SatisAcerae  qóislere , 
Sabré  remitir ,  es  llano , 
Culpa  tan  averiguada. 
Desde  la  lengua  ó  la  espada. 
Desde  la  *oi  1  la  maoo- 

y  mal  hicisleis ,  por  Dios, 
En  decirme  om  nae  fuera. 
Si  eso  qaereis ,  nnes  lo  hidcva , 
A  no  mandirmelo  tos  ; 
Qne  amenazado ,  no  puedo 
En  todo  boj  Irme  de  aquí. 
Porque  no  penséis  de  mi 
Que  paede  ansentarme  el  miedo. 
Venga  ese  galán ,  i  ver 
Si  ejecota  en  mi  presencia 
Cuanto  os  promelió  en  ausencia. 
Anoque  me  llega  i  tener 
Grande  venUija ,  si  ns  ama , 

Y  le  miráis  esta  urde; 
Porqup  nadie  Tuí  cobarde 
A  los  ojna  de  su  dama. 
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{Áp.  Todo  qaeda  preiKildo 

Para  mi  engaño  íeí\t, 

Y  Mtar  ahora  Bealfín 

Aqnl ,  grau  ventura  ha  sida. ) 

ÍA  Roarigo.)  A  mf  e\  paratñen  me  doj 

De  baberos  Dallado  aqui , 

Adonde  tepais  de  mi , 

Caballero... 

BOJIá  BEATan.  (Ap.) 
¡  Huerta  estof  t 

Qne  no  estoj  hecho  t  niCrir 
(Dejo  aparte  el  interés) 
Sinraion .  que  ofensa  «a. 

nOÍA  KEATHn.  {Ap.) 


SI  linea ,  DO  pienao  dar 
por  UD  reloo  cate  lugar. 

Tos ,  aeSor ,  babel»  tenido 
Eu  ocasloD,  que  aunque  jo 
Saltofaeeroi  quisera , 
For  mi  opÍDiOD  do  lo  hldera; 
Porque  ningún  hombre  diú 
SatiifaccioD  que  le  pide 
Delante  de  una  mqjer; 
V  ui  ved  cómo  ba  de  kt. 

-Cuando  ignal  en  mi  «a  mide 
La  razón  ;  el  valor ,  do 
Ea  juato  que  blasoueia. 
Ni  quiero  que  vos  me  déla 
SatoTacciones  que  ;o 
Puedo  tomar.  Perdonad, 
Beatrii,  si  pierdo  indiscreto 
A  vuestra  casa  el  respeto. — 
La  espada ,  hidalgo .  sacad ; 

Se  desla  suerte  pretendo 
■Usar  engailos  ,  no 
Satisficeros. 


[Sacan  lai  eiptiat  |r  rt^n.) 

Vo  me  ha  dejado  el  temor 
AUeoto. 

L-rea.  [Ap.) 
¡  Qué  gusto  ofrecv ! 
aooaiGO.  (Ap.) 
Tira  quede,  que  parece 
Qne  ta  de  veras ,  ae&or. 

Cobarde ,  asi  tu  malicia 
MI  e^ada  ha  de  castigar. 

BODIMO.  (Ap.) 

Bae«a  tirar  i  matar. 

ESCENA  X. 

UN  ALGUACIL  t  ce im.— Dichos. 

i  Favor  aqui  i  la  Justicia  i 

{Ap_  Le  que  me  toca  ea  huir. ) 
¡MnerlasoiF'  (Ap-  Aquesto  bate 


POBRE  TUDO  ES  TRAZAS. 
Hnj  pro|riameale ,  porque 
Tengo  poco  que  Qngir.) 

(VsM,  ¡iMgUuilg  fite  M  lt*rtí«.) 

ESCENA  XI. 

DORa  REATRIZ  t  INÉS,  á  la  venUma; 
DON  DIEGO ,  K.L  ALGUACIL  t  Ul 
gchte  ,  en  ta  caOe. 


La  capada. 

La  espada  uo , 
Porque  m  hombre  como  ;o 
No  b  ha  de  cutregar.  Llevadme 
Con  ella  donde  gústela  ¡ 


Sin  espada ,  pues  es  cierto 

Que  JO  no  tengo  aue  hacer 

Kesisteiicia .  por  naber 

A  a:\  hombre  tan  bajo  muerto. 

Mi  palabra  baslarú , 

Si  digo  que  preso  voj. 

(Vante  loiot  loi  i»  la  eailt.) 

■,ky  [nea.  temblando  eatt^t 
baja ,  V  mira  donde  va 
Preso  Don  Diools.  ¡A;  cieloal 
Yo  tuviera  por  mejor 
Oae  no  hubiera  hecho  mt  amor 
uta  eiperieDcia  de  celos. 

(Quitante  de  la  tenían  a 

ESCENA  Xn. 

DON  FÉLIX,  LEONELO. 

iCacUlladas  á  la  puerta 

De  Beatriz  T  4  Qué  puede  ser? 

Poco  me  da  que  temer 
El  tener  por  cosa  derla 
Que  su  galán  no  seria , 
Qne  ea  en  eitr«no  cobarde. 

LEoElEl^. 

5o  bsT  hombre  que  do  baga  alarde 
Del  euuerco  y  valentía 
Caando  su  dama  le  ve. 
Llenas  pslin  las  htalorías 
De  mil  aangrientas  viclorias 
Que  di¿  el  amor. 

Yavosé 
Que  hav  ejemplos  diferenlea 
De  mucnoí  honthres  ramosos , 

gue  siendo  mu;  temeroaoa, 
I  amor  biio  válieutea. 


DON  rtut. 
DIme  por  tu  vida ,  Inés , 
¿QuéesestoT 


Contl|ra ,  no  s4  por  qué 
RIHÓ  coq  uu  caballero. 
Lldvanla  preso ,  j  yo  vengo 
De  seguirle  adonde  va , 
Y  supe  que  en  casa  eati 
De  un  alguacil. 

DOn  wiai. 

Yirotengo 
Mayor  conrusion  de  oír 
Tus  razones,  ¿Cnlodo  ftai 

Cuando  Ti '-'  '-'■" 

DeDoob 

\  ;Desiiienllr 

8 ulerea  mi  voz,  sieodo^yo, 
nien  por  templar  los  rigores 
I  De  tus  celos,  loa  amores 
Ue  Don  Dionis  te  oorilóT 
I  {Que  esto  olvidarae  pudiese  T 

I  No  lo  olvidé ;  pero  alli 
I  Otro  galán  entendí 

I  Que  el  ravoreddo  (ueae , 


DesB  suerte  ya  es  brioso 
Que  ardamos  i  un  mismo  ftief» , 
Yo  celoso  de  Don  Diego , 
Vos  de  DoD  DioDts  celoro , 
Siendo  cierto  que  ano  ha  ildo 
Coa  duB  nombres  :  yo  le  habU 
£u  casa  du  Clara. 

Fui 
Un  engüBo  en  que  han  eatde 
Huchas  prsonas :  al  verlos. 

Esa  Clin  rus  i  ou  padecen  ; 

Íne  en  eiLremo  «e  iiari'cen , 
auto ,  que  DO  hay  conocerlo*. 

Ne  ase  puedo  yo  engañar 
Tanto,  lúea,  que  stll  creyese 
Qne  Don  Dionit  misiDD  nieie. 

jPuea  eato  puede  bltar, 
Siyolobe  visto  y  losé  t 
La  verdad  es  la  que  digo.        {Vatt 

Ahora  bien,  veijjd  conmigo ; 

Que  aunque  esté  preso,  noy  «alir^ 

Quién  es ;  pues  de  dos  quejosoí 

Juntos  no  se  ha  de  escapar ; 

Pues  cuando  quiera  negar 

Con  engaños  cautelosos 

Ser  el  que  me  ofende  i  mf , 

No  podri  Degar  que  ha  sido  * 

El  qne  1  vos  os  na  ofendido; 

Y  couveDciéndole  ail , 
Sabremos  ai  es  uno  6  dos, 
RiBendo,  como  advertís. 
Conmigo,  si  es  Don  Dlonis, 

Y  al  es  Don  Diego ,  con  ves.     (Ksua.) 

Sala  en  caía  de  Dala  Bsilru. 

ESCENA  XIT. 

DO.<}A  BFjITRIZ,  I\E8. 
aoí*  autBii. 


«nvCOOglC 


Yo  les  seeai ,  le&ora,  haiía  oua 


.„„-ijt— , 

llelalgnacil;  ven  elli.aanqne  quisiera, 
Ño  padu  hablarle  6  verle ; 
Que  pulieron  cuidado  en  esconderle, 
Porqve  todos,  séilora,  de  ana  suerte 
Itecian  que  dejaba  hecha  una  muerte ; 

Y  aan  no  falló  quien  dijo 
Qni  él  babia  visto  al  muerto. 

Ya  me  aDijo 
Con  tnavor causa,  iclelos! 
¡Oh !  nunca  examinara  jo  mis  celos  ! 
Oh!  nunca  le  dijera 
Que  i  lalhorai  esta  casa,  Inés,  viniera! 
Pues  su  diiuuslo  hubiera  asi  excusado, 

V  DO  me  hubiera  jo  -■ '■■■■"  ■ 

Poesja  es  hora,  j  u 
Doa  Diego  Osorio. 


COMEDIAS  Uü  UÜN  P£UKU  CUDERON  DE  U  BARCA. 

ESCENA  Xn 

Dü(1ABBATR1Z,INES;Ib«90  ISABEL. 


SI  reloj  tan  ai 


Uime  tú,  luuléu  tiene 
¡nlo.  [lot 

i  DO  mienta  ó  un  moinen' 

is  (res  diiTon  ahora, 

innotarda.  ÍUamm.) 

DOÜA  BEAIRll- 

I  Uamaroul 

Si  I  sefior»: 


Do5lt  ■EAtan. 
^C6mo,  loes? 

RM. 

Don  Diego  viene, 
(Vate  Inet,  y  vueUe  i  talir  con  Don 
Diegi,  que  trae  otro  vtttUlo.) 

ESCENA  XT 

DON  DIEGO.— DOÑA  BEATRIZ,  INÉS. 

DOTIDirOO.  (4p.) 
Hasla  aqui  felizmente  ha  sucedido. 
Pues  preso  me  imagina ,  y  el  vestido. 
En  algo  distraiado, 
H^or  color  i  mi  furiuna  ha  dado. 
'  Mix  nunn.  (Ap.  á  eüa  ) 


Llevar. 

Asi  es  verdad,  ya  de  otra  suerte 
HoT  mi  discurso  la  razón  adviene, 
Pues  que  couoico,  cuando  A  verle  lle(|o. 
Que  aquel  es  Don  Dionis  j  este  Don  Die- 

hOn  DIECO.  [gO. 

1.a  bellisimí  Clara, 

Coa  cuya  luí  es  la  del  sol  avara, 

ll<-airii' hermosa ,  os  besa 


Por  pensar  que  la  d¡6  ocasión  alguna 

Va\  que  serviros  pueda  : 

Yeiiiantoqueella  agradecida  os  queda, 

Ksia  jnva  os  envia, 

r.uvoi  dlamanlw  son  hijos  del  ftia  ; 

Y  dice  <|ue  sí  ha  sido 

Li>  joya  un  felii ,  qtie  taa  merecido 


P  uea  o«  podéis  servir  desde  hoj  con  ella. 

DOÍ*  BEAtniI. 

No  sé  qué  respondoros. 

Pues  no  sé  lo  que  debo  agradeceros, 

O  el  haber  vos  venido 

A  honrar  mi  casa  asi ,  ó  el  haber  sido 

ünviiido  de  Chira  ; 

Pero  si  eu  lodo  mi  afición  repara. 

Por  lodo  os  agradezco 

Esta  dicha  j  honor  que  no  merexco. 

im.  (Ap.áiuaina.) 
¿  Qué  le  parece  ? 

ooRí  BEmi7.  {Ap.  d  ellt.) 

Estolle,  Inés,  mirando 
De  espacio,  j  voimí^  asi  desengaitando; 
Porque,  aunque  es  parecido, 
No  es  t  aillo  como  h»l)ij  yo  aprendido^ 
Que  este  ntil  cosas  llene 
tn  que  con  Don  Diouisnose conviene, 

IKES,  {Ap.  á  la  aína.) 
No  fué  la  luz  mas  clara. 

Y^cómoesUi,  Don  Diego,  DoBaClaraT 

Para  serviros,  tiene  ^ne 

Salud.  (Ap.  Gi'andes  recelos  me  previe- 
La  aiendoQ  al  mirarme ; 
Huchoharéivjve  Dios!  en  no  turbarme.) 

Curiosidad  es  esta ,  no  cuidado  : 
¿Estáis  de  Clara  muy  enamorado? 


Cosa  que  confesarla  me  esinviera 

Tan  bien?  Yo  ú  Ciar»  quiero 

r«n  llrme  amor,  Gonslantc  y  verdadero 

Tanlo,  sin  ser  la  lengua  lisonjera, 

Como  merece  Uara  que  la  quj«^. 

Con  esto  i  decir  Hago 

Que  es  mocho. 

OíatK  BEATKIZ. 

Bien  está,  eeñot  Don  Diego, 
mes,  (Ap.  d  Beatrii.) 
iDeqtié  le  bas  ofendido T 
no  es  la  galán ,  aunque  es  su  parecido. 

DOJIk  bejlthiz.  {Ap.  d  ella.) ' 
No,  ni  aquestos  desvelos 
Son  nia  celos ;  parécense  i  mis  celos. 

Desle  enojo  rl  remedio  es  el  ausencia. 
Por  no  cansaros  mas,  dadme  licencia. 

doíIa  beatrie,    ■ 
Vos  ta  tenéis.  Decid  cuinto  he  estimado 
A  Doña  Clara  tan  galán  criado  ; 
Que  yo  eslimo  la  joya,  aunque  no  aceto 
Tan  generosa  término  y  discreto  : 
V  á  vos  os  guarde  el  cielo, 

RésAslas  manos.  ÍAp.  Coa  mayor  recelo 
De  mi  visita  queda  :  [da. 

No  haynuiená  una  mujer burlarnopuC' 
Damas,  las  mas  discretas  y  entendidas. 
Criticas  presumidas,  [ma&a. 

Las  de  mas  arte,  ingenio.  Industria  j 
Guien  no  quiere  eng-iliaros,  ooiisenRa- 


¿Ya  cesaron  tus  eoojoiT 


Si  llego  t  considerar 
Cómo  se  engallan  los  ojosT 

(Sale  habel  co»  manto.) 
«Qué  hay,  Isabel! 

Mi  seBora 
Dice  que  «¡quieres  ir 
Hacia  el  Prado  i  divertir 
Tus  pensamientos ,  que  abora 
Ella  vendrá  por  aquí 
En  el  coche. 

Di  que  espero 
Mnj  gustosa ,  porque  qi^ero 

Contarla  un  caso  que  i  mi 
He  ha  sucedido. 


Dame,  Inés,  el  manió, 
^ue  boy  salimos  desle  encanto. 
Vllgaie  Dios  por  Don  Diego!  (Vmm.) 


DON 


ESCENA  xrn. 

DON  FÉLIX  T  LEONELO  per  sni 
f«,  H  por  otra  DON  DIEGO, 
JUAN  I  RODRIGO. 

Eo  todo  el  lugar  no  ha  habido 
Hi  aun  noticia  de  tal  tireso. 


Eo  fin ,  sucedió  muit  bien. 

La  parte  que  me  tocó. 

Lindamente  flngi  jo. 

DonFíux. 
:No  es  aquel ,  Leonelo .  i  quien 
Vamos  bascando  JO  j  vos! 

Si,  pues  como  vos  decís, 
U  Don  Diego,  Ü  Don  Diouis, 
IMal  el  uno  de  los  dos 
Puede  escapar. 

Pues  JO  llego 
A  hablarle  :  quédeos  aqui , 
Que  si  no  me  loca  i  mi. 
Podéis  declararos  luego.  , 

(Liega  á  Don  Dirga,  y  Rodrigo  empa- 
ña la  etpaia.) 
¡Caballero! 

Yo  be  cumplido 
■{palabra,  y  ¡vive  Dios!.., 

Yo  no  hablo,  hidalgo,  ron  vos, 
M  ja  esa  palabra  os  pido. 

DiomzeaovCiOOglc 


Puesicoo  qul¿oT 


i  Es  aqoegle  caballero 
í'l  inbiile  TCDgador, 
(jue  tf  merarío  j  lerriUe 
A  lodos  los  desvfla  T 
Aii  la  guarda  seria 
.  De  la  puente  de  Haotlble. 

Pues  gnitd  doode  «legl* 
IJue  os  siga. 

DOn  JDAM.  (A  UOMlO.) 

Si  venís  Toa 
Con  ese  hidalgo ,  los  dos 
Lus  si  ganos. 

LEONELO. 

Bien  decis. 

■ODSIGO. 

IPari  qué?  CoD  prometerle, 
liéutras  su  locura  pasa, 
Üe  iiD  entrar  en  pu  casa. 
Podréis  boi  uUsracerle, 
Cuido  jo  hice ,  vosotros ; 
Hiéniras  que  con  luria  rana 
Uesafie  i  otros  mañana, 
V  se  olvide  de  nosotros-         (Vmue.) 

Canpo,  j  upiai  de  San  ienJnino. 


soSá  clam.  {A  ItaM.) 
Di  que  se  retire  el  coche. 
En  tanto  que  aqnl  apartadas 
Cou  mas  liheriad  gozamos 
Ue  las  lisonjas  JeJ  aura. 

DOAl  SEATRU. 

Por  lo  minos  no  seremos 
Tan  conocidas ,  j  agrada 
Has  el  campo  cuaoilo  en  tí 
Cn  rato  se  vive  j  anda. 

Aqui  puedes  proseguir 
Abora  la  comrnut^ 
Historia.  iQuc  se  parecen 
Nuestros  galanes? 

Con  tanta 
Perfección  ,  que  he  presumido, 
rlara  amiga ,  que  la  sabía 
Naiuralera,  perileiidn 
Las  eicelencias  de  varia, 
13  olvidada  de  si  misma. 
Segunda  vea  w  retrata. 
Co|riaoda  en  ano  ;  en  otro 
El  ejemplar  de  una  pstampa. 
Yo  no  lo  crei  hasta  hoy, 
Que  el  verlos  me  desengaña 
A  uno  preso ,  y  i  otro  lilire ; 
Une  esta  sola  iiié  la  causa 
De  decir  que  me  enviases 
Aquella  jojra  prestada, 

naSk  cua*. 
Caías  notables  me  coenlait. 

■ucba  gente  viene. 


HOXBRE  POBHE  TODO  ES  TRAZAS. 

DuiU  BEATVl. 

Que  biela  esta  parte  parece 

Que  personas  retiradas 
Se  encamioao. 

DoAa  CLAftA. 

V  entre  ellas, 
SI  la  vista  uo  me  engaña. 
Viene  Don  Diego. 

do.Ia  BCATau. 
Elserl, 
Porque  el  otro,  cosa  es  eUrt 
Que  esli  preso. 

noflA  CLAna. 
Con  él  rietw 
Leonelo. 

DOffA  BEATnn. 

V  los  acompafia 
Félix  j  Don  Juan, ;  et  otro, 
Inés,  deW  cuctiilladas 
Desta  tarde. 

i  Cómo  esti 
Tan  sano ,  si  me  alirmaban 
Hncbos  que  quedaba  muerto? 

Pues  no  han  venido  sin  causa. 

nOSA  CLAHA. 

(Qué  haremos?  que  si  ifts  ven  , 
lo  querrán  decimos  oada. 

Lo  mejor  e^  escondemos 
■letras  destas  rutas  tapias, 

{Eieindeme  lat  tlct  tlainai.) 

Estéril  poeta  es  esle . 
Pues  en  un  campo  le  Taita 
Hiedra,  jaimbí  o  arrajan 
Para  escuoder  uuas  dumas. 

íílo  ves  que  estamos  detrás 
De  Sa<i  Jerúnimii,  y  bastí 
Que  finja  lupias?  V  juii  esas 
Plegué  ai  cielo  niin  las  lia.va. 
[Etcindense  lai  criaáat  úandt  eiléii 
*u»  umaj.J 

ESCEDA  XIX. 

DON  DieOO.  DON  KKLIX,  DON  JUAN, 
LKONELO,  KUUIIIGO. 

1)0.%  FÍUI, 

Reliresft  ahora  el  uno 

He  los  dos  que  i 

V  quedaremos  iguales. 

Vo  remito  la  ventaja.— 
Vuélvele,  Rodrigo,  tú 
Al  lugar. 


lAp.  Con  todo  ISO  di^e  aquí 
Tengo  de  ver  en  qué  para ) 
{Eteindete  Rodrigo  hiela  otro  iada.) 


Dccii)  quién  sois. 


Temeraria 
'«tccion  ha  sjdo  cacaniie 
Al  campo  con  ignorancia , 
Dudando,  SI  oo  sabéis 
Quién  yo  so;,  ¿cómo  con  tanta 
Satisbccioa  me  llamasteis? 
Yo  so;  el  que  soy,  j  basla 
Haber  al  campo  salido 
Para  reñir. 

Tengo  causa, 
Keodo  ciulquiera  persona 
De  las  dos  que  flngis,  para 
Bacer  esto;  y  asi  quiero 
Saber  cuál  sois. 

Poriiue  li:>|ta 
MI  lengua  ahora  ,  y  rlespue» 
Hl  acero  igual  la  venganza, 
Digo  que  yo  soy  Don  Diego 
Osorio,  y  soy  oe  Granada, 

LEOHKLO. 

Pues  i  mi  me  toca  ahora 

El  rehlr.Félli,  aparta. 

Yo  soy  quien  halvl  dos  aEos 

?ue  he  servido  i  Doña  Clara ; 
siendo  Don  Diego  vos , 
Como  habéis  dicho,  me  agravia 
Vuestra  pretensión  ;  y  asi 
Viene  a  ser  mía  esta  causa. 


Pues  escuchadme ,  supuesio 
One  habéis  querido  que  haga 
isla  prevención ;  que  luego 
Diría  lo  demás  las  armas. 
Vbie  de  Granada  aquí , 
Por  disgustos  que  oisfrasaD 
Mí  nombre  :  esta  es  la  raion 
Por  qué  en  la  c(»'le  me  llaman 
Comunmente  Don  Dionis 
Vela. 

Doicrtui. 
Pues,  Leonelo,  aparta ; 
Porque  siendo  Don  Dionis, 
Viene  i  ser  mía  esta  causa. 


Escuchadme  pues  loa  dos. 
De  una  vez  dejando  lautas 
Uiiiensiones,  hasta  que 
Diga  verdades  mas  claras ; 
Porque  un  hombre  principal 
Puede  menlir  con  las  damas 
(Que  eiigañarlas  con  indusirla 
Ks  mas  buen  gusto  que  íufiíniia, 

Y  los  mayores  señores 

Lo  suelen  tener  por  gata ) ; 
Pero  con  los  hombres  no. 

Y  asi  ahora  en  la  campaña 
Digo  que  soy  Don  Dionis 

Y  Don  niego,  v  que  con  trazas 
De  hombre  pobre  he  pretendido 
Juntas  á  Beairíi  y  i  Clara,    ' 

A  esta  por  su  hacienda ,  A  aquella 
Por  su  hermosura  y  su  gracia; 
Si  bien  con  tanto  respeto 
A  las  dos ,  ^ue  mi  espetanu 
No  se  atrevió  ni  aun  i  solo 
Un  itomo  de  su  fama. 
Abreviad  quién  ha  de  ser 
Quien  antes  se  satisrnaa 
De  mi .  pUL's  tengo  i  los  dos 
Quejosos;  qne  aquí  os  aguarda 
El  valor ,  que  ja  remito 
Desde  la  lengua  i  la  espada. 

Yo  seré  el  primero  que 
Castigue  vuestra  arrogancia. 


Üigm 


wnyCiOOgle 


DK  DON  PEURO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


DURa  BEATRIZ,  INÉS. 
mIIa  BEtTIin. 

Aparta,  Fétii,  aparta, 
Leoncio  ;  porque  también 
Viene  i  ser  mía  esta  caosi. 
Yo,  Don  Félix,  be  de  ser 
Üuien  intea  se  laüsFaga , 
Pnes  me  trajo  m¡  lentura 
Adonde,  desEngailada, 
Premio  tu  anor  con  nf  mano 

Y  caatlgo  an  Ignorancia, 
Para  que  wa  cuin  poco 

Le  aprovecharon  »» traua , 

Y  cuenlQ  de  a(|ueita  suerte, 
Cuando  volvíere  i  Granada , 
SI  el  engaitar  i  mujeres 

S«  tiene  en  Madrid  por  gala. 

MU  rÉLDE. 
LMtielo ,  reñid  ahora 
Vos.  Ubre  esti  la  campaña , 
Ooe  JO  estoy  5a  sMisTecho 
De  mb  celos  v  mi*  ansias. 
{Vaiue  Dea  Ftlix,DoaaBtatrix  i  hi. 

non  DIEGO. 
Por  lo  m^ncis ,  si  fae  perdido 
Su  bennosDra  soberana , 
Las  esperanus  me  qoedan 
De  no  naber  perdido  en  Clara 
La  riqueza. 


LEomu. 

Yo ,  que  estimo 
Has  (a  TJrtud  7  su  f^ma . 
Lo  eatorbaré.  ( VttelMn  á  aeornturu.) 


MÜ*  CLAM. 

Abora  me  toca 
A  mi  el  defender  mi  causa. 
Porque  veáis  que  oo  son 
Nal  seguras  esperanzas , 
Esu  es,  Leooelo,  mi  mano; 
Que  i  vuestro  amor  obligada. 
Debo  toda  esla  flneu. 
Ved  si  el  mentir  non  las  damas, 

{A  Dm  Dugo.} 
V  engafiarías  con  Ingenio , 
Es  mas  buen  gusto  que  inTamla. 

SI  es  forioso  qae  el  efecto 

Cese  en  ceaando  la  ctuM , 

Hi  deíaHo  acabó.  > 

Libre  os  queda  la  campaBa. 

(Yaut  Leoncio ,  ¡toña  Clara  4  ItateL) 

DOH  JDAn'.  (Af).) 

Corrido  atoj^vlTe  Diot, 

<  El  tactor  bitii  obierfado  qoe  eiti  Dos 
Jan  t*  penoDiic  dliliato  de  iqBcI  otro  i 

Íilaa  ddd  herido  a  Gnnidi  Don  Dleío. 
tut  I»  prlmtn  «wcbs  del  priaer  acto. 


be  canslderar  q«e  kaja 
VsUdo  JO  sos  engaboc , 


íBuemM  babemos  quedado! 

Aqnl  Qo  haj  otra  esperanza 

Ni  otro  remedio,  señor. 

Sino  el  de  sacar  lai  dagú, 

Y  toa  dos  desesperados 

Andar  aquí  i  pañaladas. 

iDe  qD¿,  di,  te  babri  ser\ido 

Ser  ei  hambre  pobre  froxca, 

SI  al  Bd  te  dejaimia  todo*r        (V«sr.) 

BOH  bisco. 
De  mucbo ,  si  en  ellas  baila 
DeaeiwaBos  el  que  eS'caerdo, 
Hiranao  en  mi  ffiMIgaiJas 


Esiaa  costumbre* ,  poroné 
Eacarmeatando  en  mto  bIIm, 
Perdonen  las  del  autor, 
lúe  con  majorcsperaou 
loj  i  serviros  empieta 
Donde  la  ctMoedia  acaba. 


ivGoosle 


MAÑANA  SERA  OTRO  DÍA. 


DON  DIEGO. 
tíos  LtJIS ,  vie}: 
EL  CAPITÁN  CLAVUO. 
HOQUE,  frociVM. 


DORa  BEATRIZ ,  < 
iVkVK,  er^aOa. 
INÉS,  eriaila. 
tíAtíüL, criada. 
DOSA  LEONOR,  lí 
DONA  ELVIRA ,  d( 


FABin. 
AlguiIcii.es, 
Vk  ESCRIDANO. 
U^  E.SCUIlEBa 


a  etee»M  et  en  Müirii. 


JORJiADA  PRIMERA. 

Stb  n  cu*  de  DoB  Ul*. 


DON  LUIS,  DONA  BEATBIZ,  JUANA. 


Tü,  Bealrii,  tienes  la  colpa; 
Poñgue  qaieo  i  pedir  Uega 
Lo  ii^joíto,  para  negarlo 
V>  eDlra-dudo  U  licepcia. 
hoSá  ■katrii. 


Le  poagMnosDi 

Pliüca  un  repetida, 

Escúchame  nn  rato  ■letila. 

Tu  hermano ,  muerta  ta  aiadra , 

Pu£  coa  mi  gnslo  i  tas  ^errai 

Del  Hooférralo,  en  semcío 

Del  Sefiordoqne  d«  Lerma', 

A  cuja  (oadm  tirrió 

A  *a  H^eitad  en  cUa*, 

Haita  qne  pasando  É  Piindet, 

One  e*  de  U  milicia  escueta , 

NurióelDnqQe.— ¡Obi  qnMoaqnl 

Tocar  de  puo  pudiera 

Tal  lisUma ,  sin  que  el  llanto 

Eml]>rauM  á  la  lengna  1  — 

En  aqneste  desamparo , 

Aunque  le  hiio  sn  Alteza 

Merced ,  ta  mayor  de  todas 

Fué  dar  i  Don  Juan  licencia 

Para  venir  t  la  corle , 

Alentó  i  tener  en  ella 

Dos  causas  tan  jusias,  coma 

Su  pretensión  j  su  hacienda. 

Vino  i  Madrid ,  ;  en  mi  casa 

Le  recibí  con  mil  muestras 

De  amor;  que  aunqne  esté  enejado. 

Decir  que  le  quiero  es  füeru. 

Kl,  pues,  apenas  le  tiú 

En  la  corte ,  cnindo  llena 

Su  (anidad  de  arrOMancias 

8ue  le  di6  la  soldadíesca , 
ejando  sus  pretensiones 
Al  necio  descuido ,  j  puesta 
1.a  a  tendón  toda  en  sus  galas, 

■  Don  Fnncisro  Gaan  it  Sai4aiil,  sr- 

umio  dsqpa  de  Lerna,  a\tio  ití  ctlebre  mi- 
li Islm  de  FeiipelEI.KiiridlIt  dcDOTlerabrt 


Que  ttn  respetar  m 
Nituestadojubelleía, 
Hiio  de  sus  Iraiesurai 
Testigo  i  mi  casa  mesma; 
Va  buscándole  tapadas 
Milmujercillsienella, 
Va  mil  soldados  amigos 
Con  libertad  descompuesta 
Hablando  en  su  cuarto  i  *acea 
De  sus  travesuras  necias, 

Y  ja  ñnal mente  entrando 

Y  saliendo  sin  prudencia 
A  mil  excusadas  horas , 
Como  si  mi  casa  htera 
Alojamiento  j  ao  casa 

A  quien  respetar  debiera 
Como  al  fln  de  n'ejo  padre. 
Con  un»  hermana  doncella. 
ReDiselo  muchas  tttxs , 
A  cuja  reprensión  cnerda 
La  enmienda  me  prometió ; 
Has  DiMica  me  dMIa  enmienda. 
Caoséme  on  dia  con  él , 

Bd  por  raspnesta 


Si 


ira  estar  1  mi  obediencia 
Tan  subordinado ;  jo 
Con  la  cólera  que  ciega , 
V  t  Tccea  dice  mil  cous 
De  qne  deepaet  no  (e  acnerd 
Le  dlfe  qtie  ri  peosaba 
VlTir  de  aqoelb  manera , 


aesl  haria,  respondió, 
fuese ,  según  me  cuentan, 
>n  no  capitán  Claiijo, 
Su  camarada  :  ¡  aul  fuera 
Sa  cordura ,  como  son 
'  iivl^B  mantliestas '. 
,  Don  Juan ,  no  contento 
Coa  haber  h<>cho  esta  ausencia. 
He  puso  pleito  i  otro  día , 
Pidiendo  qne  le  dé  cnenia 
De  nn  majorii^to ,  <|t>c  '  ^' 
Le  toca,  su  madre  muerta, 
A  quien  JO  usorructnaba , 
Como  esposo  sujo.  Esta 
Demanda  importara  poco; 
Ppro  para  mas  ofensa , 
tCn  todas  las  peticiones 
"      da  en  el  i>le<to  que  intenta , 
.  -  .  e  Arma  mi  apellido 
De  Avala,  sino  el  de  l.ej*a, 
Matpmo.  Vo  le  confieso 
Que  el  mayaraiígo  que  hereda 
Por  ella ,  tiene  gravamen 
Dp  nombre  j  armas ;  j  i  esta 


Yo  mismo  el  primero  tiiera 
Que  asi  se  lo  aoooirjara ; 
Has  sobre  disgustos ,  muestra 
Que  es  por  hacerme  pesar. 
Puesto  que  poner  pudiera 
Va  nombre  j  otro,  Beatriz; 

Y  pensar  que  se  desdefia 
De  sangre  tan  generosa , 
Qne  refrán  auUguo  era 
Dedr :  ■  Qoien  uo  tiene  Ájala , 
No  tiene  nada>,  mi  Sera 
Cólera  aumentado  ha  tanto, 

Sue  si  mil  linios  viviera , 
n  mil  siglas  no  me  habi^i 
De  entrar  por  aquestas  pumas. 

Y  asi,  en  tu  vida,  Beatru, 
A  aquesta  pUtica  vuelvas ; 
Sino ,  pues  tienes  ja  cosas 
De  que  cuidar ,  do  le  meta* 
En  Tas  cosas  de  tu  hermana. 
Por  pmitos  mi  amor  espera 
A  Don  Femando  Cardona, 

Tu  esposo ,  con  quien  ja  bechai 
Están  capitulaciones. 
Por  poderes,  en  ausencia. 
Trata  de  galas  j  jojas , 

Y  de  Don  Juan  no  te  acuerda. 
Estése  él  donde  quisiere. 

Yo  te  entregaré  su  hacienda ; 
Perc  mire  lo  que  bace, 

Y  i  mi  nasa  no  me  venga ; 
One  le  ecbaré,  vire  Dios, 

Por  un  balcón ,  si  entra  en  ella. 

DoNa  DEkms. 
Kqiera,  seBor,  aguarda. 

(Vah  Dm  Uu.) 


DONA  BEATBIZ,  JUANA. 
•otUauTiit. 
Fuese,  sin  que  jo  té  diera 
De  todos  aquellos  cargos 
Por  mi  tiermano  la  respuesta. 

A  mi  parecer ,  sefiora , 
De  tener  ratón  no  deja. 


SI  bace,  pues  la  m»or  que  él 
llene,  es,qnemDdatMempreii 
Su  apellido ,  sin  n 


Culo  vana  pretensión  fnrra 
■  ■  pedir  un  mavonigo 

n  una  cltnsuw  eipresa. 
Faltando  en  los  pedlraeoto* 
A  las  condiciones  delta. 
Has  ¡  aj*  de  mi !  bien  me  dijo 
Qne  JO  en  esto  no  me  mria , 
Pues  tengo  de  qué  cuidar ; 


«n,  Coosle 


Y  et  Terdad ,  qiie  de  maiwn 
Sieulo  el  ver  cuinlo  es  forzoso 
Tomar  esUdo .  que  maerUi 
Ustoj  de  coidusas  aasias ; 
Vo  porquero  causa  teuga 
Ijue  eD  UD  alomo  se  opoii|{a 
De  ini  padre  a  la  obcdieucia. 
Sino  porque  mi  altivez, 
Iji  vauidad  }  soberbia  , 
Senlir  eutregane  k  un  bomtnw. 
Que  ounca  le  be  vislo ,  es  Tuena , 

(Ruiéo  4entr».) 
Pues...  Mas  Ddra  ttué  es  aqutík). 

En  casa,  por  esa  puerta , 
Que  a  la  calle  cae  del  Cirmea , 
Se6ora,  ana  silla  entra. 

Púas  JO  DO  esioj  avisada 
HoT  de  vitiía  :  quién  sea 
Hos«. 

Ouizi  rasarl 
A  eu  oLra  calle,  i  No  echas 
De  Ter,  que  ba;  de  los  PTeciados 
Al  Clnoen  correapondeocia? 

;Cninlas  tecpi  i  mi  padre 
Le  be  dicho  clave  esa  puerta 
De  emiedio ,  j  cierre  esie  paso ! 

Pues  ya  la  dama  se  apea 
De  la  silla. 

iQuiéo  serftt 


Paríceme  <\\i»  es  aquella 
Que  ayer  qucria  alquilar, 
SeBora ,  esla  casa  nuestra 
Del  lado ,  que  esii  vacia ; 
Y  ella  lo  dirl ,  pues  entra. 

ni. 


Amiga ,  dame  los  brazos. 

DO^A  BUTHIZ. 

jOh  Elvira  bermoM!  lii  sea 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Hujb 


Mal  puede. 


Ser  nov ,  Beatriz,  bien  fénida" 
Quteii  i  lene  oieae  maerU. 


evidencias. 


1^  linra  .  el  no  haberme  atisadu, 

V  el  LaMur  dpsa  manera , 
Yu  de  aluiiii  diHguslo  son , 
Ñas  que  mdlcios  ,  —i-f"""'" 
iUoé  Iraes  r 

DOR«  ELTIM. 

Yo  te  lo  diré, 
Pues  sxA»  i  esn  vengo. 

nuil*  reatuiz. 
Entra 
Al  rstTB'tn, 

Uien  estimo* 

A[[UÍ. 


DO^A  ELVIRA,  DOfiA  BEATRIZ. 

Ya  le  acuerdas ,  Beatriz  mía. 
De  na  dia  que  mis  tristezas 
Se  eonsolarv  contigo , 
Franquelijdote  las  puertas 
A  todo  el  murado  alcázar 
Pe  mi  pecho :  ;a  te  acuerda* 
Uue  te  dije  que  la  causa 
Dem^   -     ■■ 


Amor,  porque  agradecida 
A  las  coaiiiiuas  Uni'zas 
De  un  caballt^ro ,  lea  di 
A  mis  ojoi  mas  licencia 
De  ]a  que  debieran  darles 
O  mi  estado  ú  mhioldeza. 
No  te  dije  el  nombre  t'iilónces. 
Ni  abora  importa  que  le  sepas; 
Que  no  le  conocerás, 
Aunque  nombrirLele  (|uiera ; 
Que  cB  soldado ,  que  \A  muy  poco 
Une  tino  á  Hailrid.  Ui  estrella 
(Que  aunque  uo  fuerza,  Beatrñ, 
Inclina  con  tal  riolrnciu, 
Qtie  en  nil  apenas  se  disliogoe 
La  inclinación  de  la  fuerza} 
He  riiidiú  i  sns  mucUas  partes; 
Que  aunque  düfenderse  quiera 
L'na  miúer,  cuando  amor 
Poner  sitio  t  un  alma  intenta. 
Votando  minas  de  fuego , 
Se  burla  de  lu  defensas. 
DJle  ocasioD  aue  me  hablase. 
Siendo  la  Docbe  tercera 
De  mis  yerros,  añadidos 
A  tos  hierros  de  una  reja. — 
Dejemos  en  este  estado 
Nuestra  Igual  correspondencia 

Y  vamos  i  la  ocasión 

Oue  la  turba  y  que  la  altera. 
'fCn  caballero  que  hi  días 

A  quien  yo  deluhligaila 
Respondí  con  aspereza, 
VliM  una  noche  i  la  calle , 

V  burlando  ( ¡  ay  de  mi !  I  la  sefia 
A  mi  amante  ( que  un  celoso 
No  hay  cosa,  en  Un,  que  no  emprenda), 


C«D  mil  rendida*  Oneíaa, 
A  otro  di*  le  escribí 
Unpap«l;él,conbdega 
Infonñaclon  de  sos  ojos. 
Ni  le  eslima  ni  le  precia. 
Vo|Ti4  i  la  calle  otras  nodw*. 
Pero  no  volvió  i  la  reja ; 

8ue  con  el  duelo  y  los  celo* 
uiso  cumplir .  porque  vea 
Aquel,  que  de  allí  no  falta, 

Y  yo ,  que  i  mi  oo  se  acerca. 
Yo  pues  viendo  eu  mía  desdichas 
Tan  culpada  la  inocencia , 

Que  llene  razón ,  y  no 
Tiene  razón  de  tenerla, 
Hiij  un  papel  le  he  rnvlado , 
/Üiciíodole  que  esla  mesma 
tTarde  en  Atocha  me  espere. 
Ubora  tu  papel  entra, 
■o  uo  purdo  (ya  iú  sabes 
Cuánto  mi  lia  me  cela) 
batir  de  nil  casa  sob; 
ñ  aun  esta  venida,  piensa 
Une  e«  tan  t  hurlo,  que  imagina 
(Que  «1  el  cuino  de  Uarci'la 
:tstoy  haciendo  lahoi' : 
;AlllaqtKSle  nunio,)  esa 
Silla  tomé.  Lo  que  v-ngo 
A  pedirle ,  Beatriz  bella , 
ts  que  esla  tarde  por  mi 
)ia.\-j.i  en  lu  coche  :  ella 
No  puede  salir  de  cnsa , 
Porque  se  siente  indispuesta ; 

Y  Solamente  contigo 

He  dejará  ir.  Beatriz ,  esta 
Fineza  te  be  de  deber. 
Mis  sentimientos  consuela , 
Mis  veuiuras  facilita, 
Ni  desgracia  lisonjea , 
Mis  desventuras  mejora, 
y  mis  ahogos  alienta  : 
Asi  uo  tengas  amort'S , 
O  con  ventura  tos  tengas. 

DODa  DEATaK, 

'llncbe  me  ha  ¡lesado ,  KTvira  , 


tillóla  SI 


i  ella 


TTueBtlones  son  Alcorán , 

'lúe  la  espada  las  sustenta, 

'oola  razón,  al  punto 

.  te  ireconocerse  llegan, 

'  SMtt  las  esoadas  se  dan 


Aun  para  cerrarla  reja 
No  tuve  Animo,  advertí 
Qne,  al  mucho  ruido,  diversas 
Gentes  coo  lut  acudieron 
A  embarazar  la  pendencia. 
Si  elloí  después  se  buscaron , 
No  sé ;  solo  sé  que  atenía 
A  darle  salisbcciones 


A  pedin 

En  que  servirle  no  pueda. 

^'  Cómo  quinres  qui'  rn  mi  i-ocbe 
adié  hable  !  ¿  Nu  cmisidt'ras 
t  Cuinlo  soy  yo  conocida  . 
|\V  mas  en  parle ,  qni'  es  fnerra 
¡  Que  haya  tanta  pi-iiti-  > 

i  DO-Il  ELVI». 

A  eso 
Es  muv  ticil  la  nspuesiu.    . 
I  Apearemniins  del  rncbe , 
V  dando  i  las  i¡i|iius  vuelta , 
Por  el  portillo  sal<lreiniis 
Al  ir  i  entrar  eu  la  iglesia. 

VlSk  HEAniX, 

:  Quieres  tú  que  dos  mujeres 
En  este  traje ,  que  es  fui  rza 
Llevar,  salgan  por  portillo* 

Disfrazamos  de  manera , 
Que  nadie  el  traje  repare. 

DOSa  SEtTRIZ. 

Tb  nada  miras  ni  piensas. 


enamorada ; 


:  Yo  hablo  com 
Til  oyes  libre. 

Cómo  podemos  salir 
I  La»  dos  de  lascasaini 
'  Diilniadas. 


wnv  Google 


PaneH 
Remedio  baj. 

DOPfjt  BEÁTilI. 

No  sé  culi  lea. 

Leonor ,  nna  amiga  aiia ,    , 
Y  de  roacba  cniaileocia. 
Pasaremos  por  ti 


■í.. 


'  acuerdes 


Y  allí  podremos  dejar , 
Apeindooosl  verla. 
Estos  veitidoay  mantos. 
Tomando  oíros;  pues  es  roería 

!ue  de  sn  criada  ú  snjos 
propósito  loe  tenga ; 
Que  aua  pan  esio  viene  bien 
El  vivir,  Bealrii,  ma;  cero, 
Paes  del  Olivo  en  la  calle. 
VWe,  que  es  oqnl  i  la  mella. 

DOÍb  MATRa. 

Tú  lo  benitas  todo 
Con  tn  dolor  de  manera, 
-  Que  aanmie  de  mu;  mala  gana , 
Contigo  iré ,  como  adviertas 
Oue  ha  de  ser  aquesta  vez 
La  primera  ;  la  postrera 

Quede  mi,  Elvira,  1 

Para  cosas  como  estas. 

Hatme  boj  aquesta  merced ; 
Que  después  caanlo  tü  quieras 
Seil. 

ooHx  atkniz. 
Abora  bieu ,  por  ti  iré 
Esta  larde. 

Adiós  te  queda. 
El  te  guarde. 

EIVLIU.  [Ap.) 

¡Aj.cieaoamor! 

Algana  piedad  te  deban 

Hls  ansias. 

BaATHII.  {Ap.) 

¡  Ob !  i  cuinlo  obUoa 

Tener  noa  amiga  necia!  (va 


Licencia  me  habéis  de  dar 
Para  que  os  vaja  sirviendo. 

Antes  rogaras  pretendo 


C  rosero  fuera, 
Leonor,  si  no  me  ofreciera 
(Habiendo  visto  qoe  tos 
Tan  sola  j  a  pié  venia) 
A  cumplir  roí  obligación , 
Mallindoroe  1  e»í*  ocasión  : 
V  el  reparo  que  advenís 
En  quien  nos  re,  es  excusado. 
Pues  es»  jus 


haSaiu  será  otro  w*. 

boHa.  lioiioi. 
¡Oh  qué  de  cosas,  Don  Juan, 
Si  tan  de  paso  oo  fuera , 
A  eso  mi  toa  respondiera ! 
Baste  detír  que  no  están 
De  TuettTos  aiverthiiientos 
Tan  IgnortDtes  mis  penas. 

Soe  00  sepan ,  de  aoslss  llenas, 
asta  niesiroe  pensamientot. 
Si  boj  de  mí  casa  sali 
Tapada ,  i  pié  ;  sola,  taé 
Porque  ful  cerca ,  j  porqué 
No  hahiK  mas  sus  lo  en  mi 
De  vestirme  i3e  tocarme: 
Si  tos  acaso  os  bailáis 
A  esta  ocasión ,  mal  pensáis , 
Don  Juan ,  en  acompañarme; 
Porque,  si  bien  lo  advertís, 
Hucto  mas  justo  serla... 

doíIa  (.Konoa. 

Sne  acompañéis  de  dia 
e  oocbe  reOis. 


{¡ayde 
le  bdblai 


;Y  enatait 
De  que  bable  mas  claro  f 

DOnjDAH.     ^ 

soiU  LEonoa. 
Pites  esta  Docbe  os  espero 
En  mi  casa  :  allí  podré 
Hablar  mas  claro,  porqué 
Abora  en  la  calle  no  quiero 
Que  al  repetir  la  raum , 
Que  de  Toestros  fingimieatos 
Tienen  hoy  mis  sentimientos. 
La  cólera  ó  la  pasión 
Algo  >M  obligue  i  detír. 
Esta  noche  lo  sabréis , 
Si  esta  nocbe  no  tenei* 
Otros  celos  que  reñir. 

{Yaiue  lí 

ESCENA  VL 

EL  CAPITÁN  CLAVIIO.— DON  JUAN. 

non  JUAN,  (Para  ti.) 

..      tiridicho  i  Leo 

queba  sucedido  t 

¿  De  qné  esUis  Isn  divertido  t 
I  Son  celos ,  Dleiio  ó  amor  T 
Que  como  touo  esto  jnuio 
En  <ros  estí ,  por  no  errar 
La  cansa  de  ese  pesar 
De  una  vet  os  la  pregunto. 


Si  amar  a  dos  uo  tuviera 
Ksaa  pensiones ,  i  huliiera 
Tau  relicisíDio  estado 

SlD  que  lli'gara  á  saber 
Uoa  de  otrat  j  Queríais  ser 
El  primer  amante  vos , 
Que  gota!>e  siu  recelos 
'lan  envidia  trie  fortuiia. 
Como  dur  favores  una 
Sin  que  otra  pidiese  celos? 
Quitad  de  ahi,  j  persuadido 
Os  consolad,  juro  i  Dios, 
Con  que  el  don  de  leoer  d^is 
En  paa,  usdie  le  ha  tenido. 

Yo  amo  i  Elvira ,  porque  della 
He  ha  rendido  U  hermosura  ¡ 
Yo  sirvo ,  no  sin  ventura , 
A  Leonor,  que  no  es  lan  bella, 
Porqtie  es  pobre  Uoña  Elvira 

Y  casar  con  ella  temo. 

Y  i  eso  mi  atenploo  aspira; 
De  modo  que  en  competencia 
l^rve  i  las  dos  mi  alicion. 


La  otra  por  conveniencia ; 
Y  asi,  no  mi  voluntad 
Admira  que  ana  supiese 
De  otra  ,  mas  quién  lo  dijese. 


Tanta  gente  aíil , ;  aümirailo 
Estiisde  qUESe  ha  sabido? 
Alguno  que  os  conoció 
Acaso  se  lo  diria. 
Has  i  dijo  ella  que  sabia 
Quién  era  la  dama! 


Son  tan  grandes  m 


1  desvelos . 


De  celos,  pleitos  jr  amor , 
Ri  es  pleito  ni  amor  ni  celos 
Lo  que  me  enlrislece.  iHaj  co&a 
Como  que  ja  liuta  sal)ido 
El  disgusto  que  he  teuldo, 
Leonor  T  Aquí ,  muy  celos» , 
En  él ,  capitán ,  me  ba  bablado. 


No  lo  >é. 
Que  i  la  ivocbe  lo  diri , 
Dijo;  j  no  sé.  taime  veo. 
Cómo  esDcrar  mi  deseo 
De  aqui  a  la  noche  podri. 

Mirad,  aunque  convencido 

Os  veáis ,  negad  osado, 

Don  Juao;  que  lo  Irieo  negado 

Nunca  ba  sido  bien  creído. 
:  Dejad  que  hable  ella  primero, 
I  No  os  coja  i  palabras ,  que  es 

Grande  Ignorancia;  y  después 

Que  os  baya  hecho  el  cargo  entero, 
I  Dad  eu  haei'Ha  eiilewler 

Que  la  pendencia  y  pi'Sar 
'  Fué  por  quereros  capevi-, 

Oue  Doy  es  fácil  de  creer. 

y  abora ,  per  poder  mejor 

Vencfr  ese  enojo  ciego . 

Vamos  a  ver  dónde  hay  jungo , 

Que  es  el  despique  de  auioi. 

Tengo  un  negocio  que  liaccr. 

Diomzeaov  Google 


«HtEDUS  DB  DON  PEDRO  CALDERO»  DE  LA  BASCA. 


i  Que  ei! 

Aqni  eiperiada  eMOf 
De  uo  ■migo  el  coche;  qae  bof 
Ir  á  Atocha  be  meuesler. 
Doga  Elvira  alU  me  espera  , 

?ue  en  disculparse  porüa , 
JO  ta  dije  que  iría. 


Porque  Tlñendo  loados,    - 
jnntoa,  no  lia  de  «uceder 
Olra  Tez  reitir  lín  mi. 
De  TUMtra  casa  os  snOstet, 
A  mi  posada  os  veDÍslet : 
No  ba  de  dedrae  que  Uú    , 
Amigo  como  el  broqn^. 
Que  auda  todo  el  año  al  lado 
Y  íolo  «1  día  ha  fallado 
Que  qniereo  servirte  dti. 

Yo  DO  be  de  ir 


mpaBado. 

Aqueta  alenclon  tuviera 

Su  justo  \ug»T,  si  ^1  ^era 
El  que  os  bubiera  llamado ; 
Pero  ella  ;  por  qué  t  Supuesto 
Que  vos  sois  llamado  i  oír 


And  DO  M  pasado  el  iHa. 

Grande  deMOuGanu 
Ea  la  tnjra. 

DOlU  IIJITNII. 

Es  verdad  :  como  no  alcanu 
NI  recalo  eslos  lancea ,  aun  no  puedo 
Ed  el  príoiero  baber  perdido  el  uiiedo. 

iQue  eo  tu  tMa  ha*  tenido 
MI  de  amor? 


Su  nombre  do  be  sabido, 
V  cuando  le  supiera ,  [ra. 

le  obligara!  que  este  exceso  híclB- 

Ho  hables  tan  librempnle ,         [sieotq    ¡>é' 

Beatriz;  que  aunque  tu  pecho  abura  no 

Este  mortal .  esie  rabioso  eCelo 

De  aDBDr,  esli  sujeto 

A  sentirle  j  llorarle;  que  al  Gn  eres 

De  la  pasta  de  todas  las  mojeres. 

ftOlIk  BKATRIl. 

No  so;,  puesque  do  oreo 

"—  mi  alIJveí  arrastre  mi  deseo.— 

o  aparte  dejado, 
Lo(|uemiaincr,tlvira,tebaeDcarEido, 
Pues  por  U  se  aventura  eo  semejante 
Trance ,  bas  de  hacer. 

•oí)*    1LV1RA. 

i  Qué  es  T  di. 
DoSa  BEÁTaii. 

Que  ese  la  amanU 
No  sepa  quien  f o  tojr,  pues  qne  de  oada 


Y  si  le  baj ,  es  solo  mió , 
Poes  lo  reiúré ,  j  mi  brío 
No  consiente,  vive  H  cielo. 
Con  escrúpulo  qoedarme. 

Vamos,  j»  que  en  e«>  dais, 
Que  el  coche  es  el  qoe  miráis , 
Amtqne  temo  ba  de  cuIpaiHM 
Elvira. 

Que  os  culpe  6  no. 
Podéis  tener  por  consuelo 
Que  ninguna  Elvira  et  doekt 
Sabe  tan  bieo  como  jo.  (FasM.) 

/  Hnerta  linedlita  il  csniesto  de  Aloctai. 
ESCENA  Vn. 

DOflA   ELVIRA  t  DOf)A   BEATRIZ, 
dlt/hosadaí  y  íapadaí, 
DoRa  ELtiaa. 
jVes  cúmo  no  ha  tenido 
Ningún  iocoiiTeniente  haber  venido 
Hasta  aqol  disIrazadasT 
Pues  saliendo  de  casa  bien  tapadas, 
Con  habernos  entrado 
Kn  casa  de  Leonor,  i  quien  fiado 
Habernos  el  secreto , 
lindamos  Ir^e.  ¿Ves  cómo  eo  érelo, 
Dejando  del  convento  eo  esa  puerta 


ESCanVA    TUL 

DON  JUAN  t  EL  CAPITÁN.  —  IKlIU 
ELVIRA;  DONaBUTRIZ,  jue  k 
relira  á  m  laiv. 

Aunque  pequeAas 
Lucra  de  vps  da  el  traje,  por  la*  m-íías 
Os  conoico ,  j  atento  el  pedi>i  mío 
Viene  A  cumplir  con  tos  el  desabu 
A  que  he  sido  llamado. 

Perdonad  el  venir  acompasado. 

Qne  ea  porgue  sos  temores  le  avisaba* 

Queerau,seBora,dos[asquG  esperlkan . 

nO]4a    ELVIRA. 

Yo,  señor  capitán,  que  hajait  venido 
ConDonJoansgradri^co;  que siha sido 
Preciso  que  sepair '-- '-     - 


is  quejas,  de  m 


salisRio 


Es  justo  que  seáis  parlicipaute. 

Para  saber  quién  sois  no  rsimpDKnnl« 
Sailsracenne  i  mi  vuestro  cuidado ; 
Que  bien  sabe  l)on  Juan  cuanto  he  cnt- 
El  qoe  él ,  señora,  os  culpe,  [[lado 
Vque  ívos  con  vos  misma  no  os  disculpe. 
Yo  estoy  bien  satisfecho ; 
Satisfácedle  1  él;  j  pues  sn<npchn 
Que  juega  ai —  ■■-  - 


10  failer 


TaserTir*. 

Dona  EL*iM. 
Diré  que  eres  criada 
De  li  amiga  de  qnieo  yo  me  he  fiado. 

DOb  BIATaiI. 

Viella  di,  ¿quién  sojr.uola  bal  calladoT 

DOSa    ELVIRA.     . 

Claro  esti.  (Ap.  Si  suiíiera 

Que  yo  t  Leoirar  la  dije  qoe  ella  «ra 

La  qne  i  mi  me  traía. 

Si  bien  callé  su  nombre  ,  i  qué  dtrla  T 

¡  Ük  cuinio  la  pesara  1) 

DO^A  BEATHIl. 

Ifaif  tarde  et,  y  no  viene. 
Vn  áeütTO. 

Pira,  pin. 

Un  coche  aue  ba  llegado 

Por  fuera  (le  Ihs  tapias ,  ha  parado 


nejor  que  con  tiTt .   .  . 
Hiela  atli  me  retiro. 

Discreto  sois. 

BO^A  IBATÍIÍ.  (A|l.) 

¡A,v  cíi'Iok!  ¿que  esto  mlroT 
Pero  disimular  será  forioso. 

doDa  elvima. 

La  raion  que  leivis  de  estar  quejoso. 

No  os  la  puedo  negar,  Don  Ja»i;  mas 

Quejarme  yo  de  lan  Iiúiislo  miedo 
Como  de  mi  tenéis .  imamnaudo 
Qne  rale  culpada,  cuando 
Debéis  t  mis  tristezas 
Tan  rendidas  flneMS 
Como  vos  mismo  veis. 


AlU. 


DoRa  i 


stsss 


inemlmilcreat 

Dios,  Elvira, 
[amiga... 


DORA  lEATIHI. 

Qne  qiüeti  soj,  tu  voz  00  diga. 


iPudo,  decidme,  nunca  ser  menlira 
La  comprobada  cansa  de  mi  quejaf 
;Yo  no  vi  un  hombre  baUaodo  á  vuntra 
Con  vos  misma !  [reja 

OoSa  ELVIRA. 

Es  verdad;  pero  pensibs 

Que  Gradea  vos,  Don  Juan,  couquleu  ha- 

[biaba. 

Yo  siempre,  Elvira,  creo. 
Aun  mas  oue  i  loque  escucho,  i  lo  que 
Aquello  vi ,  eslo  escucho  :  [veo. 

Con  evidencias ,  no  sospechas,  lucho ; 
Yasi.deseDgafiarme  (¡ay  Dios!)  no  pue- 

No  déls  voces,  Don  Juan,  hablad  maa 
[qoado. 

ESCENA  IX. 

DONDIEGO,  FABIO.  —  Dicm. 
non  DiEen. 
I  Dejadme ,  Fabio. 


«nvCoOglC 


Eu  rl  campo ,  jcámo  puedo 
Dejaroif  Oeads  el  caballa 
O)  fi ,  j  t  Kgniroi  vengo , 
Porqae  me  be  de  bailar  cúd  toc 
Ho;  eo  caalqulen  loceH. 
;QuéUa«iiT 

iQuébedeteneTi 
Sino  dPKdieljas  j  celos  T 
[trHfraudusigoililIviil, 
Porque  del  dinlraz  úiSero 
?A  ultimo  desenm^o 
De  mi  «Ida  ;  jr  ma*  si  advierto 
Abura  (I  ay  de  mi !) ,  Pabto  único. 
En  qne  et  aquel  cabal1*>ro 
El  qne  en  su  calle  me  ba  dado 
Tanlos  pewrM,  j  el  mesmo 
CoD  qui.  n  reíil  la  oira  noche. 
Ya  01  codM  todo  el  raeeao. 

fuio. 
SI  t  imti  qné  peouia  hacer  t 

BOU  meco. 
Pnes  icómc  preguntáis  eso? 
:  Qué  he  de  [|aerer  hacer ,  cuando 
Esiotr  i  mi  i^'i»  viendo 
Dlsfraiada  hablar  coa  otro , 
Sino  morir?  Puei  no  creo 
Que  nadie  qne  honrado  (aera, 
A  i>  tista  de  tul  celos 
Padíera  tener  Jamas 
Cordura  ni  surrímienlo. 

Pues  haced  lo  que  qaisierelí , 
Que  con  tos  i  todo-  leugo. 

BCn  DUGO. 

Sois  mi  imifiD. 

noftk  ruiRk- 
Eoñn.iitohaj 
Hodo  de  salisficerosT 


No ,  miíntras  ifbe  yo  no  sepa 
Oue  de  vos  ese  Don  Diego 
Esli  maj  desengañado. 
DON  DUGO.  {Uegando  á  ¡o*  «nmÍM. 
De  mi  lo  sabréis  mas  presto. 


\kjÍB 


«! 


•Oflvnfio. 

T  de  hallan» 
Roj  en  el  campo  me  badea , 
Donde  mejor  qne  en  la  caite 
Vea  en  dama  qne  pnedo 
Vengar  en  vos  sus  ofensti. 
Sacad  li  espada  :  otro  medio 
No  ha;  en  celos  declarados , 
Qne  quedar  vengado  ó  muerto. 

non  JDU. 
n  JO... 

BOiU  ILTIRA. 
BOM  JDAH- 

Supe  niuca 
A  tales  streTimienios 
Responder  da  olra  manera, 

¡  Falte  i  mi  vida  el  aHentol 


HAltANA  aoik  ano  du. 

CArrrM. 

¡Qué  es  aquello T 

-Dou  Juan ,  i  tu  lado  estoj. 

Mira  sí  el  venir  fui  bueno! 

IVanu  ttíunte  Don  Juan  g  el  CapUn, 

con  Don  Diego  y  FoHa.) 

ESCENA  X. 

Algcacilm,  onESCniBANO.  — DORA 
BKATRIZ.  lapada;  DOflA ELVIRA, 
irtmaaoda;  D0\  DIEGO  i  u.  Ck- 
P¡Tt¡S,  dentro, 

un  ALooiciL.  (Dentro.) 

,  Cuchilladas ,  cnchiliadas ! 

Señor  Orlit,  corra  presto. 

Ya  qtH  en  aquesta  ocasión 

En  eslii  bnerlas  nos  vemot. 

Venga ,  escrlbiri  la  causa. 

{Cratan  ¡a  hurrla  hrn  aigtuioUet  |r 


Qnemeplace, voycorriendo.  (Vomí.) 

i  Qntén  esconderse  pudiera 

En  el  mas  oscuro  centro ! 

Sin  saber  adonde ,  voy 

De  mis  desdichas  bujendo.       (V«M.) 

(Dentro.) 
Huerto  soj.  [A;  de  mi '. 

ctpiun.  (Dejitra.) 
Um 
Ya  dló  condgo  en  el  snelo. 

ESCENA  Zl 

DON  FERNANDO,  ROQUE,  PEDRO.— 
DON  JUAN,  FABIO,  dm  al«oacil, 
lodo»  dea^o;  DúNa  ELVIRA,  eaUa 

BOU  nsiiiiiDa.  (Dentro.) 
Aplate ,  Roque ;  j  it. 
Cuenta  con  las  muías,  Pedro. 

Rogui.  (Dentro.) 
So  te  apees  ib,  sedor, 
Puesiqoiín  témete  A  ti  eu  eso* 

bONJDAn.  (0<n<r«.). 
Koera  este  otro. 

(DentTú.) 


Yo,  qne  viendo  esa  venida. 


Veeet  dentro. 
iQné  es  estot 
*i«iiAGiL.  (Dentro.) 
I  Favor  aquí  i  la  justicia ! , 

non  FEaMiino.  (Dentro.) 
Retiraos,  caballero, 
A  esa  iglesia. 

Buani.  {Saliendo.} 
¡Que  en  mi  vida 
Llegase  yo  i  mejor  tiempol     . 
FAtio.  (Dentro.) 

tfibmo  me  he  de  retirar, 
'n  amigo  birido  6  muerto  * 
Vive  Dios,  qne  be  de  morir 
En 


M.  (SaUenio.) 

Fonoso 
Es  J*  retirarme  ,  haiiiendo 
Insikia  ó  gente  lieg.do.  (Vate.) 

n.ea^c^L■ 
Sigamos  al  que  va  huyendo. 

(Vaie  Irat  FaMo.) 
.  {Saliendo. ) 
Acodamos  al  berido 
Los  dos,  Roque. 

1  Baenn  es  eso ! 
.Quiín  mete  i  los  dos  en  vr 
Los  Tnhlas  dealos  tiempos? 

{Vaate  Dea  Fernendo  y  Boque.) 

ESCENA  XII. 


Dm  Juan,  estando  uno  herido, 
Y  tanta  gente  acudiendo , 
Mal  eo  eiperjr  aqnl 
Haremos  ya ;  j  pues  aue  vemos 
Que  la  justicia  al  que  nuyó 
Sigue ,  vlmoaos. 


En  aqnese  coche  ouestro 
La  llevemos  t  *a  cas* , 
Algtma  causa  fingiendo. 

Dedsbien;  mas  ¡la  criada? 

Por  el  campo  se  fué  boyendo. 


_^ ,  ..o  por  ella 

nul  descubran. 

(Tom»  d  Daña  Elvira  en  bratoi.) 

V*  no  el  tiempo , 
Llévesela  el  diablo.  —  Corre 
A  toda  priesa ,  cochera.  {Vaau.) 

ESCENA  xm. 

DOHFEBNANDO,  ROQUE. 
■OflDi. 
Settor ,  pues  qne  y»  ai  berido 
Han  metido  en  et  convenio , 
Y  el  deliiicaente  tambie» , 
Sesun  dicen,  esia  dentro, 
VulvímoiiDS  con  las  muías, 
Pues  que  teñimos  ciiiiienlos 
I A  bodas ,  y  no  i  pendencias. 


ESCENA  XIT- 

Algo»cilei.  —  DON  FERNANDO,  RO- 
QUE ;  deipuei,  DOfiA  BEATRIZ. 


i  Prender  ningnno  podemos. 
i  Una  mojer ,  qne  esconderse 
I  VI ,  cuando  venia  corriendo , 


imztcD,  Google 


it  ds  DDla  Leonor. 


m  COHEDUS  DE  DON  PEI^RO  CALDEHON  pE 

Y  ahora  por  *1H  oiene , 

Dítj  quíeo  ton. 

(Sale  Deña  Beatrit  liuiifttila,  y  radiait- 

la  lo*  atguaciteM.) 

iMlll*  BtAra».   [AmpúrdaitoMe  de  Don  ;  xtQÜX  LEO^OB.  ISABEL,  cm  ÍWM. 
Femaaáe.)  ' 


Y  yo,  annqo 
He  sOig^n , 
De  Igual  f- 


lisiniulando 

.  el  rigor 


Caballero 


(Que 

Dun  claras  mucsiras 

Una  mujer  infelice 

Soy,  quü  aunque  en  esio  me  no 

Triigo  mucho  que  perder  : 

Has  soj  de  lo  que  parezco. 

No  permilais  que  me  prendan , 

Porque  se  aventura  en  ealo 

Mucno  honor  y  mucbas  vidas. 

üue  me  déíe  lugar,  os  mego. 

Pan  qui-  pueda  lomar 

IIli  coche  (■,  ay  de  mi  I )  que  lengo 

Cerca  de  aquí. 


I  Inbelilla. 

mm..  {Dfolro.) 
!  Se6ora. 

I  DoÜA  LEonoa. 

,  Pon  unas  luces  ahí. 

!  Yi  estiri  las  laces  aquí.  {Sale. 

I  Pues  salle  allá  fuera  ahora, 
I  Y  advierte  lo  que  te  mando. 

Si  antes  que  Klviía  volviere 

Por  sus  vestidos .  viniere 
[  Don  Juan ,  dile  que  enlre ; ;  cuando 


tío  deudo  el  que  eaU  conmigo. 
^Entiendes  hlen  lo  que  digo! 


Ue  que  no  la  prendáis. 

JkLCDACIL. 

^Cómo, 
Coa  un  desafio  y  un  muertot' 
Queréis  que  eu  e»o  os  sirvamos! 

Hnj  en  la  raiou  se  han  puesto. 
UévenlR  ustedes ,  que  es  insto, 

Y  guarda  ift  tu  dinero. 

•oí)  A  HATm. 
Mirad  que  me  va  la  vida , 

V  aun  ta  vida  es  de  lo  menos. 


Si,  seSora. 


doSa  LEO'lOR. 

Vete  pups. 
Que  yo  con  ral  pensamiento 
Quiero  un  ralo  descansar. 
Por  ver  si  puedo  apurar 
Lo  que  lloro  y  lo  que  «ento. 
(Vm. 


Ahora  lilen ,  si  tío  queréis 
Por  la  riiuveniencla  hacerlo. 
Será  de  otra  suerte. 

ALGUACIL. 

i  Cómo  T 


Dfsta  suerte.  —  Escapad  presto; 
Que  ninguno  iri  tras  vos, 
Si  yo  este  paso  de  Sendo. 

Enqutloióse  nll  amo. 

Dadnw  inino  y  valor,  cielos, 
Hasia  que  tome  mi  coche.        (Vim> 

XV. 


ALGDACIL. 

Vaya  ano  y  eoihai^ue  luego 
Las  muías  y  las  malelas. 

riDRO.  (Dentro.) 
Eso  seri  si  yo  quiero. 
Has  que  ellas  ha  de  correr 
Quir 


DORA LEONOR. 

Dos  noches  bi  que  un  criado , 
Que  tarde  i  casa  venii, 
Hé  contó  cómo  se  bahía 
En  una  pendencia  hallado 
De  Don  Juan,  y  que  escuchó 
A  un  boDibre  que  la  contaha, 
Qile  Don  Juan  se  acuchillaba 
Por  una  dama;  auuque  no 
Dijo  la  d^ma  quien  era. 
Pero  yo ,  para  apurar 
Toda  el  alma  i  mi  pesar. 
He  de  Ungir  de  manera 
Que  sé  la  dama  quién  es , 
Que  él  i  confesarlo  ven^a. 
Si  no  es  que  ísKda  tenga 
Su  ingenio  i  todo  despiies. 
Huí  hice  hoy  en  prevenir 
Mi  enojo ;  que  es  haber  dado 
Tiempo  para  haber  peh<uida 
Lo  que  ¡ihora  lia  de  decir. 


le  alcance. 


El  moco,  huyendo 
Con  ellas,  vaeKe  al  camino.— 
jVeoirá  bodas  es  esto? 

ALCDAC1LU. 

¡  Fator  aquí  i  la  ¡osUcia ! 

Iglesia  me  llamo ,  perros. 

iVante  oeuehUldmééte.} 


i  hablar  a  Leonor ; 

8ue  estoy  temiendo  y  dudando 
asta  saber  si  ella  sabe 
Que  Elvira  es  por  quien  reñí ; 

Y  por  desmentir  asi 
Colpas  de  empeño  tan  grave 
Como  boy  me  han  sucedido, 

I  DOflA  LCONOR. 

I  i  Quién  es? 

•on  JUAN. 

I  Yo,  Leonor, 

I  Soy ;  que  no  podo  mi  amor 
Has  tiempo  huber  suspendido 

j  Venir  i  veros;  y  asi, 
Apenas  aoochecífr. 
Cuando  en  vuestra  casa  yo 
A  entrar,  Leonor,  múatrert. 

I  Y  auuque  pudiera  traerme 
Solo  el  gusto  de  miraros; 

I  El  deseo  de  escucharos 
Es  el  que  hoy  pudo  moverme 
A  venir  tan  presto ,  pues 
De  las  quejas  que  hoy  me  dbteft 

Y  para  ahora  remistísteis. 
No  sé  cuál  la  ocasión  es. 

K  vos ,  Don  Juan ,  la  ignoráis , 
Yo,  Don  Juan,  os  la  diré. 
Porque  pietiso  que  la  sé. 

t' Que  dama  es  una  que  amala, 
or  quien  la  pasada  noche 
Reñísteis  t 


DOSABEATniZ,i£'nrr0.— DON  JOAN. 

DORa,  LEONOR. 

DoilA  tEATan.  (Dentro.'^ 

Pira. 


A  eso  diera 
Disculpas ,  si  DO  sintiera 
Que  i  vuestras  puertas  m 


M,  diré 


_  coche 

Ha  parado.  Decid  vi 

?uién  viene  i  vi 
o  qué  disguste 

boRa  uoNoa. 
¡Obi  qué  distante  en  los  doi 
be  la  queja  es  la  raun ! 
'  Pluguiera ,  Don  Juan ,  al  atío  , 
}ue  tuviera  mi  desveló 
Tan  Ucil  satisfacción 
Como  el  vuestro  le  lendri ! 


':G 


DON  JUAN.— DOSA  LEONOR. 

I>flB  ÍCAN.  lAp.) 

Llevé  el  Capitán  i  Elvira 


Que  su  coche  se  volcó , 
Y  que  siendo  conocida 
Del,  haliiindola  sin  vida, 
A  ampararla  se  ofreció. 


No  muT  fácil ,  s]  es  que  ad  vierto 
Que  habiendo  la  puerta  abierto 
Que  cae  al  corredor ,  ya 


«nvCOOglC 


:  Cómo ,  si  babiendo  parado 
Ln  coche  1  lu  puerta ,  ja 
Dentro  de  esa  cuadra  esti 
La  gealfl  que  «e  ba  apeado  * 


BOKJtJAH. 

Pnet  dllo  presto,  ai  qmeres 
Uue  JO  te  eicucbe. 

•mHa  leoror. 
Sabrts 
Qnt'hoy  UBI  aiqlga  ba  reñido 
A  mi  miij  enamorada 
De  an  galán  :  ir  disfrazada 
La  importó ,  ;  í  mi  nn  vutido 
He p¡dió;fo amiga  Bel 
Se  le  di ,  r  asi  eslarí 
Detbacieodo  el  Inieco,  ja 
Que  viene  de  hablar  con  él. 


UOSk  1,EOII0B. 

Desde  aqtii, 
(¡Jetándole  í  una  ¡merU.) 


Sin  qne  le  fea  < 


laí  ti. 


Sabí^  si  es  lerdad. 

mviüK».(Ap.) 

I  Vire  el  cIpIo,  c|ne  es  Beatrii, 
NI  hermana !  Pues  í  cómo ,  cielos  ■ 
Los  ctflos  de  amor  a  celos 
De  bonor  pasan  1  ¡  Qné  infelli 
Sojl  Kal  resistir  podré 
Desdicha  tan  inhumana , 
Miraailn  oue  aude  mi  hermana 
Ha  estos  lances. 

doSa  Lcomk. 

Don  ]nan,  es  la  turbación? 
¿  Ko  es  miijer  esa  que  ves ! 

non  JUAN, 
j  V  cónio  que  mujer  es ! 

Puei  ¿de  qué  es  la  auspensionT 

De  qne  lo  sea.  (Ap.  ¡Aj  fortnna 
Oiwl!) 

M>A*  LEonoa.  {Ap,) 
No  <reo  i  EMra. 

MR  IVÁlf.  {Ap.) 

jAjIMos! 

iQuéfatré? 

ooHí  kionon.  [Ap.) 
iCÓmo  jendo  dos, 

No  ba  rnelto  mas  que  la  ana? 

«.(.Jtl.R.  (^pO 

Ilasiqoé  discurrot 

DOS*  LEOKOB. 

El  color 
Perdido ,  la  voz  turbada , 
He  deja  mal  informada 

Déjame,  Leonor. 

¿Que  te  va  i  ti  que  baja  Ido. 
A  ver ,  Don  Juan ,  k  su  amante 
tsa  miijrr? 


'  HAflA^A  SBKÁ  OTRO  DU. 


(Ap.  Semejaiite 
L»ace  ;á  quien  ha  sucedido?) 
Cómo  coa  tal  surrimiealo 


ilaOIOO  I 

Estoj! 


i  Qué  es  esto  T 


No  Sé; 
lo  diré, 
a  vil  escarmiento 


Va  me  declaró  el  dolor. 

Hoiir  matando  es  mejor. 

Inl^me,  afrenta  mía... 

(Entra  een  la  daga  desnuda ,  y  tak  por 

otra  parle  Huyendo  Bealri»,  u  él 

ira»  ella.) 

DOÜA  1.E0KOR. 

Espera. 

Dnitll  BEATRlt. 

Don  luao ,  mira  que  engaitado 
Poi  un  accidente  estás. 


¡  A  Ter  i  tu  an 

DOSA  RBATRIl. 

Poneos ,  seBora ,  delante. 


Pues  i  cómo  estando  yo  aqoi , 
Asi  i  mibojos,  Don  Juan, 
Con  tan  pnblicos  desvelos 
Tienes  de  otra  dama  celos  T 


Para  responder  no  estío 
Abora  mis  Asias. 

DOÜA  LXonOH. 

Señora, 
Ruíd,  que  no  le  dejaré. 

DOS*  BEATRIZ. 

Si  pnedo  holr ,  yo  lo  baré. 
(\p.  No  entraré  en  el  coche  abora , 
Porque  en  él ,  ¡  aj  desdichada  \ 
He  hallara  mas  fácilmente. 

jCómo  teme  una  culpada?)     (Vw«.) 

En  vano  me  detenéis. 

Cierra ,  Isabel ,  esa  puerta . 

non  iDAK. 
Veréla  É  mi  fuego  abierta. 

DOflt  LEOnOR. 

jPnea  delante  de  mi  baceis 
Tales  extremos? 

Esto  importa  mas  qne  piensas. 

No  son  celos ,  sino  ofensas.      ( Vame.) 


(Mlt  i  qae  da  li  nsa  de  DoBa  Leonor. 

ESCEHA  xr 


Y  ahora,  ¿qué  barémos,  seAor, 
Ya  que,  habiéndose  pasado 
Aquel  tnrbibn,  te  saliste 
De  la  iglesia,  j  no  quisiste 
Parar  allí  1 


Hi  cuidado 
DuBcando ,  Hoque ,  me  lleva 
De  Leonor,  que  es  prima  mia. 
La  casa ,  porque  i  ella  fia 
Hi  fe' que  el  reparo  deba 

Ya  que  el  mozo  se  aosentó 
Con  las  muías ,  j  llevó 
Ropa  j  papeles. 

Huj  malo,  señor,  no  fuera, 
K  mi  lita  QO  llevara. 

DCM  FRRRARDO. 

a,  quién  p< 
dos  sutediei 
Roque,  en  el  primero  dia 
Qne  A  Madrid  mi  amor  me  traj? 
¡A;  de  mis  deseos! 


Negra  ropa  blanca  m 


¡Ay 


Si  sabré. 
Si  me  la  dice  alguien. 

aati  FEünAgM. 
i  Que 
Noticia  nlaguua  baile 
Dellal 

Serin  desatinos, 
^  JO  no  U  llevo  allá. 

non  FUHARiM). 

■OOIIE. 

Como  en  ella  está 
La  casa  de  los  Cien -vinos. 

Don  jDin.  (Dentro.) 
La  puerta  derribaré. 


Por  solo  UQ  Dios, 
No  nos  melamos  los  dos 
En  lo  que  es,  será,  ni  fuá. 
Pues  basta  una  quijotada 
En  un  dia. 

EscEatA  zax 

DOÍlA  BEATRIZ.- DON  FERNANDO, 
ROUUE. 

Caballero, 
Si  acaso  lo  sois ,  jo  espero 
Que  una  mqjer  dr-sdiciiada 
Eli  TOS  auifiaro  ba  de  hallar, 
Kquiera  por  se-  •"- '=- 


joogle 


,  Ábon  ■cRbagnoi  de  hicer 
/  Oiro  unio  :  no  ha  lugar 
Vuettrt  preleimon,  seAora, 
Tgrque  uo  ha;  maletas  ya 
,  yue  perder. 

^  IIOSa  MATRn. 

MI  Tida  ««i 
/  Pendiente  de  vm.  Si  ahon 
Un  liomlire  Iras  mi  salier« 
Deta  casa ,  baoed ,  [H>r  Diot, 
No  me  liga. 

Ya  van  dos. 


COBEOiAS  IDE  DO»  PEDRO  CALDÍRON  DE  U  BARCA. 

EOS  ríBKiiBO.  Oaqoedeto.poTíi 

i  Ved  ahora  V"=**- 

lo  qoe  qnerelt  bacer 
staí1.-Bf     -  '  — 


Para  cnanto  socrdlere. 
Sefiora,  ea  mi  babcii  haliado 
Favor ,  que  loj  cabaliero. 


DOH  ioáh.  (itp-) 
Ya  la  pwerta  be  derribado, 
Higuteudu  i  esta  Sera  que , 
Porque  la  valga  la  iiocbe. 
No  quiso  entrar  en  »u  cocbe. 
Por  dónde  iría ,  no  sé. 
«oíLi  BEATnz.  (Ap.áDonFemaBda.i 
Este  i>s.  (¡aj  de  nil!)  de  quien 
He  impona  ocultar. 


Uue  hasta  fli-garoa  i 
Asegurada ,  señora, 

Sirrténdús  iré. 


(te  paguen  taoia  |Ñedad, 

Y  que  auniPnien.  perdonad, 
Eia  merced  mis  recelos. 
Bien  peiisareu  que  lia  nacido 
Et  huir  (le  ser  euipada  ; 

10 1  n  ser  desinchada 
culpa  que  be  tenido. 
Vo  Ituio  porque  no  me  dan 
Lugar  para  disculpiirme; 

Y  asi,  si  liego  i  mirarme 
En  mi  casa,  donde  habrán 
De  oírme ,  segura  estaré. 
Que  allí  me  llevi'is ,  os  pido. 
Que  cerca  esti. 


Hatiarei*  amparo  en  mi. 
■ooo'í. 
En  mi ,  leBon  ,  tamUea. 
No  lo  faa  de  hacer  el  acero 
Todo  :  veu  entre  hwdos, 
Como  qne  ea  acaso. 

DolUlUTRIl. 

[At  Dios! 
j  Qné  Infelta  so; ! 

CahaDero... 
non  ikaBiNDO. 
.  {LUmisleTiQuí  desatinosT... 

D0A4  BCAmi.  {Af.). 

¡Buen  socorro  hallé ! 

Ded 
Si  es  acaso  por  aqol 
La  casa  de  los  Cien-vinos ; 

?ne'va  esta  dama  preñada, 
ja  presumo  que  muevr, 
SI  en  la  tal  casa  no  bebe 
Vn  poco  de  limonada. 

No  lo  sé.  (Ap  i  Qué  esti  dudando 
La  cónñua  suerte  mia  1 
Pues  ella  i  casa  no  iría, 
Poraquiiré.)  (Vaie.) 


Agradecido 
A  nf  lónimí  de  que 
Eiu  ocasión  darme  qpiem. 
Iré  donde  vos  qnera». 


lo  agradezcáis ; 
)  lo  Eace  por  cualquiera, 
tarde  llegó , 


Oueeil 

.  ...tes  de  entrar  en  Madrid  . 
Desde  la  muía ,  advertid , 
A  otra  majer  amparó 
De  la  justicia;  t  |ior  Dios, 
Que  pienso  que  lia  de  buscar 
Olri  luego  qne  amparar, 
En  quedando  en  salvo  vos. 
■mparar  son  sus  cuidados, 
.  tí  aqui  se  liega  i  ter 
Cuatro  días ,  do  ba  de  haber 
Casa  de  desamparados. 

ooüA  BKiiTan. 
^Qne  esta  tarde  habéis  tenido 
Ouro  empeBoT 

DON  rraNutno. 
Aqueste  necio    • 
Miente ,  que  yo  no  me  precio 
Nunca  de  balipr  procedida 
Bieo.  Vi  una  dama  afligida. 
Con  la  Justicia  «mpeñaaa, 
V  rescatóla  rot  espada. 

St ,  mas  contar  se  le  olvida 
Que  dos  maletas  dejó 
En  prendas  de  una  maleta. 
Pues  entre  la  bulla  inquieta 
l^on  ellas  el  moio  huyó. 


t  Quieres  callirT 

«OOUB. 

No,  seftor. 
SON  reanAHDO. 
e  looo  on  eaeucbels. 


ESCEHA  xxnr. 


.He  loca  observar  á  mi. 

;  {Ap.  Pues  mi  bermino  por  aquella 

i  üalle  Ule,  presumiría 

i  Que  )'o  i  mi  casa  uu  irla  : 

[Hi  verdad  me  lleve  1  ella. 
Que  biill;irme  Importara  alii 
Poco ,  si  la  verdad  digo , 
Pues  él  mismo  lué  lesiigog 


¡n,  segura  n 

a  seréis S'gi 


iDem 


No  solo  obligáis 
Coa  lo  que  baceís;  mas  el  a 
Es  segunda  obligación. 
Esto  oo  es  satisiscáQn  ; 
Deudora  quedo  de  todo ; 
Pero  esta  joja  podrá 
De  la  maleta  perdida... 

ROQUE.  (Ap-) 
i  Qué  Uanu  tan  eniendida ! 

Suplir  la  ralU. 

M>M  FEMIAMK). 

>oe^ 
En^eSado  mi  valor 
Nunca  i  dejarse  pagar,  , 
V  JD  no  la  he  de  tomar. 

Vola  tomaré ,  señor. 


I 


He  dejad ;  que 
Seguro  esta,  c< 


DOH  fehuaubo. 
Aparta ,  loco ,  desvia. 

K  por  tu  maleta  no 

La  quieres  lomar  tti ,  TO 

La  toqaré  por  la  inia.  {Tómala.) 

DOii  tí:biiaii»o. 
Idos ,  señora ,  T  llevad 
La  joya ,  y  que  «qul  estará 
Créd .  hasta  que  entienda  que 
Esliis  segura. 

Quedad 
Con  Dios,  j  de  mi  fortuna 
Créd  Buezas  tau  rendidas, 
Que  os  buaqueii ,  si  es  que  dos  vidas 
Se  pueden  pagar  con  nn-i.  Cmí.) 

ton  niaiijuiDO, 
¿Adonde  vasT 

Voy  i  ver 
Dónde  entra ,  por  saber  ;■ 
Casa  de  mujer  que  da 
loja*. 

Mfl  ntRHAHBO. 

No  la  has  de  saber: 


SI  ía  quito  b  optñioD, 

UigmzeanvdOOglC 


Va  DO  BemiM,  seSor, 
Y  quieU  la  calle  eaU. 

Pues  bien  podréoto»  ir  ya 
La  posada  de  LeDnor 
Otra  v«i  buscando. 

Vamos. 
1  Hay  acaso  otra  mujer 
Que  se  quiera  defender , 
Antes  que  nos  recojamos! 


JORNADA  SEGUNDA. 

Cille  ea  que  e>U  li  ciu  ile  Don  Lais. 
ESCENA    PBIBfERA* 

DO»  JUAN,  EL  CAPITÁN. 


í  No  os  par 
Que  tenso  bastante  cansa. 
Habiendo  dicho?...  Mas  do 


Decirlaa  ui 

Y  aun  esa ,  si  i  vos  no  fuera, 

A  nadie  se  las  eoutira. 


Hi  bemuna,  si  ps  que  es  m!  her 
Quien  mal  sus  respetos  mira. 
Quien  maJ  sus  decoros  guarda, 
HujdaDocbe... 

Ya  lo  sé. 

Sali  i  la  calle  t  buscarla. 
Pensando  que  no  tuviera 
0$adia(¡ay  demi!)  tanta 
Que  i  su  casa  se  viniese , 
Fué  lo  postrero  su  casa 
Donde  «ine  :  baílela  toda 
Quieta ,  j  las  paeriai  cerradas, 
lie  que  inferí  clarameote.. 


•ONIOAH. 


«QueT 


Que  delia  no  faltaba. 
No  llame ,  porque  mi  padre 
Jamas  i  entenoer  Hesara 
Que  sé  saber  mi  desolcbaa 

Y  DO  sé  saber  venaarlaa; 

Y  asi ,  inies  qne  él  nada  entienda. 
Vengo  aqai  Lan  de  mañana, 
Porque  en  abriendo  ,  be  de  entrar 
En  el  coarto  desta  Ingrata, 

Para  qne  i  un  tiempo  se  sepa 
Su  desdicha  j  mi  Tengania. 

Mirad,  Don  Juan  :  si  allí  hicierais 
Cualquiera  acción ,  disculpada 
Fuera ,  porque  lo  improtlso 
No  diá  Ingar  de  pensarla  ; 
Pero  ja  que  los  sucesos 
llempo  han  dado  i  vuestras  ansias, 
Pensadlo,  Don  Juan,  mejor. 


haSaha  será  otro  dea. 

{  La  puerta  abren  :  allí  aguarda. 

SI  baré ;  mas  quiero  primero 
Deciros  una  palabra, 
listas  cosas,  advertid. 
Del  honor  (]a  fra^  es  baja, 
Pero  no  importa }  mejor 
Se  descosen  que  se  rasgan. 
No  tiréis  deltas,  siao 
Poco  Apoco  examinadlas. 
Alentad  viendo;  que  el  peor 
Medio  es  la  mejor  vengaota. 

No  lo  dudo ;  mas  no  tienen 

Mis  penas  cordura  tanta. 

De  Uealrii  entrará  al  cuarto.  (Canse.) 


^Tao  aprisa  te  levantas? 


Pues; qué  tienes! 

MHft  BEjkTBII. 

Si  te  he  dicho 
Cuanto  ayer...  Pero  quién  anda. 
Mira,  allí  afuera. 

(S1TÍ0  Dm  Juan.) 

DOn  ICAK. 

Y  solo  el  tiempo  que  tarda 
En  hallarte  mi  desdicha, 
Tarda  en  matarte  mi  rabia. 

DO^A  BKjtTRIZ. 

Don  Juan ,  hermano ,  señor. 
No  te  arrojes  (lente,  aguarda) 
Sin  oirme;  que  si  yo 


.    tu  nombre , 

(Que  Ban  esta  fué  mi  ignorancia ) ; 

Que  celoso ,  no  quenas 

Ni  verla ,  Don  Juan ,  ui  hablarla ; 

Que  la  llevase  yo  i  Atocha, 

Adonde  lú  la  esperabas. 

Porque  de  olra  Doila  Elvira 

No  hiciera  tal  cooflanza. 

Puse  mil  iocon venientes ; 

Dljome  que  disfraiadas 

Hablamos  de  salir 

Por  defuera  de  las  tapias. 

Repliqué ;  tacílitúlo 

Con  que  una  amiga  en  su  casa 

Nos  darla  otros  vestidos; 

Fui  con  ella ;  por  mas  señas 

De  que  con  tu  cámara  da 
!  Llegaste  tu  al  mismo  instante 

Que  otro  víuo;  las  espadas 

Sacasteis ,  faubo  un  herido, 
i  Tríúisle  lú  desmayada 
I  A  Elvira",  quedé  yo  sola... 
:  No  cuento  otras  circunstancias. 
' .  Tomé  mi  coche,  volvi. 
,  Para  destrocar  mis  galas , 
;  ün  casa  de  Leonor,  donde 
¡  Me  hallaste  ;  que  mis  desgracias 
!  Pudieron  hacerlo  todo  : 
,  De  suerte ,  que  si  Indiciada 

Estoy  en  algo ,  es  no  mas 

Porque  hice  á  una  amiga  espaldas. 

Si  este,  Don  Juan,  es  error. 

Ríñele,  mas  con  lemplania. 

Como  error,  y  no  delito; 

Pues  cuando  yo  está  culpada , 

No  en  lo  principal  io  estoy , 
:  Sluo  en  una  drcuosUacia. 

!  DON  IDAH. 

¡  Dicha  baslenido,  Besiríi, 
i  En  que  ios  cielos  me  bajan 

Dado  espera  pan  oírle; 
I  Y  aunque  raioD  no  mr  falta 

Para  que  de  ti  me  queje 


Huí  de  li,  fué  porque  estabas 
Riego ,  T  no  era  allí  posible 
Vencer  \i  primera  instancia 


be  lu  enojó;  no  por  vi. 

En  un  Homo  culpada. 

Mas  ya  qne  el  tiempo  da  tiempo 

Escúchame  naa  palabra; 

V  si  no  ne  disculpare 
Contigo  mismo ,  me  mala . 

Tanto  deseo,  cruel,         • 

Qne  disculpa  alguna  haya 

A  tu  error ,  que  quiero  oírte. 

EDiraie  alti  dentro,  Juana. 

No  hida  el  coarto  de  mi  padre.— 

Di  ahora.  (Vate  Juana.) 

esgeha  iil 

donjuán,  dofía  beatriz. 

nO^*  BCITIII. 

Elvira ,  i  quien  amas. 
Es  mi  amiga ;  ella  no  sabe, 
Don  Jnan,  que  yo  soy  tu  heni_. 
Que  el  llamarte  oiro  apellido 

V  el  vivir  fuera  de  casa 
La  tienen  en  ese  error. 
Vino  pues  ayer  mañana 
' que  por  ella 


Fluexas  mal  parecidas. 
Mi  alegría  ha  sido  tanta. 
Que  pues  no  lo  riño  todo, 
No  quiero  rehirle  nada. 
Don  Femando  de  Cardooi, 


Sabrá  mirar  por  su  casa. 

Í nádate  adiós,  no  me  vea 
I  padre  aquí...  aunque  ja  es  m 
Diligencia. 

Nada  entienda . 


Bestrtí ,  «cao  quién  hablas* 
taSx  Bunu. 
Coo  mi  hermano. 

non  JOAN. 
Yo ,  seBor, 
Soj.d  qie  estoy  i  tus  plantas. 

non  LUIS. 
Pues,  seBor  Don  Juan  de  Leym, 


«..Cíhoglc 


No  me  hables ,  scitor,  asi. 
Pues  enire  ijuien  de  bonor  traía 
■  ñeilear  y  comer  íddUm,  » 
Dice  un  adagio  en  Bspaña. 
A  ubi-r  (le  la  salad 

lihermant 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  OALDEKON  DE 
I  Le  ruego  :  tú  atU  lo  iraia 
i'.oaio  a  U  te  pareciere. 

O  haré,  KÍor,  lo  qae  niaadas. 
-  (Vate  Dan  LMit.) 


LA  BARCA. 
Si  mala  potada  Üeoe, 


De  sise  p< 


:a  quejar. 


He» 


Mo  crejera 
Ser  TOS,  porque  no  pensaba 
Une  los  Letcas  se  dlgosaen 
De  ilsiUr  fos  Ájalas. 


Basta ,  basta, 
Don  Juan ,  no  hal>lenios  en  ei 
Bien  eslUTiera  excusada 


Por  estas  puertasT 

DOS  jdah. 

En  que  jo  en  mi  vida  bice 
Contra  roí  bonor  ni  mi  fama 
iodigna  acción  porque  pueda 
DesroereceT  esta  entrada. 
Si  tú  de  ta  casa  me  echas, 
Para  TiTir  yo  en  mi  casa, 
i  Mi  hacienda  do  he  de  pedirle  Y 

poHi<uia. 
1  Hablo  yo  eo  eso  palabraT 
Que  la  pidáis  desde  lijos 
Solo  o«  digo. 

Es  tan  extraña 
Tu  condicloQ,  que  eslorliar 
Quiero  i  tu  enojo  la  causa.      ( V: 


DON  LUIS ,  DOflA  DEATHIZ. 


Bien  quisiera 
Que  i  cua  Don  Juan  tomara ; 
Que  de  Barc^ piona  ayer 
fy ve,  Beairii ,  ana  carta, 
Y  Doa  Femando  Cardona 
Vendrá  aqtü  de  bov  i  mañana. 
No  qnitiera  «rué  t  los  doi 
DesavenidM  bailara , 
Pues  no  e*  bien  inie  sin  ii 
El  desposorio  se  naga. 
Toma  lü  la  m:ino  en  esto 
Con  él ,  j  vaíWaae  t  casa 
Sin  que  pareica  que  yo 


V  agora  que  mi  fortuna 
l>e  tan  desbechi  borrasca 
Puerto  ba  tomado ,  volvamos 
Desde  la  orilla  t  mirarla. 
Pues  al  nlutraBO  pilota. 
Que  escapó  sobrK  una  tabla , 
Desde  el  primero  peñasco , 
Templo  i  quien  se  la  consagra , 
No  hay  llsoitja  como  ver 

Ku  las  salobres  montañas. 
Cómo  las  refagas  gimen 

Y  cómo  los  vientos  braman. 
Mas ;  a;  ^^  mi  1  que  si  allí 
NuevM  bandidos  le  asaltan. 

V  da  en  tormentas  de  fuego. 
Huyendo  traiciones  de  agna, 
Poco  i  su  fortuna  debe, 

Ihies,  la  tierra  v  mar  contrarias. 
Convaleciendo  í  un  peligro. 
Dan  en  otro  bus  desgracias. 
Tal  de  una  desdicha  en  oira 
Tropeuiido  van  mis  ansias, 
l'ues  cuando  de  dos  tormentas 
Ha  parecido  que  escapan, 
Kn  el  puerto  donde  llego 
Muelos  peligros  me  aguardan. 
Armadas  de  tuego  esUn 
Bandidas  mis  esperantas , 

Y  asi  huyendo  lo  que  aboga , 
Vengo  i  dar  en  lo  que  abrasa. 
¿Qué  Santelmo ,  cielos,  fui 
Aquel  que  puesto  en  la  gavia 
Eh  dos  deshechas  fortunas. 
Se  vio  ñcorable  í  entrambas? 
Mas  ¡ay  de  nil!  ¿para qué 
Diij  con  tan  toca  ignorancia 

A  mi  dÍKDrso  la  rienda. 
En  una  cosa  tan  vana 
Como  discurrir  agora 
En  obligaciones  tantas! 
NI  sé  quién  es ,  ni  i  qué  viene 
A  Madrid,  j  anarpe  obligada 
Huva  del  i  pues  él  Ignora 
Quién  JO  soj ,  no  seré  ingrata 
Solicitando  un  olvido. 
Pues  no  puedo  una  esperanza. 
A  Don  Fernando  Cardona 
NI  padre  de  lio j  i  mañana 
Impera  ;  suya  he  de  ser. 
Déjame ,  memoria ,  hasta  : 
No  me  acuecdes  mis  desdichas. 
No  me  digas  mis  desgracias. 
No  me  cuedtes  mis  [lesares, 
No  me  repitas  mis  ansias ; 
Pues  ya  sé  qne  la  mayor 
Que  i  nadie  en  el  mundo  pasa. 
Es  que  ana  mujer,  por  ser 
Principal ,  de  admitir  haya 
Esposo  i  elección  ajena ; 

V  mas  db  en  que  se  halla 
De  otro  muy  agradecida, 

Y  del  poeo  enamorada.  (Ff 

Sal*  *n  casa  de  Dolí  Leaaor. 


Esfera  es  tan  siogular 
Vuestra  casa,  Leonor  bella. 
Que  el  sol  fuera  huésped  del)*. 
Sin  menguar  de  su  arrebol. 
Si  ya  no  temiera  el  sol 
—   'OS  parecer  estrella. 


DOflA  LEOKOR ,  UON  FERNANDO. 

Doü*  LSomm. 
Roéiped  que  sin  avisar, 
I  Tuda  3 1  deshora  viene, 


tejar  pagada, 
la  posada. 


No  con  lisonias  peí 
Que  babeis  de  dejí 
IJon  Femando ,  la  posai 

raNiUNMi. 
L.a  merced  qne  vos  me  haeeit. 
Tarde  cobrarla  pod^. 
Que  no  hay  precio ;  solo  os  pido 
Humilde  y  agradecido, 
Suulais  el  atrevimiento 
Del  baber  tan  desalentó 

A  aquella  hora;  y  advertid 

Que  aquesto  lo  ocasionó 
Cu  lance  que  sucedió 
A  la  entrada  de  Madrid. 
Mi  ropa  perdi  an  la  lid ; 
La  justicia  me  seguia ; 
Sabiendo  qne  aquí  viro 
Vuosira  beldad  celebrada. 
Por  iKi  irme  i  una  pomda 
Con  tal  rksgo ,  prima  mia, 
Aqni  me  vine,  porqaé 
Haliiendo  en  lo  sucedido 
Le  Iras  y  cartas  |>erdido. 
Es  fuerza  esperar  i  que 
Otras  vengan ;  j  asi ,  fué 
Inciso  parle  buscar 
Donde  de  secreto  estar 
UiK»  dias;  que  no  es  bien 
Llegar  desairado  onieii, 
Leonor ,  »e  viene  a  easar, 
boSa  líomb. 
Aunque  nuevas  he  tenido 
De  venida  y  casamiento , 
Con  tan  poco  Aindamento 
Uellolouno  jotm  ha  sii*- 
Qoe  la  feliií  no  he  sabido 
Que  merece  tal  estado. 
Para  haberla  visitado. 
Cumpliendo  mi  obllgatioo. 

Sangre,  hermosura,  opinión 
V  hacienda  me  lia  asegurado 
La  f^ma ,  v  mi  padre  es 
De  todo  el  mejor  testigo, 
Porque  ha  sido  muy  amigo 
IVel  suyo  :  él ,  señora ,  pnet. 
Alentó  ü  tanto  interés. 
Lo  ha  tratado. 


Deatrit, 
H||a  de  Don  Liüs  de  Ayate. 
nofljt  LEonoa. 
Por  el  nombre ,  no  i  saber 
Quién  el  puedo  discurrir. 

ItOM  FinjUNM. 

Pnes  por  aqnl  ha  de  vivir. 

DOÍlt  LEOROa. 

De  vista ,  bien  podrí  ser 
Que  la  llegue  I  conocer. 


«nvCOOglC 


haRaha  sera  otro  día. 


No  es  dUlcil. 

DoaA  LROnOB. 
Ahora  dgd 
Vos  liceoda ,  j  perdonad , 
Porque  yoj  i  ant  novena. 
{Ap.  Mejor  diré  que  mí  pena 
Uetlevi,  A  mi  voluntad, 
A  saber  d^ Dolía  Eliira 
Qué  amlBa  auja  ea  aquella , 
Qoe  deade  auocbe  por  ella 
Taoto  el  coraioo  inspira.) 

DOH  FEBHÁKDO. 

Mucho, que  pidáis,  me  admira. 
La  Ucencia  que  teoeis. 

jVoi  de  casa  no  saldréis  ? 

DON  nniuxiM. 
No  sé. 

Guarden -os  loa  cielos. 

SAp.  No  deis  unta  priesa .  celos , 
fuepresloquiéa  es  sabréis.)  <Vwa.] 

ESCEEIATIIL 


11  roruiulll)  bacerii. 

nOM  FBRIUKDO. 

Después  de  no  haberte  risio 
Eii  lodo  el  día ,  j  es  mnj  bueno 
Venir  abora  tan  mohiao! 

Tu  Duleta  traigo. 

MR  FERNANDO.      ' 

Pnes  esa,  I  qué  causaba  sido 
De  enfado? 


Uno ,  dlme,  ba  parecido 


Una  siD 


Era  luya  qoe  eres  rico, 

Y  otra  mía  que  soj  pobre. 

DON  FUMAHDO. 

jDe  qué  suerte  lo  has  sabido  ? 

ROQDE. 
Pues  si  tengo  de  contarlo, 
Kscacht  deíde  el  priDdphí. 
Después  que  de  amparador 
Juraste  a.ver>el  oficio,        ■ 
Doo  Qallote  de  prestado, 
Don  Esplaodlan  de  poquito, 
y  después  qoe  aquella  dama 
Segunda  en  aalio  pusimos. 
Pues  taé  dejarla  en  la  calle 
Dejaria  donde  ella  dijo , 
Buscando  los  dos  la  caía 
De  LeoDor  lu  prima  fuimos, 

Y  quito  Dios  que  la  bailamos. 
Porque  un  tgcIdo  lo  quiso ; 
tíue  nadie  supiera  ñaua 

Si  callarau  los  vecinos- 
Dicha  ftié ,  porque  si 


IOS  prolUos, 
¡Tú  te  recorte,  f  JO 
I  NI  desnudo  ni  vestido , 
;  Sino  arrojado  no  mas, 
i  Sobre  mi  cansancio  mismo 

Me  donnl.  Desperté,  ol , 
i  Y  viéndote  i  li  rendido 

Al  sueño ,  saii  de  casa 
1  Coo  Animo  ambulativo 
.  Contra  todos  los  mes<utet, 


biela  la  Pneru  del  Sol 
Siempre  hacen,  j  tmo  me  dijo 
Que  eu  un  mesón  de  la  calle 
Se  Alcalá,  anoche  había  visto 
Entrar  tres  malas.  Las  señas 
Tomo,  voy,  y  4  Pedro  rafro 
En  et  portal,  de  uoa  silla 
Cosiendo  loa  entresijos. 
Priigonlé  por  nuestra  ropa , 

Y  él  muy  hosco  y  muy  esquivo . 
Con  uii  ahna  de  demonio 

Y  con  un  cuerpo  de  Cristo, 
He  respondió  :  •  La  maleta 

I  Del  anko  yo  la  he  teuido ; 
I  Poro  la  suya,  perdone ; 
Qne  como  no  tuvo  aliño 
I  De  pODeria  mas  cordeles 
'  En  todo  uquese  camino , 
Se  cayó  en  los  trigos ,  cuando 
Huyetido  flil  del  peligro 
Del  embargo.!  Yo  le  dije  : 
<Hi  maleta,  Pedro  amigo. 
No  era  lan  disparalada, 
Qoe  echase  por  esos  Irigoi.  > 
Amofainéme  y  amohinóse , 
DI  toces,  sacó  un  cuchillo , 
Llegaron  mas  de  mil  mozoa , 
Viejos  en  tales  delitos ; 
y  teniendo  por  desaire 
El  verme  hablar  con  hocico , 
Trataron  de  deshacerle 
De  suerte ,  que  por  partido 
Tomé  el  volver  sin  maleta. 
Esta  es  la  ÜU*  que  gimo, 
Etu  ea  la  pena  que  Doro, 
Esta  e«  la  anda  qne  suspiro , 
Esta  la  causa  qne  Bienio, 
La  ocaalou  ea  que  me  atlijo. 
La  ir*  en  que  roe  enlbreico, 

Y  esto  llago  j  esto  d^ , 
Porque  si  de  carretiini 

No  lo  acabo ,  no  babri  vilor. 


Esa  pérdida  no  sientas. 

Pues  haUendo  parecido 

Letras  y  cartas ,  que  eran 

Lo  que  me  tenia  escondido , 

Todo  lo  demás  es  Kcil 

De  remediar ;  ;  pues  miro 

Que  ja  que  esperar  oo  teugo , 

Ir  ü  verme  determino 

A  Don  Luis  de  Ájala,  padre 

De  Beatriz,  bello  prodigio 

De  amor,  i  cuya  hermosura 

Desde  aquí  por  fe  me  rindo. 

Abre  esa  maleta ,  saca 

Todos  los  papeles  mios. 

Esta  es  la  de  Don  Luis , 

Y  esta  al  capitán  Clavito.        (Vaiue.) 


Citle  Fon  patita  de  itia  de  Don  Liii. 

ESCEHA  EL 

DON  FERNANDO,  ROQUE. 

ROQDt. 

La  cosa  que  mas  extraío , 
De  que  con  rason  me  admiro , 

!i   Es  que  en  el  mundo,  seltor 
Haya  hombre  tan  atrevido 
Que  se  case  por  concierto 
Con  quien  nunca  vio  ni  quiso. 
Qué  la  dice  á  una  mn  jer , 
Satier  quisiera,  un  marido. 
Que  sio  haberia  mirado , 
Ni  hablado,  se&or,  descrito. 
Se  «otra  en  la  cama  con  ella. 


;  Deíatqu 

I  V  la  casa  de  Don  Luis 

I  Pregunta,  pues  los  vecinos 

I  Dicen  que  vite  en  la  calle 

I  Del  Cinneo ,  j  yo  imagino 

.  Que  es  esta. 

:  Espera ,  entre  tanto 

Que  aqud  luroero  examino ; 
I  Que  ellos  de  todo  su  barrio 
I  Suelen  leuer  loa  registros.        ( 

DON  FIBUARSO. 

Por  aquí  rilé  donde  anoche 
A  mi  aquella  mt^er  yIdo. 
Cmno  era  i  escuras ,  no  pude 
Ver  de  dónde  habla  salido. 
No  debe  de  vivir  l^os. 
Pues  que  la  dejase  quiso 

i  A  la  vuelta  desta  calle. 

|-  ÍYuebie  Hoque.) 

I  BOOOI. 

I  No  solamente  be  sabido 
I  Cuil  es  de  Don  Luis  la  casa, 
Pero  i  sus  umbrales  mismos 

{EsUs. 


Agora  conozco 
Que  dijo  bien  el  que  dijo 
Que  adivina  el  corason. 

Pues  es  el  tujo  adivino , 
Dile  que  han  utta  Ogura 


uuuue  me  aiga  en  q 
I  Mi  maleta  se  csjó. 


non  FEUÁmo. 
Entra  ya ,  loco ,  conmigo. 

Persinaríme  primero. 


4  Entras  en  un  taberiotoT 
Puesiquémajorqueenlacaaa 


SiLi  «a  usa  de  Don  Lais.  . 

ebceha  X. 

DONA  BEATRIZ,  JUANA. 


j  HaUaba,  Juana  ,  contigo. 

D,g,„2eanv  Google 


Stn  duda  me  ha  conocido. 
Y  viene  i  pedir  las  gni'iu 
l>e  las  finezas  que  i\iio 


COMEDIAR  RE  DON  PEDRO  CALDEttON  DE  LA  RARCA. 

non  FEUMitiiiio. 
1rcis?DccUradlo. 

I  Yo  melro  para  deciros 
Qu*^  porque  mi  padre  sepa 

i  \}aiin  i  Buscarle  taa  venido, 
Vufsiro  nombre  me  digáis. 


VossuhijaTfíip.itíliíjM 
Debes  de  ser  mi  maleta. 


)Bslo>pei'üi-  ^ 


Necedad, señora. 
Era  el  haber  presttroido 
(fue  anoche  no  te  siguiese. 

DOflA  BEATMl. 

Va  DO  lo  dado ,  aunque  admiro 
Que  entrando  jo  por  esotra 
PuerU  auoctae  ,  baja  venido 
Ho;  á  boscanne  por  eila, 

jTan  diQcuUoso  ha  sido 

Saber  que  en  casa  tía;  dos  paertai 

Con  lodo  has  de  ver  que  finjo 
Ño  ser  JO ,  ea  tanto  (|ue  él 
No  se  da  iior  entendido ; 
Que  ai  va  i  decir  verdad , 
No  siento  el  bataerle  visto. 


Su  btja  sof. 

I        noM  FEHKAinio.  {Ap.  áReque.) 
Hallé  el  sentido. 

HOQOE.   (Ap.) 

:  Asi  hallara  jo  mi  bolsa . 

I  El  saber  quién  sois  estUno ; 
I  Pero  ¡ro  tengo  qae  hablarle. 

Riendo  asi ,  que  os  vais  os  pido, 
V  volved  Odanüo  esté  aqni. 


I  Vo  Tohl  i  aqueso  minmo.      • 

doAji  Bitmi. 
I  Puesdedd  quién  soji. 

I  VOR  nMUNDC. 

Noié 
Qnién  so;  ja. 

I  noilA  REATBU. 

;  jTan  grande  oItMo 


r 


e  iré, si 


Si  lü  finges,  Onja  jo. 

EflCEIfAXL 

DOM  FERNANDO,  ROQUE.  - 


Pues  ¿cómo  tan  atrevido 
Asi  OS  entráis,  caiialleroT 

DON  FERNANDO,  [i  Doña  Bíatrít.) 
Perdonad,  sl  Inadvertido 
Hasta  aquí  entré ,  porque  como 
fls  vi,  juigué  por  mas  digno 
£1  hablaros  que  el  llamar. 

DOJÍ*  BEJIT111. 

Maj  vana  disculpa  ha  sido  i 
4ne  «I  llamar,  fuera  i  una  poerla ; 
Pero  el  hablar,  es  conmigo. 
i  Qué  mandáis! 


luuque  no  os  tina  en  esotro , 

Volveré.  Pero  mal  digo, 
<  Ni  me  iré  ni  volveré , 
.  Pues  desde  iosunie  asisto 

Con  vos;  que  va  vi>i>  mas 
'  Doude  amo  qiü  donde  aiiiino. 
Do^A  icatuii. 

Kseesülo,  caliallern, 
I  Ks  tan  nuevo  en  mis  oídos , 

Que  no  lo  entiendo.  ( ¿tp.  |  A  los  cielos 
DONA  '  Pluguiera ! )  En  efecto,  idos 
¡  V  volved ,  si  os  importare. 

(Ap.  ¡  Qué  á  mi  pesar  le  despido  I } 
¡  Mil)  miiuwo.  {Ap.) 

I  ¡Qué  i  mi  costa  )>  obedezco  I 

¿Por  qué  no  me  determino 

A...  ?iCámo  decir  quien  sojl 

DnSA  BEATOtl.  (itpO 

Sufrid ,  pensamiento*  mios. 

D0I.™i,*f,D0.(^p.) 

Alentad,  mii 
¡No  os  vais ! 


Si ,  que  otro 
Soj  del  que  ful. 

No  ima^no 
Que  pueda  un  hombre  junas 
Ser  otro  del  qae  faabia  sido- 


iQuirres  ver  si  puede  serlo' 
O  je  este  argumi-ulo 
Elcadi<       '  '- 


[I*. 


(Ap.  Va  de  turbado 
Apenas  «abré  decirlo. ) 
Al  sefeor  Don  Lnkt  de  Avala 
Rosco;  ifte  dlgaik,  suplico, 
Si  ectl  en  cas*. 

■oHa  beatris. 
No  esii  en  casi ; 
Que  abora  fuera  ba  saUdo. 
ÍAp.  i  A  mi  padre  busca,  cielos^ 
iQuien  créri  que  i  un  tiempo  mismo 
Sentí  que  vino  i  buséarme , 
Y  qno'é  buscarme  no  vino?) 
¿Qué  le  queréis  T 


Unas  cartas 
Le  migo.  (Ap.  á  é¡.  Roque,  lú,  ¡bas 
Igual  hennosuraf)  [visto 

BOOUE- 

Sk, 
Hucbas  veces. 

DORA  lEAtBIS. 

Va  os  be  dicho 

f2 


No  acierto  el  cami 
Quedad  con  Dios. 

El  os  guarde. 

iPor  qué  quién  eres  no  has  dlch 


i  Por  qué  quién  e; 


10  preguntas? 


De  tuilMdo  no  he  satiido 
Hablar. 

De  confusa  no 
Sé  lo  qne  callo  ni  digo, 


Pero  Uen  dices ,  diré 

Quién  BOJ ,  pues  t  eso  he  venido. 

boflA  BKAmi. 
Pero  bien  dices ,  sabré 
Quién  ea ,  ja  que  i  ello  me  animo. 
¡Ah  caballero! 


boDibre ,  cosa  es . 
eshonibrviqueaqut^grandere- 
j  [nombre 

Se  debe  al  alma;  luego  si  no  esbombre 
I  £1  qne  sin  alma  jace  bi-lado  j  yerto, 
V  JO  sin  alma  vivo  cuando  advierto 
I  Una  rara  hermosura .  nu  os  asombre 
;  I'  I  no  ser  h}  qne  fui ,  pues  de  bomhre  el 
I  [nombre 

i  No  le  puedo  tener  después  de  muerto. 
I     Al  teros  os  di  el  alma  eu  que  vivia, 
I  Al  oirás  otra  alma  he  recibido : 
I  Luego  SOJ  .otro  va  del  qne  solia  : 
I      Porque  si  al  alma  el  ser  bnnos  debi- 
¡  V  JO  no  leogo  el  alma  qce  teiúa,    [do, 
I  Es  preciso  ser  otro  del  que  he  «Mo. 
I  doNa  BEATSiK.  [lado; 

I  Qoe  el  almainrorma  al  homlirees  asea- 
I  Has cuaiidoioir  vuestro  argumento  ile- 
{  Estaros  obligjda  es  lo  que  niego,  [go, 
I  Pues  me  habéis  con  lisonjas  aontMaiia. 
I  Porque  si  JO  de  no  alraaosliephva- 
[do, 


Sl  me  amáis  con  el  alma  que  os  he  liado. 

i ^o  fuera  mijor  te,  mayor  Uueu, 
Ser  el  que  érades  ínles  al  mirarme? 
Debiéraos  ese  afecto  mi  belleza ; 

Sl.uarqneesorenderme,jnooblisar- 
El  haber  de  mudar  naturaleza ,      ¡me. 
Vuoser  lo  ijue  fuisteis  para  amarme. 
Esto,  porqSe  no  quiKleia 
Nny  vano  j  desvanecido 
Del  argumento,  respondo; 
No  porque  sé  losestiios 
De  amor.  Ikjohieiido  al  caso, 
O  decid  quien  sois ,  ú  idos 
Sin  decirlo,  porque  á  mi... 


j.  Pues  i  qué  vohcist  Decidlo. 


I  De  todas  suertes ,  señora , 

«oedo  de  vos  convencido, 
asi  decid  al  señor 
I  pon  Luís .. 


«BvGoogle 


ESCENA  XII. 

DON  LUIS.  —  DON  FERNANDO ,  DO- 
ÑA BEATRIZ,  JUANA. 

DON  LDIS.  [Ap.) 

íQuÁ  es  estoque  miro? 
¿Quién  con  Beatriz  trsii  bablaado! 


Kad«be 
,  De  haber  tal  dicha  sabido. . 
.  Ha»  lodo  eslo  ea  cunipliniíepto. 
I  Eolrad ,  señor ,  á  sernros 
\  De«a  casa. 


No  habrt  meDesiRT  decirio 
Ella,  queyo^ou  los  brazos 

V  con  el  alma  os  recilw. 

ih)Aa  be«tiiii. 

Ü'hm  Fernando!  (Ap.  íHa;  mtjor  dicha 
ue  ser  el  esposo  mío 
A  qnieo  la  vida  le  de  lio  , 

Y  iqnien  el  alma  leriniloT) 


Aunque  de  tos 

Tan  (¡rande  merced  admito, 
I  F.S  ruerna  que  í  despedirme 
I  Vueka  ( Ap.j  Ay  bello  dueiki  m^ 

De  una  deuda  ,  en  en; a  casa 

Me  apeé. 

1  Luego  delito 
I  Tan  ^aude  contra  mi  amor 
Habéis  hecho,  caoio  iros 


Ya ,  señor,  qoe  mi  fortuna 
A  vuestros  piés  me  ba  traído, 
En  tanto  que  aiiuestas  cartai 
De  mi  padre  Mis,  os  pido 
He  deis  licencia  de  que 
Postrado ,  humilde  y  rendido. 
Idótatraroeote  adore. 
De  amor  extranjero  Indio , 
Ei  sol  de  tanta  hemosura. 
baHik  aKATBa. 
Ese  rendimiento  es  mió. 
■  Muy  bien  reñido  seáis. 

DOK  FEaKAniH). 

ForioM  es  ser  bien  venido 
Uuien  viene  i  ser  inestro  esclavo. 

Yo  habré  de  decir  lo  mismo; 
Que  Tuera  gran  disparate 
Perder  por  Inadvertido 
Esta  ocasión  de  besar 
Este  terso,  claro  y  limpia 
Copo  de  animada  nieve- 
no^  A  BEjkTRIl. 

Levantad  del  suelo,  ot  digo. 
En  dándome  vos  la  mano. 


{  fot 

<  Entonces ,  seüor ,  preciso. 

iPretíso ,  siendo  esta  vuestral 
Mal  disculparos  conmigo 
Podréis  :  agravio  me  blcistei*. 

i  Roauí. 

I  Yo  juraré  que  do  hUo, 
Porque  oo  se  habla  de  entrar 


Quila,  necio. 

j. Este  es  delito, 
U  obligación! 

Juana,  al  punto 
El  cuarto  que  prevenido 
'  Estl  al  señor  Don  Fernando, 
'Se  aderece.  —  Del  camino 
Veudréis  cansado.  [Vate  Jaaiia.) 

,        DOM  FERTIAHPO. 


A  todo  el 

jC6mo  queda  vuestro  padre? 

Bueno ,  y  É  vuestro  servicia. 

,  allí  en  uueitn 
é  amigos  loa  de 
ora  mas ,  pues 
Deudo  la  amistad  s« 


No  le  oigáis,  que  este  es  un  loco. 
Diri  dos  mil  desatinos. 


Pero  tales  ei 
¡Oh  puercas,  fuego  de  Cristo '. 
Y  aunque  vencimos,  con  todo, 
:E1  bauaje  no  perdimos 
Bn  la  demanda! 


Señor,  tan  grandes  delirios. 

Bien  me  entra  aqueste  criado. 
(Ap.  i  Si  supiera  que  yo  he  sido ! ) 

DON  LUIS. 

Ahora  Uen ,  ti  habéis  de  ir 
De  esa  casa  a  despediros , 
Mirad  que  i  comer  espero. 


Volveré  al  Instante  mismi 
lAp.  ^Hay  hombre  mas  v< 
Que  yo?) 

BOSí    BUATItlI.  {Áp ) 

I  Hay  mujer,  ni  la  ba  habido , 
Hasfencef 

DON  FHNAHDO.  (Ap.) 

i  Qué  hermosura  1 
.eoÜA  BiAraa.  (Ap.) 
; Qué  talle! 

DON  muArao.  (Ap,) 
¡Quk'  ingenio  y  briol 


BUUU»..   \AP., 

,  ¡Qué  sisa  tan  mal  lograda ! 
'  Perdí  todo  el  caudal  mió. 

I  DON  rBHNANDO.  (Ap.) 

¡Albricias,  cielos!  Beairii 
I  Es  de  amor  hermoso  hecbixo. 

DOSA  BEATUIX.  (Ap.) 

¡Cielo,  albricias!  Don  Femando 
:  Es*  quien  el  alma  rindo.        {Yaiue.) 

I  Saii  en  aa  de  Dofli  Elvira, 


Dh&e,  Leonor.,  la  ocasión 
Con  que  boy  ii  verme  has  venido. 
Que  parece  que  has  traído 
Alguna  frave  pasiou. 

Boñk  teonoa. 
Yo  vengo  &  saber  quién  es 
Aqnella  gallarda  dama 
Tu  amiga. 

Beatrtí  se  llama 
DeAyala.  ¿Qué  llenes  pues 

D0«A  LEOHOB.  (Ap.) 

¿Qué  escucho?  ¡Ay  Dios! 
Don  Luis  de  Ayala...  ' 

DOÍA  LBOHOn.  (Ap.) 

¿Hay  forUuja 
Til» 

MfiA  ELVIRA. 

Sn  padre  es. 

DOÜA  LEONOR. 

(Áp.  Truje  una 
Oca^oD ,  y  ya  son  dos. ) 
ICso  sabido,  me  di, 
¿Cémo  anoche  no  volviste 
A  mi  casa ,  y  le  reñiste 
A  la  Inva,  sin  que  alli 
Te  vlsüeses ! 

Como  Alé 
Un  suceso  bien  eitraüo , 

Ocasionado  i  un  gran  daño. 

DOÑA  LEOKOH. 

Pues  ¿qué  hubo! 

Ya  te  cwjté 
Cúmo  aquella  amiga  mia 
De  mí  casa  me  saco, 

Y  cuín  t  mi -pesar  yo 
Ayer  con  ella  salla. 
Fuimos,  como  viste,  puM 
A  tu  casa  :  allí  dejamos 
Los  vestidos  y  lüinamos 
Otros.  Llegamos  después 
Al  campo;  y  un  caballero 

Su  amante ,  t  quien  iba  i  hablar. 

Quiso  apenan  enlabiar 

Sus  quejas,  cuando  al  primero 

Discurso  ll^ó  celoso 

Otro.' Sacaron  la  espada, 

Y  yo  entonces  desmayada 
A  un  lance  Ua  peligroso. 
Cal  en  tierra.  Desde  allí 
En  nn  cocbe  me  injrron 
Gentes  que  me  cocxicienHi , 
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PDM  Mbe ,  ElTíra ,  que  aijaella 
Duna  amiga  tuja  ( :  aj  Ditu ! ) , 
Ho  solo  tiene  esos  oos 
Caballeros ,  que  por  ella 
Allí  en  el  campo  riüeron ; 
Pero  tiene  otro,  aue  e«  quien 
Riñó  coa  ella  Lambien 
En  mi  casa  :  tales  fueron 
Sol  engaHos. 

¡Ed  tu  casa! 

uoIIá  LIOMOn. 

Esa  es  la  rabia  que  teago , 

Y  en  lo  que  yo  i  hablarte  Tengo. 

Pues;  cómo? 

DOSá  LEOROa. 

Oye  lo  que  pasa. 
Yo,  Elilra  amiga ,  be  querido , 
( Hal  dije ,  he  querido )  qnleni 
A  un  gallardo  caballero ,       , 
De  quiea,  habiendo  tenido 
Celw,  anocbe  (¡aj  de  mi!) 
Supe  que  esa  dama  era 
Su  dama. 

noH*  Ei.*w*. 


Loa 


¿De  qué  mal 
eriguaiteT 

DOSA  LEOf 

Oje. 
doSa  elti 


BOftA  LIOROa, 

Dljele  que  anoche  fuete 
A  yerme ,  j  i  tiempo  entró 
Que  esa  tu  amiga  Jlegó, 
Para  que  se  deshiciese 
El  trueco  de  los  «estldos. 
Uyú  desde  el  corredor 
Coche,  pasogj  rumor, 
Que  encendieron  los  sentidos 
Demi  amante  en  Tita  llama , 
Soplada  mal  de  los  celos. 
Yo ,  por  quietar  sus  recelos , 
DÜe  como  era  una  dama 


eiiia , 


.  íf  suceso  le  conté. 
No  satisfecho  de  que 
Verdad  aquello  serfa. 
Quiso  Terí*.  Llegó  pnes 
A  la  cuadra,  cuando  al  Terla, 
Tanto  sintiú  el  conocerla. 
Que  aireTído  3  descortés. 
Sin  Ter  que  yo  estaba  allí, 
Desatinado  y  furioso 
Uiio  extremo*  de  celoso. 

DOSl  ELVItA. 

1  Delante,  Leonor,  de  UT 

DOSa  LEONOR. 

Tan  rabioso,  que  no  dudo 

?ue  alli  )a  diera  la  muerte  : 
o  le  detuve  de  suerte 
Que  ella ,  en  ün ,  escapar  pudo. 
iX)n  esto  me  traen  i  hablarte 
Dos  cansas  :  uiia,  saber 

Íuién  es  aquesta  mnjer : 
a  lo  sé ;  la  otra ,  rogarl» 
Que  pues  sois  las  dos  amiga!, 
A  la  niíra ,  Elvira ,  eslés 
De  su  amor,  porque  después 
Cuanto  pasare  me  digas. 

nO.ÍAELTIbA. 

Yo ,  Leonor ,  procuraré 
Saber  desde  aoul  adelante 
Cuanto  i  Beatnn  con  su  amante 


e ;  jpero  no  podré 
Cuidadosa  j  advertida 
Hablar  con  ella  después , 
Si  de  quién  el  galán  es 
■io  me  do;  por  entendida. 

thn  Juan  de  Leyva  se  llama. 
Tú  no  le  conoceria  , 
Porque  habri  un  año  no  mas 
Que  vino  aqui. 

Que  es  su  dama 
Beatriz,  one  tíiesUs  celosa 
lieila  me  casta  saber , 
Para  lo  que  yo  he  de  liacer. 

Débate  jo,  Elvira  hermosa. 
Saber  en  qué  estado  esU 


Este  ai 


•OÍIa  ILTillA. 


Digo  que  haré 
Hil  diligencias,  porqué 
Es  empeño  propio  ;a. 

Pues  la  palabra  me  das 

De  lo  que  por  mi  has  de  hacer , 

Quiero  i  DoBa  Elena  «er, 

TnUa. 

DODA  ELVItA. 

Kuy  hienharÉs, 
Que  sabe  que  estii  aquí. 

;  No  entras  T 

COilA  ELTÍRA. 

(Ap.  jHay  quien  mi  mal  crcaT) 
Para  que  mas  breve  sea 
La  visita ,  entra  sin  mi. 

A  mi  también  me  ha  importado , 
Porque  tengo  un  huésped. 

nollA  ELVIRA. 

iQuiénT 

DOiU  LEOMO*. 

Cierto  primo ,  que  es  también 

En  lodo  esto  interesado.  (Yau.) 

DOftk  ELVIHA. 

Yo  lo  ioj  en  que  el  dolor 
Reviente,  en  voces  deshecho. 
Esto  que  me  aSíge  el  pecho. 
No  es  posible  que  tea  amor ; 
Celoasi,  pues  (¡^ui^  estrella I) 
Esa  pasión ,  que  infeliz 
Tiene  Leoiuir  con  Beatrii , 
Tengo  JO  con  Beatriz  y  ella. 


Pera  «aperad  ,  que  aqui  Elvira 

j  En  esta  cuadra  ae  ve 

!  Vo  llegaré 

A  hablarla ,  pues  no  se  mira 
Aqui  nadie.— Elvira  hermosa, 
Tanto  ha  sido  el  senlimléhto 
De  tu  desmajo ,  que  atento 
A  lu  salud,  no  reposa 
Hi  deseo,  hasia  saber. 
Entrando  aqni,  cómo  estis. 

doSa  bltib*. 
Traidor,  DO  me  digas  mas; 
Que  hombre  qne  pudo  tener 
Anoche,  cuaudo  sin  vida 
He  trajo  aqui  desmajada , 
La  pasión  tan  desabogada. 
La  pena  tan  divertida , 

'  Qne  le  quedó  unaLo  ( ;  ay  deloa ! } 

i  Para  ver  i  su  Leonor. 
Donde  buscando  un  favor. 
Tropezó  con  otros  culos. 
No  me  bari  creer  ahora 

I  Que  aqui  i  venir  le  ha  obligado 

{  De  mi  salud  el  cuidado. 

;  CAPITAH.  [Ap.)       ■ 

[Vive  Dios,  que  nada  ignora  ! 

i,o«íc*i..{Jp.> 
{Hay  hombre  mas  fufelizT 
noAt  iLviiA. 
Di ,  li  qué  has  venido ,  traidor? 
1 A  dar  disculpa  i  Leooor 
De  los  celos  de  Beatrii ! 

Escucha ,  Elvira ,  sabris... 


Pues  ya  de  mi  se  retira 
El  cmdado  del  honor, 
Y  no  está  en  casa  Leonor, 
Sepamos  de  DoBa  Elvira 
Cop  la  ocasión  de  saber 
En  qoé  el  desmayo  paió 
Con  que  la  tnijisieis.  No 
Hay,  Capitán ,  que  temer 
El  entrar  en  cortesía 

Hacho  me  espanto . 
Don  Juan,  que  no  sepáis  coíuto 
Es  de  temer  una  tia. 


El  ^aode  enipBo  en  que  estás. 

tTu  sabes  quién  es.  aqnesa 
ealriz  que  has  nombrado  t 


tiranoe  Clausura  piotesa; 
Pues  para  Ir  conmigo  ayer 
Grandi's  escrúpulos  hilo, 

V  nada  la  sattau» 

De  mi  amante  proceder  ; 
Siendo  asi,  que  fué  celosa 
A  averiguur  noeslro  amor , 

Y  iueeo  en  cas  de  Leonor 
La  haíl^  tu  pena  amorosa. 


Aunque  aquí  mi  voluntad 
SenUr,  Elvira,  debiera 
Ese  enojo,  es  de  manera 
El  gusto  de  esa  verdad , 
-Que  inles  que  llegue  del  dato 
La  queja  i  satisfacer , 
Te  tengo  de  agradecer 
Tan  Tetice  desengaña , 
Porque  Beatriz  es... 

No  quiero 
Escucharle. 


„  Google 


Va  (é  que  Ktí  meolin 
Cuanlo  digu  ;  Urdftespero 
Satmracerme  de  aquesUs 
Quejas.  No  bables,  tele  pretlo. 


ESCENA  XIV. 


iQaé  es  esto  T 
CANM.  (Ap.) 
CajóM  la  casa  i  cuestas, 
í£si«  estaba  aci  escondido? 

aoñk  ELTIHA. 

(Ap.  íCAmo  pudiera  (¡a;  de  mi!) 
DetTelir  abara  que  aquí 
Por  mi  DoD  Joao  ba  tenido?) 
Pues  jqué  ba  de  ser ,  sino  que 
Te  Tíeoe  ese  bombre  i  buscar , 

Y  porRa  que  ba  <le  eutrar 
Ea  m\  ca»a  ? 

ucfiA  LBonon. 
iTantafuí, 
Don  Juan ,  vuestra  demasía , 

8ue  de  atretimieDlo  llena , 
ais  roces  en  casa  ajena? 
tPues  1)0  bastaba  en  la  mía? 
o  que  anocbe  sucedió 
En  ella ,  bien  excusaros 
Pudo  de  buscanne,  j  daros 
Deaengañoa  de  que  jo 
Enmi  Ylda  os  b«  decir. 
Ni  oa  he  de  hablar ,  ni  he  de  Ter , 

Y  asi  pudierais  tener 
Bien  excusado  el  lenir 
Buscándome,  <r  pne«  qoe  vos. 
Siguiendo  i  otra  me  oejais, 
MI  me  busquéis ,  ni  siBals.— 
Detenle,  Elvira,  por  Bit».  {Ap.  d  ellu.) 

CAPtTAI..  {Ap.) 

Aun  queda  la  duda  en  plí. 

(Ap.  á  Diña  ¿«mor,  qtu  u  m.) 
Slharé,Toledete(idf«.   {ADmJum.) 
«Vela  cuin  declarada  etti 
iLatraitíon  de  vuestra  te? 
J^ooor  se  queja  de  vos , 

Y  st  ella  en  lalea  desvelos 
Siente  tener  unos  celos , 

iQué  haré  jo ,  Don  Juan ,  con  doi  T 

NI  me  bableia,  ni  me  veals. 

Ni  esloa  umbrales  piséis , 

Ni  1  mis  balcones  niireia , 

Ni  disculpas  me  escríbala , 

Poraue  siempre  habeia  de  hallarme 

Conlaraionquehojmeofenda,  (VoM.) 


DON  JUAN ,  EL  CAPITÁN. 

(Ni  pr^piDies  en  qué  entieode. 
Ni  quién  Tiene  á  visitarme. » 
SebtdvIM. 


haí)ana  será  otro  día. 


i  Habrl  padeitcia 
Para  tanta  cojJusíon  1 
(Qué  haré? 


íAhora  os  burláis,  caando  veis 
Lo  que  sucediendo  está 
Por  mi  desde  ajer  acá  ? 


iPnes  no,  Don  Juan?  Qué  ^qu 
Qne  ;o  me  aOtJa  por  eso  ? 
Aflíjase  el  que  está  herido. 
En  Ba ,  del  no  hemos  sabido. 


Pnes  en  lo  que  os  ¡mporlA 
Has,  Bou  JnsD,  siempre,  quedA 
Vuestro  honor  asegurado, 

8ue  es  en  caanlo  i  vuestra  hermana , 
o  os  dé  lo  demás  desvelos ; 
Que  damas  que  pl'len  celos, 
Djrln  bvores  maíiana.  (Vaiuf. 


V  Beatriz  de  Ayala,  que  es 
De  Üon  Luis  de  Ajata  liíia 
A  ser  quien  es  ha  acndhlo 
'l'aii  mal,  que  ;oi  que  yo  mis 
Testigo,  sin  conocerla, 

He  sido  de  alguna  indigna 
Acción,  para  aer  tu  esposa, 

V  basta  que  esto  le  diga. 
Si  no  quisieres  creerlo. 
Esta  es  obligación  mia  : 
Tú  sabrás  cuAl  es  la  tuya ; 

V  Antes  que  le  caaes,  mira 
-Coí 


Silaeo 


i>  de  DoSi  LcoD' 


B8GENA    XVI. 

DON  FERNANDO,  DOKA  LEONOR. 


No  te  sabré  encarecer , 

Slo  que  loque  en  grosería 

Qne  delante  de  una  dama , 

De  otra  alabanzas  se  digan , 

Cu&nlo  ettoj  desvanecido, 

Leonor  bella,  prima  mia , 

De  baber  ja  visto  i  mí  esposa ; 

Porque  es  una  docta  cifra , 

Donde  la  naturaleza 

Redujo  1  copia  sudnia 

D«  su  estudio  los  designios , 

V  de  sn  pincel  las  lineas. 

¡  Qué  beldad  1  ¡  Qué  entendimiento '. 

poN*  LKHioa. 
Hucbo  siento  que  me  digai 
Apasionadas  Bnezas 
Desa  beldad  peregrina ; 
Porque  no  raerá  quien  soj. 
Ni  tu  ilustre  sangre  antigua 
Geoerosament&noble 
Ardiera  en  las  Tenas  mías, 
j'ernando ,  si  te  callara , 
I  Viendo  yue  tu  bonor  peligra , 
Que  no  es  Beaicia  tan  perfecta  ¡ 
Como  tú  ahora  la  pintas; 
Pues  no  bav  perfecta  bermosun , 
gi  bien  el  alma  examinas ,       / 
Donde  perfecta  virtnd  ' 

Valu ,  J:. 

BOU  FUtRaNno. 
GaUa ,  no  prosigas ; 
Que  si  boj ,  Leonor,  Ignorabas 
Onién  era  Eleatrii  divina, 
Desde  nn  bora  aci  no  poedea 
Satier,  si  na  ea  de  la  envidia. 
Tan  mallcinsas  sospechas , 
Tan  sospechosas  malicias. 

doRa  LEOnOK. 

Desde  un  hora  aci  he  podido 
Saber  lo  qu»iM  sabta ; 


V  antes  que  le  caaes,  mira         i 

ío  que  haces ,  j  no  me  apures  I    , 

A  que  mas  selias  repita ,  / 

Poique  te  enviaré  S  Iton  ¡ti»»  / 

De  Lejva,  que  te  lo  diga.       •  iVase.) 


ESCENA  XVU. 

DON  FERNANDO. 


Mas  riguroso  pn&al, 
Pistola  mas  vengativa 
Que  una  palabra  t  No .  que  es 
Rajo  que  centellas  vibra, 
PonaiAa  que  asombros  tievli; , 
Puñal  que  el  aliento  quila . 
Pistola  que  escupe  horrores. 
Lt'onor  ¡aj  IJios!  noiliría 
Lo  que  no  suples 


No  es  necesario  que  se    . 
Pues  qne  basta  que  se  diga. 
¡  Oh  nunca  viera  i  Bealrix , 
Nunca  au  beldad  divina 
Se  hu hiera  tanto  lugar 
Hecho  en  mi  <  Has  si  venia 
Con  nombrí-  de  dueño,  ^qulén 
Se  resistía  á  su  vista? 
lOh  nunca  á  Don  IjiÍs  liabUrat 
Ni  supiera  mi  venida  1  i 

Llegirame  el  ilvsi'ngaño 
A  tiempo;  mas  no  seria. 
No ,  si  a  tiempo  me  llegara , 
Itesc-ngiiño,  sino  dicha. 
¡Qné  mal  de  unn  de  dos  dafius, 
Hoj  mi  pundonor  se  libra ! 
O  casarme  con  sospechas , 
Cosa  i  quien  soy  tan  indigna , 
O  haber  di^  decirle  yo 
A  Don  Luía  i  rara  osadía! 

Sue  no  me  quiero  casar , 
i  me  esta  bien,  con  su  bija. 
Uno  y  litro  es  imposible. 
Pues  medio  el  ingegiio  tiuja 
Para  que  lo  uno  no  haga ,  ' 
Para  que  lo  otro  no  diga, 
iGutlseri? 

ESOEHAZVUL 

BOQUE.  -  DON  FERNANDO. 
«oqiiE. 
Señor,;  agora 
En  suq»ension  tan  prolija 

lísUs!iSabes  qne  tu  suegro 
Te  espera  con  la  comida? 


Solóte,  Roque,  que  soj 
Deadiehado. 


Noié. 
Pero  Inego ,  muj  aprisa , 
Voelie  t  p<nerlas  maleUs, 


en.  Google 


9oe¿té  ta  tUT* :  la  mia 
«Cómo  la  poadré?  que  no 
M  pona  lo  qae  k  guiU. 


poa  la  mia;  qoeíolo  / 
El  tiempo  en  que  toe  deapMi 
De  Don  Lnii ,  leogo  de  eiUi< 
ÜD  Madrid. 


COHEDUS  DB  DOM  PIMÍO  CALDSION  Bl  LA  BARCA. 


Dd  Mlor  DOD  Juan  la  TÍda 
Hncbo  Importa ;  pero  ja 
A  TioleDcia  tan  impla 
Tarde  llegaréis ;  j  en  cnanto 
A  la  hacienda ,  oo  peligra , 
Veinte  diai  mas  6  ménoc 
T  ad,  ni  (Oto  seria 
Que  espereii  segmido  aiiso. 
Y  «utre  tanto... 

Doü*  njirau.  {Ap.) 


iObii 


Nada  dlgai. 

jNo  tepareciú  Bealrit 
UermoaaT 

MM  rraiuinio. 

iQaé  lae replica*? 

aoOM. 


I¡«  «ertad;  mas  jobedeirme. 

„  •OVK. 


ESCENA  XIX. 

DON  FERWANDoi  ROQUE. 
aoODí. 
Pero,  seflur,  mira 
Uoe  abora  vamot  por  ta  calle. 
Ho  vajat  con  tanta  priu ; 
JJoe  eclian  de  ver  losqae  pasta. 
Une  saegn»  umbrales  pisas. 


Vé  deapacio. 


BOU  FIRMirao. 


ESCEHAXX. 

DON  ms,  DOSa  BEATRIZ t  juana, 

IKMLUIB. 

Ya  os  acusaba.  Femaodo, 
■i  amiilad  la  rebeldía. 
jCómo  babels  tardado  laatot 

DON  FERIUMHO. 

Aun  abora  no  querría  , 
Setior,  baber  vuelto  i  veros, 
Porqae  por  mi  ao  te  diga 
One  dpl  dia  del  pesar 
Es  riipera  la  a  leerla. 

Pues  jqaé  ba  sucedido! 

mAaíeaibiz.  (Jp.) 
Ya 
Su  daño  el  aloia  adivina. 


!lde«Msarni 


Si  eso  os  parece  mejor. 

Nada  mi  voi  os  replica. 

Solo  os  advierto  qóe  usamos , 

Don  Pemando,  acl  eo  Caiiüla, 

Que  un  uofio ,  hasta  que  se  case , 

Dentro  de  casa  oo  viva.  — 

Vén,  Beatriz,  ruada  desto  (Ap.  á  «Ua.j 

A  Dou  Juan  tu  beimana  digas. 

Porque  de  otra  suerte  do 

Lo  ttHDeu  sus  biíaiTlis.  (Vaw.] 

DoAtauTUi. 
En  fiu,  ¿os  vaIsT 


doSa  BEiran. 
Qué  os  obliga  T 

POR  rHIUDM. 

Esto  ine  obliga. 
doIa  lunii. 
¿Nomat? 

san  remiHPo. 
No  sé. 
IH>S*  Bunn. 

Pues  no  os  vais , 
Si  no  lo  sabéis. 


De  un  parieoie  me  alcanzó 
Un  propio,  con  milen  m*  avtsa 
Que  esti  acabando  ral  padre 
De  un  accidrnle ,  y  que  asUta 
Es  raería  a  vida  jbaciendj  ; 
Y  asi  batiré  bo;  £  toda  prisa 
De  volverme  i  Bareeloua. 


ftuiw  no. 
MM  raaNMDo. 
Todos  baUamos  eDlgmw. 
Vo  be  de  inne. 

noRi  BEinuz. 
Idos  con  Dios. 
(KoMe  Ihn  Femando  y  Hoque.) 

ESCENA  XZI. 
DOflA  BEATRIZ,  JUANA. 
DoS*  seAtBO. 
DesiAraiUte  mi  vista. 
lAqnide  mi presuDcíoa, 

Y  de  la  vanidad  mia  ! 

ÍHonibre  que  me  viú  se  ansentaf— 
uaná,  eu  tanio  que  va  escriba 
Dos  papeles ,  ponte  ei  manto.— 
Disfrazar  sabre  mi  BrmS 

Y  letra  de  dos  maceras.  — 

Y  envuélveme  seis  camisas 
Délas  que  esiin  para  él  becha* , 


iGlnés. 

Desagraviar,  Jnaaamia, 
La  Dfteioa  de  mi  bermosm , 
Oltligando  i  quien  mf  olvida 
A  que  se  moeru  de  amor. 

«Cémo* 

noflASunn. 
BX  suceso  lo  diga.      (Faii 


DON  FERNANDO ,  ROQUE. 


¡  Ob  bleo  ba;a  la  poesía 
Cómica,  que  á  los  criados 
Nada  calla!  Pero  nin. 


MM  FERIUIOIO. 

i  Qué  importa 

Ser  lo  del  perro  de  Ollas, 
Que  por  faallane  en  dos  bodas. 
Fué  a  Cabanas  con  gran  prisa , 
V  en  llegando  bablaii  comido , 
YviriviéiidoseisuTilia, 
Hablan  comido  también. ' 
Comamos  pues. 


Son  altos  j  comen/ 


¡Ira 
De  bonrados  celos,  no  tanto 
He  atormentes  ni  me  aflijas  ! 
A  tiempo  has  llegado  :  pues 
Te  obedezco,  iqué  pornasT 
Ya  voy  hujendo  :  (qué  anieres 
De  un  alma  que  tan  rendida 
Al  torpe  altar  de  tu  bulto* 
Su  esperanza  sacriUcat 

ESCENA  XXm. 

Por  m  lai»,  dk  ESCUDERO,  Mr 
papel,  f  por  dlr«,  JUANA,  cw 
axafafe  cubierto  r  w»  papel.  — 


Aparte  hablaros  querria. 


«nvCOOglC 


SI,  1  TOS. 
Pon  iqaí  raandtii,  rñni  miaT 


A  vuestro  uno  este  papd 
Dad ,  1  aqaesU  niñería. 


jCajo  es  et  papel? 

EKODERO. 

No  sé. 
Pnes  4  i[iüéQ  es  la  que  lo  envia ! 
El  papel  lo  dirl. 

UCUDHO. 

Nada 
Preguntéis.  [Vaie.) 


WH  FERNANDO,  HOQUE. 
;  Hay  semejaole  Do«ela! 

DON  FEai(*ND0. 

i  Qoé  es  esto ,  Roque? 

Dd  eDigna. 
Aqaesie  papel  me  bao  dado , 

V  en  esia  bandeja  india 
Para  Uno  sé  qué  alhaja. 

BON  riHflJklIDO. 

Y  aqui  Otro  papel  me  envión 
De  otra  |)arie ,  f  yo  do  sé 

Que  liaja  en  Madrid  quien  me  eserUu. 


■  maRana  sebA  otho  ma. 

siempre  vi  jo  que  serla 
Aquella  grande  señora; 

a ue  esa  es  uoa  gran  bmilla. 
as  ^sabes  lo  que  imulno? 
£ue  Tieoe  errada  esa  arma 
a  Dama  de  b  Piedad 
Es  lo  que  decir  debía , 
'  Pnes  que  se  Brma  la  otra 
,  La  Danta  de  la  Justicia. 
j  Pero  ano  Uen ,  que  ese  regalo 
Pvamles. 

Don  FEanuno. 
'  ¿De  qué  lo  Indicias? 

La  hita  de  la  maleta 
Dice  que  supla ,  v  lo  envía 
A  ese  Ha;  luego  a  mi  viene, 
Pnes  en  aquesta  obra  pia, 
No  haj  que  suplir  en  la  tu^a, 
y  baj  que  suiMir  en  la  mía. 
Don  riMiAinKi. 
;  Quién  lió  mas  raro  suceso? 

Y  ¿qué  es  lo  que  determinas? 


Ot  ruegan  que  vait  á  mita 

A  la  Merced.  BU»  o»  auarde.-~ 

La  Dama  de  la  Juttieia. 

¡A;,  seSorl  ¡Va  sé  lo  que  es 
Lo  que  aquesta  solicita  ! 

H»  FER:(AnDO. 

iQuées? 

Como  te  (ió  sacar 
Doblones  en  la  boltilla, 
Rsiá  muj  enamorada. 
Siempre  >i  yo  que  debia 
Me  ser  aquella  mujer 
Ue  guisa  baja.  Abora  mira 
Esotro  papel ,  que  piensa  , 
Que  es  de  mujer  de  alta  guisa. 

DOH  FER^ItMDO. 

(/■fe.)  ¥a  qut  anoche  no  quiñtleü 
TM»ar  una  joya  mia , 
La  falta  de  la  maleta 
Suplait  ahora  etat  camiiOM , 
En  lauta  qite  te  liaen  oirat, 
Y  deg  lugar  á  la  vitta.— 
La  Dama  <le  lot  Cieñ-m«t. 


No  sé ,  que  son  macbas  cosas 
Las  que  bov  me  pasan.  Camina 
A  casa  :  salgamos  boj  - 
De  pesares  y  desdichas. 
De  disgustos  j  lisonjas. 
De  agravios  y  de  caricias. 
Pensando  qué  bemos  de  bacer 
Hahana ;  piles  en  la  enigma 
De  mi  TortuLia  do  baj 
Has  consuelo  ni  mas  dicha , 


JORNADA  TERCERA. 


EflCEHA  PRIMERA. 


aoíií  sciTRii. 
Slbaré, 
Aunque  él  es  tal  que  baj  muy  ¡loi 
Juana ,  que  decir  en  él. 
Coo  Don  Fernando  Cardona 
(¡Ay  Dios!]me capitulé 
Por  poderes,  ya  lo  sabes. 
En  su  ausencia.  Vitio  pues 
A  Madrid  en  ocasión 
Que  pudo  una  j  uira  tet 
Darme  y  quitarme  la  vida:.. 
Mas  esto  sabes  también  : 
Vamos  acortando  lances. 
Víóaie  y  haUóme :  y  aunque 
Al  principio  se  mostró 
Galante,  fino  y  cortés, 
Volvlú  de  un  instante  í.otro 
Mudado .  dando  i  entender 
Que  le  importaba  volverse 
A  su  tierra  No  dudé 
Que  püdria  ser  verdsd 
La  causa  que  dio,  si  bien 
M  propio  ni  carta  vimos. 
Toda  aquella  prisa ,  pues , 
Pudo  en  mi  padre  j'en  mi 


Í Viendo  que  no  qO<-ria  bucer 
;1  desposorio]  engeudrar 
Claras  sospechas  de  que 
Mi  per«ona ,  Juana,  no 
Le  habia  parecido  bien. 
A  esta  primera  malicia 
Vo  añadí  la  de  temer 
Si  es  que  le  híii  dicbo  de  mi 
O  lo  ha  sospechado  él , 
Que  lai  la  óue  socorrió ; 

V  en  estas  oos  cosas  es 
Fuena  estar  interesados 
O  mi  honor  ó  mi  alilvei. 
Si  por  sospechas  me  deja , 
Que  de  míllegó  á  tener, 
Ea  que  tai  la  ([ue  libró  , 
Coaviene  i  mi  honor  que  dé 
Tiempo  en  que  pueda  su  engaüo 
Llegarse  i  satisfacer 

De  b  verdad;  que  no  ba  de  irse 
Cou  sospecha  tan  cruel. 
Si  de  mi  desagradado 
Se  va ,  eoiwiene  lamhien 
A  mi  vanidad  hacerle 

?ue  i  mi  amor  rendido  esté; 
para  lo  uno  j  lo  otro 
Me  ha  importado  suspender 
Su  parüda ;  y  ya  no  quiero 
Llegarme ,  Juana ,  i  valer 
Oe  otra  raion ,  sino  solu 
De  que  agradecida  del , 
He  pasado  i  enamorada, 

V  le  quiero  deteiier, 

Por  ver  si  puede  un  engailo 

Lo  que  no  puede  una  fe. 

Tres  cosas  hay  que  1  tos  hombres 

Enamoran  :  estoes, 

La  hermosura ,  ó  el  ingenio, 

O  el  alto  empleo ;  porqué 

La  hermosura  rinde  al  guslo. 

La  alma  al  ingenio ,  y  después 

Lo  ilustre  ala  vgnidad  : 

V  asi.  desde  hoy  be  de  ser 
Quien  soy  dentro  de  mi  cas.i , 
Procurando  disponer 

Qne  me  vuelva  a  ver  en  ella; 
Tapada ,  como  me  ves , 
En  la  calle  nna  entendida , 
Que  con  arte  bacbilter 
Le  divierta;  y  en  flu,  una 
Grande  seíiora  después 
De  noche,  con  una  traía 
.Que  he  de  dar,  porque  ya  que 
Hi  hermosura  no  le  agrade , 
Mi  ingenio  lo  pueda  bacer 
A  su  vaaidad ;  y  asi , 
He  de  doblar  mi  pape) 
Con  esta  farsa  de  amor , 
Siendo  una ,  y  haciendo  tres. 

;  Cómo  puede  durar  eso? 


Pnes  ya  viese  hicia  aqui  él , 
Que  es  donde  tú  le  dijiste. 

VOftK  BEATHIE. 

Pnes  retírate  tii .  Inés , 

Y  estando  hahlatido  conmigo. 

Llega  i  darle  ese  papel.     {Vaie  (fiet) 


BEATRIZ,  JUANA. 
aooBE. 
En  flu ,  iqne  nuestra  partida 


«nvCOOglC 


Oolén  ts ,  Roque ,  aquetlt  din* 
Que  me  busca ,  j  pan  qué , 
£•  be  dltiudo  por  bo}, 

ROOIIB. 

Ya  me  be  dieba  ;o  qnSéa  a , 
Y  pan  lo  que  te  butct. 

Don  FEBNUIDO. 
4T1II 

¿Pues  no  ta  dÜe  ajer 
Qne  et  una  palaritera. 
Une  M  enamora  por  ver 
Que  em  hombre  de  bolsUlo  T 


COHEDUS  DS  DON  PBDRO  CALDERO>  DE  L 
r  Voi  por  Tot ,  7  70  por  mi , 
I  Qneüiremo*  lodos  bien. 


«ooot- 

i  Quieres  tn  cdídio 


Lo  esioyf  El  alma  poodré 
Que  eran  SuoidaB  aquellas 
Cuchilladas  de  aoüjer , 
Por  agarrar  mi  maleta, 

Y  que  esii  ya  en  tu  poder. 

Y  aquesto  aparte  dejado , 
Si  oaeitro  suegro  dos  re , 
íQoé  le  bemos  de  decirT 


iLnego 
Nos  ba  de  topar  t 

DOifl  aUTUI. 

Ce, ce, 
Obaliero... 

Con  CU  aman, 
Grande  amiga  de  la  D, 
Qoe  «empre  vinieron  juatas. 


Pantüal  Teii^o  i  saber 
En  qué  os  sirvo ;  que  no  dudo 
Ser,  pues  llamado  me  habéis 
Yol,  la  que  venir  aqui 
He  ba  mandado. 

Cierto  es 
8er  ;o  la  que  os  suplicú 
Vluierais  aquí ,  porqué 
radedda , 


Qoisler 
En  parí 


_  31  mejor  estílo  fué 
Del  acabar  de  pagar'. 
Empezar  i  agradecer. 

DON  FEHHUNDO. 

_    _       I ,  T  asi  no  me  deii ' 
Gracias ;  que  no  hice  por  vos 
Ninguna  Sneza ,  pues 
No  os  conoci :  por  mi  mismo 
Hice  lo  que  hice. 

DoitA  BMTIO. 

Ya  sé 
Qae  quien  por  si  obra ,  no  obliga . 
Porque  es  premio  el  obrar  bien 
Del  valor ;  pero  no  dado 
Tampoco  que  si  después 
Aquel  obrar  bien  resulta 
Ed  mi  provecho ,  ya  es 
Hia  la  deuda  i  y  asi. 
Cuando  vos  por  tos  obréis , 

Y  DO  por  mi ,  i  mi  por  mi , 

V  DO  por  TOS ,  hoy  también 
Conocida  j  obligada , 
Obrar  me  loca:  oou  que 


JDAHA. 

Y  Tuesamerced,  pregoDto, 
i  Es  noy  Talieote ,  w  rey  ? 

¿Por  qué  lo  diceT 

Lo  digo 
Porque  tí  es  querer  saber 
Si  soy  discreta  al  mirar 
Cuanto  mi  ama  lo  es , 
Al  rer  yo  cuanta  es  valícJile 
Su  amo,  pregunto  también 
"'  to  es  uced. 

i  No  me  tiste 
En  la  octsJoDl 


Dlsüngo  ; , 


atrás,  ó  adelante ! 

A  esto  me  obligó  el  saber 

Quién  sois ,  1 Y  &  qué  habéis  venido 

A  Madrid  1 

DOn  PElRjtMDU. 

Yo  08  lo  diré. 
Don  Femando  de  Cardóos 
Soy,  OD  caballero. 


Ctuodo  vol«erm«  ha  importado. 

aoR*  aeArait. 
¡Tan  presto!  Novedad  es; 
Que.suele  estar  muy  despsdo 
El  que  dene  i  pretender. 

iWn  FUNIKMI. 

Ese  es  el  que  i  conseguir 
Espera;  pero  yo  batte 
El  desengaño  tan  presto. 
Que  DO  tü  de  esperar. 

DOS*  BClTRn. 

í  Por  qué? 


Porque  he  sabido  que  hay     , 
Otro  pretendiente ,  t  quien 
Paiorece  nai  la  dicba. 

DO^A  BEÁTWI. 

iViatelsloTosT 

DOB  fumakim». 
LoescQcbé 
De  alguno  que  no  me  míenle. 

doiIa  auTaii. 
Pues  no  asi  descooBeis ; 
Que  hay  desengaños  que  son 
Engaños,  y  puede  ser 
One  el  desengaño  os  engañe ; 
Que  auo  aquello  que  se  ve , 
Cdanto  j  mas  lo  que  te  oye , 
Nos  suele  menlir  tal  m. 


;De  qué  luene? 

DOf  A  nATUI. 

Atended. 
Nada  i  nuestra  vista  ba  ^do 
Has  claro  que  el  agua  bella , 
Siendo  asi  que  dentro  della 
La  daridad  ha  mentido. 
Mochos  ejemplos  ha  habido  : 
Baste  on  remo,  el  mas  igual 
De  corvo  nos  da  señal , 
Como  en  sa  esfera  se  bañe  : 
1  Qué  babrt  que  DO  IMS  engañe. 
Sí  ñus  engaña  un  cristal  ? 
N'ada  mas  distintamente 
Se  ve  que  la  luz  del  sol , 
Siendo  asi  que  su  arrriiol 
Con  cada  viso  nos  miente. 
I-^D  purpura  es  dífi;renle  ^ 

Que  en  iiieTe,  y  pues  i  porDa 
Varios  rtf Cejos  envía 
^n  que  su  color  se  eitraÜe ; 

ÍQué  h3l)ri  que  uo  nos  eogaSe , 
i  engaña  la  luz  del  diaT 
Nada  se  deja  ver  mas 
^      ese  azul  cirio  que  ves , 
Siendo  asi  que  cielo  no  es , 
Sino  un  objeto  uo  mas 
De  la  vista,  i  quien  ¡amas 
Su  calor  hallóel  desvelo  : 
Pues  si  1  ese  claro  ar.ul  velo 
No  hay  verdad  que  le  acompañe, 
iQué  nabrl  que  do  nos  engañe. 
Engsñtndooos  i-l  cielo ! 
Y  asi  si  iuformado  mal 
Estáis,  Antes  que  se  crea 
Et  aviso,  ejemplo  sea 
El  cielo ,  el  sol  j  el  cristal. 
Tocad  de  apariencia  ignal 
Lb  verdad;  que  si  iKiy  hnpla  , 
Eu  hacer  creer  porlli , 
Como  boy  la  desechéis. 
Para  que  os  desenaañ-" 
Haíiana  seri  or—  ■*■- 


3dia. 


SI  lopierais  la  ocatiou 
Que  tíefie  para  temer 
Mi  iJeseoaBansa,  no 
He  aconsejara;  mas  bien... 

doDa  Bf  atuiz. 
Pues  slrraos  de  algo  el  consejo. 

Y  en  Bu ,  ino  sabremos  quién 
Es  esta  dama  T 


Pues 
Habla  sin  ella.  iQuémoza 
Aguarda  i  que  selrdán* 

Dices  bien,  esta  mi  ama 
Ea... 

Prosigue. 

Uní  majer 
Soltera. 

YlUmase...  icómo... 

Dota  Brlanda. 


wnv  Google 


De  BsDtJvolli. 

i  Qoé  escucho ! 
VoelTe  i  decirlo  otra  lei. 
Que  es  un  eitrtüto  ipelUdo , 
Que  lio  le  be  enteudiao  bleo. 

De  BeotiioUi. 

*  MU  dlu 

D«  estmlio  htbré  meaeiur. 
tUnde  iheT 

A  Leganitor 
BonmiuTOo. 

ÍNo  libré  *o  si  tal  vei- 
aj  beMad  donde  haj  iDgeoio,* 
Y  como  hiUits ,  pareceu  ? 
doRa  kátme. 
Yo  me  descubriera ;  pero 
SI  01  habeii  de  Ir,  i  para  qué  T 

DOil  FtKNANDO. 

I>e  nerU  vuestros  avisos 
He  bao  trocado ,  que  do  sé 
Si  me  iré  tío  preito  ya. 


Digo  quF  los  estaré , 
Como  ahora  os  descubráis. 
ddS*-beat«ii. 
Ahora  do  puede  ser. 
;  SoQ  ilguD  siglo  ocho  diaiT 

Ocho  siglos  lOD  i  quien 
Desea  ¡  pero  en  efeclo , 
Ocha  7  mis  esperaré. 

¡Es  aqueso  asegurarme 
Para  Iros? 

Tos  lo  veréis. 
doSa  beátui. 
Dadme  nn  Sador. 

DON  RSMIIDO. 

jQné  Bador 
Puedo  dar  mis  que  mi  fcT 
mIU  Bunn 
En  prendas  esa  sorttla. 
{Ettá  Boque  ¡tabland»  apartt  ei¡ 
tuitfaí nombrar  la  lortija ,  : 


a.) 


e  engaSo. 

DOK  rEiNkinia. 
Tomad, 
Si  i  ella,  masque  i  nil,ereeif. 

BOOCI. 

Aqui  entra  el  ute ,  late. 
Espen ,  DO  se  la  díii. 

DoSiLtKtnit,. 

Sayo  Tuesiro ,  ú  criado , 
hidalgo? 

DON  rERIfÁKDO. 

ÜD  necio  es. 


maRara  sbrá  otro  día. 

JDuiA.  (4p.  4  ¡MU  BMtrii.) 
j,Tú[ddesnadiT 

MflA  BEATSia. 


El  eme  da  (¡  recibe  qneda 
Esclavo  de  una  mt^jer.      I 

-    J 


C"  I  bula  qne  mi  maleta 
ella  llegue  i  perdei 
Stno  tu  sortija!  ¡HireD 


ella  llegue  i  perder , 
tu  sortija!  ¡HireD 
modo  de  enviamos  seis 


Es  loco ,  DO  escnebeii. ' 

eOÜA  IIATIUI. 

8t  es  loco,  DO  le  traigáis 


Un  criado  entremetido , 
Consejero  ;  bicbiller. 

■OQDI. 

Sefiora  D<dta  Brianda... 

IK)RA  IIATUI. 

jMlDombre  has  dicho,  Isabel? 
Sefiora... 


,,-...  -DOSa  BEA- 
TRIZ, DON  FERNANDO,  BOOCE:, 
JUANA. 

Al  cielo  aradas , 
Caballero,  que  os  halié. 
Perdone  esa  mi  señora  , 
Y  tomad  ese  papel. 

IDale  e¡  papel  if  mif.) 

BORA  BEATUt. 

Pnei  bay  otra  que  os  escriba , 
Va  DO  seri  menester 
Que  sepáis  mas  de  mi.  Adioi , 
S^or  Don  Femando. 

Pues 
Si  son  eoAas  icahidas. 
Volved  la  sortija. 

DON  rCRNAHDO. 

Ved 
Que  es  siti  tiempo  vuestro  enojo , 
Pues  quien  me-escrilw  do  sé. 

doAa  beatmi. 
Para  que  to  sepáis ,  quiero 
Dar  lagar. 


De  venir  aqui ! )  Asi  haced 
Que  DO  me  siga ,  j  adloi. 

i.Vaate  Iv  lint.) 

•OH  raBDAHDO. 

¿Qoién  vio  mas  rara  mujer? 

En  correr  sortijas  puede 

Aposlirselas  al  Rey 

V  á  mi,  y  serl  i  Rey  y  Roque. 

Don  reinAHito. 
Fingido  no  puede  ser; 
Que  aquel  hombre ,  de  quien  boy 
Se  recata ,  el  mismo  es 
De  la  peodencia.  Procura 
De  algún  criado  saber , 
En  lauto  qne  yo  me  quedo 
Si  acaso  la  sigue  i  ver, 
Del  el  Qombre. 


Ya  es  (Miraiuí»  adentro.) 
Otra  (¡ay  deml!)  ia ocasión 
fíoQ  oue  irme  me  importa.  Aquel 
Caballero  que  allí  viene 
No  me  llegue  i  conocer. 
lAp.  i  Que ligWeM  mi  bermano .  ciclos. 


ROQUB.— DONFERNAf 

MN  JOAII. 

tNo  es  el  forastero  este , 
ecid ,  Capitán ,  por  quien 
Dejé  de  VHigar  mis  celos? 


Tal  de  llegar  á  saber 
Qne  ya  esU  Don  Diego  bueno. 
Que  porque  él  estoríw  fué 
Para  acíbar  de  vengarme , 
RiBera  agora  con  él. 

El  al  lado  del  caldo 
Se  puso.  Hucha  merced 
Nos  hito,  al  bien  se  mira , 
De  estorbar  su  muerte ;  pues 
Por  00  ser  nada  Ij 'herida , 
No  nos  llegamos  ú  ver 
Agora  preso;  ó  ausentes. 

BOK  JUAM. 

Tanto  be  sentido  perder 
Por  ese  lince  i  Leonor  , 
V  i  EMra,  Capitao ,  que 
Hiciera  cualquier  locura. 

CAPITÁN. 

Pues  no  la  bagáis,  y  atended , 
Que  quien  riñe  sin  raion 
Queda  mal ,  aunque  ande  bien. 
(Vuelve  Beque.) 

Por  desvelar  al  criado . 
Por  los  dos  le  pregunta. 
El  moH  es  Don  Juan  de  Leyvi. 


j Qué  dices? 


Digo  lo  que 
He  dijo.  (De  qué  te  admiras? 


„GoogJc 


UchoM  dejo  lie  ler , 

Y  ite  qnleu  ae  gurdi  ealoin. 

lAdónde  ¡ cteloi  i  iré. 

Que  aqueste  Don  Iubd  de  Lejta 


COHEDUS  DE  OOH  PEDRO  ULDERON  DE  LA  BARCA. 


lAdóndf 


Y  e»  para  quien 
Traiga  uua  caria.  Yo  quiero 

Trabar  pLIlica  ca[i  ¿1 . 
Pueg  et  suerte  hallar  camino 
Uno  para  coaocer 
Su  eiieuiigo.  De  un  criado 

(Lifgánihte  al  Cipilan.) 

Suién  M>U,  seAor,  me  iiirormé, 
por  las  leñas  o»  busco. 

Piiesdedd,;qa¿niequere<sT 

DON  rEHNXKIKI. 

Kíta  carta  et  para  vos. 


Dadme  licencia  lie  Kr. 
(Lee)  -Don  Femando  de  Cardona  va 
>1  esa  corte  á  efectuar  un  casamiento, 
iMi  que  ja  esU  eanlUiUdu  :  sabiendo 
■  que  tos  eslUs  en  ella,  mal  hiciera  eii 
•no  escribiros,  suplicindoos  que  en 
•uuauío  se  le  ofreciere  le  asistáis  co- 
mió A  deudo  y  amty;o  mio.t  — 
No  leo  ant.  En  mucho  estimo 
La  ocasión  de  conocer 
Ho;  vuestra  persona. 


Que  o 

noH  «AN.  lAp.) 
i  Cielos !  i  qué  «scuchoT 
Este  Don  Femando  as 
De  Cardoni ,  que  i  casarse 
Viene  con  Beatriz ;  que  bien 
Nombre  y  se&as  lo  publicia. 
¡One  tan  enojado  esté 
Hi  padre,  que  en  sa  venida 
'  Cuenta  deua  no  me  dé ! 
i  Hay  lat  rigor? 

(Repara  Don  Fernande  ene  I  lembltBite 
lU  Don  Juan.) 
nos  rERSASDo.  iAp.) 
\  Vive  Oíos, 
Que  se  ba  turbado  de  >er 
Don  Juan  quién  boj!  Has  ¿qué  mncbo. 
fií  amante  de  Beatriz  es , 
Y  es  rueru  saberlo  lodo? 

no»  JUAN. 
{Ap.  Pero  aqnl  haj  mas  que  alender. 
Cnaiido  mi  padre  de  mi 
Caso  no  qmsiera  hacer. 
Beatrli  ino  me  lo  avisara! 
Loaae  baj  en  cato  veré.) 
Capitán,  quedad  con  Dios. 

iDte^e  vais! 


Espertd,  iremos  JunltM. 
Seaor  Don  Femando ,  ved 
En  qué  M  sirvo  :  mi  posada 
En  aquella  calle  es 


.  El  emplea  y  la  ventura 
I  De  uu  principal  mojer, 
i  Como  la  prevención  dice , 
I  Ño  son,  Roque ,  de  perder. 


CAKTAH. 

Dios  os  guarde. 
(Vaate  Do»  Juan  g  *t  Capilm.) 


UQN  FERNANDO ,  ROQUE. 


¡De  qué  ahora 


{Es  de  la  sortija? 


Antes  vano  estoy,  porqué 
En  lodá  mi  vida  vi 
Has  entendida  mujer. 
¿Dijo  la  criada  el  nombre? 


Si,  I 


Bn  verdad  que  no  baré  poco , 
SeSor.,  si  me  acuerdo  del. 
Do&a  Briinda  Bentivolli. 


Extranjera  el  nombre  es. 

aoom. 
SI,  pero  ella  es  natural. 
Has  ¿has  teido  el  papel 
QaelaoIraUtraiu? 

non  FEUcAcM. 
No; 
Ahora,  Roque,  lo  léré. 
{Lee.)  ( Los  empeios  de  ser  mas  t 
jq-je  puedo  decir,  y  no  menos  de  In 
•podéis  imaginar,  me  obligan  i  i 
■si  os  aireteís  á  hablarme,  sea 
•todo  recalo,  A  las  diex  de  la  ni 
•esiari  uu  coche  en  lo  bajo  de  b 
itoria;  y  porqueno  vengáis  solo,  vi 


riaJo  ' 


¿Y  qué  has  de  hacer 


>de.> 


Si  el  papel  entra 
Por  lo  de  s<  M  alrevelt, 
jCómo  puedo  d<^ar  de  ir? 

Eso  yo  le  lo  diré. 

Como  dejara  áf  fr  jo. 

Que  es  no  ham>ado  caso  déL 


Lo  dice  bieu)i  pero  ei 
Es  una  jHcafia. 


Beitrii  es  la  mas  hermosa 
Beldad ,  que  el -sol  llegó  á  ver  : 
Sa  belleza  es  el  unan 
De  mis  ojos ;  parque  aunque 
Huya  della ,  va  conmigo 
Ac redora  de  mi  fe. 
Aquesta  mujer  lapada , 
Por  lo  discreto,  también 
Es  imán  de  mis  oídos; 
Que  no  menos  fuerza  es 
La  que  dio  amor  al  oir , 
Qne  la  que  dio  amor  al  ver. 
Estotra  que  ahora  me  llama. 
Con  la  extráñela  de  bacer 
Histeríoa,  y  el  pensamiento 
De  llegar  £  uterecer 
Un  alto  empleo,  me  üene 
Vano  de  tai  suerte,  que 
He  de  seguir  la  aventara. 
Pues  i  como,  di,  me  saldré 
"  '  empeño  que  me  dfrecen 


Elpi 


ir  j  ver? 


Eso  es  flcil,  viendo  i  ni 
Ahora,  y  oyendo  despnes 
'A  otra,  y  otra  obedeciendo; 
Y  caaodo  las  tres  estén 
ConsegnidMs... 

M>ti  FeaNAroo. 
i  Qué? 

Apeldarlas!, 
Riéndonos  dé  las  tres.  ( Vante.) 


Salaei 


ESCEHA  VL 

DOfiA  ELVIRA,  con  nanlo,'  DO^A 
BEATRIZ,  JUANA. 

DOSA  BEATBIt. 

Desde  el  punto  que  te  vi, 
Elvira ,  en  mi  casa  entrar , 
Te  vengo  i  noUllcar 
Que  nada  he  de  hacer  por  li , 
Aunque  hoy  le  valgas  de  mi , 
Y  de  mi  amistad  le  ampares ; 
IVirque  es  justo  que  redares 
Que  otra  entrada  como  esta , 
En  cuatro  diss  me  cuesta 
Muchos  siglos  de  pesares. 

Ya  lo  sé;  por  eso  vengo. 
Hoy ,  no  1  valrrme  de  li ; 
A  quejarme ,  Beatriz,  si , 
Pues  tantas  razones  lengo. 

I     <  Hoiriss,  eteipar  U  días. 

Diomzeaov  Google 


Tu  purü  oir  roe  prevengo 
De  Untas  DoarazoLi. 

tOaé  major  que  li.traJcioa 
Cun  que  mi  pecho  bas  tratado. 
Tus  celos  averiguado  , 
Yabido  mi  pasión! 
Si  i  Don  Juan,  Beatriz,  querías. 
Si  de  ral  eeiosa  ístabas , 

Vl'ara  qué  disimulabas 
ir  conmigo  nsislias? 
¿Para qué,  Bealrii,  Qaglas 
c^on  recalo  tos  desvelas, 
Con  decoro  tus  recelos, 
Ai  (le  hipócriu  lo  liicisle, 
l'ue^  ;a  que  conmigo  Tante , 
I''ui5le  1  averiguar  tus  celos  ? 
Todo  lo  sabe  mi  amor , 
l'ues  aun  secreto  no  estovo 
Kl  lauce  que  después  hubo 
Kn  la  casa  de  Leonor  : 
Mira  si  es  trato  traidor 

Ijuí jaste  en  vano. 
Ove,  j  veris  cámo  allaoo 
Ki  fu^  que  ea  ti  amor  labra . 
Sillo  coa  una  palabra. 

doRa  elviiu. 


Dila. 


DOÍ)*  BtATRIl. 


Doo  Juao  es  mi  bermauo. 
A  est«  causa  pretendí 
ijae  en  el  campo  no  me  viera , 
V  después  su  pena  fiera 
Ue  amor  no  fué,  de  bonor  si. 


Ue  posadas? 

No  te  asombre. 
Llamarse  otro  sobrenombre , 
Fué  que  noa  hacienda  beredá 
Por  él ;  y  el  haber  estado 
Kuera  desta  casa ,  ha  sido 
Uue  por  un  pleito  na  vivido 
l^n  mi  padre  disgustado. 

Y  en  Un  como  él  se  ba  criado 
Ka  la  gunra ,  no  le  agrada 
Esta  sujeción  cansada  . 
Uetiyo  de  familias. 

Bien 
He  has  respondido ;  raas  jqniéa 
Celosa  y  enamorada. 
La  primera  información 
[:rerá  T  Licencia  bas  de  darme, 
Beatriz,  pan  asegurarme. 

Y  puesto  que  mi  pasión 
Va  puede  en  esta  ocasioit 
La  mitad  haber  vencido 
De  los  celos  que  he  tenido , 
Ayúdeme  tu  amistad 

A  vencer  la  otra  mitad, 
l'ara  uno  j  jtro  te  pido 
Mandes  i  Juana  me  dé 
Hecado  aqui  de  escribir. 
IJue  me  vea  he  de  decir 
Éu  mi  casa .  par»  que 
He  desengañe. 

DOÜjt    BEAHD!. 

SI  haré. 
Saca  aquella  escríbania , 


HABANA  SERA  OTRO  DÍA. 


Si  es  verdad  la  dicha  mia 
De  ser  lu  hermano,  los  cielos 
;  Harán  felice  mi  amor; 

8UH  A  U  temí ;  que  Leonor 
o  puede  darme  i  mi  ceke. 

[  POflA  UATail, 

[  Pidlet  son  tos  recelos 


ine 


I  E^ra  que  le  escribas  di 
I  Licencia  :  si  Don  Juun  Tuera 
,  Mi  amante,  no  le  escribiera. 
;  Nadiedelaiiiedeml. 

(Vate  DoAs  Elara.) 


DOAA  LEONOR ,  con  Manió.  ~  DO^A 
BEATRIZ,  JUANA. 
Do^A  LEONOR.  (Para  ti.) 
Hi  andado  tan  poco  Una 
Elvira  con  mí  amistad,  , 
Que  de  aquella  voluntad  ' 
One  fiarla  determina 
Hi  dolor  cuando  imagiaa 
Averiguar  sus  recelos 
Por  lal  medio ,  á  mis  desvelos 
Ningtma  cosa  avisó ; 
V  asi  cara  i  cara  yo 
He  de  averiguar  mis  celos. 
Hablar  i  Beatriz  intento. 
Por  ver  si  en  esta  ocasión , 
Desahogada  la  pasión , 
Recata  al  entendimiento ; 
tjue  aunque  impedí  el  casamiento 
UeDon  Pemando,  no  fué 
Impedir  jú  de  mi  fe 
Los  temores  can  que  esto;. ' 

DoRjt  sUT*a. 
iQuiéu  w  entra  hasta  aqui? 

110.4a  LioKoa. 

Señora  Beatriz;  que  aunqoé 
La  dicha  no  mereci 
-Hasta  ahora  de  visitaros. 
Traigo  un  negocio  en  que  hablaros. 


Donde  un  lance  bien  tirano 
He  sucedía. 

Doilá  Lionon. 
V  ese,  es  llano 
Que  aquí  me  obliga  i  venir. 

DOÍ*  tKATH[z.  (Ap.y- 

sde  mi  hermano? 
dcSa  lioror. 

.    íe  Leyía,  que  fué 

El  que  en  mi  casa  os  fealtú , 
Beatriz... 

DoAa  bkatbiz.  (Ap.) 
¿No  lo  dije  yo  T 

DOÍli  LKOHOR. 

,  ien  JO  le  entregué 
Una  mal  pagada  fe, 
A  cujo  empleo  feliz 
So  mudanu  hiio  infeliz. 
Celoso  de  TOS  (-,  av  Dios ! ) 
Le  «i , }  quisiera  de  vos 
Saber  li  Don  Juan... 


Quejoso  vengo.,.  Has  ¿quién 
Contigo  e^? 

H>b  LeoMK. 
Yo ,  Urano... 
aoi*  lUTRii.  (Ap.) 
¡Qué  bvorecido  hermano  1 

naílA  LGOMR, 

Que  para  saber  mas  bien 
Las  traiciones  que  hoy  se  ven 
Eu  tu  pecho,  aqui  he  venido. 
Averiguar  lie  querido 
Ki  entrabas  adonde  te  balín  ; 
Peroalir  Bpregur\tatlo, 
Til  mismo  me  has  respondido. 
V  asi .  pues  no  tenf¡o  ja 


No  sé 
r^mo  agradecer  podrá 
Esiaocaslou ,  que  boy  me  da 
Tu  pena,  Leonor,  m)  (nerte. 
Oye,  que  satisfacerte 


Uue  puedo  darte ,  I^eonor. 
¡Bnwark  Beatriz,  traidor! 
SI ,  qne  Deairii  es  mi  hermana. 

nO^A  BEATRn. 

Templad,  Leonor,  la  tirana 

Pasión ,  advirtiendo  aqui 

Qne  todo  aqueso  es  asi ; 

Pura  no  oa  diera ,  i  ser  mi  amante , 

Satisfacciofi  semejante 

Don  Jnu ,  delante  de  mi. 

BOÑA  l^EONOa. 

I  Qué  escnchol  ¡Vilgame  el  cielo ! 

BOJlA  BKATRIZ.  (Ap.) 

¡Oh ,  quién  estorbar  pudiera 
Que  agora  Elvira  s^iliera ! 

Y  porque  nunca  el  desvelo 
Vuestro  quede  con  recelo, 
(No  digo  de  vuestro  amor. 
Que  agora  hablo  de  mi  honor } 
Sabed  <|ue  si  me  enojé 

Con  Beatriz ,  fué  porque  fué 
Coa  Elvira  disfrazada, 
Una  amiga  suja,  h  quien 
Aciimpañó ;  y  sé  también 
Que  Beatriz  no  estl  naipada; 
Que  esta  Elvira  enamorada 
Kué  de  nn  hombre...  Bieo  sabréis. 
Pues  qne  vos  la  conocéis, 

V  jono,  todo  el  suceso. 


,vGoosle 


DORA  ELVIRA.  —  Dichos. 


Seíior  Don  Juna .  ítímo  e»  eso 
be  que  uo  me  conocéis  t 
i  Vos  no  sois  i  quien  i  tablar. 
De  Bealrli  acompaiada, 
Vo  fulT  Decid,  qae  ja  oada 
Mi  dolor  ba  de  callar. 

MfULSQmM. 

;Apéna>  jo  áe  va  peur 
Salgo,  cnando  ja  me  ht  puesto 
Vnesiroiraioenolrof 

DON  tvm.  (4p.) 
VnsUo 
Elvira  me  deuninüó. 

DONl  ELT1U. 

Vo  fol  quien  i  hablar  iallú. 

OOitjt  LlOROtl. 

Yo  loj  quien. - 

DOÜ*  MATIII. 

Mirad... 


COHBDIAS  OB  DON  PEDRO  CALDUtON  DE 
'  Vo  darme  parte  pretieoei. 


DONLUIS.  —  DicBOs. 

M>KU 


lAqulTi 
Que  oca 


íQw 
„al  TOces  í  iQoiéa  dtri 
w  oca^ona  este  mmorT 
DOftl  LEonoi. 
Don  Juan  lo  dirJi,  seBor. 

DOS*  ELVimA. 

Salior,  Don  loan  lo  diri. 
XI. 


iQuéeseuo,  Beatriz,  di,  qa¿  es! 

DONil  aSHUE. 

Yo  DO  lo  poedo  decir. 

DOA   IBM, 

A  hablarte,  seGor,  venia 
Con  una  qaeja ;  y  aqol 
Esas  roitieres  tras  mi 
BntraruQ  i  una  portia. 
•on  LUIS. 
¡Baeos  disculpa  i  fe  mía! 
Ruégame ,  Beatriz ,  por  él 
Uuj  nua,  constante  j  Bel, 
Qae  1  casa  tuelta ,  si  vemos 
t)ue  aun  de  fiíera  no  podemos 
Averiguamos  con  él. 

A  cnanto  quiera*  feAir 
No  be  de  responderte ,  do. 
Acaba ,  «mpeiaré  ;o 
Él  sentimiento  i  decir. 

Por  Uesar,  Don  Juan .  i  oir 
El  seuumlenlo  que  tienes. 
Callaré.  Dlme ,  1 1  qní  vienes  T 


£dm  en  la»  cosas  de  honor 

li  Don  Feniaiülo  aquí, 
jiOB  con  Beatríi  i  casar 
Viene,  sibelo  el  lusar 
Todo,  ¡jr  Die^ismelo  i.  mi! 
SI  ea  justo,  BeSor,  me  di , 
Que  conotcan  los  de  aAien 
Los  disgustos... 

DON   LDU. 

Considera 
Que  Don  Femando  llegó , 

V  al  insiaute  recibió 
Unas  cartas ,  de  manera 
'loe  i  volveise  le  obligaron. 

'o,  t  Beatriz ,  es  cosa  ciara , 
tKJe  que  te  lo  avisara ; 
Has  como  se  dilataron 
Lashodas,  te  lo  callarMí 
SuslaUoA. 

Pues,  señor,  no 
Don  Peraando  se  ausentó  : 
Yolevl.eDHadrideul, 

Y  ese  sentlmleato  j» 
Apurar  me  toca  :  yo 
Sabré  presto  la  hitencioo'' 
Que  en  fln^  eso  ba  tenido. 
[Ap.  Perdone  lo  sucedido. 
Amor,  en  esta  oOasloo , 
Que  [ñimero  es  la  opinión.) 


,)reyo. 

Segunda  tnti ,_.  . 

r  iTplegne  á  Dios  no  proceda 
be  cansa  por  quien  jo  9ueda 
Qnejanne  ,  Beairii ,  de  U I       ( VtutJj 

ESGEHA  Xn. 

DORA  BEATRIZ,  JDANA. 


Todo  esto,  Juana ,  que  ves, 

A  estorbar  lo  que  pretendo 

No  basta :  atl  te  encomiendo 

Que  por  la  puerta  aue  halña 

Couaenada,  que  salia 

A  esotra  casa,  pues  j» 

La  rompimos,  j  ella  está 

Muchos  dias  bi  vacia , 

Tú  pases  i  abrir  la  puerta 

De  la  calle .  para  que 

Cuando  lb>gne  el  coclie .  esté , 

Como  hemos  tratado,  abierta. 

Por  la  reja ,  cosa  es  cierta , 

Del  patio,  que  sin  cuidado 

Podré  hablarle ;  j  dónde  ha  entrado 

El  nunca  saber  podrí , 

Puesto  que  el  cochero  va 

En  esta  parte  avisado 

De  que  aé  vuelta  al  lugar 

Primero  que  llegpe  aqoi. 

Para  que  pierdan  asi 


I  Nada  dadar 

\  Te  ha  dejado  tu  pesar. 

UORjl    SEATR». 

¡  Es  verdad.  ¡Aj  Inaní  mia 
Esta  amorosa  porUa, 
:  Que  hoj  aDigiendo  m 
'  Sigámosla  bo; ,  que  quisi 


está. 


Mallana  ttri  ctrt  dte. 


Calle. 
EMERAXm. 

ROQUE ,  DON  FERNANDO. 


Don  naiuKDO. 
Qnódijoelcodierot 


En  este  umbral  embeUdos 
(Que  es  lo  niaao  qne  neognados ), 
Esperemos  quo  dos  abran... 
Las  cabeus,  tenso  harto. 
Has  la  puerta  dijo  él  i 

V  que  ri  Uempo  qtie  salganMS, 
»  et  que  babemos  de  adir, 
Vendri  i  una  seña  volando, 

DON  mMAHDO. 

jQoé  calle,  Roque,  seri 
Aquesta  en  que  agora  estimo»  ?. 

1  Quién  ha  de  saber  la  calle , 

SI  ha  mas  de  un  hora  que  andamos 

Antes  de  llegar  aquí? 

iWo  es  harto  saber  el  bamoT 

DON  TKMAKBO. 

¿Qué  barrio  es  * 

De  la  Vitoria 
Salimos  ;  la  calle  abajo 
Fuimos  primero,  después 
La  calle  arriba ;  i  esta  mano 
Dejamos  i  Antón  Martin. 
A  estotra  1  San  Andrés  ;  vo  bailo 
Por  mi  cuenta ,  que  es  la  Gruí 
De  Moran  adonde  estimos. 
DON  Funuwo. 
¡  Qué  locuras! 

aOQOí. 

Vola»  digo, 

V  lá  las  haces  :  sepamos 
jCuil  de  los  dos  es  mas  loco? 

PuesfOii^qué  IpcoraahagoT 

Ninguaas.— Roque,  i  casarme 
Voy.— Roque,  ya  no  rae  caso. 
—Roque ,  al  punto  be  de  parlinne. 
—Hoque,  por  boy  no  me  parlo. 
—¡Qué  hermosa ,  Roque ,  es  Beatrit ! 
—¡Qué  Ingenio  tan  extremado 
Tiene  DoQa  Bríanda ,  Roque ! 
—Roque ,  I  oh  qué  empleo  tu  alto 
Boj  me  olVece  mi  tortnna!  — 
Patela  no  hizo  otro  tanto , 

V  traía  capirote; 

Pem  hay  locos  desdichados, 

?ue  se  cae  aprisa  en  ellos , 
en  los  dichosos  despaldo. 

DON   rCHNUIDO.' 

tSIeates abrir  esa  puerta? 
No  sienta  asi  abrir  los  casco*. 


wnvGoosle 


ESCENA  xnr. 

JUANA.  —  DON  FERNANDO,  HOQUE. 

;¡.SoÍ*  TM,  caballero^ 


Soj  el  qae  veogo  IIumóo... 
Yn  traído ;  ;  por  mai  sehu , 


Enlrad  coomigo. 

■OQDI. 

Ya  «Qtnmoa. 
Pera  si  e«  e)  inoceote 
De  los  dos  solo  m\  amo, 
jA  qué  efeclo,  iogel ,  i 


HAflANA  SERA  OTRO  DU. 
I  ESCEHA  XVL 

I      DOSA  BEATRIZ .  d  ma  reja.  - 
DON  FERNANDO,  ROQUE. 

OOií  H*T«II. 

Don  Fernando... 

Allí  i  ODS  r^a 
Que  le  ditka  en  un  patio, 


Al  limbo  no»  traes  1  entrambot  T 
Siquiera  un  candil  no  bobiera 

(Vowí.) 


i  siquiera  un  c 
Encendido  ? 


Sili  de  ID  uirto  deulqullido, 
E8GDIA  XV. 


Aquí  eiperaado 
Estad  los  do( ,  j  no  bagáis 
Raido ,  que  os  va  en  el  recain 
La  Tfda,  mMnlras  aviso 
A  mi  seBora. 

DON  rEMAIlIKI. 

Aquí  aguardo. 

JU*N».  IM>.) 

No  tropeurtn  en  nada. 

Que  no  haj  nada  en  todo  el  caario. 

SeBor. 

Calla ,  Roque ,  mira 
En  el.peligro  que  estamos. 

Por  eso  quisiera  bablar; 

Que  e»  muy  propio,  en  cualquier  calO, 

Hablar  mas  el  qae  mas  teme. 

txsn  FEutAmo. 
iQaé  es  aqoesoT 

-  Es  mi  rosario. 


Acércate  ¡  mas  no  bablemot. 
Si  hablar  se  cociere,  alto. 

No  me  Btretol  rebullir. 
Por  00  tropezar  eu  algo; 
gue  este  camarín  (que  fuer» 
No  ser  carnario  agravio) 
Lleno  estart  de  escriioHos , 
Espejos,  vidrios  j  barros, 
Todo  qnebradliD,  j  jo 
Soj  torpe  de  pláa  ;  maoos. 


{Ueg^tiote  é  la  n^a.) 
Dos  cosas  son, 
SeHora ,  las  qne  *o  eilrago  : 
tina,  oír  mi  nombre;  j  otra, 
Dentro.en  ruesira  caw  hablaros 

La  una  importa 
A  mi  preciso  recato, 
Y  la  oira  i  mi  deieo ; 
Que  no  tan  poco  cuidado 
Me  debéis,  que  ;o  no  sepa 

Suléo  sois,  EeBar-,  j  si  pa^o 
as  adelante,  diré 
A  aué  3  cómo  habéis  llegado 
A  Madrid.  (Áf.  Asi  qoiniera 
Obligarle  i  bablar  mas  claro 
De  mlcoom^o,  por  ver 
Si  puedo  arerignaralgo.) 
Don  niMAnno. 
SI  lodo  eso  faabeis  sabido. 
También  sabréis  que  me  parto , 
y  la  causa. 


Decidla. 

Yo  siempre  faablo 
Bien  de  bs  damas ,  ;  asi , 
Lo  primero  es  suplicaros 
"■■e  en  esto  no  hablemos  mas 
uu  que  os  obedeico,  tardo 
A  una  diligencia. 

DDJfA  BE4TRII. 

Va 
Min  tos  no  puedo  tasto 
.«,  Me  pueda  deleaeros. 
Aquella  dama  que  hablando 
Estabais,  cuando  lleg6 
HojF  mi  criada,  ¿obligaros 
No  podr*  á  que  im  os  rétala 
Tan  presto! 


Era ,  si  JO  no  me  engaDo , 
Dna  arrebau-sortyat, 
Qae  con  la  oema  de  an  maaio 
Anda  embostfendo  la  corte. 
AUieo  Atocha  la  balUmos 
Cargada  de  cncbilladaa , 
Calza  de  obra  de  los  campo* : 
Bascónos,  agradecida 
A  derto  socorro ,  j  tanto. 
Que  nna  sortija  pescó : 


I  Ved  ¡qué  modo  de  paganos! 

I  En  8a ,  et  una  buscona , 
Cojo  gran  desetnltaraEo , 
Bien  puede  ser  que  sea  feo, 
Pero  llene  garabato. 

SI  porque  la  socorristeis 
A  ella  en  algún  sobresalto , 
Della  ese  concepto  hacéis. 
De' mi  diréis  otro  lauto. 
Pues  JO  también  me  valí 
Oevot. 

BOOBE. 

El  recelo  es  rano; 
Que  luego  se  ve  quiéa  es 
Cada  una. 

doAa  ttiiraa. 
Gusto  me  ha  dado.— 
SI  hubiéradea  de  venir 
Huchas  veces  i  este  cuarto , 

Y  no  os  Tuérades  tan  presto. 
Pidiera  qne  este  criado 
Trqjerait  siempre  toa  vos. 

La  aira  te  pidió  si  contrario. 
DoSk  aE:iTaii. 

V  dad  licencia,  que  tome 
Una  prenda  de  mi  mano. 


Ser!  correrme. 


Antes  le  maudo 
No  la  tome*. 

bofU  aunii. 

Porralrida. 

Mil  naiANDo. 
Si  eu  vida  habeb  Jurado , 
Obedeceré. 

MN(  HITWS. 

r  Cadetia !  Alhaja  es  de  esclavo. 
Tujo  lo  seré,  señora. 
Eternamente. 

MiíU  aairtii. 
Volvamos. 
A  vuestra  partida.  lOs  vals 
HaBanaT 


Si  os  sirvo  en  algo , 
En  mi  vida  no  me  Iré. 

DOKA  BUTMl, 

A  eso  no  podré  obligarot. 
aoQtn.  lAp.) 
iCainio  querría  loa  plateras 
Que  esta  pese!  Pues  es  claro , 
Que  lo  oue  ellos  quieren  vale 
Lo  que  ivender  les  llevamos. 


Hsodadme  nw  qne  me  qnede , 
Para  que  se  eitlme  en  algo 
El  peqneBo  sacrlfleio 
De  quedarme;  pues  es  llawi 
lúe  ao  hago  nada ,  si  ao  es 
loe  por  precepto  lo  bago. 

■OQUE.  {Ap.) 

QuIea  me  viere  boj  coa  eadeoí , 
i  Qoé  diré  t  Pero  eitranudo 
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COMEDIAS  DE  DOM  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Desearle  n  decir  que  boj 

Cumple  mi  m  3  le  La  aüos. 

DOf)*  IIATRIZ. 

4  em  es  asi ,  JO  05  suplico 
lo  o«  lali ,  para  qae  Despacio 
kpaii... 

EscEHA  rru. 

INÉS,  deníra.  -~  Dichos. 
SeBon. 

DON*  BSATRn. 

¿Qué  haj? 

Vetiga  nsiria  Tolando , 

Que  el  'kinde  mi  señor  llama. 

Roooe.  (d;i.) 
¡  Gran  palabra! 

IK).<f4    BE*TJItI. 

Neda,  jcuindo 
lie  suelen  hablar  1  mi 
Oesa  surrte ''-  Don  Femaudo , 


jiDíM  :  __  . 

Por  vos  el  coche. 


.  Coutando 

Los  puntos  i  boras ,  las  Iwras 
A  días ,  los  días  i  altos 
£sur4.  Pero  quisiera... 

Rabiar  maHaua  mas  claro. 
Ya  i  dedr. 


iPues  uo  be  de  saber  qniéu  s( 


El  verme  Ü. 

non  naiunira. 
I  Dóiide ,  ú  catado ! 

i  D6ade?  A  la  Victoria  en  misa. 
í,OdÍih1o  !  Uiüaua. 


'  i  Informado 

No  he  de  eslar  de  alguna  seña  * 

Dadme  vos  alguna. 

.OQUK.  (,lp.í 
i  Halo  1 
i  También  las  condesas  piden? 


De  aqni,  que  Importa  el  salir  . 


Ya  vuestros  pasos 
Sigo. 

¡Oh tí  raen  de  dia. 
Para  ir  á  un  lapidario ! 
!  Que  *an  llevo  ciertos  recelos 
I  Ue  si  es  oro  Uno  ó  falso.  (Van 

ESCSEHA  ZmL 

I  DOSa  BEATRIZ  t  INÉS,  ombM  d  \» 


Llainastel 

Porque  enfadado 
■IseBor,  volvió  i  salir 
Fuera  de  casa. 

Müt  arxT*a. 
Esoeilraño. 


1.  —DON  FERNANDO,  ROQUE. 
Voect  dentro. 
Preodedlos ,  m atadlos. 

DON  FERNAUDO. 

; Qué  es  aquello! 

Una  pendencia, 
Y  por  esta  calle  abajo 
,    Dw  hombres ,  coa  las  espadas 
Desnudas,  pasan  volando. 

Una  gran  tropa  los  signe. 

Pues  en  nada  nos  melamos. 

(Safe  gatíe  een  etpadat  detaudas.) 

Tedet  U»  que  talen. 

Estos  son  .  jQuí  esperáis!  Haeran. 

aooDE. 


i  Y  aun  ni 


I  Óue  Dofia  Elvira  ha  Uegado 
I  Bosciadote. 

MÜA     HEATHIZ. 

i  A  esta  hora! 

Si. 
noH*  BEATaii. 
¡  Gran  necedad !  ;  Cielos  sanios '. 
1  En  que  oscuro  uberinlD, 
BiL  que  peltoToso  caos 
He  leñéis!  Pero  no  importa 
Cuanta  siento,  sulro  j  paso, 
Pues  por  lo  menos  consigo 
"    Dou  Femando.  [Vaau.) 

ESCEHA  XIX. 

DOKPERNANDOt ROQUE,  áquiéne* 
mKtiKabretapuertadelacaMde*- 
alquilada. 


No  sé  aqui  cual  pueda  daros. 
Kflos  guaníes,  aunque  no 
Sean  para  vuestra  mano. 
Llevad  en  ella ;  que  ellos , 

Por  la  labor  del  bordado  , 
He  darán  señas  de  vos. 

POJÍA   BKkTRa. 

Pues  aquesta  I>asl3. 

{tíultaie  de  la  reja  ) 


i  No  es  el  disfanolo  mato , 
Después  que  ban  quitado  aquí 
Do«  capul 

^Vienen  borrachos? 


Seri  asi.  Ponte  i  mi  lado. 
St  haré,  qu«  JO  con  cadena 


Id  presto. 

Quedad  con  Dios. 
{Éntrate  Juanay  cierra.) 
Roque ,  ¿  bas  visto  mas  extraBo 
Suceso  jamas? 


Esta  dicha  que  bo;  atcanu) , 
Hasta  el  Bnlie  de  seguir. 

■OQUE. 

Si,  seBor,  esta  sigamos.   . 
No  mas  Bealrii  m  Brianda  : 
VSyanse  á  espulgar  un  galgo, 
Esta  dama  solamente 
Hemos  de  querer.  ;  Qué  agrado ! 
Qué  blandura !  Qué  nobleía ! 
Qué  bondad ,  ;  qué  agas^o ! 


DOSA  BEATRIZ ,  UOfíA  ELVIRA, 
JUANA. 

I Blrira,  amiga!  ¿í  estas  horM? 

DOSa    ILTIa*. 

Ea  tal  el  dolor  que  paso , 
Que  por  descansar  conloo. 
En  las  cosas  de  tu  tiermano 
Hablando,  Beaiiix,  i  solas. 
Fingí  en  mi  cua  un  recado 
Tujo ,  diciéndome  ea  él. 
Amiga .  que  te  habla  dado 
Un  accidente .  j  que  asi , 
Viiüese  á  cuidar  volando 
'>e  tn  salud. 

POtU  BEAmi. 

Yoagradeico 
Poder  aÜTiar  en  algo 
Tus  Irisleías. 

Una  MI  dentro. 


Has  la  seBal  al  cochero. 
SI  haré. 
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MÁftkttk  SEBÁ  OTRO  DU. 


Cncbllladu 
Oigo. 

i>ú<fA  BEA-ran.  (Ap.) 
Cttaa  drsdÍchaa(iu>rdo. 
¡Hl  paón  fuera  de  casa, 
Cielo»,  j  en  el  mismo  eípacio 
Que  falta  dellii,}  que  della 
Sile  (i  i;  de  mi !)  Don  Fernando 


Dm  hombru  entran 


Üe  Eliira  asi  lo  dejaron. 


t>on  nuAHDo. 
Auagne  de  tos  {estoy  muerioM 
He  despedí  (estoy  turbado)       J 
Ayer  (no  sé  lo  que  digo) , 
No  hallé  (no  sé  lo  tpie  bsblo) 
Postas  :  (¡qué  necia  dlKulpa  1) 
Quédeme  por  hoy  (¡qué  eitnñD 
buceso!);  y  aqucBía  noche. 
Por  esta  calle  pasando , 
Una  cuadrilla  de  gente 
Me  ha  embestido ,  imaginando 
Ser  otro ;  que  la  mayor 
-Desdicha  sucede  acaso, 
fospecbo  que  un  hombre  be  muerto 
Buscando  el  primer  amparo. 
Di  con  vos;  mas  yo  me  iré. 


Aqueso  00,  que  annqae  eiInBo 
Uue  aiiul  os  estéis ,  y  pudiera 
De  lodo  formar  agravio , 
Ahora  DO  lo  be  de  hacer. 
Por  vero*  Decentado 
De  mi  rator.  A  esa  cuadra 
Us  entrad ,  mientra  yo  maodo 
Uue  i  aseguraros  la  calle 
U;ijen  algunos  criados. 

Ki:t  febmiltdo. 
No,  teftora  :  habiendo  sido 
Aquí  donde  yo  he  llegado, 
Hi  seguridad  do  quiero 


li  seguridad 
One  os  cuesl 
10  me  volveré. 


Le  i  vos  sobresalto. 


Teneos, 

Soe  futes ,  seBor  Don  Fernando, 
stfmo  al  cielo  la  dicha 
De  dirnis  ocasión  d«  hablaros. 


DON  LUIS.— ÜicBos. 
non  LUB.  IDentre.) 
i  Urna  esii  to«lo  esto  abierto  T 

■OOCE.  (i*|>.) 

NueilTO  suegro  malogrado! 

poSá  DiáTin. 
Mi  padre!  Escondeos  ahi; 
A  él  y  i  tos  excusar  trato 


DON  FEftNANDO,  ROQUE.  —  Dicus. 

MM  raRMHDO. 

Señora ,  si  la  piedad... 
{Áp.  Mas  ¡  qué  miro !) 

■ogiiE.  {Ap.) 

i  Cielo  santo  I 
{Adonde  babemos  venido? 
i  Esto  ha  sido  huir  del  rayoT 

Decid,  hablad,  que  admirada 
(Sí  la  verdad  he  de  hablaros) 
Estoy  un  lo  i  ud  tiempo  eo  veros, 
Iknw  en  veros  tan  turbado. 


Ya  es  preciso.  Roque,  véu. 

No  acierto  &  mover  los  pasos. 
{Entrante  en  Hn  caarío ,  queiiniat. 
á  eteuehar  detrat  de  lapuerla.) 

DOS*  ELVIHA. 

I  Qué  hombre  es  este ,  Beatriz  T 


Viváis. 


Vino  agora 
Elvira,  señor,  contando 
l}ue  con  BU  lia  un  disgusto 
Tuvo  tal ,  que  la  lia  obligado 
A  venir  i  f  star  conmigo : 
Vottiérouse  los  criados, 
Y  poresoesubaasi. 

BésAs ,  señora,  las  maoos  I 
Uue  yo  estimo  que  os  sirváis 
l)esta  casa. 

BOfla  ILVIM. 

Siglos  la^OS 

DOlU  BUTIUI. 

SeBor,  i  no  sabré 
La  causa  que  te  ha  obligado 
A  salir  fuera  esta  noche  t 


{Atpaño.) 
Rigor  eitraito ! 
non  I.D». 
jQuleres,  BeaIcU,  que  te  diga 
lúe  babiéodome  ya  Informado 
le  que  estl  aquí... 

ROQDE.  (Alpañe.) 
lEscnchasT 
).  (Al  poilii.) 
Si, 

Escondido  Don  Fernando... 

DON  rERKAKDO.  (Ap.) 

¡Vilgame  el  cielo! 

DORA  BCATSa.  (Áp.) 

B  le  vio 
Entrar. 

aogni.  iáp.) 
Aqoetlo  V*  malo. 


MMLOn. 

Huerto  de  rabia  y  de  pena. 
Yendo  i  buscar  i  tu  bennuo, 
Va  que  saber  se  encügó 
Dónde  está ,  que  no  descanto. 
Hasta  saberlo. 

non  nRHANPo.  {Ap.) 
Eso  si. 
■ogui.  ÍAp.) 
Esto  es  boeno. 

VOS*  BEATlIl. 

1 V  dijo  algoT 

No  le  hallé,  que  para  él 

Debe  ahora  de  ser  temprano. — 

Llevad ,  bola ,  i¡  mi  aposento 

BoS*  BUTia.  (A  Doña  EMtú.) 
Con  él  nos  vamos 
A  divenirle;  porqué 
Vuelva,  estando  asegurado, 
A  hablar  i  este  hombre. 


doSa  beatmi. 
No,  que  hay  mas  aquí  que  piensas. 
V  una  flueía  que  Iraio, 
Por  mi  has  de  hacer. 

doAa  elvha. 

HDdiudebo. 

iwlUn*nii. 
Pues  no  te  quites  el  manto. 
Ponte  lú  el  tuyo...  (A  /mu.)  Mm  etlo 
Acá  to  sabréis  despacio.  {Vane.) 

ESCENA  XXIV. 


íFaéronsel 

Y  tras  si  la  puerta 
Por  de  tbera  nos  cerraron. 
lUas  si  dijeses  ahora. 
Viendo  el  lance  en  que  boy  esti 
¡lañana  urá  «Ira  diaJ 


SI  diré,  porque  no  hallo 
A  las  desdichas  de  hoy 
Otro  alivio ,  en  ningún  caso, 
Que  el  esperar  i  mañana. 

Y  si  nos  matan  i  palos, 
¿Habana  no  dolfrin? 


Qne  hubiesen,  Roque,  mis  badot 


I  Qne  bubiesen,  1 
be  traerme  aquí 


ai  en  ei  me 
Donde  JO  la  hallé ,  esti  otaro. 
Quédale  aqui ,  mientras  yo 
Oesios  aposentos  ando 
Hlrando  si  son  balcones 
O  retas,  porooe  si  bailo 
Por  doDoe suir,  qo  tengo 
De  esperar.  ,  (IdAM'} 

UigmzeíinyLSOOglC 


SI6  COI 

Ni  yo  dir  sallo ; 
Que,  cuando  OM  hallen  aqui, 
Todo  es  rompenne  los  cáteos, 
^ o  la  hay. 


Siei 


ESCEHA  XXV. 

DOflA  BEATRIZ.— ROQUE. 

DOS*  BUT«II. 

(Ap.  Amor, imponible  mío, 
Esle  el  el  laace  postrero, 
Pues  ya  que  dure  do  espero 
Gl  eagaBo  en  qoe  porfió. 
De  noa  vez  be  de  apurar 
De  Don  Femando  el  inteaU), 
Para  cuyo  atrenmiento 
Industrias  supe  buscar , 
Va  que  i  casa  le  bao  traído.) 
1  Dtede  tu  ae&or  está  T 

De  todo  In  coarto  va 
Las  pieus  Tiendo :  be  entendido 
(jnelas  debe  de  tasar, 
ítapin,  señora,  el  cuidado 
Que  eo  mirarlas  ba  mostrado. 


{  Qué  quieres  T 

»OSk  BIitTHH. 

Dlme  i*^  t«  guarde  el  cielo, 
í  De  qoé  ba  nacido  el  recelo. 
La*  lindas  y  pareceres 
De  tu  seBor? 


;Por  qué  ausentarse  trató.... 
No  sé  nada. 

DOfU  ■EATKK. 

Yseqoedú 
Bula  corle! 

Ho  sé  nada. 
Bollt  Kinn. 
Sn  fin,  ;iio  li>  has  de  decir? 

Booua. 
No  sé  nada. 

Pueiyobaré 
One  él  entienda  iñie  lo  sé, 
Y  que  lo  he  llegado  i  cdr 
Doti. 

¡  Muy  bien  lo  sabrlt, 
St  DO  te  lo  be  dicho  yo ! 


lo  tengo  qi 
[asi  idos. 


DE-DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
Que  aunque  es  verdad  que  be  deseado 
Saber  qué  cansa  tuvisteis 
Para  el  extremo  (jue  hicisteit; 
Habiendo  dése  criado 
Ahora  la  causa  sabido, 

que  hablar  con  tos  ; 

señor  con  Dios, 
non  raiKANiio. 

me  bas  tendido. 

■OQUE. 

Tu  culera  me  airopella 

Sin  tiempo;  mal  me  castiga... 

Y  ti  no,  di  que  te  diga 

Lo  que  yo  la  be  dicho  i  ella. 

IMÜ*  MATRn. 

Si  haré.  Pues  I  no  me  has  contado 

a  y  la  partida, 
.__  ^  _    .  fué  fingida. 
Por  estar  euamorado 
De  Qua  dama,  i  quien  él  víó 
En  Aiocba ;  que  rué  á  vella, 
A  la  Merced ,  porque  ella 
Luego  un  papel  le  escribió, 

V  que  esta,  por  entendida. 
Le  tiene  muy  satisfecha  T 


DOM  nSNAHDO. 

Todas  son  reías ,  y  do 
Hay  tino  ob  balcón  no  mas. 

En  buscar  balcón  no  acierta 
Vuestro  cuidado,  porqué. 


¿Ves,  picaro ,  lo  que  has  hecho? 

jYo  be  dicbo  tal  en  mi  vida? 

_„,  que  no  para  aqui. 
También  me  contó  después 
Que  cierta  s^ora... 

MH  FEaHANM). 

¿Ves? 

HOOOB. 

¿Yo  te  be  contado  tal  T 

DOÜA  BIATan. 

Si. 
Un  regalo  os  eoTÍó 
De  ropa  blanca.  ¡Pudiera . 

SI  él  aqui  no  lo  dijera. 
Saberlo  en  mi  casa  yoT 

MW  fKaNANDO. 

;  Podo  estas  se&ai  Qi^r ! 

Ellas  son  tales ,  que  no. 
Sin  duda  alguna  ^ue  jo 
Se  lo  debí  de  decir. 

DON  FEa HUIDO. 

VIt»  Dios  que  he  de  matarte. 

Y  aeré  el  piímer  criado 
Que  muera  de  haber  callado. 

MtiA  BUTa». 

Ved  que  esilis  en  esta  parte... 

DOH  FSaNAKBO. 

La  cólera  que  he  tomaoo, 
No  es  porque  verdad  ha  sido 
Nada  ae  lo  que  atrevido 
Este  Inbme  os  ba  contado. 
Sino  porque  quiera  aM 
Con  mentiras  discalpar 
El  disgusto  ó  el  pesar 
Con  que  yo  me  voy  de  aqui; 
Pues  no  nace  de  otro  amor. 
Ingrata,  nuo  de  que... 
-^ro  no  te  lo  diré. 

Site  las  cosas  del  boaor 
itin  en  mi  muy  seguras. 

DOflA  BBATUI. 

Si  enamorado  lo  hacéis 


BARCA. 

De  otras  damas,  no  cidpeis 
Del  sol  Us  laces  mas  poras. 
¡  Vive  Dios ,  que  os  ha  mentido 
Vuestro  mismo  pensamleolo ! 
Pero  mal  mi  sentimiento 
De  escucharos  se  ha  oTendido ', 
Pues  ja  sé  que  todo  vos 
Sois  engaños ,  pues  lo  baceis 
Porque  í  dos  damas  queréis. 
Si  quiere  quiea  quiere  i  dos. 

DOH  VIBNAnDO. 

e  obliguéis  i  decir 
Lo  que  eo  mi  vida  pensé. 
Pues  basta  deciros  que 
De  vos  me  ha  importado  buir. 
No  porque  otro  amor  me  aflija. 
Ni  porque  baja  hablado  yo 
Con  ninguna... 

EscEif  A  xxvn. 


ROQUE;  dcfpiKÚ.llJANA. 

DoAa  Et-VIBA. 

¿Cómo  no? 
i  Conocéis  esta  sorlijaT 

ROOU>' 

-,  Haj  sucesos  semejantes ! 

BOH  FEHIAHDO. 

u.) 

Si  t  ella  DO  la  coooeelí, 
¿Conoceréis  estos  guaníes? 

doRa  BEAna. 
Bien  veis ,  aefior  Don  Femando, 
Que  estin  dentro  de  mi  casa 
Hi  señora  la  Condesa 
Y  la  discreta  Bríanda. 
Bien  veis  que  ei  cuidado  mió 
Todo  aquesto.  Pues  la  causa 
'■-'—■    — 'lasidonr 


Sabed ,  que  h 
Queconindu 
Deteneros,  hasta  que 


le  con  industrias  y  ti 


Salga  i  lus  la  verdad  clara 
Que  i  tantas  obligaüones, 
Os  hace  volver  la  espalda. 
Dos  cosas  hav  aqot :  una 
Que  porque  í  saber  alcania 
Vuestro  recelo  que  yo 
Fui... 

esgxha  xxvm. 

DON  LUIS.— DicBoe. 
DOH  uiis.  {Denlro.) 
¿De  qué  das  voc«t  tantas. 
Beatris? 

HOQOB. 

No  sea  esta  comedia 
De  Peor  ettá  g»e  e*taba. 

DOÜA  BBATBR. 

La  pasión  me  arrebató. 

DON  Lns.  (Dtntro) 
Dadme  noa  luí. 

doSa  EivnA. 
¡PeDaextratal 

¿No  hay  donde  escondemos? 

'"*"■  No, 

Sin  que  por  su  cuarto  salgas. 

DiomzeaovCiOOglc 


non  rauDCDO.  {EmbotiitíMe-) 
Ho  temiB ,  que  i  todo... 


Bntrli,  iqaé  tiem»t  Has  jdelos, 
Qué  miro !  ;  Hombres  en  mi  casa 
A  estas  horas !  Yo  sabré 
De  mi  hoaor  lomar  veagaoia. 


DON  JUAN.— Duros;  huco,  EL  CAPÍ- 

TAH. 

non  MIAR.  {Dentro.) 

Abre  aqoi,  Juana, 
O  las  puertas  en  el  snefo 
Ecbué. 


Don  Juan 
Es.  Abre  presto  :  ¿qué  lardas! 
(lUre  Jume,  y  laUnDonJiuiit  y  el  Ca- 

Saldeudo  que  me  has  buscado, 

{A  lu  padre.) 
Vine  k  saber  qué  maadabas  ; 
Viendo  cemoas  iis  puertas , 
He  iba ,  cuando  las  espadas 
Y  tas  Toces  me  Uamarra. 
Pues  b  tu  lado  ana  bailas 
A  mJ  y  al  Capiiaa ,  miieran 
Los  que  aquesta  casa  agravian. 

DOiirER^niio.  (4p.) 
Don  Juan  de  LejTa  es  aqueste. 
Pues  ic6mo ,  si  i,  Bealrlx  ama, 


HAS  AMA  SERA  OTRO  MA. 


Nada 
Repares ;  pnes  que  loa  dos 
Llegamos,  maeraa  :  ^  qué  aguardas  1 
{Deiembóxate  Don  Ftnaade.) 
DOS  LUIS.  {A  Don  Femanite.) 
iTo  eres?  ¥s  es  major  ofensa , 
Pues  me  desprecias  j  agravias, 
51  podiendo  como  esposo. 
Como  amante  aqoi  le  bailas. 


Como  esposo  nunca  pude 
Entrar  ;o  aquf.  ;Paes  es  Unía 
La  ceguedad  de  lu  boaor. 
Que  DO  íes  que  el  que  te  ampara 
Ks  (mas  celoso  que  ñno, 
Pues  es  quien  i  Beatrii  ama) 
Don  Juan  de  Le;va,  que  agora 
Equivocara  veDganiaT 
Ya  lo  dije  :  ved  si  puedo, 
A  estas  cosas  declaradas, 
Ni  ser  esposo  al  amante, 
non  LDis. 
Mira  quiéa  es  quien  se  ecnaBa, 
Que  [Kin  Juan  es  mi  h^o ,  bermanu 
De  Beatriz ,  i  cuja  causa 
Se  empe&a  por  mt  y  por  ella ; 
Que  si  otro  nombre  se  llama, 
Es  porque  le  obliga  i  eso 
Un  mayorazgo. 


evidente  y  clara, 

Pnes  i  Beatris  bañé  yo 
Eu  dos  lances  empellada. 

DOfl*  ELTin*. 

Entrambos  rnéroo  por  mf, 
tae  aiendo  de  Don  Juan  dama, 
_^ué  c<mmigo :  esto  lo  diga 
Verle  i  él  en  las  cachUladas. 

KUanDO. 
Coa  tales  «atisbcciones, 
Reudido  estoy  i  tos  plantas ; 


Alxad ,  seBor  Don  Fernando, 
Del  suelo ;  que  como  haya 
Conseguido  mi  deseo. 
Nada  i  mi  vida  le  r^ta. 


doKa  BKAraK. 
Dichosa  nil.pues  al  fin 
Coosegni  mis  esperanias. 

Grande  inimo  tienes ,  pues 
Con  tres  mujeres  le  casas. 

SOR  jOjui,  (A  wpadr«.) 
Pues  Elvira  de  tn  honor 
A  luz  las  tinieblas  saca, 

abodásf 


Hoy  uuesira  boda  se  baga. 

Espereo  vuesas  mercedes, 

Se  decir  tres  cosas  falta, 
se  acordarin  que  hubo 
En  la  primera  Jomada 
Un  Dob  Diego,  y  que  le  diemii 
Ea  ella  una  cachillada  ; 
El  se  la  ha  estado  coraudo, 

Y  por  eso  de  aquí  EüU. 
También  hubo  ana  Leonor 
lalrodncida  en  la  farsa, 

V  no  esU  aquí,  porque  ftwa 
Halo  el  salir  de  su  casa 

A  estas  boras  ;  de  estos  dos 
Coentan  mD  historias  largas 
Que  se  casaron.  También 
Se  acuerdan  que  entró  en  la  danza 
Una  maleta  perdida  : 
Desla  sota  no  se  baila 
Tradición.  Aqueslo  be  dicho 
Porque  no  me  quede  nada 
"lue  decir  :  si  vnesarcede» 


ivGoosle 


D„i,zteb,Goo<^le 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 


OOHKKS,  galán. 
bOtiÜlFAiO,  Balan. 
UON  LUIS,  Míos. 
DON  PEDRO,  «Jí/K. 
ENRIQUE,  crfodw. 


PERSONAS. 

BARZOQUE ,  graeUt$«. 
LEONOR .  iama. 
MARCELA,  ¿dM. 
INES.eriatfo. 
JUANA,  cHatfa. 


ALVAREZ^  _._. 

CELIO,  trivio. 
Un  ESCRIBANO. 
ALSDunuH. 


£fl  e$teM  e$  en  Madrid  f  a 


JORNADA  PRIMERA. 


ESCENA   PUMEIA. 
DON  JUAN ,  MU  habite  de  Saiitíag»  i 
gro,  BAHZOQUü:,  deetl»r. 


Señor,  ;qaé  metancoUi 
O  qní  siupensioo  e«  «su 
ConqDetelMlioT;TúUeMt 
SeotiuiJentcM ,  ái  tncteiuT 

tTü  svspina  t  Ahora  digo 
|Qe  bace  bien  el  que  m  iohm 
QuB  halla  iDDchH  DOTCdadet 
£a  pocos  di»  de  ameocii. 
¿Qnéeseato,  teüor* 

Hoii, 


iPaetctetoT 

Deua  manera. 
De^Hief  que  fnlsie ,  Banoque , 
A  h*eer  miaa  dilkteDClai, 
A  que  te  eniiú  mi  padre. 
De  cobnniw  de  m  hicleoda , 
Tao  trocado  iqe  hallarte , 
Que  de  toda  la  lobcrbia 
Coa  que  de  Véons  y  Amor 
Trate  los  rajos  y  flechas. 
Aun  las  rnioai  do  han  quedado ; 
Porque ,  postrada  t  deshecha , 
De  ana  ;  otra  tiranía 
Solo  en  mi  quedó  por  seña 
Et  padrón  que dké:  «Asi 
Amor  j  Véuw  le  lengan-  • 
OTCndo  en  San  Jorge  misa 
Vi  pasado  dia  do  lleila , 
Vi  una  nujer...  Dije  mal , 
VI  una  deidad  KsoDiera, 
Tan  hermosa,  que  no  bbo 
Coca  la  naturalMa 
Kn  tastos  estudie»  docta. 
Sabia  eo  tantas  nperiencias, 
Coii  mas  perTecdMi ;  parece 
Que  quiso  esmerarse  en  ella 
So  lameMO  poder ,  sacando 
Del  ejemplar  de  su  Idea 
Logrado  lodo  el  concepto , 
Como  en  desengaño  6  maestra 
De  que  ella  mesma  tal  vei 
Salie  excederse  k  t,\  mesma. 
Todas  OBHU*  bennoaoras , 


O  Dueatn  tísU  celebra  , 
O  nuestro  gusto  apetece , 
Puíroa  borradores  desu ; 
Porque  asi  como  nn  ingenio 
Cuidadoso  ».  desvela , 
Cuando  t  públicas  censuras 
Dar  algún  estudio  piensa , 

8 Be  becho  Oacil  de  *i  niiuno, 
n  pliego  rasga ,  otro  queipa , 

V  mal  contento  de  todo , 
Esto  borra,  aquello  emienda , 
Hasta  que  j*  satisitcba 

Del  cuidado  que  le  cuesta. 
Da  el  borrador  al  traslado, 
Ydaeltrailadoáialmpreata; 
La  Datoraleía  asi , 
Vieodo  bs  varias  bellezas 
Que  hasta  cotonees  hito ,  todas  ' 
Las  emendó  sabia  j  diestra  i 
Borrando  desta  el  dafecto, 
T  la  bopcrfecdoD  de  aqneu , 
Hasta  que  en  limpio  sacó 
Una  bermosnra  tan  bella. 
Que  mas  que  todas  divina , 

V  mas  que  todas  pcrfecia , 
Fué  una  impretíoo  sin  errata , 

V  un  traslado  shi  emienda. 


Bastante  hipérbole  ha  sido; 


Hasta  ahora  no  me  has  dado 
Ñingaua  gana  de  verla. 

^PorqtiéT 

MSIOODI. 

Porque  t6  conmigo 
Tienes  en  esta  materia 
Perdido  el  crédito. 

iCAmoT 
suiogOE. 
Como  en  stendo  can  nueva , 
Siempre  es  superior;  que  en  ti 
La  m^or  es  la  postrera. 

Beso  que  he  sido 
demfs  potencias, 
De  mi  albedrío  tan  dnefio , 

bav  mujer  que  me  delw 

o  de  cuatro  üias ; 

Porque  btulindome  deiiai. 
La  qu  t  mi  me  dura  mas , 
Es  la  que  méoos  me  cuesta. 
Pero  no  baj  regla ,  Baraoqne , 
Tan  groerat,  que  DOieoga 
Kxcrácioo ;  j  esta  mujer 
Que  oigo,  temo  quesea 
Cesta  regb  la  euxttciuti. 


■«RIOOOE. 

Dlmejaqtiiteea. 

non  loiH'^ 
Aquesa 
Es  mi  pena ,  que  no  pude 
Eaberlo. 

BAHOQU^. 

iNo  la  siguieras  T 
No  estaba  JO  aqnl .  que  i  fe 
Que  al  ¡BStaiKe  le  iraiera 
Sabido ,  no  solo  d  nombre , 
La  calidad  Tía  hacienda, 
Pero  la  fe  del  biniisno. 

BON  IDAil. 

No  qndú  por  diligencia. 


Que  hace  ia  eaXe  del  Prado , 
Vi  trabada  una  pendenda. 
Eran  tres  bombres  É  uno , ' 
Que  coa  brio  j  con  deitreía 
De  los  tre»  se  defendía. 
Si  para  tres  faiv  defensa. 
Ño  dudo  que  lé  mataran , 
Aunque  tan  valiente  era , 
Si  JO.  curoplleodo  ánimos» 
De  mi  obtigacioa  la  deuda , 
No  me  pnsiera  i  su  lado. 
Vtóie  loconido  apenas. 
Cuando  con  major  esfaena 


Retirarse ,  t  yo  con  él , 
Hasta  dejarle  en  la  igle^s  ■ 
De  suerte ,  ano  por  Jar  vlua 
A  otro,  quedé  voshi  ella. 
Pues  no  sesul  a  la  mujer. 

■AltoOUE. 

¥  el  caballero  ;quí¿o  era  T 
Tampoco  le  conod ; 


tle  agndeddo,  al  instante 
Hice  de  ts  callo  ansencli,' 
Por  no  bacenne  jio  en  la  herida 
Cóiriplice. 


.vCiogglc 


Príntíplo  ue  amor  bo  tibio 
La  cansa  de  In  tristeza. 
DONjgu. 
ifoT  qnéf 

Biuogoe. 
Porque  tú  nbri; 
Diiertirla,  puei  apenas 
Habris  lisio  otra  mañíaa. 
Cuando  DO  te  acnerdes  desa. 

ODH  IDAH. 

Podrí  ser;  perojo  dado 
tíae  baja  cosa  qne  ditierla 

Afecto  tan  poderoso. 

Tan  rigurosa  violencia, 

" ■" '"  "«  en  el  alma. 


COHBDUS  OE  DON  PEDRO  CALDEBON  DE  I 

Esta  wnen  me  ha  dado 

Para  que  megiorfa  tenga, 

V  deairo  lui  retrato  suyo. 

UBXOgiTE. 

Dame  para  reír  Ucencia. 


Cono  ahora  si 


BUZOdUG. 

¡Sota  nna  lei  que  se  deja 
Ver  una  hermosura ,  puede 
Enamorar  con  tal  ruerei? 

DON  JOUt. 

La  muerte  da  uu  basilisco 

DesolauDa  vex-qne  tea; 
La  vibora  da  la  muerte 
De  sola  una  vez  aae  muerda ; 
La  espada  quita  la  vida 
De  sola  una  vet  que  hiera, 

Y  de  una  lei  sola  el  rajo 
Mata  aun  ialea  que  se  sienu. 
Luego  sieudo  basilisco 
Amor,  víbora  sangrienta, 
Blaaca  espada  j  vivo  rajo , 
Bien  pneije  dar  muertti  flera 
De  sola  una  vez  que  mire , 
De  una  Tez  que  baga  la  presa , 
De  una  Tei  que  se  desnude , 

Y  de  noa  vei  que  se  encienda. 

BIRIOQDE. 

Y  Harcela  i  todo  esto 
i  Qué  dke,  señor? 

DOH  ntni. 
Marcela 
El  dama  de  cada  dia  : 
Ni  entra  ni  sale  en  la  cueota. 
Todo  ocioso  cortesano , 
IHce  un  adagio ,  que  tenga 
tina  dama  de  respeio, 

$ue  sin  estorbar,  divierta; 
esta  se  llame  la  fija. 
Porque  i  todas  horas  aea 
Quien  de  las  otras  eirantci 
Pague  las  Impertinencias. 

BAMOQOe. 

¡Bueno  es  eso,  para  estar 

Ella  tan  vana,  que  piensa 

(fue  no  hay  hombre  boj  en  el  njundo 

Has  enamorado,! 

Esa 
La  mana  es ,  que  ella  lo  piense , 
y  que  i  mi  no  me  acontezca. 

Y  tiorque  mejor  lo  digas, 
Saoe  que ,  como  me  es  berta , 
Por  haber  sido  saldado 
(Pues  con  el  duouc  de  Lenna 
Altaliapasé  jíiFlandes), 
Irt  esta  jomada',  ella 

Muj  dama,  por  hacer  todas 
Las  ceremonias  de  ausencia , 

i  Ptnte,  pot  lo  qae  se  dice  dtifiiei,  que 
es  li  que  >e  hlia  í  is  de  eocorrer  i  Futn- 
ttmblí,  glUiili  por  tos  Inattstt.  eo  éi  aDo 

deiess. 


Pues ide  qué  te  has  dereirf 


Tanta  de  Catav, 
Tratada  casar  eu  PemaT 
Has  i  dúnde  lamos  aborat 

vobimh. 
A  hacer  oua  dillgencfa 
Perdida,  por  ver  si  puedo 
Saber  quiín  la  dama  sea. 
BitioaDE- 
iCoil  esT 

Ir  al  puesto  mismo 
DoDde  la  vi  la  primera 
Vei.por  ^  por  dicha  hoj. 
Que  también  es  dia  de  flesia 
Vuelve  á  él ;  que  vo  no  dudo 
Que  vive  por  aquí  cerca. 

BjtRZOgCK. 

jDequélobaeresT 

Uaa  mujer  como  aquella , 
A  pié  no  fuera  muj  lejos. 


4N0  era  fueru  conocerla? 


e  qne  aquí  nada  se  sabe. 


lURCELA,  INÉS.— DON  IViH,  BAR- 

ZOQUB. 

{Dama  g  úríaia  u  quedan  e»  ima  ti- 

quina  acechando  á  Deti  Juan.) 


Vú  podrí, 
AaDqtie  nw  hable  j  nos  vea . 

Es  tal  sn  divertimienm 
Estos  días ,  que  me  Toena 
A  seguirle,  por  saber 
Dótkde  sale  j  dúnde  entra. 


BAUoom. 

¿Estoj 
Vo  eicomiügado?  , 

El  Macetea. 
¿^  nos  conoció? 

No  sé. 
Ponte  detras  desta  puerta , 
Por  tí  DO  uos  víó. 

DON  *BUt. 

Aestenmbr 
Nos  paremos. 


He  visto,  ai  no  me  euga&aD 
Los  delirios  de  mi  idea. 
Todo  el  sol  cifrado  i  un  rayo, 

Y  todo  el  cielo  i  una  esfera. 
Aquella  que  s^e  (jaj  délos!) 
Del  tempo  abora,  es  la  meoM 
Que  vi :  repetido  el  daño. 

No  es  posible  que  me  mienta. 

V  para  que  do  repare 
Alguien  que  vamos  Iras  día, 
Uejlodola  iotei  pasar. 


LEONOR,  JUANA,  ALVAREZ.— HAR- 
CELA t  INÉS,  en  «a  pertoí;  DONJUÁN 
T  BARZOQUE,  en  dlre. 


JÍLVAIK. 

Toj  por  ella. 


No  voj  i  casa , 
Juana,  ahora;  qtte  auoqae  sea 
Contra  el  gusto  de  mi  bennaiw 
Tomarme  aquesta  licencia, 
A  verie  i  su  retraimienlo 
Voj  :  tá  da  i  casa  la  vuelu. 

Va  esU  aquí  la  silla. 

Abridla. 
■ARzofiu.  {A  tu  mío.) 


wnv  Google 


LiowR.  (Pora*/.) 
Amor  y  honor,  ¿qué  queréis T 
Utíjadme,  que  ja  estoy  muerta, 
Pues  de  mi  amante  y  mi  herDianí) 
y  oro  i  un  tiempo  dos  ausenciaa. 
(Vaate  Leonor,  Juana  y  Alvares;  Bm 

Juan  y  Bartcque  ialen  tUl  portal; 

Marcela  i  Inei  permanecen  tn  el  «tro 

aetchando.) 

ESCENA  IV. 


□  sope  CDcarecerial 

■AMOQDE. 

Las  cous  (rae  no  me  tañen , 
Nunca  me  aelenRo  en  verlas. 
Déjame  Ter  la  criada.^ 
Vaya ,  d[  es  mala ,  ni  buena  : 
Mediocre  es. 

Dicha  he  tenido. 

■ilUOODC. 

kQaí  aguardas!  Vamos  tras  eUa, 
lo  baya  otra  pmdencia  áules 
De  saber  su  cua. 


Arrebatado  melleTa, 
Girasol  de  tu  bennosura. 
(Al  irte,  le  delient  Marcela 

Poes  vuesarced  «e  detenga ; 

Que  el  girasol ,  coa  la  *lsu 

Sola  sigue  la  belleza 

Del  sol ;  pero  no  se  mueve. 

DOUJOW.   {Ap.) 

j  Vire  et  délo,  que  es  Marcela  ! 

BtUOQDE.  (Ap.) 

iNo  lo  dije  yo!  Peor 
u  esto  que  la  peadeucia. 


Es  venir  i  aieríguar 
La  causa  de  las  trteieías 
Destos  días,  y  bela  balbdo 
A  precio  de  una  experiencia. 

II ufflgame,  porque  basta  abora 
Yo  no  Ite  sabido  culi  sea , 


Puessinolo  sabes,  es, 
Don  Juan ,  para  que  lo  sepas. 
Haber  visto  el  sot  cifrado 
A  on  rayo,  el  cielo  k  una  esfera, 

BAMOQUI.  {Ap.) 

¡HcieTtM  somos,  si  oyú  aquello 


¡HuertM  somos, 
bel  reirá  to  7  la  ti 


Barzoque ,  mira  si  dije 
VoUen.—i  Que  seas  tan  necia, 
Que  00  ecbes  de  ver  que  habla 
i^oDocIdote ,  y  que  i  esta 
Puerta  me  puse  1  hablar  eso, 
En  vengama  de  que  vengas 


NO  HAV  COSA  COMO  GALUR. 
Siguiendo  en  squese  traje 
Me  pasos! 

MBIOODC. 

V  por  mas  se&as 
Del  baberos  conocido, 
Desde  que  entrasteis  en  esta 
Calle,  veoisteis  andando 
Hasta  aquí. 


Terrible,  que  por  tu  vida... 

Di  la  tuya. 

iHoeilamesma! 
Que, te  habla  conocido. 


Vo  desenoio  a  Marcela , 

Ve  i  ver  al  hallas  aquel  hombre 

Que  ha  de  aceptar  esa  letra. 

■ABIOOOB. 

No  quiero  que  vayas. 

BOX  JUR. 

Importa  la  düigeocla. 

HAaCKL*. 

No  le  dejes  ir ,  Inés. 


VI  üqueiiu  ue  la  ntcuiot: 
no  ser  mala  ni  buena 

La  criada  ? 

BANIOQDB. 

Todo  eso 

tEn  la  disculpa  no  entra  T      > 
or  tu  vida  ,  que  es  la  mia 
[Asi  en  mal  fuego  la  vea 

Arder),  que  teiMHiocl. 

Don  Juan,  aunque  mas  pretendas 
Persuadirme,  es  imposible : 
Yo  sé  bien  que  las  bbleías 
Desios  dias  ban  nacido 
De  nueva  pasión,  que  ñiena 
Tu  volunud  i  que  raltes 
A  Untas  nobles  Oneías 
Como  me  debes. 

No  sé 
Que  baya  ratones  que  puedan 
Satisfacerte;  y  es  cosa 
Muy  temeraria  que  quieras 
Hacer  verdad  tu  mentira 
A  cost4  de  mi  paciencia. 


Mira  que  eatls  en  la  calle. 
No  des  voces.  Esas  quejas 
Suenan  en  casa  mejor : 
Vele  por  lu  vida  i  ella , 
Qife  JO  voy  tras  ti. 


Despedirme  con  tal  priesa 


Por  ir  siguiendo  el  imán 

Sne  arrebatado  te  lleva , 
ele ,  vete ;  que  no  qulnp 
ee  Imaginea  ni  que  entiendas 
e  he  de  sentir  el  desaire. 
B«auM)DB.  {Ap.  á  tu  amo.) 
Cuidado  c<ni  la  venera, 
Que  este  es  piso  de  pedirla. 

MN  JIAH. 

Pues  como  tú  no  lo  sientas, 
Vo  me  iré;  no  porque  tengo 
Que  sentir ,  mas  porque  vea* 
Que  DO  he  de  sentir  el  tuyo 
Tampoco  JO. 

Pues  espera , 
Que  por  si  ó  por  no ,  no  quiero 
Oue  por  ahi  te  vayas. 


BOxmíHo. 

Don  Joan. 

Snior. 

amntt». 
Pídele  licencia 
A  esa  dama ,  porque  importa 
El  que  conmigo  te  vengas. 

Ya,  sin  pedirla,  la  tiene. 

(Ap.  ú  De»  Juan.) 
Bn  tn  vida  no  me  veas , 
Ni  me  hables. —Vamos ,  Inés. 
(Ap.  De  rabia  y  celos  voy  muerta.) 

DON  n¡Kx.  (Ap.  al  eriatto.) 
I  Qué  buena  ocasioo  perdí ! 

HUZOttOS. 

Pues  ¿  qué  bnr>orta  que  se  pierda , 
Como  no  se  baya  perdido 
El  oro  de  la  venera? 

{Vanie  Marcela  i  biet.) 

ESfXHA   TL 

DON  PEDRO, DONJUÁN, BARZÓQue. 

iQoé  es ,  teüor,  to  que  me  mindasT 

Aunque  refiirte  pudiera 
Haberte  hallado,  Don  Juan, 
Sin  recato  ni  prudencia 
Hablando  en  la  calle  i  voées ; 
Lo  que  te  quiero  es ,  que  sepas 
Que  ya  el  seílor  Almiraote 
Partió  i  Vizcaya ,  y  es  fupna 
"ne  salgas  boy  de  Madrid , 

aun  por  la  posta  quisiera , 

orque  en  el  sitio  te  baile , 
Cuando  itegue ,  su  Eicelencia. 
Lo  que  habla  detenido 
Tu  partida,  solo  era 
Esperar  1  que  Barzoque 
Viniese ;  ya  esti  la  letra 
Socorrida,  nada  falta; 
V  asi  i  toda  diligencia 
Es  menester «aliT  hoy; 
Que  no  es  justo ,  estando  puestft 
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CtWEDIAS  DE  DON  PEDRÜ  GALDEROH  DE  LA  BARCA. 


I^ena  de  traidoT  1  quien , 
HaUeodo  sarrldo.  deja 
De  labr ,  qae  compreniKÜD 
Tú  en  el  bando ,  te  detenga* 
Mi  im  ilutante. 

Va  lúsabea 
CdídIo  eaoj  i  tu  obediencia 
Sujeto  iiempre ;  j.aonque 
Te  parece  qne  me  encuentru 
Mal  di  Tenido ,  una  cosa 
SoD  coneaaaas  lleendu , 
Y  otra  obligadoiK*  Jaitai. 

VCninto  estimo  esa  respuesta ! 
ente  pnes  coámígo ,  donde 
Una  cantidad  me  truecan 
De  dinero ,  porque  tú 
Lo  recibas.  —  Las  maletas 
Puedes  poner  tú  entre  Lauto , 
Barzoque. 


Voj  i  ponerlai. 

Pues ,  Bl  vas  i  casa ,  toma : 
Estos  papeles  te  lleva , 
Que  SMi  ios  de  mis  serdcioi, 
(Que  por  descaído  ó  pereza. 
Desde  que  fiíi  1  registramie, 
Andan  en  la  faldriquera  ] 
Y  poulos  eatre  la  ropa. 


Harélo  como  lo  ordeoas. 


lenorado  amor ,  perdona 

Sliotei  de  sai>er  quién  seas, 

He  ausento  de  U;  que  do 

Seii  tu  olvido  mi  auseada.     [Vaiue.) 


DOK  DIEGO,  ENRIQUE. 
BnaiQOE. 
Si  deaa  manera  das 
Lugar  á  tu  pengamlenlo , 
Aunque  quieras  no  podrás 
Pararle  i  que  el  sentimiento 
Discurrido  crece  mas. 


le  consuelo  suele , 

Qae  es  decir  i  quien  le  duele, 

^o  píente  en  sa  dolor. 

lo  mas  que  yi 

..     _l)er  í  un^om). 

Pues  SQfa  la  culpa  Jbé, 
Ni  que  el  de  pelrgro  esté. 
Estando  JO  retraído; 
Pues  coa  attsentame,  hallado 
Estaba  el  medio  al  cuidado. 


'  Tener,  Quiqoe,  noa  bennana 
'  Huía,  bermosa  jt  sin  estado. 
Esta  es  toda  mi  pasioa 
Que  no,  Enrique)  la  ocaiion 
Qtte  eo  este  trance  me  ha  puesto. 


Don  MECO. 
D<Hi  Luis  se  olh>ció  i  saber 

Sué  declarú  ;  cúmo  esti ; 
as  como  anda  de  partida , 
Lugar  quisl  no  ha  tenido : 
Con  que  mi  pena  atrevida 
Hoj  me  tiene  suspendido 
Entre  su  muerte  y  su  Tida. 


Con  la 


-  -migo :  I 

En  su  amistad  ven»der 
aunque  de  partida  está , 
la  respuesta  vendri. 
non  MECO. 
En  esa  sala  de  albera 
Roldo  sieoio :  sal  á  ver , 
Enrique ,  quién  puede  ser. 

Ya  serlo  intentos  vanos ; 

Sue  de  una  silla  de  manos 
a  salido  uoa  mmer 
Tapada , ;  entra  basta  aquí. 


lOuéesloqi 
iHiqert  bnsí 


EscCiiA  Vm. 

LBONOR.-DON  DIEGO,  EKRiQCE. 

Y  mi^ef  que  ot  quiere  bien. 

Dox  mico. 
¡Leonor,  hermana  I  ¿tú  asi 
Vienes?  Pues  no  te  be  rogado 
En  papeles  que  be  enviado. 
Que  esta  fluexa  no  hicieses , 
ñi  i  Verme,  Leonor,  vinlesesf 

LEonon. 
i  Guindo  obedeció  el  cuidado , 
Vmas  cuidado  de  amorT 

Y  viniendo  desta  tuerte , 
1  Qué  Importa* 

BOIIMHIO. 

Nada,  en  rigor. 
Has  de  poder  ilanien  verle 
Eo  cas  ue  un  emMjador ; 

Y  no  sabiendo  que  he  sido 

Yo  el  que  t  ver  navas  venido... 


Nadie  me  habii  conocido. 
;  Cómo  estás  1 

iCómohe  de  estar? 
Con  mil  cuidados ,  Leonor , 
Que  tras  si  trae  un  pesar. 

Ya  sucedió ,  ja  es  error 
Que  en  él  me  quieras  bablar. 
Aunque  lengo  i  hablar  jo  en  ¿I , 
No  liando  mi  pasión 
A  un  papel ;  porque  el  mas  Sel 
Es ,  en  efeclQ ,  un  papel , 

?ne  habla  sin  alma  ni  acción ; 
asi ,  i  la  voE  se  remita 
Lo  que  mi  amor  solicita. 
Cna  merced  i  pedirle 
Vengo ;  que  uo  ha  de  salirte 
Huj  de  balde  la  visita. 


He  Oído 

Qne  ese  homl)re  que  has  herido  i 
Hoy  muy  de  peligro  esli  : 
Faena  ausentarle  será  i 
y  asi ,  lo  que  yo  Le  pido .. 
Es  que  de  todi  mi  hacii-nda 
Te  socorras ,  ó  se  venda , 
O  se  abrase ,  porque  no 

íjor  se  enti 
i  pensamiento , 
Ea  pedirte  que  le  alejes . 
Con  ser  lo  que  yo  mas  sienlo, 

V  Bolameote  me  dejes 

Gou  que  viva  eo  nn  cooveaü). 

SalN!  Dhw  qae  no  he  tenido , 
Leonor,  cuidado  mayor 
Que  tñ  en  lo  qilé  ha  sucedido ; 
Pero  oyéndote ,  Leonor , 
■i  ma«or  consuelo  has  ádo. 
Mira  tú  dónde  estarte 
Mas  i  In  gusto  y  mejor ; 
Porque  yo  no  quiero  mas 
.  Bacienda,  vida  Di  hooor. 
Que  saber  que  quedarás 
bu  un  convento  sin  mi , 
Ya  que  tan  infeliz  fui 
Eu  lo  que  me  sucedió. 
Pero .  vive  Dios,  que  no 
Lo  pode  excusar ,  pues  vi 
Que  por  muy  leve  porfia. 
Que  jngaodo  había  tenido 
Con  un  hombre  el  mismo  db , 
Sigoiéindome  habla  venido 
Con  otros  eo  conipailia. 
Páreme  ,  y  cuando  llegaron , 
Tres  Ijs  espadas  sacarou  : 
Saqué  la  mía.  No  sé 
I  Cómo  tal  mi  dicba  rué , 
I  Leonor,  que  no  me  mataron; 

Y  DO  dudu  que  Iterado 

iüa  intento hubipran.ntmero 
Que  yo  me  hubiera  librado, 

'  Si  i  este  tiempo  un  caballero 
No  se  pnsiera  i  mi  lado. 

I  Jamas ,  hermana ,  sospecho 

Sue  tí  igual  valor,  ¡(fiíé  airoso, 
ué  en  si .  de  si  satisfecho , 
¡  Deaempebó  generoso 


t>i 

Y  di  con  él  en  el  suelo.  ' 
Llegando  mas  gente  al  ruido. 

Me  entré  eu  San  Jorge,  amparado 
Siempre  de  aquel  caoallero. 
Que  nunca  dejó  mi  lado , 
Hasla  que  dijo  :  iNo  quiero 
Pues  vos  esiiis  ja  en  sagrado. 
Hacerme  cómplice  yo; 

isqoedad.i  Y  salió 

a  iglesia.  Agradecido 

acorro  recibido , 
Saber  quise  el  nombre,  y  no 
Pude ,  porque  llesO  en  esto 
lasLicia.  Queriendo  euLrar, 

aron  laS  puertas  presto  : 

Y  yo ,  por  no  me  quedara 

A  alguna  violencia  expuesto, 
Noqnise  parar  alli; 

Y  asi ,  á  la  noche  salí , 
■  ip  donde  ahora  esloj 

tantas  desdichas  boy, 
Qae... 

■HRiquE. 
Don  Lfljs  entra  bula  aifut. 
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Tipiie ,  LewMT ,  la  cara , 
Ha  M  ye*. 

{Vaie  Enrigue.) 


Hallarot  entreienldo , 
Tan  oeciu  Y  laadverlido, 
AQtn  (Je  llamar,  no  eutrarSi 
A  daros  cueuia  venia 
De  lo  qap  vos  me  mandáis ; 
Pero  necedad  seria 
Uiverliros ,  cuando  eslils 
Con  tan  huena  compaüla. 
Peaame  de  que  aa  se 
Si  dar  la  vuelu  podré; 
Que  puesta  i  caballo  ya 
LsUla  gepte  que  va 
Coemlgo ;  solo  ns  dir¿ 
Que  COD  el  herido  he  eslado , 
Y  que  esU  muclH)  mejor: 
IJue  el  escribano,  obfigado 
lie  mi  lambien ,  me  ba  enteBado 


ENRIQUE,— Dichos. 


El  embalador 
Misino  i  la  piierta  Uegó 
Deste  cuarto,  pregnutaudo 

Pues  justo  es  qaB  do 
Vea  mujer  aquí,  cnaudo 
Tal  merced  me  bace  :  asi  jo 
A  Ter  qué  manda  saldré 
A  esotra  pieza.  Ño  os  vaía, 
Don  Lula  amigo .  sin  que 
Todo  aqueao  me  dlgaia. 


Vamos  lot  dos. 


íPara  qiiét 
Si  él  quiere  hablarme ,  ei  ei 
AqnloseMad. 


Agradecedme  él  favor.— 

Y  de  Dingnna  manera 

Tú  le  descubras,  Leonor.  {Ap.  d  ella.) 

{Vante  ¡hn  ¡Hegé  f  Enrifue.) 

ESCENA  XL 

LEONOR,  DON  LUIS. 

(Ap.  A  obedecer  no  me  obligo 

El  precepto  que  me  das.) 

jNo  habláis  masque  eso  counilgoT 


Es  rouj  Justo  proceder , 

Muy  coofonne  i  lueslra  foma ; 

Pero  baUad ,  llegando  i  ver 


NO  HAY  COSA  CONO  CALLAR. 

8ue  DO  solo  soy  su  dama , 
ero  no  h}  pn^o  ser. 
(Detcüirtte,  y  habla  eon  prieta,  mi 
ranite  adenir».) 

SeBora ,  mi  bien ,  Leonor , 
Coaiüo  si ;  que  mi  amor 
Tan  digno  es  como  tú  ul>ea , 

V  es  nieraa  que  mas  le  alabes 
De  Dqo  que  de  traidor. 
Parecerá  error ,  primero 
Guardar  i  su  amor  decoro , 
Que  i  su  boDor;  no  asi  lo  itiSero 
Del  fin  coa  que  yo  te  quiero , 

Y  la  fe  con  que  te  adoro. 
Pues  DO  haber  basta  abora  dado 
Parte  (le  nuestro  deseo 

A  Don  Diego,  lo  lia  causado 
No  ser  dueño  de  ujj  bonrado 
MayoraiRo  que  pleiteo. 
Coa  que  la  disculpa  es  llana ; 
Pues  si  se  atiende  al  efeto,  ■ 
No  ha  sido  laiencloa  villana 
El  haUar  con  mas  respeto 
A  su  dama  que  ti  su  hermana. 

LEonoa. 
i  Ya  en  Su  de  camino  eslis  T 

pues  tú  ocasión  me  das. 


^ACBBo  le  De  oicno- 
bou  Luis,  que  te  ai 


Pero  eso  me  ohBga  mas. 

LEONoa. 
¿Cómo  aslT 


Se  ha  valido  del  honor; 

Porque  para  merecerte  , 

No  hallo  tercero  mejor. 

El  es  el  oue  me  ha  dj  andad  o 

Que  acuda  i  la  obligación 

De  caballero  y  soldado ; 

Que  al  fin ,  servicios  de  honrado, 

Néritos  de  amante  son. 

Mal  sin  opinión  pudiera 

Servirle  yo. 

Dices  bien ; 
Pero  yo,  Don  Luis .  quisiera 

Sne  esa  Biieu  también 
énosiml  costa  fuera. 
Y  por  no  gastar  en  vano 
Este  pequeño  lugar 
(Pues  aunque  te  esiimo,  es  llano 
lúe  en  mi  casa  no  has  de  entrar, 
10  estando  en  ella  mi  hermano], 
S(do  decirle  es  mi  intento 
Que  Ul  fe  mi  pecho  encierra , 
Que  cuandn.al  jionur  atento. 
Tú,  Don  Luis,  vas  i  la  guerra. 
Yo  me  quedo  en  un  convenio. 
Solo  tú  la  causa  has  sido 
CoD  qae  i  pedirlo  he  venido ; 
y  puesto  que  1  mi  trisleía 
Tú  debes  esta  Bueía 

oue  al  lance  sucedido 
._  _J  bennano  en  la  pendencia 
De  qae  el  mismo  amor  es  juex, 
Haya  igual  correspwdeucia : 
Vuelva  siquiera  una  ves 
Por  su  opinión  el  ausencia. 

DOR  LDtS. 

Vo  haré  que  el  mundo  repare 
Que  hay  ausencia  fjue  se  ampare 


De  olvido  en  mi  retraída , 
Pues  Dios  me  quite  la  vida 
El  dia  que  te  olvidare. 


La  misma  palabra  di6 

Mi  fe ;  y  si  tan  grande  dicha 

No  lamer«dereyo... 


DON  DIEGO. —LEímOR,  DON  LUIS. 

DON  bieeo. 
Venia  el  embajador 
A  decirme  que  ha  tenido 
Un  papel  de  un  gran  seiior, 
Que  siempre  ha  favorecido 
Mis  fortuna*  su  valor  ■ , 
En  qnleo  le  dice  quién  si^ 
Y  como  en  su  casa  estoy. 
Que  me  hTorezca;  y  él, 
A  BU  obligación  ftel . 
Vino  i  ofrecérseme  hoy. 
EsiD  es  lo  que  me  ha  querido. 
Decid  vos,  i  qué  habéis  sabido 
lis  desdichas! 


A  Du  amigo ,  que  lu  rné 
También  de  ese  hidalgo  herido; 

V  acompalUudoleyo, 
A  su  casa  me  Ilev6  : 
Vile  en  «itremo  alentado. 
Después,  habiendo  buscado 
AI  escribano,  me  dio 

La  cansa;  y  en  conclusión. 
Calla  en  su  declaración 
Quién  le  birió,  diciendo  que 
Sobre  el  encontrarse  fué 
Muy  acaso  la  cuestión. 
Con  esto,  Don  Diego,  adiós, 

V  creed  ,  que  aunque  me  ali'jo. 
El  amistad  de  los  dos 

Es  tal ,  que  al  dejaros ,  dejo 

Mi  vida  y  alma  con  vos.  (Yaie.y 


LEONOR ,  DON  DIEGO. 
non  DIEGO. 
'  Qaé  amigo  tan  verdadero ! 
LEonot. 


Leonor,  pues  que  considero' 

Mejorada  mi  Iristeía , 

Que  no  hagas  novedad  quiero. 


(Áp.  i  Oh  El  esto  fuera  verdad ! ) 

DON  MECO. 

Yo  te  lo  estimo ,  y  ahora 
Vete ,  hermana ,  que  ya  es  hora. 
Prevenirle  es  necedad , 
De  que  con  recalo  estás  :' 
Que  tus  ventanas  y  puertos 
'  todas  horas... 
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No  es 


Heiiesier  qne  tn  me  adriert» ; 
(lúe  soj  quien  sov.  D*me  pues 
Los  hr»ioa,  j  ere  de  mi 
Qne  eo  mi  vida  be  reciUdo 
Petar  conio  el  que  ahora  aqDl 
DespítUéodome  ne  tenido. 

Todo  lo  creo  de  U.  (,Ve 


de  DoB  Pedro. 
XIT. 


pODiDin. 
;  Eslí  lodo  poesto  ya? 

Ya ,  leiior,  lodo  esU  pneMo ; 

Solo  falla  de  ponerte 
Tú  1  caballo. 

Hin.necto, 
Si  se  olvida  algo. 

■iiKiomc. 
Ahoniré 
La  memoria  recoiriendo. 
Mi  amo  aqui  esU,  70  aqui  esloj. 
Las  muías  altl  eslin  :  bueno. 
Cabales  basta  aqui  esUmos, 
Taiiíaa  molas  como  dueBos. 
Las  maletas  allí  esün. 
La  soDibrerera  y  el  fieltro. 

non  JMH. 
¿Fieltro  llevas  en  TcruioT 

BAaiOQDE. 

QdIií  volveré  en  invierDO.— 


Por  eso , 
Que  qaien  de  noche  camina , 
Le  ba  meneiter ,  pues  es  cien 


o  dé  un  poco  desoí; 
Y  cuando  no  sirva  desto, 
¡Haj  mas  de  hacer  del  que  (iié 
(¡uiíasol ,  quila -sereno  !— 
Las  bolas  grandes. 

¡Eojnlio 
Bolas! 

UKiOfltn. 
Estas  qoe  jo  lle*o , 
Yo  he  de  olurlas. 

POH  rEBHO. 

1  Ahora  T 

MMOOH. 

Paea  ;para  enándo  se  htcieroa 
EDm  ,  sino  para  cuando 
Ba;  mayores  sedes  T 

POR  nrAK. 

i  Luego 


Ytcnintu? 

UUOdDE. 

. ,  por  igualar  el  peío. 

BOU  PESIO. 

Si  escuchamos  «sle  loco. 

Ko  saldrás ,  i  lo  que  «BiiMkdo , 

De  aqui  haiu  el  amanecer. 

UBIOQDE. 

Nada  se  oliida  eo  efecto. 
Vamos...  si  bien  do  sé  qué 
Escrúpulo  aci  me  teoso 
De  que  se  me  olvida  uao , 
Que  dudando  j  discnrriendo , 
Me  acuerdo  de  cierls  cosa , 
Y  qué  cosa  es  no  me  acoerdo. 

nox  itiuc. 
Dame  to  mano,  seihir. 


Tos  obligaciones  sabes. 


BOU  JtUM. 

No  fié 

SI  te  lo  otorgue,  que  temo 
No  volter  vivo.  Up.  i  Qué  mnd 
SI  Inles  de  partir  voy  muerta? 
Ausencia ,  pnes  te  llamaroa 
Remedio  de  amor  j  celos , 


Una  ;  mil  veces  lo  otrexco. 
(Ap.  (Qué  quieres  de  mi,  i 
Déjame,  todo  lo  llevo. 
Nada  dejo  de  importmcia, 
Pues  las  dos  botas  no  <l^.)    (Vm 

ESCENA   XV. 

DON  PEDRO,  CELIO. 


Obiigacioaes  de  honor, 

Hucbo  me  debéis ,  pnes  tengo 

Valor  para  ver  pjrtir 

A  un  conocido  riesgo 

Cn  hijo ;  y  sieodo  yo  mismo 

"  "1  mas  BU  peligro  temo, 

^uien  mss  para  el  peligro 

Le  animo  que  le  detengo. 
Pero  vaya ,  moio  es , 
Sirva  al  Rey ;  pues  es'lan  cierto 
Que  es  la  sangre  de  los  nobles, 


SeBor. 

VOH  PBDBO. 

Vamos,  Celio, 
Coa  hiE  reeorrfendo  ahora 
De  Don  Juan  el  aposenio 
Por  esa  puerta  que  cae 
A  mi  cuarto,  v  i  ver  luego 
Si  la  qne  caá  a  la  calle 
Cerrada  etiá. 


De  eso  vengo, 
Y  esti  cerrada ;  si  bieu 
Qne  hayas  de  reñirme  temo 
Un  descuido. 

Pues  ¿oné  ha  faabkU»?, 
¿Qué  se  ha  olvidadoí  Di  presto. 

CBLIO. 

Pedir ,  seDor,  á  Banoqne 

La  llave  della. 


Puesieso 
Qué  imparta,  que  él  se  la  lleve. 
Si  yo  llave  maestra  tengo  T 
y  pues  hay  aqui  recado 
De  escribir,  escribir  quiero. 
Llégame  bufete,  silla 

CEUO. 

i  Ahora,  sienihi 
Mas  de  media  noclie  ya. 
Quieres  escribir  T 

MM  rEBHO. 
No  puedo 
Eicnssrío ,  porque  son 
Unas  cuentas...  lla*[qaéveot 
Los  papeles  de  Don  Joan 
(;  Qué  gran  descuido !)  soa  estos. 
Mira  si  alcatuarle  pneáes. 


Pues  luego  al  panto ,  al  Bomento 
Busca  en  que  ir  hasta  alcanzarte , 
y  diielos.  porque  es  cierto 
Qne  sin  ellos  no  podrí 
Cobrar  su  veoiaja  y  sueldo. 

Ha^  la  maBana ,  iqnlén 
Hedari  en  que  ir  r 

ESCENA  Zn. 

LEONOR,  JUANA.  —  DtcwM. 


■In  qué  voces  son  esas 
Tto  cerca... 

LEONOR.  (Dffiftv.) 
;  Vilgame  el  délo ! 


Yo  voy  i  ver 

Dúndesoa. 

iDÁiu.  (Dentro.) 
Huyamos  presto , 

Seikn^  :  piérdase  todo, 

Pero  DO  las  vidas. 

¡Poegoi 

DOR  PBBRO. 

¿  DAnde  ser&! 

ixoitafi.  {Dentro.) 
Pues  abierta 
Esta  casa  esti,.. 

jQuéesestoT 
{SaU  Lemor  media  vMltfa.) 

Uigmzeanv  Google 


Unimq)er  inrelice, 

A  qiüen  esls  taz  (mi  pecbo 

Me  abosa)  trajo  basta  aanl , 
De  sos  aesdicbas  buyenao. 
!Usoi9,  Keñor  (¡muerta  esU>y!)< 
CoTDOinoíirais,  caballero, 
Amparadla  (¡qué desdicha!), 
Pues  basia  &yber  (oo  puedo 
Rabiar)  que  de  ios  Be  cale 
En  ocasión  que  (el  aliento 
He  Taita)  su  misma  casa 
La  echa  da  si. 

DOn  ÍKbHO. 

DelenéM, 
Sosegad,  que  habéis  llegado 
Donde  halléis,  jo  oa  lo  prometo  , 
Amparo  ;  favor,  i  Qtié  ha  habido ! 


Qne  estando  ahora... 

Vtetá  áentro. 

iFaego,fl«í 

Esas  vocei 
En  mi  casa 

os  respondan. 
,  et)  mi  aposento 

DON  rBHO. 

iQnéí 

.asaesT 

LIONOI. 

La  frootera. 

A  ella  acudiré,  j  ofreico 

Poner  cuanto  jo  pudiere 

En  salvo.  Vamos  corriendo.— 

Llama  todos  los  criados. —   (it  Ceíia.) 

Vo«  aquí  estad ,  miéulras  vuelvo. 

(VasH  Don  Pedro  y  Celio ,  y  tale 

esceha  xvn. 

JUANA.— LIONOR. 


;A]r,seilora,  qné  desdicha! 
Todo  se  DOS  queda  ardiendo. 
Como  me  cogió  salf. 

LBonOR. 

Havor  pndo  sncedernos , 

51  dormidas  nos  hallara. 

Ya  que  agradecerle  tengo 

A  mi  fortuna ,  que  tantán 

Penas  me  baja  dado  i  nn  tiempo; 

Pues  la  ausencia  de  Don  Luis, 

De  mi  hermano  el  retraimiento. 

Destelada  me  teaiao 

Para  que  pudiese  ( i  at  cielos ! ) 

La  vida  escapar,  quiíá 

Para  majores  tormentos. 

No  sé  como  el  fuego  pudo 
Encenderse. 

LKOITOR. 

No  apuremos 
Cómo  pudo  suceder, 
Pnes  ¡ra  sucedió :  y  no  quiero 
Ser  ioRTiia  i  mi  ventura , 
Acordándome  en  luceso 
Tao  Infelice  de  nada , 
Ni  cómo  pndo  ser .  puesto 
Que  no  perdiendo  la  vida , 
Todo  es  poco  cuanto  pierdo. 


NO  HAY  COSA  COHO  CALLAR. 
Todo  t  esta  casa  lo  traen  i 
Y  El  no  me  engaño ,  pienso 

?iie  es  menos  el  fuego,  pues 
a  ei  mido ,  señora ,  es  menos. 


DON  PEDRO.  —  LEONÜR,  JUANA. 
DOH  PEDRO.  (Hablando  coa  tut  eriadot 

que  eildn  dentro.} 
Entrad  A  ese  cuarto  toda 
La  ropa.—  ¡Gracias  al  délo, 
Sehora ,  que  ha  sucedido 
Felizmeoie!  Todo  el  fuego 
Queda  apagado ;  que  fue 
Dicha  socorrerle  presto  : 
Toda  la  hacienda  también 
EsU  eu  salvo. 

Agradeceros 
Tan  grande  merced  quisiera; 
Pero  i  empezar  ao  me  atrevo, 
Por  no  dejar  delirado 
Tan  noble  agradecimiento. 
Guárdeos  el  cielo  mil  años ; 

V  supuesto  que  va  03  debo 
Tal  merced ,  daome  licencia 
Para  recibirla ,  jendo 
Acompaflada  de  vos 

A  mi  casa. 

Deteneos, 

V  considerad,  seBora, 

Que  aunque  ja  cesó  el  Incendio , 

ño  el  humo,  f  á  ahogaros  basta 

El  qne  ha;  en  vuestro  aposento. 

Demás ,  de  que  fué  forzoso 

Para  cortarle ,  en  el  suelo 

El  tabique  derribar 

De  la  alcoba ;  j  fuera  desto. 

Toda  vuestra  ropa  está 

En  mi  casa  ¡  j  asi ,  es  cierto 

Que  eo  la  vuestra  no  podéis 

Eatnr,  sefiora,  tan  presto. 

Pues  i  qué  he  de  hacer  ¡infelice 
De  mí!  que  una  amiga,  un  deudo, 
Donde  pudiera  albergarme , 
Ambos  viven  de  aquí  lejos  T 

V  i  estas  horas  ;  desnuda 


De  mi  proceder,  saliendo. 
Sobre  la  sangre ,  las  canas 
Fiadoras  de  mi  respeto; 
y  para  decirlo  todo 
De  nna  vez ,  si  el  ser  Don  Pedro 
De  Mendoza  os  asegura ; 
l>o  que  yo  ofreceros  puedo , 
Eale  cuarto  es,  donde  entrasteis. 
Tan  apartado  y  tan  lejos 


Delm 


hacer  en  ei.  Ko  está  puesto 

lina  cama ,  por  lo  menos. 

Para  pasar  lo  que  falla 

De  la  noche ,  basta  que  siendo 

De  dia ,  á  la  casa  vais 

Desa  amiga  y  dése  deado. 

V  por  mas  seguridad , 
Si  no  basta  lodo  esto. 
Tomad  la  llave  vos  misma , 

Y  cerraréis  por  adeotfo. 

La  seguridad  mayor , 
SeBor ,  que  yo  tener  debo , 
^s  ser  quien  sois;  pero  no 


Quisiera  yo ,  porque  tengo 
Mucho  que  perder ,  que  ílguiin , 
Por  objeción  de  suceso 
Tan  pxlraño,  rae  pusiera , 
O  bien  malicioso  ó  Dedo, 
El  qne  me  ouedé  noa  nocba 
Fuera  de  mi  casa. 


Un  riesgo 
Tan  preciso  y  tan  fortoso 
Disculpa  un  atrevlmiente, 
V  mas  tan  licito  y  ]usIo. 
Quedaos  aquí ,  y  yo  os  ofrezco 
Del  menor  inconveniente . 
Que  de  esto  os  resnlle,  baceroa 
^üsfecba. 

LEOHoa. 


lEsa  palabra 


Medalsf 


Pnes  yo  la  acepto.— 
Juana  ,  vete  á  casa  tú. 
Para  oue  cuides  de  aquello 
Qne  allí  quedó. 

i  A  casayoT 

LCOItOl. 

SI ,  ptiei  yo  segura  quedo. 

Esta  ei  la  llave.     {Leda  la  «¡aeitrat 

Señor , 
No  la  lomo  oor  recelo , 
Sino  por  poder  decir , 
Que  me  cerré  por  adentro. 
{Yate  Don  Pedro  v  Juana,  Leonor 
etha  la  liave.) 

ESCEHA  XEC 

LEONOR. 

E~  í  quiereademl,  fortuna, 
en  tantos  lances  roe  has  puestof 
lemas  valor, ó  no 
He  des  tantos  sentimientos. 
¿Quién  crérá  que  en  cuatro  días 
Caben  tan  raros  lucesos. 
Como  me  han  acontecido  ? 
Y  aun  con  lodo  no  me  quejo 
De  ti ,  fortuna ,  por((ué 
Para  adelante  le  quiero 
Por  amiga;  que  aun  te  queda 
Cabal  efpoder ,  y  temo 
Lo  que  puedo  padecer, 
AuD  mas  de  lo  que  padezco. 

(SiéñUue  en  una  tüta.) 
Rendida,  dudo  si  diga 
De  mis  desdichas  al  peso , 
O  k  las  señas  de  mona). 

Tan  dudosa,  que  no  sé 
Si  podrá  el  entendimiento 
Distinguir  si  el  qne  me  rinde 
Es  el  desmayo  ó  el  sae&o. 
i  Cielos !  no  descaneo  os  pido , 
Paciencia  si. 

(Quidate  dormida.) 


wnvGoosle 


COHEDUS  OR  DON  PEDRO  CALDERO:*  DB  LA  BARCA. 


Abrf  mas  quedo , 
No  alboroMDo*  la  ciM , 
Si  esii  ni  padre  durmiendo, 
Vs  qne  haUéodoIé  dejido 
Todos  mis  papelea  paeitoa 
Sohre  el  baféte ,  la  Uave 
Lletrasio  de  mi  apoienlo ; 
Porciue  «n  un  dewuido ,  olro 
Pueda  senlr  de  remedio. 


L'"  ■  . 

Tal  pesadilla  v  destelo. 
Como  et  que  lleraba ,  basta 
Acordarme  que  eran  ellos 
Lo  que  »e  olvidaba!  Bieu 
Que  loé  ilicba  ser  tan  presio. 

noit  JD*a. 
i  Ob ',  \  qué  Telíz  fuera  jo , 
Si  como  á  Uadrid  me  vuelvo 
A  hulear  anos  papelea , 
Volviera  alegre  j  cooteoio 
A  buscar  mía  hennosura 
(Ine  dmlro  del  alma  tengo ! 


iQoé  dieras,  seBor,  por  verlaT 

non  JOAII. 
Diera  el  alma. 

■aAaioaoE. 
¡Caro  precio! 
Ddn  niAir. 
Enira  en  la  lala. 


Aiguo  criado  quizi 
Estarl...  Has  ;saDtos  délos! 
Itínéoniro!  {fttparaen  Uonfr.) 


¡  Jesús  mil  veces .' 

jDequéllemblasf 

'  .BjtRzognE. 

Do  aiKO  liewbh). 
Pues  es  la  mujer  que  esti 
Sobre  esa  silla  durmiendo , 
La  misma  que  adoras. 


La  estrañeza  del  suceso , 
Puede  dar  admlracioo , 
Hiedo  no. 

■taioouE. 
.  j,Cómn  no  miedo, 
Si  cuando. ofreces  el  alma. 
Te  la  hallas  en  lu  aposedto , 
Kn-fe  de  que  le  aceptó 
La  palabra  el  diablo  ? 


Ha  sido  eiplldto,  es  cierto. 
Llega  eu  loa. 


UOKMI. 

iC6mo¡cielM! 
Aii  ae  rompe  una  fe 
Jurada 'Ved... 

Nada  «eo. 

Que  JO  en  conñaou  Tuestra. . . 


i  Yo  llegar  T 

BOHJUAM. 

(Adonde  te  yul 

aaaiooiia. 
Hujendo 
Delli  j  de  ti.  Con  las  mutas 
T  el  moio ,  seBór .  te  espero , 
Si  bien  un  diablo  j  uo  moio 
De  muías ,  lodo  es  lo  mesmo.  (Vsm.) 


NingoDi  ea  la  qne  jo  n  del 

Aquí  me  quedé. 

EsentaiM 
Diauadime  de  mi  Intento. 

i  To^  sois  noble  T 


DOK  JUAN ;  LEUNOB ,  iormida. 
son  jdah. 
bnorada  deidad  mía , 
Si  eres  ea  esta  ocasión 
ül  cuerpo  de  mi  ilusión. 
La  alma  de  mi  fantasía  , 
Si  sombra  qne  helada  j  Tria 
Hi  Imanuacioii  formó, 
jCámo  uiio  en  quien  no  leamú 
Mi  imaginación  eielo  T 
Luego  uo  eres  mi  conceio. 
Pues  te  ve  otro  mas  qne  jo. 
Pues  siendo  ea  ni  devaneo 


No  lo  es :  pero  puede  serlo. 
iOaién  qoerias  tá  que  aqui 
TetatovieseT  . 


Cuerpo  con  alma  j  sentido, 
j  Quien  pudo  baberte  traido 
Ai  lugar  donde  te  veo! 
Conjuro  de  amor,  no  creo 
Haberle  tat,  que  pudiera 
Atraerle  aqui^:  de  manera, 

Sue  aunque  aqui  le  llego  i  tm  , 
o  hallo  ratones  de  ser 
Fbigida  ni  verdadera. 
Pues  ^qné  seris!  que  rendido 
A  una  duda  j  oira  duda , 
No  baj  desengaAo  que  acuda , 
Sino  á  quitarme  el  seuUdo. 
Sueüo  debe  de  haber  sido 
Cuanto  estoj  viendo^  locando; 
Aunque  tampoco,  mirando 
Que  fuera  improtuedad,  siendo 
Tú  la  que  aquí  estás  durmiendo. 
Ser  JO  el  que  tqol  esU  soBando. 
Aunque  Uen  puede  ser,sli 
Que  sl.de  ser  ínmoriAl 
El  alna ,  es  clara  señal 
E^  aucBo,  j  yo  te  la  dj, 
Cierto  ea  que  aunqnc.auime  en  mi , 
En  U  vive ;  J  asi ,  cuando 
Dnermes  tü,  esloj  delirando 
Yo  :  con  que  ser  puede  ( ¡  aj  Dios  I) 
Con  UD  alna  estar  los  dos,    ' 
Tb  durmiendo  ;  jo  aoBaodo. 
Y  puesto  que  soefios  soo 
Las  dichas  j  los  cootenlos, 
SoBémoslos  de  una  vei. 
Hermosa  deidad... 

{DetpUrta  LeoMr.) 

¿Qué  ea  esto? 


Es, un  efecto  de  amor. 
No' hallado  acaso,  aunque  serlo 
Parece ,  pues  es  buscado 
Del  mismo  amor. 


No ,  iiDO  mocbo ;  j  primero 

?ne  ic^rns  tan  gran  traición , 
o  sabré  romperme  el  pecho 
Coa  mis  mismas  manos. 


Estorbarlo. 

iCómoidelo*! 
Tan  grande  traición  anfHíT 

non  JsaR. ' 
Cono  es  de  amor,  no  teojaron. 
Porque  traiciones  de  amor 
Nacen  con  disculpa. 
uonOB. 

Alrleoto 
Daré  vocea. 

Taparéte 
Yo  la  boca. 

I  Piedad,  délos, 
Y  no  permiuia  que  venga 
A  dar  de  un  fuego  i  otro  ftiego! 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  en  casi  de  Doi  IMefv. 
EflCBIfA  pbhkesa. 

DONDIEGO,  JUANA. 

1 Y  qné  hace  tu  se&ora  T 


,v  Google 


vm  MKco.. 

Tü  qne  d«hiu 
Saber  (como  qne  siempre  icoinp*íiadi 
Ue  ti  eiii .  aaii  nus  arnlgN  uue  criada) 
La  caaiia  de  que  nace  su  iroter.a, 
jTambKH  la  ^oras? 

SI,  que  la  exiraüeía 
ron  qae  i  mi  me  ba  iritado 
También  eii  Mli  parle,  su  cuidado 
Saher  no  ha  permitido 
l>t!  i|iié  causa,  señor,  baja  nacido. 

;Pue8Does  fuerza,  al  mirar  tus  ansias 
Uue  cuando  do  la  sepas,  la  presumas? 

Hi  pecbo  tolo  sabe 

One  la  ocaaioa ,  leüor ,  p«nou  ;  grave 

Den  melancolía, 

Uos  nteMH  ha  que  dura ,  pues  el  dia 

Nadó,  qae  iTerte  rué  i  tn  retraimiento. 

nos  DIKO. 

Aqaeie  seulimienlo , 

Cuando  deso  naciera, 

Yaalvemielibre  i  mi,  cesado  hubiera; 

Pues  habiendo  san j  do 

Aquel  bombre  que  lieri ,  y  efectuado 

Con  él  las  amistades , 

Trocara  los  rigon»  en  piedades ; 

Pne*  en  cualquier  aprieto, 

Cesando  la  oca^n ,  cesa  el  efeío. 

Loque  en  el  mismo  día  también  pudo 
Ha  sentlroieiito  ocasionar ,  no  dudo 
Ijuelné,  señor,  et  fuego 
Uno  en  casa  ae  encendió. 


También  lo  niego 
Une  si  deso  naciera, 
Huríendo  el  fuego,  la  pasión  viviera. 
La  hacienda  ni  U  vida 
No  peligró ,  una  y  otra  defendida 
Por  ia  piedad  j  estilo  lisonjera 
lie  aquel  anciano  j  noble  caballero , 
Una  eo  su  cua  hospedada 
Lu  tnvo  aquella  nociie  :  luego  en  oadi 
Esas  dos  ocasiones  ban  causado 
Su  mal ;  v  mas  habiéndose  mudado 
De  la  casa  i  otro  dia, 
Por  el  aiar  que  dice  que  tenia 


Decir  mas  que  eso  puedo  ju. 
ESCENA  n. 
LE0i\OR.-D0N  DIEGO ,  JUANA. 

I.CON0I.  (Áp.) 

N<  hermano 
Aquí  esti.  ;0h¡  jquión  pudiera 
Uesus  ojoi  faltar  r  pne*  de  manera 
He  acusan  tnis desdichas,  que  no  paeilo 
Verlo  la  cara  sin  <erg6enxa  j  miedo. 
Propiotemor  deon  pecbo  delincuente. 
Pensar  que  lodos  saben  loque  él  sienle. 

Leonor,  bermana  roía. 

Pues  i  por  qué  sin  hablarne  se  toKia 

Tu  divina  belleza  > 

Por  DO  darte  pesar  con  mi  trislcia. 

Eso  no  es  excusarle, 


NO  HAV  COSA  COMO  CALLAR. 
Añadiendo  i  tu  gran  melancolía 
El  rigor  con  que  tratas  ia  fe  tola. 
Ñereica ,  por  tus  ojos , 
Saber  la  causa  yo  de  tus  enojos. 

Si  de  causa  naciera, 

ik  quién  con  mas  cariiiD  la  diieraT 

Toda  meiancuiia 

Nace  sin  ocasión,  ;  asi  es  lamia; 

Que  aquesta  dlslinciofl  naturaleza 

IHÓ  i  la  melancolía  j  1*  tristeza ; 

V  para  ella,  los  medios  son  mas  sabios 

Llorar  los  ojos  j  callar  los  labios. 

Otros  haj. 


Aliilarla . 
Y  va  que  do  vencerla ,  desecharla, 
i  Quieres  anuesta  noche 
bAir  i  ver  la  müscava ,  en  nu  coche , 

Suefaace  Madrid,  en  generosas  prueba! 
e  enluto  estima  las  felices  nuevas 
De  la  mayor  victoria , 
Que  ha  de  durar  eterna  í  la  memoria 
Del  tiempo,  en  duras  limiii  as  grabad  al 


No,  que  no  puede  diierürme  nada 

La  coman  alegría; 

Que  Inlea  la  pena  mia 

Halla  para  afligirme  nuevos  modos , 

Viéndome  triste,  estando  alegres  todos 


Pue*iqué  podrí  alegrarle* 

Sué  podrí  divertirte  T  qué  ativiarteT 
o  me  trates  ahora  como  hermano, 
Trltaoie  como  amante  ,  pnes  es  liaao 
Que  lo  soy ,  ya  que  no  de  tu  belleza , 
De  tu  virtud.  ¿Qué  singular  Ilneía 
No  baré  por  ti  T 


«  saber  coioto  es  leven, 

íQuéesT 

irte  allí  fuera, 
compaBla. 
Fuena  es  obedecerte.  [Vaie.) 


LEONOR, 
¡Obi  ;calntoesiimo  verme  desta  suerte, 
Pues  pueden  sLi  testigos  mis  enojos 
Desahoganel  Hablad,  labios;  llorad, 
[ojos. 


11  cielo,  no  es  hablar  hablar  it „.. 

—De  un  fuego  huyendo  í  otro  fuego 

Pul...  —  Tente ,  memoria,  tente; 

Que  pues  que  yo  no  lo  olvido. 

No  es  bien  que  tú  me  lo  acuerdes. 

Pensé  al  principio  que  fuera 

El  Bero  agresor  aleve 

De  mi  boooT,  mi  huésped,  ya 

Persuadida  inútilmente 

A  que  el  ser  traidor  é  injusto 

Fuese  conjunto  al  ser  huésped. 

Quise  dar  voces ;  no  pude , 

Sie  í  un  mismo  tiempo  fallecen 
i  aliento  y  mis  fuerzas.  Dudo 
A  cuál  de  los  accidentes 
Desmayada  entre  sus  brasos... 
—  jOué frase  bahrí  mas  deceute 
QaeTo  rellera?  Ningana , 
Porque  la  mas  elocuente 
Es  la  qne ,  sin  decir  nada , 
"'  —  nisUco  la  entiende. 


te) 


Mi  amor  con  Imposibles  acrisola. 

Pues  la  mayor  serí  dejarme  tola. 

¡Qoé  pailón  tan  tirana ! 

Hu  lien  eso  te  sirvo,  adiós,  hermann, 

(V«í.) 

esceha  m. 

LEONOR , JUANA. 

¡Gracias ,  señora ,  al  cielo , 

Que  presto  cesará  ta  desconsuelo , 

Pues  ya  vendrá  Uon  Luis ! 

LEONOR. 

Estí  advertida 
Que  á  Don  Luis  no  me  nombres  en  tu  vi- 
Que  ya  espiró  en  mi  pecho  [da ; 

Todo  cuanto  antes  fue.  Nada  sospecho 
Que  en  mi  pecho  ha  <|uedado. 
Porque  hasta  las  cenizas  lian  volado 
De  aqaese  ardor  violento  : 
Búscalas,  y  hallaráslas  en  el  vlenio. 

Siempre  creí... 


i  El  que  (aqui  el  aolor  se 
j  Has  osado  estuvo,  mas 
j  Cobarde  la  espalda  vuelve. 

C  intimes  lides  de  amor, 
de  el  cobarde  es  valiente. 
Pues  el  vencido  se  queda 
Mirando  huir  al  que  vence ! 
I  Has  animosa  yo  entonces, 
:  (Propia  acción  de  los  que  tienen 


luise  (¡aj  de  mi!)  detenerle, 

V  echando  la  mano  al  cuello , 
Diciendo  :  «Traidor ,  detente ,  • 
Asi  ana  banda ,  de  quien 
Estaba  esta  cruz  pendiente. 
Abrióse  el  asa ,  y  dejóme 

Con  ella ,  í  tiempo  que  sienten 
Ruido  en  el  cuarto,  y  i  él  llaman. 
A  abrir  ful,  porque  me  dicüen 
Favor ,  cuando  a  un  tiempo  mismo 
El  que  buye  y  el  que  viene , 
Aquel  sé  va  y  este  se  entra 
Por  dos  puertas  diferentes. 
DesengaCéroe  yo  entonces 
0^  que  Don  Pedro  no  fuese 
Cómplice  en  traición  tan  grande, 
Al  verle  entrar ;  y  de  suerte 
La  vcrgúenia  me  trocé 
La  acción .  que  estimando  que  ent 
Porque  vengue  mis  agravios, 
No  le  dije  que  los  vengue ; 
Porque  viendo  al  agresor 
Ya  de  mis  ojos  ausente , 

V  que  no  era  entonces  fácil 
Aleaniarle  y  conocerle  , 
Quise  mas  callar,  porqué     . 


wnv  Google 


Kj8 
Si  JO  ni 


1  lo  dijese 
i  niiiuuua  10  «ensiae , 
Era  afreDUrtue  di»  Teces. 
Volrl  i  mi  cisa,  porqué 
Mo  Ti  la  bora  de  Terme 
Sola,  para  preguntarle 
A  Míe  testigo  quléa  fuese 
Su  daefto ;  j  cuando  pensé 
Qae  JeUera  responderme : 
I  Noble  « ,  conocer  sabri 
La  obligación  qne  le  time ,  • 
No  solo  ( i  ajr  de  mi ! }  es  aqueslo 
Lo  que  me  dice  jr  me  adilerle; 
Has  lan  al  contrario  es , 
Que  me  dice  daramenie  : 
«Noble  es ,  pero  Un  traidor , 
Oue  no  i  II  sola  te  ofenrie.  > 
V  es  verdad ,  pues  un  retrato 

Sae  la  «enera  coniime  , 
e  da  t  entender  que  no  he  sido 
Yo  sola  ( ¡  ob  traidor ,  atete  r ) 
La  qupjosa.  ¡  Oh  muda  imlgen ! 
Kme  quién  es  ;  quién  eres , 
Que  JO  por  las  dos,  veagania 
Tomaré ,  j... 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

A  algnn  valor ,  cera  Toeitr* 


URCELA.  (Denfr«.) 
¡  Jesús  mil  leces ! 
mis.  (DMfrí.) 
¡Vilgane  el  délo  I 

;  Qué  escacho! 
iQoé  TOcesT  qué  niido  es  este? 

ENaiQDE.  IDensn.) 
;  Qné  desdicha ! 

MNi  DIEGO,  (peitlre.) 

Acode,  Enrique : 
Basta  estar  dentro  mujeres. 
<5ate  Jumu.) 
itom». 
íQué  es  eso,  Juana* 


Eiuncoi 
oQ^ente, 


Que  súi  cochero  v 

■as  que  de  paso  til. 

Lacalleab;go,;ene3e 

Hojo ,  que  1  la  puerta  esti 

Abierto  para  una  TueDle, 

Se  TOlcó ; }  no  dudo  que 

Cuan  loa  van  dentro  se  hiciesen 

HncfaodaBo.  Mi  señor, 

\íne  i  la  puerta  estaba ,  al  verle, 

Aendió  ifavorecer... 

— Has  uo  ha;  para  i|ué  lo  cuente. 

Pues  con  una  dama  en  braios , 

El  j  Enrique  basta  aqof  vienen. 

iSaea  Dtm  DUg»  m  tnuM  4  MaretUí 

•OKBKGO. 

Hermana ,  den  tus  pesares , 
Si  es  que  b»  pesares  corteses. 
Treguas  al  ifoTor ,  j  acude 
Piadosa ,  noUe  y  mudeote 
A  fiívorecer  la  naa 
De  una  hermosun :  pues  debes , 
Bar  bermouT  desdichada , 
Favorecerla  dos  veces. 


Pnea  quien  sabe  de  pesares , 
Has  (kcll  se  compadece, 
{SaU  hiei.) 

Ninguna  criada  bonrad a 
Caer  donde  cae  su  ama  puede , 
Pues  todos  se  duelen  della , 
V  nadie  de  mi  se  duele. 


Juana ,  entra  i  prevenir 
Un  catre  donde  se  acueste. 

Enrique ,  acude  tü  al  coche. 
{Vate  Enrique.) 

Tu ,  hermano,  pues  no  hajrmas  gente, 
Dése  camarín  atcanu 
Agua  de  aiSr,  por  si  vndve, 
Rociindola  el  rostro. 

¡aelos! 
No  maleare  un  accidente 
Tanta  copia  de  jatmlnea , 
Pues  ja  bajó  la  de  claveles, 
itiis.  (Ap.) 


EflCEHAVL 


HentKMa  dama,  si  acaso 
El  acaso  que  sucede 
Os  d^ó...  (,Ap.  Pero  j  qué  n^ro ! 
O  mi  discurso  apareóles 
Formas  1  mis  ojos  Bnge, 
O  el  original  es  este 
Desta  copia.  SI ,  <r  no  solo 
En  la  beldad  se  parecen , 
Pero  en  el  estar  sin  vida 
Es  stt  retrato  dos  veces. 
Ella  es  la  que...) 


¡Cíelos,  valedmel 
LKonos. 
Ya  no  es  menester ,  pues  ;a , 
Hermano,  en  su  acuerdo  vuelve. 


1,  entre  los  das  bsbré 


Que  si  mi  vida  se  debe 


lirsiai 
Milagro  el  mirirms  viva , 
Vuestro  el  milagro  :  de  snerte , 

Sie  bailándome  entre  los  dos, 
1  vida  i  los  dos  se  ofrece , 
ComoinobletvDS.  jl  vos 
Como  á  deidad  excoeaie. 

Lconoa. 
De  los  agradecimientos 

8ue  vuestra  voa  dos  promete, 
oesjusio  que  JO,  señora. 
Por  enlendida  me  muestre , 
Pues  DO  soy  yo  la  deidad ; 
Y  asi ,  t  tnl  hermano  se  debe* 
Como  i  quien  os  socorrió , 
Esos  bvores  corteses. 

GnJirdeos  el  cielo  mil  aHos ; 

Sje  ja  Boíosa  de  verme 
erecedora  de  lates 
Dichas ,  mi  vida  agradece 
El  peligro  en  qne  me  he  visto. 

No  agradeicais  desa  saerte 
Acción  que,  sin  conoceros, 
Hice  por  vos ;  pues  uo  tiene 

8 no  agradecer  quien  acaso 
Migada  llega  á  verse. 
Si  biea ,  por  no  malograr 
A  qoieo  lao  bien  encareM 
La  obligación ,  os  suplico 
Deis  lo^ar  para  qne  en  este 
Breve  cielo  i  tanta  lux, 
Vesfera,  i  Unto  sol,  bre*e. 
Se  os  sirva. 

JUANA.— DiCMS. 


Ya  esti ,  aeiora , 
Prevenido  donde  puede 
Descansar. 

Dadme  licencia 
De  que  tal  merced  do  acepte ; 
Que  no  es  posible  qnedanne 
A  recibirla ;  que  tiene 
En  mi  estado  tanta  dicha 
Algunos  inconvenientes. 

Pues  merezcamos  saber 
Quién  sois ,  para  que  no  quedea 
Dudas  de  vuestra  salnd. 
Sin  mas  noticias  de  quienes 
Infonnanos;  que  do  dudo, 
SeguQ  lo  qne  mi  alma  tiente 
Vnesiros  sucesos ,  que  j\ 
He  importa  predsameDte 
Saber  qnléo  sois. 

Pues  JO  so  j 
La  obligada ,  i  mi  compete 
Saber  de  la  vuestra ;  asi. 
Porque  en  ningún  üempo  tlegue 
Tanta  nobleía  i  ganarme 


E8CBIA  IX. 
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El  demoolo  qae  en  ¿1  eoire. 

Ko  Tilt  eD  £1,  esperad. 

No  es  posible  deleneraM. 
(juedad  con  Dios. 

UONOl. 

El  M  guarde : 

Y  creedme  me  de  suerle 
He  b«  holgaoo  veroi  con  mas 
Vida  ({ae  M  tí,  qne  parece 
Qoe  retratada  quedáis 

A  vivir  conmigo  siempre. 

Y  TO  siempre  agradecida 
A  tan  piaaosas  mercedes. 
Esclava  luestra  seré. — 

Y  TOS,  caballero ,  hacedme 
Merced  de  quedaros. 

MR  MIGO. 

Yo 
Be  de  Ir  strvióitdta. 


A  mi  pesar ,  obediente. 
He  quedo. 

■uaiLA. 


ESCEHA  X. 


EnbreTe 
Lo  traeré  sabido. 

MIOUGO. 

Enrique. 
i.eoHOH.  {Áp.) 
Si  mi  iKraiano  le  detiene. 
La  ocasión  be  de  perder 
De  saber  qoiéo  ei. 


■NHtoeE. 
SI  baré.  {Ap.  El  serrir  t  dos  anai 
Fidl  fuera  desta  «lerte. 
Mandando  ana  misma  c«M 
Lotdos.) 

LBcnoa.  ÍAp.) 
\  CIdos ,  coneedecime 
Alguna  laz  de  saber 
Quién  aquel  tirano  fuese 
De  mi  honor! 


NO  HAY  COSA  CMO  CALUR. 
M»  naso.  (Ap.) 
Pennilld ,  délos, 
Qne  JO  i  saber  quiéu  es  llegue 
Aquesta  bermosa  bomicida. 
utoim.  iM>-) 
V  baeu  entóncet ,  alna ,  niel  ve 
A  padecer  ;  callar. 

DDH  MECO. 


El  te  guarde. 

MR  DIESO.  lAp.) 

Amor,  coacede 
Alivio  i  mi  peo*. 

uiORo*.  [Ap.) 

Tregnu  i  mi  Uaato  obvce.     (,Vmte.) 


I  venia  Apoudiei  el 


DON  LUIS,  DON  JUAN,  BARZOQUE. 

MNLDIt. 

Aqol  no  hemos  de  parar 
Mai  que  solo  i  dar  cebada. 

MR  IDAR. 


Ai  contrario  digo  jo¡ 
Pues  cuando  mas  me  Importó 
El  caminar  mas  a^irisa. 
Siempre  perdí  la  jomada 
Por  esas  dos  cosas;  pues 
Lo  que  mas  detiene ,  es 
El  oír  misa  j  dar  cebada. 


i.  Quién  (después  de  haber  cumplido . 

Don  Juan,  coa  so  obilgaeioo, 

Halliodose  en  la  ocasioo 

Ma}or  qoe  EspaBa  ba  tenido  ■  \ 

Y  balneado  ■ieamado  ja 

Ucencia  para  volver ; 

Val  So,  Segándose  i  ver 

Qoe  media  Jomada  esiá 

De  Madrid)  00  deseó 

Verse  entre  deudos  j  amigos. 

Haciendo  it  tottos  testigos 

De  tantas  ventaras? 

Yo. 


Que  empelara  la  jomada 

MNIDO. 

Pues  JO,  aunque  vengo 
Tau  snstoso,  por  baer, 
Don  Juan ,  vuestra  compañía, 
Volar,  no  correr,  quenria. 


Yo  ai  volar  ni  correr. 


No  estoj ; 
Mis  no  tengo  en  Klidrid  bojr 
Cosa  que  me  dé  cuidado. 

Pues  cuando  no  le  tengáis 
En  lo  particular  puesto. 
Por  lo  general  (supuesto 
Que  m  él  un  b\rn  visto  estáis 
De  damaa  j  cabaUeros) , 
jNo  os  da  gana  á  v(dverT 

'  No, 
Porque  de  uno  j  otro  jo 
Ño  necesito  \  j  haceros 
Un  argumento  podré. 
SI  por  cabalieroB,  ^  dónde 
HajDT  nobieía  se  esconde, 

goe  la  que  en  Inin  dejé'? 
i  por  damas ,  cosa  es  ilaoa 
Que  á  mi  lo  miuDO  me  inclina 
Angosta  una  vizcaína. 
Que  ancha  una  castellana. 


lOb!  tqMéa  se  bailara,  Don  Juan, 
Tan  linre ,  que  bacer  pudiera 
Donaire  de  fa  severa 


Ira  de  amor!  No  me  dan 
Mi  deseo  V  mi  cuidado 
Licencia  á  mi  para  hablar 


Poder  volar  c(.       .     __ 
De  amor;  j  no  fueran  malas 
Para  llegar  i  la  esfera 
Adonde  apenas  llegú 
Pensamiento  que  rendido 
No  volviese ,  porque  ba  sido 
Del  meior  sol  que  ilustra 
El  dia  de  luces  bellos. 
El  mundo  de  resplandores. 
La  primavera  de  Dores, 
Y  todo  el  cielo  de  estrellas. 

Una  pregunta  hacer  quiero. 
I  Esa  dama  que  adoráis. 
Poseéis  ú  deseáis  t 


Deseo,  sirvo  j  espero. 
Deseo  un  dolce  favor. 
Sirvo  nn  hermoM  desden, 
Y  espero  lograr  nn  bien. 
Premio  de  mi  Brme  amor ; 
Porqne  es  d  alto  símelo 
Que  idólatrameute  adoro. 
Beldad  de  inmeoM  deroro. 
Deidad  de  samo  respeto. 
Para  casarme  be  serado 
Una  dama,  cuva  pura 
Perfección  de  la  bennosura 
Honesta  Venus  ha  sido. 
Imán  de  tan  alta  estrella. 
verla  vuelvo,  jci 


Que  [ardo  en  volver  á  vella. 


«nvCoogle 


M  qne  baví ,  presumo  fo. 
Tal  remeaio. 


:Qué  medio  hajt  para  olrlilar 
lina  henuosiira? 

AleaDzar 
Era  hemotnrs.  Esta  es 
La  cura ,  Don  Luis ,  mas  cuerda ; 
Poriiar  i  quién  lan  importuna 
Pasión  tuvo,  que  de  ODa 
Lograda  ocasión  k  acuerda  T 
iPor  qué  pensáis  que  Hacias 
biiniorailo  murió ! 
Porque  nunca  consisuM. 
Yo  quise  liien  ocbo  aias, 
V  sané  luego  il  momento; 
Porque  aun  inies  que  supiera 
Casa,  nombre,  ni  quién  en 
La  tal  dama ,  en  mi  aposeolo 
La  halié  una  nocbe  donnida, 
Hin  saber  qoién  la  llevase 
Allí .  ni  que  la  oliMsase 
A  ser  lau  agradecida  : 
Donde,  enire^ndo  al  o(>ido 
Ue  nil  memoria  el  cuidado. 
Vendo  muy  enamorado. 
Salí  mujr  arrepentido. 

Pues  i  cómo  sIü  saber  qne 
Vos  la  amibais,  os  buscó 
Esia  ilamaT 

DORIOIK. 


Ni  de  saberlo  be  cuidado. 
BURzoone. 

bCómo  es  p4MÍble,  seiior, 
ue  eso  cuentes  sin  temor! 
^}u«  JO,  de  baherlo  escachado 
Abora ,  annque  lo  temblé 
Entonces,  vuelvo  i  lembtarto. 

BAKZOOCK. 

PoTone ,  sin  dudarlo. 
Un  diablo  súcudo  fué. 

falla,  necio. 


;  Quién  podiert 
Ser  quien  en  casa  se  bailara 
Al  tiempo  (|ae  él  en  toi  clara 
Dijo  que  por  verla  diera 
El  alma.ylue^ula  v)ó. 
Sino  el  demotuo  vestido 
l>e  mqjer? 

eoH  LDis. 
Tan  suspendido 
El  suceso  me  dejó. 

Site  ce  tengo  de  suplicar, 
u;  despacio  me  contéis 
Cómo  rué  esto. 


«  DE  HMI  PEDRO  CALDEBON  DE  I 

Todo  el  caso.  EsudnM  átenlo. 
Que  estimaré  divcrtin». 

Hucbo  ue  bolgaré  de  oirus, 
Porque  es  extremado  el  coenlo. 
MR  ida:'. 


HBIOUDK. 

Que  para  agradsrse  él, 
Uasló  qne  no  Cnese  suja. 

Seguirla  quise,  j  no  pude 
~ji  grande  inipeaimeata. 

Aqneso  no  importa  al  coeuio. 


BAaiOQDE. 

Volvió,  que  aunque  sagrado, 
Era  diablo  bauíiíado. 

SiguiéodolR ,  i  ver  quien  era, 

Otro  acaso  sucedió, 

Qiie  lo  embaraió  también. 

Por  qtilen  se  dijo  mas  bleo  : 
I  Otro  diablo  que  llegó.  ■ 

Llegó  en  esto  mi  partida  : 
Ausentarme  determino; 
Cuando ,  yendo  mi  camino. 
Este ,  que  siempre  se  olvida 
De  lo  qup  mas  miportó,' 
Se  acordó  que  habia  dejado 
Ks  papeles.  Enfadado 
Volví  i  Madrid,  y  por  no 
Alborotar ,  qiüsc  entrar, 
Con  llave  que  yo  tenia, 
En  mi  coarto  :  \ai  babía; 
Y  apenas  lotvi  á  mirar 
Qolett  estaba  alli ,  cuando  i  ella 
La  vi  en  mi  cuarto  dormir. 


NI  quiñi  aUl  la  trajese* 

iQuién  me  melia  i  mi  eo  eso  T 

Si  ella  se  quería  ocultar, 
;  Preguntarla ,  no  seria, 
(^ién  era,  descortesía  y 

Pues  i  qué  bicisleisí 

D0;<  JDAK. 


IPaesiporqué.Donlaan? 


Nn  w  pudiera  alabar 
Jamas  de  que  rae  gozó; 
Que  también  tengo  honor  yo, 
V  sny  moio  por  ca^r. 
Fuera  de  que  el  principal 
Intento  faé ,  qne  esto  taldeae. 
Que  mi  padre  no  snpiese 
Que  yo  habb  vuelto,  poea  tal 
Prevención  me  asesoraba 
De  la  Queja  que  podía 
Tener  la  libertad  mía, 
Si  aill  por  su  urden  estaba; 
Pues  aliora  podré  oe^ar 
En  todo  tiempo  que  (ni 
Kl  bauíbre  que  entró  hasta  alli. 


Eso  no  quiero  apurar, 
Sb)o  saber  si  después 
Su  pialéis  quién  er^ 


1  Ni  quién  la  llevó  «)U* 


tY  ahora  no  os  mueve,  poes, 
a  curiosidad  «quiera 
De  saber  quién  es  ;  y  alU 
La  tuvo! 

non  JIMTI. 
Eu  mi  vida  hiE 
Curioso ;  y  Inies  quisiera 
No  preguntarlo  jamas. 
Ni  que  nadie  me  llegara 
A  decirlo;  que  estimara 
El  no  saber  delll  mas. 
Porque  estoy  va  m|iy  cansado 
De  saber  cunto  se  Úama 

'  Y  dónde  vive  mi  dñna, 

¡  Qué  porte  üeue  y  qué  esudo ; 

I  V  asi ,  solo  me  desvela 
Pensar  que  lo  he  de  saber, 

1  Porque  me  muero  por  ser 

I  Catiallero  de  Dovela , 

1  V  que  se  cuente  de  mi 
Que  una  inrania  me  adoró 

¡  Encantada ,  de  quien  yo 

'  No  sope  mas. 

I  «AawQOE. 

I  Yyosl. 

nos  LDis. 

,  Y  ella  iq¡áé  porte  ibniaT 


Eaqaa 

' '  Ani«s  que  me  conocieT*, 
Volvi  i  cerrar  por  deriaera, 
:  V  en  el  cuarto  la  dejé. 

MHLOU. 

'  Y  ino  sacasteis ,  decid. 
Los  papeles  vuestros? 
!  eo:*  IDAX. 

No. 
!  Porque  para  negar  yo 
!  El  haber  vuelto  i  Madrid, 
¡  Ene  imporiauíe  oo  traelloa, 

DiomzeaovCiOOglc 


Los  bnbieseD  tíbIo  tttL  . 
Y  DO  imponó ,  pues  cao  ellM 
Ud  criaao  me  ■IcaDió, 
A  quien  mi  padra  eoTiiba. 

T  ne  criado  i  coouba 
Algo  desa  dama! 

No, 
Ni  JO  w  lo  pregante. 
Porque  en  malicia  oo  eniraTa 
De  baber  fuello. 


Eatnr  mnj  dianoiilado 


A  voetlro  padre  quejado? 

i  Para  miado  es  el  negar. 
Sino  para  abora  T  Si  bien 
Har  on  testigo  con  qnieo 
El  delito  comprobar 

íCuÉl! 

Cna  «enera. 
Que  del  cuello  me  arranca', 
<:o]j  an  relrato.  Has  no 
Importa,  pues  cuando  quiera. 
En  ule*  ieias  fundada, 
Conveiiceime ,  yo  diré 
Que  es  mentira,  porque  fué 
Dejinnela  alU  oliidada. 

¡Buen  desenfado  leñéis! 
Y  ladamarelralada. 
Viendo  que  de  la  jornada 
Sin  el  reiralo  ToUeiB, 
itio  te  qoeJartT 


Qne  ba  de  darme  mas  placer. 

(Haj  cosa  como  tener 
Too  i  BU  dama  quelotaT 
Fuera  de  que  j  ba  de  fallar 
Una  compuesta  mentira, 


Que  a] 


lira? 


BAMIOODE. 


BitlIOOllE. 

1  No  le  acuerdas  que  quedó 
MuT  desairada , ;  que  no 
Querri  ella  btblarle  i  ü* 

Riele  de  eso,  quenada 
Haj  que  tenga  i  una  hermosur 
Has  rendida  i  mas  segura, 
(jue  leuerla  desairada. 
Lula  Docbi:  me  veris 
Ir  i  Ttiilarta  y  vella. 

•saioOnE. 


m  BAV  COSA  COHO  CALUR. 


Eo  toda  mi  vida  he  estado. 
Don  Juan ,  mas  eolretenido. 
Que  este  nto  que  os  he  oído. 


Ya  el  moM  alli  nos  espera. 

Varaos,  DoD  Juan ;  que  oo  veo 

La  hora  que  mi  deseo 

Lle^ne  i  abrasarse  en  la  esfera 

Del  sol  que  adoro. 

.    ..       j  ^'J° 

La  hora  de  remte  en  mi  cama, 

?u«  es  la  mas  hermosa  dama   * 
mas  cümoda ,  pnes  no 
Pide  pollera  ni  cocbe, 
V  en  un  rincón  encerTad» 
Todo  el  dia  esil ,  j  oo  enbda 
Con  goiarla  cada  noche.         (Vaaw.) 


ESCENA  un. 

MARCELA,  INÉS. 

¡Cuínto.  seBora,('si¡mara 

Sue  aqueste  Don  Dieso  fuera 
I  qoe  venganza  te  diera 
De  Don  Juan,  y  que  te  hallara 
Vengada  de  su  desden '. 


Ho  esperes  «entura  igual ; 
Que  basia  tratarme  mal 
Para  que  le  quiera  bien. 

Y  aunque  tan  justo  svrla 
Que  hallase  en  mi  novi^dnd. 
Una  cosa  es  volontad, 

Y  otra  cosa  cortesía. 
iCúmo  puedo  t  un  caballero, 
Que  la\ida,  Inés,  medió. 
Dejar  de  admitirle  jo 

A  visita!  . 


ESCEKAXIL 

MARCELA,  INÉS;  pÍBíffo,  ENRIQUE, 

Aquel  criado ,  seSora, 
Que  nuestro  coche  siguió 
Desde  el  ^tio  eo  que  cajó 
Hasta  casa ,  vuelve  ahora 
Con  un  recado. 


He  envía. 

Mostrad.  Dice  asi : 
(Lee.)  El  deuo  da  $aber  de  vuetíra 
tafid  lea  áitaUpa  áemlatreeimimto, 
para  btgrar  la  itieka  de  haberla  so  an- 
parada ,  ten  la  eerteta  de  halierla  mi 
ernt^fuUa.  Ye  flmra  á  áster  ie  eUa, 
SI  Htf  jutgara  merecedor  de  eírlg  de 
tmeOrabaca.  Suptteettme  reipmdai», 
ámedüteila  Ueeaeia.Dietet guarde. 
Diréis  al  seDor  Don  Diego , 
Hidalgo,  enluto  be  eslimado 
De  mfsalnd  el  cuidado ; 
Y  que  esU  do  mas  el  mego 
Cou  que  me  |»de  licencia 

lan  cortés 

Debo  Igual 


la  j  vella , 


Paraqueseairvadella. 

INRIOUE. 

Guárdeos  Dioa.  {Ap.  EitraBa  coaa 

Fué  la  aflcion  qne  cobraron 

Hi  amo  y  m¡  ama  i  esta  mtijer, 

Pues  los  dos,  basia  saber 

Casa  j  nombre,  00  puuoD.)    {Vate.) 


Ella  lo  dlri. 
ESCENA  XtT. 

LEONOR,  Íflpii(to.-MARCELA,  INÉS. 

I.EOIIOH.  {Ap.) 

Cielos,  i  mucho  me  atrevo; 
Mas  buena  disculpa  llevo 
En  mi  favor,  que  es  que  ja 
'l'enao  ppco  que  perder , 
Perdido  lomas;  ;  asi. 
Sota  j  dish'ar.ada  aquí 
Vengo,  1  si  puedo  saber 
El  nombre  de  aquel  traidor. 
Animo,  agravios .  pues  puedo 
Perder  i  mi  honor  el  mi^do 
Que  inies  me  diera  mí  honor. 

ÁQué  es ,  sefiora ,  lo  que  aquí 
Buscáis,  que  desa  manera 
Entráis  ■ 

LEOKOS. 

iSofs,  saber  quisiera, 
Vos  Doha  Marcela  ? 

Si, 
nadie  jamas  negué 


¡Airoso  desvelo ! 
Y  pues  esUis  en  el  duelo 
Tan  bien  visla,  sabed  que 


Salte  tú,  Inés, 
Allá  fuera.— Decid ,  pues  (Vaie  laee.) 
Ya  estimus  solas  las  dos. 


íCoogle 


COMEDIAS  DS  DON  PnmO  CALDEKOH  DI  LA  BARCA. 


ESCEIfAXT. 

LEONOR ,  HARCELA. 


Í)«roi  fenl^),  }  es  eierlo 
Que  en  «os  leii  «ccion  iodfau 
Tirar  il«lras  de  cortina, 
EiUBdo  jro  eo  descobieito 

Venují  en  mi  DO  »e  btlla, 
Qdb  os  pneda  dar  leiDor  Uolv, 
Oue  la  cortina  da  un  manto 
No  e>  corlioa  de  muralla. 
V  la  que  «¡guió  tan  blpn 
La  metürori ,  no  dudo 
Qat  Mpa  también  que  pndo 
Lntnr  de  reboto  quien 
AtenlDrero  tit;  j  asi, 
Deacubrlnne  70  no  qnlero , 
Pues  Ja  k]  de  aTenturero 
Me  comprende. 

PneadecL 

A  mi  me  Importa  aiber 
De  an  galán  muy  desta  casa 
(Que  lunqup  su  amor  110  me  ah 
He  ofende  lu  proceder) , 
Qué  lauto  ba  que  do  entra  en  al 
Por  Mí)vr  ai  balila  icrdad 
En  algD  su  votnalad. 

Mi  reina ,  mal  reipoodella 
ruedo  i  eso ;  qne  baj  a  ese  oml 
Huertos  de  aDior  cada  dia 
Tauloj  hombrea ,  qne  Wtla 
Imposible  laber  cuU 
Ea  el  qae  i  vsarced  faa  dado 


Ho  me  *e  í  T  pnéato  qne  eiU 
■  '■ lo 

leiél. 

_. _  eae  hombre 

Quiere  en  la  fuena,  di  el  nombre, 
Porque  oo  ba  de  entrar  tía  él. 

LRmea. 
Arniqne  nombrarle  pudiera, 
^o  le  bago  tanto  favor 
Como  nombrarle ,  y  mejor 
Lo  diri  aqDesla  veoera. 


Ed  mi  mano  habéis  de  tíHi  , 
.  Que  en  la  vuestra  no  coDiieae. 
¿ÜiesteT 


El  salan  qne  le  iraia. 

V  oecid,  por  vida  mia, 

I  itD.  ¡  Que  balile  deaU  anerte  jo ! ) 
:Qa¿  tauío  babri  qne  do  os  ve , 

V  cómo  oa  ha  dicho  i  toa 
Que  le  llama!  Que  í  laa  doc 
Noi  engaña  (yolosd 

■uj  bieo  aabhlo ) ,  nadando 


F.]  iwmbre  por  dfaftwar 


Querris  mi  paciencia ,  cuando 
Me  esliis  matando  de  cdas , 
r.ontadme  de  aqueie  ingrato 
ijue  os  entregó  ese  retrato, 
i:ómoÍToaosdÍjo... 

icaxua.  (Ap.) 
¡Cieloa! 
SUgame  eaia  tndustria  bien. 

Que  se  llamaba.  ¡  Qaé  Ira ! 

Dod  Alonso  de  Aliamira. 

PneamiatU. 

uonoB. 
El  traidor. 

I  *  Que  1  Odien 

Le  di  esa  venera  yo 
I'OT  iavor  coa  mi  retrato , 
[  Aunque  me  mintió  sa  trato , 
I  Su  nombre  no  me  oiintiA. 


I  Le  coDoiCO  Men ;  ;  asi 
^o  pudo  eogafiarme  1  al. 

I  Odecidme,  icuiíitlo  fué 
Cuando  ese  retrato  oa  diúT 

Pnes  icómD.sl  eaii 
Foera  de  Madrid! 

Quila 
'  De  doitde  estaba  Tolri6 
A  verme  i  mi  de  secrfto. 
{Ap.  Bien  deste  aprieto  lall, 
V  ya  sá  que  no  eati  aqai.) 

El  oa  eDgaSa ,  en  eTeto. 


íQaé  es  cobrarla  t 

i  Pues  hibia 
De  haber  yo  llega<la  i  >eUa 
En  vuestra  mano,  y  sin  ella 
QuedarT  Deaaire  seria 
Nolal)le;7Dosoloya 
El  retrato,  cosa  es  dará , 
He  faabeit  de  dar ;  mas  la  ewa 
Oa  he  de  ver. 
i  LEonoa. 

I  Picil  Tuealn  pretensión. 

y  reportaos,  porqoí 
!  A  sola  ana  TOi  que  dé, 
i  Veodrl  quien  por  no  balcón 

Os  eche ;  que  soy  quien  soy, 
I  Y  eo  efecto.  Inga  de  Irme 


Conél,; 

(ilp.  Temblando  de  miedo  estoy.) 

¿Veía  lodo  eaoT  Pues  en  vano 

El  miedo  es  que  me  babeia  poesto, 

Y  be  de  ver..: 

LEOfloa. 


cscEKA  xn. 

MW  MEGO.— LEONOR,  MARCELA, 
aotranso. 


Con  la  Iteeneta ,  seBora, 
Que  me  disteis ,  be  Temdo 
A  vpros ,  paK|U«  sin  eUa 
No  faera  tan  atrevido. 

Pésame ,  seOor  Don  Diego . 
Qne  baya  a  tan  mal  tkmpe  sido, 
Que  nn  enojo  no  me  <!é 
Liceoeia  de  recibiros 
Con  el  agrado  qne  debo. 
wa  DIEGO. 
También  es  (beraa  senlMo 
Vo,  lio  tanto  por  la  falta 
De  psa  merced  i  que  a.4f4r*, 
Cuatiifl  [Hirqne  vos  niéM 
Disgustada.  Pnes  ;qn¿  ba  aidoT 

L£o:toa.  {Ap.) 
j  Cieloa ,  doleos  de  mi , 
Qne  en  tanto  empeSo  me  miro! 

Esta  señora  tapada 
A  mi  casa  se  ba  venido 
A  deetnne  mü  peaareí . 
Trayendo  tm  retrato  mio 
Para  blasón  de  sits  celos. 
No  rae  embarazo  en  decirla , 
Porque  no  os  debo  basta  abora 
Ningún  respeto.  —  Hela  dicho 
Qne  me  deje  mi  retrato ; 
i\  qne  ella  me  ha  respoBdldo, 
Que  llamara  k  qntcn  me  eche 
Por  iiit  balcoD. 


BOMM 


ebi  « 


Culpado  siei^pK 
El  meterse  inadvertido 
tío  disgustos  dR  mujere*. 
No  cuando  con  este  estilo 
Habla .  Bada  qniaA 
En  alguien  qoe  trac  consigo 
A  reSirla  sos  pendencias ; 
Y  asi,  puesto  que  be  venido 
A  tan  mal  tiempo,  parumoa 
En  loa  dos  el  desafio. 
Averiguad  vos  con  ella 
Vueatras  cosas  i  que  advertido 
Yo  callaré,  basta  qne  haya 

pueda  hablar;  pues  s( 


t  Pues  perdonadme ,  ti  oi  paago 
I  Ed  empefio  tan  preciso, 
I  Que  no  lo  poedo  excnaar. 


wnv  Google 


LEonoa.  [Ap.) 
;  (Húéa  en  (al  rietgo  se  bs  tUm  ! 

Setkira,  la  del  balcón, 
O  al  iosUDte  descabrioi , 
Porque  be  de  saber  qnííD  lojí, 


,         LEOMM.  ( Ap.) 

iCámo,  dehu. 
Saldré  de  tanio  |)eligToI 
¿Daréla  el  retrato?  ¿Cómo, 
Si  no  tengo  oiro  testigo 
De  abonof  Poes  i  qué  he  de  bacer  f 
Que  también ,  si  lo  reaislo , 
Mi  bermano  lia  de  conocerme. 
[En  qué  coufiuion  me  miro! 


Yo  no  os  digo  qne  le  deis, 
Ni  que  os  descubráis  oa  digo; 
Uas  que  si  babeis  de  llamar 
tsa  gente  que  habéis  dicbo. 
Sea  presto. 

iQaé  espera  isf 
LEoma.  iAp.) 
Aqnihaj  solas  dos  caminos, 
<i  decir  quién  so;,  6  dar 
Kl  retrato  :  eslo  es  preciso. 
Pues  piérdase  por  abora 
Lo  que  !ra  se  eíU  perdido; 
fio  lo  que  por  peroer  resta. 


Esto  elijo. 
(00  el  relratt  á  Mareelm,  y  vate.) 

ESCENA  ZTIL 

HARCELA,  DON  DIEGO. 
■KIKDIKO. 

i  BxtraBa  mi^ar  t 

■AkCSU.       - 

No  paedo 
Encarecer  cainio  estimo 
Aquesta  merced. 

BOHMICO. 

NI  JO 
El  desenmBo  que  be  tislo- 

$ne  ba  sido  ventura  hariarlé , 
hallarla  tan  at  principio. 
Vo  me  bqelgo  hal>er  degado 
En  ocasión  qne  sen  iros 
Pude ;  j  annque  fué  mi  intento 
Algún  cuidado  deciros 
Oue  ja  me  debéis,  habré 
Ue  callarle ,  cuanifb  os  mira 
Tin  empeBada  en  cobnr 
Un  retrato,  que  ba  tenido , 
Segnn  se  deja  ver,  dueBo 
Mas  venturoso  que  fino. 
Quedad  coa  Moa,  j  mirad 
Si  es  que  eu  otra  cosa  os  sirvo. 

XUCILi. 

Esperad. 


NO  flAY  COSA  cono  CALLAR. 

Pudieras  con  otro  estll» 
{Vau.)    Desengañarle  primero, 

Oue  entrar  tan  inadvertido 


ESCENA  XVin. 


nosjüjHC.  (Üentre.) 
^o  me  detengas.  Barzoque. 
BAMooiiE.  {Ueturg.) 
El  seguirle  es  desaUno. 

DONiiiAn.  {Denlri.) 
Vive  el  cielo  qne  te  mate. 

B*iH>oDE.  Ifientn.) 
Va  es  tarde. 

{Sale  ¡nn.) 

Inea,  ;qué  ruido 
EseseT 

Al  tiempo,  señora, 
Qne  Don  Diego  se  iba ,  vino 
Ih»  Juan. 

HAIICELA. 

i  Qué  Don  Juan  T 
[Salen  Don  Juan  y  Banoque,) 

Yo  sov, 
Que  sabré  mejor  decirlo. 
Pnesisomofi  laníos  Dun  Juanes, 
Que  dudas  cuál  baja  sido  ? 

«ASCEW.  (Ap.) 

Si  él  viene  pidiendo  celos, 
íA  mnj  buen  tiempo  ba  venido! 


{;0b  mal  baja  ai 
V  tan  mal  pagado 


Un  caballero.  No  pude  ' 

Verte  el  rostro,  niel  el  mió. 
Porque  le  cogt  de  rapaldas  : 
Seguirle  pues  determino 
Para  saber  i  qué  fin 
Entra  aqnl ,  cuando  conmigo 
Este  borracho  se  abraza , 
Ypo  me  deja  seguirlo. 
Volvió  la  calle:  de  suerte, 
Que  ja  de  vista  perdido. 
Lo  que  no  pude  con  él , 
Be  de  averiguar  contigo. 

■IRCEU,  {Ap.) 

Esto  es  bueno  para  estar 

BjtnlOQUE.  (Ap.) 
Esto  mismo 
Hacen  las  mozas  gallegas . 
Entrar  riüendo  afprincfpio. 
Porque  no  las  HBaa. 

¿Qnián, 
En  ausencia  mía ,  ha  tenido 
Licencia  de  visitarte? 

(Ap.  Mucho  he  de  hacer,  si  resistí 
La  cólera;  pero  importa.) 
Ese  hombre  no  ha  salido , 
Don  loan ,  de  mi  cuarto ;  j  bien 


Barajando  el  alborozo 


Siempre  el  que  ama  teme.  Dante 
Los  bracos ,  que  aunque  baja  sido 
La  satisraccioii  tan  tibia. 
En  lin ,  es  tuj;a  j  la  estimo.— 


Porque  echo  nkéiios.... 


Enlu  pecho  la  venera,    - 

Que  con  un  retrato  mío 

Te  di.  iQué  es  della ,  lion  Joan  T 

Yo  te  diré  qué  se  hizo ; 

Sue  si  no  fuera  por  ella , 
o  loltiera  i  Madrid  vivo. 


BAazoQnE.  (Ap.) 
Va  de  enredo. 

Donjtiu. 

Estando 
En  la  jornada,  hlda  el  sitio 
Que  ocupábamos  saltó 
De  emtiMcada  el  euemigo. 
Avaoii monos  a  él , 
Y  en  el  encuentro,  preciso 
Fué  el  qnedir  jo  prisionero, 
Qne  es  fo  mismo  que  cautivo. 
Ai  principe  de  Conde 
He  llevaron ,  j  é)  previno 
Que  pues  era  cabaUero. 
Tratase  et  rescate  mió , 
Hsdendo  tmeque  con  otro 
CabaUeró.muj  su  amigo. 
Que  babia  prendido  un  navarro. 


Ahi  veris  tú  que  no  mieoio. 
Dijele  qne  los  partidas 
Se  tratarían  mejor,* 
Volviendo  i  hacerlos  jo  mismo  : 
Que  me  diese  pues  licencia, 
Habiendo  íntes  recibido 
Homenale  de  volver 
A  la  prisión ;  j  él  lo  hizo , 
Como  en  prendas  le  dejase 
Banda  j  venera,  testigos 
De  mi  nobleza ,  j  de  que 
Le  cumpliría  ló  dicho. 
Húbeselade  dejar ; 
Viueal  tiempo  qne  se  biso 
La  rota :  con  que  no  fné 
Posible  entonces  cumplirlo. 
De  suerte,  que  tu  retrato 
Le  tiene  en  rescate  mió 
El  principe  de  Conde. 

■ÁRCELA. 

Yo  pensara  que  babia  «ido 
iLaprincesa.  según  tile  ,,  , 

UigmzeíinyLiOOgle 


Mlt»>()<T-- 

¡Jesucrítiu! 

MN  JCiK.  (.*)»-  <f  ¿í.) 

íQu^MCMo,  Banoque? 

Es 

El  dcmouio  qne  anda  lisui. 


Ilisiniulando  quién  m 
lliibeíü  i  Madrid  vrnido 
A  vtt  uua  dama  iiites 
LKahorar 

El  diuldu  se  lo  dijo. 

A  «110  no  baj  uüsfaccion  i 

V  asi,  de  mi  cau  iüüs, 

Quu  eu  mi  vida  no  be  de  ven». 

O^e.etcuctia. 

Na  he  de  oíros, 
Hisu  rengarme ,  Uoo  Juan , 
Ue  vos,  por  los  iiropios  filos.    (1 

BAaiOQDE. 

Todo  M  ube ,  suDor. 


jQuién  puede  habérselo  dichot 


CONEUUS  DE  DON  PEDRO  CALUERON  DE  LA 
>'o digas,  Juana  (¡a]rdemi!)> 
Que  boj  disfrazada  salí, 
Ni  DD  punto  de  aqui  Taltí , 


BAnCk. 

Que  la  DorabiKM  no, 

gne  es  olro  acr£dor  1  quita  ' 

Mi  llaolo  ha  de  graduar. 


iQuién  serl  aquella  mujer 
(jur  cotilo  que  jo  labia  sido 
til  que  haha  vuillo  eucublerlo . 

V  n  Marcela  se  lo  dijo, 
Calláadoeelo  i  mi  padre  T 

BAREUQO*. 

Vo  bien  *¿  quién  será. 


JORNADA  TERCratA. 


LEOnOH,  ce»  Manto;  JUANA,  sin  i¡. 


Joaos,  quilame  este  manió, 
Quflame  aqueste  vestido 
Presto. 

i  Qué  le  ba  sucedido. 
Que  í  casa  con  temor  laoto 


En  cuanto  fi  callar , 
Va  sabrs  lú  que  ei  en  lauo 
Prevenirme ,  pues  ca  llano 
¡iat  soy  la  primer  crinda 
:  l>ilagúríca.  enseiuda 
'  Solo  i  callar ;  n»s  de  moilo , 
Uue  nada  en  callarln  todo 
1  Hago ,  [lorqne  no  sé  nada. 
'  y  asi,  si  quieres  saber 
I  Üiianlo  secreto  tiay  en  mi , 
'  llame  que  callar, _v  di  : 
'  i  Qué  es  lo  que  ha  querido  ser  , 
•nsOazada  una  mujer 
,  Como  tú ,  haber  boy  salido, 
,  Cou  lan  humllite  vexiido, 
I  Kn  uua  silla  alquilada , 
I  Siu  criado  ni  criada  t 
'  i  Adonde,  señora ,  has  Ido 

Tanto  mi  mal  se  acrisola. 
Que  he  ido  á  perder  lua  sola 
Ksperauta  que  lenia 
Mi  gnTC  melancolia, 
.)  I  fara  poderse  aliviar. 

Rien  me  la  puedes  fiar. 

Mo  puvdo. 

íEiiraAorigor 

Ya.enGn.hmwr, 
tío  tenemos  que  esperar 
Hemedio  en  nuestro  cuidado; 
Pues  no  solo  bemos  perdido 
La  ocasión ,  que  había  ofrecido 
Qutii  por  descuido  el  bado, 
■■    -  habernos  informado 
ue  un  trwdor ;  mas  (¡qué  rigor!) 
Perdido  bemos  ( ¡  qué  dolor!  j 
De  una  vei  ( i  qué  Lirauia  1 ) 
Solo  un  lesügo  que  habla 
De  hablar  en  nuestro  favor. 

Y  pues  que  ya  la  desdicha 
Tan  dediecha  sucedió , 
Callemos ,  booor ,  tü  y  yo; 
Que  no  ser  de  uadif  diciia 
Una  desdicha ,  ya  es  dicha ;  . 

Y  para  obligarte  i  dar 
R\  sepulcro  singular 

De  mi  pecbo  i  mi  dolor , 
Honor,  en  trances  de  honor , 
Na  hts  etta  cmw  taUoT. 
Callejo,!  calle  mi  pena, 
Pnes  igDorada... 


Aunque  ahora 
Te  enojes,  tengo,  señora, 
l>«  darle  uua  norabuena. 

^Norabuena  i  mi?  i  qué  ajena 
bella,  Juana, vivo  yo! 

Don  Luis... 

LIOHOR. 

Calla,  y  si  pensó 
Tu  toi  con  eau  alegrarme. 
El  pésame  pueden  darme, 


DON  LUIS.-LEONOR ,  MES. 

Si  el  mayor  gnstQ  es  llegar 

lino  doude  quiere  bien ,  • 

1^  majoT  p^T  también , 

Auuque  el  llegar  haya  sido 
^  Doude  bien  büja  qurrido , 

Si  mal  M\  le  han  tratado ; 

Que  iiiuguDO  es  bien  llegado 

Uonde  00  es  bien  recibido. 

j  Qué  es  esto,  Leouor!  iQué  eoojoc 

Te  da  mi  nombre  al  oirle , 

Qne  salen  i  recibirte 

Las  Üariinas  de  tus  ojos! 

Otro»  héroo  los  despojos 

Que  mi  amor  imagiuó 

De  albricias;  poes  siempre  ñ6 

Amor  ser  deuda  debida 

El  llanto  de  ana  partida , 
:  Pero  de  un*  vuelta  no 
'  Desde  el  punto  qne  Uegné , 

A  verte  i  otra  cas»  fui , 

Y  el  breve  tiempo  (i  aj  de  ni  !> 
I  Que  en  hallar  esU  gasté, 

El  mayor  lénnioo  tM 
De  mi  ausencia:  ya  estimara 
No  haberla  hallado;  dnrat* 
Toda  mi  vida  ral  auseocia , 
Pues  me  mala  boy  tu  presencia , 

Y  ella  nuuta  me  matara. 
i  Que  si  llanto  y  bntos  vi 

'  Cuando  de  ti  me  ausenté , 
I  V  siu  los  brazos  bailé 

El  llanto  cuando  volví , 

Hi-jar  la  aoiencia  es  ;  y  asi , 
,  O  iguala  en  tan  breves  platos 

Leonor ,  ligrimas  y  brazos ; 

O  porque  yo  «ivir  pueda , 
¡  Cou  las  ligrimas  le  queda , 
I  Pues  te  quedas  con  los  brazos. 

I  Setior  Don  Luis,  mis  sentidos, 

I  Si  tienen  hoy  admirados, 

,  Loa  brazos  tan  recalados, 

I  Los  ojos  un  atrevidos. 
De  efectos  tan  coafundldo* , 
No  tengo  la  culpa  yo ; 
Que  si  el  llanto  se  otredA , 
Y  con  los  brazos  me  quedo , 
Es  que  I  ellos  maodarlos  puedo. 
Pero  k  las  ligrimas  no. 
Que  si  en  peo* .  en  dolor  Urto, 
Dominio  en  el  llanto  hubiera , 
Lo  mismo,  Don  Luis.  Ucien 
Qae  de  los  brazos ,  del  lUMo 


o  porque  en  males  tan  mt 
o  de  Quereros  dejé; 
ue  qulzi  es  esto  porqué 
uuct  dejé  de  quereros. 


.  Que  el  Vi 
.  Confusioi 

V  pueslo  qne  n 
;  A  enteader,  solo  quisien 

;  Qne  una  llneza  os  debiera , 

Y  es  i  creer  coligaros 

I  Qae  hago  por  voa  en  no  amaros 
i  Mas  que  en  amaros  hiciera. 
I  Y  asi.  os  suplico  me  hágala 
Merced  de  que  me  Dlvldeis , 
.  Que  en  vuestra  «ida  me  haMeb, 

DiomzeaovGoO^IC 


Y  poique  no  presamata 
Que  es  rondanu,  ube  Dios 
Que  este  apartamos  los  dos 
Es  couiUDcia  jr  es  Qnaeta , 


ESCENA   m. 

DON  LUIS,  JUANA. 

Sita,  dÍTioa  Leonor, 
Enigma  i  tapeciio  llamas, 
!«ieodo  tú  qaieo  de  Id  pecbo 
Ho;  lo*  secreiM  alcanza; 
iQué  haré  fo  que  loa  ignoro. 
Viendo  acciones  tan  contrarias. 
Como  bacer  Eanor  la  pena, 
Y  üneía  la  madaoiaT — 
luana,  jqoé  ea  esto? 

i  Qaé  diera 
Pnr  respondértelo ,  Joan* , 
Pues  lo  lapiera '. 


AoD  mai  qne  la  saja  engalla. 


¡  At  tirana  I 
Ho  haa  de  poder  penaadlrme 
Qoe  otro  amor  deato  no  a  cauta. 


Misefior. 

Paea  dhlmula. 
Ya  digo  qne  do  esii  en  etu. 

ESCENA    TV. 

DON  DlEfO.— DON  LUIS ,  JUANA. 


¡Olí  amifa! 


Me  dad. 

Y  en  ellos  el  alma ; 
Qne  lusta  Teros ,  no  creía 
Qneea  Madrid,  Don  Diego,  estaba. 

Y  asi ,  por  cumplir  mejor 
Coola  lej  de  amistad  tanta. 
Vine  al  instante  i  liuscaroi , 
iDbnnado  en  ia  otra  casa 

De  doode  oi  bablais  modado ; 

Y  preguntlndole  á  Juana 
Por  *o(  estaba. 

SOI  DIEGO. 


Quedo  obligado  de  ni 


KO  BAY  COSA  COMO  CALLAR. 

JUAM.  (Ap.) 
Vo;  i  decir  i  mi  ama 
Cómo  le  ball6  aquí  su  hermano, 
Para  qne  ella  esié  avisada 
De  decir  que  no  le  ba  tisto.     (Va*') 

ESCENA    V. 
DON  DIEGO,  DON  LUIS. 


Como  os  dejé  en  la  desaracia , 
Porque  eslJibals  reiraiiio. 
Cuando  yo  me  ausenté,  el  ansia 
De  saber  e)  llh  me  trajo 
Tan  puntual. 

Va,  i  Dios  gracias. 
Se  acaba  todo ,  (Arqué 
Sana  la  herida  j  lirmudas 
Las  paces,  libre  salí; 
Solo  lo  qoe  al  lance  falta. 
Para  qne  esté  caiial ,  es 
Conocer  i  quien  con  tañía 
Nobleza  me  socorriú  i 


Como  quien  se  ha  hallado 
Enlankeiar,  la  mas  alta, 
■a*  berttca  j  mas  lucida 
Facción  qoe  ba  tenido  España. 
Decid  TW ,  j  qné  ba;  en  Hadrid 


BieapoCD,  ó  nada. 
ESCENA  VI. 

LEONOR ,  qne  te  qtieda  tteuthande . 
«Jpd^.— DON  DIEGO,  DON  LUIS. 

LiOKoa.  (Ap.} 
Temarosa  que  mi  hermano 
A  Don  Lnis  en  esta  sala 
Hallase,  por  si  algo  o;ó. 
Vengo  k  eacncbar  lo  qne  hablan. 


Propuesta  es  faist , 
Porque  nadie  que  se  ausenta , 
Las  cosas  gne  deja,  halla 
Como  las  deja. 

Lo  digo,  que  es  cosa  clara 

8 ue  bailar  madama  un  ausente  , 
a  sido  00  hallar  muda  mía. 
Porque  no  hay  cosa  mas  arme 
En  Hadrid. 


)[JANA.-DicHos. 

Una  lapada 
Por  ti  pregunta ,  señor. 

OOHLDIS. 

No  qoiero  ettorbaro*  nada. 
Dadme  licencia ,  Dou  Diego , 
Y  adiós  oa  quedad, 


BON  DIIOO. 

Yo  os  buscaré,  j  hablarimw 
Despacio. 

DOIILDIS.  (Ap.) 

¡A;  Leonor  liraoa ! 

t[)ué  mndania  ha  sido  esta? 
as  iqné  me  admira  ni  <!Spanta , 
SI  quien  ta  i  decir  mujer, 
Va  empieza  á  decir  muílaniaT  (Vni 

;  Addude  mi  hermana  esU! 


Pues  di  i  esa  dama  que  entre. 
{Vate  Juana.) 
isowi.  (Ap.) 

Ver  tengo  quién  es,  que  el  alm 

Recela ,  no  sea  resalta 

Ue  aquella  historia  pasada 


Vuettra. 

SeDora  Marcela , 
¡  Tanto  favor  1 ;  merced  Unta ! 
¿Voceo mi  casaT 

A  ella  vengo 
A  hablaros  nna  palabra 
Que  os  importa.... 

LEONO*.  (Ap.) 

i  Quiera  el  cielo 
No  sea  de  mi  ( esto;  turbada  \ ), 
SI  acaso  me  ^guiü  y  aupo 
Quién  era. 

Porque  obligada 
De  vos  tantas  veces ,  no 
Quiero  parecer  Ingrata. 
Mp.  No  es ,  Bino  porque  asi  «tiero 
Tomar  de  Don  Juan  rengaiiia.) 

non  MEGO. 
Pues  ¿qué  mandáis? 

LEonoH. (Ap.) 

Ella  viene 
De  todo  ( i  ajr  de  mi ! )  informada. 

Vo ,  seSor  Don  Diego,  os  debo 
La  vida  en  una  desgracia , 
V  la  libertad  en  otra , 
Dendas  bien  precisas  ambas . 
Para  que  al  preciu  de  alguna 
Rneía  intente  pagarlas  ; 
La  Tida ,  cuando  del  coche 


1^ libertad,  cnaoda... 


.  De  fO(  en  la  mia  amparada , 
I  Cobré  aquel  retra(o,(iitB  i 


COHEDUS  DB  DON  PEDRO  CALDEItOM  DE  LA  BARCA- 


De  iquelU  eucubierla  dama  , 
Qne¿*  sido  caru  de  iborro 
De  una  volanlad  nclava. 
Habiendo  pues  adveriiüo 
Eo  el  retraio  la  causa 

Íue  para  no  fisiurme 
eoeu;  y  habienüo  en  el  alma 
Senlido  que  la  letigais , 
He  inieniado  rcrnt^iarla , 
Con  pediros  por  merced 
He  veáis  rn  ella  i  cuantas 
Horas  del  día  quisiereis ; 
V  porque  disculpa  no  baya 


Ka  el 


ID  del  rt 


_  ._    o  hacerlo,  esta  banda 
rendiente  le  trac ,  porqué 
El  mejor  os  satisfaga 
Ih*  que  lio  tiene  mas  daeno. 
Cuerdo  sois :  cosas  pasadas , 
Aunitue  disgustan ,  no  ofeuden. 
Uueuad  con  Dios ,  que  esto  baMa. 

ISspera ,  hermosa  Marcela : 

No  satisfeclia  te  vayas , 

Persuadida  1  que  me  obUg» 

Con  lo  mismo  que  me  agravias . 

Yo  conflrso  que  igraderco 

La  acción,  en  cuanto  i  q»  traiga* 

Kl  retrato  por  testigo 

Uue  para  otro  no  le  gnardts; 

Pero  con  D  eso  tambieu 

Que  darle  en  tan  rica  banda 

Es  didiva,  j  no  bror. 

Dando  á  entender  que  me  pagas 

ül  jornal  de  mis  servicios  , 

Acción  en  un  noble  b^a. 

Las  prendas  de  estimación 

No  ban  de  venir  engastadas , 

Y  quien  ha  de  pedir  celos , 

^o  La  de  recibir  alhajas. 

Yasl, la  banda, señora, 

Vuelve,  porque  ü  mi  me  baau 

£1  retíalo  sin  el  oro. 


Yol 


1  tengo  de  llevarla. 


Yo  no  he  de  quedar  con  ella. 

Oliligaréiame  t  dejarla 

Sol>re  esa  lilla.         {Déjala ,  g  Baie.) 

non  niceo. 

Detente , 

Espera ,  Uarcela ,  aguarda 

(Vale  trat  ella ,  queda  la  tanda  jab-« 

ana  *illa .  ¿ale  Uonor  s  ti'aala.) 


¡Cielos;  La  venera  es  esta , 
Testib'O  de  mi  desgracia  : 
Vurlva  %  mi  poder,  pues  no 
Bago  delito  en  tomarla; 
'  Que  BU  hacienda  cada  ano , 


ESCENA   IX. 
DON  DIECO ,  y  luego ,  lUANA. 

No  quiso 
Aguardar  que  la  bajara ; 
Llev áresela  esta  uoohe. 
Pero  (.cómo  de  aquí  Talla? 
iQnién  la  quita  desta  silla! 
¡Kolal 


(Sale  Juana.) 


LIoltOR. 
No  llores  por  eso ,  calla , 
Y  íolnie  allá  dentro. 


ntuu. 


No,  I 


Entré. 

MH  MEM. 

Pues  hita  de  aquL 

Aquella  tapada  infanta  ■ 
Se  la  llevarla,  que  teso 
Sob  vienen  las  tapadas 
Ed  cas  de  los  hombres  moras. 

non  MIGO. 
Esa  es  disculpa  extremada. 
¡  SI  ella  i  darla  vino ! 

IIAIU. 

Pnes 
Arrepentida  de  darla , 
La  quitaría  ella  misma ; 
IJue  no  le  da  mas  disianda 
Entre  el  dar,  y  arrepentirse 
Ue  lo  que  da,  cualquier  dama. 

i  Vive  Dk)s ,  qne  la  has  lomado  t 

Vo  soy  mujer  mu;  honrada. 
Con  nn  primo  familiar , 
V  en  tres  aBos  qne  aqtil  eu  casa 
EstOT,  no  se  ha  echado  meaos 
Un  alfiler ,  ni  una  paja. 
Mírenme  toda,  señorea. 

Tantos  extremos  no  hagas , 
todos  son  contra  ti . 

Diosl...  {Saca  la  áaga.) 


Con  esas  alas. 
Tus  criadas  un  se&orai. 
SI  DO  «DirA  persona  en  caía 
(Qne  esuba  i  la  pueru  yo), 
i  Qoléo  de  aqni  pndo  qniuna 
Del  braio  de  aquesta  silla? 
(Yueti>e  Juau^) 


ti^ 


LEONOR.-DON  DIEGO,  JUAflA, 

iTüladagí 
Para  una  criada! 

SI, 
SI  es  ladrona  una  criada. 

¡Justicia  del  délo!  ¡JO 
Ladrona ! 

Pues  ¿qué  le  bita? 

Una  banda  de  oro  j  una 
Venera,  que  ahora  estaba 
Sobre  esta  silla. 

No  creas 
Qne  la  haya  tomado  iuaua. 


SI  diablo  lleve  mi  alma, 


Haldiía  y  excomulgada 
Vo  muera... 

Calla,  te  diga, 
Y  éntrate  altt  deniro ,  inona.— 
Una  detiai  mujercUlM 
Qne  1  verte  lienen.... 

[VateJuaiu.] 

tKINDICCO. 

Repara, 
Ya  que  lo  has  sabido  ,  en  que 
Antes  la  mujer  tapada 
"le  aqol  estuvo,  «ne  ladUi; 

no  queriendo  tomarla. 
La  dejú  sobre  esta  silla. 
Ful  trai  ella ,  y  roiénlnti,  bll*. 
{Vtuine  Juana.) 


Ya  te  digo  qne  te  estés 
Alli  dentro. 

{Yate  Juana.) 

ESCCHA  Zl. 

DON  DIEGO,  LEONOR. 

V  no ,  hennana , 
Siento  la  banda  perdida , 
Sioo  nn  retrato  que  estaba 


Pnes  (CAmo 
m  venera  te  daban 
Retrato?  Nunca  él  se  hizo 
ParaU.  ■ 


He  acuerdo. . 

La  hallé  enpefiada 
Ed  cobrar  cierto  retrato 
Suyo,  de  una  oculta  dajna , 
Que  habia  ido  i  darla  celos. 

LKOMOB. 

;Qae  hay  mujeres  en  quien  pasan 


Viendo  poea 
;  Que  la  habia  hecho  amena  la 
,  De  que  gente  Itamarta, 


«nvCOOglC 


To  me  dbpDH  i  ampanrli. 
Por  DO  wr  partido,  fin  Ba , 
Di6elreLfatolBtf"^-' 


ci  ucKiMauOi  me  yím, 
St  TCTdidU  digo,  hermaDa, 
Despedido  de  aervlrta; 
No  uñedo  dedr  de  amarla. 
Ella  ubllsada  t  mi  Irata, 
0 1  mi  térmíDO  Inclinada, 
( Oue  tí  L^dinacioues  fiíeran 

Me  bn&cú ;  j  latlsracieudo 
La  qupja .  tn  aaa  exlremada 
BaadiHa  da  oro  et  Míralo 
Hfltraio. 

Ho  ha  rido  taola 
La  pérdida,  que  le  oUteao 
A  esos  exiremoe  i  qtie  dama 

?ue  ayer  t  uno  ae  le  dU 
boj  te  le  di6  i  U,  naOaiia 
Para  otro  te  le  pidiera; 
Y  ail,  que  burtaúo  le  bajran  , 
Qalat  es  coaTealeocla  tnja. 

DDH  DIEGO» 

¡Qué buenoa  consnelos  halla 
IH  pena ,  cuando  por  él 
Diera  la  Tida  jet  alma  I 
liosoa.  {^p.J 
I  la  tea  primera 

j»  precio  cotiara , 

?aea  jo  las  perdi  por  i\ , 

y  por  £1  pienso  cobrarlas.       (Faia 


Que  la 
Paeaj 


DON  lUAN,  BARZOQUE, 
utaioora. 
Toda  la  corte  esU  llena 
De  que  eres  moj  entendido, 
Y  JO  en  mi  vida  te  be  oitlo 
Decir  uoa  cosa  buena. 

iPor  qué  lo  dices  aboraT 

a:kRUM)DK. 

Porque  acabas  de  decir , 
Qoe  É  ver  1  Marcela  baa  de  tr. 


{Quién  le  Ignora  T 
Porque  ¿  haj  mujor  necedad , 
M  es  posible ,  qne  ir  i  Ter 
Enojada  ana  Du^rrT 

lio  haj  lej  en  la  *olaniad. 


Todo  el  liempo  que  vIti  , 
B*r7oque ,  corrñpondido 
De  Marcela ,  et  ser  querido 
He  eoga&ú;  nunca  creí 
Üue  la  amaba  enamnrado. 
Hasta  que  probé  so  olvido. 

■uzoocii. 
Nnnca  ama  un  TaTorecido 
Tanto  tomo  un  despreciado. 


NO  HAY  COSA  COHO  CiLUR. 
BONnu*. 
Hocseso,  sino  que  qiüan 
Seguro  el  Taror  alcania , 
No  labe  que  quiere  l^o 
Hasta  ijue  viiHíe  i  Tallar , 
Y  inlroüucido  el  tf  mor 
Uuavc 


,  cuando  via 
En  ella  tantas  linaus; 

V  boj  que  lu  reüro  veo , 

La  quiero ;  j  basta  quereHa, 
Sin  que  ande  i  ca7,a  por  ella 
De  raionesml  deseo. 

BAazoaoe. 

V  esa  e*  la  major,  ai  infiero 
Que  otra  el  amur  no  ba  tenido , 
Que  •  yo  olvido  porque  olvida , 

V  JO  quiero  porqne  quiero.  ■ 

V  asi,  dejada  por  llana; 
Paes  querer  pudisle  ajer 

V  olvidar  boj;,  y  querer 
Hoj  para  olvidar  mañana, 
Vamos  *  cómo  babljris 

A  muier  que  le  cogió 
Ed  tal  mentira. 

MU  juin. 
Eso  no 
Es  lo  que  jo  ^uio  mas , 
Sino  pensar  qne  mujer 
Que  sa  reiraio  la  ba  dado, 
barzoque .  j  que  la  ba  contado 
El  qne][ola  volví  i  ver. 
Ya  me  tiene  conocido. 

«itaiOQDK. 

I  Eso  dndasT  ¡  Bueno  hiera 
Que  ei  diaUo  no  conociera 
A  quien  lauto  le  ba  serrldo ! 

iHasiacuiodoaquesa  rana 
Necedad  has  de  creerl 

aiBlUQDE. 


;  Qué  intento  srrla.eo  efecto, 
Dime,  el  de  aquella  mojec, 
Que  i  Uarcvla  hizo  salKr 
De  mi  venida  el  efecto, 

Y  su  retrato  la  dio. 

Sin  qne  1  mi  padre  dijera 
Nada,  ul  amitermequiera. 
Puesto  que  me  conoció  T 

iQuteres  paganne ,  seflor , 
Todo  cuanto  le  lie  servida 
Haló  bien!  Pues  solo  pido 
"  -  1)0  haUes  mas  desie  amor. 

)S  i  ver  i  Marcela , 
Aunque  ella  enojada  esté, 

Y  aunqoe  á  uno  j  oiro  nos  dé 
Cualquiera  albaja  que  duela, 

Y  no  nablemos  mas  en  eelo; 
Que  tiemblo  de  discurrir 


Marcela,  aunque  la  oieodl. 
Para  vengarse  de  mi, 
C^os'  con  otro  me  dé. 
Y  tqnel  bombre  que  salla, 
Cnando  isa  casa  llegué. 
He  da  peatr.  Ho  apori 


El  lance ,  pm-qne  crda 
La  verdad  de  la  disculpa; 
Pero  babirado  vlsio  ja 
Que  ella  lao  resuella  esU 
A  no  bablanne,  de  su  cmlpa 
He  persuado ;  j  asi ,  juei 
He  de  |er  de  su  cuidado. 


Vm  fuera  á  estas  borss  I 


Pnes  JO  uberlo  be  querido. 

Una  visita  á  bacer  be  ido 
Al  príncipe  de  Conde, 
Y  pedirle  aquel  retrato 
Que  voa  le  dejasteis. 


I  S«  venga  neairo  desden. 

i  Hai  merece  nesiro  Iralo.     ^ 
I  nos  iUiiit. 

I  No  es  tan  malo  como  tos 
i  QÜereia  que  el  amor  le  ctm. 

I  Que  lo  sea  ó  no  lo  sea, 
fgaporia  poco  á  los  dos  : 
I  A  roa,  porque  una  tañada, 
'  Que  fue  qoien  me  le  aió  aquf , 
'  Os  quiere  mucho ;  j  á  mi , 
:  Porqne  no  se  me  da  nada.— 
:  Ven,  Inés. 

i  Donnuí^ 

Baruque,  vén. 


en.  Google 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
Tuerto  el  coruon  teoeü , 
Si  iin  deTecUJ  padecéis , 
NohajaianiQi  tijeri. 
Sino  consolaos  los  doi 
Uno  a  oiro ,  badenilo  aquí 
AmisUdes  aate  mt, 
Y  eDtrao*  en  casi  con  Dio). 


■HBCEU. 

Mirad 

Qne  unción  de  la  TOtiutad 
Llaman  i  la  corlesla 
En  sus  úlLimos  alienlos. 

Por  eso  es  justo  que  quiera 
Uue  ja  que  se  muere ,  mnera 
Coa  lodos  sus  sacrameatos. 

No  babels  de  pasar  de  aqnl. 


Alsondi 
o  f  vos. 


Os  dije  JO  aqueeo 

Barajóse  entre  los  dos 
La  suerte,  y  llegú  lamia.- 

■ABIOQDE. 

Desierta  la  boca  ;  tuerta 

Tenia  un  rico  mercader , 

Y  an  sastre  acertó  i  tener 
Tuerta  la  hoca  ;  desierta. 
Buscando  iba  bocacl 

El  sastre,  y  cuando  llegó 
Al  mercader,  pri-guntó  : 
•Tiene  Dsarced  boeaii*^  > 
El,  presumiendo  qne  aquello 
Burla  era ,  con  gran  rigor 
Dijo  :  tBoea-íut,  se&ar. 
Tengo;  ¿qué  quiere  para  ello?! 
El  sastre  mu;  indignado 
Creyó  que  le  remedaba , 

Y  en  tuertas  toces  le  dalia 
Quejas  de  su  desenfado. 
En  tuertas  voces  tambít^n 
El  mercader  se  ofendia  : 
Uno  y  otro  presumía 

aue  el  dereclo  era  desden, 
asta  que  (¡ente .  que  alli 
A  despartirlos  llegA, 
Los  dos  igualmente  vio 
Que  tenían  liocx'asl. 
Si  entrambos  de  una  manera 


mil .  .'Mcaií.  I 
'   tB|omada. 


a  en  eso  resuelta  estáis , 
Ya  se  cansó  mi  porfía. 
Id  con  Dios,  que  no  entraré 
En  ella  eu  toda  mi  vid). 

Yo  Toy  muy  agradecida 
A  tanto  favor- 
No  sé 
Para  qué  le  dejas  ir, 
Si  lo  bas  de  sentir  después. 

Aunque  sn  rigor,  lúes , 
Tanto  me  lias  visto  sentir. 
Ya  cesó  el  dolor  cruel 
Al  punto  que  él  me  bascó, 
Porque  i  él  le  buscara  yo, 
SI  no  me  buscara  él.  ( Vaiue  i 


DON  JUAN,  BARZOQUE. 

DON  iuah. 

¿Has  nsio,  Banoqne,  igual 
Higor  en  tu  vida  ? 

Biuoora- 
St. 
En*Dioclecianolef 
Otro ,  que  debió  ser  tal 
Como  este,  cuando  mató 
A  DD  presbítero  inocente... 

¡Qué  bumor  tan  impertlneule. 
Cuando  estoy  muriendo  yo ! 

BAUOQUB. 

Ya  ella  á  su  casa  ba  llegado. 

noKJDut. 
Si  el  dia ,  que  en  sombras  va 
Muriendo,  alguna  luz  da. 
Dos  hombres  dentro  ban  entrada. 

BARIOQUE. 

De  qoe  doy  Te. 


Mira  que  no  es  cortesía 
l^torbar. 


Que  son  dos. 

non  JDAK. 
¿No  somos  di 

Nosotros? 

BimoQDE, 

No.TlveDlos, 
Que  yo  soy  bumano  cero. 

■  Eqilnle  i  ie. 


Puea  ibas  de  bacer 
Tú  lo  qtie  el  diablo  no  hiciera  T 
{Éntrate  Dün  Jua*,  g  dj  gtlpet.) 


Don  D»«h  (OeiUro.) 
A  quiMí  de  aquella  manera 
Llama,  yo  he  de  respooder, 
MAICBLJt.  (Om&v.) 

Salir  DO  babeia. 

DON  DiEco.  (Oenfrw.) 
iCómono, 
Y  mas  si  llaman  asi 
Por  saber  que  entré  yo  aqulT 
1  Quién  llama  i  esta  puerta  t 
{Sale*  Den  Diego,  Earigme,  r  Mmretím, 
qme  te  queda  íwtlo  á  iH  emm.) 


Tfo. 


Qne  i  saber  vengo  quién  n 
Quien  tanta  licencia  tiene, 
Que  aqui  de  visita  tiene. 


No  las  bajen :  que  si  ha  sido 
Su  intento  saber  quién  soy, 
Vo  asi  la  respuesta  doy. 


i  Ay  de  mi  infelit  1 

MMOOOB.  {Áp-) 

.  ¡Qné  diera 
Yo,  porque  alguno  llegara '. 

ENMQOE. 

Huerto  soy !  (Cm-) 

l>ON  DK». 

[Desdicha  rara  1 

Un  escribano,  alguaciles  .—Dicaos. 

*L«iACii.1.°  { Dentro.) 
Llegad  todos. 

¡Pena  .fiera! 
{Salen  alguaciUt  y  m  EfcritatM.) 
alcdacilS.* 
La  justicia. 

Huye ,  seBor. 


«nv  Google 


Seguid  aqoel ,  que  aquel  toé , 
Puet  que  com,  el  delbienaiu. 
(Vate  te  Juiticia.) 


A  esto*  umbrales ,  dejar 
A  una  mqjer.et  faltar 
A  qnlea  ere*. 

Don  Mieo. 

Atrevido 
Te  pondré  «n  hIvo,  después 
Que  baja,  Marcela,  vengado 
La  moerte  deH  criado. 


CooUgo  he  de  Ir ,  que  no  e* 
Jnito  que  ;o  quede  aqni 
A  mu  Tiolencia  dtapnesia. 
M^.  ¡íj  E>on  Juan,  lo  "" 
Qoerern 


«deu: 


que  me  cueib 


Sala  M  uu  d«  Dota  Lmmh. 

Esciau  xni. 

DON  LOIS,  JUANA. 

DOKLDIi. 

la ,  esto  bw  de  bacer  por  mi. 


SolimenLe  haUarla  iotonto. 
Por  aporar  de  una  vei 
De  aquel  enigma  el  aecreto. 
Vepresto,  avísala ,  Juana. 

No  es  posible  que  ;o  A  eio 
Me  atreva,  aa  una  industria, 

;CnálbadeserT 

Va  la  pierna. 
Vet  dar  porabl  ana  vuelta; 
Ijue  estarte  eo  la  calle  quedo. 
Podrí  ser  que  se  repare. 
Vo  me  dejaré  ahora  abierto 
liste  coarto,  jr  me  estaré 
Con  ella  en  el  sujo ,  badendo 
La  desfaecba :  I<1  pedrés 
Entrarle  eotóooes  resuello 
A  hablarla ,  j  yo  discolpanne 
Üon  que  no  k  oada ,  Siendo 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 

IMKtLDIS.  (Ap.)- 

Saber  tengo  romo  vl^iea 

Juntos  favor  j  deaprecio .         iVate. 

Ve  aqni  por  lo  que  no  puede 
Hacer  una  en  este  tiempo 
Una  obra  buena.  jNo  babia 
Siquiera  un  diamante  viejo, 
Con  qne  decir  :  (Toma,  JoanaT* 
Has  ja  el  Dante  no  hace  versos. 

BBCEIIA  XVlll. 

LEONOR.  — JUANA. 


iCon  quién  bablabast 


Alli  las  dejo, 
[KnlráHÍ«te  per  ella»,  g  ue4»4i>iat.) 
y  j^  eitin  aqoi. 

iQnébablabasI 

Salaba  un  diacnrso  bacleodo 
Sobre  qoiéo  seria  el  ladroo 


Quedo,  qaet 
nelas  maldidí 


Alguacilu,  denlro,!/ ¡**t*  DON  JUAN 
1  BARZOQUE.— LKONOB,  JUANA. 

tkísvACuJtt.  (Oattn.) 
Por  aquí  Tué. 

OR  jIlgdácil.  lD»nlr0,) 
En  esta  vuelta 
Se  perdió. 

;Qiiéseri  aquello? 

Ruido  en  la  caüe ,  señora. 


Un  descuido. 
DON  niiR.  [Dentrt.) 
Pata  correr  mas  no  podemos, 
NI  resisiIrtMM  de  tantos 
Como  uM  siRuen,  j  abierto 
EsU  aqui ,  Barzoque,  aqni 
Nos  entremos. 

( Salea  Don  /m»  y  Bwtotut.) 

i  Qué  es  aquesto  T 

UU  desdicbado  ea ,  teBora . 

uaioSDC. 
No  SCO  (ino  dos. 


No  podré,  porque...  {.Ip.Estoj  muerto.) 

Si  ahora  se  entra  Don  Luis , 

i  Buena  hacienda  habernos  bedko ! 

iQuébasidoT 

aoN  taiM.  (Ap.) 
No  tengo  vida. 

LEONOl. 

Hablad. 

MN  JUAN.  (Ají.) 
Fálume  el  aliento... 
Bitaiogac  {Ap.  á  ü.) 
Dwimula  Ui,  pues  ella 
Disimula. 

BOU  WAH.  (Ap.  ú  Bariegut.) 
Ya  lo  intento. 
Un  gran  disgusto  dos  calles 
De  aquí  he  leoido...  soipedio 
" (Vosé 


Que  queda  un  hombre  (i 


estoj)  vl ^ 

Cuando ,  al  volver  desta  calle , 
Vi  lux,  j... 


JUANA. 

DON  niEso.  (DtHln.) 
Entrad  aqni  dentro; 
Que  en  quedando  vos  en  sdvo , 
Le  buscaré. 

■AacEU.  (ÚmAv.) 
¡  Huerta  vengo ! 

Estos  son  los  que  me  siguen.    . 

Retiraos  i  eae  aposento; 
Que  JO  les  diré  qae  aquí 
No  entrasteis ;  que  daros  debo 
Favor,  ja  que  por  sagrado 
Mi  casa  tomasteis. 

Boa  MAN.  {Ap.  oí  erUiát) 
I  Cielos! 
De  mi  peligro  be  dado  en  otro. 

MaiOQDK. 

Vo  j  lodo. 

{Eieówíenu  lot  doi ,  oMeUndeit  de- 

Ira4  tí»  mié  puerta.  Sa¡e»  Dt»  Dita» 

füarctU.) 


Sin  haber  podido  dar 

Muerte  al  agresor ,  que  bajeado 


imz.cn.  Google 


GOHEDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERO»  DE  LA  BARCA. 
JOÁiu.  {Áp.  á  Uuur.) 


HernuDO  dijo. 


y  en  efecLo , 
Como  ei  rienipre  obligacioa 
De  uo  tMble  en  coilqnler  empeto 
La  dama,  aqn<  In  he  traklo. 
Tenia  aquí,  miéutns  TOToelTO 
Aii  por  cnidar  de  Enrioue, 
Como  por  niirar  s)  puedo 
Veogaríe.— Marcela ,  ja 
Ed  Mlfo  estls. 


iQméBfitqaiéBeiT 


iPneaietiaihoni 
Aquí? 

DOIIl«-S,(^.) 

Dadme  industria ,  delot , 
Qoe  me  disculpe. 

MM  JUN.  {Ap.) 

Don  Luis 
Aqueles. 


«Os  vengo , 
Porque  en  la  eonverueíóa 
Se  dijo  ahora  del  juego, 
Que  babiiis  lenirin  un  disgusta 
(Ap.  Decir  qoe  allí  lo  dijeroa 
Es  disculpa  sin  peligro. ) 

{Ya  sa  supo  allá  lan  prestoT 


Poei  habéis 
Venido  squl  i  tan  bgeo  tienp* , 
Veatd  conmigo ,  que  allí 
Lo  sabréis. 

Siempre  tai  iMstro. 
(Yamt  Om  ¡Htge  r  Dm  Uiú. 


Hasta  Ib 


mentiras  lieom 
Buena  4  nuda  estrella. 

LcoNoa.  (Ap.) 

¡Cieioa! 
iQu¿  es  lo  qae  pasa  por  mi* 
Escondido  no  bombre  teoio. 
En  oDien  concunea  las  lefias 
Del  btbito  de  su  pecho 

Y  el  ser  de  Marcela  amante , 
Pues  por  ella  ba  sido  el  riesgo : 
Apuremos  de  una  vea 

DON  raAN.  (AJ  peno.) 
iHaa  visto,  Banoque ,  Igual 
Lanceen  ta  vidaT 

■«KOQDI. 

No,  cierio. 

En  cau  eitoj  de  una  dama , 
A  quien  ofendida  tengo , 
Kwoiigo  de  su  bennano, 
y  la  causa  de  todo  esto, 
<ioe  es  Marcela ,  por  i«stiga. 

LEOBOH. 

Decidme  vos,  ;qu£  soceto 
HasidoesteT 

DeLorbada, 
tio  os  he  hablado  en  tanto  tiempo. 
Estando  ahora  en  mi  casa 
Vuestro  hermano .  un  caballero , 
A  quien  bi  dias  aue  di 
La  libertad  de  raí  pecho . 
Llam6  con  celosos  golpes : 
Oue  uo  saben  llamar  quedo. 
Salió  Don  Diego  á  la  calle , 

V  socedlo  todo  esto 

Ke  él  ha  contado :  la  causa 
tao  tofelii  suceso , 
Aonqne  be  ajilo  vo ,  no  be  sido 
Yo  cola. 


Una  dama , 
Que  attraae  un  rajo  del  cielo.. 
LEOTOB.  {Ap.) 

¡Bueoa  ando  jo  en  maldiclcHtesI 

Que  i  mi  casa  i  pedir  celos 

Coo  un  retrato ,  que  jo 

Le  di  i  aquel  ingrato  mesmo. 


ll  íl  quién  esT 

El  es  Dou  Joaa 
De  Hendoia,  de  Don  Pedro 
De  Mendoza  hijo:  ;asl  fuera 
Leal  como  es  caballero , 
Constante  como  es  Ilustre ! 

BUtBZOaDE.  {Ap.) 

Ya  me  holgara ,  segnn  pienso, 
Qae  loera  diablo,  j  do  danu. 

(Ap.  Vi ,  honor ,  todo  lo  itabemt 
Pues  solo  quien  bija  ftnn 


Y  no  es  remediar  el  riesgo. 

SI  le  dqo  ir,  no  tendré 

Ocasión ,  como  ahora  tengo, 

Para  tensarme  después. 

Mas  i  qué  es  leogarme  T  que  en  esto 

MI  honor  no  pide  veogaiua. 

En  esto  al  Da  me  resoelio.) 

Marcela,  sqoi  no  estib  Uca. 

Relirios  alia  dentro; 


Qoe  si  ikguieo  Tleue ,  i 
Et  qoe  JO  eaté  aola. 


Ve  con  ella ,  j  ni  no  maam 
T«  apañe*  della. 

iniiu. 

Robaré. 


LKonoa.  {Ap.) 
LIcTemos  por  bien  el  daño 
Ed  loa  principios ,  j  luego , 
Si  no  basta,  nooor ,  muramoa- 

D01.jrM.(4p.) 

Eo  gran  priigro  estoj  psoto. 

aiaioooK. 
Pues  que  sola  ella  ha  qoedadu. 
Sal  ahora. 

KiarewwlTO. 
Salgamos  de  aquí  naa  vea. 
{Sale*  Ut  iat.) 

Dice*  bien. 

DOHiDUi. 

YoMsgradeaca 
La  Tida  que  me  halKis  dado. 
Qaedad  con  Dios. 

Deteoéee, 

Íue  aunqne  deseo  que  os  vala, 
amblen  que  no  os  vab  deae». 

BAMOOn.  {Ap.) 

Pues  i  mi  qo  me  deüenen. 
Saldré  *  la  calle ,  j  corriendo 
Iré  1  avisar  É  mi  amo 
Del  lance  en  que  1  Don  Joan  düo. 
(Vm 


LEONOR ,  DON  lUAIC. 
ooit  jmtH. 
Cuanto  quisiereis  dedrme 
Oiré  después ,  que  no  es  tiempo 
Ahora. 

uotw«. 


,vL.oo§Tc 


sé  i^ae  ton 
Uoa  deidid ,  á  quien  ddio  ■ 
La  tida  ea  eíla  ooasion. 


Y  jnomedebeli  misqaeeMT 

tKW  JUAN. 
No,  porgue  aunque  en  mi  memoria 
Varios  discnrsos  reinelvo, 

Y  ligo  quiera , con  lésar , 
Blea  i  negarlo  me  atrevo, 
Pue*  un  leiügo  que  solo 
Podéis  tener ,  ;a  no  ea  meitro. 

8f  et ,  Don  Juan ,  que  esii  Teñera 

Y  reiralo ,  jo  le  leñgo. 

.   .  .    í  no  hal 
Lqnesla  Teñera ,  cielosT 

Fuera  de  que  el  cielo  miamo... 

Coaolo  k  dedi  Tala  entleodo. 

Poea,  BeKor  Don  Inan ,  qoe  os  deis 
Por  entendido  sgradeico , 
AliorrlQdome  la  vergñenia , 
Para  haceros  un  acuerdo. 
La  dda  Tueslra  j  mi  Boaor 
En  dos  balanias  i  nn  tiempo 
Puestas  estin.  Pues  jo  miro 
Por  Toestra  vida  en  tal  riesgo. 
Mirad  por  el  bonor  mió , 
Vos  Ignalmeale  ¡  adTírtiendo 
Que  loj  mujer  que  pudiera 
Vengarme,  j  qae  no  me  vengo , 
Porque  i  escíndalo  no  pase 
Lo  quB  basta  aquí  fué  alienólo. 
Yo  no  so;  mujer  que  andar 
Tengo  con  mi  honor  en  pleito ; 
Yo  no  tengo  de  dar  parto 
A  mi  hermano,  ni  t  mis  deudos ; 
Yosoj  mujer,  finalmente. 
Que  moriré  de  un  secreto , 
Por  00  vivir  de  una  vot ; 
Oue  en  fin  hablar  no  es  remedio. 
Vida  7  honor  me  debeU  : 
Pues  dot  deudas  son,  bien  puedo 
Pedir  dos  aatisfacciones... 
tina  sdaineole  quii>ro , 

Y  es  que  si  i  pagarlo  todo 

No  OÍ  disponéis ,  noble  j  cnerdo 

Paguéis  la  pane  en  callarlo; 

Oue  una  clausura ,  un  conveato 

Sabrl  sepultarme  viva , 

Ouedkndome  por  consuelo 

Solamente ,  que  cajó 

Mi  desdicha  en  vuestro  pecho. 

Coa  etio ,  idos ;  no  mi  hennano 

Vuelva ,  donde  solo  lemo 

Un  lance  que  á  hablar  me  obligoe , 

Siendo  mi  honor  mi  silencio. 

Vuestra  cordura ,  señora , 
Vuesiro  gran  eotendímienio , 
El  mavor  consuelo  bailaron 
En  callar ;  y  jo  os  lo  ofrezco , 

" edooTrtícer 

_  ..tt  es  que  no  tengo 
ue  casarme  porque  pude 
Hallaros  en  mi  aposento 
Una  noche ,  habiendo  sido 
Qobi  causa  del  suceso 


NÜ  HAT  COSA  C<»IO  CALLAS. 
!ue  i  dejsr  os  oMIgó 


Deteneos, 
No  dígala  mas ;  que  ea  peinarlo 
Miente  vuestro  pensamienlA ; 

Íoe  el  honor  que  me  debéis , 
an  terso  y  claro... 


¡Qué  es  esto  T 

DOn  JDAN.  (jtp.) 

¡Ab,  quién  pudiera  eocnbrírse! 

LsoNoa.  (Ap.) 
;Otra  desdichaT  otro  aprleioT 

DOHMBCO. 

¡  Hombre  embolado  en  mi  casa ! 

nos  u>ii. 
i  Hombre  con  Leonor  riHendo ! 

IKIN  DICHO. 

IQaé  aguardo,  que  no  le  dor 
Mueriel 

non  JUAR. 
No  temáis,  primera 

[PominiMe  delante  de  Leonor.) 
Moriré  JO,  que  os  ofendan. 

DON  LDis.  (A  Den  Diego.) 
A  vuestro  lado  estoy  pneito, 
{Ap.  Cumpliendo  con  la  de  amigo 
La  obligación  de  mis  celos. ) 

DoQ  Luis ,  mirad  que  soy  jo 

Con  quien  reñis ;  j  si  vuestro 

Valor,  por  venir  con  él , 

Os  oMiga  i  que  i  l>on  üleeo 

í  Que  í  mi  me  debe  la  vida , 

Si  de  otra  ocasión  me  acuerdo) 

Valgáis  ,  primero  acrédor 

Soy  JO  de  vuestros  esflienos; 

Pues  de  algún  suceso  mió 

Parte  os  he  dado  primero; 

Y  quien  lo  fió  de  vos 

Entonces,  ja  os  bizo  empeSo 

Deque  le  valgáis  ahora.  (OejcmMtue.) 

¡  Qué  es  lo  que  miro  I 
noHLCis. 

íQoí  veo! 
KM  MEGO.  [Ap.) 
liEsie  es  quien  me  diú  la  vldaT 

DON  LUIS.  (Ap.) 
I  Don  Juan  es  el  que  me  ha  moerto  1 
¡Qué  be  de  hacer  en  tan  extraño 
Lance  de  amistad  y  celos , 
De  amor  y  honorT 


ESCDVA  XXVL 

HABCELA.  JUANA.-D1CHOS. 


Mas  que  recibió  :  c«a  eito 
Os  digo  que  si  os  bailara 
Hoj  en  ocasión  que  hacerio 
Pudiera ,  mi  misma  ^da 
Os  diera;  pero  00  es  precio 
Para  mis  vida  un  honor ; 

Y  aqueste  jo  no  os  le  debo. 
En  mi  casa  os  he  bailado, 

V  be  de  saberi  qué  efecto 
Entráis  cn  ella  i  estas  horas. 

nonii]*!!. 
Aunque  no  es  lej  de  buen  doeio 
l)ar ,  vm  la  espada  en  la  mano, 
Saiisbccion ,  darla  quiero ; 

Íue  donde  honor  es  lo  mas , 
odo  lo  demás  es  menos. 
Con  quien  ea  caá  de  Marcela 
Reñísteis,  soy  jo.  De  aquesto 
Testigo  es  Marcela  misma. 
Eq  esta  casa  «airé  hoyeodo 
De  la  justicia. 

IMNDIUO. 

Aunque  soa 
Eso  verdad ,  que  lo  creo 
Porque  vos  lo  decta .  yo 
No  me  doy  por  satisrecbo : 
Que  entrarse  k  ampararse  ob  booAr* 
No  es  entraño  t  hacer  extremo* 
Que  obliguen  W  una  mujer 
A  decir  <  que  es  puro  y  terso 
El  bonor  que  la  debéis.! 

Decís  blen^y  con  vos  Vengo. 

Sin  matarle  no  cumplís. 

(Ap.  Por  matarle  yo,  lé  alicato.) 

i  Es  eso  baberos  yo  dicho 


;  Dónde  quedó  T 

■jtaioQiii. 
Aquí.  ' 


I  Ya  contigo  nada  lemo. 
'  iQuá  pena! 


t-aoMi. 
\  Qué  confuloa ! 


^  En  qué  ba  de  parar  aquealoT 


Hay, ;  qué  seri! 


N*ueto  ruido 


Caballero , 
Vo  confieso  que  me  disteis 
La  vida ,  ^  que  yo  os  la  debo ; 
Pero  nadie  pagar  debe 


Si  A  nos  pone  delante 

Todo  el  mundo ;  aunque  prlmaro 
I  Quisiera  saber  qué  causa 

Ha  dado  para  un  extremo 
'  Tan  grande  como  obligaros , 
:  Sendo  iot  dos  cabaDeros, 
i  A  que  ambos  rflIalB  cod  él 


11  un  ufl  Atuv  Híam  ci  bucch  ^ 

""""""-Cíooglc 


sn  coHi 

Vd  riben  iluslrn  pechM 
CoD  nao  en  su  mttma  cim  , 
Entre  nnjeres ,  habiendo 
Campo.  Dm  *  dos  esitmoa. 
IliguiM  cabal  el  daelo. 

DUII  MECO. 

Seiot  DoD  Pedro ,  que  sea 
Vuestro  hilo  eie  caballero. 
Con  Kr  TOf  i  quien  mi  bemutua 

V  yo  oUigacKMi  teneniM, 
y  que  toa  queráis  bacer 
Desalío  cuerpo  i  caerpo , 
No  el  bastante  1  dejar  to 

I>e  darle  la  irmerte,  baCHendo 
Sido  el  bailarle  emlxwado 
En  mi  casa... 

Si  ¿I  bujendo 
De  la  justicia ,  entrú  aqui , 
Ya  TOS  no  reíUs  por  eso , 
Sino  por  la  primer  cai»a ; 

V  e*ta  mas  debiera,  e*  cierto , 
XemiUne,  coaado  en  fuestra 


Que  ara, _.  

Ya  M  M  d«id*d  el  lUeMio: 
Qoe  h«bUr  en  (lenpo  «•  liiti    . 
H  ei  ikio  «1  btbUr  rio  tknpo. 


DE  Om  KDBO  CALDERÓN  DE  1 

Y  iMsolo,  si  me  oís, 
Vos  habéis  de  derenderio , 
Pero  aun  contra  Tues tro  bijo 
Habéis  de  ler. 


son  HMo. 


Si ,  bien  me  acuerdo, 
V  daré  uaerie  i  Dou  Juau, 
Puesto  al  lado  de  Don  Diego . 
Como  importe  i  vuestro  honor. 

Pues  estad  lodos  atentos. 
Aquella  infelice  noche 

?ne  bobo  en  mi  caía  un  incendio, 
qne  por  estar  en  frente... 
Don  JDAM.  {Ap,  d  ella.) 
Tente ,  agnarda ,  qne  do  quiero 
Saber  mas.  Porque  si  jo 
Cobarde  eitufe ,  temiendo 
La  ocasión  qne  alli  te  tuvo , 
Ya  la  *4,  ji  asi  pretendo 


One  TO.  Todo  ete  tueeM , 
re  mú  padre ,  ol  Bi  bermano. 
Ni  otaguBO  ha  de  ubeiio . 
PoM|ae  ri  en  tranoet  de  booot 
Dice  na  diMaMo  [vovflrtilo : 


BARCA. 

Ng  üaf  ee*a  como  etttar. 
De  lo  que  hablé  ate  arrepleato , 

V  no  quiero  saber  mas , 

Pues  que  do  puedo  bacer  minos.— 

{Al¡t 

Ksta  el  mi  mano ,  Leooor. 
non  LiTil.  (Ap.) 
Supuesto  que  i  Leonor  pierdo , 

V  va  es  mqjer  de  un  amigo. 
Callemos ,  celos :  qne  en  esto 
Ho  has  tota  ecmo  taüar. 

MI.  WI60.  (Ap.) 

No  alcanio  nada  al  secreto  ; 
Mas  pues  está  reniedlaifo 
Mi  honor,  que  es  lo  qne  pretendo. 
No  hay  mu  como  eailar. 

Yo  be  pagado  lo  que  debo , 
Leonor,!  mi  obligación. 

B«CSL».  [Ap.) 

y  JO  escanneulada ,  viendo 
Casado  á  Don  Jnao ,  callar 
Sok)  ha  de  ser  mi  consuelo. 

■uioduB. 
Cada  nwi  1  su  negocio 
Está  solamente  atento , 
Olvidadoa  de  va  criado 
Que  tttá  herido,  porqnedetio 
Se  sanae  cnin  malo  es 
Ser  criado  pendenciero. 

V  pues  qne  jo  sojr  criada 
De  pal,  t-' 


Que  de  los  vena*  aienos 
ff«Aav«>M<!Mi<>MArr,- 
y  ail ,  perdonad  loa  oneairoa. 


ivGoosle 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO. 


DON  JUAN. 
OON  ANTOSIO. 
DON  DIEGO. 
DON  CARLOS. 


LEONARDO,  n^io. 
MOHON. 

dona  maría. 
•düSa  violante. 


BEATRIZ,  erittda. 
OUITERU,  crtodtf. 
OTaSBZ,  eicuOtr». 


JORNADA  PRIMERA. 

Stli  BB  CU*  i«  Leauído. 

ebceha  pumeba. 

DOiÍA  haría  ,  BEATRIZ. 
■Mñ*  naría. 
j,  Y  que  pasó  un  galán? 

A  lodos  coantas  ininba, 
A  OD  mismo  tiempo  canuba 
Amor  ;  envidia  Doo  Joan. 
Llevaba  un  vestido  airoso 
Sin  gaaraidon  ni  bordado; 
Que  con  lo  bien  saionado,  * 

No  hizo  falta  lo  costoso. 
Cabos  blancos  sin  cuidado. 
Valona  y  vueltas  maj  grandes 
Con  muchas  puntas  de  Fbndes : 
En  ñu ,  muy  á  to  soldado. 
Varias  plumas,  que  llevadas 
Del  viento,  me  parecía 
Quejolar  Don  Juan  quería  : 
Bolas  j  espuelas  calzadas. 
Con  esto  j  con  sn  buen  talle , 
Sin  quitar  de  la  venuna  , 
La  TISÚ,  aquesta  mañana 
Dos  veces  pAÓ  la  calle. 
noNA  marIa. 


Razón  seri  que  me  espuite 
be  ver  lemeía  en  tu  pecbo 
Tratando  cosas  de  amor. 
Si  no  son  albricias  jri 
De  ver  que  Don  Jnao  se  va. 

ikAa  suIa. 
Diferente  es  el  r%or 
Que  teugo. 

Pnes  tu  hermosura , 
Ponnie  amor  se  satisfaga . 
Tan  bien  las  pinturas  paga, 
Escüchame  otra  pintura. 
Al  tiempo  que  ja  dejaba 
La  caite  Don  Jnsn ,  enlr6 
En  ella  Don  Diego;  j  ja. 
Como  en  la  ventana  estatta , 
Le  vi  ea  UD  caballo  1«I , 
Que ,  informado  del  el  viento, 
I>ej6  de  ser  elemento. 
Por  ser  tan  bello  animal. 
Con  el  freno  conformaba 
Los  pies  con  tauta  armonía. 
Que  el  MW  con  la  boca  bacía , 


A  cu  JO  compás  danzaba. 

SaIt:iron  centellas  puras 

De  tas  piedras*  que  el  castizo 

Bruto,  por  llamarte,  hizo 

Aldabas  las  bpmiluras. 

Cuando  I>on  Diego  el  sombrero 

Onitó ,  sus  pies  se  doblaron; 

Que  tu  nnerta  respetaron 

hl  caballo  J  caballera. 

i  Si  le  lieraa,  qué  brioso    , 

Sacó  el  braio,  qué  ealan 

Partíól.,. 

noAl  MARtl , 

L  Hablemos  de  Doii  Juan 

¡Y  deja  aúnese  enfadoso. 
b  Sabes  si  se  partió  ja* 
j^^bfS,  Beatrii,  dónde  fué? 
j,SíVendrl  presto? 


Nos«; 
Has  ¿qué  cuidado  le  da 
Que  se  vaya,  si  ha  das  años. 
Señora ,  que  te  ba  servido , 
Y  que  solo  ha  merecido 
Desprecios  j  desengaños  T 
Vivase ,  j  i  sos  desvelos 
Podrí  hacerles  resistencia; 


Ooe. 


Le  de  ai 


Adonde  faltan  los  celos. 
doHa  MAtiA. 

Pásame  que  los  enojos , 
Qne  hasta  agora  be  resistida. 
No  lo*  bajas  conocido 
Bu  el  llanto  de  mis  ojos. 
¡Ay  Beatriz!  ¡Av  Beatriz  mía! 


Que  conocí  su  aflcion; 

Aunque  constante  vencí 

MI  pena ,  porgue  («mi 

La  opTnIon~3e  mi  oplQJon. 

■"    Jiian ,  aunque  es  cuerdo ,  es 


/| 


^        .  este  tiempo  que  ves. 
Hay  mil  galanes  que  viven 
Rendidos  y  enamorados , 
Por  publicar  conllados 
Los  favores  que  reciben.  ■ 
lY  UD  hombre,  con  solo  hablar, 
<¡Tao  ttcO  es  la  desbooral) 
Es  basunte  i  quitar  la  honra , 
Que  mnebo*  bo  pueden  dar. 
¡Oh!  ¡  qué  de^loal  fortuna! 
•i  Que  una  lengua  ponn  menguas 
Bn  mil  honras ,  y  minenguas 
No  puedan  dar  sola  una ! 
Yo ,  lemerosa  de  ver 
Público  mi  deshonor. 


Puse  silencio  mi  mi  amor ; 
Has  lué  silencio  en  mujer, 
Pnes  hoy  la  ausencia  provoca 
A  que  salgan  mis  enojos 
En  ligrimas  por  los  ojos 
V  en  suspiros  por  la  boca. 

Si  hoy  con  Don  Juan  te  declaras , 

Lo  miamo  te  sucediera 

Con  Don  Diego,  si  él  se  fuera. 

doAa  harIa. 
Mal  en  rol  daño  reparas; 
Pues  ctuulo  la  pretensión 
De  Don  Juan  mi  pecbo  enciende 
Tanto  Don  Uego  me  ofende. 

En  tu  amor  v  en  tu  elección 

Dos  novedades  me  oft-eces. 

;  Querer  al  de  menos  fama  , 

Hacienda  y  nobleza!  Dama 

De  comedia  me  pareces; 

Que  toda  mi  vida  vi 

En  ellas  aborrecido 

Al  rico,  y  ftivorecido 

Al  pnbre ,  donde  advertí  , 

Sn  notable  In^ro piedad ; 

Pues  tí  lis  comedias  son 

Una  viva  imitaclou 

Que  retrata  la  verdad 

De  lo  mismo  que  sucede , 

tk  un  pobre  verle  estimar, 
amo  >e  puede  Imitar , 
Si  ja  suceder  no  puede? 
noli  sAnb. 
Antes  con  mavor  raion 
Hallan  su  verdad  en  ani 
Las  comedlu.  pues  que  ful 
De  ese  delecto  eicepeion. 

ESCENA  n. 

OTANEZ.— DOflA  haría,  BEATRIZ; 
{■(«;<>,  DONJUÁN. 

Don  Juan  de  Hedraoo  |tide 
Licencia  para  besarte 
Las  mano*. 


Ya  vi 


e  i  hablarte 


DoH*  >arU. 
i  Quién  lo  impide? 
{Yate  Otáin.  y  tale  Dm  Jum.) 


Con  licencia  me  alreil , 
Señora,  i  entrar  donde  están 
Tus  soles. 


wnv  Google 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DF.  I»  BARCA. 


•OÍA  NAiil. 

Señor  Don  Juan , 

¡Eipuelasy  pliimu! 


Que  no  me  buló  lleTar 
tspuiHis  para  correr, 

Y  asi  bn1>e  meiiMter 
Lii  plumas  para  volar ; 

(foe  quien  ausentarse  Intenta 
Del  sol  r  bien  es  que  presaniai 
Que  ha  de  valerte  de  plumas. 

BOiA  bahIa. 
iQaémandaiiT 

Escneba  aient*. 
S  i  qnien  se  aosenia  j  se  muere 
Licencia  se  le  permite 
De  hahiar ,  por  ausente  t  njuerto 
Licencia  Dan  Juan  le  piae : 
Huerlo,  porque  títe  ausente 
Ue  ll  :  ausente,  porque  rire 
Muerto  en  Lu  gracia ;  que  juolas 
En  mi  vida  jr  muerle  asisten. 
En  ñu,  por  ultima  ve« 
tíue  be  de  haUarte  t  bas  de  oinne , 
Bis  litierudes  püTdona 

Y  mis  disculpas  admite. 
Qae  le  quise  habrá  dos  a  Sos. 
(Si  me  mupro,  no  te  admires, 
Pnc's  fué  mi  culpa  el  (quererle , 
Que  eonliese  qne  te  quise.) 
Tantos  hl  que  i  tus  dos  soles 
Alas  de  cera  previne; 

Mas  si  á  tu  nieve  se  hirian , 
Ki  i  tus  rajos  se  derriten , 
¿Qué  mucho  que  lauto  fnego 
Abrasado  me  derribe 
A  las  ondas  de  mi  llaulo, 
Que  un  mar  de  ligrimas  flogeT 
Dos  papeles  te  escribí , 
Bien  sabes  tü  cuan  humildes. 
Porque ,  i  no  serio ,  no  fueran 

Sljos  de  un  amor  tan  Qrme. 
ngañada  los  lomaste ; 
Pero  tú,  que  iguales  mides 
Inaratilud  y  belleza. 
Callando  me  respondiste. 
Un  dia  que  hasta  un  }irdia 
Pude  atrevido  tegoirte 


^D  él ,  I 


leelcí 


Tiles  licencias  admite, 
Enire  sus  flores  te  vi 
Coa  tal  belleza ,  qne  Mcisie 
Competencia  i  su  beraoMrt 

Y  Teotaja  ii  sos  matices. 
Corrida  n  atúrale  u 

De  sal  Dinceles  suiitei. 
Perdió  la  esperauza ,  vieudo 
Que  imitarte  era  imposible, 

Y  dijo  :  tPues  ja  no  puedo 
Excederme,  oo  me  «timen ; 
Que  jra  no  lengn  que  hacer, 
Despnei  que  este  asombro  hice,  i 
Va  jsunln  tu  mano  hennosi 
Robaba,  jdapacjhte 

Rindió  HwOoKt  al  sMio 
Porque  tiu  planiu  las  pisen ; 

Y  dijo ,  vfando  que  Dbnos 
Blancura  ;  olor  compilen  : 
(Qniía  1  mts  bt^ia  las  flores , 

Y  (iw  manos  no  me  quites; 
Pues  n  lo  mismo  tener 

Tus  miDos ,  que  nris  Jaimloes.  • 
Aquí  me  «cnerdo  que  yo 
Llegoé  turbado  t  decirte  . 
Qne  estimases  mi*  deieos. 
Jf o  sé  bien  qué  mas  le  dije 
De  un  firme  amor ;  pero  sé 
Lo  que  tú  me  respobdisie , 


Qne  fué  qtie  nunca  te  vfera. 
¡  Brava  respuesta!  ¡terrible 
Sentencia!  ¡ingrato  precepto! 
jCrifel  rigor!  jbado  infelice ! 

Y  viendo  al  On  que  es  en  «ano 
Que  un  desdichado  porfíe 
Contra  su  estrella,  y  que  es  bien 

Sue  te  obedezca ,  v  me  prive 
e  verte,  pues  talo  Quieres; 
Porque  en  mis  desdichas  mires 
P  extremo  de  obediencia 
A  que  llega  un  amor  lirme. 
Mañana  i  Flaiides  me  parto 
A  servir  al  gran  Felipe , 
Que  el  cielo  mil  años  guarde, 
'^— le  mi  valor  imite 

lis  nol)Ies  ascendientes 
Tantas  victorias  tnsinies. 
Don  Vicente  Plmentel , 
Mi  s^ñor.  hoy  apercibe 
Su  jomada  ;  con  él  voy , 

Y  muy  honrado  en  servirle. 
Bien  sé  que  impoeible  es 

Un  ini|>osible  de  amor 
Vencer  con  otro  Imposible. 
Quédate  con  Dios ,  y  al  cielo 
Le  rneflo  que  apenas  pise 
De  Flindea  la  tierra,  cuando 
La  primer  Asia  que  tire 
Kl  enemigo,  me  acierte. 
Si  quien  desdichado  vive 
Pnede  morir ,  y  hay  aigima 
Muerte  para  el  iiiréhce. 
Uas  10  le  doy  mi  palabra 
Que  si  el  cielo  me  pennile 
Dicha ,  y  por  ella  merezco 
Algún  lugar  que  acredite 
La  sangre  que  me  acompafla, 

?ue  ha  de  ser  para  servirte- 
si  en  tanto ,  nueto  duefio 
Te  merece  mas  felice, 
Haego  al  cielo  que  le  goces 
Por  untos  siglos ,  <|ne  imites 
La  edad  del  sol,  sin  que  tengaj 
Solo  un  instante  de  eclipse. 
Tu  le  quieras,  y  él  te  adore, 
Para  que  en  los  dos  envidie , 
1^  tuigustos los  que  quiero, 

Y  en  liis  suyos  los  que  quise. 
T  cuando  mas  OdtBeote 

De  aquesta  verdad  te  olvides, 
Habri  quien  mas  te  mereica, 
Pero  no  qideQ  mas  te  estime. 
Con  esto,  teíora ,  adiós; 
Que  mi  libertad  no  pide . 
Por  saber  que  ya  la  llene , 
Licencia  para  partirse. 

boDa  wasIa.    ' 
Don  Inan,  espera,  detente. 
Mientras  procuro  romper 
Las  prisiones  i  un  secreto 
Qne  tantos  años  guardé ; 
Aunque  es  tanta  la  vei^ema 

8ue  tengo ,  que  al  parecer 
niazo  la  lengua  oprime, 

Y  la  garanta  un  cordel. 
Muda  la  voz,  torpe  el  labio. 
Temo  y  dudo. ..  í  Has  por  qué 
Temo  y  dudo ,  sf  al  Rn  somos 
Él  secreto  y  yo  mujer  T 

¡Ay  de  mi!  que  no  sé  cómo 
Empiece  li  hablarle ;  nn  sé 
Cómo  decir  que  te  quise, 
Don  Juan ,  qne  te  qiilse  bien 
Desde  el  dia  aue  engallada 
(;Ay  de  mf !  digo  otra  vez. 
Que  la  vergüenza  me  tuHia) 
Tomé  el  primero  papel. 

I  Has  qné  victoria  me  diera 
o  que  amé ,  snlW  y  callé , 


,  SI  yo  en  mis  propios  deseca 
.  Ha  tuviera  que  veocerT 
i  Mas  boy  que  amor  en  mi  pecho 
■  Nina  de  pólvora  es. 

Que  mientras  mas  oprimida, 

Kevienta  con  mas  poder. 

Por  la  boca  y  por  tos  ojos 

Sale ,  porque  mas  no  estés 

■De  mi  ii^ratítud  quejoso, 

Ni  dudoso  de  mi  le. 

^o  esli  el  amor  en  el  lalno ; 
pecho  El,  y  en  él 
;  que  el  querer  callando 
:  amor  mas  justa  ley. 

La  que  con  extremos  dice 

Su  amor,  tiene  otro  ínteres; 

Que  son  muchas  las  que  quieren, 

Y  pocas  sab«i  querer. 
Hú  fué  el  alma  laii  bigraU 
Como  la  apariencia  fué; 
Que  en  tu  amor  he  parecido. 
Pero  no  he  sido  cruel. 

De  mi  silencio  la  causa 
Ha  sido,  Don  Juan  ,  temer 
(Perdóname  este  temor. 
Si  es  que  te  ofendo  con  él ) 

?ue  tei^o  bonor,  que  so]  DoUei 
que  Vi  la  opiíñoaes 
Tan  diilcit  de  ganar. 
Cuanto  Qcil  de  perder; 

Y  no  bay  desdida  mayor 
Que  rendir  una  mujer 

Ei  santo  honor  que  Ja  ¡lustra 
A  la  IfURua  descortés. 
No  de  aquel  que  ha  mereddo 
Sn  gracia ,  shio  de  aquel 
Amigo  poco  leal 

Y  criado  nada  fiel. 

iHay  en  materia  de  bonor 
Desdicha ,  coiKO  temer 
En  la  iglesia,  en  la  visita. 
Si  sabrán  que  vo  te  bable. 
Si  sabría  qne  le  escribí , 

Y  al  Un  qne  le  quiero  hiea ; 

Y  con  este  pensamiento , 
Encogida,  no  poder  , 
Alabarse,  que  es  honrada, 

Uoa  mujer  que  lo  es? 
Porque  sí  acaso  blasona 
De  serio,  tenfe  que  esté 
Desmintiéndola  por  señas  ^ 
Ei  que  lo  sabe  mas  tilen. 
En  fin,  este  recelar, 
Este  dudar  y  letaer 
HlEO  llave  de  mi  amor 
Aquel  pasada  desden ; 
Mas  ya  que  rompo  el  ulencío , 
Como  palabra  me  des 
Como  noble  que  ni  amigo 
Ni  criado  ha  de  saber 
AqiMste  amor,  para  bablinHM 
Ocasiones  buscaré. 
Si  es  que  la  panida  luya 
Puedes,  Don  Juan,  soipeoder. 
Üi-Ti  Única  secretaria 
Deste  amor  Beatrii ,  de  qnlen 
Fio  lo  que  de  mi  misma. 
Porque  su  silencio  sé. 

Y  sino,  viéndote  ir. 
Ya  por  consuelo  tendré 
Haberle  dicho  mi  amor. 
Porque  te  rayas  con  él. 

Y  00  me  agradezcas ,  no , 
bou  Juan,  el  quererte  blan. 
Porque  solo  el  declararme 
He  tleoes  que  agradecer. 


Porque  onpiece  i  obedecer. 

u,„,ztcD,  Google 


EL  ASTRALOGO  fingido. 


iTpIegMlDiM,  qnOMD  e*M 
Acero  que  aludo  >es, 

V  en  cora  crai  pongo  *hor» 
U  mano,  muerte  me  dé 

A  (rakioii  el  mu  «migo  ■ 
SI  quebrantare  lilej 
OpI  McreU,  j  ofendiere 
De  In  amor  la  Urme  fe. 
Las  rs|)uelai  t  tas  ploniH 
Dejo  :  que  fueron,  dlrí, 
Las  eipuelaa  pan  ir , 
Laí  plnraai  para  rolnri 
Mu  con  lodo ,  por  cerrar 
La  boca  al  roloo  cruel , 

?ne  de  todo  pieau  mal 
de  nada  jurga  liten , 
Eo  la  casa  de  un  amigo 
Cdd  grao  lecreto  calará 
Unoa  días ;  luego  plelH» 
O  enfermedad  tlogiri , 
Por  dar  color  i  la  Toella , 
Si  mi  dicha  puede  bacer 
Que  hoj  ae  acuerden  eo  Hidrid 
De  lo  que  ileroa  ijer. 

BOÜA  había. 
Pan  con  aquesa  palabra, 
A  bablarme  esta  nocbe  Ten, 

V  sin  pararte  eo  la  calle , 
Entra  en  el  porla]  ¡  tfue  á  él 
Bealrii  bajarl  adirertiUa, 

Don  Juan ,  de  lo  quehaade  baeer. 

No  reparen  lot  TWiooa 

Deferteenlacalle,  queei 

Uno  mal  intencioDaiio 

De  toda  la  vida  Juei. 

Todo  lo  laben ;  (  qué  mucho , 

81  hay  tecíno  qae  por  «er 

Lo  que  paaa  eo  ana  noche. 

No  «e  acuesta  en  todo  m  mea' 

Bu  la  reja  eslarl  ud  lleoto. 

Ella  la  selta  ha  de  ler 

Si  ba<r  ocasión ;  pero  adtierto 

Que  teogaa  wlo. 

V«idré 
Sin  mi.  iQaé  ancho,  al  ja 
Sin  nü  me  lieoe  el  placer ! 

doAa  nAttí. 
Espera ,  Don  Juan.  Advierta 
Que  has  de  callar. 

Toseré 
El  aie  qne  el  viento  rompe 
Con  uaa  piedra  en  el  pié 

V  otra  eo  el  pico,  advirtiendo 

Que  aoj  Ti(^linte  ;  Bel.  (Vutf.) 


DOftA  HABÍA.  BEATRIZ. 
nollA  kasIa. 
Deite  concertado  amor , 
Di ,  Beairii , ;  qué  te  paree*? 

?ae  Juntamente  mereea 
anta  flneu  j  favor 
Don  Juao ,  que  ea  noUe  j  diserelí 
Como  galán. 

ooJlAwalA. 
TAhasde«er. 
Beatriz,  la  qne  has  de  tener 
La  llave  desie  secreto. 
MI  vida  j  aluia  te  fio. 
Bien  aé  qne  segura  puedo. 


Qd«  oCeodM  el  hooor  nlo. 


DON  DIEGO,  HORON.  -  DORa  HA- 
RU.IIEATHIZ. 

>0>MI.(A|>.dM<l>il>.) 

¡Aqal  llegas >  ¿ Qné  procura 
TuamorTiqnéinieuias! 

noy  DIEGO. 

<^^.  d  Kortn.  Intento 
Saberd  al  atreTimiemo 
Selesignelavenlura.} 
Perdónente  In  herniosura. 
Si  atrevido  j  descortés 
Pongo  en  tu  casa  ios  piét ; 

Sue  JO  en  eau  contiogMcia 
o  quise  pedir  licencia , 
Porque  id  no  me  la  dea. 
Oue  esiimando  tu  rigor, 
no  quiso  la  aneTte  mía 
Que  lo  que  era  cortesía , 
He  pareciese  favor. 
Bien  sé  oue  mi  firme  amor 
Con  tus  desfireekis  no  ateania 
Va  ilorao  de  esperausa: 
Pero  JO  viendo  tu  fuerte 
Rigor,  tengo  de  qtiererte 


His  la  Teuauía  me  dt . 
Cuando  maiOR  gusto  esflienu. 
Pues  cuanto  mu  me  aborreicw. 
Teoso  de  quererte  mas. 
Si  de  esto  queidM  esUí, 
Porque  ci»  solo  un  querer 


O  eméBame  i  ahorrecer. 
Vo  aprMkderé  (ut  rigores, 
Aprende  t6  mía  Brmesu , 
Enséilame  tá  aspereiw , 
Yo  te  euKñaré  Eivores  i 
Tú  denrecias,  j  jo  amores , 
T&  olvido,  JO  Hrme  le;. 
Aunque  es  mejor,  porque  dé 
Glona  al  auMr,  pues  ea  iKos . 
Que  le  deis-rtgores  vos , 
Pues  JO  por  los  dw  qnesré. 

•oAa  uabIa. 
El  haheros  escuchado, 
Selior  Don  Diego,  no  ba  sido 
Por  solo  haberos  oído, 
Shio  por  babw  pensado 
Qué  responderos ,  j  be  estado 
Dudosa,  mlrmdo  «tía 
Retórica  tan  molesta : 
Ponme  como  m  temía 
Tal  libertad ,  oo  tenia 
Prevenida  la  respuesta.  * 
Declame  que  en  mis  rigores 
Major  gusto  j  gloria  halIaU ; 
Yporqua  DO  lo  tengáis,' 
Esloj  por  daros  Atoks. 
» tos  desprecios  Mjores 
Hot  son  los  IMS  Uaoojeros, 
Dejaré  de  aborreceros; 
Pues  lolo  por  no  «gradaros , 
No  os  dejaré  por  dejaros , 
V  os  qomé  por  no  quereros.  (Fm*.) 


DON  DIEGO,  BEATRIZ,  HOa<HI. 


.Esto  sufres!  i  Vire  Cristo , 
SeBor ,  que  do  lo  sufriera. 
Si  la  diosa  Venus  fuera '. 


iPnes  00  sabré  la  ocaslouT 

El  haber  nacido  asi 
Con  tan  natural  dsidea . 
Altiía  j  hqnts. 

DON  aliso, 
í  A  quién 
Se  le  trata  conra  1  mlT 
Va  PC  ^e  de  volver  innl 
En  mi  (Ida  :  esli  verdad 
Prometo  :  mi  volnoiad 
Uoj  acaba. 


De  to  liberisd. 
En  tu  vida  no  has  tenido 
Mejor  pensamiento  que  este. 

Aunque  la  vfda  me  cueste. 
Pondré  mi  amor  eu  olvido. 
Tú ,  Beairix ,  oue  al  fio  bss  sido 
A  qoien  be  debido  mai. 
Toma  esta  cadena. 


....  (Ap.  ;Eo  qué  aprieto 
Se  va  poniendo  el  secreto  I  ] 
Como  ves  que  libre  eiiis. 

Una  repCibltea  habla 
Que  al  médico  no  pagaba. 
Se&or,  bula  que  saoaba 
El  enfermo ;  v  si  moría . 
Tiempo  )  cuidado  perdía. 
Y,  esta  íej  tan  Men  fondada , 
A  mestro  Intento  aplicada , 
Digo  que  de  amor  que  marre,. 


QuKtadote  las  príshmei. 
En  el  ahna  me  tu  po<ies. 
Has  poco  podré... 


Necio  amor,  foco  deseo. 

Que  boj  noria  con  la  espennial  (Pasr .) 


HOaON,  BEATRIZ. 


;i  ja  no  me  quieres  Men , 
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Cuando  él  amaTe,  amaré; 
Que  DD  criado  siempre  toé 
Ka  la  labta  del  amor 
CoDlrapcBO  del  señor. 
Adk«. 


Si  qnieieni, 
Bealríi.qQeuieliera  ttene. 
Tu  hubiera*  becbo  de  luene 
•  Dae  esie  imposible  venciera». 
Eotóitces  tú  me  tuvieras 
Aqnl  de  uocbe  j  de  día. 


Yo  té  qne  nna  criada  puede 


ba. 


De  Violante,  ni  amor  nt  celos  ^euto. 
Basta  decir,  cuando  de  vos  me  tío, 
DonCtrkM,  eme  le  Imporia  al  bonor  mto 
Esta  resdiM^. 

MIHClaiOi. 

To  os  agradezco 


Yo  sé  qne  ni  una  razón 
Dijisie. 

■EAtan. 
Yo  sé  que  af. 
y  aon  Ib  lu  vieras,  si  aquí 


Pues  jQ  00  quiero  apnraUo; 
Vue  tu  por  decirlo  moeres 
Tan  liberal ,  que  ann  no  quieres 
Qw  me  cueste  el  preguniallo. 
~-Dime,t qué  causa  la  obliga!... 

HE  seBor  es  el  qne  riene. 
Basta  decir  que  la  tiene. 
Sin  que  la  causa  te  diga. 


De  mi  feoca  lo  sabris. 


Pues  tú  me  lo  dirts. 
Cilla. 
ESCEIunL 


La  voi  ba  de  correr  que  ja  be  partido, 
Y  eo  vtwstra  casa  quedaré  escondido. 

Mn  CJÍ1U.0S. 

1  Son  cehx  de  Violante  f 


qnler' 
Sino  lo  que  él  quisiere 


le  digáis  que  70  me  hil 
Porque  Tiendo  la  priesa  del  parürme, 
'Jma  no  Uve  para  despedirme ; 

!ne  JO  1>  escribiTé.  Su  casa  es  esta  ; 
otrad;  que  por  irsolo,be  de  dejaros. 

Dadme  licencia  para  acompaBsroi. 

Impórtame  el  ir  solo. 

Pues  no  quiero 


DON  CARLOS. 

Jamas  espero 
Entender  tan  notables  confusiones. 
Todo  es  diversas  imigin aciones 
Si  bien  no  es  menos  la  memoria  mis. 
Ocupándola  amor  de  una  porfía 
Rigorosa  j  cruel.  Bella  Violante , 
liuándo  seré  la  declarado  amanteT 
jusndo  penseque  ja  Donjuán  me  daba 
La  ocasioBConsuaosenda que  esperaba 
A  dedararme ,  mi  (bruma  escasa 
Le  llene  autente  dentro  de  mi  casa. 
Has  eDa  m  dlrl,  si  i  haUaria  llego, 

I 1~^^  A^  i....^    — e  amor 

le.)  [ciego. 


EBCEHA  tX 

DON   CARLOS,    DO)ÍA  VIOLANTE, 

OCITERU. 

DOHcAaLos. 
Henos  que  con  un  recado 
I>e  Don  Juan ,  no  me  atreviera 
A  haber  llegado  basta  «qnl 
Antes  de  pedir  ucencia. 

DOftk  TIOLUTTB. 

Vos  la  tenéis  para  mirar , 
SeBor  Don  Cirios,  sin  ella 
En  esta  casa.  Has^dtode 
Queda  Don  JnanT 

noM  CilaLOs- 

i  Dónde  queda? 
Preguntad  adonde  va. 

boflinoLum. 
¡  A;  de  mi !  1  Luego  ;a  es  cierta 
Sñ  partida? 

Aquesta  larde 
He  mandó  qne  ;o  viniera 
A  d€s|>edirle  de  vos; 


e  ftié  tan  grande  la  pneaa 
.  _  partirse ,  qne  110  tnva 
Lugar.  Aunque  no  es  aquesta 
La  mejor  disculpa  suja  ¡ 
Pnes  no  vetos  i  la  ausencia. 
Fué  por  no  ver  atretldo 
La  0oria  de  que  se  ansenla. 
Qne  ai  despearse  de  VM, 
Cerrw  I01  ojos  es  Iberia ; 
Que  uo  os  Tier*  si  os  dejan , 
O  00  os  dejara  si  os  viera. 

Ea  posible  que  tuviese 

tn  mala  correspondencia 
DoD  Joan ,  qne  ann  palabras  sadu 
No  quiso  que  le  debiera  f 
Si  esto  hiciera  una  mujer 
Con  un  bombre ,  i  qué  dijera , 
Sino  que  era  fidl ,  vana , 
Hudable ,  incooitante  j  necia  * 
Pues  ¿qué  hemos  de  sei  oosotraa. 
Si  ellos  mbmos  nos  enseñan  * 
Siempre  la  ocasión  e»  snjra, 
y  siempre  es  la  culpa  nuestra. — 
Perdonadme  que  bable  asi. 

non  dlBUií. 
ion  tan  justas  vuestras  queja*. 

Sue  ellas  propias  os  dtaculp», 
naudo  pensáis  que  oc  condenan. 
Que  baja  bombre  tan  desconé* . 
)  tan  necio,  que  se  atreva 
A  hacer  aorano  a  eUe  amor, 
Y  desprecio  i  esta  belleíaT 

tVive  Dios ,  qne  si  Don  Juan 
O  fuera  mi  amigo ,  fuera 
Donde  esU ,  solo  1  dei±'le , 
Violante ,  de  la  manera 
os  habia  de  estimar ! 
creed  qne  ai  esta  ausencia 
Quedo  yo  para  serviros; 
ue  en  mi  la  amistad  es  desda, 
mirad  qué  me  mandáis. 

DOfU  VIOLARTB. 


Yo  agradeico  la  licencia , 

Y  por  swvlroi,  la  acepto. 

<Ap.  Poderoso  amor ,  i  qué  mteuas* 

Don  Juan  ausente  es  mi  amigo. 

Violante  proseóte  es  bella  : 

No  sé  qne  han  de  hacer  át  aá 

U  amisudj  la  bdleía.)  iVati.) 

BBCBHAX 

DONA  VIOLANTE,  QOITBBU. 

OOil*  TIMAint. 

Qulieria,  1  qué  dices  deslot 

OCITEIU. 

Qne  me  huelgo  de  qne  veas 
De  tn  amor  el  desengaño, 

Y  del  SUJO  la  experiencia. 
No  tmnaste  mis  consejos; 
""" '  '"  "lie  agora  ""  ' — 

jm^osi 
4  Qué  va  qne  eeíAa  tan  perdida. 
Que  le  vas  de  tierra  en  tierra 
Como  mujer  desdicbadaT 

BOtinouuni. 

Aqui  bas  de  ver  mi  flnneta, 
me  ba  de  hacer  qne  jo  le  espere 
Libre  j  son  hasu  que  vuelva. 
Porque  bsUeo  crédito  en  mi 
La  lealtad  j  la  nobleía. 


„  Google 


TampUda  mOi  1  lo  uligao. 
9net  ^qué  Jan»  y  qué  renuí 
Te  dejí  el  i«Bor  Dod  Jan 
Con  que  m^DUrte  pnedu  T 


ESCEIVA  XL 

DON  JUAH  T  BEATRIZ 


Ht  BEATRIZ,  gtu  MUnde 
ea$o  dó  Leenarie. 


¡One  ten tcIoi,  Beatrii, aee 
Sr  tiempo  1  No  me  parece 
One  U  una  hon  qnu  anocbedc 
Y  presamo  que  en*ldloeo 
De  nd  gloria  el  lol  benaoM, 
Mas  lemMaDO  deKobrU 
Kolre  DBbca  de  ora  ;  «nea 
Loa  reflejM  eo  qnten  don 


1  Rsqiiiebroa  i  U  mafiíQi  r 

BOHJOAa. 

Sna  ■BarafUUa  celebro. 


Para 


.AjsDertemia.' 
^Qniéo  ettrk  en  tanta  leotan 

daro  día  T         [Voh 

ESCENA  XU. 

BIATRIZ,  f  Uuao  DON  DIEGO 
1 HOBON. 


k'  Ved  n  inie  en  el  modo  pasa ' 
qué  (tlMWor  I  Por  do  habblle 
Coa  eseindalo  eo  la  calle. 
Le  entninoa  dmim  de  caía. 
Caando  miro  eMai  boendas, 
Pleoto  que  loa  raalMiaa 
■  Vuelven  la*  cabaOeríai 
De  las  Uitoriat  pasadai. 
Dama,  que  m ""  ' 


{SmUhBó»  ¡Hego  y  Htm.) 
non  iRBO.  {Ap.  ÍH  4h.) 
lAqiKM)  Beatrii  te  dijot 
1  Que  lu;  de  olTldtnne  oeatioaf 
De  aqnesU  cania,  Horoo, 
VarlM  etéctoi  ctdUo. 
iNo  lo  podlerai  uDerT 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO. 


Pleuio  que  me  to  di/en; 
One  BeatrJi  ea  auj  onijer, 
T  nada  me  negui, 
Porqne  ei  le;  en  lat  nn^ereí 
"— ''- it»  mpUret. 


A  la  pnerta  inja  cali. 

¡Tan  de mafianí  1  Por  Dios, 
Qna  i  decirla  hi  madrogado. 

aon  DIEGO. 
Llágate  alU  descuidado ; 
Y  pnea  oo  nos  iló  i  loi  doi, 
Yo  te  eqieraré  ea  la  «quina 
Deila  calle. 

Am  te  esconde 
Hléntni  TOf .      (Reárate  Do»  Jtun. 

BEATan. 
j  Galán ! ;;  adonde 
Tas  de  maflana  caminaT  . 

A  buscar  el  arrebol 
One  en  eso>  ojos  perdí : 
Pnei  por  solo  bailarte  i  ti , 
He  inania  con  el  sol. 
iQu4ba;deiin4VO? 


TtnieSora  letii  ji 
Tomando  mejor  consejo, 
O  eatAse  honrada  j  terrible  T 

TbíTiinesme  t  penegufrt 

iCAoio  tenga  de  decir 

Que  el  qoerorle  es  Imposible? 

Callando  tú ,  en  conclusión, 
Mego.Beatr'-   ' 

ÍnejoMM, . 
olla  00  tiene  ocasión ; 
d  ocasión  tuviera. 


PMqne 

iOlMOC 


Zantois.sEoilsItn.seltsUl'otra  ndsn- I 
«Itli  Bi  Isnr  U\t  lis  •«  ha  prelerida  »or    n, 
■iscists.LiredDnJillaes:  i  X' 

iltolablH  SiuaniH  loB  • 


Vo ,  Morón ,  te  b  dijera, 
Si  me  ]  araras  aqni 
Tenenne  siempre  secreto. 


Pierde  de  aqneso  el  enitudo ; 
'>ne  1  Te  de  galloto  honrado, 
iue  Jamas  se  lo  diré. 

Paes  liu  de  saber  agora... 

¿Con  preámboJo  tamUeo? 


¡UiB  por  m 
Lalstlp 


.    .  quiero  bien, 
BMjor  dirt  qne  adora, 
A  un  caballero,  i  un  Don  Jnai 
De  Hedrano ,  geaUI  Iranbra 
De  cierto  seBoT,  an  hombre 


Tan  pobre  como  galán. 

Aqueste  agora  bs  Gngtdo 

Que  i!  Fllndes  la  i  ser  soldado; 

V  es  mentira,  que  ba  quedado 
En  una  casa  escondido 

De  oa  Don  Cirios  de  Toledo; 
Que  todo  me  lo  contó 
Esu  Docbe ,  porque  yo 
Ser  «u  secretaria  pnédo. 
Este  al  fio  de  nocbe  pasa , 

V  il  en  la  tenlana  esli 
Un  paBa  blanco,  qoe  da 
La  sefia ,  se  mete  en  casa. 
Bajo  50 ,  j  por  una  puerta, 
Quejiieasa  qne  está  clavada 
El  viejo,  le  dov  entrada, 

A  tales  boras  abierta.  ' 
Llega  al  Jardín,  doc [le  tiene 
Una  reja  el  aposento 
De  mi  sehora ,  ;  contenta 
Huchas  noches  la  entretiene 
Con  bacbfllertas;  después 
Vuelve  i  saUr  mnv  quedito ; 

V  solo  desle  deUto 
Somos  c^plicea  los  tres  : 
De  modo ,  que  si  tí  das 
Nollda  desio  i  coalqoiera, 

V  se  sabe  luego... 

Espera, 
Qne  DO  quiero  saber  mas. 
De  algún  músico  dill 
Tn  reladoa  me  parece, 

?ne  le  dan  mil  porque  empIeM, 
porque  acabe  dwt  mil. 
Has  ta  boorada,  ¡  flve  Dios, 
Qae  ha  caldo! 

Quiero  entrar, 
No  tenga  que  sospechar. 
Esto  para  eatre  los  dos.  (Tue.) 

esceha  xui. 

DON  DIEGO,  reUraio,  HOBON. 
■osON.  (Para  ti.) 

t Aqueste  ea  el  santo  honor 
ne  tan  caro  nos  vendia  T 
iCointas  con  bocor  de  dia, 

V  de  noche  con  amor 
Habrl !  Cou  puerta  cerrada, 
PaBuelo ,  Bealrli ,  sagnan. 
Jardín ,  ventana  j  Don  Joan, 
La  Chirlnoi  Inera  honrada. 
Mas  i  qn¿  tberle  es  un  secreto  \ 
Hocbo  es  no  haber  reventado 
Del  tiempo  que  ie  he  callado. 
Hi  vida  esti  sn  grande  aprieto, 
St  no  )o  digo.  AdVertid  : 

Ello  que  me  han  dicho  agora, 
Hiienme  ii  de  aqui  i  nn  hora 
No  ae  supiere  eo  Madrid. 
Pwqne  trompa  de  metal 
La  vos  de  un  criado  es , 
Que  hablando  en  el  Lavaplfs 
Le  han  de  oír  en  Poncarral. 
(VtterM  Da»  Dtegf.) 

MIH  DIICO. 

A  qne  se  Ibese  esperaba, 

A  tas  acciones  atento. 

Por  solo  hacer  i  los  ojos 

AdivfooB  del  suceso. 

Qué  llenes !  qué  ha  sacedldoT 

^■■'  '-  dyo  T  qué  haj  de  nuevot 

■oaoii. 

fAp.  Beatrh ,  ja  pruebo  1  callar ; 
Has  vive  Dios,  que  no  puedo.) 
Seüor ,  gran  mal  haj.^  ^  ■ 

U,„,Zr,;„,(s»OOglC 
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No  te  lo  puedo  decir, 

Y  por  decirlo  rerknlo; 

$ue  aunque  et  secreto  sen  ud(o, 
o  no  gairdo  i  San  Secreto. 
Aquí  para  eutre  los  dos, 
Aquet  pobre  cahallero, 
l>oD  Juan  de  Hi'drano ,  Mpiel 
Qae  apénu  le  daba  celos, 
Aqnel  que  d<io  que  i  fliódes 
Iba ,  se  quedo  encubierto 
En  la  corte ,  ;  ea  la  caM 
De  Don  Clrloi  de  Toledo 
Es  llamado  ;  eKogido. 
No  paedo  decir  que  un  lienzo, 
PuMlo  en  la  reja  de  uocbe, 
Ea  le&at  que  eaii  dicieudo 
Que  eoire  eo  el  portal ,  adonde    . 
Le  e^»era  Beatnx; ;  luego. 
Por  w»  peqoeBa  puetla 
lie  DD  patio,  que  sale  A  an  huerlo, 
Eolra  basit  nna  reja  baja ; 
Que  *IU  cíe  el  iposeuto 
De  Do&a  Haría  de  Aysta; 
Que  .parlan  hasta  el  locero. 
Debe  de  habw  nras  de  un  aBo... 

PON  Dmeo. 
No  d¡^  mas ,  ealla.  ¡  Cielo» ! 

V'  Alguna  críra  que.soD 
ales  las  penas  qué  sieulo, 
Que  la  menor  *ieDe  a  ser 
Eli  mi  desdicha  ios  celos  T 
No  siento  que  A  Don  Juan  quiera. 
Ni  fe  bable  ;  solo  siento 
Que  biciese  DoRa  Harta 
De  mi  tan  loco  desprecio. 
Si  cnerdamente  cul(i:ira 
Mi  alrevido  peiiSamieiiLo, 

Y  con  eortéi'hiurTia 
Casiigara  mis  deseos, 
Vo  callara ,'  jo  sufriera ; 
Pero  jcon  Isdim  eitremo* 
De  honrosas  estimación  i;s. 
De  arroirantes  devaneos. 
De  soberbias  fantasías! 

Ni  sufrir  ni  callar  poedo. 

■OHOM. 

Pues,  seBor,  ja  que  jo  be  sfdo. 
Del  desengaño  instrumento. 
No  puliliques  de  «m  suerte 
De  aqaeste  amor  el  efecto. 
Que  no  ha  de  Vengar  I»  lengua 
Su  apviios. 

IHnMHD. 

Solo  liaste 
Estar  tal ,  qne  i&  le  d¿s 
A  mi  línniuo  preceptos. 
Claro'  esii  que  he  de  callar; 
Mas  no  puede  el  sen lim lento 
Tal  v'eiJ^BTdeni 


í  V  qné  piensas  baoerT 

DVNMKO. 

Pienso, 
Sin  darme  por  entendido, 
Voiier  k  mí  amor  primero, 
Y  llegjír  i  hahlarla  ahora 
Con  major  atrevimienlo ; 
Que  i  mnjep  de  quien  se  salía 
Alguna  Baqneía,  es  cieno 
Que  llega  i  bat)|árla  el  galin 
Sin  aqaet  cortas  respeto 
Que,  tutM  tuvo;  porqne  piensa, 
Teniendo  lu  honor  en  meaos. 


feaCEMA  XIV. 

DON  ANTONIO.—DON  DIEGO. 


En  preguntároslo,  tiendo 
!  Esta  calle  gestas  rejas. 

tnBT  algo ,  amigo ,  de  añero? 
ecídmelo. 

t  Qué  ha  de  baberT 
Penis  mías,  que  por  serlo, 
"-  '1  es  nuevo,  aunque  lo  sea 


DON  urroHio. 


Muj  segnro  eslí  en  mi  pecho, 
Y  el  no  decírmelo  ¡ra 
Será' c^ensa,  j  ¡vive el  cielo  ! 
De  no  faaUsroH  eo  mi  «ida. 


Decid,  qae  jo  o*  lo  prometo. 


Nuestras  plUmaa  j  «Kores, 
Pues  se  ha  quedado  encubierto 
En  casa  de  vuestro  amigo 
Don  Cirios.  La  causa  desto 
Ha  sido ,  porqne  de  oociie. 
Dos  aSos  b» ,  ó  poco  menos. 
Entra  embolado  eo  la  casa 
De  Doña  Maria.  No  puedo 
Pasar  de  aqol. 

non  ANTONIO. 

Yo  sabré 
Si  aqneso  es  terdad  mnj  pKSlo ; 


BOR  Píceo. 
A  esta  pane  reürado.         {¡ 


DON  CARLOS.— DOtt  ANTONIO. 


{V  esto  para  eeire  los  dos  ,- 
"^'"-ue  me  imperla  el  saberlo) 
está  Don  Juan  de  Uedraoo 
Eu  Toestra  cas^  eucubieilo, 

V  que  va  para  tres  años 
Que  coo  muT  grande  secreto 
Entra  i  hablar  todas  las  oocliei 
Eu  el  nocturna  silencio 

Con  DoBa  Harta  de  Ayab. 

.    ¡  Hiren  por  dMde  je  lego 
A  sabet  quién  estorbé 
So  partida!)  Aua()ue  no  tengo 
Licencia  para  decirio, 
Coo  vos  no  se  entieode  eto ; 

Y  aquí  para  entre  toa  dos. 
Cnanto  habéis  peasado  es  cierto, 
"      00  se  fné,  que  qoed¿ 

ai  casa ,  j  que  encubierto 
En  Ira  de  noche  en  so  casa 
Habri  cuatro  años  j  medio. 


Qoedad  cou  Dios. 


ESCENA  Xn. 

DON  DIEGO,  v'B'oa  MORÓN.— DON 


I,  u  mego  HOI 
AÑTtmlO. 


Verdad  ha  sido ,  Don  Diego , 
Cuanto  pennls.  Ya  él  sabía 
También  su  amor. 

(Salé  lloro».) 


Idos  con  IHos; 
Que  hablarla  en  la  calle  quiero , 
Por  solo  ver  en  qué  para 
Su  favor  j  mi  desprecio. 

j  En  eso  le  determinasf 


I  Yn  pienso 

'  Que  ha  de  nacer  desie  amor. 
Señor ,  un  notable  caealo. 


cD,  Google 


JORNADA  SEGUNDA. 


Pues  no  puedo  pw  1104011, 
Mereceré  por  criado 
Aqueste  logar. 

doHa  haiU. 

i  Qué  eobdo ! 
No  be  de  pasar  adelaale, 
üt  no  os  folvelt. 


Cfiando  bdert 
La  llama  e]  liento,  m  luce 
Un  ave  que  delta  naoe, 
Uo  rénii  qae  en  ella  muere; 
Y  sin  qne  «u  riesgo  tema  , 
Maripcúa  iluniinida , 
Ue  aqoel  fuego  enamorada. 
Cercos  hace,  tiisu  qiw  qoeraa 
Laa  alas  de  lonasol : 
Asi  anda  mi  amor  cImo  , 
Como  sombra  deat£  foego, 
Hacienda  cercos  al  wl; 
Que  basU  abrasarme  jKirfia 
bsta  pena,  e*le  rigor. 

wiHa  M*RÍ1. 

Hirad  qae  es  necio  d  amor 
Que  para  en  descortesía. 


Dejdt  TOS  de  ser  hermosa. 

noíi  Hit  ría. 
No  tíü  eo  mt  el  haber  ntddo 
Ue  esta  suerte,  si  el  asi 
Que  oslo  parezco. .... 

Kieanl 
Dejar  de  ser  atreiido. 

soA*  audí. 
Has  pudiera  u  Ul  locura 
Quitaros ,  coa  escarmieulo , 
Hi  booor  el  atrerlmleato 
Qne  ot  ba  dado  mi  bermenira. 

■OKOH.  (iy>. 
Este  bonor  me  b«  de  mMar. 
¡Has  qué  ena  tan  coBMéa 
Es  mu  mnjer  boarada ! 


El  qne  tegainne  inlenura , 
Solo  ea  pensaiio ,  eclipsara 
Su  luí,  j  no  se  atreviera 
A  mirarme  sin  desden.... 

■OROH.  (Ap.) 

UtolDo;per«lBlnni 
SI,  eulre  las  doce  ;  la  nna. 

Cunto  mas  an  hombr«,  i  qafen 
Deidngun  modo  esUman, 
Annqne  mas  atlivo  Fuera , 
No  pira  qne  me  sirviera , 
Mai  pira  que  descalzara 
Add  nn  cbapia  de  mis  pies. 


BL  ASTRÓLOGO  FINGIDO, 
non  ORCO.  {Ap.) 
Mucho  mi  paciencia  temo, 
Ojeudo  tan  loco  extremo. 

ooSamiwía. 
No  me  hágala  ser  descortés ; 
Que  seri  mas  que  desprecio 
KI  castigo.— Beatria ,  vamoi. 

Poco  importa  que  seamos 

Vos  descortés  j  jo  necio. 

Escucbad,  sí  no  queréis... 

nnSA  habIa. 


be  esoácio  al  eampetídor; 
Qne  SI  en  la  Justicia  mia 
Bien  enletada  no  eailis , 
Seribteo  quenoai^ni*, 
A  él  de  noche,  t  mi  de  dia. 
No  quiero  yo  qne  t  este  Dn 
Ela  ja  lienzo  por  lefiel , 
Beatrli  que  baje  al  portal. 
Reja  qae  caiga  al  jardín , 
Puerta  al  parecer  eemiú , 
Galán  que  e«ti  aoMMe  j  viene... 

■oaon.  (Ap.) 
iQué  linda  memoria  tiene ! 
No  se  le  ha  olvidado  nada. 


Pera  quiero ,  pues  se  bemana 
El  honor  que  encarecéis 
Tan  alto ,  aue  despreciéis 
Has  honrada  j  menos  vam. 
No  me  ofendieron ,  por  Dios , 
Los  desprecios  de  honor  lleuos; 
Has  no  le  echara  jo  meaos , 
A  no  encarecerle  voa. 
No  es  honra  la  vanidad ; 
Qae  no  eui  en  encarecería 
La  virtud ,  sino  en  tenerla. 
V  en  lo  une  he  dicho,  culpad 
Vnestra  lengua,  la  mia  no, 
Si  lo  dicho  se  os  acuerda ; 
Pues  si  vos  fnerais  mas  cuerda. 
No  ftiera  tan  necio  jo. 
De  vuestros  desprecios  fué 
La  culpa ,  no  de  mis  celos. 
ocSii  mjliU.  (Ap.) 
i  Qué  es  esto  qne  escacho!  ¡deles! 

HORON.  {Ap.  4  Dan  Diego.) 
SeDor,  ¿qoé  bu  hecboT 

No  sé. 

BUTIll.  (Ap.) 

¡Ajdemf!  tqaé  es  loque  he  oido? 

DOÍU  MARÍA . 

Ap.  lYt  qué  tengo  que  eeperar, 
i\  esto  he  llegado  i  escuchar  *) 
TA,  Bealni,  túmehas  vendido. 


oriltn.  (Ap.) 
I  Pesia  tal '. 
Esto  va  como  ba  de  ir. 


aotoN.  (Ap.  dDonÚiegv.) 
jQné  la  has  dicho  T 

BOKItlUO. 

Oespretíado, 


La  pobre  Beatriz  lo  paga. 

DoSi  barIa.  (Ap.  á  BeaUit.) 
Sisólo  til  lobas  sabido, 
¿  Quién  decírselo  ha  podidof 

■oaos,  (Ap.) 
No  sé,  por  Dios,  cómo  haga 
Para  disculparla  aqui. 

non  MECO. 
Sicame,  por  Dios,  Morón, 
De  tan  grande  confiíslon , 
Con  alguna  industria. 

■oaon.  (Ap.) 
lAml 
Hu  lilta  bov  una  mentira , 
No  sohrludome  otra  cosa 
Todo  el  aito! 

KATBit,  (A  Daña  María.)    ■ 

Bigniosa 
Eslis. 

DOilA  BAkU. 

[Por  tl.inlhmel 

Htn 
Qne  te  mtntiá  quien  le  ba  dicho 
Que  JO  se  lo  fiu  i  contar , 
y  be  de  morir  j  negar. 

■oíoit.  (Ap.  dtuamt.) 
No  es  mnv  seguro  capricho , 
Has  por  Dios,  qne  por  ahora... 
non  DIEGO.  (Ap.  á  Moro».] 
Yo  te  agradaré  i  mentir. 

■oaoH.  (Alsande  j*  h<.) 
Yo  lo  tengo  de  decir. 
Aunque  me  mates. —Señora, 
No  tiene  Beatriz  la  culpa 
Desia  celosa  licencia ; 
Porque ,  en  Dios  j  en  mi 
Su  ignorancia  la  disculpa. 
"  si  i  hablar  verdades  llego.. 
No  haj  qne  hacerme  lefias, 
Todo  he  de  decirlo  jo. 
Aunque  me  despidas  loego. — 
Sabe  pues  que  mi  se&or, 
Esie  que  presente  vea  - 
Un  grande  astrólogo 
Pnedodecir  el  ~  '~ 


eaEspci 


Aunque  tne  mates. — 
Desta  ciencia  tan  enraBa 
Tuvo  en  Italia  maestro 
El  tiempo  que  en  ella  estuvo, 

3oe  en  jugar  de  mams  no  hubo 
tro  mas  sutil  j  diestro. 
Pues  qué  andar  por  la  maroma , 
Aunque  estuviese  mas  alta! 
No  le  hizo  el  camitM  falM. 
Dicen  que  en  una  redoma 
Tenia  un  familiar  amigo 
Que  todo  se  lo  contaba... 
—Porque  cno  el  diablo  bahlahí 
Como  pudiera  o 


Tiooglc 


COHEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERO»  DE  LA  BARCA. 


Min ,  Hofoo  I  lo  que  dlcw. 

Skempn  )i  verdad  enfada ; 
■m  do  bt  de  qoedir  ndptd» 
La  Beatriz  de  las  Beatrices. 
AqoeUe,  en  fin,  le  eueliú 
De  lo*  púnelas  ;  itoos... 
BOU  anco, 
et.ditá  mil  deMtinos. 
«oaoN. 
Y  i  mt  anoebe  iM^ostrú 
Un  hocnbre .  j  me  dijo  :  aAboT* 
Vi  a  hablar  con  Doüa  Haría 
Elle ;  que  la  astrüh^a 
Lo  mas  oculto  bo  Ignora  ■. 
Lomo  en  el  espejo  vi 
Un  Jatdin  adonde  estaba , 
T  alli  Dua  mujer  hablaba 
Con  él ,  aonque  no  la  ot 
Lo  qne  dijo.  EMo  ea  verdad. 


Pues  qoe  7a  me  ba  deacoblerto 

Aqoeie  loco,  lo  cierto 

De  iqucita  dencia  escachad. 

Bola  corte  de  Flllpo, 

Villa  iDÜgae  de  Madrid, 

Gran  Dietrópoli  de  EapaEl, 

De  nobles  padre*  naci, 

A  qotea  di6  nawraleía 

Tan  liberal  j  feliz 

La  hadenda  como  la  sangre , 

Indlgnai  de  bailarse  en  mi. 

Crea  bidiiiado  i  las  armas 

Y  letras,  sin  preferir 

Nanea  el  valor  al  ingenio; 

Íae  nao  alUvo,  otra  sutil , 
na  la  espada  j  con  la  ploma 
Conüitleroo  entre  al, 
Hiffiéiidose  siempre  igutles 
Al  vencer  j  al  escribir. 
Apiñas  pues  lobie  el  labio 
Tote  el  prioMro  perQI , 
Gando  en  el  armada,  vuelta 
AlHedlterriDeodl. 
SI  hice  algo,  bqoebfce    ' 
Podr*  la  fina  decir; 
Porque  en  la  mas  noble  lengua 
La  v^ifl»  alabaoia  es  vil. 
Llegué  i  Ñipóles ,  adonde 
Por  Dd  didia  conocí 
A  Porta*,  de  quien  la  Erna 
Coolaba  aUtanaas  mil ; 
Ese,  i  qnleB  no  reservó 
Dudoso  snceto  el  Bo, 
Porque  MI  deoda  teni» 


1  Qué  mocho  al  desde  alli 
Ctniaba  cnmiaa  estreltas 
Tiene  el  ctíeallal  laflit 


Ueatmeatoio 
Et  vdgo  para 
Uoe  tenia' 
sitcmo;! 
One  el     ' 


mi  suerte  Infeliz , 

O  fuimldesdiciiasola. 
Tan  iDcUnado  me  vi 
A  SU  estudio,  como  ét 
A  mi  iDclinacion  ;  ;  asi 
Fuimos  los  dos  tan  amigoe, 

10  acertaba  A  vivir 

lin  otro.  Doró 

iños,  qoe  esture  allí, 
Aquesta  amistad,  jr  en  ellos. 


La  astrologia  tan  bien , 

Que  patliera  ctHnprtir 

Con  éi  mismo ,  a  quien  raU  veeca 

ICiivldia  y  espanto  di. 

En  este  tiempo ,  eavidkww 

Que  quisieron  deslucir 

Su  opinión ,  le  dennneiaron , 

Diciendo  del }  de  mt 

Esto  de  los  familiares  i 

V  aunque  talioioe  al  fin 
Libres  de  aquella  aflicción. 
No  lo  pudbnos  saUr 

De  la  sospecha  comnn; 

Pues  por  quitar  desde  alli 

El  esdikdalo,  roandaroo 

^o  podiiseDios  decir 

Nada  que  nos  preguntasen. 

Vo ,  qne  entonces  advertí 

1^  poco  fruto  ;  la  mucha 

Sospecha  que  conseguir 

Pude ,  por  do  verme  en  otra 

Ocasión ,  siempre  eocubri 

Lo  que  sabia.  Por  esto 

Nanea  bas  trido  decir 

Que  era  astrólogo  hasta  ahora , 

Que  despreciado  de  ti 

Como  pudo  el  mas  humilde 

Hombre,  el  mas  bajo,  el  mas  vil. 

De  tus  desprecios  la  cansa 

V  de  ni  di-sdicba  el  Qn, 
Por  no  presuntaria  i  otro. 
La  quise  saber  de  mi. 


?ue  se  airevi6  á  descubrir 
SD  grao  secreto  (¡  mal  haja 
Quien  se  fia  de  hombre  roiu ! ). 
.  Hallé  el  paüo ,  bailé  la  reja , 
Hallé  la  puerta ,  el  jardín . 

Y  bailé...  Pero  ja  no  puedo , 
No  puedo  pssar  de  aquí. 

Si  llegué  i  hablarte  celoso , 
:  Cómo  pude  resistir 
Tus  desprecias  ;  mis  celosT 
Perdona,  si  me  atreví 
A  tu  honor  j  á  tu  respeto ; 
Que  mal  se  pueden  sufrir 
Desdenes  de  enamorada. 

V  pues  qoe  Do  de  ti 

Esle  Mcreio,  aonqne  leu 
Mujer,  sabe  desmentir 
La  opinión  que  las  «cuta 
Dencileaipuesar'' 


Ha  sido  igeru  contarle 
Cómo  lo  supe  y  lo  vi. 

Esu  es  la  verdad. 

Señora , 
:  lamas  triste  decir 
'   Que  era  asiTúlogo  Don  Diego, 
-    Otras  veces  IPnesTO  si. 
voRa  aikaU. 
¡  A;  Beatrli !  ;  qué  puedo  hacer ! 


n 

oriüca.  [Ap.) 
rNo  he  visto,  por  San  Críapfai, 
bombre  mas  saUo  en  mi  vida! 

POS  meo.  (Ap.  i  Hsm.) 
¿tfoó  te  parece! 

■oaoN.  (4^dniMM.) 
Qne  asi 

Lo  bas  fingido ,  que  jo  mismo 
'■--■  .jji  15  creí. 

MfltHialÁ. 
SelioT  Don  Diego,  no  quioo 
Tener  de  vos  que  temer , 
SI  el  respeto  considero 
Qne  t  una  principal  mujer 
Debe  un  noble  caballero. 
Y  quien  tan  Uen  conoció 
La  faena  de  las  esirellaa. 
Bien  veri  en  sos  luce*  beUai 
Que  no  pude  torcer  jro 
Lo  que  dispntíeron  días. 
Soh)  un  consuelo  me  dais , 


Qideo  00  pudo  suplicar , 

tCómo  ba  de  poder  mandart 
I  ciaki  os  guarde. 

poib  mala. 
yiTOs 


^  él  DO  te  tlijera  aquí 

La  verdad  tan  claramoite... 

iMrilA  kábIa. 
Nunca  de  ti  lo  crei. 


DIEGO,  MORÓN,  RBATEUZ,  OTil 

LBORUno.  (ip.) 
Hablando  en  la  c^te  esti 
Con  on  bomtwe.  iQuIéo  seri 
Qneenla  calle  la detieoel 

DtrflÁuak. 
■i  padre,  Don  Diego,  rieac 


[.■oNAaao. 

(Ap.  Vo  negó 
Dudoso.)  tQtié  haces  aqnlT 

(A  DmU  Marta.) 
noJlA  hakU. 
Nunca  la  verdad  te  niego; 
Y  aunque  te  rías  de  mi , 
Hablaba  al  seBor  Doo  Uego« 
Qne  un  recado  me  traia 
De  mi  prima,  porque  esUuido 
L„nmz.cnvCiOOglC 


b  M  CHt  el  otro  dlt 

D«  nriu  eowa  tnuodo. 

He  dijo  ana  cooocii 

Un  graade  utrólogo,  i  qnlen 

PrcgoniA  id  oaoimieok); 

Y  anaqas  crefertos  do  es  bien, 

QnlH  úe  mi  cuamieato 

Vei  el  efecto  lambiea. 

Encale  punto  decía 

Como  mi  primB  le  cniia 

knnte. 

E«u  ei  la  T«Tdad. 

aEATRIX   [Ap.) 

jQiitéatl6ulfaclti(Li} 
be  mentir! 

>0«l>N.  [Ap.) 

IUutro1o«bi 
Pendan^  ei ,  ai  bieo  ae  nrira  , 
Bn  tan  intrincado  Juego , 
A  donde  i  mentir  se  tinj 
Pne*  con  elts  ae  líate  Inego 
La  qnlDola,  á  la  mentira. 

I.E01IAIIDO. 

iV  de  qni  tuit  tan  ItorouT 

DON  D[£C0. 

Vo  DO  si  qoé  l(  deda 
Agora  de  cierta  cou 
Que  tí  |)or  la  aatrologla , 
Oue  aunque  ea  ciencia  muj  dutlosa, 
Ba  beclio  algún  sentimjeuio. 
LBOnjiaDO. 


Y  ao  merced  lo  bi  creido 
TlDio,  qne  «o  llanto  InlMice 
Solamenieba  respondido. 


{Lo  da*  ja  por  ancedidoí 

tEt  cauu  para  que  atJ 
■jan  ioa  ojoa  llegado 
A  taleí  exlramoB'!  di. 

Mih  MialA. 
IMme  el  penurlo  cuidado... 

LCOHAMO.  (Ap.) 

También  me  lo  ha  dado  i  mi. 

•OffA  ■*«!*. 
Qae  el  lefior  Don  Diego  ei 
El  astrólogo  mejor 
Qne  le  conoce. 

Don  MICO. 

Tna  pléa 
Beao  por  lanío  Tavor; 
Oqe  DO  ea  Juiío  qne  me  día 
Tal  nombre. 

uoDjiano. 
Hocfeoe  ba  habido 
One  en  eatudlo  tan  dudoso 
Aqnese  nombre  ban  tenido ; 
Haseü  tandlfienltoao, 
Que  pocos  le  han  merecMo  : 
Pocos  al  Sn  han  lle^iado 
De  ealudlos  tan  petigrosoa. 
Vos  tenedme  por  cnado; 
Que  i  lo*  homnm  ineenloios 
■íes  soy  moj  aHclonido 
También  yo  ta  mi  mocedad , 
51  be  de  oedroi  Tentad, 
llgDna  cosa  estudié , 
f  con  deseos  pequé 


EL  ASTRÚLOGO  FINGIDO. 


Por  Dios,  qne  el  tIiOo  do  Ignora, 
lAp.  d  Den  Ditft.) 

V  no  te  fídtaba  mas 

Qne  te  eismlDUe  ahora, 
i  non  wioo.  (ilji.) 

Si  él  me  pregnnta,  atropella 
I  MI  Intención,  porque  no  sé 

Nombre  de  signo  nJ  estrella , 

y  mil  locuras  diré. 

'  LEOIURDO. 

ÍEsuesmicasa.jejielU 
I  Os  saplico  me  veaii. 


Suplicas,  qne  os  d^eis  ver ; 
Que  quiero  que  me  digáis 
Algo  de  la  suerte  mil, 
Y  que  tratemos  los  dos 
Un  poco  de  astrologia. 

Yo  vendré  i  Teros. 


~  ^     .  ¡AjDioi! 

.Pobre  bu  de  casar,  Haría ! 
(f(M»  Uenardn,  Doña  lltrím  t  £, 

Mi.) 

ESCENA  m. 

DON  DIEGO,  UORON. 

BORNUO. 

Pnéroose  T  Dame  tus  bnios , 
,  t'aes  de  tanta  couriuiou 
¡  Hoj  me  has  librado.  Morón. 
!  Por  ti  rivo. 

I  Los  ahraios 

I  Estimo;  pero  quisiera, 
I  Agradeciendo  el  liivor, 
I  Uue  me  donaras ,  seiior , 
I  Algo  qne  abraso  no  fnera. 

SOR  DISCO. 

Toma  este  diamante,  tal 
Que  hace  de  ta  I»  desden , 
Por  qne  fingiste  tan  bien. 


Adierildo,  locrevera. 
iAdóode  i  Porta  le  liallsste, 
V  con  tanta  brevedad, 
Que  auo  fanaginarlo  admira  t 

Horon ,  la  buena  mentira 
Eili  ea  parecer  verdad. 

.  Y  luego  haber  encontrado 
A  quien  tan  presto  la  crea ! 


hlTCeMC 

mhlen  el  vi 


DON  ANTONIO. -DON  DIEGO,  MORÓN. 

DON  uceo. 
Antea  que  me  preguntéis 
Qué  ha  habido,  lo  he  decooiar; 
Que  sé  que  os  habéis  de  holgar 
De  la  burla  que  sabréis. 
Haltl'jiido  i  liona  María 
Soberbia  me  respondió 
Como  siempre;  pero  yo 
Con  la  celosa  porfla 
Qae  hiio  en  mi  tan  b«jó  efeu , 
Nu  pudiéndola  snfi-ir. 
He  determiné  i  decir 
De  su  amor  todo  el  secreto. 

Y  porque  ella  do  supiese 
Quién  me  loba  coQiadol mi, 
Le  dife  i  HoroQ  qne  slU 
Una  mentira  flngiese. 

Kl  dijo  que  50 sabia, 
Sienoo  en  esto  sia  se^ndo, 
Cusnio  pasaba  en  el  mundo; 

V  qne  por  la  astrologia 

Pude  Ifegar  i  saber 

"■ -lelaai"-- 


;  También  i  so  Ongimlento. 

[  OOH  «HTONIO. 

iPor  Dios,  «tremado  CMOio! 
)  DOH  Diseo. 

'   Falta  agora  lo  mejor. 
I  Llega  luego  ri  padre,!  quien, 
'  Por  diKuTpane ,  contó 


SI ;  mas  si  el  viejo  supiera 
Algo,  ¡buena  bnrla  raerá' 
Aqal  Don  Antonio  vieoe. 


El  queda  mas  engañado, 
Pues  me  dijo  qne  le  viera 
Hoj  despacio ,  porque  era 
A  hombres  de  iDgenio  Inclinado. 
Lo  qne  Taita  agora  es 
Que  en  toda  conteraacion 
Se  dilate  esia  opinioo ; 
Porque  si  acaso  despnea 
De  alguna  persona  sabe 

Se  he  merecido  alcanur 
te  nombre ,  ser4  echar 
A  la  mentira  otra  llave. 
Pubiieadlo  vos,  jasi. 
Sin  temer  el  desengafto. 
Tendrá  mas  fnena  el  eagtb. 

Eso  dejádmelo  i  mi 

V  i  Horon ;  qne  Tiie  Dloa , 
Qne  para  hacerlo  creer 
Al  mondo ,  do  es  meneater 
Hat  que  coBUrlo  los  dos. 

Si ;  qne  en  barrios  divididos. 
Como  los  demandaderos. 
Seremos  dos  pregnnerus ; 

Y  ;o  Iré  dando  alaridoi , 
Como  nu 'médico  qne  Um 
Diciendo  por  el  lugar  : 
'lñ*y  enlermos  que  eararTí 
Aal  pues,  coa  vok  altiva 

U!ré  :  •  itio  haf  algo  perdidoT 
(jue  para  hacer  parecer 
l.uaolo  se  puede  perder. 
Un  astrólogo  ha  venido.* 

Pei9  Iwtgoiqgé  be  de  bteer 

Uigmzeanv  Google 


Lo  que  todos ,  responder 
Doa  let  slfoinDO, 
Sea  de  gosio  á  de  pena  : 
Dios  se  la  depare  buena. 
Paes  ;qué  aitrúlogo  acertó 
Cosa  ainguna  ? 

Adierüd 


Voeitn  tiiua. 

Y  10  dar¿ 
PapiUa  1  medio  Madrid. 
Pregonaré ,  sí  pregonas 
Tü  en  salas,  jo  en  los  ugnaoas. 
Yo  i  lacajoa.  In  á  galanes, 
Tü  i  damas .  T  JO  *  Tregonas. 
( Vante  Dea  Diego  v  Jfwvn.) 

EflCEHA  T. 

■»  pH'Oo  i 

w.-DON  ANTONIO. 
non  ciRLos.  (Para  *¡.) 
jHabTa  en  el  niuodo  nucido 
Quien  quien  como  ya  qniero, 
One  loj  galán  7  tercero , 
¡ti  anudo  ni  aborrecido? 
Enlre  Don  Juan  ;  Vlolaoie , 
S(  varios  dbcunos  sieo. 
Por  ser  uñante  j  amigo. 
Ni  so;  amigo  ni  amante. 
Estas  cartas  que  él  escribe 
Desde  casa ,  he  de  Bngir 
Que  acaho  de  recibir 
De  Zaragoza.  Si  él  vive 
Ed  9u  memoria  veré , 
Si  al  leerlas,  en  despojos 
El  alma  sale  i  los  ojos; 

Y  mas  cnerdo  callaré 

Hi  amor.  Pero  si  al  tomar 
Las  cartas,  se  larila  en  re 
Miraré  sn  olvido  en  ellas, 

V  me  podré  declarar. 
Ayude  amor  mí  osadía , 
Pues  determinado  estoj. 


COMEDIAS  DEIMm  NORO  CALDERO»  DE  U  BARCA. 
Qne  se  puede  (no  ba;  que  hablar)        1 
£n  el  mundo  inaginar. 

non  cíblos. 
Va  deseo  el  deseugaBo. 


Este  hombre ,  qne  iqni  res 
Tan  humilde,  tan  modesto. 
Tan  reportado  y  compnesto. 
El  homW  mas  docto  ea 
Que  tiene  la  astrotogla. 
En  estepnatolo  vi... 
Aunqne  él  üene  para  mi 
Gran  ramo  de  bechiceria.— 
Coomigo  se  declaró 
Esta  lüát .  y  me  ba  coatado 
Cosas  que  A  iM  me  han  pasada, 
ilos  ( esto  es  cierto)  j  jo 

mos  solamente. 

No  »é  cómo  pudo  ser 
Que  él  lo  llegase  á  saber. 
En  dos  rasgos  de  repente 
Hizo  la  figura  allí, 
Teniéndome  1  mf  delante... 
lCómo?enuténosdenn  matante. 

DOH  cinun. 
I  Don  Diego  de  Lunat 

nON  ARTOHIO. 

SI. 


Ennlivida 


relias 


{ip.  i,Ko  es  Dou  Cirios?  Si;  aqnl  doy 
Principio  1  la  iadustria  mía.) 
;  JesDs  \  ¡  Jesús !  No  creyera 
Que  nn  bomhre  pudiera  haber 
Qae  tal  llegara  i  saber. 

Tente ,  Don  Antón  ic 
^Qué  tienes  T 

No  sé ,  por  Dios. 
Vengo  confuso,  elevado 
V  absorto. 


Si 

Puei  babrAs  de  salier 
One  euDon  Diego,  aquel  amigo, 
El  qne  suele  andar  cougaigo , 
Acaoo  abora  de  ter 
El  prodigio  mas  exiraño 


non  oírlos. 
w  le  he  hablado 
leió  dos, 
solas ,  por  Dios , 


Sino  ea  ui 

Veo  esa» ^ 

No  sé  bien  qué  aire  me  ba  dado ; 
Qne  aunque  no  de  astrologia 
fone  eso  era  mocho  saber), 
a  él  be  echado  dr  -" 


'Otque  es 

»oR  anroRio. 
Un  dia  le  he  de  llevar. 
Que  dice  me  ba  de  eosefiar 
Una  mqjer  qne  estii  ausente 
V  esto  es  lo  menos  que  él  hace ; 
Porque,  si  verdad  le  trato. 
He  visto  hablar  nn  retrato ; 
~  le  de  aquesto,  CArlos,  nac« 


non  gjIrloi. 

¡  Qué  escucho  1 
íAqueto  es  cierto? 


Qne  ttiert  lo  mismo  im  muerto. 

non  citLos. 
Holgiréme  eu  verle  mucho. 

Tú  le  hablaris,  y  veris 

Que  es  verdad  lo  que  te  digo. 

Don  Autoido ,  hume  sn  amigo. 

pon  AITTOHIO. 

Sl,y  enéiconocerls 
Un  muy  cortés  caballero. 
Pero  callar  te  conviene. 
Por  el  peligro  que  tiene 
Aquesto  de  lo  hechicera. 

De  todo  quedo  advertido. 
Porque  en  paas  sn  amistad  precio. 


¡Queco 

¡Qnelosmism 

Aqnl,iiohMc< 

¡  eulBlo  la  ignorancia  yerta  I 

Quien  le  viere  tan  coaipnefU 

A  él  con  su  capa  j  esfñda, 

Diri  qne  no  nhe  nada, 

y  es  nn  rayo ,  despoc»  deato.  (Vmte.) 


[Sale  Den  Cárlot.) 

Dame  tns  manos ,  si  jo 
Hereico  qne  me  las  des 
Por  porte  desta  ,  one  agora 
Para  ti  la  he  recibido 
En  un  pliego  que  be  tenido. 
Dojl*  rioLuira. 
i  Es  de  Don  Jnau  f 

DOHcAlLOf. 

Si ,  seSora. 
i  De  dúnde  escribe  Don  JuanT 


No  sé  qué  esperar!  allí ; 

Has  tas  cartas  lo  dirin 

(UáaunptU 
'  Mejor.  (Ap.  No  se  boigú  al  tonar 

El  pliego ,  ni  con  deseo 
:  RompíS  la  nema ;  ja  creo 
.  Qne  me  pnedo  declarar.) 

BOSl  TIOURre. 

(Lee.)  Nb  m«  detpeH ,  Mcb  aü», 
:  be  Uit  ajM , parque  aitaUt», 
'  El  nima  qtte  vine  en  elltt 
■  No  tuate  <U  mJ  aibeírlo ; 

,  Que  siende  que  era  tan  fterte 


No  qnüe  verU  al  partirwu. 
Par  emeüaTme  á  aa  v4rle, 
Hp.  Ni  yo  quisiera  acordarme 
De  ti.) 

uon  cíLrlos. 
[Ap.  Lágrimas  oTrece 
Al  papel ;  ja  me  parece 
Que  me  voj  riu  oeclararme.) 

(Lee.)  Que  le  ilore  autenta  ea  bia», 

Y  pretente  aa  le  goc»; 

Parque  nunca  ie  ceHaoe, 

Hatla  que  te  pierde ,  et  bien. 
,  (Ap.  No  leo  mas ,  porqiie  pasar 
I  No  puedo  de  aqni.)  (Amqm  etf^A' 

(Ap.  Leyendo 
Rasg6  el  papel ;  ja  voy  viendo 
Qne  me  pnedo  declarar.) 
SI  acabando  de  leer 

I  Tantas  perlas  derramáis, 

I  IKchosamenie  inoatrais 


[Vate.)  I  l)ne  hay  lágrimas  de  placer, 
mzeaov  Google 


Que  iin  qae  el  ajbt  m  ri_ . 
No  tts  bien  que  llore  el  lurora. 
iQaé  cHu  aubi  la  gloru 


Una  paMda  memortí 
Pudo,  Cirios,  obligarme. 

kmcíhum. 
¿La  memoria  te  entristece! 
04p.  Segunda  vei  me  parece 
Que  rae  vojr  tío  declaranne.} 
Pues  moj  JtMlo  ha  sido  el  llanto 
De  qoeestio  tniojoalleot», 
Porque  qolen  ilntlera  menos. 
No  pudiera  querer  lanío. 
Pero  CMDO  el  necio  be  «Ido , 
Que  penuodo  UsoMlear, 
Suele  dedr  no  peur. 

Y  yo  tm  pesar  he  traído, 

Y  pensé  que  le  Irala 
Una  tisoDja.— iTu  títo 
Ecti  taamorf 


NoredlM), 
Cirio* ,  mayor  alegría, 
Ooe  cuando  sa  aosencla  slenio> 
Por  *er  i  Don  Juan ,  no  haMera 
Cosa  qae  jo  no  emprendiera. 

No  «  muj  diflcll  interno. 

ooSí  viOLAitri. 
tPvet  cteio? 

non  cJlRLoa. 
Alguno  pudiera 
Bosebarte  i  Don  Juan  boj 
I>e  la  suerte  que  jo  estoj. 

i  CMi  cninio  )o  agradeciera  ! 
•oif  CilituM.  lAp.) 
Mal  camino  mis  detvelot 
Haa  tomado  de  olvidar ; 
Qne  no  la  tengo  de  dar 
üuiio  que  me  pague  en  celos. 
Neciamente  me  arrojé. 

BOÍi  VIOLAim. 

i,  Es  verdad  lo  que  me  diee, 
..  Cirios,  tu  lengnaT 

{Ap.  Mal  bice; 
Pero  JO  lo  RDmendaré, 
Vilgame  la  ciencia  aqnl 
Del  otro  que  me  contó 
Don  Antonio.)  SI ,  pqea  jo 
Hoj  i  un  bombre  coooci, 
One  eo  tn  casa  te  hari  tot 
Al  mismo  Don  Juan  presente, 
Aonqae  Don  Juan  esté  anseoic. 

Eso  i  cóoto  poede  sf  r  f 

Como  es  de  ciencia  nn  abismo, 
Y  i  Don  Joan  te  ensefiari 
De  la  suerte  que  allá  esiá. 

iAl mismo  Don  JuaiiT 

Ai  misino 
jCAoio  es  posible  que  sea'' 
i}ae  tí  que  desta  snerle  \ei, 
rosrpo  raottotlco  vs 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO. 

Soe  se  retrata  en  la  idea. 
as  verisle  de  la  suene 
Que  esli,  si  le  quieres  ver. 


<Ap.  Del  modo  que  pueda  ser, 
Don  Juao ,  me  bolearé  de  lerte.) 
iQuiéo  es  ese  bombrel 


Don  CAHtos. 

Es... 

ÍAp.  Ya  con  la  verdad  espero 
engasarla.)  Un  ciballero, 
Qoe  no  bace  por  ¡oleres 
Aquesto,  sino  por  gusto. 
ÍÁp.  Lindamente  lo  be  enmeDdade.) 
Vive  en  la  calle  del  Prado. 
Has  no  es  pensamiento  justo 
El  verle  asi,  porque  asombra. 
Aunque  tan  licil  parece. 
Pensar  que  después  se  ofrece 
Una  fantasma,  una  sombra. 

Animo  lendré,  si  llego 
A  examinar  en  su  ausencia 
Tan  peligrosa  experiencia. 
jCómo  se  llama  T 

Don  Diego 


De  Luna. 

DoDa  TIOUknTE. 

Eso  ¿puede  ser T 

SI.  Agora  os  podéis  qnedar ; 
One  JO  os  qaiero  dar  lagar 
Para  que  acabéis  de  lér.  (Voie.) 

ESCENA  TU. 

DOAa  violante  ,  QUITERU. 
noSi  vioLáimc. 
Dame ,  alu  tardanza  algtma, 
Et  manto. 

jpnes  qué  bas  de  bacer 
Con  él! 

DoRi  noLjinre. 
Yo  lengo  de  ler 
Hoj  i  Don  Diego  de  Lmia, 

ODiTceu. 
¡,  Sin  conocerle  T 

nofta  f  lOUNTE. 
¿Qué  importar 
Que,  si  caballero  es. 
Por  mena  seri  cortes. 
ODtruu. 
Mira... 

IKlAk  TIOLAirtl. 

Discursos  acorta. 
QDrrm*. 
Tos  desenfiaBoii  verin 
Qne  lodo  es  mentira  j  juego. 

DOfll  ¥10L»STE. 

.Bneno  es  eso  I  SI  Don  Diego 
Quiere ,  jro  veré  i  Don  Juan.  (Vanie.) 

Sili  cu  un  de  Don  DlCf  9. 
ESCENA  Tin. 

DON  ANTONIO,  DON  DIEGO. 


SB3 
En  Madrid  no  he  haltado  [lado 

Hombre  oiogano, i  qoíen  nohajaeon- 
Mjl  cosas;  sea  justo.Anoseafnsto, 
¡Por  Dios,  Don  Diego,  queel  mentir  et 

Al  punto  que  de  vos  me  aparté,  la^D 

Poli  la  casa  de  juego  i 

Dtjelo  é  dos  miroiips,  . 

^ue  es  lo  misiDD  llamaros  i  pregones. 

^all  de  allí,  j  éntreme  en  los  corrales 


DebulledelLoborladelPrado,  [ñas 

A  quien  por  nombre  hs'dado 

Una  discreta  daraa  alenfideri) 

Dt  varanet  ümire».  Lo  primero 

Fué  bablar  de  vos  :  ja  había 

Allí  quien  por  aslrútógo  os  tenia, 

Y  como  Bí  no  fuera 

Vo  quien  mejor  que  iodos  lo  supiera, 

(¿A  qniénesio  no  admira!) 

Por  verdad  me  contaron  mi  mentira. 

Has  lo  mejor  de  lodono  fué  esto, 

Sioo  que  entré  en  k»  trucos,  donde  es- 

Un  hombre  qne  contaba  [taba 

Cosas  que  os  habla  Tisto 

Hacer.Nosé,  por  Dios,  cúmo resisto 

La  risa.  No  pudiéndo  [do, 

Sufrirlo,  empecé  i  hablar  cenlradlciea- 

De  tantos  disparatea  enbdado. 

Levantóse  saojado, 

IHciéndoDW  :  (81  usted  no  le  ooooce. 

Yo  slmnjUen.Tsé  lo  qne  aqol  digo 


Qne  mi  mentira  la  cr^  por  fneru. 
Elien  lo  habris  ponderado. 
ESCENA  IZ. 

MORÓN.— DON  DIBGO;  DON  ANTO- 
NIO, Deipuet,  DOflA  VIOLAHTG  V 
QUITERU. 

■DMM. 

.Una  sefiora 
De  angosto  talle  j  de  caderas  ancha . 
Con  mas  cafiasqneearrodelaNaneha, 
A  quien  el  manto  tolo  deja  fuera 
Un  ojo  qae  le  drva  de  lumbrera , 
Dice  que  hablarte  quiere. 


Hujerl  iqoiin  puede  serl 
DON  «momo. 

Sea  quien  fuere, 
)i  que  entre. 

Ya  estt  deniro  de  la  sala 

Por  I>lúe,quelabcb*daooe«niij  mala. 
( Sale»  Duna  TMmU  g  QwlUrta. ) 

DOflA  TIOLÁKTf . . 

jQtüéneidenstedeariseiJM'DonDiegfi? 

Yo  soj,  ieIiora,qneA  oTrecpTroe  llego 
A  esos  pies ,  si  merecen  ebligaroc 
:  TsD  subditos  deseos. 

Solo  quisiera  hablaros. 


DON  AitTORio.  Pnesjodespejaré.(Ap.  Desde  aHquie- 

,  Asirilojo  eicelente  !  Saber  qué  encamo  es  csie)  [ro 

^  Sois ,  divulgado  ja  de  gente  eo  gente,  ¡        {Vante  Dea  Áatoaiii  yllorm-) 


imztcD,  Google 
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ebceha  X 


SenUn»  hi  de  wr  j  dewnlwln». 

Por  cuNda  me  liento ,  7  por  Mnlrw 
He  descubro. 

DOKDIUO. 

No  ei  bien  qne  dele  Unto 
Tengt  oculto  I*  Doche  deie  nanio; 
AaDqne  m  laces  tan  bellas  [Ilaa. 

SapUó  un  ojo,qiie  es  sol,  por  lai  e«re- 
No  sé  cuil  de  las  iniaB  leTantarme 
Pudo  i  tODio  favor. 

doSa  tiolanti. 
Con„ 
Stbrdi  mi  pensamienlo. 


icho ,  decid. 
i>OJU  vioLum. 


AmoTosoe  extremos 
No  será  liien  que  o 
Vanas  af"—' — ' 


Coa  iDgenio  tan  grande. 
Merecer  que  la  mima 
En  datee  nu  le  alabe. 
Aii  pues  cooOada 
Qne  puedo  declararme. 
Como  mnjer  i  na  noUe, 
Y  t  na  cnerdo  como  aman 
Me  atreTeri  i  deciros 

jqoefai 
,  ;cbo  saleí 
Yo  quise  bien,  yo  quiero, 
DIre  m^or;  qué  túde 
Olvida  quien  bien  quiere : 
Hi  es  posible  qne  pasea 
Por  ef  amor  los  diu, 
Loa  aBos,  las  edades ; 
Qne  si  el  amor  es  gloria. 
Los  tífÍM  son  iosianiei. 
Yo  quero  i  un  caballero.  - 
No  os  alabo  sus  partes; 
One  no  importa  sal^er 
Has  de  que  snpe  amarle- 
Al  S  a  de  muchos  dias 
He  dejó  ;  ee  rué  i  Fundes ; 
Que  SOD  de  Dn  Grme  amor 
Siempre  los  premios  tales. 
Esta  carta  que  tcIs, 
He  tenido  esta  larde. 
Mensajero  y  tesliRO 
De  SD  ausencia,  Eastante 
A  defender  la  Tida, 
Qne  quisieron  qoitarme 
PasBiioe  gustos ,  siendo 
Ya  presentes  pesares. 
RadA  desto  un  deseo 
De  «eríe.  No  os  espanten , 
Pues  sois  cnerdo  7  discreto. 
Los  extremos  qne  baee 
Una  mujer  que  amere ; 
Qne  en  las  tatiooedades 
He  previenen  d&cnlpas 
HeduM  mas  admirables. 
Sope  que  sois  tan  sabio. 
Que  con  Ingenio  j  arte 
Esta  diOcoTtad 
Es  para  TOS  nnj  ftdl. 
Asi  pues,  si  os  obligan 
Loa  extremos  que  esparcen 


Ligrimas  por  la  tierra, 
Snpiros  por  el  aire, 


iAp.  ¡Qnlén  en  el  mondo  ba  visto 

Suceso  semejante ! 

i  Vo  quiere  que  la  ensebe 

Su  galaa,  que  esti  en  Fllndesl 

No  sé  qué  tiacer.)  SeBora. 

No  ps  razón  que  01  ei^fie 

Quien  serriros  desea. 

AquFso  no  es  tan  llcil 

Como  i  «os  os  parece, 

Ni  astrólogos  lo  faacen  ¡ 

A  h  vista  la  imlgeu 
De  un  bombre  que  está  aoieote, 
Es  magia ,  j  castigarle 
Podrin  i  uoicn  lo  biciere, 
SI  alguno  naj  qne  lo  alcance : 
Porqne  esa  es  mía  ciencia 
Que  no  la  sabe  uadie. 

kAí  TIOL*!ITt. 

No  llegan  to  i  hablaros, 
Sellor ,  sin  loformarme 
De  qite  sabéis  hacer 
Cosas  mas  admirables. 
Si  teméis  el  secrrto, 
Hnj  bien  sabré  gaardarle. 
Aunque  imijer. 


I  SeDora, 

Por  Dios ,  qne  el  eicusanne 

{  No  es  sino  no  saber, 

ooSa  (lOLum. 
Otras  diSenltades 
Habéis  hecho  mayores; 
Que  JO  be  estado  esta  tarde 
Con  hombre  qne  os  lia  visto 
Hacer  prodigios  grandes. 


Asi  habré  de  librarme, 
Porque  aquí  yo  no  pierda 
La  opinión,  y  ella  caUe.) 
Pues ,  señora ,  la  causa 
De  no  determinarme 
Ha  siáo  por  estar 
Esa  persooa  eu  Pliodes; 
Y  si  biy  mar  de  por  medio , 
No  es  posUile  alanzarse 
El  encaolo,  porque  él 
No  penetra  los  mares. 
Si  por  ad  estuviera. 
Aun  podtera  ensenarle; 
Pero  en  Fliodes  do  pnedo. 
Con  esto,  perdonadme. 

•oüs  viOLum. 
Si  advertís  tss  raiones 
Que  tengo  diclias  lotes, 
Fnéron  qne  i  Flindes  iba ;  ■ 
Has  no  qoe  estaba  en  Fundes. 
El  esU  en  Zaragou. 
No  hay  como  discnlparse 
Abora. 

DOH  Ditco.  (Ap.) 
¡  Vive  Dios, 
Que  es  apretado  tí  lance '. 

Si  saber  para  esto 

El  nombre  es  Importante , 


eslmportant 
in  de  UedraD 


Ikaa  otrat... 


■«■) 


No  paséis  addsnte, 
Qne  ya  sé  que  ese  bomlir* 
Es  de  nedÍKKi  taUe , 
Algo  ndiio  de  rastra, 
Blanco ,  los  ojos  grandes. 
Va  vestido  de  verde... 
íAp.  Asi  be  de  asegurarme. 
Si  es  el  qne  |0  imagino.) 
No  bt  dos  meses  cAalea 
Que  ae  auseoió. 

¡Jesns! 
iV  qoléu  pudo  cootalte 
Todo  aquello? 

DotUvinLsRn. 
Quiteña, 

ÍVes  cima  son  verdades  t — 
II  mismo  es  que  decís. 
Don  Msso. 
Como  jareis  gnardanne 
El  secreto,  me  atrevo 
Esta  noche  i  llevarle 
A  vuesmcasa. 

MJU  VIOLum. 

Y  yo 
Os  juro  de  snardarie, 
Sieodo  mi  oblincioa 
De  mi  silencio  llave. 


EBGEKAXl. 

HORON. '  DiGBOs. 


Sefior.  [Ap.  é il.  iQaé  es  esioT) 

Mp.  é  Ihrm.  Un  lindo  cnenloO  TrahM 
Tinta  y  papel.— ¿Tendris  (Amtaau.) 
Animo  para  hablarle  f 

<V«M  HM-gH,  p  eMbw  i  «A-.) 


F.SÜ  el  recado. 


Esa  cartera,  j  vete.^  (Vm 
Abonesiniporlante[A  DmsI 
Qoe  escribáis. 

aoS*  VIOLANTX. 

Notad  voa. 


Afuetl»  nteke  ú  haUarme. 
ooXk  VIOLA  xn. 
Ya  eitl  puesto. 


Vietaal».       (Plnt*,) 


wnv  Google 


Coa  nio  podeii  Iroi, 
V  eitinoebeeiperaala; 
Que  70  ié  qiM  lii  á  tenw. 

Don  Diego ,  el  délo  m  giurde. — 
(itp.  ¡One  hoT,DooJiuui,lMde Tenet 
¿Haj  <uclw  MmejanleT) 

[Vate  09»  Bealrü.) 

EBGBHA  Xn. 


i  Habeiilo  MCttcbadoT 


Yo  os  coa&flM 

Ke  T*  perdido  me  *f 
rtta ,  cuando  oi  cogió 
En  lo  del  mar. 

SOR  MUO. 

¡QoéMcon 
VliM  de  mi  I 

I*  notan 
Toda  ninTo  en  qae  nombró 
A  Don  lou.  {Y  qoé  hu  de  bw 

iKiNuieo. 
Por  la  T«ja  de  la  calle 
Esu  papel  bia  de  ecballe ; 
Porqne ,  il  le  lleca  i  tot. 
Siendo  publico  eTiecreio, 
Por  üierM  1  gn  cua  Irá 
AqneiU  nocfae,  j  tendii 
Nueitn  burla  llodo  efeto. 


Que  M  , 

10  Tt  deipneiT... 

BONDIKO. 

ExcQtM  babrá.  Entr«  lanu 
Hudamoi  loa  doa  podemot. 
Para  qpe  i  la  fiau  eatemoa 
De  en  loque  pira  etencanio.  (Fm 

Salí  an  au  di  Don  Carta*. 


DON  CAHLOS,  DOK  JUAN. 

Dilela  caru.TmoaIró 
Al  lomarla  ao  tenUmlenlo 
De  iHsieía  j  de  contento, 
De  adoiide  conotco  jo 
Que  o»  quiere  bien ,  j  pagab 
Mal  ona  fe  tan  i#gani 
I  En  tan  perfecta  bermoann. 

Yoi,  Don  CárlM ,  no  mírala 

gne  til  perfecclodea  bellaa 
D  la  bermoaara  mayor 
No  din  Ingar  al  amor, 
^i  le  niegan  lai  eitreltas. 
f^n  Tiuo  Violante  capera 
Premio  i  llnMa  tan  rara. 


EL  ASTB4L0G0  nmiOO. 


No  aó  <jat  bldera  en  rlBW, 
NI  ii  me  diera  deateloa ; 
Qne  aaelen  totiat  los  celoa 
Lat  Mnizas  de  un  amor. 


iQoeal 

El  callarla  me  coQvIeae. 
CrM  que  1)  pudiera  aer, 
Bompiendú  un  gran  lecreto. 
Saberlo  en  el  mondo  doa. 
El  uno  Atérades  tos. 
Haa  COBO  amigo  os  prometo 
Qne  no  lo  puedo  c«niat. 


Ma  M  OH  d«  Dolí  Vl*)ula. 


DONA  VIOLANTE,  tQUITííRIA,   m» 


QUITí 


iEa  potibte  qne  bai  ertfdo 
uueliajt  de  *en)r  i  can 
En  esta  nocbe  Don  Joan, 
Y  no  «eaa  qne  teeogafia 
Ta  díKO  T  j  Cómo  puede 
Veolr  quien  de  legaai  tanta* 
U«9  te  ba  eacriloT 


(A|i.  Uo 

uiaiKio  m 

Tan  pública  en  el  logar.  > 
Par  daroi  la  compaDÍa 
Que  eaiimala,  quiero  dt^aroa 


ESGEHA  xnr. 

DON  JDAN. 
Ven.oocfaefrta, 
Bstlende  d  kIo  qne  dio 
Eo  trille,  fbneato  empello 
BreTsa  aepolcroi  al  laefio  : 
Hnera  el  lol  j  viva  jo. 
IBchmüs  un  papel  poruiuveitíMM.) 
Haa  ;qDé  ei  ello  t  ;  No  el  papet 
qne  eili  en  el  lueloT  SI. 


--    podo  traerle  aqolf 
Veré  lo  qne  dice  en  él. 
[Lee.)  DnJwm ,  fa  »á  adémU  etíáit : 
VenU  e*la  noche  ú  hablarme.— 
Aon  00  acabo  de  admirarme. 
0]oi,¿qnéeiloqoemfraiiT 
VManu ,  la  Onna  dice. 
Cirios,  Clrloa  la  costó 
Qne  esuba  en  m  casa  jo. 
lllaj  suene  mas  infriice  1 
"loe  CirhM  me  ha  descubCerto? 
piwa  daro  me  ba  mostrado 


i(^é  pena  i  n 


Inijod  papel 
k  mi  pena  iguala?), 
Kuiro  desta  lau 
entrado  sino  es  él. 
Q«é  puedo  bacer?  Si  no  *oj 


VUne  poeoo  nacer  ■■  ai 
«ella ,  mas  atreiMa , 
De  nritileneio  ofendida 
PnUicaii  donde  etioj. 
'^nei  ri  ja  se  ha  de  saber 
Kie  eaioj  encubierto  aquí 
.  lejor  lo  aabrl  de  mi ; 
Ooe  de  modo  labré  hicer 
Que  quede  mas  obligada 
Con  lo  qne  la  he  de  contar: 
Que  es  mnj  ttcll  de  engañar 
I  La  moier  enamorada.  IVaee.) 


.  jr  limite  t  las  oteadas. 

Que  tauto  poder  ateaono  T 
,  Como  00  baja  mar  en  medio. 

El  ja  coaa  averlgnada 

Que  tendrá;  mas  no  Don  Joan, 

Sino  sombra  que  retrata 

A  él  miamo  de  la  manera 

Que  alU  eatOTiere. 

ODitnu. 

lYqaésaeaa 
i  De  *ede  Mi 
\  ooSa  *iouHn. 

I  Solo  Terte. 

;  Y  no  me  preguniei  nada , 
'  Si  no  sabes  qné  es  amor. 
.  Yo  sé  bien  que  ba*  mochu  dimai 

Qne  ae  bol^rui  de  saber 

Ed  qné  los  ausrates  pasan. 


!  Miedo  pensar  qne  era  sombra  T 
I  DoRi  noLÁHn. 

[  Nlogivi  tenor  me  acobarda  : 
:  Animo  teoAO. 
'  goimii. 

Yo  no. 
'  Boff*  Tiouwre. 

Mira  que  i  la  puerta  llaman. 
Toma  esa  Ini  j  abre  presto. 

goimu. 
La  color  ileoei  turbada. 
1  Has  creído  que  et  Don  Juan  T 

noA*  fwuuRB. 
No  lo  creo;  pero  acaba. 
ODiTiBia. 
,  Ya  fOj  í  abrir.  (Vmm.) 

B<dlk  TlOLAinV. 

¡Qué  no  intenta, 
Onejoaa  y  desesperada, 
Ooa  mujer!  ¡  Qué  de  cosas 
Sabe  preterir  qnieo  ama ! 
No  bai  al  amor  hnpodUet ; 
Todo  lo  vence  j  lo  allana. 
No  haj  tbena... 

IVmeht  QnUerta.) 


J'* 


■  I 


ReAora ,  verdad  es  clara 
El  encaoto.  iHueru  tengo! 
Don  Inau  era  el  que  llamaba 
A  nuestra  puerta. 

noffi  tioLimt. 

lAjdeall 

UiqmzeanvGoOSle 


COHBDIAS  DE  DON  fEDIIO  CALMRON  DE  U  BARCA. 


HhU  ibora  ma»  vilienU 

Y  mu  tnlmciu  eiiuba , 

Y  jt  de  TCT  que  m  Teraid, 
Esll  «íd  lentldo  el  alni. 


YloliDte,  d*iDe  tos  bnioa. 
•oía  Tioum*. 
Espera,  Don  lata,  iguirda. 
Delenie ,  Don  Josa ,  upen. 
(^.  Ya  todo  el  valor  me  Wu.) 

Violaote ,  escucha.  ¿Qué  UeiiMT 
D>-spue«  de  auneticii  un  lirg* , 
4 Desu  suerte  me  recibe*, 
Y  detu  snerM  nw  pao* 
Venir  i  ferte  do  bimT 

ODimu.  (Ap.) 
Bien  tlaro  ne  deamgiBa, 
Uae  rieae  deide  allt  1  tem. 


mH*  notiUm.  '' 
(Ap.  |E»U);  turbada* 
Et  cuerpo  me  cubre  un  bielu , 
Y  el  corazoo  se  desmaya. ) 
Dúo  Juan ,  ja  leo  que  itenei 
A  verme  de  donde  estabas... 
—Vuélvele  preato,  que  i  uí 
Halarte  visto  ne  buta. 

Si  por  el  ausencia  mía 
GaUs ,  Violante,  enoiwta, 
fcacücbame  Jas  dUculpas. 

doRa  Tioi.*itn. 
Yo  era)  que  tienes  bartat. 
Vete , ;  d^ame. 

S)est(7 
En  Hadrid  por  denat  causas... 

OOÍA  VIOLAITTC. 

Va  sé  bs  causas  que  son. 
Si  en  este  papel  me  llimu... 

QUITERIA.  (Ap.) 

i  Quién  se  Ib  llevó  tan  preuo  T 
Aquí  algún  demoalo  anda. 
DoilA  Tioum. 
Yo  te  llamé ,  por  peHar 
Poderte  bablar ;  mas  ea  tMIa 
Hi  turback» ,  que  no  puedo. 
Bien  veris  que  no  liié  lalaa 
Hl  voluntad ,  pues  que  biio 
Diligencias  tan  estnOis, 
Doa  KAn. 
Ya  «é  que  tía  diligencias 
Han  sabido  coaoto  pasa. 
I^r  «o  vengo  jo  i  á  verte. 

QDITKBU.    (Ap.  i  (H  «M!.) 

9  dice  que  la  causa 
a  haber  ir-'-*-  --' 


¡Onél 
Delba! 
Tu  ■  ■ 


Vuélvete ,  j  deja» 

Hi  bien ,  loa  bikloiMa  beaian. 
Dame  los  braza*. 

soíIa  noLiim.  (ffiíiwjid*.) 
¿Los  braiosT 
¡  Aj  de  mi  I 

Violante ,  aguarda. 

Cerrada  eu  eaie  aposento 
Ectaré  haata  que  te  vayas. 

iBmrau,  t  cierra  ¡apuerla.) 

BORJOAH. 

Qalteria. 

ODinaii. 
¡  Sefior,  delente ! 
;  Esto  solo  me  bulaba ! 
¿Has  que  he  de  pagarlo  yo? 

iQné  ba  MoT 

Yo  DO  sé  nada. 
Violante  te  fct  dM. 

¿Hay  coabislan  mas  exirdUiT 
También  Quileria  me  deja. 
iQuién  vio  coohuionea  tantas? 
Escucha,  Violante,  escucha. 
Espera,  Quilería,  aguarda. 
1 A  quién  he  de  dar  disculpas. 
Si  i  un  mismo  tiempo  me  llaman 
Gon  la  traición  de  un  amigo 
tinos  celos  de  naa  dunaT 


JORNADA  TERCBRA. 


EKEKA   PRUHEBA. 
D(MANARU,  DON  JOAN,  BEATRIZ. 

Pues  ¿no  me  daris  hM  bniot 
Siquiera  por  bien  venido  T 

DOfljk  MAafA. 

SI ,  Don  Juan ,  puesto  que  faaa  aido 
Del  alma  y  la  vida  laMS. 
BOR  ihar. 
Dichosa  b  ansenda  fué , 
Si  por  Bn  de  su  rigor 
Hereico  tanto  favor. 

Has  merece*  lá. 

NoKé 
Cómo  me  atreva  á  pedir. 
Soberbio  con  tal  licencia,. 
Otro  qué  sufra  esta  anseocii. 

DOll»  BltldA. 

I  Cómo,  Don  Inan?  Con  dpcir 
oque  le  agrada. 

DOK  JLU. 

S4>iora, 
Dame  raa  cinta  pendiente 
De  tu  cuello ,  porque  afrente 
Al  Iris  que  el  cielo  dora. 


La  Joya  darte  imagkio. 

MMJUK 

La  cinta  pide  no  mai. 


¿Es  tiempo,  señor,  i 


Hay  bien,  Eleairlz,  preguntaaie. 
No  me  viste,  aunque  me  haUtuM 
Todaí  las  noches. 


Bien  en  1ú  que  haa  de  fingir , 
Y  en  ka  sdida  que  tiene. 
Porque  ya  mi  padre  viene. 


KHiniN. 

Sdlor, 
Estos  quiero  que  me  dét. 
Por  la  obligación  que  tengo 
A  esta  casa ;  j  pañ^ne  mas 
No  estés  dndeao,  sabrás 
Que  de  Zaragoza  veago. 
Donde  muchos  diaa  Ifi 
Huéaped ,  seüer ,  de  la  hemaoe , 
De  cuya  Úbenl  nnoe 
Hil  mercedec  reeiM. 
Unas  cartas  que  traie 
Para  abono  detto  yo , 
Entre  otraj  cosas  me  burló 
Un  criado  que  tuda; 

Y  ya ,  sea» ,  qne  la  culpa 
De  aquella  fklta  no  tengo , 

Si  i  dar  las  cartas  ne  vengo , 
Vengo  i  darte  la  disculpa. 

LIOMIM. 

Sienta  en  eilremo  no  vellas, 

Y  no  por  lo  que  os  abona. 
Que  basta  vuestra  persona 
Para  maa  oédiio. 

En  HIas 
Lo  que  Don  Pedro  o*  decia 
Es  que  con  raestro  bvor 
Aquí  me  ayudéis,  sefior , 
En  mu  pretensión  mi* , 
Causa  de  pleitos  muy  grandM 
Que  boy  i  la  corle  me  han  ntelia, 
Cuando  ya  estaba  reaaeluí 
De  pasar  sirviendo  i  Fliudea. 


i  El  estilo  coneMoo 

I  Üstimo.— Vos ,  dama  bella... 


I  Advierte  que  habla  contigo. 


wnv  Google 


DoAá  muáÁ.  (ilp.) 
Por  DO  lorbille , 
No  me  be  atreildo  á  mlraBa. 

Pnes  i  mitítm  me  oblifo. 
Buscad  alguna  ocasión 
Ea  que  yo  os  pueda  decir 
Hi  deseo,  por  camplir 
Aust  coa  mi  obligación. 
Aqaeaio  do  es  fla^mlenlo , 
Porque  y*  faabrl  conocido 
Lo  que  es  ó  no  es  Sngldo 
Tan  saiil  eateadlmlento  ; 
Y  mirad  qué  me  maudais . 

LEOMkM.  (A  fiíoU  Mari*-) 
Reipúodete. 


EL  ASTRÓLOGO  TINGÍDO. 
I  Mili  uifá. 

KiU  tola  qaiie  bien. 


I  íQné  medio  así  se  prevIeoeT... 

:  No  sé  qué  llegara  i  hacer 
Por  vef  la  joya...  (Ap.  Tpor*er 
De  cainüio  A  qolea  la  Uene. ) 


;a».  Va  w 
eliolsadi 


Vo  me  be  nolgado  con 


salwlx 


De 

Ünra ^ 

Que  os  lenír'lD  sin  alguna 
Kalta ;  que  lé  qoe  en  oiagoaa 
Hallareb  mu  lolantad. 
Venid  á  Tcraos,  {Ap.  Tnrinda 
l'stojr.)  pues  entre  loe  dos, 
^  a  sabéis  qoe  para  ios 
>o  ba  de  baber  pneru  cerrada. 
LEOMasa.  {Áp.  d  BeatrU.) 
.  Qué  bien  respondió  Maria  I 

Y  ¡  qné  Mea  Don  Joan  Bagló  t 

izoiuuo. 
Vo  be  de  ir  con  vos. 


LGO:<«ai>o. 
Hija,  iqaé  meUacalia 
Eseataí 

ddUji  Miau.' 
Coo  causa  be  etUdo 
Divertida  en  mis  eoo^. 
Pues  delaate  de  los  oíos 
Una  jo;a  me  ba  fallado , 
tíue  era  b  qqe  mas  qneria. 


Tanto  in  pecho  slnifó 

Que  te  llegase  á  fallar , 
I  Que  DO  me  has  dado  tugar 
_  Para  que  lo  stenia  yo. 
<  V  i  lanío  tn  llanto  obliga , 

Sne  por  darle  gnsto  luego , 
t  de  IniBcar  i  Don  Diego 
Que  de  b  joya  ne  diga.  (VcM.) 

,  ^Tei  lo  qoe  ba  querida  bacer 
:  Con  los  extremo!  qne  bai  b«cke1 
I  Si  él  *a  á  DoQ  Diego ,  soipecbo 
Que  todo  *e  ba  de  nber. 
I  ¿Qné  bicisteiT 
!  i>olf;i  hanIa. 

»«eU 

I  iQne  solo  en  mragiatio  diga 
Un  aslr6logo  verdad ! 
i  {Yiubie  Ltonerdt.) 

I  LEONIHBO. 

I  Aquesto  le  me  olvidó... 


Dime,  «arta,  ii  qné  hora 
Esta  joya  le  ftltóT 

POf*  ItMÍA. 

Entre  ooc«  ;  doce. 

LtoNiaDO. 
^     .  ^  Asi  goce 

Taedad.ytellnneiver 
Casada,  qoe  be  ifa  saber 
Quién  b  Ueoe.  EuIm  once  j  doce. 
IVaiutpairtéUta.) 


Por  tener  el  gasto  en 


Iperdetta 
eUa. 


«PuetnobedehaoM- 
ExtmMs,  d  yo  me  ñ 
Con  ella,  lefior,  aqol, 
Y  aqni  se  podo  peiderT 


MU*  marU. 
Era  el  Cupido 


lEíopasal 
Bósqiete  ea  toda  la  casa ; 
y  il  se  boblere  perdido. 
Has  joyas  tienes ,  en  qoien 
Valor  j  arte  se  acrisola, 
Porque  no  eatit»  esta  solí 


MOROK.-BEATRIZ. 

Aquí  esperaba,  Beatrfa,  (OctnUndste.) 

Para  saber  cuanto  pasa 

A  Don  luán  en  esta  casa ; 

Que  es  dar  mas  vivo  maili 

A  mi  engaño  y  tu  disculpa 

Con  que  lo  sepa  Don  Diego; 


:  Has  de  saber  qne  ha  venido 
¡  Don  loan  i  casa,  y  ptv  dar 

A  entrar  encasa  lugar, 
1  Unas  cartas  ba  flngldo. 

Yunajoy(,qaeledió 
iDoISs  María  1  Don  Joan 

Por  favor,  i  saber  van 
;  De  Don  Diego  quién  la  hurló, 
I  No  hay  mas  que  esto. 

!        ,  Y  esto  jes  poco? 

, ;.  Coanio  mejor  es  teoer 
Por  esfera  ana  majer. 


<  Que  volverse  oa  hombre  loco 
Pensando  en  loa  or* — ^■  — 
Orbes,  culebras,  bra^ 
Osos ,  tigres  y  leows 
V  otras  up*"*"-*  "i— < 


De  aquelb  esférica  bo«. 

Boy  eo  una  mujer  sola 

Se  pueden  ver  todos  juntos. 

Y  pues  que  somos  loa  dos 

Quien  levanu  la  Bgnra 

De  este  astrólogo ,  procwa 

Saber  lo  demás,  j  adi».        (Vwmtt.) 

Sala  ea  cus  de  Ddb  Dlefo. 
ESCERA  T. 

DONDIEGO,  DON AlTTOIflO. 

Huyendo  vengo  de  mi ; 
One  no  sé  en  qué  confiíaioo 
Ne  babels  puesto ,  Don  Aotoaio. 

^  la  que  os  pusisteis  vos. 

Kos  mismo  no  me  dijisteis 
e  extendiese  aqnelU  voi  * 

SI ;  mas  no  que  publicarais 
Wie  era  mago  encantador, 
amo  astrólogo  no  mas. 

MMjUITOno. 

La  bma  crece  vehn. 

Mai  sepamos  <le  qné  os  pesa. 

Mnr  DRco. 
De  que  no  bsy  hombre  i  quien  dio 
Doda  cualquiera  suceso, 
QnepormegoóporftTor 

í'^**"^*  *  pregnnur 

On  de  su  pretensión. 

DOv  tnromo. 
¿y  eso  os  da  tanto  euMado? 

DORDieea. 
Como  sin  certeu  doy 
La  retpnesia,  temo  luego 
Qne  en  sucediendo  un  error 
Han  de  qu^ane  de  mL 


«  que  dijoT  Pensad 


I  Agora  N 
Pues  si  di 


ARTOmO. 

wlfs  con  ewT 
íes  si  de  vuestra  pasión 
Aun  no  viv&  olvidado, 
jCómo  eo  tan  forzoso  amor 
No  babIaU  i  Dtriia  HaHa  T 
Desde  qne  ella  os  confesó , 
Por  el  engaito ,  que  amaba    . 
A  ese  DonJnan,  basta  boy, 
No  la  habéis  vlsio. 


Es  verdad; 
,  Pero  escucha  la  ocasión. 
Don  Antonio,  en  el  amante 


Como  en  el  marido  agráfhw; 

Y  siendo  (u  galM  yo,  ^  ^  i 

upT,z...vCi00gle 


De  eipOM,  «o  enjt  inteMdM 
pude.  radiÜMMlo  raTo*, 
Knt  ctn  i  cu*  ti  mI. 
Coaolo  i  Mbn,  ji  be  latido 
Ed  mi  «a  negó,  iBU  IM^ , 
Cunto  t  «■rldot  TI  ilealo 
Como  agraviado  el  rigor. 
AB«Íia  adofo } la  olvido, 
Sisado  lo*  eléios  dos , 
Supiealo  qae  en  mi  ooaMpte 
Galto  T  marido  m;. 
Si  eooM  filan  no  pnde 
SrrTÍrl*,irn«raraHHi 
Sirviera  como  marido 
1  mujer  qoe  coofesó 
i  A  mlt  olot  que  i  otro  qnler»? 
Ho  raerá  lldto,  DO, 
Pna  llevaba  ja  perdida 
La  fergOeau  j  d  temoi. 
■oHURomo. 
■dT  bien  bibeii  latlafrcbo 
k  la  dada ;  mu  qoedA 
Otra  no  menor. 


dtcldme.  j,de  qné  os >irvf6 
El  Hd^  la  aMcok»gÍJiT 

De  ullr  de  nna  oculoa 
Tanfonou. 

non  tRTomo. 

Viéodte  con  tanta  opinión , 
Qne  Tuera  pan  «Morbar 


No  tan  mIo  no  bt 
Eatoríw  para  la  amor , 
Paro  tengo  de  *er  parte 
A  cpie  K  caMo  loi  doi. 
Yo  quedaré  uUtrecbo 
Cooei-  '- 


Que  no  les 
PeuMté  qi 


DOSA  violante  t  QlirrSRIA ,  ctm 
maalBi.  —  DON  DiECO,  DON  AN- 
TONIO. 

UDITHIA. 

Scior  Don  Diego,  ana  duna 
Habluros  quiere. 

MU  MTonio.  (Ap.  á  Dm  Dieg».) 
PorDkM, 
Qne  ú  viene  i  eonsoltaros, 
One  Tiene  k  bueui  oeaaioo. 
Id ,  MtrMogo ,  qne  oi  lliman. 

dohhmo. 
Dqad  1m  bortu. 

noR*  TioLAivn. 
Tosoj 
La  qne  oí  boiea ,  j  la  que  viene 
Solo  t  quejarle  de  toa. 

jVoa  teneU  queja  de  mi  f 
ooñií  noLámx. 
Si  Don  luán  no  »e  ausentó , 
SI  eilab*  en  Hadvid  Don  Juan , 


DB  DON  PEDHO  CALDKBON  DE  i 

Decidme ,  i  per  qué  raioo 
Voi  no  me  deieagalliueiiT 


y  detpnet  o*  llevé  t  él  «íhw, 
"-'-1  M  qne  fué  niajor 
1  poderoaa  faena 
La  del  eocanio. 

noSl  TIOLIITTV. 

en  t  qne  JO  no  bailo 
Respneita.  Y  puesto  qne  enoj 
DeiengaBada ,  os  inplico 
Del«  remedio  i  mi  «ilor. 
Don  Joan  eill  enamorado 
De  nni  dama,  qne  ocadon 
Fné  de  qoedarsa  en  Madrid. 
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Esto,  j  dice  qne  en  lecreto 
Caaadu  ealAn  tea  do*. 

»0H  nii«o.  (Ap.) 
Ella  mujer  iqné  pretende? 

Puít  Toestro  ectadio  alcanió 
Tal  rnerai ,  que  le  aborreican 
Puede  hacer. 

DOH  meco.  {Ap.) 
¡PlngnleraiDloi! 

Haced  qne  mit  no  «e  quieran, 
Qne  M  olviden,  ;  el  rigor 
De  loe  celos  lo*  abrase. 
Huetan  como  «iiero  ;o. 

•OHHEeO. 

(Ap.  ¡  BoefM  «  poner  en  mi  mane 

La  cara  de  mi  dolor , 

Y  pedfrme  i  mi  el  remedio 

Del  mal  qae  teolendo  eatoj ! 

Porque  me  deje,  me  importa 

Engañarla ;  qae  si  doj 

Oira  respaeilt ,  en  su  vida 

Ra  de  dejarme.)  MlntiO , 

Violante ,  tu  amor ,  toa  celo* 

HlMieroa  ¡  qne  1i  ocasión 

De  estar  Don  luán  en  Madrid 

Fuiste  t& ,  T  él  se  quedó 

Por  celos  qae  de  U  tuvo. 

Si  un  amigo  le  contó 

Otro  amor ,  mintiú  el  amigo  : 

Omderto  toé  de  los  do*. 

VeEe. ;  vire  latisfecha 

Que  te  adora. 

k9á  TmuRTi. 
Yo  lo  To; 
Coa  tu  respuesta  Teliz. 
iQoién  mayor  venlnra  vlát 
'  Qaiteria,  el  mavor  desprecio 
De  Don  Juan ,  es  un  favor. 

(FaM«/a<dM.J 


DON  DIEGO ,  DON  ANTONIO. 


Con  equivoca  respoeua 
OríicuH)  sDvo  be  sido. 
Dijela  qne  la  quería 
Don  Juan,  j  la  despreciaba , 


RARCA. 

Con  esto,  H  It  dMpiecU, 
Ha  de  penur  qne  ia  quiere ; 
"  '  ilgim  bvoT  le  liiclere, 
.,—  ji^ll»da  j  mis  necii , 
Ha  de  pensar  qne  e«  amor ; 
V  con  esto  no  vendrá 
A  darme  la  mnerte. 

•OM  unoiao. 
U 

mos  otra  mejor. 

CnaDdo  i  Cirios  nuevinieote 
Conlé  vuestra  astrologia , 
Le  dye  que  le  traerla 
A  ver  ana  dama  ausente 
A  vuestra  casa;  ;  de  soerta 
Deiei.Don  Diego,  verot, 
Q«e  él  muere  por  cooocenai 
Pero  i  mi  me  da  I*  mnene. 

DONuieo. 
Mirad,  si  uno  solo  aai 
Os  cinsa ,  lo  qne  serán 
Tantea  jnnto*. 

ESCENA  Tm. 


{Ap.  Alli  esttn 
Los  dos  :  venturoso  fui.) 
Sefior  Don  Dit-go ,  jo  sov 
Un  muj  grande  aSeiooaaa 
Vuestro ,  j  quien  mas  ba  deaeado 
Serviros. 


Aunque  podiere  valerme 
De  amlgoi ,  quiero  atreveraao , 
Fiado  solo  en  raion. 
tln  dia  la  dama  vi 
De  un  amigo,  en  que  hice  mal, 
Y  roidlme,  anaqne  leal 
Mi  mhma  psdon  vend. 
Lo*  ojo*  lééroo  deipojos 
Del  alma,  tln  gusto  mío; 
Porque  c«  un  derio  albédrfo 
De  por  li  elle  de  Im  ojo*. 
No  toé  amísud  verdadera 
Li  Mja ;  j  JO ,  por  tener 


Tendrá  un  ««clavo  «a  nu 

MN  niECO. 

Yo  be  de  lerviros , 
T  biré  de  suerte  qne  u  quiera 
Esa  dama.  Proseguid 
Vuestra!  amore*,  lettU; 
One  aiuque  alUva ,  ingrata  j  Sen 
Eité  Iw  primero*  dias , 
A  mnj  pocos ,  os  prometo 
Que,  yendo  twdebdo  su  efcio. 
Le  tendráo  vuestras  porfían. 

Yo  esperaré ,  hasta  TencCT 

Este  imposible  de  amor.  (?«m 

BSGEIU  IX. 

DON  DIEGO ,  DON  ANTONIO. 


,,L,oog 


HjTc 


iDnéle  N 


iNo  looisusf 
PuM  bice  tí  mlimo  argnmKnio 
Con  Cirios  qoe  con  VÍólanle, 
Uljele  que  in  porfía 
Sigaieie ;  que  jn  le  li*rli 
OopuM  Tenturoio  imaDlfl. 

MM  AUTOniD. 

iT  c6iiM  uldríli  d«  iqal  T 

toRDIEM. 

Portando  Tcnceri 
El .  j  tnefo  me  darl 
Todaí  las  graclu  i  mi. 

IQoé  mnier  no  k  rindió 
k  iHarnaateipornaiT 
Quien  mu  resiste,  ea  treí  áiu; 
Al  cuarto  ninguna  llega. 
Pero  i  bendito  sea  Dím, 
Que  lOire  un  nio  me  Tea 
líe  Mcioal  aqo  do  lo  oeo. 

ZSCEHA  X. 

LEONARDO. -Dicme. 


BOU  «RTono.  (ilp.) 

iNas  que  por  esto 

Se  di|o  :  (No  maj  beudilo!! 

BOU  DIEGO.  (A  Leanerdt.) 
SeEoT ,  i  pae»  quí  me  mándala  T 
¿  Hay  en  que  pueda  sertiios  T 

Ye  be  de  hacer  mo,  j  dejando 
Loe  cnmplimieDlos  prolijos , 
Pnea  que  esiln  bien  excusados 
Entre  taojirandes  amigns, 
Sabreia,  Don  Diego ,  que  boy 
Una  jojí  M  ba  jierdldo 
En  mi  easa ,  que  por  guato , 
Mas  qne  por  valor ,  la  eatimo. 
Qoitiera  que  me  dijerais 
Dúnde  cfU:  T  4il  08  suplico 
Que  me  esiudiels  con  coidido 
Bala  Bgnra. 

Don  DISCO,  {Ap-i 


J<7*  perdida  es  muj  ükcil. 

51  alKona  mentira  Bnto, 
Seri  imposible  que  dele 
I)«  aierígnaise. ;  Perdido 
Estoj,  que  el  lance  ea  fbnoao  ! 
Pero  sin  causa  me  aOljo , 
Pues  coD  nadie  imporla  menos 
La  ofHDlon  que  he  pretendido, 

Scon  Leonardo ,  pues  éi 
ea  sabrt  qne  to  ne  ildo 
Asirtiogo  por  su  hija. 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO. 
YdIaTerdadled%o 
V  que  no  «¿  deuda  algm»  , 
El  añedirá  agradecido 
Al  deaenniio.  Hát  quiero 
Perder  del  crédito  mió . 
Doe  engaitar  i  un  Ttejo  noble. 
En  esto  me  determino.) 
SeBor  Leoiur<kt,  esenebadme. 
Vo  tare  alguooi  principios 
De  astrologla ,  ea  verdad , 
De  donde  tove  motivo    ' 
Par*  tener  opinión , 
Acrediuda  de  raiigos. 
Todos  dicen  que  la  sí  ¡ 
Pero  nlosono  la  ha  visto : 
y  es  verdad ,  pues  no  sé  tanto 
Como  alguna  ves  be  dicho , 
Porque  enttacea  no  importó 
Con  poca  causa  Boglrk); 
Ha*  hoj ,  qne  llega  i  mai  viras , 
Poraue  no  penseft  que  estioio 
Hat  la  opinión  míe  el  trauroa 
Verdad ,  la  verdad  os  digo. 
Todo  sé.  da  astrologla 
Tanto,  que  poeda  dedroi 
Desaj0}-a. 

UONHBO. 

Guacido  JO 


Maparabt 
waabelam 


Oi  acredita  connii„_ 
Aai  han  de  ser  Im  qne  saben, 
Nu;  modestos  j  encogidos  ; 
Vuelva  por  ellos  tu  ciencia , 
No  to  soberbia. 

Don  «irroiiro.  (Ap.) 


Si  JO  hoUera  merecido 
Ese  nombre  ,  jro  os  dijera 
La  verdad. 


Oln  T«  digo 
Om  al  IkKrait  Ignorante , 
Ot  alabarais;  y  eatimo 
Esa  humildad  por  mas  denda ; 
Que  el  bMubre  que  de  si  dijo 
Qne  sabe .  ese  es  el  que  ignora 
Pues  llega  ó  baberio  ereioo. 
Prodente  quiero  yo  al  sabio , 

V  no  como  otros  modiot , 
Qoe  dldendo  que  son  sablea, 
1^  da  por  necioe  d  siglo. 

V  vdvieiKlo  i  Duestro  caso , 
Era  la  joya  un  Cupido 

De  diamantes. 


(^.  ¡ViveDloe, 
Que  quiere  quitarme  el  jnldo!) 
i^Cómo  tengo  de  dedr 
Qne  en  mi  vida  oo  he  sabido 
SI  ton  los  planetas  siete , 
Ni  si  son  doce  los  signos , 
Si  el  rodiaco  guaroecen . 
Si  anda  el  sol  por  bu  pplcido. 
Por  U  eclíptica ,  6  por  dónde ! 


boo  Diego,  aunque  habdi  querido 
De  propósito  Ignorar , 
Verdad  en  todo  babeii  diebo; 
Que  también  yo  aletazo  un  poco. 

DON  DiE«o.  (Ají.) 
El  en  ereto  ha  creído 

Suelo  que  hago  di  ignerania, 
ago  de  bien  entendido. 


Ol^dóseme  deciros 

poe  falló  eulre  ooce  y  doce 

KM  DIEGO.  (i4p.  i  a.) 


EflCBlf  A  XL 

MORÓN.  — DtCHOt. 

S4p.  importante  es  el  aviso  ; 
o  llego.)  SeBor,  escucba. 
(4p.  é  él.  Todo  cuanto  ba  auccdldo. 
Después  que  no  voy  alli , 
Ba  que  etia  mafiana  vino 
D«i  Juan  á  lu  cata ,  y  ella 
l>or  favor  le  di6  un  Cupido 
De  diamantes.  Coo  so  padre 
Fingió  habértele  perdido ; 
Y  éllambien  fingió  venir 
A  buscarle  de  camino , 
Coa  unas  cartas.) 


{Antes  no  hubieras  venido 
Porque  me  bubirraa  sacado 
De  aqueste  coofiuo  abitmoT) 

ÍAp,  Pero  ya  con  uu  secreto 
loy  dot  Intentos  consigo  : 
El  uno,  el  crédito;  el  otro. 
Doe  el  viejo  quede  advertido 
fie  sn  amor,  porque  después 
Yo  llegue  ó  ser  el  marido 
Deaubija.)— Perdonad,  (A £«narA.) 

«oe  un  criado  me  ha  traido 
n  recado  que  me  importa. 


Ditculpado  eslits  conmigo. 
Pero  ¿qnó  nw  respondedi 
De  eaotrol 

Yo  be  pretendido 
I>lslmu1ar  hoy  coo  vos 
Mi  denda,  por  uo  deciros 
Cotts  que  os  han  de  pesar ; 
Has  puesto  qoe  babelí  querido 
Aprendarroe ,  esta  maBana 
'  — ''na  ligura  he  visto ; 

prima  me  a>isó 

cómo  se  babis  perdido. 
On  hombre ,  qoe  eo  vuestra  casa 
Hoy  vestido  de  camino 
Ha  entrado ,  llene  la  Joya. 
Por  aquesto  me  he  flogioo 
IfDorante  :  perdonadme , 
81  os  pesare  de  lo  dicho. 


Qoe  su 
De  COI 


La  joya  f  Has  i  quí  mal  hlio 
Nilnraieía  eo  poner 
En  aquel  talle  aqnd  f<do^) 
■Veis.DooOf —    -' 


wnvGoosle 


COMBniXS  DE  DON  PEDBO  CALDERÓN  DB  LA 


Kqdc*  im  «ngdoT  Si  digo 
llniíei:  <Ei(e hombre ubei. 
Es  deno.  Ahora  m  nqtHco 
Que  *ito  i  f  erme  etu  poebe , 
Qm  biiteiB  de  emir  conmigo. 


MKiKTono. 
A  Uempo  IImi6  el  ■tlso ; 
Une  sí  no,  el  vtejo  kpreUlM 
Limlinieate. 

¿Si  ha  lealdo 
PenumleDla  de  pedirte 
Liiojí* 

MR  iirrOBio. 

Paei  JO  imtgino 

Qno  M  i  bnicwle  eoo  eae 

«OSDH. 

El  enredo  e»  lindo , 
SI  él  le  prende  por  ladran, 
O  porjerDo.qne  eslomiñn; 
Pue»  it  la  baMfflda  y  l>  *ida 
KotrambM  Km  eoemigot. 

DOH  OlUO. 

¡  De  briTO  aprieio  nli  1 


imposibLe  is 

ítule. 


OTANEZ.  —  DKHot. 


Don  Diego ,  por  qñieo  m  dllo 

Lo  de  7m  ■•«  tfiid«  Dm  JMÍva.' 

Puea  iois  el  Doa  Diego  lilidot 


A  MpUcarot  me  al 
Un  poco ,  por  baber  aido 
Criado  de  una  adton 
Qm  loa  amala  j  70  lárto. 

BOU  DIK6O. 

Ya  os  cooouM.  iQné  qnereia, 
Bnea  Otifieií 

oiáJtii. 
Yo  he  vivida 
Hae^o  Uempo  maj  reglado. 
Coa  caj»  coeota  be  podido , 
Para  páur  mi  vejei , 
Juntar  akon  dlDeríllo. 


Dloací 


Dneinii 

^IcedeD-     - 

Y  por  ahorraniM  la  coala , 

HamUdeneiiie  os  raplico 

Ke  me  emiela  i  mi  lierra 
r  eoeanto;  poet  yo  he  oido 
Qoe  llegiré ,  ai  quereia , 
Ed  an  inatante  muj  ctitco. 

KM  Mieo.  (Ap.) 
iPtiede  haber  Hegado  I  naat... 


Ene  ebcaato  6  cale  bwdilaa 
A  ni  me  toca ,  aeBor : 
Y  ai<  por  merced  ta  pMo 
Me  le  rendu*  i  mi. 

MNUIM. 

OÜBei ,  en  mocho  eaiiM» 
El  hacer  algo  por  *aa. 
Id  al  punto  i  preveniroa ; 

Soe  esta  oocbe  habeia  de  ir. 
oroD  Mtart  advertido 
De  lo  que  ha  de  liacer. 

Seiior, 
Desia  Heron  no  me  fio. 

,  Pnea  atreieriie  1  hacer 
laa  de  lo  que  jo  le  digoT 

(Foate  Dfa  AMasfo  g  Dm  DUgt.) 


■iM^cr  uflua  ,  luna  ja  uir  tibht 

Que  be  de  obedecer  por  fUent 
A  mi  amo. 

otASu. 
Pues  10  añnao 
Que  no  lo  habett  de  perder. 


Botaa  j  eapndaa.  Si  acaao 
Teoels  algao  papab^  <, 
Penáosle:  que ea meMiter 
Que  Iteréis  mnj  graad^  dxigo , 
Porque  en  las  aierraa  da  Aspa 
Hace  temerario  Frió ; 
Anoque  101  en  esta  «ida 
Has  tecM  habréis  temido 
Aspa  j  tüego,  que  aspa  j  nieve. 

HeaUa  ,qae  no  soy  judio. 

En  fin ,  si  aquesto  ba  de  ser 
Del  modo  que  os  signlüco , 
Habéis  de  estar  i  la  puerta 
De  ToeaiTo  jardín  en  hilo 
De  laa  ocbe. 


■oaoH.  (Aj.) 
¡Por  Cristo. 
Viejo  del  gato  encerrado. 
Que  en  la  trampa  habds  caido ! 


ESCERAXV. 

DON  IDAN ,  f  iMtf  LEONARDO. 

Uegfr  el  fdtce  día 

Del  fln  dichoso  de  la  pena  mía ; 

Qoe  fué ,  por  mi  obedienela, 


BABCA. 

Terdadera  prlaioB.  fe^ld*  anHoeia. 

Coa  esie  engaño,  ya  seguro  paedo 
Veiimtiriemiaqucaaecaasea  miede 
Recelos  de  Leonardo, 
Caja  amiaiad  hacer  eterna  aguardo. 
(Sale  Leuffi^.) 

(Ja.  El  es :  tiemblo  de  habbile. 

i  Que  im  moto  desta  cara  y  desLe  UUe 

Hkiate  ta(l  A  no  tener  Maria 

Su  goato  aquí,  por  vida  aoja  j  mía, 

Oue  no  se  la  pioiera...  y  lie  tenido 

Veifüenia  de  mi  ralle. 

Peio  DO  me  daré  por  eoteadklo 

De  qoe  él  la  horlA.)  Yo  re^e  . 

Donjuán  \  l>oficAiidds. 


listima  es ,  por  cierto, 
Qoe  teneno  tan  tií  esté  eaculMerto 
En  tan  hermoso  wco.) 
Yo  he  venido,  Don  J nao,  vamosal  caso. 
A  TOS  porque  he  aabido 
Duennajoja  tenéis,  qoe  hoy  sebaper- 
En  mi  casa.  [dido 

i  Seiior...!  {CáMoT 
uonaaoo.  (Ap.) 

Turbado, 
¡  Qué  presto  an  delito  ba  confi^sado  \ 

»«.JCM.  (Ap.) 

jCldoil  ¡qué  esto  que  be  oido! 


NodlBOyoq-.    

La  tupa,  si  00  aquella 
Mano  oe  qniea  la  bul 


que  vos  habeia  («nido 

-'     -  -      Ella 

ibistels. 
aoa  na.  (Ap.) 


Voa  esuis  disculpado ,  ,. 

Pues  al  fin  la  lomaaieis  fngatado 
(Ap.  Asi  un  error  tau  (rave 
Le  pretendo  dorar.) 

{Ap.  Todo  la  aabe. 
Pero,  por  Dios,  Haría, 
Que  aqnl  toda  la  coba  ba  de  ser  Mía.) 
SeBoT... 

YoDopreleiMio, 
Don  iDan,  satlsbcdoa. 

Dáñela  entiende, 
Para  qtie  de  tu  engato  [ño. 

Llegues  cod  mi  vergOma  ai  deaeaga- 
Lalojayola  tengo: 
Vesta  aquí.  Ladiículpa,  qneprer^we. 
No  es  para  mi.  Yo  be  sido 
Solameate ,  sefior ,  quien  ba  tenido 
Culpa ;  qoe  te  ha  eoga&ado 
Quien  te  dQo  que  nadie  me  la  ha  dado. 

LSOMBDO.  (Ap.) 

Tanto  ao  error  le  ciega  , 

Que  se  le  encobro  jo,  j  él  no  lo  niega. 


wnv  Google 


Qni  fo  (í  la  Terdid. 

Pues  ñié  mentir*. 

Í'P-  i  Qae  MU  nn  hombre  tn  ciego , 
loe  cuando  de  su  boaor  i  darEe  ni-go 
SaiisbccIoQ,  M  calpt 
Tanio.qaeaaaDomeidmileUiliKulpa! 
Y  pues  me  da  ocasión  cod  disculparme, 
El  camino  mejor  es  declararme.) 
Sdtor,  pnet  se  faa  sabido 
OnünUJojamedU... 

UWHUM).  (jtp.) 

Mas  advertido 
Don  laao  se  ha  reparado 
Con  la  misma  disculpa  qne  le  he  dado. 

Sabría  que  hl  macboi  dtas , 

Que  con  piedad  o}6  las  qaejai  mías. 

LROiMa»). 
<Áf.  Ya  se  ta  dtecutpaado.) 
Don  Juan... 

(Ap.  Va  H  Tt'holgaBd» 
De  que  sn  agravio  diga , 
Como  lo  sabe  ;  el  bonor  le  obliga. ) 
Yo,  como  babris  sabido, 
Aaoque  pobre,  seBor,  soy  bien  nacido. 
Diatnlpaa  u»  fonosM... 


Moro  n 


imeeapamodaet 

PON  nAN. 


Pnes  qne  mi  bien  diipooet, 

Por  quitarme  de  aqneius  ocasioDei 

Honra  la  bamildad  mía 

Hoj  con  la  celeslial  OoBa  Harta 

V  cesará  coa  Mto 

Causa  que  en  tal  priigronoshlpoesu. 

Ádilerte... 

LEOiuano. 
j  Poco  i  poco , 
Don  Jnau.  {Áp.  Este  hombre  es  loco. 
Parque  él  ladrón  no  sea , 
Quiere  que  jo  le  case  (jbaj  qnien  Ul 
Con  mi  bíia.  ¡Yqné  presto        [crea!) 
Dijo  que  la  ocarion  «eu  con  etto ! 
Hurte  cnanto  quisiere; 
Has  casar  eon  mi  bija,  oo  lo  espere. 
No  tia  cansa  Dm  Diego  le  avisaba, 
Qoe  nn  eataniento  tal  b  ameuub*. ) 
Don  Joan .  jo  t«  prameío... 

MIII  JDjtH. 

iAliibija,EefiorT 

Lcoiunno. 
Basta  el  secreto.  (Fue.) 

MR  JIUH. 

i  Paes  cómo  me  ba  dejado 

Leonardo  asi,  después  de  habeimeda- 

Dcasion  qoe  pidiese...!  ido 

ilMsebí  f o  para  oon  asi *e  ftl««T 

iComo,  si  ;a sabia 

Quién  la  jOTa  me  dio ,  j  quMn  la  lasia, 

No  remedió  sus  daBoiT 

De  un  engallo  salieron  mil  engato*. 


DOSa  violante,  QtJlTEREA.-DON 
JUAN, 

DOtlt    VIOLArTTE. 

SeRor  Don  Juan ,  no  creía 

Qne ,  auD<tie  pn<lo  en  tal  vlolrneia 


EL  ASTBOLOGO  FINGIDO. 
Fallar  la  correipoDdeiKla , 
Pudiese  la  cortesía. 
También  la  lolniuadmia 
Se  acabó;  mas  no  por  eso 
Os  olvido ,  pues  confieso 
Qne  os  quise. 

Mimuaii. 
{Af.  Eso  me  falta 
Ahora ,  para  que  jo 
De  una  Tei  perdiese  el  seso.) 
DtJIsles  que  en  neatra  casa 
No  entrase :  jo  be  obedecido. 
Por  estar  mas  encendido 
Otro  (beso  que  me  abrasa. 
Corrió  eTtiempo ,  el  gusto  pasa ; 

ci i —  mg  mandáis, 

, j,ii 

Si  osobedeicof 

noli*  TioLÁim.  (_if.) 
¡Quíblen 
Sabe  Gngir  el  desden ! 

Hlrad ,  pues ,  qué  me  mandáis. 

Dofb  Tnuim. 
Mp.  ]  Oué  bien  sn  amor  eoeobrió ! 
Que  mil  alio*  os  gaofia 
Cao  la  dama  que  qoerela. 
(^D.  Bien  digo,  pues  qoe  lo;  jo.) 
jVeréisme  esU  nochet 

DON  JDKN. 

No. 

DOflA  MOIAHR. 

No  OS  reBIri  esa  selSora 

A  qaiea  vuestro  pecho  adora. 


Dadme  agora 
Liceada... 

Dofli  vioums. 

4  Por  qné  moslnis 
Estar  aquí  con  disgusto. 
Si  vo  *¿  qne  tenéis  susto, 
tíea  Juan ,  de  euar  donde  ealals  T 
Si  me  queréis ,  si  me  amsia , 
Va  es  la  entérela  sobrada. 

Estáis ,  por  Dios ,  engasada ; 

Qne  después  que  otro  sol  vi , 

Sois,  Violante,  para  mi 

La  cosa  mas  olvidada.  (VoM, 


DORA  VIOLANTE,  QUITEBU. 
BOfi*  noURTC 

Jlase  visto  ni  se  ba  trido 
Ed  tu  hombre  enamorado 
Desprecio  tan  mal  hodado 
NI  ilesden  tM  Mea  Bi«ld«f 

OOITEIIU. 

Antes  presumo  qne  lia  sidd 
Verdaa,  cuando  i  mirar  llego 
Que  en  un  engaHo  laa  ciego 
Te  quiere*  asegurar. 

•oR*  noum. 
f^es  esto  pnede  Miar, 
■i  me  lo  ha  dicho  Don  DiegoT 


nofb  fini,jtim. 
Pues  itesle?  coa  todo  eso 


Hir*  que  el  tiempo  se  moda. 


Escucha,  hermosa  Viólame, 
Oje  no  declarado  amante 
Qne  ba  sido  encubierto  amigo. 
Aunque  boj  mi*  peaas  le  digo, 
Tesugos  raeroQ  los  cielo* 
De  qoe  lloré  los  desvelo*. 

Mrila  «lOLsini.  {Ap.) 
Don  Juan,  con  Tcoganxa  ettrafla, 
EogUlese  quien  engafia , 
Tensa  celo*  quieu  tía  celos. 
A  Cirios  be  líe  Qugir 
Qne  quiero,  para  probar 
Si  celo*  se  aaben  dar 
Como  se  saben  pedir. 

Don  ciatos.        , 
SI  no  me  airerl  i  decir 
Hiaflclon,  fué  por  temer... 

aofi  VIOUNTB. 

Bien  la  supe  conocer, 
SI  pagarla  no  he  sabido , 
Porque  DO  le  es  pennltioo 
Declararse  i  una  mqler. 
Cirios,  TeK&eoia  ;  respeta 
Tuvieran  la  lengua  muda. 

MU  CULOS.  (Ap.) 

Ya  del  hechizo ,  tía  duda , 
Se  va  motirando  el  elkto. 

DOSi  VIOLAKTI. 

La  vida  7  alma  o*  prometa  • 
Cirloi,  cuando  I  tanto  tbego 
Turbada  i  abrasarme  Dego. 
(Vote  can  Quiteria.) 
DOH  ciatos. 
Al  ñn  la  supo  obllaar. 
Has  4  esto  podo  fallar , 
K  nw  lo  d^o  DoB  Diegot 

Jirdin  IB  can  de  Leonardo. 


ietptué  MORÓN. 
orUn.. 


Que  va  i  bascar  Im 
Qolen  IBTO  natía  k.— 
rsabri  cMa  ma*  raunb, 
Qoe  viéndome  anochecer 
■n  Kadrid.  amanecer 
Eo  medio  oe  la  mooUBaT 
Este  Ibera  buen  ettSo , 
Aunque  costara  dlavo*, 

K  SBcna  klt*  «a  I»  eéld**  é*  UB. 

ü.nmz.cnvLiOOOTC 


oogu 


Por  DO  tnur  coa  «anlenw. 
iS(  Miiu  Ih  ocbo  en  hiloT 
;CdiiKi  DO  Tiene  Horoo  T 
{Sale  Múnn.) 

To  «lUqr  uoi.  4  V«oU  ;■ 
PrOTOnldoí 

dtU». 


¡Qd¿ci 

orUn. 
No  ««teodl  qno  buU  mu  dli 
Hoioi  de  diiMot  había , 
Como  de  mulu. 


CoofiukiOM  a  otru  cosa* , 
KloiUrbeltiilbieiiMii. 
bi  Uegmdo ,  os  qoiuriii 
Loa  cordetet  coo  eitraAt 
PreMeu,  ;  co  la  DHotda 
Maj  cOdteQto  oi  dejaría, 
Hnj  alegre  j  descantado. 


COHEOUS  DE  DON  PEDRO  CALDEHON  DE  LA  BABCA. 

Advierta 
Qm  jo  no  toTe... 
bcnipa 
Poei  qoe  por  laUtracerle , 
Hice  por  la  Joya  niietaot. 
Que  obligaron  á  que  fueie 
A  od  astrólogo,  qoe  ba  sido 
CoDtrarlo  de  lo  amor  siempre. 
Pero  anaqua  plaaeías ,  ilgOM 
Y  estrellas  en  m  ceteslea 
Globoi  influyan  rigorea. 


Non 


Va  dé  demonio.  Tapaos 
Con  esa  capa  muj  bien, 
V  JO  loa  QJM  también 

Os  TCDdaré.  Arrebozaos 
(^D  muclto  brio,  eao  li. 
Va  esiá  aqui  el  diablo  :  saltad. 

otíRh. 
¡  Jo,  demonio  ¡ 

{Mero»  luKé  i  OUati  ¡Maerte  i  ca- 
ballo en  KM  baHM ,  e*  el  fbnd»  dtt  i 


Ño  lia  de  dejar  de  ser  toja 
La  que  por  suyo  le  tiene, 
V  la  que  le  da  sn  ataño. 

DDK  JDAn. 

De}t  qoe  infinitas  KCet 
Eq  ella  ponga  la  boca , 
Pan  qoe  en  su  bennoaa  niete 
Ocupado  el  labio ,  tenga 
Di«»lpB  el  no  re^KKKKrte- 
oTiau.  (Pora  al.) 
Qne  paso  tía  dnda  abora 
Por  algún  lugar  parece , 
Porqae  en  el  aire  he  eacacbado 
Hablar  k  dlreíaas  gentes. 


Tened  de  no  pobre  mapclHa , 
No  atéis  tan  fuerte. 

■oBOH.  {iptrUmdMt.) 
Bsendcro, 
Qoe  por  eso*  aires  na... 
utjUu. 
Ya  sienlo  que  n>j  votando ; 
Qse  la  TOE  se  va  quedando. 

Camina  coa  Barrabas.  (1 


tíOH  JUAN,  DOfiA  HAHIA.— OTAflEZ. 
DoS*  uafa. 


A  eni^o  tan  Inerte 
Mil  discnipai  le  prerlne , 
Todas  i  efecto  de  bacenna 


BEATRiZt  Mwtoda.  —  DicwM. 


No,  que  ja  estl  en  el  jardín. 

aoS*  nal*, 
Ifi  «eAor  la  Uare  tiene 
Ue  esta  paeria. 

muí  km. 
jQtii  be  de  b;icer 
PnesT 

naÜÁ  M*al». 
Foeraa  serl  esconderle 
Detras  de  aqneDoa  jazmines. 
{Eteéadete  Do»  Juan.) 

EBfznAxxn. 

DON  DIEGO,  DON  ANTONIO.  LEO- 
NARDO, MORÓN.  —  doSa  Haría, 
BEATRIZ,  OTAflEZ. 


j  Qné  agradable  vista  otrtee 
FMt¡  jarato !  Bien  le  adorna 
Coa  sn  hermosura  esta  fiíente ; 
Buena  ea  esta  galeria. 

otiJttt.  (Parmtí.) 
Ya  es  otro  logar  aqueate. 
Pues ,  de  las  que  oí  ou  bi  madio , 
Son  las  Toces  dlttoreaiea. 
O  estío  lo*  lugares  cerca , 
O  JO  ando  mncbo. 

ea«  UTOHio.  (.1  D«aa  Martt.) 
Tenedme 
Por  nwstro  homilde  criado. 


DOlU  TIDLAim. 

He  de  entrar  basta  an  cuarto. 

DOHduOS. 

Violante ,  aguarda ,  detente. 

LIOHUDO. 

iQníeaestor 

EscQcba,  Viobale. 
noHa  TioLams. 
Ho  le  capantes  de  qte  entre 
Asi,  Leooardo,  en  incaaa; 
Qne  tales  licencias  tiene 
En  los  bombrea  el  engaña 

Y  el  desprecio  en  lat  mi(jeres. 

Yo  Tengo  Siguiendo  i  un  booibre. 
Que  es  el  que  i  tu  hija  qnlere , 

Y  eata  eacoodido  en  tu  casa. 

LEOJUano. 


DO  haj  de  qné  eapantarMM. 
■onniuo. 
Eacncha,  srikor ,  advierte... 

noAa  vHtLaim. 
No  creas  i  este  embustero. 
Porque  en  cuanto  dice  miente. 

DoJl*  üAaiA.  lAp.) 
iCMoa!  i<faé  ba  de  aer  da  miT 

iOoé e*  eaio,  ingrata*  ¡Asi  ofende* 
A  la  sangre  mas  tmnradal 
jQoé  et  de  ese  hombre? 

doSa  haría. 

iQaéjmó» 
Responder  i  quien  A  an  tiempo 
Celos  j  desdicbas  vienen , 
Si  es  que  celos  j  desdichas 
Ser  cosas  distintas  sneienT 

LBuiuano. 
No  ha  de  quedar  rn  mi  casa 
Un  Alomo  que  no  queme. 

non  ANToma 
Un  hombre  estl  alado  aqni. 

LEOHABDO. 

;Atado!  ;  qné  encamo  es  eaiat 
i  Pnes  ea  el  de  Palerína 
HtjaidlnT 

Aquí  parece 
El  pobre  OlAfiea.Xtp.  H  tarta 
Vino  i  salir  excelente.) 

¡  Hombre  aqni  1  jQntén  puede  ser  T 

Va  estin  fotM4os  cordele*. 

DiomzeaovCiOOglC 


Ya  he  llegado,  i  Ob  pairía  mia , 
Deja  que  tu  lierra  bete 
Agradecido  <  Qué  bien 
CoDozco  JO  »Us  paredes ! 
En  flo ,  naci  aqnl. 


j  Qué  miro  T 
¡Cielos!  iNoeiOUñeieiieT 
¿Qnéeieslo.UUitezT 

i  Jesús! 
Paes  tft,  uQor,  |Umbien  viei 
A  la>  moutañasTiA  qaé! 


oriflM. 
Mncho  me  huelgo  de  lerte 
Donde  *epu  mi  Didalgula, 


Por  Dios 
Que  et  verdad.  ]  Jenu  mil  vecetl 
(Énirau  Doña  YialmU,  y  tutbn  á  h 
MU  Dan  Jnan. ) 


iQaé  dices? 
i  El  bombret...  Aun  míe  daño  ea  ei 
iVa  ladran  bahía  de  ser 
Ei  que  i  mi  h^a  pretende? 

No  uy  ladrón ;  que  ella  minna , 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO,  ' 
Oae  mi  humildad  favorece , 
Sediólajoja,  j  jo  quise. 
Por  disculparla ,  oread  eme. 
Pobre  so j ;  pero  mi  sangre , 
Pvt  major  lustré ,  merece 
En  lo  enojo  mas  piedad. 
Si  ja  ea  cierlo  que  prevlKie 
So  estrella  pobre  marido, 
Dime,  «Aor,  ícod  quien  puedes 
Complir  el  hado  mejor? 


(Áp.  i  Honor,  oiro  caso  es  este ! 
y  para  templar  el  daño. 
Consejo  moda  el  prudente.) 
Dale  la  mano  i  Uaria; 
Porque  quiero  desta  suerte , 
Que  de  mi  booor  las  sospecbaí 
todas  uturechas  queden. 

¡DlcbotOMjI 

iVeí,  Don  Diego, 
Como,  amune  Sngidameate, 
Deunbrieiido  mis  secretos, 
gtUsIsta  estorbar  mil  Teces 
■I  easanieoto ,  en  elécio 
No  pudiste  *  Luego  mfenie 


He  ^iite  gne  esiovlese 

Segura  que  me  quería 

DoaJaan,}aluegaTán 

Le  bailo  casado  con  otra  t 

iHal  baja ,  anun ,  quien  os  cree , 

Astrólogos  mentirosos  I 

»,  Don 'Diego,  cómo  hacerme 
. .  Violante  Brme  amante 
Prometisie ,  j  toeamente 
Vieoe  i  buscar  i  Don  Juan , 
Celosa  de  sus  desdeDes, 
Sinaeordvsedeml? 
Luego  I»  bsj  cosa  en  que  adertes. 


j;Vm  como  t  mi  me  dijiste 
Que  Iría  mj  brevemente 
A  la  monlajJa 
En  Madrid! 


Señores ,  cesen 
Los  baldones ;  que  narto  ha  hecho 
Hasta  abora  en  derenderse , 
No  siendo  astrólogo. 


Supuesto  que  esií  casada. 
En  cuanto  llegue  ú  saberse.  — 
Yo  le  dfje  tus  amores        ( A  m  ama.) 
A  Horon. 

■OB(H(. 

Y  brevemente 
Yo  se  loe  djje  1  Don  Diego. 

non  tnroim. 
T  él  i  mi. 


lu  exoj  presente, 
A  quien  tos  se  lo  dyisteís , 
Porque  TO  estaba  inocente, 
Yselodye  i  Violante. 

I  Muy  lindo  secreto  es  este ! 

KtB  «NtORIO. 

iQué  frío  os  faabels  quedado  t 

DON  MECO. 

lAlgnno  oblígame  puede 
A  mas  que  i  no  adivinar? 
Pdas  jo  juro  eterasmenle 
De  dejar  mi  asirologla. 
Esu  boda  se  celebra . 
Para  que  con  su  contento 
Supla  las  ralus  que  tiene 
Qn  AiürSIoga  ftnffUo , 
itas  perdoa  merecen. 


hyáCoosle 


ivGoosle 


A  SECRETO  AGRAVIO  SECRETA  VENGANZA. 


EL  REY  DON  SEBASTIAN. 
UONLOPE  UEALKEIUA. 
I>0,\  JUAN  DE  SILVA. 
DON  LUIS  DE  BENA VIDES. 
UON  BEBNABDINO,  ñ^o. 


EL  DUQUE  DE  BEt)GA^ZA. 
DOfÍA  LEONOB ,  dona. 
SIBENA.cHatfií. 
MANRIQUE,  criaie. 


CELIO ,  criado. 
Un BARQUERO. 
AcoKPtftjiiucin'O. 

SOLDÁIIDS. 


n  LMoe,  e»  ¡at  eeremía»  de  AUta  CalUga  g  m  atrot  punto». 


JORNADA  PRIMERA. 

Viiti  eilcrlor  de  nni  quinta  del  Rey. 


Otra  Tex,  ma  señor,  os  be  pedido 
Ksu  Ucencia,  j  Mra  babeis  teoiilu 
Cor  bien  mi  casamienlo ; 
Has  ¡ro  que  siempre,  ttantilan  ilenlc, 
VlioenTnestroseiiihbDle,Tei)goJi  da- 

Cuetiia  de  mi  eleccton,  j  i  suplicaros 
Que  en  vueilra  grada  pueda 
CoJgartas  armas,  ;  que  Narle  ceda 
A  Amor  U  gloría,  cuaado  en  paz  reciba, 
Ed  vez  de  alta  laurel,  sagrada  oliva. 
Yo  M  he  servido ,  v  solamente  espero 
Esta  merced  por  galardón  postrero , 
Pnes  con  esta  uceada  venturosa 
Hoy  saldré  A  recibir  mi  amada  esposa. 
UT.  [mentó. 

Yo  estimo  vuestro  gusto  j  vuestro  au- 

Y  me  alegro  de  vuestro  casamiento ; 

Y  A  i«  estar  ocupado 

En  la  guerra  que  ea  AMca  he  intentado, 
Fuera  (uestro  padrino. 


Pues  quien  al  viento  se  entrega , 
Olas  de  vfNio  navega, 
Y 1^  d«  amor  soo  de  fuego. 


Pac*  que  desensaüarme 
Pueda,  crejendo  que  tienes 
Causa,  dime  á  lo  que  vienes 
CoD  tanta  prisa. 


IIAITRIODE. 

lY  no  miras  que  es  error. 

Digno  de  que  al  mundo  asombre , 

8ue  va  ja  i  casarse  uu  hombre 
on  tanta  prisa ,  señor  T 
Si  ho;,  que  te  vas  á  casar , 
Del  mismo  viento  la  quejas, 
iQuá  dejas  que  bacer ,  qué  dejas 
Cuando  fajas  i  enviudara 


Estimo  en  mucho  jo,  vuestra  peraoiia. 
{Vate  el  Rey  g  acompaüamieaiv.) 

ESCEIIA  n. 

DON  LOPE,  MANRIQUE. 

luna  10  UE. 
Conieoto  estía. 

DOn  LOPE. 

Nal  supiera 
La  dlciía  j  ta  gloria  mía 
Disimular  su  alegría. 
:  Felice  JO ,  si  pudiera 
Volar  boy! 

■ÁHIIQDE. 

Al  viento  Igualas. 

MUILOPE. 

Poco  iprorecha;  que  el  viente 
El  pereíoso  elemento. 
Diínoie  el  amor  sus  alas, 
Volanabrasado  j dego ; 


m. 

DON  lUAN  DE  SILVA,  en  traje  ao- 
trf.— DON  LOPE,  MANRIQUE. 
■MnjDAN.  (Para  tí.) 
¡Cuan  diferente  pensé 
Volver  i  U,  patria  mia, 
Aquel  Infelice  dia 
Qae  tus  umbrales  dejé  1 
i  Quiéi)  no  le  buhiera  pisado  t 
Pues  siempre  mejor  ba  sido , 
Adonde  no  es  conocido. 
Vivir  el  que  es  desdichado. 
Cents  baj  aqui ,  no  e«  razón 
Verme  eo  el  mal  que  me  veo. 

Aguirdaie.  No  lo  creo. 
¿SiesverdadT;Sí  esilnsionf 
i  Don  Juan! 

]  Don  Lope  I 
non  Lon. 

Dudoso 
De  tanta  dicha ,  mis  brazos 
Han  suspendido  sus  lazos. 

iMíN  nui. 
Deteneos .  que  es  forzoso 

?ue  me  deUenda  de  quien 
anlo  honor  j  valor  tiene ; 
Que  hombre  que  Un  pobre  viene, 
Don  Lope  amloo ,  no  ps  bien 
Qne  toque  I  ¡ob  suerte  Kiiportima!) 
Pecho  de  riquezas  lleno, 
Don  LorE. 
Vuestras  razones  condeno. 
Porque  si  da  la  fortuna 
Humanos  bienes  del  tocio. 


El  délo  tm  amigo  da 
Como  vos  :  ¡ved  lo  que  va 
Deide  la  fortona  al  cielol 
non  na. 
AuaqQe  hacéis  que  ilienlo  cobre. 
En  mi  mavor  mal  ettl : 
¡Mirad  cuin  grande  seri 
Mal  qué  es  mayor  que  ser  pobre ' 

V  porque  mi  senlimienlo 
Algún  alivio  prevenga , 

Si  es  posible  que  le  lenga. 
Escuchad ,  Don  Lope ,  ateuin. 
A  la  conquista  bmosa 
De  la  India,  que  eligid 
Para  su  tumba  la  noche 

V  para  su  cuna  el  sol , 
Amigos,  y  tan  amigos, 
Pasamos  juntos  los  dos , 

8ue  asistieron  en  dos  cucnwa 
n  alma  y  na  corazón. 
No  codicia  de  riqueza, 
Sino  codicia  de  honor 
Obligú  Questros  deseos 
A  tan  atrevida  scciou. 
Como  tocar  con  bajeles 
La  provinda  que  ignoró 
Por  tantos  aSos  la  ciencia , 
nunca  creída  basta  hoy. 
La  nobleza  lusiiaoa 
De  su  fortuna  fió 
Naves,  que  ciertas  exceden 
Las  fingidas  de  Jasoa. 
Dejo  esta  alabaoia  i  quien 
Pueda  con  mas  dulce  voz 
Contar  los  famosos  hechos 
Desta  invencible  nación ; 
Por^^ue  el  gran  Luis  de  Camoens, 
Escribiendo  lo  que  abré. 
Con  pluma  y  espada  muestra 
Va  el  iigemo  y  ya  el  valor 

—  parle.  Después, 
Don  Lope  invicta ,  que  ios , 
Por  muerte  de  vnesiro  padre, 
VoliiBteÍs,mequedóyo, 
Bien  sabéis  con  coima  fama 
De  amigos  j  de  opinión , 
■luB  ahora  perdidos  hacen 
_il  sentimiento  mayor. 
Pero  en  efecto  es  coMoelo  : 
¡Ved  si  desgraciado  soj. 
\¡ue  nunca  le  di ,  malquisto , 
A  la  Ibnuna  ocasión ! 
Habla  en  Coa  una  seBora , 
Htja  de  un  hombre  A  quien  dio 
Grande  cantidad  de  hacieuda 
Codicia  y  contratación. 
Era  hermosa,  era  discreta; 
Que.  aunque  enemigas  las  ilos. 
En  ella  faicieron  las  paces 
Hermosura  j  discreción. 
Senlia  lan  v(  ' 


Que  mered  algon  favor:  , 

UigmzeanvCiOOglC 


COMEDIAS  DE  DOK  PEDRO  CALDERÓN  DE 


Pare  jqniía  ganó  il  principio, 
tíne  t  li  postre  no  pardlúr 
iQuléo  fué  iutei  un  Telice, 
Qoe  despoM  no  declíDÚ? 
PorqM  uiD  BOJ  parecido! 
Juego ,  fOTtnn*  j  amor, 
•oo  UiBoel  de  Sota,  ua  liombre 

I  ayo  dd  gobernador 
[aanel  do  Sou)  pw  ti 
De  mucha  retoIncioD, 
■bj  nUeole,  mnj  corUi, 
Bliim)  T  coerdo  (qoe  ;o , 
Aonqoe  le  qnité  ia  vida , 
No  be  de  qmtarte  el  honor) , 
De  Violanle  enamorado , 

ÍQue  este  es  el  nombre  que  dio 
Icasion  i  mi  ventura 
Y  i  mi  desdicha  ocasión) 
En  Goa  p&hlicamente 
Era  mi  competidor. 
Poco  cuidado  me  daba 
5a  Knorost  pretensloa ; 
Porque  tiendo ,  eoaao  «ra , 
Eiravoreddojo, 
La  pena  del  detprédado 
Um  mi  diefaa  nunor. 
Un  dia ,  que  el  tal  bermoio 
Saliera  (ipioBaien  iDIoi, 
Sepoltaia  eterna  noche 
Su  eootinoo  KSBtandor!), 
Salló  coo  el  tol  Violinie : 
Bwtaha  pedirle  jo 

Íue  ani)  ei  uno  do  tallen , 
ara  qne  taHerao  doi. 
De  critdot  rodeada 
A  la  Marina  DegA, 


Porque  en  aqneHa 
Habla  Uegado  una ' 


jUpnerto,  vsu 

Df6  cama  á  aquette  co 

Y  á  mi  detdida  ta  dl6. 
GMibamoa.en  un  corro 
De  mucha  genle  lot  dot, 
Todoa  toMadot  j  «Bigoa , 
Cumio  i  la  Tina  pato 
Violante.  Iba  tan  aboia , 
Qm  dii  oiiwano  dei6 

Ue  poner  eraima  en  eOa , 
Porque  n  pltota  vetoi 
Bra  e)  m6fll  (pie  Devaln 
'  Trea  ti  la  imagiaadoii. 
Dijo  un  capiíaa  :  —  j  Qué  bella 
Hujer! — A  quien  reipondtA 
Don  Hanael :  —  Y  como  tal 
Ha  ^do  la  condidOD. 
— Serl  cruel.—  No  por  ew 
Lo  digo  ( k  r^icú). 
Sino  por  *er  qne  ba  eacogiilo , 
Como  hennota ,  to  peor.— 
Yo  eolAoces  dije  ;  Ninguno 
Sos  fkvoreí  merMlA , 
Porque  no  ha;  quien  h»  mereica; 

V  rinay  tlgnno,  «or  jo. 

— MeniJa,  Mio-  Aquí  no  poedo 
Proseguir,  porque  1»  voa 
Muda,  la  lengua  turbada. 
Frío  el  cuerpo,  el  eorawo 
Patpluole ,  toa  leMidot 
**— *!•  y  tito  ri  dok». 


Quedan n 
Afireou.  ¡ 


Y  qiw  la  anügaa  opinión 
De  tonrado  qnede  iMNlradi 
A  lo  IhU  de  una  voi ! 
¡One  el  honor,  siendo 
Pueda  un  Mgll  «opio  Car 


Y  que  tiendo  tu  esplendor 
Has  qne  el  sol  puro ,  un  aliento 
Sirva  de  nube  a  rtte  tol '. 
Mucho  del  cato  me  aparto. 
Llevado  de  la  pasión. 
Perdonad ,  vuelvo  al  tnceto. 
Apenas  él  pronunció 

Tiles  raionet,  Don  Lape, 
filiando  mi  espada  veh» 
Pasó  de  la  Ttloa  al  pecho. 
Tal  <rae  i  todos  pareció 

Siue  imitaron  trnetto  }  rajo 
antas  mi  espada  ;  tu  voz. 
lo  en  su  misma  sangre, 

tóenla  arena  cayó, 

Cuando  para  mi  defensa 

Tomé  una  Iglesia,  i  quien  dio 

Eo  aquel  tilio  lugar 

La  tagrada  religión 

De  Franclseo ;  qae  por  ter 

Su  padre  el  gobovador, 

He  fué  fonoto  esconderme 

Cao  tanto  asombro  y  temor, 

Oue  tres  días  un  sepulcro 

Habité  vho.  iQaiéo  vio 

Que  siendo  «  contrario  el  muerto , 

Fuese  el  teraludo  jo  ? 

Al  cabo  de  los  iret  dias. 

Por  anlsud  j  bvor. 

El  capitán  de  la  nave 

Dée  i  nnettro  puerto  llegó, 

V  que  1  Litbot  venia. 
En  ella  ma  recibió 
Una  noche ,  cojo  maitte 
Fué  de  mi  Tida  ocation. 
Ea  esta  nave  etccodido 
Estuve ,  basta  que  el  veloi 
■oostruD  del  tíbMo  f  dd  agua 
Los  piélagos  dfvMló 

De  Neplono.  ¡  Injusto  engaño    , 
De  la  vida!  O  so  pasión 
No  dé  por  Infame  al  hombre 


Qm  sufre 

Oledép 


le  dé  pM  ditcnipado 

te  venga ;  que  es  error 

Dar  i  la  afrenta  castigo , 

Y  no  al  castigo  perdón. 
Ho;  he  llegado  A  Uiboa, 
Adonde  tan  pobre  etu>;, 
Qne  DO  osaba  entrar  eo  ella. 
Estae  mis  fortunas  ton , 

Ya  no  untes ,  riño  alegres , 
Pues  me  dieron  ocasioa 
De  llegar  t  vueatroa  braios. 
Estos  mil  veces  m  da<r. 
Si  00  hombre  tan  tnfeiiae 
Puede  merecer  de  vos, 

0  gran  Don  Lope  de  Aimeida, 
Tu  merced ,  bonra  j  faror. 

DO!"  LOPE. 

Atentamente  etenché, 

Don  Juan  de  Silva,  las  quejas , 

Qne  en  Itgrimat  aoegadiis 

Dais  desde  el  pecho  i  la  lengua , 

Y  atentamente  be  pensado 
Qne  no  ha;  opiídou  que  pueda , 
Por  mat  tatB  que  ditcurra. 
Tener  dudosa  It  vuestra. 

i  Quién ,  en  naciendo ,  no  vive 
Sujeto  i  tts  indemendat 
Del  tiempo  V  de  la  fortuna  ? 

1  Quién  te  libra ,  ifuién  te  excepta 
De  una  intención  mal  segura , 

De  un  pedko  doble ,  que  alienta 
La  ponzoia  de  una  mano 

Y  ei  veneno  de  ima  lengua! 
Ninguno.  Solo  dichoso 
Puede  llamarse  el  que  deja , 
Como  vos,  limpio  tu  honor 

Y  catügada  su  ofensa. 


LA  BAIt(.A. 

Honrado  estáis  :  negral  sombra* 
Ño  deslustren ,  no  oscnreicaa 
Vuestro  honor  antiguo,  y  boj 
En  nuestra  amistad  se  vea 
La  virtud  du  aquellas  plantas. 
Tan  conibrmemeiite  opuestas , 
Que  una  con  calor  cousume, 
V  otra  coo  frialdad  penetra. 
Siendo  veneno  lat  dos , 
y  estando  juntas,  se  lempiín 
De  tuerte ,  que  son  entonce* 
Salud  mas  tegura  y  cierta. 
Vot  ettils  triste ,  yo  alegre  : 
Partamos  la  diferends 
Entre  los  dos .  ;  templando 
El  contento  j  la  tristeza , 
Queden  en  Igual  batania 
Hl  alarla  j  vuestra  pena , 
Hi  gusto  j  vuestro  dolor. 
Mi  ventura  j  vuestra  oneja. 
Porque  el  pesar  6  el  placer 
Hatar  i  ninguno  pueda. 
Yo  me  be  catado  en  Castilla , 
Por  poder,  con  la  mis  be^a 
Nuler...  IHaa  paca  ser  propia 
Et  lo  menos  la  belleta.) 
Con  la  mat  aaUe,  mat  riel, 
■at  vfartwMa  j  mas  cnerda 
Que  pudo  en  el  peotamieate 
Hacer  dibujoi  la  idea. 
DoOa  Leonor  de  Meodoia 
Eatanombre,  jbojr  coneH* 
Doo  Bemardino  asi  ll» 
U^ariá  Aldea  GallÑa, 
Donde  salgo  t  redbirla 

Cmbo  veis ;  j  un  bello  barco 
Tan  ratmoao  la  espera. 
Une  juig*  por  peretosas 
Hoj  dd  tiempo  las  lijerat 

Alat;  porqne   '  ^'- — 

NoUegaUen ^ 

Etta  e*  ni  did»,  major 
Por  ver  ctiifittt  la  acrecienta 
Vuestra  venida,  Don  Juan. 
No  OÍ  dé  temor,  no  os  dé  pena 
Venir  pobre ;  rico  soj  : 
MI  casa ,  amigo ,  mi  me» , 
Mis  caballos ,  mis  criados , 
Ht  honor,  mi  vida .  mi  hacienda , 
Todo  es  vuestro.  Consolaos 
De  que  la  fortuna  os  deja 
Un  amigo  verdadero, 
'    Yque  no  ha  teoidoruena 
Contra  vos  quien  do  os  quitó 
Ese  valor  que  os  alienta. 
Esa  alma  que  ot  idíuii, 

Y  etie  brazo  qpe  os  deBenda. 
No  me  respondáis,  deiad 
Las  cortesanas  Bneua, 
Entre  amiaot  «cutadat, 

Y  venid  adonde  sea 
Tetilgo  vuestra  persona 

De  la  dicha  que  me  espera; 

Sae  lioj  en  Lisboa  ba  de  entrar  , 
i  esposa,  5  estas  tres  lemas 
De  mar  ( para  mi  de  faegSi 
Hemos  de  venir  con  día ; 
Qne  de  esotra  parte  esli 
Sin  dada. 

Pun  lio  pretenda 
Con  mi  humildad  deslndrse, 
'    Don  Lope ,  vuestra  nobieia. 
Porque  ei  mundo,  no  la  sangre, 
Sino  el  vestido,  respeta. 

Ese  et  engaho  del  mundo. 
Que  no  ve  ni  considera 
Que  al  cuerpo  le  viste  el  oro, 
Pero  al  alniJa.nobleia.  . 


le  larda. 


iHMa.nooicca.  ■ 

.,L,ooglc 


T«ttld  coomigo.  (Ap.  SutplnM , 
Ofreced  tieuto  i  lu  vdas,  ■ 
Si  «  qne  eo  los  aam  del  laegti 
fiaj«le>  de  amor  naregan.) 
(VtHue  fM  dot.) 

MUIRIQIIE. 

Yo  me  quiero  adelaiiur 

En  alfiuna  barca  desiw 

Otie  Ifainaa  muletes ,  y  Loj       '    • 

Siendo  cojo  coa  muletas. 

Pediré  á  nú  naeía  ama 

Las  albriciat  de  atte  llega 

Su  esposo ;  une  el  primeT  día 

Da  las  albricias  cualquiera, 

Porqae  tale  de  Tonada , 

Si  es  lo  mismo  que  dooi^a.    (Va* 

(Umpu  uruno  ^Aldci  Cillera. 


DON  aiiiuuBio. 
Bo  la  blda  lisonjera 
Deste  monte  coronado 
De  Sores ,  doede  ba  llamado 
A  cortea  la  prlmarera , 
Paedes  descansar,  ea  Uoto , 
Bella  Leonor,  que  dichoso 
Llega  Don  Lope  tu  esposo. 

Y  perdona  al  dulce  llanto . 
Aunque  do  es  grao  maravilla 
Que  coa  sentimiento  igual , 
A  <risla  de  Portugal 

Te  despidas  de  Castilla. 

BOSk  LtOHOB. 

Ilustre  Don  Bemardlno 
De  Atmeida ,  n^  tierno  Iluto 
No  es  ingratitud  i  tanto 
Hoaor  tomo  me  preTino 
La  suerte  j  la  dicba  nia. 
Viendo  tan  cercano  el  bien, 
l'iusio  ha  sido;  que  tambieu 
Uajltgrimas  de  alegría. 

non  MBAARDmo. 

Cuerdamente  te  disculpa 
La  discrccioa  lisonjera: 

Y  aunque  por  disculpa  Ibera, 
Te  agradeciera  la  culpa. 

Vo  quiero  dar  mas  lugar 

A  divertir  la  porlla 

De  aquesta  melancolia. 

Aquí  puedes  deacaosar , 

Venciendo  el  rigor  aquí 

Del  sol ,  que  en  sus  rajos  arde. 

El  ddo  tu  fida  guarde.  [T 


■  DONA  LEO?(OR,  SIRESK. 

DOiÜk  LIÓNOS. 

;  Fn¿te  ja ,  SlreuaT 


Do3«  LEonon. 
i()ieno«UguÍenT 

Sospecho 
Que  estamos  solas  las  dos. 
voSiL  Liono*. 
PuM  taiga  mi  pena  ( \  av  Dios  n 
De  mi  vida  j  de  mi  pecho. 
Salga  en  ligrimas  deshecho 
El  dolor  que  me  provoca , 


A  SECRETO  AGRAVIO  SECRETA  VENCAHZA. 


El  fuego  que  al  abna  toca  , 
Remitiendo  sus  enoios 
En  Ugrímas  i  los  (yos , 

Y  en  suspiros  i  la  boca. 

Y  sin  pai  y  sin  loai^o 
Todo  lo  afrasea  veloces , 
Pues  ton  de  (üego  mis  roces 

Y  mi*  ligrimas  de  Aieeo. 
Abrasen,  cuando  navego 
Tanto  mar  y  viento  tanto , 
Mi  vida  y  mí  tliego  cuauto 
ConáunM  el  fu«o  violeoto , 


80  y  vi 
yllant 


Is  ligrimas  fuego  y  llanto. 


Tú  que  tabes  mi  dolor^ 
fü  que  conoces  mi  muerte , 
He  reporits  desu  tuerte  T 
«Tude  mi  llanto  me  alejat* 
iJü  que  caOe  me  acoosejasT 

SIBEDA. 

Tu  iuAliE  qneja  escncluado 
Estoy. 

BOS*  LBOHOI. 

i  Av  Sirena  ¡  ^  cniudo 
Son  fDútlIet  las  quejas  T 

Quéiase  una  flor  co— 

Si  el  aura  sni  holai 

Cuando  el  sol  caduL 

En  túmulos  de  diamante; 
Quéjase  au  monte  arrogante 
De  tas  injurias  del  Tiento , 
Cuando  le  ofende  violento ; 
*!eleco,nlnfkTocal, 

Ínejludoie  de  so  mal , 
espondo  el  último  acento.    • 
lní]ase,  porque  amar  sabe, 
toa  hiedra,  SI  perdió 
¡1  doro  escollo  que  amó; 
-'  con  acento  sQtve 
Se  queja  una  simple  v 


lolas  hiere. 


Asi  aliviarse  pretende, 

^ue  al  flu  la  queja  se  entiende , 
i  se  Ignora  la  canción. 
)D«taseelmarilatíerra, 
lUañdo  «a  lenguas  de  agua  loca 
Los  labios  é%  opuesta  roca. 
Quéjale  et  fuego,  si  encierra 
Rayos ,  qne  al  mundo  hac«n  guerra  ; 
-  Qué  mucho  pues  que  mi  allealo 
ie  rinda  al  dolor  violento, 
ii  se  quejan  nonte,  piedra, 
Lve,flor,  eco,  sol,  hiedra. 
Tronco,  rayo,  mar  y  vleatof 

SIRENA. 

81 ,  mas  i  qué  Remedio  as: 
Consigues  datesperada  í 
Don  Luis  nnerlo  j  tú  casada 
Qué  preteodesr 

n..    ^.  iAjdeml! 

Oi,  Sirena  amiga,  di, 
Don  Luis  muerto  v  muerta  vo 
Pnessieldelomeforaó, 
He  veris  eo  esta  calma. 
Sin  gusto ,  lin  «ér ,  sin  alma , 
Mueru  ti,  casada  no. 
Lo  qne  yo  una  ves  amé. 
Lo  que  una  vea  aprendí. 
Podré  perderlo .  ¡  ay  de  mJ ' 
Olvidarte  no  podré. 
jiOlvidodondebubofeT 
<  SipUlo. 


Hienie  amor,  i  Como  te  hallara 
Burlada  verdad  tan  dan? 
la  que  constante  luera , 


■ira  lü  lo  que  m   .. 
Cuando  su  muerte  escuché. 
Pues  forzada  me  casé 
Solo  por  vengarme  su  ni! 
Va  la  vez  úluma  aquí 
Se  deuilda  mi  dolor. 
Hasta  las  iras ,  amor , 
Te  acompaHé;  aquí  le  quedas. 
Porque  atreverte  no  puedas 
A  las  aras  de)  honor. 


I 


i  Dichoso  yo  que  he  llegado  . 
Venturoso  yo  que  be  sido. 
Felice  yo  que  he  venido , 
Refelice  yo  qne  he  dado 
El  primero  labio  mió 
A  la  estampa  dése  pié. 
Que,  lleno  de  florea,  lué 
Ptimavera  del  estío ! 
Vpoes  be  llegado  i  voi. 
Boa  y  vuelvo  1  rrtiesar 
Coanto  se  poede  besar , 
Sin  ofender  i  mi  Dios. 

noRi  LEOKoa. 
iQoién  soIsT 


De  Don  Lope,  mi  seftor 
Olas  BO  el  baÚador  menor), 
Que  velos  me  tae  adelantado 
Por  tlbricias  de  qw  viene. 

DeKnidonié,bÍeodeds', 
Tonud.  V  jde  qué  terrts 
AJ>anLopeT 

VAimiQOE. 

Homhre  que  tiene 
Este  humor,  j  ya  no  os  avisa 
Que  ea  gencU-hombre  so  nombre  f 

j  y  de  qué  B^  gentil-hombre  T 


Y  es  pKidangs  de  criados , 
Hecba  del  palo  que  quieren  : 
Cuando  guardo,  mayordomo; 
Cuando  algnn  vestido  espera 
De  mi  amo,  camarero; 
Maestresala,  cuando  tomo 
Para  mi  el  mejor  bocado ; 
Secretarlo ,  poco  amigo  , 
Cuando  sus  secretos  digo: 
Caballerlio  extremado. 
Cuando  por  no  andar  á  pié. 
Con  achaque  de  pasealle , 
Salgo  i  cdiallo  i  la  calle ; 
Cuando  alguna  cosa  fué 

Tal  que  se  guarda  de  mi  ^ 
Soy  entonces  su  védor , 

Y  después  su  contador ; 
Pues  i  todos  desde  alli 

Lo  cuento,  i  todos  lo  aviso ; 
Cuando  hurto  lo  que  qnieni 


..Google 
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De  I*  phM.  repostero; 
OeipMsero ,  cuando  lUo ; 
Soj  valiente  coaado  faujo ; 
Y  Hj  n  cochero  el  día 


poe  MU  iiniHVS  me  fli; 

Y  asi  clanmeDte  arsuTO 

Qae  Mj  por  Ud  Tarfos  modoa. 

Sirrléodole  siempre  isl , 

Cada  oOcio  de  por  il, 

YmartnuríDdole,  lodot. 

(ffatlOT  aparte  Doña  LeciurifSiraia.) 


DONBERHARDINO,  DONLUESiCE- 
LH>,  que  le  quedan  t¿jo*  de-DOííA 
LEONOR ,  SIRENA ,  MANRIQUE. 

80;  mercader,  ¡r  trato  ea  tos  diatnaDtes, 
Oue  boj  son  piedra!,  jrajosraéroDtn- 
Del  lol,  que  perücioDa  y  ilumina  [lea 
Rtislico  grano  en  la  abrasada  miaa. 
Pato  desde  Lisboa  hasta  Casulla, 

Y  eD  esta  aldea  vi  la  maravilla 
Del  cielo,  reducida  en  uua  dama 
Que  acompañáis ;  jr  luego  do  la  bma 
Supe  que  va  casaaa  6  i  casarse. 

Y  como  saele  en  todas  emplearse 
Eue  caodal  mas  bien,  porque  las  bodas 
Ed  la  gala  j  b  joja  empiezan  todas, 
Enscüaros  quisiera  algunas  dellaR, 

Sue  no  (oa  mas  Incieoles  las  estrellas, 
or  rer  si  la  ocasión  coa  el  deseo 
HaccQ  ea  el  catniuo  algún  empleo. 

MU  VIIUIIMHO. 

La  prevención  j  la  adverieiKia  bi  sido 
Aceiuda.  AbueatiempobabetsvMiido, 
Pues  JO ,  por  divertirla  j  alegrarla 
(Queesti  triste),  UDSJojahede  feriarla. 
Aquí  esperad,  jlleearé  primero* 
A  preveiürla. 

pon  Lms. 


Pues  ahora  quiero 
Que  h  Hevels,  seBor,  para  bastaou 
Prueba  de  mi  verdad,  este  diamaute; 
{DíteU.) 
Qoe  Tuto  su  valor  j  su  excelencia , 
No  dudo  yo ,  señor ,  que  os  dé  Ucencia 
De  llegar  i  sus  pies. 

MN  BEtNAKPtnO, 

¡Espiednrart!  [ral 
¡  Qué  fcodu  i  qoé  caudaüqtiílimi^jclft' 
Aquí, divina I^onor,  {CUgettAtUa^ 


En  coya  mano-bu  de  ver 
io}n  da  grande  Mlor, 
Ricaí ,  costosas  j  bellas. 
Divierte  mi  poco  el  pesar  ¡ 
tjoe  JO  W  quiero  feriar 
£0  que  te  agradare  detlas. 
Este  diamante ,  farol 


Quen 


Para  su  limpieu  prueba 
Ser  luciente  hijo  del  sol. 
Viene  por  testigo  aquí. 
Toma  d  diamante.  (I 

MiU  LEONOR.  (4p.) 
íQuéTeol 


Dime... 

hSa  leoitor.  {Af.) 
Aun  no  lo  creo 


Mp.  ¡Aydeml! 
Este  diamante  es  el  misma...) 
Dile  que  llegue.  —  ;  Sirena  I 

(Apártait  Don  Bernardina.) 
(M-  S&queme  amor  desta  pena , 
Oeste  encanto ,  deste  abismo,) 
Este  diamante  que  ves , 
Lux  que  con  el  sol  la  mides , 
DI  i  Don  Luis  de  Denavidea. 
Prenda  mía  y  suya  es. 
O  mis  ligrimas  me  ciegan, 
O  es  el  mismo.  Hoy  sabré  yo 
Cómo  á  mis  manos  volvió. 


Yo  soy,  hermosa  scüora... 

DOlll  LEDHOt.  (Ap.) 

Alma  de  la  pena  mia, 
Cuegio  de  mi  fantasía. 

siiini.  {Ap.  i  eUa.) 
DiNmula  y  calla  ahora; 
Que  ya  veo  la  ratón 
Que  llenes  para  admiraiU. 

Yo  soy  quien  en  esta  parte 
PKasa  lograr  la  ocasión , 
Habiendo  i  tiempo  llegado 
En  que  pueda  mi  deseo 
Hacer  el  telii  empleo 
Tantos  aQos  esperado. 
Traigo  joyas  que  vender 
De  inauuerable  ríqueía; 
Y  entre  otras,  tma  Qrmeía 
Si  quaaos  ha  de  parecer 
Bien;  porque  della  sospecho 
Que  allome  esa  bizarría , 
Sí  es  que  la  Qrmeía  mia 


UoCnpidD  de  di 
Traigo  de  grande  valor ; 

Sue  quise  hacer  al  amor 
o  de  piedras  semejaotes. 
Porque  labriiHlole  asi. 
Cuando  alguno  le  culpase 
De  vario  y  fkcil ,  le  hallase 
Firme  solamente  en  mi. 
tiD  corazón  traigo ,  en  quleo 
Ño  hay  piedra  falsa  ninguna : 
Sortijas  bellas,  y  en  nua 
Unas  memorias  se  ven. 
(Tna  esmeralda  que  habia. 
He  bururon  en  el  camb» , 
Porelcoliir,  imagino, 
Que  perfecto  le  tenia. 
Estaba  con  un  zafiro ; 
Has  la  esmeralda  I  levaron 
Solamente ,  y  me  dejaron 
EsU  aiul  piedra  qne  miro ; 
Y  asi  dije  en  mis  desvelos  : 
■  í  Cómo  con  Unu  venganza 
He  llevasteis  U  esperanza 
Para  dejarme  los  celos!> 
51  gusta  vuestra  belleza , 
Descubriré ,  por  mas  glorias , 
El  corason ,  fas  memorias , 
El  amor  y  la  Brmeu. 

noN  berhardiiio. 
El  mercader  es  discreto. 
¡Qnébientlasioyas  bellas. 
Para  dar  gusto  de  vellas , 
Las  filé  aplicando  sa  efeto ! 
doRa  leonob. 


Para  mostrarlas  babeia 

Llegado  i  mala  ocasioo. 

V  yo .  en  ver  su  hermoso  alarde. 

Contento  babtera  tenido. 

Si  inte*  hubierais  venido; 

Pero  habeit  venido  tarde. 

iQüásedijerademi, 

Si  cuando  casada  esto; , 

Si  cutiido  esperando  esto; 

A  m  noble  esposo,  aquí 

Pusiera,  no  mi  iilsteía. 

Sino  mi  imaginadoD         , 

En  ver  ese  corazón , 

Ese  amor  y  esa  SmiesaT 

Ho  los  mostréis ;  qne  no  es  M«i 

Qne ,  lan  lio  tiempo  miradas 

Agora,  desentúnsiMt 

Hemorbs  vAlrss  esleo. 

lad  vnestro  dfanianle ; 

'a  sé  qne  piffdo  en  él 

os  hermosa  y  flel, 
Al  mismo  sol  semejante. 
No  culpéis  ts  condición 

Sue  éa  mi  tan  esquiva  hallasteis; 
ulpaos  a  vos .  qne  llegasteis 
Sin  tiempo  y  sin  ocasión.- 
(Ruido  denlra.) 
BANRLOus.  (Jfíraiulii  deatre.) 
Ya  Don  Lope  mi  señor 

"**'■  DON  MIS.  (Ap.) 

i  Habri  en  desdicha  Igual 
que  compita  i  mi  mal , 
flor  á  mi  dolor  T 

BoU  LEonos.  (Ap.) 
i  veneno! 

non  LUIS,  (^p.) 
¡Qué  crueldad! 


ffirr 


A  recibirle  lleguemos. 


(Vtíe.í 


Callen  todos,  y  escuchemos 

La  primera  necedad ; 

Porque  un  notio  á  quien  le  place 

La  dama  y  i  verla  llega , 

Como  necedades  jaega. 

Es  tabor  que  dice  y  hace.         (Vate.) 


tQaé  me  podrís  responder , 
ujer  tan  ficil ,  liviana, 
Mudable ,  incoustanla  j  vana , 
Y-mujer,  en  On .  mujer , 
Que  pueda  satisfacer 
*  "  mudansa  y  tu  olvldoT 
•     noff  A  UKiiiaa. 
Haber  lo  muerte  creido, 
Haber  tu  vida  llorado 
Cansa  i  mi  mudanza  ba  dado, 
~  le  i  mi  crivido  no  ha  podido ; 

íes  cuando  te  llego  i  ver, 
..  no  estar  ya  desposada , 
Vierks  boy  determinada 
Si  soy  nnd^e  ó  mujer. 
Despóseme  por  poder. 

DORLUS. 

Y  bien  por  poder  se  advierte  : 
Por  poJer  borrar  mi  saerie. 
Por  poder  dejarme  en  calma ', 

t  En|ioslriclaa,eBikiUKltatti,eaMle- 


ilyáesiaiwo.,  . 

:,„,ztCD,L,OOglC 
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Por  poder  quitarme  el  ilma, 
Pof  po4kr  darme  la  muerte. 
Esta  dicei  que  creíste, 
y  no  Tué  Tiua  apaHencia ; 
One  »i  crehte  mi  ausencia. 
La  k>  aHuiio  :  bien  dtjlite. 


Has  porque  me  colpas 
Loqoeledíjtrreáe'^l. 
Tamoien  hablaré  conLigo. 

{Retíratt  Don  Lijft  á  un  ¡aih.) 

ESCENA  IX. 

DON  LOPE.DON  BERNARDINO.IIAN- 
KIOUE.-DONA  LE0N0H,81Rí:NA; 
DONLUIStCELIO,  reHradM. 

Coaitdo  la  foma  ta  lenguas  dilatada 
Vuestra  rara  hrrmosura  eneateda , 
Por  re  os  amaba.  TD,  por  fe  os  tenia, 
Leonor,  dentro  Jet  alma  idolairada. 

Cuando  os  mira,  suspensa  ;  elevada 
E¡  alma  que  os  amaba  j  os  quería , 
Culpa  la  inügen  de  su  bntasla, 
Que  S(rii  viita  majror  que  imagipada. 

Vos  BpU  t  TOS  poden  acreditaros : 
i  Uicboao  aquel  que  llega  i  merecerás, 

Y  mas  dichoso  si  acerio  i  eslimaros  I 
Hat{c6fflohade  olTtdarosnl  oreode- 

[rosT 

OoeqBlen  tutes  de  (eras  pndoamaros. 

Mal  os  podrí  olTidar  después  de  veros. 

BuSi  LEoiKia.  [se, 

Yo  me  Armé  rendida  Inles  qae  os  Tie- 

Y  Ti*o  T  muerto  solo  en  ros  estaba , 
Poriinesolanaa  sombra  vuestra  imaba; 
Pero  bastó  que  sombra  vuestra  tuese, 

¡  Dichosa  jo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imagiDaha ! 
Une  la  deuda  coman  tií  pagaba 
La  vida ,  cuaido  bumilde  me  rladtese. 

Uiscnliw  tengo ,  cuando  temeroso 

Y  cobarde  mi  amor,  liego  i¡  miraros. 
Si  00  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos,  fio  de  mi,  pódela  quejaros. 
Pues,  aunque  yo  os  eatimecomo  i  e*po- 
Es  Imposible,  como  sois,  amaros,  [so, 


Y  seíAn  eternos  latos 
l>e  deudo,  amisUd  j  aoMr. 

Y  porque  no  culpe  abon 
La  düacion ,  i  einbarcar 
Nos  ilegaemos. 

Uo;elmtr    . 
Segunda  Véans  adora.         * 
■unuiHB. 

Y  pues  que  con  imu  (^ria 
Dama  ;  galán  te  han  casado , 
Perdonad ,  poUe  Senado , 
Que  aqui  te  acaba  la  UtUria. 
(V«iwe  DeHUpe,D9ña  U»n»r,  Don 

etmaiittno,  Manriqíu  t  Sirena.) 


DON  LUIS,  CEUO. 


5e5w ,  pues  qne  desta  auerte 


Vuelva  en  ti ,  repara  el  daito 
De  tu  vida  ;  de  tu  muerte. 
Ya  00  bav  estilo  ni  medio 
Que  lú  debas  elegir. 


!S  el  bltlmo  remedio. 

a  yo,  pues  vi  casada 

A  Leouor,  pnea  que  Leooor 
Dejó  burlado  mi  amor 
Y  mi  esperanza  borlada. 
Has  ¿qué  mepodri  matar, 
S«  los  celos  me  bao  dejado 
Con  vida!  Aunque  mi  cuidado 
He  pretende  consolar 


Pues  cuando  t  tu  esposo  habla. 

Coamigo  te  disculpó 

De  tu  olvida  3  su  mudauíi. 


Estas  fueron  tus  razooet, 
Hira  si  hablaban  coomlgo  :  [se, 

Vo  me  Dnné  rendida  intes  que  os  Tie- 
V  vivo  J  muerto  solo  en  tos  «Ataba, 
Porque  sola  una  somiMS  TUetirs  amaba; 
Pero  buló  qne  sombra  vnettr*  tOese. 


SI  no  pago  no  amor  tan  «• 
De  vos ,  y  no  de  mi ,  podi 
Pues ,  aunque  yo  os  es  time  coBÍo  l'etpo- 
Bstauposible,  coOMsols,  amaiot.  [so, 
V  pnetto  que  asi  me  ha  dado 
DIsculpa  de  su  mndanu , 
Sea  mi  loca  «speraoia 
Veneno  ;  pidlal  dorado. 


■e|or  eaeiguBioicieíos! 
Y  si  be  de  anorlr  de  celos , 

Siga  mi  suerte  atrerida 
So  Bu  contra  tanto  boDor , 
Porque  he  de  amar  i  Loonor , 
Aunque  me  cueste  la  vida. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Biia  en  eau  de  Don  L,ofe  «s  LIiliui. 


SIRENA,  MARHIOUE. 
■ÁxaioDi. 
Sima  de  mis  entraBas, 
Qne  para  aumentar  mi  pena 
Eresla misma  Sirena, 
Pues  eolmoras  y  engaiüas  : 
Duélate  ver  el  rlaor 
Con  que  tratas  mía  cuidados ; 
Que  también  k  los  criados 
Hiere  de  barato  amor. 
Dame  un  favor  de  M  mano. 


Puei  iqoé  puedo  darte  yot 


Mucho  puedes ;  pero  no 
Quiero  bleo  mas  sobcraoo 
Que  aquese  verde  listón. 
Con  que  yaces  declarada 
Por  dama  de  la  laiada 
O  fregona  del  lusoo. 

;Una  dula  quieresT 

■AHRion. 


Va  aquese  tiempo  pasó. 
Que  un  galán  te  cooieutó 
Con  mu  cinta. 

■unmua. 
Esatl; 
Pero il  Job  luriera. 
Desparramando  coaceíos , 
Mil  7  ciento  y  un  sonetos 
Boy  en  tu  alabanu  hiciera. 

naaica. 
Por  Terne  tan  soneteada 
Te  la  doy;  y  vele  ahora, 
Porqne  nene  mi  teDora. 

(Va**  Manrique.) 


DONa  LEONOR, —  SIBEN A. 
BOil*  LEOnus. 
Ta  vuelvo  determinada. 
Esto,  Sirena,  es  forzoso  : 
DecUrete  mi  r^r , 
Porque  mi  Tida  y  mi  honor 
Ya  no  es  mío,  es  de  mi  esposo. 
Dile  i  Don  Luis,  que  pues  es 
Prindpai ,  noMo  j  honrado , 
Por  españtd  y  soldado 
Obligo  i  ser  cortM, 
Que  una  mqjer  (no  Leonor, 
Porqne  le  basta  saber 
A  un  noble  que  una  mujer) 


Uti 


«que  u 


Olvide ;  que  maravilla 
Cuidado  en  la  calle  tal , 
Y  iiu  solhí  Portugal 
Galauleos  de  Castilla  : 
Que  con  ligrimas  bañada 
Vuelvo  á  pedirle  se  vuelva 
A  Caatüla ,  y  ae  resuelva 
A  DO  hacerme  mal  casada ; 
Porque  fiera  jr  ofeiidida , 
SI  no  lo  hace ,  vive  Dios , 

8ue  podrí  ser  que  1  los  'los 
os  venga  1  cetiar  la  vldi. 

SllM*. 

Desa  suerte  lo  diré , 
SI  puedo  verle  j  baUalle. 

i  Cuándo  hiu  de  U  «alie  * 
Has  DO  hables  en  eUa ,  ve 
A  buscarle  1  la  posada. 


Mucho,  aeBwa ,  te  atreves.       (Vom.) 

DONLOPK,  DONJUÁN,  MAKRIQUE. 
—  DOSA  LEONOR. 

non  Mra.  (Ap.) 
¡Ay  IkmiOt,  mucho  me  debet ! 

Va  se  acerca  lajotnada. 
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Con  M  mnerle. 

Mm  no  pienio  desa  Merle 
Tener  JO  loa  en  mi  mnerU, 
NI  comedia  ni  eniremrs. 
no^iLon. 
iUugo  tíi  DO  tíeosaa  Ir 
AlÁfiicaT 

Podrá  ler 
One  Taja  ¡  mas  seri  t  ver , 
Por  tener  maa  qae  dedr ; 
No  i  Diaiar,  queoreodo  eo  van 
La  le;  en  que  tIto  j  creo ; 
Pueí  allí  explicar  bo  t eo 
Que  aes  moro  ni  críailano. 
Jtp  malar,  dice,  y  loa  doa 
Esto  me  veréis  goardu ; 
Oae  JO  00  be  de  interpretar 
Loa  niMidaiiiieiitoa  de  Dioa. 


i  Hl  Leoaor ! 

DOfALIOIIOI. 

¡  Espoao  mío ! 
¿Voa  Unto  tiempo  aln  vermel 
Quejoso  Tin  el  amor 
DeloaioHaoleí  que  pierde. 

MMbOK. 

iQii¿  easiellana  quo  eaUf  a ! 
Ceaeo  las  llaonjat ,  ceaea 
Las  repetidas  Soeus. 
Mirad  que  loa  portngaeaes 
Al  aeotinüento  dejamos 
La  raioo ,  porque  el  que  golere, 
Todo  lo  qiue  dice  quila 
De  lalor  ■  lo  que  siente. 
^  «o  nw  es  ciego  el  amwi 
En  mi  es  modo. 

■Amiora. 
Y  desa  suerte 
Ea  mi  efldemooiado  ba  sido. 

Siempre,  Manrique,  parece, 
One  al  paso  qtw  jo  eatoj  triste . 
lü  esUs  eoniento  j  alegre. 


Ydime,  ¡cnál  es  mejor. 
En  paslonei  diferentes , 
U  alegría  á  la  trlsteuT 

IMH  LOn. 

La  alegría. 


Pues  iquéqniercsf 
ipne  dííje  jo  lo  nipjor 
Por  lo  peor?  Tü,  qoe  tienes 
La  tristeza ,  qne  es  la  mala , 
Eres  quien  modane  debes , 
Y  paurte  i  la  alegcfa ; 
Pues  ser!  mas  conTenleote , 

Sue  el  ir  ?o  de  alegre  i  triste , 
eolr  tú  de  triste  I  alegre.      {Vau.) 


mSá  lbobor. 

tVoa  esUis  triste ,  seSor  ? 
inj  poco  mi  pecho  os  debe 


BOU  Lon. 
Forzosas  (djligaeiones , 
Heredadas  dignamente 
Con  la  sangre,  i  quien  oUigan 
DiTiaas  y  bonunas  lejes. 
He  dan  TOce*  j  recuerdan 
Desta  blanda  paz  j  deste 
Olvido,  en  que  jaaen  boj 
His  heredados  taurelea. 
El  famoso  Sebastian , 
Muestro  rey,  que  vita  aiempre , 
Heredero  de  los  síoIds 
A  la  imitación  del  léoüE , 

Bo;  al  África  hace  goeira.  - 
o  haj  caballero  que  quede 
En  Poriogal ;  que  i  las  voces 
De  la  fama  nadie  dtiennc. 
Quiérale  acompaBar 
A  la  jornada ;  j  por  verme 
Casado,  no  me  he  ofrecida 
Basta  qne  licencia  lleve 
De  lu  boca  ,  Leonor  mía. 
Esu  merced  has  de  hacerme , 
En  este  caso  bas  de  hooranne , 

V  este  gasto  he  de  deberle. 

DOÍtA  LlIONOB. 

Bien  con  esas  preveaeioBes 
Fué  menester  que  me  bicieseis 
Oracfones  que  me  animen , 

V  dtecunos  qae  me  alieniea. 
Vos  ausente ,  dueho  mió , 

V  por  mi  consejo  ausente, 
Fuen  pronuaciar  va  anisaai 
La  aenteoda  de  mi  muerte. 
Idos  vos  Bio  qoe  lo  diga 

MI  lengua ;  pues  que  no  puede 
Nepros  la  voluntad 
Lo  qne  la  vida  os  concede. 
Haa  porque  veáis  qne  estimo 
Vuestra  incllnaclan  valiente , 
Ya  00  quiero  qne  el  amor 
Sino  el  valor  me  aconseje. 
Servid  boj  i  SebasUan , 
Cuja  vida  el  cielo  anmente; 
Qne  es  la  sangre  de  los  nobles 
Patrimonio  de  los  reyes ; 
■loe  no  quiero  que  se  diga 
Jue  las  cobardes  mujeres 
Quitan  el  valor  i  un  hcñobre , 
(Cuando  es  ratón  que  le  aumenten. 

ií  alma  oi  aconseja , 
Aunque  como  el  alma  os  quiere; 
Has  como  ajena  lo  dice , 
Si  como  propia  lo  siente  (V«(e. 


DW  LOPE,  DON  JUAN. 


Dignamente 
Es  bien  qne  lenguas  y  plomas 
De  la  bma  la  celebren. 

Y  vosiquámeaconsejaisT 

tH»  jDAn. 
Yo,  Don  Lope,  de  otra  suerte 


Decid. 
Don  juah. 
den  ya  colgó  los  laureles 
9  Harte ,  j  en  blnida  pai 


S 


Cite  de  palma  las  sienet , 


En  que  hora  yacen  r  duermes  T 
Yo  fuera  joslo  que  fuera , 


Qnieu  soldado  fué  soldado. 


DOXLOPE. 

¡Vilgame  Dios  I  ¡quién  pudiera 
Acousejifse  prudente. 
Si  en  )■  ocauon  baj  alguna 
Que  i  si  mismo  se  aconseje! 
jQnIén  hldera  de  al  otra 
Hilad ,  con  qnleD  íl  pudiese 
DescaosarT  Pero  mal  digo: 
i.  Quién  hiciera  cueidameate 
De  si  mismo  otra  mitad , 
Porque  en  partes  dlterentea ,   ' 
Pudiera  la  voi  quejarse 


iin  que  la  voi  lo  dijese  1 

I-  Pudiera  yo,  sin  que  yo 
legara  i  oirme  m  i  verme , 
Coimiigo  mismo  culparme, 

Y  conmigo  defentlerme! 
Porque  unas  veces  cobarde. 
Como  atrevido  otras  veces. 
Tengo  vergOenia  de  mi. 
;Qaeulmgal  ¡que  tal  picase! 

K'^ue  tenga  dhonormil  ojos 
ra  ver  lo  que  le  pese. 
Hit  oídos  para  oirlo,      • 

Y  una  lengua  lolameote 
Para  qoeiarEs  de  todo ! 
Fuera  todo  lenguas .  hese 
Nada  oídos ,  nada  ojos. 
Porque  oprinMo  de  verse 
Guardado ,  no  rompa  el  pedio, 

Y  como  mina  revleule. 

Ahora  bien ,  fnena  es  queJaraM ; 
Mas  no  sé  por  dó*de  empiece ; 
Qne ,  como  en  guerra  j  en  pal 
VIvi  tan  bonrado  siempre. 
Para  quejarme  ofendido, 
No  es  mucho  qne  no  apreuUeso 
Raiones ;  porque  ninguno 
Previno  lo  qoe  no  teme. 
lOsari  decir  la  leogua 
Qué  lengoT...  Lengua,  detente. 
No  proouncies,  no  articales 
MI  afrenMi  que  si  me  ofendes. 
Podrí  ser  que  castigada , 
Con  mi  vida  ó  con  mi  muerte , 
Siendo  ofcnsory  ofendido. 
Yo  me  agravie  j  jo  rae  vengne. 
No  digas  que  tengo  celos... 
— Ya  lo  dije,  js  no  puede 
Volverse  al  pecbo  la  voi. 
iPosiblo  es  qoe  tal  djjese 
Sin  qne ,  desde  el  coraion 
Al  labio,  eonsnma  j  quemo 
El  pecho  este  aliento,  esta 
RespiraclDBHcil.este 
Veueno  tnranu,  de  todos 
Tan  dlsUnto  y  diferente. 


I  nccun  aneien, 
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y  CM9  detde  Bl  peebo  ■!  liUoI 
lA  mé  fapld ,  i  qaé  MrpleDia 
Mato  ni  proi^  leotnot 
A  mi  \  délos !  aoIuDetiie , 
Porque  quiete  mi  dolor 
Que  él  me  mató  j  yo  le  engeadre. 
Celos  tengo,  ;•  fo  dije. 
¡Vil^me  üiosl  jQoííDeseMe 
Caballero  castellano, 

?ue  i  mis  puertas,  i  mis  redet 
i  mis  uroorates  clavado. 
Estatua  viva  parece  t 
En  lacillo,  en  la  visita, 
En  la  ¡Kleaia  ateaumcnte 
EsRirasolde  mi  honor, 
Bebieodosos  rayos  siempre. 
¡yugame  Utos!  iQnéseríi 
Darme  Leonor  nciimente 
Licencia  para  ausentarme, 

Y  con  un  semblante  atcgte , 
No  solo  darme  licencia , 
Sloo  decirme  y  hacerme 
Discursos  tales ,  que  aun  ello* 
He  obligaran  i  qne  Atete, 
Cuando  yo  no  lo  intentaraT 

y  i  qné  será ,  Sualmente , 
Decirme  Don  Juau  de  Silva 
Qae  ni  me  vaya  ni  ansenteT 
i.  En  mas  rauío  no  estuviera 
une  aqnl  mudados  Tíuiesen 
Da  mi  amigo  y  de  mi  esposa 
Consejos  y  pareceres^ 
íNo  fuera  mejor ,  el  fuera 
Que  te  niudiraa  las  suertes , 
I  que  Don  Juan  me  animase 

Y  Leouor  me  detuviese? 
Si ,  mejor  (ñera ,  mejor. 
Pero  ya  qne  el  cargo  es  este , 
Hablemos  en  el  descarga  : 
Vaya,  que  el  bouor  no  quien 
Por  tan  Entiles  discnito»  . 
Condenar  injustamente. 

jlNo  puede  ser  que  Leonor  < 
Tales  consejos  me  dieta. 
Por  ser  noble  como  es , 
Varonil ,  sagaz ,  prudente , 
Porque  quedtndome  yo, 
MI  opinión  no  padeeieieT 
Bien  puede  ser ,  poes  que  dice 

Sie  da  el  consejo  ,  j  lo  atente. 
o  puede  ser  que  Don  Juan , 
One  me  quedase  dijese 
Por  parecerle  qne  estaba 
Eicusado ,  y  parecerle 
Qne  es  dar  disgusto  i  Leonor? 
Si ,  poede  ser.  Y  j  no  puede 
Ser  también  que  esM  salan 
Hire  i  parte  diferente  f 
y  apretando  masel  caso. 
Cuando  sirva,  cuando  espere, 
Cuando  mire ,  cuando  quiera , 
1  En  qué  me  agnvia  ni  ofende  ? 
Leonor  es  quien  es  v  yo 
Soy  quien  loy,  y  nadie  puede 
Borrar  fama  tan  segura 
Ni  opinión  tan  eiccleoie. 
Pero  si  puede  ( ¡  ay  de  mi  1  ); 
Que  al  sol  claro  y  limpio  siempre, 
SI  una  nube  no  le  eclipsa , 
Por  lo  méoot  se  le  atrere. 
Si  no  le  manclia,  le  turba , 

Y  al  Qn ,  al  an  le  oscurece. 
jHay,  honor,  mas  lutilezas 

Se  decirme  y  propauerme? 
as  tormentos  que  me  tUijin, 
Has  penas  que  me  atormenten , 
Mas  sospechas  que  me  matot , 
Kis  temores  que  me  cerqnen. 
Has  agravios  que  me  afaogaen 

Y  mas  celos  que  me  afrenlea? 
No.  Poes  no  podrás  matarme. 
Si  mayor  poder  no  tienes; 


A  SECHETO  AOU^IO  SECRETA  VENGANZA. 
Qne  y«  sabri  proceder 
Callado,  cnerdo,  prudente, 
Advertido,  coldadoso, 
Solicito  y  asistenie, 
Hasta  tocar  la  ocasión 
De  mi  (ida  y  de : 


(Vflíí.) 


leeparme  no  he  podido 
» norique,  para  entrar 
;  todo  el  lugar 


Tapada  de  aiar, 
Que  mira ,  camina  y  caUa 
Lon  el  arte  de  batalla 
Vel  tatliiodeptcar. 
La  de  entrecano  picote, 
^ne  con  viento  en  popa  vuelas, 
ron  el  manto  de  tiés  suelas 
Y  chinebs  de  anascoU , 


DesengaSc  tu  fachada; 
Porque  callando  V  tapada, 
Uce  iMba  sobre  rea. 
Auiiaue  eo  u  brio,  confieso 
Que  Indicio  de  teido  das. 

tNadleemtsf 

uniSDi. 
Nosemas. 

íY  i  cuántas  ha  dicho  eso? 

■JUniQDC 

Antes  lov  muy  recatado , 
No  be  hablado,  á  fe  de  quien  soy 
Sino  dnco  en  todo  hoy ; 
Qne  ya  eatoy  muy  reformado. 
snEHa. 


Yo  tampoco  soy  amante 
De  naas  que  nacTe. 

Si  creo; 
si  mi, 
mostrarte  quiero 
Un  fiívor.  Sea  el  primero      (Sdoal 
El  moño  que  sale  aquí. 
Este  moño  pecador 
Su  papel  un  tiempo  hizo 
y  de  nsado  y  postiza 
Fué  mártir  y  confesor. 
No  es  de  atjo&r  lo  ensartado ; 
Liendres  son  con  que  me  alegro. 
Que  desde  lejos  mirado, 
nrece  un  penacho  negro 
De  blancas  moscas  nevado 
Aquesu  sutil  varilla 
Es  barbade  la  ballena. 
Sacada  dé  una  colilla. 
Qne  fué  entregar  i  mi  pena 
Lo  mismo  qne  una  cosiilla. 
Vara  es  de  virtudes  llena , 
Que  hace  bueno  el  pecho  y  buena 
La  espalda  mas  eminente ; 

Sueva  todo  talle  miente 
or  r>  barba  de  ballena. 


Mirando  shora  cu  mis  manos , 

Cssa  fui,  donde  sabrás 

Que  vivieron  dos  enanos' 

Sin  encontrarse  jamas. 

Este  es  un  guante ,  y  no  hay  duda 

De  que ,  como  ruiseñor , 

Hucho  tiempo  esLuvo  en  muda  ;. 

Pregüuiaselo  si  olor : 

Sebo  de  cabrito  suda. 

Esta  cinta  es  de  una  dama 

De  gran  porte  ;  pero  yo 

No  la  quiero. 

iPorquí  no? 

■AHRione. 
Porque  sé  que  ella  me  ama. 
jHoea  causa  baiianle? 


MANaiOCE. 

nevo  trago  de  amar, 
a  ce  mentir,  engaBar, 
ha  de  burlar  de  mi. 
Dar  celos  cada  momento. 
Maltratarme,  despedinne, 
"  -  efecto  h»  de  pedirme. 
Une  es  la  cosa  que  mas  siento ; 
Porque  s{  ai  fln  es  costumbre 
Eo  ellas ,  tenso  por  justo 
Hacer  desde  Tnego  gusto 
Lo  que  ba  de  ser  pesadumbre. 

lY  es  hermosa  esa  selloraT 

No,  pero  es  puerca. 


¿Es  entendida? 

MAKSTODE. 

Cuanto  dice  entiendo  yo ; 


Por  muestra  de  que  es  vetead , 
Que  amarle  á  su  gusto  esper6. 
Este  listen  solo  quiero. 
MAKRiaue. 
De  muy  buena  voluntad. 


Aj  triste  de  mi ! 


i  üni  he  tído? 

MI  marido  viene  alli ; 

Vayase  presto  de  aqñi , 

Qne  es  un  diablo  mi  marido. 

Dé  vuelta  á  la  c;ille  presto, 

Que  en  tamo ,  señor ,  que  él  pasa. 

Le  esperaré  en  esta  casa. 


Qneaqnlvivoyo.j  vendré 

En  estando  asegurada.  (Vate ) 

SIIDU. 

A  un  brllaeo,  una  taimada.      (Vow.) 
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COUKDIAS  DE  om  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


SIRENA. 
Bien  dentro  de  casa  entré 
Sio  qoe  fiwie  conocida. 
Uodameata  te  he  eiigaflado, 
Aniuine  él  mu,  pae*  me  ba  dejillo 
Tan  afrenUda  j  eoirida. 
¡Qae  dijera  qoe  era  fea ! 
no  Importaba ,  annqoe  lo  taete , 
Ni  importaba  que  dneae 

Sae  necia  j  qae  ancla  sea  i 
ero  ¡  iceiie  un  ojo  i  mí , 

Y  otro  arrope'.  No,  por  Dios. 

Y  aun  al  lloraran  los  dos 
Una  cosa,  emóDCFt  tí. 

ri  callara ;  ;ma8  que  tope 
[Mearon,  00  tainado, 
8IW  mis  ojos  bao  llorado 
M  aceite  j  otro  atrope  T 


DOSA  LEONOR.  —  SIRENA, 
noíji  LEOxoa. 
Sirena. 

Señora  mi  a. 

¡Coáato  la  ausencia  me  cuesta ! 
iUabUalele* 

Y  la  respuesta 
Eq  este  papel  te  env¿ ; 
Y  de  palabra  me  dijo. 
Que  al  él  una  vez  te  hablara , 
El  se  fuera  3  te  dejara. 

Con  major  causa  me  aOijo. 
¿Para  qnt  el  papel  tomaate? 


^1  entrada  hallaste 


CM  es  bien  qw  de  mi  ereasT 
lot. Sirena,  reporta. 
Con  abrasarle  j  rompnle. 

ÍAp.  EnUéodeme ,  necia,  j  >ea 
legindome  qoe  le  vea; 
Que  eiloj  muerta  por  leerle.) 


K«5ora',  para  qne  aal 
Vengues  la  <^era  en  éU 

Poei  ti  le  tomo .  verit 
Que  es  aolo  para  rompelie 

oes  de  lélle. 


Abrek  pues, 

Uceasi: 
{Mre  elpapet  Doíta  Letnor,  pM.) 
t  Leonor ,  si  jo  pudiera  obedecerte, 
>V  puiUera  olvidar,  virir  pudiera  ; 
>  Fuera  contigo  liberal ,  si  Taera 
•Bastante  jo  conmigo  i  do  qaererte. 
(MlmunteinJustaturCgormeadirór- 
>Si  mi  Tida  en  amarte  persevera,    [te, 
•  ¡Pfnguiera  1  Dios!  yde  una  vei  muriera 
(QulendetantasnoiciertacoDsamuer' 
[te. 


(Ap.  Bao  si ,'  méganw  mas.) 
Pñada  esUts , ;  por  U 
Rompo  la  nema  j  le  leo ,  - 
Por  U  sola. 


ijQue  Le  olvide  pretendes? ;Cúmopi 
•  Depreciado  olvidar  y  aborrecido !  f 
ijNa  bade  quejarse  del  dolor  el  labloT 

•Quiéreme  tli ;  que  s¡  obligado  quedo. 
iVoolvidarédespaes,  favorecido' [vio.  ■ 
iQueelbieapuededvidarse,  noel  agrá- 

I  Lloras,  lejendo  el  papel  ? 
Son,  eo  Ba ,  pasadas  glorias. 
'  ooSk  LEonoa. 

Lloro  unas  tristes  memorias 
Que  vieoen  viras  eo  él. 

Quien  bien  quiere ,  tarde  olvida. 

Como  el  que  muerte  me  d>ó 
Esti  presente ,  brotó 
Reciente  sanere  la  berida. 
Este  hombre  na  de  obligarine. 
Con  seguirme  v  ofenderme, 
A  matarme  j  a  perdei — 
(Qne  aun  fuera  menos  ui 
SI  DO  se  ausenta  de  aquí. 

Pues  tú  lo  puedes  hacer. 

D^*  LEOKOi: 

¿Gtoio! 

Ojéndole,  que  él  dice 
Qne  en  oTéndole  ana  vei , 
Se  ansentarl  de  Lisboa. 

ooSi  lEONoa. 
iCémo,  Sirena, podré f 
Que  k  trueco  de  aue  se  laja , 
Imposibles  sabré  nacer, 
i  iAtno  veodri  I 


Ahora  es  al  anochecer , 
Qoe  es  la  hora  mas  segura , 
Porque  ni  temprano  ea 
Para  que  á  un  hombre  conotcan , 
Ni  larde  para  temer 
Que  la  vecindad  lo  note. 
De  mi  seBor ,  ja  tú  ves 
Qne  nunca  viene  i  esta  hora. 
Don  Luis ,  no  dudo  que  esté 
En  la  calle :  nodri  entrar 
A  esta  sala,  aonde  habléis 
Los  dos ,  j  entonces  podrís 
Dedrle  tu  parecer. 
.Ojele  lo  que  dijere, 
V  obre  fortuna  después. 

doDa  LEonon. 
"^  ftcUniente  lo  dices. 
Que  no  le  dejas  qne  hacer 
Al  temor,  ni  aun  al  honor 
Que  dudar  ni  qne  temer. 
Ve  ;a  por  Don  Luís.       lYaie  Sirtna. 


OOSa  LEONOR. 

Annqoe  ea  la  ocasión  esLé , 
Soy  quien  soj ,  reaceme  puedo. 
No  es  liviandad ,  honra  es 
La  que  i  esta  ocasión  me  puso: 
Ella  ne  ba  de  defender ; 
Que  cuando  ella  me  faltara , 
Quedara  vo,  que  también 
Supiera  darme  la  muerte. 
Si  no  supiera  vencer.— 
Temblando  estuj  ;  cada  paso 
Que  siento,  pienso  qne  es 
Don  Lope,  j  el  viento  mismo 
Se  me  figura  qne  es  él. 


ESCENA  ZL 

SIRENA  I  DON  LUIS.  —  DORa  LEO- 


No  haberla  llegado  i  ver. 

doSa  LEonoa. 
Va ,  señor  Don  Lois ,  estila 
En  mi  casa ,  ja  leneb 
La  ocatíon  qne  habéis  deseado. 
Hablad  aprisa,  porqué 
Os  volváis ;  que  temerosa 
De  mi  misma ,  tengo  al  pié 
Orillos  de  bielo .  j  el  ahua 
De  mi  aliento  puede  hacer 
Al  corazón  on  cuchillo 
Y 1  la  garganlft  un  cordd. 

DOK  Lms. 
Ya  sabeil ,  Leonor  bermoM , 
(SI  es  que  olvidado  no  habéis 
Pasados  sustos,  j  ja 
IgnoraíB  lo  que  sabéis} 
&e  en  Toledo ,  nuestra  patria, 
^rdonadmo }  os  quise  Ueo , 
Desde  qne  en  la  Vega  ot  vi 
Un  dia  al  amanecer , 
Qne  aumentado  noevaí  florea 
Al  campa  hermoso,  lil  vea 
Lo  que  las  manos  ririHÍron , 
Restituveron  los  pies. 
Va  sabéis... 

DO.I*  i.Eosoa. 

Esperad ,  jo  ■ 
Seré  mas  breve.  Ya  sé 

Sne  muchos  dias  roftdaateis 
i  calle,  ja  mi  desden 
Constante  siempre ,  tuvbteb 
Amor  firme  j  firme  te , 
Hasta  que  os  hvoreci. 
iQué  no  han  llegado  t  vencer 
Uigrimas  de  amor ,  qne  lloran 
Los  hombres  qne  quieren  bien* 
V  favorecido  ja . 
Siendo  tercera  ilel 
La  noche ,  (;qué  no  consiguen 
Una  reja  j  un  papel!) 
Tratábamos  de  cataraw , 
Cuando  os  hlderoif  merced 
De  una  ^neta ,  j  lU  fiKna 
Iros  1  servir  al  ««j. 
FalRieistPI^i^... 
Digitizea  íí] 
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A  SECRETO  AqRAVIO  SECRETA  VEKCANZA. 


Situi 
(Onuaqueio  jo  k>  illré), 
UoDde  dliDO*  on  •salto , 

Y  murió  fallecu  en  él 

Va  Ooo  Jau)  de  BenaiiüM , 

C^iballero  ara^onet. 

L*  equlvociciocí  del  nombre 

DÍ6  c*uia  para  entender 

Uue  AtMe  JO  el  muerto  : ;  coliii 

ijDi  menüra«e  eré! 

Llegó  la  nuera  t  Toledo... 

Em  diré  «o  nal  bien , 
Une  sin  Tlda  la  senii, 

Y  cea  la  xida  llorí; 

Pero  callo  aqaii  aunqne  aqnl 
O»  pudiera  eocarecer 
LoB  sentimiéDtos  qne  hice , 
lAS  tristezas  qne  pasé. 
Ku  erecto,  pertuaiiDoes 
De  mucbos  pudieron  ser 
HastanleB  i  que  en  Toledo 
He  casase  por  poder. 

BOMI.IUS. 

Yo  lo  sope  en  el  camluo , 

Y  iteBsando  deshacer 
El  casamiento,  corri 
Hasta  que  os  vi  ;  os  bable , 
Con  — ■ 


1  eauiTocil  ra: 
traje  de  men^ 


BOfiALHHm. 

Ettabí  cauda  j» ; 

Y  pues  M  desengafié , 

i  i  qué  babeis  venido  aqaiT 

MNLUIS. 

Solo  be  venido  por  trr 
~  liaj  ocaiioo  de  qnejanne ; 


Qne  si 
Desean 


),  iré  luego  i  Fundes , 
Doode  ana  bala  me  dé , 
Povqne  la  pólvora  cdmpla 
Lo  qne  me  ofreció  otra  vez. 

Cení*  tobe  la  escalera. 

mRí  lcwwb. 
jKj  delot!  iqué  paedo  bacer? 
Oicnn  estl  aquesta  sala  : 
Qae  «qnl  te  quede*  e«  bien. 
Porque  1  ti  solo  ta  bailen ; 
Y  babiendo  entredo  quien  es , 
Podris  irte ,  no  1  Casulla ; 
Oae  octaloa  babri  después 
Para  acabar  de  quejarte. 


DON  LUIS. 
¡Qué  coohtslon  e« esta , 
OdcI  mi  desdicha  Iguala  T 
Oscura esii  la  sala, 

V  la  noche  funesta 

Ya  de  sombra  cubierta 
Baja.  No  sé  la  casa  ni  la  puerta ; 
Que  otra  Tei  tto  he  ll^^do 
Aqnl,  j  Fonosa  pena ! 
Temerosa  Sirena 

Y  Leonor,  me  han  dejada 
Coofuso  }  sin  sentida. 


;.A  estas  horas,  no  hubieran  encendido 
Uoa  lus!  —  Mas  ¿qué  es  etioT 
I  Quién  e^  1  No  me  respoadeT 

IK)H  LD1S.  {Ap.) 

¡Halle  puerta  por  donde 
SaUr.! 

BDH  lUAM. 

Responda  presta , 

O  ;a  desenvainada, 

Leogna  de  acero ,  lo  diri  mi  espada. 

{A¡ntraruIhnLm*púr.laptieTtagKe 
M  ai  cuarto  úe  Daña  Letnar,  titán- 
xúdo  por  Do»  Juan,  taea  la  etpaáa  g 
la  enua  con  él ,  retirándote  tttesv.) 


Qniea ,  porque  b 
Que  abnrl  en  vu 
HU  bocas  con  la 


oscuro  el  aposento ! 
Don  iCAR. 
Aqui  tos  pasos  siento. 

Vojrporliu. 

Ta  es  filena  q 

Ya  lebe  dicheotra  Tez  qne  dip  el  Dom  • 

¿Quién  mi  nombre  pregunta? 

[ue  bableii ,  sospecho 
vuestro  pecho 

TV. 

DOflA LEONOR,  SIRENA  i  HANRl- 

QUB.-DON  LOPE ,  DON  JUAN.' 

boSa  LEonoa.  (Dtntr».) 

i  Luí ,  presto.! 

(Saín  Otta  Ln*ory Sirena,  y  Ham-i- 

I  Don  Juan  I 

DON  JUAK. 

¡Don  Lope! 

DOfl*  LIOHOa. 

¡  Aj  délo* ! 


En  esu  cuadra  entraba , 
Cuando  un  hombre  salla. 

WAk  LBOROa. 

Algún  hambre  serla , 
Qne  robarla  intentaba. 

DOH  LOK. 

I  Hombre ! 


{Af.  Disimular  conviene. 

No  crea' que  vo  paedo 

Teoer  tan  bajo  miedo , 

Que  mí  valor  condene.  ] 

¡Bueno  fuera, i  te  mia. 

Mataros !  Yo  era  el  mismo  que  salía  ; 

Que  (tan  desconocida 

La  vos)  tiendo  que  un  hombre 

He  pregnutabí  ei  nombre 

En  mi  casa  ,  ori;ndida 

La  paciencia  ;  turbada. 

Callando  do?  respuesta  con  la  espada. 

iPor  cnanto  aquí  se  liera 


j  Cómo  puede  ser  eso , 
Si  el  que  je  digo  qne  era 
Dentro  esla ,  cosa  es  cierta, 
Pues  na  pudo  salir  por  esta  puerta, 
Que  vos  entrasteis  T 


E*  coaa  eiirafia, 

DOHLOri. 

(Ap.  ¡Oh  cuinto  k  un  bombre  daKa 
tln  Ignorante  amij;o1  [bic*, 

¡Que  no  puedan  los  cuerdos.lasmassa- 
Celar  de  un  necio  amigo  ios  agravios!) 
Pues  si  por  cosa  cierta 
Teuelí  qne  dentro  ha  entrado, 
Fuerte  j  determinado 
Guardadme  aquella  puerta , 
En  tanto,  si  eso  pasa, 
Qne  70  examina  toda  aquesta  caía. 


■Ira  que  en  ella  quedes , 
y  DO  te  aparte*  della.— 
(Vmí  Don  JmhJ 

Íi4p.  Hoy  seré  cnerdamente. 
Íes  qne  ofendida  SOY,  elmaapradenle, 
Y  en  la  venganza  mia 


Porque  1 
Ea.Man   ,_. 
^M  esa  toa. 


Qne  JO  de  dneodei  aó;  poco  gotoso. 
(Qvief*  Dom  Upe  entrar  en  m  apt- 
teata,  f  éetiinele  De*m  Letaer.) 
Mía  LEonoa. 


son  Lors.  (A  Kamifue.) 
Pnea  ¿de  qné  tienes  miedot 


De  todo. 

BOR  LOH.  (A  Deiia  temor.) 

S«KlU,  digo.-(4  Manrique.) 

YtATétedeaqnl...(jlp.QueanieseBdi- 

(cha 

Qne  fUle  otro  tesliga  i  mi  desdicha. ) 

(reata  ;■  tea  g  intrate,  p  Manrirae 

te  H  por  ttra  puerta.) 
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COHEDIAS  DE  DON  PBDBO  CALDEBON  DE  U  BARCA. 


escEHA  zn. 

DOflA  LEONOR ,  SIRENA. 
ooSi,  LEown. 
'   lAfSIreDk!  iqnésaerta 
Es  eua  tu  ilrvda! 
Estoy,  deieiperadi , 
Por  dürnie  iqBl  la  muerte; 
Pues  ja  es  fueru  gue  tope 
A  Don  Luís  escondido  ¡  sj  Oio»!  Doo  Lo- 
Elpeasó  qoe  salía  [)«. 

Por  la  puerta  que  entraba 
A  mi  cuarlo:  alli  e9Lal>i. 
jUas  por  qué  mí  porfía 
ilúdalo  [jue  ba  pasadot 
YatehavisloDon  Lope,  pleha  babla- 

^^)aé  haré?  Irme  oo  puedo;  [do. 

orgue  en  desdicbas  lanus.  ■ 
0|irimldu  las  plantas , 
Cadenas  pone  el  miedo 


DOM  LUIS,  que  tale  em  la  etpaia 
ittnKÚe  t  emtotadt ,  y  Irat  éi  1>0N 
LOPE,  etn  iartpaia  lUtrmda  m  Ita. 
— DOftA  LEONUB ,  SIRENA. 


No  os  encubráis,  caballero. 

Detened ,  seltor ,  la  espada ; 
Que  en  la  sangre  de  un  readido 
Has  que  se  ilustra  ae  mancba. 
Yo  tai  ^*  Cislilla,  donde 
Por  li»  celos  de  una  dama , 
Di  i  uu  caballero  la  muerte 
Cuerpo  i  cuerpo  en  la  campaEa. 
Vine  i  ampararme  i  Liiboa , 
Donde  «ato;  por  esta  causa 
De  Castilla  desterrado. 
He  saUdo  esta  maBana 
Qno  aqol  un  hermano  del  raoeno 
Cautelosamente  anda 
EocuUerto ,  por  rangarse 
Cou  iraldoo  y  con  veuiaja. 
Con  eUe  cuidado ,  puM , 
Por  esta  calle  pasaba , 
Cuando  tres  hombres  me  embisten 
A  lai  puertas  desta  casa. 
Viendo  que  (aunque  el  coraton 
Alfunas  Tecei  engalla) 
Era  hDposiMe  detenta 
Contra  tres  denuwo  amada, 
Subime  por  la  escalera ; 

Y  ellos,  á  por  ler  que  estiba 
Kn  sagrado,  6  por  no  hacer 
Tan  dudosa  la  Tengania , 

Fio  me  siguieron ,  y  esinve 
En  esa  primera  sala 
Kaiierando  i  que  se  fuesen, 

V  EJntieiida  sosegada 

Li  calle ,  hajirmc  quise; 
Pero  al  salir  de  la  cuadra. 
Hallé  un  hombre  que  me  di]o  : 
■  t Quién  va?>  Yo,  que  imaginaba 
Uue  eran  mis  propios  contrarios. 
No  le  respondo  palabra. 
De  ana  sala  en  otra,  entré 
Hasta  aqni.  Esta  es  la  causa 
Dehabwne  hallado,  señor, 
Eacoodído  en  vuestra  casa. 
Ahora  dadme  la  muerte; 
Qne  como  jo  dicho  baja 
La  verdad ,  j  no  padezca 
AlECuna  virtud  sin  causa , 
Moriré  alegre, rindleiMlo 
1Ü  sír ,  la  vida  j  el  alma 


A  im  honrado  sentimiento , 
V  no  i  lua  hiTame  venganza. 

[Ap.  ;Pnedea  Juntarse  en  un  hombre 

Contusiones  mas  eitrafiasl 

iTaalos  asombros  j  miedos. 

Penas  y  desdichas  tantas? 

Si  en  la  calle  elte  hombre  ¡  cielos! 

Tantos  pesares  me  daba, 

:  Qué  vendri  i  darme  escondido 

Dentro  de  mí  misma  casaf 

Elasla,  basta,  pensamiento; 

Sntrimíenlo,  basta,  baita. 


«hajci 


Y  cuando 

Para  may<- _-. 

Sufre ,  disimula  y  calla.) 
Caballero  castellano, 

Vo  me  alegro  de  que  baja 
Sido  couira  nna  traición 
Sagrado  vuestro  mi  casa. 
En  ella ,  a  ser  hoj  soltero , 
Os  sirviera  J  hospedara ; 
Porque  uu  cabalfero  debe 
Amparar  nobles  degradas. 
Lo  que  podré  hacer  por  vos, 
Seri  acudiros  eu  euantaa 
Ocasiones  se  os  ofreican , 
Porque  1  ese  lado  mi  espada , 
Contra  tres  mil ,  no  os  suceda 
Otra  vei  volierla  espalda. 

Y  ahora ,  porque  salgáis 
Has  secreto  de  mi  casa , 
Podréis  salir  del  jardin 
Por  aquella  puerta  falsa... 

Yo  b  abriré  »,  j  también  hago 
Pre* eucloD  tan  recatada , 
Porque  criados  ,  que  al  fin 
Son  enemigo*  de  casa. 
No  cuenten  que  os  hallé  en  ella, 

Y  sea  tueria  que  vara 
A  todos  satisfaciendo 
De  cuAt  ba  sido  la  causa. 
Porque  aunque  et  cierto  que  nadie 
Dude  una  verdad  tan  clara, 

Y  yo  de  mi  mismo  tengo 
La  (atiaricdoa  que  basia, 
jQuiéu  de  una  malicia  huyeT 
¿Quién  de  una  sospecha  escapa? 
;Qwén  de  nna  lengua  se  lihra? 
;Qulén  de  tmi  intendon  se  guarda? 

Y  si  lleflara  i  creer... 
¿Qué  el  1  creer?  ai  llegara 
A  imaginar ,  1  pensar 

Que  alguien  pudo  poner  fnancba 
En  mi  houor...  j  qué  es  mi  honor? 
En  mi  optoiou  j  en  mi  fama, 
T  en  la  voi  tan  solamente 
De  una  criada,  una  esclava,   ' 
No  tuviera,  ¡vive  Dios! 
Vida  que  no  le  quitara. 
Sangre  que  no  le  vertiera, 
Almas  que  no  le  sacara; 

Y  estas  rompiera  después, 
A  aer  viilbles  las  atuias. 
Venid,  iréoE  alumbrando 
Hasta  que  salgáis. 

DOK  LUIS.  yAp  } 
Helada 
Tengo  la  voz  en  el  pecho. 
]  Que  portuguesa  arn^aucia ! 

{Vane  Im  Ím.) 

XTllL 


Sola  una  vei  vino  el  mal 
Menor  Que  el  que  se  esperaba. 
Ya  pnedo  hablar ,  J  ja  puedo 
Mover  tas  beladu  plantas. 
:  Aj,  Sirens ,  en  qué  me  vi ! 
Vuelva  i  respirar  el  lima. 

{Vuelve  Dm  L«p«.) 

Dtm  LOFE. 
DOJIa  LEMOl. 

Señor,  ¿pues  qué  intentu? 


8ne  ya  que  aquí  se  declara 
00  noEOlroa... 

¿Va  él  no  düa 
Que  aquí  de  Castilla  estaba 
Ausente  por  una  muerte  * 
Puea  JO ,  seBor,  no  sé  nada. 

No  te  disculpes,  Leonor. 
Mira...  mira  que  me  matas. 
Tú,  Leonor  .¿pues  de  quéhabi 
De  saberlo?  Pero  baau 
Que  él  se  fie  de  nosotros. 
Para  que  de  aquí  uo  salga. 
Y  t£i ,  Sirena ,  no  digas 
Lo  que  entre  los  tres  nos  pasa 
A  ninguno ,  ni  i  Don  Juau. 


DON  JUAN.-DiCBoa. 
DON  icut.  {Ap.) 
Tanto  Don  Lope  se  tarda. 
Que  me  ha  dado  algún  cuidado. 

¡Por  Dios ,  Don  Juan ,  liada  grada 
El  hacerme  andar  asi 
Mirando  toda  la  casa. 
Siendo  cierto  que  fiíl  yo ! 
Tomad  otro  poco  el  hacha, 
y  andadla  tos. 

non  loait. 

iParaqné, 
SI  ja  aquí  me  dései^aiia 
El  saber  que  fuiste»  vost 
Va  conozco  mi  ignorancia. 

Con  todo  habernos  los  dos 
Segunda  vez  de  mirarla. 

Dofla  Lcoiiua.  (A]>.) 
¡Qué  prudencia  tan  notable  I 

DonmM.  (Ap.) 
¡  Qué  valor  j  qué  arroganda ! 

siasNa.  (Al..) 
¡  Qué  temor ! 

D0!.LO«.(Ap.) 

D«sta  manera, 
Et  que  de  vengarse  trata, 
Hasta  mejor  ocasioD, 
Sufre ,  disimula  j  calla. 
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A  SECBETO  AGRAVIO  SECRETA  VENGANZA. 


JORNADA  TERCERA. 

Atrio  de  n  pálido  1(1  Kej  ra  LiibO). 
'  ESCENA   PBmEBA. 

DON  JOAN,  MANRIQUE. 

INWJDWI. 

í Dónde  esU  Don  Lope? 


Entra  en  palacio ,  yo  aquí 
He  qned¿. 

Báscale ,  j  di 
Que  JO  le  eito;  esperando. 
(Yau  Mmirique.) 


DON  JUAN. 
Qnedaríme  tmagiiianda 
A  salas,  sin  mi  j  conmigo, 
hi  dadoso  lia  que  sigo, 

V  la  obligación  que  tieoe 
Quien  i  haeer  dlscareoí  «lene 
Eu  taopfuioa  de  un  amigo. 
Yo  de  Dmi  Lope  lo  so; 
1'anio ,  qao  no  ha  celebrado 
Amigo  mu  (Aligado 

La  aiitÍRttedad  eatu  boj. 
HuéspeS  en  mi  casa  estoy, 
Sa  hacienda  gasto,  j  es  mia. 
Su  Tida  j  alma  me  fía  ; 
¿Pues  como  ¡cielos!  podré 
Ser  íDgralo  i  tanta  Te, 
Amistad  jcortesial 
I  Podré  ]o  ver  j  callar 
Que  su  IIm(HO  honor  jtadeici. 
Sin  que  mi  >lda  le  oiresca 
Para  arada  ríe  i  ireogar? 
iPodre  JO  tpr  ninrmurar 
Que  este  castellano  adore 
A  Ceonor,  que  la  enamore, 

V  le  dé  h^BT  Leonor, 

V  padetíendo  su  honor, 
Vo  lo  sepa  j  él  lo  ignoreí 
No  podré ;  pues  si  él  quedara 
Satisfecho,  siendo  mia 

La  veogania ,  en  este  dia 
Al  castellano  matara. 
A  ¿I  sin  él  JO  le  vengara, 
Prudente,  advertido  ;  sabio; 
Has  de  la  iolendon  del  labto 
SatisbccIoQ  no  se  alcania. 
Si  el  braio  de  la  rengan» 
No  es  del  cuerpo  del  agrario. 
Vo  i  Don  Lope  le  diré 
talara  ;  descubierta  mente. 
Que  no  hable  al  rej  ni  se  ausenia. 
fias  si  me  dice  por  qué, 

I  Cómo  le  responderé 
a  cansa  T  Duda  mayor 
£8  esta;  que  al  que  el  ralor 
bteruo  honor  le  previene, 
Onien  dice  que  no  le  tiene 
Es  quien  le  quita  el  honor. 
iQué  debe  hacer  un  amíEO 
En  tal  caso,  pues  entiendo 

?ue  b1  le  callo ,  le  ofendo 
le  ofendo  si  lo  digo, 
Ofénilole  si  castlRO 
Su  agrario !  Vo  mi  sn  espejo  : 

ÍPor  qné  bien  no  le  aconsejo?— 
■s  él  mismo  viene  allí. 
No  ha  de  quejarse  de  mi. 
El  me  ba  de  dar  el  consejo. 


DON  LOPE,  HANRIQUE.— DON  JUAN. 

Vuélvele,  Hanrlque,  y  di 
pue  Inego  i  la  ouinta  voj ; 
Que  esperaqdo  *  hablar  estoy 

HARBIOCI. 

Don  Jnan  esti  alJI, 
Y  riene  i  hablarte.  {Vate.) 

(Ap.  ¡  Aj  de  mi ! 
íQué  puede  haber  sucedido? 

tk  qué  puede  feal>er  venidoT) 
□n  Juan ,  j  pues  qué  bar  por  acil— 
(Ap.  ¡  Ob ,  cómo  un  cobarde  etlé 
Siem[»e  i  su  temor  rendida  I) 


Eu  ana  duda  que  tengo. 

non  LOPE. 

[Ap.  Ya  para  oir  me  prevengo 


Un  caso  me  enria 
Un  amigo  á  pregnntar, 
Y  quiérale  consultar 


íVetr 

DOXilMII. 

Jugando  m  dia 
Dos  hidalgos,  se  ofreció 

Una  duda,  en  caso  tal 
foreosB ,  sobre  la  cual 
Uno  A  otro  desminliú. 
Con  las  voces ,  no  lo  oj6 
Entonces  el  desmeotido; 
Un  amigo  lo  ha  sabido, 

Y  que  se  murmura  dé\; 

Y  por  serlo  tan  fiel, 

Esta  duda  se  ba  ofrecido  : 
4  Si  este  teudri  obligación 
De  decirlo  claramente 
Al  otro ,  que  está  boeento  ¡ 
O  st  dejar  es  mon 
Que  padesca  su  opinión. 
Pues  él  no  basta  i  vengalle  ! 
Si  lo  calla  es  agrarialle, 

Y  si  lo  dice  es  error 

De  amigo.  ^Cuil  es  mejor. 
Que  lo  diga ,  6  que  lo  caUe  ? 

tKKtLOFE. 

Dejadme  pensar  ua  poco. 

I^p,  Honor,  mucho  te  adelantas ; 

Que  una  duda  sobre  tantas 

Basiari  i  volrerme  luco. 

En  otro  sogeto  toco 

Lo  que  ba  pasado  por  mi. 

Don  Juan  pregunta  por  si : 

Luego  alguna  cosa  vio. 

ill3réqueladlga?no; 

Cero  que  la  calle,  si.) 

Don  Juan ,  ro  he  considerado. 

Si  es  que  mi  voto  he  de  dar, 

" '        hombre  estar 


ante  jsgravi: 


Aquel  que  ha  disimulado 
Su  ofensa  por  no  rengalla, 
Es  quien  culpado  se  baila ; 
Porque  en  un  caso  tan  grate 
Ko  yerra  el  que  no  lo  sabe, 
Sioo  el  que  lo  sabe  j  cali*. 


Y  yo  de  mi  sé  decir 
One  ai  un  amigo  cual  vos 
(Sieodo  quien  somos  los  dot) 
Tal  me  llegara  i  decir. 

Tal  pudiera  presumir 
De  mi,  tal  imaginara, 

Sne  <  el  primero  en  quien  rengara 
i  desdicha ,  ttaera  en  él ; 
Porqcie  es  cosa  moy  cruel 
Para  dicha  cara  é  cara. 

Y  no  aé  que  en  tal  ri^or 
Haya  ratón  que  no  asombre, 

y  que  se  le  pueda  á  un  hombro 
Decir  :  ■  No  tenéis  honor.» 
¡Darme  el  amigo  mayor 
El  mayor  pesar  I— Testigo 
Es  Dios  (otra  ves  lo  digo), 
tíae  si  JO  me  lo  dijera, 
A  mi  la  muerte  me  diera, 

Y  so j  mi  mayor  amigo. 


Ya  quedo  ahora  de  vos 

Ensefiado.  Eso  diré. 

V  i  este  amigo  avisaré 

Qne  calle.  Quedad  coo  Dios.     (Fs».} 


DON  LOPE. 

t Quién  duda  qne  entre  los  dos 
asa  el  caso  que  pooia 
En  tercero ,  y  que  saUa 
Que  Leonor  matarme  .intenta? 
— Pnes  el  qne  supo  mi  afrenta, 
Sabri  la  reasanza  mia. 
Y  el  mundo  la  ba  de  saber. 
Basta ,  bonor  :  no  bay  qne  esperar ; 

«ue  quien  ,l|pga  a  sospechar, 
O  ha  de  llegar  a  creer, 
m  esperar  i  suceder 
El  mal;  j  pues  su  modanu 
Logra  tan  baja  esperauía. 
Volveré  donde  contemplo 

$ue  dé  su  traición  ejemplo, 
escf  rmieniú  mi  rei^ania. 


ESCEHA  T. 


Aunque  en  la  quinta,  que  d«I  Reírla  Ua- 
E1  vulgo,  aquesta  noche  duerma,  digo 
Que  oo  me  he  de  quedar  hoy  en  Lisboa. 
Esté  la  gente  toda  prevenida. 
Que  desde  alli  saldrá  la  mas  lucida 
A  competir  coa  plumas  j  colores 
Del  sol  los  rayos,  del  abril  las  flores. 

Mp.  Cobarde  al  Re;  me  llego ; 
Que  esta  pena  ,  esta  rabia  y  este  fui-go 
Tan  cobarde  me  tieue,  que  sospccbo, 
Cou  vergüea/,a ,  dolor  j  cobardía, 
Qne  todos  stl>eii  la  desdicha  mia.) 
Dsme  tus  plTs  :  será  leía,  mi  boca. 
Si  con  su  aliento  esas  esferas  loca. 


«  di  I*  panlenli.     , 

cD.LiOOglc 


ttM  COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB 

CniDdo  10»,  ano  seHoT,  sauu  la  roes-  '.  Coa  el  pobre ,  KbenJ, 

[iTi< .  Con  elsoldido,  hienqnistoT 
Con  T0«  vo?  ^  morir.  iQaé  cidh  hubie- 1  Cuado  ( ¡  aj  de  mi  f ) ,  caudo. 


^   i    ¿lui  que  ue  iiiuuo:  leu  que 

,      _nPDna)tal,seSor,medeUiTlera   Culpado T¿ No bicesleceíoa 
En  aqnetu  ocasioaT  De  iM^le  Sangre,  de  antiguo 


j  No  estiii  cauda  T 

Don  u)n.  [bado 

Si,BdloT;inasnoel  serio  rae  ba«tor' 

Elterqnlensoj;  poraue  Inies  hoj  a»e  II  a- 

Tener majorhoiiaramajorñina.  [ma 

iUmo,  recien  cauda, 
Quedirt  tueUrt  etpouT 

Hnj  honrada 
En  Ter  qne  o*  ha  ofrecido  [do; 

K  eua  empreu  no  lotdado  en  sn  mari- 
Une  e*  ooble,  es  tifodíI,  j  mu  sintiera 
Que  i  voeiiro  lado,  gran  »etior,  no  fae- 

Van  ti  inte«  por  mi  l^ma  oi  acudía. 
Ahora  fH>r  la  tuji^-j  por  la  mia. 
Y  no  es  iDconreolente  i  mi  deseo 
«  della. 


Asi  lo  crea; 
Que  ;o  lo  di)e  porque  no  era  JuEto 
ftetcasaroa  tan  presto,  y  desto  guslo; 
QneeaTae«tracisa,aonquelaempTeu 
[ea  alia. 
Podréis  hacer,  DoQ  Lope,  niajorfatu. 
(r«e  el  Rey  t  acempaiamiealo.) 


He-  i  ijuaoo  t  i  aj  ue  mi  I ,  . 
Ira   ¿En  qué  he  faltado' leo  qué  be  (ido 
'■-'—■-•-"- ■^'esleccioo 
(■ 

Ñoiaqnierofin 


DON  LOPE. 
I  VUgame  H  cielo  I  ^qné  n  esto 
Por  qQ«  pa«n  mil  sentidos  ? 
Alma ,  i  qné  habéis  eacncbado  * 
OÍ(ot,i<iaé«skiqae  babeis  fisto? 
iTao  pública  es  jra  mí  afrenta,    . 
Qne  ba  llegado  i  ios  oídos 
Del  RejT  íQité  nucfao ,  si  es  fuerza 
Ser  hw  poMreros  los  miw  1 
jHa j  homlire  mas  intélice  ? 
{  No  diera  mejor  castigo 
¡Ci«los!  d««aur  wrraTo, 
Qne  con  mortal  precipicio 
fie  abrasara  ,  viendo  inles 
Ht  incendio  que  el  aviso. 
Que  ii  palabra  del  Re^, 
Que  firate  y  severo  dijo 
Que  jo  bare  falta  en  mi  cau ! 
4  Pero  qoé  rayo  mas  vivo, 
&  féoii  de  iiB  desdichas, 
FnJ  ceniza  de  mi  mismo  f 
Cayeran  lobre  mi  a  hombros 
Esos  montes  y  obeliscos 
De  bfedra ,  fueran  eepulcroi 

Sne  me  sepultaran  vivo, 
énos  peso  foéran ,  méiM¿ 
Qne  esla  afrenta  en  que  H  caldo, 
A'Cuja  gran  pesadumbre 
Ya  desmayado  me  rindo. 
]  Ay  honor ,  mucho  me  debe*  I 
Júntate  á  cuentas  conmigo. 
¿Qué  quejas  llenes  de  mi? 
:&a  qné ,  dime,  le  be  ofendido? 
Al  heredado  valor, 

tNo -be  juntado  el  adquirido, 
actendo  la  vida  en  mi 
Desprecio  al  mayor  peligro  ? 

V Yo ,  por  no  ponerte  i  nesgo, 
oda  mi  vida  no  be  sido 
Con  el  humilde, cortés. 
Coa  el  cabaUera,  tmlgo, 


Valor?  V  ahora  i  mié 

I  No  laqaieroTino  la  estuno  t 

Pues  si  yo  ea  nada  he  Altado, 

Si  en  mis  costumbres  no  ha  lúbldo 

Acciones  que  te  ocaaloneo. 

Con  ignorancia  6  con  ricio, 

¿Por  queme  afrentas  ?;  por  qné! 

i  En  qué  tribunal  se  ha  visto 

Condenar  al  inocente? 

i  Sentencias  hay  sin  delito  ? 

í  Informaciones  síu  cargk! 

Y  lin  culpas  i  bay  casUgo  ? 

I  Oh  locas  leyes  del  mundo ! 

1  Qne  un  bodibre ,  qne  por  si  hin 

Cuanto  pudo  para  honrado, 

No  sepa  si  esta  ofendido  I 

iQne  de  ajena  causa  ahora 

Veuga  el  efecto  i  ser  mió 

Para  el  mal,  no  para  el  bien, 

Pues  nunca  el  mnndo  ha  lenido 

Por  las  virtudes  de  aquel 

A  este  en  mas  ■  i  Pues  por  qné  (digo 

Otra  vei)  han  de  tener 

A  este  en  menos ,  por  los  vidM 

De  aqnella  qne  Hcilmenle 

Riodlé  alcázar  tan  altivo 

A  las  Ütílea  lisonjas 

De  su  liviano  apetitof 

{Quién  puso  efbonor  en  vaso 

Que  es  tan  tMgil*  ¡Y  quién  Mao 

Experiencias  n  redoma. 

No  nabiendo  experiencia  en  vidrio! 

Pero  acortemos  discursos; 

Porqne  seri  un  ofendido 

Culpar  tas  costumbres  necias. 

Proceder  en  infinito. 

Yo  no  basto  i  reducirlas, 

Íkín  tai  condidoo  nacimos) 
o  vivo  para  vengaiias. 
No  para  enmendarlas  vivo. 
iré  con  el  Rey ,  y  lue^o 
Volviéndome  defcammo, 
(Que  ocasión  habrl)  también 
Li  tendré  para  el  castigo. 
La  mas  pública  venganza 
Serl.  que  el  mnndo  haya  visto. 
Sahri  ef  Rey ,  sabrí  Don  Juan, 
Sabri  el  mundo ,  y  aun  los  siglos 
Futuros  i  cielos '.  quién  es 
Un  portuguea  ofendido.  l^te.) 

OtíIIii  del  mar. 

ESCENA  VU. 

óueie  ruido  de  euehiUaáat,  y  tale  DON 
JUAN,  TiUendo  ettt  ano»  Hfi^nMoa  \ 
áupuc*.  DON  LOPE. 


Huye ,  qne  es  rayo  su  espada. 
(£slraM«  Dan  Juan  y  tut  etOrariet.) 
Mrt  Lorc.  (D«Rfrp.) 


lAy  uou  ijope ,  mueno  eawy ! 
Hoy  nuevamente  recibo 
La  afrenta,  que  en  la  vensanu 
Pensé  que  esiatia  en  sa  olvido. 
Has  ¡ay  de  mi!  batido  engato, 
Porqat  basunle  no  ha  sido 
La  veogania  i  sspuliar 
Un  agravio  recibido. 
Cuando  me  aparté  de  vos, 
Uegné  hasu  este  propio  sitio 
Que  bate  el  mar,  con  el  Bn 
Que  vos  propio  habéis  venido. 
Que  es  de  volver  i  la  quinta 
Adoude  babeis  reducido 
Vuestra  cau ,  previoieado 
Vuestra  aiKeacia.  Divertido 
Llegué  pues,  y  en  esta  parte 
Bsuban  en  un  corrillo 
Uwe  hombres ,  y  al  pasar 
El  imo  t  los  otros  dví> : 
•Aqueste  es  Don  Juan  de  Silva.* 
Yo,  oyendo  mi  nombre  miuno. 
Que  es  k)  que  se  oye  mas  Ekcil, 
ApUqné  entrambos  oido*. 
Otro  preguntó  :  i^Y  quién  es 
Este  Don  Joan?— jNo  has  oído 
(Le  respondió)  su  suceso! 
Pues  este  fué  desmenlido 
DeHinueldeSosa.i— Yo, 
Qne  ya  no  pude  sufrirlo. 
Saco  la  espada ,  y  A  un  tiempo 
Tales  razones  le  digo  : 

*  Yo  soy  aquel  que  maté 

A  Don  Manael,  mi  enemigo. 
Tan  presto ,  qne  de  mi  agravio 
La  úriima  rafon  no  dilo. 
Yo  soy  el  detagrattiaio, 

Sue  no  soy  el  btmenOat; 
ues  con  su  ungre  qDed6 
Lavado  mi  honor  y  limpio.  >  • 

Dije ,  y  cerrando  ctm  lodos. 
Siguiéndolos  he  venido 
Hasta  aqnl ,  porque  roe  bnyeroo 
Luego ;  qne  es  nudo  estilo 
Ser  cobarde  el  maldiciente ; 

Y  asi  Dlngnno  se  ha  visto 
Valiente,  qne  todos  baeen 
A  las  espaldas  sn  oficio. 
r.sta  %E  mi  pena ,  Don  Lepe, 

Y  ¡vive  Dios!  que  atrevido. 
Que  loco  y  desesperado. 
De  aquí  no  me  precipito 

Al  mar .  ó  con  esta  espada 
Mi  propia  vida  me  quito , 
Porque  me  mate  el  dolor. 

•  ¡  Este  es  aquel  desmentido  ,■ 
Dijo ,  no  <  aquel  utisfecbo !  ■ 
I  Qniín  en  el  mando  previno 
Su  desdicha!  ¿No  hizo  harto 
Aquel  que  la  satlsaio? 
¿Aquel  qne  puso  su  vida 
Desesperado  al  peligro. 

Por  quedar  muerto  y  boorado 
AntFS  que  afrentado  y  vivo! 
Mas  no  es  asi;  que  mil  veces. 
Por  vengarse  uno  atrevSdo , 
Por  satisfacerse  honrado 
Publicó  sn  asravio  mismo , 
Porque  dtjo  la  venganza 
Lo  qneta  ofensa  no  dijo.  (Vu 
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A  SECRETO  áCRAVIO  SECRETA  VENGANZA. 


DON  LOPE. 


•  PorqnedijolR  «_„ 

iM  qiM  li  ofensa  do  dijo.» 
I.DCgo  Si  me  vengo  j^t 

l»e  aquella  qne  ene  ol^ndió, 
Li  publico :  claro  estl 
Que  b  lenganii  dirl 
Lo  que  la  deadicba  no. 

Y  dÑonei  de  haber  vengado 
Hia  olenaas  atreddo, 

el  Tolgo  diri  enfuñado : 

•  E«te  es  aqnel  ofendido ,  • 

Y  DO  (aquel  desagnilado  '•. 

Y  cuando  lamauo  mía 

Se  iMÜe  en  sangre  este  día, 
Klla  mi  agravio  diri  , 
PiH>s  la  vengania  sabr* 
Qolen  la  ofensa  no  sabia. 
I'ue*  ja  no  qaiero  bnscalla 
(I A;  cielos  •)  pbblIcameiiEe, 
Sido  encubrilla  i^  celalli ; 
Que  na  ofendido  prndeole 
Sufre,  disimula  j  calla. 
Que  del  secreto  colUo 
■as  bonra ,  mas  slabanta  : 
Callando  mi  talento  rjjo , 
Porque  dijo  la  venganza 
Lo  qne  el  agrafio  no  dijo. 
Pues  de  Doo  Joan  ,'qne  atretldo 
Su  honor  ba  reslilnido , 
No  dyo  el  otro  soldado: 
«Este  es  el  desasraTÍadoi , 
Sino:  'este es eY desmentido). 
Pnes  tal  mi  venganu  sea , 
Obrando  discreto  ?  sabio , 
Que  apenas  el  sol  la  tea , 
Porqne  el  que  crejó  mi  agrario , 
Me  Ijastari  que  la  crea. 

Y  basta  qne  pueda  looralia 
Coa  mas  secreu  ocasno , 
Ofendido  corazón, 
Snl^.  disimula  j  calta. — 

i  Barquero! 

ESCENA  EX. 

Us  BARQUERO— DON  LOPE, 
,  Maotmo. 

SeBoT. 

i  Ko  llenes 
Un  barco  aprestado  T 

BiagoERO, 
Si, 
No  (Uurl  para  ti. 
AunqiM  eo  una  ocasión  vienes, 

Soe  signiendo  i  SebasUao , 
uestra  rej ,  que  el  délo  guarde , 
Hasu  sn  qulnu  esu  tarde 
Los  barcos  vienen  j  van. 

Pues  prevéale ,  itnrque  tengo 
De  ir  hasta  mi  quinta  va. 


<  Ea  Bt  Ctleupr 
iltaaeloa  Iful ; 


deUrso,  iclD  Xer- 


•  EstaesDoD  Siicho  de  llireí;* 

Slaa  :  •Este  ei  il  lírMUdo.. 

Ctidcrsa,  fia  [miui  1  Tino  en  el  pcpsiBlenlo 


iPuesnot 

aiRODElO. 

Al  UKimento  le  prevengo. 


»on  LUIS.  {Para  rí.) 
Otra  ver  qnJero  leer 
Letras  de  mi  vida  jueces ; 
Porque  ya  es  placer  dos  veces 
Ei  repelido  placer. 

lUe.)  <EMa  uodieva  el  Re;  1  la  quin- 
»U  :  entre  la  gente  podéis  venir  disi- 
■mutado  ,  donde  babrt  ocasión  pan 


¡Ooe  no  baja  ud  barco  en  que  pqeda 
Pasar !  ¡  Olí  suerte  Importuna  '. 
¡  Plegne  i  Dios  qge  la  fbrtuna 
Nunca  un  gusto  me  cwceda ! 

aoK  u>n.  (Ap.) 
Levendo  viene  un  papel 
Quien  mi  rewania  previene, 
í  V  quién  dudar!  qae  viene 
Lejeodo  mi  afrenta  en  él* 
¡Qué  cobarde  es eí  booor ! 
Nada  escucho,  oada  veo 
Que  ser  mi  pena  no  cko. 

lo:,  luis.  (Ap.) 
Don  tope  es  este. 


Disimulemos,  v  dando 
Rienda  1  toda  la  pasión , 
Esperemos  ocasiou 
SotHendo  j  disimulando; 
V  pues  la  serpiente  halaga 
Con  pecho  de  otetisas  lleno , 
Vo.  basta  verter  mi  veneno. 
Es  bien  qne  lo  mismo  haga.) 
En  mu;  poco ,  caballero , 
Ni  orrecimicnlo  estimáis. 
Pues  que  nada  me  mandáis. 
Cuando  serviros  espero. 
Yo  quedé  tan  obligado 
De  vuestra  gran  cortesía. 
Discreción  j  valentía , 
Que  en  Lisboa  os  he  buscado 
Para  que  í  vuestro  v»|or 
Servir  mi  espidu  pudiera , 
Cuando  otra  vei  pretendiera 
el  competidor, 
osbnsca  aventajado, 

Sae  desta  surrte 
aros  la  muerte 
Cuando  estéis  mas  descuidado. 

Yo ,  seBor  Don  Lope ,  estimo 
Nerced  que  pagar  espero ; 
Mas  hoj ,  como  forastero,  . 
A  pediros  im  me  animo 
Que  en  esta  oca^oii  me  honréis , 
Por  DO  empellaros,  sebor, 
Con  ese  competidor 
De  quien  vos  me  defendéis: 
l'uera  de  que  ya  los  dos 
Que  estamos  amigos  creo ; 
Pues  ja  le  bablo  y  le  veo 
Del  modo  que  estoj  con  vos. 


Vo ,  al  contrario .  siento  y  digo 
Coando  su  amistad  procuro , 
i  De  quién  no  estaré  seguro , 
Si  lo  estoy  de  mi  enemigo  T 

MIN  Lont. 
Aunque  araüiros  podía 
Con  razonó  sin  razón, 
S^uid  vos  Toesira  ^linion, 

?ne  yo  seguiré  la  mía. 
decidme ,  ;  qué  biMcab 
Por  aquí  ? 

douldis. 
I!n  barco  quisiera ;' 
En  me  hasta  la  quinU  fuera 

nOM  LOPI. 

A  tiempo  llegáis : 
«oe  os  podré  servir  creetl , 
Que  ya  le  teogo  fletado. 

Ocasión  b  gente  ha  dado 
A  recibir  tal  merced, 
gue  siendo  tanta ,  do  ha  habido 
En  qaé  pasar ;  j  yo  quiero 
Ver  lección  qne  considero 


non  LOSE, 
conmigo  iréis.  lÁp.  LlfgA 


La  ocasión 


DON  LOIS.  (Ap.) 

ÍCnál  hombre  en  el  mundo  ateania 
ayor  ventura  que  yo  T 

BOSLOK.Mp.) 

A  mis  manos  ha  venido, 
Y  en  ellas  ha  de  morir. 

«■  (Ap.) 


SÁMIDEHO. 

Ya  el  barco  ha  llegado. 

uwK.  MI Barguer») 
E¿lrid 
Vos  en  el  lurco  primero , 
Poque  yo  i  un  criado  espero. 
Pero  no ,  vos  le  esperad, 
Pnrs  conocéis  al  criado; 
Que  al  barco  dos  vamos  ya. 

uauiíEío. 
No  entréis  en  él,  porque  Ptii 
Solo  y  í  una  cuerda  atado, 
'  estar*  muy  segura. 

Buscad  al  criado  TOS, 
Que  allí  esperamos  los  dos. 
I  -.u*.  (Ap.) 
\niéa  ha  visto  igual  ventura? 
.  me  lleva  desta  snerle 
Adonde  i  su  honor  me  atrevo. 
DOR  LOTE.  {Ap.) 

Yo  decta  sneric  le  llevo 
Donde  le  daré  la  mnene. 
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COHEDIAS  DE  DON  PEORU  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


•IBOOBIO. 

El  criado  do  vendri 

En  mil  horas,  ugun  creo. 

Haa  ¿  oüé  es  aquello  que  feo  T 

¡UeíaKiilo  el  barco  esú. 

Rompida  la  cnerda!  Uiot 

Solo  loa  puede  librar; 

Que  slu  duda  qne  en  el  mar 

Tendrin  sepulcro  loa  dos.        (Vate.) 


Volar  niu  iguiJa  «I, 

Oue  era  la  misma ;  paea  Tiendo 

No  a«r  coia  de  comer , 

La  cinta  dejó  caer 

Jnoto  i  mi ;  y  TO  >  acudiendo 

A  *er  lo  que  había  caldo , 

Hallé  enlre  lat  flom  pnenia 

La  cíDla :  mira  ai  es  esta. 


MANRIQUE.  SIRENA. 


Sirena,  CUTO  mirar 


iVi 


Su  cinta  pudo  liacerle  aquel  Dios  tinto 
EosaDicre.quegobiemaeV'"  " 
e  Vénua  estuilece 


acaM  i  escuchar 
orilla  como  canta 

Oje  un  soneto  oportuno , 
Heroico,  gnyt  j  discreto: 
No  te  pareica  ímporltuw, 
Porque  este  es  el  un  soneto 
De  los  mil  j  ciento  j  uno. 

{Soca  Mamigue  un  papeJ  g  le».) 

■Cinta  verde,  que  en  térniíto  aocinta, 
.,_.   _  j.  .    .        ^      ^  jjjij^  jjijyi 

el  globo  quinto, 
te  ea  cinta: 
La  prímaf^ra  tus  colores  pinta. 
Por  quien  yo  traigo  en  este  laberinto, 
TamaBo  cooio  pasa  de  Corioto , 
El  coraion,  mas  negro  que  1*  tinta. 

Hojrlnesperaniaamltemoraejnntc, 
Porque  en  su  <rerde  ;  amarillo  tinta 
Amor  Semas  j  cóleras  barmnte  ¡ 

Que  como  i  mi  de  su  color  me  pinte. 

No  podri  bacer,  aunque  en  arpón  me 

[apunte , 

Que  rol  e^ieranza  do  se  eocaraminie.i 


untiooi. 
(Ap.  Bb  bien  ae  me  acuerde 
Lo  qne  la  chita  te  ba  becbo. 
;Abl  sI.lEsUba cierto  dis 
Ionio  al  Tajo  ,ta  cu  escora 
Contemplando  tn  bermotnra, 
Sircoa,  y  li  dicha  rola. 
Saqué  aquella  chita  bella 
Para  aliviar  mi  cspennu , 

Y  culpando  tu  mudanza , 
Empecé  i  llorar  con  ella. 
~  tabala  con  placer, 

nniff  " 

Bajó  de  una  piedra  tIts  , 

Y  con  grao  resoIncioD 
Arrebatóme  el  listón,    ' 

Y  volvió  i  subir  arriba. 

Yo ,  anoque  con  gran  Itjereía 
Sabir  i  m  nido  quiero , 
No  pude  bailar  mi  caldero 
Que  pooerme  en  la  cabeía. 
Con  esta  ocasión  se  pierde 
De  tu  lis! 011  la  memoria. 
Esta  es ,  Sirena  ,  la  historia 
Llamada  ¡a  cinta  verde. 

Pues  óyeoM  lo  qne  i  mi 
l>espaes  acJi  me  p*i6. 
Esiando  en  el  campo  yo. 


Notable  suceso  ba  sido ! 


Dejaite  para  después, 

QÚ  sale  al  campo  sefiora.       (Vm<.) 

ESCENA  Xin. 

DOSA  LEONOR.  -  SIRENA. 


Etuitristeía. 

1  Pues  no 
SaJjré  qué  es  la  causa  yo  ? 
doAa  Lionon. 
Ya  la  sabes ;  pero  escncfaa. 
Desde  la  oocn  triste 
Que  en  tantas  confusiones ,  abrasada 
Troya  i  mi  casa  viste. 
Quedando  yo  de  todos  disculpada, 
Don  Juan  mas  engatkado  , 
Libre  Ümi  Lols ,  Don  Lope  asegurado; 
Después  que  por  la  ausencia 
Que  qni  ere  hacer,  en  esta  befmoss  qohi' 
Adonde  la  eicelencli  [la 

De  la  natnraieía  borda  y  pinta 
CampaGa  y  monte  altivo  , 
Has  estimada 'de  Don  Lope  vivo; 
Perdí ,  Sirena .  el  miedo 
Que  á  mi  propio  respeto  le  tenia; 
Pues  si  escsparme  puede 
De  lance  tan  bnoao ,  la  osadía 
Ya  aio  freno  me  alieiita ; 
Qne  peligro  pasado  no  etctradents. 
i  aquesto  se  ha  llegado 
Ver  á  Don  Lope  mas  snumie  ahora ; 
Porque  desengaSado , 
Si  algo  temió,  su  detenga&o  adora , 

Y  en  amor  le  convierte. 

I  Ofa  CDltMos  bao  amado  detta  suerte ! 

I  Oh  c'ulutoi  bao  querido , 

Recibiendo  por  gracias  loa  agravios ! 

Oeste  error  no  han  podido 

Librarte  losmasdoctos,  los  roas  sabios; 

Qne  la  mujer  mas  cuerda , 

De  baber  amado, amada  no  sescoerda. 

Cuando  Don  Luis  me  amaba , 

Pareció  que  t  Don  Luis  aborreeia ; 

Cuando  lin  culpa  estaba , 

Pareció  que  temía; 

Y  ya  ( ¡  qué  loco  eiiremo ! ) 

Ni  amo  querida ,  ni  culpada  temo ; 
Antes  amo  olvidada  y  «rféndida , 
Antes  me  atrevo,  cuando  estojcuipada, 

Y  pues  para  mi  vida 

Hoy  sigue  al  Rey  Don  Lope  en  la  jomada, 
Escribo  oue  Don  Loii  i  verme  venga , 

Y  tenga  An  mi  amor.porqne  elle  tenga. 


DONJUÁN.— Dicus. 
Mí.jnM.(Ap.) 


Esperarie ,  aunque  él  me  dúo 
Que  totea  qne  en  el  marsepUiA 
El  sol  sus  rayos ,  vendrá. 

OOR*  LMNOB. 

I  Cómo  puede ,  ti  ya  cubrea 
Al  mondo  ptlidas  tombrat , 

Y  ai  delo  lóbregas  nubest 

•OKJDUI. 

A  mi  me  iñvo  violento 

Co  gran  disgntto  que  tuve , 

V  esperar  no  puede  i  nadie 
El  que  do  tf  mismo  hu}e. 

>0K  LOB.  (BtniTt.'i 
válgame  cíclelo  I' 

mIauohok. 
iQuéToa 
Tan  lastimosa  discurre 
El  viento? 

En  tierra  no  haj  nadie. 

DOHi  LHHHin. 

En  las  ondas  se  descubre 
Del  mar  tm  bullo ,  que  ya 
Siendo  Irémolst  latinees 
Del  dia ,  no  se  determiu 
Quiénes. 

•ONIDU. 

Ossdo  presume 


Nuestros  bracos.  l^aMe.) 

EBGEMAXT. 

DON  LOPE.-I)icaot. 
non  Lon.  (Ocnirw.) 

iio:i  juui.  {Beatre.) 
¡Llega! 

DnN  LOPi.  (Oenfro.) 
:  Oh  tierrs ,  patria  dnleo 
Del  homnre! 

(Vt>rJii«  Dm  Jam  y  ten  H  fie  Ora 
¿op« ,  Majada  |  c«»  lou  daga  «a  la 
i»aiii>.) 


DOSA  120IHM. 

¡Esposo! 

non  LOFS. 

No  pude 
Hallar  puerto  mas  piadoso. 
Que  el  qne  en  tal  Tavor  acude 
Amlftiica.  j Oh  Leonor! 
¡ Oh  mi  bien!  DO  M  bien  que  dude 

Uigmzeanv  Google 


a  btorM  comunes 

Tu  grande  didu ,  ea  deKneoio 
De  tan  Bnode  pesadumbre. 

DOH  jniN 
i  Qud  bt  itdo  eslof 


L»  nujror  lisUnii  ioclnje 
Aquesu  Tentsn  inia, 
Uiie  yü  el  ntundo. 

Como  ajrnde 
Bl  délo  mis  e^nnzas, 
T  Tito  eiteis,  no  haj  quien  culpe 
A  li  forlima ,  aunque  usa» 
De  «I  itiglca  cottombre. 

MK  LOM. 

Rabié  al  Rey*  bnsqnéoi  t  tm, 
Y  como  bailaros  no  pnde. 
Fleté  on  barco.  Estando  ;a 
Para  liacer  que  el  agni  snlane . 
A  mi  nn  galán  caballero. 


A  SECRETO  AGRAVIO  SECRETA  VSKGANZA. 

Donde 


Diciéndome  que  por  ter 

Forastera ,  i  quien  te  niple 

Va  cortea  auefimienh) , 

He  mega  que  uo  le  culpe 

El  pedirme  que  en  el  barco 

Le  traiRa ;  que  es  bien  procure 

Ver  enla  quinta  del  Re; 

La  ^enie  cuando  se  limte. 

Obligóme  i  que  le  diese 

Ua  lugar;  y  apéuai  bube 

Eatndo  con  él ,  j  el  barco 

De  los  dos  el  peso  nifre 

(Que  el  barquero  aun  no  babia entrado), 

Cuando  el  cabo ,  i  quien  le  pudren 

Las  mismas  aguas  del  mar , 

Palla ,  porque  le  recude 

Una  onda  reciamente, 

A  cuyo  gdpe  no  pude 

Resistir,  aunque  tomé 

Los  remos.  Al  Bu  no  toie 

Fuena,  y  los  dos  en  el  barco 

Entrando  por  las  azules 

Orulas  del  mar ,  padecimos 

Hit  saladas  inquietudes. 

Ya  de  los  montea  de  agua 

Ocupé  las  altas  cumbres, 

Ya  eu  bóve<Ia  de  uGr 

Sepulcro  eu  sos  arcos  tuTe; 

Al  Sn  guiado  i  esta  parte , 

A  rhta  ya  de  ba  luces 

De  tierra,  cbocando  el  barco. 

De  arena  y  agua  se  cobre. 

El  gallardo  caballero, 

A  quieu  yo  librar  no  pode , 

Por  apartarnos  b  fbena 

Del  golpe,  sin  qne  se  ayods 

A  si  mismo,  se  rindió 

Al  mar ,  doode  le  sepulte 

So  olTido. 

LOffA  LIOHO*. 

-,Aydemi!  [Cae  ietwtüi/ada.) 


Hi  bien ,  mi  esposa ,  do  turbes 
Tu  hermosura !  i  Ay  cielo  mió '. 
Un  faielo  manso  discurre 
Por  el  cristal  de  sus  manos. 

tó'  y,  Don  inan !  la  pesadumbre 
Terme  asi  .do  fué  mucho 
8ue  la  rlndieM :  o<i  soleen 
orSMNias  de  mojer 


Que  estas  listimas  escuchra.  — 
Llevadla  al  lecbo  los  dos. 
{Udraulu  enír*  Don  Juan  f  Si 

ESCENA  XVL 

DON  LOPE. 
I  Qué  bien  eo  nn  bombre  luce 
(Jue  callando  sus  agravios. 
Aun  tas  Ténganlas  sepulte  I 
Desta  suerte  ba  de  vengarse 
Quien  espe/a ,  calla  y  sulre. 
Sleo  babemos  aplicado , 
Honor,  con  cuerda  esperania, 
Disimulada  venganza 
A  agravio  disimulado. 
¡  Bien  la  ocasión  adnerti 
Cuando  la  cnerda  corté, 
Coando  los  remos  tomé 
Para  apartarme  de  allí. 
Haciendo  que  pretendía 
Acercarme  I  Y  ;  bien  logré 
Hi  ioteuto,  núes  que  maté 
Al  qne  orenacrme  quería, 

Í Testigo  es  este  puñal) 
d  agresor  de  mi  arreata , 
A  quien  di  en  urna  violenta 
HoDumento  de  cristal ! 

I  Bien  eu  la  tierra  rompí 

El  barco,  dando  i  entender 

)ue  esto  pudo  suceder 

Sin  sospectiarse  de  mi! 
Poes  ya  que  conrormo  i  ley 
De  hoorado ,  maté  primero 
Al  galán ,  matar  espero 
A  Leonor  :  no  diga  el  Rey. 
Viendo  que  su  sangre  esmalta 
"'  lecho  qne  ano  no  violú, 

le  no  vaya,  porqoe  yo 
En  mi  casa  do  bañ  falta. 
Pues  esta  nocbe  na  de  ver 
El  üa  do  mi  desagravio , 
Hedió  mas  prudente  y  saldo 
Para  acabarlo  de  iiacer. 
Leonor  (¡ay  de  mi!),  Leonor, 
Bella  copio  licenciosa , 
Tan  infelii.  contó  hermosa , 
Ruina  b  tal  de  mi  honor  ¡ 
Leonor,  que  al  dolor  rendida, 

Y  al  sentimiento  postrada , 
Dej¿  la  muerte  borlada 
En  las  manos  de  la  (ida , 
Ha  de  morir.  Mis  intentos 
Solo  los  be  de  liar. 
Porque  los  salirln  callar , 
De  todos  cuatro  elementos. 
AUi  al  agua  y  vteoio  entrego 
La  media  vengansa  o^a ; 

V  aguí  la  otra  mitad  Ha 
Hi  dolor  de  tierra  f  fuego ; 


Y  }o ,  en  tanto  que  se     __ 
Osado,  atrevido  y  ciego 
La  mnerle  i  Leonor  ^ré , 
Porque  presumau  que  fué 
Sangriento  verdugo  el  fuego. 
Sacaré  acendrado  del 

El  honor  que  me  ilnsiró , 
Va  que  la  liga  ensució 
Una  mancha  tan  cruel ; 

Y  en  una  experieoda  tal , 
Por  los  crisoles  uo  ignoro 
Que  salga  acendrado  el  oru 
Sin  aquel  bajo  metal 

De  la  lisa  que  lenia 

Y  su  valor  deslustraba. 

Asi  el  mar  las  manchas  lava 
De  la  gran  desdicha  mia  - 
El  viento  la  lleve  luego 


sepa  ÜL'lla  : 
u  uom  uiJe  por  no  vella , 
Y  ceulus  la  haga  el  ¡ue^t; 
Parque  asi  el  mortal  aliento , 
Que  i  turbar  el  sol  se  atreve , 


Pensando  el  mar  qne  dormía 
Segundo  sol  en  su  esTera  , 


Vine ,  Duque,  por  el  mar; 
Que  aunque  pnde  por  la  tiurn , 
Me  pareció  que  tardaba. 
Cnanto  por  aquí  es  mas  cerca. 

Y  habiendo  estado  las  aguas 
Tan  dulces  y  lisonjeras , 
Que  el  cielo ,  Narciso  asol , 
Se  vio  contemplando  en  ellas , 
Ha  sido  Justo  venir 

Doode  taoioe  barcos  vea, 
Cnyos  bnales  parecen 
Mlf  Grasados  cometas, 
Hfl  alados  cisnes,  pues 
Formando  esta  competencia , 
Uoos  cou  las  alas  corren , 

Y  otros  con  los  temos  vuelau. 

OOQDE. 

A  todo  ofrece  ocasión 

La  nocbe  apacible  y  Gresca. 

Entre  la  tierra  y  el  mar 
Deleitosa  vista  es  esta ; 
Porque  mirar  laoiaa  quintas, 
Cnvas  plantas  lisonjean 
Nlnl^  del  mar,  qne  obedientes 
Con  tanta  quietud  las  cercan , 
Es  ver  un  monte  portliil. 
Es  verana  erraote  selva; 
Pues  vistas  dentro  del  mar , 
Parece  que  se  menean. 
Adiós ,  dnice  patria  mía , 
Que  en  él  espero  que' vuelva 
(Puesto  qM  es  U  causa  suya), 

Dwide  ""■' 

Delan 

Demil „ . 

Dando  a  mi  honor  nueva  bma , 
Nuevos  triunfos  i  la  Iglesia, 
Qw  etpen  ver... 

Yoeei  dattn.  • 
¡Fuego,  fuego! 

jQué  voces ,  Duque ,  son  esas  ? 

Faego,  dicen ;  y  blda  aíll 

La  qointa ,  qne  esU  mas  cerca . 

Y  si  00  me  engaño ,  es 

La  de  Don  Lope  de  Almelda , 
Se  esU  abrasando. 

En  ímpetu  salir  delia. 
Hecha  nn  volcan  de  homo  y  fiíefo , 
Las  nobrs  y  las  centellas. 
Grande  Incendio,  al  parecer, 
De  todas  partes  la  cerca  : 
Parece  imposible  cosa 
Quenadieescaparse  pueda.  i 


«o  COHEDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  : 

Acf  r(|(iéiiioiKis  i  nt 

Si  \t*j  coBín  el  fuego  defenu. 


¡Serior!  (Tal temeridad? 


ESCEHA  XVm. 

DONJUÁN,  meüo ietande—Oicvoi. 


Detened  iqaew  bombre. 
Deietpendo,  ¿qné  iuienui* 


De]»r 


m  el  mniido  fumt 
imiiud  verdadera. 
Y  pues  que  preteple  esUi , 
Es  bien  que  u  cauu  sepai. 
Apénu.ó  grinKitor, 
Kos  rerá^mos,  ipéois , 
Cnando  en  tm  paou,  ud  iutaate, 
CrectÓ  el  fbefo  de  niaaera , 

«ne  parece  que  Uinnaba 
engiDU  de  un  Tiolencia. 
Don  Lope  de  Almeida  está 
Con  su  «posa ,  j  jo  quisiera 
Librarlos. 

ESCEHA  ZIX. 

HANKIQUE.  —  DicRos. 


CooM  diablo  de  comedia. 


Salgo  haTendo  de  mi  caaa , 
Que  soj  deaU  Trofa  Eoeaa. 
Al  nar  me  voj  i  arrojar , 
Aunque  menor  daüo  Ihera 
" ""    que  beber  agna. 

ESCEHA  XZ. 


i  Piadosos  délos ,  clemeocU , 
Porque ,  aunque  arriesnie  nú  vida , 
icapar  la  suja  pueda  I  — 


Yo 

3oj ,  seBoT ,  si^es  que  me  deja 
El  seaiimieoto',  no  el  furgo. 
Alma  j  lida,  coa  que  pueda 
r.oDoceros,  para  hablaros, 
Cuando  vida  y  alma  alenUs 
A  eatadesdidia,  ieste  asombro, 
A  esle  borror,  i  esta  tragedia , 
Yacen  postradas  v  mudas. 
Esta  muerta  beldad ,  esta 
Flor  en  laoio  fuego  helada , 
Que  solo  el  fuego  pudiera 
Abrasarla .  qne  de  envidia 
Quiso  que  no  resplandezca, 
bsia,  señor,  faé  mi  esposa. 
Noble ,  altiva ,  faoarada ,  booesta , 
Qne  en  los  labios  de  la  fama 
Deja  esia  alabanza  eterna. 
Esta  es  mi  esposa,  i  quien  yo 
Quise  coa  tanta  terneza 
De  amor ,  porque  slenia  mas 
El  no  veria  y  el  perderla 
Con  una  tan  grao  desdicta , 
Como  en  tivo  fuego  entnelta , 
En  hnmo  denso  anegada ; 
Paes  cuando  librarla  intenta 
■j  hIot,  rindió  la  vida 


¡n  mis  braioB.  ¡  Dura  peaa! 
,  Triste  borror  I ;  fuerte  snceio ! 
Aunque  un  consuelo  me  deja , 


Con  vos  iré,  donde  pueda 


Üecid  i  quien  se  aconseja 
Con  vos ,  cómo  ba  de  vengarse 
Sin  que  ninguno  lo  sepa; 
Y  00  diri  la  venganta 
Lo  que  no  dijo  la  afrenta. 

[Notable  desdicha  ha  üdo ! 

Pues  óigame  nettm  Jüteaa 
A  parte;  porque  es  raioa 
Que  solo  este  caso  sepa-  * 
Lope  sospechas  tnTO, 


Qnepi 
Yllegí 


Y  en  resolución  tan  cuerda, 
Por  dar  d  teeteta  agravio 
TamUen  vengmua  lecreta , 
Al  galán  malo  en  el  mar , 
Porqne  en  un  barco  se  entra 
Con  él  solo :  asi  el  secreto 
Al  agua  ■}  fiíego  le  entrega, 
Porque  el  que  supo  el  agra*to 
Solo  la  venganza  sepa. 


Requiere  secreta  onnsa. 


Esta  ea  verdadera  biatorís 
Del  gran  DoQ  Lope  de  Almeida, 
Danoo  con  su  admiractoa 


S  CoatDIAS  Bt  CtLDIKOX. 
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